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POR  El,  IT,1"STIÍÍS1M0  SEÑOlí 


DON    JOSÉ    AMADOR    DE    LOS    RÍOS, 


Individuo  dan 


ales  Academias  lie  la  Historia  y  de  las  tres  Noblea  Artes  ríe  San  Fernando,  Catedrático  del  Dootoraoj 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  universidad  central ,  etc. 


Grande  importancia  alcanzaron,  en  toda  la  Edad-media,  las  llaves  de  ciudades,  villas, 
castillos  y  fürtalezas,  cual  símbolos  de  la  posesión,  conquista  y  guarda  de  los  mismos,  y  no 
menor  interés  despierta  hoy  su  estudio,  así  bajo  esta  principal  relación  histórica  como  la  mora- 
mente ariistico-arqueológica.  Frecuente  es,  en  efecto,  por  lo  que  á  nuestra  España  se  refiere  al 
examinar  en  catedrales,  monasterios  y  alcázares  señoriales  las  pinturas  ó  relieves,  que  consignan 
alguna  parte  de  las  grandes  victorias  obtenidas  por  nuestros  mayores  en  la  inmortal  empresa  de 
la  Reconquista,  el  descubrir  al  lado  de  representaciones  de  batallas,  ó  asaltos  de  fortalezas  cas- 
tillos y  ciudades,  las  de  la  rendición  de  los  más  formidables  baluartes,  de  la  morisma  ó  de  los 
más  preciados  emporios  de  su  industria  y  su  comercio,  significada  en  la  entrega  de  las  Llaves 
hecha  por  los  príncipes  ó  caudillos  vencidos  á  los  afortunados  vencedores.  Dignos  son  de  recor- 
darse en  este,  como  en  otros  varios  conceptos,  los  muy  curiosos  relieves  que  ya  en  1845  dimos 
á  conocer  en  nuestra  Toledo  Pintoresca,  al  describir  la  Sillería  baja  del  Coro  de  la  catedral 
Primada:  figuradas  en  ellos  las  más  difíciles  y  gloriosas  hazañas  de  la  última  epopeya  de  la  Reconquista  revélanos 
allí  también  el  estatuario,  con  singular  ingenuidad,  la  ceremonia  de  la  traslación  de  dominio,  verificada  ante  los 
muros  de  las  villas  y  ciudades  que  se  dieron  a  partido;  y  Ronda,  la  inexpugnable,  Alora,  ida  bien  cercada  » 
Velez-Málaga,  la  rica,  Málaga,  la  poderosa,  y  Granada,  en  fin  ,  cabeza  y  corazón  del  postrer  imperio  musulmán  de 
la  Península  ibérica,  ponían  á  los  pies  de  Isabel  y  de  Fernando  las  Llaves  de  sus  alcazabas  y  de  sus  alcázares 
terminada  felizmente  la  portentosa  obra  de  Pelayo. 

Ni  había  ésta  dado  paso  alguno  que  no  hubieran  podido  consignar  de  igual  modo  estatuarios  y  pintores.  Desde  el 
momento  en  que  templada  por  los  grandes  triunfos  del  cristianismo,  alcanzados  en  el  siglo  xi,  la  política  de  exter- 
minio, que  había  yermado  en  los  precedentes  así  las  ciudades  cristianas  como  las  sarracenas,  admitieron  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  entre  sus  vasallos  á  los  vencidos,  es  ya  posible  seguir  aquella  suerte  de  tradición  que  ro- 
busteciéndose cada  dia  en  relación  con  la  España  islamita,  cobraba  al  par  grande  preponderancia  en  la  vida  militar 
de  las  monarquías  cristianas. 
Testimonios  de  la  primera  verdad  hallamos  con  frecuencia  en  las  pintorescas  relaciones  de  la  nueva  Era  de  la  Re- 


(1)     Llaves  do  Oran,  que  pertenecían  ni  cardenal  Jiménez  de  Cis 
0a ,304,  longitud  de  la  menor  O* ,20.) 
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radas  hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  (Longitud  de  la  mayo 
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tonpmta,  que  abre  la  espada  de  Fernando  I  en  las  regiones- más  occidentales  de  la  Península,  y  halla  digna  corona 
en  la  conquista  de  Toledo.-Sena,  Lamego,  Viseo',  Coimbra  (1)  abren  sus  puertas  á  las  victoriosas  huestes  del  hijo 
de  Sancho,  el  Mayor,  rindiendo  a.  sus  plantas  las  Llaves  de  sus  castillos  y  fortalezas;  ejemplo  que,  seguido  en  la 
misma  centuria  x,.'  por  la  citada  ciudad  de  los  Concilios  en  la  España  central  (2),  y  por  la  ambicionada  Huesca  en 
el  novísimo  reino  aragonés,  hallaba  en  la  siguiente  numerosas  imitaciones  en  los  territorios  señoreados  por  Zara- 
goza y  Cuenca,  cuyas  Llaves  eran  entregadas,  con  el  dominio  de  tan  nobles  ciudades,  á  Don  Alfonso  el  Batallador 
y  á  Don  Alfonso  el  Noble.  Sometiéndose  á  igual  ley  cuantas  se  reconocían  después  importantes  para  resistir  el  cre- 
ciente empuje  de  la  Seconquüla,  señalábanse  entre  todas  las  capitales,  que  así  en  Aragón  como  en  Castilla,  eran 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  x„i  rescatadas  del  yugo  mahometano,  las  ciudades  de  Mallorca,  Valencia  y  Ja- 
tiva,  con  las  de  Jaén,  Murcia,  Sevilla  y  Cádiz,  ofreciendo  sus  Llaves  á  reyes  tan  gloriosos  como  un  Jaime  I,  un 
Fernando  III  y  un  Alfonso  X.  La  serie  de  aquellas  memorables  rendiciones,  en  que  figuraron  en  primer  término  las 
de  Tarifa  y  Algeciras,  Antequera,  Huelma  y  Gibraltar,  se  cerraba  al  fin  con  la  más  ambicionada  y  gloriosa  de  la 
eorte  de  los  Alahmares,  en  cuyo  solemne  acto,  corona  de  los  heroicos  esfuerzos,  realizados  por  los  Reyes  Católicos 
para  derribar  el  postrer  baluarte  del  Islamismo  en  el  suelo  español ,  puestos  los  hinojos  en  tierra  ante  Isabel  y  Fer- 
nando, dirigia  al  último  Boabdil-el-Zogoibi  las  siguientes  palabras:  «Señor,  estas  Llaves  son  las  últimas  reliquias 
del  imperio  árabe  en  España:  tuyos  son  nuestros  reinos,  trofeos  y  personas.  ¡Tal  es  la  voluntad  de  Aláh!  Recíbenos 
con  la  clemencia  por  tí  prometida  y  esperada  de  nosotros  (3).» 

.  V  no  escasean  por  cierto  análogos  testimonios  en  orden  al  constante  oficio,  que  las  Llaves  de  castillos ,  villas  y 
ciudades  hicieron,  durante  los  tiempos  medios,  en  la  vida  militar  de  nuestros  padres,  hasta  recibir  aquellas  sin- 
gulares ceremonias,  á  que  servían  de  instrumento,  la  sanción  de  las  leyes  generales.  Costumbre  habia  sido  de  los 
reyes,  sus  condes  y  sus  optimates,  desde  los  primeros  dias  de  la  Reconquista ,  el  confiar  la  guarda  y  tenencia  de  los 
lugares  fuertes  y  castillos  arrancados  sucesivamente  del  poderío  musulmán ,  á  los  guerreros  de  su  mayor  predilección 
bajo  la  seguridad  del  juramento,  indestructible  lazo  religioso,  á  que  seguía  la  formal  entrega  de  aquellos  nuevos 
propugnáculos  de  la  fé,  representada  en  la  de  sus  Llaves.  Andando  los  tiempos,  ampliábanse  algún  tanto  las  fór- 
mulas de  la  declaración  de  vasallaje  (4),  y  como  natural  consecuencia,  exigíanse  también  nuevas  formalidades  en 


(1)  Es  nmy  digno  de  tenerse  presente,  para  la  investigación  que  iniciamos  aqui,  que  fué  durante  los  tiempo»  medios  representado  Fernando  1  en  el 
fleto  fie  recibir  de  manos  de  Santiago,  Patrón  y  vengador  (viudox)  de  España,  las  Llaves  de  las  ciudades  conquistadas  por  él  en  Portugal.  Siguiendo 
.»ta  respetada  tradición,  deeia  en  efecto  en  su  Anacephalacosis  el  diligente  D:  Alfonso  de  Cartagena,  narrados  ya  los  grandes  triunfos  del  hijo  de  D.  San- 
t  luí,  el  Mayor:  «Dcpiugitur  [Fernandas]  in  equo,  armatus.  Sancto  Iatíobo  Claves  civitatis  Colñnbricae  tradente,  quia  cura. divino  auxilio  ad  preces 
Smicti  Iactbi  civitatem  habuit  (cap.  lxxui).,,  Nótense,  porque  importa  mucho  para  la  investigación  y  el  concepto,  relativos  á  las  Llaves  de  ciudades, 
villas  v  castillot,  la  influencia  y  la  consagración  que  dá  á  estos  actos  de  la  reconquista  el  sentimiento  religioso. 

(2)  Con  Toledo  vinieron  á  poder  de  D.  Alfonso  VI  numerosas  ciudades,  que  le  abrieron  sus  puertas.  En  un  fragmento  de  cierto  poema  latino,  con- 
servado por  el  docto  arzobispo  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  se  lee  al  propósito: 


Euic  Medina-Celim ,  Talavera,  Comiiibria  pía 
Abula,  Secobia,  SalmantJca,  Publica,  Sepfem. 
Canria,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina,  Canales, 
Ulmus,  et  Ulmetemo,  Magerit,  Ateulia  Bipa 
Osma  cuín  Fluvio-lapidiim,  Valeraniea,  Maura, 
Ascalona,  Fita,  Consecra,  Maqueda,  Butracuní 
Víctorí  Bine  fin.'  suo  modnliiminc  ovantes. 


ilal, 


.1  conquista  poi 


indo  1.  En  o 


,  conviene  tener  presente  qu<- 


Eh  ile  advertir  que  Coimbra  había  vuelto  á  poder  de  moros,  después  do 
estaba  despoblada  y  convertida  en  escombros,  scgnn  adelante 

(3)  Los  cronistas  é  historiadores  difieren  notablemente,  al 
Eíj/iiñu,  libro  escrito  con  gran  copia  de  documentos,  lo  narra 
vuelta  de  Granada;  y  antes  de  llegar  á  la  Puente  de  Geni!,  en 
i-ütadn  muy  rebeldes  el  Rey  chico  y  su  madre  en  besar  las  mai 
.Cité  concierto  que  el  moro  acometiese  á  apearse  hasta  sacar  un 
mano,  aunque  se  la  pidió  como  estaba  capitulado.  Besóle  en  el 

las  Llaves  de  esta  ciudad ;  que  yo  y  todos  los  que  están  dentro  della,  somos  vuestros. i>  Como 
Reina  Isabel,  aunque  afirma  que  llegó  muy  luego.  En  cambio  Abarca  lo  tiene  por  seguro  en  si 

trascritas  en  el  texto,  según  las  copió  Irvings,  en  su  Conquista  de  Granada  (t.  ¡i,  cap.  xxxvm),  entregó  D.  Fernando  las  Llaves  á  la  Reina  _ 
las  [.asó  al  Principe  D.  Juan ,  de  cuyas  manos  las  recibió  al  conde  de  Tendilla ,  nombrado  gobernador  de  la  ciudad  y  capitán  general  del  nuevo  reine 
(Rey  xxx,  cap.  xxx.ni).  Galindez  Carvajal  cuenta  una  muy  curiosa  anécdota,  en  que  se  prueba  la  última  versión ,  y  en  loa  relieves  de  la  Sillería  vieja 
del  coro  de  la  Iglesia  Primada  también  se  descubre  la  figura  de  Doña  Isabel,  como  presente  á  la  ceremonia  de  la  entrega  de  las  Llaves. 

(4)  Son  muy  curiosas,  y  dignas  de  tenerse  aquí  presentes  por  su  singular  sencillez,  las  ceremonias  que  por  punto  general  se  emplearon  en  el  recono- 
cimiento del  i-amllaje.  Refiriéndolas  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIV  D.  Juan- Manuel,  decia  en  su  Libro  de  los  Estados:  uLos  vasallos  han  de  conoscer 
ee&orio  al  Señor  et  son  sus  vasallos  por  la  tierra  et  por  los  dineros  que  el  Señor  les  dá.  Et  la  manera  de  cómo  son  sus  vasallos  es  que  quando  primera- 
mente se  avienen  en  aquella  que  ha  de  dar  et  quiere  seer  su  vasallo,  debel  besar  la  mano  et  dezir  estas  palabras:  «Señor  D.  Fulano,  bésanos  la  mam  et  sií 


narrar  este  hecho.  El  diligente  Salazar  y  Mendoza,  en  la  Chrónica  del  Gran  Cardenal  de 
de  este  unido:  «El  Rey  (1).  Fernando)  acompañado  de  muchos  caballeros,  caminaba  la 
un  llano  donde  hoy  está,  una  hermita  de  San  Sebastian,  le  alcanzó  el  Rey  moro.  Habían 
os  á  los  Reyes.  El  Cardenal  fué  de  parecer  que  no  era  tiempo  de  reparar  en  aquello,  y  así 
pié  del  estribo.  Hí/.olo  de  esta  manera,  y  no  cousiutió  el  Católico  se  apease,  ni  le  díó  la 
brazo  derecho,  y  con  mucha  tristeza  y  ternura  muy  inclinado,  le  dijo:  «Tomad,  Señor, 
que  estuviera  en  aquel  instante  presente  la 
Anales  de  Anti/vu,  manifestando  que,  dichas  las  palabras 


LLAVES  DE  SEVILLA,  SEGOVIA,  ETC. 


el  acto,  siempre  solemne,  ele  la  institución  de  las  alcaidías  y  tenencias  de  castillos,  villas  y  ciudades.  Robustecida 
en  tanto  la  autoridad  de  la  corona,  á  despecho  de  la  poderosa  y  tenaz  oposición  de  la  grandeza  señorial ,  ponían  al  fin 
su  mano  los  reyes  en  punto  tan  importante  de  la  organización  militar  del  Estado,  dada  la  suprema  necesidad  de  la 
guerra;  y  aspirando  á  establecer  reglas  generales,  para  prevenir  todos  los  casos,  relativos  al  mejor  cumplimiento  de 
los  deberes,  que  nacían  entre  los  señores  de  fortalezas,  castillos  y  villas  y  sus  alcaides  ó  tenientes,  desde  el  mo- 
mento de  ser  éstos  instituidos  como  tales,  revelaban  á  la  posteridad  en  las  indicadas  disposiciones  aquellos  Íntimos 
lazos,  que  siendo  designados  con  el  nombre  especial  de  pleilo-komeneje ,  proseguían  teniendo  su  símbolo  material, 
por  lo  que  á  esta  parte  de  la  vida  militar  concernía,  en  las  Llaves  de  ciudades,  villas  y  castillos 


Nadie  explica  en  verdad  estas  costumbres  de  nuestra  Edad-inedia  con  tanta  claridad  y  exactitud,  como  el  Rey 
Sabio  en  las  leyes  de  Partida.  Recogiendo  en  la  u  cuantas  costumbres,  hazañas,  usos,  fueros  y  albedrios  se  refe- 
rían á  la  organización  social,  política  y  militar  de  sus  pueblos,  según  «el  fuero  antiguo  de  España,  »  ponía  muy 
particular  cuidado  en  dar  oportuna  plaza  a  las  tradicionales  prescripciones,  concernientes  á  las  ciudades,  villas,  for- 
talezas y  castillos,  «que  daban  los  reyes  en  fieldat,»  no  menos  que  fía  los  otros  castiellos,  que  cobraban  ó  ganaban  ' 
los  naturales  del  rey  en  sus  conquistas  (1).»  Aunque  pertenecientes  al  señorío  privativo,  ya  respecto  de  la  corona, 
ya  respecto  de  la  grandeza,  eran  « las  villas  et  los  castiellos  et  las  otras  fortalezas  de  la  tierra')  propiedad  del  «regno 
por  derecho,  »  y  estaban  en  consecuencia,  bajo  uno  y  otro  sentido,  obligados  los  pueblos  á  su  amparo  y  defensa,  así 
comunal  como  individualmente  (2).  En  el  primer  concepto,  cumplíales  acudir  á  conservar  y  reparar  sus  fábricas, 
obligación  de  que  no  se  eximían  ni  aun  las  clases  más  privilegiadas;  y  era  al  par  deber  suyo  estorbar  el  que  fuesen 
hurtados,  ó  tomados  por  engaño  ninguno  de  los  castillos  ó  fortalezas  reales;  c<  ca  los  que  lo  fecieren  (decia  el  legis- 
lador), farien  traycion  conoscida,  por  qué  deuen  morir  et  perder  quanto  ovieren:  »  en  el  segundo,  esto  es,  respecto 
de  la  consideración  personal,  ya  se  hubiese  obtenido  la  fortaleza  ó  castillo  por  heredamiento,  ya  por  tenencia,  no 
era  menos  estrecha  en  los  señores  ó  alcaides  la  obligación  de  tenerlos  <?  bien  labrados  et  bastecidos  de  ornes  et  de 
armas  et  de  todas  las  otras  cosas  que  fuessen  menester,  de  guisa  que  por  su  culpa  non  se  perdieran.»  Cuando  esto 
acontecía,  ó  cuando  eran  aquellas  propiedades  del  reino  enajenadas  ó  entregadas,  para  daño  del  rey  y  de  la  repii- 
blica,  sobre  verse  despojados  para  siempre  jamás  de  su  heredamiento  6  tenencia,  eran  declarados  sus  señores  y  al- 
caides como  traidores,  sufriendo  en  su  caso  la  pena  de  los  mismos  (3). 

Mas  si  la  obligación  y  la  responsabilidad  de  los  dueños,  alcaides  y  tenientes  de  los  castillos  y  fortalezas  del  reino 
eran  tan  altas  y  tan  estrechas,  así  respecto  del  Estado  como  de  los  reyes,  no  aparecían  por  cierto  menos  severas  las 
formalidades  y  obligaciones,  á  que  para  su  custodia  se  sometían,  ni  menos  exigentes  las  ceremonias,  para  la  toma 
de  posesión  y  la  traslación  de  dominio  preceptuadas.—  Contrayéodonos  ahora  á  las  que  directamente  se  relacionan 
con  el  objeto  de  la  presente  Monograña,  dado  nos  será  observar  desde  luego,  que  cualquiera  que  fuese  el  estado  ó  la 
modificación  de  la  propiedad  de  una  fortaleza  ó  castillo,  ora  situado  en  las  fronteras  mahometanas,  ora  en  las  de  las 
otras  monarquías  españolas,  ora,  en  fin,  levantado  en  el  interior  del  reino,  para  seguridad  y  defensa  de  villas  ó 
ciudades ,  siempre  se  ejecutaba  aquella  variación  de  dominio,  siquiera  fuese  pasajera,  por  medio  de  la  entrega  for- 
mal de  sus  Llaves.  Los  casos  en  que  esta  ceremonia  se  hacia  indefectible,  eran,  sin  embargo,  los  siguientes:  1."  Al 
confiar  la  guarda  de  los  castillos  nuevamente  labrados,  conquistados  por  el  rey,  ó  adquiridos  por  trueque,  compra 


vuestro  wwaíío.s  Et  des  que  esto  aya  Eeclio  ea  tenido  de  le  servir  Iealniente 
wisaltujt!,  so  ]■(.-< jiiL-i-iíi  rui¡'ili>j;:\  íóminla,  coi n ].uii'úi_-¡ eruln.j  antu  i-l  Si-fioi",  devolví 
gándole  bus  fortalegas,  castillos  y  tierras,  y  diciendo  en  fin :  a  Señor  D.  Fuhtm 
minorarse  por  los  aliados  de  los  castillos,  tií  tenientes  de  pillas  y  oiudados  sin 
con  la  ceremonia  de  la  devolución  de  sus  Llaves. 

(1)     Partida  ri."  Título  xvm,  preámbulo. 

{■>)     1,1.,  ¡d-,  ley  i.' 

(3)     Id.,  id,  id. 


contra  todos  los  ornes  del  mundo  (I.1  Parte,  cap,  LXxxvi).»  Para  desatar  el 

ondule  li.is  caballuB,  anuas  y  haberes  que  de  él  bu  liuldcseu  reeibidü,  entre- 
i,  hémeos  la  muño,  el  non  sú  vurslro  ertnfilln.»  Kstaa  palabras  rio  podían  pro- 
que  precediera,  cual  va  indicado ,  formal  y  solimoe  entrega  de  li 
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n  otro  cualquier  concepto:  2.'  Al  verificar  su  entrega  al  conde  ó  señor  a  quien  el  rey  te  concedía,  en  pago  de  sus 
grandes  servicios:  3.  En  la  reivindicación  de  su  propiedad,  motivada  por  la  dcslealtad  del  conde  ó  señor,  indigno 
por  tal  concepto  de  la  gracia  del  monarca  y  de  la  confianza  del  reino:  4."  En  la  toma  de  posesión  de  nn  nnevo 
alca.de,  4  nombre  del  rey,  ó  en  la  entrega  del  mismo  á  otro  teniente,  nuevamente  designado  por  la  corona  •  5  •  Al 
sahr  para  alguna  interpresa  militar  contra  las  tierras  de  la  morisma,  ó  a  ejecutar  cualquiera  otro  mandato  del  prin- 
cipe; 6.  Al  ser  abandonado,  por  causa  harto  poderosa  y  notoria,  algún  castillo  ó  fortaleza,  cuya  posesión  no  pedia 
por  otra  parte  ser  ya  útil  á  la  república. 

Verificase,  en  todo  caso,  la  entrega  de  la  fortaleza  ó  castillo,  con  la  intervención  y  bajo  la  salvaguardia  de  !a 
autoridad  real.  Cuando  no  era  hacedero  que  la  ceremonia  se  celebrase  ante  el  rey,  «seyendo  hi  aquel  que  avia  de  dar 
el  castiello  et  el  otro  que  lo  avíe  de  rescibir,»  delegaba  el  principe  al  efecto  a  su  Portero  Mayor,  que  era  uno  de  los 
primeros  dignatarios  de  la  corte ,  y  conforme  a  las  circunstancias  especiales  de  cada  castillo,  villa  ó  fortaleza  desig- 
naba el  Mayor  otro  «portero,  natural  del  rey  et  conocido  por  nombre  et  por  la  tierra  de  que  era  natural,»  para  qu^e 
«por  su  mano  fioiesse  la  entrega  (1),,  Realizábase  ésta  previo  emplazamiento  fijado  por  el  rev  y  ante  testigos  abo- 
nados :  leíanse  a  su  presencia  los  fueros  y  leyes  de  castillería,  y  hacíase  luego  el pki to-homenaje ,  en  cuyo  momento 
recibían  los  alcaides  ó  tenientes  las  Llaves  del  castillo,  villa  ó  ciudad,  que  i  su  lealtad  y  valor  se  encomendaba, 
quedando  s.n  mis  apoderados  de  todo  y  responsables  de  cuantos  accidentes,  contratiempos  y  desventuras  les  acae- 
cieran de  allí  en  adelante  en  el  desempeño  de  tan  difícil  oficio  (2).  Cuando  la  necesidad  de  atender  al  servicio  del 
rey  y  del  remo,  ú  otra  cualquiera  causa  invencible  forzara  a  los  alcaides  de  castillos  o  tenientes  de  villas  ó  ciudades 
*  sahr  de  sus  respectivas  fortalezas,  deber  era  de  los  mismos,  «segnnt  fuero  de  España,  dexar  otro  en  su  logar  por 
.» alcayde,  que  sea  (dice  la  ley)  fidalgo  derechamente  de  parte  de  padre  et  de  madre  et  que  non  aya  fecho  traycion 
.  mn  aleve,  nm  venga  de  linage  de  ornes  que  la  ayan  fecho,  et  que  sea  orne,  con  quien  ayan  debdo  de  parentesco, 
»d  de  grant  amor;  de  manera  que  ayan  razón  de  fiar  el  cabello  en  él,  así  como  en  si  mismos.»  Presupuestas 
todas  estas  circunstancias ,  y  solo  después  de  prestado  el  juramento  de  fidelidad  ,  érales  lícito  «  dar  al  sustituto  las 
Llaves  del  castalio,»  obligando  acto  continuo  á  cuantos  moraban  en  él  a  «facerle  homenage,  así  como  a  ellos  mis- 
mos  lo  avian  antes  fecho  (3).» 

Las  ceremonias,  en  que  tenían  las  Llaves  ue  castillos  y  fortalezas  directa  significación,  se  multiplicaban 
grandemente,  según  la  naturaleza  de  los  mismos,  y  conforme  *  la  individualidad  de  los  casos  expresados  arriba 
Digna  de  ser  conocida  en  este  lugar  es  entre  todas  estas  usanzas  la  que  se  referia  a  los  «emplazamientos»  hechos 
por  los  alcaldes  6  tenientes  para  devolver  los  castillos,  ya  al  rey,  ya  &  los  señores,  cuyos  fueran,  a  fin  de  esquivar 
la  nota  de  traidores,  en  que  podía  hacerles  caer  la  pérdida  de  los  mismos,  por  abandono,  menosprecio  o  falta 
intencionada  de  los  deberes  que  respecto  de  los  alcaides  tenia  el  rey  6  el  señor,  conforme  a  las  posturas  ó  concier- 
tos, con  que  los  habían  recibido.-Hecho  el  emplazamiento  para  que  nombrase  el  rey  ó  el  señor  nnevo  alcaide 
y  espirado  el  término  sin  que  se  hubiesen  presentado  ni  el  portero  que  debía  levantar  el  homenaje  al  alcaide 
dimisionario,  ni  el  nuevo  teniente  que  debia  recibir  las  Llaves  de  manos  del  mismo  portero,  todavía  estaba 
obligado  el  emplazador  á  guardar  el  castillo,  villa  ó  fortaleza  por  los  plazos  sucesivos,  bien  que  fatales,  de  nueve 
y  de  tres  dias,  á  fin  de  poner  a  salvo  su  responsabilidad  y  evitar  su  infamia.  Si,  llegado  este  caso  extremo  no 
comparecía  en  el  castillo  quien  lo  recibiera  legítimamente,  lícito  era  ya  al  antiguo  alcaide  el  abandonarlo,' sin 
nota  de  traición,  ni  mancha  alguna  en  su  honra.  Al  propósito  (decia  el  legislador),  «debe  llamar  ornes  himnos 
caballeros  et  ornes  de  Orden,  et  labradores  de  los  mejores  que  fueren  en  el  castiello,  si  los  oviere,  et  si  non  de  los 
otros  que  pediere  ayer  de  los  otros  logares  que  fueren  mas  cerca;  et  débeles  decir  cómo  pasó  aquel  fecho  con  su  señor 
en  razón  de  aquel  castiello,  et  mostrarles  otrosí  lo  que  hy  dexare  de  lo  quel'  dieron  para  guardar  del,  que  non  avie 
despendido,  et  otrosí  lo  que  dexa  en  él  de  lo  suyo.  Et  si  por  aventura  ninguna  otra  cosa  en  el  castiello  non  fincare 
señaladamente  hy  debe  dexar  á  lo  menos  can,  et  gato,  et  gallo,  et  cedazo,  et  artesa,  et  olla,  et  algunas  otra¡ 
preseas  de  casa,  para  mostrar  que  lo  tuviera  siempre  bastecido  et  que  todo  se  despendiera  en  guarda  del  castiello, 


(1)  Leve*  i.a  y  n."  de  la  expresada  Partida. 

(2)  Id.,  id.,  ley  vi."  Esta  importante  ley  detai 
sobre  bí,  declarando  que  atener  castillo  do  SGñor,  f 

(3)  Partida  ii.*,  Tít  xvm,  ley  vn. 


ama,  con  las  calidades  de  todo  alcaide,  «que  debe  seer  de  buen  ¡mi 
giuit  fuero  antiguo  de  Espada,  es  cosa  de  grant  peligro.» 
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si  Honestas  cosas  señaladas  que  hy  fincaran...  Et  dispues  que  esto  o  viere  fecho,  deve  sacar  ende  ante  sí  toda  su 
compaña  et  sallir  el  postrero  de  todos  et  cerrar  las  puertas  del  castiello  con  su  mano  ante  los  testigos  que  diximos  et 
dar  la  Llave  al  rey,  si  fuere  cerca  et  en  lugar  que  lo  pueda  facer  en  salvo,  et  esto  por  señal  del  castiello  quel'  oviera 
á  dar,  si  gelo  quisiera  aver  tomado.  Et  si  esto  non  podiere  facer,  temiéndose  que  le  tomarien  la  Llave  en  el  camino, 
por  que  se  podrie  perder  el  castiello,  deve  esta  razón  mostrar  á  los  que  hy  estovieren,  et  echar  la  Lave  sobre  el 
muro  dentro  en  él, -ante  todos  (1).» 


III. 


Reconocidos  el  oficio  y  la  significación  de  las  Llaves  de  castillos,  villas  y  ciudades  durante  la  Edad-media,  y 
comprobado  con  el  testimonio  de  las  leyes  de  Partida  (basadas  en  punto  de  tal  importancia  de  la  vida  militar  de 
nuestros  padres  sobre  los  antiguos  fueros  de  España),  que  simbolizan  aquellas  constantemente  la  propiedad  ó  la 
posesión,  no  será  maravilla  para  nuestros  lectores  el  que  figuren  como  tales  símbolos  en  aquella  edad  y  en  las  si- 
guientes en  las  fiestas  públicas,  con  que  villas  y  ciudades  agasajaron  á  los  señores  y  á  los  reyes,  al  considerarse 
honradas  con  su  presencia. —  Costumbre  fué,  en  efecto,  muy  frecuentada  en  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas, 
el  presentar  á  sus  dueños,  en  el  momento  de  llegar  éstos  á  sus  puertas,  y  previo  el  juramento  de  sus  fueros  é  inmu- 
nidades, las  Llaves  de  las  mismas,  en  señal  de  acatamiento  y  cual  muestra  de  la  soberanía  por  ellos  ejercida.  Con- 
tentábanse en  verdad  los  cronistas  de  los  siglos  xm,  xrv  y  xv,  al  mencionar  estos  actos,  con  muy  ligeras  indicacio- 
nes, como  quienes  familiarizados  con  ellos,  merced  á  la  constante  movilidad  de  la  corte,  hallábanlos  muy  naturales 
y  conformes  á  la  vida  de  actualidad  ,  en  todas  las  monarquías  cristianas:  más  distantes  de  los  hábitos  señoriales, 
fundidas  ya  en  una  las  antiguas  coronas  de  Castilla  y  de  León,  de  Aragón  y  de  Navarra,  derrocado  el  último 
baluarte  del  imperio  nasserita.  y  fija  al  fin  la  corte  de  España  en  el  centro  de  la  gran  monarquía  ibérica,  extremá- 
banse los  narradores  de  las  centurias  xvi.'  y  xvu."  en  la  descripción  de  aquellas  solemnidades,  en  que  la  presentación 
y  entrega  de  las  Llaves,  tras  el  juramento  hecho  por  los  reyes  de  guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y  privilegios 
de  villas  y  ciudades,  tenían  lugar  preferente  (2). 

Revelábase  en  tan  repetidas  monografías  la  existencia,  no  ya  sólo  de  las  Llaves  que  personificaban  los  más  gra- 
nados triunfos  de  la  Reconquista,  mas  también  de  las  que  en  vario  modo  perpetuaban  la  memoria  de  los  grandes 
beneficios  y  privilegios,  concedidos  por  los  reyes  á  las  más  poderosas  villas  y  ciudades,  consagrando  al  propio 
tiempo  la  gratitud  de  los  municipios  y  de  los  concejos,  que  hacían  en  tales  preseas  extremado  alarde  de  su  rique- 
za (3).  Es  hoy  por  tanto  muy  digna  de  quilatarse,  con  muy  detenido  estudio,  la  singular  estimación  y  aun  el  pres- 
tigio, hasta  cierto  punto  religioso,  de  que  aparecía  en  todas  ocasiones  rodeado  aquel  especial  atributo  hecho  en 
aras  de  la  autoridad  suprema.  Pero  no  porque  careciera  de  antecedentes  en  las  más  altas  esferas  del  mundo  católico. 
Bajo  el  nombre  de  Llaves  de  la  Iglesia  (claves  Ecclesia),  habian  sido  reconocidas  desde  los  primeros  dias  del  cris- 
íianismo,  la  suprema  potestad  y  la  jurisdicción  de  los  soberanos  Pontífices,  jurisdicción  y  potestad  que  reconocían 
su  fuente  en  las  significativas  palabras  dirigidas  por  el  Salvador  á  su  primer  Vicario,  cuando  le  decía:  «Te  daré 


(1)     Partida  ir..*,  Tit.  xviii,  ley  XXI. 

(•2)  Fácil  nos  seria  poner  aquí  menuda  relación  de  las  ciudades  y  villas  principales  de  España,  que  al  ser  visitadas  durante  los  siglos  xvr  y  xvn  por 
na  reyes,  salieron  en  corporación  á  recibirlos,  presentándoles  al  llegar  á  sus  puertas  las  Llaves,  que  simbolizaban  la  posesión  de  las  mismas,  no  sin  prece- 
ler  siempre  la  ceremonia  del  referido  juramento.  Limitándonos  á  la  capital  de  Andalucía,  punto  á  que  particularmente  nos  referimos  en  este  estudio, 
miradas,  que  en  ella  hicieron  el  Emperador  Carlos  V  (1526),  y  su  hijo  D.  Felipe  (1570).  Fijándonos  más  particularmente  en  la 


reoo  rilaremos  Lis  soli-imie."  e 


última,  leemos  que  cerradas  las  puertas  en  el  momento  di 

exigirle  el  juramento  de  los  fueros,  buenos  usos  y  costumbres  que  sus  predecoa 

Consintió  D.  Felipe,  y  luego  (dicen  testigos  de  vista)  llego  Tomé  Sánchez  Dori 

una  fuente  y  le  tomó  el  juramento,  que  en  forma  se  suele  proponer,  y  todo  lo  j 

el  Asistente  le  presentó  las  Llaves  de  oro,  que  tenia  á  punto  en  sus  manos,  en 

grande  estruendo  de  música,  se  entró  debajo  del  palio  [que  en  veinticuatro  van 

D.  Pablo  Espinosa,  lib.  vn,  fol.  105).  El  docto  Juan  de  Mal-Lara,  en  el  Recibimiento  que  hizo  l<i  muy  noble  y  muy  h 

Rey  D.  Felipe  II,  narra  esta  ceremonia  con  muy  curiosos  pormenores  (Sevilla,  1570). 

(3)     Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  Llaves  presentadas  á  Felipe  H  por  la  ciudad  de  Sevilla 
ncita  precedente. 


i  Real  el  monarca,  adelantóse  el  Asistente,  que  lo  era  el  duque  de  Arcos,  para 
es,  y  principalmente  el  Emperador,  su  padre,  habian  jurado  y  guardado, 
teniente  de  escribano  del  Cabildo,  con  un  libro  missal,  abierto  encima  de 
j  S.  M.,  teniendo  la  mano  puesta  sobre  la  cruz.  Acabado  esto  (prosiguen) 
efial  de  la  nueva  posesión  de  !a  ciudad;  y  abierto  [la  Puerta  Real],  con 
de  plata  sostenían  los  veinticuatros  3  ¡orados.]  Sutoria  de.  Sevilla  por 
■  dudad  ,!■  SwiZfef  á  la  R.  M.  del 
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us  llaves  del  reino  de  los  CELOS  (1).,,  Así  podía  grabar  Simplicio  I,  que  ciñe  la  tiara  desde  467  á  482  sobre  , 
pórtico  de  la  antigua  Basílica  vaticana,  esta  memorable  leyenda: 


Qui  BEGN!  claves,  et  curam  tradit  ovilis, 
Qui  coeli  terraeque  Petro  commisit  habenas, 
Simplicio  nunc  ipse  dedit  sncra  jura  tensre. 

Y  no  había  sido  desconocido  en  la  antigua  ley  el  supremo  concepto  ni  la  significación,  atribuidos  por  Cristo  á  las 
Llaves  que  promete  á  San  Pedro  en  el  momento  de  instituirle  Príncipe  de  su  Iglesia.- Al  emplear,  según  testifica 
San  Juan  Evangelista  estas  no  ménes  sacramentales  frases:-«Esto  dice  el  Santo  y  el  Verdadero;  el  que  tiene  la 
Llave  de  David;  el  que  abre  y  nadie  cierra,  el  que  cierra  y  nadie  abre  (2),»  recordaba  sin  duda  el  Divino  Maestro 
aquellas  otras  palabras  de  Dios,  pronunciadas  por  boca  de  Isaías,  al  arrojar  del  templo  a  Sobna,  sustituyéndole  con 
Ehacnn:  « Llamaré  a  mi  siervo  Eliacim,  hijo  de  Helcías,  y  lo  revestiré  de  tu  túnica,  y  lo  ceñiré  con  tu  cíngulo  y 
pondré  tu  potestad  en  su  mano.  Y  será  como  padre  para  los  habitantes  de  Jerusalem  y  para  la  casa  de  Judah  Y  le 
daré  la  Llave  de  la  casa  de  David...  y  abrirá  y  no  habrá  quien  cierre,  y  cerrará  y  no  habrá  quien  abra  (8).»-No 
podía,  pues,  traer  más  alto  origen  dentro  de  la  sociedad  cristiana,  y  tajo  el  concepto  de  la  consagración  religiosa 
aquel  general  atributo  de  la  posesión  y  de  la  autoridad  suprema,  que  no  habla  tampoco  dejado  de  tener  su  especia! 
representación  en  la  teogonia  gentílica:  los  griegos  habían  dado  á  la  triforme  Hecates  el  nombre  de  ««Ja»,  (la 
Llavera),  representándola  con  tres  cuerpos  y  otras  tantas  cabezas,  armadas  sus  manos  de  sierpes,  antorchas,  puña- 
les y  Llaves,  porque  la  conceptuaron  cual  diosa  que  guardaba  la  de  los  infiernos:  los  romanos  habían  designado 
con  el  mismo  nombre  al  famoso  dios  Jano,  porque  le  consideraban  como  el  custodio  de  todas  las  moradas—El  Divino 
Redentor  sublimó  y  purificó  al  par  uno  y  otro  concepto,  al  poner  en  manos  de  San  Pedro  las  Llaves  del  cielo:  la 
Edad-media,  que  tuvo  de  continuo  por  maestra  y  guía  á  la  Iglesia  de  Cristo,  al  considerar  en  el  suelo  español  las 
Llaves  de  castillos,  villas  y  ciudades,  como  signos  de  la  lealtad  y  emblemas  de  la  jurisdicción  suprema,  rodeá- 
balas necesariamente  de  la  doble  aureola,  que  les  conquistaba  por  una  parte  la  consagración  ya  recibida  en  las  más 
altas  regiones  religiosas,  y  que  les  ganaba  por  otra  la  naturaleza  misma  de  aquella  lucha,  denominada  guerra  de 
Dios,  en  que  el  heroísmo  y  la  lealtad,  aspirando  con  frecuencia  á  la  palma  de  Guzman  el  Bueno,  ensanchaban  y 
defendían  de  continuo  el  conquistado  territorio. 

Como  quiera,  no  es  dudoso  en  consecuencia  de  todo,  y  limitando  nuestra  consideración  á  las  Llaves  de  ciudades, 
villas,  castillos  y  fortalezas,  que  ora  fuesen  éstas  realmente  recibidas  por  los  reyes  ó  sus  Capitanes  Mayores  de 
manos  de  los  vencidos  sarracenos,  ora  pertenecieran  simplemente,  lejos  de  las  fronteras  muslímicas,  á  la  castilleria 
cristiana,  ora,  en  fin,  fueran  presentadas  á  los  monarcas,  cual  particular  obsequio,  tributado  por  la  gratitud  de 
alguna  ciudad,  clase  ó  gremio,  en  testimonio  de  más  señaladas  mercedes,  ofrecieron  siempre  grande  interés  histé- 
rico, como  ofrecían  principalmente  las  segundas,  notable  significación  política  y  religiosa;  pues  que  jamás  eran 
entregadas  sin  que  precediera  el  más  solemne  juramento  sobre  los  Santos  Evangelios  ,  y  dependía  de  su  leal  custo- 
dia la  guarda  y  aun  la  salud  del  Estado.  Y  crecía  naturalmente  ese  interés,  al  tener  en  cuenta  que,  si  en  todas  las 
naciones  meridionales  daba  la  constitución  militar,  hija  del  feudalismo,  no  escasa  importancia  á  las  costumbres 
guerreras,  entre  las  cuales  lograba  lugar  preferente  cuanto  á  la  defensa  y  posesión  de  los  castillos  y  fortalezas  con- 
cernía, más  general ,  activa  y  constante  debió  ser,  y  fué  realmente,  en  el  suelo  ibérico  la  preponderancia  de  los 
elementos  militares  y  más  completo  su  organismo,  por  lo  mismo  que  era  su  acción  más  libre  y  popular,  rescatán- 
dose paso  á  paso  y  castillo  á  castillo,  con  el  concurso  de  grandes  y  pequeños,  el  territorio  usurpado  por  los  enemigos 
de  Dios  y  de  la  patria.—  Seguíase  de  aquí  necesariamente  que  si  hubo  de  ser  grande  el  número  de  estos  preciosos 
monumentos,  en  el  triple  concepto  ya  discernido,  no  fué  menor  su  significación  histérica,  pudiendo  asegurarse,  sin 


■    !  :, 


(1)  Math.,  xvi :  uTibi  dabo  claves  beg-ni  welobdm.» 

(2)  Apocalypsis,  cap.  m,  vera.  7.— Las  palabras  que  San  Juan  pone  en  boca  de  Jesús  son  estu :«  Hoc 
David  i  nui  aperit  et  nenio  clauíiit;  qui  claiidit  et  nemo  aperit.B 

(.1)  «  Vocabo  servum  meum  Eliacim,  filium  Heléis,  et  induam  illum  túnica  tus,  et  cingulo  tuo  conforta!» 
ti  erit  quasi  pater  habitantibus  Ierusalem,  et  donmi  Juda.  Et  dabo  Clavem  domüs  David...,  et  aperiet  et  n 
qtii  aperiat.»  (Isaías,  cap.  xx,  vers.  20  y  siguientes.) 


;  qui  habet  Clavem 


im  et  putestatem  tuam  dabo  in  mai 
i  erit  qui  claudat,  et  claudet  et  r 
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recelo  de  error,  que  de  investigarse  á  tiempo  su  individual  procedencia  y  su  historia,  hubiera  podido  tejerse  holga- 
damente la  de  cada  localidad,  y  aun  de  cada  comarca,  con  muy  peregrinos  pormenores. 

Y  no  se  habrían  referido  éstos  solamente  al  simple  proceso  de  la  Reconquista:  la  iniciación,  desarrollo  y  flore- 
cimiento de  las  artes  industríales  en  cada  cual  de  las  regiones,  que  van  redimiendo  las  armas  cristianas  del  yugo 
islamita;  las  multiplicadas  influencias  que,  dada  la  varía  condición  de  los  pobladores  asociados  en  cada  villa  ó 
ciudad,  se  cruzan,  mezclan  y  armonizan  hasta  producir  notabilísimas  trasformaciones ,  no  ya  sólo  en  las  esferas  de 
las  artes  derivadas,  sino  también  en  las  de  las  artes  primordiales;  los  procedimientos  peculiares  de  cada  una  de  las 
industrias,  que  contribuyen  á  enriquecer  estas  inestimables  preseas,  las  cuales  por  ser  la  mayor  parte  de  las  veces 
verdaderos  presentes  de  honor,  constituían  otras  tantas  joyas,  en  que  adunaban  sus  esfuerzos  diferentes  linajes  de 
artífices...;  todos  estos  puntos,  y  otros  no  menos  interesantes  para  la  ciencia  arqueológica,  hubieran  podido  recibir 
amplia  ilustración  del  estudio  á  que  brindaban  las  Llaves  de  ciudades,  villas  y  castillos,  si  por  ventura  hubiesen 
llamado  la  atención  de  los  hombres  doctos,  cuando  todavía  alcanzaban  alguna  aplicación  á  la  vida  militar  de  nues- 
U-os  padres. —  Mas  ya  que  esto  no  ha  sucedido,  y  ha  dado  lugar  en  cambio  la  incuria  de  los  municipios  y  aun  de  las 
familias,  en  quienes  por  la  mudanza  de  los  tiempos  habia  recaído  la  custodia  de  tan  preciosos  monumentos,  á  la 
pérdida  ó  destrucción  de  los  más,  lícito  nos  será,  expuestas  ya  las  nociones  generales  que  justifican  su  importancia 
en  la  organización  especial  de  nuestra  España  de  la  Edad-media ,  el  ofrecer  á  los  lectores  del  Museo  español  de  an- 
tigüedades, con  el  examen  de  algunas  de  estas  preseas  felizmente  conservadas,  la  comprobación  de  una  buena  parte 
de  los  hechos  que  en  particular  las  caracterizan.  Al  intento,  fijaremos  nuestras  miradas  en  Jas  muy  interesantes  y 
artísticas  Llaves  de  Sevilla,  trasmitidas  por  ventura  á  nuestros  dias,  no  sin  añadir  algunas  noticias  sobre  otras, 
si  no  tan  dignas  de  estudio,  no  merecedoras  al  menos  de  la  total  indiferencia  con  que  han  sido  vistas  hasta  ahora. 


IV. 


Custódianse  por  fortuna  las  indicadas  Llaves  de  Sevilla  entre  las  más  estimadas  reliquias  que  guarda  la  Iglesia 
Patriarcal  en  su  Sacristía  mayor,  bella  obra  plateresca  del  siglo  xvi.  Varias  han  sido  desde  esta  época  las  tradicio- 
nes recogidas  por  los  historiadores  sevillanos  respecto  de  estas  peregrinas  preseas.  Conciertan  todos  en  considerarlas 
cual  fruto  de  las  artes  industriales  del  siglo  xm,  y  opinan  los  más  que  se  enlaza  su  historia  directamente  con  la  de 
la  conquista  de  la  capital  de  Andalucía.  Resístense  otros  á  conceder  á  las  dos  Llaves,  hoy  allí  existentes,  la  misma 
significación  histórica;  y  divididos  en  tal  manera  los  pareceres,  ha  llegado  la  divergencia  y  aun  la  contradicción 
á  rodearlas  de  no  poca  oscuridad,  dificultando  grandemente  la  investigación  arqueológica.  Difieren,  no  obstante, 
ambas  Llaves  en  el  tamaño,  en  la  forma,  en  la  materia  y  aun  en  el  arte ,  á  que  cada  cual  pertenece ,  como  difieren 
también  en  los  atributos  y  leyendas  que  las  avaloran ;  pero  estas  diferencias  que  abren  ahora  seguro  camino  á  la 
verdadera  investigación,  nada  ó  muy  poco  dijeron  á  los  referidos  historiadores,  á  quienes  pareció  sin  duda  del  todo 
indiferente  y  aun  lícito  el  asignarles  procedencia,  significación  y  usos  contradictorios. 

Fué  así  como  la  mayor,  que  es  de^/ízta,  y  de  tiempo  inmemorial  formaba  parte  del  relicario  de  la  Iglesia,  dio 
motivo  á  tres  muy  distintas  tradiciones.  Escribieron,  los  más  antiguos  ilustradores  de  las  cosas  de  Sevilla,  al  narrar 
la  vida  de  Alfonso  X,  que  «estaba  tan  extendida  por  muchas  partes  del  mundo  su  buena  fama,  que  sin  él  preten- 
derlo le  vinieron  embaxadores  de  Alemana,  en  razón  (dicen)  de  que  algunos  de  los  Electores  de  aquel  Imperio  le 
habían  elegido  por  Emperador,  enviándole  una  Llave,  que  hoy  se  guarda  en  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  de 
diferentes  metales,  en  extremo  curiosa,  con  las  armas  en  ella  de  Castilla  y  León  y  del  Imperio  (!! ).  Y  con  letras 
de  la  una  y  la  otra  parte  de  las  entricadas  guardas,  que  dezian  una  misma  cosa,  conviene  á  saber:  Dios  abrirá  y 
Iíey  entrará.  Léense  las  más  letras  al  revés  y  las  otras  al  derecho  (1).»  Sin  reparar  en  los  inconvenientes  de  esta 
fantástica  tradición,  repetíanla  casi  al  pié  de  la  letra  otros  narradores,  no  raénos  apasionados  de  la  capital  de  Anda- 


íl)     Murgado,  Historia  de  Sevilla,  dada  á  luí 


\>> 


CRISTIANO.  — ORFEBRERÍA  Y  FERRERlA. 


9uias  cristiana,  que  al  entrar  los  reyes  en  las  dudada,,  villa,  a  lugares    d^SS'ZT  " 

JM-  .  a^mas  (concejos)  con  Jos  respectivos  ,W  (parroquias)!  JE^  'TZ^ZlZ 

Dou  Fiando  entrúen  Sevilla  (observan  los  expresados  nadadores  teniendo  en  cuent   aquella  usía     ,„  l^i    „n 

a  recb.r  como  se  escribe  en  «to  antigm  .  e,  aljama  de  los  judíos  que  en  ella  Lañan  ¡i  c  0 

moros  entregaron  al  rey  las  Uavks  de  la  Ciudad,  así  ellos  entregaron  la  ilvE  „„  , .  T,  ,  , 

.  ,a  Tdad„  en  ,a  Sacristía  Mayor  de  ,a  Santa  iglesia  de  Sevill.  I  'iZ^lZ^  TJ? 

neza  de  la  hechura,  hecha  de  todos  metales,  que  cada  uno  se  muestra  en  ella  de  por  sí-  las  -uard  is de 

£  de  letras,  que  leídas  por  una  v  otra  parte,  dicen:  D,oS  ABRIRi,  BEV  mJ»  ¿£  C^T 

toca     vula  a  por  los  dermis  escritores,  anadia  e,  insigne  Argote  de  Molina,  al  cual  vamos  copi  ndo-  «E         u  0 

de   am  lo  della  es  *  asento  de  letras  hebreas,  las  cuales  me  fueron  leídas  y  declaradas  por  el  do  to  Diego  d   P 2 

tellano.  El  Km  iu.  ,,h  REyBS  ESTrtAEA:  T0D0  E[.  MDmo  L0  ^ 

judíos  desde  que  por  ellos  fué  ganada  Sevilla  hasta  aquellos  tiempos  (3)  » 

No  satisncieron  estas  contradictorias  versiones  .todos  los  escritores  sevil.anos  del  siglo  xv„.  En  las  grandes  v 
egocnadas  fiestas  con  que  la  Santa  iglesia  Metropolitana  y  Patriarcal  celebraba  en  1671  ,a  eonnrmaeion  dTcu,  „ 

.and,  sa  Catedral  un  suntuoso  monumento  exornado  de  pinturas,  estatuas  y  colosales  grupos  alegóricos  q„e  recor 
da  an  la  gloriosa  memona  del  conquistador  de  Sevilla.  Entre  otras  representaciones  '  veíase  (ice  estulta 
historiador  de  aquellas  solemnidades)  la  imagen  de,  Rey  Santo,  armado  de  las  reales  picas  con  que  solia  ad 
la  campana  (4, :  la  aceten  que  practicaba  era  ofrecer  a  la  Iglesia  su  triunfadora  cuchil.a  y  variedad  de  despo^ 
ñecos,  dora  os  alfanjes  y  otras  diversas  piezas  africanas  envueltas  en  vanderas  y  estandartes;  v  prinei     In  te 
proseguía,  los  quatro  reynos,  frutos  de  sus  conquistas,  quales  son :  Sevilla,  Cérdoba,  Jaén  y  Murcia    Es" 
demostrados  en  quatro  gallardos,  bien  dispuestos  colosos,  adornados  de  sus  propios  trajes  competentemeu" 
marlo  as  y  caponares,  de  distintos  colores,  aunque  de  igual  costa  de  bordaduras,  alfanjes  dolados  a  TjZ 

Teman  todos  los  nombres  sobrescntos  en  las  adargas  y  debajo  los  blasones  ó  armas  pertenecientes,  ceñidas  de  sus 
coronas;  y  en  las  manos,  que  mostraban  rendidas  al  Santo  Rey,  las  I.,,Avks  cada  cual  de  su  revno,  como  que  en  su 
alto  nombre  las  rendían  á  la  Iglesia.»  * 

Asiéndose  de  esta  ocasión,  recordaba  el  historiador  de  aquellas  F¡cSl„s,  con  la  antiquísima  ceremonia  de  la 
entrega  de  las  I,LAvEs  de  e,UDADES,  CASTItLOS  Y  F0„TAIJKAS,  „  ^  ^  ^  ^^      ^^  ^  ^ 

que  en  la  Sapnstía  Mayor  de  aquella  Santa  iglesia  servia  de  Sagrario.»  declarando  que  era  la  misma  que  la  ciudad 


(I)     Hhloria  y  Grmukm  ,h  Smillu,  por  ti  licenciado  D.  Pablo  Espinosa  (Sevilla  imi    »/  ,      i  ,      - 

,»  ....  l.i.tori.dor  „¡Zo  de  1.  L„v, :  a  Avias,  .  „„  «en,,,  extendido  ,a  la  dio  SrfdXlTStZ™  T'I  "^  ']  ,""^7 
Alemania  po,  muerte  de  Guillermo  Emperador,  e„  aqnell.  a™  vacante  i  bteraam»  ,1 .  10        .7  ,         &"™.q™  *V™,,do  ™''ad°  «'  ''"P"1»  •>' 

,m  embaído,,,,  v  con  ello.  „„,  L,  n,  f„„  ],„v  ,  ■  .„„,  u  ,7     ™',"!g°°  "'  "  a,loa'  ''í"™  ">»'»"»  I"*"»  l»ojo.  en  él,  y  le  embi.ro,, 

y  tiene  labrad»  J  arma         C    ,Í  "l         '  ,  ,  T,,f  ,  ",  /       'f "'  "'  JmCh™  ^  C™  '  '¡"^"  »°">™  «  "«  «-—  "'*» 

...  de  »  parte  ,  „.„  „  d„„c„o  jÜXZttL'ZZZ  ^"^HZ^Z  C  ^  :  "T  T"  V  ""  ""^  ' 
D.  Allomo  recibió  4  io.  embai.dore,  de  Alemaoi,  en  M,„    ,.  „„  .    a      ,         ,  „  '  de.conoemron  6  perdieron  de  vi.t,  ,n.  el  Rey 

-  m,.  E,  doelo  „,„,,,.  de  Mondar  rcc,i«  e.,e  «.  en  ,„.  Lelen.e!  *!  I  ,    ^ZS^M^t'lSrJ'tSrZ  f  ,  '"™'  77'""" 
para  la  elección  de  Alemania  (Veín.e  las  ol.iervacione.  xtoii,    nm    „,-,-,,    M  ,    >•">.,'/   H.  .«<»«,  ei  S.Í»,  fijando  I.  ,„„  adoptan,™ 

inego  ,..  ,1  docto  DieBo  de  Paln»  „  aeert.  4  tradeeir,  .obre  lodo,  ,a  ^¿  p.rt.  de^t  ¡ndlbebre.  ^"'  Deiem"  "™,S"a',0  "'"" 

(4)     bnprmmno.  en  el  texto  la  pinlnr,  míe  liaoe  el  antor  del  troje  del  rey,  por  su  inexactitud    .!»„„  ,.„,„  ™i  i>-     . 

.olapelo  y  espaldar,  grabados  de  oro,  „„,.,«,.  y  gr„„.  de  lo  Misino,  ü  ^T^^S^^S1"£S.*SÍ  ^ 
manto  real,  bordado  de   eonea  y  caatillos;  en  la  mano  la  psmrin  otlnrinor,   ,.  .„h-=  i    f      .  ,  copue»,*  ue  oro,  sobic  los  hombros  el 
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de  Sevilla  liabia  puesto  en  manos  de  Fernando  III  al  abrirle  sus  puertas.  «Puede  oponerse  (observaba)  la  objeción 
de  haberse  bailado  para  este  rito  tan  pronto  el  instrumento  en  tan  costosa  y  bien  labrada  Llave;  empero,  no  obs- 
tante, adviértese  que  habiéndose  rendido  la  ciudad  en  23  de  Noviembre ,  y  dilatándose  la  entrada  A  22  del  siguiente 
mes,  dia  de  la  Translación  de  San  Isidoro,  hubo  capacidad  bastante  para  fabricar  semejante  instrumento  y  cumplir 
con  su  principal  ceremonia.»  Consignando  el  autor  el  hecho,  a  su  parecer  decisivo,  de  que  en  todos  los  cuadros  que 
figuraban  la  rendición  de  Sevilla  se  representaba  esta  Llave  (I),  hacia  de  ella  más  exacta  descripción  que  las  ya 
indicadas  arriba,  según  adelante  verán  los  lectores;  y  terminaba  diciendo:  «De  lo  discurrido  resulta  la  certeza  é 
infalible  razón  que  dan  las  señas  de  esta  Llave  de  ser  aquella  misma  que  el  rey  moro  de  Sevilla  entregó  con  la 
ciudad  al  señor  Rey  San  Fernando,  pues  se  prueba  evidente  con  la  verosimilitud  del  hecho,  por  ser  ceremonia 
corrientemente  usada  en  semejantes  entregas  (2).» 

Seis  años  después  de  publicada  la  monografía  de  las  Fiestas,  salían  a  luz  los  mas  autorizados  Anales  eclesiásticos 
¡i  seculares  ele  Sevilla  de  cuantos  se  habian  escrito  durante  los  siglos  xvi  y  xvn.  Su  diligente  autor,  Don  DieiTo  Or- 
tiz de  Zúñiga,  para  quien  eran  muy  conocidas  las  opiniones  ya  indicadas,  así  como  las  de  otros  doctos  investigado- 
res (3) ,  decia  después  de  ofrecer  &  su  modo  la  descripción  de  esta  misma  Llave  :  «  Oréese  por  infalible  aver  sido  la 
que  fué  ofrecida  en  la  ceremonia  de  la  entrega,  hecha  4  propósito  con  alusivos  adoraos,  a  que  dio  tiempo  el  que  se 
difirió  la  entrada,  y  que  dieron  &  entender  sus  hierogliflcos  y  motes,  que  sólo  abriendo  Dios  milagrosamente,  pudo 
entrar  el  Santo  Rey  triunfante,  digno  de  ser  dueño  de  toda  la  tierra  y  que  el  Rey  de  los  Reyes  le  abriesse  el  paso  a. 
ella...  Vanamente  pensaron  algunos  (proseguía)  que  esta  llave  de  la  Santa  Iglesia  es  alguna  de  las  que  los  Pontí- 
fices solían  y  suelen  enviar  4  los  principes,  con  limaduras  de  las  cadenas  del  apóstol  San  Pedro  (4);  pero  en  el  sen- 
tido de  las  letras  y  en  sus  insignias,  se  desvanece  su  opinión.  Gonzalo  Argote  de  Molina,  en  los  Elogios  ¡i  los  caba- 
lleros del  Repartimiento  de  Sevilla...  hace  mención  de  esta  Llave,  afirmando  ser  la  que  Axataf  puso  á  los  pies  del 
Santo  Rey:  admiróla  el  Maestro  Ambrosio  de  Morales,  que  fué  del  mismo  parecer,  y  la  llama...  joya  preciosí- 
sima (5).  » 

Grande  era,  pues,  la  contradicción  del  juicio,  que  los  eruditos  de  los  siglos  xvi  y  xvn  habian  formado  respecto 
de  la  significación  histórica  de  la  Llave  de  plata ,  que  es  la  mayor  y  ha  sido  conservada  de  tiempo  inmemorial  en 
el  relicario  de  la  Sacristía  Mayor  de  la  catedral  sevillana,  contradicción  que  oscurece  por  extremo  la  investigación 
arqueológica  y  dificulta  toda  solución  satisfactoria.  No  ha  dado  motivo  la  segunda  y  menor,  que  es  de  hierro  a  tan 
opuestas  opiniones;  y  sin  embargo ,  no  es  menos  vivo  el  interés  que  excita,  ya  considerada  como  obra  de  arte  va 
cual  monumento  simplemente  arqueológico.  Fué  el  primero  que  dio  noticia  circunstanciada  de  esta  rara  presea  me- 
diado ya  el  siglo  xvn,  el  P.  Juan  Bernal,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  Vida  del  Santo  Mey; siguióle,  valiéndose 
de  sus  observaciones,  el  ya  citado  analista  Ortiz  de  Zúñiga,  quien  mencionada  la  anterior,  anadia:  «Otra  llave 
también  notable,  aunque  muy  desemejante  en  la  materia  que  solamente  es  hierro,  pero  muy  parecida  en  la  traza 
y  fábrica  y  caladas  las  guardas  de  caracteres'  arábigos  que  algunos  entendidos  en  este  idioma  han  interpretado  del 
mismo  sentido  de  la  otra,  tiene  hoy  en  su  poder,  en  nuestra  Ciudad,  Don  Antonio  López  de  Mesa,  veintiquatro  de 
ella,  que  la  heredó  de  su  padre;  y  se  entiende  haber  en  lo  antiguo  estado  en  el  archivo  de  la  Ciudad,  con  la  estima- 
non  cjue  la  otra  en  el  de  la  iglesia,  y  ser  también  de  las  que  los  moros  ofrecieron  á  San  Fernando:  que  ni  puedo 
afirmar  ni  negar,  aunque  es  mucho  el  crédito  de  los  dueños  (6).  »  Pasados  siete  años  de  la  publicación  de  estas 


(1)  El  diligente  D.  Finiendo  do  la  Torre  Farfan ,  esforzaba  después  esta  observación,  añadiendo :  «Aynddse  siempro  esta  tradición,  para  no  descaecer 
de  en  fundamento,  con  la  realidad  invencible  de  las  pinturas,  ya  antiguas,  ya  modernas,  que  en  memoria  de  esta  acción  pintan  al  moro  postrado  ú  los 
pies  del  Rey  Santo  entregándole...  este  mismo  instrumento ;  pintura  tan  repetida  déla  devoción  de  los  sevillanos ,  que  dudo  que  haya  casa  donde  entre  los 
adornos,  ya  magníficos,  ó  ya  vulgares,  no  se  venere  esta  demostración.»  (Fiestas  de  h  Santa  Iglesia,  pág.  59.) 

(2)  Id.,  id.,  id. 

(3)  Se  refiere,  según  veremos  después,  al  juicio  del  respetable  Ambrosio  de  Morales,  de  quien  gozaba  particular  trabajo,  y  al  bachiller  Luis  de  Pe- 
draza,  quien  en  su  Sutoria  MS.  do  Sevilla,  hacia  mención  de  esta  Llave. 

(4)  Esta  costumbre,  qne  lia  llegado  á  loo  tiempos  moderno»,  no  se  reteria  sólo  i  los  Beyes  y  áloe  Principes:  los  Pontífices  romanos  enviaban  tam- 
bién las  referidas  Llaves,  que  solían  ser  de  oro,  aad  viroo  primarios ,  pro  ingeuti  muñeren,  loe  cuales  laa recibían,  como  los  monarcas,  con  grande  honor, 
llevándolas  pendientes  del  cuello,  «  veluti  sacrum  contra  mala  imminentia  amuletum.»  La  antigüedad  de  estos  amuletos  es  tal,  que  en  los  tiempos  do' 

i  de  las  indicadas  Llaves,  que  eran  en  verdad  otros  tantos  relicarios.  El  díli- 


veluti  f 
Gregorio  Magno  {590  á  G04)  hacia  este  Soberano  Pontífice  frecuente 
gente  Ortiz  de  Zúfiiga  tenia  razón  :  ni  por  el  tnmaí 
tratamos,  como  uno  de  aquellos  presentes  pontifici 

(5)     Anuales  Eclesiáetios  y  Seculares  de  la  muy 

(G)    Anuales  eclesiásticas  y  civiles  deSemila,  lib. 


,  ni  por  la  materia,  ni  por  la  forma,  ni  por  sus  atributos  podía  ser  considerada  la  Llavj 
,  siendo  verdaderamente  peregrina  la  opinión  que  tan  cuerdamento  rechazaba. 
•ble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  pág.  17,  columna  2." 
pág.  17,  col.  2.' 


do  que 


30    EDAD  MEDIA.  — ARTES  MAHOMETANO  Y  CRISTIANO. —  ORFEBRERÍA  ?  FERRERÍA. 


líneas,  sacaba  á  luz  en  Antuerpia  el  jesuíta  Daniel  Papebrochio  su  libro,  titulado:  Ada  vüae  S.  Ferdiuandi,  retjis 
Castellae  el  Legimis;  y  acomodándose  á  lo  manifestado  por  Ortiz  de  Zúñiga,  adelantábase  no  obstante  á  indicar  que 
era  esta  Llave  la  que  Axataf,  príncipe  de  los  moros  de  Sevilla,  habia  puesto  a  los  pies  de  San  Fernando  (ad  pedes 
Sancti  Regís),  cumpliéndose  en  tal  manera  los  pronósticos  que  de  antiguo  tenían  los  sarracenos  respecto  de  la  pér- 
dida de  aquella  ciudad  famosa. — Papebrochio  se  inclinaba,  con  Zúñiga,  á  creer  que  la  inscripción  puesta  en  las 
guardas  arabias  charaderibus ,  ofrecía  el  mismo  sentido  (simílem  sensum)  que  la  hebraica  y  aun  la  castellana  de  la 
Llave  de  plata  (1). 


Tales  son  las  noticias  que  los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvn  tuvieron ,  y  no  otro  el  contradictorio  concepto  que 
formaron  y  nos  han  trasmitido  respecto  de  las  dos  Llaves  de  Sevilla  (2) ,  conservadas  felizmente  hasta  nuestros 
dias  en  el  relicario  de  su  Patriarcal  Iglesia.  Como  habrán  advertido  los  lectores,  obsérvase  ante  todo  que  al  escribir 
los  dos  últimos,  no  existia  aun  en  el  expresado  tesoro  la  Llave  de  hierro,  la  cual,  si  hubiéramos  de  dar  fé  al  autor 
de  las  Memorias  para  la  vida  del  Sanio  Rey  Don  Fernando  III,  tampoco  formaría  parte  del  memorado  relicario  a 
fines  del  pasado  siglo  (3).  Consta,  sin  embargo,  de  las  actas  capitulares,  y  fué  consignado  antes  de  salir  á  luz  las 
Memorias  por  el  continuador  de  los  Anuales  edesiásÜcos  y  reglares  de  Sevilla,  que  en  16  de  Junio  de  1698,  Doña 
Cataliua  Basilia  Domonte  y  Pinto,  sobrina  del  veinticuatro  López  de  Mesa,  hizo  donación  al  Cabildo  Patriarcal  de 
la  expresada  Llave,  alhaja  que  entre  otras  muchas  había  heredado  de  su  referido  tío.  Consta  de  igual  modo,  que 
teniéndola  el  Cabildo  por  «  una  de  las  que  al  Rey  Santo  entregaron  los  moros  en  la  conquista  de  Sevilla  » ,  mandóla 
colocar  en  una  caja  «para  que  estuviese  en  el  archivo  de  las  reliquias  con  la  veneración  debida.  »  Consta,  por  últi- 
mo, que,  dando  las  gracias  á  la  Doña  Catalina  por  su  especial  donación,  dispuso  el  Capitulo  que  se  custodiase  el 
documento  en  que  aquella  se  hacia,  con  un  tanto  del  auto  capitular,  en  que  se  consignaba  el  hecho,  en  el  archivo 
de  los  papeles  (4). — Convienen  unánimes  todos  los  escritores  mencionados  respecto  de  la  Llave  de  plata,  en  que  te- 
nida ésta  siempre  en  grande  aprecio,  permanecía  de  largos  tiempos  entre  las  joyas  sagradas  del  templo  sevillano,  y 
hermánanse  los  más  modernos  en  la  afirmación  de  que  fué  la  de  hierro  guardada  «  en  lo  antiguo  en  el  archivo  de  la 
Ciudad,  con  no  menor  estimación  y  cuidado  (5).  »  ¿Hasta  qué  punto  merecen  el  respeto  de  la  ciencia  arqueológica 
aquellos  encontrados  juicios  y  estas  contestes  afirmaciones?  ¿Qué  enseñanza  nos  ministran  realmente  las  dos  Llaves 
referidas,  así  bajo  el  aspecto  histórico  como  bajo  el  artístico  é  industrial,  para  admitir,  modificar  ó  rechazar  abier- 
tamente las  opiniones  enunciadas? 


(1)  Acta  Vüae.  Sanetí  Ferdinandi,  Acia  prolixiora,  pág.  107,  núm.  209. 

(2)  El  referido  Daniel  Papebrochío,  confundiendo  sin  duda  la  declaración  de  Zúñiga  con  las  palabras  de  Argote  de  .Molina  que  dejamos  trascritas, 
apuntó  la  idea  de  que  pudiera  existir  una  tercera  Llave,  diciendo  que  Zúñiga  s  ¡n  Appendice  ex  Argote  de  Molina,  tamquam  teste  oeulatore,  memmit 
iertííP  cujusdam  elavis,  etc.»  (loco  citato).  A  pesar  del  manifiesto  error,  no  siendo  inverosímil,  y  aun  bien  mny  natural,  el  que  Axataf  pusiera  en  manos 
del  conquistador  de  Sevilla  más  de  una  llave  (habiéndole  hecho  entrega  del  alcázar  y  de  la  ciudad),  hemos  procurado  apurar  si  en  efecto  habia  algo  de 
-verdad  en  este  punto,  y  el  Archivo  municipal  de  Sevilla  no  nos  lia  dado  desgraciadamente  luz  alguna:  nuestro  trabajo  queda,  pues,  reducido  á  las  dos 
mencionadas  Llaves. 

(3)  D.  Miguel  de  Manuel  Rodríguez,  decía  al  propósito:  «Guardan  esta  Llave  los  herederos  de  D.  Antonio  López  Mesa  (cap.  lxxviii  de  las  Memo- 
rita).  Publicadas  éstas  en  1800,  es  evidente  que  al  reunir  el  autor  los  materiales  paralas  mismas,  lo  cual  debió  hacer  en  años  precedentes,  ignoraba  que 
existían  imidas  las  dos  Llaves  en  el  relicario  hispalense.  De  ello  parecía  tener  entera  seguridad,  cuando  al  hablar  de  la  otra  decia:  ttLa  una,  que  hoy  se 
guarda  como  preciosa  reliquia,  por  haber  tocado  la  mano  del  Santo,  es  de  piala,  etcs  Lo  notable  es  que,  según  observamos  en  el  testo,  hacia  ya  un  siglo 
que  la  Llave  de  hiehro  se  custodiaba  con  la  de  plata  en  el  relicario  de  la  Santa  Iglesia. 

(4)  Amales  eclesiástico»  y  seglares  de  Sevilla,  continuados  por  Espinosa  y  Cárcel,  tomo  v,  pág.  451,  edición  de  1776.  Es  reparable  en  extremo  que  el 
autor  de  las  Memorias  para  la  vida  del  Santo  Rey,  que  mostró  tan  exquisita  diligencia  en  otros  muchos  puntos,  escribiendo  por  aquel  tiempo,  careciera 
de  estas  importantes  noticias. 

(5)  Ninguno  de  los  escritores  referidos  explica,  ni  aun  indica  siquiera,  las  causas  ni  el  camino  que  pudo  llevar  esta  Lt.AVEdcsde  el  Archiva  Municipal 
á  la  casa  del  veinticuatro  D.  Antonio  López  Mesa,  ó  de  su  padre,  do  quien  i.Üeo  Zúñíga  que  la  habia  heredado.  A  nosotros  no  nos  parece  difícil,  ni  inve- 
rosímil la  explicación,  por  lo  que  vemos  todos  los  dias  suceder  con  objetos  análogos.  El  padre  de  D.  Juan  ú  otro  de  sus  predecesores,  aficionado  acaso  á 
este  linaje  de  antiguallas,  la  hubo  de  sacar  del  Archivo  para  estudiarla,  llevándola  á  su  casa.  Allí  permaneció  por  largo  tiempo,  sin  que  ni  se  la  recla- 
maran ni  la  devolvieran;  y  olvidada  al  Un  la  obligación  de  restituirla,  llegó  el  momento  en  que  se  consideró  legítimo  el  derecho  de  la  posesión  y  do  la 
iurencia.  De  otra  manera,  no  es  posible  comprender  que  los  veinticuatros  de  Sevilla  durante  los  siglos  xvi  y  xvn,  despojaran  á  sabiendas  el  Archivo  de  la 
■ciudad  de  tan  preciosa  presea.  La  memoria  de  su  procedencia  persistió,  sin  embargo,  entre  los  hombres  entendidos. 


LLAVES  DE  SEVILLA,  SEGOVIA,  ETC. 


II 


Partiendo  de  la  consideración  fundamental  de  la  idea  del  arte,  fuente  principalísima  de  este  linaje  de  investiga- 
ciones, deber  es  nuestro  consignar  en  primer  término,  que  pertenece  cada  cual  de  las  expresadas  Llaves  a  un  arte 
distinto,  si  bien  guardando  entre  sí  las  semejanzas  y  analogías  que  en  la  descripción  de  una  y  otra  determinare- 
mos. Es  la  Llave  de  hierro  fruto  del  arte  mahometano,  y  corresponde  visiblemente  al  peregrino  estilo,  que  dentro 
de  la  civilización  muslímica  Teñeja  en  la  capital  de  Andalucía  aquella  singular  influencia,  que  reconociendo  su 
origen  en  las  regiones  centrales  del  África,  y  bailando  iniciación ,  desarrollo  y  florecimiento  en  la  irrupción,  triunfo 
y  predominio  de  los  almorávides  en  el  suelo  ibérico,  lia  recibido  en  nuestros  dias  de  la  ciencia  arqueológica  el  ade- 
cuado cnanto  legítimo  titulo  de  estilo  mauritano  (mogrebino).  Es  la  Llave  de  plata  producción  del  arte  cristiano, 
y  tiene  holgada  y  propia  filiación  bajo  aquel  singular  estilo  arquitectónico,  que  nacido  en  el  siglo  xi,  con  el  predo- 
minio de  las  armas  cristianas  sobre  la  morisma,  dota,  desde  los  primeros  instantes  de  su  existencia,  de  muy  pre- 
ciadas preseas  los  templos  católicos,  y  ensanchando  las  esferas  en  que  se  desenvuelve,  á  medida  que  progresa  la 
obra  de  la  Reconquista ,  llega  á  los  tiempos  modernos ,  fecundando  por  igual  las  obras  del  arte  y  de  la  industria ,  y 
siendo  al  fin  designado  con  nombre  de  estilo  mudejar,  que  hemos  sido  los  primeros  en  asignarle  (1).  Reconocidas 
estas  diferencias  fundamentales ,  que  desvanecen  de  un  golpe  la  oscuridad  y  la  contradicción ,  de  que  sembraron  sus 
juicios  los  escritores  arriba  consultados  (errores  hijos  más  bien  que  de  su  inexperiencia  en  materias  arqueológicas, 
del  carácter  y  sentido  ultra-clásico  que  esta  ciencia  presentaba  por  aquellos  dias),  no  es  ya  difícil  entrar  con  prove- 
cho en  la  descripción  de  ambos  monumentos,  abrigando  la  fundada  esperanza  de  que  ha  de  llevarnos  el  examen 
parcial  de  uno  y  otro  á  una  solución,  que  si  no  podrá  acaso  recibirse  como  demostración  histórica,  será  por  lo  menos 
hasta  cierto  punto  aceptable  y  satisfactoria. 

Entrando,  pues,  en  la  descripción  indicada,  urge  desvanecer  el  error  común,  que  hace  muy  semejantes  «en  la 
traza  y  fábrica»  á  una  y  otra  Llave,  si  bien  no  se  habrá  menester  de  grande  esfuerzo  para  conseguirlo.  Tiene  la 
arábiga  O111, 155  de  largo  en  su  totalidad,  y  hállase  compartida  en  cinco  diferentes  espacios  ó  tramos,  exornados  de 
diverso  modo,  por  más  que  los  miembros  decorativos  ofrezcan  notable  analogía,  de  donde  resulta  cierta  unidad  de 
composición  que  dá  á  tan  peregrina  presea  no  poca  elegancia.  Compónese  el  primer  espacio,  que  sirve  de  cabeza  á 
la  Llave,  de  un  anillo  dispuesto  al  exterior  en  bisante,  cuyo  diámetro  no  excede  de  O"1, 03.2:  presenta  en -el  interior 
un  plano  que  propende  á  la  forma  elíptica;  y  siguiendo  el  movimiento  del  expresado  anillo,  estréchase  en  la  parte 
inferior  hasta  cerrarse  su  punta.  Vése  en  el  centro  una  pequeña  perforación,  acomodada  á  la  referida  forma  y  capaz 
ile  dar  paso  á  un  mediano  cordón,  cual  muestra  el  oportuno  diseño.  Constituye  el  segundo  espacio  cierta  manera  de 
capitel  de  0m,018,  el  cual  recibe  el  mencionado  anillo,  y  aparece  adornado  de  varios  rebordados  junquillos,  coloca- 
dos en  sentido  horizontal  y  en  la  parte  superior  y  media.  Divídese  el  tercero,  que  mide  0m,022,  en  tres  distintas  zo- 
nas: descríbese  la  primera  por  un  plinto  cuadrado;  forma  la  segunda  dos  molduras  salientes  y  circulares,  en  el  sen- 
tido horizontal,  y  orienta  sobre  ellas  un  cuarto-bocel,  que  toca  á  la  base  del  capitel  mencionado,  llenando  la  ter- 
cera, siendo  ésta  la  parte  menos  elegante  de  toda  la  Llave,  bien  que  la  no  monos  característica.  Empieza  la  cuarta 
con  el  mástil,  y  ocupan  las  guardas  el  tramo  quinto,  completándola:  tiene  el  mástil,  que  es  hueco,  0m,098  de  largo; 
aparece  exornado  de  delgadas  virolas  ó  trechos  proporcionados,  y  ofrecen  las  guardas  el  largo  de  0"',042  con  el  sa- 
liente de  0m,028:  en  ellas  se  reconcentra  todo  el  interés  epigráfico  de  tan  estimable  monumento.  Fórmalas  una 
chapa  de  hierro  de  O"1, 004  de  espesor,  adherida,  por  medio  de  otra  que  sirve  como  de  abrazadera  al  mástil  de  la 
Llave:  son  del  todo  caladas,  y  según  indicaron  ya  cuantos  mencionaron  esta  singular  presea,  encierran  una  ins- 
cripción arábiga,  escrita  en  caracteres  cúflco-mogrebíes ;  háse  hecho  su  inteligencia  en  nuestros  dias  un  tanto- 
contradictoria. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  desde  el  siglo  xvn  declararon  los  que  se  pagaban  en  Sevilla  de  entendidos  en  la 
lengua  árabe,  que  ofrecía  la  expresada  leyenda  «el  mismo  sentido  que  la  castellana,»  inscrita  en  la  Llave  de  plata: 
á  nadie  ocurrió  desde  entonces  contradecir  semejante  aserto,  cada  vez  recibido  con  mayor  seguridad  por  los  eruditos. 
Asi  al  llegar  el  primer  año  del  presente  siglo,  el  diligente,  aunque  no  siempre  bien  informado  autor  de  las  Memo- 
rias para  la  vida  del  Santo  Rey  D.  Fernando  III,  decía  al  propósito  con  cierto  dénfasis,  escrita  á  su  modo  la  de 
plata:  «La  segunda  Llave  es  de  hierro,  parecida  eu  mucho  á  la  primera,  aunque  de  menos  primores.  Los  caracteres 


(I  )     Dit«nriío»  dt  lii  Real  Acnileí 
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de  las  guardas,  que  es  en  lo  que  más  imita  á  la  de  plata,  son  arábigos,  y  en  ellos,  según  nos  dice  quien  lo  entiende, 
explican  lo  que  los  latinos  (hebreos  debió  decir)  y  castellanos  (1).  Parada,  pues,  tener  esta  aseveración,  que  servia 
de  fundamento  á  la  legitimidad  de  la  Llave,  toda  fuerza  y  verdad,  cuando  en  1843,  recogiendo  los  materiales  para 
nuestra  Sevilla  Pintoresca,  ocurriónos  consultar  dicba  inscripción  con  el  aplaudido  traductor  del  Al-Maccari,  Don 
Pascual  Gayangos,  enviándole  al  propósito  muy  exacto  diseño.  La  interpretación  que  nos  comunicaba  y  dimos  A 
luz  en  dicba  obra,  confirmando  en  cierto  modo  la  tradicional  creencia  de  que  era  esta  Llave  la  entregada  por  Ax;i- 
taf  al  conquistador  de  Sevilla,  aunque  contradiciendo  el  sentido  de  la  antigua  versión  tradicional,  está  concebida 
en  estos  términos-. 

PERMITA.  ALÁ  QUE  DURE  ETERNAMENTE  EL  IMPERIO  (t)EL  ISLAM)  EN  ESTA  CIUDAD  (2). 

Cinco  años  adelante  dábamos  á  la  estampa  nustros  Estudios  históricos  sobre  los  judíos  de  España;  y  tocando 
en  esta  producción  el  punto  de  las  Llaves  de  Sevilla,  publicamos  la  referida  leyenda  árabe,  nuevamente  consultada 
con  el  reputado  profesor  de  la  Universidad  Central  ya  citado.  Reducida  á  caracteres  nesjis,  arrojaba  la  lección 
siguiente : 

iü!  k*>  M\  J*  JU- 


que  en  castellano  decia: 


DURE  POR  SIEMPRE  (ESTA  LLAVE)  POR  LA  GRACIA  DE  DIOR    (3). 


Al  disponer  para  la  imprenta  la  presente  Monografía,  Uega  á  nuestras  manos  una  nueva  traducción  de  tan  sin- 
gular leyenda:  hala  dado  al  público  el  antiguo  profesor  de  árabe  de  la  Universidad  de  Sevilla  D.  León  Carbonero  y 
Sol.  en  medio  de  multiplicadas  y  no  ociosas  consideraciones  sobre  la  dificultad  de  las  versiones  epigráficas  del  árabe, 
y  de  honrosas  salvedades  respecto  de  los  distinguidos  orientalistas  que  antes  tradujeron  la  de  la  Llave  de  hierro: 
encaminábanse  unas  y  otras  á  ponderar  su  fortuna  en  las  combinaciones  que  lia  necesitado  hacer  «para  atinar  con 
su  verdadera  lectura.»  El  novísimo  traductor,  que  declara  haber  sometido  su  obra  á  la  aprobación  «de  dos  orienta- 
listas,» cuyos  nombres  reserva,  bien  que  calificándolos  de  «autoridades,»  ofrece  al  fin  cual  «verdadera  traducción 
de  la  inscripción  contenida  en  las  guardas  de  la  Llave  arábiga,»  las  palabras  siguientes : 

EN   LA   CASA   DEL  REY   LA    PAZ    (4). 


Lástima  es  por  cierto  que  al  proclamar,  como  repetidamente  lo  hace,  que  su  traducción  «era  legítima  y  la  única 
posible,»  haya  fiado  solamente  la  prueba  á  su  honrada  palabra,  sin  exponer  por  lo  menos,  como  es  costumbre  en 
este  venero  de  trabajos,  la  lección  arábiga  en  los  caracteres  nesjis,  corrientes  entre  los  entendidos  en  dicha  lengua. 
Esta  declaración,  aunque  no  satisfactoria,  pues  que  no  se  funda  la  lección  que  parece  haberse  dado  á  la  inscripción, 
en  la  genial  estructura  ni  en  el  valor  corriente  de  los  rasgos  característicos  de  este  linaje  de  leyendas,  hanos  obli- 
gado á  traer  nuevamente  al  tablero  la  de  la  Llave  de  hierro,  que  describimos;  y  consultado  con  el  distinguido  tra- 
ductor de  Aben  Adhari  de  Marruecos,  después  de  examinarla  con  el  mayor  esmero,  y  no  sin  declarar  la  dificultad  de 
la  empresa,  tanto  más  ardua  ahora  cuanto  es  más  respetable  la  autoridad  de  los  antiguos  profesores  de  Madrid  y  de 
Sevilla  nos  permite  su  inteligente  benevolencia  ofrecer  á  los  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  más 
satisfactoria  interpretación,  en  el  doble  sentido  en  que  aquellos  orientalistas  parecieron  individualmente  estudiarla. 


(1)  Capitulo  lxxix .— El  autor  de  las  referidas  Memorias  insistía  aquí  en  el  error  en  que  habia  caido  al  hablar  de  la  Llave  he  plata,  qne  á  contiuun- 
cion  describimos:  «El  anillo  (escribe)  os  casi  cerrado  y  sólo  tiene  un  pequeño  agujero,  por  donde  podrá  entrar  un  cordón:  en  lo  grueso  de  la  orla  está 
grabado  en  caracteres  latinos  este  mote:  Re*  regum  ajieriet  rex  universas  térra  introibUn  (loco  citato).  Nada  más  distante  de  la  verdad  que  esta  afirm.-iciori, 
moviéndonos  á  creer  que  el  autor  de  las  Memoria»  no  examino  por  sí  estas  Llaves,  ni  entendió  mejor  las  relaciones  escritas  hasta  su  tiempo. 

(2)  Sevilla  pintoresca,  descripción  do  la  Catedral,  púg.  147.  — Sevilla,  1844. 

(3)  Ensayo  i,  cap.  n. 

(4)  Ilustración  Es/iaüola  y  Americana,  núm.  XII  del  año  XVI,  pág.  192. 
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Vista,  en  efecto,  la  inscripción  del  lado  en  que  la  interpretó  repetidamente  el  Sr.  Gayangos,  se  lee  del  siguiente 
modo: 

que  en  castellano  dice: 

CONCÉDANOS  DIOS  EL  UENEFICIO  DE  LA    CONSERVACIÓN   DE   LA  CIUDAD. 

Reconocida  por  el  lado  en  que  la  ha  ofrecido  el  Sr.  Carbonero  y  Sol,  produce  esta  lección : 
Traducida  á  la  lengua  española,  da  este  sentido : 

DE  DIOS   (ES)  TODO    EL  IMPERIO   Y    PODERÍO   (1). 

Como  se  vé ,  aunque  no  conciertan  los  términos  gramaticales  de  la  primera  leyenda  con  los  que  expresó  una  y 
otra  vez  el  digno  profesor  de  la  Universidad  Central,  acuérdase  notablemente  el  sentido  de  ambas,  acercándose  á  la 
verdad  histórica,  según  adelante  observaremos.  Enciérrase  en  ellas  sin  duda  alguna,  la  idea  capital,  que  presidió  al 
propósito  de  exornar  las  guardas  de  una  Llave  destinada,  como  ésta,  a  simbolizar  la  posesión  de  una  gran  metró- 
poli bajo  el  Imperio  del  Islam;  y  confírmase  en  la  segunda  aquel  optativo  sentido,  proclamándose  que  sólo  en  Dios 
estriba  todo  imperio,  como  en  Dios  sólo  esta  el  juicio  de  lo  futuro  y  la  llave  de  lo  porvenir.  Así,  la  una  inscripción  es 
complemento  de  la  otra;  y  entrambas  revelan  de  lleno  las  creencias  musulmanas,  dando  "á  este  monumento  una 
autenticidad  respetable.  Esto  en  cuanto  á  la  Llave  de  hierro. 

Fijándonos  en  la  de  plata  y  siguiendo  el  orden  establecido,  observaremos  desde  luego  que  se  divide  en  cinco 
diferentes  partes,  presentando  en  su  totalidad  el  largo  de  0m3205.  Fórmase  la  primera  del  anillo,  cuyo  diámetro  es 
de  0m,043,  constituyendo  cierta  especie  de  medallón:  un  nimbo  en  forma  de  talón  lo  circuye,  limitándose  en  la  pe- 
riferia esterna  y  á  cada  faz  por  un  delgado  filete,  los  cuales  se  enlazan  en  la  parte  inferior  al  cuello  de  la  Llave: 
traza  la  periferia  interna  an  círculo  de  0m,037.  Inscríbense  en  él  y  enlázanse  á  la  manera  arábiga  dos  cuadrados 
dorados  sobrepuestos  y  colocados  en  sentido  inverso,  ofreciendo  en  triángulos  y  segmentos  estrellas  de  ocho  radios  ó 
puntas  también  doradas,  aunque  muy  oscurecido  el  oro.  Ocupa  el  centro  una  flor  de  relieve,  redonda,  multifolia,  y 
cuyos  pétalos  Tesaltan  sobre  un  fondo  de  esmalte  negro:  el  pistilo  se  vé  perforado  para  dar  paso  al  cordón,  de  que  la 
Llave  pende;  y  en  el  borde  ó  grueso  del  anillo,  recogida  por  los  dos  indicados  filetes,  que  determinan  su  perfil, 
hállase  esculpida  en  caracteres  hebraico-rabí  nicos,  sin  mociones  ó  puntos  diacríticos,  la  inscripción  siguiente: 

nías  vinh  Ss  ~fya  :  nns1  EMbnn  ^Sa 

que  literalmente  traducida  a  lengua  española,  dice: 

REY  DE  REYES  ABRIRÁ:  REY  DE  TODA  LA  TIERRA  ENTRARÁ. 

Es  el  segundo  compartimento  cierta  especie  de  dado,  que  mide  0m,011  de  ancho  por  O1", 009  de  alto;  y  alternando 


(1)  Debemos  consignar  aquf,  para  conocimiento  de  nuestros  lectores,  que  habiendo  manifestado  el  Sr.  Carbonero  y  Sol  en  sn  indicado  articulo  de  la 
Ilustración  Española  y  Americana,  que  «la  inscripción  podía  leerse  de  derecha  á  izquierda  y  de  izquierda  á  derecha,  siempre  con  la  misma  significación,» 
y  no  ofreciéndonos  este  resultado,  le  suplicamos  en  carta  amistosa  que  se  sirviera  remitirnos  el  análisis  que  decia  tener  á  disposición  del  orientalista, 
que  se  lo  demandara  «  con  la  numeración  y  explicación  de  todos  los  signos.  »  —  Ha  trascurrido  el  tiempo,  y  ya  dispuesto  para  la  imprenta  este  trabajo, 
recibimos  la  respuesta  de  que  no  es  posible  al  Sr.  Carbonero,  por  causas  ajenas  de  su  voluntad,  satisfacer  nuestro  deseo.  La  cortesía  literaria,  y  la  anti- 
gua amistad  que  profesamos  al  Sr.  Carbonero,  no  menos  que  el  anhelo  de  esclarecer  este  punto  de  epigrafia  bispano-arábiga,  nos  movieron  ri  dar  este 
paso.  El  Sr. Carbonero  y  Sol,  al  asentar  el  precitado  aserto,  declaraba  que  para  obtenerla  identidad  de  la  jaignificacicB  »  de  la  leyenda,  vista  por  ambos 
lados,  era  necesario  KpermiHrH  algunas  Ucencias  ¿  ÍTieaiactüwtes  no  pequeñas;  »  para  su  dia  tócale  probar  por  una  parte  que  esas  Ucencias  sean  tolerables  en 
buena  ley  filológica,  y  que  esas  incxaclUudcs  sean  igualmente  licitas  y  capaces  de  legitimar  su  proposición.  — Terminemos  esta  nota  observando  que  el 
nuevo  examen  epigráfico,  hecho  por  persona  de  tan  reconocida  competencia  como  el  traductor  de  Aben-Adhari  de  Marruecos,  desbarata  todos  los  cálcu- 
los secretos  del  Sr.  Carbonero. 
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en  sus  cuatro  frentes,  presenta  dos  naos  de  alto  bordo  y  dos  galeras  de  seis  remos,  las  cuales  resaltan,  como  los 
ornatos  del  anillo,  sobre  el  fondo  de  plata  en  esmalte  negro.  Sirve  de  límite  á  la  tercera  división  mi  bien  labrado 
cordón  ú  funículo,  y  desenvuélvese  entre  ambos  un  bocel  de  0"',00L2,  que  es  giratorio,  y  asemejándose  en  su  dispo- 
sición al  ya  descrito  anillo,  presenta  como  el  dado  cuatro  frentes,  y  en  cada  cual  una  medalla  circular,  donde  se 
bailan  grabados  en  hueco,  que  rellena  cierta  especie  de  betún  negro,  el  león  y  el  castillo,  emblemas  de  la  potestad 
real  en  la  monarquía  central  de  España.  Los  leones  son  rarnpantes  more  heráldico,  y  los  castillos  de  igual  arte  que 
los  esculpidos  en  los  escudos  reales  de  sellos,  monedas,  sepulcros  y  demás  monumentos  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xin  (1).  Del  funículo  inferior  arranca  el  mástil  do  la  Llave:  inclusos  el  collarín  y  la  faja  horizontal  con  que 
termina,  cuenta  0"',138:  es  cilindrico;  está  formado  de  una  gruesa  cbapa  de  plata,  que  parece  haber  sido  toda 
sobredorada;  aunque  perdido  ya  en  varios  puntos  el  dorado,  ofrece  donde  se  conserva,  una  capa  de  notable  espesor, 
indicio  evidente  de  la  respetable  antigüedad  que  representa  (2).  A  la  distancia  de  0»,040  del  referido  funículo  infe- 
rior se  hacen  las  guardas  con  el  saliente  de  0"',015  y  la  anchura  de  0»',()52:  compónense  de  una  chapa  de  plata 
de  0,n,002,  primorosamente  calada  y  ornada  de  caracteres  monacales:  determinan  el  indicado  espesor  los  remates 
que  á  manera  de  grapas  atan  de  dos  en  dos  los  indicados  caracteres;  y  dispuestos  éstos  en  dos  líneas  de  diez,  pro- 
ducen con  perfecta  simetría  esta  leyenda: 


Dios  abrirá:  Rey  entrará  (3). 

Constituye  finalmente,  á  0">,008  de  las  guardas,  el  quinto  tramo  que  sirve  de  remate,  cierta  especie  de  cono 
coronado  por  un  pequeño  globo  de  hierro  torneado,  produciendo  todas  estas  partes  un  conjunto  armónico  y  agra- 
dable. Lejos  de  sor,  como  repetidamente  se  ha  dicho  sin  fundamento,  fruto  del  capricho  del  artífice,  responde  la 
Llave  de  plata  de  un  modo  satisfactorio  á  las  leyes  que  especialmente  regían  en  el  suelo  hispalense,  el  desarrollo 
de!  arle  y  estilo  mudejar  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xm. 


YI. 


Espuestas  ya  las  contradictorias  opiniones  que  se  han  asentado  sobre  ambas  Llaves  en  historias  y  monografías 
por  los  escritores  que  en  algún  modo  las  mencionaron ;  reconocidas  por  la  descripción  que  acabamos  de  hacer  sus 
formas  generales ,  sus  elementos  decorativos  y  aun  los  procedimientos  industriales  en  ellas  empleados  ;  y  rectificado, 
en  íiti,  con  la  posible  exactitud  el  sentido  filológico  de  los  epígrafes  que  las  ilustran,  no  pasaremos  plaza  de  teme- 
rarios, si  con  todas  estas  consideraciones  nos  conceptuamos  en  el  caso  de  entrar  de  lleno  en  las  cuestiones  arriba 


(1.J  Remitimos  á  nuestros  lectores  al  estudio  de  las  Tablas  Alfonsinas,  que  formarán  sin  duda  una  de  las  más  bellas  ilustraciones  del  Museo  español 
de.  antigüedades:  mandadas  hacer  por  D.  Alfonso  el  Sabio ,  para  conservar  en  ellas  las  reliquias  de  la  Virgen  ,  allegadas  por  la  acendrada  [piedad  de  aquel 
principe,  constituyen  el  término  de  comparación  más  seguro  y  luminoso  para  la  investigación  que  realizarnos.  Verdad  es  que  !a  misma  prueba  puede  ve- 
rificarse con  no  menos  satisfactorios  resultados  en  todos  los  monumentos  á  que  nos  referimos,  y  principalmente  en  el  códice  suntuosísimo  de  las  Canti- 
gas tí  la  Virgen. 

(2)  Alguna  ve-/,  hemos  oido  manifestarla  duda,  y  aun  nosotros  la  hemos  abrigado,  de  si  ha  podido  ser  dorado  el  mástil  de  esta  Llave  en  diferentes 
ocasiones.  El  examen  de  otros  objetos  dorados  en  aquel  siglo  y  en  loa  anteriores  y  posteriores  nos  ha  disuadido  de  esta  suposición  ,  recordando  por  otra 
paite  que  los  escritores  de  la  xvi.'y  xvn."  centuria  hallaran  el  monumento  en  el  mismo  estado  que  hoy  tiene,  lo  cual  les  indujo  il  suponerlo  de  diversos 
metales,  según  han  visto  nuestros  lectores.  El  desgaste  del  dorado  prueba  que  dentro  de  la  Catedral  so  hizo,  durante  los  tiempos  medios,  grande  uso  de 
la  Llave;  y  en  efecto,  sabemos  que  en  la  creencia  de  haber  sido  tocada  por  San  Fernando  y  de  merecer  por  tanto  la  veneración  de  los  fieles,  figuró  en 
casi  todas  las  fiestas  del  primer  culto  tradicional  del  conquistador  de  Sevilla. 

(:¡)  Insistiendo  los  escritores,  que  dieron  á  esta  Llave  de  plata  la  alta  significación  de  haber  sido  entregada  ú  San  Fernando,  en  considerarla  por 
tanto  como  una  reliquia,  dicen  al  propósito  de  esta  leyenda:  a  En  esta  suposición  y  debajo  de  este  conocimiento,  es  de  advertir  que  las  voces  que  aqni 
suenan  castellanas,  en  la  disposición  de  escribirlas  persuaden  ser  como  pronunciadas  al  uso  de  los  moros,  que  en  obsequio  del  triunfador  se  las  quisieron 
grabar  en  su  propio  idioma  cristiano,  cuya  razón  es  corriente,  atendiendo  á  que  están  escritos  sin  el  artículo  que  nosotros  usamos  y  que  ellos  no  practi- 
can. »  (Torre  y  Farf  an ,  Fiestas  de  la  S.  Iglesia  Metropolitana  y  Patriarcal  de  Setrilla  al  nuevo  culto  ds  S.  Fernando ,  páginas  49  y  50.)  Lástima  es  que  este 
escritor,  sin  duda  el  que  habló  con  más  conocimiento  de  causa  do  la  Llave  de  flata,  manifestase  desconocimiento  tal  de  las  lenguas  semíticas:  lo  que 
precisó  al  artífice  á  suprimir  los  artículos  no  fué  el  no  uso  de  ellos  isa  dichas  lenguas,  que  más  que  otras  los  practican,  sino  la  necesidad  y  conveniencia 
do  acomodar  la  inscripción  á  un  espacio  dado  y  en  la  forma  que  dejamos  advertido.  La  supresión  de  los  artículos  hubiera,  en  todo  ca*o*  sido  más  latina 
que  árabe,  ni  hebrea  ,  cual  muestra  la  inscripción  rablnica  que  dejamos  copiada  y  traducida. 


LLAVES  DE  SEVILLA,  SEGOVIA,  ETC. 


15 


propuestas,  para  reconocer  en  cada  una  de  estas  preseas  una  significación  histórica,  no  contradictoria,  ni  desemejante 
por  cierto  de  su  genuino  valor  artístico-arqueológieo.  Del  estudio  ya  realizado  resulta,  que  es;  no  sólo  racional,  sino 
también  hasta  cierto  punto  demostrable ,  la  doble  hipótesis  que  há  tiempo  habíamos  repetidamente  asentado  respecto  de 
las  Llaves  db  Sevilla  (1).  Para  nosotros  no  son  inverosímiles,  yantes  bien  ofrecen  todos  los  caracteres,  que  imprimen 
á  los  hechos  el  sello  de  la  evidencia  histórica,  las  siguientes  proposiciones: 

I."  La  Llave  de  hierro,  que  es  genuinamente  mahometana,  pudo  ser,  y  fué  sin  duda,  una  de  las  entregadas  al 
rey  Fernando  III  en  la  solemne  ceremonia  de  la  rendición  de  la  capital  de  Andalucía,  por  el  caudillo  Axataf,  presi- 
dente ó  jefe  de  la  República ,  que  sucede  en  el  suelo  sevillano  al  imperio  de  los  Abaditas,  destruido  por  los  almo- 
rávides. 

II."  La  Llave  de  plata,  que  pertenece  al  arte  cristiano,  bien  que  de  estilo  mudejar,  no  pudiendo  por  lo  mismo 
ser  presentada  al  Santo  Rey  por  los  vencidos  moradores  de  Sevilla,  cualquiera  que  fuesen  su  raza  y  su  religión ,  y 
ostentando  innegables  siguos  de  haber  sido  dedicada  á  un  rey  de  León  y  de  Castilla,  pudo  ser  y  fué  indubitada- 
mente ofrendada  al  generoso  príncipe,  que  distinguiéndose  por  su  amor,  por  su  admiración  y  por  su  generosidad 
respecto  de  aquella  metrópoli,  á  quien  apellidó  cabeza  de  España  (2),  supo  conquistar  el  indeleble  cariño  de  sus 
pobladores  y  de  sus  hijos,  conservándole  en  medio  de  sus  desgracias  hasta  la  tumba. 

Resuelven  ambas  proposiciones  en  varios  conceptos  todas  las  dificultades  y  nieblas  de  que  rodearon  los  escritores 
de  los  siglos  xvi  y  xvn  esta  interesante  investigación ,  y  armonizan  al  par,  en  cuanto  es  hoy  hacedero,  las  contra- 
dictorias opiniones  de  los  mismos  que  ya  conocen  nuestros  ilustrados  lectores.  Procuremos,  pues,  demostrarlo. 

Fácil  cosa  será  para  los  que  nos  hayan  seguido,  teniendo  la  mira  en  cuanto  dejamos  recordado  respecto  de  la 
Llave  de  hierro,  el  confirmar  con  los  hechos  la  posibilidad  histórica  de  la  primera  de  dichas  observaciones.  En 
efecto,  todos  los  cronistas  de  la  Edad-media  posteriores  á  Fernando  IIÍ,  incluso  su  hijo  el  Rey  Sabio;  todos  los  histo- 
riadores de  los  tiempos  modernos  mencionan,  al  narrar  la  conquista  de  Sevilla ,  y  aun  describen  algunos  con  notables 
pormenores  la  ceremonia  de  la  entrega,  personificándola  en  la  presentación  de  sus  Llaves.  Don  Fernando,  asistido 
de  su  primogénito  Don  Alfonso  y  de  los  infantes  Don  Enrique  y  Don  Fadríque,  con  su  hermano  Don  Alfonso  de 
Molina;  rodeado  de  los  Maestres  de  las  Órdenes  militares  Don  Pelayo  Pérez  Correa,  que  lo  era  de  Santiago,  Don 
Ferrando  de  Ordoñez,  de  Calatrava,  Don  Pedro  Yañez,  de  Alcántara;  con  los  Priores  de  San  Juan  y  del  Templo,  el 
Arzobispo  electo  de  Toledo,  el  de  Santiago,  y  los  obispos  de  Córdoba  y  de  Coria;  precedido,  en  fia,  por  sus  condes, 
magnates  y  caballeros — concertadas  las  capitulaciones  en  23  de  Noviembre  de  1248  y  concedido  el  tiempo  necesario 
para  su  ejecución, — adelantábanse  procesionalmente  á  tomar  posesión  de  la  ciudad  en  22  de  Diciembre,  dia  en  que 
la  Iglesia  española  celebraba  la  traslación  de  las  reliquias  de  San  Isidoro.  Al  acercarse  á  la  puerta  apellidada  de 
Goles,  salíale  al  encuentro,  ya  en  el  sitio  del  Arenal,  el  mencionado  caudillo  de  los  moros,  que  tan  valerosamente 
había  defendido  la  antigua  corte  de  Almutadid,  acompañado  de  sus  más  allegados  guerreros:  arrodillado  á  los  pies 
del  Rey  Santo,  presentábale  las  Llaves  de  la  Ciudad  y  del  Alcázar,  como  la  más  terminante  prueba  de  la  consumada 
rendición  y  símbolo  del  mayor  triunfo  logrado  pos  el  hijo  de  Doña  Berenguela  (3).  Era  así  realmente  como  al  ima- 
ginar los  pintores  é  historiógrafos  de  los  siguientes  siglos  xiv  y  xv  al  conquistador  de  Sevilla,  poníanle  «  cerca  de 
aquella  metrópoli,  armado,  á  caballo  y  recibiendo  las  Llaves,  que  le  entregaba  cierto  árabe,  porque  afligida  la  ciudad 
por  largo  y  apretado  cerco  (dicen),  se  había  al  fin  rendido  (4).  »  El  hecho  y  ceremonia  solemne  de  la  entrega  de 


(1)    Sevilla  Pintoresca, articule 

■  de  la  Catedral,  pí 

(2)     IIÍzolo  en  tan  solemne  oca 

¡ñon  y  con  motivo 

la  memoria  de  su  buen  padre  en  e 

)  epitafio  tetra-lini 

Fernando...  el  que  tomó  por  fuerzi 

,  de  armas  esta  cib 

versiones  del  epitafio.— Lo  mismo 

dijo  después  en  si 

(3)     Morgado  dá  por  supuesta  i 

leude  el  23  de  Nov 

propósito  de  asentar  con  él  tregua 

,  ni  partido  algún. 

lia  el  lunes  23  de  Noviembre,  di¡ 

i  del  glorioso  potó 

afirmación  depone  no  sólo  la  Esto 

Ha  de  Espuma  esc 

iücc  con  mayor  brevedad  tic  la  ni 

le  al  heebo  conver 

citado),  los  moros  avian  ya  vendido  todo  lo  que  qui 

y  Vil  erarios  sobre  los  jiuli 


it  España,  loco  cítalo. 
iás  i-i 'motas  edades:  en  efecto,  lionrandu 
■I  texto,  ili;cia  que  era  el  «Granel  Rey  Don 
epitió  al  pié  de  la  letra  i;ii  las  oirás  tres 


ig.  147;  —  Estudios  históricos  polítü 

tal,  que  esta  calificación  i*st¡í  destinada  á  Irasmitirse  ú  las 

;üe,  que  puso  en  su  sepulcro,  según  adelante  observamos  e 
bdad  de  Sevilla,  CABEZA  DE  toda  España;  »  concepto  que  í 
:is  bistúrieas  y  en  el  famoso  tiepteiwrio. 

e  la  entrega  de  las  Llaves,  con  estas  palabras:  ((Viendo,  pues,  Axataf  que  el  rey  no  estaba  en 
i ubo  de  entregar  (uo  dándole  la  necesidad  lugar  ií  otra  cosa)  el  alcázar  y  las  Llaves  de  Sevi- 
■  mártir  San  Clemente,  del  año  1248.  »  (  Historia  de  Sevilla,  etc.,  lib.  i,  cap.  XVII.J  Contra  esta 
or  el  Rey  Sabio,  sino  la  Crónica  del  Rey  D,  Fernando,  compuesta  al  mediar  del  siglo  xiv.  Esta 
Cumplido  el  plazo  (ti  di>   un  mes  sobre  el  dia  de  la  capitulación,  que   fué  el   2:1  de  Noviembre 


vender  y  después  de  contentos  y  pagados  de  todo  lo  que  avii 
las  Llaves  he  la  ciudad  al  rey  don  Fernando,  et  se  la  dexarnn  libre  et  desembargada  (cap.  lxx). 

(4)  El  renombrado  Alfonso  de  Cartagena  escribe  al  efecto  en  su  Anaoephalaeoias,  libro  muy  aplaudido  en  la  primera 
Depingitur  Fernandas  (tertins)  anuatus,  in  equo  prope  civifatem  Sevilliam,  quodam  árabe  dánti  lili  Claves,  quia  ci 
tam  obsedkmem  ab  eo  afrlicta,  in  deditionem  ejus  devenit  (cap.  Lxxxm ).  Algunos  escritores  sevillanos  del  siglo  xvn  se 
cibiera  ¡i  caballo  las  Llaves,  porque  entró  en  la  ciudad  en  procesión  solemne.  Bien  pudo  ser;  pero  esto  no  altera  la  sustí 


ii  vendido,  luego  le  entregaron 

mitad  del  siglo  XV,  estas  líneas: 
has  illa  per  longnm  et  obstric- 
aponen  á  que  el  Rey  Sanio  re- 
ída del  becbo. 
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las  Llaves,  trasmitido  á  nuestros  dias  tradicional  é  históricamente,  y  una  y  mil  veces  reproducido  por  las  bellas 
artes,  aparece,  pues,  fuera  de  toda  duda. 

Ni  es  menos  racional  la  hipótesis  que  enlaza  la  Llave  de  hierro  á  tan  memorable  acaecimiento.  Nuestros  lectores 
saben  ya  que  juzgada  bajo  su  aspecto  artístico-arqueológico,  pertenece  aquella  á  un  estilo  cuya  iniciación  coincide 
en  el  suelo  español  con  la  caida  del  califato  cordobés,  y  cuyo  gran  desarrollo  se  verifica  tras  la  invasión  y  triunfo 
de  los  almorávides.  Sevilla  y  sus  comarcas  son  sin  duda  las  regiones  donde  logra  este  estilo  su  mayor  florecimiento. 
¿Qué  mucho,  pues,  que  la  Llave  de  hierro,  testimonio  eficacísimo  en  las  esferas  industriales  de  aquel  desenvolvi- 
miento arquitectónico,  que  personifica  aún,  con  otras  notables  construcciones,  la  celebrada  Giralda,  ya  perteneciera  a 
los  tiempos  de  los  reyes  ó  amires  Abaditas,  ya  á  los  de  la  república  sevillana,  destruid  a  por  la  espada  de  Fernando  III, 
sea  históricamente  considerada  una  de  las  que  entregó  el  republicano  Axataf  á  tan  glorioso  príncipe?  Pero  la  hipó- 
tesis, que  tiene  en  su  apoyo  la  cronología  de  los  hechos  políticos  y  la  cronología  de  los  hechos  artísticos,  lejos  de 
debilitarse  con  el  examen  filológico  de  la  inscripción  que  decora  a  la  expresada  Llave,  recibe  de  ella  nuevo  y  mayor 
esclarecimiento. — Cualquiera  que  sea  definitivamente  la  verdadera  versión  de  la  expresada  leyenda,  cumple,  en 
efecto,  observar,  que  así  los  eruditos  arabistas  de  los  siglos  xvn  y  xvm  y  principios  del  corriente,  como  los  más 
doctos  orientalistas  de  hoy,  incluso  el  profesor  de  Sevilla,  han  encontrado  en  aquellos  caracteres  arábigos  de  tan 
difícil  interpretación ,  la  indubitable  prueba  de  que  se  refiere  la  inscripción  á  la  perpetuidad  del  poder  ó  de  la  paz  y 
ventura  del  rey  y  á  la  conservación  de  la  ciudad,  que  todo  venia  en  suma  á  ser  lo  mismo;  prueba  que  obtenida  por 
tan  diferentes  caminos,  muestra  en  todo  caso  que  la  Llave  de  hierro  fué  siempre,  dentro  del  señorío  de  Islam, 
representación  de  la  autoridad  suprema,  en  el  mismo  concepto  y  para  análogos  fines  que  lo  fueron,  dentro  de  la 
cultura  cristiana,  las  Llaves  de  villas  y  ciudades.  Y  si  á  estas  reflexiones,  cuyo  valor  no  se  ocultará  á  los  hombres 
entendidos,  se  agrégala  no  menos  significativa  de  que  sobTe  abrigarse  en  el  siglo  xvn  la  creencia  de  haber  sido 
conservada  de  antiguo  con  la  estimación  de  una  reliquia  (que  no  otra  cosa  dicen  las  palabras  de  Zúñiga)  en  el 
archivo  de  la  ciudad,  se  hallaba  la  referida  Llave  de  hierro  en  poder  de  una  familia  de  veinticuatros,  relacionada 
sin  duda  mucho  tiempo  antes  con  las  cosas  del  municipio  sevillano — no  queda,  alo  que  entendemos,  razón  plausible 
para  negar  que  pueda  ser  ésta,  como  llevamos  indicado,  una  y  tal  vez  k^principal  de  las  Llaves  de  la  ciudad 
republicana  puestas  en  manos  de  Fernando  III. 

Pero  si  dadas  estas  observaciones  se  legitima,  en  cuanto  alcanza  la  ciencia  arqueológica  y  con  los  documentos 
que  poseemos,  el  respeto  con  que  en  1G98  recibía  el  Cabildo  Patriarcal  la  singular  donación  de  Doña  Catalina  Basilia 
Domonte  y  el  ilustrado  acuerdo,  con  que  mandó  poner  en  su  relicario  la  Llave  de  hierro,  no  merece  por  cierto  igual 
consideración  el  empeño  con  que  desde  el  mismo  siglo  xvn  ha  sido  calificada  cual  venerada  reliquia  tomada  por  el 
Rey  Santo,  la  ya  mencionada  Llave  de  plata.  Sus  caracteres  artístico-industriales,  sus  leyendas,  los  atributos  en 
ella  representados ,  la  separan  algún  tanto  del  momento  crítico  de  la  reconquista  de  Sevilla  y  la  ponen  en  el  reinado 
del  Rey  Sabio,  según  presintieron ,  bien  que  de  una  manera  tan  caprichosa  como  inverosímil,  los  historiadores  Mor- 
gado  y  Espinosa  (1). 

El  estudio  arqueológico  de  los  indicados  caracteres  nos  ha  llevado  en  efecto  con  entera  evidencia  y  seguridad,  á 
colocar  esta  rica  presea  de  la  orfebrería  española  entre  las  producciones  secundarias  del  arte  cristiano  y  del  estilo 
mudejar,  tal  como  se  ostenta  éste  á  nuestra  contemplación  en  el  suelo  de  Sevilla,  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  xni.  Porque,  en  efecto,  para  todo  el  que  iniciado  en  el  conocimiento  de  aquel  peregrino  maridaje,  que  some- 
tiéndose á  la  ley  general  de  nuestra  privativa  cultura,  realizaban  á  orillas  del  Bétis  los  elementos  decorativos  del 
estilo  románico,  próximo  ya  á  ceder  sus  galas  á  otra  manifestación  arquitectónica  del  arte  cristiano  y  los  elementos 
del  estilo  mauritano  ó  mogrebí,  que  llegado  á  su  último  desarrollo  posible  en  las  regiones  andaluzas ,  se  hacia  tribu- 
tario de  la  civilización  castellana,  no  pueden  ser  dudosas  esta  clasificación  artística,  ni  esta  reducción  arqueológica.  El 
examen  de  las  dos  leyendas  hebrea  y  castellana,  hermanándolas  con  las  de  otros  monumentos  epigráficos  de  Sevilla, 
pertenecientes  al  reinado  de  Alfonso  X ,  tales  como  los  notabilísimos  epitafios  que  mandó  poner  en  el  sepulcro  de  su 
padre,  escritos  al  par  en  castellano,  latin,  árabe  y  hebreo  (2),  aun  dada  la  diferencia  del  objeto,  nos  revela  la  más 


(1)  Véaselo  diclio  sobre  el  particular  en  el  núm.  iv. 

(2)  El  último  de  estos  epitafios  fué  en  el  pasado  siglo  olijeto  de  una  disertación  especial  publicada  en  el  tomo  n  de 
mia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  debida  al  docto  epigrafista  D.  Cándido  Trigueros.  El  latino  y  el  castellano  lian  visto  la 
árabe,  que  espera  todavía  mi  traductor  intuí  i  gente. 


de  la  Real  Acade- 
ss  veces :  no  así  el 


LLAVES  DE  SEVILLA,   SEGOVIA,  ETC. 


17 


perfecta  identidad  eu  la  forma  de  los  caracteres,  en  unos  y  otros  empleados,  persuadiéndonos  en  consecuencia  de  que 
son  fruto  de  un  mismo  momento  histórico.  La  madura  contemplación  de  los  signos  alegóricos  ó  atributos  que  brillan 
en  la  Llave  ,  parece  en  fin  establecer  una  relación  directa  ó  inmediata  entre  la  ciudad  de  Sevilla,  considerada  bajo 
uno  de  sus  principales  aspectos,  cual  es  el  de  su  poderoso  comercio,  representado  en  las  naos  y  galeras,  y  la  autoridad 
real,  personificada  en  los  leones  y  castillos,  emblemas  de  la  nacionalidad  ya  constituida  en  la  España  central,  desde 
el  momento  en  que  se  reunieron  en  las  sienes  del  bijo  de  Doña  Berenguela  las  coronas  de  León  y  de  Castilla. 

Y  decimos  ahora :  reconocidas  todas  estas  circunstancias ,  cada  una  de  las  cuales  bastaría  para  poner  la  construcción 
de  la  Llave  de  plata  en  el  indicado  reinado  de  Alfonso  X,  ¿qué  hecho  de  importancia  y  utilidad  general  para  la 
nueva  metrópoli  pudo  dar  motivo  a  este  preseute  popular,  tributado  al  Rey  Sabio?...  Los  historiadores  de  este  glo- 
rioso Príncipe  se  extreman  en  la  relación  de  los  beneficios  que  hizo  á  los  pobladores  de  Sevilla  desde  el  momento  en 
que,  arbitro  de  las  capitulaciones,  amenazó  á  los  sarracenos  con  pasarlos  á  cuchillo  si  tocaban  una  sola  teja  de  la 
mezquita  ó  un  ladrillo  de  la  gran  torre,  que  recibió  con  el  tiempo  nombre  de  Giralda,  hasta  el  azaroso  instante  en 
que  consagró  la  lealtad  de  la  capital  de  Andalucía,  dándole  por  mote  de  sus  armas  aquel  ingenioso  no  me  ha  dejado, 
de  que  tanto  se  ufanó  después,  en  todas  edades. — Don  Alfonso  X,  alzado  por  rey  en  Sevilla,  comenzaba  por  confir- 
mar y  ampliar  el  repartimiento  de  las  heredades  dadas  á  los  conquistadores,  hacia  repetidas  donaciones  y  grandes 
mercedes  a  uno  y  otro  Cabildo,  establecía  con  ilustrado  anhelo  «  estudios  generales  de  latín  y  de  arábigo, »  edificaba 
numerosos  templos  parroquiales,  y  considerándola  siempre  como  la  mayor  y  mejor  ciudad  de  España,  prodigábale 
en  sus  propias  obras  literarias  los  más  cumplidos  elogios  (1).  Pero  si  tal  predilección  mostró  siempre  A  todas  las 
clases  sociales,  que  habían  acudido  á  sus  llamamientos  para  ennoblecer  en  vario  modo  á  Sevilla,  no  habia  sido  por 
cierto  menor  la  protección  concedida  al  comercio  de  tan  rica  ciudad  desde  el  primer  dia  de  su  reinado.  La  generosa 
previsión  de  Fernando  III,  para  quien  el  futuro  engrandecimiento  de  la  principal  metrópoli,  por  él  arrebatada  al 
Islam,  estribaba  visiblemente  en  la  prosperidad  de  su  contratación,  habia  colmado  de  exenciones  y  privilegios,  al 
otorgar  el  fuero  de  la  puebla,  tanto  á  los  moradores  que  constituyeron  el  barrio  de  francos,  principal  núcleo  de  su 
naciente  comercio,  como  á  los  que  formaron  el  barrio  de  la  mar,  alma  de  su  fecunda  actividad,  elevando  á  unos  y 
otros  á  la  «honra  de  los  caballeros  (2).»  Imitando  tan  previsora  y  fecunda  política,  confirmaba  Don  Alfonso  el  Sabio, 
desde  los  primeros  instantes  de  su  gobernación,  todos  aquellos  privilegios  otorgados  á  los  mercaderes  de  mar  y 
tierra;  y  exceptuando  á  los  primeros  de  los  pechos  y  gabelas  que  podian  servir  de  trabas  á  su  más  libre  acción  (3), 
comprendía,  con  benevolencia  antes  nunca  usada,  en  tan  señalados  beneficios,  no  ya  sólo  á  los  vasallos  mudejares, 
mas  también  á  los  judíos,  quienes  debían  á  poco  andar  levantarse,  dentro  de  la  ciudad  del  Bétis,  á  prosperidad 
jamás  antes  gozada  en  los  dominios  cristianos  (4). 

No  se  contentaba  el  Rey  Sabio  con  tan  insigne  protección ,  suficiente  á  explicarnos  aquella  cariñosa  y  heroica 
lealtad,  con  que  Sevilla  defendió  y  sostuvo  su  bandera  contra  todo  el  poder  de  España.  Para  dar  abrigo  á  las  naos  y 
galeras  de  su  creciente  comercio,  durante  las  crudas  estaciones  en  que  era  peligrosa  toda  navegación,  construía  con 


{I)  Remitimos  á  nuestros  lectores  á  li>s  curiosísimos  fragmentos  del  libro  Septenario,  obra  del  Rey  Saino  muy  distinta  tic  las  Partidas,  con  las 
cuales  líi  han  rimfiiTiilii.lt!  ,'il finios  (.Tilicos  é  historiadores,  dados  ú  luz  en  las  Memoria*  para  la  riiln  ild  Santo  lli;i  Don.  Feniaiuh  III,  pág.  223.  —  Pueden 
también  servirse  ver  lo  que  sobro  el  particular  escribimos  hú  tiempo  en  el  I.  in,  pág.  50:!  de  nuestra  fUiíoria  critica  de  ln  Literatura  española. 

(2)  Don  Fernando  decía  textualmente,  al  tratar  de  este  punto  en  el  Fuero  de  Sevilla,  respecto  de  los  pobladores  del  barrioile  FromcOB:  fl  Otrosí  damos 
et  otorgamos  á  los  de  barrio  de  Francos,  por  mercet  que  les  fazemos,  que  vendan  et  compren  francamente  et  ]  ib  remen  t  en  las  sus  casas  los  sus  pannos 
et  las  bus  me  relian  di  as,  en  gros  et  á  detal  o  á  varas,  et  todas  cosas  que  puedan  comprar  o  vender  en  sus  casas  que  lo  puedan  fazer...,  et  que  puedan  tener 
cambios  [bancas)  en  sus  casas.  Otrosí  fazemos  esta  merecí  demás,  que  non  sean  temidos  de  guardar  el  nuestro  alcázar,  nin  el  alcayceria,  de  rebato  nin 
de  otra  cosa  alguna...  Otrosí  les  otorgamos  que  non  sean  temidos  de  darnos  empréstidos,  ni  pedidos  por  tuerza;  et  dárnosles  que  ayan  onra  de  caballeros.» — 
Refiriéndose  á  los  del  barrio  de  la  mar,  anadia :  «  Otrosí  damos  et  otorgamos  á  los  de  la  mar,  por  mercet  que  les  fazemos,  que  aya  en  la  su  calle  quí 
judgue  toda  cosa  de  mar,  fueras  ende  Dinerillos  et  'caloñas...  Et  damosvos  et  oto  rg  amos  vos  que  podades  comprar  et  vender  eu  las  vuestras  casas  pannos 
et  otras  merchandias  en  gros  et  en  detal ,  como  quisieredes,  et  damosvos  veinte  carpinteros  que  labren  vuestras  naos  et  el  vuestro  barrio...  et  damosvos 
onra  de  caballeros.!) 

(3)  D.  AlfoiiBO,  confirmados  todos  los  privilegios  de  su  padre,  decía  respecto  de  los  hombres  de  mar:  «  Otrosí  [quitóles]  el  derecho  que  me  daban  en 
razón  de  los  barcos  que  yban  á  Xerez,  en  razón  de  ida  y  venida :  et  quitóles  todo  el  portazgo  que  me  da  van  .o  ( Incluye  todos  los  conceptos  en  que  se 
pagaba  el  portazgo,  con  el  derecho  de  la  albóndiga  que  era  muy  fuerte),  y  termina  :  "Todas  estas  cusas  les  do  et  les  otorgo  et  les  franqueo  en  Sevilla,  ansí 
como  dicho  es  en  este  mió  privilegio  para  siempre  jamás,  et  cu  La  fecha  de  la  confirmación  es  de  la  Era  de  1202,  a  fio  Í2Í>4,  á  G  de  Diciembre. 

(4)  La  prosperidad  de  los  jodies  de  Sevilla  llegó  á  colmo  tal  en  las  siguientes  centurias,  que  excitando  al  fin  la  ojeriza  y  ámi  el  odio  de  la  muche- 
dumbre, dio  ocasión  á  muy  sangrientas  persecuciones.  Nótese  desde  luego  que  las  grandes  matanzas  ejecutadas  cu  los  hebreos  a  linea  del  siglo  XIV,  tu- 
vieron origen  en  la  judería  sevillana,  y  que  los  más  autorizados  cronistas  coetáneos,  tales  como  Pero  López  de  Aya] a  y  otros,  las  atribuyeron  unánimes, 
más  que  al  fanatismo  religioso,  que  mucho  y  muy  tenazmente  obró  en  el  particular,  á  la  codicia  excitada  por  las  riquezas  de  '.•  -  israelitas  y  al  afán  da 
robar  sus  alcanas. 
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mano  liberal,  desde  el  comienzo  de  su  reinado,  anchurosas  dársenas,  que  eran  saludadas  por  los  navegantes  y  m*> 
rineros  con  el  nombre  antonomástico  de  Torre  de  la  plata,  aludiendo  sin  duda  a  la  inmensa  riqueza  que  abrigaban. 
Obra  de  maravillosa  grandeza  y  perfección  eran,  al  decir  de  los  coetáneos  del  Rey  Sabio,  aquellas  Atarazas. 
sobre  cuya  puerta  se  grababa  en  rimados  versos  leoninos  la  siguiente  inscripción  latina: 


RES  :  tibí  :  sit  :  nota  :  DOMDS  :  haec  :  ET  :  fabrica  :  tota  : 
QUAM  :  NON  :  IGNAROS  :  ALPHONSOS  :  SANGUINE  :  CLARUS  : 
REX  :  HISPANORLM  I  FECIT  \  FUIT  [  ISTE  :  SUOROM  : 
ACTOS  I  IN  :  AOSTRINAS  :  VIRES  !  SERVARE  CARINAS  : 
ARTE  :  MICANS  :  PLENA  :  FOIT   HÍC   INFORM1S   ARENA. 
-ERA  :  MILLENA  :  BISCENTENA  :  NONAGENTENA    (1}. 

Era  sin  duda  este  el  más  granado  servicio  que  hacia  Alfonso  X  á  los  mercaderes  de  Sevilla,  logrando  amparo  y 
segura  custodia  dentro  de  tan  magnifica  fábrica,  los  intereses  de  todos,  y  más  inmediatamente  los  de  aquellos 
hombres  de  mar,  que  llevaban  á  las  más  apartadas  regiones  el  nombre  y  la  riqueza  de  la  capital  de  Andalucía. 
¿Cómo  habrá  de  maravillarnos ,  en  consecuencia,  que  recibido  el  beneficio  acudiese  la  honradez  de  aquellos  privi- 
legiados y  protegidos  mercaderes  á  consignar  su  gratitud  en  un  solo  presente,  intérprete  del  general  sentimiento» 
Y  llegado  el  instante  de  esta  popular  satisfacción,  ¿cómo  habri  tampoco  de  sorprendernos  el  ver  simbolizado  en  la 
Llave  de  plata  á  cada  uno  de  los  dos  pueblos  que  mayor  beneficio  habían  recibido,  pues  que  alcanzaban  mayor 
participación  en  el  comercio  marítimo  de  Sevilla?...  Tan  peregrina  presea,  conservada  há  largo  tiempo  con  el'res- 
peto  de  las  generaciones,  en  el  relicario  de  la  Catedral  de  Sevilla,  constituyendo  uno  do  aquellos  monumentos  de 
honor,  de  que  hicimos  mención  en  lugar  oportuno  (2),  no  es  por  tanto  sino  una  ofrenda  de  reconocimiento  y  de 
lealtad  tributada  i.  la  magnificencia  de  Alfonso  X  por  el  comercio  de  mar  de  Sevilla,  sostenido  y  alimentado  al 
propio  tiempo  por  el  pueblo  cristiano  y  el  pueblo  hebreo,  cuya  infatigable  actividad  estimulaba  la  inteligente  y 
eficaz  protección  de  tan  sabio  Príncipe. 


VIL 


Comunican  notable  eficacia  á  esta  conclusión,  basada  al  par  en  las  enseñanzas  de  la  historia  y  del  arte,  las 
especiales  circunstancias  que  concurrieron  en  Alfonso  X,  como  protector  de  las  ciencias  cultivadas  á  la  sazón  por 
los  israelitas.  Cuatro  años  antes  de  subir  al  trono,  mandaba  ya  á  su  físico- Rabbi  Jehudáh  Mosca-ha-Qaton ,  poner 
en  lenguaje  castellano  el  celebrado  lapidario  de  Abolays,  comprado  por  él  mismo  á  un  judío  de  Toledo:  ceñida  la 
corona,  inauguraba  su  reinado  con  la  publicación  de  las  Tablas  astronómicas  que  llevan  su  nombre,  obra  debida  ¡i 
los  doctos  rabinos  Jehudáh  bar-Mosch-ben-Mosca  é  Isahak-ben-Zacut-Metolhitoláh ,  y  destinada  á  servir  de  oráculo 
en  las  escuelas  cristianas  hasta  el  siglo  xvu;  y  atento  siempre  á  la  ilustración  de  sus  naturales,  apenas  dejó  pasar 
año  sin  que  se  significara  su  predilección  á  la  grey  hebrea  con  la  publicación  de  una  obra  científica  realizada  bajo 
sus  auspicios  (3).  Para  recoger  el  opimo  fruto  que  le  brindaba  campo  tan  poco  cultivado,  asociaba  constantemente 
el  Bey  Sabio  á  los  más  esclarecidos  rabinos  hebreos,  sus  clérigos  y  maestros,  graduados  en  la  Universidad  salman- 
tina, objeto  asimismo  de  sus  discretos  desvelos.  Al  lado  de  Habbi  Mosca-ha-Qaton  figuraba  por  tanto  Garci  Pe'rez, 
«  clérigo  mucho  entendido  en  el  saber  de  astronomía, »  al  lado  de  Jehudáh-ben-Cohen,  «alfaquí  del  rey  D.  Alfonso,» 
y  de  Rabbi  Zag-Metotitholah  los  maestros  Johan  y  Guillen,  hijos  de  Remon  de  Aspa,  clérigos  del  mismo  rey;  con 


(1)  Los  historiadoras  sevillanos  trasladaron  con  poca  exactitud  esta  importante  leyenda:  principalmente  Espinosa  cayó  en  muy  notables  errores.  El 
de  mayor  bulto,  y  que  no  puede  perdonarse,  es  el  relativo  á  la  fecha,  leyendo;  Era  mlllma  ricealaia ,  en  ve*  de:  .Era  milkna  bíscentma.  (Sutoria  da  r-'e- 
Villa,  lib.  v,  cap.  m.)  Morgado  la  había  copiado  con  mayor  esmero. 

(2)  Véase  el  núm.  n  de  esta  Monografía. 

(3)  Historia  crítica  de  la  Literatura  española,  t.  ni,  cap.  XII. 
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los  nombres  de  Abú  Isahak-ben  Jahia  y  de  Samuel-ha-Levi  se  hermanaban  los  de  los  Maestros  Ferrando  de  Toledo, 
Gil  de  Tebaldo,  Pedro  del  Real  y  Alvaro  Hispano,  capellanes  ó  criados,  como  aquellos,  del  hijo  de  San  Fernando. 
No  era,  no  podía  ser,  en  consecuencia,  presente  repugnante  para  tan  ilustre  príncipe  la  Llave  de  piafa,  en  que  los 
mercaderes  judíos  de  Sevilla  le  testimoniaban  su  gratitud,  como  no  era  tampoco,  ni  podia  ser  peregrino  para  los 
mercaderes  cristianos  y  hombres  de  mar  de  aquel  frecuentadísimo  puerto,  el  admitir  la  compañía  de  los  opulentos 
hebreos,  para  tributar  al  egregio  fundador  de  las  Atarazanas,  aquella  privativa  muestra  de  su  respeto.  Ni  ofendería 
tampoco  á  la  verosimilitud  histórica,  dada  en  el  Rey  Sabio  aquella  piadosísima  devoción,  que  profesó  toda  su  vida 
á  la  Virgen  Santa  María,  bajo  cuya  advocación  había  puesto  su  padre  la  Catedral  hispalense,  él  acoger  la  hipótesi 
de  que ,  recibido  por  él  tan  extraordinario  tributo ,  le  ofrendara  desde  luego  ante  el  altar  de  la  Madre  de  Dios ,  si  ya 
no  fué  que  conservándola  entre  las  regias  preseas  mencionadas  en  su  testamento,  legó  por  último  la  Llave  ue  plata 
¡i.  la  Iglesia  Patriarcal,  con  las  magníficas  joyas  de  su  cámara,  que  todavía  allí  se  veneran  y  se  custodian  (1). 

Pudo  ya  tanto,  sin  duda,  el  peso  de  estas  naturales  consideraciones  en  el  ánimo  de  los  autores  de  los  Memoriales 
antiguos,  consultados  en  el  siglo  xvi  por  el  diligente  Argote  de  Molina,  que  yendo  más  allá  de  lo  justo,  no  vacila- 
ron en  hacer  enteramente  hebreo  este  raro  monumento,  y  es  para  nosotros  más  que  probable  que  hubiera  esforzado 
grandemente  esta  opinión  el  primer  comentador  del  Repartimiento  de  Sécula,  á  serle  conocido  el  hecho  de  que  la 
inscripción  hebraica,  que  rodea  el  grueso  del  anillo  en  la  mencionada  Llave  de  plata,  era  parte  de  una  de  las 
plegarias  ú  oraciones  matinales,  recitadas  diariamente  por  los  israelitas,  según  advertimos  antes  de  ahora  en  nues- 
tros Estudios  sobre  los  judíos  de  España  (2).  Al  mismo  ineludible  prestigio  de  la  verdad  parecieron  ceder  más  ade- 
lante otros  investigadores,  reparando  en  la  significación  que  tenían  en  la  Llave  las  naos  y  galeras.  Vieron  en  ellas 
ciertamente  la  representación  marítima  que  alcanzaba  Sevilla;  y  remontándose  á  la  contemplación  de  la  antigüedad 
clásica ,  decían  al  intento :  «  La  vecindad  del  Bétis  con  el  Océano  hizo  su  comercio  abundante ,  y  lo  fué  sobre  los 
demás  en  Sevilla  el  de  los  escafarios  ó  barqueros,  y  así  aun  se  hallan  piedras,  que  á  pesar  del  tiempo  guardan  este 
testimonio.  Pues  hallamos  escrito  en  unas:  Scaphauii  hispalenses,  y  vemos  esculpido  en  otras:  Scapharii  qüi  Julias 
Romulae  negotiantluí.  »  Desprovistos ,  sin  embargo,  de  los  medios  científicos  de  relacionar,  con  la  luz  conveniente, 
los  monumentos  y  los  hechos,  dejáronse  llevar  de  poco  seguras  imaginaciones,  apartándose  sin  sospecharlo  de  la 
verdadera  senda  de  investigación,  en  que  habían  puesto  ya  la  planta,  atraídos  por  la  irresistible  fuerza  de  la  verdad 
histórica.  Con  sólo  haber  examinado  el  gran  códice  que  encierra  las  Cantigas  á  la  Virgen  Santa  María,  obra  del 
mismo  Rey  Sabio  y  que  no  tardaremos  en  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  bajo  su  relación  arqueológica,  hubie- 
ran podido,  en  efecto,  advertir,  que  las  naos  y  galeras  figuradas  en  la  Llave  de  plata  eran  las  mismas  que  las  repe- 
tidamente diseñadas  en  la  ilustración  continua  de  los  Milagros  de  la  Virgen,  adquiriendo  por  tanto  la  indestructi- 
ble convicción  de  que  Llave  y  Cantigas  pertenecían  á  una  sola  actualidad  artística,  reflejo  vivo  é  inmediato  de  la 
actualidad  positiva ,  que  producía  las  naos  y  galeras.  Monumento  de  honor,  que  tan  directa  y  eficazmente  simboli- 
zaba dentro  de  aquella  actualidad  al  doble  pueblo  comercial  de  Sevilla  en  la  Segunda  mitad  del  siglo  xm,  donde  le 
colocan  indefectiblemente  sus  caracteres  artístíco-industriales,  no  podia  haberse  construido  ni  antes,  como  irrefle- 
xivamente se  ha  pretendido,  ni  á  gran  distancia  de  los  hechos  más  prósperos  para  el  comercio  de  aquella  metrópoli; 
y  estos  sucesos  tuvieron  precisamente  realidad  durante  el  reinado  de  Alfonso  X. 

Pudo  todavía  dar  ocasión  a  mayores  extravíos  el  decidido,  aunque  inexperto  empeño  de  buscar  semejanzas  mate- 
riales entre  esta  inestimable  joya  del  estilo  mudejar  y  las  Llaves  de  los  tiempos  clásicos  (llegadas  á  los  siglos  xvi 
y  xvn),  á  fin  de  atribuirle  grande  antigüedad,  para  hacer  posible  su  existencia  en  Sevilla  al  verificarse  la  con- 
quista. Reparóse  con  placer  en  que  las  guardas  aparecían  primorosamente  caladas,  como  sueedia  alguna  vez  en  las 
Llaves  greco-romanas ;  notóse  con  mayor  anhelo  que  «  usaron  los  antiguos  el  modo  de  formar  con  letras  y  motes  las 
guardas  de  su  llave,  de  que  habia  mucho  en  la  erudición  griega  y  latina  (3);  »  y  húbose  de  tener  por  cosa  cierta 
que  pues,  ambas  Llaves  presentaban  estos  mismos  caracteres  industriales,  ambas  debieron  ser  y  eran  fruto  de  un 
mismo  arte  y  de  una  misma  escultura.  Los  que  más  concedieron  en  el  particular,  aseguraban  que  fué  construida  la 


(1)  Testamento  de  Alfonso  X,  dado  á  luz  en  bu  Chronica,  cap.  lxxvi  de  la  edición  de  VallaHolid.— 1554. 

(2)  Ensayo  i,  cap.  it,  pág.  33. —  La  oración  referida  lleva  por  titulo':  -¡Sn  "  esto  es,  InowÁn  Melec,  ó  Adosa  i  Mbleo,  como  loen  generalmente 
os  israelitas,  por  ser  inefable  la  palabra  nini  Pueden  los  lectores  consultar  al  propósito  el  curioso  libro  de  rezo,  que  bajo  el  título  de :  PiuereS  JOORNA- 
.ieresá  l'osare  des  isRAELiTEs ,  usan  los  judíos  de  nuestros  tiempos.  (Bordeaos  chez  Lacare  Levi,  editeur.  — 1837.) 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga,  loco  cítato,  pág,  17,  col.  2.' 
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Llave  de  plata  durante  el  plazo  concedido  por  San  Femando  a  los  mahometanos  para  desalojar  la  ciudad,  tiempo 
en  que  «hubo  fescriben)  capacidad  bastante  para  fabricar  semejante  instrumento  y  cumplir  con  la  principal  cere- 
monia de  la  entrega  (1).  » 

La  descripción  que  dejamos  hecba  de  una  y  otra  Llave,  prueba  que  no  se  conocieron  sus  condiciones  industriales 
más  que  se  habían  conocido  sus  relaciones  históricas.  Las  Llaves  de  Sevilla  revelan  en  efecto  con  la  misma  espon- 
taneidad y  exactitud  que  todos  los  monumentos  de  la  Edad-media,  que  las  artes  industriales,  hijas  siempre  de  las 
bellas  artes,  no  olvidaron  nunca,  como  no  lo  olvidaron  sus  generadoras,  el  ejemplo  vivo  de  la  antigua  civilización, 
buscando  en  ella  sin  cesar  inspiraciones,  hasta  brillar  la  deslumbrante  aurora  del  Renacimiento.  —Esta  incuestio- 
nable enseñanza  general  habría  sido,  pues,  altamente  fructuosa  para  los  escritores  del  siglo  xvi,  si  despojándose  de 
las  doctas  preocupaciones  que  levantaban  en  su  espíritu  la  admiración  del  mundo  clásico,  hubieran  podido  fijar 
tranquilamente  sus  miradas  en  la  no  interrumpida  huella,  que  en  medio  de  las  contradicciones  de  las  edades  apelli- 
dadas bárbaras,  iba  dejando  el  genio  de  la  antigua  cultura.— Las  afortunadas  investigaciones  de  la  arqueología 
moderna,  advierten,  en  efecto,  por  lo  que  al  género  de  utensilios  de  que  tratamos  concierne,  que  las  Llaves  de 
Sevilla,  aun  determinada  su  diferente  filiación  artística,  acusan  en  sus  formas  generales,  con  toda  evidencia  su  no 
dudosa  derivación  latino-bizantina;  y  los  testimonios  más  fehacientes  que  pudieran  alegarse  para  la  prueba,  los 
ofrecen  las  excavaciones  en  los  últimos  tiempos  realizadas  en  Herculano  y  Pompeya  (2).  Pero  esta  evidente  coinci- 
dencia no  autorizaba  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  como  no  autorizaría  en  nuestros  tiempos,  la  confusión  dolorosa  de  las 
edades  y  de  las  industrias,  que  produjeron  las  Llaves  de  Sevilla,  felizmente  conservadas  por  la  piedad  y  la  ilus- 
tración de  su  Cabildo  eclesiástico. 

En  conclusión;  estudiadas  con  el  detenimiento  que  por  su  importancia  exigen,  pues  que  son  indubitadamente  las 
más  notables  preseas  que  de  su  género  posee  hoy  nuestra  España,  cúmplenos  resumir  cuanto  sobre  ambas  Llaves 
dejamos  observado  en  las  cuatro  siguientes  conclusiones: 

I.'  Las  Llaves  de  Sevilla  que  ofrecemos  á  los  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  con  la  exactitud  de 
muy  esmeradas  fotografías  (3),  consideradas  bajo  su  principal  aspecto,  esto  es ,  en  orden  á  la  representación  simbó- 
lica que  alcanzan  en  la  organización  militar  de  la  España  de  la  Edad-media,  tal  como  la  hemos  considerado  en  la 
introducción  de  este  estudio,  tienen,  por  la  de  hierro,  estimación  de  Llaves  de  ciudades  conquistadas ,  y  logran, 
por  la  He  piafa,  la  significación  de  Llaves  de  honor  ó  dedicatorias;  puntos  ambos  en  que  parecen  convenir,  aun- 
que por  muy  distintos  caminos,  los  escritores  que  hicieron  hasta  hoy  mención  de  una  y  otra. 

II.'  La  Llave  de  hierro,  como  propia  de  la  ciudad  de  Sevilla,  durante  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
muslemita  en  aquellas  regiones  de  la  antigua  Bética,  pertenece  indubitadamente  al  arte  mahometano,  represen- 
tando en  la  historia  industrial  de  la  Península  ibérica  la  peregrina  influencia  mauritana  ó  mogrebí ,  que  se  extrema 
y  predomina  con  la  invasión  y  triunfo  de  los  almorávides,  y  deja  en  el  suelo  sevillano  fábricas  tan  características 
como  su  famosísima  Giralda.  En  tal  presupuesto  pudo  ser,  y  fué  sin  duda,  una  de  las  que  el  caudillo  ó  cónsul  Axa- 
taf  puso  en  manos  del  Santo  Rey  Fernando  III ,  creencia  á  que  parece  también  contribuir  el  sentido  de  la  inscripción 
arábiga  que  decora  sus  guardas. 

111.a  La  Llave  de  plata,  ofrenda  no  dudosa  del  Comercio  marítimo  de  la  nueva  metrópoli  cristiana  de  Andalu- 
cía, constituido  al  propio  tiempo  por  los  antiguos  pobladores  hebreos  y  por  los  que  habían  realizado  la  conquista  ó 
acudieron  después  al  reclamo  de  la  riqueza  de  aquella  ciudad  y  región,  pertenece  con  igual  evidencia  al  estilo  mu- 
dejar, rama  riquísima  del  arte  cristiano,  dándonos  razón  del  nuevo  maridaje  que  se  opera  dentro  de  los  muros  de 


(1)  La  Turre  y  Farfan,  F-ksla*  (te.  tu  bjleúu  ib:  Secuta  u!  miecu  cutio  del  Rty  San  Fernando,  pág.54. 

(2)  Como  libro  más  fácil  pora  la  consulta,  citaremos  el  Diitiormaire  des  antiquités  romaiiws  el  greeques,  por  Anthony  ílích,  voz  :  Clavis.  El  diseño  que 
acompaña  de  los  Liaren  de  ¿luerla*  do  villas,  ofreciendo  análisis  ['orinas  y  proporciones  á  las  de  la  Llave  mudejar  ó  de  piala,  (pie  estudiarnos,  no  dejan 
duda. racional  Bübre  la  firmeza  de  la  tradición  en  esta  parte  de  la  industria  y  del  mobiliario  (pági  165,  col.  1.a).  Tampoco  lo  permiten  en  urden  á  la  in- 
fluencia que  la  antigüedad  griega  ejerce  en  las  artes  industriales  de  los  mahometanos,  mediante  el  arte  bizantino. 

(3)  No  queremoB  omitir  que  es  esta  la  cuarta  voz  que  se  publican  oí  tos  monumentos.  Cuando  ti  diligente  Oriiz  de  Zúñiga  los  mencionú  en  sus  An- 
uales tí  corrían  ambos  en  estampas  distintas.'-  ..Intitulas  él  por  vez  primera,  «por  su  estrañeza  y  curiosidad,  ■»  y  siguió  su  ejemplo  Papebrocltio  en  su  Acia 
vil  fie  Smicti  Ferdínanili.  —  Prodú  jolas  Zúñiga  de  t  amafio  poco  menor  que  el  natural :  Papel  >  rocino  las  redujo  algún  tanto,  para  someterlas  al  de  su  obra; 
y  uno  y  otro  cuidaron  poco  de  ia  exactitud  del  diseño.  Con  muy  menor  fortuna  y  esmero  publicó  el  8r,  Carbonero  y  Sol  en  La  /lii.-ilraci'un  E.yiatiola  y  Ame- 
ricana, un  perfil  de  la  arábiga,  en  el  cual  ni  siquiera  se  extendieron  las  lineas  generales.  Resulta  por  tanto,  á  pesar  de  todo,  que  las  Llaves  he  Sevilla 
nunca  fueron  dadas  á  conocer  gráficamente,  como  por  su  importancia  artistico-arqucológíea  y  su  interés  histórico  exigían;  por  lo  cual  hemos  puesto 
el  mayor  empeño  en  su  reproducción,  valiéndonos  al  intento  de  lo  fotografía  y,  dentro  de  este  procedimiento,  de  la  acreditada  pericia  del  Sr.  Laurent. 
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Sevilla,  entre  el  elemento  arábico-mauritano  y  el  elemento  románico,  conservando  éste  todavía  muy  sensible  pre- 
dominio. Dada  esta  demostración  artístico-arqueológica,  y  reconocida  entre  los  pobladores  de  Sevilla  la  existencia 
de  tan  reputados  orfebres  como  un  Don  Lorenzo,  hombre  que  había  sido  de  la  criazón  del  rey  Don  Fernando,  y  un 
maestre  Niculas,  heredado  entre  los  caballeros  (1),  no  es  sino  muy  congruente  y  natural  que  fabricada  esta  Llave, 
por  estos  ú  otros  artífices,  bajo  aquella  indeclinable  influencia  que  tomaba  plaza  en  los  templos  parroquiales  de  Santa 
Catalina  y  San  Marcos,  San  Miguel  y  Omnium  Sanctorum,  fuese  presentada  á  Don  Alfonso  X,  alma  por  igual  de 
letras  y  ciencias,  artes  y  comercio,  en  uno  de  aquellos  solemnes  momentos  en  que  se  manifiesta  su  protección  y 
responde  á  ella  la  no  desmentida  lealtad  de  los  sevillanos,  y  ofrendada  por  este  Príncipe  ante  el  altar  de  Santa  María. 
IV.'  Las  Llaves  de  Sevilla,  custodiadas  con  tanto  esmero  en  el  relicario  de  su  Iglesia  Patriarcal,  lejos  de  dar 
motivo  a  lamentables  errores  con  las  analogías  artístico-industriales  que  ofrecen  entre  si  y  con  las  que  han  llegado 
á  la  edades  modernas  de  la  antigüedad  clásica,  ponen  una  vez  más  de  relieve  que  en  la  singular  bifulcacion,  que 
trasmite  á  las  regiones  occidentales  de  Europa  los  elementos  recibidos  y  elaborados  por  la  doble  cultura  greco-romana, 
se  reconoce  sin  tregua  aquella  vigorosa  tradición,  reflejada  al  par  en  las  vivas  esferas  del  arte  y  de  la  industria,  y 
cuyo  olvido  extravió  una  y  otra  vez  á  los  escritores  de  los  precedentes  siglos,  que  intentaron  ilustrar  estos  monu- 
mentos. 


VIII. 


No  son,  conforme  indicamos  al  comenzar  este  estudio,  las  Llaves  de  Sevilla,  fijados  su  doble  oficio  y  significa- 
ción, las  únicas  que  han  llegado  á  nuestros  dias,  cual  testimonio  de  las  ceremonias  verificadas  en  la  entrega  de  las 
ciudades,  villas  y  castillos  mahometanos,  como  no  ofrecen  tampoco  el  único  ejemplo  de  aquella  suerte  de  ofrendas 
ciudadanas,  que  consagrando  las  altas  virtudes  y  merecimientos  de  los  reyes,  testificaban  del  probado  amor  de  los 
subditos.  Pide  en  verdad  la  enumeración  de  unos  y  otros  monumentos  investigación  muy  detenida,  y  demandan  su 
importancia  histórica  y  su  consideración  artística  muy  especiales  trabajos.  Dado  el  empeño  de  comprobar  en  algún 
modo  los  asertos  generales  que  arriba  expusimos,  en  el  sentido  de  la  Reconquista,  lícito  nos  será  cerrar  la  presente 
Monograña  con  el  recuerdo  de  otras  Ll-vves  arábigas,  si  no  tan  estimables  como  las  sevillanas,  dignas,  según  adver- 
timos ya,  del  aprecio  de  los  doctos.  Entre  todas  preferiremos  las  conservadas  en  el  Museo  provincial  de  Segovia, 
nunca  hasta  hoy  publicadas. 

Son  éstas  cinco :  una  de  bronce ,  cuatro  de  hierro,  y  todas  de  estilo  y  arte  mahometano,  ofreciendo  muy  diferentes 
tamaños  (2).  Conserváronse  largo  tiempo  en  la  Iglesia  del  monasterio  del  Parral,  como  otras  tantas  reliquias,  y 
rodeadas  de  contradictorias ,  aunque  piadosas  tradiciones.  Quién,  pasando  los  límites  de  toda  posibilidad,  las  traía 
de  la  Tierra  Santa,  suponiéndolas  enlazadas  con  la  historia  de  las  últimas  cruzadas,  y  aun  con  la  del  templo  que 
guarda  el  Sepulcro  de  Cristo:  quién  viniendo  á  tiempos  muy  más  cercanos,  aunque  no  con  más  sano  criterio,  aco- 
modábalas á  la  conquista  de  Oran,  cuyas  verídicas  Llaves  custodia  hoy  el  Museo  Arqueológico  Nacional  (3);  y 


(1)  Repartimiento  cíe  Sevilla ,  liecho  ó  dado  á  luz  en  1."  do  Mayo  y  16  de  Diciembre  de  12.r>3  ( Era  1291 ).  El  primero  de  loa  orfebres  ( orepse )  citados 
figura  entre  los  menestrales,  heredados  en  Santillan  de  Azualcázar  (Fasnalcncar)  con  quince  aranzadas  y  cuatro  yugadas,  precedidos  de  otros  artífices 
que,  como  él,  llevan  el  título  de  don,  distintivo  harto  raro  todavía  en  el  siglo  XIII  y  siguientes.  Tales  son  D.  liemondo,  D.  Gregorio,  D.  Nicolás,  etc.:  á 
bu  lado  se  hallan  también  «Rolando,  el  maestro  de  las  Galeras ,2  «Iaeobo,  el  que  fizo  las  redes,»  y  un  valedor,  cuyo  nombre  se  omite.  El  segundo,  ó  sea 
«Niculas,  alObreze,»  fué  incluido  en  el  segundo  Bepar (¡miento, que  como  dejamos  indicado,  lleva  la  fecha  de  16  de  Diciembre  de  dicho  aflo,  con  D.  Re- 
moví de  Bonifaz,  D.  Pedro  Pérez  de  Guarnan,  Niculás,  alcaide  de  la  Torre  del  Oro,  etc.:  recibió  veinte  aranzadas  en  Cuévar,  término  de  Azualcázar. — 
Consta  asimismo  por  las  Cantigas  á  la  Virgen,  debidas  al  Rey  Sabio,  que  vivió  en  Sevilla,  después  de  la  muerte  de  San  Femando,  el  celebrado  orfebre 
toledano,  Maestre  Jorge,  que  había  labrado  para  el  conquistador  de  Sevilla  muy  preciosas  joyas,  y  entre  ellas  un  vistoso  anillo,  que  fué  milagrosamente 
trasladado  del  dedo  de  la  estatua  del  expresado  rey  al  de  la  Virgen  Santa  María,  que  él  trajo  á  Sevilla. 

(2)  Las  ofrecemos  todas  en  la  estampa  que  acompaña  á  la  presente  monografía  á  dos  tercios  del  natural. 

(3)  Guardáronse  las  Llaves  de  Oran,  que  van  diseñadas  al  frente  de  esta  Monografía,  en  la  antigua  Universidad  complutense,  donde  con  otros  tro- 
feos de  tan  gloriosa  conquista,  fueron  depositadas  por  el  cardenal  Cisneros  en  1509.  Allí  permanecieron  hasta  que  trasladada  á  Madrid  dicha  Escuela, 
fueron  recogidas  por  la  Comisión  do  profesores,  que  entendió  en  la  traslación  referida,  y  depositadas  en  la  Biblioteca.  Creado  el  a  Musco  arqueológico 
nacional,»  y  encargados  nosotros  de  su  dirección,  propusimos  al  Gobierno  que  fuesen  entregados  al  Museo  tocios  los  objetos  que  habiau  pertenecido 
al  ilustre  regente  de  Castilla;  y  adoptada,  en  efecto,  esta  resolución,  fueron  depositados  todos  en  el  espresado  establecimiento,  durante  la  primavera  de 
1868.  Desde  entonces  forman  las  Llaves  de  Oran,  parto  de  la  riqueza  arqueológica  atesorada  en  el  naciente  Museo. 
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quién,  finalmente,  teníalas  por  las  genuinas  y  primitivas  Llaves  de  Segovia,  pertenecientes  á  cada  una  de  sus 
cinco  puertas. 

Difícil  es  por  cierto  conciliar  tan  encontradas  opiniones.  La  más  racional  ó  menos  despropositada,  que  es  la  última, 
carece,  a  pesar  de  esto,  de  todo  fundamento  histórico  y  de  todo  apoyo  arqueológico,  si  han  de  tener  dichas  Llaves 
alguna  significación,  en  el  sentido  de  la  organización  militar  de  nuestros  mayores  y  de  la  misma  Reconquista. 

Segovia,  reducida  una  y  otra  vez  á  escomhros,  durante  los  primeros  siglos  de  aquella  terrible  lucha  (775-1072), 
sólo  fué  poblada  definitivamente  por  los  cristianos  en  1088,  tres  adelante  de  la  redención  de  Toledo,  cabiendo  al 
conde  Don  Ramón,  esposo  de  la  infanta  mayor,  Doña  Urraca,  la  honra  de  aquella  empresa.  Cuando  esto  sucedía, 
había  desaparecido  totalmente  de  su  reciuto,  no  ya  sólo  la  población  mahometana,  mas  también  la  mozárabe:  por 
manera  que  sobTe  saberse  con  evidencia  histórica  que  el  conde  Don  Ramón  no  se  apoderó  por  fuerza  de  armas  de 
aquella  yermada  localidad,  no  había  tampoco  quien  pudiera  trasmitirle  el  señorío  de  la  ciudad,  y  como  emblema 
de  su  posesión,  las  expresadas  Llaves.  No  podían,  pues,  ser  las  conservadas  en  el  monasterio  del  Parral  las  primi- 
tivas de  Segovia,  como  no  podían  ser  tampoco  las  que  hubieron  de  construirse  en  tiempo  del  mencionado  conde, 
verificada  ya  la  puebla  y  fortificada  la  ciudad  de  modo  que  no  viniera  de  nuevo  al  poder  miislemita.  Al  verificarse 
la  repoblación,  subía  por  otra  parte  á  su  mayor  apojeo  el  estilo  románico,  que  de  tantos  y  tan  bellos  monumentos 
estaba  dotando  a  las  monarquías  cristianas;  y  Segovia  era  ampliamente  ennoblecida  con  muy  preciosas  basílicas  de 
aquel  estilo,  que  le  imprimieron,  durante  la  Edad  .Media,  y  le  imprimen  todavía,  especialísimo  carácter.  ¿Cómo 
habrían,  pues,  dejado  de  pertenecer  en  este  momento  histórico  las  genuinas  Llaves  de  Segovia  al  arte  que  daba 
vida  y  fisonomía  especial  á  las  fábricas  arquitectónicas  que  la  iban  constituyendo?  Ni  se  diga  que  hubieran  de  ser 
fruto  en  aquella  edad  de  pobladores  mudejares.  En  Segovia  pudo  ciertamente  ser  recibida,  entre  los  vasallos  de  la 
corona,  la  grey  mahometana,  como  lo  era  poco  antes  en  Toledo  y  en  otras  ciudades  del  antiguo  reino  de  los  Benu- 
dhi-n-nun ;  mas  para  esto  era  necesaria  allí  su  existencia,  y  ya  queda  advertido  que  la  futura  capital  de  la  Extre- 
madura castellana  estaba  en  1088  del  todo  despoblada. 

Necesario  es,  dadas  estas  irrebatibles  consideraciones,  volver  la  vista  á  más  verosímiles  hipótesis,  para  decir  algo, 
un  tanto  satisfactorio ,  respecto  de  las  Llaves  arábigas ,  conservadas  desde  los  primeros  dias  de  su  fundación  en  la 
iglesia  del  monasterio  del  Parral,  y  custodiadas  hoy,  no  sin  fortuna  (1),  en  el  Museo  provincial  de  Segovia;  y  nada 
puede  abrirnos  para  ello  tan  segura  senda  como  las  mismas  Llaves.  Son  éstas,  cual  va  indicado,  de  arte  mahome- 
tano; y  asemejándose  en  su  disposición  grandemente  á  la  de  hierro,  entregada  por  Axataf  á  San  Fernando,  bien 
que  mucho  más  pobres  y  sencillas,  no  repugna  por  cierto,  considerados  su  tamaño  y  sus  formas,'la  tradición  local, 
que  les  asigna  el  valor  y  significación  de  Llaves  de  ciudad,  villa  ó  castillo.  Exornadas  las  guardas,  á  excep- 
ción de  una  sola,  de  inscripciones  arábigas,  arrojan  éstas,  interpretadas  por  el  ya  citado  traductor  de  Aben-Adhari, 
y  dada  la  numeración  que  les  asignamos  en  la  adjunta  lámina,  el  siguiente  resultado.  Llave  i.': 


que  dice  en  castellano: 


en  segovia  (Secovia). 


iill    Iwv    íWj    ¿Xt.V*J    ^J^     ■•— íí^ 


que  en  español  significa: 


fué  labrada  esmeradamente  en  medina  huelma  (Dios  la  guarde). 


(1)  Decimos  no  sinfortuna,  porque  han  estado  á  punto  de  pasar  al  dominio  extranjero;  cerrado  e!  monasterio  del  Parral,  al  suprimirse  las  Comu- 
nidades religiosas,  viniéronlas  Llaves  en  cuestión  á  poder  de  D.  Félix  Sagau,  superintendente  á  la  sazón  do  la  Casn  de  la  Moneda  de  Segovia;  y  fallecido 
éste  antes  de  1850,  cayeron  en  el  de  sus  herederos,  quienes  se  disponían  ¡i  enajenarlas  á  uno  de  los  ministros  extranjeros  que  las  vio  acaso,  al  visitar  los 
monumentos  de  Segovia.  Súpolo  á  tiempo,  aunque  el  asunto  hahia  pasado  muy  adelante,  el  diligente  D.  Ramón  Deprct,  hoy  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Monumentos;  y  llamando  al  par  la  atención  del  público  en  un  curioso  opúsculo,  y  la  del  gobernador  de  Segovia  en  oportuna  comu- 
nicación, logi'ijííe  une  esta  autoridad  las  reduniarn.  ¡■niin>  pn>p¡L'd;id  del  rMadn,  con  servándolo  di'sdü  entonces  en  el  referido  Museo. 
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que  en  nuestro  vulgar  romance  expresa: 


abre  (1). 


*lit  J¿s)  iUc  b 


que  quería  decir f  vertida  al  castellano: 

ESTA   OBRA    (labor)  ES   DE   ABDALLAH. 

Es  la  Llave  primera,  única  labrada  en  Segovia,  la  más  pequeña,  y  aun  pudiéramos  decir  la  méuos  importante  de 
todas,  aun  inclusa  la  quinta,  que  aparece  despojada  de  toda  inscripción  y  que  pudiera  acaso,  dadas  sus  formas  y  dis- 
tribución, del  todo  análogas  á  las  de  aquella,  sospecharse  construida  también  en  la  ciudad  del  Eresma.  Respecto 
de  la  tercera,  que  es  la  mayor,  está  fabricada  de  bronce  y  revela  cierta  magnificencia,  sólo  nos  es  dado  indicar  á 
primera  vista,  con  el  auxilio  de  su  brevísima  leyenda,  que  parece  encomendar  á  Dios  la  custodia  de  la  villa  ó  ciudad, 
á  que  pertenecía,  pues  que  únicamente  á  Dios  estaba  reservado  el  abrir  las  puertas  del  corazón  de  los  musulmanes, 
para  que  sintieran  y  obraran  todo  bien  y  verdad ,  manifestando  así  que  en  la  lealtad  más  que  en  la  fuerza  estribaba 
la  guarda  de  la  ciudad,  representada  en  la  Llave.  En  orden  á  la  cuarta,  limitábase  la  inscripción  á  revelarnos  el 
nombre  de  su  constructor  ó  fabricante.  Quedaba,  al  parecer,  reducido  todo  el  interés  histórico  á  la  Llave  segunda, 
que  es  la  más  artística  y  de  guardas  más  bellamente  exornadas,  ya  que  no  la  más  grandiosa  y  proporcionada.  Su 
inscripción  nos  enseña  que,  sobre  haber  sido  hecha  en  Huelma,  Cuyo  nombre  escriben  los  autores  árabes  con 
alguna  variedad  de  formas,  encierra  cierta  especie  de  voto  ó  invocación  á  la  protección  divina  sobre  esta  villa- 
invocación  que  recordándonos  la  inveterada  costumbre  muslímica  de  solicitar  la  bendición  ó  el  favor  del  cielo  para 
los  objetos  ó  personas  de  su  respeto  ó  de  su  amor,  cada  vez  que  pronunciaban  su  nombre,  persuádenos  sin  fatiga  de 
que  pudo  ser  ésta  una  de  las  Llaves  de  aquella  disputada  fortaleza  de  la  frontera  granadina,  rendida  al  poder 
cristiano,  entrado  el  segundo  tercio  del  siglo  xv.  Mas  ¿cómo  vino  esta  presea  al  monasterio  del  Parral?  ¿Qué 
significó  en  su  iglesia,  donde  se  ha  custodiado,  con  las  cuatro  restantes,  hasta  nuestros  dias,  eu  que  pasó  por 
último  á  la  biblioteca,  donde  la  halló  la  exclaustración  de  los  regulares? 

Son  estas  cuestiones  de  no  fácil  resolución,  y  tenemos  ya  fatigados  á  los  lectores.  La  villa  de  Huelma  y  su  pode- 
roso castillo  rindiéronse,  no  obstante,  en  20  de  Abril  de  1438  á  las  armas  cristianas,  merced  á  la  pericia  y  el  es- 
fuerzo de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  marqués  de  Sautillana,  que  era  á  la  sazón  Capitán  Mayor  de  la 
frontera.  Logrado  aquel  triunfo,  enviaba  Don  Iñigo  á  la  Corte  de  Castilla  á  su  hijo  del  mismo  nombre,  para  que 
ofreciera  al  rey  Don  Juan  II  la  posesión  de  la  villa.  ¿Fué  acaso  el  futuro  primer  alcaide  de  la  Alhambra  portador  de 
la  Llave  de  Huelma,  como  lo  era  de  las  cartas  eu  que  el  Capitán  Mayor,  su  padre,  participaba  al  rey  tan  difícil  y 
gloriosa  conquista?...  ¿Conservóse  tal  vez  este  notabilísimo  trofeo  en  la  regia  cámara  hasta  que,  fundado  el  monas- 
terio del  Parral  por  la  piedad  de  Enrique  IV,  á  quien  sirvió  de  agente  su  mayordomo,  Don  Juan  Pacheco,  y  ga- 
nada en  el  octavo  año  de  su  reinado  la  ciudad  de  Gibraltar,  ofrendó  este  príncipe  ante  el  altar  de  Santa  María  en- 
riqueciendo de  su  mano  con  muchas  joyas  que  tenia  en  su  alcázar  de  Segovia  (2) ,  las  Llaves  de  aquella  codiciada 
fortaleza,  uniendo  á  ellas  la  ya  mencionada  de  Huelma?... 


(1)  Parece  apostrofe  dirigida  á  Díob,  á  quien  se  dá  li actualmente  por  loa  árabes  el  epíteto  de       La  Fotteh  (el  que  abre  el  corazo 

(2)  Edificado  el  monasterio  del  Parral,  y  dotado  de  pingües  rentas  por  la  piadosa  devoción  de  Enrique  IV,  fueron  no  obstante 
donaciones  particulares  que  este  principe  hacia  á  su  iglesia.  Entre  otras,  cercanas  á  la  fecha,  en  que  Gibraltar  fué  conouistada  reci 
de  ciertas  reliquias  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  hecha  en  1463.  Para  atender  i  su  decorosa  custodia  mandaba  á  su  maestréala 'lludr 
que  entregase  al  Prior  del  Parral  «una  cadena  de  oro»  que  pesa  (decia  el  r 
«Kaenes.u  «La  cadena  {  añade  D.  Enrique)  es  de  fechara  francesa.» 
la  predilección  de  D.  Em 


)■ 

muy  repetidas  las 
■damos  la  ofrenda 
^o  de  Tordesillas, 
¡  oro  de  las  doblas 


rey),  tres  marcos,  dos  onzas' é  tres  ochavas  d,  la 
e  regalo  de  au  propia  cadena  dice,  más  que  otra  alguna  merced,  cuan  grande  er 
i  Nuestra  Señora  del  Parral,  cuya  pobre  y  antigua  ermita  Labia  convertido  eu  suntuoso  templo.  La  carta  de  donación  ex 
presa  que  la  cadena  estaba  entre  las  joyas  que  Tordesillas  tenia  en  el  alcázar  de  Segovia. 
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En  verdad  carecemos  ahora  de  todo  documento  escrito  que  autorice  estas  hipótesis.  En  la  necesidad,  sin  embargo, 
de  explicar  lo  que  pudo  significar  en  Segovia,  ciudad  favorita  de  Enrique  IV,  y  en  un  monasterio  ínndado  en  ella 
y  protegido  por  el  mismo  rey  desde  antes  de  subir  al  trono,  la  citada  Llave  de  Hüelma;  existiendo  a  su  lado,  desde 
el  indicado  siglo  xv,  otra  Llave  de  tanta  importancia,  tan  enigmática  y  tan  árabe,  si  cabe  hablar  asi,  como  lo  es 
la  de  bronce,  designada  con  el  número  m  entre  las  que  ilustran  la  presente  Monografía;  realizada  la  conquista  de 
Gibraltar  en  1461  por  las  gentes  de  Jerez  y  de  Niebla,  bajo  la  enseña  del  duque  de  Medina  Sidonia,  quien  se  apre- 
suraba á  enviar  muy  satisfactorio  mensaje  al  rey  Don  Enrique,  poniendo  á  sus  plantas  el  señorio  de  aquella  fortí- 
sima  ciudad ;  reparando,  por  último ,  en  lo  significativo  de  la  leyenda  que  'ostenta  esta  Llave  ,  donde  atendiendo  a 
las  fórmulas,  un  tanto  cabalísticas  y  de  vario  sentido,  usadas  a  la  continua  por  los  árabes  en  estelinage  de  inscrip- 
ciones, —pudiera ,  sin  grave  violencia,  descubrirse  el  doble  valor  de  expresar  la  consagración  a  Dios,  ya  indicada 
arriba,  y  la  determinación  geográfica  de  la  ciudad,  en  la  expresión  de  medina  de  la  entrada  ó  monte  de  la  abertura 
Medinat-al-Fatha  ó  Gebel-al-Fatha,  circunstancias  todas  que  concurren  grandemente  en  Gibraltar  (1);  pasadas,  deci- 
mos, todas  estas  consideraciones,  ¿podría  parecer  temeraria  la  indicada  hipótesi,  que  consagrara  en  la  Llave  de 
Hüelma  la  loable  hazaña  de  su  conquista,  llevada  á  cabo  por  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  personificara  en  la  de 
bronce  la  memorable  Bendición  de  Gibraltar,  cuyas  Llaves  recibió,  en  nombre  de  Enrique  IV,  Don  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  y  conde  de  Niebla?...  Si  esta  doble  hipótesi  pudiera  algún  dia  tener  una  confirmación  ver- 
daderamente histórica,  resultaria  demostrado  que  en  la  iglesia  del  monasterio  del  Parral  y  ante  el  altar  de  Santa 
María,  antigua  imagen  venerada  en  la  primitiva  ermita,  habían  alcanzado  cierta  consagración,  conservándose 
felizmente  hasta  nuestros  tiempos  los  dos  más  característicos  monumentos ,  que  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xv 
representaron  los  dos  más  notables  triunfos  de  la  Reconquista. 


IX. 


Terminamos  el  no  fácil  estudio  que  hemos  procurado  ensayar  sobre  las  Llaves  de  ciudades,  villas,  castillos  y 
fortalezas,  dejando  comprobado,  no  sólo  con  las  muy  estimables  de  Sevilla,  mas  también  con  las  de  otras  pobla- 
ciones sucesivamente  redimidas  del  yugo  del  Islam ,  cuantas  observaciones  generales  expusimos ,  en  Orden  á  la  sig- 
nificación, uso  é  importancia  de  estos  peregrinos  monumentos  de  la  historia  de  nuestra  Edad-media.  El  estudio, 
establecido  el  criterio,  a  que  debíamos  sujetarnos  en  el  examen,  puede  en  verdad  ampliarse  grandemente,  tomados 
en  cuenta  otros  muchos  monumentos  de  igual  naturaleza  que  existen  todavía  ignorados.  Las  circunstancias,  pecu- 
liares a  nuestro  suelo',  que  presiden  é  impulsan  sin  tregua  el  desarrollo  de  la  Reconquista,  que  es  en  suma  el  desar- 
rollo de  la  civilización  española,  rodeando  a  estos  objetos  de  singular  aureola  poética,  son  ciertamente  favorables  á 
su  individual  ilustración,  haciendo  las  investigaciones,  realizadas  con  este  objeto,  no  menos  sabrosas  que  útiles  al 
esclarecimiento  de  la  historia  patria.  Esta  investigación,  apoyada  primero  en  los  usos,  albedrios,  hazañas  y  fueros 
caballerescos  y  populares,  ó  iluminada  al  cabo  por  la  luz  no  dudosa  de  las  leyes  generales  del  Estado,  abre  á  loa 
ojos  de  la  crítica  histórica  muy  dilatados  horizontes,  mostrándole  al  par  los  vínculos  que  se  van  sucesivamente  esta- 
bleciendo entre  los  dos  grandes  pueblos,  que  pelean  por  el  señorío  de  la  Península,  y  los  más  internos  lazos  que 
unen  y  estrechan,  bajo  el  sagrado  del  juramento,  aquella  generosa  grey,  que  haciendo  ministerio  de  toda  su  vida 


(1)  No  juzgamos  inoportuno  el  observar  aquí,  porque  contribuye  á  ln  ilustración  del  punto  que  tocamos,  que  todos  ó  casi  todos  los  historiadores  ára- 
bes consideran  á.  Gibraltar  como  la  puerta  de  España,  siendo  realmente  aquella  fortísima  plaza,  desde  la  invasión  de  Tariq-beu-Zayad,  el  punto  adonde 
se  encaminaron,  y  por  donde  arribaron  á  la  Península  Ibérica  todas  las  expediciones  africanas.  El  fijar  el  número  de  estas  entradas  verificadas  por  Gi- 
braltar, al  tenor  de  las  narraciones  arábigas,  seria  en  este  lugar  materia  por  esceso  prolija.  Baste  á  nuestros  lectores  recordar  que  principalmente  desde 
la  época  de  los  almorávides,  destruido  ya  el  califato  cordobés,  queda  Gibraltar  reducida  á  servir  de  puerta  á  almohades,  benuinerines  y  marroquíes, 
constituyendo  respecto  de  los  últimos  como  una  prenda  pretoria  de  la  interesada  y  costosa  protección,  que  dispensaron  á  los  nasseritas  de  Granada.  Así, 
los  hechos  liistórim-i  justificaron  constan t uniente  el  nombre,  con  que  los  mahometanos,  africanos  y  españoles,  designaron  á  Gibraltar,  cuyo  escudo  de 
armas  ostentó,  para  mayor  comprobación  de  aquel  concepto,  por  principal  blasón  una  Llave,  emblema  que  ha  conservado  hasta  nuestros  dias,  aun 
bajo  la  dominación  inglesa.  A  nadie  es  dado  desconocer  que  la  actual  moneda  de  Gibraltar  ofrece  nn  león  que  muestra  en  la  garra  derecha  una  LLAVE. 
Tenidas,  pues,  en  cuenta  todas  osius  circunstancias,  cobran  mayor  fuerza  las  observaciones  indicadas1,  como  recibe  mayor  importancia  la  enigmática 
inscripción  de  la  Llave  he  bronce,  custodiada  en  Segovia,  llevándonos  como  de  la  mano  á  la  hipótesi  que  á  continuación  establecemos. 
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la  defensa  de  la  república,  acaba  por. establecer  una  organización  esencialmente  militar,  de  que  es  la  lealtad  del 
soldado  base  muy  principal  y  firmísimo  cimiento. 

Nuestros  lectores  saben  ya  el  oficio  que  las  Llaves  de  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas  bacen  en  uno  y 
otro  concepto ,  como  salten  que  no  es  este  el  único  ministerio  que  enlaza  su  estudio  al  de  la  cultura  española.  Al  lado 
de  las  Llaves  que  simbolizan  la  propiedad,  la  posesión  y  Aun  la  libertad  de  los  castillos,  villas  y  ciudades,  fiemos 
tenido  ocasión  de  bailar  las  Llaves  de  honor,  galardón  de  altos  merecimientos  de  príncipes  y  reyes ,  y  tributo  al 
par  del  noble  y  espontáneo  amor  de  los  pueblos.  Estudiando  unos  y  otros  monumentos,  bajo  estas  fecundas  relacio- 
nes ,  que  abren  nuevos  senderos  á  la  especulación  histórica ,  hemos  atendido ,  con  no  menor  solicitud ,  á  reconocer  y 
fijar  su  significación  en  la  historia  del  arte  y  de  la  industria ,  punto  para  nosotros  de  tal  importancia  y  trascendencia, 
como  que  sin  su  más  completo  esclarecimiento,  resultarían  estériles  las  más  bien  intencionadas  investigaciones  de 
la  ciencia  arqueológica.  Grande  auxilio  y  no  escasa  luz  puede  recibir  la  historia  nacional  de  trabajos  semejantes  al 
que  dejamos  realizado,  si  mueve  á  nuestros  eruditos  en  este  como  en  otros  caminos,  el  generoso  anhelo  de  hallar 
la  verdad,  en  orden  á  lo  que  fué  un  dia  la  vida  de  nuestros  padres.  Nosotros  nos  tendremos  por  muy  pagados,  si  por 
ventura  alcanzara  este  breve  y  descolorido  bosquejo  á  despertar  la  ilustrada  atención  de  nuestros  arqueólogos.  De 
Palma  (Mallorca),  Valencia,  Murcia,  Burgos,  Sepúlveda  (1),  Jaén,  Granada  y  otras  cien  villas  y  ciudades  de  glo- 
rioso pasado,  se  conservan  aún,  ya  en  sus  archivos  consistoriales,  ya  en  poder  de  afortunados  coleccionistas,  insig- 
nes trofeos  de  esta  especie,  dignos  de  su  antigua  historia:  numerosos  proceres,  que  miran  todavía  con  amor  y  res- 
peto el  nombre  y  la  gloria  de  sus  antepasados,  guardan  en  las  armerías  y  archivos  de  sus  alcázares,  con  muy  pre- 
ciadas joyas  y  monumentos,  que  testifican  el  heroísmo  de  aquellos,  no  pocas  de  estas  raras  preseas ,  recuerdo  á  un 
tiempo  de  la  acrisolada  lealtad  y  del  alto  poderío,  que  tan  levantado  puesto  hubieron  de  conquistarles  en  los  anales 
de  León  y  Castilla,  de  Aragón  y  Navarra.  Convidando  el  Museo  Español  de  Antigüedades  á  este  linage  de  inves- 
tigaciones, de  esperar  es  con  fundamento  (y  nosotros  holgaríamos  grandemente  de  ello),  que  no  sea  este  nuestro 
ensayo,  el  único  que  se  realice  sobre  las  Llaves  de  ciudades,  villas,  castillos  y  koiítalezas  de  nuestra  España. 


(1)  Las  Lian*  de  Sepálveda,  conservadas  en  las  Clisas  Consistoriales  de  aquella  villa,  oos  llaman  desde  luego  la  atención,  por  la  Bemejanza  que 
ofrecen  con  las  de  Segovia.  Son  hasta  siete,  tenias  de  hierro,  y  un  su  mayor  parte  de  arte  y  estilo  mahometano:  tíénenlaB  allí  por  las  Llaves  primitivas 
de  las  siete  puertas  de  la  antigua  Septm-publicae;  y  aunque  esta  opinión  esté  acaso  sujeta,  hecho  un  detenido  estudio,  á  modificaciones  análogas  á  las 
que  hemos  propuesto  en  orden  á  las  custodiadas  en  el  Museo  de  Segovia,  fuerza  es  reconocer  que  reclaman,  como  otras  de  igual  procedencia,  muy 
cumplido  examen  por  parte  de  nuestros  arqueólogos.  Por  más  que  hayan  merecido  las  Llaves  he  ciudades,  villas,  castillos,  etc.,  el  desden  de  los  que 
hasta  hoy  cultivaron  la  historia  patria,  no  puede  negarse  que  son  monumentos  útilísimos  para  bu  ilustración,  y  aun  reconstrucción;  empresa  difícil,  en 
verdad,  pero  no  imposible,  dado  el  poderoso  auxilio  que  empieza  é  prestar,  bajo  tan  multiplicadas  relaciones,  la  ciencia  arqueológioa. 
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DE  LOS  MEDALLONES  ANTIGUOS, 


CON   MOTIVO  DE   Lí   DESCRIPCIÓN   Dl  ÍJiRIOS  ROM) 


DE  BRONCE  INÉDITOS  O  POCO  CONOCIDOS, 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL; 


DON     CARLOS    CASTROBEZA, 


[Id  Cuerpo  fiífuliativi 


Pertenece  al  dominio  de  la  numismática,  no  sólo  el  estudio  de  las  monedas  de  todos  los 
tiempos  y  países  conocidos,  sino  también  el  de  las  medallas  y  medallones,  el  de  las  monedas 
obsidionales,  de  las  toserás,  jetones,  sellos,  y  el  de  otra  porción  de  pequeños  monumentos  me- 
tálicos acuñados  ó  fundidos  con  diversos  objetos. 

Esta  ciencia,  por  lo  tanto,  puede  dividirse  en  varias  partes,  dando  cada  una.  de  por  si  lugar 
á  un  estudio  especial  separado,  pero  de  grande  analogía  y  enlace  con  todas  las  demás.  En  lo 
que  vamos  á  decir  acerca  de  los  medallones  antiguos,  se  verá  probado  este  enlace,  porque 
notaremos  alguna  vez  la  dificultad  que  hay  en  ciertas  piezas,  para  considerarlas  pertene- 
cientes á  uno  ú  otro  ramo  de  la  ciencia: 

Por  esto  antes  de  entrar  de  lleno  en  nuestro  objeto  principal,  que  es  el  de  dar  una  idea 
general  de  los  propiamente  llamados  medallones  antiguos  griegos  y  romanos,  y  describir 
algunos  de  ellos,  entre  los  cuales  hay  varios  extraordinariamente  bellos  y  notables,  vamos  á  decir  algunas 
palabras  acerca  de  los  plomos  y  de  los  sellos,  porque  su  objeto,  arte  y  módulos,  les  dan  analogía  perfecta  con  los 
medallones. 

Plomos.  Entre  los  monumentos  numismáticos  diguos  de  estudio,  merecen  fijar  la  atención  los  plomos  antiguos. 
Es  un  hecho  conocido  que  los  antiguos  se  servían  del  plomo  para  sellar  los  actos  públicos  ó  particulares,  para  hacer 
pesos,  para  téseras  ó  billetes  de  entrada  en  los  espectáculos,  para  amuletos,  etc.  La  mayor  parte  de  los  numismáticos, 


(i)     Medalla  de  bronce,  ¡mitacic 


[Cufiada  en  el  siglo  xvi.- 
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Visconti,  Eckhel,  Sestini,  Lata,  Stieglitz,  etc.,  han  sostenido  que  las  piezas  de  plomo  sin  excepción  eran  leseras, 
y  casi  todos  estaban  de  aenerdo  en  considerar  como  ensayos  de  cuños  a  los  plomos  que  tienen  los  tipos  de  la  moneda 
Pero  después  de  un  estudio  detenido  del  sinnúmero  de  piezas  antiguas  de  plomo  encontradas  en  estos  últimos  tiempo, 
especíente  en  los  alrededores  de  Roma,  parece  debe  creerse  que  muchas  de  ellas  han  sido  verdaderas  monedas  en 
épocas  y  circunstancias  especiales. 

Deville  ha  publicado  dos  monedas  de  plomo  pertenecientes  á  los  antiguos  galos;  Longperiev  ha  hablado  de  otras 
monedas,  también  de  plomo,  en  la  Revista  numismática  de  1861,  y  el  célebre  padre  Garruci  ha  descrito  algunos 
Plomos  antiguos  considerándolos  como  moneda  legal,  bien  por  privilegio  en  ciertas  familias,  bien  como  derecho 
reservado  a  los  superintendentes  de  las  casas  de  moneda  por  un  tiempo  determinado,  hasta  que  viendo  el  perjuicio 
ocasionado  al  comercio,  se  daban  leyes  prohibiendo  tales  derechos  (1). 

Ademas  de  los  ejemplares  encontrados  en  Italia,  sabemos  que  Annibal  pago  a  sus  soldados  con  monedas  de  plomo 
y  de  estaño,  no  porque  se  viera  obligado  por  la  penuria  de  la  guerra  a  usar  de  estos  metales,  sino  porque  tal  clase 
de  moneda  parece  que  tenia  un  uso  mis  ó  menos  extendido  en  África,  cutre  los  númidas  especialmente,  lo  mismo 
que  los  negros  actuales  de  la  Lybia  tienen  una  moneda  de  plomo  á  la  que  dan  el  nombre  de  Maiuli 

Pero  dejando  aparte  esta  cuestión,  como  tratamos  ahora  únicamente  de  los  medallones,  vamos  a  describir  uno 
rarísimo  encontrado  hará  unos  diez  años  en  uno  de  los  puentes  del  Saóne  en  Lyon. 

El  diámetro  del  círculo  de  su  gratis  es  de  75  milímetros.  Está  dividido  en  dos  partes  por  un  diámetro  horizontal 
En  la  superior  aparecen  sentados  dos  emperadores  con  las  cabezas  laureadas  y  nimbadas  (2),  teniendo  dos  perga- 
minos arrollados,  en  sus  manos  izquierdas  ,  y  en  actitud  de  recibir  á  varios  esclavos,  hombres,  niños  y  mujeres  pre- 
sentados por  una  figura  con  casco;  detrás  de  ellos  hay  dos  guerreros  con  lanzas  y  escudos:  encima  en  semicírculo 
la  leyenda  Saecul,  Felicitas.  En  la  parte  inferior  se  ve  un  puente  de  dos  arcos  con  un  castillo  fortificado  á  la  entrada, 
en  el  que  hay  un  letrero  que  dice  castel,  y  otro  castillo  á  la  salida,  también  fortificado,  teniendo  escrito  en  dos 
de  sus  torres  y  en  dos  líneas  uogonti-ac™.  Un  emperador  atraviesa  el  puente  de  derecha  á  izquierda  (es  decir 
de  Castel  á  Mogontiacum)  guiado  por  la  Victoria,  por  otra  figura  de  mujer  y  por  un  niño.  Debajo  del  puente  y  de 
las  aguas  del  rio  se  lee :  pi.  renvs. 

No  pndiendo  entrar  en  largas  consideraciones  sobre  este  importantísimo  monumento,  vamos  á  referirnos  á  la 
explicación  histórica  dada  por  la  Saussaye,  que  nos  parece  sumamente  juiciosa  y  acertada. 
El  ano  288  de  nuestra  Era  los  germanos  llegaron  hasta  los  muros  de  Tréveris. 

Maximiano  Hércules,  que  residía  entonces  en  esta  ciudad,  no  sólo  los  rechazó,  sino  que  persiguiéndolos  pasó  el 
Rhin,  entró  á  sangre  y  fuego  en  la  Gemianía  y  volvió  á  Roma  con  gran  número  de  cautivos. 

Así,  pues,  parece  sencilla  la  explicación  del  medallón ,  empezando  por  la  parte  inferior,  en  la  que  aparece  Maxi- 
miano guiado  por  la  Victoria  atravesando  el  Rhin  (J  rcuus)  de  vuelta  de  su  expedición  contra  los  germanos, 
saliendo  de  cassel  (OasteUum),  fuerte  construido  por  Draso  á  la  orilla  derecha  del  Rhin ,  viniendo  A  Maguncia 
{Mogontiacum). 

En  efecto,  según  los  historiadores,  este  puente,  construido  probablemente  cuando  la  fundación  de  la  plaza  fuerte 
de  Maguncia  en  tiempo  de  Claudio  Druso,  era  el  paso  natural  de  las  expediciones  contra  los  germanos. 

En  la  parte  superior  se  encuentran  los  dos  emperadores,  Diocleciano  y  Maximiano,  recibiendo  á  los  cautivos,  pre- 
sentados por  un  guerrero  simbolizando  el  pueblo  romano. 

Vemos,  pues,  que  esta  pieza  puede  considerarse  en  realidad  como  un  verdadero  y  notable  medallón. 

Sellos.  Si  bien  el  estudio  de  los  sellos  corresponde  á  otro  ramo  de  la  ciencia,  es  indudable  que  está  de  tal 
modo  ligado  i  la  numismática,  que  muchas  hullas  y  sellos  no  pueden  descifrarse  sin  grandes  conocimientos  numis- 
máticos. 

Que  este  estudio  corresponde  á  varios  ramos  de  la  ciencia,  se  prueba  fácilmente  con  solo  fijarse  en  ligeras  conside- 
raciones acerca  de  la  materia  y  tipos  de  los  sellos.  Muchas  materias  duras,  como  metales,  piedras  preciosas,  marfil, 


(1)  Véase  1.  ley  Cornelia  De/„1„  promulgada  por  Srylla  en  673  ,1o  Roma.— Aristóteles    (Eco»  i 

(2)  El  Nmrbo  ,,„o  adorna  las  c.bes.s  de  esto,  do,  emperadores  (cuyo  origen  parece  remontaros 
estoo  a  los  romanos  ) ,  no  so  ve  en  monedaB  hasta  una  de  Anlo 


;  después  está  usado  por 


,  y  Poli,  onomart.  ix. 

os  egipcios,  de  los  que  pasd  á  los  griegos  y  de 

s  emperadores,  especialmente  por  Valente  y  por 
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etcétera,  han  servido  para  grabar  las  matrices  de  los  sellos.  Esto  poruña  parte,  y  por  otra  la  costumbre  que  ha  habido 
en  todas  épocas  de  usar  sellos  de  tiempos  antiguos,  hace  que  el  estudio  de  un  gran  número  de  ellos  corresponda 
directamente  a  la  glyptografía.  El  objeto  casi  exclusivo  de  los  sellos  fijos  ó  colgados,  que  ha  sido  siempre  el  de  dar 
confirmación  y  autenticidad  á  los  diplomas  de  todo  género,  les  hace  entrar  de  lleno  en  la  ciencia  diplomática.  Pero 
las  materias  empleadas,  los  tipos,  símbolos,  leyendas  é  inscripciones,  nos  obligan  á  considerarlos,  al  menos  en  parte, 
como  uno  de  los  ramos  de  la  ciencia  numismática ;  y  como  por  otra  parte  la  magnitud  de  los  sellos  varía  extraordina- 
riamente, puesto  que  los  hay  merovingios,  de  once  y  catorce  líneas  de  diámetro,  carlovingios ,  de  dos  pulgadas  y 
de  dos  y  media,  de  Francisco  I  de  cuatro  pulgadas,  y  algunos  de  reyes  de  Inglaterra  hasta  de  seis  pulgadas  de 
diámetro,  vemos  que  tienen  cierta  analogía  con  los  medallones,  únicos  monumentos  de  que  ahora  tratamos.  Sin 
embargo,  no  siendo  medallones  propiamente  dichos,  sobre  todo  los  que  no  son  metálicos,  que  se  hallan  en  gran 
número,  puesto  que  desde  tiempos  antiguos  se  han  usado  para  sellar  casi  todas  las  materias  blandas,  como  la  creta 
empleada  en  Asia  en  épocas  remotas,  el  yeso  y  la  arcilla,  llamadas  en  latin  gypswn  y  littum,  la  pasta  de  harina, 
según  algunos  autores,  el  cemento  conocido  por  mallka,  y  sobre  todo,  la  cera  con  diferentes  mezclas,  según  las 
épocas  y  los  países,  pero  que  ha  sido  la  más  usada,  nos  contentaremos  sencillamente  con  hacer  una  ligerísima  indi- 
cación del  uso  de  los  sellos  de  oro. 

Los  Papas  los  han  usado  raras  veces  de  este  precioso  metal.  Sólo  cuando  confirmaban  la  elección  de  Rey  de  roma- 
nos ó  para  la  elevación  de  algún  prelado  al  cardenalato;  y  como  excepción  (caso  raro  por  cierto,  atendido  lo  que  hizo 
después  aquel  tristemente  célebre  monarca),  puede  citarse  el  diploma  en  que  Clemente  VII  dio  á  Enrique  VIII, 
rey  de  Inglaterra,  el  titulo  de  Defensor  de  la  fé,  sellado  con  una  bulla  de  oro. 

Los  emperadores  de  Constantinopla  y  los  reyes  de  Sicilia  trataron  de  distinguirse  por  la  riqueza  de  sus  sellos.  Lo 
mismo  hicieron  muchos  reyes  y  príncipes  de  Occidente,  y  sobre  todo,  los  que  se  establecieron  en  Oriente  en  tiempo 
de  las  Cruzadas.  En  Francia,  á  Garlo-Magno  puede  referirse  la  institución  de  los  sellos  de  oro,  que  se  hizo  extensiva 
á  algunos  ducados  como  el  de  la  Lorena  y  otros,  y  aun  á  la  república  de  Venecia,  demostrándolo  la  bulla  de 
oro  unida  á  la  carta  en  que  Dándolo,  dux  de  Venecia,  concedió  á  Humberto  en  1345  su  admisión  entre  los  nobles 
venecianos. 

Algunas  de  estas  bullas  de  oro  llegaron  á  ser  de  tal  magnitud  y  riqueza,  que  según  autores  sumamente  veraces, 
la  que  recibió  en  regalo  Enrique  III,  emperador  de  Alemania,  atada  á  un  diploma  bastante  grande  para  servir  de 
cubierta  al  Altar  de  San  Simón  y  San  Judas  de  Goslar,  dio  materia  suficiente  para  hacer  un  cáliz  de  oro,  y  según 
tenemos  entendido,  en  el  gabinete  del  rey  de  Dinamarca,  se  conserva  un  sello  de  oro  de  Cristiano  V  que  pesa  más 
de  veinte  onzas.  Creemos,  pues,  tener  algún  derecho  para  cousiderar  estas  magníficas  y  raras  piezas  de  oro,  como 
con  cierta  analogía  y  parentesco  con  los  medallones  de  que  estamos  tratando. 

Tiseras.  Su  estudio  se  aparta  más  de  nuestro  objeto,  por  lo  cual  sólo  haremos  dos  observaciones :  l.1,  que  Cohén 
las  divide  en  seis  clases  diferentes:  en  imperiales,  mitológicas,  de  juegos,  eróticas  (llamadas  spintrianas),  conme- 
morativas (entre  las  que  están  los  contorneados)  y  místicas  ó  amuletos;  y  2.a,  que  además  de  estas  piezas  fundidas 
ó  acuñadas  con  los  objetos  aquí  expresados,  los  griegos  conocian  y  usaban  una  especie  de  tabletas,  llamadas  <n>/íSoA« 
(téseras)  donde  ponían  ciertos  nombres  propios,  como  la  que  Jason  presenta  á  Mies  con  el  nombre  de  5i2Ti>os,  en 
un  magnífico  vaso  publicado  por  Maisonneuve.  En  Atenas  debió  ser  muy  común  el  uso  de  estas  téseras  (allí  llama- 
das xcóróiw  ó  Sea-ts;)  porque  se  encuentran  con  mucha  frecuencia  en  las  tumbas  de  aquella  ciudad.  También  se  han 
hallado  algunas  eu  sepulcros  donde  había  momias  egipcio-griegas. 

Los  romanos  las  distinguían  con  distintos  nombres,  según  el  objeto  á  que  estaban  destinadas. 

Tessera  Insoria  era  una  especie  de  dado  que  servia  para  juegos  de  azar  ó  de  cálculo  y  azar. 

Tessera  hospüalis,  símbolo  de  hospitalidad  y  de  amistad ,  era  un  paralelipípedo  de  madera  que  tenia  general- 
mente inscritos  los  nombres  de  los  dos  amigos;  á  su  separación  lo  dividían  en  dos  pedazos,  llevándose  cada  uno  el 
del  nombre  de  su  compañero,  con  el  objeto  de  que  si  ellos  ó  alguno  de  la  familia  se  encontraban  años  después,  les 
sirviera  de  recuerdo  y  comprobante  de  los  mutuos  favores  recibidos. 

Tessera  nummaria  ó  frumentaria  (lo  que  hoy  llamamos  bonos)  eran,  ó  tabletas  rectangulares  de  madera,  en  que 
estaban  marcados  un  cierto  número  de  círculos  representando  las  cantidades  de  dinero  ó  especie  que  habían  de 
recibir  á  su  presentación ,  ó  unas  bolas  generalmente  también  de  madera  marcando  dichas  cantidades  en  números 
romanos. 
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Testera  íheaíralis  6  billetes  de  entrada  en  los  circos  ó  anfiteatros,  distribuidos  por  los  Bmumiros ,  6  fijos  y  per- 
tenecientes á  los  que  boy  llamamos  abonados;  eran  de  distintas  formas  y  materias.  -El  que  copia  Ricb  de  un 
original  descubierto  en  Pompeya  es  sumamente  curioso,  porque  además  de  fijar  el  asiento,  expresa  la  representación 
para  qne  esta  destinado.  Es  circular,  formando  su  borde  la  figura  de  una  serpiente  que  se  muerde  la  cola,  y  en  el 
centro,  en  cinco  lineas  horizontales,  se  lee  la  inscripción  siguiente:  cav  •  ii-cvn  ■  iii-grad  ■  vni-CASMA  hIvti.  Es 
decir,  en  la  grada  8.",  fila  2.'  de  la  3.'  galería  (cunea,  cuña),  siendo  la  pieza  representada  la  Casilla  de  Planto. 

En  nuestro  Museo  Arqueológico  se  conserva  una  de  bueso  de  28  milímetros.  En  el  anverso  tiene  una  cabeza  con 
casco  mirando  a  la  derecha.  El  casco  no  es  griego ,  sino  de  forma  romana ,  parecido  á  los  representados  en  las  mo- 
nedas de  las  familias  Saufeia,  Scribonia,  Sempronia,  etc.,  pero  sin  alas,  ni  cimera,  ni  adorno  alguno  en  la  parte 
superior,  y  teniendo  en  cambio  una  ancha  carrillera  que  cubre  gran  parte  de  la  cara ;  la  mayor  parte  de  los  soldados 
esculpidos  en  la  columna  Trajana  tienen  casco  de  esta  forma,  que  es  muy  parecida  á  la  de  los  centuriones,  quitán- 
doles la  cimera.  En  el  reverso  lleva  expreso  el  anfiteatro  y  la  grada,  repitiendo  la  numeración  en  caracteres  griegos 
y  romanos,  del  modo  siguiente : 


XI1II. 
APHC 


II. 


Los  antiguos,  particularmente  los  romanos,  tuvieron  especial  predilección  por  los  monumentos  trabajados  al 
cincel  por  artistas  de  Italia,  Grecia  y  de  las  provincias  romanas ,  habiendo  multiplicado  las  representaciones  en 
relieve  por  medio  de  los  cuños,  de  un  modo  tan  extraordinario,  que  cansa  hoy  nuestra  admiración  la  abundancia  y 
facilidad  con  que  se  han  encontrado  sus  obras  en  todas  épocas,  y  siguen  encontrándose  en  nuestros  tiempos. 

Esta  misma  abundancia  y  ese  gusto  constante  en  muchos  siglos  han  ¿echo  que  tal  clase  de  monumentos  sea 
sumamente  fecunda  en  representaciones  históricas,  a  las  que  se  prestan  sobre  todo,  la  magnitud  de  las  piezas  de 
gran  módulo  de  oro,  plata  y  cobre,  conocidas  con  el  nombre  de  medallones. 

Ciertamente  en  los  tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  ha  habido  épocas  de  mas  ó  menos  desarrollo  y  gene- 
ralidad de  su  uso. 

Entre  los  romanos,  la  época  Constan tiniana,  y  en  tiempos  más  próximos  á  nosotros,  el  último  tercio  del  siglo  xv  y 
todo  el  siglo  xvi  han  sido  los  más  abundantes  y  notables  en  estas  clases  de  monumentos. 

Los  medallones  de  bronce  antiguos ,  como  nuestras  medallas  modernas,  tenían  por  objeto  el  dar  recompensas 
oficiales,  ó  consagrar  ó  inmortalizar  heehos  particulares  ó  acontecimientos  públicos;  y  por  consiguiente,  entóneos, 
como  ahora,  unos  eran  fabricados  por  mandato  y  á  expensas  de  los  gobiernos,  y  otros  por  la  iniciativa  y  á  costa  de 
corporaciones  6  particulares. 

Los  medallones  de  oro  y  plata  parece  indudable  que  tuvieron  también  un  objeto  análogo ;  pero  es  probable  que 
algunos  de  ellos  hayan  servido  como  señal  de  cambio,  representando  múltiplos  ó  submúltiplos  fijos  del  marco  de 
oro  ó  plata  (1). 

De  la  dificultad  de  distinguir  las  monedas  de  las  medallas  por  sus  caracteres  extrínsecos,  ya  hablamos  en  otro 
lugar,  añadiendo  aquí,  que  tratándose  de  los  pesos  aún  aumenta  la  duda,  puesto  que  la  relación  entre  la  unidad  mo- 
netaria y  la  unidad  ponderal  ha  variado  frecuentemente,  siendo  de  40  áureos  en  la  libra  en  tiempo  de  Tiberio, 
de  50  en  tiempo  de  Caracalla  y  de  72  sueldos  en  la  época  de  Constantino,  habiendo  en  los  intermedios  grandes  dife- 
rencias y  en  general  poca  exactitud  en  los  pesos. 

Entre  las  piezas  de  oro  de  los  emperadores  romanos,  cuyo  peso  es  superior  á  los  áureos  del  alto  imperio  ó  á  los 


(I)     Lampiidio.  Al„¡ 
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sueldos  del  bajo  imperio,  hay  unas  que  lian  servido  de  moneda  corriente,  y  hay  otras  que  es  casi  seguro  han  sido 
entre  los  antiguos  lo  que  son  las  medallas  entre  nosotros. 

Los  dobles  sueldos  de  Valentiniano  I  y  II,  Valente,  Constantino,  Constante,  Constancio,  Graciano,  Eugenio  y 
Honorio,  aunque  sus  pesos  ofrezcan  grandes  irregularidades,  como  se  observa  en  los  sueldos  de  la  misma  época,  eran 
sin  duda  monedas  destinadas  a  la  circulación. 

Lo  mismo  debemos  decir  de  los  Uniones  y  tcrniones  de  Valeriano,  Gallieno  y  sus  sucesores,  cuyos  pesos 
eran  ll5''  890,  1 1er,  140  y  15-'', 240,  y  cuya  introducción  parece  haber  tenido  lugar  al  mismo  tiempo  que  la  de  los 
tremises  ó  trientes  y  submúltiplos  del  áureo  (1). 

Pero  no  porque  una  medalla  ó  medallón  tenga  un  peso  regular,  es  decir,  no  porque  sea  un  múltiplo  de  una 
unidad  dada,  es  prueba  de  que  hubiera  servido  de  moneda  corriente.  Antes  por  el  contrario,  puede  demostrarse,  y 
vamos  á  poner  algunos  ejemplos,  que  magníficos  medallones  de  oro,  cuyo  uso  no  ha  podido  ser  otro  que  el  de 
nuestras  actuales  medallas  ó  el  de  condecoraciones,  son  sin  embargo  múltiplos  exactos  de  la  unidad  de  oro,  usada 
en  el  momento  de  su  acuñación. 

Según  Lampridio,  Elagábalo  mandó  acuñar  medallas  de  oro  de  2,  3,  4,  10  y  100  áureos.  No  creemos  que  se  con- 
serven ninguna  de  ellas,  porque  según  el  mismo  autor,  fueron  fundidas  á  poco  tiempo  por  orden  de  Alejandro 
Severo. 

Mas  á  falta  de  éstas,  se  conservan  otras  muchas  que  prueban  nuestro  aserto.  El  medallón  de  oro  de  Augusto  (2), 
descubierto  en  Heradanum,  pesa,  según  Mommsen  (3),  cuatro  áureos  de  su  época.  El  medallón  del  gabinete  de 
Viena  con  las  dos  cabezas  de  Caro  y  de  Carino  pesa  27gr,680,  que  son  precisamente  cinco  áureos  de  su  tiempo  (4). 

De  los  cuatro  medallones  de  oro  de  Diocleciano  hasta  ahora  conocidos,  dos  pesan  13^,080  (5)  y  13?r,100  (6):  el  de 
iovi  conservatori  con  el  Júpiter  sentado  (7),  pesa  53^,600  (8),  y  el  de  Júpiter  de  pié  con  la  misma  leyenda  (9), 
53"r,600.  A  estos  hay  que  agregar  los  de  sus  colegas  Maximiano  Hércules,  que  pesa  53=r,670  (10),  y  el  Constancio 
Chloro  (11)  de20=r,l75. 

Vemos,  pues,  que  el  último  corresponde  á  4  áureos  y  los  dos  anteriores  á  10.  Los  de  los  13  gramos  y  un  poco  más 
no  son  en  verdad  múltiplos  del  áureo ;  pero  según  Lenormant ,  son  dos  veces  el  cuadruplo,  ¿riens,  de  la  talla  usada  en 
la  escala  monetaria  desde  Probo  (12). 

Respecto  á  los  medallones  de  oro  de  Constantino,  vemos,  según  los  pesos  publicados  por  Cohén,  que  hay  una  gran 
irregularidad  entre  ellos ,  y  que  no  parece  á  primera  vista  que  puedan  referirse  á  la  unidad  del  sueldo  de  72  en  la 
libra  adoptada  por  aquel  gran  emperador.  Pero  hay  que  notar  que  las  mismas  irregularidades  existen  en  dicha  unidad 
como  lo  han  hecho  F.  Lenormant  (13)  y  Mommsen  (14). 

De  Constancio  se  conocen  muchos  medallones  de  oro,  siendo  particularmente  notable  el  del  gabinete  de  Viena 
con  la  leyenda  gaudivm  romanorum  (15),  cuyo  peso  es  de  253^,720,  es  decir,  50  sueldos. 

Últimamente  citaremos  como  una  prueba  más  concluyente  de  lo  que  venimos  sosteniendo,  los  célebres  medallones 
de  oro  descubiertos  en  Pannonia  y  que  han  sido  objeto  de  publicaciones  especiales  (1G).  Tienen  la  efigie  de  Valente 
en  los  anversos,  y  han  sido  considerados  por  la  mayor  parte  de  los  numismáticos  como  condecoraciones  honoríficas 
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(13)  Essai  sur  la  monnaie. 

(14)  Geschichte  des  Roinischcn  Münsvesens. 

(15)  Coh.,  n.'  21. 

(16)  Véanse  Mr.  Steinbüchel  y  Mr.  Arnelli. 


¡ha  Geaellach.,  toi 


,  p.  181,  y  Coh.,  ton 


Mr.  iíubert  no  pesa  inás  que  Sli-'UJfM!,  pero  está  c 


enviadas  í.  algunos  jefes  barbaros  auxiliares  de  los  emperadores  romanos.  Sus  pesos  son  413»',560;  219«',870; 
179»', 700,  y  68«',900  (1),  correspondiendo  relativamente  a  00  sueldos,  48,  40  y  15  (2). 

En  la  corte  de  Bizancio  las  tullas  ó  sellos  de  oro  colgantes  en  los  documentos  de  cierta  importancia,  tenían  siem- 
pre el  valor  exacto  de  dos,  tres,  cuatro  ó  más  sueldos. 

Esto  respecto  al  peso;  pero  en  relación  al  módulo  hay  que  tener  presente  que  en  medallas  muchas  veces  un  mediano 
bronce  es  mayor  que  un  gran  bronce,  y  un -gran  bronce,  mayor  que  un  medallón. 

En  la  distinción  entre  estos  módulos  se  encuentra  algo  de  vago  é  indeterminado,  porque  hay  que  considerar  las 
épocas,  el  grueso  de  las  cabezas,  los  relieves,  el  espesor  del  flan,  etc.,  sin  poder  dar  reglas  fijas;  y  sin  embargo,  es 
seguro  que  casi  siempre  estarán  de  acuerdo  los  numismáticos  sobre  si  una  pieza  fué  moneda  ó  medallón. 

Es  doctrina  generalmente  admitida ,  la  de  que  los  medallones  griegos  y  romanos  de  bronce  no  formaban  parte  de  la 
moneda  corriente;  su  magnitud,  la  falta,  en  la  mayor  parte,  de  las  letras  S.  C,  la  desigualdad  relativa  de  sus  pesos 
y  sus  módulos,  la  excelencia  de  su  fábrica  y  la  belleza  de  sus  tipos,  demuestran  que  se  mandaban  fabricar  con  objetos 
especiales  6  extraordinarios—Cuáles  sean  éstos,  ha  dado  logar  4  diversas  opiniones  y  á  pareceres  contrarios. 

Cohén  manifiesta  su  creencia  de  que  el  principal  objeto  de  los  medallones  ha  debido  ser  el  de  servir  á  los  artistas 
que  se  dedicaban  á  grabar  las  monedas,  como  medio  de  demostrar  la  prueba  de  su  capacidad  y  de  su  talento.  Cree 
probable  que  los  grabadores  hicieran  acuñar  medallones  para  ofrecerlos  á  los  personajes  que  podían  protegerlos. 
Pero  la  mayor  parte  de  los  numismáticos  opinan  que  los  reyes  primero,  y  los  emperadores,  y  el  mismo  senado  después, 
mandaban  fabricar  á  los  mejores  artistas  piezas  extraordinarias  de  oro,  plata  y  bronce,  en  ocasiones  determinadas, 
como  cuando  se  haciau  votos  públicos  por  la  salud  de  los  emperadores,  á  su  salida  para  la  guerra  ó  á  su  vuelta 
triunfal,  por  el  aniversario  de  fiestas  célebres,  ó  por  otras  solemnidades  especiales. 

Que  los  griegos  debieron  ordenar  la  fabricación  de  medallones  en  ocasiones  dadas,  y  por  causas  análogas  á  las  que 
acabamos  de  citar,  lo  prueban  las  mismas  medallas  acuñadas  fuera  de  Boma  en  épocas  más  ó  menos  antiguas. 

Hay,  en  efecto,  medallas  de  gran  módulo,  de  Jonia,  Bithynia,  Thracia,  etc.,  con  las  leyendas  griegas  koihqh 
BfflíWi— Korso»  smysiac,  nomos  eriiíON,  AAE2AíiirEiA  otoia ,  en  MAinnonoAi,  etc.,  significando  la  concordia  y  comu- 
nidad de  unos  pueblos  con  otros;  y  otras  medallas  de  módulos  más  ó  menos  grandes  y  con  tipos  relacionados  con  el 
culto  externo,  en  cuyas  leyendas  aparece  la  palabra  akeohken  (dio,  dedicó,  ofreció),  indicando  así  claramente  su 
objeto.  Son  también  muy  conocidos  los  medallones  acuñados  fuera  de  Roma  con  la  cabeza  y  nombre  de  Antinoo,  los 
cuales  no  fueron  ciertamente  moneda,  noción  bien  sabida,  no  sólo  por  el  personaje  que  representaban,  sino  porque 
algunos  fueron  acuñados  en  ciudades  que  nunca  tuvieron  uso  propio  de  fabricación  de  moneda. 

Las  inscripciones  de  otros  explican  con  toda  evidencia  el  objeto  de  su  acuñación  en  la  palabra  aoaa,  (recompensa 
dada  A  los  vencedores  en  los  juegos,  (prcemia  certaminum;  victoria  prcemia) ,  6  en  la  nYoit  (Py  tilia,  certamina),  los 
juegos  Pythicos  instituidos  en  honor  de  Apolo  por  la  muerte  de  la  serpiente  Python,  y  otras;  ocupando  preferente 
lugar  entre  los  medallones  antiguos  los  magníficos  é  inimitables  de  Syracusa,  de  los  que  volveremos  á  hablar  en 
breve. 

En  cuanto  á  los  romanos,  se  conocen  medallones  de  un  gran  número  de  emperadores,  y  como  han  debido  perderse 
muchísimos ,  no  es  aventurado  afirmar  que  hayan  existido  de  todos  los  que  ocuparon  el  codiciado  trono  de  la  señora 
del  mundo. 

Los  primeros  emperadores  y  personas  de  su  familia  los  tuvieron  de  plata  la  mayor  parte  y  alguno  de  oro;  de 
Augusto  y  Domiciano  se  conservan  aún.de  este  precioso  metal;  pero  hay  que  advertir  que  los  de  plata  de  módulo 
pequeño  fueron  casi  todos  emitidos  en  Asia,  esto  es,  desde  Augusto  hasta  Nerva  inclusive,  cuyos  medalloncitos  de 
plata,  que  tienen  por  tipos  á  Nerva  coronado  por  la  Fortuna;  Diana  de  Pérgamo  en  un  templo,  y  las  seis  espigas  en 
haz,  han  sido  acuñados  en  Asia. 

Ya  desde  Trajano  empezaron  en  nuestro  concepto  á  fabricarse  en  Roma,  haciéndose  desde  este  emperador  un  uso 
constante  del  bronce,  de  cuyo  metal  y  de  cuyo  emperador  y  sus  sucesores  existen  medallones  bellísimos  y  notables. 


(1)  Estos  pesos  no  están  conformes  con  los  de  Cohén.,  pero  parece  que  este  autor  no  ha  visto  los  originales,  mientras  que  los  Sres.  Lenormant  y 
Eultseh  que  han  hecho  la  experiencia  separadamente  y  por  sí  mismos,  han  encontrado  los  números  referidos. 

(2)  Parece  que  estos  pesos  múltiplos  de  las  unidades  de  moneda,  no  están  limitados  á  los  medallones,  puesto  que  según  el  Caeremon.  aul.  byzant.  II, 
en  la  corte  de  Bizancio  las  bulas  ó  sellos  de  oro  colgantes  en  los  documentos  de  cierta  importancia  tenían  siempre  el  valor  exacto  de  dos,  tres,  cuatro 
ó  más  sueldos. 
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Los  tipos  y  leyendas  usados  en  los  medallones  guardan,  una  analogía  perfecta  con  los  tipos  é  inscripciones  de  las 
monedas  de  la  misma  época;  así,  nunca  se  ven  las  leyendas  de  gloria  romanorüm,  gloria  exercitus,  gaudium 
romanorum,  etc.,  en  los  medallones  del  alto  imperio,  mientras  que  son  muy  frecuentes  en  los  del  bajo  quedando 
en  desuso  muchas  de  las  leyendas  antiguas. 

Notable  diferencia  se  observa  en  los  tipos  de  los  medallones  según  pertenezcan  á  emperatrices  ó  á  emperadores.  En 
los  de  éstos  dominan  asuntos  guerreros  y  de  victorias,  y  en  los  de  aquellas  piadosos  y  de  afecto  maternal.  En  los  de 
los  emperadores,  ya  desde  Trajano,  es  muy  común  la  representación  de  su  vuelta  de  alguna  expedición,  con  la 
leyenda  de  Adventos  aug.  ó  augg.,  etc.,  y  en  los  últimos  tiempos  la  correspondiente  á  Victoria  Aug.,  Virtus  aug., 
etcétera.  Pero  para  unos  y  para  otras  y  en  todas  épocas,  creemos  que  se  acuñaron  medallones  con  el  tipo  de  las  ires 
figuras  de  pié  con  las  balanzas,  representando  la  moneda  en  los  tres  metales  con  la  leyenda  de  Aeqüitas  publica  ó 
Aequitas  Augusti  unas  veces  y  de  Moneta  aug.  otras. 

El  uso  constante  de  tales  tipos  y  leyendas  nos  ha  hecho  sospechar,  que  esta  clase  de  piezas,  algunas  de  extremada 
belleza  y  de  tamaños  distintos  á  veces,  aun  para  un  mismo  emperador,  han  debido  ser  emitidas,  ó  por  los  triumviri 
monetae,  ó  por  los procuratores  dmariortm  flandorum,  ó  por  los  mratores  monetae,  y  más  adelante  por  los  condes 
da  las  sagradas  larguezas,  etc.,  es  decir,  por  los  personajes  que  intervenían  en  la  acuñación  y  emisión  de  la 
moneda,  como  obsequio  suyo  particular,  en  prueba  de  respeto  ó  de  adulación,  a  la  aclamación  de  cada  nuevo 
emperador. 

Es  inmensa  la  importancia  que  tienen  los  medallones  para  el  estudio  del  arte,  porque  siendo  monumentos  espe- 
ciales, hechos  con  gran  cuidado  y  probablemente  por  los  mejores  artistas  de  cada  época,  se  pueden  seguir  por  su 
medio  paso  a,  paso  los  adelantos  y  vicisitudes  del  arte  mismo.  Son,  entre  los  romanos,  los  medallones  de  bronce  de 
Adriano  y  de  sus  inmediatos  sucesores  alhajas  de  arte  de  un  precio  inestimable,  así  como  de  importancia  numis- 
mática inmensa  los  enormes  medallones  de  oro  de  Constantino,  Constancio  II,  etc. 

En  toda  la  época  imperial  se  acuñaron  medallones  de  los  tres  metales,  pero  creemos  que  desde  Augusto  hasta 
Trajano  fué  más  frecuente,  como  ya  hemos  dicho,  el  uso  de  los  medalloncitos  de  plata,  originarios  de  Asia  la  mayor 
parte;  desde  Trajano  hasta  Gallieno  siguieron  en  uso  los  de  este  metal;  pero  fueron  más  frecuentes  y  abundantes 
los  magníficos  medallones  de  bronce,  sin  que  dejaran  por  esto  de  acuñarse  los  de  oro,  puesto  que  de  ellos  aun  se 
conservan  algunos  de  Commodo,  de  Julia  Domna,  Caracalla  y  Filippo  I. 

Desde  Gallieno  es  más  frecuente  el  uso  del  oro  para  esta  clase  de  monumentos,  hasta  Constantino  I,  en  cuyo  reinado 
empieza  una  verdadera  profusión  de  ellos,  llegándose  á  hacer  de  tamaño  extraordinario. 

Hay  medallones  de  oro  de  Constantino  de  los  módulos  5,  6,  7,  8,  9,  10,  11  y  13  74,  y  de  peso  desde  5Fr,40  hasta 
26  ó  27  gramos.  También  se  conserva  un  gran  número  de  Constantino  joven  y  de  Constancio  II. — Vamos  á  describir 
uno  muy  conocido  de  este  emperador,  no  sólo  por  su  tamaño  y  peso,  sino  porque  la  anchísima  asa  que  tiene  unida 
á  su  borde,  para  introducir  en  ella  una  cinta,  le  hace  sumamente  interesante  al  investigar  el  uso  a  que  se  destinaban 
tan  importantes  monumentos. 

En  su  anverso  se  ve  el  busto  laureado  de  Constancio  á  la  izquierda  con  paludamente  y  coraza,  asta  de  lanza  y 
escudo  con  la  leyenda  Fl.  Iul.  Constantius  xoií.  caes,  y  en  el  reverso  Gaudium  Romanorum  (Constantino  de  frente 
entre  sus  dos  hijos,  de  pié  los  tres  y  en  traje  militar;  Constantino  está  coronado  por  una  mano  que  se  figura  bajar 
del  cielo;  á  su  hijo  que  está  á  su  izquierda  le  corona  un  soldado,  y  al  que  está  al  otro  lado  le  corona  la  Victoria). 
Adorna  á  este  importantísimo  medallón  un  elegante  cerco  de  oro;  tiene  94  milímetros  de  diámetro  y  pesa  más  de 
253  gramos. 

Además  de  esta  gran  pieza  de  oro  con  todos  los  caracteres  de  haber  servido  de  condecoración,  se  conocen  otros 
también  notabilísimos  con  las  asas  correspondientes,  unos  coa  cerco,  otros  sin  él,  que  sirven  de  comprobante  para  de- 
mostrar que  en  el  bajo  imperio  debieron  ser  frecuentes  estos  ricos  premios  militares. 

De  Valente  se  conocen  diez  medallones  de  oro,  desde  el  módulo  5  hasta  el  18,  habiendo  algunos  con  los  enormes 
pesos  de  176^,217  y  hasta  de  407^,336.  También  se  conocen  medallones  de  oro  de  Honorio  de  gran  módulo; 
alguno  de  ellos  con  un  triple  círculo  del  mismo  metal  ricamente  cincelado,  y  con  el  asa  cilindrica  como  las 
anteriores,  con  Gloeia  Romanorum  por  leyenda,  y  el  tipo  correspondiente. 

Digimos  antes  que  nos  deteníamos  en  estos  medallones  de  oro  porque  sirven  de  prueba  a  los  que  los  consideran 
como  premios  militares,  y  por  eso  también  ponemos  á  continuación  los  razonamientos  que  en  apoyo  de  la  misma 
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conjetura  hace  Borghesi  en  el  tomo  n,  p;ig.  338,  hablando  de  un  denario  de  Arrio  segundo,  cuyo  reverso  cree  indica 
los  premios  militares  conseguidos  por  él. 

Dice  que  somos  deudores  á  Steinbüchel  de  haber  publicado  los  medallones  de  oro  del  Museo  imperial  de  Viena,  en- 
contrados en  dos  hallazgos  en  Transilvania  y  en  Hungría.  El  primero  empieza  en  Maximiano-Hércules ,  y  termina 
en  Valentiniano  joven,  y  el  otro  empieza  en  Adriano  y  termina  en  Carino.  Estos  últimos  son  casi  todos  de  módulo 
ordinario,  pero  engastados  de  modo  que  parecen  mucho  mayores.  Entre  los  del  otro  hallazgo  los  hay  de  tamaño  y 
peso  extraordinarios.  Según  Borghesi  la  rudeza  del  reverso  demuestra  que  no  debían  verse  mas  que  por  el  anverso ,  y 
el  asa  que  tenían  todos  indica  se  llevaban  colgados;  de  los  que  estaban  sin  asa,  algunos  tenían  tres  ó  cuatro  ani- 
linas en  el  reverso,  puestas  evidentemente  para  poderlas  coser  como  algunas  de  nuestras  condecoraciones.  Por  eso  los 
creyeron  destinados  para  premios  de  los  soldados,  y  que  los  llevarían  colgados  como  los  cuatro  de  Postumo,  de  que 
hace  mención  Millin ,  que  se  encontraron  aún  unidos  á  una  cadena  de  oro. 

Piensa  Borghesi  que  empezó,  ó  al  menos  que  se  propagó  este  modo  de  premiar  á  los  soldados  en  tiempo  de  Caraca- 
Ha,  observando  que  desde  su  imperio  cesa  en  las  inscripciones  lapidarias  el  recuerdo  de  los  antiguos  dones  militares 
de  la  corona,  el  asta  de  lanza,  etc.,  etc. 

En  confirmación  de  lo  dicho  anteriormente,  recuerda  los  bajos-relieves  de  los  dos  Centuriones  M.  Celio  y  Q.  Ser- 
torio  Festo ,  sobre  cuyas  corazas  se  ven  indicados  una  especie  de  cinturones  con  medallas  en  que  aparecen  cabezas  ó 
figuras. 

El  estudio  de  estos  premios  militares  pertenece  más  especialmente  al  de  las  Paleras ,  el  cual  no  entra  en  nuestro 
propósito ,  por  lo  que  sólo  indicaremos  que  unas  eran  esféricas ,  ó  mas  bien  elipsoides  de  revolución ,  y  otras  planas  a 
modo  de  medallones  de  oro  ó  de  plata  que  iban  unidas  a  las  corazas  por  medio  de  correas  ó  colgadas  con  cadenitas, 
aquellas  con  solo  el  anverso  y  éstas  con  anverso  y  reverso  como  los  verdaderos  medallones  (1).  Ahora  vamos  a  dar 
idea  de  algunos  de  los  medallones  más  notables  de  los  tiempos  antiguos. 


III. 


Egipto. — Entre  las  monedas  de  loa  reyes  de  Egipto  se  conocen  algunas  de  plata  del  módulo  10  de  la  escala  de 
Mionnet;  una  que  perteneció  al  Duque  de  Luynes  y  hoy  al  Gabinete  de  Francia,  publicada  por  F.  Lenormant ,  y 
otras  dos  descritas  por  Mr.  Feuardent,  pertenecientes  á  Ptolomeo  II  Philadelpho  en  su  segunda  época. 

Los  tipos  de  estas  últimas  son:  en  el  anverso  la  cabeza  diademada  de  Soter  I  á  la  derecha  con  la 'egida;  en  el  re- 
verso nToAEMAioYBASiAEiíE.  Águila  en  reposo  sobre  un  rayo;  su  peso,  inusitado  en  esta  serie,  es  deSS31^  (2). 

Hay  también  bellos  decadracmas  de  Arsinoe  II,  del  mismo  módulo  10  y  de  peso  de  34  á  35  gramos,  y  una  moneda 
de  plata  del  módulo  9  con  el  peso  de  tS^-Sj  de  Berenice  II ,  mujer  de  Evergetes  I. 

Entre  las  de  bronce ,  las  hay  de  Philometor  con  los  módulos  9 ,  10  y  12;  un  gran  bronce  ,  módulo  13  de  Ptolo- 
meo X ,  con  la  cabeza  de  Ammon  en  el  anverso ,  y  el  doble  cuerno  de  abundancia  en  el  reverso ;  algunos  ejemplares 
de  Cleopatra  III  y  Ptolomeo  X,  con  las  dos  águilas  en  el  reverso  del  módulo  12,  y  otra  muy  rara  de  la  misma  época 
¿el  módulo  13  '/,,  que  es  un  módulo  extraordinario. 

Estas  grandes  monedas  de  bronce ,  mayores  que  la  mayor  parte  de  los  medallones ,  han  debido  ser  acuñadas ,  según 
Feuardent ,  desde  los  últimos  años  de  Evergetes  I  (hacia  los  225  años  antes  de  J.  C.)  hasta  el  año  7."  ú  8."  del  reinado 
de  Soter  II  y  de  su  madre  Cleopatra  III ;  más  de  cien  años  de  emisión. 

Numidia.    Otro  medallón  notable,  sumamente  raro  por  su  módulo,  es  uno  númida  que  pertenece  ó  perteneció  al 


(1)  Para  el  estudio  de  las  faleraa  y  de  las  condecoraciones  militares  puedo  consultarse  á  Steinbüchel,  noticia  de  los  medallones  de  oro  del  Musco  do 
Viena.—  Borghesi ,  década  xvn.— Cavedoni.,  Anales,  1846. — Braun,  id.— Deville,  med.  gal.  do  la  Armorica. —  Longperier  Disert.  sobre  las  faleras,  1848 
y  notas  de  1849.— Eein.  Anales  etc.,  18(50.— W.  Heuzen  i,  doni  militari,  id.— Otto  Iahn  die  Laverforter  phalerae,  1860.— Dognée  de  Villera,  Congrcs 
arch.  deFrance,18fi8. 


(2) 


II  peso  general  de  las  grandes  monedas  de  plata  (tetradracmas)  de  este  rey  es  de  14  g 
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menos,  á  Mr.  Charles  Prat.  Tiene  en  el  anverso  la  cabeza  laureada  de  Micipsa ,  y  en  el  reverso  el  caballo  libre  corriendo 
hacia  la  izquierda.  No  se  descubre  en  él  indicio  alguno  de  haber  tenido  leyenda  ó  inscripción  numidica,  pero  su  tipo 
y  carácter  corresponde  exactamente  á  las  monedas  que  se  encuentran  con  tanta  abundancia  en  Constan  tina,  y  que 
Muller  atribuye  a  Micipsa  y  á  Adherbal . 

Su  módulo  y  peso  son  considerables  con  relación  á  los  que  solian  tener  las  monedas  antiguas ,  exceptuando  los  ases 
etruscos  y  romanos.  Tiene  de  diámetro  48  milímetros  y  76st)60  de  peso.  Es,  pues,  sólo  comparable  á  los  grandes 
medallones  egipcios,  deque  acabamos  de  hablar, 

Hay  que  hacer  dos  observaciones  á  propósito  de  este  medallón;  l.*,  que  la  mayor  parte  de  los  medianos  bronces 
africanos  del  mismo  tipo,  pesan  de  14  á  17  gramos,  y  como  la  quinta  parte  de  los  76Kr,60  es  15sr,32,  se  ve  justificada 
también  en  este  caso  la  relación  de  los  pesos  entre  las  grandes  piezas  acuñadas  por  los  antiguos  y  la  moneda  corriente 
y  usual  en  la  misma  época:  y  2.a,  que  los  grandes  medallones  egipcios,  aunque  anteriores  alnúmida,  corresponden 
perfectamente  á  su  época,  porque  Micipsa  y  Adherbal  reinaron  en  Numidia  del  148  al  122,  antes  de  J.  C. 

Bactriana.  En  Jubo  de  1807  dio  una  orden  especial  el  Ministro  de  Instrucción  pública  en  Francia  para  que  el  Ga- 
binete de  medallas  pudiera  adquirir  una  de  oro  de  la  Bactriana,  de  estremada  importancia  numismática  é  histórica. 

Esta  pieza  es  quizá  la  más  notable  de  la  antigüedad.  No  es  ocasión  oportuna  de  entrar  en  detalles  ni  explica- 
ciones de  tan  magnífico  medallón ;  pero  no  podemos  prescindir  de  ofrecer  una  ligerisíma  idea  de  este  monstruo  de  la 
numismática,  como  le  llama  Mr.  Chabouillet,  que  confirma,  lo  que  venimos  sosteniendo,  puesto  que  no  habiendo 
duda  de  que  fué  en  su  tiempo  un  verdadero  medallón,  su  peso  es,  sin  embargo ,  un  múltiplo  exacto  del  estatero  de 
oro,  unidad  monetaria  de  su  época. 

La  medalla  pertenece  áEucrátides,  rey  déla  Bactriana  (1).  Su  descripciones  la  siguiente:  —  Anverso. — Busto  de 
Eucrátides,  sin  barba,  á  la  derecha.  En  la  cabeza  lleva  un  casco  con  un  ancho  reborde,  teniendo  por  adorno  una 
oreja  y  un  cuerno  de  toro.  — Reverso. — basiaeqs  mei-aaoy  eYkfatiaoy  (Los  Bioscurosá caballo  llevando  cada  uno  una 
lanza  y  una  palma.  En  el  campo  un  monograma). 

En  el  estilo  y  el  carácter  de  la  fábrica  se  observa  á  la  verdad,  gran  diferencia  entre  el  anverso  y  el  reverso.  En 
aquél  se  cree  ver  la  obra  de  un  artista  indígena,  discípulo  no  muy  aventajado  de  los  griegos  que  acuñaron  las  pri- 
meras monedas  de  la  Bactriana.  Ni  tiene  la  belleza  de  las  monedas  de  Diodoto,  Euthydemo  ó  Antímaco,  antecesores 
de  Eucrátides,  ni  el  gran  estilo  de  las  medallas  de  los  reyes  de  Syria,  sus  vecinos  y  contemporáneos. 

En  el  reverso  por  el  contrario,  se  encuentra  todo  el  carácter  del  bello  estilo  griego.  Jinetes  y  caballos  forman  un 
hermosísimo  grupo,  que  podría  pasar  por  una  obra  maestra  de  Ateuas ,  si  no  se  notara  cierto  amaneramiento  en  la 
agrupación  de  los  caballos,  y  sobre  todo,  si  no  se  viera  en  sus  formas  redondeadas  que  pertenecen  á  una  raza  muy 
distinta  de  la  esbelta  y  ligera  de  los  caballos  griegos. 

Pero  nada  de  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí  es  lo  que  hace  célebre  este  medallón.  Su  rareza  y  celebridad  la 
debe  á  su  módulo,  peso  y  alto  relieve,  sobre  todo  por  el  lado  de  la  cabeza.  El  oro  es  de  muy  buena  ley.  Su  peso  es 
de  ÍGS^OS,  su  módulo  de  58  milímetros,  y  su  máximo  espesor  de  8mU,2.  Esta  gran  medalla,  A  pesar  de  su  magnitud, 
tiene  todos  los  caracteres  y  señales  de  haber  sido  acunada;  y  ya  dejamos  dicho,  que  no  obstante  haber  sido  con- 
siderada por  todos  los  numismáticos  que  de  ella  tienen  conocimiento  (que  nosotros  sepamos  al  menos),  como  un 
verdadero  medallón,  tiene  sin  embargo  el  valor  y  equivalencia  de  20  estateros  asiáticos. 

Cuida.  No  menos  importantes  ni  menos  preciosos  son  otros  tres  medallones  de  oro  encontrados  en  unas  escava- 
ciones  hechas  en  una  llanura  próxima  á  Tarse  (2)  hacia  el  año  1803. 

La  descripción  de  estas  bellísimas  y  únicas  alhajas,  pertenecientes  hoy,  según  tenemos  entendido,  al  señor  conde 
Miguel  Tyeskiewicz,   es  la  siguiente:—!.'1  Anverso.— -Busto  á   La  derecha  de   Hércules  joven,   con   la  cabeza 


(1)     Bayer  fué  el  primero  que  publicó  en  su  Sutoria  regni  Graecurum  Baclriimi,  1738,  el  tetradracma  del  rey  Eucrátides,  con  el  cual  se  dio  á  conocer 
s  eruditos  que  los  griegos  llevaron  al  Hindu-koh  su  lengua  y  sus  .artes  al  mismo  tiempo  que  sus  armas.  A  consecuencia  de  los  trabajos  de  Bayer  bo- 


hre  los  reyes  de  la  Bactriana,  muchos 
antiguos  á  Justino,  á  Estrabon  que  se  lar 
/nució,  auuque  ésto  no  hizo  en  realidad,  i 
Chabouillet,  Viseontí,  la  traducción  fram 
mas,  James  Prinsep,  etc. 

(:>)     Ciudad  del  Asia  menor,  capital  de  la  CU: 


■logos  é  historiadores  se  lian  ocupado  de  tan  desconocido  país.  Pueden  consultar*.'  para  su  estudio  entre  los 
taba  ile  la  ignorancia  que  habia  en  su  tiempo  respecto  ;i  los  asuntos  de  la  Bactriana,  y  á  Esteban  de  By- 
que  copiar  algo  de  lo  que  habla  ilieho  el  i.vleluv  geógrafo  griego,  y  entre  los  modernos  á  Koehler,  Mionnef, 
ide  Estrabon  por  Laporte  duTlieü,  Coray  y  Letronne,  Lasseu,  Bartliolomaei ,  "Wilson,  Cunningham,  Tho- 
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cubierta  pop  los  despojos  del  león  neméo.-Keverso.-BACiACTc  .uumí  (Alejandro-magno  con  armadura  y  traje 
romano,  montado  á  caballo,  lanzando  un  dardo  á  rm  león  que  le  acomete.  2."  En  el  anverso  un  busto  barbado  y  dia- 
demado 4  la  izquierda,  con  el  pecho  cubierto  por  una  coraza,  entre  cuyos  adornos  se  ven  claramente  el  águila 
robando  a  Ganimedes  en  el  peto,  y  Victorias  con  trofeos  en  los  espoldares.-Reverso.-BACuE.c  aaesampoí  (Victoria 
alada  teniendo  en  la  mano  izquierda  una  palma,  á  la  que  está  atada  una  cinta  formando  lazo,  y  conduciendo  una 
cuadriga  que  marcha  al  paso.  3.*  Cabeza  diademada  de  Alejandro-Magno  vuelta  á  la  derecha,  en  el  anverso,  y 
gaciaetc  aajsaníeoc.  Tipo  exactamente  semejante  al  del  medallón  núm.  1  en  el  reverso. 

El  estudio  de  estos  magníficos  y  notabilísimos  medallones  daria  lugar  por  si  solo  á  una  monografía  sumamente 
interesante;  pero  como  aquí  no  están  citados  más  que  como  uno  de  tantos  ejemplos  para  mostrar  el  objeto  principal, 
no  podemos  hacer  sino  ligerísimas  indicaciones,  llamando  la  atención  únicamente  sobre  lo  quemas  nos  haga  al  caso. 

Lo  primero  y  principal  en  tal  clase  de  monumentos,  sobre  todo  siendo  tan  raros  y  preciosos  como  éstos ,  es  saber 
si  son  6  no  auténticos.  Para  no  suponerlos  modernos  bástanos  la  opinión  favorable  de  Mr.  A.  de  Longperier  (1). 

Después  tendríamos  que  entrar  en  largas  consideraciones  tratando  de  estudiar  sus  tipos  y  su  época. 

Pero  limitando  por  hoy  nuestras  observaciones  á  la  época  en  que  han  podido  hacerse,  corno  la  vista  de  un  monu- 
mento, si  no  siempre,  la  mayor  parte  de  las  veces  basta  para  determinar  poco  más  ó  menos  el  tiempo  á  que  corres- 
ponde, la  de  estos  medallones  hace  recordar  el  estilo  y  carácter  imperial  romano,  pero  no  el  de  su  primera  época. 
La  profusión  en  los  adornos,  cierto  amaneramiento,  y  sobre  todo  el  carácter  de  la  cabeza  romana  del  segundo  me- 
dallón, parece  traernos  involuntariamente  á  la  memoria  los  trabajos  del  tiempo  de  los  Antoninos.  Confírmanos  en 
esta  idea  el  saber  que  dichos  medallones  se  encontraron  confundidos  con  unas  monedas  de  oro  de  Vespasiano,  Tra- 
jano,  Marciana,  Fáustina,  Sep.  Severo,  Caracalla,  Alejandro  Severo,  Gordiano  y  otro  hermoso  medallón  de  oro  de 
Alejandro  Severo  con  la  TR.  P.  VIIII.  y  el  tercer  consulado  (año  230  de  J.  C.) 

Ahora  bien  ;  siendo,  pues,  bastante  claro  que  su  ejecución  corresponde  al  siglo  m  de  nuestra  Era ,  no  pueden  haber 
sido  mandados  acuñar  más  que  por  Caracalla  ó  por  Alejandro  Severo.  Uno  y  otro  emperador  trataron  de  renovar  y 
honrar  la  memoria  de  Alejandro-Magno.  Y  en  el  tiempo  de  uno  y  otro  ó  de  los  dos,  hubo  una  emisión  de  monedas 
de  mediano  bronce  acuñadas  en  Macedonia  con  el  nombre  y  efigie  de  este  rey,  atribuidas  por  Pellerin  al  reinado  de 
Alejandro  Severo,  y  por  Eckhel  al  de  Caracalla. 

Considerada  la  importancia  y  belleza  de  estas  alhajas  y  su  módulo  extraordinario,  del  que  hablaremos  en  seguida, 
parece  más  probable  atribuirlos  &  Alejandro  Severo  que  á.  Caracalla.  Es  cierto  que  este  emperador,  según  Herodiano, 
Dion,  Cassio  y  Spartiano,  dio  grandes  muestras  de  recuerdo  ó  veneración  por  el  héroe  de  Macedonia,  llenando 
los  templos  de  sus  imágenes  ó  vistiendo  un  traje  macedónico,  etc. ;  pero  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas  daba 
Caracalla  señales  de  extravagancia,  como  cuando  escribia  al  Senado  diciendo  que  el  alma  de  Alejandro  habia  pasado 
á  su  cuerpo. 

Alejandro  Severo,  que  ya  desde  su  primera  edad  tenia  un  motivo  fundado  para  reverenciar  á  Alejandro-Magno, 
puesto  que  parece  nació  en  Arce  de  Fenicia,  en  el  mismo  templo  consagrado  á  aquel  héroe,  á  cuya  causa  acci- 
dental debió  su  nombre ,  tuvo  el  mismo  y  mayor  cuidado  que  Caracalla  en  recordar  en  todas  ocasiones  á  Alejandro 
de  Macedonia,  pero  lo  hacia  con  una  idea  profundamente  politica,  puesto  que  le  era  conveniente  refrescar  constan- 
temente la  memoria  del  vencedor  de  Darío  al  ejército  romano,  amenazado  á  la  sazón  por  sus  más  temibles  enemigos, 
los  soberanos  de  Irán. 

Parece,  pues,  probable  que  la  orden  de  ejecución  de  estos  bellísimos  medallones  fuera  dada  por  el  hijo  de  Gessio 
Marciano  y  de  Julia  Mamaea. 

¿Cuál  puede  haber  sido  el  empleo  de  tales  alhajas? 

Monedas  corrientes  no  han  podido  ser  de  ningún  modo.  El  primero  de  los  medallones  tiene  67  milímetros  de 
ancho,  63  de  alto  y  98^,65  de  peso. 


(1)  Nosotros,  -i  ue  no  loa  hemos  visto,  tenemos  que  juzgar  de  ellos  por  los  dibujos,  ó  por  lo  que  nos  digan  otros  que  los  hayan  tenido  en  su  mano.  He- 
mos de  confesar  que  al  ver  por  primera  vez  los  bellos  grabados  hechos  por  Oury,  en  que  están  oopiados,  entramos  en  grandes  sospechas  respecto  á  su 
autenticidad.  U  juzgar  de  este  modo,  y  tan  de  ligero  al  parecer  á  la  sola  vista  de  unos  dibujos,  fué  porque  desde  luego  notamos  que  la  época  de  su  eje- 
cución no  Corresponde  de  ningún  modo  á  la  del  héroe  macedonio  que  representan.  Después  que  hemos  sabido  con  qué  monedas  se  encentraron  y  que  lie- 
mos leido  lo  que  sobro  ellos  dice  Longperier,  nos" confirmamos  en  nuestra  opinión  sobre  la  época  de  su  ejecución,  pero  erremos  que  no  déla B  ¡asistir 

en  nuestra  dada  respecto  á  su  legitimidad. 


MEDALLONES  DE  BRONCE  INÉDITOS,  DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


El  segundo,  del  mismo  módulo  que  el  anterior,  pesa  93  gramos  85  centigramos,  y  el  tercero  de  70  milímetros 
de  ancho,  67™', 5  de  alto  y  de  110^,30  de  peso. 

Vemos  por  estos  números  que  ni  su  extraordinaria  magnitud  ni  sus  pesos,  corresponden  á  tipos  monetarios  (1).  De 
no  ser  monedas  habían  de  tener  un  objeto  determinado,  como  premios,  condecoraciones,  piezas  de  ensayo  ó  pruebas 
de  examen  de  grabadores,  amuletos,  etc. 

Parecerá  raro  á  primera  vista  que  pongamos  los  amuletos  entre  los  objetos  á  que  han  podido  destinarse  semejantes 
medallas.  No  ha  sido  en  verdad  porque  nosotros  creamos  que  tal  fuera  su  destino;  pero  como  habrá  muchos  de 
nuestros  lectores  que  sepan  que  San  Juan  Crisóstomo  reprendía  á  algunos  habitantes  de  Antioquía  la  práctica  supers- 
ticiosa de  colgar  en  sus  cabezas  y  en  sus  pies  monedas  de  Alejandro  de  Macedonia  (2),  y  que  la  familia  de  Macriano, 
hombres  y  mujeres,  usaban  muchos  objetos  con  la  imagen  de  Alejandro,  siempre  con  idea  supersticiosa,  como 
hace  notar  el  mismo  Trebellio  Pollio,  nos  ha  parecido  conveniente  nombrar  los  amuletos,  para  poder  decir  á  quien 
tuviera  tal  idea,  que  uo  debe  haber  sido  este  su  empleo,  puesto  que  su  ejecución  es  de  un  siglo  anterior  al  de  los 
amuletos  de  que  hablan  San  Juan  Crisóstomo  y  Trebellio  Pollio,  y  sobre  todo,  que  nunca  los  amuletos  usados  por  las 
diversas  sectas  religiosas  tienen  ni  las  dimensiones,  ni  el  carácter,  ni  la  belleza  de  estilo,  ni  la  magnificencia  de 
estos  medallones  (3). 

Creemos  que  bastan  las  observaciones  que  acabamos  de  hacer  para  inclinarnos  á  pensar  que  el  empleo  de  tan 
preciosos  medallones  fueTa  el  de  condecoraciones  militares  dadas  por  Alejandro  Severo  á  algunos  de  los  jefes  de  las 
legiones  neo-macedónicas.  Confírmanos  aún  más  en  esta  opinión  las  palabras  de  Lampridio:  c< Alesandri  habitu 
nummos  plarimos  íiguravit:  et  quidem  electreos  aliquautos,  sed  plurimos  tamen  áureos,  etc.,»  en  las  cuales  la 
palabra  nummi  no  puede  corresponder  á  moneda  propiamente  dicha,  aplicada  sobre  todo  al  caso  de  que  tratamos, 
porque  son  piezas  del  mismo  módulo  con  distintos  pesos,  que  no  son  múltiplos  exactos  de  una  unidad;  además  Lam- 
pridio habla  de  objetos  de  elecérum,  metal  no  usado  para  moneda  en  aquel  tiempo  por  los  emperadores  romanos. 
Como  última  observación  añadiremos,  que  los  bordes  de  los  tres  medallones  están  cuidadosamente  adelgazados  con 
el  martillo,  de  modo  que  parecen  haber  tenido  en  época  anterior  un  cerco  con  los  aretes  ó  anillos  como  el  medallón 
de  Tétrico  del  Gabinete  de  medallas  de  París,  ó  los  medallones  de  Szilagy  Somlyo  pertenecientes  al  Museo  de  Viena. 

Muchas  de  las  conjeturas  que  hemos  presentado  respecto  á  los  pesos,  objeto,  etc.,  de  los  medallones  conocidos  con 
el  nombre  genérico  de  griegos  ó  de  los  de  carácter  griego,  son  aplicables  á  los  romanos,  especialmente  las  de  los 
últimos  tiempos.  Como  ejemplos  describimos  á  continuación  alguuos  imperiales  más  ó  menos  notables  é  intere- 
santes. 

Dancoisne  ha  dado  á  conocer  un  medallón  de  oro  que  no  hace  muchos  años  se  encontró  en  Flandes,  en  cuyo 
anverso  aparece  el  busto  de  Constantino  I,  y  en  el  reverso  los  bustos  de  Constantino  joven  y  de  Crispo,  con  la  leyenda 
Ciusptjs  et  Constantinos  nobií.  Caess.  Coss.  II. 

La  época  de  su  acuñación  debió  ser  hacia  el  año  321,  destinado  probablemente  á  consagrar  el  recuerdo  de  las 
victorias  que  el  gran  emperador  y  su  hijo  Constantino  habían  conseguido  contra  los  Francos  el  año  anterior. 
Tiene  32  milímetros  de  diámetro  (módulo  9)  y  pesa  20  gramos  90  centigramos.  Este  peso  confirma  la  teoría  de 
Robert,  Lenormant  y  Vázquez  Queipo,  En  efecto,  el  peso  medio  de  los  primeros  áureos  de  Constantino-Magno  es 
de  5^,314;  por  lo  tanto,  el  medallón  de  que  hablamos  viene  á  ser  el  cuadruplo  del  áureo  con  una  pequeña  diferencia, 
á  causa  de  su  no  muy  bueu  estado  de  conservación. 


(1)  El  que  <;sI(jh  medallones  ni)  sean  mi  nuil  ti¡>l()  exacto  de  los  áureos  de  la  ¿poca,  no  destruye  el  argumento  de  los  Sres,  Rubi-rlo  y  Lerioriuaut.  are  i1':,! 
(¡u  Ion  pesos  fie  tal  clase  de  monumentos  con  relación  á  los  tipos  principales.  Ilien  se  concibe  que  al  ejecutar  piezas  únicas  probablemente  y  que  no  lia- 
hinti  ile  tener  curso  como  moneda,  no  necesitaban  una  exactitud  de  peso  excesiva  é  inútil.  Pero  á  pesar  do  todo,  parece  que  procuraron  aproximarse  ú 
múltiplos  dados,  puesto  que  una  pieza  de  oro  que  tuviera  quince  veees  el  peso  del  áureo  de  la  época,  que  era  de  fifi' ,31,  hubiera  pesado  94er,65,  y  la  que 
hubiera  sido  diezy  ocho  veces  mayor,  pesaría  113gV,5&j  puede  considerarse,  pues,  como  término  medio,  que  representaban  diez  y  seis  áureos  cada  uno,  lo 
que  confirma  la  suma  de  los  posos  de  los  tres  medallones,  que  es  3028<",80,  es  decir,  cuarenta  y  ocho  áureos,  con  la  insignificante  diferencia  de  0fiT,12. 

(2)  Ad  illum  eatech.  Homil.  n ,  u."  5. 

(3)  Oíros  objetos  preciosos  aparecieron  en  el  mismo  hallazgo,  los  cuales  pertenecían  (hace  poco  al  menos)  á  la  colección  de  Demetrio  :  son  cuatro 
sortijas  de  oro  macizo,  dos  campanillas  semiesferioas  también  do  oro,  y  un  amuleto,  único  objeto  que  vamos  ¡\  permitirnos  describir  aunque  ligeramente. 

Eb  de  lápia-lázuli,  rodeado  de  un  cerquillo  de  oro  y  groseramente  trabajado,  y  con  un  anillo  para  colgarle.  Está  grabado  en  hueco,  representando  en 
una  de  sus  caras  un  Aeou  de  cuatro  alas  y  cola  de  pájaro,  teniendo  dos  astas  de  lanza,  y  en  la  otra  cara  una  Venus  con  la  inscripción  APWPI  OiPAQIL— 
Viene  á  tener  34  milímetros  de  diámetro.  Este  amuleto,  que  debió  pertenecer  á  la  secta  basilidiana,  difiere  esencial  y  totalmente  da  los  medallones,  mo- 
tivo por  el  cual  liemos  hecho  de  él  esta  ligera  mención. 

tomo   ir.  10 
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Tiene  de  particular  este  medallón,  desconocido  de  Miounet  y  de  Cohén,  un  ancho  anillo  antiguo,  por  el  cual  y 
por  lo  gastado  que  está  todo  él  se  infiere  que  lia  debido  servir  de  adorno,  probablemente  de  condecoración. 

Pasamos  a  describir  otros  dos  medallones  de.  oro,  porque  uno  de  ellos,  que  pertenece  a  Valentiniano,  ya  raro  por 
ser  de  este  emperador,  del  cual  se  conocen  cuatro  solamente,  es  además  una  variedad  del  descrito  por  Cohén  en  el 
tomo  vi,  y  el  otro  de  Valente,  aunque  descrito  en  el  tomo  vu,  por  su  carácter  especial  tan  difícil  de  distinguir 
de  una  moneda. 

El  primero  tiene  en  el  anverso  el  busto  diademado  del  emperador  á  la  derecha  con  el  paludamente,  y  al  rededor 
ía  leyenda  d.  n.  valentinianvs  p.  f.  avg. 

En  el  reverso  glouia  romanorvm  (Roma  con  casco  y  Constantinopla  torreada,  sentadas,  la  primera  de  frente, 
teniendo  un  globo  con  una  Victoria  en  una  mano  y  el  asta  de  lanza  en  la  otra,  y  la  segunda  de  perfil,  en  una 
mano  un  globo  también  con  la  Victoria  y  un  cuerno  de  abundancia  en  la  otra:  en  el  exergo  trobs  (acuñado  en 
Tréveris):  peso  8ír,93. 

La  representación  de  las  dos  capitales  de  los  imperios  de  Oriente  y  de  Occidente  fué  sostenida  aún  por  emperadores 
cuya  autoridad  no  se  ejercía  más  que  en  Occidente,  como  Graciano  y  Eugenio,  que  residían  también  en  Tréveris. 

El  segundo  tiene  en  el  anverso  d.  n.  valexs  p.  f.  avg.  (su  busto  á  la  izquierda  con  casco,  lanza  y  escudo)  y  en 
el  reverso  victoria  n.  n.  avgvsti.  (Victoria  de  pié  á  la  derecha  y  delante  un  genio  alado  sosteniendo  entre  los  dos 
un  escudo,  en  el  que  se  lee  vot.  v.  mvlt.  x.  :  al  exergo  tes.  ob.)  Esta  medalla  acuñada  en  Tesalónica,  pesa  5P',01. 

Ambas  medallas,  que  no  debieron  servir  de  materia  de  cambio ,  tienen  tanta  analogía  y  semejanza  con  las  verda- 
deras monedas,  que  hacen  dudar  del  uso  preciso  á  que  fueron  destinadas.  Pero  esta  misma  dificultad  obliga  a  estu- 
diar con  gran  cuidado  todos  los  monumentos  de  esta  especie,  y  no  decidir  de  ligero  si  han  podido  ser  monedas  ó 
medallas.  Ya  hemos  dicho  antes  que  la  magnitud,  es  decir,  el  módulo  y  el  relieve,  el  peso,  el  metal,  la  fábrica  y 
estilo,  y  los  tipos,  son  datos  precisos  para  la  distinción  entre  monedas  y  medallas,  y  aun  todo  esto  no  basta  sino  se 
tiene  un  conocimiento  exacto  de  la  fabricación  y  uso  de  la  moneda  en  el  lugar  de  su  acuñación  y  en  la  época  en 
que  se  acuñó. 

En  efecto,  vimos  en  otro  lugar  que  los  pesos  de  ciertas  piezas  que  no  servian  de  cambio,  tenían  una  relación  más 
ó  menos  exacta  con  la  unidad  monetaria;  sabemos  también  que  en  las  piezas  de  premios,  6  de  recompensas,  ó  con- 
memorativas, etc.,  eran  los  tipos  casi  idénticos  á  los  usados  en  las  monedas,  lo  que  es  natural  porque  los  antiguos 
representaban  en  éstas,  ó  Victorias,  ó  Alocuciones  al  ejército,  Abundancia,  Fortuna,  etc.,  es  decir,  que  los  tipos  de 
sus  monedas  significaban,  y  muy  sencillamente  por  cierto,  lo  que  muchos  siglos  después  se  ha  hecho  y  sigue 
haciéndose  con  las  medallas,  que  son  imitación  de  lo  antiguo  ó  invenciones  poco  afortunadas  generalmente. 

No  se  extrañe,  pues,  el  ver  que  consideremos  como  medallones  á  piezas  de  oro  de  8  ó  t)  gramos  de  peso,  mientras 
que  hay  otras  de  27  d  28  gramos  que  clasificamos  como  monedas. 


IV. 


Entre  los  medallones  de  bronce  romanos  existentes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  hay  varios  inéditos, 
cuya  descripción  vamos  á  hacer  y  de  los  cuales  algunos  son  de  una  belleza  artística  admirable  y  de  perfecta  con- 
servación, y  otros  de  verdadera  importancia  numismática  ó  histórica. 


ADRIANO. 


1."    Anverso. — hadr¡a,\vs  avg.  eos.  m  p.  p.  (Su  busto  laureado  y  con  el  paludamento  á  la  derecha.) 
Reverso. — Sin  leyenda.— Silvano  de  pié  á  la  derecha,  con  un  símbolo  á  modo  de  modius  de  Serapis  en  la  cabeza, 
y  con  una  especie  de  capa  corta  que  le  cubre  la  parte  superior  del  cuerpo,  dejando  descubierto  el  brazo  derecho: 
tiene  un  cuchillo  corvo  en  la  mano  izquierda,  y  coge  con  la  otra  á  un  carnero  por  los  cuernos  llevándole  tras  sí; 
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enfrente  de  él  está  un  sátiro  de  pié  con  el  pcdum  en  la  mano  izquierda;  entre  ellos  hay  un  ara  encendida,  y  detrás 
de  Silvano  un  árbol.  Bronce,  raod.  11.  Bella  fábrica. —  Ha  debido  estar  plateado  antiguamente. 

Cohén  habla  en  los  tomos  vi  y  vn  de  dos  medallones,  distintos  de  éste,  pero  que  tienen  con  él  alguna  analogía. 

El  primero,  número  562,  está  descrito  del  modo  siguiente:  adrianvs  avgvstvs  (su  busto  laureado  á  la  derecha). 
— Reverso. — Sin  leyenda. — Pan  desnudo  marchando  á  la  derecha,  la  capa  sobre  los  hombros,  arrastrando  aun 
carnero  y  teniendo  uu  hacha;  á  la  derecha  un  templo  del  que  no  se  ve  más  que  la  entrada,  y  delante  del  cual  hay 
un  ara  encendida;  á  la  izquierda  un  árbol.  Gabinete  de  Francia,  br.;  modulo  11  (1). 

Después  de  haber  publicado  Cohén  el  tomo  vi  ha  debido  ver  otro  medallón  no  rehecho  y  bien  conservado,  porque 
en  el  tomo  vn,  página  113,  dice,  refiriéndose  al  que  acabamos  de  copiar:  «Este  medallón  no  puede  hacer  fé.  Ha- 
biendo adquirido  el  difunto  Mr.  Dupré  uno  cuyo  reverso  es  semejante  y  que  indudablemente  no  está  retocado,  se 
rectifica  su  inscripción,  etc.,»  haciéndolo  en  el  número  68  del  modo  siguiente:  Hadrianvs  avgvstvs  p.  p.  (Su  busto 
laureado  á  la  derecha  con  el  paludamento  y  la  coraza). — Reverso.— eos.  m  i>.  p.  Silvano  desnudo  marchando  á  la 
derecha,  con  la  capa  notando,  arrastrando  un  carnero  hacia  él  y  teniendo  el  pedum;  á  la  derecha  un  templo,  del 
tjue  no  se  ve  más  que  la  entrada  con  un  altar  enfrentre;  delante  de  Silvano  hay  un  pollo  y  á  la  izquierda  un  árbol; 
mod.  11. 

Vemos,  pues,  por  este  de  Mr.  Dupré,  por  el  del  Gabinete  de  Francia  y  por  otro  grabado  por  Buonarotti, 
que  en  tiempo  de  Adriano  se  fabricaron  piezas  con  este  tipo,  representado  de  uno  ú  otro  modo.  El  precioso  me- 
dallón dibujado  en  la  lámina  con  el  número  1  perteneciente  al  Museo  Arqueológico  Nacional,  le  creemos  único 
é  inédito. 

2."  hadrianvs  avgvstvs.  (Su  busto  laureado  á  la  derecha). — Reverso. — eos.  ni.  (Águila  de  pié  á  la  izquierda, 
mirando  á  la  derecha  entre  un  pavo  real  y  un  mochuelo  sobre  un  escudo).  Bronce;  mod.  13. 

Cohén  lo  pone  entre  las  medallas  de  gran  bronce  sin  el  S.  C.  Aunque  este  tipo  es  común  y  por  consiguiente  muy 
conocido,  consideramos  este  ejemplar  distinto  de  los  demás,  porque  tiene  un  reborde  del  mismo  metal  que  el  flan 
interior,  lo  cual  le  dá  por  consiguiente  todo  el  aspecto  y  carácter  de  medallón. 


ANTONINO    PIÓ. 

3.°  antoninvs  avg.  pivs  p.  p.  tr.  p.  (Su  busto  sin  láurea  á  la  derecha).— Reverso.— eos.  un.  (La  loba  á  la  derecha 
'■n  una  gruta  dando  de  mamar  á  Rómulo  y  Remo).— Bronce ;  módulo  12,  poco  grueso. 

Cohén  describe  un  gran  bronce  con  este  mismo  tipo  y  la  leyenda  Cos.  ni  S.  C— El  del  Museo  tiene  el  carácter 
de  medallón  y  además  no  lleva  las  dos  letras  S.  C. 

4."  antoninvs  avg.  i'ivs  P.  p.  tr.  p.  xv.  (Busto  laureado  de  Antonino  á  la  izquierda  con  la  coraza).  —  Reverso.— 
(Júpiter  desnudo,  en  pié,  de  frente,  con  el  manto  puesto  sobre  los  hombros,  pero  sin  cubrirle  nada  del  cuerpo, 
teniendo  el  cetro  en  la  mano  izquierda  y  el  haz  de  rayos  en  la  derecha.  Bajo  este  brazo,  que  está  casi  extendido 
hay  una  figura  pequeña  con  toga,  representando  sin  duda  al  emperador).  Bronce;  mod.  12. 

La  cabeza  del  anverso  de  este  hermoso  medallón  es  pequeña,  pero  en  cambio  se  ve  una  gran  parte  del  busto. 
Este  ejemplar  demuestra  que  no  siempre  los  medallones  tienen  las  cabezas  mayores  que  los  grandes  bronces,  porque 
éste,  á  pesar  del  pequeño  tamaño  en  que  está  representada  la  imagen  del  emperador,  es  un  verdadero  y  notable 
medallón. 

5."  iMP.  t.  ael.  caes  antoninvs.  (Su  busto  desnudo  á  la  derecha).—  Reverso.— piktas.  (En  el  campo).—  thib 
pot  eos.  (La  Piedad  de  pié  á  la  izquierda  levantando  la  mano  derecha,  en  la  que  tiene  la  caja  de  los  perfumes; 
delante  de  ella  un  ara  encendida.)  Bronce;  mod.  11. 

Hay  un  gran  bronce  semejante  á  este  medallón,  descrito  por  Cohén  en  el  tomo  n. 

6.'  [Mp.  t.  ael.  caes  hadr.  antoninvs  avg.  pivs.  (La  cabeza  laureada  á  la  derecha).— Reverso.  —  i.ibehai.it.vs 
wg.   (al  exergo)  tr.  p.  eos.  n  (al  rededor):  en  el  campo  S.  C.  (El  emperador  sentado  á  la  izquierda  sobre  un 


(1)     De  lo  que  decimos  en  seguida  se  deducá  ujie  este  medalloi 
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estrado;  delante  de  él,  pero  nn  poco  á  su  derecha,  otra  figura  sentada  haciendo  la  distribución  á  uno  que  sube  las 
gradas:  detrás  del  emperador  un  soldado  sin  casco,  de  pié;  á  la  derecha  del  mismo  emperador  otra  figura  de  pié  con 
asta  de  lanza,  y  á  la  derecha  del  personaje  que  hace  la  distribución,  uno  de  pié  con  una  toserá  en  su  mano  de- 
recha.— Bronce;  mod.  12,  grueso. 

No  creemos  que  esta  magnífica  pieza  sea  obra  del  siglo  xvi,  á  pesar  de  lo  delicado  del  trabajo  en  el  reverso.— 
Su  módulo,  su  peso,  su  grueso  y  el  mismo  esmero,  delicadeza  y  primor  de  la  ejecución  hacen  que  no  quede  duda- 
de  que  es  un  hermoso  medallón ,  mandado  hacer ,  probablemente ,  con  el  objeto  que  representa  su  tipo ,  á  pesar  de  las 
letras  S.  C.  características  de  los  grandes  ó  medianos  bronces. 


FAUSTINA    MADRE. 

7."  nivA-AvavsTA  favstina  (Su  busto  á  la  derecha) . — Reverso:  sin  leyenda. — (Vesta  ó  Faustina  velada ,  sentada 
a  la  izquierda,  teniendo  el  Palladium  en  la  mano  derecha  y  un  cetro  en  la  izquierda).  Bronce;  mod.  11. 

En  el  Gabinete  de  Francia  hay  dos  medallones  con  Vesta  ó  Faustina,  sentada,  con  el  Palladium  y  un  cetro;  pero 
en  uno  de  ellos  hay  dos  Vestales  de  pié  delante  de  Vesta,  y  en  el  otro  una  con  un  vaso  en  la  cabeza.  En  el  Museo  de 
Dinamarca  existe  una  moneda  de  Faustina  con  el  tipo  de  Vesta,  sentada,  teniendo  el  Palladium  y  un  asta  de  lanza; 
no  puede  confundirse  con  nuestro  medallón ,  porque  es  un  mediano  bronce  y  tiene  además  la  leyenda,  Vesta  S.  C. 


MARCO    AURELIO. 

8."  avrelivs  caesar  avg  pu  Fu.  tr  i»  x  cosn.  (Su  busto  joven  desnudo  ala  derecha  con  el  paludamente)  Reverso. 
— Roma?  sentada  en  una  silla,  adornada  con  un  grifo  en  su  parte  inferior,  mirando  á  la  izquierda,  apoyando  en  el 
respaldo  el  brazo  izquierdo  y  dando  de  comer  con  la  otra  mano  á  una  serpiente  enroscarla  en  un  árbol  que  hay  delante 
de  ella;  tiene  detrás  de  la  silla  un  escudo  elíptico,  sobre  el  que  está  puesto  un  mochuelo.  Bronce;  mod.  11  '/,• 

No  creemos  que  se  conozca  entre  los  reversos  de  las  medallas  de  M.  Aurelio  ninguno  semejante  á  éste.  En  los  tipos 
de  la  Salud  de  pié  ó  sentada,  está  siempre  la  serpiente  rodeando  un  ara,  excepto  en  una,  en  que  aparece  la  Salud  de 
pié ,  apoyada  en  una  columna ,  teniendo  la  serpiente  en  sus  brazos ;  otro  medallón  existente  en  el  Gabinete  de  Fran- 
cia, en  cuyo  reverso  hay  también  una  serpiente,  es  muy  semejante  á  éste,  porque  tiene  una  mujer  de  pié  á  la  derecha 
debajo  de  un  árbol ,  con  las  piernas  cruzadas ,  dando  de  comer  á  una  serpiente  enlazada  al  rededor  de  una  estatua  de 
la  salud,  de  pié  sobre  una  mesa,  en  la  que  hay  también  un  vaso;  debajo  un  pájaro.  Bronce;  mod.  12. 

9.°  m.  avrel.  antoninvs  avg  ger  sarm  trp.  xxxii.  (Su  busto  laureado  á  la  derecha  con  el  paludamento.) — Reverso. — 
clementia  avg  (en  dos  líneas  en  el  exergo)  imp  vmi  eos  ni  pp  ("al  rededor.)  (El  emperador  de  pié  á  la  izquierda  con  un 
cetro  en  la  mano  y  delante  de  él  un  germano  con  una  rodilla  en  tierra) .  Bronce ;  mod  .11. 

Este  medallón,  cuyo  reverso  no  se  halla  en  muy  buen  estado  de  conservación,  ha  estado  plateado  antiguamente. 


FAUSTINA  JOVEN. 

10."  favstina  avgvsta  avgvsti  pu  f.  (Su  busto  á  la  izquierda.) — Reverso. — Sin  leyenda.  (Mujer  laureada,  de  pié, 
teniendo  una  pequeña  victoria  en  la  mano  derecha,  apoyando  el  brazo  izquierdo  en  un  gran  escudo ,  en  el  que  parecen 
descubrirse  restos  del  tipo  de  la  loba  amamantando  á  Rómulo  y  Remo;  á  derecha  é  izquierda  están  sentados  de  frente 
con  las  piernas  cruzadas  dos  hombres  de  muy  pequeño  tamaño).  Bronce;  mod.  12. 

No  conocemos  en  las  monedas  de  Faustina  ningún  tipo  que  tenga  semejanza  alguna  con  el  descrito.  A  quien  pueda 
representar  esta  figura  de  mujer,  parecen  os  que  sea  únicamente  á  Vesta  ó  á  Venus,  y  más  bien  á  esta  última,  á  pesar 
de  su  vestido  largo  y  ceñido  de  un  modo  particular,  porque  tanto  en  las  monedas  de  oro  y  plata  como  en  las  de  cobre 
que  tienen  la  leyenda  de  Venus  ó  Veneri  es  muy  común  que  lleven  la  Victoria  en  una  mano  y  que  apoyen  la 
otra  en  un  escudo. 
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Este  precioso  medallón  ha  debido  estar  plateado  en  tiempos  antiguos,  aunque  apenas  se  conservan  vestigios  de 
ello  en  un  pequeñísimo  trozo  del  campo  del  anverso. 

11.*  favstina  avgvsta  (Su  busto  á  la  izquierda.) — Reverso  sin  leyenda. — (Cibeles  sentada  de  frente  entre  dos 
leones  sentados,  teniendo  el  tmi-pmmm  en  la  mano  derecha  y  un  cetro  y  unas  espigasen  la  izquierda.)  Bronce; 
mod.  12. 

Magnífico  medallón  con  una  preciosísima  patina  oscura.  No  conocemos  otro  con  este  tipo ,  porque  el  del  núm.  11 1 
de  Cohén  tiene  la  figura  de  Atys  de  pié  además  de  la  de  Cibeles.  El  gran  bronce,  núm.  190,  con  la  leyenda  matki 
magnas  s.  c.  tiene  por  tipo  á  Cibeles  sentada  entre  los  dos  leones,  pero  de  lado,  mirando  á  la  derecha  y  sin  las  es- 
pigas. 

12."  favstina  avgvsta.  (Su  busto  á  laizquierda.)  Reverso  sin  leyenda. — (La  Fortuna  sentada  á  la  izquierda,  teniendo 
un  gran  cuerno  de  abundancia  en  la  mano  derecha,  sostenido  en  la  pierna  del  mismo  lado,  y  un  timón  en  la  iz- 
quierda: delante  de  ella  un  niño  de  pié  presentándola  dos  espigas,  y  detrás  una  columuita  con  una  estatua  enci- 
ma.) Bronce;  mod.  12- 

En  el  medallón  núm.  113  de  Cohén  aparece  la  Fortuna  sentada  á  la  izquierda  con  el  cuerno  de  la  abundancia,  el 
timón  y  la  columnita,  pero  no  tiene  el  niño  que  le  dá  las  espigas,  y  no  es  más  que  del  módulo  11. 

13."  favstina  avgvsta  AVGVST3  pii  f.  (Su  busto  á  la  izquierda.) — Reverso  sin  leyenda. — (Una  mujer  de  pié  mirando 
á  la  derecha,  teniendo  un  asta  de  lanza  ó  cetro  muy  largo  en  la  mano  izquierda  y  sosteniendo  con  la  derecha  una 
parte  del  manto:  ácada  lado  una  niña  de  pié.)  Bronce;  mod.  12. 

Tampoco  conocemos  otro  medallón  ni  moneda  de  bronce  de  Faustina  con  este  tipo. 

En  el  del  Museo  de  Berlín  está  Faustina  de  pié  poniendo  la  mano  derecha  sobre  un  cuerno  de  la  abundancia  que 
sostienen  dos  niñas,  llevando  un  niño  de  la  otra  mano  y  teniendo  delante  otra  niña. 

En  los  grandes  bronces  con  la  leyenda  de  fecvnd.  aygvstae  está  también  la  Fecundidad  de  pié  entre  dos  niñas, 
pero  tiene  además  otras  dos  niñas  en  sus  brazos. 


LUCIO    VERO. 

14.°  l.  verys  avg.  armeniacvs.  (Su  busto  laureado  á  la  izquierda.)  Reverso. — salvs  (al  exergo)  tr  pop  (sic)  v.  imp.  ii 
eos  ii  (al  rededor).  (La  Salud  sentada  á  la  izquierda  dando  de  comer  á  una  serpiente  que  está  enroscada  en  un  ara.) 
Bronce;  mod.  11. 

El  único  medallón  que  conocemos  con  el  tipo  de  la  Salud,  es  el  descrito  por  Cohén  con  el  núm.  105;  en  él  la  fi- 
gura de  la  Salud  está  de  pié  con  la  serpiente  en  sus  brazos,  y  enfrente  de  ella  Esculapio  también  de  pié.  El  gran 
bronce  en  que  hay  un  reverso  semejante  ó  igual  á  éste,  tiene  por  leyenda  salvti  aygvstae  s.  u.  y  en  el  anverso  mvvs 
vervs  (la  caheza  desnuda  ala  derecha).  Acuñada  después  de  su  muerte.  El  otro  gran  bronce  con  la  leyenda  de  salvti 
avgvstor.  cus  ii.  s.  c.  tiene  la  Salud  de  pié  dando  de  comer  á  la  serpiente. 


COMMODO. 


El  medallón  núm.  377  de  Cohén,  cuya  descripción  está  tomada  de  Vaillant  y  que  no  tiene  espreso  el  anverso,  sin 
duda  porque  aquel  inteligente  numismático  no  ha  visto  ningún  ejemplar  de  él,  existe  en  este  Museo  en  muy  buen 
estado  de  conservación.  Su  descripción  es  la  siguiente: 

15. "  m.  commodvs  antonixvs  pivs  felix  avg  brit.  {Su  "busto  laureado  á  la  izquierda.) — Reverso. — pací  aeter 
p  m  tr  i>  xuii  imp  m  eos  v  p  p  (La  Paz  sentada  á  la  izquierda,  teniendo  un  ramo  de  olivo  en  la  mano  derecha  y  un 
cetro  en  la  izquierda.)  Bronce;  mod.  12. 

El  descrito  por  Cohén  tiene  la  tr  p  xiii,  el  del  Museo  la  xiiu. 

10."  m.  commodvs  antoxinvs  pivs  Félix  avg  brit.  (Su  busto  laureado  á  la  derecha.) — Reverso. — p  m  tr  p  xii?  (al 
rededor)  imp  viii  eos  v  p  p  (al  exergo).  (Un  pastor  de  pié  con  capa  corta  apoyando  en  un  palo  la  mano  derecha  y  lle- 
vando en  la  izquierda  un  ramo  de  flores?  delante  de  dos  hueves,  presentándose  á  una  figura  sentada,  que  representa  la 
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Tierra,  y  que  apoya  su  brazo  izquierdo  en  una  cesta?  teniendo  en  la  otra  mano  un  ramo  de  olivo;  detrás  de  ella 
un  árbol.  Bronce;  mod.  11. 

Buen  medallón  que  no  está  gastado  pero  bastante  golpeado  y  maltratado;  la  leyenda  circular  del  anverso  no  se  ve 
bien ,  ni  quizá  se  ba  visto  nunca  completa ,  porque  está  muy  al  borde  y  al  golpe  ha  faltado  el  metal.  Mionnet  describe 
del  siguiente  modo  uno  semejante  á  éste.  No  pone  el  anverso,  y  en  el  reverso  dice  :  ííimp.  viii.  eos.  v  p.  p.  (Mujer  sen- 
tada en  tierra  con  el  brazo  izquierdo  apoyado  en  una  cesta ;  delante  otra  mujer  de  pié  cerca  de  dos  bueyes. )» 

Cohén  lo  describe  así. — Anverso,  m.  commodvs  antoninvs  avg  pivs  felix  avg  brit,  (Su  busto  laureado  á  la  derecha 
con  el  paludamento  y  la  coraza.)— Reverso.— 1>.  u.  tu.  p.  xii.  imp.  viii  cris  v.  p.  p.  (Pastor  á  la  derecha  conduciendo 
dos  bueyes;  enfrente  la  Tierra  sentada ,  teniendo  espigas  y  una  cepa  de  viña  y  apoyada  en  una  cesta.  Mod.  10.  Pone 
una  llamada  y  dice  en  ella.  «Este  medallón  es  el  mismo  que  aquel  en  el  cual  ha  dado  Mionnet  la  leyenda  truncada. 
imp.  viii.  cor.  v.  p.  p.  según  el  ejemplar  del  Gabinete  de  medallas.  El  medallón  del  Museo  Británico,  perfectamente 
integro,  es  el  que  me  ha  servido  para  restablecer  la  verdadera  leyenda.»  Se  comprende  por  estas  descripciones  y  por 
la  nota  de  Cohén,  que  el  ejemplar  del  Gabinete  de  Francia  no  estará  en  muy  buen  estado  de  conservación;  por  eso 
Mionnet  ha  tomado  por  mujer  lo  que  es  en  el  nuestro  claramente ,  y  en  el  de  Londres  también ,  sin  duda ,  un  hom- 
bre. En  el  de  Francia  falta  por  lo  visto  la  leyenda  circular,  que  debe  estar  muy  clara  en  el  del  Museo  Británico,  mien- 
tras que  en  el  nuestro  está  ilegible  el  tr.  p.  xii,  pero  en  este  se  distingue  fácilmente  un  árbol  con  fruto  detrás  de  la 
figura  que  simboliza  la  tierra,  del  cual  no  nos  hablan  Mionnet  ni  Cohén,  lo  que  hace  ser  á  este  ejemplar  variante  de 
los  otros  dos. 

GORDIANO    PIÓ. 

17."  imp  gordianvs  pivs  felix  avg  (Subusto  laureado  ala  derecha  con  el  paludamento  y  la  coraza.) — Reverso. — 
adlucvtio  avgvsti  (El  emperador  de  pié  mirando  á  la  derecha,  sobre  un  estrado  que  está  á  la  izquierda ,  arengando  á 
los  soldados ;  detrás  de  él  en  el  mismo  estrado  está  también  de  pié  el  Prefecto  del  Pretorio ;  delante,  en  actitud  de  estar 
escuchando  se  ven  en  primer  término  dos  soldados  con  escudos  largos,  y  en  segundo  término  medio  cuerpo  de  un 
soldado  sin  casco  y  detrás  la  cabeza  de  otro;  después  se  distinguen  un  asta  de  lanza,  un  vexillum  y  dos  águilas  le- 
gionarias. Bronce;  mod.  12. 

Se  conocen  muchos  medallones  de  Gordiano  Pió  con  esta  leyenda  y  este  mismo  tipo.  Este  nos  parece  una  varie- 
dad de  los  descritos  por  Cohén;  uno  de  los  más  semejantes  á  él  es  el  gran  bronce  núm.  211,  y  mas  aún  el  que  está 
publicado  en  la  colección  Gréau,  núm.  3187;  pero  le  falta  la  cabecita  que  hay  entre  los  dos  primeros  soldados,  y 
tiene  un  medio  cuerpo  de  caballo  que  en  el  nuestro  no  existe. 

Nuestro  medallón  es  sumamente  apreciable  por  su  buena  conservación  y  excelente  trabajo,  y  áuu  lo  es  más, 
porque  estando  repintada  la  cara,  deja  ver  con  claridad,  que  hubo  precisamente  varios  golpes  de  martillo  que  de- 
jaron tal  impresión  por  haberse  corrido  un  poco  el  cuño,  lo  que  nos  confirma  en  su  autenticidad  y  en  la  idea  que 
tenemos  del  modo  de  acuñar  en  tiempos  antiguos.  Por  estas  razones  hablamos  de  él  aunque  estén  publicados  otros 
del  mismo  tipo. 

FILIPPO    I. 


18/  imp  caes  m  ivl  PHiLrpPVS  avg.  (Su  busto  laureado  á  la  derecha  con  el  paludamento  y  la  coraza.) — Reverso.— 
concoruia  avgvstorvm.  (Sólo  puede  leerse  con  mucha  dificultad  co-vgvstorvm.)  El  emperador  en  el  lado  derecho 
de  pié  mirando  á  la  izquierda  entregando  un  globo,  sobre  el  que  aparece  un  caduceo,  á  un  personaje  con  toga  que 
está  de  pié  enfrente  de  él;  en  medio  hay  un  ara  y  detrás  de  cada  uno  de  ellos  un  soldado  con  lanza;  además  entre 
las  dos  figuras  de  la  izquierda  se  ve  una  enseña  militar.  Br.;  mod.  11. 

El  anverso  de  este  medallón  está  perfectamente  conservado,  y  la  cabeza  y  las  letras  son  de  bastante  alto  relieve. 
El  reverso  por  el  contrario  está  sumamente  gastado,  en  términos  de  que  es  muy  difícil  darse  cuenta  exacta  de 
los  trajes  de  los  personajes ,  ni  de  las  lanzas  ó  águilas  legionarias  que  tienen  en  sus  manos.  El  tipo  del  caduceo  sobre 
el  globo  es  sumamente  raro,  lo  que  podría  dar  alguna  sospecha  respecto  á  su  autenticidad;  pero  no  es  esta  la  ma- 
yor dificultad,  sino  dos  rayas  completamente  circulares  que  existen,  una  en  el  anverso,  y  otra  en  el  reverso:  po- 
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drian  haber  sido,  sin  embargo,  ocasionadas  por  rotura  del  cuño  ó  por  engaste  de  una  medalla  en  otra,  ó  bien  por 
una  especie  de  aro  soldado  a  un  flan  relativamente  pequeño. 

Lo  primero  (la  rotura)  no  quitaría  autenticidad  al  medallón,  antes  bien  probaría  que  no  era  fundido. 

Lo  segundo,  el  engaste,  demostraría  que  era  híbrido,  falso  por  consiguiente,  fuera  cualquiera  el  tiempo  en  qui- 
se hubiera  cometido  la  superchería;  pero  después  de  examinada  la  pieza  con  gran  atención  y  detenimiento,  siendo 
como  es  evidente  que  la  acuñación  de  cada  cara  es  antigua,  observando  por  otra  parte  que  ha  habido  golpes  de 
martillo  por  uno  y  otro  lado,  para  producir  los  tipos,  posteriores  al  engaste,  sí  es  que  ío  hay,  puesto  (pie  los  cuños 
han  caído  en  varias  partes  sobre  las  rayas  circulares,  quedamos  en  la  convicción  de  que  el  medallón,  haya  sido 
acuñado  de  un  modo  ó  de  otro,  es  antiguo,  es  decir,  de  la  misma  época  en  que  reinó  el  emperador  Filippo  I. 

Además,  no  ruándonos  en  nuestra  opinión,  hemos  consultado  la  del  laborioso  é  inteligente  numismático  Don  Fran- 
cisco Bermudez  de  Sotomayor,  quien  piensa  como  nosotros  acerca  de  la  autenticidad  del  medallón. 

Otro,  también  dudoso  á  primera  vista,  por  la  tosquedad  con  que  está  ejecutado  fá  pesar  de  que  el  dibujo  es 
bastante  correcto),  por  la  desigualdad  de  las  letras,  y  por  un  círculo  en  hueco  que  hay  en  cada  cara  de  la  pieza 
á  modo  del  de  los  contorneados  (1),  nos  parece  sin  duda  alguna  auténtico  y  antiguo,  puesto  que  todos  estos  carac- 
teres que  chocan  desde  luego,  se  explican  perfectamente ,  considerando  que  este  medallón  debió  ejecutarse  en  provin- 
cias, es  decir,  fuera  de  Roma. 

Su  descripción  es  la  siguiente: 

19."  imp  caes  m  ivl  philippvs  AVfi.  (Su  busto  laureado  con  el  paludamente  á  la  derecha.) — Reverso. — victorias 
carpícae.  (Dos  Victorias  de  pié,  la  una  frente  á  la  otra,  sosteniendo  un  escudo,  en  el  que  se  lee  V°T.) — Al  exergo  no 
se  distinguen  íuás  letras  que  ...  t  ...  eos  ...  Br.;  mod.  11. 

Este  medallón,  único  probablemente,  tiene  la  leyenda  rarísima  de  victoriae  carpícae.  No  sabemos  que  ningún 
otro  emperador  la  haya  usado,  ni  creemos  que  se  conozca  con  esta  inscripción  otra  moneda  más  que  la  siguiente  de 
plata,  descrita  por  Cohén  en  el  número  247. — imp  philippvs  avg.  (Su  busto  radiado  á  la  derecha.) — Reverso.— 
victoria  carpica.  (Victoria  marchando  á  pasos  precipitados  á  la  derecha  y  teniendo  una  corona  y  una  palma.) 

Bien  sabemos  que  son  comunísimos  en  los  emperadores  romanos  los  títulos  de  Germánico,  Partico,  Dacico,  etc., 
á  consecuencia  de  victorias  verdaderas  ó  supuestas  conseguidas  contra  los  Germanos,  los  Partos  ó  los  Dacios;  pero 
creemos  qne  Filippo  sea  el  único  (á  lo  menos  en  las  monedas) ,  que  haya  obtenido  y  usado  la  calificación  de  CaTpico. 
Que  él  la  usara,  lo  prueba  evidentemente  el  notable  y  curioso  medallón  perteneciente  á  Filippo  padre,  Otacilla  y 
Filippo  bijo  que  existe  en  el  gabinete  de  Francia,  y  cuya  descripción  es  la  siguiente:  — Anverso. — Concordia 
avgvstorvm.  (Los  bustos  de  Filippo  padre  y  de  Otacilla  sobrepuestos,  mirando  á  la  derecha  enfrente  del  de  Filippo 
hijo,  también  laureado,  mirando  á  la  izquierda;  reverso;  cuadriga  al  paso,  á  la  izquierda,  con  la  Victoria  dentro 
dando  la  mano  al  emperador  de  pié,  y  á  su  hijo  que  van  á  subir  á  ella;  detrás  de  Filippo  padre  se  ve  á  Marte  eu  el 
aire,  y  delante  de  una  de  las  ruedas  á  dos  cautivos  sentados  en  tierra  con  las  manos  atadas  atrás;  la  notabilísima 
leyenda  de  este  reverso  es  germ.  max.  carpici  max,  ni.  et.  ii  eos. 

Los  dos  medallones  de  bronce  y  el  denario  de  plata  comprueban  las  noticias  históricas  que  han  llegado  á  nosotros 
acerca  de  este  emperador,  pues  por  ellas  se  sabe  que  el  año  245  fué  á  combatir  á  un  pueblo  Scita  ó  Godo  llamado 
Carpo  ó  Carpico,  y  que  á  su  vuelta,  después  de  concluida  la  guerra,  recibió  el  sobrenombre  de  Carj)ico. 


TÁCITO. 

'  2Ü.  imp.  c.  m.  cl.  tactivs  i»,  v.  avg.  (Su  busto  laureado  á  la  izquierda  con  la  coraza,  teniendo  una  pequeña  Victoria 
en  la  mano  derecha  y  un  cetro  en  la  izquierda.) — Reverso.—  adi.ocvtio  taciti  avg..(E1  emperador  de  pié  mirando  á 
la  izquierda  sobre  un  estrado,  que  está  á  ia  derecha  arengando  á  sus  soldados;  detrás  de  él,  también  sobre  el  estrado, 
está  la  Victoria  de  pié  coronándole;  delante  del  estrado  mirando  á  la  izquierda  hay  una  figura  de  pié  un  poco  más 
pequeña  que  las  otras,  que  parece  deba  ser  el  Prefecto  del  Pretorio ;  enfrente  de  ellos  y  mirando  á  la  derecha  hay  cua- 


ti)    No  so  eren  tiue  puedo 
á  los  contorneados. 


i  éstos,  pues  olí  si]  grueso,  sus  tipos,  la  épo( 


i  todo  es  diferente 
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tro  soldados  con  enseñas  y  águilas  legionarias,  de  los  cnales  los  dos  primeros  alzan  las  manos  derechas  como  en  se- 
ñal de  aclamación.  Br.;  mod.  9. 

Este  medalloncito,  inédito  a.  nuestro  parecer,  es  sumamente  interesante  ,  porque  prueba  que  la  leyenda  de  la  ad- 
locucion  del  emperador  nombrándole  (Taüli  en  este  caso),  ha  debido  usarse  alguna,  aunque  rara  vez,  cosa  que  han 
puesto  en  duda  muchos  numismáticos.  Nosotros  no  conocemos,  en  efecto,  más  que  otro  caso  en  que  la  leyenda  del 
reverso  esté  puesta  del  mismo  modo.  Es  el  de  la  moneda  señalada  por  Cohén  con  el  número  130,  perteneciente  al 
emperador  Maxencio,  cuya  descripción  es  la  siguiente,  rae.  c.  maxextivs  r.  f.  avg.  (Su  cabeza  laureada.  (-Rever- 
so. —  adlocvtio  maxentii  (Maxencio  en  troje  militar,  de  pié  sobre  un  estrado  teniendo  detrás  de  él  al  Prefecto  del 
Pretorio  arengado  á  los  soldados,  un  soldado  delante  (1)?,  P.  Harduino:  m.  br. 

Como  Cohén  no  la  pone  precio  ni  nota  alguna,  ni  la  supone  existente  en  ninguno  de  los  Gabinetes  conocidos, 
hemos  pensado  que  quizá  dudará  de  la  existencia  de  tal  moneda,  puesto  qne  él  no  debe  haber  visto  otra  seme- 
jante, y  que  además  las  descripciones  del  célebre  y  eruditísimo  P.  Harduino  no  son  mucho  de  fiar,  no  porque  él 
tratara  de  engañar,  sino  por  su  modo  especial  de  ver  y  por  la  originalidad  de  las  explicaciones  é  interpretaciones  de 
las  leyendas  de  las  medallas  que  describe. 

El  ejemplar  de  nuestro  Museo,  en  muy  buen  estado  de  conservación  ,  prueba,  que  asi  como  en  tiempo  de  Tácito  se 
usó  la  fórmula  de  adlocvtio  taciti  avg.  pudo  también  en  tiempo  de  Maxencio,  es  decir,  treinta  años  después,  usarse 
la  de  adlocvtio  maxentii,  y  por  lo  tanto  que  la  moneda  descrita  por  el  P.  Harduino  haya  existido  en  realidad,  tal 
como  él  la  describe.  Nos  parece  justo  y  conveniente  que  siempre  que  pueda  alegarse  alguna  rrizon  en  pro  de  la  vera- 
cidad de  un  escritor,  no  deje  de  hacerse. 


MAGNEN  CIO. 

21.  imp.  cae  magnentivs  avg.  (Su  busto  desnudo  á  la  derecha  con  paludamente  y  coraza.)— Reverso.  — largi- 
tio.  (Magnencio  sentado  de  frente,  eon  un  globo  en  la  mano  derecha,  y  el  mtúmen  en  la  izquierda.  A  su  lado  de- 
recho está  una  mujer  con  corona  radiada  en  la  cabeza,  de  pié;  pero  inclinándose  hacia  él  y  alargando  la  mano  como 
para  recoger  ó  entregar  alguna  cosa:  al  otro  lado  está  el  Valor  con  casco,  de  pié,  teniendo  una  lanza  en  la  mano 
izquierda  y  poniendo  la  derecha  en  el  hombro  al  emperador.  Br.;  mod.  11 ,  pero  sumamente  delgado. 

No  sabemos  que  haya  otra  moneda  ó  medallón  con  el  reverso  de  largitio  ,  y  el  tipo  correspondiente,  más  que  la 
descrita  por  Cohén  en  el  número  104,  perteneciente  á  Constancio  II,  cuyo  reverso  es  enteramente  semejante  á  éste. 
El  anverso  es  d.  n.  cosstantivs  p.  f.  avg.  (Su  busto  diademado  á  la  derecha  con  paludamente  y  coraza.) 

Nuestro  ejemplar  tiene  una  bella  patina  verde,  y  está  en  perfecto  estado  de  conservación. 


Vamos  á  concluir  nuestras  observaciones  sobre  los  medallones  antiguos  dando  algunas  noticias,  curiosas  á  nuestro 
parecer,  acerca  de  los  artistas  que  ejecutaron  las  más  bellas  piezas  que  existen  en  el  mundo.  Estas  son  las  muy  cono- 
cidas medallas  de  plata  de  gran  módulo  de  Syracusa.  No  nos  detenemos  en  su  descripción ,  porque  no  hay  aficio- 
nado alguno  que  no  haya  admirado,  siquiera  en  dibujo,  aquellas  magníficas,  elegantes  é  inimitables  cabezas  de 
Aretusa  ó  Proserpina,  etc.,  y  aquellos  caballos  coronados  por  la  Victoria,  que  son  la  admiración  y  envidia  de  todos 
los  artistas  modernos. 


(1)  No  sabemos  si  en  el  ejemplar  que  conoció  el  P.  Harduino,  existiría  ó  no  ese  soldado  delante,  porque  Cohén  describe  así  esta  moneda: 
IMP  .C .  MAXENTIVS  P.  F.  AVG  (Su  cabeza  laureada).— Reverso,  ADLOCVTIO  MAXENTII  (Tipo  semejante  a  la  anterior  sin  el  cautivo ;  mediano  bron- 
ce. Harduino).  Y  la  anterior  de  este  modo:  Anverso Reverso:  ADLOCVTIO  AVG  (Maxencio  con  traje  militar  de  pié  sobre  un  estrado,  teniendo 

detrás  de  él  al  Prefecto  del  Pretorio  arengando' á  los  soldados;  un  soldado  conduce  delante  del  estrado  á  un  cautivo  desnude).  M.  br.;  Banduri. 
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Esos  medallones  que  tienen  35,  3G,  y  más  milímetros  de  diámetro  con  un  grueso  y  relieve  proporcionado,  llevan 
por  leyenda  la  palabra  sYpakosion,  sola  muchas  veces,  acompañada  otras  de  un  nombre  y  aún  de  monogramas. 

A  muchas  dadas  y  cuestiones  lian  dado  lugar  estas  palabras  y  monogramas,  creyendo  .unos  ser  nombres  de  ma- 
gistrados, diciendo  otros  que  pudieran  ser  ciudades  ó  calificativos  propios  de  divinidades ,  y  aun  algunos  los  han  su- 
puesto los  nombres  de  los  artistas  que  las  ejecutaron.  No  hemos  de  entrar  boy  en  esta  cuestión ,  digna  por  sí  sola,  de 
una  monografía  especial.  Dando,  pues,  por  resuelta  parte  de  la  cuestión,  vengamos  á  parar  á  nuestro  objeto,  que  es 
el  de  consignar,  que  aíbr  fcun  adámente  se  conocen,  aunque  pocos,  algunos  de  los  nombres  de  los  artistas  que  eje- 
cutaron tan  bellísimos  monumentos. 

Es  verdad  que  nunca,  que  nosotros  sepamos  al  menos,  han  tratado  los  escritores  antiguos  de  los  grabadores  de 
monedas.  Por  eso  Eckhel  dice  terminantemente  que  no  nos  queda  noticia  alguna  directa  ni  indirecta  respecto  á  tal 
clase  de  artistas,  y  Winckelmann  guarda  también  sobre  ellos  un  silencio  absoluto.  Pero  como  Plinio,  y  otros  autores 
de  la  antigüedad  citan  muchos  nombres  de  grabadores  en  piedras  finas,  se  ha  creído,  y  nos  parece  que  se  ha  creido 
bien,  que  el  grabado  de  cuños  antigaos  debía  estar  comprendido  en  la  glyptica  ó  grabado  en  piedras  finas.  La  analo- 
gía entre  estas  dos  ramas  del  arte  puede  hacernos  pensar  también  que  los  artistas  que  se  dedicaran  al  grabado  de  las 
piedras  estarían  asimismo  encargados  de  la  ejecución  de  las  matrices  y  de  los  cuños,  que  sirvieron  para  la  fabrica- 
ción de  la  moneda  fl). 

Por  otra  parte,  tampoco  se  encuentran  en  las  monedas  antiguas  los  nombres  de  los  grabadores  que  las  ejecutaron, 
sino  en  rarísimas  excepciones. 

Al  decir  hace  un  momento,  que  dábamos  por  resuelta  parte  de  la  cuestión,  nos  referíamos  á  la  distinción  que  hay 
que  hacer  en  las  leyendas  entre  las  palabras  ó  monogramas  que  significan  pueblos  ó  Divinidades,  ó  Magistra- 
dos, etc.,  y  los  que  pueden  ser  nombres  de  artistas,  El  carácter  y  tamaño  de  las  letras,  y  el  lugar  que  ocupan  en  la 
inscripción  son  datos  casi  seguros  para  distinguirlos. 

Cuando  las  letras  de  una  palabra  son  mucho  más  pequeñas  que  las  demás  de  la  inscripción  (2)  y  están  colocadas 
en  un  lugar  poco  importante  de  la  medalla  y  casi  como  escondidas,  hay  alguna  probabilidad  para  sospechar  que 
contengan  el  nombre  del  grabador. — Vamos  á  citar  algunos  ejemplos. 

Existe,  ó  existió  al  menos,  en  poder  de  Don  José  Longo  en  Mesina,  un  magnífico  é  incomparable  medallón  de 
Syracusa,  teniendo  en  el  anverso  una  preciosa  cabeza  de  mujer  vuelta  á  la  izquierda,  adornada  con  una  especie  de 
diadema  Ramada  Opisthospheiidoué,  en  cuyo  lazo  estaba  grabado  en  caracteres  sumamente  pequeños  pero  de  per- 
fecta claridad  la  palabra  eYkaei;  en  el  campo  cuatro  delfines,  y  por  leyenda  sYi'akosios.  (3).  En  el  reverso,  mujer 
en  una  cuadriga á  la  izquierda  coronada  por  la  Victoria:  al  exergo  una  rueda  de  carro. 

Hay  otros  tres  ó  cuatro  ejemplares  de  esta  misma  moneda,  todos  al  parecer  de  la  mano  del  mismo  artista,  pero 
variedades  unos  de  otros. 

Todos  son  de  una  belleza  admirable  y  sumamente  uotables,  tanto  por  la  leyenda  sYpakostos,  cuanto  por  el  nombre 
eTkaei  apenas  perceptible.  El  duque  de  Luines,  que  parece  habia  conocido  esta  moneda,  creyó  leer  el  nombre  del 
artista  Euclio.  Es  más  probable,  sin  embargo,  como  dice  Eaoul-Rochette ,  que  el  nombre  de  este  grabador  fuera 
Euclides,  porque  se  conocen  otros  ejemplares  con  el  nombre  de  eTkaeiaa  (obra  de  Euclides),  siempre  con  letras  muy 
pequeñas,  colocadas  unas  veces  en  una  tésera,  otras  en  un  díptico,  otras  en  la  cinta  que  adorna  la  cabeza,  etc.;  es 
decir,  nunca  en  el  sitio  comuu  de  las  leyendas  ni  con  el  tamaño  y  forma  de  las  letras  de  las  inscripciones. 

Además  de  los  medallones  ejecutados  por  este  artista,  hay  otros  bellísimos,  casi  superiores,  si  es  posible,  con  los 
nombres  de  iíimos  y  de  g¥aine  ó  eYaijjeto.  En  todos  ellos  las  letras  de  estos  nombres,  que  no  en  todos  los  ejemplares 


(1)     Algunas  piedras  romanas  están  firmadas  coi:  los  nombras  de  Agathopus  y  Epítynelutnus,  que  deben  ser  los  mismos  de  quienes  habla  Tito  Livic 
lab.  xvi  20,  con  la  calificación  de  Aurifex  (es  decir,  grabador  en  oto  y  metalen).  Por  otra  parte,  Welcher  dice  con  razón  que  el  célebre  camafeo  de  Athe 


ilion  publicado  por  Winckelmann,  ü 

Opúsculo  sobre  esta  materia,  que  el  vi 

mente  el  mismo  que  Plinio  dá  ¡i  loa  ¡ 

("i)    Algunas  de  estas  I  itroa  si  n  ti 


lejanza  completa  con  el  bronce  de  la  colección  Albani,  y  Raoul-Bochette  hace  untar  en  su  excelente 
■alpiores  (sacrae  monetae),  con  el  cual  están  designados  los  grabadores  de  la  moneda  romana, es  precisa- 
m  piedras;  Expetuntur  á  Seaíptoribus,  ferroque  tncluduutur,  etc. 

.  que  para  poderlas  leer  es  preciso  usar  un  lente.  Aquí  se  presenta  aliora  la  cuestión  de  si  los  antiguos  co- 
i  eata  nota  hacer  otra  cosa  que  recordar,  que  s:  bien  Lessing  combate  con  gran  empeño  la  opinión  afir- 
Uni  niger ,  litio u  1-lioc licite  y  otros. 

o  de  nuestro  objeto,  indicaremos  la  particularidad  y  rareza  de  ia  terminación  de  esta  palabra.  Siem- 
medas  de  Syracusa  es  SXPAKOSION  o  2TPAK0SIQN  (según  la  épuca),  es  decir,  moneda  de  los  syra- 


maliva,  en  cambio  la  defienden  Uri-i  v  Wu 
(3)     Sólo  en  nota,  por  no  alejarnos  demí 
pro  T  ó  casi  siempre  al  monos ,  la  leyenda  de 
cúsanos.  Para  la  leyenda  inusitada  2YPAK05I02  hay  que  suplir  la  palabra  ¿IIM05,  el  pueblo  syracusano. 
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están  completos  pues  algunos  no  tienen  mis  que  las  iniciales,  son  de  un  carácter  algo  diferente  del  de  las  demás 

inscripciones. 

Los  medallones,  obra  de  .estos  artistas,  son  y  serán  siempre,  modelo  perfecto  y  acabado  que  han  de  imitar  y  estu- 
diar constantemente  los  grabadores  de  todas  las  épocas. 

.  Algunos  de  estos  bellos  medallones  syracusauos  nos  hacen  ver  que  fueron  ejecutados  por  dos  artistas  diferentes. 
Un  efecto,  además  de  poderse  observar,  teniendo  la  vista  un  poco  ejercitada,  que  el  anverso  de  alguno  no  corresponde 
á  su  reverso,  es  decir,  que  es  el  estilo  de  dos  artistas  diferentes,  hay  ejemplares  que  tienen  los  nombres  de  los  dos 
grabadores  que  trabajaron  juntos. 

I.os  hay  'grabados  por  Elídales  y  Emnenes,  por  Númenes  y  Éramelos,  E titilamos  y  Eumems  y  probablemente 
por  algunos  otros  que  nosotros  no  conozcamos  (1). 

De  lo  que  acabamos  de  decirse  deduce,  que  á  pesar  del  silencio  que  han  guardado  los  escritores  antiguos  sobre 
los  artistas  griegos  que  se  dedicaban  á  la  ejecución  de  las  monedas  y  de  los  medallones,  y  de  los  escasísimos  ejem- 
plares en  que  pusieron  sus  nombres,  conocemos,  gracias  á  los  trabajos  de  algunos  numismáticos,  especialmente  del 
duque  de  I.uines  y  de  Raoul-Rochette,  los  de  varios  de  estos  célebres  artistas.  En  las  series  en  que  se  encuentran 
con  alguna  más  frecuencia  son  en  las  de  Sicilia  y  de  la  gran  Grecia. 

Los  artistas  de  que  nosotros  tenemos  conocimiento  de  Syracnsa,  Catana,  Naxos  y  Camarina  son,  Kimon.  Evaene- 
tos,  Eumenes,  Enclides,  Euthymos,  Sosis,  Nikon,  Nouklides,  Parmenides,  Exakestidas,  Apollonios,  Choikeon  y 
Proclés,  y  para  las  ciudades  de  la  gran  Grecia,  es  decir,  de  Ñapóles,  Velia,  Metaponto,  Thurimn,  Taren»  y  Herá- 
clea  son  Augias,  Philistion,  Kleudoros,  Sostratos,  Agesias,  Euphas,  Aristippos,  Aristoxenos,  Parmenides,  Apollonios. 
Diophanes,  Artemisios,  Molossos  y  Olympis. 


1 )  Nu  sólo  por  las  medallas  se  sabe 
■o,  Polydectes  y  Hermolao,  Pythodoi 
i  juntos  y  firmaron  algunas  piedras  e 


de  dos  artistas.  Según  Pliulo  x*xvr 
;  según  Slllig.  Catalog.,  etc.,  y  las 
rueden  citarse  otros  varios  ejempfof 
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PINTURAS    MURALES 


MONASTERIO  DE  SAN  ISIDRO  DEL  CAMPO, 


DON     CLAUDIO     BOUTELOU, 


nr'RiiTAiiiii  de  la  i-iiMi-H'.-."  H-:  h¡>.\i:mi:nTi^  ¡>¡:  <v.v 


o  lejos  de  las  ruinas  de  Itálica,  á  una  legua  de  Sevilla,  junto 
;'¡  Santiponce,  se  levanta  un  extenso  y  antiguo  edificio,  que 
por  su  belleza  invita  al  investigador  a  examinarlo  y  á  penetrar 
en  su  recinto.  Fué  un  monasterio  fundado  por  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  por  su  mujer  Doña  María  Alonso 
Coronel,  en  el  cual  señalaron  la  sepultura  para  sí  y  para  sus 
descendientes.  Los  duques  de  Medina-Sidonia  son  hoy  los  pa- 
tronos, y  aun  está  pendiente  un  antiguo  pleito  para  decidir  si 
este  edificio  ha  de  corresponder  á  los  mencionados  duques  ó  al 
listado.  Entre  tanto  este  último  le  tiene  en  posesión;  pero  des- 
graciadamente ,  ia  escasez  de  recursos  y  la  indecisión  de  quién 
baya  de  ser  definitivamente  el  propietario,  son  las  causas  de 
que  por  muchos  años  haya  quedado  en  bastante  abandono,  destruyéndose  todos  los  días  partes 
importantes,  y  amenazando  ruina  otras.  La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  ha  acudido 
muchas  veces  á  la  Superioridad  exponiendo  la  necesidad  de  reparaciones  que  tiendan  á  la  conservación  de  este 
monumento,  pero  muy  poco  ha  podido  conseguir.  En  el  presente  año  se  ha  invertido  una  corta  suma  al  propósito, 
con  la  que  se  ha  procurado  evitar  la  mina  de  la  techumbre  del  claustro,  donde  se  eonservau  las  pinturas  murales 
que  vamos  á  examinaren  este  artículo, 

Era  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dueño  de  casi  todas  las  tierras  que  hay  al  rededor  de  Sevilla  la  Vieja,  y  en  ella, 
según  la  tradición,  hubo  en  la  época  visigoda  un  colegio  fundado  por  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla;  también  se 
dice  que  estuvo  el  sepulcro  y  relicario  donde  apareció  el  cuerpo  del  sanio.  Por  esto  Don  Abuso  y  su  mujer  resolvieron 
f  nndar  allí  un  monasterio  cuyo  titulo  fuera  de  San  Isidro,  y  muy  en  breve  quedó  en  efecto,  edificado  y  dotado.  La  Villa 
de  Santiponce  era  de  Guzman  y  de  Doña  María  Coronel,  donación  de  Doña  Marín,  mujer  de  Don  Sancho  el  Pravo: 
los  esposos  la  cedieron  al  monasterio  con  licencia  y  privilegio  del  rey  Don  Fernando  IV  y  bula  de  aprobación  del  Papa. 
Este  privilegio  se  otorgó  en  Patencia  á  27  de  Octubre,  Era  de  1336,  que  corresponde  al  año  de  1298.  Lo  destinaron 
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para  monjes  del  C'ister,  llamados  de  San  Bernardo,  pero  sujeto  al  gobierno  del  abad  de  San  Pedro  de  Goiníel  de  la 
citada  orden,  con  la  condición  de  traer  allí  cuarenta  monjes;  el  abad  aceptó  estas  condiciones  y  pobló  el  monasterio 
de  San  Isidro  de  sus  monjes  del  Cister;  otorgóse  la  carta  de  fundación  y  dotación  en  Sevilla  á  14  de  Febrero,  Era 
de  1339,  que  es  año  de  1301. 

La  Orden  del  Cister  tuvo  gran  preponderancia  en  España:  S  ella  correspondía  el  convento  de  Santa  María  la  Real 
do  las  Huelgas,  situado  á  una  media  legua  de  Burgos,  a  orillas  del  Arlanzon ,  en  el  lugar  donde  poseían  los  reyes 
un  parque  con  magnífico  palacio.  Don  Alfonso  VIII  lo  fundó  á  ruegos  de  su  mujer  Doña  Leonor  y  de  las  infantas 
Doña  Berenguela  y  Doña  Urraca,  para  cien  monjas  cistercienses  de  las  familias  nobles  de  Castilla:  esta  magnífica 
obra  se  empezó  por  los  años  de  1180.  Como,  atendida  la  inmensa  extensión  de  sus  construcciones,  bubo  de  emplearse 
largo  tiempo  en  concluir  lo  más  principal,  este  monasterio  es  un  ejemplar  precioso  del  arte  dominante  en  España  en 
el  siglo  xn  y  principios  del  xm.  Partes  bay  de  carácter  románico,  que  es  lo  más  antiguo,  y  en  otras  se  observa  ya 
la  transición  al  llamado  gótico,  en  la  que  se  ven  unidos  elementos  de  los  dos  estilos:  eran  los  anuncios  del  arte  oji- 
val ,  que  en  este  mismo  siglo  babia  de  tomar  tanto  incremento,  como  lo  demostró  la  catedral  de  Burgos.  Es  digno 
de  notarse  que  en  las  Huelgas  se  descubren  algunos  elementos,  si  bien  aislados,  de  la  forma  árabe.  Otro  ejemplo  de 
una  fundación  para  la  Orden  del  Cister,  fué  el  Ospedal  del  Rey,  becha  en  1212  por  el  rey  Don  Alfonso,  y  subordi- 
nada á  las  Huelgas.  Aquí  domina  primero  el  estilo  de  transición ,  en  el  que  aparecen  datos  románicos  y  ojivales ;  des- 
pués viene  la  serie  de  desarrollos  cada  vez  más  ricos  y  floridos  que  tuvo  el  arte  gótico  en  España. 

I.a  Orden  del  Cister,  establecida  ya  en  tan  importantes  monasterios,  como  fueron  el  de  Santa  María  la  Real  de  las 
Huelgas  y  el  Ospedal  del  Rey,  vemos  que  se  fué  extendiendo  por  todo  el  país,  y  cuando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
resolvió  fundar  el  de  San  Isidro  del  Campo,  lo  destinó  para  monjes  de  la  misma  Orden.  Acostumbrados  éstos  á  la 
magnificencia  de  los  citados  conventos  del  siglo  xu  y  principios  del  xm,  y  perfectamente  infiltrados  del  espíritu  ar- 
tístico de  la  época,  tales  condiciones  determinaron  sin  duda  la  suntuosidad  del  monasterio  de  San  Isidro,  y  más  aún 
que  suntuosidad  el  notable  sello  de  la  belleza  que  le  avalora.  En  medio  del  abandono  y  estado  ruinoso  del  monumento, 
el  explorador  se  encuentra  allí  rodeado  de  formas  arquitectónicas  de  exquisito  sentimiento ,  de  esculturas,  y  más 
que  todo,  de  numerosas  pinturas  murales  dignas  de  especial  estudio,  primero  por  su  mérito  real,  y  segundo  por  la 
escasez  que  bay  en  Sevilla  de  frescos  de  aquel  tiempo. 

Don  Juan  Alonso  Pérez  de  Guzman,  Lijo  de  Guzman  el  Bueno,  y  su  mujer  Doña  Urraca  Osorio,  bicieron  en 
este  monasterio  otro  cuerpo  de  iglesia  junto  á  la  capilla  mayor,  donde  tienen  sus  enterramientos.  Los  monjes  del 
Cister  poseyeron  el  convento  ciento  treinta  años  y  siete  meses,  ó  sea  hasta  el  27  de  Setiembre  del  año  1431,  en  cuyo 
dia  fueron  expulsados  de  allí  para  darlo  á  los  ermitaños  de  San  Jerónimo.  Se  verificó  esto  á  petición  de  Don  Enrique 
de  Guzman,  conde  de  Niebla,  quien  suplicó  al  Papa  Martino  V,  permitiera  que  se  diese  el  monasterio  de  San  Isidro 
á  los  Jerónimos  de  la  Orden  de  Fr.  Lope  de  Olmedo,  en  atención  á  que  los  monjes  del  Cister  hacia  muchos  años  que 
no  tenían  abad  y  que  los  religiosos  obraban  de  un  modo  indigno  de  su  profesión  y  carácter.  En  vista  de  la  citada 
petición  y  seguidos  los  trámites  necesarios,  se  acordó  fueran  expulsados,  y  en  21  de  Setiembre  de  1431,  Don  Alonso 
de  Segura,  deán  de  Sevilla,  dio  la  posesión  á  Fr.  Lope  de  Olmedo,  con  beneplácito  del  conde,  que  estaba  presente,  y 
echó  del  monasterio  á  su  abad  Fr.  Alonso  Nogales  Ojalvo.  Estos  ermitaños  Jerónimos,  llamados  Isidros,  del  nombre 
de  esta  fundación,  que  fué  la  primera  que  tuvo  la  Orden  de  Fr.  Lope  de  Olmedo,  lo  poseyeron  ciento  treinta  y  siete 
años,  hasta  el  de  1508,  que  se  incorporó  con  la  Orden  general  de  frailes  -de  San  Jerónimo,  y  recibieron  el  hábito  de 
ella,  todo  á  petición  del  rey  Don  Felipe  II  y  con  beneplácito  del  Papa  Pió  V. 

Por  estos  datos  históricos ,  que  tomamos  principalmente  de  la  Historia  de  .Sevilla  que  escribió  Alonso  Margado, 
quien  vio  los  documentos  originales,  sabemos  que  á  principios  del  siglo  xiv  se  construyó  el  monasterio  y  la  iglesia 
principal,  levantándose  algunos  años  después  por  el  hijo  de  Guzman  el  Bueno  el  otro  cuerpo  de  iglesia  contiguo  á 
la  primera,  todo  ello  en  el  tiempo  en  que  estaban  los  monjes  del  Cister. 

Sin  que  sea  nuestro  propósito  en  el  presente  artículo  hacer  el  estudio  de  tan  grandioso  monumento,  porque  sólo 
intentamos  dar  noticia  de  las  pinturas  murales,  diremos  algunas  palabras  para  que  pueda  formarse  idea  de  las 
bellezas  que  contiene.  La  arquitectura  dominante  es  la  ojival  en  su  primer  período,  ó  sea  el  gótico  sencillo  y  severo; 
pero  así  como  en  las  Huelgas  y  en  el  Ospedal  del  Rey,  se  encuentran  indicios  aislados  de  la  influencia  de  las  formas 
del  arte  árabe,  en  los  monumentos  de  Sevilla  vemos  que  también  se  emplearon,  si  bien  en  mayor  escala.  No  nos 
atrevemos,' sin  embargo,  á  clasificar  las  construcciones  de  San  Isidro  del  Campo,  como  las  más  acentuadas  del  estilo 
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mudejar:  hay  en  Sevilla  edificios  anteriores  en  feclia  á  este  monasterio,  que  con  mayores  títulos  corresponden  al 
citado  estilo.  De  las  investigaciones  que  acerca  de  este  punto  hemos  hecho  hasta  ahora,  resulta  que  las  obras  más 
próximas  á  la  época  de  la  reconquista  por  San  Fernando,  son  las  que  mayor  número  de  elementos  árabes  conservan, 
y  que  según  va  entrando  el  siglo  xiv,  el  aTte  ojival  gana  terreno,  mientras  los  datos  árabes  sólo  figuran  como 
accidentes,  así  como  persistían  también  los  restos  de  influencia  bizantina,  lo  que  se  observa  principalmente  en  los 
capiteles.  Las  iglesias  más  antiguas  de  Sevilla,  aquellas  que  se  fundaron  de  nuevo  así  que  fué  reconquistada  la 
ciudad,  ó  bien  las  que  antes  existieron  de  los  mozárabes,  tienen  la  particularidad  de  que  sólo  en  el  ábside  y  en  su 
prolongación  que  forma  la  capilla  mayor,  es  donde  hasta  en  las  bóvedas  se  observa  el  estilo  gótico,  mientras  la  nave 
central  y  las  dos  laterales  están  cubiertas  por  techumbres  de  excelentes  maderas,  caladas  y  decoradas  al  gusto 
morisco.  Las  que  pertenecen  al  siglo  siv  no  tienen  ya  techumbre  de  madera,  sino  que  las  bóvedas  góticas  que  en 
las  primeras  se  limitaban  al  ábside  y  á  la  capilla  mayor,  se  extienden  ahora  á  todo  el  edificio.  Esto  sucede  en  los  dos 
cuerpos  ó  naves  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  tanto  en  la  primitiva  fundada  por  Guzman  el 
Bueno,  como  en  la  á  ésta  contigua,  que  mandó  levantar  su  hijo. 

Desde  el  exterior  aparecen  muy  hermosos  los  ábsides  de  estas  dos  iglesias :  el  de  la  más  antigua  está  formado  por 
cinco  lados  de  un  octógono,  ampliando  la  capilla  mayor  la  prolongación  de  los  paralelos;  el  de  la  erigida  por  Don 
Juan  Alonso  se  compone  de  siete  lados  de  un  dodecágono.  En  cada  ángulo  hay  un  fuerte  estribo,  dejando  entre 
cada  dos  una  cara  del  prisma ,  donde  se  abren  rasgadas  y  elegantes  ventanas :  el  todo  lleva  sobre  la  cornisa  nn  ante- 
pecho coronado  de  almenas.  Las  portadas  de  la  iglesia  son  muy  dignas  de  estudiarse:  la  más  hermosa,  que  es  de 
ladrillo  cortado  como  las  demás ,  corresponde  á  la  iglesia  levantada  por  el  hijo  de  Guzman  el  Bueno.  Es  del  gusto  de 
la  de  Santa  Paula,  pero  aunque  menos  rica,  nos  parece  todavía  de  mayor  pureza:  se  conoce  el  sentimiento  de  lo 
bello  que  debia  tener  el  artista,  porque  sólo  yendo  guiado  por  esta  idea  se  pudieron  trazar  aquellos  arcos  apuntados, 
se  pudieron  distribuir  los  espacios  entre  las  diferentes  molduras ,  y  se  les  pudo  dar  á  éstas  el  desarrollo  justo,  de  tal 
modo,  que  el  conjunto  es  armónico  y  sencillo,  y  entra  como  un  elemento  importante  el  efecto  que  habia  de  causar  la 
luz  y  las  sombras.  Hay  en  ella  diferentes  azulejos  de  mosaico,  de  dibujo  árabe  y  excelentes  tonos. 

Dentro  de  la  iglesia  están  las  sepulturas  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  de  su  mujer  Doña  María  Alonso  Coro- 
nel: en  la  nave  ó  ig'lesia  contigua  se  ven  tres  sepulcros  con  estatuas  yacentes;  dos  corresponden  á  Don  Juan  Alonso, 
hijo  de  Guzman  el  Bueno  y  á  su  mujer  Doña  Urraca  Osorio  de  Lara;  el  otro  es  de  Don  Bernardino  Zúniga  Guzman. 
En  el  de  Doña  Urraca  se  ve  á  los  pies  de  su  estatua  yacente  una  figura  pequeña,  eu  la  que  se  quiso  recordar  á 
Isabel  de  Avalos,  la  heroica  doncella  que ,  según  la  tradición ,  asistió  á  Doña  Urraca  hasta  el  último  momento  de  su 
vida,  arrojándose  á  la  hoguera  donde  esta  señora  fué  quemada  por  mandato  del  rey  Don  Pedro,  pereciendo  volun- 
tariamente por  no  abandonar  á  su  ama.  Encima  de  la  puerta  de  comunicación  á  la  sacristía  hay  un  nicho  de  arco 
semicircular,  en  cuyo  centro  está  la  estatua  de  Doña  María  Coronel  arrodillada  delante  de  un  reclinatorio,  y  en- 
frente, en  otro  nicho,  la  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  en  igual  posición:  las  dos  estatuas  son  de 
madera,  ejecutadas  por  el  eminente  escultor  sevillano  Juan  Martínez  Montañés.  El  retablo  mayor  es  de  estilo  plate- 
resco, y  consta  de  cuatro  cuerpos:  en  el  centro  del  segundo  hay  una  buena  estatua  que  representa  á  San  Jerónimo 
penitente,  y  á  los  lados  se  admiran  varios  medallones  con  relieves  de  mucha  belleza;  este  retablo,  obra  todo  de 
Montañés,  por  su  traza,  estatuas  y  bajos  relieves,  es  por  sí  sólo  un  monumento  de  gran  estima,  y  bastante  por  su 
mérito  para  inmortalizar  el  nombre  del  artista. 

Hay  en  el  monasterio  un  patio  grande,  en  el  hermoso  estilo  del  siglo  xvi,  rodeado  de  galerías  sostenidas  por 
columnas  de  mármol,  y  con  un  antepecho  de  balaustrada  también  de  mármol  blanco;  este  patío  está  casi  arruinado. 
De  construcción  antigua  tiene  el  convento  dos  patios  interiores  de  mucha  originalidad  y  belleza,  dignos  de  estu- 
diarse separadamente  y  de  darlos  á  conocer  para  enseñanza  y  para  contribuir  á  la  educación  estética.  El  primero, 
que  es  el  más  pequeño,  lo  cercan  claustros,  cuya  techumbre,  decorada  de  casetones  de  diferentes  labores  y  color, 
está  sostenida  por  pilares  prismáticos  con  basa  y  cornisamento,  compuestos  de  varias  molduras  bien  trazadas  y  com- 
puestas: este  género  de  pilares  se  encuentra  también  en  el  monasterio  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  y  en  el  edificio  que 
hoy  ocupa  la  Academia  de  Medicina.  Son  de  ladrillo  cortado,  y  aún  se  conservan  los  del  piso  principal  de  este 
patio  sin  blanquear:  en  el  claustro  que  sirve  de  ingreso  al  segundo,  es  donde  están  los  frescos  mejores  del  mo- 
nasterio. 

El  patio  principal  del  primitivo  edificio  fué  este  segundo,  cercado  también  de  claustros  con  hermosas  techumbres, 
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y  en  cuyos  muros  se  conservan  algunos  lienzos  de  buenos  azulejos  Je  relieve,  con  variados  dibujos:  había  muchos, 
dorados,  de  gran  mérito  y  antigüedad,  pero  hoy  no  queda  ninguno  de  esta  clase.  En  la  planta  baja  circunda  el 
hueco  del  patio  un  antepecho  de  ladrillo  cortado  de  mucho  gusto,  y  de  distancia  en  distancia  están  los  pilares;  en 
el  piso  principal  hay  otro  antepecho  calado,  de  ladrillo,  y  arcos  peraltados  de  buena  traza;  la  cornisa  del  primer 
cuerpo  descansa  en  canes  de  ladrillo  de  dos  colores,  cuya  forma  se  encuentra  en  muchas  iglesias  de  Sevilla  del 
siglo  xui  y  del  xiv.  Es  el  patio  más  notable  que  se  conserva  en  esta  ciudad  de  aquel  tiempo. 

En  un  claustro  del  patio  pequeño  es  donde  están  las  pinturas  murales  de  que  vamos  á  ocuparnos:  se  encuentran 
bastante  destruidas;  todas  las  cabezas,  sin  exceptuar  una,  y  casi  todas  las  manos  han  desaparecido.  Como  portmucho 
tiempo  estuvo  este  patio  abandonado,  y  en  él  entraban  libremente  las  gentes  del  pueblo  de  Santiponce  y  todo  el  que 
quería,  por  barbarie  y  por  ignorancia,  se  entretenían  en  destruir  cuanto  estaba  á  su  alcance:  por  desgracia  las 
pinturas  murales  se  hallan  á  muy  poca  altura.  La  Academia  y  la  Comisión  de  monumentos,  después  de  muchas 
instancias  consiguieron  la  cantidad  suficiente  para  hacer  unas  puertas  de  madera  con  sus  correspondientes  llaves, 
que  preserven  los  frescos  de  más  destrucción:  con  esto,  al  menos,  se  ha  conseguido  que  no  desaparezcan  del  todo. 

Por  iniciativa  del  que  suscribe,  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  hace  algunos  años,  encargo  á  varios  de  sus  alumnos 
copias  exactísimas  de  la  mayor  parte  de  estas  pinturas,  del  mismo  tamaño  que  los  originales,  procediendo  antes  á 
hacer  los  calcos,  para  que  su  reproducción  no  tuviese  ninguna  variante.  Los  alumnos  entonces,  Matoni  y  García, 
desempeñaron  perfectamente  su  cometido;  comprendieron  el  espíritu  de  aquellas  antiguas  obras,  y  á  la  vez  supieron 
apreciar  los  tonos  con  notable  acierto.  Gracias  a  esta  previsión,  el  medallón  central  y  seis  figuras  más  se  pueden  ver 
en  mejor  estado  que  el  que  hoy  tienen  los  originales,  en  la  Academia,  donde  existen  las  mencionadas  reproduccio- 
nes. Eran  aquellos  encargos  el  principio  de  la  realización  de  un  pensamiento,  que  creíamos  importante.  Consistía  en 
reunir  en  la  Escuela  un  pequeño  Museo  de  copias  hechas  con  suma  conciencia,  de  la  mayor  parte  de  las  obras  de 
mérito  histérico-artístico  que  hay  en  Sevilla,  con  el  fin  de  educar  al  artista  con  esas  creaciones,  que  podemos  consi- 
derar como  las  fuentes  del  arte  sevillano,  consiguiendo  también  cultivar  el  sentido  estético  por  medio  del  estudio  de 
estas  páginas  de  la  pintura  cristiana,  que  á  pesar  de  las  imperfecciones  técnicas  que  en  ellas  puede  haber,  están 
siempre  concebidas  de  un  modo  digno  y  elevado,  y  á  la  vez  llenas  de  sencillez  y  de  sentimiento;  cualidades  todas 
que  estimamos  fundamentales  en  la  educación  artística,  sea  cual  fuere  el  género  á  que  se  dedique  el  pintor,  porque 
todo  el  que  por  este  camino  llega  á  sentir  la  belleza,  mucho  tiene  adelantado  en  su  carrera.  Aquella  galería  que  se 
proyectaba,  hubiera  también  servido  para  que  los  numerosos  visitantes  de  nuestro  Museo,  tuvieran  ocasión  de 
formar  una  idea  bien  aproximada  de  las  muchas  obras  de  interés  que  hay  en  Sevilla,  de  las  cuales  muy  pocas  ven 
los  viajeros,  por  ser  en  gran  parte  desconocidas. 

Sólo  pudimos  conseguir  la  reproducción  de  los  frescos  de  San  Isidro  del  Campo  ya  mencionados;  dos  trabajos  de 
Don  Rosendo  Fernandez,  uno  de  los  cuales  representa  la  portada  de  Santa  Paula,  y  otro,  la  pintura  central  de  azulejos 
de  la  capillita  gótica  del  Alcázar,  trabajos  ambos  del  siglo  xv,  y  llevados  á  cabo  pop  el  pintor  «Niculosus.»  También 
Don  Francisco  de  Vega,  cuya  temprana  muerte  lloran  los  amantes  del  arte,  hizo  una  preciosa  acuarela  del  magni- 
fico fresco  de  Luis  de  Vargas,  que  existe  en  el  muro  de  un  patio  del  Hospital  de  la  Misericordia  y  que  representa  «El 
Juicio  Final.»  Cuando  se  suprimió  la  Escuela  Superior  de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  todo  concluyó,  y  aquel  pensa- 
miento no  pudo  ya  seguirse  realizando. 

Hace  muchos  años,  que  visitando  el  antiguo  monasterio  en  compañía  de  un  ilustrado  artista  alemán,  nos  llamó 
éste  la  atención  acerca  del  mérito  é  importancia  de  aquellas  pinturas  murales.  Entonces,  aunque  bastante  maltrata- 
das, se  conservaban  en  mejor  estado  que  hoy,  y  podían  apreciarse  algunas  cabezas,  cuyas  formas  y  dibujo  eran  de 
mérito.  Algún  tiempo  después  se  hicieron  los  calcos,  que  se  remitieron  a  Madrid ,  y  aun  conservamos  dibujos  en  con- 
torno que  en  aquella  época  se  tomaron.  Con  estos  recuerdos  y  notas  escritas  entonces,  y  por  último  con  las  reproduc- 
ciones fieles  hechas  más  tarde  por  los  alumnos  de  la  Escuela,  podremos  estudiar  las  antiguas  pinturas,  como  estaban 
hace  veinte  años. 
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La  pintura  mural  se  empleó  mucho  en  Italia  en  el  siglo  xiv.  En  Sevilla  se  cultivó  de  antiguo,  como  lo  demues- 
tran las  imágenes  de  ¡a  Virgen  de  la  Antigua  en  la  catedral,  la  de  Rocamador  en  San  Lorenzo  y  la  del  Coral  en  San 
Ildefonso:  estas  tres,  que  sienten  la  influencia  bizantina,  por  los  datos  que  hasta  ahora  hemos  podido  reunir,  cree- 
mos pertenecen  al  tiempo  de  la  dominación  musulmana  en  Sevilla,  y  que  son  imágenes  del  culto,  que  tuvieron 
los  mozárabes.  Las  tres  han  sido  restauradas  y  en  parte  repintadas,  en  varias  épocas.  En  la  iglesia  vieja  consagrada 
en  la  Mezquita  mayor  al  tiempo  de  la  reconquista  de  la  ciudad  por  San  Fernando,  sabemos  de  cierto  que  buho  mu- 
chas pinturas  murales.  Así  consta  en  el  códice  escrito  por  el  prior  y  racionero  Diego  Martínez,  en  el  que  se  contie- 
nen las  capillas,  memorias,  entierros  y  aniversarios  de  la  iglesia,  libro  mandado  hacer  por  el  Cabildo  en  1401, 
cuando  acordó  levantar  la  actual  catedral,  y  que  se  acabó  de  escribir  en  1411.  En  él  se  mencionan  las  pinturas  que 
habia  en  los  pilares  de  la  iglesia,  y  de  este  medio  se  vale  para  determinar  el  sitio  exacto  donde  estaban  las  sepultu- 
ras que  iba  anotando.  Todos  estos  frescos  debieron  destruirse  cuando  se  derribó  la  iglesia  vieja. 

En  el  siglo  ¿v  también  se  empleó,  como  se  prueba  por  una  pintura  que  representaba  á  Santa  María  de  Rocama- 
dor y  a  San  Juan  Bautista,  que  existió  en  la  iglesia  del  Convento  del  Carmen  en  Sevilla.  Esta  pintura  debió  ser 
muy  hermosa,  á  juzgar  por  un  grabado  que  de  ella  hizo  Don  Lúeas  de  Valdés,  que  se  conserva  :  Ilaro .  padre  pre- 
sentado del  convento,  publicó  una  detallada  descripción  de  este  antiguo  fresco. 

En  el  siglo  xvi  se  cultivó  mucho  la  pintura  mural  en  Sevilla,  distinguiéndose  en  este  género,  el  célebre  Luis  de 
Vargas,  y  aun  puede  formarse  idea  de  él  como  fresquista,  por  el  magnífico  juicio  final  que  hay  en  uno  de  los  patios 
de  la  Misericordia,  y  también  por  las  diferentes  pinturas  que  hizo  en  la  parte  exterior  de  la  Giralda,  que  si  bien  han 
sufrido  por  su  exposición  al  sol  y  ¡i  los  temporales,  todavía  pueden  conocerse,  en  especial  las  del  lado  que  mira  al 
Norte.  Resulta  de  estas  indicaciones,  que  este  género  floreció"  siempre  en  Sevilla.  Hoy  se  conservan  muy  pocas:  de 
otras  tenemos  noticias  ciertas  de  que  existieron,  pero  de  la  mayor  parte,  ni  siquiera  ha  quedado  memoria. 

Además  de  los  frescos  que  vamos  á  examinar  especialmente,  hay  otros  muchos  en  el  monasterio,  algunos  de  los 
cuales  hemos  visto,  levantando  las  conchas  de  cal  de  Morón,  que  se  han  formado  á  fuerza  de  blanquear  los  muros. 
Esto,  que  era  una  barbarie,  ha  venido  á  ser  un  acto  meritorio,  pues  á  ello  se  debe  que  estas  pinturas  se  encuentren 
en  mejor  estado  de  conservación;  pero  examinadas,  se  ve  que  son  muy  inferiores  á  las  otras  y  parecen  similaciones 
de  época  posterior:  todas  decoraban  los  muros  de  los  dos  patios  antiguos.  No  hace  mucho,  se  ha  descubierto  en  el 
testero  del  refectorio  una  gran  pintura  mural,  que  representa  «la  Cena»  y  que  por  largo  tiempo  estuvo  cubierta 
por  un  lienzo  de  poco  valor:  aunque  posterior  á  las  que  vamos  á  estudiar,  es  sin  embargo  digna  de  aprecio, 

En  el  claustro  del  citado  patio  pequeño  que  comunica  con  el  otro  mayor,  corre  una  grada  junto  al  muro,  la  cual 
forma  un  cómodo  asiento.  Desde  ella  empiezan  los  frescos,  y  son  sus  figuras  de  tamaño  menor  que  el  natural.  En  el 
centro  hay  una  composición  que  representa  á  San  Jerónimo  dictando  á  varios  monjes  que  están  escribiendo;  íi  dere- 
cha é  izquierda  de  este  medallón  hay  figuras  aisladas,  de  pié,  cada  una  dentro  de  un  nicho  ó  marco,  de  proporcio- 
nes esbeltas:  entre  cada  dos,  hay  un  espacio  decorado  de  dibujos  de  laceria  morisca,  pintados  también  al  fresco. 
Frente  á  este  muro  se  ve  un  robusto  y  elegante  pilar,  que  sostiene  los  arcos  del  patio,  y  en  sus  caras,  hay  pintadas 
figuras.  A  ambos  lados  del  arco  de  ingreso  al  segundo  patio  se  ven  también  pinturas. 

La  composición  central  es  mayor  que  las  restantes  y  está  dentro  de  un  marco  cuadrado.  En  ella  se  ve  á  San  Je- 
rónimo en  hábito  de  monje,  sentado  en  un  trono,  en  el  momento  de  entregar  unos  escritos  á  un  soldado,  que  está 
de  pió,  con  la  cabeza  descubierta;  el  traje  de  éste  consiste  en  un  ancho  ropón  sujeto  por  la  cintura,  sobre  el  cual 
lleva  un  estrecho  tahalí;  en  la  mano  izquierda  tiene  una  lanza  de  pequeño  hierro,  de  figura  romboidal.  En  primer 
término  hay  íi  cada  lado  un  monje  sentado  en  un  banquillo,  escribiendo :  otros  dos,  también  uno  ¡l  cada  lado,  se  ven 
de  pié,  disponiéndose  para  escribir;  la  figura  del  santo  es  mucho  mayor  que  las  restantes  de  la  composición.  La 
cabeza,  que  es  de  nobles  proporciones,  destaca  sobre  un  nimbo  elevado  de  forma  circular:  larga  barba  cae  sobre  el 
pecho,  trazada  con  inteligencia,  si  bien  detallada  en  demasía.  El  trono  es  de  alto  respaldo,  que  en  su  parte  superior 
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presenta  una  curva  hacia  delante,  formando  asi  un  pequeño  dosel.  Es  buena  la  actitud  y  forma  general  de  cada 
figura,  siendo  muy  superior  á  las  demás  la  del  santo,  por  su  grandioso  carácter.  Este  mismo  sello  se  observa  en  la 
disposición  de  los  paños  y  en  sus  hermosos  pliegues,  hechos  con  inteligencia  y  ftrnieza:  el  fondo  es  rojo  adornado  de 
trazos  lineales  negros. 

En  este  medallón,  además  de  la  variante  indicada,  al  compararlo  con  las  demás  pinturas,  de  ser  casi  de  claro  os- 
curo, por  lo  que  falta  el  efecto  rico  y  armónico  que  se  ve  en  éstas,  encontramos  que  la  (¡gura  principal  tiene  más 
elevación  de  estilo,  pero  no  alcanza  al  sentimiento,  la  dulzura  y  la  dignidad  que  aquellas,  en  las  cuales  descubri- 
mos al  verdadero  artista  que  lleva  por  norte  la  idea  de  la  belleza.  Creemos  sea  una  composición  de  época  algo  poste- 
rior á  las  demás. 

Entre  éstas,  una  representa  un  romano  Pontífice  que  bendice  á  la  griega,  y  lleva  en  la  mano  izquierda  un  riquí- 
simo báculo.  Decimos  que  es  an  Papa,  á  pesar  de  no  llevar  sino  báculo  pastoral,  porque  tiene  tiara  con  triple  coro- 
na: es  blanca,  de  forma  casi  cónica  y  de  muy  poca  altura.  El  traje  exterior  es  un  Planeta;  ancha  franja  forma  so- 
bre el  pecho  una  hermosa  cruz,  llegando  el  cuerpo  de  la  misma  hasta  el  borde  de  la  vestidura.  El  cuello  de  este 
traje  está  adornado  también  por  una  franja;  no  es  vuelto  como  en  las  figuras  del  pontifical  del  obispo  de  Calahorra, 
que  se  conserva  en  la  Colombina.  Esta  vestidura  no  tiene  mangas,  es  muy  ancha,  redonda  por  abajo,  y  esta  sólo 
sujeta  en  los  hombros;  se  recoge  por  ambos  lados  en  los  brazos,  recordando  toda  ella  el  antiguo  eiclathm  y  dá  lugar 
á  excelentes  partidos  de  paños;  en  la  pintura  que  examinamos  es  de  color  carminoso  y  el  forro  verde.  En  el  pecho 
luce  un  pectoral  lobulado,  en  cuyo  centro  tiene  una  circunferencia  rodeada  de  seis  perlas,  y  otras  dentro  del  cír- 
culo; sobre  el  traje,  destaca  muy  bien  el  palio  por  su  blancura,  sembrado  de  cruces  negras.  I.os  guantes,  tam- 
bién de  un  tono  carminoso ,  llaman  la  atención ,  porque  á  más  de  ser  holgados  en  la  muñeca ,  se  prolongan  en  forma 
de  manga  perdida  ,  que  cae  vertioalmente,  en  cuyo  ángulo  hay  una  borla.  Además  de  otras  vestiduras  bajo  las  cua- 
les se  ven  los  dos  extremos  de  la  estola,  lleva  la  túnica  talar  ó  alba .  cuyos  pliegues  al  caer  sobre  los  pies  de  esta 
figura  y  en  el  pavimento,  son  muy  hermosos. 

Otras  tres  pinturas  representan  obispos,  todos  con  nimbos  dorados,  circulares  y  pequeños  lóbulos  inscritos  en  la  cir- 
cunferencia; los  pectorales,  con  ligeras  variantes,  son  por  el  mismo  estilo  que  el  descrito  en  la  figura  anterior.  Sola- 
mente uno  de  estos  prelados  lleva  capa  pluvial;  los  demás  tienen  la  misma  elegante  vestidura  que  hemos  visto  antes, 
si  bien  más  sencilla  en  sus  adornos  que  la  del  romano  Pontífice :  todos  llevan  guantes  de  la  forma  explicada.  Las  mi- 
tras que  corresponden  á  la  clase  de  las  crucifícalas ,  son  pequeñas  pero  de  muy  bella  forma  y  bastante  decoradas :  los 
báculos  pastorales  están  bien  dibujados  y  resultan  de  excelentes  proporciones ;  la  espiral  que  los  termina  se  ramifica  al 
■empezar  su  primera  vuelta ,  y  esta  rama  se  une  al  tallo ,  se  arrolla  sobre  sí  misma  y  remata  en  una  flor  de  muchos  16- 
■  bulos  en  el  del  Papa ,  y  sólo  de  tres  en  el  de  los  demás  prelados.  Destacan  las  figuras  sobre  fondo  oscuro,  rojo  ó  verde, 
adornado  de  dibujos  negros,  que  consisten  en  líneas  ondulantes,  dentro  de  las  cuales  hay  siempre  trazos  paralelos 
á  éstas,  y  en  los  cuadros  ñores  cruciformes,  rodeadas  de  lóbulos  y  zarcillos.  Estas  figuras  son  de  mérito  artístico,  y 
además  interesan  porque  ofrecen  con  mucha  exactitud  y  detalle  los  trajes  pontificales  del  siglo  xiv. 

En  otra  de  estas  pinturas  está  Sau  Sebastian ,  vestido  con  el  traje  de  los  caballeros  de  la  época.  De  pié,  con  la  cabeza 
descubierta ,  lleva  en  la  mano  derecha  algunas  flechas  y  apoya  la  mano  izquierda  en  el  puño  de  la  espada.  El  pei- 
nado es  cabello  corto  por  la  frente  y  largo  por  los  lados,  forma  muy  característica  del  siglo  xiv.  Sobre  la  cota,  parte 
de  la  cual  se  descubre  en  el  cuello,  tiene  un  ancho  ropón  que  llega  hasta  muy  abajo  de  las  rodillas,  cerrado,  y  sin 
que  se  vean  botones  por  delante;  las  mangas  son  anchas,  pero  no  perdidas;  termina  este  traje  por  la  parte  superior 
en  un  cuello  vuelto  ó  esclavina  de  pieles;  la  parte  inferior  va  adornada  de  una  franja,  también  de  pieles,  que  se 
nota  asimismo  en  las  vueltas  de  la  manga;  un  estrecho  cinturon  de  correa  con  hebilla  de  oro  y  larga  caida  sujeta  la 
túnica.  Cruza  el  pecho  desde  el  hombro  derecho  un  tahalí ,  donde  se  ata  la  espada  por  medio  de  dos  correas  más  estre- 
chas, que  parten  de  las  piezas  movibles  de  las  abrazaderas  de  la  vaina,  detalle  hecho  con  mucha  exactitud.  La  es- 
pada de  gran  tamaño,  parece  de  dos  manos;  la  empuñadura  es  de  cruz,  y  el  pomo  dorado  de  figura  de  pera.  Calzas 
ajustadas  visten  la  pierna;  el  calzado  es  negro,  de  punta  aguda;  en  él  se  sujetan  unas  larguísimas  espuelas  doradas. 
El  ropón  es  de  un  tono  rojizo  tostado;  el  cinturon  verde  oscuro ,  y  el  tahalí  negro;  las  espuelas,  hebillas,  abraza- 
deras y  empuñadura,  doradas. 

Ya  tenemos  ejemplos  para  estudiar  el  traje  eclesiástico  y  el  civil  de  los  hombres:  ahora  haremos  mención  de  dos 
figuras  de  mujer  que  se  ven  en  estas  antiguas  pinturas.  La  primera  es  una  santa  con  corona  y  manto,  la  cual  con  la 
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mano  izquierda  sostiene  una  grande  espada  desenvainada,  cuya  punta  apoya  en  el  suelo.  Esta  hermosa  figura  lleva 
eL  cabello  suelto,  que  ene  en  elegantes  líneas  sobre  el  manto  por  ambos  lados;  inste  ancha  túnica  talar,  suelta  y 
sin  cinturon  ni  adorno  alguno;  sobre  ella  va  el  magnífico  manto,  cuyos  bordes  inferiores  descansan  en  el  pavimento, 
y  presentan  excelentes  pliegues;  se  sujeta  en  el  pecho  por  una  joya,  en  cuyo  centro  se  ve  un  círculo  con  nueve  ló- 
bulos inscritos.  Una  orla  decora  los  bordes  del  manto,  tanto  al  rededor  del  cuello,  como  por  delante  y  por  todo  el 
ruedo;  el  dibujo  principal  de  esta  franja  consiste  en  una  no  interrumpida  cadena  de  óvalos  ligados  uno  con  otro  pol- 
lina perla ,  en  el  centro  de  cada  uno  da  los  cuales  hay  otro  óvalo  mas  pequeño  con  cuatro  perlas ,  una  en  cada  extremo 
de  los  ejes.  Este  manto  es  de  tono  semejante  á  la  tierra  de  Siena;  el  forro  verde  oscuro,  las  franjas  doradas,  y  los 
ornatos  lineales  negros.  La  espada  es  de  la  misma  forma  que  la  del  caballero. 

Muy  agradable  es  por  su  dulzura  y  sentimiento  la  santa  que  lleva  un  amplio  manto,  sembrado  de  pequeñas  cru- 
ces, con  el  cual  se  cubre  la  cabeza;  en  la  mano  derecha  tiene  un  libro,  y  en  la  izquierda  una  rama  de  un  árbol.  Por 
último,  haremos  mención  de  un  San  Lorenzo  que  lleva  en  la  mano  izquierda  el  instrumento  de  su  martirio. 

Con  respecto  á  los  trajes  eclesiásticos,  notamos  en  la  figura  que  representa  el  romano  Pontífice,  la  forma  casi 
cónica  de  la  tiara,  su  poca  altura  y  la  sencillez  y  buen  gusto  en  el  adorno  de  las  tres  coronas  que  la  circundan. 
Encontramos  esta  tiara  más  bolla  y  elegante  y  mejor  colocada  que  la  de  una  figura  que  hay  en  un  antiguo  retablo 
gótico  de  la  capilla  del  colegio  de  Maese  Rodrigo,  actualmente  Seminario:  ésta,  aunque  más  rica,  es  menos  sencilla 
y  de  mucho  mayor  tamaño.  La  amplia  vestidura,  cerrada  y  sin  mangas,  de  que  hablamos  al  describir  la  pintura 
que  representa  á  un  Papa  y  que,  si  bien  algo  más  sencilla,  se  ve  en  otros  dos  prelados,  también  se  encuentra  en  el 
Pontifical  de  la  Colombina  del  siglo  xiv  en  varias  viñetas,  y  con  todos  los  detalles  en  la  gran  composición  que 
representa  al  obispo  dentro  de  la  iglesia,  sentado  en  su  faldistorium.  dando  la  bendición ;  además  la  misma  vestidura 
se  observa  en  el  romano  Pontífice  antes  citado  de  la  capilla  del  Seminario  y  en  la  estatua  yacente  del  arzobispo  de 
Sevilla  Don  Gonzalo  de  Mena,  cuyo  magnífico  sepulcro  está  en  una  capilla  de  nuestra  catedral. 

Aunque  en  el  carácter  general,  este  hermoso  traje  sea  lo  mismo  en  todas  las  figuras  mencionadas,  comparadas 
entre  sí  las  diferentes  representaciones,  se  notan  algunas  variantes.  Siempre  es  un  traje  amplio,  cerrado  y  sin 
mangas;  pero  en  el  Pontifical  tiene  un  cuello  vuelto  muy  adornado  y  de  exquisito  gusto,  mientras  en  el  de  San 
Isidro  es  derecho  y  algo  abierto  por  el  pecho,  donde  luce  una  joya  que  no  hay  en  aquél.  Además,  la  franja  bordada 
que  dibuja  una  gran  cruz  en  el  pecho,  sólo  en  las  pinturas  que  examinamos  se  ve  completa,  llegando  la  cabeza  al 
borde  de  la  orla  que  decora  el  cuello.  El  palio  que  va  sobre  este  traje  llega  casi  hasta  la  parte  inferior  del  misino:  en 
el  Papa  representado  en  el  retablo  del  Seminario  es  mucho  más  corto.  Hay  asimismo  diferencias  en  la  forma  do 
los  guantes,  cuya  prolongación,  semejante  á  una  manga  perdida,  de  que  hemos  hablado,  no  se  ve  más  que  en  las 
pinturas  de  San  Isidro  del  Campo.  Tienen  las  mitras  más  elegancia  y  belleza  que  las  del  Pontifical  y  las  del  citado 
retablo  gótico:  son  más  pequeñas,  y  el  arco  agudo  muy  puro;  cada  una  de  las  hojas  nace  cerca  del  aro,  mientras  en 
las  otras  empieza  á  la  mitad  de  la  altura  de  la  mitra.  Los  báculos  pastorales  son  ricos  y  elegantes  en  las  pinturas 
que  i'xaminainos,  y  sólo  en  ellos  se  observa  la  nueva  rama,  que  naciendo  de  la.  primera  vuelta  de  la  espiral,  se  arrolla 
sobre  sí  misma  y  lleva  una  flor  en  su  extremidad. 

La  figura  de  San  Sebastian  vestido  con  el  traje  de  los  caballeros  del  siglo  xiv,  nos  dá  á  conocer  los  usos  de  aquel 
tiempo  en  España.  Como  la  obra  está  muy  bien  hecha  y  detallada,  vemos  perfectamente  la  disposición  del  cabello 
echado  sobre  la  frente,  pero  de  ninguna  manera  cortado  en  linea  horizontal,  lo  que  dá  siempre  cierta  dureza; 
en  lo  restante  es  algo  más  largo,  pero  en  esta  figura  se  ve  suelto  y  de  modo  que  favorece  á  la  forma  total  de 
la  cabeza.  Además  del  amplio  ropón  guarnecido  de  pieles,  que  se  ajusta  al  cuerpo  por  medio  de  una  correa,  deben 
notarse  la  espada.,  el  tahalí ,  asi  como  los  detalles  de  unión  con  las  abrazaderas  de  su  vaina,  y  por  último  las  calzas 
ceñidas,  los  agudos  zapatos  y  la  forma  especial  de  las  espuelas.  Hay  un  retablo  gótico  en  la  catedral,  de  forma  de 
batan  ,  semejante  al  del  colegio  de  Maese  Rodrigo,  que  son  los  dos  ejemplares  de  este  género  que  existen  en  Sevilla. 
El  de  la  catedral,  que  parece  el  más  antiguo,  tiene  en  una  de  las  tablas  una  preciosa  pintura  que  representa  á  San 
Sehastian.  Como  en  la  de  San  Isidro,  se  ve  al  santo  de  pié,  con  algunas  flechas,  y  vestido  con  el  traje  de  los  caba- 
lleros del  tiempo.  Esta  tabla  es  de  brillante  colorido,  y  en  ella  luce  esa  armonía  franca  y  sencilla  de  tonos  puros  y  de 
grandes  masas  de  color  decidido,  que  empleaban  los  pintores  del  Norte,  y  que  alcanzó  su  punto  culminante  en  las 
vidrieras  de  las  iglesias:  resulta  todavía  mayor  riqueza  en  esta  pintura  por  el  empleo  del  clorado.  San  Sebastian  se 
ve  en  el  retablo  con  una  saeta  clavada  en  el  pecho;  visle  ancho  gabán  que  llega  más  abajo  de  las  rodillas,  cor- 
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rado  y  con  larga  manga  perdida,  pero  que  en  vez  de  terminar  en  ángulo,  es  cuadrada  por  su  extremidad:  este 
gabán  es  de  color  azul  oscuro.  Las»calzas  son  ceñidas  y  de  tono  carminoso;  los  borceguíes  oscuros'  lleva  al  cuello 
joya  pendiente  de  cadena  de  oro,  y  en  la  cabeza  gorra  ó  birrete  de  terciopelo.  En  la  mano  derecha  tiene  una  cruz,  y 
apoya  la  izquierda  en  la  espada,  cuya  vaina  es  de  terciopelo  carmesí  con  larga  contera  dorada:  la  empuñadura 
es  de  cruz  sencilla  y  el  pomo  esférico,  todo  dorado.  Aunque  hay  variantes  de  detalle,  este  hermoso  traje  que  tanto 
luce  aqui  por  la  riqueza  de  los  colores  y  por  el  brillo  del  oro,  tiene  mucha  semejanza  con  el  del  San  Sebastian  de  San 
Isidro  del  Campo,  aunque  por  su  estilo  nos  parece  de  época  algo  posterior. 

Las  espadas  que  se  ven  en  las  pinturas  de  San  Isidro  son  de  cruz  sencilla,  pero  notándose  en  los  brazos  nn  movi- 
miento de  ese,  y  la  forma  de  pera  en  el  pomo:  además  son  muy  curiosas  por  los  detalles  que  tiene  la  vaina  y  por  el 
juego  de  correas  y  hebillas  con  qne  se  ata  al  tahalí.  Las  estatuas  yacentes  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  de  su 
familia,  que  se  conservan  en  la  capilla  de  San  Andrés  de  la  catedral,  tienen  también  espadas,  cuya  guarnición  es  en 
cruz,  de  brazos  horizontales  y  el  pomo  de  forma  esférica,  pero  con  nn  florón  circular  en  el  frente;  las  que  se  ven 
representadas  en  el  Pontifical  del  obispo  de  Calahorra  tienen  una  especie  de  taza  inversa,  cuyos  bordes  forman  dos 
arcos,  de  modo  que  el  ángulo  central  cae  sobre  la  arista  de  la  espada:  en  ellas  son  los  pomos  esféricos,  pero  con 
facetas.  Todas  las  que  dejamos  citadas  son  obras  españolas  del  siglo  xiv. 

Como  nuestro  propósito  no  es  en  el  presente  trabajo  el  estudio  de  trajes,  nos  limitamos  á  las  indicaciones  anterio- 
res, y  ahora  que  dejamos  hecha  la  descripción  de  los  frescos  de  San  Isidro,  pasaremos  á  emitir  nuestra  humilde 
opinión  acerca  de  su  valor  artístico. 


III. 


La  pintura  bizantina,  que  consideramos  como  un  depósito  que  guardó  el  imperio  de  Oriente  para  entregarlo  á  los 
occidentales,  que  son  los  hombres  del  progreso,  los  cuales  por  muy  poco  tiempo  pueden  mantenerse  en  la  inmovili- 
dad, fué  el  primer  modelo  que  hubieron  de  imitar,  y  que  se  extendió  por  Italia  y  por  todas  las  naciones  de  Europa. 
Pasado  algún  tiempo,  empiezan  los  artistas  á  emanciparse  de  aquel  estilo,  que  tenia  mucho  de  típico  y  de  simbo- 
lismo, para  entrar  en  una  nueva  senda  que  ensanchó  las  miras  de  la  pintura.  Penetran  el  fondo  de  los  asuntos 
cristianos,  y  lo  ven  por  sí  mismos  y  más  estéticamente  que  en  Bizancio,  y  por  ello  conciben  una  primer  idea 
que  á  su  vez  determina  la  forma  de  la  obra  de  arte,  armónica  con  el  pensamiento  que  va  á  manifestarse.  Los  pin- 
tores del  siglo  xiv  en  Italia  son  los  que  principalmente  realizan  este  cambio,  cuyo  eco,  hemos  dicho  en  otro  artículo, 
llegó  pronto  á  España. 

En  las  pinturas  murales  de  San  Isidro  del  Campo  hay  que  examinar,  primero  el  modo  de  concepción  del  artista, 
porque  la  determinación  del  punto  de  vista  peculiar  que  tuviera,  es  para  nosotros  una  clave  importante  para  apre- 
ciar el  concepto  de  la  belleza  en  ellas,  y  además  porque  este  conocimiento  nos  ha  de  dar  mucha  luz  para  juzgar  la 
forma.  En  general  en  estas  figuras  se  comprenden  los  personajes  representados  conforme  al  espíritu  cristiano  en  su 
ideal,  toda  vez  que  se  trata  de  santos,  en  los  cuales  se  ha  de  imprimir  el  sello  religioso  en  su  mayor  grado;  pero 
1  emendo  presente  el  modo  español  de  comprender  el  cristianismo,  el  arte  mira  ante  todo  al  sentimiento,  á  la  sen- 
cillez y  á  la  dignidad  en  estas  representaciones.  En  aquellos  santos  aislados  cada  uno  en  su  nicho,  nada  queda  de  la 
austeridad  y  rigidez  bizantinas,  ni  tampoco  esa  simplicidad  extremada  que  produce  personificaciones  vulgares  y  de 
escasa  inteligencia.  Encontramos  en  ellos  una  concepción  elevada  y  á  la  vez  llena  de  dulce  sentimiento:  esto  en 
todas  las  más  antiguas,  que  según  hemos  dicho,  tenemos  por  obras  ejecutadas  durante  el  período  que  habitaron  el 
monasterio  los  monjes  del  Cister.  El  medallón  central  que  antes  hemos  descrito,  lo  creemos  perteneciente  á  principios 
del  siglo  xv,  época  en  la  cual  dejaron  de  estar  allí  los  monjes  del  Cister,  y  entraron  á  ocupar  el  monasterio  los  Jeró- 
nimos de  Fr.  Lope  de  Olmedo. 

En  esta  composición,  indudablemente  de  gran  mérito,  notamos  otro  modo  de  entender  el  asunto.  La  figura  del 
santo  no  está  vista  en  el  concepto  amoroso  de  la  religión  cristiana,  sino  que  se  lia  pretendido  verlo  como  el  genio 
superior  é  inspirado,  y  por  ello  se  ha  querido  que  más  que  el  dulce  sentimiento,  resalte  lo  grandioso.  Y  esto  que  es 
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para  nosotros  visible  en  las  formas  y  actitud  del  personaje,  se  ha  marcado  todavía  más  por  la  actitud  y  tamaño  de 
los  cuatro  monjes  que  escriben  lo  que  parece  dicta  aquél. 

En  las  pinturas  cristianas  del  siglo  xiv,  antes  de  fijarse  en  cada  uno  de  los  elementos  de  la  representación  y  de 
juzgarlos  separadamente,  hay  que  hacerse  cargo  del  pensamiento  total,  y  resulta,  que  los  elementos,  que  vistos 
aisladamente  ó  no  se  comprenden  ó  no  satisfacen,  cuando  ha  precedido  la  mirada  al  todo,  adquieren  su  justo  valor, 
y  el  juicio  que  de  ellos  se  forma  es  ahora  mas  verdadero. 

El  pintor  para  expresar  sus  pensamientos,  la  palabra  mas  elocuente  que  emplea  es  la  representación  del  hombre, 
donde  coexisten  el  espíritu  y  el  cuerpo:  este  es  el  gran  libro  de  consulta  y  de  continuo  estudio.  Como  va  á  resolver 
su  problema  sobre  una  superficie  por  medio  de  formas  y  colores,  ha  de  ver  primero  cuáles  son  las  palabras  funda- 
mentales con  las  que  podrá  escribir,  el  modo  especial  como  ha  concebido  su  asunto.  Prouto  descubre  que,  antes  de 
ocuparse  del  detalle,  esto  se  realiza  por  las  formas  del  cuerpo,  por  la  composición  y  por  la  expresión.  En  efecto, 
para  manifestar  una  idea  en  la  obra  del  artista,  ha  de  concebir  las  formas  de  la  cabeza  y  del  cuerpo  de  cada  figura, 
de  manera  que  según  las  leyes  de  la  belleza,  sean  más  conformes  al  ideal  relativo  de  aquel  personaje.  Todos  diaria- 
mente empleamos  este  método,  y  cada  uno  se  aproxima  más  á  lo  verdadero. según  su  grado  de  educación  estética, 
y  esta  norma  nos  sirve  para  apreciar  en  los  seres  reales  y  en  los  que  el  artista  representa,  solamente  por  las  formas 
y  proporciones  de  la  cabeza  y  del  cuerpo,  gran  parte  del  carácter  de  la  persona,  ó  sea  de  su  concepto  espiritual.  El 
artista,  mejor  educado  en  la  especial  esfera,  tiene 'más  motivos  para  ver  con  mayor  claridad  los  ideales  que  han  de 
servirle  de  norte,  y  por  eso  el  espectador  encuentra  en  la  obra  de  arte  y  entiende  muchas  cosas,  que  no  pudo  apre- 
ciar en  lo  real. 

Nótese  que  no  es  bastante  concebir  una  cabeza  de  formas  adecuadas.  Al  propio  tiempo  no  se  consigue  hacer  lo 
mismo  con  el  cuerpo  en  general  y  con  cada  uno  de  los  miembros:  si  el  personaje  es  nno  y  por  tanto  idéntico  á  sí 
mismo,  preciso  es  que  toda  la  figura,  en  estas  primeras  palabras  que  son  las  formas  y  proporciones,  sea  profunda- 
mente armónica;  sin  esto  faltará  la  unidad  desde  los  primeros  pasos.  Los  griegos  fueron  admirables  en  este  punto, 
y  lo  mismo  que  idealizaron  la  cabeza  de  sus  estatuas,  idealizaron  el  cuerpo  en  su  totalidad  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros, con  lo  cual  consiguieron  una  riquísima  y  fuerte  unidad  de  concepción .  El  que  ha  dibujado  el  antiguo,  sabe  hasta 
qué  punto  están  relacionadas  las  líneas  de  cada  figura  para  formar  un  todo  armónico,  y  cómo  las  unidades  que  podemos 
denominar  subalternas,  ó  sea  cada  miembro,  tienen  sus  líneas  generales,  dentro  de  las  que  se  ligan  los  elementos 
hasta  las  últimas  determinaciones:  pues  bien,  cada  una  de  estas  últimas  obedece  en  su  forma  y  proporciones  á  la 
idea  total  de  belleza  que  preside  á  la  estatua  entera. 

Mucho  es  en  el  artista  el  realizar  las  formas  y  su  armonía  del  modo  que  hemos  explicado:  en  ello  tiene  la  base 
para  la  manifestación  de  la  idea,  psro  no  es  suficiente.  El  arte  va  á  representar  la  vida,  y  con  especialidad  en  el 
arte  occidental  del  siglo  xiv  es  la  vida  y  la  actividad  del  espíritu  y  del  sentimiento:  por  eso  ha  de  acudir  á  medios 
más  poderosos,  si  ha  de  manifestar  su  pensamiento  en  la  obra.  La  vida  y  la  actividad  espiritual  se  reflejan  en  la 
expresión ,  la  cual  en  último  caso,  para  el  artista  no  es  más  que  movimiento  del  cuerpo  y  de  cada  uno  de  sus  ele- 
mentos. Una  cabeza  de  forma  adecuada  al  personaje,  según  su  posición  relativamente  al  cuerpo  y  según  el  movi- 
miento de  cada  una  de  las  facciones,  expresará  diferentes  sentimientos;  pero  el  cuerpo  y  cada  miembro  á  su  vez  no 
tiene  bastante  con  las  formas  y  proporciones,  sino  que  por  medio  de  la  actitud  general,  por  la  posición  de  cada  una 
de  sus  partes,  y  por  la  relación  de  todas,  expresará  lo  mismo  que  la  cabeza,  resultando  armonía  y  unidad  en  el  todo. 
Esto  es  muy  importante  en  las  obras  del  arte  cristiano,  donde  lo  principal  es  la  vida  del  espíritu:  en  ellas  va  a  ser 
lo  primero  la  belleza  espiritual,  mientras  en  el  mundo  antiguo  era  la  belleza  de  las  formas. 

Ahora  se  ve  el  valor  que  tiene  la  composición  en  el  arte,  pues  además  de  ser  la  que  contribuye  á  que  se  perciban 
bien  las  formas  y  su  armonía,  es  la  que  realiza  la  actitud  de  la  figura  y  la  posición  de  cada  uno  de  los  miembros, 
á  fin  de  que  luzca  la  unidad  de  expresión,  en  el  punto  de  vista  que  el  pintor  se  haya  propuesto  en  el  asunto.  Estas 
palabras  no  son  las  mismas  cuando  se  propone  un  asunto  tranquilo  y  amoroso,  como  si  intenta  manifestar  el  dolor 
profundo  ó  la  inmensa  alegría. 

No  se  crea  al  leer  este  ligero  análisis,  que  el  pintor  calculadamente  va  á  tener  en  cuenta  cada  una  de  estas  cosas 
y  que  ellas  vayan  guiando  su  genio  y  su  mano:  cuando  esto  se  hace  deliberadamente,  nunca  se  produce  una  obra 
bella.  Pero  todo  artista  sabe  que  tales  principios  son  verdaderos,  y  que  ha  de  cumplir  con  ellos  en  sus  creaciones, 
por  jnás  que  lo  haga  con  espontaneidad.  Nos  parece  que  este  proceso  se  explica  muy  fácilmente. 
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En  el  artista  la  idea  de  lo  bello, 


,  con  qne  Dios  lia  dotado  al  hombre,  como  la  lia  cultivado  especialmente,  tiene 
mayor  actividad  y  mayor  lucidez  que  en  los  demás.  Como  el  gran  fln  del  arte  sea  la  manifestación  del  sor,  el  pintor 
en  su  esfera  propia  ve  rápidamente  la  idea  fundamental  de  su  siglo,  y  las  determinaciones  de  la  misma  en  los 
personajes;  pero  desde  luego  se  apodera  de  ella,  no  en  un  sentido  abstracto  sino  realizada  v  viviente  en  los  seres 
donde  está  visible  y  compenetrada  en  las  formas,  actitudes  y  colores.  Por  eso  el  artista  no  lo  hace  todo  de  una  vez' 
y  al  crear  su  obra,  deja  en  ella  la  idea  en  todos  sus  elementos  y  la  manifestación  de  la  misma.  En  cuanto  uñ 
elemento  de  la  representación  se  aparta  de  la  idea  que  sirve  de  asunto,  en  cuanto  una  forma,  un  miembro  de  la 
figura,  un  color  6  un  tono  rompen  con  el  principio  de  armonía,  al  momento  liay  una  disonancia  que  hiere  el  sentido 
estético  del  artista,  y  le  obliga  a  hacer  correcciones  en  la  obra  hasta  que  refleja  sin  contradicciones  su  pensamiento 
Estas  disonancias  que  no  puede  sufrir  un  verdadero  artista,  explican  lo  que  llamamos  arrepentimiento  en  los  dibujos 
de  los  grandes  maestros,  en  los  que  se  ve  que  se  apresuraron  á  cambiar  una  forma  o  un  tono,  porque  el  primero  no 
estaba  en  armonía  con  su  idea. 

Hay  tal  encadenamiento  en  las  palabras  que  constituyen  el  lenguaje  del  pintor,  que  las  observaciones  hechas  res- 
pecto a'  las  formas,  expresión  y  composición ,  se  aplican  del  mismo  modo  á  la  disposición  de  los  paños  y  á  los  partidos 
de  pliegues;  al  movimiento  de  las  líneas  ó  carácter  de  los  trazos  más  ó  menos  angulosos  ú  ondulantes;  á  la  disposi- 
ción de  la  luz  y  elección  del  claro  oscuro ;  á  la  entonación  del  cuadro ;  al  color  y  á  las  armonías ;  y  por  último ,  á  la 
ejecución.  Cada  una  de  estas  partes  ofrece  gran  variedad  en  los  aspectos ,  y  según  sea  la  idea  del  asunto ,  así  el  artista 
y  á  veces  la  época  adopta  una  de  sus  fases,  pero  con  la  precisa  condición  de  que  la  palabra  elegida  sea  armónica  con 
toda  la  obra:  cuando  esto  se  realiza,  resulta  una  grande  unidad  de  mucha  riqueza,  porque  los  variados  elementos 
de  la  obra  son  como  otras  tantas  voces  que  proclaman  la  misma  idea,  cada  una  en  su  especial  tono.  Por  esta  razón 
decíamos  antes ,  que  no  podia  j  uzgarse  un  detalle  de  un  cuadro  por  si  sólo ,  sino  en  relación  con  toda  la  obra :  la  en- 
tonación, por  ejemplo,  de  algunas  antiguas  pinturas  murales,  vista  aisladamente,  no  es  un  modelo  que  imitar,  pero 
cuando  penetramos  el  fondo  del  asunto  y  el  carácter  de  la  composición,  encontramos  adecuado  lo  que  aisladamente 
no  satisfacía. 

La  pintura  se  cultivó  en  los  pueblos  antiguos,  y  alto  renombre  alcanzaron  entre  otros  Zeuxls,  Timantes,  Parrasio 
y  Apeles;  Roma  siguió  las  huellas  del  pueblo  helénico,  y  las  ciudades  de  Pompeya  y  Herculano  prueban  la  perfección 
que  conservaba  la  pintura;  mas  á  pesar  de  sus  bellezas,  ésta  obedecía  entonces  á  las  leyes  de  la  escultura,  y  no 
habia  encontrado  aún  su  fondo  propio,  conforme  á  su  naturaleza  y  á  sus  medios  de  acción.  Cuando  aparece  el  cristia- 
nismo se  difunde  por  el  mundo  otro  orden  de  ideas;  el  esplritualismo  y  el  sentimiento  íntimo  penetra  en  todos,  y 
el  arte,  en  especial  la  pintura,  presta  toda  su  preferente  atención  á  la  belleza  moral.  Por  eso  las  pinturas  cristia- 
nas son  como  un  cristal  trasparente  á  través  del  cual  vemos  el  fondo  del  espíritu  y  del  corazón ,  y  tienen  la  propie- 
dad de  interesar  en  mayor  grado,  mientras  más  veces  las  contemplamos;  y  al  par  que  nos  hacen  pensar,  también  nos 
hacen  sentir  profundamente ,  porque  allí  está  la  raíz  de  la  vida. 

Debe  tenerse  presente  que  el  arte  cristiano  toma  como  círculo  propio  lo  divino  y  lo  puramente  espiritual,  sin  des- 
cender nunca  á  lo  exclusivamente  humano,  por  cuya  razón  vive  en  esferas  ideales  y  abstractas  y  en  un  mundo  dife- 
rente de  la  realidad.  Esto  determina  una  serie  de  concepciones  puras  y  elevadas,  que  constituyen  el  fondo  de  los 
asuntos  y  de  los  personajes  que  se  van  á  representar;  y  como  ha  de  haber  relación  y  armonía  éntrela  idea  y  la  forma 
en  la  obra  artística ,  de  aquí  que  la  última  admita  una  parte  convencional  y  sea  á  su  vez  una  abstracción .  Más  tarde, 
la  pintura  descenderá  de  las  esferas  de  lo  divino,  tomará  por  asunto  la  vida  humana  en  sus  totales  relaciones,  y  en- 
tonces no  podrá  mantenerse  lo  abstracto  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma. 

Las  pinturas  de  San  Isidro  del  Campo  las  creemos  obra  de  artistas  sevillanos.  Aún  no  hemos  olvidado  la  oportuna 
observación  del  artista  alemán ,  en  cuya  compañía  vimos  hace  muchos  años  por  primera  vez  estos  frescos.  Deoia  al  ver 
la  decoración  de  laceria  morisca  pintada  en  los  mismos  tonos  y  colores  que  las  figuras ,  q  ue  esto  era  prueba  muy  fuerte 
para  tener  al  autor  por  español,  y  se  fundaba  en  que  de  haber  sido  hecha  la  obra  por  un  italiano,  de  seguro  no  se  le  hu- 
biera ocurrido,  ni  por  consiguiente  empleado,  semejantes  formas  de  estilo  morisco.  Nosotros  que  aceptamos  esta  opinión , 
agregaremos  que  tal  ciscunstancia  nos  inclina  á  ver  en  el  desconocido  pintor  un  artista  de  Sevilla,  donde  en  aque- 
lla época  todo  respiraba  los  recuerdos  árabes  adoptados  en  el  estilo  mudejar.  Además  tenemos  otro  fundamento  para 
pensar  asi,  sacado  del  carácter  de  los  asuntos  y  del  modo  de  concebir  los  personajes. 
Venimos  sosteniendo  en  diferentes  escritos  la  tendencia  sintética  del  arte  patrio,  y  muy  particularmente  del  sevi- 
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llano ,  en  el  que  entran  elementos  del  norte  ó  italianos ,  pero  sin  copiar  servilmente  ninguno  de  los  dos ,  sino  que  pene- 
trados de  aquellos  puntos  de  vista  del  arte  cristiano,  nuestros  pintores  al  intentar  la  síntesis,  los  modifican  para  que 
puedan  llegar  á  armonizarse :  realizan  esto ,  tanto  en  el  fondo  de  la  concepción  como  en  el  modo  de  manifestarla.  En 
España,  y  todavía  más  en  Andalucía,  se  ven  los  seres  divinos  en  sus  relaciones  inmediatas  con.  el  hombre,  y  por  esto 
aquí  en  el  culto  hay  amor  y  confianza  respetuosa,  exigiéndose  en  las  personificaciones  divinas,  que  aparezcan  con. 
dignidad  siempre,  pero  también  con  extremada  dulzura.  De  aquí  que  las  obras  de  nuestros  artistas  no  se  levanten  á 
las  concepciones  ideales  de  los  italianos,  ni  que  decaigan  tampoco  alo  vulgar  y  de  escasa  inteligencia.  No  ampliamos 
más  nuestro  pensamiento  respecto  á  este  punto,  por  evitar  repeticiones  de  lo  que  en  otros  trabajos  hemos  dicho. 

Tales  conceptos  del  amor  puro  y  de  la  dulzura,  que  son  el  secreto  resorte  de  la  pintura  española,  porque  nuestro 
pueblo  se  dirige  á  los  seres  del  culto  como  se  acercaría  cada  uno  á  su  propia  madre ,  evita  la  dirección  del  arte  hacia 
las  regiones  puramente  abstractas,  asi  como  también  lo  liberta  del  descamino  que  lo  llevaría  á  lo  material,  y  en 
vez  de  esto  vislumbra  una  nueva  senda  que  lo  conduzca  á  la  realidad  verdadera,  que  es  el  espíritu  y  la  materia 
en  armonía. 

Cuando  vemos  los  frescos  de  San  Isidro,  la  primera  impresión  hace  recordar  el  carácter  de  la  pintura  italiana  del 
siglo  xiv,  por  la  dignidad  y  sencillez  con  que  concibió  los  personajes  el  artista,  y  por  la  disposición  de  los  trajes 
y  sistema  de  paños.  Examinados  con  más  detenimiento,  se  reconoce  un  sello  de  amor  y  dulzura  en  aquellas  figuras, 
que  es  de  mucho  atractivo,  y  que  inspira  confianza  respetuosa  hacia  los  santos,  allí  representados.  Se  conoce  muy 
especialmente  cuando  se  dibujan,  que  el  pintor  iba  guiado  en  su  obra  por  un  sentimiento  puro,  y  trabajaba  con 
delicadeza,  bien  poseído  del  espíritu  de  sus  personajes.  Con  los  medios  técnicos  que  la  pintura  había  alcanzado 
en  aquella  época,  hizo  más  de  lo  que  parecía  posible,  y  esto  porque  tomó  un  punto  de  vista  que  era  muy  adecuado 
para  todo  español.  No  hay  en  estas  figuras  ni  un  solo  trazo  que  no  vaya  regido  por  un  profundo  sentimiento  esté- 
tico, ni  que  altere  la  amorosa  tranquilidad  de  aquellos  elevados  espíritus;  pero  como  al  mismo  tiempo  que  el  ideal  de 
lo  divino  es  preciso  en  la  pintura  española,  que  los  seres  del  culto  cristiano  aparezcan  como  bienaventurados  y  propi- 
cios á  prestar  consuelo  y  auxilio  al  hombre,  de  aquí  la  tendencia  A  hacer  más  inteligible  y  expresiva  su  represen- 
tación. Lo  mismo  el  romano  Pontífice  que  los  prelados  y  los  santos  mártires,  en  estas  pinturas,  aparecen  ante  todo 
serenos  y  dulces ,  sin  que  el  artista  haya  intentado  imprimirles  otra  grandeza  que  la  de  la  santidad ,  lejos  de  apelar 
á  la  manifestación  enérgica  de  los  caracteres  fuertes,  ni  á  la  imagen  de  aquella  superioridad  que  impone  y  fatiga: 
en  estas  creaciones  su  fortaleza  y  la  superioridad  son  amor  y  virtud. 

liada  esta  concepción  tan  delicada  del  asunto,  el  pintor  en  cuya  fantasía  aparece  la  idea  y  la  forma  en  estrecha 
relación,  emplea  con  grande  acierto  los  medios  técnicos  que  su  época  alcanzara,  para  hacer  visible  á,  todos,  lo 
que  él  vio  ya  en  su  interior.  En  estas  figuras  interesa  mucho  la  disposición  total  de  cada  una,  y  ella  constituye  la 
unidad,  donde  cada  elemento  se  relaciona  con  los  demás  para  coadyuvar  unidos  á  la  manifestación  del  asunto.  En 
esta  parte  recomendaremos  siempre  las  pinturas  que  examinamos,  y  cuando  el  observador  de  una  sola  mirada  con- 
sigue abarcar  toda  la  figura,  se  siente  impresionado  de  la  alteza  de  aquellos  caracteres.  Después,  según  sea  su  edu- 
cación estética,  su  vista  recorrerá  las  líneas  generales,  en  las  que  hay  suma  sencillez  y  elegancia,  y  donde  se  des- 
cubre lo  espontáneo  del  pintor.  Si  luego  pasa  á  fijarse  en  lo  que  hay  dentro  de  la  silueta  total  y  examina  hasta  los 
últimos  detalles  de  la  forma  y  de  la  composición ,  ve  que  cada  uno  es  una  nueva  palabra  armónica  en  el  pensa- 
miento fundamental,  que  por  este  medio  se  va  explanando  y  haciéndose  más  inteligible.  Ante  esto  no  queda  duda 
alguna  acerca  de  la  unidad  de  concepción  del  artista,  que  se  manifiesta  al  hacer  efectiva  su  obra.  Mucho  puede 
aprenderse  contemplando  semejantes  creaciones,  en  las  cuales  la  parte  interna  es  tan  hermosa,  y  la  sencilla  ma- 
nera de  realizarla  con  muy  pocos  medios,  prueba  al  pintor  el  inmenso  poder  de  su  arte  para  revelar  lo  más  ínti- 
mo del  espíritu,  cuando  ios  adelantos  aumentan  y  perfeccionan  la  parte  técnica,  que  tanto  mejora  el  lenguaje  de 
la  pintura. 

En  comprobación  de  nuestro  aserto  llamamos  la  atenciou  acerca  de  la  bellísima  actitud  de  las  cabezas,  tan  sen- 
tidas y  armónicas  con  eí  todo;  respecto  a  la  posición  del  cuerpo  y  de  cada  una  de  sus'partes,  muy  especialmente  las 
manos;  y  también  debe  mirarse  la  disposición  del  traje  y  el  exquisito  gusto  y  sencillez  en  los  partidos  de  paños, 
cuya  belleza  no  se  puede  apreciar  bien  sino  cuando  se  dibujan.  Sabemos ,  que  todas  estas  cosas  pudieron  dibujarse  con 
más  corrección,  sin  que  se  alterara  la  profundidad  de  la  idea,  pero  esto  era  preciso  que  lo  hubieran  hecho  los  artis- 
tas de  aquel  siglo,  porque  más  tarde  falta  aquella  atmósfera  puramente  espiritual  que  ellos  respiraban.  Por  eso,  sin 
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llegar  al  extremo  de  proponer  que  se  perpetúen  los  defectos  técnicos,  reconocemos  mi  inmenso  valor  artístico  á  las 
obras  que  estudiamos  en  el  presente  artículo. 

A  pesar  de  toda  la  dulce  expresión  de  estas  figuras,  hay  que  convenir  que  el  arte  entonces  giraba  en  una  esfera 
superior  á  la  humana,  y  como  la  pintura,  la  palabra  mas  perfecta  que  emplea  es  el  hombre,  de  aquí  la  necesidad 
de  transformar  su  modelo  viéndolo  en  su  interior  sólo  en  el  concepto  espiritual,  y  en  este  mismo,  fijándose  única- 
mente en  una  parte ,  que  era  la  relación  religiosa.  En  su  consecuencia,  todavía  el  fondo  de  la  pintura  no  era  la  rea- 
lidad entera,  sino  una  concepción  abstracta.  Dado  este  fundamento,  todo  el  lenguaje  pictórico,  que  consta  de  formas 
y  colores,  no  tenia  que  emplearlo,  tal  como  aparecía  á  su  vista,  sino  que  elegía  las  frases  y  las  transformaba  con- 
forme a  su  idea.  Por  eso,  como  no  había  llegado  su  tiempo  al  perfeccionamiento  técnico,  porque  no  era  preciso 
mientras  el  arte  viviera  en  las  abstracciones,  de  aqui  que  emplearan  su  talento  los  pintores  con  preferencia  en  mejo- 
rar aquellas  partes  que  necesitaban  para  su  fin.  Así  vemos  lo  mucho  que  se  adelantó  en  el  conocimiento  de  los  me- 
dios de  hacer  patente  la  dulzura  del  sentimiento;  la  perfección  que  se  alcanzaba  en  las  formas  y  proporciones  de  las 
figuras,  a  fin  de  que  revelasen  la  dignidad  y  el  esplritualismo.  En  los  frescos  de  San  Isidro,  en  esta  parte,  han 
concluido  ya  las  toscas  proporciones,  según  las  cuales  se  daba  al  cuerpo  solamente  tres  ó  cuatro  cabezas  de  altura, 
asi  como  también  aquellas  demasiado  esbeltas,  en  1 


i  que  tanto  se  exageró  el  modo  convencional  de  hacer  más  es- 
pirituales'los  personajes:  las  pinturas  del  citado  monasterio,  demuestran  en  sus  proporciones  que  son  la  obra  de  un 
artista  español.  También  aquellos  pintores  cristianos  del  siglo  xiv,  como  sus  figuras  habían  de  ser  vestidas,  hubie- 
ron de  hacer  el  especial  estudio  de  los  paños,  y  por  ello  mucho  progresaron  en  este  punto.  Los  artistas  de  San  Isidro 
dan  la  preferencia  á  los  italianos  en  esto,  y  manteniendo  la  sencillez  y  la  dignidad  evitan  el  carácter  decidida- 
mente anguloso  empleado  por  los  hombres  del  Norte. 

Los  elementos  enunciados  son  los  que  principalmente  consideraron  entonces  como  los  medios  fundamentales  de 
manifestación.  El  color,  las  armonías,  los  efectos  de  claro-oscuro  y  el  modelado,  se  emplean  de  una  manera  bas- 
tante convencional,  y  parece  que  sólo  se  limitan  á  dejar  patentes  los  datos  antes  enunciados,  que  son  los  encarga- 
dos de  llevar  el  pensamiento.  En  ellos  sólo  se  atiende  á  que  no  rompan  la  armonía ,  y  así  se  observa  sobriedad  en  los 
tonos.  La  ejecución  es  también  digna  de  observarse ,  por  la  seguridad  en  el  trazo  de  aquellas  delicadas  líneas,  y  por 
el  amor  y  el  respeto  con  que  está  hecho  hasta  el  último  detalle. 

Con  esto  terminaremos  nuestras  observaciones  acerca  de  las  pinturas  murales  de  San  Isidro  del  Campo,  que  seña- 
lan el  predominio  del  arte  italiano  en  Sevilla  con  preferencia  al  del  Norte,  pero  en  las  que  el  pintor  español  pone  su 
peculiar  sentido,  y  no  se  circunscribe  á  ser  imitador  de  pensamiento  extraño.  Las  dos  tendencias  Norte  y  Medio- 
día, vienen  figurando  con  sus  respectivos  desarrollos,  en  nuestro  país,  donde  se  realizan  síntesis  más  ricas  cada  vez. 
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DE    LA    MONEDA 
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DON   JUAN   DE   DTOS   DE   LA   RADA   Y   DELGADO. 


Joven  apenas  de  veinte  años,  de  hermosa  presencia,  liberal,  franco,  sen- 
sible al  infortunio  hasta  el  punto  de  derramar  lágrimas  oyendo  narraciones  de 
desgraeiasy  lastimas;  magnánimo  y  generoso,  aunque  severo  y  justo;  ilus- 
trado y  amigo  de  los  sabios,  subió  Mohammad,  quinto  de  su  nombre  y 
octavo  de  la  dinastía  de  los  ben  Nasr  fundada  por  Mohammad  Alahraar,  al 
trono  granadino,  el  dia  de  la  fiesta  del  FUhr  (2)  de  755  (19  de  Octubre 
de  1354),  por  muerte  de  su  padre  Yúsuf;  y  tantas  y  tan  notables  cualidades 

■  hicieron  presumir,  no  sin  razón,  á  todos  sus  subditos,  que  la  Providencia 

*       les  enviaba  un  digno  continuador  de  los  grandes  hechos  del  sabio  legislador 
A^y  granadino. 

¡g¡J|¿  I      ^  No  quedaron,  en  verdad,  defraudadas  las  esperanzas  de  sus  pueblos,  pues 

P^BMg —  todavía  adelantó  más  que  su  antecesor  por  la  senda  en  tan  buen  hora  empren- 

dida por  Yúsuf,  cerradas  las  puertas  del  alcázar  á  todo  linaje  de  aduladores  cor- 
tesanos ,  estableciendo  fecunda  economía  en  los  empleos,  así  públicos  como  palatinos ,  conservando  la  digna  severidad 
eme  su  padre  había  introducido  en  los  varios  ramos  de  la  administración  pública,  y  consiguiendo  treguas  con  el 
rey  de  Castilla  y  pacíficos  tratados  con  el  de  Fez,  para  de  este  modo  poder  dedicar  toda  la  actividad  de  su  inteli- 
gencia á  completar  la  gran  obra  comenzada  por  Yúsuf,  el  cual  tuvo  por  noble  propósito  y  suprema  aspiración,  que 
el  pueblo  granadino,  colocado  á  inmensa  altura  cou  respecto  al  castellano,  por  su  saber  y  por  sus  adelantos,  sojuz- 
gase fácilmente  al  último,  como  acaban  por  someter  siempre  á  su  blando  dominio  los  pueblos  cultos,  a  los  que 
cifran  sólo  su  grandeza  en  el  efímero  fundamento  de  la  violencia. 

Pero  mientras  tan  elevados  pensamientos  ocupaban  al  rey,  la  traición  y  la  alevosía  velaban  cerca  de  él,  para 


(1)  Capitel  ¿rabo  granadino.  (Museo  Arqueulúgico  Nacional.) 

(2)  La  fiesta  del  Fitlir,  comenzaba  al  terminar  el  mes  áa  Rama 
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pagar  con  la  más  negra  ingratitud  las  bondades  y  solicito  esmero  de  tan  buen  monarca  como  cariñoso  hermano.  Yúsuf, 
había  tenido  en  otra  mujer  (1)  dos  hijos,  Ismail  y  Cais,  y  varias  hijas,  una  de  las  cuales  estaba  casada  con  el 
príncipe  Abu  Abdil-lah  Mohammad,  conocido  en  las  crónicas  cristianas  por  Abu  Said  el  Bermejo.  El  rey  amaba 
á  aquellos  hermanos  con  toda  la  ternura  de  su  corazón,  y  para  más  honrarles  y  que  disfrutasen  de  cuanto  pudiera 
ofrecerles  la  corte,  cedióles,  lo  mismo  que  á  su  madre,  lujosos  aposentos  en  la  misma  Alhambra. 

Lejos  de  corresponder  agradecida  á  tantos  favores,  la  indigna  favorita  concibió  el  inicuo  proyecto  de  colocar 
en  el  trono  á  su  hijo  mayor  Ismail,  arrojando  de  él,  para  conseguirlo,  al  legítimo  soberano  Mohammad.  Una  vez 
formado  su  proyecto,  con  esa  sagacidad  insistente  tan  propia  de  la  mujer,  y  más  que  de  ninguna  otra  de  la  mujer 
de  origen  árabe,  empezó  á  derramar  á  manos  llenas,  para  allegarse  parciales,  las  riquezas  que  había  acumulado  en 
vida  de  Yúsuf,  y  las  que  se  apropió  á  su  muerte  aprovechándose  del  noble  y  confiado  carácter  de  Mohammad;  y  ga- 
nando á  su  hija,  casada  con  el  citado  príncipe  Abu  Abdil-lah,  consiguió  que  éste  abrazase  su  partido. 

Las  tramas  de  aquella  mujer  abominable  dieron  al  fin  el  resultado  que  anhelaba.  Tramóse  una  conspiración  per- 
fectamente urdida,  y  llegó  una  noche  en  que  cien  conjurados  de  los  más  decididos,  escalaron  los  muros  de  la 
Alhambra,  y  á  una  señal  convenida  se  lanzaron  sobre  los  guardias,  mientras  otros  entraban  en  la  casa  del  visir, 
matándole  en  su  propio  lecho,  violando  á  sus  hijas  y  robándole  sus  alhajas  y  riquezas.  Los  que  penetraron  en  la 
Alhambra ,  ciegos  con  la  codicia  y  empleados  en  robar  cuanto  encontraban  en  aquellos  suntuosos  aposentos,  descuida- 
ron el  principal  objeto  que  allí  les  llevaba,  y  cuando  Abu  Abdil-lah,  acompañado  de  Ismail,  llegó  al  palacio  para 
proclamar  á  este,  Mohammad  estaba  ya  en  salvo,  por  el  ardid  de  una  hermosa  esclava  á  quien  amaba,  la  cual  al 
despertar  en  brazos  de  su  real  amante,  asustada  por  el  ruido  de  los  conjurados,  comprendiendo  bien  pronto  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias ,  vistió  apresuradamente  al  rey  los  velos  y  tocas  con  que  ella  adornaba  su  hermosura, 
y  disfrazada  a  su  vez  con  lo  que  pudo  hallar  más  á  mano ,  salieron  entre  la  confusión  de  los  conj  urados  por  el  patio 
llamado  de  Lindaraja;  y  mientras  los  amotinados  buscaban  al  rey  en  su  cámara,  huia  éste  en  ligeros  caballos  con 
dirección  á  Guadix,  á  donde  llegó  al  amanecer,  recibiéndole  los  hijos  de  aquella  ciudad,  como  á  su  rey  único  y 
legítimo  (1359). 

Los  conjurados  entre  tanto,  cansados  de  buscar  á  Mohammad,  pensaron  sólo  en  la  proclamación  del  nuevo  soberano, 
y  paseándole  en  son  de  triunfo  por  las  calles  de  Granada,  impusieron  con  la  autoridad  de  la  fuerza  al  pacífico  vecin- 
dario, aquel  rey  intruso  y  traidoramente  coronado.  Ismail,  conociendo  su  debilidad,  empezó  por  enviar  mensajes  al 
rey  de  Castilla  en  demanda  de  paz  y  alianza,  lo  cual  no  le  fué  difícil  conseguir  por  el  estado  de  continua  discordia 
en  que  ardia  aquel  reino.  Mohammad,  con  esto,  viendo  que  no  podia  esperar  auxilio  del  castellano,  recurrió  al 
monarca  de  Fez,  y  pasó  á  África  con  lucida  escolta  de  nobles  andaluces.  Recibióle  éste  con  grandes  fiestas  y  oriental 
opulencia:  puso  á  las  órdenes  de  Mohammad  dos  poderosos  ejércitos  para  que  le  ayudasen  á  recobrar  su  perdido  trono, 
y  todo  hacia  presentir  un  resultado  victorioso  para  el  legítimo  soberano,  cuando  los  caudillos  auxiliares,  que  ya  se 
dirigían  á  Granada,  recibieron  la  noticia  de  que  su  monarca  acababa  de  ser  asesinado  junto  á  Vez,  y  la  orden  de 
regresar  inmediatamente  á  África.  Con  esto  los  planes  de  Mohammad  quedaron  por  entonces  frustrados,  pero  no  por 
eso  seguro  en  su  trono  el  usurpador  Ismail,  que  más  amante  de  las  delicias  del  serrallo,  que  de  la  gobernación  del 
reino,  vivía  completamente  entregado  á  Abu  Abdil-lah ,  el  cual,  no  contento  con  el  absoluto  dominio  que  ejercía  en 
el  alcázar  aspiró  al  trono,  para  cuyo  propósito  no  le  fué  difícil  ganar  algunas  compañías  de  los  venales  guardias,  los 
cuales  acometieron  en  un  momento  dado  á  los  cercanos  servidores  del  intruso  rey,  teniendo  éste  que  retirarse  al  alcá- 
zar de  los  alijares,  con  algunos  pocos  que  le  fueron  fieles.  Repuesto  de  su  primer  sorpresa,  lanzóse  al  frente  de  sus 
parciales  contra  los  sediciosos,  sostuvo  con  ellos  un  largo  combate  en  las  calles  de  Granada,  y  halló  el  castigo  de  su 
infame  conducta  en  aquel  dia,  pues  quedó  prisionero  en  poder  de  Abu  Abdil-lah,  el  cual  le  trató  con  profundo  des- 
precio, despojándole  hasta  de  sus  ricas  vestiduras  y  mandándole  conducir  á  los  más  inmundos  calabozos,  destinados 
únicamente  para  ladrones  y  asesinos,  donde  apenas  llegó  recibieron  los  soldados  nueva  orden  para  que  le  matasen. 
No  contento  con  esto  el  Bermejo,  mandó  también  que  matasen  al  inocente  Cais,  hermano  de  Ismail,  y  los  bárbaros 
soldados  de  aquel  nuevo  usurpador  ensartaron  las  cabezas  de  los  dos  hermanos  en  largas  picas  y  las  pasearon  por  las 
calles  de  la  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  proclamaban  rey  á  Abu  Abdil-lah  entre  brutales  aclamaciones  y  algazara. 


O)     Llamada  Mariem.  (Alchasut 
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Mas  por  amor  á  su  pueblo  que  por  ambición  propia,  queriendo  librarle  de  la  horrible  suerte  que  le  esperaba  bajo  el 
dominio  de  Abu-Said,  Mohammad  no  perdonó  medio  para  recobrar  su  perdido  trono,  y  no  pudiendo  encontrar  ayuda 
en  los  africanos,  recurrió  á  Don  Pedro  de  Castilla.  Concedióle  éste  entonces  su  apoyo,  dándole  poderosa  hueste  de 
peones  y  caballos  y  multitud  de  carros  de  guerra,  con  la  cual  llegó  casi  basta  las  mismas  puertas  de  Granada  el  des- 
tronado monarca,  acompañado  de  Don  Pedro.  Pero  basta  en  aquellos  momentos  en  que  todo  parecía  augurarle  un  fácil 
triunfo,  demostró  Mohammad  la  grandeza  de  su  alma.  El  ejército  causaba  por  donde  quiera  estragos ,  y  los  que  sufrían 
eran  musulmanes.  Mohammad,  prefirió  volver  á  la  humilde  condición  en  que  viviera  en  su  retiro  de  Honda,  antes 
(le  que  por  causa  suya  sufrieran  sus  hermanos.  Rogó  a  Don  Pedro  que  se  retirase  con  su  ejército;  y  el  monarca  de 
<  'astilla,  fiel  á  la  amistad  jurada,  regresó  íí  sus  estados,  ofreciéndole  sin  embargo  auxilio,  siempre  que  el  granadino 
lo  juzgase  necesario. 

La  hora  de  la  justa  expiación  se  acercaba  para  Abu-Said;  el  pueblo,  cansado  de  sus  crímenes,  agitábase  en 
actitud  de  revuelta;  Málaga  levantó  la  bandera  del  rey  legítimo  proclamando  á  Mohammad,  y  viendo  amenazado 
de  muerte  al  asesino  usurpador,  los  "que  un  día  le  halagaban,  al  notar  ¡pie  se  eclipsaba  su  fatal  estrella,  aban- 
donaron al  tirano,  el  cual  encontrando  en  todas  partes  peligros,  y  como  si  fatalmente  le  arrastrase  la  Providencia 
á  sufrir  el  castigo  de  sus  crímenes,  partió  de  Granada  para  Sevilla  a  implorar  indigna  y  bajamente  el  favor  de  su 
enemigo  Don  Pedro. 

Llegado  á  la  corte  del  castellano  monarca,  lejos  de  encontrar  la  acogida  que  esperaba,  encontróse  con  las  prisiones 
en  que  lo  tuvo  éste  encerrado  durante  tres  días,  de  las  que  salió  montado  en  un  asno  y  vestido  con  saya  de  escaríala 
al  campo  de  Tablada,  donde  el  mismo  rey  Justiciero^  como  si  quisiera  hacerse  digno  del  dictado  de  ajusticiador,  le 
mató  por  su  misma  mano  de  una  lanzada,  mientras  sus  soldados  daban  cuenta  de  los  demás  granadinos  que  acom- 
pañaban al  rey  Bermejo  (1). 

Apenas  circuló  por  el  territorio  granadino  la  noticia  de  aquella  ejecución  ,  en  que  había  desempeñado  Don  Pedroel 
papel  de  verdugo,  viéndose  libres  del  odioso  yugo  de  Abu-Said,  proclamaron  en  tudas  partes  al  legítimo  soberano, 
que  entró  en  Granada  en  medio  de  las  más  espontáneas  aclamaciones  de  jubiloso  entusiasmo.  Mohammad  calmó  las 
pasiones,  devolvió  los  bienes  a  los  proscriptos  por  los  tiranos,  se  constituyó  en  padre  más  bien  que  en  señor  de  sus 
pueblos;  y  de  tal  modo  se  granjeó  el  aprecio  de  sus  vasallos,  que  cuando  algunos  partidarios  de  revueltas  para 
medrar  á  su  sombra,  intentaron  una  nueva  conspiración,  aspirando  á  poner  en  el  trono  á  alguno  de  sus  amigos,  el 
pueblo  mismo  se  encargó  de  desengañarles,  teniendo  que  huir  á  lejanos  países,  avergonzado  de  su  conducta,  el 
atrevido  aspirante  á  rey.  Mohammad,  generoso  siempre,  envió  libres  y  sin  exigir  rescate,  á  sus  hogares  á  todos  los 
cristianos  que  había  cautivos  en  Granada,  sellando  con  oslo  más  y  más  la  alianza  que  tenia  hecha  con  el  rey 
Don  Pedro. 

Apoderado  del  trono  de  Castilla  el  usurpador  Don  Enrique  después  de  la  traición  de  Duguesclin,  y  teniendo  nece- 
sidad de  calma  y  quietud  para  arreglar  su  reino  el  Bastardo,  ajustó  largas  treguas  con  Mohammad,  que  duraron 
todo  el  resto  de  la  vida  de  este  monarca,  el  cual  aprovechando  aquella  paz  estable,  dedicóse  exclusivamente  á  conti- 
nuar la  buena  obra  que  debieran  acometer  todos  los  reyes;  labrar  la  felicidad  de  sus  subditos.  Para  ello  fomentó  las 
artes,  la  industria  y  el  comercio  de  tal  modo,  que  Granada  se  hizo  el  emporio  de  la  riqueza  del  Mediodía,  acudiendo 
á  sus  morcados  no  sólo  los  traficantes  de  los  demás  Estados  de  Europa,  sino  hasta  de  los  lejanos  confines  de  Siria  y 
de  Egipto.  Con  la  tolerancia  propia  de  la  verdadera  ilustración,  moros,  cristianos  y  judíos  vivían  amparados  igual- 
mente con  su  autoridad  paternal,  constituyendo  en  Granada  una  patria  común  para  toda  la  actividad  humana. 

Pero  si  tan  gran  monarca  demostró  ser  siempre  Mohammad  Y,  pudiendo  decirse  de  él,  que  después  de  Alhamar  y 
de  Yúsuf  fué  el  monarca  granadino  de  más  levantado  espíritu,  extraña  aberración  de  aquella  inteligencia  supe- 
rior, que  sólo  puede  explicarse  por  las  grandes  contrariedades  que  habían  amargado  su  existencia,  en  los  últimos 
anos  de  su  vida  volvióle  receloso  y  desconfiado,  hasta  el  punto  de  que  los  más  distinguidos  servidores  de  la  corte 
fueron  objeto  de  injustas  persecuciones  y  aun  sufrieron  la  muerte  por  sospecha  de  traición.  Entre  ellos  tuvo  la  des- 
gracia de  contarse  el  famoso  historiador  Ebnul-Jathib,  ya  citado,  que  habia  merecido  las  mayores  honras  y  digni- 


(1)  Ebtiul-Jathiü  compuso  A  lo  muerte  del  Berttmo  u 
dejaste  Loores  enlloca  de  loa  hombrea,  ni  compasión  en  1< 
mad  VI,  Pitado  por  h  Fuente  AMntnra  (Don  Emilio). 
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.ludes  del  monarca ,  sin  que  le  evitara  sufrir  muerte  oscura  é  inmerecida  el  haber  huido  á  África  temeroso  de  la  suerte 
que  le  esperaba.  La  misma  sufrió  su  discípulo  y  sucesor  en  el  cargo  de  katib  ó  secretario  real,  Ebn-Zemreo,  poeta 
distinguido,  pero  que  se  hizo  acreedor  á  su  triste  fin  por  su  negra  ingratitud,  pues  fué  uno  de'  los  que  contribuye- 
ron á  la  muerte  de  su  maestro.  Llegaron  á  tal  extremo  los  recelos  de  Molammad ,  que  sospechó  le  era  traidor  su 
hijo,  y  le  tuvo  en  prisión  durante  algún  tiempo,  hasta  que  reconocida  su  inocencia,  recobró  con  la  libertad  todos 
los  honores  y  privilegios  de  que  le  había  desposeído.  A  pesar  de  estos  verdaderos  extravíos  de  la  razón,  antes  serena 
y  clara  de  Mohammad,  fué  este  príncipe  sinceramente  querido  en  Granada  y  respetado  hasta  el  dia  de  su  muerte, 
acaecida  en  10  de  Safer  de  703  (16  de  Enero  de  1391 )  (1). 

Tal  fué  en  breve  resumen  el  reinado  de  Mohammad  V,  que  cuando  se  trata  de  presentar  una  de  las  más  notables 
obras  que  engrandecen  su  memoria,  debe  ser  conocido,  en  legítima  reivindicación  de  los  fueros  de  la  verdad  histó- 
rica; pues  mientras  son  de  todos  estudiados  y  sabidos  los  acontecimientos  de  la  España  cristiana  en  aquel  impor- 
tante periodo,  apenas  se  mencionan  los  grandes  hechos  de  las  dinastías  árabes,  y  principalmente  de  la  naserita, 
que  dejó  en  Granada  testimonio  elocuente  de  su  cultura  y  adelantos. 

Sin  embargo  del  difícil  reinado  que  alcanzó  Mohammad  V,  siguiendo  las  huellas  de  su  padre,  demostró  también  su 
amor  á  las  artes  en  las  obras  con  que  enriqueció  á  Granada;  pero  más  que  ninguna  otra  hará  su  fama  imperecedera 
el  magnífico  hospital  que  construyó  para  los  débiles  enfermos  musulmanes  y  útil  proximidad  al  Señor  del  universo  (2), 
porque  de  esta  clase  de  obras ,  aunque  desaparezca  el  edificio ,  vive  eternamente  el  recuerdo ,  sostenido  por  la  gratitud , 
que  mantiene  siempre  en  el  corazón  de  los  buenos  la  divina  virtud  de  la  caridad. 


ti. 


E]  pintoresco  valle  que  forma  el  Darro  al  abrirse  paso  por  Granada,  repartiendo  frescura  y  lozanía  en  sus  orillas, 
fué  elegido  por  los  árabes  para  tener  en  él  sus  casas  de  recreo,  y  puede  asegurarse  que  sus  harenes,  como  acon- 
tece todavía  en  Oriente  (3) ,  donde  los  más  encantadores  parajes  son  los  escogidos  por  los  musulmanes  para  sus 
retiros  de  tranquilidad  y  de  amor.  La  industria  de  los  árabes  granadinos  abriendo  acequias  que  fecundizasen 
más  aquellas  laderas  y  alimentasen  bulliciosas  cascadas,  tranquilos  estanques  y  saltadoras  fuentes,  áque  tan  aficio- 
, nados  fueron  siempre  ios  orientales,  cubrió  tan  deliciosas  orillas  de  jardines  floridos,  de  fecundas  huertas,  de 
fresquísimos  bosques  de  avellanos,  que  todavía  por  ventura  se  conservan,  haciendo  de  aquel  paraje  abrigado  por  las 
altas  cumbres  del  cerro  del  Sol  un  verdadero  valle  de  deleite,  cuyas  brisas  siempre  suaves  y  cargadas  con  los  salu- 
dables efluvios  de  una  vegetación  lozana  y  poderosa,  vuelven  el  pasado  vigor  al  cuerpo  enfermo  y  al  abatido  espí- 
ritu. Raxeriz  le  nombraron  por  esto  los  árabes;  y  allí  iban  los  moros  de  África,  que  le  llamaban  su  hospital,  á 
buscar  alivio  íi  sus  dolencias,  dejando  de  ello  recuerdo  un  príncipe  de  Fez  en  costosa  obra  (4),  hecha  para  solaz  y 
esparcimiento  de  enfermos  pobres;  y  allí  más  tarde  debia  también  encontrar  la  salud  perdida  uno  de  los  más  in- 
cansables enemigos  de  la  raza  árabe:  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 


i,  D.  Emilio. 

colocada  sobre  ia  puerta  de  dicho  hospital. 

:I  Bosforo,  tienen  sits  harenes  Ion  nubles  tiircoa. 

jubsisten  más  allá  del  puente  del  Aljibillo  hacia  la  fuente  de  la  Teja,  f rento  á  Ja  subida  de 

scribió  á  fines  del  siglo  N\'I  unos  diálogos  de  las  cosas  notables  de  Granada,  publicados  en 

;<  Vamoa  á  la  fuente  de  la  Teja,  y  sentados  á  la  orilla  del  apacible  Darro,  oiremos  muchos 
i  cantan  suavemente,  donde  se  goza  un  aire  muy  sano...  y  dicen  que  un  rey  de  África  riño 


(1)  Ebnul-Jathib.  Conde.  La  Fuente,  D.  Miguel.  La  Fuent 

(2)  Palabras  de  la  inscripción  ,  que  después  trascribiremos 
(:})  li¡i  8 tambal,  bañando  bus  muros  las  tranquilas  aguas  c 
(4)     Esta  obra  fué  el  paredón  de  argamasa,  cuyos  vestigios 

la  del  Avellano.  D.  Luis  de  la  Cueva,  literato  granadino,  que  i 

Sevilla,  año  1603,  pone  en  boca  de  su  interlocutor  lo  siguiente 

ruiseñores  que,  solos  entre  Jas  aves  en  lo  profundo  do  la  noche 

á  curarse  aquí,  £  hizo  el  paredón,  por  do  van  a  la  fuente  de  la  Teja,  que  aunque  parece  temeroso,  vide  yo  los  moriscos  pasarlo  corriendo  con  sus  molos. 

Diálogo  1."  Este  escritor  pudo  conocer  á  muchos  moros  del  tiempo   de  la  conquista.    D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  confirma  este  mismo  hecho. 

Esta  calle  (la  carrera  de  Darro)  lia  sido  muy  decantada  en  los  versos  árabes,  porque  teman  en  ella  los  alcaides  lucros,  que  eran  los  más  nobles  de  na- 
ción, 40  casas  de  recreación  con  sus  fuentes  y  jardines,  y  por  ello  llamaban  á  asta  barrio  el  Ha.caris,  que  sijrnitiea  el  Barrio  de  la  recreación  y  deleite. 

A  esto  se  agrega,  dice  Pedraza,  la  excelencia  del  aire,  que  goza  este  barrio  de  Oarro:  aire  vital  porque  viene  purificado  de  entre  los  blancos  copos  de 
la  nieve  de  Sierra  Nevada,  y  aromatizado  con  sus  yervas,  aprobarlo  de  la  medicina  contra  el  asma;  y  así  á  las  siele  calles  que  hay  desde  la  puerta  de 
Guadis  hasta  San  Pedro  llamaban  los  moros  el  Hospital  de  África,  porque  venian  de  ella  á  curarse  en  estas  casas,  »  HUtor.  Ei-ca.  de  Gran.,  p.  1 ,  cap.  24. 
— «Saludable  corno  las  brisas  de  Granada,  t>  es  un  proverbio  usado  aún  en  África.  HUtorkal  notfae,  p.  1.  Laf  Líente,  Historia  de  Granada. 
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Atento  Mohammad  al  bien  de  sus  vasallos,  cuando- movido  de  caridad  concibió  el  benéfico  proyecto  de  erigir  un 
hospital  para  los  débiles  enfermos  musulmanes,  escogió  aquellas  deliciosas  orillas,  y  en  la  margen  derecha  del  Darro, 
en  lo  más  saludable  y  ventilado  del  Ilaxeric  fundó  el  hospital,  cuya  portada  presentamos  en  la  adjunta  lamina  á 
nuestros  lectores.  Cuidando  de  cuanto  pudiera  servir,  no  sólo  para  la  curación  de  los  enfermos,  sino  también  para 
su  recreo,  colocó  en  el  centro  del  caritativo  asilo  un  magnífico  estanque,  en  el  cual  vertían  el  agua  dos  leones  de 
mármol,  llenando  de  frescura  el  ambiente  las  olorosas  plantas  de  los  jardines  que  rodeaban  el  extenso  patio,  muy 
semejante  al  llamado  de  los  arrayanes  ó  del  estanque  en  el  alcázar  de  la  Alhambra.  Preciosas  labores  de  alicatado 
y  prolijas  ensambladuras  adornaban  sus  paredes  y  los  techos  de  sus  estancias,  que  ampliamente  ventiladas  con  las 
brisas  salutíferas  del  valle  y  del  frontero  bosque  de  la  Alhambra,  contribuían  á  devolver  la  salud  perdida  á  los  pobres 
enfermos  que  en  aquel  hospital  recibiau  los  auxilios  del  rey  y  de  la  ciencia  de  curar,  con  tanto  esmero  y  adelanto 
cultivada  por  los  célebres  médicos  granadinos. 

La  previsión  de  Mohammad  edificó  también,  contiguos  al  hospital,  extensos  y  bien  dispuestos  baños,  y  á  fin 
de  que  todos  los  que  habitasen  en  la  Alhambra  y  parajes  cercanos  pudieran  fácilmente  disfrutar  de  los  beneficios 
que  la  caritativa  fundación  brindaba  á  los  enfermos,  enlazó  el  benéfico  asilo  con  las  laderas  de  la  Alhambra  por 
medio  de  un  gran  puente  que  apoyaba  en  la  antigua  torre  del  Álmecí. 

La  gratitud  de  sus  contemporáneos  por  obras  que  revelaban  elocuentemente  la  profunda  caridad  de  Mohammad, 
virtud  tan  encarecida  á  los  buenos  musulmanes ,  demostróse  expresiva  en  la  inscripción  de  que  más  adelante  nos  ocu- 
paremos; y  el  octavo  monarca  naserita  se  hizo  acreedor  á  las  alabanzas  que  en  ella  se  le  prodigaron,  y  que  demues- 
tran el  estado  de  adelanto  y  de  verdadera  civilización  en  que  se  encontraba  Granada,  cuando  á  pesar  de  la  índole 
guerrera  del  pueblo  musulmán  y  del  entusiasmo  que  siempre  despertaron  en  él  los  triunfos  militares,  colocaban  los 
granadinos  aquella  fundación  como  el  mejor  título  de  gloria  de  Mohammad.  «  Creó  una  buena  obra,  que  ?io  ha  sida 
sobrepujada  desde  que  el  Islam  penetró  en  estas  comarcas,  y  por  la  cual  le  corresponde  una  orla  de  gloria  sobre  su 
antiguo  traje  de  guerra...  Anticipó  una  ley  que  caminará  delante  y  detrás  de  él  el  día  en  que  no  aprovecharán  las 
riquezas  ni  los  hijos,  sino  á  aquel  que  se  presente  á  Dios  con  un  corazón  puro  (1).  »  Tal  eran  los  levantados  senti- 
mientos y  altas  ideas  que  acerca  de  la  civilizadora  caridad  tenían  los  árabes  granadinos  del  siglo  xiv,  aquellos  á 
quienes  se  ha  venido  llamando  bárbaros,  por  reminiscencia  de  bárbara  costumbre  latina,  casi  hasta  nuestros  días.' 

Poco  más  de  año  y  medio  invirtióse  en  terminar  las  obras  de  aquel  asilo  de  la  misericordia,  desde  la  segunda 
decena  del  mes  de  Moharram,  año  de  7G7  (del  26  de  Setiembre  al  5  de  Octubre  de  1305),  hasta  igual  período  de 
Xawal  de  768  (del  8  al  17  de  Mayo  de  1367);  y  para  que  nunca  pudiesen  dejar  de  realizarse  los  fines  de  su  benéfico 
instituto,  asignóle  Mohammad  bienes  para  su  sostenimiento  (2),  no  escaseando  ricos  ornatos  en  el  exterior  é  in- 
terior, como  lo  demuestra  la  portada  que  vamos  á  describir,  y  labores  de  alicatado  y  de  ensambladura  en  el  inte- 
rior, que  todavía  se  conservaban  hace  pocos  años.  Después  de  la  muerte  de  este  monarca  dícese,  aunque  sin  fijar  la 
época,  que  fué  trasladado  el  hospital  al  lugar  que  ocupó  en  más  reciente  período  el  edificio  de  los  Agustinos  descalzos, 
destinándose  el  antiguo  que  hoy  nos  ocupa  á  <:eca  ó  casa  de  moneda,  de  donde  le  provino  el  nombre  con  que  sus 
ruinas  han  llegado  hasta  nosotros  (3). 

Acerca  de  su  historia,  después  de  la  reconquista,  apenas  hemos  podido  rastrear  que  en  1748  pertenecía  al  con- 
vento de  Belén,  pues  en  dicho  año  le  vendía  esta  comunidad  á  Don  José  Marchante,  por  escritura  pública  (4). 


(1)  Inscripción  de  la  misma  portada. 

(2)  La  misma  inscripción. 

(M)     Giménez  Serrano.  Manual  del  artista  y  del  viajero  en  Granada. 

(4)  Oreemos  no  disgustará  á  nuestros  lectores  conocer  también  los  curiosos  datos  que,  acerca  de  las  transmisiones  de  dominio  que  en  el  último  siglo  y 
á  principios  del  presente  sufrieron  Iob  restos  de  aquellas  antiguas  obras,  nos  ha  trasmitido  el  docto  arqueólogo  Don  Manuel  de  Gongora  y  Martínez  ins- 
pector de  antigüedades  de  aquella  Provincia,  tomándolas  de  datos,  irrecusables,  pues  en  ellos  se  encuentran  noticias  peregrinas. 

«  Según  escritura  otorgada  ante  Pedro  de  Alcocer  en  14  de  Abril  de  1748 ,  el  Comendador,  religiosos  y  convento  de  Belén  vendieron  á  Don  José  Mar- 
chantó  la  casa  que  llaman  de  la  moneda,  parroquia  de  Si.n  Pedro  y  San  Pablo,  que  su  puerta  principal  está  frente  de  las  gradas  que  suben  á  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  del  convento  de  religiosas  de  la  Concepción,  y  mi  estanque  de  agua,  linde  por  dicha  puerta  con  la  calle  que  atraviesa  frente  de 
dichas  gradas;  por  la  otra  paite,  con  la  calle  contigua  al  convento  y  monjas  .le  Zafra,  que  sale  á  la  carrera  de  Darro,  y  por  la  parte  baja  linda  con  un 
pedazo  de  solar  perteneciente  al  mayorazgo  que  fundó  Don  Juan  de  Solazar  y  Tapia,  y  por  el  otro  lado  con  la  ralle  que  sube  de  dicha  carrera  al  molinillo 
de  Santa  Inés,  en  precio  de  13.667  reales  que  habían  de  quedar  impuestos  á  censo  redimible  (a). 

Según  escritura  otorgada  en  4  de  Diciembre  de  1789  por  Don  Francisco  José  Badillo,  escribano  de  S.  M.  y  de  la  Intendencia  y  Superintendencia  de  estos 

(a)  Laa  gradas  para  subir  il  la  Iglesiade  la  Concepción  que  se  mencionan  en  dicha  escritura,  subsistieron  hasta  u.ue  se  formo  unn  plazuela ,  por  raoiiio  de  un  muro  de  susten- 
!,  grataba  en  una lapidarte  jaspe  desierta  Elvira, que  existe  frontera  a  la  puerta  del  templo,  Bmo6mtna*t ,t  detgto  i  honra 


'!  Sea/ira.  En  ffVírírO' 


G4 


EDAD  MEDIA.  —  ARTE  MAHOMETANO.  —  ARQUITECTURA. 


Hoy  sólo  resta  de  aquellas  importantes  obras,  casi  mas  que  el  recuerdo:  el  hospital  se  encuentra  totalmente  des- 
truido. Eu  el  área  que  ocupaba  el  gran  patio  del  estanque,  liemos  alcanzado  á  ver  juegos  de  bolos  y  pelota;  en  los 
restos-de  sus  aposentos,  completamente  destrozados,  un  pobrísimo  teatro;  en  los  antiguos  baños,  sucio  lavadero 
público;  y  la  bellísima  portada  del  hospital,  no  mucho  tiempo  después  de  haberla  copiado  el  autor  de  estas  líneas, 
como  si  presintiera  el  próximo  fin  de  tan  notable  obra  de  arte,  cayó  casi  toda  demolida  por  bárbara  piqueta,  sal- 
vándose por  ventura  escaso  resto  en  que  se  conserva  parte  de  las  bellísimas  labores  destruidas,  lo  suficiente  para, 
juzgar  del  mérito  de  aquella  obra,  y  para  testimonio  acusador  contra  sus  incalificables  destructores. 

La  lápida,  toda  labrada  en  relieve  sobre  mármol  de  Macael ,  y  los  leones  que  surtían  de  agua  el  estanque ,  fueron 
adquiridos  por  mediación  del  Sr.  Don  Nicolás  Peñalver,  por  Don  Francisco  del  Acebal  y  Arratia,  y  se  conservan  en 
la  Alhambra  en  el  Carmen  llamado  de  la  mezquita,  cercano  á  la  torre  de  los  Picos. 

También  se  conserva  todavía  el  arranque  del  puente  que  enlazaba  el  hospital  con  la  Alhambra  por  la  torre  del 
Almecí ,  resto  venerando  que  deja  adivinar  el  magnifico  arco  de  herradura  que  formaría  el  puente ,  sobre  cuyo  arran- 
que descansa  el  balcón  de  la  casa  que  perteneció  al  licenciado  Espinosa  (1). 


,  D.  Pedro  Hernández  Marchante  y  el  procurador  D.  Juan  Nepn- 
enso  al  redimir 


reinos,  para  protocolar  en  loa  escritos  numerarios  que  ejerce  Sebastian  Escaño  y  Moi 

muceno  de  Btiatos,  en  nombre  y  como  curador  ad  litem  de  D.  José  María  Hernández  Marchante,  menor  hijo  del  primero,  inipi 

de  57.200  rs.  vn.  de  principal  en  favor  del  vínculo  que  posee  D.  Juan  de  Dios  Maria  Carrasco,  que  situaron  y  cargaron  sobre  los  bienes  raíces  del  vine 

que  dejó  dispuesto  so  instituyera  D.  José  Hernández  Marchante,  que  lo  son  los  siguientes : 

1."     Una  casa  principal  llamada  déla  Moneda  y  cinco  accesorias  unidas,  comprendidas  en  la  manzana  1887,  parroquial  de  San  Pedro  y  San  Pable 
esta  ciudad,  etc.  (Registro  de  la  Propiedad.) 

(1)     «  El  licenciado  D.  Sebastian  Espinosa  y  Ocainpo,  por  testamento  otorgado  á  16  de  Junio  de  1780  ante  Francisco  Laureano  de  Vera,  escribano 
juzgado  de  provincia,  excluyó  a  sus  parientes  de  su  herencia  para  evitar  pleitos:  dejó  á  su  hermí 


500  r 


¡osa  300  rs.;  al  beaterío  de  Santa  María  egip- 
,  y  después  de  otras  mandas  determinó  que,  ocurrido  su  fallecimiento,  el  sacristán  que  fuera  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  ó  eu  su 


defecto  la  persona  que  señalaran  sus  albaceas,  adminístrase  sus  bienes.  Que  el  demás  remanente  di 
se  invirtiera  en  una  obra  que  trabajó  su  padre  por  un  iiujeuio  ¡i  aLor/acia,  y  que 
conocidos  que  fueran,  se  hiciera  igual  impresión  de  lo  que  se  pudiera  y  pareci 
la  mitad  de  los  productos  de  dicha  impresión  fuera  para 


rentas,  después  di'  pasadas  las  indicadas  mandas, 

registraran  vario*  manuscritos  suyos,  y  que  limpios  de  todo  error  y  re- 

útil ,  y  que  si  se  lograba  la  impresión  de  cualquiera  de  estas  cosas,  que 

albaceas  ó  para  la  persona  que  por  estos  lo  tomase  ;i  bu  cuidado,  y  la  otra  mitad  que  se  invir- 


a  custodia  de 


i-ino  que,  luego  que  el  falleciera,  el  arca  de  tres  llaves  que  tenia  en 
inteligentes,  hicieran  inventario  de  dichos  papeles,  y  custodiados 
albaceas,  y  que  en  lo  suces: 


,  se  entrega  rail  o 
a  y  encerrados  e 
ves  estuvieran  e 


nía  de  D.  An- 


i'S  papeles  y  evitar  su  extravh 
ella  sus  albaceas,  quienes  por  sí  ó  por  medio  de  peí 

ella,  se  trasladaran  á  la  sacristía  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  entregándose  en  las  tres  11 
poder  de  los  beneficiados  y  cura  titular  de  dicha  iglesia,  teniendo  cada  uno  la  suya. 

»  Nombró  herederos  del  remanente  de  sus  bíeues  á  doña  Josefa  Gil  de  Nogueras  y  á  doña  Maria  Josefa  Joaquina,  su  iierm 

»Uno  de  sus  albaceas  fué  D.  Pedro  TSejarano,  beneficiado  de  San  Justo  y  daspueB  obispo  de  Sigüenza. 

»  Sin  que  se  baya  podido  averiguar  el  motivo,  el  arca  de  tres  llaves  fué  trasladada  desde  la  sacristía  de  San  Pedro  y  San  Pal 
tüiiío  María  Prieto. 

» líeconocida  el  arca,  resultó  que  los  pápelo?  mencionados  por  el  testador  ya  no  existían  en  ella. 

»  En  su  consecuencia,  los  parientes  del  Licenciado  Espinosa  entablaron  demanda  solicitando  que,  puesto  que  la  impresioi 
declarara  el  al  d  utos-lato  de  Espinosa  en  la  parte  que  se  refería  ú  las  impresiones  y  los  bienes  se  adjudicaran  á  los  mismos. 

»  Opusiéronse  á  esto  los  nombrados  herederos. 

s  En  este  estado  se  transigió  el  asunto,  adjudicándose  la  casa  del  Licenciado  Espinosa  á  Dona  María  de  los  Dolores  Lozano  y  Oeampo. 

b  El  fiscal  siguió  autos  contra  los  albaceas  y  herederos  del  Licenciado  D.  Sebastian  Espinosa,  sobre  reivindicación  de  casa  fabricada  o 
fuerte  de  la  torre  del  Almecí,  cuyo  pleito  terminó  por  auto  definitivo  de  17  de  Diciembre  de  1819,  para  que  otorgara  aquella  señora  esc 
sicion  de  censo  perpetuo  de  4.580  rs.  de  capital,  d  (Papeles  y  documentos  de  la  Alhambra  que  hoy  existen  en  la  Administración  de  Haci 
Granada,  Censo  n.°  25,  libro  de  cuentas  corrientes  de  censos.) 

Según  escritura  otorgada  ante  D.  Antonio  Maria  Prieto,  escribano  mayor  de  Hacienda  pública  y  Guerra  de  la  Real  Fortaleza  de  la  Albambr 
Agosto  de  1820  <t  D.  Rainon  de  Linares,  abogado,  como  marido  de  Doña  María  de  los  Dolores  Lozano,  reconoció  un  censo  por  razón  de  los  i 
ocupan  las  casas  de  que  son  poseedores,  demarcadas  con  los  núms.  9,10,  11  y  12  de  la  manzana  312,  las  cuales  se  hallan  situadas  sobro  el  ¡ 
reno  de  la  turre  que  Un  mu»  Almr.ci ,  lindando  unas  con  otras,  en  la  parroquial  de  Santa  Ana,  lindantes  también  con  el  rio  Darro,  pasada  la  úiti 
antes  de  Hogar  á  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo.»  (Registro  de  la  Propiedad,  año  de  Í825,  libro  G0,  folio  105.) 

Hé  aquí  lo  que  acerca  del  arco  mencionado  en  el  texto,  nos  dice  en  reciente  caria  el  mismo  ilustrado  inspector  de  antigüedades  ya  citado: 

o:  El  plano  de  Vico,  que  no  señala  puentes  desde  la  plaza  nueva  á  la  cuesta  del  Chapiz,  marca  una  fortaleza  con  dos  torres  y  puertas  frontera  á  la 
calle  del  Molino  de  Santa  Ana.  Parece  que  la  torre  más  cercana  al  rio  debe  ser  la  de  Almecí.  El  ángulo  de  esta  fortaleza,  en  su  parte  inferior,  debió  estar 
defendido  con  otra  torre,  cuyos  cimientos  aun  se  ven  en  la  casa  núm.  27  de  la  plazuela  de  Espinosa,  la  primera  á  la  derecha  entrando  por  el  puente  d- 
Cabrera. 

ecí)  un  puente  formado  por  magnífico  arco,  sobre  cuyo  resto  desc 


a  el  terreno  i/rl 


■nda  pública  de 


s(h 


n .'da 


1  balcón  de  1 


»  Comunicaba  á  ambos  ediliei 
?asa  del  Licenciado  Espinosa. 

»Bn  el  balcón  hay  una  piedra  labrada  colocada  de  perfil,  que  según  la  tradición,  marca  el  punto  á  donde  ¡legaron  las  aguas  del  rio  en  una  terrible 
ivenida,  piedra  que  acaso  se  puso  eu  sustitución  de  las  señales  de  almagre,  y  un  clavo,  que  según  Pedraza,  señalaba  la  subida  del  rio  eu  dicha  avenida; 
añales  que  aún  se  conservaban  eu  su  tiempo  en  una  torre  que  existia  delante  de  Santa  Catalina  (Santa  Catalina  de  Zafra).  Desde  esta  piedra  al  plain, 
leí  rio  hay  II  metros  de  profundidad.  El  ¡daño  del  río  ha  bajarlo  sin  duda  desde  que  el  arco  se  edificó,  pues  éste  tiene  descubiertos  sus  cimientos  y 
e  miden  2  metros  desde  la  terminación  de  ellos  hasta  dicho  plano. 

» Según  se  cree  generalmente,  el  arco,  ala  vez  que  ponía  en  comunicación  la  fortaleza  del  Almecí  con  el  hospital,  llevaba  á  éste  las  aguas  de  la  anti- 
;ua  acequia  ó  acueducto  de  tiempo  de  los  árabes,  llamada  boj-  de  Santa  Ana,  pues  sabido  es  que  la  presa  del  Darro  conduce  un  día  las  aguas  A  la  derecha 
lor  la  acequia  de  San  Juan  de  los  Beyes,  y  otro  porla  de  Santa  Ana  á  la  izquierda.  » 


PORTADA  DE  LA  CASA  CONOCIDA  POR  «DE  LA  MONEDA»  (GRANADA). 


La  portada  del  hospital  fundado  por  Mohanunad  V,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  Casa  de  la  moneda, 
tal  vez,  según  va  indicado,  porque  en  alguna  época  posterior  se  dedicara  á  zeca,  para  cuya  conjetura  no  hemos 
podido  sin  embargo  hallar  dato  que  la  justifique,  era  el  primer  monumento  que  de  su  clase  existia  en  España,  y  que 
comprueba  sin  género  de  duda  el  origen  esencialmente  mahometano  del  sistema  de  construcción  y  ornamentación 
por  medio  del  ladrillo  agramilado,  tan  característico  de  las  fábricas  mudejares,  que  por  ventura  se  conservan  en 
diferentes  puntos  de  España,  y  principalmente  en  Zaragoza,  Sevilla,  Segovia  y  Toledo. 

Edificada  aquella  obra  arquitectónica  en  una  de  las  mejores  épocas  de  la  dinastía  naserita,  lleva  en  todas  sus 
lineas,  así  generales  como  de  ornato,  el  sello  de  originalidad  que  distingue  al  arte  mahometano  en  nuestra  Penín- 
sula en  aquel  último  y  más  brillante  período  de  su  existencia.  Si  en  épocas  anteriores  venia  siempre  notándose  en 
él  la  marcada  influencia  del  arte  antiguo,  modificado  en  Bizancio  y  más  todavía  entre  los  árabes  por  el  de  Persia, 
cortadas  las  relaciones  entre  los  mahometanos  españoles  y  los  emperadores  de  Oriente ,  no  pudiendo  recibir  ya  ins- 
piraciones de  aquel  arte,  al  reconcentrarse  en  Granada  toda  la  poderosa  vitalidad  de  la  inquieta  y  vacilante  domi- 
nación muslímica,  rompiendo  con  las  antiguas  tradiciones,  toma  un  carácter  exclusivamente  propio,  que  ha  hecho 
con  razón  calificar  á  este  último  periodo  con  el  nombre  peculiar  de  eslilo  granadino. 

Columnas  esbeltas  y  cilindricas,  hechas  la  mayor  parte  de  las  veces,  por  medio  de  poderosos  mecanismos,  á  torno, 
adornadas  con  profusión  de  collarines,  que  recordando  el  empleo  de  las  ajorcas  orientales,  dan  al  fuste  mayor  esbeltez 
y  ligereza;  basas  generalmente  acampanadas  y  capiteles  de  las  más  caprichosas  formas,  entre  los  que  predomina 
sin  embargo  el  de  tambor  cuadranguíar,  cubierto  con  ornatos  y  labores  caprichosas,  y  á  veces  geométricas  imita- 
ciones de  las  estalactitas;  sobre-capiteles  que  dan  todavía  mayor  importancia  á  los  sostenimientos;  altas  impostas ,  con 
frecuencia  sobre  las  columnas,  de  que  arrancan  macizos  pilastriformes  con  ligeras  columnillas  empotradas  en  sus 
ángulos,  y  arcos  volteando  encima  de  ellas;  variedad  y  riqueza  en  el  empleo  de  los  arcos,  como  si  hubieran  querido 
los  artistas  granadinos  demostrar  la  gran  verdad,  de  que  con  toda  clase  de  lineas  puede  encontrarse  la  belleza  arqui- 
tectónica si  se  acierta  á  combinarlas  de  la  manera  que  exige  el  sentido  estético  de  la  construcción;  arcos,  por  lo 
tanto,  de  ojiva  túmida  y  de  herradura,  de  segmento  de  elipse,  angrelados  sencillos  y  complicados,  y  otra  gran 
variedad,  entre  los  que  también  sobresalen  los  estalactíticos:  Ijovedillas  apiñadas  en  riquísimas  combinaciones  apo- 
yándose en  pequeños  arcos  ornamentales  de  las  diversas  formas  indicadas;  arrabáas,  y  fajas  horizontales  y  verti- 
cales, encerrando  los  recuadros  de  los  muros;  ornamentación  que  hermana  geométrica  regularidad  y  primorosa 
profusión,  ligereza  y  variedad  en  los  adornos,  imposibles  de  describir,  y  que  consisten  principalmente  en  lacerias, 
atauriques  y  ajaracas  prodigiosamente  variadas  y  caprichosas  en  sus  perfiles,  marchas,  movimientos  y  giros;  ins- 
cripciones ornamentales  en  las  que  se  sacrifica  con  harta  frecuencia,  por  buscar  las  reglas  simétricas  del  ornato,  la 
forma  de  las  letras  y  la  claridad  de  lo  que  con  ellas  se  quiso  escribir,  mezclándolas  á  veces  con  las  líneas  de  las 
lacerias,  atauriques  y  ajaracas;  y  todos  estos  elementos  empleados  con  tal  oportunidad,  con  tan  conveniente  dis- 
tribución, que  siempre  ofrecen  un  resultado  variado  y  bello,  forman  los  principales  caracteres  del  estilo  granadino,  que 
tan  admirable  testimonio  nos  dejó  de  su  grandeza  é  importancia  en  la  Alhambra ;  alcázar  que  no  sin  razón  ha  inspi- 
rado el  numen  de  tantos  escritores  y  poetas,  porque  el  arte  que  le  dio  vida,  alejándose  por  completo  de  las  tradiciones 
(dásicas,  ó  imponiéndolas  el  sello  de  su  originalidad,  responde  de  una  manera  admirable  á  aquella  civilización  gra- 
nadina, que  conservando  lo  más  puro  de  los  recuerdos  orientales,  fué  recogiendo  de  todos  los  demás  paises  que  acudían 
á  las  orillas  del  Darro  y  del  Genil,  no  sólo  de  la  Península  sino  de  los  demás  remotos  confines  de  Europa,  Asia  y 
África,  cuantos  adelantos,  así  en  artes  como  en  ciencias  é  industria  podían  contribuir  á  su  engrandecimiento, 
desarrollándose  al  impulso  de  aquella  competencia  universal  el  espíritu  activo  y  creador  de  los  afortunados  hijos  de 
tan  privilegiado  territorio. 

No  es  esta  la  ocasión  oportuna  de  extendernos  en  largas  consideraciones  sobre  el  arte  granadino,  bastando  con 
lo  indicado  para  demostrar  cómo,  aun  conservaudo  ciertos  elementos  de  los  que  le  precedieron,  tuvo  siempre  la  ori'n- 
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nalidad  en  la  combinación,  de  tal  modo,  que  los  mismos  ornatos  inspirados  á  veces,  en  otros  de  los  mejores  tiempos 
del  arte  clásico,  toman  en  los  monumentos  granadinos  tal  sello  de  espontánea  invención,  que  es  necesario  muy 
detenido  estudio  para  poder  encontrar  el  pensamiento  del  antiguo  que  les  diera  orígeu. 

No  tardaremos  en  ofrecer  á  nuestros  lectores  claro  testimonio  de  esta  verdad,  en  el  principal  adorno  de  la  portada 
que  nos  ocupa. 

Midiendo  toda  ella  una  altura  de  6  metros  y  6  decímetros,  se  halla  dividida  en  dos  cuerpos,  con  escasa  diferencia 
de  iguales  dimensiones.  En  el  inferior,  constituye  el  principal  ornato,  sobre  la  pequeña  puerta  rectangular  de  2  me- 
tros y  2  decímetros  de  altura,  ancho  tímpano  limitado  por  líneas  de  dobles  cruzadas  cintas  en  una  extensión  por  la 
parte  superior  de  3  metros  3  decímetros,  las  cuales  á  la  distancia  de  3  decímetros  desde  cada  uno  de  sus  extremos 
bajan  formando  iínea  diagonal  á  buscar  los  dos  ángulos  superiores  de  la  puerta,  cuya  anchura  es  de  1  metro  9  de- 
címetros. El  espacio  comprendido  entre  estas  cintas,  que  descienden  en  línea  diagonal  cerrando  el  tímpano,  y  las  que 
formando  ángulo  recto,  continúan  esta  parte  de  la  portada,  estaba  ocupado  por  caprichosas  labores  romboidales  de 
que  hoy  sólo  quedan  escasos  restos  á  la  parte  izquierda  superior  de  la  puerta:  todo  el  demás  ornato  de  esta  clase  ha 
desaparecido  completamente,  destruido  en  muchos  puntos,  cubierto  en  otros  por  recientes  adiciones  de  mezcla  ó 
yeso,  y  aun  por  los  azulejos  que  en  diversas  épocas  se  han  puesto  para  marcar  el  número  del  edificio.  Siguiendo 
la  dirección  que  hubieran  tenido  las  dovelas  de  este  arco  recio  ó  adintelado  que  forma  la  puerta,  hay  en  dicho  tím- 
pano unos  trazos  de  alto  relieve,  hechos  también  como  todo  el  adorno  de  la  portada  con  ladrillos  cortados,  los 
cuales  parecen  formar  caprichosísima  labor  de  angulosas  y  quebradas  lineas,  en  las  cuales,  sin  embargo,  el  artista 
granadino  grabó  el  lema  distintivo  de  los  naseritas. 

Difícil  es  rastrear  á  través  de  aquellos  desfigurados  trazos  los  caracteres  cúficos  de  la  inscripción;  pero  aunque  sin 
razonar  su  interpretación  ya  la  indicó  el  célebre  P.  Juan  de  Echevarría  en  sus  paseos  por  C4ranada  (1),  y  ha  ve- 
nido á  confirmarla,  tras  detenido  estudio,  el  sabio  académico  y  docto  orientalista  nuestro  querido  y  respetado  amigo 
el  Excmo.  Sr.  Don  Eduardo  Saavedra.  Esta  inscripción,  según  las  acertadas  observaciones  de  tan  ilustre  académico, 
está  escrita  en  carácter  cúfico  rectangular,  inventado  por  los  arquitectos  árabes  en  la  Edad-media  para  aplicarlo  á 
las  labores  de  mosaico.  Tiene  la  particularidad  de  leerse  lo  mismo  ai  derecho  que  al  revés,  por  los  trazos  de  relieve, 
ó  por  los  claros,  que  son  los  que  en  el  dibujo,  que  acompañamos  adjunto,  forma  los  llenos  ó  los  blancos. 


Esta  circunstancia  es  la  que  ha  permitido  leerla  y  restaurarla,  porque  sin.  ella  es  tal  su  complicación  y  los  trazos 
sobrantes  que  tiene,  que  ni  aun  con  la  lección  del  P.  Echevarría  se  podría  encontrar  la  divisa  granadina,  con  ser 
tan  común  y  lo  primero  que  se  busca  en  los  rótulos  de  la  Alhambra.  Su  interpretación  es 

C  itfl  Y!  ^Ji¿% 
«Xo  hay  más  vencedor  que  Dios  excelso.» 


(1)     Forastero.  —  Quedo  entendido:  y  unas  como  letra?,  que  hoce  la  lulior  de  ladrillo,  que  está  por  debajo,  ¿qué  dice?  ¿Son  letras! 
Granadino. — Sí,  sefior;  y  ee  leen  así:  No  vence  xino  Dio».  (Paseos  por  Granada,  por  el  P.  Juan  de  Echevarría.  Tomo  i,  pijj,  49.) 
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Es  de  notar  que  la  abreviatura  «  (excelso)  se  suprime  en  las  copias  cúficas  de  esta  empresa,  y  se  vé  sólo  en  las 
nesjíes,  á  pesar  de  lo  cual  se  encuentra  en  ésta. 

La  restauración  que  para  explicar  la  lectura  se  lia  hecho  y  que  aparece  en  el  dibujo  anterior,  se  ha  practicado 
observando  escrupulosamente  las  leyes  de  la  simetría  y  el  trazado  de  la  cuadrícula:  las  extremidades  ofrecen  menos 
segundad  de  haber  acertado  por  completo.  Lo  existente  va  señalado  más  oscuro  y  lo  supuesto  con  media  tinta. 

lista  inscripción  no  debe  ser  original,  sino  copia  de  otra  que  estuviese  en  la  jamba  de  una  puerta  ó  ventana,  donde 
pudiera  disfrutarse  de  su  doble  lectura,  y  donde  los  azulejos  cuadrados  de  dos  colores  formasen  las  dos  leyendas,  que 
se  compenetran  á  modo  de  laberinto.  En  la  que  hoy  nos  ocupa,  por  su  posición  en  el  tímpano  de  la  puerta,  la  se- 
gunda leyenda,  la  de  los  claros,  está  inutilizada,  pues  queda  al  revés  para  todo  espectador,  y  además ,  no  resulta 
sino  de  los  huecos  del  ladrillo,  y  pierde  su  efecto.  Además,  el  constructor  la  colocó  como  si  ignorara  ó  no  hiciera 
caso  de  esa  propiedad ,  porque  corrió  toda  la  figura  un  lugar  á  la  izquierda  del  que  mira ,  descentrándola  y  supri- 
miendo una  tira  blanca  que  le  parecería  inútil  y  que  es  parte  del  «  blanco. 

Algunos  cuadraditos  puso  también  demás:  el  Sr.  Saavedra  ha  quitado  dos,  absolutamente  incompatibles  con  el 
sentido  claro  de  la  inscripción,  y  que  conocerán  nuestros  lectores  comparando  el  dibujo  anterior  con  la  lamina. 
También  la  simetría  de  los  blancos  y  Henos  pedia  esa  supresión. 

La  inscripción  original  debió  á  su  vez  ser  imitada  de  otra  llena  de  adornos  carmaties  de  menos  relieve,  y  acaso 
los  pondrían  de  color  distinto;  pero  al  hacerlo  en  el  ladrillo  resultó  la  superabundancia  de  trazos  que  se  observa,  y 
hace  dudar  al  pronto  si  es  letrero  ó  greca. 

Por  encima  de  esta  peregrina  labor  se  extiende  una  cornisa,  ó  más  bien  imposta  corrida  de  :i  metros  y  8  decíme- 
tros, la  cual  se  apoya  en  pilastras,  interrumpidas  hoy,  pero  que  probablemente  bajarían  hasta  la  superficie,  como  lo 
indican  los  restos  de  labores  romboidales  y  las  entrelazadas  cintas  que,  en  la  parte  izquierda  de  la  portada  demues- 
tran claramente  la  continuación  á  uno  y  otro  lado  de  tales  adornos,  los  cuales  no  es  creíble  estuviesen  aislados,  sino 
al  abrigo  de  las  pilastras,  como  sucede  en  el  segundo  cuerpo.  Limitan  á  éste  por  los  lados  otras  dos  pilastras,  cuyas 
líneas  son  la  continuación  de  los  inferiores,  pero  en  vez  de  presentar  sus  frentes  lisos  como  sucede  en  éstas,  resultan 
aligeradas  por  esbeltas  colunmillas  adosadas  de  2  metros  6  decímetros  de  altura,  incluyendo  las  basas  y  capiteles, 
unas  y  otros  del  característico  estilo  granadino.  Encima  de  los  sobre-capiteles  se  levantan  ménsulas  volteadas,  que 
debieron  sin  duda  alguna  sostener  un  quita-lluvias  ó  guarda-polvo  que  hoy  no  existe,  destinado  á  resguardar  la 
delicada  labor  de  esta  parte  del  muro  y  la  inscripción. 

Ocupa  ésta  el  centro  del  segundo  cuerpo  que  vamos  describiendo,  grabada  en  mármol  de  Macael  y  encerrada  en 
una  moldura  semejando  un  arco  de  ojiva  túmida  con  machones  é  impostas,  y  rodea  la  parte  exterior  de  esta  bellísima 
lápida  una  franja  de  azulejos  blancos  y  azules,  en  forma  de  ángulos  agudos,  contenidos  los  unos  en  los  otros, 
(pie  hacia  la  parte  posterior  de  la  misma  lápida  toman  forma  de  fajas.  La  inscripción,  notable  por  su  estilo  y  pol- 
las noticias  que  encierra ,  dice  así : 


^ji  jjsi  mu  bu.»  jíj  ^jui  c*j  ¿íi  .u,  j  ¿uü  hjj  cnj_ii  ^r  .u*j  £*jj  ¡^  jU^m  ia,  IL,  j.\  "&  j^ji 
^\ /-sí\  ,yi  c,Lki_n  ,w  jai  t^,ytJíxj.j  y=  ^,.  ^.yüi  &\  ^  j  jj  ^~m  ¿y_,  .yx\y  j*  ¿^  ¿^t. 

.•^iji  j-*ji  jiWi  jjuí  í»wJi  .jji  jjJi  jiuj  _n#üu_ai  _yi  yji  aj?  ¿i!  tójji  ifli  ^i  yjjLitj^i  ¿y  otf 

3- t.>,  II  ¿jJI  ^.jjJI  iy-CJ!  jaIs,  ^<¿d<  .jUjj-m  -UIj-CJIj-jaJ!  J-lJl  JU~1\  J.JI  ^1  ,l*J|  ^1  a1fU\j¿.\  y.jíll 
¿i!  J  t_»  u  ¡,  jtli  «!U  _JI  ulJ,  _*JI  j.U¿  , ,..  >il).  JUI  »W  j  tfl    _--;!    --,  h*>I    c.U-il  _¿    ol  jJJ|    jj 

fjij  jüi  >¡iijj  ¿sij^i  Xaij  a\  ^  j-^j  ji«ji  ¡k  jíi.  jíjiíji^,  i«  j^u,  süji  >¿»  x.v\  j¿j  ¿.o  y,yi 
j-j^ijti  t,,  kji^ji  j  ji;  Lai  c,lo  jO.  ^  ííi  ji  ^  -ii  ^  -sij  >  ¿ü¡  -a  pj  iik  ^  w  ^  ^  u 

--'i    .^  , ¿J  -ü.  ,._JUU)I  -.1 


Su  traducción ,' debida  al  malogrado  y  distinguido  orientalista  nuestro  queridísimo  amigo  D.  Emilio  Lamente 
Alcántara,  es  como  sigue: 
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«  Loor  á  Dios:  Mandó  construir  este  hospital,  amplia  misericordia  para  los  débiles  enfermos  musulmanes  y  útil 
proximidad  (si  Dios  quiere)  al  Señor  del  universo  (1)  y  perpetuó  su  bondad  publicándola  elocuentemente  con  lengua 
manifiesta  {2),  é  hizo  pasar  (ía  memoria)  de  su  caridad  á  través  del  tiempo  y  á  pesar  del  trascurso  de  los  años, 
hasta  que  herede  Dios  la  tierra  y  lo  que  sobre  ella  existe,  pues  es  el  mejor  de  los  herederos,  el  señor,  el  principe,  el 
sultán  valeroso,  grande,  ilustre,  puro,  vencedor,  el  más  feliz  de  su  estirpe,  el  que  más  caminó  impetuosamente  por 
el  sendero  de  Dios  (3),  señor  de  las  conquistas,  de  las  caritativas  obras  y  dilatado  pecho,  el  amparado  de  los  ángeles 
y  del  espíritu  (divino ) ,  el  defendedor  de  la  ley  tradicional ,  asilo  de  la  religión,  príncipe  de  los  muslimes ,  Al^ani- 
fail-lah  (el  contento  con  Dios)  Abu-Abdil-lah  Mohammad,  hijo  del  señor,  del  grande,  del  esclarecido,  del  sultán 
ilustre,  elevado,  belicoso,  justo,  dadivoso,  feliz,  mártir,  santificado,  príncipe  de  los  muslimes  Abul  Hachach,  hijo 
del  señor,  del  sultán  ilustre,  esclarecido,  grande,  magnánimo,  victorioso,  ahuyentador  de  los  politeístas  (4)  y  con- 
culcador  de  los  infieles  enemigos,  el  venturoso,  el  mártir  Abul  Walid  ebn  Nasr,  el  Ansari,  el  Jazrechí  (de  la 
tribu  de  Jazrec).  Haga  Dios  venturosas  sus  obras  con  su  beneplácito  y  le  cumpla  sus  esperanzas  con  su  bondad 
perfecta  y  recompensa  amplia.  Creó  una  buena  obra,  que  no  ha  sido  sobrepujada  desde  que  el  islam  penetró  en  estas 
comarcas,  y  por  la  cual  le  corresponde  una  orla  de  gloria  sobre  su  antiguo  traje  de  guerra,  y  se  dirigió  á  la  faz  de 
Dios  en  demanda  de  recompensa.  Dios  es  el  señor  de  la  bondad  grande.  Anticipó  una  luz  que  caminará  delante  y 
detrás  de  él  el  dia  en  que  no  aprovecharán  las  riquezas  ni  los  hijos,  sino  á  aquel  que  se  presente  á  Dios  con  corazón 
puro.  Comenzó  su  construcción  en  la  segunda  decena  (5)  del  mes  de  Moharram,  año  de  7(57  (G).  Terminó  su  obra 
(el  califa)  y  le  asignó  bienes  para  su  sostén,  en  la  segunda  decena  de  Xawal  del  año  768  (7).  Dios  no  deja  de 
recompensar  á  los  que  obran,  ni  frustra  los  esfuerzos  de  los  buenos.  La  paz  de  Dios  sea  sobre  nuestro  señor  Moham- 
mad, sello  de  los  profetas,  y  sobre  su  familia  y  compañeros  todos.  » 

Desde  la  altura  de  la  imposta  que  forma  el  arco  de  la  inscripción,  le  rodea,  siguiendo  su  misma  curvatura  y  á 
distancia  de  un  decímetro,  otro  precioso  arco  compuesto  de  pequeños  angrelados  cruzados;  y  un  ancho  arrobad 
de  7  decímetros  de  latitud,  limitado  por  cintas  entrelazadas,  llega  hasta  los  pilares  y  la  cornisa  general,  formado  por 
una  combinación,  á  la  que  sirve  de  base  graciosa  greca  de  grande  analogía  con  el  meandro  griego,  empleada  tam- 
bién por  el  pueblo  helénico,  como  lo  demuestra  un  bellísimo  trozo  de  ornamentación  de  la  mejor  época  del  arte 
clásico,  que  tuvimos  la  fortuna  de  hallar  en  los  escalones  del  castillo  de  puerto  Figani  en  Sanios ,  en  nuestro  viaje  á 
Oriente  del  año  anterior;  notable  fragmento  que,  perfectamente  copiado  por  nuestro  querido  compañero  y  amigo  el 
Sr.  D.  Ricardo  Velazquez,  formará  parte  de  las  láminas  y  grabados  que  acompañarán  al  libro  que  estamos  ter- 
minando, describiendo  aquella  arqueológica  expedición. 

El  empleo  de  una  orla  de  origen  claramente  griego,  demuestra  que  el  arte  árabe  granadino,  lejos  de  desdeñar  la 
imitación  de  los  modelos  clásicos,  tomaba  de  ellos  todo  lo  que  podía  convenir  á  su  índole  especial  y  característica, 
si  bien  dándole  marcado  sello  de  originalidad,  como  sucede  en  la  bellísima  labor  del  arrabáa  que  nos  ocupa,  la  cual, 
lejos  de  formar  una  sola  greca,  aparece  repetida  de  tal  modo  que  forma  una  línea  sin  fin ,  dejando  en  los  centros 
estrellas  octogonales  con  rosas  talladas  en  hueco.  Las  enjutas  que  naturalmente  se  forman  entre  el  ángulo  recto 
interior  del  arrabáa  y  la  curva  del  arco  angrelado,  están  ocupadas  por  bellísimas  labores  de  ataurique,  en  cuyo 
centro  se  ven  conchas  también  talladas  en  hueco,  cuyo  adorno,  en  que  ya  se  nota  influencia  de  arte  cristiano,  apa- 
rece igualmente  repetido  encima  de  la  clave  del  arco.  Hay  un  importante  detalle  en  las  ingeniosísimas  labores  de 
este  cuerpo  de  la  portada.  Las  dobles  cintas  entrelazadas  que  encuadran  eí  arrabáa ,  al  llegar  á  la  altura  de  la  im- 
posta indicada  del  arco  que  contiene  la  inscripción,  formando  un  lazo  para  poder  motivar  la  variación  de  las  líneas, 
se  dilatan  en  sentido  horizontal ,  y  van  dibujando  todos  los  semicírculos  enlazados  del  arco  angrelado,  las  líneas  que  le 
encuadran,  y  hasta  la  forma  casi  elíptica  de  la  clave  en  cuyo  centro  se  vé  la  concha  ya  descrita,  con  tal  combinación, 
que  constituyen  otra  linea  sin  fin ,  dando  claro  testimonio  de  la  rica  inventiva  y  de  los  conocimientos  geométricos 


(!)  Como  las  buenas  obras  aproximan  al  hombre 
lad  á  él. 

(2)  El  hospital  era  un  monumento  que,  como  elocí 

(3)  Caminar  por  el  sendero  de  Dios  es  hacer  la  gui 

(4)  Los  mahometanos,  no  comprendiendo  el  dogm 

(5)  A  la  letra:  en  la  decena  do  enmedio. 

(6)  De!  26  de  Setiembre  al  5  de  Octubre  de  1305. 

(7)  Del  8  al  17  de  Mayo  de  1367. 


nte  lengua,  publicaba  1,.  bondad  de  su  fundador, 
■a  santa,  ó  sea  la  guerra  á  los  enemigos  de  su  relíg 
da  la  Trinidad,  llaman  politeístas  á  los  cristianos. 
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del  desconocido  autor  de  aquel  bellísimo  trazado.  Para  que  el  efecto  de  luz  y  sombra  realzase  más  la  belleza  de  todos 
los  adornos  de  esta  portada,  los  trazos  resultantes  de  la  combinación  de  la  greca,  lo  mismo  que  los  que  forman  las 
demás  labores,  aparecen  todos  de  relieve. 

A  distancia  de  4  decímetros  de  las  pilastras  superiores,  realzadas  sobre  otras  pequeñas  interrumpidas,  hay 
cortas  columnillas  ornamentales  de  9  decímetros  incluyendo  pedestal,  capitel  y  sobre-capitel,  que  viene  á  la 
misma  linea  de  los  de  las  columnas  adosadas  de  las  pilastras,  y  encima  de  las  cuales  se  ven  también  indicaciones 
de  otras  ménsulas  muy  destruidas.  Estas  columnillas  se  apoyan  en  sencillas  repisas,  y  servirían  también  para  sostener 
el  extremo  del  guarda-polvo. 

El  efecto  de  toda  aquella  combinación  de  líneas  generales  y  ornamentales,  tan  sencilla  y  tan  complicada  al  mismo 
tiempo,  de  tan  difícil  facilidad,  forma  uno  de  los  monumentos  más  puros  y  característicos  del  arte  granadino  (1), 
pudiendo  nuestros  lectores  comprobar  la  verdad  de  nuestro  aserto  con  la  lámina  que  acompaña  á  esta  monografía, 
en  la  que  procuramos  reproducir  con  la  mayor  exactitud  hasta  los  menores  detalles  de  aquel  monumento  que  formó 
la  portada,  en  tiempos  más  bonancibles,  del  caritativo  establecimiento  ediñcado  á  la  orilla  del  Darro  por  Moharn- 
mad  V  Alganí  bil-lah  (el  contento  con  Dios). 


(1)  Una  portada,  que  nos  recordó  la  de  nuestra  querida  Granada,  vimos  ti  año  anterior  en  la  mezquita  del  sultán  Álí,  en  Alejandría ,  peto  dista  ma- 
chísimo de  tener  ní  la  pureza  de  líneas  ni  la  rica  y  graciosa  combinación  de  la  granadina.  Sus  labores  tampoco  están  labradas  eti  relieve,  sino  únicamente 
indicadas  por  el  diverso  matiz  de  los  ladrillos  empleados  en  ella ;  y  lo  misino  las  formas  de  los  arcos  como  el  trazado  de  las  labores  en  que  no  se  descu- 
bre la  rica  inventiva  de  los  artistas  granadinos,  acusan  un  periodo  decadente  en  el  arte  árabe,  que  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los  monumentos  del 
imperio  turco. 

La  portada  de  dicha  mezquita,  no  deja,  sin  embargo,  de  ser  apreciable  para  la  historia  del  arte,  y  de  ella  nos  ocuparemos  en  nuestro  Viaje  á  Oriente, 
si  Dios  nos  deja  llevar  ;l  feliz  término  esta  difícil  obra. 
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LAS  TABLAS  ALFONSINAS. 


TRÍPTICO-RELICARIO    DE    LA    SANTA   IGLESIA   DE   SEVILLA. 


POR   El,   ILMO.   SEXuR 


DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 


■  las  Reales  Academias  le  lii  Historia  y  .la  las  Tras  Noldes  Arles  de  Pan  Fernando,  C 
en  la  Facultad  da  Letras  de  la  Universidad  Central,  ata.,  ata. 


l'vimos  ya  ocasión  de  ofrecer  á  los  ilustrados  lectores  del  Museo  Español 
de  Antigüedades,  estudiando  el  precioso  Díptico  consular  ovetense  (2), 
alguna  idea  de  las  sucesivas  aplicaciones  que  recibió,  dentro  de  la  Iglesia 
y  de  la  sociedad  católica,  aquel  linaje  de  preseas  del  mobiliario  sagrado, 
cuyo  origen  se  perdía  en  la  más  remota  antigüedad  greco-latina.  Pre- 
viendo la  necesidad  de  su  conocimiento  para  apreciar  dignamente  su 
valor  y  su  importancia  respecto  de  la  vida  religiosa  de  nuestros  mayores, 
apuntamos  oportunamente,  que  así  como  desde  el  vario  uso  de  los  dípti- 
cos (Atim^ct)  se  habia  pasado  en  la  gentilidad  al  de  los  trípticos  (rcirrrcxa), 
tetrápticos  ( m^wn^í),  pentápticos  (.01™,,)  y  polípticos  (minm^),  así 
también  habíanse  empleado  en  el  cristianismo  con  extremada  predilec- 
ción todas  aquellas  formas  para  el  culto  divino ,  adaptándose  ya  á  los 
piadosos  consejos  de  la  tradición,  ya  á  las  canónicas  prescripciones  de  la 
liturgia.  Dividimos,  siguiendo  esta  ley  superior  histórica,  tan  singulares 
preseas  del  mobiliario  sagrado,  al  tenor  de  los  fines  que  en  el  templo  llenaban,  y  del  arte  de  que  se  revestían,  resul- 
tando en  consecuencia,  cual  recordarán  los  lectores,  una  doble  clasificación  artístico-arqueológica. 

Mirando  á  su  inmediata  representación,  en  nuestra  España  y  fuera  de  ella,  desdo  el  momento  en  que,  quitadas 
las  primitivas  liturgias,  dejan  los  dípticos  de  tener  diaria  aplicación  á  los  oficios  divinos,  ó  lo  que  es  igual,  conside- 
rando su  historia  desde  fines  del  siglo  xi,  en  todas  las  regiones  occidentales,  cumple  observar  que  si  bien  se  limitan 
por  extremo  sus  antiguos  usos,  generalizanse  extraordinariamente  sus  formas  y  crece  con  notorio  esplendor  su  ri- 
queza, como  debían  crecer  para  lo  futuro  sus  bellezas  artísticas.  Relicarios,  cajas  de  Sagradas  Biblias  y  de  Evangelios, 
oratorios  y  altares  portátiles,  abandonando  la  sencilla  traza  de  los  dípticos  litúrgicos,  se  acaudalaban  bizarramente 
tle  una  ó  más  hojas ,  y  ostentando  deslumbradora  variedad,  así  en  las  materias  de  que  eran  construidos,  como  en  las 


(1)     Copiada  de  un  códice  del  siglo  Xiv,  que  se  couserva  t 
(•J)    Tomo  1,  p.ig.  385  de  la  préñente  obra. 


el  Musco  Arqueológico  Nacional. 
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trazas  que  sucesivamente  afectaban,  recorrían  una  escala,  verdaderamente  maravillosa,  en  orden  á  su  tamaño,  ya 
apareciendo  con  grandiosas  proporciones,  hasta  llenar  los  retablos  en  que  recibían  colocación,  ya  mostrándose  de  tau 
reducido  bulto,  que  pueden,  no  sin  frecuencia  y  con  entera  propiedad,  llevar  el  título  de  microscópicos  (1). 

En  medio  de  esta  peregrina  trasform ación  de  los  primitivos  dípticos,  cuyo  uso  no  desaparecía  por  completo,  triun- 
faba la  forma  del  tríptico  sobre  todas  las  otras  sus  hermanas,  como  la  más  sencilla,  natural  y  adecuada  para  llenar 
los  fines,  á  que  la  devoción,  haciendo  ahora  las  veces  de  la  antigua  liturgia,  destinaba  en  el  templo,  en  el  alcázar, 
en  el  castillo  señorial  y  en  el  campamento  cristiano  aquellas  ricas  preseas.  Grande  fué  desde  entonces  la  preponde- 
rancia de  los  trípticos  religiosos,  y  varia,  más  de  lo  que  pudiera  imaginarse,  su  riqueza  industrial  y  artística.  Cuándo 
fueron  construidos  de  planchas  de  oro  ó  plata  y  exornados  de  innumerables  chatones  de  piedras  preciosas,  entre  las 
cuales  brillaron  más  de  una  vez  clásicos  sellos  y  camafeos;  cuándo  formados  de  tablas  de  mármoles ,  jaspes  y  cobres, 
cuajados  los  últimos  en  su  exterior  de  vistosos  esmaltes,  y  enriquecidos  en  el  interior  de  bellas  estatuillas,  delicados 
medallones  y  menudas  filigranas;  ya  labrados  de  limpios  marfiles,  brillantes  maderas  finas,  en  que  parecían  apurar 
artistas  y  artífices  todas  las  galas  de  la  escultura,  la  talla  y  la  taracea  en  estatuas,  relieves,  follajes  é  incrustacioues, 
que  eclipsaban  á  veces  á  los  esmaltes  y  mosaicos ;  ya  compuestos  de  láminas  de  cobre  exquisitamente  decoradas  de 
representaciones  piadosas,  hechas  al  rejmjado  ó  gallardamente  cinceladas;  ya,  en  fin,  adornados  simplemente  de 
graciosas  molduras,  que  recogían  y  orlaban  muy  preciosas  producciones  pictóricas,  en  que  iba  consignando,  al  temple, 
al  eucausto,  al  óleo,  aquella  encantadora  arte  sus  triunfos  y  progresos. 

Dicho  se  está,  dado  este  extraordinario  desarrollo  de  los  trípticos  sagrados  desde  el  siglo  xi  en  adelante,  que  no 
ya  sólo  debían  poner  en  contribución  todas  las  bellas  artes  y  sus  derivadas ,  para  llenar  sus  nuevos  fines ,  sino  reflejar 
también,  de  una  manera  no  menos  brillante  que  eficaz  é  inmediata,  las  diferentes  manifestaciones  que  se  iban  ini- 
ciando y  llegando  a  su  colmo  en  las  órbitas  mayores  del  arte,  é  iluminaban  sucesivamente,  con  sorprendente  ar- 
monía, hasta  las  esferas  menores  de  las  mismas  artes  industriales.  Era  así  cómo  los  Trípticos,  consagrados  ya  en  la 
estimación  universal  de  nuestros  mayores,  ostentaban  en  su  traza  general  y  en  su  decoración,  todos  los  estilos  arqui- 
tectónicos que  desde  la  precitada  centuria  van  teniendo  realidad  en  el  suelo  ibérico,  dándonos  á  conocer  al  propio 
tiempo  las  conquistas  de  la  estatuaria  y  de  la  pintura,  y  cómo  recibían  el  tributo  de  las  principales  artes  secundarias, 
revelándonos  por  completo  sus  más  granados  adelantos.  Admiten  por  tanto  los  Trípticos  sagrados,  en  que  hoy  fija- 
mos nuestras  miradas ,  como  la  admiten  todas  las  verdaderas  obras  de  arte ,  demás  de  la  fundamental  clasificación 
de  arquitectónicos,  estatuarios  y  pictóricos,  la  cual  se  acomoda  perfectamente,  dentro  de  nuestra  especial  cultura, 
al  vario  desarrollo  de  estas  tres  nobles  artes,  determinando  el  estilo  románico  en  sus  postreros  días,  el  mudejar  en  el 
largo  periodo  de  cuatro  siglos,  el  ojival  en  su  triple  desarrollo  y  el  del  renacimiento  en  su  fastuosa  bifulcacion,  la 
más  amplia  clasificación  industrial.  En  ella  figuran  en  primer  término  las  artes  de  la  orfebrería  y  del  cincelado 
( caelatura),  y  brilla  á  su  lado  la  eboraria,  la  encáustica  y  la  marquetería ,  no  sin  que  se  les  hermanen  también  ,  á 
veces   la  marmoraria  y  la  lignaria,  compitiendo  en  el  lujo  de  sus  taraceas  é  incrustaciones. 

Produjo  la  España  de  la  Edad-media  en  estos  multiplicados  conceptos  muy  preciados  Trípticos,  que  esperan  en 
su  mayor  parte  el  ser  ilustrados  en  nuestro  suelo  por  la  critica  arqueológica,  ó  han  pasado  ya  desdichadamente  los 
Pirineos  para  excitar  la  admiración  y  el  estudio  de  los  doctos  en  Museos  extraños.  Por  fortuna  no  ha  sido  para 
todos  igualmente  adversa  la  suerte;  y  ya  en  los  Gabinetes  de  antigüedades,  que  forman  nuestros  eruditos,  ya  en  los 
que  de  antiguo  creáronlos  cuerpos  sabios,  ora  en  los  Museos  de  las  bellas  artes  ó  simplemente  arqueológicos,  ora  por 
último   en  los  relicarios,  gazofiláceos  y  altares  de  nuestras  catedrales  y  aun  de  algunas  parroquias,  podemos  todavía 


(1)  La  escala  que  los  Trípticos  recorren,  bajo  esta  relación,  es  inmensa.  Á  nadie  que  haya  ajado  ana  miradas  en  los  altares  de  la  Edad-media  y  aun 
en  muchos  del  siglo  kvi,  podrá  parecer  peregrina  la  indicación  que  hacemos  respecto  de  la  grandeza,  que  llegan  á  tomar  ios  Trípticos,  ya  aplicados  A  la 
custodia  de  reliquias,  ya  dastinados  á  servir  de  oratorios.  En  uno  y  otro  caso  abundan  los  que  exceden  de  la  altura  de  4-  a  5»,  encerrando  bellos  cuerpos 
arquiteetómcoa,  mostrando  rica  y  delicada  ornamentación,  ií  ostentando  esmeradas  pinturas  en  tabla.  Entre  los  Trípticos  relicarios  citaremos,  como  uno  de 
los  más  exquisitos  y  magniflcos,  aunque  no  de  los  mayores,  el  que  hoy  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia,  propiedad  un  dia  del  celebrado  Monasterio 
de  Piedra  en  Aragón ,  fruto  del  estilo  mudejar,  que  procuraremos  dar  á  conocer  á  nuestros  lectorea  oportunamente.  Respecto  de  los  Trípticos  que  designamos 
con  título  de  microscópicos ,  licito  nos  aera  mencionar  aquí  los  dos  que  poseen  los  académicos  de  San  Fernando  Don  Francisco  de  Cubas  y  Don  Nicolás  Gato 
de  Lema.  Bod  ambos  fruto  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi:  el  primero,  que  representa  la  Asunción  de  la  Virgen  en  la  hoja  central,  presentando  en  las 
laterales  hasta  cuatro  pasajes  de  m  vida,  mide  0-, 070  total  ancho,  por  0m,0G6  de  alto,  no  pasando  las  figuraa  de  0-021;  el  segundo,  que  ofrece  en  el  cen- 

e  figuras,  y  tiene  en  las  hojas  de  los  lados  la  Oración  del  Raerlo,  Jesús  atado  á  la  Columna,  la 


1  Descendimiento  de  la  Cruz,  asunto  compuesto 


Calle  de  la  Amargura  y  el  Calven 
cadísima  y  bella. 


,  cuenta  sólo  0™,055  de  ancho  por  O"1 ,048  de  alto,  no  e 


a  de  Om,00'J.  La  ejecución  es  en  ambos  e 


LAS  TABLAS  ALFONSINAS. 


73 


hallar  curiosísimos  Trípticos,  que  nos  conviden,  bajo  los  diversos  aspectos  indicados;  á  verificar  útiles  y  aun  sabrosas 
investigaciones. — Tal  sucede,  en  efecto,  con  la  magnifica  presea  que  lleva  en  la  Iglesia  metropolitana  y  patriarcal 
de  Sevilla  el  título  de  Tablas  Alfonsinas. 


Son  éstas  indubitadamente  uno  de  los  más  bellos,  magníficos  é  interesantes  monumentos  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xiu  en  nuestra  España.  Pertenecen  al  arte  de  la  orfebrería,  bien  que  apareciendo  grandemente  acaudaladas 
por  la  escultura,  la  anaglíptica  y  aun  la  encáustica;  y  por  más  que  la  poco  segura  erudición  de  los  siglos,  desfigu- 
rándolas al  describirlas,  haya  procurado  sacarlas  de  aquella  Edad  y  aun  de  la  Península  ibérica,  con  el  intento  acaso 
de  hacerlas  más  dignas  del  universal  respeto,  son  genuino  fruto  del  arte  cristiano,  sin  que,  aun  dada  la  peregrina 
situación  en  que  éste  aparecía,  durante  la  edad  referida,  domine  en  sus  formas  generales,  ni  en  sus  elementos  deco- 
rativos, influencia  alguna  que  no  tenga  su  raíz  en  las  precedentes  y  legítimas  manifestaciones  de  aquel  mismo  arte. 
Más  afortunadas  que  otros  monumentos  de  igual  ó  análoga  naturaleza,  aunque  no  del  todo  incólumes,  se  han  tras- 
mitido á  la  presente  Era  estas  preciadas  Tablas  con  el  respetado  nombre  del  ilustre  principe  que  las  mandó  hacer, 
y  empleadas  siempre  en  el  piadoso  ministerio,  á, que  fueron  por  el  mismo  rey  desde  un  principio  dedicadas. 

Debieron  todas  estas  circunstancias  atajar  la  fácil  inventiva  de  los  escritores  á  quienes  hemos  aludido.  «  Puede  bien 
creerse  (dijeron  no  obstante  los  que  se  tuvieron  por  bien  informados  en  las  cosas  de  Sevilla),  haber  sido  esta  Tabla  ó 
relicario  el  que  refiere  Oderico  Reynaldo  en  sus  Aúnales  Eclesiásticos  (año  1205,  n.  40),  que  de  la  reina  de  Constan- 
tinopla,  traído  A  Occidente  por  Martino,  abad  venerable,  y  á  la  ciudad  de  París,  fué  por  él  dado  á  Filipo  de  Suevia, 
después  electo  emperador  de  Alemania  y  padre  de  la  reina  Doña  Beatriz,  mujer  de  San  Fernando,  que  lo  trujo  a 
España.  Y  de  su  madre  (añaden)  lo  heredó  el  rey  Don  Alonso,  que  les  añadió  el  exterior  ornato,  conjetura  que  tiene 
firme  apoyo  en  todas  sus  señas  (1).»  Contradecian,  en  verdad,  esta  arbitraria  versión,  demás  de  las  enseñanzas  evi- 
dentes y  no  sujetas  siquiera  á  discusión  que  el  monumento  ministraba,  todos  los  antecedentes  históricos  y  los  docu- 
mentos coetáneos  que  taxativamente  lo  mencionaban;  pero  puesto  ya  su  origen  en  tela  de  juicio,  no  era  de  maravillar 
que  se  dudase  también  de  su  aplicación  primitiva,  y  hubo  en  efecto  graves  autores  «que  entendieron  por  ellas  las 
7'ablas  astrológicas,  que  el  mismo  Don  Alfonso  compuso  (2).» 

Suele  de  continuo  ser  padre  un  error  de  otros  muchos ;  y  estas  afirmaciones,  á  todas  luces  extraviadas  ,  no  podían 
dejar  de  gozar  tan  raro  privilegio.  No  carecían  realmente  de  algún  fundamento,  por  más  que  nos  parezca  ahora  tan 
inexplicable  como  temerario,  el  modo  de  llegar  á  formularlos. — Los  que  vieron  en  el  Tríptico,  cuyo  estudio  arqueo- 
lógico no  se  ha  ensayado  todavía,  una  obra  astronómica,  tenían  sin  duda  la  vaga  noción  de  que  el  hijo  de  Fernan- 
do III  había  tomado  alguna  parte  en  la  formación  de  las  famosas  Tablas  astronómicas  que  llevaron  su  nombre  en 
toda  la  Edad-media,  tablas  que  le  colocan  aún  entre  los  más  ilustres  cultivadores  de  aquella  difícil  ciencia  (3).  Habíase 
en  efecto  señalado  el  primer  año  del  reinado  de  tan  esclarecido  príncipe,  con  la  realización  de  aquella  colosal  empresa: 
los  doctos  rabinos  Jehudah-bar-Morah-ben -Mosca  é  Isahak-ben-Zagut-Metotitholah ,  recibían  de  Alfonso  X  apenas 
asentado  en  el  trono,  el  honroso  mandato  de  «rectificar  et  corregir,  en  la  cibdat  de  Toledo,  ques  una  de  las  cibdades 
principales  d '  Espanna  las  diversidades  et-  las  discordancias  que  parescian  en  algunos  logares  de  los  planetas  et  en 
otros  movimientos  [de  los  astros].» — «Nos  obedescimos  su  mandado  (decían  los  expresados  rabinos  en  el  prólogo  de 
tan  peregrina  obra);  et  rectificamos,  el  sol  quanto  un  anno  cumplido...  et  non  dexamos  de  buscar  ninguna  cosa  nin 
de  ynquirirla  fasta  que  nos  paresció  emendar  lo  que  era  razón  emendar.  Et  todo  examinado,  dexamos  por  averiguado 


(1)  OrtizdeZúñi 

(2)  ídem,  id.,  id. 

(3)  Las  Tabla*  Astronómicas  de  que 
reputación  del  Rey  Sabio,  no  ya  bajo  el 
y  las  demás  del  Saber  de  Astronomía,  i,;1 
España  y  aplauso  de  loe  doetoa  extranjí 


'tks  ecclmttixticos  ij  wgla) 


raos  á  dar  razón,  aun  n 
mcepto  de  astrólogo  ¡  coi 
tildo  últimamente  dadat 


habiendo  sido  conocidas  por  completo  entre  los  sabios  de  Europa,  lian  sostenido  la 
intento  de  manchar  su  nombre,  sí  bajo  el  verdaderamente  científico  de  asírónomo.  Ésta 
á  luz  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas  y  naturales,  con  gloria  de  nuestra 
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lo  ques  cierto  et  fesimos  estas  Tablas  sobre  rayses,  que  son  sacadas  daquellos  retificaniientos...  Et  posieinos  nombre 
á  este  libro  Libro  de  las  Tablas  Alfonsies,  porque  fué  fecho  et  copilado  por  el  su  mandado  (1J.»  Los  sabios  hebreos, 
que  en  tal  manera  daban  razón  de  los  trabajos  realizados  para  llevar  a  cabo  la  empresa,  que  el  rey  Don  Alfonso  les 
habia  encomendado,  declaraban  de  igual  modo  que  establecían  la  Era  en  el  comienzo  de  su  reinado,  dándole  el  título 
de  Era  alfonsí,  «porque  durasse  la  nombradia  deste  rey  para  siempre;»  y  respecto  de  la  época  en  que  ejecutaron *su 
trabajo,  anadian:  «Et  este  auno,  que  se  fesieron  estas  Tablas,  fué  de  mili  et  doscientos  et  noventa  de  la  Era  de 
Céssar  (1252). 

No  cabía  dudar  que  Don  Alfonso  X  tomó  la  iniciativa,  como  la  tomó  también  respecto  de  otras  muchas  obras  que 
inmortalizan  su  reinado,  en  la  composición  de  unas  Tablas  astronómicas,  que  desde  el  momento  de  ver  la  pública 
luz,  fueron  designadas  con  nombre  de  Tablas  Alfonsíes.  Los  escritores  sevillanos  del  siglo  xvi ,  perdiendo  de  vista 
que  este  libro  seguía  siendo  oráculo  en  las  Universidades  y  estudios  generales,  en  orden  á  los  astronómicos  (2),  qui- 
tábanle no  obstante,  el  nombre,  para  darlo  al  Tríptico  del  Rey  Sabio;  y  una  vez  perdido  el  camino  de  la  verdad, 
convirtiéronse  de  astronómicas  en  astrológicas  aquellas  afamadas  Tablas,  no  pudiendo  ir  ya  más  adelante  el  error 
que  las  rodeaba.  Don  Alfonso  sólo  había  pretendido  hacer  en  ellas  un  muy  devoto  relicario. 

Más  aparente  consistencia  que  este  error  de  los  «autores  graves,»  que  tan  lastimosamente  habían  trocado  los 
frenos  en  orden  á  las  Tablas  Alfonsinas,  ofrecía  por  cierto  el  de  los  escritores  que  traian  este  bellísimo  Tríptico 
nada  menos  que  de  Constantinopla,  haciéndolo  especial  herencia  de  la  reina  Doña  Beatriz  de  Suavia,  quien  á  su  vez 
lo  habría  traido  á  Castilla,  al  desposarse  con  Fernando  III.  A  la  verdad  el  hecho  no  era  imposible,  dado  que  el  duque 
l'ilipo  habia  recibido  de  manos  del  abad  Martino  un  muy  costoso  relicario  oriental ,  joya  que  pudo  contarse  entre  las 
preseas  de  que  dotó  á  su  hija,  Doña  Beatriz,  cuando  en  1219  la  concedió  por  esposa  al  hijo  de  la  gran  Berenguela. 
Mas  para  que  esta  probabilidad  revistiese  todos  los  caracteres  de  un  hecho  histórico,  respecto  de  las  Tablas  Alfon- 
sinas, menester  era  por  una  parte  que  este  monumento  la  confirmara,  así  por  su  significación  religiosa  como  por  su 
representación  artística,  y  que  se  careciese  por  otra  de  todo  documento  suficiente  á  demostrar  su  autenticidad,  no 
menos  que  la  inmediata  relación  que  con  el  rey  D.  Alfonso  guardaba. 

Advirtióse  ya  desde  el  siglo  xvn,  aun  cerrando  los  ojos  á  la  luz  que  el  mismo  Tríptico  arrojaba,  que  era  pretensión 
por  demás  ambiciosa  la  de  arrebatar  al  Rey  Sabio  toda  participación  en  la  obra  de  las  Tablas  que  llevaban  su  nom- 
bre; y  para  no  cargar  por  exceso  la  conciencia,  concedióse  «que  les  añadió  el  exterior  ornato,»  según  la  frase  ya 
copiada  del  analista  Ortiz  de  Zúniga.  No  se  reparó,  aunque  se  tenia  muy  presente  para  citar  otras  cláusulas  del 
mismo,  en  que  el  testamento  del  rey  Don  Alfonso  desvanecía  toda  duda,  tanto  en  lo  relativo  á  la  especial  advocación 
y  naturaleza  del  relicario,  como  en  lo  que  á  su  fundador,  si  es  lícito  decirlo  asi,  y  á  su  nacionalidad  artística,  por 
igual  concernía.  El  hijo  de  Doña  Beatriz  de  Suavia  decia,  en  efecto,  en  el  segundo  de  sus  testamentos,  bajo  cuyas 
disposiciones  pasó  de  esta  vida:  «Otrosí  mandamos  que  si  el  nuestro  cuerpo  oviere  de  ser  enterrado  en  Sevilla  que 
sean  ahí  dadas  las  nuestras  Tablas,  que  fecimos  facer  con  las  reliquias  á  onra  de  Sancta  María,  et  que  las  trayan  en  la 
procesión  en  las  grandes  fiestas  de  Sancta  María  et  las  pongan  sobre  el  altar  (3).»  El  relicario,  que  ha  recibido  en  los 
últimos  siglos  el  título  de  Tablas  Alfonsinas,  habia  tenido ,  en  virtud  de  estas  no  dudosas  palabras,  por  principal  si 
no  por  único  objeto  (4)  el  custodiar,  desde  que  fué  construido,  las  reliquias  de  la  Virgen,  con  otras  de  los  Santos,  todas 
las  cuales  deberían,  muerto  ya  el  rey,  ser  veneradas  en  el  propio  altar  de  Santa  María,  que  era  el  mayor  de  la  Igle- 
sia metropolitana,  siendo  al  par  llevadas  procesionalmente  en  sus  más  solemnes  y  privativas  festividades:  Don  Al- 
fonso X  declaraba,  sin  linaje  alguno  de  reservas  ni  limitaciones,  que  este  relicario  habia  sido  mandado  hacer  por 
él  con  las  expresadas  reliquias,  entre  las  cuales  figuraban  principalmente  las  de  Santa  María.  ¿Puede,  conocida  ya 


(1)  Los  lectores  que  lo  desearen,  pueden  consultar  sobre  este  punto  el  cap.  xn  del  torno  in  de  nuestra  Sutoria  crítica  de  la  Literatura  española,  donde 
tratamos  ampliamente  este  punto. 

(2)  El  diligente  Gabriel  Lasso  de  la  Vega,  que  florece  á  fines  del  Biglo  xvi  y  principios  del  xvn,  decia  al  proposito:  a  Las  Tablas  Alfonsíes  astronómi- 
cos ae  leen  en  los  Estudios  y  Universidades  generales,  »  (  Varones  ilustres ,  Bibl.  Escur.,  cúd.  iij  L.  27. )  Un  siglo  antes  habia  dicho  con  igual  intento  el 


celebrado  Moscú  Diego  de  Valera :  a  Fué  Don  Alonso  grand  philósophn...  é  compuso  las  Tablas  A  Ifon 
(Doctrinal  de  Príncipes,  dedicado  á  los  Reyes  Católicos,  Bibl.  Nao.,  cúd.  F.  108,  ful.  125  v. )  Debemos 
texto  las  indicadas  Tablas  Alfonsies,  ae  cae  en  el  error  que  combatimos. 

(3)  Chrónka  de  Alfonso  X,  cap.  último;  Sevilla  Pintoresca,  art.  déla  Catedral,  pág.  1117,  nota  i. 

(4)  Decimos:  <\  no  por  único  objeto,  »  porque  como  advertiremos  en  su  descripción,  encierra  el  T'tiir 
S:intos  y  del  Salvador,  además  de  las  de  la  Virgen.  En  breve  notaremos  las  causas  de  todo. 


i  todos  los   l''stud¡fi-¡  ¡,'rj nu rales  se  leen, 
que  sólo  cuando  dejan  de  ¡ 
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•'fita  declaración,  que  reviste  cierta  fuerza  legal,  ponerse  en  duda  que  el  pensamiento  de  hacer  el  Tríptico,  con  un 
fin  preconcebido,  lo  mismo  que  el  acto  de  mandarlo  hacer,  nacieron  y  tuvieron  efecto  en  la  mente  y  en  la  voluntad 
de  aquel  príncipe'?  ¿Pueden  confundirse,  en  consecuencia,  las  Tablas  Alfonsinas  con  otro  alguno  relicario  de  aquella 
ú  otra  anterior  edad,  dada  la  no  interrumpida  sanción  que  en  la  catedral  hispalense  ha  recibido,  y  recibe,  el 
magnífico  Tríptico,  admirado  y  venerado  hoy,  como  lo  fué  desde  los  postreros  años  del  siglo  sin  ante  el  altar  de 
Santa  María? 

Va  hemos  indicado,  con  nuestro  habitual  anhelo  del  acierto,  que  no  es  imposible,  ni  aun  inverosímil,  el  que  la 
reina  Doña  Beatriz  trajese  á  Castilla  y  legase  á  su  hijo  Don  Alfonso,  al  morir  (1235),  así  el  relicario  del  abad  Mar- 
lino  como  cualquiera  otro  no  menos  suntuoso:  el  Rey  Sabio  mencionaba,  efectivamente,  en  su  ya  citado  testa- 
mento una  joya  del  mismo  género,  la  cual  dejaba  á  su  heredero  en  la  corona,  diciendo  al  propósito:  «Et  la  otra 
nuestra  Tabla  con  reliquias,  et  las  coronas  con  las  piedras,  et  con  los  camafeos,  et  las  sortijas,  et  los  otros  dones 
nobles,  que  pertenescen  al  rey,  que  los  aya  todos  aquel  que,  con  derecho,  heredare  el  nuestro  señorío  mayor  de  Cas- 
tilla et  de  León  (1).  Pudo,  pues,  ser  esta  Tabla  de  reliquias,  destinada  á  permanecer  en  la  cámara  real,  cual  joya 
peculiar  de  la  corona,  la  heredada  por  Don  Alfonso  de  su  virtuosísima  y  muy  querida  madre  (2);  más  no  es  en  modo 
alguno  posible  confundirla  con  las  que  llevan  por  excelencia  el  apellido  de  Alfonsinas,  por  más  que  se  apele  al  pe- 
regrino expediente  del  aditamento  de  los  ornatos  exteriores;  hecho  que  si  no  carece  de  ejemplos  en  la  historia  de  la 
orfebrería  sagrada  de  nuestra  España,  se  halla  desprovisto  de  todo  fundamento  histórico,  como  de  todo  apoyo  artís- 
tico, respecto  del  Tríptico-relicario  de  i.a  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 


III. 


Pecado  imperdonable  de  la  critica  arqueológica  fuera,  pues,  el  confundir  ahora  las  Tablas  Alfonsinas,  que  cons- 
tituyen una  de  las  mas  altas  glorias  de  Alfonso  el  Sabio,  cual  protector  de  las  ciencias  astronómicas,  con  las  Tablas 
Alfonsinas,  que  forman,  según  anunciamos  arriba,  uno  de  los  más  suntuosos  y  bellos  Trípticos-relicarios  de  cuantos 
lian  llegado  a  nuestros  dias,  debidos  al  siglo  xru.  Ni  fuera  menos  reprensible  el  insistir  en  atribuirlas  á  un  arte  ex- 
traño á  nuestra  privativa  cultura,  para  darles  un  origen  y  una  consagración  histórica,  que  sobre  no  someterse  a  la 
conveniente  demostración  artística,  aparecen  abiertamente  contradichos  por  los  hechos.— Porque,  demás  de  las  ir- 
recusables declaraciones,  expuestas  por  el  Rey  Sabio  en  su  citado  Testamento,  existen  respecto  de  este  principe  y  de 
sus  especiales  devociones  á  la  Virgen  Santa  María  tan  claros  y  notorios  antecedentes,  que  ilustrando  su  vida  entera, 
bastaría  con  sólo  recordarlos,  para  desvanecer  toda  duda  en  orden  á  la  representación  y  a  la  importancia  que  las 
Tablas  Alfonsinas  alcanzan  en  la  historia  intima  del  hijo  de  Doña  Beatriz,  y  aun  al  momento  mismo  en  que  debieron 
aquellas  ser  construidas. 

A  nadie  que  tenga  alguna  noción  de  la  historia  de  la  literatura  española,  es  dado  desconocer  que  Alfonso  X  de 
Casulla  es  el  cantor  de  la  Virgen  Santa  María.  Y  no  ya  el  cantor,  que  en  un  momento  dado  se  inspira,  como  se  habían 
inspirado  los  poetas  latino-eclesiásticos,  como  tal  vez  se  inspiró  (íonzalo  de  Berceo,  en  el  sentimiento  universal  que 
antes  y  después  de  la  grande  Era  por  el  mismo  Alfonso  personificada,  sublimaba  en  la  veneración  de  los  españoles 
el  amor  á  la  Madre  del  Salvador  del  Mundo.  El  nieto  de  Doña  Berenguela  recibe  de  esta  gran  matrona,  desde  su 
primera  niñez,  como  especial  abogada,  á  la  Virgen  Santa  Maria;  y  consagrándole  en  aquella  temprana  edad  las  pri- 


(1)     Chrímca  ifc  Al/mi,,  X,  loco  citaio. 

'-'  ""'""""*  ■"""'  1"  "  *'?  D°°  Alf"'~  «>  Sabir  ™»'"'  ™,npre  ..»,  t,„  extremado  á  ,„  madre  ta,  Beatri*,  ,„,  „„  „  ,„!„  e„  |„  doc«m«to, 
diplómateos,  „  no  mi,  principalmente  en  todo  acto  ú  obra,  de  qus  pudiera  r-olt-rl.  honor,  expreso  con  notabl.  «flafaccin,  ,„ya  q„c  era  hijo  del  reo- 
Do.  Fernando  y  de  I,  reina  Don,  Be.tr».  A.i  en  ■„,  obra,  científica,,  lotérica,,  literaria,  y  poética.,  leemo»  con.t.ntem.nte:  ,  E.te  libro  manda  com- 
pon,, Don  Alton»,  p„  la  gracia  de  Dio,,  rey  de  Ctiolla  ot  de  Leo,, ,  etc.,  etc.,  fijo  del  m„y  „bl.  rey  Don  Fernando  et  de  1,  reyn.  Dona  Beatri,  ete  , 
Ahora  bien  i  .,  nunca  olvtdo  ol  nombre  de  ,n  madre,  aun  par,  oo.a,  ,yi.  nada  lonian  ,„■  ve,  con  ella,  ¡  cómo  no  1.  menciona  ahora,  al  di.poner  de'  e.ta, 
|Oj  „  ,««  Imlnera»  cobrado  ,mna  e.tima  en  1.  piedad  de  lo,  ™t.ll.„oa,...  L,  dednecion  „o  e,,  en  verdad,  conclny.nte;  pero  no  carece  de  pe»  tratan- 
do» de  m,  u,aSn,fieo  rel.c.no  en  el  ,¡sl„  X,„,  ,„,  lo  cual  no  l,c,„o.  ,„erid„  omitir  .«.  oli.ervacion  ,ne  dobemo,  al  conocimiento  do  la,  obra,  del  Hoy 
S,b">'  ' I™  ""  """"  '>™f*™-«U"  «  'a  indicación  ,„e  hac.mc»  en  el  texto,  par.  explica,  en  algnn  modo  el  error  de  lo,  ..critore,  del  ,,1,  s,  „ 
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inicias  de  su  devota  musa,  fortifica  este  santo  amor  con  el  ejemplo  de  su  padre,  mirándola  en  las  prósperas  y  adver- 
sas vicisitudes  de  su  vida,  como  única  áncora  de  salvación  y  eficacísima  intercesora.  Llena  esta  pura  y  ardientisima 
pasión  toda  su  existencia:  la  Madre  de  Dios  es  su  único  numen,  y  todas  las  fuerzas  de  su  genio  poético  se  convierten 
enérgica  y  constantemente,  ya  á  repetir  los  Loores  de  Santa  María,  ya  á  preconizar  y  perpetuar  la  memoria  de  sus 
Milagros.  A  este  doble  afán  es  debida  en  consecuencia  la  formación  de  aquel  celebérrimo  Cancionero,  que  determi- 
nando en  el  Parnaso  español  el  advenimiento  de  las  formas  líricas-eruditas,  debía  ser  conocido  en  los  siglos  venideros 
con  el  título  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio. 

Pero  si  tiene  realización  este  piadoso  propósito  en  las  esferas  eruditas,  recogiendo  con  filial  cariño  las  leyendas 
milagrosas  de  la  Madre  del  Verbo,  así  en  el  Speculum  historíale  del  dominicano  Fr.  Vicente  Beauvais,  obra  que  le 
habia  regalado  el  rey  Sau  Luis,  su  primo,  como  en  el  libro  De  Miramlis  Beatae  Marine  Virginis,  que  pudo  traer 
la  reina  Doña  Beatriz  de  Alemania,  donde  lo  habia  dado  á  luz  con  universal  aplauso  el  benedictino. Pothon  (1),  no 
perdia  de  vista  el  Rey  Sabio,  antes  ni  después  de  sentarse  en  el  trono,  las  tradiciones  venerandas,  que  dentro  de 
España  enaltecían  la  devoción  tributada  de  antiguo  4  la  Virgen  ,  ni  menos  olvidaba  los  milagros  obrados  por  su 
protectora  intercesión  dentro  de  su  misma  familia  y  con  su  propia  persona.  Ya  antes  de  ahora  hemos  tenido  ocasión 
de  consignar  estos  notabilísimos  hechos:  al  lado  de  las  bellas  y  pintorescas  cantigas,  que  consagran  las  tradiciones  de 
la  Aparición  de  la  Virgen  á  San  Ildefonso;  de  la  luz  que  en  Rocamador  brota  en  el  laúd  de  un  juglar,  cuyos  can- 
tares loaban  á  Santa  María;  de  la  toca  misteriosa,  labrada  en  Segovia  por  gusanos  de  seda;  del  romero  de  Santiago. 
y  de  la  monja  tesorera,  á  quien  sustituye  la  Virgen  en  aquel  oficio  durante  sus  mundanales  amoríos;  del  caballero 
de  San  Esteban  de  Oormaz ,  cuya  figura  pelea  contra  los  moros,  mientras  oraba  él  ante  el  altar  de  la  Inmaculada: 
del  infanzón  aragonés,  que  al  volver  de  la  guerra,  halla  guardada  la  castidad  de  su  esposa  por  la  misma  Madre  de 
Dios;  y  de  otras  muchas  no  menos  devotas  leyendas,  ponia  Don  Alfonso  el  milagro  obrado  por  Santa  María  sobre  su 
padre  Don  Fernando,  «en  Onna,  quando  era  menino;»  el  que  se  realiza  respecto  de  la  reina  Doña  Beatriz,  sacada 
en  Cuenca  «de  grande  enfermedade ; »  el  que  tiene  lugar,  después  de  muerto  San  Fernando,  cuya  figura  se  aparece 
á  Maestre  Jorge,  mandándole  «que  tirasse  o  anel  de  seu  dedo  et  o  metesse  no  da  oniagen  de  Santa  María,»  y  otros 
de  igual  interés  de  actualidad,  que,  como  alguno  de  los  citados,  se  referían  á  los  años  de  1274,  1275  y  1279  (2). 

Enséñanos  esta  sumaria  exposición  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  que  no  se  resfrió  un  momento  en  el  corazón  de 
tan  ilustre  monarca  la  tierna  devoción  que  la  Madre  del  Verbo  le  habia  inspirado  desde  su  niñez,  anteponiendo  tan 
puro  amor  A  todos  los  amores  de  la  tierra,  según  el  mismo  rey  expresaba  en  estos  notables  versos  de  sus  Loores  de 
Sánela  María : 


Esta  dona,  que  tenno  por  sennor, 
Et  de  que  quero  seer  trobador, 
Se  eu  per  ren  poss'aver  seu  amor, 
don  á  o  demo  os  outros  amores  (3). 


Mas  no  se  contentaba  el  hijo  de  Doña  Beatriz  con  ser  el  trovador  de  Santa  María.— Anhelo  constante  de  caballeros, 
magnates,  príncipes  y  reyes  habia  sido  en  siglos  precedentes  el  adquirir,  aun  á  costa  de  los  más  grandes  sacrificios, 
las  reliquias  de  los  Santos,  subiendo  naturalmente  su  estima  á  medida  que  se  extremaba  la  devoción  de  los  fieles  ó 
aparecían  aquellos  en  más  estrecha  unidad  con  la  obra  de  la  redención  humana.  Las  reliquias  de  los  profetas,  de  los 
evangelistas,  los  apóstoles  y  los  primeros  mártires  de  Cristo,  eran  en  consecuencia  reverenciados  sobre  modo;  pero 
á  todas  se  anteponían  sin  medida  las  que  do  alguna  suerte  se  relacionaban  con  Jesús  ó  su  bendita  Madre,  reservadas 


(1)  El  SptKUfam  Historíale  ó  Speculum  majos  lo  menciona  el  Rey  Sabio  en  su  citado  testamento  por  estas  palabras :  «  Mandamos  que 
cuerpo  oviera  de  ser  enterrado  en  Sevilla,  que  sean  y  dados  los  quatro  libros  que  llaman  Espejo  historial,  que  mandó  facer  el  rey  Luy¡ 
(Chrónka  de  Al/aneo  X,  ad  finem).— El  iibro  de  MlráeuUs,  escrito  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  aunque  muy  celebrado  en  aquella  y  1 
centurias,  no  llegó  á  imprimirse  hasta  1731.  Es  posible  que  el  Rey  Sabio  conociera  también  el  Varíale,  de  Jaeobo  de  Vorágine,  compuesto  en 
y  muy  estimado  de  los  escritores  agiólogos. 

(2)  Los  lectores  que  desearen  conocer  más  por  menor  las  Cantigas  del  Bey  Sabio,  pueden  consultar  el  cap.  x  del  t.  m  de  nuestra  Historia  ei 
Literatura  española.  Las  indicadas  noticias  bastan,  en  nuestro  sentir,  para  la  demostración  que  vamos  aqní  ensayando.  —  En  el  mismo  capitulo 
rán  la  descripción  de  los  tres  MS.  de  este  precioso  monumento,  que  han  llegado  felizmente  á  nuestros  dias,  alguno  de  los  cuales  daremos 
oportunamente  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades,  bajo  su  aspecto  artístico,  porque  es  en  realidad  una  verdadera  maravilla,  apareciendo 
basta  de  Vi'.li  riquísimas  miniaturas. 

(3)  Cód.  de  la  Biblioteca  de  Toledo ,  cantiga  X.1 


el  nuestro 
e  Francia, 
siguientes 
su  tiempo 

■illca  de  la 

encontra- 

conocer 


l 
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sólo  a  las  primeras  iglesias  de  la  cristiandad  ó  á  sus  más  poderosos  principes. — Éralo  e?i  verdad  Alfonso  X  al  punto 
de  haber  merecido  al  cuarto  ano  de  su  reinado  ser  elegido  emperador  de  Alemania  (1):  los  reyes,  sus  predecesores, 
habían  de  antiguo  acostumbrado,  como  liemos  advertido  en  otras  monografías  (2),  á  llevar  á  la  guerra  de  Dios  las 
mas  preciadas  reliquias  que  poseían,  para  encomendarse  á  la  protección  de  los  santos,  llegado  el  instante  del  peli- 
gro. Fiel  á  esta  piadosa  costumbre,  que  generalizada  entre  los  cristianos,  puso  alguna  vez  en  poder  de  los  sarracenos 
las  más  veneradas  reliquias,  habíase  señalado  en  ella  el  conquistador  de  Sevilla  hasta  rodear  su  propia  persona  de 
crecido  número  de  tan  salvadores  talismanes,  entre  los  cuales  tenían  la  mayor  estima  algunos  de  la  Virgen  ,  cuya 
estatua  llevaba  también  a  los  combates,  colocada  en  el  arzón  de  la  silla  (3).  —  La  devoción  personal,  que  se  alimen- 
taba de  la  universal  creencia  de  sus  pueblos  y  el  autorizado  ejemplo  de  sus  mayores,  que  tan  eficaz  estimulo  le  ofrecía 
en  su  ilustre  padre,  excitaron  vivamente  la  ya  ardiente  piedad  del  trovador  de  Santa  María,  para  allegar  sus  más 
auténticas  memorias,  ufanándose  al  fin  con  el  contento  de  poseerlas  «de  muy  soberano  precio,»  y  tales  como  jamás 
las  habia  logrado  otro  príncipe. 

Fué  el  alcázar  de  Sevilla  depositario  de  estas  preciosidades,  grandemente  acaudaladas  con  otras  muchas,  recuerdo 
de  los  mártires  y  confesores  de  la  especial  devoción  del  Rey  Sabio.  Guardábalas  éste  en  ricos  paños  de  seda  y  oro, 
como  quien  en  tan  alta  estima  las  tenia,  cuando  un  suceso,  por  él  mismo  narrado  como  singular  milagro,  vino  a 
darle  á  conocer  que  necesitaba  adoptar  un  nuevo  medio  para  conservarlas.  Llamado  á  Castilla  en  1264  por  la  nece- 
sidad de  atender  á  la  gobernación  interior  del  reino,  detuviéronle  allí  los  sucesos  más  de  lo  que  sin  duda  pensaba, 
dándole  apenas  tiempo  para  visitar  la  capital  de  Andalucía:  ya  en  la  primavera  de  1274  volvía  á  ella,  para  recibir 
al  rey  de  Granada,  Abu  Abdil-hah  Mohammad,  quien  con  los  caballeros  desnaturados  (4),  venia  aponerse  bajo  su 
obediencia.  Al  llegar  á  Sevilla,  fué  su  primer  cuidado  pagar  el  tributo  de  su  adoración  á  las  reliquias  de  los  santos 
y  de  la  Virgen.  Maltratados  por  la  polilla  ó  la  humedad  los  paños  que  las  envolvían,  halló  Don  Alfonso  con  honda 
pena  perdidos  los  más  de  los  santos:  su  dolor  templábase,  no  obstante,  al  reconocer  que  se  habían  librado  de  toda 
injuria  las  reliquias  de  Santa  María;  y  teniendo  el  hecho  por  una  verdadera  protección  celeste,  consagraba  á  la  Madre 
de  Dios  una  de  sus  más  apasionadas  cantigas.  Al  mandarla  incluir  en  el  cancionero  de  la  Virgen,  inscribíala  bajo 
el  siguiente  título:  «Esta  e  como  Sancta  María,  guardou  sas  relicas,  que  se  non  damnassen  entre  outras  umitas,  que 
se  damnaron.  La  cantiga,  qué  forma  el  más  auténtico  documento  de  cuantos  al  propósito  pudieran  apetecerse, 
merece  por  su  brevedad  ser  conocida  íntegramente  de  nuestros  lectores.  Dice  así,  repitiéndose  el  estrivillo  á  cada 
estrofa : 

Ben  guarda  Sánela  María, pela  sua  virtude 
Las  Jíelieas,  por  ove  nimios  rereben  saude. 

üesto  direi  un  miragre,  granel  á  maravilla, 
Que  al  Rey  don  Alibn  Y  aveno  en  Seuilla: 
Foi  g-oardar  Relicas  de  Madre  de  Deus  et  filia 
Et  de  Sanctos;  et  direi,  como  Deus  y  me,  ayude. 

Ben  guarda  Sánela  María,  etc. 

Las  Relicas  eran  muitas  de  Sancta  María 
et  de  Sanctos  et  de  Sancta.s,  por  qui  Deus  fazia 
miragres.  et  el  Rey  enssenoas,  aquel  dia 
feias'  ende,  et  n'as  mandou  catar  á  mude. 

Ben  guarda  Sánela  María,  etc. 


ii  este  punto  la  autoridad  de  Mondé  jai 


.  (Mor, 


4S  y  siguientes  del  tomo  i  de  esta  obra 
de  ¡o»  Batallan,  debida  á  la.  erudición 


(1)  Segu 

siguientes.) 

(2)  Véase  la  dedicada  á  las  Arcas,  cajas  y  arquetas- i¡el¡ 

(3)  Remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  monografía  de  Nu 
lomo  i  de  este  Musso  BbpaSol  DB  Antigüedades,  pág.  348. 

(i)  Bateaó-farraa  por  oabaOmu  desnaturados  aquellos  que  riendo  naturales  de  Castilla,  dejaban,  habieud. 
y  su  tierra,  deepidiendose  de  el  por  medio  de  carta  especial  que  llevaba  el  nombre  de  corla  de  desnaturami 
estos  tres  caaost :  ó  cuando  el  rey  atentaba  contra  la  vida  del  caballero,  Ú  cuando  pretendía  manchar  su  hom 
(Libro  d,;  los  Estados  de  Don  Juan  Manuel, )  Es  notable  que  en  tiempo  del  Rey  Sabio  y  aun  de  su  padre  Di 
caballeros  de  tan  alta  guisa  como  un  Urenüo  Suarez  Gallineto,  y  Podre  Peres  de  Quzman  y  mi  Alfonso  P< 


¡  h  vida  de  Alfonso  X,  pag.  62 


B  Don  Claudio  Boiitcl 


iría  .. ii  . 


cibido  calificado  agravio  del  rey ,  su  servicio 
¡.  No  pedia  éste  tener  lugar  sino  en  uno  de 
i  cuando  iba  sin  derecho  contra  BU  hacienda. 
Fernando ,  se  contasen  entre  los  desnaturados 
,  héroe  de  Tarifa. 

SO 
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Foiss'  el  rey  para  Castella,  ou  morou  dez  anuos; 
é  pois  que  veno  a  Seuilla,  acliou  grandes  ¿anuos 
ñas  Relicas,  pero  seyan  enuoltas  en  pannos; 
mais  á  Virgen  preciosa  á  o  sen  recude. 

Ben guarda  Sancta  María,  etc. 

Todas  as  outras  Relicas  achou  mal  dañinadas 
en  as  arcas  en  que  seyan,  mal  desbaratadas; 
mais  as  de  Sancta  María  eran  ben  guardadas . 
ca  o  damno  das  suas  colisas  moit  ben  se  sacude. 
Bm  guarda  Sancta  Maña,  etc. 

Quaad'  aquesto  viu  o  Rey  don  Alfonso,  loores 
deu  grandes  á  Ihesu  Christo,  sennor  dos  sennores; 
é  ouve  de  fí  da  Virgen  tan  grandes  amores 
que  cuido  que  o  coraran  nunca  ende  mude. 

Ben  guarda,  etc.  (1). 

Ahora  bien:  conocido  este  precioso  documento,  donde  se  muestra  el  Rey  Sabio  tan  admirado  como  agradecido  al 
favor  especial  recibido  dei  hijo  de  la  Virgen ,  al  salvar  sus  reliquias  de  la  destrucción  que  habia  alcanzado  á  las  demás, 
y  constándonos  ya  el  hecho ,  por  declaración  propia  y  solemne ,  de  que  el  mismo  Don  Alfonso  mandó  hacer  las  Tablas 
Alfonsinas,  ¿será  para  nosotros  difícil  el  determinar  la  ocasión  y  el  momento  en  que  fué  labrado  este  magnifico 
Tríptico?  Ninguno  de  nuestros  lectores  habrá  dejado ,  sin  duda ,  de  pronunciar  la  fecha  á  que  este  monumento  real- 
mente pertenece.  Veamos,  sin  embargo,  antes  de  fijarla,  si  su  examen  artístico-arqueológico ,  hermanándose  con  las 
pruebas  que  vamos  alegando,  contribuye  en  alguna  manera  á  esclarecerla. 


[V. 


Ostentábase  en  verdad  la  piadosa  gratitud  de  Alfonso  X,  después  del  milagro  obrado  en  las  reliquias  de  Sania 
Alaria,  en  dos  muy  suntuosos  monumentos,  dedicados  ambos  á  la  conservación  de  todas  las  que  poseía,  y  ambos 
legados  en  su  testamento  á  la  Iglesia  metropolitana  de  Sevilla.  Era  el  primero  el  Tríptico  ,  objeto  de  la  presente 
Monografía:  era  el  segundo  «xmn  Tabla  grande  historiada,  en  que  hay  (deoia  el  Rey  Sabio)  muchas  ymagines  ,  de 
marfil  fechas,  et  historias  de  fechos  de  Sancta  María,»  la  cual,  así  como  el  Tríptico  en  las  grandes  festividades  de 
la  Virgen,  deberían  los  canónigos  de  Sevilla  «ponerla  cada  sábado  sobre  el  altar  de  Sancta  María  á  la  misa  (2).  » 
Por  desgracia ,  nada  pudimos  averiguar  en  1843,  cuando  recogíamos  los  materiales  para  escribir  nnestra  Sevilla 
pintoresca,  respecto  de  esta  magnifica  joya  del  arte  anaglíptica  en  el  siglo  xm  ;  y  no  han  sido  más  afortunadas  las 
diligencias  que  hemos  hecho  ahora  con  igual  propósito.  Posible  es,  según  tal  vez  habrán  ya  comprendido  nuestros 
ilustrados  lectores,  vistas  las  palabras  del  Rey,  que  como  las  Tablas  Alfonsinas,  formase  un  grandioso  Tríptico,  ó 
acaso  un  Díptico  no  menos  precioso,  enriquecido  así  en  su  interior  como  en  su  exterior,  de  numerosos  y  muy  esme- 
rados relieves.  Su  pérdida,  hija  sin  duda  de  la  incuria,  ó  más  bien  del  intolerante  exclusivismo  de  los  últimos  siglos 
en  materia  de  bellas  artes,  siendo  tanto  más  sensible  cnanto  es  menor  el  número  de  los  monumentos  de  escultura 
que  de  aquella  lejana  centuria  conocemos,  reconcentra  todo  el  interior  de  la  crítica  en  el  Tríptico,  por  fortuna  con- 
servado. 

Llamó  éste  la  atención  de  los  historiadores  sevillanos  del  siglo  xvi  por  su  extremada  riqueza,  así  como  la  habia 


(1)  Cód.  Encanálense  j.  b.  2.  Publico  esta  cantiga  cu  sus  Atétales  ecleñáitiea 

(2)  Testamento  del  rqi  Don  Alfonso  X,  publicado  al  final  de  su  Chvónka. 


i¡  civiles  el  erudito  Orli/  de  Zéñiga ,  pág.  109. 
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despertado  por  la  santidad  de  sus  reliquias.  Apellidándolas  Tablas  Alfonsíes,  con  lo  cual  daba  incremento  álerrorque 

dejamos  desvanecido,  deciade  ellas  el  diligente  Alonso  de  Morgado,  siempre  en  el  indicado  concepto:  «Pueden  contarse 
»  por  una  de  las  mayores  grandezas  [de  la  Iglesia  de  Sevilla] ,  no  por  sus  reversos  de  plata  fina  sobre  dorada ,  coa  sus 
»  historias  cinceladas,  ni  porque  de  la  parte  de  dentro  sean  todas  de  oro  fino  y  de  primor,  y  obra  costosísima,  sembradas 
» todas  de  camafeos  y  piedras  preciosas,  de  inapreciable  valor  y  estima,  sino  por  los  trescientos  veinte  encasa- 
»  mientos  y  dentro  de  cada  uno  su  reliquia  (1).»  Casi  un  siglo  adelante ,  corrigiendo  ya  el  error  del  nombre,  expre- 
»  saba  el  celebrado  Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  análogo  juicio  del  siguiente  modo:  «  De  las  joyas  y  preseas,  que  el 
»  Rey  [Sabio]  mandó  á  la  Iglesia,  en  que  fuese  sepultado,  quedó  á  la  de  Sevilla ,  entre  otras  muy  ricas,  la  riquísima 
»  de  las  Tablas  Alfonsinas...  ,  en  que  es  lo  menos  el  oro,  plata,  piedras  y  perlas  inestimables,  por  que  en  muchos 
»  encasamientos  incluye  reliquias  de  soberano  precio  {2).  »  No  con  menos  hipérbole,  bien  que  no  con  mayor  exacti- 
tud y  sentido  critico ,  calificaron  los  demás  escritores  que  lo  mencionan ,  este  suntuoso  Tríptico.  Para  ellos  nada  hubo 
de  significar  el  arte  que  lo  produjo,  careciendo  por  tanto  de  toda  significación  é  importancia  en  la  historia  de  nues- 
tra cultura:  dada  esta  fatal  indiferencia,  que  reconocía  su  origen  en  la  falta  de  verdaderos  principios  filosóficos  para 
juzgar  de  las  obras  artísticas,  no  era  de  maravillar  ni  la  imposibilidad  de  quilatar  el  mérito  de  las  Tablas  Alfonsi- 
nas, señalando  sus  genuinos  caracteres  artístico-industriales.  ni  la  facilidad  con  que  se  adjudicaban  á  un  arte 
extraño,  trayéndolas  de  remotas  tierras. 

Es  el  Tríptico-relicario  de  la  Santa  Iqlesia  de  Sevilla,  bajo  uno  y  otro  aspecto,  digno  de  la  mayor  estima.— 
Como  dice  su  nombre,  compónese  de  tres  diferentes  hojas,  las  cuales  ofrecen,  abiertas  en  toda  su  extensión  0'"í55í> 
de  alto  por  l1", 04  de  ancho.  Consideradas  individualmente,  presenta  la  central  0m,509  de  latitud,  mientras  sólo 
arroja  cada  cual  de  las  laterales  Üm,25G ,  ocupando  el  espacio  de  los  0m,O07  restantes  las  visagras  que  á  la  central 
referida  las  unen.  Dada  esta  disposición,  muestran  las  Tablas  Alfonsinas  dos  diferentes  faces:  la  (íntica  ó  anverso, 
que  forma  el  interior  del  relicario,  y  l&pósHea  ó  re%rerso,  que  constituye  su  exterior  ó  cubierta.  Una  y  otra  piden 
muy  individual  examen,  que  no  obstante  procuraremos  hacer  con  la  brevedad  posible. 

Anverso  ó  parte  íntica. — Fijándonos  desde  luego  en  la  tabla  central,  observaremos  que  se  halla  toda  ella  cir- 
cuida de  una  graciosa  orla  de  muy  puro  estilo  románico,  recogida  por  dos  filetes  y  compuesta  de  figuras  romboidales, 
las  cuales  se  enlazan  por  medio  de  menudas  anillas  hasta  constituir  una  muy  gallarda  cadena.  La  parte  interior  de  los 
rombos  aparece  picada  de  modo  tal,  que  forma  una  ñor  octiíblia,  y  en  los  intermedios  se  reproduce,  dada  esta  dispo- 
sición ,  una  mitad  de  la  misma.  — Al  interior  de  esta  orla ,  que  no  excede  de  0m,018,  nácese  una  faja  ó  entrecalle  de 
igual  latitud,  dando  asimismo  vuelta  á  toda  la  tabla:  exórnanla  á  trechos  regulares  y  en  los  ángulos  cierta  manera 
de  llorones  de  variadas  formas  y  de  obra  sobrepuesta,  delicadamente  labrada,  dejando  ver  en  los  intermedios  nume- 
rosas cápsulas  de  reliquias,  más  menudas  que  las  custodiadas  en  los  compartimientos  ó  casetones,  en  que  el  interior 
de  la  tabla  se  divide.  Son  éstos  nueve,  y  miden  0m,140  por  0m,115,  llenando  los  intermedios  en  doble  cruz  dos  fajas 
borizontales  y  verticales,  que  les  sirven  como  de  marco  y  que  hermanándose  con  la  segunda  faja  del  exterior,  asi 
en  la  anchura  como  en  la  forma  y  distribución  de  ornatos  y  cápsulas,  embellecen  y  armonizan  todo  el  conjunto.  Un 
cordón  ó  funículo,  ya  en  algunas  partes  un  tanto  desquiciado,  contorna  los  expresados  casetones.  Osténtase  en  los 
centros  de  los  ocho  laterales  un  rosetón,  que  afecta  la  traza  total  de  un  cuadro,  interrumpido  en  sus  frentes  exterio- 
res por  medios  círculos  salientes,  y  se  halla  formado  de  junquillos  sobrepuestos  graciosamente  movidos.  Los  ángulos 
exteriores  se  ven  tachonados  de  menudos  clavos,  cuyas  cabezas,  esmaltadas  de  rojo,  azul  y  blanco,  semejan  flores 
octifolias;  y  los  espacios  interiores  encierran,  en  nueve  cápsulas,  cinco  circulares  dispuestas  en  cruz  y  amanera  de 
conchas  y  cuatro  cuadradas  y  colocadas  en  los  ángulos,  otras  tantas  reliquias.  Vónse  estas  cápsulas,  que  cubre 
trasparente  cristal  de  roca,  circuidas  por  numerosas  leyendas  de  caracteres  monacales,  muy  semejantes  á  los  que 
se  ostentan  en  los  epitafios  latino  y  castellano  de  Fernando  III,  aunque  más  redondos:  las  letras,  formadas  de 
tenues  laminillas  de  oro,  asientan  sobre  cierto  mástic  ó  esmalte  negro  perfilándose  perfectamente,  lo  cual  les 
comunica  no  escaso  brillo,  haciendo  fácil  por  extremo  la  lectura  (3).  Redúcese  ésta  á  determinar  los  nombres  de 


(l  l     Sutoria  de  Sarilla,  lib.  iv,  cap.  ev.— Sevilla  lf>w7. 

(2)  Annales  evle.iiúi¡lic'i.i  y  seculares  de  Seoil/a,  lib.  n,  aíiu  l'Jt¡4. 

(3)  Cumple  ínitnr  que  el  carácter  especial  de  la  letra  empleada  en  todas  estas  inacripcioi 
«villanos  del  si^lo  xvn  de  la  infundada  hipótesi  que  hemos  combatido,  porla  cual  perdía  s 


■iido  esencialmente  español,  debió  alejará  los  escritores 
malidad  la  parte  ánlira  de  las  Tablas  ,\t,tons!N"as,  que 
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los  santos  ó  de  los  objetos,  cuya  reliquia  guarda  cada  receptáculo,  leyéndose  por  ejemplo:  ffa  De  petra  Montis 
Sionis.—  R.  S.  Sistt. — R.  S.  Lamuerti.—  R.  S.  Irene  martyris.  — R.  S.  OnteNcii  episcopi.— R.  S.  Nicolai.— De 
carne  S.  Nicolai. — R.  S.  Darii. — De  petra  sepulcri  Ih.  X.  ¡ig  (1).  Siguen,  cual  va  indicado,  los  ocho  compar- 
timentos laterales  esta  general  disposición,  ley  de  que  sólo  se  exime  el  central,  no  destinado  tampoco  á  relicario. 
Ornado  en  sus  zonas  exteriores  de  ocho  chatones,  que  encierran  otras  tantas  piedras  preciosas,  únicas  en  todo  el 
monumento  (2),  muestra  en  el  interior  dos  círculos  ó  coronas,  formadas  de  menudos  clavos,  esmaltados  como  los 
citados  arriba,  y  que  alternando  en  su  tamaño,  recogen  á  su  vez  un  bello  y  grandioso  camafeo,  de  forma  elíptica, 
bien  que  colocado  eu  sentido  horizontal ,  según  adelante  advertiremos. 

Circuye  las  tablas  laterales  en  su  totalidad  una  orla  del  todo  idéntica  á  la  ya  mencionada  de  la  central.  Duplícase, 
no  obstante,  en  las  bandas  exteriores,  dejando  a  lo  largo  un  intermedio  de  O^Oló,  que  interrumpido  de  trecho  en 
trecho  por  medallones  de  esmaltes  y  camafeos,  produce  tres  diferentes  espacios  de  0m,090,  ocupados  por  cápsulas, 
aptas  para  custodiar  las  reliquias.  Reservando  para  después  la  descripción  de  los  expresados  camafeos  y  esmaltes,  sólo 
nos  cumple  añadir  que  en  la  parte  interior  de  cada  tabla  se  desenvuelven  tres  casetones  de  disposición,  traza  y 
medida  del  todo  semejantes  á  los  de  la  central:  rodóanlos  orlas  de  igual  naturaleza  y  exorno,  y,  como  ellos,  encier- 
ran clavos,  rosetones  y  cápsulas  de  reliquias,  en  nada  distintos  de  los  que  en  la  tabla  principal  dejamos  menciona- 
dos (3).  Ciérranse  estas  tablas  sobre  la  central  por  medio  de  tres  visagras  á  cada  lado,  sujetas  á  la  parte  exterior  del 
modo  que  después  notaremos;  y  dada  esta  posición ,  presentan  un  cuadro  de  0m,55í)  por  0m,509,  según  han  podido 
ya  advertir  nuestros  entendidos  lectores. 

Reverso  ó  parte  póstica.  No  ha  sido  tan  afortunada  la  cubierta  del  Tríptico  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla, 
como  su  interior,  a  pesar  de  haberla  supuesto  más  moderna  los  historiadores  de  aquella  ciudad. —Acomodándose 
en  cierto  modo  á  la  disposición  de  la  parte  áulica,  veíase,  en  efecto,  la  tabla  central  rodeada  de  una  orla  de  gusto 
y  estilo  románico,  en  que,  á  semejanza  de  las  que  exornan  las  bellas  miniaturas  del  gran  códice  de  las  Cantigas  de 
Nuestra  Señora,  brillaban,  sin  duda,  de  trecho  en  trecho,  los  leones  y  castillos,  ocupando  los  ángulos  las  águilas 
del  Imperio.  Deteriorada,  á  lo  que  parece,  toda  esta  orla  general  hasta  el  extremo  de  no  consentir  parciales  restau- 
raciones, fué  sustituida  por  completo  muy  entrado  ya  el  siglo  xvi,  por  otra  de  estilo  plateresco,  la  cual  forma  en 
verdad  extraño  contraste  con  la  restante  ornamentación  de  la  cubierta.  Más  gruesos  y  abultados  sus  relieves,  com- 
peliese de  una  serie  de  tarjas  ó  carteles  iguales,  ocupadas  por  grandes  ñores  quadrifolias,  que  se  desenvuelven  en 
el  sentido  de  aquellas ,  y  unidas  entre  sí  por  vastagos  encontrados.  —  Un  funículo  y  una  moldura  la  limitan  á  uno 
y  otro  lado,  presentando  el  ancho  total  de  0m,018. 

Divídenla  en  sus  compartimentos,  de  O"1, 205  de  ancho  por  Ü'",142  de  alto,  dos  fajas  horizontales  de  0m,016  y 
otras  dos  verticales  de  igual  latitud,  pareadas,  de  arriba  abajo,  en  el  centro.  Llenan  estas  fajas  muy  bien  trazados 
vastagos  serpeantes,  de  estilo  románico,  figurando  en  los  espacios  circulares,  que  describen,  elegantes  aves  y  hojas 
de  vid  enteramente  desarrolladas.  Contemplábanse  en  la  intersección  de  unas  y  otras  fajas  cuatro  águilas  imperia- 


vaino.s  describiendo.  Para  sostener  que  el  TbÍftiCo-rELICABio,  donado  por  el  Rey  Sabio  á  la  catedral  de  Sevilla  en  su  citado  testamento,  traia  su  proce- 
dencia de  Constantinopla,  era  indispensable  probar  primero,  que  las  inscripciones  de  las  cápsulas  que  encierran  las  reliquias  eran  bizantinas ;  y  esto  no 
podia  haber  quien  lo  intentara  formalmente  en  el  siglo  xvil,  como  no  hay  tampoco  ahora  quien  ose  suponerlo.  La  obra  especial  de  las  indicadas  leyendas, 
perfectamente  hermanada  con  toda  la  del  Tríptico,  aléjala  idea  de  que  pudieran  ser  puestas  allí,  después  de  hecho  el  monumento. 

(1)  La  trascripción  de  todas  estas  leyendas  seria  por  demás  prolija,  y  nada  añadiría  á  la  idea  que  vamos  dando  del  relicario.  —  Los  nombres  copiados 
forman  nn  grupo,  igual  en  el  número  al  di:  cada  casetón  ,  observándose  siempre  eu  la  ordenación  de  las  reliquias  disposición  muy  análoga. 

(2)  Ya  han  visto  los  lectores  que  los  historiadores  de  loe  siglos  xvi  y  xvn  repitieron,  no  sin  énfasis,  que  las  Tablas  Alfonsinas;  estaban  tudas  sembra- 
das de  perlas  y  piedras  preciosas  de  inapreciable-  valor  y  estima.  En  cuanto  á  las  perlas,  no  hemos  descubierto  dónde  pudieron  existir;  en  orden  á  las 
piedras  preciosas,  repetimos  que  sólo  adornaron  ocho  el  casetón  central  da  la  parte  áulica  en  la  forma  que  dice  el  oportuno  diseño,  y  que  no  todas  fueron 
finas.  Comenzando  por  el  lado  de  la  izquierda  del  espectador,  hallamos  en  efecto:  1."  Una  plasma  de  cristal  azul  oscuro.  2."  Una  esmeralda  clara.  3."  Una 
cornerina  de  forma  elíptica.  4.°  (Siguiendo  al  rededor)  una  amatista.  5."  Otra  plasma  de  cristal  azul  muy  oscuro.  6."  Otra  esmeralda  muy  más  oscura 
que  la  anterior.  7."  (Ha  desaparecido.)  8."  Otra  amatista  que  corresponde  á  la  inferior  en  su  forma  y  tamaño.  Aun  á  riesgo  de  parecer  prolijos,  preferimos 
el  merecer  esta  nota  á  la  que  un  afán  impremeditado  de  grandeza,  ó  un  abandono  muy  censurable  todavía,  ha  ganado  sin  duda  á  los  encomiadores  de  las 
Tablas  Alfohsinas  en  el  concepto  de  los  lectores  ilustrados.  Adelante  veremos  si  fueron  aquellos  más  exactos  en  orden  á  los  camafeos  que  esornan  el 
Tríptico  del  Rey  Sabio. 

(3)  Morgado  declara  que  los  .i  encasamieutos  t>  de  las  reliquias  ascienden  á  trecientos  y  veyntc.  ( Hist.  de  Sevilla,  Jib.  IV,  ut  supra.)  Nosotros  hemos 
contado  sólo  trescientos  catorce,  del  modo  siguiente :  En  la  tabla  central  ciento  treinta  y  seis ;  en  las  laterales  ciento  sesenta ;  en  los  bordes  ó  cantos  de  la 
tapa  diez  y  ocho.  La  diferencia  es  insignificante,  y  ya  Morgado  observó  que  ponía  aquel  número  con  recelo,  diciendo:  «  S¡  el  tener  tanto  que  ver,  me  las 
dejó  bien  contar,  n — También  asevera  que  todo  el  interiores  de  oro  tino,  y  padeció  e 
que  forman  las  ya  referidas  inscripciones  de  las  reliquias. 


r.  Todas  las  TABLAS  son  sobredoradas,  á  excepción   de  las  letras, 
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les,  representadas  'inore  heráldico  (1),  las  cuales  prestaban  muy  especial  carácter  al  monumento.  — Los  seis  cuadros 
que  resultan  en  el  interior,  ostentan  cada  cual  cinco  medallones:  el  central  que  tiene  0™,094  en  cruz  y  se  adapta  á 
la  traza  de  los  ya  reconocidos  en  el  anverso,  forma  el  escudo  real,  tal  como  lo  usó  el  rey  Don  Alfonso  X  en  monedas, 
sellos  de  cera  y  aun  en  algunos  privilegios  rodados:  los  cuatro  que  ocupan  los  ángulos  y  miden  0m,046  de  decíme- 
tro, contienen  muy  estimables  bajo-relieves.  Brillan  en  los  escudos  los  leones  coronados  y  los  castillos  de  tres  tor- 
res: vénse  en  los  relieves  repetidas  hasta  veintidós  veces  la  Anunciación  y  la  Adoración  de  los  Reyes.  Muy  seme- 
jantes en  su  disposición  uno  y  otro  relieve  a  las  pinturas,  que  de  igual  asunto  nos  ofrece  el  códice  miniado  de  las 
Cantigas  de  Santa  María,  merecen  llamar  la  atención  de  los  lectores.  Consta  el  relieve  de  la  Anunciación  de  dos 
solas  figuras:  el  ángel  armado  del  cetro,  característico  en  sus  análogas  representaciones  de  la  Edad-media,  aparece 
de  pié  ante  la  Virgen  María,  la  cual  oye,  asimismo  de  pié,  el  anuncio  de  su  elección  y  futura  gloria.  Oompónese 
el  de  la  Adoración  de  cinco  figuras  en  dos  grupos:  el  primero,  á  la  izquierda  del  espectador,  lo  forman  los  Reyes 
Magos;  el  segundo,  á  la  derecha,  la  Virgen  y  el  Niño  Dios.  Uno  de  los  Reyes  se  postra  ante  la  Virgen,  mientras 
señala  otro  la  estrella  de  Oriente,  mostrándose  el  tercero  pronto  á  ofrecer  los  dones  que  tiene  en  sus  manos.  La 
semejanza  de  estos  relieves  con  las  citadas  pinturas  del  códice  de  las  Cantigas,  hácese  por  extremo  sensible ,  al  repa- 
rar, tanto  en  los  atributos  como  en  los  muebles  figurados  en  unos  y  otros :  la  Madre  de  Dios,  que  con  Jesús  en  su 
regazo  recibe  la  ofrenda  de  los  Magos,  aparece  en  los  relieves  sentada  en  una  silla,  muchas  veces  reproducida  en 
las  miniaturas  del  códice,  y  tiene  en  su  diestra  el  frondoso  ramo  de  azucenas,  símbolo  de  su  inmaculada  pureza, 
también  allí  con  mucha  frecuencia  repetido.  No  es  para  olvidada,  tratándose  del  Tríptico-relicario  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  la  particular  circunstancia  de  haber  adoptado  el  cabildo  metropolitano  desde  el  siglo  xnr  por 
privativo  blasón ,  aquel  simbólico  ramo  de  azucenas. 

Unidas  á  la  central  las  tablas  laterales,  por  medio  de  las  visagras  mencionadas  arriba,  fíjanse  éstas  á  la  cubierta 
con  doce  grapas  de  gusto  plateresco ,  como  las  orlas  exteriores,  prueba  evidente  de  que  durante  el  siglo  xvi  fué  el 
Tríptico  del  Rey  Sabio  cuidadosamente  restaurado. — Cíñense  ambas  tablas  en  su  exornación  á  la  pauta  que  ofrece 
la  del  centro,  con  la  única  diferencia  de  presentar  cada  una  tres  compartimentos  y  de  ofrecer  exactamente  la  mitad 
de  su  anchura.  Escudos ,  relieves ,  franjas  ó  frisos ,  orlas. . . ,  todo  se  somete  á  la  misma  disposición  artística ,  todo  apa- 
rece, en  fin,  producido  por  un  mismo  procedimiento  industrial,  y  tal  vez  moldeado  sobre  unos  mismos  patrones  (2). 
Dos  anillas,  colocadas  en  el  borde  superior  de  la  tabla  central,  sirven  para  colgar  el  Tríptico. 


Conocidos  por  esta  sumaria  descripción  los  elementos  decorativos  de  las  Tablas  Alfonsinas,  y  tomada  en  cuenta 
la  manera  de  asociarlos,  no  puede  ser  dudoso,  para  todo  el  que  haya  estudiado  con  verdadero  espíritu  crítico  la  his- 
toria de  las  artes  en  el  suelo  español,  ni  el  arte  á  que  realmente  corresponden,  ni  el  momento  que  representan  en 
la  de  la  orfebrería  cristiana.  Ocasión  hemos  tenido,  antes  de  ahora,  de  llamar  la  atención  de  los  lectores  del  Museo 
Español  de  Antigüedades  sobre  la  peregrina  situación  en  que  las  tres  nobles  artes  y  sus  primogénitas  aparecen  a 
la  contemplación  de  la  ciencia  arqueológica,  en  los  primeros  dias  de  la  reconquista  de  las  comarcas  andaluzas  (3).  En 
Jaén,  en  Córdoba,  en  Sevilla,  ciudades  dotadas  al  propio  tiempo  de  iglesias  parroquiales  por  la  piedad  de  Fer- 
nando III  y  de  Alfonso  X,  realízase,  por  efecto  ineludible  del  privativo  desarrollo  de  la  cultura  ibérica,  el  más  raro 
consorcio,  que  hasta  aquella  sazón  se  habia  verificado  en  la  esfera  de  las  bellas  artes,  revelando  con  toda  evidencia 


(1)  Decimos  que  se  contemplaban,  porque  lia  desaparee  ido  desgraci  adámente  una  de  ella! 
gun  pueden  ver  loa  lectores.  La  disposición  de  estas  cuatro  águilas  pide  naturalmente  la  correspondencia  que  les  li 
y  el  examen  de  las  que  existen  en  las  primeras  fojas  del  gran  códice  miniado  de  las  Ccmtigat  de  Sania  María,  nos  ¡ 
yor  la  identidad  entre  una  y  otras,  debieron  ocupar  en  la  cub'erta  del  TbÍptico  los  lugares  indicados. 

(2)  Diremos  algo  después  respecto  del  procedimiento  industrial  que  nos  mueve  á  adelantar  aquí  esta  aseverado 

(3)  Véase  en  la  monografía  de  las  Llaoes  (le  cmdadña,  vilhis,  castillo*  y  fortalezas,  publicada  en  el  presente 
observamos  en  el  particular. 


parte  inferior  de  la  faja  vertical  de 

señalado  en  la; 


3  de  que,  no  pudieudo  s 


n,  pág.  1  y  siguiente." 
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y  por  entero,  el  relativo  estado  de  las  dos  civilizaciones,  que  por  espacio  de  cinco  siglos  y  medio  venían  dispután- 
dose el  imperio  de  la  Península.  El  arte  cristiano,  que  enriquecido  por  innumerables  creaciones  del  estilo  románico 
empezaba  á  realizar  una  de  sus  más  grandiosas  transformaciones,  cual  era  sin  duda  la  del  estilo  ojival,  hacia  en 
aquellas  singulares  fábricas  arquitectónicas  copioso  alarde  de  los  tesoros  allegados  y  elaborados  en  el  trascurso  de 
tres  centurias:  el  arte  mahometano,  depositario  en  Córdoba  de  las  tradiciones  del  estilo  arábigo-bizantino ,  grande- 
mente acariciadas  por  los  artistas  del  Califato,  y  representante  en  Sevilla  de  la  influencia  africana,  que  habia  dado 
el  triunfo  al  estilo  mauritano  ó  mogrebi  en  aquel  privilegiado  suelo,  dotábalas  de  muy  singulares  preseas,  acre- 
centando así  las  galas  del  estilo  mudejar,  que  iba  caminando  á  su  mayor  engrandecimiento.  Cien  y  cien  construc- 
ciones ostentaban  á  un  tiempo  el  triple  sello  románico,  ojival  y  arábigo,  constituyendo  originalísimo  desarrollo 
arquitectónico,  cuyo  influjo  se  comunicaba  fácilmente  á  las  esferas  de  las  artes  suntuarias,  movimiento  de  que  daba 
el  más  cumplido  testimonio,  entre  otras  obras  notabilísimas,  el  magnífico  códice  de  las  Cantigas  de  Santa  María, 
repertorio  inmenso  del  mobiliario  español,  y  verdadero  Museo  indumentario  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xm. 

No  se  reflejan  en  el  Tríptico-relicario  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  por  igual  todos  estos  elementos  arquitec- 
tónicos. Domina  en  él  más  principalmente  el  estilo  románico  (prescindiendo,  como  es  natural,  de  los  aditamentos 
del  siglo  xvi ),  y  apenas  apuntan  algunos  rasgos  del  ojival  (1).  Circunstancias  son  estas  que  nos  mueven  á  reconocer 
en  obra  tan  importante  de  la  orfebrería  española,  una  tradición  más  radicalmente  cristiana  que  la  revelada  en  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  cordobeses  y  sevillanos  de  la  edad  á  que  nos  vamos  refiriendo.  Hay  en  las  Tablas 
Alfonsinas  efectivamente,  mayor  unidad  de  elementos  decorativos ,  y  conformándose  éstos  más  íntimamente  con  las 
prácticas  artísticas  ó  industriales  de  las  regiones  centrales  de  la  Península ,  dan  al  Tríptico  del  Rey  Sabio  carta  de 
naturaleza  entre  los  monumentos  destinados  á  formar  la  historia  íntima,  si  cabe  decirlo  así,  de  la  indicada  orfebre- 
ría. Cierto  es,  según  expusimos  há  tiempo  (2),  que  « los  relieves  que  en  su  parte  exterior  les  sirven  de  ornamento, 
llevan  en  sí  como  lo  llevan  también  las  bellas  miniaturas  que  enriquecen  el  códice  de  las  Cantigas  de  Santa  María, 
el  sello  de  un  arte,  ya  ejercitado  algún  tanto  en  el  culti%;o  de  las  formas  humanas,  lo  cual  nos  induce  á  ver  en  ellos 
cierta  influencia  pisana  ó  florentina;  pero  lejos  de  amenguar  esta  circunstancia  la  estimación  de  las  Tablas  Alfon- 
sinas contribuye ,  en  nuestro  sentir,  á  darles  mayor  precio,  presentándolas,  dentro  de  la  civilización  cristiana,  como 
irrecusable  testimonio  de  la  generalidad  de  miras  con  que  el  ilustre  nieto  de  Doña  Berenguela  protegió  sin  descanso 
las  letras  y  las  artes,  cualesquiera  que  fuesen  su  origen  ó  su  nacionalidad  respectiva. 

Mientras  llega  el  momento  de  probar  ampliamente  esta  verdad  histórica  con  el  examen  de  las  Cantigas  de  Santa 
María  considerando  tan  riquísimo  códice  miniado  bajo  sus  relaciones  artístico-arqueológicas ,  bien  será  sentar  aquí 
que  este  principal  rasgo  hermana  en  cierto  modo  uno  y  otro  monumento,  no  faltando  tampoco  otros  accidentes  que 
produzcan,  con  relación  á  la  época  en  que  ambos  hubieron  de  ser  hechos,  análogo  y  satisfactorio  resultado.  Vimos 
ya,  á  favor  del  testimonio  irrecusable  é  infalible  del  mismo  Don  Alfonso,  no  solamente  que  fué  el  Tríptico  mandado 
hacer  por  el  rey  para  custodiar  las  reliquias  de  la  Virgen ,  sino  que  no  estaba  construido  en  1274 ,  pues  que  todavía 
se  guardaban  aquellas  en  paños  de  seda  y  oro:  hemos  notado  en  la  descripción  del  Tríptico,  que  lo  exornaron,  y 
exornan  aún ,  las  mismas  águilas  imperiales  que  brillan  en  los  primeros  folios  del  gran  códice  miniado  de  las  Can- 
tigas, alternando  con  los  castillos  y  leones.  Prueba  evidente  es  ésta,  respecto  de  uno  y  otro  monumento,  de  que  mien- 
tras aquel  magnífico  cancionero  de  la  Virgen  era  comenzado,  y  no  terminado,  dentro  del  período  en  que  llevó  el 
Rey  Sabio  y  usó  el  título  y  los  blasones  de  Emperador  de  Alemania ,  mandáronse  hacer,  y  se  hicieron  efectivamente, 
las  Tablas  Alfonsinas  durante  la  expresada  época,  siendo  acabadas  antes  de  que  se  viera  el  rey  de  Castilla  forzado 
á  abandonar  los  expresados  títulos  y  blasones.— Dada  esta  segura  deducción,  y  considerando  que  al  partir  Don 
Alfonso  de  Sevilla  en  Junio  de  1274,  debió  dejar  ya  adoptada  la  resolución  consignada  en  su  testamento,  no  apa- 
rece monos  cierto  que  sólo  desde  esta  fecha  á  la  en  que  desistió  definitivamente  de  las  pretensiones  al  referido  Impe- 
rio pudo  construirse  el  Tríptico,  consagrado  á  encerrar  las  reliquias  de  Santa  María  y  de  los  santos. 
Ahora  bien :  resultando  probado  que  desde  16  de  Setiembre  de  1272 ,  primero  del  pontificado  de  Gregorio  X,  habia 


(1)  Esta  influencia  del  nuevo  estilo  arquitectónico,  destinado  á  dominar  en  breve 
dos  de  armaa  que  decoran  la  cubierta  del  Tríptico  ,  según  después  veremos.  Sobre  todi 
cuerpos  arquitectónicos ,  ostentan  ya  el  arco  apuntado,  con  muy  seusible  desarrollo. 

(2)  Sevilla  Pintoresca,  articulo  de  la  Catedral,  pág.  107. 


n  los  esferas  superiores  del  arte , 
los  castillos,  que  aparecen  exon 


e  siente  ya  palpable  en  los  escu- 
.dos  de  puertas  y  f  enestras  en  dos 
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rechazado  este  Papa  las  pretensiones  del  Lijo  de  Doña  Beatriz  al  Imperio  alemán,  siendo  elegido,  por  iniciativa  del 
Pontífice,  rey  de  romanos  en  la  dieta  de  Francfort  celebrada  en  1273,  el  conde  Rodulfo  de  Hasburgo;  constando 
con  no  menor  certeza  que  fueron  desoídas  en  el  concilio  de  León,  tenido  en  1274,  las  reclamaciones  del  hijo  de 
Fernando  III,  no  produciendo  mayor  fruto  la  visita  que  al  comenzar  el  año  de  1275  hizo  en  Bealcaire  al  mismo 
Pontífice;  sabiéndose,  por  último,  que  aun  después  de  esta  repulsa,  vuelto  el  rey  á  Castilla  grandemente  agriado 
contra  Gregorio ,  siguió  usando  el  titulo  y  sello  del  Imperio,  hasta  que  nuevamente  conminado  por  breve  de  Su  San- 
tidad, y  amonestado  personalmente  por  el  arzobispo  de  Sevilla,  Don  Ramón  de  Laysa,  para  que  se  apartara  de  toda 
pretensión,  en  el  expresado  concepto,  únicamente  en  los  postreros  dias  de  1275  dejó  de  intitularse  Rey  de  Romanos, 
abandonando  las  insignias  y  sellos  que  como  tal  empleaba,  no  es  posible  admitir  duda  alguna  sobre  el  hecho 
histórico  de  que  las  Tablas  Alfonsinas,  ornadas  con  el  águila  imperial,  y  cuya  necesidad  sólo  reconoció  el  regio 
cantor  de  la  Virgen  en  la  primavera  de  1274,  fueron  ideadas  y  ejecutadas  desde  el  citado  mes  de  Junio  de  este  mis- 
mo año  hasta  Noviembre  de  1275.  Si,  pues,  examinado  el  Tríptico-relicario  ue  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  bajo 
sus  relaciones  artísticas,  no  hay  razón  para  ponerlo  fuera  de  la  segunda  mitad  del  siglo  sin ,  haciéndole  hijo,  como 
sin  fundamento  se  ha  pretendido,  de  un  arte  extraño,  reconocidos  los  atributos  que  lo  decoran,  no  hay  arbitrio  para 
sacarlo  de  la  época  en  que  llevó  Don  Alfonso  X  el  titulo  de  que  fueron  emblema  esos  mismos  atributos,  como  no  lo 
hay  tampoco  para  fijar  su  construcción  antes  ni  después  de  sentida  y  reconocida  la  necesidad  de  la  misina;  todo  lo 
cual  produce  una  verdadera  demostración  histórica.  Las  Taulas  Alfonsinas,  diremos  cual  final  corolario,  fueron 
mandadas  hacer  por  Don  Alfonso  el  Sabio  en  1274  y  ejecutadas  antes  de  terminar  el  de  1275. 

¿Dónde  fueron  hechas"?  ¿Qué  artífices  las  ejecutaron?  ¿Qué  procedimientos  industriales  revelan?  En  verdad,  son 
estas  cuestiones,  aunque  muy  naturales  y  procedentes,  un  tanto  difíciles,  y  no  abundan  por  desgracia  los  documen- 
tos que  pueden  contribuir  á  la  ilustración  de  las  primeras.  Mas  no  por  ello  hemos  de  renunciar  á  su  estudio,  procu- 
rando completar,  en  cuanto  fuere  hacedero,  el  que  hasta  aquí  dejamos  ensayado,  respecto  de  esta  magníficajoya  de 
la  orfebrería  española  del  siglo  xiii.  El  examen  técnico ,  tan  principal  en  toda  obra  de  arte,  exige  sin  duda  el  mayor 
esmero,  tratándose  de  las  producciones  industriales;  y  nosotros  reputaríamos  insuficiente  é  incompleta  esta  Mono- 
grafía, á  no  intentar  siquiera  su  realización ,  cualquiera  que  sea  el  temor  que  nos  aqueje  en  orden  al  ambicionado 
acierto. 


VI. 


Considerando,  bajo  el  punto  de  vista  trascendental  que  arriba  apuntamos,  el  desarrollo  del  arte  en  las  comarcas 
andaluzas,  realizada  ya  la  conquista  de  Sevilla,  no  faltaría  razón  para  sospechar  que  las  Tablas  Alfonsinas  fueron 
construidas  lejos  de  aquel  suelo. — Pudo,  en  efecto,  el  Rey  Sabio,  al  partir  en  1274  déla  metrópoli  andaluza,  come- 
ter el  encargo  de  labrarlas  á  los  orfebres  de  Toledo  ó  de  Burgos,  que  se  habían  señalado  en  la  corte  de  su  padre  por 
muy  celebradas  producciones.  Dábanos  en  una  de  sus  más  curiosas  Cantigas,  escrita  cuatro  años  después  de  termi- 
nado el  Tríptico-relicario,  especial  noticia  de  Maestre  Jorge,  artífice  toledano,  grandemente  distinguido  por  el  con- 
quistador de  Sevilla,  para  quien  habia  hecho  muy  preciadas  joyas,  y  quien  le  conservaba  aun  después  de  la  muerte, 
predilección  extremada.  Don  Alfonso  refiere  efectivamente  en  el  cantar  aludido,  que  habiendo  mandado  poner  á  la 
estatua  de  su  padre  Don  Fernando,  un  magnífico  anillo  de  oro,  «  conpedramuy  fremosa  á  maravilla,  »  presea  muy 
estimada  de  aquel  egregio  príncipe  durante  su  vida,  «  se  foi  mostrar  en  visión  á  aquele  que  fezera  ó  anel,  »  man- 
dándole que  lo  sacara  de  su  dedo  y  lo  pusiera  en  el  de  la  Virgen.  Al  ejecutar  este  mandato  el  Maestre  Jorge,  decla- 
raba que  no  sólo  habia  hecho  el  anillo,  más  también  toda  la  obra  de  orfebrería  allí  existente  (1).  Posible  era  por  tanto 
que,  dada  la  fama  de  este  orfebre,  el  cual  vivía  en  1279  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  se  le  aparecía  la  figura  de 


i  boca  del  artífice  toledano  estas  palabras : 


Eu  líz  aquesta  otira 
toda,  et  este  miel  sen 
del  rey,  etc.,  etc. 


/ 
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San  Fernando,  hubiera  utilizado  el  Rey  Sabio  su  aplaudida  habilidad  y  experiencia,  para  poner  á  buen  recaudo 
las  reliquias  ele  la  Virgen. 

Análogas  indicaciones  pudieran  hacerse  respecto  de  los  artífices  de  Burgos,  donde  a  la  sombra  de  la  grande  obra 
del  templo-catedral,  acometida  por  la  piedad  del  obispo  Mauricio,  bajo  la  protección  de  Femando  III,  lograban 
extraordinario  desarrollo  todas  las  artes  secundarias.  Más  activo  y  general  que  en  otras  ciudades  castellanas,  favorecía 
el  comercio  en  estas  metrópolis  el  florecimiento  de  las  industrias  suntuarias,  no  siendo  en  consecuencia  inverosímil 
que  el  regio  trovador  de  Santa  María  acudiese  á  una  ú  otra,  para  realizar  el  pensamiento  inspirado  por  la  destrucción 
de  las  reliquias.— Sevilla  habia  llamado  á  sí,  no  obstante,  desde  su  primera  población  (1248)  todo  linaje  de  artífices  é 
industriales:  numeroso,  rico  y  colmado  de  inmunidades,  privilegios  y  honras  su  comercio  de  mar  y  tierra,  consti- 
tuía el  más  poderoso  estímulo  de  aquella  extraordinaria  vida  industrial,  de  que  parecía  ser  abreviado  centro  su  rica 
Alcaicería,  considerada  ya  en  vida  del  rey  conquistador  como  cosa  digna  exclusivamente  de  su  guarda,  al  igual  de 
su  propio  alcázar  fl).  Formaba,  en  efecto,  la  Alcaicería,  repoblada  la  gran  metrópoli  andaluza,  cierta  especie  de 
ciudadela  artística,  llena  de  tiendas  y  obradores  de  orfebres  ó  plateros,  de  escultores  y  pintores  (imaginarlos),  enta- 
lladores ,  armeros ,  sederos ,  estuferos  (pañeros-traperos) ,  donde  brillaron  desde  luego ,  no  sin  alcanzar  grandes  creces 
en  los  siguientes  siglos,  todo  linaje  de  artefactos  de  oro,  plata  y  cristal,  enriquecidos  de  perlas,  piedras  preciosas, 
esmaltes  y  corales,  como  brillaron  también  todo  género  de  telas,  brocados,  tisúes  y  paños  finos.  Tanta  era  la  acti- 
vidad de  sus  artífices  y  tal  la  riqueza  allí  acumulada,  que  obligado  el  rey  conquistador  voluntariamente  á  su  custodia 
y  defensa,  instituía  un  alcaide  especial  de  la  Alcaicería,  quien  cerrando  de  noche  las  puertas  de  aquel  privilegiado 
recinto,  velaba  sin  descanso  hasta  la  llegada  de  la  aurora,  para  prevenir  todo  desmán  ó  criminal  atentado. 

Así  protegido  aquel  centro  superior  industrial  desde  los  primeros  instantes  de  la  conquista  de  Sevilla,  y  mostrada 
por  el  rey  Don  Alfonso  no  menos  eficaz  predilección  al  doble  comercio  de  mar  y  tierra  desde  el  primer  año  de  su 
reinado,  en  que  acomete  la  fundación  de  las  grandiosas  Atarazanas  (2),  no  puede  maravillarnos  la  participación 
que  el  mismo  príncipe,  al  confirmar  y  ampliar  en  1253  el  repartimiento,  hecho  por  su  padre  á  los  primeros  poblado- 
res, concedió,  no  sin  mostrarles  singular  distinción,  á  todos  los  industriales  que  habían  acudido  á  su  llamamiento, 
dotándolos  de  pingües  heredades,  á  la  altura  de  ¡os  doscientos  caballeros  preferidos  en  el  reparto,  merced  á  sus  gran- 
des hazañas,  durante  el  cerco  de  Sevilla.  De  notar  era,  dada  esta  especial  consideración,  que  hemos  tenido  antes  de 
ahora  en  cuenta  (3) ,  que  al  mencionar  el  Rey  Sabio  á  estos  industriales ,  en  un  tiempo  en  que  era  considerada  como 
una  distinción ,  de  primer  grado  entre  las  personales,  el  uso  del  don,  y  se  habia  menester  para  ostentarlo  legítima- 
mente de  título  real  y  nominal  privilegio,  apareciesen  algunos  de  aquellos  artífices  condecorados  con  el  referido  tra- 
tamiento. No  otra  cosa  sucedía  respecto  del  or&pse,  don  Lorenzo,  quien  con  el  maestre  de  las  galeras  Don  Rolando, 
el  maestre  de  ¡as  lanzas,  Juan,  y  otros  ballesteros,  entre  los  cuales  se  contaban  batidores  de  oro,  perpunteros,  alha- 
rifes,  etc.,  formaba  uno  de  los  más  señalados  grupos  de  menestrales.  Ni  era,  por  último,  menos  digna  de  tomarse 
en  consideración  la  circunstancia  de  figurar  entre  los  caballeros,  que  demás  de  obtener  repartimiento  dentro  de  la 
ciudad,  eran  heredados  fuera  de  ella,  un  Don  Niculás,  el  Obreze;  prueba  inequívoca  de  la  distinción  que,  como 
tales,  alcanzaban  estos  artífices  de  la  munificencia  del  Rey  Sabio  (4). 

Grande  era ,  pues ,  en  la  ciudad  de  Sevilla ,  considerada  por  este  príncipe  «  como  una  de  las  nobles  y  de  las  mayores 
ciudades  del  mundo,  »  el  movimiento  artístico-industrial,  brillando  sobre  manera  entre  todas  las  suntuarias  el  arte 
de  la  orfebrería,  aun  á  raíz  de  la  conquista;  y  no  parecía  sino  may  natural  que,  yendo  su  prosperidad  en  aumento 
durante  los  veintisiete  años  que  median  desde  este  hecho  á  la  construcción  de  las  Taülas  Alfonsinas,  acudiese  el 


15  de  Junio  de  1250  (Era  1288),  á  todos  los  moradores 
comprendía  l¡i  A Icaicería.  Den  Femando,  queriendo 
1.1,  declarando  que  «  les  facia  merced  que  non  fuessen 

1  presente  volumen). 


(1)  Pueden  consultar  los  leetnres  que  lo  desearen  el  privilegio  eoneedído  por  Fernando  III,  ( 
de  Sevilla,  y  en  él  los  párrafos  que  se  relieren  i  los  vecinos  del  gran  barrio  de  Flancos,  en  que 
eximirlos  de  la  gran  responsabilidad  de  la  custodia  de  este  magnífico  basar,  echábala  sobre  la  co 
temidos  de  guardar  (decia)  el  nuestro  Alcázar  ni  la  Aleatoria  de  rebato,  nin  de  otra  cosa  algu 

(2)  Véase  cuanlo  dijimos  ya  en  la  JLjiíüijrufia  Je  las  Linee* ric  Sevilla  sobre  este  importante  asunto  (pág.  1 

(3)  Ut  snpra. 

(i)  Entre  los  menestrales,  que  viviendo  en  la  ciudad,  se  nombran  al  lado  de  los  orfebres  citados  ,  hallamos  los  maestros  Guarió ,  Pedro  y  Guillen  ,  sin 
tratamiento  alguno,  y  á  Don  Gregorio,  Don  Tilomas,  Don  Remen,  Don  Remondo  y  Don  Nicolás,  que  cual  ven  nuestros  lectores,  lo  llevan  espreso.  Esta 
circunstancia,  merecedora  siempre  de  atención,  es  de  gran  precio  y  no  debia  carecer  de  causa  durante  el  siglo  XIII.  ¿Qué  yazon  podía  obligar  al  hijo  de 
Fernando  III  á  designar  á  estos  menestrales  en  tal  manera?...  ¿Nacia  acaso  de  las  riquezas  por  estos  allegados,  ó  provenia  tal  vez  de  la  excelencia  con 
que  practicaban  sus  respectivas  artes?...  NTo  se  olvide  que  el  conquistador  de  Sevilla  había  elevado  á  la  acnra  de  los  caballeros  »  á  los  mercaderes  de  mar 
y  tierra  de  la  misma  ciudad,  al  dictar  su  fuero. 


LAS  TABLAS  ALFONSINAS. 
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hijo  de  Doñii  Beatriz  á  los  artífices  de  la,  Alcaicería  sevillana,  para  poner  á  su  cuidado  aquella  regia  obra.  Sevilla 
contaba  entre  sus  vecinos  pobladores  de  todos  los  ámbitos  de  la  Península  ibérica,  como  los  contaba  también  de  todas 
las  naciones  occidentales,  que  habían  enviado  su  voluntario  contingente  á  tan  renombrada  y  fructuosa  conquista. 
¿Qué  mucho,  pues,  si  tratándose  de  un  monumento  de  la  importancia  y  del  carácter  esencialmente  religioso  que 
debía  ostentar  un  relicario,  consagrado  á  encerrar  las  más  preciadas  memorias  de  la  Madre  de  Dios,  atesoradas  por 
su  regio  cantor,  aspirase  éste  á  que  las  Tablas  Alfonsinas  reflejaran  vivamente  el  arte  tradicional  cristiano,  sin 
renunciar  por  ello  á  sus  más  legítimas  y  recientes  conquistas?...  El  Tríptico-relicario  be  la  Santa  Iglesia  de  Sevi- 
lla, sin  contradecir  en  modo  alguno  el  peregrino  movimiento  que  tomaba  el  arte  á  orillas  del  Guadalquivir ,  según 
mostramos  arriba,  pudo  ser  construido,  y  lo  fué  sin  duda,  dentro  de  los  famosos  muros  de  Hércules;  y  mientras  la 
misma  devoción  que  le  daba  vida,  llevaba  á  su  autor  á  inspirarse  en  la  fecunda  tradición  del  estilo  románico,  mo- 
víale el  ejemplo  de  los  artistas  italianos,  conocidos  por  el  gran  comercio  que  sostenia  Sevilla  con  las  tierras  de 
Levante,  ó  tal  vez  admirados  por  la  presencia  misma  de  los  pintores  y  escultores  písanos  y  fiorentines,  venidos  á  la 
corte  de  Alfonso  X ,  á  embellecerlo  con  análogas  representaciones  á  las  que  estaban  enriqueciendo  á  la  sazón  el  gran 
códice  de  las  Cantigas  (I).  Este  singular  fenómeno  que  presenta  el  arte,  fijando  al  par  sus  miradas  en  lo  pasado  y 
en  lo  porvenir,  difícilmente  hubiera  podido  realizarse,  por  aquellos  días,  en  otra  ciudad  de  España,  aun  inclusas 
las  mediterráneas  de  Valencia  y  Barcelona:  la  capital  de  Andalucía,  al  ser  rescatada  del  yugo  islamita,  había  llamado 
sobre  si,  merced  á  su  prodigiosa  riqueza  natural,  las  miradas  de  las  ciudades  marítimas  de  Europa;  y  constituida 
en  corte,  primero  del  gran  Fernando  III,  que  no  la  abandona,  y  después  del  mismo  Rey  Sabio,  que  le  consagra 
especialisima  predilección,  hace  holgadamente  realizables  obras  como  el  Tríptico -relicario  que  hoy  estudiamos,  ó 
como  el  maravilloso  libro  miniado  de  las  Cantigas,  que  nos  proponemos  examinar  en  breve,  hijos  ambos  de  la  pie- 
dad y  de  la  magnificencia  del  inmortal  autor  de  las  Partidas. 

Obedecen  á  esta  ley  tradicional  del  arte,  en  tal  manera  respetada  por  el  autor  de  las  Tablas  Alfonsinas,  los 
medios  industriales,  empleados  para  su  ejecución  y  enriquecimiento. — Compónense,  bajo  esta  relación  consideradas 
de  tres  tableros  de  alerce  ú  otra  madera  incorruptible ,  acomodados  al  fin  de  custodiar  las  reliquias ,  y  con  las  dimen- 
siones generales  que  arriba  reconocimos.  Cúbrenlos  á  uno  y  otro  lado  delgadas  telas  de  lino,  y  sobre  ellas  asientan 
grandes  placas  ó  bractcas  de  plata  sobredorada,  las  cuales  se  adaptan  perfectamente,  por  su  extremada  ductilidad, 
á  las  formas  totales,  merced  al  procedimiento,  de  antiguo  practicado  en  este  linaje  de  obras,  que  ha  recibido  en  los 
tiempos  modernos  nombre  de  repujado. — Dado  este  doble  revestimiento  común,  asientan  sobre  él  todos  los  miembros 
decorativos,  revelándose,  así  en  el  anverso  como  en  el  reverso,  los  mismos  medios  industriales.  Es,  efectivamente, 
toda  la  obra  sobrepuesta,  y  hallase  adherido  al  fondo  que  determinan  las  referidas  bracteas,  con  el  auxilio  de  menu- 
das tachuelas,  cuyo  tamaño  difiere,  no  obstante,  al  tenor  de  la  delicadeza  de  cada  ornato.  Fíjanse  de  este  modo  en 
la  parte  áutica  las  orlas  exteriores  que  contornan  el  Tríptico  y  las  fajas  que  en  el  interior  describen  los  grandes 
casetones  de  las  reliquias,  y  no  otra  cosa  sucede  con  los  rosetones,  flores,  cordones  y  demás  objetos  que  avaloran 
esta  faz  de  las  Tablas.  Brilla  en  l&pÓsHca,  aun  con  mayor  regularidad,  este  doble  sistema  de  obra  repujada  y 
sobrepuesta,  pudiendo  asegurarse,  en  orden  á  los  medallones  circulares  de  los  relieves,  que  usando  de  un  procedi- 
miento mecánico,  sólo  se  valió  el  artífice  para  ellos  de  dos  distintos  patrones,  empleando  exclusivamente  uno  para 
los  escudos  de  armas  (2). 


;  que  Don  Alfonso  X  tuvo  oo: 
3  primeros  días  ele  I25G  Rey  de  Romar 


.talia  desde  el  momento  en  que,  tomando  una  iniciativa  1 
.  El  hijo  de  Dona.  Beatriz  de  Snavia,  agradecido  á  esta  altísima  dístin- 
iion  de  eu  «condado,  distrito,  ciudades,  villas,  castillos  y  lugares,» 
ij  mostrándole  predilección  extremada.  Nació  de  aquí  que  tras  Pisa 


(1)  Conviene  recordar  aquí  las  grandes 
para  él,  le  eligió  la  República  de  Pisa  en  le 

cion,  no  sólo  confirmó  desde  luego  la  libertad  de  la  República,  manteniendo  li 
sino  que  aun  después  de  elegido  de  nuevo  en  Francfort,  el  13  de  Enero  de  1257,] 

se  inclinaron  al  partido  del  rey  de  Castilla,  en  el  largo  proceso  del  Imperio,  todos  los  príncipes  y  ciudades  de  la  antigua  Insubria,  que  componían  el  Gino 
vesado,  el  llodenéa,  el  Palmesano,  el  Astense  y  el  Monferrato,  á  cuyo  marqués  concedió  la  mano  ríe  una  de  bus  hijas,  y  parte  del  Milanesado,  creciendo 
en  tal  punto  las  relaciones  entre  la  corte  de  Alfonso  y  dichas  ciudades,  que  no  ya  súlo  los  embajadores,  que  frecuentemente  pasaron  de  una  á  otra  parte  en 
el  espacio  que  media  de  1*256  á  1275,  sino  los  mismos  principes  y  ciudadanos,  se  visitaron  con  no  menor  frecuencia.  Ahora  bien  :  conocido  de  una  parte 
el  floreciente  estado  á  que  iban  subiendo  las  artes  en  toda  Italia,  y  más  principalmente  en  la  Lombardia,  que  era  una  de  las  comarcas  más  adictas  al  par- 
tido español,  y  siendo  tan  notoria  la  ilustración  y  la  magnificencia  del  Rey  Sabio,  ¿parecerá  inverosímil  que  se  reflejase  en  Sevilla,  ciudad  querida  de 

más  freeuente,  esta  influencia  artística,  produciendo  desde  luego  los  efectos  que  indicamos?  Los  monumentos  que  tenemos 
e  elocuencia  en  el  particular,  no  faltando  por  cierto  otros  muchos  que  confirmen  y  amplíen  estas  observaciones,  como  ten- 
drán ocasión  de  advertir  los  lectores  del  Museo  EupaSot.  de  Antigüedades. 

(2)  Esta  observación,  que  se  comprueba  á  la  simple  vista,  es  de  tanta  mayor  importancia  cuanta  es  mayor  la  luz  que  arroja  sobre  las  observaciones 
crítico-artislics  arriba  i.Mi.-adas,  en  orden  á  la  influencia  pisana  ó  florentina  que  se  refleja  en  estos  relieves,  como  se  refleja  en  las   miniaturas  del  gran 

todo  ir.  .  „ 


Dnn  Alfonso  y  sur 
á  la  vista,  hablan  c 
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Completó  este  sencillo  sistema  de  trabajo,  meramente  tradicional  en  la  orfebrería  cristiana  ,  cual  muestra  el  exá- 
men  de  multiplicados  monumentos  de  siglos  precedentes,  el  uso  de  los  grandes  chatones,  tal  como  se  habia  derivado 
de  la  antigüedad  por  medio  del  arte  latino-bizantino.  El  Tríptico-relicario  del  Rey  Sabio,  muy  distante  de  la  pro- 
fusión supuesta  por  los  escritores  que  basta  nuestros  días  lo  mencionaron,  sólo  ostentó  desde  luego,  como  dejamos 
probado,  en  su  interior  ó  parte  áulica,  ocbo  piedras  preciosas  de  diversas  formas,  engarzadas  las  del  centro  en 
cápsulas  elípticas  y  las  de  los  extremos  en  chatones  cuadrangulares:  todos  estos  receptáculos  están  dispuestos  á  la 
manera  que  los  destinados  a  enriquecer  con  grandes  geminas  las  coronas  y  cruces  visigodas  del  Tesoro  de  Guarrazar 
(siglo  vn),  las  cruces  asturianas  de  los  Ángeles  y  de  la  Victoria  (siglos  vm  y  ix),  la  procesional  de  San  Salvador  de 
Fuentes  (siglo  x),  los  cálices  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  San  Isidoro  de  León  (siglo  xi)  y  los  dípticos  y  arquetas- 
relicarios  de  San  Salvador  de  Oviedo  y  del  ya  citado  Santo  Domingo  (siglo  xn),  con  otras  mucbas  joyas  del  mismo 
género,  labradas  en  dicbas  centurias. 

La  tradición  industrial  no  se  habia  interrumpido,  en  esta  parte,  un  sólo  momento.  Digna  era,  no  obstante,  de- 
llamar  la  atención  la  circunstancia  de  sustituir  ó  alternar  con  las  piedras  preciosas  en  estos  característicos  chatones, 
los  camafeos  de  la  antigüedad  clásica.  Habia  sido  este  procedimiento  más  habitual  de  lo  que  generalmente  se  sospecha 
entre  los  orfebres  de  las  centurias  anteriores,  tanto  respecto  de  las  demás  naciones  meridionales  como  de  la  Penín- 
sula Pirenaica.  Muchas  y  muy  suntuosas  preseas  regias  y  religiosas  habían  servido  en  toda  Europa  como  de  amparo 
y  refugio  á  los  más  preciados  monumentos  de  la  glíptica  y  de  la  anaglíptica  greco-romana;  y  sin  apartar  la  vista 
de  las  obras  de  la  orfebrería  española  que  acabamos  de  citar,  abundaban  en  ellas  los  ejemplos,  en  que  reyes,  prín- 
cipes y  magnates  habían  estimulado,  ministrándoles  muy  peregrinos  sellos  y  camafeos  para  embellecer  sus  produc- 
ciones, aquel  ilustrado  anhelo  de  los  artífices,  impulsándolos  acaso  á  la  imitación  de  tan  raras  joyas.  Desde  las  ya 
famosas  coronas  visigodas  de  Guarrazar,  estudiadas  por  nosotros  muy  detenidamente  bajo  estas  relaciones  técni- 
cas (1),  hasta  la  grandiosa  patena,  con  que  celebraba  el  sacrificio  de  la  Misa  el  piadoso  monje  de  Silos,  así  Alonso 
el  Casto  como  el  Magno,  y  la  rica-hembra  Elvira  González  como  la  infanta  Doña  Urraca,  bija  de  Fernando  I, 
pagáronse  de  enriquecer  las  alhajas  por  ellos  ofrendadas  ante  los  altares,  de  aquel  linaje  de  antiguallas,  que  repre- 
sentaban con  frecuencia  á  los  dioses  y  semidioses  de  la  gentilidad,  no  sin  revelar  más  de  una  vez  los  dolorosos  errores 
de  las  heregías,  que  inficionaron  los  primeros  siglos  del  cristianismo  (2).  Don  Alfonso  X  y  el  distinguido  artífice, 
que  hacía  por  su  mandato  el  Tríptico  de  las  reliquias,  respetando  aquella  tradición  artístico-industrial,  procuraban 
también  acaudalarlos  con  muy  estimables  obras  de  aquella  especie,  admitiendo  con  igual  fin  otros  procedimientos. 
El  Rey  Sabio  y  el  orfebre  por  él  designado  para  hacer  las  Tablas  Alfonsinas,  sustituían  en  efecto  á  los  sellos  que 
brillaron  en  las  coronas  de  los  reyes,  en  los  vasos  sagrados  y  en  las  cruces  y  relicarios,  muy  curiosos  esmaltes  y 
camafeos,  dignos  por  igual  de  no  somero  estudio. 


códice  de  las  Cantigas  de  Nuestra  Señora.— En  efecto,  dada  por  una  parte  la  uniforme  reproducción  de  loa  dos  asuntos  representados  (la  A„i 
la  Adoración  de  los  Reyes),  y  conocido  por  otra  el  procedimiento  industrial  empleado  por  el  orfebre,  puede  fácilmente  admitirse  la  hipótesi  de  que  estos 
medallones  fueran  ideados  y  aun  modelados  por  alguno  délos  artistas  italianos  que  frecuentaban  la  corte  de  Alfonso  X;  y  no  tenemos  por  temeraria  esta 
deducción ,  vista  la  semejanza  que  realmente  existe  entre  estos  relieves  y  las  referidas  miniaturas.  Habiendo  empleado  el  artífice  de  las  Tablas  en  la 
indicada  reproducción  un  procedimiento  mecánico,  la  deducción  se  hace  todavía  más  llana.  De  notar  es  que,  á  peBar  de  la  extremada  delgadez  de  estas 
placas  y  de  los  quinientos  noventa  y  cineo  años  que  cuenta  el  monumeuto ,  so  conservan  casi  intactos  la  mayor  parto  de  estos  relieves.  Sólo  el  octavo  me- 
dallón de  la  tabla  lateral  de  la  izquierda  y  el  decimosexto  de  la  central  han  perdido  sus  representaciones,  que  correspondían  al  relieve  de  la  Anunciaeio» : 
el  primero  fué  restituido  en'tiempos  muy  cercanos,  por  entero,  con  otro  medallón  que  parece  representar  la  Aparición  del  Ángel  á  San  José;  el  segundo 
con  un  fragmento  de  otra  chapa  con  ornatos  geométricos.  La  braetea  se  halla,  no  obstante,  quebrantada  en  muchos  sitios,  y  en  algunos  se  le  han  sobre- 
puesto, por  vía  de  remiendos,  trozos  de  chapas  informes,  clavados  con  pequeñas  tachuelas. 

(1)  Véase  el  cap.  vi  del  Ai  te  Itiliiio-bkniitinn  que  dimos  á  luz  en  1861. 

(2)  En  particular  llamamos,  bajo  uno  y  otro  concepto,  la  atención  tle  nuestros  ilustrados  lectores  sobre  la  Cruz  AjfQÉLIOA,  llamada  asi  por  suponerse 
hecha  por  dos  ángeles  da  un  modo  milagroso  (Chron.  Si/etise).  En  ella,  según  dimos  á  conocer  detenidamente  al  publicar  su  especial  monografía  en 
los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  se  cuentan  hasta  siete  sellos  ó  grabados  y  un  camafeo  de  gran  tamaño.  Representa  éste 
relieve,  y  figuran  los  grabados  á  Minerva,  Oéret,  Marte,  2/ebe,  una  consultación  de  una  Sibila  en  que  aparece  Me 
náculo,  y  una  representación  basilidiaua  del  Abrazas  loo.— En  la  cruz  de  San  Salvador  de  Fuentes  se  ven  eu  dos  sellos,  figurados  el  Himeneo  y  Antinoe, 
y  lo  mismo,  con  variadas  significaciones,  hallamos  en  los  indicados  monumentos  de  la  orfebrería  española.  Respecto  de  la  extranjera  remitimos  á  nues- 
tros lectores  á  la  Histoire  des  arta  industrióle»  del  renombrado  Labarte,  donde  recoge  curiosas  noticias  tle  los  escritores  que  han  tocado  más  ó  menos  inci- 
dental] nen  tu  este  punto. 


i  dios  desconocido,  acaso  v 
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VII. 


Examinados  con  el  interés  que  excitan,  id  reconocer  los  procedimientos  industriales  empleados  en  el  Tríptico  de 
la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  persuádemeos  desde  luego  los  indicados  camafeos  y  esmaltes  de  que  no  perdonó  el  hijo 
de  Fernando  111  medio  alguno  de  enriquecerlo,  como  no  vaciló  tampoco  en  poner  en  contribución  distintas  edades 
y  aun  diferentes  manifestaciones  artísticas,  bien  que  atendiendo  ya  con  más  seguro  criterio  que  otros  reyes,  sus 
predecesores,  á  no  manchar  un  monumento  cristiano  con  representaciones,  ni  simulacros  gentílicos  (1).  Mucho  tene- 
mos, sin  embargo,  que  rebajar  de  las  hiperbólicas  frases,  con  que  los  historiadores  sevillanos  ponderaron  desde  el 
siglo  xvi  la  riqueza  numérica  de  estos  camafeos,  afirmando  que  las  Tablas  Alfonsinas  «restaban  todas  sembradas  de 
ellos»  (2).  Con  perdón  sea  dicho  de  tan  respetables  varones  y  de  otros  escritores  que  repitieron  sus  palabras,  nunca 
tuvieron  aquellas  más  de  cinco  camafeos  y  cuatro  esmaltes,  no  habiendo  lugar  donde,  reconocida  la  composición  del 
Tríptico,  pudieran  colocarse  las  piedras  grabadas  ó  sellos,  que  por  el  mismo  tenor  allí  se  fantasearon.  Mas  no  son 
por  esto- esmaltes  y  camafeos  como  va  insinuado,  menos  dignos  del  aprecio  de  los  inteligentes,  contribuyendo  en 
contrario  con  su  peregrinidad  á  dar  nuevos  quilates, al  Tríptico  del  Rey  Sabio. 

Esmaltes.  No  se  conservan  éstos  por  desdicha  de  modo  tal  que  nos  sea  dado  ofrecer  á  nuestros  lectores  cabal 
idea  de  lo  que  representaron.  Ocupan  en  las  tablas  laterales  los  dos  chalones  superiores  de  ambos  lados;  pero  los  de 
la  izquierda  del  espectador  apenas  pueden  ya  definirse,  siéndonos  únicamente  posible  indicar  que  figuraron  imáge- 
nes de  santos.  No  son  los  de  la  derecha  más  afortunados,  si  bien  distinguimos  claramente  en  el  segundo  medallón 
el  busto  de  San  Pedro.  Muy  propio  de  este  lugar  es,  sin  embargo,  por  lo  que  á  la  parte  industrial  atañe,  el  consig- 
nar que  todos  estos  esmaltes  están  vaciados  sobre  cristal  de  roca,  procedimiento  harto  peregrino  hasta  el  siglo  xm, 
puesto  que  parece  ajustarse  al  usual  en  este  linaje  de  obras,  verificadas  sobre  cobre,  plata  y  oro. 

Camafeos.  I.  Es  sin  duda  el  más  importante  de  loa  camafeos  el  que  ocupa  la  parte  central  del  Tríptico.  Escul- 
pido en  blanca  y  trasparente  ágata  onyx,  cuya  excelente  formación  produce  un  plano  azulado  que  sirve  de  fondo  al 
relieve,  presenta  en  su  centro  á  la  Virgen  Madre,  asentada  en  regio  sillón  de  respaldo,  cuyos  varales  posteriores, 
enriquecidos  de  bella  ornamentación  románica,  suben  casi  á  la  altura  de  su  frente,  no  excediendo  los  delanteros,  que 
muestran  igual  riqueza,  de  la  línea  de  las  rodillas.  Destácase  gallardamente  el  cuerpo  de  Santa  María  sobre  el 
indicado  respaldo,  embellecido  por  muy  graciosa  arquería  también  románica,  mientras  campea  su  cabeza  sobre  el 
fondo  general  del  relieve.  Cúbrela  el  gracioso  y  consuetudinario  amkulu  ó  mongil,  que  toca  apenas  en  los  hombros; 
y  revolviéndose  á  éstos  amplio  manto,  que  rebosa  en  caudaloso  plegado  sobre  el  brazo  izquierdo,  deja  ver  debajo  no 
menos  amplia  túnica,  la  cual  desciende  asimismo  en  abundantes  y  no  mal  sentidos  pliegues  hasta  las  plantas.  Ce- 
ñidas éstas  de  apuntadas  zapatas,  apóyanse  en  triple  supedáneo,  cuajado  de  menudas  labores,  y  que  uniéndose  al 
sillón  en  movimiento  circular,  forma  con  él  cierta  especie  de  trono.  Sostiene  la  Virgen  sobre  la  rodilla  izquierda,  y 
asiéndole  del  hombro,  al  Niño  Dios,  figura  harto  más  movida  que  sus  iguales  en  este  linaje  de  representaciones,  y 
vestida  también  de  plegada  túnica.  Dibujado  el  brazo  derecho  por  estrecha  manga,  apóyase  la  mano  de  la  Virgen 
en  la  rodilla,  comunicando  á  toda  la  imagen  cierta  actitud  espeetativa,  aunque  augusta. 

A  sus  lados  miran  de  pié,  bien  que  en  posición  reverente,  otras  dos  figuras,  que  parecen  ofrecer  á  la  Madre  del 
Verbo  piadosos  dones.  Presenta  la  de  su  izquierda  un  hombre  de  edad  madura,  cuyos  hombros  cubre  un  manto 


(!)  Lo  que  hubiera  sido  p. 
demostrado  con  distinto  propó: 
míentoB  en  la  teogóoica  gentili 
maravillosa  obra,  hacia  alarde 
tivos  á  la  mitología  greco-rom. 
sellos  y  camafeos  de  la  autigii 
ios  lectores,  que  sólo  brillaran 
creído  lo  contrario. 

{■2)     UorgaAo,  Historia  de, 


s  príncipes  de  los  pasados  siglos?,  no  merecía  ya  igual  indulgencia  respecto  del  Rey  Sabio.  Como  liemos 
"istnria  crítica  de.  la  literatura  española,  ninguno  de  los  eruditos  de  la  Edad-medía  mostró  mayores  conoci- 
íutor  de  la  Grande  et  General  Estaría:  Don  Alfonso,  que  al  dirigir  de  1'270  á  1271  la  redacción  de  esta 
a  los  Methamorphoscos  ó  el  Libro  mayor  fie  Ion  Dioses,  cual  lo  apellidaba,  sino  otros  muchos  tratados  rela- 
al  celebrado  autor  de  la  Genealogía  de  los  Dioses  en  término  de  un  siglo,  no  podia  ignorar  el  valor  de  los 
ríos  indistintamente  en  las  preseas  propiamente  religiosas.  Asi  no  es  de  maravillar,  cual  verán  en  breve 
KLiCARio  obras  piadosas  y  propiamente  cristianas.  Llamamos  la  atención  sobre  el  particular  porque  se  ha 
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redondo,  recogido  sobre  el  pecho  por  ambos  brazos  y  no  más  largo  que  los  reales,  usados  todavía  en  el  siglo  xm. 
Una  túnica,  ajustada  al  desnudo,  conforme  á  la  tradición  estatuaria  bizantino- románica,  baja  hasta  los  pies,  com- 
pletando el  exorno  indumentario  de  esta  figura,  cuyo  ademan  suplicatorio  acentúan  notablemente  las  circunstancias 
de  mostrar  desnuda  la  cabeza  (que  desdichadamente  aparece  también  rota)  y  de  ostentar  en  sus  manos  cierta  espe- 
cie de  cofrecillo,  que  nos  recuerda  las  arquetas-relicarios,  tan  abundantes  como  estimadas  durante  los  siglos  xi  y  xn. 
Aparece  la  figura  de  la  derecha  animada  del  mismo  respetuoso  ademan :  es  de  un  joven ;  muéstrase  igualmente 
nudo  capite,  vistiendo  una  larga  túnica,  la  cual  ceñida  á  la  cintura,  por  oculto  cingulo,  cae  hasta  mitad  de  la  pier- 
na, descubriendo  una  subtúnica  ó  subarmalis,  que  llega  á  los  talones.  La  mano  diestra  se  dirige  á  la  Virgen  como 
en  demanda  de  protección,  y  en  la  izquierda,  á  cuyo  brazo  se  ve  envuelto  el  manto,  sostiene  un  pergamino,  asi- 
mismo rollado. 

Tal  es  el  relieve  del  camafeo  central.  Su  disposición  general,  la  proporción  de  las  figuras,  dotadas  de  cierto  noble 
aspecto  realmente  estatuario,  y  la  ejecución,  un  tanto  experimentada  que  en  los  paños  y  aun  en  el  desnudo  revela, 
dándole  verdadera  estimación  artística,  prestan  no  escasa  fuerza  á  la  indicación  arriba  expuesta,  en  orden  á  la 
influencia  pisana  ó  florentina,  que  en  la  parte  plástica  de  todo  el  Tríptico  descubrimos.  Pero  ¿qué  representa  este 
singular  medallón,  que  así  nos  lleva  á  recordar  las  artes  italianas,  encaminadas  ya  á  muy  glorioso  renacimiento  en 
la  patria  de  Brúñete  Latino  y  del  Dante?  Siendo,  como  entendemos,  obra  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xm,  ¿pensó 
acaso  el  nieto  de  Doña  Berenguela  consignar  en  tan  preciosa  joya  anaglíptica  la  devoción  de  su  padre  y  suya  á  la 
Virgen  Santa  María,  representando  al  inmortal  conquistador  de  Sevilla  en  el  varón  de  edad  madura,  y  haciéndose 
significar  á  si  mismo  en  el  joven?  ¿Simbolizaron  tal  vez,  en  manos  de  uno  y  otro  príncipe,  el  cofrecillo,  las  riquezas, 
repetidamente  ofrendadas  por  Don  Fernando  ante  el  altar  de  su  abogada  en  las  batallas,  y  el  rollo  de  pergaminos 
aquel  precioso  libro  de  las  Cantigas,  que  en  magnífica  corona  poética  iba  tejiendo  el  amorosísimo  trovador  de  María, 
desde  su  primera  juventud?  No  osaremos  alardear  del  acierto;  pero  conocida  la  tierna  devoción,  que  padre  é  hijo 
profesaron  sin  tregua  á  la  Madre  del  Salvador ;  considerados  el  respeto  y  amor  profundo,  con  que  el  Rey  Sabio  recordó 
siempre  el  nombre  de  su  padre;  tomada  eu  cuenta  la  ocasión  y  el  fin,  con  que  las  Tablas  Alfonsinas  fueron  cons- 
truidas, nos  sentimos  inclinados  á  tener  por  más  fundada  esta  hipótesi  que  la  vulgar  opinión,  que  ha  visto  en  el 
camafeo  central  del  Tríptico-relicario  de  la  Iglesia  hispalense  la  Adoración  de  los  Reyes. 

II.  Sigue  á  este  central  en  importancia  artística  el  primero  de  los  dos  camafeos  que  exornan  la  tabla  lateral  de 
la  derecha  del  espectador ,  en  el  orden  arriba  indicado.  Es,  como  aquél,  de  figura  elíptica,  bien  que  colocado  en 
sentido  inverso,  y  mide  0m,032  por  0m,010.  Representa  sin  género  de  dudas  el  solemne  momento  en  que,  apare- 
ciéndose Jesús  en  medio  de  sus  discípulos ,  dirigió  á  Tomás ,  que  había  dudado ,  estas  palabras :  « Pon  aquí  tu  dedo  y 
mira  mis  manos:  trae  tu  mano  y  métela  en  mi  costado  (1).»  Consta  la  composición  de  tres  figuras:,  colocado  á  la 
derecha  del  espectador,  descúbrese  el  Salvador  al  incrédulo  apóstol,  mostrándole  con  la  mano  diestra  la  llaga  de  su 
pecho  é  invitándole  á  tocarla.  Tomás,  sentado  en  una  piedra,  extiende  el  brazo  derecho  para  satisfacer  sus  dudas, 
acción  que  parece  llenar  de  asombro  al  tercer  personaje ,  representación  tal  vez  de  San  Pedro.  Desnudas  en  su  parte 
superior  todas  las  figuras,  envuélvelas  desde  la  cintura  un  manto,  que  baja  hasta  los  tobillos  en  pliegues  por  extremo 
amanerados  y  mecánicos,  trazados  por  curvas  concéntricas.  Contrasta  con  esta  peregrina  nimiedad,  característica 
de  la  estatuaria  en  siglos  precedentes,  la  mayor  naturalidad  y  aun  la  proporción  de  las  cabezas  y  figuras,  todo  lo 
cual  imprime  á  este  camafeo  un  carácter  de  respetable  antigüedad,  que  seduce  al  primer  golpe  de  vista.  La  ejecu- 
ción es  en  todo  menudamente  apurada;  y  como  en  el  central  resalta  el  grupo  descrito,  sobre  un  fondo  gris,  por  la 
extremada  blancura  de  la  capa  superior  de  la  piedra  en  que  está  tallado. 

III.  Es  el  segundo  camafeo  de  la  derecha,  engastado  en  el  chatón  elíptico  del  ángulo  inferior,  de  forma  rectan- 
gular, ofreciendo  la  proporción  de  0m)023  por  (T,012.  Esculpido  en  ágata,  como  los  anteriores,  representa,  de  medio 
cuerpo  á  la  Virgen  María,  estrechando  amorosamente  al  Niño  Dios  sobre  su  seno.  Cubre  la  cabeza  de  la  Madre,  no  ya 
el  gracioso  mongil,  que  hemos  hallado  así  en  los  relieves  de  la  cubierta  como  en  el  camafeo  central,  sino  un  manto 
amplísimo,  que  bajando  sobre  los  hombros  y  los  brazos,  se  pierde  en  el  marco  del  chatón  referido.  Tampoco  el  Niño 
Dios  viste,  como  en  las  representaciones  citadas,  la  túnica  inconsútil,  ni  brilla  en  su  frente  el  mirto  floHdo,  que 
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ostenta  de  continuo  en  las  representaciones  bizantino-románicas:  apareciendo  del  todo  desnudo,  aunque  con  mo- 
vimiento un  tanto  exagerado,  serpean  sobre  su  cabeza  rayos  de  luz,  que  forman  el  distintivo  de  la  divinidad,  desig- 
nado modernamente  bajo  el  nombre  de  potencias.  Con  estas  diferencias  de  ornamentos  y  de  atributos  coincide  en  el 
camafeo  que  examinamos,  no  menor  cambio  de  formas:  las  lineas  generales  del  conjunto,  el  modelado  del  desnudo, 
el  plegado  .de  los  paños,  todo  enseña  en  este  relieve  que  es  fruto  de  un  arte  muy  más  cercano  á  nuestros  dias  que  el 
Tríptico  en  que  se  custodia,  induciéndonos  á  sospechar  que  fué  colocado  en  el  chalón,  donde  brilla,  al  verificarse  la 
restauración,  que  en  el  siglo  xvi  sustituyó  las  antiguas  orlas  generales  de  la  cubierta  con  las  platerescas  que  hoy  la 
exornan. 

IV.  Muy  interesante  es,  en  el  sentido  arqueológico  y  aun  en  el  artístico ,  el  cuarto  de  los  camafeos  de  las  Tablas 
Alfonsinas,  colocado  en  la  parte  media  de  la  hoja  lateral  de  la  izquierda.  Labrado  en  piedra  dura  de  igual  natura- 
leza que  los  anteriores,  mide  0mj033  por  0m,023:  ofrece  la  forma  elíptica  y  se  ve  acomodado  á  un  relevado  chatón,  eL 
cual  rompe  por  su  mayor  tamaño  los  filetes  de  las  orlas  verticales  que  lo  recogen.  El  asunto  que  representa,  es  ale- 
górico. En  la  parte  superior  y  sobre  un  árbol,  cuyo  tronco  y  raíces  arrancan  del  extremo  inferior  de  la  elipse,  con- 
témplase sentada  una  matrona,  que  alza  en  alto  la  mano  derecha  para  ostentar  en  ella  una  corona,  mientras  parece 
sostener  en  la  siniestra  una  palma. — Viste  una  túnica  talar,  ajustada  á  la  cintura  por  ancho  cingulo;  y  afibíado  en 
el  hombro  izquierdo,  cae  sobre  su  espalda  un  manto,  que  se  pierde  entre  nubes.  A  sus  lados,  sentados  en  sendas 
ramas,  se  ven  dos  figuras  de  ángeles:  el  de  su  izquierda  tañe  cierta  especie  de  trompa;  el  de  la  derecha  pulsa  un 
tímpano  ó  pandero.  Al  pié  del  árbol,  levantada  la  vista  á  la  matrona  triunfal,  se  divisa  en  el  lado  izquierdo  un  ave 
monstruosa,  y  en  el  opuesto,  clavando  la  mirada  en  el  tronco,  un  unicornio.  ¿Qué  dice,  pues,  esta  complicada  ale- 
goría?— Sin  aventurar  una  interpretación  definitiva,  pudiera  acaso  parecer  fundada  la  hipótesi  de  que  representa  el 
triunfo  de  la  virtud  ó  acaso  el  de  la  Iglesia.  La  ejecución  del  anáglifo,  apurada  y  nimia,  como  la  de  los  más  anti- 
guos camafeos,  ya  descritos,  nos  lleva  á  aquella  época  del  arte  cristiano,  en  que  empiezan  á  cobrar  gran  preponde- 
rancia las  místicas  visiones  alegóricas,  destinadas  á  lograr  su  más  alta  apoteosis  en  la  Divina  C'ommedia. 

V.  Un  tanto  más  reducido  que  el  precedente,  pues  que  no  excede  de  0m,030  por  0m,020,  es  el  último  de  ios 
camafeos  de  las  Tablas  Alfonsinas.  De  forma  elíptica  y  colocado  en  el  mismo  sentido  de  su  eje,  hállase  ejecutado 
en  ágata,  por  análogo  estilo  que  los  ya  descritos.  Figura  á  los  primeros  Padres  al  pié  del  árbol  frutal  y  en  el  mo- 
mento de  oir  la  voz  del  Eterno,  que  anatematiza  su  pecado.  Adam  se  halla  .i  la  izquierda  del  tronco,  en  que  se  enrosca 
y  revuelve  la  serpiente :  Eva  al  lado  contrario.  Ambos  aparecen  en  actitud  del  más  doloroso  arrepentimiento,  siendo 
verdaderamente  sensible  que  no  haya  respetado  el  tiempo  tan  precioso  anáglifo.  La  copa  superior  del  ágata  ha  saltado 
por  desgracia  en  varios  puntos,  lo  cual  hace  ahora  imposible  una  descripción  más  detenida. 

Como  quiera,  éste  y  los  otros  cuatro  camafeos,  si  no  autorizan  las  hiperbólicas  exclamaciones  de  los  escritores 
sevillanos  de  los  siglos  xvi  y  xvu,  alcanzan  al  menos  á  justificar  sus  observaciones,  que  arriba  expusimos,  en  orden 
á  los  procedimientos  industriales  empleados  por  el  artífice,  á  quien  confió  el  Rey  Sabio  la  construcción  de  las  Tablas 
Alfonsinas.  Aunque  todos  ios  cinco  camafeos  que  enriquecen  su  parte  ántica  son  de  arte  cristiano,  sólo  el  central 
consagrado  á  la  Virgen  Madre,  se  relaciona  directamente  con  la  época,  con  el  arte  y  con  el  fin  inmediato  de  aquel 
grandioso  monumento.  El  hijo  de  Doña  Beatriz  recogió  en  él  las  reliquias  de  los  santos  que  tenia  en  mayor  aprecio: 
sobre  todas  puso,  no  obstante,  las  de  Santa  María;  y  este  acto,  hijo  de  la  tierna  y  constante  devoción  que  le  profesó 
en  vida,  halló  en  la  paite  más  noble  del  Tríptico  consagración  duradera,  por  medio  de  su  más  estimable  y  bello 
anáglifo. 


VIH. 


Tocamos  al  término  del  estudio  de  las  Tablas  Alfonsinas.  La  fama  de  este  magnífico  relicario;  la  ilustre  respetabi- 
lidad del  principe  que  las  lega  en  su  testamento  á  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  donde  fué  y  yace  enterrado;  la  signi- 
ficación histórica  y  religiosa  que  tuvo  desde  luego  obra  tan  importante,  dadas  las  piadosas  costumbres  de  nuestros 
mayores :  su  verdadera  representación  é  importancia  en  la  historia  de  las  artes  patrias ,  dentro  de  aquella  gloriosa 
edad  en  que  sube  a  desusada  altura  en  letras,  ciencias  y  arles  el  nombre  castellano;  hasta  los  mismos  errores,  á  que 
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por  excesivo  amor  se  habían  dejado  llevar  los  escritores  que  las  mencionaron;  todo  ha  contribuido  á  rodearlas  de  vivo 
interés,  excitándonos  bajo  multiplicados  conceptos  á  su  contemplación  y  examen.  Fruto  al  par  del  arte  y  de  la 
industria,  é  intérpretes  de  profundos  sentimientos  y  de  muy  arraigadas  creencias,  hemos  procurado,  en  suma,  fijar 
por  una  parte  su  especial  significación  dentro  de  las  esferas  tradicionales  del  arte  cristiano,  y  determinar  por  otra  su 
germina  representación  en  las  costumbres  piadosas  de  aquel  gran  siglo,  que  tenia  por  caudillos  un  Fernando  III,  un 
Jaime  I  y  un  Alfonso  X. 

Colocados  en  este  doble  y  fructuoso  terreno  de  la  especulación  critico -arqueológica,  al  paso  que  nos  ha  sido  posible 
desechar  los  fáciles  errores  de  los  que,  por  dar  al  Tríptico-relicario  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  excesiva  impor- 
tancia, no  vacilaron  en  traerlo  de  lejanas  regiones,  hemos  logrado  señalar  la  ocasión  y  aun  el  momento  en  que  hubo 
de  ser  construida  presea  tan  magnífica;  y  obtenido  este  histórico  resultado,  nos  ha  sido  igualmente  cumplidero 
reconocer  sin  vacilación  alguna  las  influencias  artísticas  que  en  sus  principales  elementos  decorativos  se  reflejan. 
Grande  es,  por  cierto,  la  eficacia  de  las  Tablas  Alfonsinas  para  revelar  á  los  ojos  del  historiador  de  las  artes  españolas 
la  verdadera  situación  de  la  España  Central ,  en  órdeu  al  comercio  artístico ,  sostenido  con  los  demás  pueblos  meri- 
dionales; situación  que  se  hacia  más  clara  y  evidente  al  comparar,  como  lo  hemos  hecho,  este  singular  monumento 
con  el  gran  códice  de  las  Cantigas  de  la  Virgen  Santa  María.  Obra  es  ésta  de  tal  bulto  y  trascendencia,  en  orden 
á  los  estudios  artístico-arqueológicos,  que  nos  ha  bastado,  no  ya  sólo  para  confirmar  el  juicio  formado  respecto  de  las 
influencias,  de  que  nos  daba  razón  el  Tríptico  de  las  reliquias,  sino  para  descubrir  también  nuevos  horizontes  res- 
pecto de  aquella  gran  cultura  que,  bajo  los  auspicios  del  mismo  Alfonso  X,  hacia  tributarias  las  ciencias,  las  letras 
y  las  artes  de  cuantos  pueblos  abrigaba  á  la  sazón  la  Península  ibérica. 

Ni  hemos  perdido  de  vista,  al  establecer,  del  modo  que  nos  ha  sido  hacedero,  estas  superiores  relaciones,  las  no 
menos  interesantes  que  á  los  procedimientos  meramente  industriales  conciernen.  Al  estudiar  los  monumentos  de  las 
artes  industriales,  importa  sobre  modo,  al  propio  tiempo  que  se  determinan  y  fijan  los  caracteres  principales  de  cada 
desarrollo  capital  de  las  formas  artísticas,  detener  la  mirada  á  reconocer  los  medios  tradicionales  que  va  atesorando  y 
modificando  sucesivamente  la  industria;  y  en  muy  pocas  producciones  de  los  tiempos  medios  podía  ser  tan  fructuoso 
este  estudio  como  lo  ha  sido  sin  duda  en  las  Tablas  Alfonsinas.  Por  él  nos  ha  sido  posible  afirmar,  sin  género  de 
duda,  que  mientras  los  artífices  que  florecen  bajo  el  reinado  del  Rey  Sabio  ceden  á  las  seductoras  cuanto  invencibles 
influencias  de  otros  pueblos,  más  adelantados  en  el  cultivo  de  las  artes  plásticas,  hasta  el  punto  de  reconocerse  sus 
imitadores,  prosiguen  empleando  todos  los  procedimientos  técnicos  ejercitados  por  sus  mayores  en  larga  serie  de 
siglos.  La  mano  aparece  atada  á  una  tradición,  más  ó  menos  fecunda  y  respetable,  mientras  la  mente,  ganosa  de 
nuevos  triunfos,  busca  y  se  abraza  de  extraños  ejemplos  para  enriquecerse  y  sublimarse. 

En  conclusión;  al  ofrecer  á  los  entendidos  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  esta  Monografía  de  las 
Tablas  Alfonsinas,  sobre  aspirar  á  rendir  el  tributo  de  nuestro  respeto  al  ilustre  cuanto  magnánimo  príncipe,  cuya 
piedad  nos  ha  legado  con  otros  mil  .monumentos  dignos  de  eterna  alabauza,  tan  suntuoso  Tríptico,  hemos  aspirado 
á  poner  de  relieve  el  estado  singularísimo  en  que  aparecían  las  artes,  aun  considerándolas  simplemente,  como  lo 
hemos  hecho,  dentro  de  las  esferas  cristianas. — Tal  vez  este  nuestro  ensayo  parezca  incompleto  é  insuficiente,  para 
alcanzar  fin  tan  alto,  teniendo  por  única  base  un  solo  monumento,  siquiera  sea  tan  importante  como  las  Tarlas  Al- 
fonsinas. A  los  ilustrados  lectores  que  tal  juzgaren,  dado  nos  será  manifestarles  honradamente  desde  ahora,  que  rea- 
lizado nuestro  estudio  bajo  un  solo  punto  de  vista,  espera,  en  efecto,  más  amplia  confirmación  de  otros  monumentos 
del  siglo  xni,  y  que  ninguno  tan  á  propósito  ni  de  tal  riqueza  y  eficacia  para  reconocer  lo  que  fueron  las  artes  bajo 
la  poderosa  y  docta  iniciativa  del  Rey  Sabio,  como  el  gran  códice  miniado  de  las  Cantigas  Á  la  Vírgen.  El  Museo 
Español  de  Antigüedades  no  puede  dejar  de  rendir  este  merecido  tributo  á  la  cultura  del  siglo  xm. 


EDAD    ANTIGUA. 


MUSEO  ESPAÑOL  DE   ANTIGÜEDADES. 


ARTE  PAGANO   Y   CRISTIANO. 


SoldavíWa  4Íb°  y  \\°- 


V\\.  ie  J..W.V\a\euAVaWerie  ?A. 


ANTIGUAS  ENSEÑAS   MIL1TAP.ES. 
(museo  arqueológico  nacional.). 


I 


ENSEÑAS  ROMANAS; 


si"  i.sitiiiii.  v  iii.m;i:i¡'i";i.¡\  n:  i.\s  uri:  si:  oixskrvax 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


DON    FERNANDO    FULGOSIO. 


EL    NOMBRE    ROMANO. 


r  \ 


Emblema  del  deber  y  de  la  honra,  orgullo  del  buen  soldado  y  afrenta  del  cobarde, 
la  enseña  militar  es,  para  quien  á  ella  se  mantiene  fiel,  limpia  como  el  Sol,  tan 
pura,  como  asquerosa  es  la  mancha  de  Ignominia  que  ennegrece  el  rostro  del 
traidor  fementido.  Hoy.  como  en  antiguos  tiempos,  jurarlos  militares  sus  banderas 
es  el  acto  más  solemne  de  su  profesión  nobilísima;  que  nunca  el  ir  contra  tan 
irrevocable  juramento  podrán  trocarlo  en  noble  acción  todos  los  sofistas  de  la  tierra. 
Ni  puede  ser  de  otro  modo,  mientras  vivan  los  pueblos  vida  honrada  y  estén  sus 
soldados  persuadidos  á  que  no  hay  para  ellos  consideración  ni  estima,  donde  faltan 

I  amor  y  lealtad  á  la  enseña;  aquella  enseña  que,  al  cerrar  con  el  enemigo  ó  á  la 

^B  espera  de  su  arremetida,  señorea  cabezas  de  jefes  y  soldados,  resplandece  en  el 

BM  aire  y  mira  al  Cielo,  pidiendo  para  los  suyos  la  victoria. 

^H  El  pió  respeto  que  á  las  enseñas  militares  tributamos,  no  es  sino  herencia  de  los 

H  tiempos  más  antiguos  que  recuerda  la  historia,  y,  cierto,  el  día  en  que  semejante 

í|*-j  piedad  se  pierda,  con  ella  se  habrá  ido  la  estimación  de  sí  propio,  valla  que  separa 

al  noble  guerrero  del  bandido,  á  quien  Dios  y  los  hombres  ponen  fuera  de  la  lev. 
No  es  esta  ocasión  de  averiguar  si  la  guerra  se  halla  próxima  á  desaparecer,  ó  sí,  como  muchos  creen,  son  al  pre- 
sente sus  estragos  más  temibles  que  nunca.  Fácil  es  reconocer  los  grandes  daños  que  el  hombre  padece,  v  no 
hallando  el  ansiado  remedio,  acusar  á  todo  aquello  en  que  el  hombre  ha  creído.  Pluguiera  á  Dios  no  fuese  ya  posi- 
ble la  guerra,  mas  es  lo  cierto,  que  de  una  plumada  no  la  han  de  borrar  de  la  faz  del  orbe  el  mas  sabio  filósofo  ni 
el  más  diestro  político.  Dejando,  pues,  al  sofista  discretear  cuanto  le  plazca  en  contra  de  la  religión  y  la  guerra, 
consideremos  al  hombre  cual  existe,  desde  que  habla  la  historia,  consagrando  á  las  armas  buena  parte  de  su  vida, 
y  aun  adorando  á  veces  las  enseñas  que,  por  medio  de  combates,  horrores  y  desventuras  sin  cuento,  le  guian  á  la 
honra,  sin  la  cual  será  siempre  la  vida  carga  afrentosa  y  peso  aborrecible. 


(1)     Objeto  de  bronce,  ú  n 


i,  de  enseria  militar  romana.  (Véase  la  pág.  97.) 
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De  cuantos  pueblos  han  existido,  ninguno  ha  llegado  al  esplendor  de  Roma;  y  ésta  debió  á  las  armas  de  sus  ciu- 
dadanos la  riqueza  y  poder,  cuyos  restos  son  todavía  pasmo  y  admiración  de  las  edades.  De  vez  en  cuando  levanta  el 
arado ,  ó  parecen  debajo  de  antiquísimas  piedras ,  armas  y  restos  de  enseñas  militares  de  la  que  fué  Señora  del  Mundo. 
Desde  las  áridas  costas  del  Mediterráneo  hasta  las  blancas  y  acantiladas,  á  cuyo  amparo  verdeguean  los  frondosos 
campos  de  Albion;  desde  los  arenales  de  Persia  hasta  los  prados  y  robledas  de  Galicia,  guarda  la  tierra  y  ofrece  á 
menudo  á  los  hombres  trozos  de  hierro  oxidado  y  fragmentos  de  bronce :  aquellos  ,  que  apenas  conservan  la-  forma 
de  antiguas  armas;  y  éstos,  casi  intactos,  águilas,  caballos,  jabalíes  ó  armazones  de  estandartes,  á  cuya  sombra 
extendió  el  Romano  por  cuantas  tierras  estaban  á  su  alcance,  cultura,  civilización,  orden  y  respeto  á  la  ley.  Cierto 
que  no  fué  su  obra  mera  conquista. 

Cuando  César,  vencedor,  congregó  á  los  españoles  en  Sevilla,  dirigióles  aquella  famosa  alocución,  que,  plegué  á 
Dios  no  se  vean  en  el  negro  trance  de  tener  que  oiría  de  nuevo,  humildes,  de  extraño  capitán  :  «  En  la  guerra  no 
me  afrontáis  como  soldados;  como  ciudadanos,  es  imposible  contar  con  vosotros  en  la  paz.»  Después,  el  grande 
hombre,  cual  preguntándose  á  si  propio  qué  había  de  hacer  con  nuestros  padres,  siguió  hablando  en  el  mismo  sen- 
tido; y,  en  verdad  que  de  sus  palabras  se  deduce  que  el  Ibero,  sobrado  como  siempre  de  valor  personal,  se  mostraba 
indómito  y  rebelde  ante  toda  autoridad ,  propia  ó  extraña,  y,  por  lo  tanto,  expuesto  á  caer  en  manos  del  primer  pue- 
blo superior  en  la  verdadera  cultura ,  que  es  el  respeto  á  la  Ley.  Ahora  bien;  nuestra  Península,  no  fué  tan  solo 
conquistada,  antes,  convertidos  sus  hijos  en  Romanos,  de  tal  suerte  les  quedó  el  nombre,  que  muchos  siglos  des- 
pués, y  cuando  ya  por  los  suelos  el  poder  de  la  Gran  Ciudad,  todavía  llevaban  el  mismo,  todavía  era  Pelayo,  para 
los  Árabes  conquistadores,  Bclay  el  Rumy. 


EMBLEMA   DE   PATRIA,    LEY    Y   EMPERADOR. 

No  es  maravilla  que  por  toda  la  extensión  de  nuestro  territorio  se  bailen  armas  y  enseñas,  pues  en  verdad,  mu- 
chas las  llevarían  ya  nuestros  padres  por  cosa  propia;  que  un  tiempo  lo  llegaron  á  ser;  y  en  especial,  cuando  España 
dio  á  Roma  los  más  grandes  y  generosos  Emperadores. 

De  armas  con  toda  verdad  españolas,  ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión,  y  en  esta  misma  obra,  á  propósito  de 
aquella  famosa  espada,  de  aquel  gladius  kispaníensis ,  cual  ningún  otro  para  reñir  de  cerca,  que  después  ciñeron 
todos  los  Legionarios  Romanos  (1).  De  enseñas  también  pudiéramos  hablar,  aquí  donde  el  oficio  de  las  armas  era  el  que 
los  Íberos  preferían,  siendo  para  ellos  cuanto  á  la  guerra  se  refieriese,  lo  más  grato  y  digno  de  su  constante  afición. 
De  España  pasó  sin  duda  á  Roma  el  Vexillum  Cantabrum,  del  cual  dice  el  Conde  de  Lemos:  «  No  me  persuado  que 
lo  diga  por  el  Cántabro,  porque  debe  tener  noticia  que  esta  insignia  era  un  cendal  ó  bandera  que  pendía  de  un  palo 
atravesado  con  otro  en  alto  en  forma  de  cruz,  y  eTa  como  estandarte  ó  pendón  que  usaban  los  Españoles  por  seña  y 
guía  militar,  y  principalmente  los  que  habitaban  la  parte  de  ¡a  Cantabria,  incluso  mucho  más  acá  de  Vizcaya  y 
venia  á  ser  parte  de  Galicia,  la  cual  contenia  las  Asturias  de  Oviedo  y  ¿antillana,  etc.  »  (2).  Como  quiera,  fuerza 
es  conceder  al  menos  qne  los  Españoles  usaban  el  Vcxilhcm  de  forma,  acaso,  un  tanto  ruda,  pero  del  todo  semejante 
al  que  después  se  halla  en  los  ejércitos  romanos.  Más  adelante  nos  ocuparemos  en  él  con  la  detención  que  se  merece. 
Conocida  es  también  aquella  lápida  hallada  en  Galicia: 

DEO  VEXILLOR 

MARTIS 
SOCIO  BANDVAE. 


(1)  Viiase  la  monografía  Arma»  qfetuívas  antigua»,  etc. 

(2)  Sutoria  del  Buho  ó  Historia  del  Diputado  Gallego  • 


i  lux  ilcmún  pnrini-Ui»  <h  Esftí 


o  Fernandez  de  Castro, Conde  de  Le 
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Lección  que  tomamos  del  Sr.  Murguía  (1).  Cierto  que  semejante  consagración  al  Dios,  á  quien  podríamos  llamar 
de  tos  estandartes  ó  enseñas,  demuestra  el  espíritu  guerrero  de  nuestros  mayores,  por  muclio  tiempo  mantenido,  aun 
durante  el  imperio  de  Roma ,  la  cual  dio  nueva  organización  y  disciplina  al  valeroso  Ibero.  El  espíritu  militar  fué 
lo  único  que  sobrevivió  a  la  decadencia  de  Roma.  Ya  que  la  patria  de  todos,  absorbida  por  el  Capitolio,  iba  también 
allí  en  triste  disminución;  cual  acontece  en  las  pirámides  de  Egipto,  desde  la  basa  colosal,  hasta  la  aguda  cúspide; 
quedaba,  al  menos,  el  ejército,  único  versado  cu  la  obediencia  y  cumplimiento  del  deber,  único  digno  ya  del  nombre 
romano.  Aquella  multitud  de  hombres,  para  quienes  estaba  reunida  la  Patria  en  la  enseña  que  sobre  sus  cabezas  se 
cernía,  unidos  y  mezclados  unos  con  otros,  hijos  de  las  más  apartadas  regiones,  eran  antes  que  Iberos,  Galos  ó  Afri- 
canos, guerreros  de  tal  Legión  y  tal  Cohorte.  Ya,  por  una  lápida  que  publica  Masdeu,  vemos  mezclados  Gallegos, 
Asturicenses  y  Mauritanos  Tingitanos  (de  Tánger),  en  tiempos  de  Trajano.  Cerca  de  dos  siglos  después,  siendo  Em- 
perador Diocleciano,  daba  guarnición  á  la  lejana  Panonia  una  Cohorte  de  Asturicenses  y  Gallegos.  Extraños  al 
suelo  y  clima  en  que  habitaban,  no  bien  hablado  por  ellos  el  idioma  del  Lacio;  y  acaso  por  muchos  no  entendido, 
salvas  las  voces  de  mando  de  sus  jefes;  la  enseña,  á  cuya  sombra  se  ordenaban  en  los  días  de  alarde  y  de  pelea,  era, 
á  la  vez,  para  ellos  Patria,  Ley  y  Emperador. 

Los  tristes  y  armoniosos  cantares  de  Asturias ,  León  y  Galicia,  que  todavía  resuenan  por  montes  y  costas  del  Norte 
y  Occidente  de  Iberia,  quedaban  suspensos  en  los  labios  de  aquellos  guerreros;  ausentes  de  la  lejana  patria,  ante 
el  son  de  la  buccína  ó  trompa,  que  les  convocaba  por  orden  del  Tribuno;  y  puestos  los  Centuriones  á  la  cabeza  de  sus 
respectivos  Manípulos,  el  estandarte,  que  llevaba  el  propio  nombre,  y  cuyo  remate  era  una  mano  abierta  y  exten- 
dida, indicaba  al  soldado  que  la  tienda,  su  movible  hogar,  iba  á  tener  asiento  más  al  Norte,  rayando  con  las  indó- 
mitas tribus,  que  así  amenazaban  al  Imperio,  como  se  le  rendían  humildes,  forzadas  par  el  hambre  á  pedirle  pan,  ó 
tierras  en  que  recogerle.  En  ei  campamento  y  la  vía,  bastábales  á  nuestros  Iberos  tener  ante  sus  ojos  la  militar 
enseña.  No  quebaba  ya  otra  cosa  de  aquel  gran  Pueblo  y  de  aquel  nobilísimo  Senado  Romano,  sino  sus  iniciales  en 
las  banderas,  y  con  ellas  la  antigua  virtud  y  el  ánimo  generoso  reconcentrados  en  el  ejército.  ¡Qué  mucho  que  al 
decir  los  guerreros  á  un  hombre:  Bit  te  servent,  viera  éste  acatada  su  autoridad  de  'Emperador,  desde  las  calientes 
aguas  del  mar  Rojo,  hasta  las  que,  en  sordos  tumbos  y  mortal  resaca,  rompen,  siempre  entre  niebla,  contra  los 
escarpados  peñascales  de  la  triste  Caledonia! 


III. 


SIGNA   MILITARÍA.— SIGNIFERI. 

En  aquellos  primeros  tiempos  de  la  República  Romana,  que  podríamos  llamar  heroicos,  seco  haz  de  heno  en  una 
pértiga,  era  el  único  estandarte,  la  sola  enseña  militar  que  guiaba  al  guerrero  á  la  pelea.  El  Águila,  el  Lobo,  el 
Miuotauro ,  el  Caballo  y  Jabalí ,  fueron ,  andando  el  tiempo ,  las  enseña.?  de  Roma ;  y  aunque  poco  antes  de  ser  Cón- 
sul Cayo  Mario,  iban  ya  dejando  todas  en  el  campamento,  salvo  el  Águila,  ésta  fué  la  única  desde  que  gobernó  las 
armas  romanas  el  vencedor  de  los  Cimbros.  Con  todo,  más  adelante  se  usaron  multitud  de  enseñas,  tantas,  que  no 
es  fácil  especificarlas  todas  cual  deseáramos . 

El  Hayo,  símbolo  de  la  Divinidad,  le  lleva  á  veces  en  sus  garras  el  Águila,  nuncio  de  dominación  y  señorío;  que 
así  lo  vemos  en  muchas  monedas  de  Emperadores.  Contábanse  raros  prodigios,  en  que  habia  tomado  parte  el  noble 
animal  que  reina  en  la  región  del  viento.  Cuando  nació  Alejandro  Magno,  dos  águilas  estuvieron  todo  el  dia  sobre 
el  palacio,  en  señal  del  doble  imperio  que  el  Héroe  habia  de  extender  por  Asia  y  Europa  (2).  Bien  se  pudo  añadir 
que  por  África,  pues  en  ninguna  parte  del  mundo  quedó  tan  señalada  muestra  del  valor  y  prepotencia  del  hijo  de 


(1)  Historiada  Galicia,  poi 

(2)  Justino.  Lib.  sit. 


:.  Lugo.  Impronta  de  Soto  Fivirc,  eilitur,  mdcccí.xv. 
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Filipo,  como  en  la  fundación  de  Alejandría.  En  más  de  una  ocasión  vieron  ios  Antiguos  al  Águila  anunciándoles 
gloria  y  triunfo  sobre  eí  enemigo. 

¡Ay!  que  también  tubo  dias  en  que,  no  por  mostrarse  ansiosas  del  combate,  anunciaban  buen  suceso.  En  Munda, 
las  Águilas  de  las  Legiones  de  Pompeyo,  agitaban  alas  y  rayos  de  oro  que  en  las  garras  tenían,  dando  aviso  de  la 
pelea  4  su  capitán  {!).  Otras  veces,  las  Águilas  no  querían  ir  adelante,  y  al  moverse  el  ejército  siguió  pavoroso  tem- 
blor de  tierra  (2).  Otras  volvían ,  por  su  propio  esfuerzo,  la  espalda  al  enemigo  (3),  ó  el  viento  arrebataba  los  estan- 
dartes. Antes  de  tomar  Cosroes  á  Antioquía  las  enseñas  que  miraban  al  Ocaso  por  sí  mismas,  ó  más  bien  á  impulso 
de  desconocida  fuerza  ,  se  volvieron  á  Oriente,  mientras  las  que  en  esta  dirección  se  bailaban,  con  asombro  y  pavor 
de  los  soldados  ante  semejante  prodigio,  torciéronse  al  Ocaso  (4). 

Vegecio  dice  que  la  primera  enseña  de  la  Legión  es  el  Águila ,  llevada  por  el  Aauili/cr,  de  donde  viene ,  sin  duda, 
nuestra  palabra  Alférez,  y  no  del  Árabe.  Era  aquella  de  bronce  6  plata,  con  las  alas  extendidas,  y  unas  veces  des- 
cansaba sobre  plana  superficie  circular,  como  la  trae  La  Chausse  (5),  y  otras  sobre  el  rayo  de  Júpiter,  cual  las  de 
los  Pompeyanos  en  Munda,  según  arriba  liemos  visto. 

Sólo  labia  un  Aquüifer,  y  por  lo  tanto,  un  Águila  para  cada  Legión;  esto  es,  para  cada  diez  mil  hombres,  que 
no  eran  menos  los  que  aquella  tenia ,  contando,  además  de  los  cinco  ó  seis  mil  Legionarios,  que  eran  ciudadanos  de 
Boma,  los  Auxiliares  y  los  trescientos  hombres  de  á  caballo  que  siempre  les  acompañaban.  Llevaba  el  Aauilifer  la 
respetada  enseña,  sostenida  con  ambas  manos,  el  escudo  debajo  del  brazo  izquierdo  y  una  piel  de  fiera,  cuya  cabeza 
le  cubría  la  suya ,  bajando  luego  por  hombros  y  espalda.  Tal  nos  le  conserva  todavía  la  columna  Trajana.  La  flor 
de  la  Legión  eran  los  Antesignani ,  hombres  elegidos  entre  los  demás  por  su  valentía  y  excelentes  calidades,  que 
iban  delante  de  toda  enseña  para  estorbar  cayese  en  manos  del  enemigo  (6).  Esto  era  en  la  primera  fila  del  orden  de 
batalla.  Postsignani  se  llamaban  los  que  iban  en  segunda  y  tercera  fila,  y  por  lo  tanto  detrás  de  las  ensenas  (7). 
Demás  del  Aquüifer  habia  los  Signifcri  ó  porta-estandartes,  que  eran  varios  (8).  Su  traje  y  apostura  solían  ser 
por  el  estilo  del  primero,  como  se  ve  también  en  la  columna  Trajana.  El  Águila  legionaria  es  la  que  más  frecuente 
se  halla  en  mármoles  y  bronces,  como  que  era  enseña  del  Imperio  Romano  (!>),  mientras  los  otros  Signa  Militaría 
lo  eran  particulares  de  la  Legión  y  sus  Cohortes,  y  los  que  las  llevaban  tenían  por  nombre,  Imaginar»  6  Imagini- 
J'eri,  Draeonarii,  etc.  Llevaban  los  primeros  en  especial,  la  imagen  del  Emperador  que  circundaba  guirnalda  de 
laurel.  Habia  enseñas ;  y  eran  muy  frecuentes;  que  tenian  en  redondeles  ú  óvalos,  también  imágenes  de  Dioses  Em- 
peradores ó  personas  de  alta  representación,  puestas  unas  encima  de  otras  y  en  lo  más  alto,  estatuitas,  simulacros 
que  veneraban  sobremanera  los  hijos  de  Roma,  jurando  por  ellos,  perfumándoles  y  honrándoles  más  que  á  los  Dio- 
ses (10).  Todo  era  poco  para  las  enseñas  militares,  en  fiestas  y  días  de  regocijo,  que  además  de  los  perfumes,  las 
cubrían  de  flores,  pues  eran  sagradas,  como  las  llama  Dionisio,  el  cual,  añade,  se  conservaban  en  los  templos  (11). 
De  entre  los  Centuriones  eran  elegidos  porta-estandartes  aquellos  que,  por  su  vigor  de  cuerpo  y  ánimo,  fueran 
más  á  propósito  para  tan  honroso  empleo  (12).  Ponían  las  enseñas  en  los  campamentos  en  torno  del  Águila,  como  se 
puede  ver  en  antiguas  monedas,  que  no  es  mucho  ocuparan  sitio  preferente  cosas  que  á  la  par  de  las  imágenes  de 
los  Dioses  eran  sagradas. 

Guardaban  los  Romanos  sus  Signa  Militarla  en  el  templo  de  Marte,  de  donde  los  sacaban  cuando  era  necesario. 
También  la  costumbre  de  llevar  á  los  templos  estandartes  y  banderas  ganadas  al  enemigo,  que  hasta  nuestros  días 
ha  llegado,  era  muy  seguida  en  Roma,  y  duraba  todavía  en  tiempos  de  San  Gregorio  Nacianceno  (13).  Si  bien  la 


(1)  Dion.  Cas.  xlhi.  De  Pompeii  ad  Mundani. 

(2)  Floro,  ii,  ü. 

(3)  Plutarco,  in  Críiwn. 

(4)  Procopio  II. 

(5)  Recueil  d'Antiquitea  Romaines,  v,  3. 

(ti)  JulioCóaar.  B.  G.i,  57.— TitoLivio,xxn,6;rx,  39. 

(7)  Frontino,  Slralegia,  li,  3,  17,— Arnmiano  Marcelino,  xüiv,  li 

(8)  Vegecio,  Mil  n.  13.— Tácito.  Anale»,  1,39  y  61.— Cicerón, 

(9)  «  Unía  in  hgianibus  ¡m-tabat  Aquilam,  qiiad  pra;eipmim  «ignum 
lil.,11,0,  7. 

(10)  Tertnll.  Apollog.  xvi. —  Plinío,  xni,  3.— Claudiano,  de  Nupl 

(11)  Diouya.  n. 

(12)  De  Electione  Centurionum.  Sectio  V. 

(13)  In  Juliannm.  Orat,  m. 


-Julio  Cenar,  De  Bello  GaUieo,  n,  25. 
.  eral  ¿emptr  cxcrcittt  ele.  tolitis  Legionin 
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mayor  p¡vrte  de  las  enseñas  eran  cíe  bronce,  también  las  había  de  oro  y  plata.  Es  de  creer  que  las  insignias  (insigne) 
ó  representaciones  militares  que  hallamos  en  el  Imperio  de  Oriente,  fueron  introducidas  en  tiempos  de  Valentiüiano, 
y  quizás  de  Constantino  (1).  Antes  de  éstos,  las  Fasces  con  la  segur  de  plata,  precedían  á  los  Prefectos,  así  como  á 
los  Procónsules  y  Pretores  (2),  cual  en  otro  tiempo  habían  precedido  á  los  Reyes. 


IV. 


EL   IMPERIO   CRISTIANO. 

Demás  de  estas  enseñas,  tenia  el  Manipulo,  6  compañía,  la  suya,  que  como  ya  hemos  indicado,  fué  la  primera 
que  guió  A  los  Romanos  al  combate,  siendo  en  antiguos  tiempos  tan  sólo  el  manojo  de  heno,  puesto  en  una  lanza  ó 
pértiga.  Luego,  sobre  los  redondeles  de  bronce,  pusieron  la  mano  abierta.  Por  los  tiempos  de  Trujano',  tomaron  las 
Legiones  Remanas  el  Dragón  (Braco),  según  se  dice,  de  los  Partos,  aunque  era  enseña  de  otros  pueblos  también; 
entre  ellos  los  Kimris,  así  como  después  le  trajeron  á  España  los  Suevos,  de  origen  no  desemejante.  Cerca  de  Corme, 
lugar  de  Gondomil,  en  Galicia,  se  ve  altar  natural,  que  en  uno  de  sus  frentes  tiene  esculpido  un  dragón.  Fuera 
este  emblema  de  los  Kimris,  á  propósito  del  cual  dijo  el  poeta  bretón  Brizeux: 


>¡  del  kimris!  de  cimiers  en  cimiers 
Que  tu  voláis  ardent  sur  lefront  des  ffüerriers.' 


Fuera  de  los  Suevos  ú  otra  raza  de  las  varias  que  pasaron  por  el  suelo  de  Galicia,  todas  venían  del  Norte.  Es 
tradición  que  el  altar  le  labraron  los  antiguos  moradores  de  Gondomil.  Como  quiera,  nada  se  opone  á  que,  en  la 
disposición ,  al  menos,  en  que  le  usó  el  ejército  Romano,  fuese  cosa  de  los  Partos.  En  el  extremo  de  una  lanza  ponían 
la  cabeza  de  un  gran  dragón,  abierta  la  boca,  la  lengua  defuera,  y  lo  demás  del  cuerpo  de  telas  ó  pieles  pintadas, 
que,  como  todo  iba  hueco  y  flexible,  el  viento,  al  entrar  por  la  boca,  hacía  que  el  animal  lo  pareciese  de  veras,  no 
sólo  en  la  forma  pero  en  los  movimientos.  El  Draconarms,  ó  porta-estandarte,  solia  serlo  de  una  cohorte  (3).  Con 
todo  esto,  no  se  ven  enseñas  por  el  estilo  en  las  columnas  de  Marco-Aurelio  y  Trajano,  sino  entre  los  Bárbaros  auxi- 
liares, aunque  es  cierto  que  en  tiempos  del  último  Emperador,  se  introdujeron  en  el  ejército  Romano.  Hay  quien 
imagina  que  los  modernos  soldados,  que  se  llamaban  Dragones,  recibieron  el  nombre  á  causa  de  que  peleaban  á  pié 
y  á  caballo,  viniendo  á  ser,  como  si  dijésemos,  anfibios,  según  miente  la  fábula  á  propósito  de  aquellos  fantásticos 
animales.  Menos  aventurada  nos  parece  la  idea  de  que  se  les  apellidó  con  el  nombre  que  llevaban,  á  causa  de  la 
enseña  que  seguían. 

El  Veatillum,  que  mencionado  solo,  era  lo  mismo  que  hablar  únicamente  de  soldados  de  caballería,  fué  verdadero 
estandarte,  en  la  forma,  que,  poco  más  ó  menos,  se  ha  conservado  hasta  nosotros.  Ya  hemos  visto  cómo  le  describe 
el  Conde  de  Lemos.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  se  conserva  el  Vexillum,  ó  más  bien  el  aparato  en  que  se 
colgaba  la  tela  cuadrada  de  la  suerte  que  se  usó  también  durante  la  Edad  Media,  y  ha  llegado  á  nuestros  días,  en 
los  estandartes  de  las  iglesias.  Es  el  de  que  vamos  hablando,  de  bronce  (Véase  la  Lámina).  Le  forma  un  travesano 
que  sostiene,  á  modo  de  cruz,  ó  más  bien  T,  el  brazo  ó  bastón  del  mismo  metal,  en  cuyo  mango  ó  cubo  entraba  el 
asta.  El  metal  de  que  le  hadan  es  causa  de  que  haya  llegado  hasta  el  presente  en  buen  estado  de  conservación.  En 
cuanto  al  lienzo,  ha  desaparecido.  ¿Competía  en  colores  y  delicado  tejido  con  aquel  Bahylonicum  de  que  nos  hablan 
Lucrecio  y  Petronio  (4J?  ¿O  era  más  bien  por  el  estilo  del  Carhasus,  hermoso  lienzo  hecho  con  cierto  lino  de  España, 


(1)  Apud  GrjEV.,  et  Gronov.,  vil,  1391  E. 

(■2)  Sidonio  Apolünario,  vm,  Ad  Vtvenlii 

(3)  Vegetio.  De  R<'  MUii.,  ir,  7,13. 

(4)  Li.mti.is.  ]v,  1027. —Petronio.  Saty: 


MíllV-cll 


/i,  7,  10,  12,  39;  y  xx,  4,  18.— Claudia 


¡■i 
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así  llamado,  y  uno  de  los  mejores  que  se  conocían?  No  lo  podemos  decir  hasta  llegar  a  cierta  época,  aunque  sí  sabe- 
mos era  tela,  como  de  un  pié  cuadrado;  teniendo  en  cuenta  la  estatura  de  los  hombres  que  llevan  la  enseña  en 
antiguos  monumentos,  y  sujeta  por  su  parte  superior  al  brazo  atravesado.  Tiene  0,36  de  alto,  y  se  conservaba  en  la 
Biblioteca  Nacional.  Tiempos  hubo  en  que  el  Vexillum  sirvió  también  para  la  infantería,  cual  se  puede  ver  en  Tito 
Livio  (1).  Fué  luego  enseña  de  los  Auxiliares,  como  el  Signum  lo  era  de  las  Legiones,  de  suerte  que  al  decir  Signum 
y  Vexillum,  se  designaba  respectivamente  á  Legiones  Romanas  y  Auxiliares  (2).  En  cuanto  á  la  Caballería,  no 
tenia  otra  enseña  más  de  la  que  llevaba  el  Vexillarius  ó  porta-estandarte  de  su  cuerpo,  según  puede  verse  en  la 
columna  An tonina  (3). 

Hubo,  durante  el  imperio,  un  cuerpo  especial,  llamado  de  Vexillarü,  los  cuales,  se  cree,  eran  soldados  veteranos ,  y, 
exentos  del  servicio  y  juramentos  militares,  permanecían  con  su  bandera  aparte  (Vexillum),  á  modo  de  reserva  para 
acudir  en  ayuda  del  ejército,  cuando  era  necesario;  custodiaban  las  fronteras  y  atendían  á  la  defensa  de  provincias 
recien  conquistadas.  Cada  Legión  tenia  sus  Vexillarii  (4).  Andando  el  tiempo,  el  Vexillum  fué  de  seda  bordada  y  le 
llevaban  á  la  inmediación  del  Príncipe.  El  Cardenal  Baronio  (5)  cita  los  Vexilla  Cántabra,  de  que  arriba  hemos 
hablado,  y,  que  como  el  propio  nombre  indica,  vienen  de  aquella  región  boreal  de  Iberia  donde  tan  tremendos 
enemigos  halló  Augusto.  Llamaron,  en  efecto,  también  Cantabrum  á  la  enseña  de  la  Caballería.  Tertuliano  le  dice 
Suppcmm  Vexillatum,  que,  sin  duda,  viene  el  nombre  del  vocablo  supparum,  vela  de  una  escota,  cuya  parte  más 
ancha  se  hallaba  en  lo  alto,  dispuesta  como  nuestro  estandarte.  También  andando  el  tiempo,  usaron  algunas  tropas 
de  caballería  la  Flammula  (6)  amarilla,  como  el  velo  de  las  desposadas  (jtammeum),  de  donde  quizá  la  vino  el 
nombre ;  ó  más  bien,  porque  acababa  en  puntas  como  llamas ;  de  cuya  hechura  viene ,  cual  de  ninguna  otra ,  la  del 
estandarte ,  así  como  el  que ,  con  nombre  de  Oriflama,  precedía  á  los  Reyes  de  Francia ,  cuando  iban  á  la  guerra . 

Desde  el  Emperador  Constantino,  el  estandarte  imperial  se  llamó  Zabarum,  el  cual  no  era  sino  el  Vexillum 
llevaba  el  Crisman  ó  monograma  de  Cristo,  y  era  como  ya  hemos  dicho,  de  seda,  con  bordados  de  oro  (7).  Dicese 
que  Constantino,  criado  en  las  Galias,  tomó  de  ellas  el  nuevo  vocablo;  que  en  el  idioma  de  aquellos  pueblos  lab,  vale 
levantar,  alzar.  En  los  campamentos  ponían  el  Vexillum  álbum  ó  blanco,  y  tres  encarnados,  donde  estaba  el  Pre- 
torio, ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  centro.  Detrás,  donde  se  hallaban  los  Legados,  el  Cuestor,  Ablecti,  Equitcs  extraor- 
diiiarii,  ó  caballería  extraordinaria  que  daban  los  Aliados,  Pedites  extraor diñar  ii  ó  infantería  de  la  misma  clase, 
los  Tribunos  y  los  Prcrfecli  sociarum  ó  generales  que  mandaban  los  Aliados,  ponían,  ya  Hastie  Ó  lanzas,  ya  Vexilla 
de  otros  colores  que  no  fuesen  blancos  ó  encarnados  (8).  Los  Jefes  militares  no  podían  mudar  los  emblemas  de 
Legiones,  Cohortes  y  VexillU  de  Caballería  que  iban  pintados  en  estandartes  y  clipeos. 

Va  hemos  hablado  de  lo  diversas  que  erau  las  enseñas,  desde  tiempos  antiguos.  En  la  Lámina  que  acompaña  al 
artículo  presente  (Véase)  están  representadas  dos,  además  del  Vexillum.  La  una,  como  se  puede  ver,  es  la  represen- 
tación del  Jabalí.  Está  hecha  de  bronce,  y  tiene  hueco  dispuesto  para  ponerla  en  la  parte  superior  del  asta  en  que 
iba  al  frente  de  la  Cohorte,  Celtíbera  ó  Gala ,  pues  ambos  pueblos  usaron  á  menudo  el  referido  animal  por  emblema. 
Su  largo  es  0,13;  el  ancho,  el  mismo.  Se  consevaba  en  la  Biblioteca  Nacional,  de  donde  se  trajoá  la  Sección  de  Anti- 
güedades Clásicas  del  Museo  Arqueológico. 

La  misma  procedencia  tiene,  y  de  igual  modo  se  conserva  el  Caballo  de  bronce,  que  también  se  puede  ver  en  la 
Lámina,  embridado  y  ensillado.  En  el  borde  de  la  parte  que  sirve  de  basa  al  caballo,  se  lee  : 

Viva  Cristo. 
Por  donde  se  ve  que  esta  enseña  es  posterior  á  Constantino.  Se  halla  en  muy  buen  estado  de  conservación,  y 


(1)  T.  Liviua.  'iii,  8. 

(2)  T.  Livins.  xxxrx,  20.— Suetonio.  Nerón,  13. 

(3)  Tácito,  Hisl.  i,  47. 

(4)  Tácito,  ffist.  ii,  83  y  100. -dwi/cs,  l,  3G. 

(5)  Annal.  Ecale.  i,  auno  sal  312,  cap.  ü. 

(6)  Vegecio.  Milii.  II,  1 ;  ni ,  b. 

(7)  Pnideutius.  In.  St/mmacho.  i,  487, 

(8)  Polybio.  Pars  Decima  Quarta,  De  Ratione  Castra  MutaiuU.  Sectio  II. 
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como  La  anterior,  es  probable  la  tomara  el  pueblo  Romano  de  alguno  de  los  que  iba  agregando  á  su  Imperio,  sabia 
y  ventajosa  costumbre  que  tanto  favoreció  á  la  extensión  de  su  poderío.  Tiene  de  alto  0,16. 

Además,  se  conservaba  en  tas  Colecciones  Etnográficas  de  la  Historia  Natural,  otra,  que  por  enseña  militar  era 
tenida,  lis  una  cavidad  oval  calada,  de  bronce,  y  dentro  de  ella  pequeña  bola  de  'lo  mismo;  produce,  al  agitarla, 
sonido  estridente  y  efecto  que  recuerda  el  de  un  gran  cascabel.  (Véase  el  dibujo  que  va  (leíanle  de-  la  letra  inicial  de 
esta  monografía.)  Tiene  de  alto  0,20;  y  en  la  parte  inferior  cubo  ó  hueco,  á  la  manera  de  las  anteriores,  para 
ponerla  en  el  asta.  Debió  servir  para  Uamar  á  los  soldados,  dando  ciertos  toques  ó  avisos. 


v. 


LA    ENSENA    EN    LA    BATALLA. 

Acaso  heredada  de  los  pueblos  primitivos  era  aquella  solemnidad  que  los  líomanos  concedían  á  la  guerra.  El 
Fetial,  á  quien  siguió  el  Heraldo  de  la  Edad  Media,  se  presentaba  a  los  enemigos  en  demanda  de  satisfacción  de 
agravios.  Si  la  lograba  pacífica,  servíale  el  Cadnceus  que  en  la  mano  tenia  como  emblema  de  paz.  De  lo  contrario, 
arrojaba  á  la  frontera  enemiga  el  dardo,  que  también  llevaba  siempre  consigo,  y  era  emblema  de  la  guerra  (1). 

Es  costumbre,  ó  mejor,  lo  lia  sido  siempre  en  todos  los  que  presumen  de  llevar  á  la  humanidad  por  nuevos  cami- 
nos, el  tener  como  cierto  que,  en  triunfando  sus  doctrinas,  la  paz  había  de  reinar  sobre  la  tierra.  Clara  muestra  del 
origen  divino  del  Hombre  es  su  constante  anhelo  por  mejorar  de  estado.  Mas  quiere  nuestra  desventura  que,  mientras 
en  ciertos  pueblos,  ricos  y  cultos,  parezca  no  del  todo  imposible  hallar  alivio  á  ciertos  daños,  para  otros  el  remedio 
es  tan  fiero,  que  no  puede  comenzar  sino  con  la  más  tremenda  guerra  social  que  ha  visto  el  Mundo.  Y,  á  decir  ver- 
dad, las  guerras,  antes  traen  consigo  nuevas  guerras,  que  la  paz,  tan  apetecida  por  el  Hombre,  quien  con  todo,  tan 
á  menudo  la  compromete.  Demás  de  esto,  hay  millones  y  millones  de  hombres,  para  los  cuales  no  es  posible  hallar 
de  repente  remedio  en  lo  humano,  ni  aun  destruyendo  los  dos  ó  tres  Emporios  que  el  comercio  tiene  en  la  tierra, 
después  de  lo  cual,  nó  por  cegados  aquellos  veneros  de  riqueza,  habia  de  ser  el  hombre  más  feliz,  sino  mucho  menos. 
Los  pueblos  civilizados  no  tienen  fuerza,  en  verdad,  para  luchar  con  el  hambre,  la  peste  y  las  mil  plagas  que  afligen 
á  sus  hermanos  por  toda  la  redondez  del  Orbe.  Mal  remedio  es  la  guerra  para  tamaños  males,  cierto;  y  con  todo,  el 
hombre  no  sabe  sino  acudir  á  ella  para  estorbar  sus  resultas.  Plegué  al  Cielo  que  la  paz  reine  un  día  sin  estorbo, 
pero  entretanto,  forma  la  guerra  y  cuanto  á  ella  se  refiere,  como  si  dijéramos,  parte  de  la  esencia  del  Hombre. 

Hoy,  como  en  tiempos  de  aquellos  Romanos  de  atina  soberbia  y  corazón  animoso,  la  trompa  militar  enciende  nuestra 
sangre  y  nos  concita  á  la  pelea;  y  maravilla  que  los  que  por  enemigos  se  tienen  de  semejante  irresistible  inclina- 
ción, no  hayan  sabido  oponerse  á  ella,  sino  empleando  la  guerra  y  armas  crueles ,  cuando  no  traidoras.  No  demos 
ni  olvido  nuestro  asunto. 

Ya  está  el  dardo  del  Fetial  clavado  en  tierra  enemiga.  En  el  Castrum  ó  Campamento  Romano  suena  el  primer 
toque  de  Buccina  ó  trompa  militar;  y  al  punto,  alzadas  todas  las  tiendas,  después  de  las  del  General  ó  Emperador 
y  los  Tribunos,  tremolan  en  el  aire  las  enseñas.  Al  toque  segundo,  quedan  cargadas  acémilas,  y  dispuestos  carros  y 
caballos,  que  el  alimento,  cada  soldado  lo  lleva  consigo.  Al  tercero,  emprenden  todos  la  vía  que  conduce  á  la  batalla, 
yendo  delante  aquellos  á  quienes  corresponde  tan  honroso  lugar,  y  todos  en  el  orden  de  antemano  dispuesto  (2).  Aún 
repiten  los  ecos  los  gritos  nocturnos  que,  los  centinelas  daban,  para  mantenerse  todos  velando  por  la  seguridad  del 
campamento.  Vegecio  los  menciona:  Victoria,  Palma,  Fortitudo,  Deus  nobiscum  sil,  7'ri  amplias  Imperatorís, 
exclamaban,  cual  hoy  corre  de  boca  en  boca  por  la  noche;  el  «Centinela,,  alerta!» 

No  es  nuestro  ánimo  el  referir  pormenores  del  combate,  por  más  que  al  recordar  las  pasadas  hazañas  se  llene  el 


(1J     AuloGellio.  x,27. 

(■J)     Polybio.  De  Onli.,e  Agmtni».  Secti 
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corazón  de  legítimo  orgullo,  en  ver  que  Iberia  afrontó  dos  siglos  aquellas  armas,  que  en  breve  espacio  rendían  á  los 
pies  de  Roma  las  más  poderosas  naciones.  Disparaban  los  Legionarios  su  Pihm,  arma  esencialmente  romana,  y  des- 
pués de  caer  aquella  nube  de  hierro  sobre  la  enemiga  hueste,  ponían  mano  á  la  espada  española,  que,  desde  tiempos 
del  gran  Scipion  les  servia  para  ejecutar  la  victoria.  Revolvíase  el  ejército,  y  todos  á  una,  apresurando  el  paso,  fieles  a 
la  militar  disciplina ;  que  centuplica  el  valor ;  se  encomendaban,  cuando  Paganos,  á  las  falsas  Divinidades  del  Olimpo; 
pero  gritando,  cuando  ya  habian  abierto  los  ojos  á  la  verdadera  luz: 

•  ¡JüVA   ÜEUS! 

De  igual  suerte  que  sus  hijos  decían,  al  emprender  las  Cruzadas;  Deus  nult  (Dios  lo  quiere);  ó  los  Españoles,  en 
su  inmortal  Epopeya  de  siete  siglos:  Adjuva  nos  Deiis  ct  Sánete  Jambe:  «Ayúdanos,  Señor;  ayúdanos,  Santiago.» 

El  que,  no  hubiese  visto  sino  tal  cual  Decurslo;  alarde  ó  revista  militar;  no  podía  comprender,  cual  ahora  sucede, 
el  ardor  y  entusiasmo  del  guerrero  en  la  refriega.  ¡Cuántas  veces,  después  de  la  batalla,  oyó  el  general  que  los  sol- 
dados vencedores,  volviendo  hacia  él  los  rostros,  gritaban  :  Dii  te  servent  ó  Deas  te  servet;  palabras  que  le  conmovían 
hasta  lo  mas  hondo  del  corazón,  porque  eran  las  empleadas  para  aclamar  á  un  hombre  Emperador.  Anteponían  el 
nombre  de  esta  manera: 

Probé  Auguste,  Du  te  skrviínt! 

Cuando  ya  la  victoria  era  segura,  y  cristiano  el  Imperio,  gritaban  los  soldados: 

Crucis  victoria!  Crux  vicit!  Signcm  orix'is! 


Y  en  tanto  el  Sol  reflejaba  en  las  relucientes  enseñas,  visos  y  cambiantes  de  luz  deslumbradora  despedía  la  seda 
recamada  de  oro  del  Lábaro  vencedor!... 


VI. 


EL    TRIUNFO. 

Después  de  la  batalla,  no  habia  ocasión  de  más  ostentosa  gloria  para  las  enseñas  que  el  dia  del  Triunfo. =  Suceso 
extraordinario  acaece  en  Roma.  Suspensas  están  las  obras  que  á  menudo  estorban  el  paso  en  las  calles  de  la  ciudad 
por  excelencia.  La  muchedumbre  acude  hacia  la  Porta  Triwmphalis,  ó  bien  se  extiende  hacia  el  Circo  Máximo,  la 
Via  Sacra  ó  el  Foro.  Si  el  Núuñda,  hijo  de  África,  como  su  nombre  indica,  vá  delante  del  carro  de  su  amo,  según 
costumbre,  no  puede  llevar  la  prisa  de  otras  veces,  que  la  gente,  más  numerosa  que  nunca  por  las  calles  de  Roma, 
se  lo  impide.  [Romano  soberbio,  á  quien  el  Mundo  entero  sirve,  África  con  esclavos  que  corran  delante  de  tus  pode- 
rosos, Egipto  con  trigo,  Asiría  con  afeminados  siervos,  el  Indio  con  sedas,  Gemianía  con  esclavos  forzudos  de  blanco 
rostro  y  mbia  cabellera,  España  y  Galia  con  los  mejores  Emperadores,  disponte  á  recibir  al  que  ahora  llega  vence- 
dor, y  espera  á  tus  puertas  los  honores  del  Triunfo!  Llámese  Trujano  ó  Tito,  Roma  entera  acude  a  recibirle,  cual  lo 
hacia  con  los  grandes  Generales  de  la  República. 

Llega  la  comitiva  á  la  Porta  Triwnphalis.  A  su  cabeza  viene  el  Senado.  Detrás,  hombres  con  trompetas  de  dife- 
rentes hechuras  y  sonidos  (cornicen,  tubiceti),  ya  rectas,  ya  retorcidas,  atruenan  el  aire,  anunciando  que  detrás  van 
los  despojos  ganados  al  enemigo.  Agólpase  el  pueblo,  y  vé  cómo  traen  en  ostentosas  parihuelas  lo  más  digno  de 
admirarse;  por  eso  en  el  Triunfo  de  Tito,  después  de  la  ruina  de  Jerusalem,  se  vieron  la  mesa  de  oro  y  el  santo  can- 
delabro con  siete  mecheros  del  Templo  de  Salomón.  Al  lado  de  la  rica  presa,  iban  en  altas  pértigas  los  nombres  de 
las  provincias  conquistadas,  inscritos  en  láminas  ó  planchas,  y  también  los  habia,  que  indicaban  lo  que  eran  los 
objetos  ó  simulacros  de  rios,  presentados  al  pueblo.  Seguían  los  Flautistas  (Tihia'uies),  á  cuyo  compás  iba  lento  el 
toro  blanco,  con  ínfulas,  cintillos  ó  listones,  en  el  testuz,  y  manta  de  brillantes  colores  (Dorsualia)  sobre  e!  Ionio. 
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además,  que  llevaba  como  víctima  para  el  sacrificio,  al  cual  iban  ya  preparados  sacerdotes  y  ayudantes  con  todos 
los  enseres  que  su  ministerio  requería. 

¿Mus  qué  sorda  conmoción  corre  por  cutre  la  curiosa  multitud,  que  en  torno  del  cortejo  se  afana,  agolpándose,  y 
creciendo  el  murmullo  de  satisfacción  y  aplauso  con  que  se  dispone  á  recibir  a!  vencedor"'  Las  Enseñas  del  enemigo, 
que  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  presentan  gloriosísimo  trofeo ,  despiertan  en  el  pueblo  Romano  ,  para  la 
guerra  nacido,  aquel  fuego  que  desde  el  monte,  basa  del  Capitolio,  fué,  cual  rio  de  ancbos  y  poderosos  brazos,  exten- 
diéndose por  todo  el  antiguo  Hundo.  Pero  el  hijo  de  Roma  tiene  duras  entrañas,  las  cuales  no  se  duelen  de  ver  Reyes 
y  Generales  aherrojados,  que,  á  pié,  ó  tal  vez  en  pobres  carros,  vienen  en  pos  de  las  armas  que  han  perdido,  mien- 
tras con  ellos  van  también  sus  hijos  y  esposas...  también  con  hierros  de  esclavos...  Detrás  sigue  la  muchedumbre  de 
prisioneros. 

A  la  sazón,  cual  chispa  eléctrica,  vuela  de  boca  en  boca  un  nombre,  que  todos  repiten  con  entusiasmo  creciente, 
según  van  llegando  los  Lictores  del  Imperator,  en  traje  civil;  esto  es,  con  toga;  frente  y  Fasces  coronadas  de  laurel, 
j  Allí  está  el  Triunfador  !  Viene  en  corro  circular,  cerrado,  lleva  corona  de  laurel,  y  detrás  sostiene  la  corona  de  oro 
un  esclavo  (1)  (Sercus  pu.Uicus),  ó  bien  la  estatua  alada  de  la  Victoria,  como  en  el  Triunfo  de  Tito.  Participan  de  su 
alegría  los  hijos,  que  si  son  pequeños,  van  dentro  del  carro,  y  si  mayores,  á  caballo  en  torno,  ó  montados  en  los 
mismos  que  llevan  al  Capitolio  á  su  Padre.  Sigue  al  General  el  ejército,  cuyos  Zegati,  oficiales  generales,  se  con- 
funden á  veces,  por  el  traje  y  apostura,  con  el  mismo  Emperador,  según  se  ve  en  la  columna  Trajana.  Después  van 
los  Tribunos;  iumediatos  en  categoría  á  aquellos,  con  los  cuales  también  se  confunden  por  el  traje;  y  después  los 
caballeros,  todos  cabalgando.  En  pos  se,  muestran  las  Legiones,  cuyos  soldados  llevan  guirnaldas  en  la  cabeza  y  las 
manos,  y  entre  cantares,  y,  aun,  á  veces,  satíricos  conceptos  á  sus  Generales,  exclaman: 

1(1  TEIVMPHE. 

(¡Honor  al  Vencedor!  —  ¡Viva  el  Vencedor!} 

Para  tan  solemnes  ocasiones  levantaban  arcos  que  luego  deshacían.  Después  los  construyeron  de  piedra  d  mármol, 
los  cuales  llenan  de  admiración  á  quien  los  mira,  ó  de  invencible  respeto  á  quien  pasa  por  bajo  de  sus  bóvedas  que 
un  día  vieron  pasar  al  Triunfador,  á  la  cabeza  de  sus  Legiones  vencedoras.  ¿Quién  sigue  ya  el  camino,  que  desde  la 
Porta  Triumplmlis,  llevaba  por  el  Telabrum,  el  Circo  Máximo,  y  seguía  por  la  Via  Sacra  al  Capitolio?  ¿Qué  es  del 
Templo  de  Marte,  en  donde  el  ejército  guardaba  sus  gloriosas  enseñas?  ¡Va  no  hay  triunfos,  ya  no  hay  flores,  ni 
perfumes  para  aquellos  ,S'ii/>ia  Militaría,  emblema  ele  la  Virtud ,  que  en  Romo  fué  sinónimo  de  valentía  y  militar 
esfuerzo ! 

Bajo  las  bóvedas  de  aquellos  soberbios  Arcos  de  Triunfo,  no  resuenan  ya  ios  clavos  de  bronce  que  llevaba  el  Legio- 
nario en  las  sandalias,  sino  el  incierto  paso  de  algún  peregrino  de  la  Religión  ó  del  Arte.  Y,  con  todo,  aun  parece 
acaba  de  batir  las  enseñas  aquel  ejército,  último  baluarte  de  la  virtud  romana.  Aún,  diríase,  que,  pasado  ya  el  carro 
del  vencedor,  se  agolpan  ¡as  Legiones  á  la  entrada;  á  su  cabeza,  el  Águila;  con  cada  Cohorte,  el  Dragón,  que  así 
iba  en  tiempos  de  Vegecio  á  la  pelea  {ad prcelmm)  (2);  cada  Centuria,  con  su  Sigtmm  también,  y  al  frente  el  Cen- 
turión ,  sarmiento  en  mano  (vitis)  (3].  Y  de  la  relumbrante  y  victoriosa  muchedumbre  armada,  convertida  al  pre- 
sente en  polvo,  parece  que,  todavía  se  cierne  en  el  aire,  llegando  á  nuestros  oidos,  como  los  ecos  apagados  del  harpa 
de  Eolia,  aquella  solemne  aclamación  que  llenaba  de  orgullo  al  luipcraliir  Romano: 

10  TEIVMPHE. 
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SEPULCROS  DE  AGUILAR  DE  CAMPOO. 

(  Museo  Arqueológico  Nacional . ) 
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SEPULCROS 


AGUILAR    DE    CAMPOO 


DON     MANUEL     DE    ASSAS, 


IXDIVIDUO  CORRESPONDIENTE  DE  LA  REAL  ACADi 


i  DE  AHQUEOLOIJI. 


¡i¡5£;  ,  B  oble  y  antigua  la  insigne  villa  de  Agilito  de  Campoo,  situada  en  la 
región  de  Oriente  en  el  partido  de  Ceryera  del  Rio  Pisuerga,  que  es  el  más 
montañoso  y  septentrional  de  la  provincia  de  Paleneia,  asienta  en  la  orilla 
izquierda  del  mencionado  rio,  que  corre  por  la  parte  del  Sur,  poco  distante 
aún  de  sus  copiosos  manantiales,  liodéanla  aisladas  peñas,  escabrosas  pero 
poco  elevadas;  y,  por  detras  de  los  cerros,  sobresalen  las  erguidas  cumbres 
de  la  sierra  próxima,  perteneciente  á  la  cordillera  pirenaica. 

Cíñela  deteriorada  muralla  flanqueada  de  torreones ,  más  en  el  Oeste  que 
en  los  otros  lados,  y  perforada  por  seis  ingresos,  ojivales  unos,  de  medio 
punto  y  moderno  el  que  dá  paso  hacia  el  rio,  casi  todos  cargados  con  los  blasones  del  muni- 
cipio, cuyo  escudo  trae  águila  aployada  <k  sable  (volando  y  negra)  en  campo  de  plata.  El 
denominado  Puerta  de  Reinosa  presenta  diferentes  figuras  y  escudos  y,  sobre  la  clave,  una 
inscripción  hebrea  de  los  siglos  mi  ó  xiv,  relativa  acaso  á  los  muchos  judíos  que  habitaron 
en  el  pueblo,  y  en  la  cual,  de  dos  líneas  escritas  en  castellano,  apenas  podrá  leerse  más  que 

JUNIO  ERA  Mece eijo: 

siguiendo  otros  seis  renglones  de  caracteres  hebraicos,  divididos  por  dos  arqnitos  con  deterio- 
radas figuras,  y  teniendo  á  cada  lado  dos  contraacuertelados  escudos  de  águilas  y  castillos. 
La  antigua  fortaleza  de  los  feudales  señores  de  Aguilar  corona  la  más  elevada  y  áspera  colina  de  aquellos  contor- 
nos, cuya  falda  contiene  mármoles  dignos  de  explotarse.  Subsisten  los  cubos  que  reforzaban  sus  ángulos  y  barbacana 
pero  han  desaparecido  los  matacanes  y  almenaje.  Desde  este  castillo  bajaban  dos  cortinas  de  muro  á  enlazarse  con  lá 
fortificación  de  la  villa,  encerrando  entre  ambas  el  desierto  escarpe  del  cerro,  en  que  solitaria  campea  la  iglesia  de 


(1 1     Copiada  de  mi  códice  de  mediados  del  sigln  x 
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Santa  Cecilia ,  poblado,  según  se  cree,  en  pasados  tiempos,  cuando  el  vecindario  de  Aguilar  era  doblemente  nume- 
roso que  en  nuestros  dias. 

Incluye  el  cercado  perímetro,  entre  vetusto  y  no  elegante  caserío,  algunos  edificios  religiosos  ó  civiles,  merece- 
dores de  especial  mención  por  sus  particulares  circunstancias. 

Digna  es  de  enumerarse-  en  primer  lugar  su  Colegiala,  cuya  advocación  es  del  arcángel  San  Miguel,  y  que  aun 
en  el  último  reinado  contaba,  entre  su  personal,  hasta  el  número  de  once  canónigos,  siendo  al  mismo  tiempo  la 
única  parroquia  de  la  villa.  Pertenece  su  arquitectura  al  estilo  usado  en  España  durante  el  siglo  sin,  y  que  se  dice 
ojival  primitivo,  en  el  cual ,  con  los  caracteres  íntimos  de  su  sistema  de  construcción ,  á  saber ,  pilares  de  columnas 
agrupadas,  arcos  apuntados  sobre  los  capiteles,  bóvedas  de  tercer  punto  con  nervios,  estribos,  arbotantes,  pináculos 
y  chapiteles,  suelen  reunirse  otros  de  decoración  y  ornato  propios  de  la  precedente  época  románica,  tales  como 
machones  acodillados,  columnas  arrimadas  a  los  codillos,  arcos  semicirculares  y  adornos  de  seres  animados,  follajes, 
figuras  geométricas,  y  otros.  Así,  por  ejemplo:  la  iglesia  colegial  aplica  el  medio  punto  a  sus  portadas  y  á  algunas 
de  sus  ventanas. — Desproporcionado  en  su  planta  el  recinto  de  la  iglesia,  siendo  excesiva  la  anchura  con  respecto  ¡i 
la  longitud,  distribuyese  en  ábside,  tres  naves,  crucero,  capilla  y  vestíbulo.  Ábrese  este  pórtico  en  medio  de  la 
imafronte  ó  fachada  de  los  pies  de  la  iglesia,  dejando  á  sus  costados  dos  espacios  que  ocupan  otras  tantas  capillas: 
cúbrele  apuntada  bóveda,  y  perfora  su  fondo  segunda  portada  compuesta  de  machones  con  ocho  columnas  cada  uno 
en  sus  codillos,  cilindricas  en  los  fustes,  y  de  homogéneos  capiteles,  con  sencillas  hojas  subientes;  dintel  y  abocinado 
arco  semicircular  con  tímpano  ocupado  por  la  imagen  de  Jesucristo  en  relieve.  Álzase,  sobre  el  primer  ingreso, 
cuadrada  y  poco  alta  torre  exornada  de  pilastras,  arcos  y  cúpula,  perteneciendo  todo  al  estilo  greco-romano  restau- 
rado, poco  en  armonía  con  la  arquitectura  apuntada,  imperante  en  el  edificio.  Prominentes  estribos  refuerzan  por  la 
parte  exterior  en  todo  su  perímetro  los  muros,  contrarestando  el  empuje  de  las  bóvedas.  En  los  espacios  que  entre 
ellos  median,  dan  paso  á  la  luz  ventanas  largas  y  estrechas  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  con  arco  de  semicírculo 
en  el  ábside  en  donde  se  distribuyen  en  dos  órdenes,  bajo  y  alto. — En  el  interior,  sobre  pilares  de  ocho  esbeltas 
columnas  agrupadas  en  cada  uno  y  terminadas  en  capiteles,  ya  lisos,  ya  ornados  de  follaje ,  voltean  bóvedas  de  ojiva 
rebajada  con  sus  correspondientes  nervios.  Ostenta  la  nave  lateral  del  Evangelio  elegantes  hornacinas  decoradas  con 
gabletes,  enriquecidas  con  blasones,  á  cuyas  estatuas  yacentes  con  sus  respectivas  leyendas,  reemplazan  con  desven- 
taja varios  altares  modernos,  ocultándonos  acaso  gran  parte  de  sus  artísticos  primores.  El  retablo  de  la  capilla  mayor 
consta  de  cuatro  cuerpos,  representando  de  relieve  religiosos  misterios  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María. 

Parroquial  fué  también  la  mencionada  Santa  Cecilia:  la  torre  erigida  según  el  estilo  románico,  usado  en  España 
durante  los  siglos  si  y  xn,  amortigua  sus  ángulos  con  columnas,  horada"  sus  muros  con  una  ventana  en  el  cuerpo 
bajo  y  dos  en  el  siguiente,  y  corónase  con  tejaroz  de  canecillos.  Del  mismo  género  arquitectónico  que  la  colegiata 
es  el  cuerpo  de  la  iglesia,  cuyo  profundo  ingreso  de  ojiva  abocinada  abierto  en  un  costado  del  templo,  presenta 
cuatro  columnas  en  cada  machón:  las  tres  naves  divididas  por  arcos  apuntados,  cúbrense  con  techumbre  de  made- 
ramen: la  capilla  mayor,  que  remodernándose  ha  perdido  la  antigua  forma  de  su  ábside,  conserva  en  su  entrada  dos 
lujosos  capiteles,  adornados  uno  de  ellos  cpn  follaje,  y  el  otro  con  figuras  representando,  al  parecer,  la  inhumana 
degollación  de  los  Santos  Inocentes. 

En  la  espaciosa  plaza,  cuadrilonga  y  circundada  de  soportales,  elévase  el  antiguo  palacio  de  los  Manriques, 
señores  feudales  de  la  villa,  construido  durante  el  siglo  xv,  por  la  condesa  Doña  Aldonza  de  Castilla  para  sí  y  para 
sus  descendientes  y  sucesores;  muy  trasfoTmado  en  posteriores  tiempos,  y  convertido  en  casa  consistorial,  cuya 
fachada  embellecen  un  pórtico  de  columnas  y  varios  escudos  de  armas. 

De  los  edificios  pertenecientes  á  personas  particulares  merece  especial  mención,  como  sobresaliente  por  su  buena 
fábrica  entre  las  293  casas  incluidas  dentro  de  murallas,  la  perteneciente  á  los  marqueses  de  Villatorre,  sita  detrás 
de  la  iglesia  colegial  y  labrada  en  el  siglo  xvi,  con  portada  de  arco  semicircular,  medallones  en  las  enjutas  de  éste, 
y  columnas  estriadas  á  sus  costados ;  con  blasones  en  las  esquinas,  soportados  por  dos  águilas  esployadas  cada  escudo, 
con  esornadas  ventanas  en  las  fachadas,  y  con  gárgolas,  almenaje  y  torreones  por  coronamiento,  todo  diligente- 
mente concluido.  Dejóla  arruinar  sin  terminarla  la  ilustre  familia  de  Villatorre,  tal  vez  por  haber  trasladado  su 
residencia  á  Santander,  donde  permanece  habitando  su  antigua  y  espaciosa  casa  solariega  junto  á  la  consistorial. 

Por  la  plaza  y  otra  gran  parte  del  pueblo,  corre  perenne  arroyo  de  cristalinas  aguas  encauzado  con  piedra  de 
sillería,  que  no  sólo  reviste  las  márgenes  del  álveo  sino  también  su  fondo. 
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Extramuros,  desparrámense  en  la  frondosa  campiña  otros  harto  notables  monumentos,  cuya  omisión  aquí  seria, 
por  lo  tanto,  indisculpable. 

Sobre  la  falda  del  cerro ,  asiento  del  castillo ,  al  opuesto  lado  del  sitio  en  que  se  irgue  la  iglesia  de  Santa  Cecilia, 
preséntasenos  otra,  muy  semejante  á  ella  y  que  también  afirman  haber  antiguamente  sido  parroquial,  titulada  San 
Andrés  6  Sania  Lucía.  Sus  tres  ábsides  semicirculares  y  su  portada  con  arco  de  medio  punto  exornado  por  dientes 
de  sierra,  corresponden  al  estilo  románico;  al  par  que  la  espadaña,  perforada  por  dos  arcos  apuntados,  y  algunos  restos 
del  primitivo  retablo,  son  de  la  arquitectura  ojival,  que  vulgarmente  suele  denominarse  gótica. 

En  el  mas  llano  paraje  de  aquellos  alrededores  muéstrase  en  la  contraria  ribera,  místico  convenio  de  monjas  de  la 
Orden  del  seráfico  San  Francisco  de  Asís,  con  el  título  de  la  fundadora  y  virgen  Santa  Clara.  A  él  fué  traída  su 
primitiva  comunidad,  por  los  señores  feudales  de  Aguilar  de  Carnpoo,  desde  otro,  á  la  sazón  existente,  á  media  legua 
de  distancia,  en  Porqueta  de  los  Infantes,  junto  á  las  fuentes  del  arroyo  Oamesa. 

Más  lejos,  á  la  parte  del  Norte,  subsiste,  aunque  desmoronándose,  el  antiguo  monasterio  premonstratense  de  Santa 
María  la  Real,  vulgarmente  llamado  La  Abadía  de  Aguilar  de  Carnpoo,  del  que  con  amplitud  hemos  tratado  en  la 
presente  obra. 

Cinco  modestas  ermitas  distribuidas  por  tan  risueño  panorama,  y  un  ancho  puente  de  seis  ojos  que  por  el  camino 
real  conduce  á  la  principal  entrada  de  la  villa,  completan  el  agradable  cuadro  que  nos  habíamos  propuesto  describir. 
y  que  apenas  hemos  bosquejado  desaliñadamente  y  4  rudos  toques. 


La  oscuridad  que  de  ordinario  envuelve  los  orígenes  de  los  pueblos,  no  puede  ser  más  completa  en  el  de  Aguilar 
de  Carnpoo.  Conjeturábase ,  durante  los  últimos  siglos,  fuese  la  población  que  en  las  épocas  romana  y  anteriores  tuvo 
el  nombre  de  Vellica  ó  Belgiit ,  ó  bien  la  llamada  Juüobriga ,  ó  finalmente  la  de  Brigantium;  pero  la  moderna  crítica 
historial  y  geográfica  ha  distribuido  tan  antiguas  denominaciones  atribuyéndolas  á  otros  no  distantes  lugares. 

Es  casi  indudable  que  en  aquel  sitio,  ó  á  muy  corta  distancia,  hubo  pueblo  6  monasterio,  antes  de  la  irrupción 
mahometana,  pues  en  el  paraje  que  extramuros  ocupa  la  antigua  abadía  premonstratense,  el  caballero  Alpidio, 
natural  de  Tablada  del  Rudron ,  andando  á  caza  y  persiguiendo  á  un  jabalí ,  descubrió  dos  iglesias  abandonadas,  que 
después  restauró  su  hermano  Opila,  abad  de  San  Miguel  de-Tablada,  ayudado  por  su  colegio  de  clérigos  y  hermanos; 
y  erigiendo  junto  á  ellas  su  nueva  habitación,  fundaron  un  monasterio,  del  cual  hicieron  anejo  el  antiguo  de  San 
Miguel,  según  más  detenidamente  hemos  narrado  en  otra  monografía  de  este  Museo.  Acontecían  tales  hechos 
reinando  el  monarca  de  Asturias  Alfonso  II  el  Casto,  hacia  los  años  de  820 ;  y  no  siendo  creíble  que  las  mencionadas 
iglesias,  si  fueran  erigidas  durante  el  período  de  la  monarquía  asturiana  trascurrido  hasta  entonces,  hubiesen  sido 
no  sólo  abandonadas,  sino  también  olvidadas  en  el  breve  espacio  de  un  siglo  ó  algo  menos,  parece  racional  supo- 
nerlas anteriores  á  la  inauguración  de  la  reconquista  de  España  por  Pelayo,  y  aun  al  tristemente  célebre  desastre 
del  rey  visigodo  Rodrigo  y  de  su  ejército  en  la  batalla  contra  los  mahometanos  á  orillas  del  Guadalete. 

Páresenos  lo  mas  probable  que  Aguilar  de  Carnpoo  poblárase  poco  á  poco  con  gentes  atraídas  por  las  ventajas  que 
les  ofrecía  la  proximidad  del  monasterio,  y  en  caso  necesario  para  su  defensa,  el  cerro  donde  asienta  hoy  el  castillo, 
y  en  cuya  falda  debieron  de  labrarse  las  primitivas  construcciones. 

En  1127  gobernaba  en  Aguilar  de  Carnpoo  y  Asturias  de  Santillana,  Don  Rodrigo  González  de  Lara,  que  largo 
tiempo  opuso  resistencia  al  emperador  de  las  Españas  Alfonso  VII  (1). 


lija  d-:-]  i- 


(1)    F.l  conde  Don  Rodrigo  González  de  L.r.,  llun.do  el  Franco,  seno,  de  l.j,™™*,  de  Llábana,  Gormec.s,  QuintaniU,,  Ventos.,  Podro..    Ota», 
roí,  Actores,  San  .!„.„,  Rcv.lla,  Vill.palacios,  An.ejo,  Villamedlan.  y  Guindilla,  gobernallo,-  de  Toledo ,  ,1.-  BMrem.dnr.,  ds  1»  Asttiri.s  .le  Santillana 

Casulla,  Piedras-negra»,  Ángulo  y  Agalla,-  de  Campeo,  naoió  del  matri „i„  del  conde  Don  Gonzalo  Nuficz  de  Lara,  señor  do  la  Casa  de  Lara  y  do  1-- 

villas  de  Covaleta  y  Dámelo,  potestad  de  Castilla,  gobernador  de  Lara  y  de  Osiua,  y  de  Dona  Goto  González  Salvadores, 
ítalo  Salvadores,  patrón  de  San  Miguel  de  Escalada  y  de  su  esposa  Doña  Elvira. 

La  mis  antigua  noticia  de  Don  Rodrigo  so  encuentra  en  1.  e.critm-a,  confirmad,  por  él  y  po,  s„  hermano  primogénito  el  eonde  Don  Pedro    de  dona- 
con  de  un  monasterio  en  Baños,  otorgada  á  favor  de  Pedro  Negro  por  la  reina  Don.  timo,  en  22  do  M.yo  de  1115.  En  este  año  ton,, 
honor  las  -Asturias  d<-  ftantíllana. 

Cuantío  Alfonso  VII,  ti  causa  ,1c  desavenencias  con  su  madre  y  tle  lo  descontenta  que  estaba  Castilla 
■lA  Rein°I  taé  recibido  o olegftimo  rey  en  León  por  la  mayor  parte  do 


i-hombre  Don  Go: 


inuo-TinU's:  pero  «Ins 


ou  el  mando  de  ésta,  la  separó  de  la  gotera 
s  de  Castilla,  Pedro  de  Lara  y  su  hermam 


lío- 
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A  la  muerte  de  este  monarca,  repartiéndose  sus  Estados  entre  sus  hijos,  el  primogénito  Fernando  II  de  León 
heredó,  con  el  reino  leonés,  la  villa  de  Aguilar  de  Campoo. 

Dónesela,  el  mismo  rey,  en  arras  ásu  tercera  esposa  Doña  Urraca  de  Haro. 

Envidiándosela  su  hijastro  Alfonso  IX,  determinó  arrebatársela:  apenas  muerto  en  1188  su  padre  Fernando  II, 
sitió,  con  tal  propósito,  estrechamente  el  castillo,  cuya  tenencia  habia  confiado  a  Marcos  Gutiérrez  Don  Diego  López 
de  Haro,  hermano  de  la  recien  viuda  reina.  Heroica  fué  la  defensa:  heridos  ó  muertos,  iban  casi  por  completo  que- 
dando fuera  de  combate  los  sitiados:  agotóla  guarnición  sus  provisiones  y  hasta  los  repugnantes  víveres,  como 
yerba,  cueros  é  inmundos  animales,  recurso  extremo  en  tales  y  tan  tremendos  apuros:  perdida  toda  esperanza  de 
continuar  la  resistencia,  desfallecido  y  exánime  el  alcaide  Marcos  Gutiérrez,  con  las  llaves  en  sus  manos,  barreó  la 
puerta  con  su  cuerpo  tendiéndose  á  lo  largo  detrás  de  ella.  Asaltando  los  sitiadores  el  despoblado  adarve,  penetraron 
victoriosos  en  la  fortaleza,  recogieron  al  semi-muerto  alcaide  y,  prodigándole  socorros,  cuidados  y  atenciones  consi- 
guieron, felizmente,  hacerle  volver  en  sí  y  restablecer  su  casi  perdida  vitalidad.  Apesadumbrado  después  al  saber 


drigo  González,  que  habitaban  Ir  tierra  llamada  Asturias  de  SantiHana I  (eomo  dice  la  Historia  Toledana),  agradeciendo  el  valimiento  que  tenia  Don  Pedro 
con  Doña  Urraca,  ae  declararon  partidarios  de  esta  reina,  y  unidos  con  el  conde  Don  Eeltran  Risnel,  yerno  del  do  Lara,  fueron  los  únicos  que  defendie- 
ron la  regencia  de  la  augusta  señora,  haciendo  en  las  torres  de  León  denodada  resistencia,  que  obligó  á  los  contrarios  á  allanarlas  á  viva  fuerza.  Como  el 
valor  y  la  fortuna  del  joven  príncipe  hicieron  aumentar  notablemente  el  número  de  sus  parciales,  loa  dos  condes  bermanos  ae  fortificaron  en  las  Asturias 
da  Santillana  que  gobernaba  Don  Rodrigo,  y  se  coligaron  con  el  rey  Don  Alfonso  I  de  Aragón,  marido  de  Dofia  Urraca.  Hacia  loa  afioB  de  1123,  se  avi- 
nieron esta  reina,  su  hijo  y  ambos  eondea.  Las  causas  do  oponerse  á  Alfonso  VII  loa  de  Lara  y  el  de  EiBnel,  fueron  que  Don  Pedro  ae  oreia  legitimo  y 
verdadero  esposo  de  la  Reina,  Don  Rodrigo  estaba  casado  con  Doña  Sancha,  hermana  de  Doña  Urraca,  y  Don  Beltran  era  marido  de  Dofia  Elvira  Pérez 
de  Lara,  hija  de  Don  Pedro. 

Sancha  y  Rodrigo,  en  Junio  de  !a  Era  mclx,  año  1122,  donaron  al  prior  Don  Andrés  y  á  su  monasterio  de  Santa  María  de  Piasca  el  de  San  Mames,  con 
sus  poblaciones,  heredades  y  pertenencias,  nombrándose,  Yo  el  conde  Dan  Rodrigo  González  con  mi  mujer  Doña  Sancha  hija  del  rey  Don  Alfonso,  diciendo 
haber  conatruido  el  de  Piasca  en  tierra  de  Llábana,  sus  abuelos,  sus  padres  y  patronos,  y  expresando  que  el  conde  Rodrigo  mandaba  en  Asturias,  Castilla, 
Liébana,  Piedras-negras,  Campoo  y  Ángulo. 

El  año  siguiente  al  de  la  muerte  de  Dofia  Urraca,  es  decir,  el  de  1126,  ambos  condes  se  excusaron  de  acompañar  á  Alfonso  VII,  que  con  su  ejército 
trataba  de  oponerse  al  monarca  aragonés,  bu  padrasto  y  homónimo,  que  entré  poderosamente  en  Castilla.  Volvió  por  tanto  á  odiarlos  su  soberano,  y  ellos, 
después  de  concurrir  á  los  Curtes  celebradas  en  Falencia  el  año  de  1129,  movieron  á  sus  parciales,  previnieron  sus  fortalezas  y  ocuparon  á  Burgos,  Cas- 
trojeríz,  Paleneia  y  otras  poblaciones.  Pero  el  rey  tomó  esta  última  ciudad  el  año  de  1130;  apoderóse  de  los  dos  condes  Don  Pedro  y  Don  Beltran,  y  los 
encerró  en  León  hasta  que  le  rindieron  todos  sus  mandos  y  fortalezas. 

Pasó  despuea  el  rey  á  las  Astúriaa  de  Santillana,  donde  Don  Rodrigo  estaba  en  mayor  seguridad,  y  haciéndole  vigorosamente  la  guerra,  tomó  algunos 
castillos,  taló  é  incendió  sus  heredades,  hostigándole  de  tal  modo,  que  conociendo  el  conde  la  inutilidad  de  la  resistencia,  envió  emisarios  á  Alfonso  VII 
pidiéndole  conferenciar  con  él  junto  al  rio  Pisuerga,  acompañados  de  seis  jinetes  por  cada  parte.  Accedió  el  monarca ;  hablóle  Don  Rodrigo  con  ménoa 
miramiento  del  exigido  por  las  circunstancias;  enojósede  ello  el  soberano,  lanzóse  contra  él  que  también  le  acometió,  y  lucharon  ambos  hasta  caer  juntos 
á  tierra.  Loa  caballeros  del  conde  huyeron  aterrorizados  de  tal  crimen ;  socorrieron  los  otros  al  príncipe  y  prendieron  al  audaz  agresor,  que  luego  fué  apri- 
sionado en  una  fortaleza,  de  la  cual  consiguió  por  fin  salir  á  costa  de  entregar  al  agraviado  Don  Alfonso  todos  sus  castillos  y  gobiernos.  Pocos  días  des- 
pués, dando  muestras  de  arrepentimiento,  juró  fidelidad  ala  real  persona,  que  le  recompensó  confiriéndole  el  mando  de  Toledo,  Extremadura  y  Segovia. 

Durante  su  gobierno  entró,  acaudillando  sus  tropas,  por  Sierra  Morena  basta  Sevilla,  dio  muerte  en  batalla  al  monarca  mahometano  de  aquel  reino  y 
volvió  triunfante  y  rico  de  despojos  á  Toledo. 

Alfonso  VII,  vieudocuán  bien  y  fielmente  le  servia,  le  amó  y  le  hizo  generosas  mercedes:  en  1135  le  donó  para  él,  para  su  mujer  Dofia  Estefanía  de 
Armengol,  para  el  conde  Rodrigo  Martínez  y  su.  esposa  Dofia  Urraca,  y  para  los  herederos  de  todos  cuatro,  las  heredades  que  poseía  en  Valigeres,  Quín- 
tanilla,  Rivilla,  Villamediana,  el  Cianér,  Ventosa,  Pedrosay  Roiz  Sarracines,  con  cuanto  le  pertenecía  en  el  valle  de  Valtanas  con  sus  térmiuoB,  prados  y 
pastos. 

En  1136  hizo  González  de  Lara  otra  entrada  en  Andalucía  con  tropas  de  Toledo  y  Segovia:  caminando  al  frente  de  ellas,  después  de  talar  y  saquear 
las  comarcas  de  Córdoba  y  Sevilla,  encontró  numeroso  ejército  de  moros  andaluces  y  africanos  que  contra  él  venia,  mandado  por  el  rey  sevillano  en  per- 
sona: dividió  el  conde  su  pequeña  hueste  en  tres  cuerpos,  de  los  cuales  el  de  Toledo  trabó  combate  con  los  africanos,  el  de  Segovia  con  Iob  andaluces, 
quedando  de  reserva  el  de  Castilla  la  Vieja.  Rompieron  loa  aegovianos  las  haces  de  sus  contendientes;  pero  los  toledanos,  menos  felices,  fueron  tan  recia- 
mente cargados  por  el  caudillo  contrario  que  estaban  ya  á  punto  de  ser  arrollados,  cuaudo  acudió  D.  Rodrigo  á  socorrerlos  con  loa  castellanos,  con  lo 
cual  hizo  perder  la  vida  al  soberano  de  Sevilla,  huir  despavoridoa  muchos  jefes  muzlimes,  y  consiguió,  en  suma,  gloriosa  é  importante  victoria. 

A  peaar  de  estas  y  otraa  eminentes  proezas,  en  Octubre  de  1137,  temiendo  perder  el  favor  del  rey,  y  para  evitar  la  repetición  de  anteriores  disgustos, 
resignó  sus  gobiernos,  devolvió  las  ciudades  y  villas  que  tenia  de  la  corona,  y  despidiéndose  de  la  corte  pasó  con  sus  amigos  y  vasallos  á  Jerusalen. 

No  fué,  en  la  Tierra  Santa,  inferior  su  beroismo  como  cruzado,  al  antiguo  de  conde  en  España.  Allí  edificó  el  tortísimo  castillo  de  Toron  á  la  vista  de 
Áscalona,  y  despuea  de  guarnecerle  y  abastecerle  ampliamente,  ae  le  donó  á  la  orden  del  Temple,  cuyos  caballeros  tanto  se  distinguían  por  sus  prodigio- 
sos hechos. 

Volvió  á  nuestra  Península,  donde  á  su  llegada  permaneció  por  algún  tiempo  en  la  corte  de  Don  Ramón  Berenguel  IV,  conde  de  Barcelona,  después  en 
la  del  rey  Don  García  Ramirez  de  Navarra,  y  últimamente  se  detuvo  en  la  de  Aben-Gamia,  monarca  mahometano  de  Valencia;  pareciendo  que  no  trataba 
de  volver  á  residir  en  Castilla. 

El  día  7  de  loa  idus  de  Febrero  do  1140,  en  unión  con  sus  sobrinos  Manrique,  Ñuño,  Rodrigo  y  Alvaro  de  Lara,  con  Dofia  María  su  hermana,  Don 
Xuneno  Iñigiiez,  señor  de  Cameros,  Don  Gonzalo  Marañon  y  otros  muchos  de  sus  parientes,  donó  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  y  á  su  abad  Don 
Lope,  la  villa  de  Gormeces  en  territorio  de  Atienza. 

Hallándose  más  tarde  en  Valencia,  fué  envenenado  por  los  islamitas;  pero  en  vez  de  matarle  el  tósigo,  prodújole  grave  enfermedad  de  lepra,  por  lo 
cual  resolvió  el  conde  regresar  á  la  Palestina,  donde  por  último  feneció. 

Trajeron  á  Espafia  sus  restos  mortales  loa  caballeros  Pedro  Nuñez,  sefior  de  Fuente  Almexir,  Ruy  González  de  Zaballos  y  Gutierre  Rodríguez  de  Lan- 
gueruella,  que  como  personas  de  su  mayor  confianza  le  liabian  acompañado  en  esta  segunda  expedición,  viviendo  á  sueldo  suyo.  Salió  á  recibirlos  cinco 
leguas  antes  de  que  llegasen  á  Castilla  Alfonso  VII  el  Emperador. 

Sepultáronle  en  la  ciudad  de  Osma,  de  donde  parece  fué  posteriormente  trasladado  al  monasterio  de  Santa  María  de  Piasca  en  Liébana. 
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que  López  de  Haro  se  mostraba  descontento  tachándole  de  Mojo  en  la  defensa,  presentóse,  impulsado  por  su  estre- 
mado pundonor,  á  pedir  al  triunfante  monarca  el  conquistado  castillo,  pura  poder  devolvérsele  á  quien  le  había  dado 
su  aicaidía.  Admirando  el  rey  el  valor  y  la  delicadeza  de  Gutiérrez,  mandó  reintegrarle  en  la  tenencia,  permitién- 
dole llevar  á  cabo  la  ansiada  devolución:  no  la  admitió  por  fin  el  magnánimo  Don  Diego,  ya  convencido  del  acen- 
drado denuedo  de  Gutiérrez,  y  generosamente  mandóle  volver  a  entregársela  á  tan  caballeroso  y  espléndido  principe. 

El  bueno  y  noble  Alfonso  VIH,  gran  poblador  de  la  región  septentrional  de  su  castellano  reino,  poseía  el  pueblo 
de  Aguilar  por  los  años  de  1204,  y  la  otorgó  tales  mercedes,  que  algunos  le  han  atribuido,  no  verídicamente,  su 
repoblación .  si  bien  es  muy  posible  que  como  á  otros  varios  lugares  la  concediese  peculiar  y  favorable  carta-puebla 
ó  fuero  (1). 

El  rey  que  indudablemente  le  dio  privativas  leyes  fué  Alfonso  \,  después  de  haber  recobrado  la  parte  que  en  el 
lugar  le  pertenecía,  y  adquirido  por  compra  ó  permuta  lo  restante:  estando  allí  el  sabio  monarca  otorgó  el  Fuero  de 
Aguilar  de  Campoo  en  14  do  Marzo  de  1255,  privilegio  cuya  Carta  original  se  custodia  en  el  archivo  del  excelentí- 
simo señor  conde  de  Uñate ,  redactada  como  á  continuación  copiamos  en  la  nota  (2)  con  escrupulosa  exactitud. 

El  bravo  Sancho  IV  otorgó  también  al  Concejo  de  Aguilar  de  Campoo  varias  exenciones  y  franquezas  en  privilegio 
expedido  á  8  de  Junio  de  1285,  en  la  forma  que  igualmente  copiamos  por  nota  (3). 


(1)     Durante  l¡i  Edad 
usaba  significando  ihir  a 

(i)  «.  En  el  nombre  <3 
María  su  Madre.  Sepan  quantos  este  scripto  ■ 
Sevilla  de  Cordova  de  Murcia  et  de  Jaén,  er 
Doña  Beatriz,  la  primera  vez  que  vio  ú  Aga 
ffijos  dalgo  :  et  otrossi  falle  de  lo  mió  que  mi 
Alfonso  mió  visabuelo,  et  el  mucho  oudrado 


¡odia  el  verbo  poblar,  con  más  frecuencia  que  en  las  acepciones  de  e. 
ta-puebla  afuero  á  pueblo  ó  comarca,  6  bien  venir  6  establecerse  m  un 
Dios  et  de  la  saucta  Trinidat,  que  ea  Padre  et  ffijo  et  Spiritu  sane 
reu  cuerno  yo  Don  Alfonso,  por  la  gracia  de  Di 
no  con  la  lleina  DoBa  Yolant,  mi  mugier  et  c 
r  de  Campo  después  que  fuy  Rey,  fallé  que  la  v 
vien  dello  escondudo  é  furtado.  Et  porque  la  r 
muy  noble  Rey  Don  Fferrando  mió  padre,  et  c 


■iiji-' ,  fundar  algí 

M  población,  mi 

/.ir  ni  ella  liabitanles,  se 

lugar  deudo  alrn, 

finalmente,  cut 

«)■  ü  habitar  wn  edificio. 

to  que  es  todo  u 

Dios,  et  de  la 

Virgen  gloriosa  Sánela 

os,  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  . 

e  León,  de  Gadjicia,  de 

on  mía  (fijas  la 

ufante  Doña  Be 

renguella  et  la  Infante 

illa  de  Aguilar  ei 

i  de  inuclios  Sen 

íorioa  de  Ordenes  et  de 

illa  de  Aguilar  ai 

íó  siempre  el  m 

icho  midrado  Rey  Don 

vieron  grand  sab 

r  de  ¡facerles  bi 

n  et  merced,  et  yo  por 

ada  et  rica,  et  por 

fazerles  mucho 

bien  et  mucha  mercet, 

i  ret  de\ 


iver  poco  et  muclio  de  Ordenes  et  de  ffiijOH 

dudo  et  furtado  tómelo;  assi  que  toda  la 

para  siempre  jamas  quila  et  libre  con  entradas  et  con  saludas  et  con  todos  sus  términos  et  con  todos  sus 

it  pora  acrescerles  en  sus  bienes  et  por  levarles  adelante,  doles  et  otorgóles  que 

u  alfoz  et  Brañosera,  et  ZalzedNlo  et  Labraña  et  Orbo  et  Pozam 

■  et  con  todas  sus  entradas  et  con  todas  sus  saludas  et  con  todas  sus  pertenenci 

loa  términos,  de  guisa  que  non  fagan  daño  et  que  lo  guarden  cuerno  sos  té 

pora  siempre  todos  los  mios  derechos  assi  cuerno  los  ante  avía.  Et  los  ornee  qa 

librea  et  quita.-,  et  que  corten  ,  et  que  pascan  comunalraientre  los  de  Agnil 

ezinos  de  vezínos.  Et  doles  et  otnrgoles  á  todos  comunial- 
rque  vivan  et  que  usen  por  él,  et  que  ayan  dos  Alcaldes  é  un 


s  et  Quintanas 
,  que  fagan  dello 

son  moradores  en 
con  ellos,  et  ellos 


n-'.h 


-.  Etqui 


et  en  Leon,et  que  judguen 
iría  et  toda  muerte  ocasiona 
Aguilar,  que  non   aya  en 
términos  si  non  fuere  á 
.  Otross 


Alcaldes  la  villa  et 
nada,  si  non  fuere  muerte 
ningún  tiempo  otro  señor 


encimar  lo  que  ellos  comentaron  et  por  ríacer  el  burgo  de  Aguilar  que  sea  buena  villa  el  omh 

todo  aquello  que  fallé  que  no  era  mió,  heredades  et  devisas  et  todos  aquellos  derechos  que  hy 

dalgo,  it  los  unos  lo  compré  et  á  los  otroa  di  canvio  por  ello,  et  lo  al  que  fallé  de  lo  mió  que 

villa  de  Aguilar  lasobredicha,  linca  toda  mía 

derechos  euteraim entre.  Et  por  (facerles  mas  do  bien  et  mas  de  mercet 

ayan  por  términos  pora  siempre  ¡amas  el  stffoz  de  Aguilar,  et  Ibia  con 

de  Efonniguera.  El  que  lo  ayan  con  todos  sus  términos  et  con  todas  si 

et  con  ello  bus  pros:  cortar  ct  pascer  et  usar  cuerno 

astragnen  los  montes;  salvo  ende  que  tengo  hy  pora 

estos  términos  que  les  yo  do,  que  ayan  todas  las  heredadi 

con  los  de  Aguilar,  et  que  puedan  comprar  et  vender  heredades  los  ui 

mentre  que  ayan  el  fuero  del  mío  libro  aquel  que  eatava  en  Cervatos 

Merino  .le  la  villa  de  Aguilar  qualcs  yo  pusiere,  ó  aquellos  que  regna 

todos  Los  términos  p>r  este  fuero  que  les  yo  do,  el:  el  Merino  que  ffagí 

tedia  de  mano  de  orne  ó  de mugíer.  Et  otrossi  mando  et  doliendo  que 

si  non  á  mi  ó  ,'t  míos  herederos,  et  que  non  vendan  ningún  heredamiento  en   la   villa  ni  en  t 

vasallos  pecheros.  Et  todacompra  et  toda  vendida  que  fuere  fecha  desta  guisa  mando  que  ni 

á  los  de  la  villa  de  Aguilar  pora  facer  y  huertas  et  viñas  et  pora  facer  hi  los  pros  de  la  cuest 

parte,  pasante  el  agua,  fata  lapeBa  Daguilon,  et  de  la  peña  Daguilon  fata  en  derecho  de  la 

Eata  en  derecho  de  la  peña  de  Saucta  Locadia  et  de  lapeña  de  Maneta  Locadia  fata  en  derecl 

sobredichos  fata  dentro  de  la  villa  de  Aguilar.  Eí  mando  et  deifleudo  que  ninguno  non  sea  oí 

menguarlo  en  ninguna  cosa;  cualquiera  que  lo  üeiesse  abrió  mi  yra  et  peeharmie  en  coto  di. 

este  privilegio  .ea  firme  et  estable ,  mándelo  sellar  con  mió  seello  de  plomo.  Pecha  la  carta  en 

del  mes  de  Mareo  en  era  de  mili  é  dozientos  et  novaenta  et  tres 

recibió  cavalh 

mugier  et  con 

Murcia,  en  Jo 

iirmo.=D.  Henrric  laconf.  =  D.  Manuel  la  otmf.=«D 

celer  del  Rey  la  couf.—  D.  Johan ,  Arzobispo  de  Sane 

mat  Abenmahomat  Abenhut,  Rey  de  Murcia,  vasallo 

Viscomde  de  Beart,  vasallo  del  Roy,  la  eonf.  =  Dou  G 

firmantes  y  testigos.) 

(3)     i  En  el  nombre  de  Dios  que  es  Padre  y  Fijo  é  Espirita  Santo  que  son  tres  personas  y  „n  Dios  que  vr 
venturada  J  irgen  gloriosa  Santa  María  su  Madre  é  a  honra  e  servicio  de  todos  los  Santos  de  la  Corte  celestial  queremos  que  sepan   por  este  nuestro  privi- 

Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  d,  Murcia.de  Jaén,  del  Algarve,  en  uno  con  la  Reina  Doña  Marii 

heredera,  por  facer  bien  y  merced  al  Concejo  de  Aguilar  de  Campoo  é  porque 

abundosos  é  hayan  con  que  nos  sirvan,  é  por  muchos  buenos  servicios  que  ficie 

vimos  una  nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  que  les  Nos  hobiim 

siempre,  que  lo  non  den  en  ningún  lugar  de  todos  nuestros  Reinos  de  las  mercaderías  tlin  de   las 


en  ningún  tiempo,  Otrossi  los  do  que  ayan  p 
'S  en  derecho  de  la  peña  de  la  parte,  et  de  la  pefia  de  la 
a  lübel  de  Quilera ,  et  de  la  peña  de  Ríbel  de  Quilein, 
1  cuesta   redondiella,  assi  cuerno  tiene  destos  logares 
i  yr  contra  este  mió  privilegio,  nin  crebaularlo   ubi  de 
rnrs.  de  oro,  et  á  ellos  todo  el  daño  doblado.  Et  porque 
ir  de  Campo  por  mandado  del  Rey,  xnii   días  andados 
.  en  el  año  que  Don  Odoart  ffijo  primero  et  heredero   del  Rey  Heuxric  de  inglateiTa 
..  Burgos  del  Rey  Don  Alfonso  el  sobredicho.  Et  yo  el  sobredicho  Rey  Don   Alfonso  regnant  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Tolaiit  mi 
hijas  la  [úfente  Doña  Berenguella  et  la  luían.,  Doña  Beatriz  en  Oastiella,  en  Toledo,  en  León,  en  Gallicia,  en  Sevilla,  en  Cordova,  en 
"— rve,  otorgo  esto  privilegio  et  eonlmnolo.^Don  Alfonso  de  Molina  laconf.=D.  Ffrederie  la  eon- 
Fferrando  la  conf.=  D.  Ffelipp,  electo  de  Sevilla,  la  coní.=Dou  Sancho,  electo  de  Toledo  et  can- 
fago,  la  conf.=Don  Aboabdill  Abennazar,  Rey  de  Granada  vasallo  del  Rey,  la  conf.^Don  Maho- 
-'1   Rey,  la  conf  —  Don   Abenmahfoeh,  Rey  de   Niebla,  vasallo   del   Rey,   la  conf.  =  Dou  Gastón    ' 
vasallo  del  Rey  la  ooaf.=(Sel¡o  rodado.)= (Siguen  las  firmas  de  los  cou- 

i  por  siempre  jamas,  é  de  la  biena- 


,  VÍBoomde  de  l.in 


a  la  Infanta  Doña  Isabel  mi  fija  p 
a  ahí  moraren   y  sean  mas  ricos 


Toledo,  i 


,    \lll! 


,  que  tenemos  por  bien  que  lo  dei 


i   sea   osado  de  les  dei 


i  mujer  e  c 
e  pueble  mejor  el  lugar  ó  los  q 

on  á  los  Reyes  donde  Nos  venimos  é  fieieron  á  nos  y  facen,  é  porque 

i  dado  en  esta  razón  cuando  eramos  Infante,  quitárnosles  de"  portazgo  por 

i  otras  cosas  que   trogieren  ,  salvo  ende  en   Sevilla,   en 


r  porlr 
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Siguió  siendo  realenga  la  villa  hasta  que  Alfonso  el  Onceno,  en  1331 ,  hizo  señor  feudal  de  ella  á  su  hijo  Don  Pedro, 
fruto  de  sus  ilegítimas  relaciones  con  Doña  Leonor  de  Guzmau. 

Muerto  el  infante  Don  Pedro  «de  Aguilar»  a  los  siete  años  de  su  edad,  en  el  de  1338,  el  rey  Alfonso  dio  el  mismo 
señorío  á  otro  hijo  denominado  Don  Tello,  también  bastardo  y  nacido  de  la  mencionada  señora.  Hallándose  éste  en 
la  villa  el  año  de  1358  estuvo  en  gran  peligro  de  perder  la  vida,  porque  su  hermano  el  rey  Don  Pedro  de  Castilla, 
enemistado  con  él,  fué  personalmente  a  Campeo  con  propósito  de  prenderle  y  matarle;  pero  prevenido  á  tiempo  Don 
Tello  huyó  a  Vizcaya  y  se  embarcó  para  pasar  a  Francia,  perseguido  por  Don  Pedro,  tan  aceleradamente  que  llegó 
á  Bermeo,  lugar  del  embarque,  el  mismo  jueves  7  de  Junio,  en  que  aquel  había  zarpado.  El  enfurecido  monarca 
embargó  las  naves  que  halló  en  la  costa,  y  con  ellas,  a  bordo  de  la  capitana,  continuó  su  persecución ,  sin  desistir 
hasta  llegar  al  no  lejano  puerto  de  Lequeitio.  Doña  Juana  de  Lara,  esposa  de  Don  Tello,  no  habiendo  podido  fugarse, 
sufrió  pronto  los  efectos  lastimosos  de  la  terrible  cólera  del  monarca  que  apellidaron  el  cruel.  Aprisionada  en  Aguilar., 
trasladada  en  el  inmediato  año  al  castillo  de  Almodóbar  del  Rio,  cerca  de  Córdoba,  fué  por  último  conducida  á  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  inhumana  é  injustamente,  por  orden  regia,  se  le  quitó  la  vida. 

Eu  1366,  cuando  por  segunda  vez  volvió  á  Castilla  el  infante,  acompañando  á  su  hermano  Enrique  de  Trastornara, 
y  cuando  hubo  asistido  á  su  aclamación  de  rey  castellano  en  Calahorra,  y  a  su  coronación  en  Burgos,  el  bas- 
tardo pretendiente,  arrogándose  regias  prerogativas ,  decretó  que  en  lo  sucesivo  se  intitulase  Conde  de  "Vizcaya  y 
señor  de  Lara,  Aguilar  y  Castañeda. 

Un  año  después,  el  de  1367,  antes  de  que  juntos  ambos  hermanos  perdiesen  la  batalla  contra  el  legítimo  rey  Don 
Pedro  en  las  cercanías  de  Nájera,  Enrique,  á  instancias  de  Don  Tello,  concedió  en  8  de  Febrero  á  la  villa  de  Agui- 
lar de  Campoo  un  privilegio,  que  después  de  morir  Don  Pedro,  confirmó  en  las  cortes  de  Toro  á  15  de  Setiembre 
de  1371,  el  cual  transcribimos  por  nota  (1). 


cosas  nin  de  los  prender  por  ello,  salvo  en  estos  tros  lugares  sobredichos :  é  que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  contra  este  privilegio  para  quebrantarlo  en 
ninguna  cosa;  ca  cualquier  (pie  lo  fieiese  habrá  la  nuestra  ira  é  pecharnoH  lila  en  coto  míl  maravedís  de  la  moneda  nueva  é  al  Concejo  de  Aguilar  de 
Campo,  ó  a  quien  su  voz  toviese  todo  el  daño  doblado  :  é  porque  esto  ¡sea  firme  ó  estable,  mandamos  sellar  este  privilegio  con  nuestro  sello  de  piorno, 
viernes  veinte  días  contados  de  Junio  era  de  mil  trescientos  veinte  y  tres  años.  i>  (Confirmado  eu  Valladolid  &  1.*  de  Mayo  de  1332  por  Don  Alfonso  el 
Onceno,  se  halla  en  el  libro,  número  251,  artículo  33,  de  privilegios  y  confirmaciones,  en  el  Archivo  de  Simancas.) 

(1)  Don  Enrique  por  la  gracia  do  Dios.  Roy  di.-  Castilla,  de  Toledo,  de  León  ,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve, 
de  Algecira,  é  Señor  de  Molina  reinante  en  uno  con  la  Eeina  Doña  Juana  mi  mugeré  con  el  Infante  Don  Juan  mi  hijo  primero  heredero  en  los  nuestros 
Reinos  de  Castilla  é  de  León,  por  facer  bien  y  merced  :i  1  Concejo  de  Aguilar  de  Campoo  é  de  sus  aldeas,  vasallos  que  son  del  Conde  Dou  Tello  nuestro 
benoano,  é  porque  líos  lo  pidió  (mr  merced  el  dicho  Don  Tello:  é  otrosí  por  muchos  é  altos  y  muy  leales  y  grandes  servicios  que  ei  dicho  Don  Tello  nos 
fizo  y  ha  bocho  y  face  de  cada  día,  tenemos  por  bien  de  quitar  y  franquear  y  quitamos  y  franqueamos  de  hoy  dia  que  este  nuestro  privilegio  es  fee.li o 
eu  adelante  para  siempre  jamas  el  dicho  Concejo  de  Aguilar  de  Campoo,  é  villa  é  aldeas,  é  ¡i  los  vecinos  é  moradores  que  agora  ahí  moran  é  moraren  do 
aquí  adelanto  de  portazgo  é  montazgo,  é  de  cuezas,  é  de  peage  é  de  pasage,  é  tle  roda  é  de  castelleria  é  de  barcage  é  de  oturas  é  mediduras,  o  de  asadura 
é  de  borra,  c  de  todos  los  otros  tributos  que  son  en  los  nuestros  Reinos  eu  cualquier  manera,  é  que  non  les  paguen  de  los  sus  ganados  é  mercaderías  nin 
de  otras  cosas  ningunas,  cualesquier  que  sean,  que  trogeren  ó  levaren  de  anas  paites  á  otras,  en  ninguna  parte  de  los  dichos  nuestros  Reinos,  é  que  non 
sean  prendados  sus  bienes  nin  ellos  por  ninguna  de  las  cosas  i  tributos  que  áicbOB  son,  nin  sean  tenidos  de  lo  pagar;  é  defendemos  firmemente  por  este 
nuestro  privilegio  que  ningún  arrendador  ó  arrendadores  nin  cogedor  ni  sob  recogedor  nin  recaudador  que  sea  de  Ion  dichos  tributos  eu  renta  ó  cu  fieldad 
ó  en  otra  manera  cualquier,  nin  portazgueros,  nin  peageros,  nin  montazgúelos,  nin  barqueros,  tñn  dezmeros,  nin  sobredezmeros  nin  otro  alguno  nin 
algunos  que  demanden  al  dicho  Concejo  e  vecinos  é  moradores  del  dicho  lugar  de  Aguilar  é  de  su  lénnino  nin  alguno  dellos  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por 
razón  de  los  dichos  tributos  como  dicho  es,  ni  los  prenden  ni  tornen  sus  bienes  ni  parte  de  ellos  por  esta  razón;  é  si  lo  demandaren,  que  non  sean  tenu- 
dos  de  se  lo  dar  nin  les  consientan  facer  prendas  eu  sus  bienes,  ganados  é  mercadurías  é  en  las  otras  cosas  suyas  por  ninguna  de  las  cosas  que  dichas 
son,  nin  por  parte  dellas  :  ca  nuestra  merced  es  de  los  franquear  é  quitar  que  sean  quitos  é  francos  de  todos  los  tributos  sobredichos  para  siempre  jamas 
que  los  non  paguen  en  ninguna  parte  de  nuestros  Reinos  el  dicho  Concejo  de  Aguilar  é  villa  é  aldeas,  é  los  vecinos  é  moradores,  que  agora  ahí  moran  ó 
inoraren  de  aquí  adelante  como  dicho  es,  por  cuanto  nos  lo  pidió  por  merced  el  dicho  D.  Tello  nuestro  hermano:  é  sobre  esto  mandamos  á  todos  los 
Concejos,  Alcaldes  jurados,  JueceF,  Justicias ,  Merinos,  Alguaciles,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores  ó  Subcomen  dadores,  Alcaides  de  los 


castillo» 
agora 


é  a  todos  h:s  Oficiales  ."■  .n  ortellados  cualesquier  de  todas  las  ciudades,   villas  é  li 
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toridad  de  Juez  ó  de  Alcalde,  que  amparen  o  defiendan  al  dicho  Concejo  de  Aguih 


,'illu  ó  alde; 


dellos  con  estas 
parte  de  lo  que 
que  alguno  nin  alg' 
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franquezas  ■':  libertad.-  que  le  Nos  íacemí 

este  privilegio  se  contii  no,  ni  lo  quebrantar  en  algún  tiempo  por  ningún; 

osados  de  les  embargar  nin  contrallar,  nin  embarguen,  nin  ( 

.  é  en  este  prevílegio  se  contienen  ;  sino,  cualquier  que  lo  ficii 


manera:  é  sobre  oí 
mtrallen  nin  vayar 
se  habría  la  nuestra 


■  los  nuestros  Reinos  é  Señoríos  que 
de  Escribano  público  sacado  con  au- 
loa  é  moradores  deudo  é  ¡i  cada  uno 
a  ir  nin  pasar  contra  ellas  ni  contra 
mandamos  é  defendemos  firmemente 
n  pasen  al  dicho  Concejo  contra  nin- 
a  y  pecharnos  hia  en  pena  mil  doblas 
o  castellanas  de  las  que  Nos  mandamos  agora  labrar  de  treinta  y  cinco  maravedís  cada  una ,  é  al  dicho  Concejo  é  á  los  que  su  voz  tuviesen ,  todos 
los  daños  é  menoscabos  que  por  ende  rescibiesen  doblados,  é  do  esto  les  mandamos  dar  al  dicho  Concejo  este  nuestro  privilegio  rodado  é  sellado  con  nues- 
tro sello  de  plomo  colgado.  Dado  en  las  Cortes  de  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla  é  nuestra  cámara  á  ocho  dias  de  Febrero  era  de  mil 
cuatrocientos  cinco  años.  E  demás  por  cualquier  ó  cualesquier  que  fincase  de  lo  ansí  cumplir  é  contra  parte  de  lo  que  en  este  privilegio  fuere  ú  pasare  en 
cualquier  manera,  mandamos  al  home  que  este  nuestro  privilegio  mostrare  ó  el  traslado  del  signado  como  dicho  es,  que  los  emplace  que  parezcan  ante  Nos, 
do  quieT  que  Nos  seamos,  del  dia  que  los  emplazare  á  quince  dias,  so  la  dicha  pena  cada  uno,  á  decir  por  cual  razón  non  cumplen  nuestro  mandado:  ca 
nuestra  merced  es  que  les  sea  guardado  é  hayan  las  franquezas  é  libertades  en  este  privilegio  contenidas.— D.  Juan  García  Manrique,  Arcediano  de  Ca- 
latraba,  Notario  mayor  de  privilegios  rodados  lo  mandó  facer  en  el  segundo  año  que  ol  sobredicho  Rey  reinó.  — Yo  Diego  Fernandez,  Escribano  del  Rey 
lo  fice  escribir. —  Gutierre  Alfonso.  —  Pero  Bernalte. —  Juan  Martínez.—  Juan  Martínez. —  Antón  Sánchez.  (Confirmado  en  las  Cortes  de  Burgon 
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El  inoonstanta  Don  Tello,  poco  agradecido  a  los  favores  de  su  dadivoso  hermano,  el  año  siguiente  á  la  anterior 
concesión  (1308)  estaba  ya  coligado  con  el  rey  de  Aragón  contra  Don  Enrique,  y  obligaba  á  éste  A  entregar  a  su 
augusto  aliado  Pedro  IV  las  fortificadas  poblaciones  de  Logroño,  Vitoria,  Salvatierra  y  otras.  Por  este  tiempo  parece 
que  el  pretendiente  trasmitió  el  señorío  de  Aguilar  de  Campoo  á  uno  de  los  extranjeros,  que  capitaneados  por  el  con- 
destable francés  Beltran  Duguesclin  (vulgo  Claquin),  le  auxiliaban  en  la  guerra  contra  el  verdadero  rey  castellano; 
nombrando  señor  de  la  villa  al  caballero  Jofre  Reclion ,  natural  de  la  Bretaña  baja. 

Vuelto,  empero ,  Don  Tello  á  la  gracia  de  Don  Enrique  y  ocupando  éste  plenamente  el  trono  de  Castilla  por  liaber 
perecido  a  sus  manos  Don  Pedro  el  Cruel ,  murió  aquél  estando  como  capitán  general  ó  adelantado  de  la  frontera  de 
Portugal,  el  dia  15  de  Octubre  de  1370,  dejando  mandada  en  su  testamente,  otorgado  el  mismo  año,  la  distribución 
de  sus  Estados  y  posesiones  en  la  forma  que  sigue:  A  su  hermano  Enrique  II,  a  quien  nombró  testamentario,  le 
dejaba  Vizcaya  y  Valmaseda;  á  sus  hijos  Juan,  Alfonso,  Pedro  y  Fernando  distribuía  por  iguales  partes  Miranda  de 
Ebro,  Aguilar  de  Campoo,  Liébana,  Pernia,  Fuentidueña,  Portillo,  Frómista,  Viana  y  otros  pueblos;  a  sus  hijas 
Leonor  y  Constanza,  habidas  en  Elvira  Martínez  de  Lezcano,  las  villas  de  Berlanga,  Aranda  y  Peñaranda;  á  otras 
dos,  cuya  madre  era  Juana  García  de  Villandrando ,  las  villas  de  Gumiel  de  Izan ,  Arciniega  y  Villalba  de  Losa ;  y 
finalmente,  el  señorío  de  Castañeda  y  los  bienes  que  poseía  en  Asturias,  á  su  hija  Doña  María,  la  que  crió  Juan 
Sánchez  de  Bustamante.  Perteneciendo  los  dichos  bienes  a  la  corona,  Enrique  II  se  posesionó  de  todos  por  no  haber 
dejado  suoesion  legitima  el  testador;  pero  en  el  siguiente,  es  decir,  á  18  de  Febrero  de  1371,  por  privilegio  dado  en 
Sevilla,  concedió  á  Don  Juan ,  primogénito  del  conde  Don  Tello,  la  villa  de  Aguilar  de  Campoo  y  las  tierras  de 
Liébana,  Pernia,  la  Fojeda,  Castañeda,  Campoo  de  Suso,  los  alfoces  de  Bricia  y  San  Martin  de  Ajo  y  cuanto  Don 
Tello  había  poseído  en  las  Asturias  de  Santillana,  con  la  aldea  de  Avia  y  su  portazgo,  todo  con  sus  j urisdicciones  y 
rentas  para  él  y  para  sus  descendientes. 

Casó  Don  Juan  Tellez  con  Doña  Leonor  de  la  Vega,  señora  feudal  de  la  «  Casa  de  la  Vega  »  y  de  «  Los  Nueve 
Valles  de  Asturias  de  Santillana,  »  matrimonio  que  engendró  a  Don  Juan,  tercer  señor  de  Aguilar,  que  finó  siendo 
niño ,  y  á  Doña  Aldonza  de  Castilla.  Espiró  Don  Juan  Tellez  en  14  de  Agosto  de  13S5. 

A  la  muerte  del  niño  Don  Juan ,  su  hermana  Doña  Aldonza  de  Castilla  heredó ,  cual  única  sucesora ,  todos  los  esta- 
dos de  su  padre ;  no  así  los  de  su  madre,  que  habiendo  contraído  segundas  nupcias  con  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
señor  de  Hita  y  Buitrago ,  de  las  Hermandades  en  Álava ,  de  Liébana  y  Pernia  y  del  Real  de  Manzanares ,  mayor- 
domo mayor  del  Key,  almirante  mayor  de  la  mar,  alcaide  de  Tarifa,  Molina,  Agreda,  Vozmediano  y  Guadalajara; 
tuvo  otros  ilustres  hijos,  de  los  cuales  dejó  vivos  cuando  feneció,  en  Agosto  de  1432,  a  fñigo  López  de  Mendoza, 
señor  de  la  Vega  y  de  Hita,  después  primer  marqués  de  Santillana  de  la  Mar  y  conde  del  Real  de  Manzanares,  Gon- 
zalo Iiuiz  de  la  Vega,  señor  de  Tordehumos,  Castríllo  y  Guardo,  Doña  Elvira  Laso  de  Mendoza,  señora  de  Feria, 
habiendo  antes  fallecido  Doña  Teresa  de  la  Vega,  hermana  de  los  anteriores  y  mujer  de  Alvaro  Carrillo,  alcalde 
mayor  de  los  hijos  dalgo  y  mayordomo  mayor  de  la  infanta  Doña  Catalina. 

Hallábase  casada  Doña  Aldonza,  en  el  año  de  1390,  con  Garci  Fernandez  Manrique,  que  heredó  de  su  padre, 
igualmente  que  él  nombrado  y  apellidado ,  y  de  su  madre  Doña  Isabel  Enriquez ,  la  mayor  parte  de  sus  bienes ,  y 
señaladamente  los  lugares  de  Izar  y  Villanueva,  el  patronato  de  San  Miguel  de  Helines,  las  martiniegas  de  la 
merindad  de  Monzón ,  y  parte  de  las  villas  de  Amusco  y  las  dos  Amayuelas,  pingüe  herencia  que  ya  poseía  en  1381 , 
y  que,  en  testamento  otorgado  en  este  año,  acrecentaba  el  hermano  de  su  padre  Diego  Gómez  Manrique,  adelantado 
mayor  de  Castilla,  instituyéndole  su  universal  heredero. 

En  el  año  de  1430,  Don  Juan  II  de  Castilla,  con  motivo  del  casamiento  de  su  hermana  la  infanta  Doña  Catalina 
con  su  primo  carnal  el  infante  Don  Enrique,  hijo  del  rey  Fernando  I  de  Aragón,  hizo  mercedes  de  varios  pueblos  a 
los  caballeros  que  estaban  al  servicio  del  ilustre  desposado;  pero  sólo  se  publicó  entonces  la  del  señorío  de  Castañeda, 
sito  en  las  Asturias  de  Santillana,  otorgado  con  titulo  de  conde  a  favor  de  Garci  Fernandez  Manrique,  a  la  sazón 
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mayordomo  mayor  del  aragonés  infante.  En  1421,  pasando  el  monarca  castellano  pop  San  Esteban  de  Gormaz,  dio 
á  su  favorito  Don  Alvaro  de  Luna  la  posesión  de  esta  villa ,  donada  al  mismo  tiempo  y  por  igual  causa  que  el  condado 
de  Castañeda;  y  pareciéndole  á  Oarci  Fernandez  merecer  semejante  cumplimiento  la  merced  4  él  concedida,  mandó 
a  su  mujer  posesionarse  del  indicado  señorío ,  orden  que  Doña  Aldonza  ejecutó  con  la  más  rigurosa  exactitud.  «  Como 
la  tierra  de  Castañeda  hubiese  seido  en  otros  tiempos  condado,  Garci  Fernandez  acordó  de  se  llamar  conde  de  Casta- 
ñeda, »  según  dice  la  Crónica  de  Don  Juan  II.  Habían,  empero,  mediado,  entre  la  fecha  del  otorgamiento  de  la 
real  gracia  y  el  instante  de  tomar  posesión,  turbulentos  sucesos  y  desobediencias  que  aun  subsistían,  promovidos 
por  el  infante  Don  Enrique  y  sus  partidarios  contra  el  soberano  de  Castilla,  y  en  los  que  Garci  Fernandez  había 
seguido  y  continuaba  siguiendo  la  parcialidad  del  aragonés;  por  lo  cual,  enemistado  el  rey  castellano,  y  llegando 
á  entender  que  el  territorio  de  Castañeda  había  antes  sido  condado ,  envió  un  ballestero  de  maza  con  sus  reales  car- 
tas, prohibiendo,  bajo  graves  penas,  á  todos  los  pueblos  y  habitantes  de  aquella  comarca,  recibir  por  señor  á  Garci 
Fernandez  Manrique,  y  ordenando  que ,  si  ya  le  hubiesen  aceptado,  no  le  consintiesen  usar  de  jurisdicción  ni  seño- 
río; y  Analmente,  que  en  caso  de  tratar  de  usarlos  alguno,  se  le  prendiese  y  enviase  bien  asegurado  á  la  corte.  Tan 
turbulenta  era  la  época  y  tal  el  prestigio  de  Garci  Fernandez  en  el  territorio,  que  al  llegar  el  ballestero  á  la  tierra 
de  Castañeda ,  varios  caballeros  moradores  del  país ,  adictos  á  Fernandez  Manrique ,  tratando  de  agradar  á  este  mag- 
nate, salieron  contra  el  regio  emisario,  cogiéronle  las  cartas  reales,  y  despiadadamente  le  apalearon.  Retrocedió  el 
infeliz  enviado,  encontró  en  Roa  al  desobedecido  monarca,  y  le  refirió  el  desastroso  éxito  de  su  comisión.  Enojóse 
tanto  Juan  II,  que  quiso  partir  el  mismo  dia  para  caer  sobre  los  irreverentes  agresores  é  imponerles  ejemplar  castigo; 
pero  los  reales  consejeros  rogáronle  y  consiguieron  aplazase  por  algún  tiempo  el  cumplimiento  de  su  propósito,  pues 
con  mayor  premura  reclamaban  en  la  corte  su  atención  y  presencia  asuntos  de  la  más  alta  importancia.  Desemba- 
razado de  algunos  negocios  urgentes  en  el  mismo  año,  determinó  el  soberano  de  Castilla  ir  á  castigar  el  atentado 
tan  cruel  como  injurioso  á  la  regia  dignidad.  Salió  de  Roa  dejando  encargado  á  la  reina  pasar  á  esperarle  en  Tor- 
desillas,  acompañada  de  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  obispo  de  Astorga,  y  otros  doctores  del  Consejo  real;  y  él  llevó 
en  su  comitiva  ó  Diego  Gómez,  adelantado  mayor  del  reino  castellano,  á  Diego  Pérez  Sarmiento,  repostero  mayor 
del  rey  y  señor  de  Salinas,  al  doctor  Pedro  González  del  Castillo,  corregidor  regio  de  Asturias  de  Santillana,  algu- 
nos doctores  de  su  Consejo  y  hasta  mil  lanzas  de  su  propia  guardia.  Ordenó  que  precediéndole,  marchasen  el  repos- 
tero mayor  Diego  Pérez  Sarmiento  y  el  corregidor  Pedro  González  del  Castillo,  acompañados  de  cien  hombres  de 
armas,  llevando  cartas  reales  para  toda  la  comarca,  en  las  que  preceptuábase  obediencia  á  los  mandatos  del  corre- 
gidor encargado  de  prender  y  castigar  á  los  que  hubiesen  perpetrado,  ayudado  ó  de  cualquier  otra  manera  contri- 
buido al  delito.  Llegado  el  rey  á  Aguilar  de  Campoo,  dispuso  hacer  alto  hasta  ver  lo  que  acontecería  al  corregidor 
y  al  repostero,  y  permaneció  en  la  villa  hasta  que  supo  haber  ambos  entrado  en  Castañeda  con  su  gente  de  armas  y 
numerosos  peones ,  á  cuya  presentación  huyeron  precipitadamente  del  país  los  principales  partidarios  de  Fernandez 
Manrique;  y  en  seguida  se  entabló  pesquisa,  prendiéronse  los  muchos  cómplices  que  pudieron  ser  habidos,  ejecutóse 
en  ellos  la  justicia  imponiendo  á  unos  pena  de  muerte,  á  otros  de  azotes  ó  destierro,  y  demoliéronse  casas  fuertes  y 
llanas  de  los  que  habian  conseguido  fugarse.  Los  bienes  de  Garci  Fernandez  quedaron  en  secuestro  hasta  fines  del 
año  1428.  «  En  este  tiempo  (dice  la  Crónica  de  Don  Juan  II)  el  rey  mandó  soltar  á  Garci  Fernandez  Manrique  de  la 
prisión  en  que  estaba  en  Avila  y  le  mandó  tornar  todo  lo  que  del  rey  tenia  en  tierra  y  en  merced ,  y  mandó  alzarle 
la  secrestación  (el  secuestro)  que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  »  En  1429  prestó  Garci  Fernandez  el  mismo  jura- 
mento y  pleito-homenaje  que  Don  Juan  II  había  recibido  de  los  grandes  y  caballeros  principales ,  prometiendo  servir 
de  buena  fé  al  rey  de  Castilla  contra  los  de  Aragón  y  Navarra  y  contra  los  parciales  de  éstos.  En  recompensa,  el 
monarca  castellano  le  confirmó  la  merced  del  condado  de  Castañeda ,  y  mandó  entregarle  el  territorio ,  el  título  y 
las  prerogativas  de  conde,  en  igual  forma  que  nueve  años  antes  se  los  habia  concedido. 

Seguía  la  corte  Garci  Fernandez  Manrique ,  siendo  uno  de  los  personajes  más  interesados  en  el  gobierno ,  cuando 
enfermó  y  otorgó  su  testamento  en  Alcalá  de  Henares  á  6  de  Mayo  de  1436 ,  ante  el  escribano  Fernán  Sánchez  de 
Llerena,  instituyendo  dos  mayorazgos  con  cláusulas  regulares;  uno  para  su  hijo  primogénito  Don  Juan,  que  com- 
prendía el  estado  de  Castañeda  con  sus  villas  y  lugares,  y  los  pueblos  de  Izar  y  Villanueva,  rogaudo  á  la  condesa 
Doña  Aldonza  que  en  su  última  disposición  agregase  á  este  vínculo  la  villa  de  Aguilar  de  Campoo  y  su  comarca; 
destinó  el  otro,  compuesto  de  las  villas  de  Galisteo  y  Fuenteguinaldo  a  su  hijo  segundo  Don  Gabriel,  comendador 
mayor  de  Castilla:  si  llegase  á  extinguirse  la  sucesión  de  cualquiera  de  ellos  debia  pasar  la  herencia  á  los  sucesores 
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del  otro ,  y  si  ambos  llegasen  A  faltar ,  los  bienes  de  las  dos  fundaciones  habían  de  trasmitirse  á  su  hija  Doña  Beatriz 
y  su  prole,  heredando  el  mas  propincuo  pariente  con  obligación  de  tomar  el  apellido  de  Manrique. 

Falleció  el  conde  Garci  Fernandez  en  Alcalá,  de  Henares- el  dia  23  del  mismo  mes  y  año,  según  escribe  Lorenzo 
Galindez  do  Carvajal.  La  Crónica  de  Don  ,/aan  II  refiere  la  defunción  como  uno  de  los  principales  acontecimientos 
de  aquel  tiempo  en  estos  reinos,  y  dice  que  estando  el  rey  en  Madrid  «  supo  como  Garci  Fernandez  Manrique,  conde 
de  Castañeda,  que  Labia  quedado  enfermo  en  Alcalá  de  Henares,  era  muerto;  de  lo  cual  el  rey  hubo  gran  despla- 
cer, y  hizo  merced  ¡i  Don  Juan  Manrique,  su  hijo,  de  todo  lo  que  el  conde  en  sus  libros  tenia,  y  mandóle  que  fuese 
á  tomar  sus  heredamientos,  y  dióle  el  titulo  de  conde  de  Castañeda,  como  su  padre  le  tenia.  » 

Largo  tiempo  sobrevivió  á  su  esposo  la  condesa  Doña  Aldonza,  y  fué  ejecutora  de  su  testamento:  Otorgó  ella  el 
suyo  «estando  sana  dentro  del  monasterio  de  San  Benito  de  Valladolid,  »  á  6  de  Setiembre  de  1443,  ante  el  escri- 
bano Gonzalo  Sánchez,  de  Valladolid,  mandando,  entre  otras  cosas,  que  su  hijo,  el  conde  Don  Juan  ,  heredase  á 
Aguilar  de  Campoo,  sus  fortalezas  y  alfoces,  la  casa  que  había  erigido  en  esta  villa  y  sus  muebles,  la  casa-fuerte 
que  también  habia  construido  en  el  barrio  de  Santa  María,  las  poblaciones  de  Brida  y  Santa  Gadea  con  sus  alfoces, 
el  castillo  de  Vispieres,  la  tierra  de  Peñamellera,  otra  casa-fuerte  que  igualmente  habia  edificado  en  Candehivela, 
todas  las  heredades  que  disfrutaba  en  Villalnmbroso,  Santa  Olalla  y  Villatoquite,  los  cuarenta  vasallos  de  Val  de 
Santulan,  sa  casa,  principal  de  Camón  y  el  suelo  que  fué  de  los  Condes,  sus  mitades  en  las  casas  de  Villanueva  y 
Reinosa,  el  lugar  de  Cesura,  cerca  de  Aguilar,  y  varias  alhajas  de  plata.  Dispuso,  en  una  de  sus  mandas  piadosas, 
vestir  á  doscientos  indigentes  de  sus  villas  de  Aguilar  y  Villasirga.  Vivió  aím  algunos  años,  pues  en  Valladolid, 
A  13  de  Junio  de  1448,  otorgó  escritura  ante  el  escribano  Andrés  Fernandez,  loando  y  aprobando  cierta  concordia 
hecha  por  sus  hijos  Gabriel  y  Beatriz  sobre  lo  que  á  cada  cual  de  ellos  habia  mandado  en  su  testamento ;  pero  igno- 
ramos el  año  de  su  defunción. 

Su  hijo  primogénito  Don  Juan  Manrique,  nacido  en  1398,  fué  segundo  conde  de  Castañeda,  señor  de  Aguilar  de 
Campoo,  Fuenteguinaldo,  Izar,  Villanueva,  Caries,  Pina,  Avia,  Santillana  de  Campos;  Honor  de  Sedaño,  Alfoz  de 
Arreva  y  Orbaneja,  de  los  valles  de  Toranzo  é  Iguña,  Buelna,  San  Vicente  y  Rionansa,  y  de  las  merindades  de 
Peñarruya  y  Peñamellera,  canciller  mayor  de  Castilla  y  capitán  general  de  la  frontera  de  Jaén. 

Dejamos  indicado  que  á  la  muerte  de  su  padre,  en  1430,  el  rey  le  concedió  la  dignidad  de  conde  y  las  lanzas  y 
mercedes  que  Garci  Fernandez  Manrique  obtuvo  de  la  corona. 

Habíase  casado  en  el  año  de  1430  con  Doña  Mencía  Enriquez,  hija  de  Don  Alfonso  Enriquez,  almirante  mayor  de 
la  mar,  adelantado  y  notario  mayor  del  reino  de  León ,  señor  de  Medina  de  Rioseco  y  Castroverde,  primo  del  rey 
Juan  I  de  Castilla,  y  nieto  de  Alfonso  el  Onceno.  Fué  estéril  su  matrimonio  á  pesar  de  su  larga  duración  de  medio 
siglo,  terminando  por  fallecimiento  de  tan  ilustre  señora,  acaecido  en  1480. 

La  reconocida  infecundidad  de  Doña  Mencia,  pudo  causar  infidelidades  conyugales  por  parte  de  su  esposo,  incli- 
nándole á  buscar  sucesión  en  Doña  Catalina  Enriquez  de  Ribera,  que  residía  en  su  casa  asistiendo  a  la  condesa, 
según  usanza  de  la  época,  acostumbrándose  entonces  criar  los  hijos  de  nobles  familias  en  las  casas  de  poderosos 
magnates,  ya  por  mediar  parentesco,  ya  para  facilitar  buena  educación  á  los  jóvenes  ,  ya  por  favorecer  los  ricos- 
hombres  4  sus  deudos,  ya,  en  fin ,  para  ganarse  los  señores  el  afecto  de  hidalgos  y  caballeros  que  de  ellos  no  depen- 
dían, con  objeto  de  servirse  de  éstos  acaudillándoles  en  casos  de  agresiones  de  oíros  grandes  del  reino,  de  revueltas 
contra  el  soberano  ó  de  guerras  con  extranjeros  países.  Doña  Catalina,  hija  de  Ruy  Pérez  de  Ribera,  alcaide  de 
Penafiel  por  el  rey  de  Navarra,  siendo  biznieta  del  conde  Don  Tello,  estaba  en  tercer  grado  de  consanguinidad  con 
el  conde,  y  en  tercero  con  cuarto  respecto  á  la  condesa,  los  mismos  que  mediaban  entre  los  ilustres  cónyuges.  Llegó 
a  comprender  Doña  Mencía  la  inclinación  de  su  esposo,  y  para  quitársela  haciendo  cambiar  de  estado  y  habitación 
a  Doña  Catalina,  desposóla  sigilosamente  con  Juan  de  San  Pedro,  alcaide  de  Ureña  y  de  Castrillo  de  ViUavega,  per- 
sona de  notoria  nobleza:  súpolo  el  conde,  y  para  evitar  la  consumación  del  matrimonio,  hizo  el  rapto  de  la  prometida 
en  la  villa  de  Tordehumos  y  la  llevó  á  su  fortaleza  de  Villalnmbroso,  donde  tuvo  de  ella  sucesión  adulterina  Poco 
después  de  espirar  la  condesa,  se  casó  Don  Juan  con  Doña  Catalina,  tratando  de  legitimar  en  cierto  modo  los  hijos 
que  en  ésta  habia  tenido. 

El  mismo  año  en  que  murió  Doña  Mencía  Enriquez,  los  católicos  reyes  Fernando  é  Isabel  dieron,  en  Toledo  á  20 
de  Jumo  de  1480,  al  conde  Don  Juan  Manrique,  real  facultad  para  fundar  á  favor  de  sus  hijos  uno  ó  más  mayoraz- 
gos, con  las  cláusulas  y  gravámenes  que  él  quisiera.  En  virtud  de  la  regia  concesión ,  Don  Juan,  en  su  villa  de  Pina 
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á  26  de  Febrero  de  1484 ,  ante  Rodrigo  Álvarez  de  Bobadilla ,  escribano  de  cámara  del  rey  y  de  la  reina  y  su  notario  ■ 
público,  otorgó  escritura  vinculando  á  favor  de  su  hijo  primogénito  Garci  Fernandez  Manrique,  el  condado  de  Cas- 
tañeda y  sus  pertenencias;  la  villa  de  Cártes,  sus  aldeas  y  barrios;  la  de  Aguilar  de  Cainpoo,  su  fortaleza  y  alfoces, 
de  la  cual  manifiesta  haberle  hecho  marqués;  los  valles  de  Toranzo,  Iguña,  Buelna,  San  Vicente,  Rionansa  y  Val- 
delamasto;  las  merindades  de  Peñarruya  y  Peñamellera,  el  Honor  de  Sedaño,  el  alfoz  de  Arreva  y  Orbaneja,  las 
villas  de  Pina ,  Santillana  de  Campos  y  Avia ,  los  lugares  de  Villatoquite ,  Izar ,  Villanueva  y  Ruero,  con  todo  lo 
que  heredó  de  su  hermana  Doña  Beatriz;  la  casa  de  Carrion  y  los  vasallos  de  Villanueva  del  Rio  y  Quintanilla  de 
Onsona;  la  casa  y  vasallos  de  la  Serna  y  lo  que  compró  en  Campos  de  Gutierre  de  Quijada;  el  patronato  de  San  Mar- 
tin de  Helines ;  el  oficio  de  merino  de  la  merindad  de  Aguilar  de  Carnpoo  con  todos  los  vasallos ,  rentas  y  juros  que 
tenia  en  ella;  las  martiniegas  de  ciertos  lugares  y  todos  los  maravedís  de  juro  y  de  merced  que  tenia  asentados  en 
los  Libros  Reales.  Mandó  que  todo  se  vinculase  para  siempre ,  uniéndolo  y  agregándolo  al  mayorazgo  de  sus  padres. 
Terminó  su  larga  vida,  el  segundo  conde  de  Castañeda  y  último  señor  de  Aguilar,  á  los  90  años  de  edad,  en  1493: 
la  condesa  Doña  Catalina  se  ignora  si  murió  antes  ó  después  de  su  marido. 

Fué  sucesor  de  Don  Juan,  como  primogénito,  Garci  Fernandez  Manrique,  primer  marqués  de  Aguilar,  tercer 
conde  de  Castañeda,  señor  de  los  valles  de  Toranzo,  Iguña,  Buelna,  San  Vicente,  Rionansa  y  Lamasto,  de  las  me- 
rindades de  Peñarruya  y  Peñamellera,  del  Honor  de  Sedaño  y  villas  de  Cártes,  Pina  y  Villalumbroso ,  y  canciller 
mayor  del  rey.  Al  finar  su  padre  hacia  ya  sobre  diez  años  que  éste  le  había  cedido  el  señorío  de  Aguilar  y  alcanzado 
de  los  Reyes  Católicos  la  gracia  de  titularle  marqués.  Contrajo  tres  matrimonios:  el  primero  con  Doña  Beatriz  de 
Velasoo,  hermana  de  Don  Bernardino  y  Don  Iñigo,  condestables  de  Castilla  y  duques  de  Frias,  pero  éste  no  llegó  á 
consumarse  por  fallecimiento  de  tan  esclarecida  señora;  el  segundo  con  Doña  Brazayda  de  Almada,  una  de  las  damas 
que  trajo  de  Portugal  la  reina  Doña  Juana,  segunda  mujer  de  Enrique  IV,  y  que  era  hija  mayor  de  Don  Juaz  Vaz 
de  Almada ,  rico-hombre  de  Portugal  y  señor  de  Pereira ;  el  tercero  con  Doña  Leonor  Pimentel ,  hij  a  del  tercer  conde 
de  Benavente  Don  Alonso  de  Pimentel,  y  ya  viuda  de  Don  Alfonso  de  Castro  Ossorio,  primogénito  de  Don  Pedro, 
conde  de  Lemus.  El  marqués  de  Aguilar  de  Carnpoo  no  tuvo  otra  sucesión  legítima  sino  dos  hijos  varones  y  tres 
hembras,  de  los  cuales  el  primogénito  había  muerto  en  temprana  edad,  dejándola  calidad  de  hermano  mayor, 
en  1474  ó  antes,  al  segundo,  que  fué  llamado  Don  Luis.  Murió  el  primer  marqués  de  Aguilar  en  Junio  de  1506. 

Don  Luis  Fernandez  Manrique,  segundo  marqués  de  Aguilar,  cuarto  conde  de  Castañeda,  señor  de  los  valles  de 
Toranzo,  Iguña,  San  Vicente,  Rionansa  y  Buelna,  del  Honor  de  Sedaño,  de  las  villas  de  Cártes,  Pina,  Escalada, 
Izar  y  Villanueva,  y  de  las  casas  de  Macintos  y  la  Serna,  canciller  mayor  de  Castilla;  antes  de  heredar  dichos  Esta- 
dos por  muerte  de  sus  padres  Don  García  y  Doña  Brazaida,  habia  contraído  matrimonio  con  Doña  Ana  Pimentel, 
hija  mayor  de  Don  Pedro,  comendador  de  Castrotoraf  en  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  las  villas  de  Tavara,  Cor- 
doncillo, Retuerta,  Alija,  La  Noria,  Ginestacio  y  mitad  de  la  Puebla  de  Sanabria. 

Carlos  I  de  España,  viniendo  á  Castilla  desde  los  Países-Bajos  con  una  gran  flota  de  navios  y  acompañado  de  su 
hermana  la  infanta  Leonor  y  varios  dignatarios  flamencos,  desembarcó  el  domingo  19  de  Setiembre  de  1517  en  un 
puertecito  de  Asturias,  llamado  Villavieiosa.  A  causa  de  la  pobreza  de  aquella  comarca,  tuvo  que  trasladarse  con  toda 
su  comitiva  al  pintoresco  puerto  y  bien  situada  villa  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  donde  descansó  algunos  dias 
morando,  según  cuentan,  en  el  antiguo  y  elevado  castillo  que  muy  vistosamente  corona  la  linda  y  extraordinaria 
población.  Recibiéronle  su  hermano  Femando  y  muchos  proceres  é  hidalgos  de  nuestra  Península.  Al  cabo  de  algún 
tiempo,  marchó  á  Valladolid  por  Aguilar  de  Carnpoo  y  Burgos.  Don  Luis  Fernandez  Manrique  le  obsequió  en  su 
villa  y  le  hospedó  en  su  casa  con  tal  grandeza  y  pompa  que,  según  afirma  Sandoval  en  su  Historia  de  Carlos  V 
(tomo  i,  libro  m),  el  monarca  fué  recibido  como  convenía;  y  habiendo  pasado  el  marqués  á  Valladolid  sirviendo  al 
soberano ,  fué  uno  de  los  grandes  que  se  distinguieron  en  célebres  fiestas  reales  con  que  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
allí  reunidos  en  Cortes,  proclamaron  rey  á  Carlos  de  Luxemburgo  el  dia  7  de  Febrero  de  1518. 

Este,  elegido  emperador  de  Alemania,  denominándosele  Carlos  V,  y  proclamado  el  dia  28  de  Junio  de  1519, 
apresuró  cuanto  pudo  su  ida  á  tomar  posesión  del  Imperio,  y  se  dio  á  la  vela  el  20  de  Mayo  de  1520,  dejando  á 
Castilla  sumida  en  los  horrores  de  la  guerra  mil,  apellidada  de  los  Comuneros.  Terminada  se  hallaba  ya  esta  cuando 
de  regreso  á  España  desembarcó  en  el  puerto  de  Santander  el  dia  16  de  Julio  de  1522.  Habiendo  descansado  algunos 
dias  en  esta  población,  partió  hacia  Falencia,  y,  pasando  por  Aguilar  de  Carnpoo  entró  en  la  villa,  acompañado 
de  4.000  soldados  alemanes  ó  tudescos,  que  formaban  su  imperial  guardia.  Traía  de  Alemania  buena  y  numerosa 
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artillería  para  estos  reinos,  que  estaban  faltos  de  ella;  la  que,  según  Fray  Prudencio  de  Sándoval  en  la  Historia 
citada,  era  y  marchaba  en  el  orden  que  no  hemos  creído  fuera  de  propósito  transcribir  en  la  nota  (1). 

Llegóse  el  nuevo  emperador  á  la  Abadía  de  Aguilar  y  á  la  próxima  ermita  de  San  Pedro,  una  de  las  descubiertas 
por  Alpidio  y  restauradas  por  su  hermano  el  abad  Opila,  y  en  la  cual  subsiste  el  sepulcro  citado  por  el  Padre  Juan 
de  Mariana  en  su  Historia  de  España,  atribuida  al  famoso  paladín  Bernardo  del  Carpió.  El  manuscrito  titulado 
Fundación  y  antigüedades  del  Iluatrisimo  y  antiquísimo  Convento  de  Santa  María,  etc.,  refiere  la  imperial  visita 
en  los  términos  siguientes:  «Los  religiosos  viejos  y  antiguos  desta  casa  dixeron  y  afirmaron  muchas  veces  (entre  los 
quales  fué  uno  el  Padre  fray  Bartolomé  de  Udias,  que  era  de  edad  de  90  años,  que  el  Emperador  Carlos  Quinto 
passando  por  aquí  para  Santander,  a  la  buelta  visitó  este  Sepulcro  de  Bernardo  del  Carpió,  donde  vio  que  estaba  la 
espada  de  este  esforzado  y  valiente  Cavallero,  la  qual  se  llevó  consigo.  Aora  se  platica  que  está  en  Madrid  en  la 
Armería  de  su  Magestad.» 

Finalizó  la  vida  de  Don  Luis  Fernandez  Manrique,  entre  los  años  de  1532  y  1535. 

Su  hijo  primogénito  Don  Juan  Fernandez  Manrique  fué  tercer  marqués  de  Aguilar,  quinto  conde  de  Castañeda, 
señor  de  los  valles  de  Toranzo,  Buelna,  Iguña,  San  Vicente,  Eionansa,  Iíochero  y  Lamasto,  de  las  merindades  de 
Peñarruya  y  Peñamellera,  Honor  de  Sedaño  y  villas  de  Cártes,  Avia,  Pina  y  Villalumbroso ,  canciller  mayor  de 
Castilla,  cazador  mayor  de  (!árlos  V,  su  embajador  en  Roma  y  virey  y  capitán  general  de  Cataluña. 

El  Emperador  le  envió  en  1537,  con  el  carácter  de  embajador  extraordinario,  á  la  corte  romana,  donde  ya  se  habia 
empezado  á  tratar  sobre  alianza  entre  el  Pontífice,  nuestro  monarca  y  la  república  de  Venecia,  para  contrarestar  los 
amenazadores  progresos  de  la  invasión  de  los  turcos  en  occidente:  el  marqués  de  Aguilar,  consiguió  llevarla  á  cabo 
obligándose  en  nombre  de  su  soberano  á  armar  ochenta  y  dos  galeras  y  cien  navios,  y  á  hacer  la  mitad  de  los 
gastos  de  aquella  campaña,  en  la  cual  habían  de  servir  cincuenta  mil  infantes  y  cuatro  mil  quinientos  jinetes;  y 
ofreciendo  formar,  al  mismo  tiempo,  á  su  propia  costa  «un  gallardo  ejército»  para  atacar  al  de  los  mahometanos  por 
Hungría.  Estipuló  además  que  fuese  comprendido  el  rey  de  Romanos  en  la  confederación ;  con  las  cuales  y  con  otras 
condiciones,  se  publicó  la  Santa  Lir/a  en  Consistorio  Pontificio,  el  dia  8  de  Febrero  de  1538,  «con  grande  honor  de 
la  prudencia  del  marqués  que  habia  sabido  perfeccionar  un  tratado  de  que  la  Cristiandad  esperaba  inmensos  benefi- 
cios,» y  cuya  eficacia  encarece  el  insigne  escritor  Paulo  Peruta  en  su  famosa  Historia  de  Venecia.  Partió  después  de 
Roma  para  acompañar  al  Emperador  en  las  vistas  que  tuvo  con  el  pontífice  Paulo  III  en  Francia,  en  la  antigua 
ciudad  de  Niza,  perteneciente  al  territorio  de  la  Provenza.  Aprovechó  Don  Juan  Fernandez  Manrique  la  oportunidad 
que  para  enaltecer  la  iglesia  mayor  de  Aguilar  de  Carapoo  se  le  presentaba,  y  suplicó  á  Su  Santidad  la  elevase  al 
rango  de  colegial,  exponiendo  al  efecto  que  la  parroquia  de  San  Miguel,  grande  en  material  capacidad,  majestuosa 
por  su  antigua  arquitectura,  y  distinguida  entre  muchas  parroquiales  por  lo  numeroso  de -su  cabildo  eclesiástico, 
compuesto  á  la  sazón  de  un  rector  titulado  arcipreste  y  diez  y  siete  beneficiados,  era  conveniente  para  el  solicitado 


,ytoi 


s  pal;* 


el  Pollino  y  la 


(1)  a  Venia  primero  La  guía,  que  era  un  caballero  en  un  caballo  blanco,  y  éBte  miraba  los  posos  por  donde  debía 
camino  por  donde  pasase  mejor  y  sin  peligro  ni  trabajo.  En  pos  do  La  guía  venían  los  primeros  veintiocho  /aleóneles 
los  cuatro  de  ellos  de  medio  adelante  eran  rosqueados  y  con  las  coronas  imperiales;  y  los  veinticuatro  ochavados,  tod 
Por  la  boca  de  cada  uno  cabía  un  puño  grande.  Cada  uno  de  estos  traia  cinco  pares  de  ínulas.  Después  venían  diez  y  ( 
y  medio  de  largo,  y  de  boca  casi  mi  palmo.  Los  doce  de  estos  eran  con  flores  de  lis.  Tiraban  cada  uno  do  estos  ocho  pi 
uian  diez  y  seis  serpentinas  á  diez  y  seis  palmos  de  largo,  y  de  boca  dos  palmos  do  ancho,  CBtas  traian  treinta  pares  ¡ 
dos  (rabíleos  en  un  carretón  á  cuatro  palmos  de  largo  cada  uno  de  ellos,  y  á  dos  palmos  en  la  boca:  estos  traían  veinl 
Magnas  Draeo,  con  una  cabeza  de  serpiente  á  manera  de  Dragón,  con  el  rey  Don  Felipe  dibujado  en  él,  con  sus  arma 
largo  y  un  palmo  de  boca  en  alto ;  á  este  traian  treinta  y  cuatro  paros  de  midas.  Después  de  oslo  venian  dos  tiros  fam 
Pollina,  á  diez  y  seis  palmos  cada  uno  de  largo,  y  palmo  y  medio  do  alto  en  las  bocas:  estos  traian  treinta  y  cuatro  pa.  .. 
estos  venia  un  -tiro  que  se  decía  Espérame  que  allá  voy;  ese  tenia  diez  y  siete  palmos  de  largo  y  dos  palmos  casi  de  boca  en  alto,  llevábanle  treintaydoa 
pares  do  muías.  Después  de  esto  venian  dos  Uros  que  se  decían  Santiago  y  Santiayuito,  y  tenían  de  largo  veintiséis  palmos,  y  un  palmo  en  las  bocas  cada 
uno  de  ellos  en  alto,  llenos  de  flores  de  lis  con  las  armas  francosas;  alrededor  de  los  escudos  unos  rosarios  de  veneras  de  Santiago,  cada  uno  traia  treinta 
y  seis  pares  de  mulos.  Luego  venia  un  tiro  donde  venia  el  Emperador  dibujado  con  las  armas  reales  de  sus  reinos;  tenia  de  largo  diez  y  seis  palmos,  y 
palmo  y  medio  en  boca;  á  este  traian  treiota  y  cuatro  pares  de  muías.  En  pos  de  este  venia  la  Tetuda,  que  tenia  en  largo  diez  y  siete  palmos  y  casi  dos 
deboca;  ;i  este  traian  treinta  y  siete  pares  de  muías.  Luego  venia  el  Gran  Diablo,  que  habia  en  él  diez  y  ocho  palmos  de  largo,  y  casi  dos  palmos  en 
alto  de  la  booa:  tirábanle  treiota  y  ocho  pares  de  muías.  Después  de  esto  venian  nueve  carretones  de  estos  dichos  tiros  y  no  traian  cosa  alguna,  sino  que 
venian  vacíos,  y  traían  á  siete  pares  de  mulos  cada  uno.  Decían  y  afirmaban  que  quedaban  en  el- puerto,  de  municione 
más  que  podian  traer  mil  carros.  Por  manera  que  los  tiros  eran  setenta  y  cuatro  mayores  y  menores.  Loa  carretones  de  los  dichos  tiros  e 
venian  vacíos  y  no  traian  cosa  alguna,  sino  que  eran  para  el  servicio  de  la  artillería.  Mas  cu  cada  par  de  muías  venia  un  hombre  páralos  guiar 
eran  seteMa  y  cuatro  hombres;  estos  sin  los  que  traian  provisiones,  y  azadón eros  para  hacer  los  caminos. d  —  Las  enumeradas  piezas  tormentar 
compondrían  le  largas  planchas  de  bronce  ú  hierro,  á  manera  do  duelas  de  tonel,  unidas  por  medio  de  aros  de  su  mismo  metal  colocados  á  conven 
distancias,  sí  ee  cierto  que  la  fundición  do  cañones  no  comenzó  á  usarse,  como  afirman ¡  antes  del  año  do  1544. 


s  y  de  pelotería  (balerio), 
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ñn  y  merecedora  de  que  tal  gracia  se  le  concediese.  Hizo  ver  también  á  la  Santa  Sede  que  las  colegiatas  de  Escalada, 
San  Martin  de  Elines  y  Castañeda,  de  las  cuales  era  patrono  por  hereditario  derecho,  radicaban  en  áspero  territorio 
y  pueblos  de  corto  vecindario,  por  lo  cual  sus  abades  vivían  fuera  de  éstos,  y  los  divinos  oficios  no  se  celebraban  con 
la  pompa  debida  y  correspondiente  á  los  deseos  de  los  fundadores;  al  par  que  siendo  la  villa  de  Aguilar  cabeza  de 
marquesado,  pueblo  de  amena  situación,  y  de  muchos  habitantes,  seria  útil  suprimir  y  anejar  á  la  nueva  colegiata 
las  antiguas  enumeradas.  Paulo  III,  que  en  tal  cúmulo  de  grandes  negocios  había  experimentado  la  piedad,  pru- 
dencia, importancia  y  autoridad  de  Don  Juan,  accedió  gustoso  a  su  petición,  y  despachó  letras  apostólicas  citando 
á  las  expresadas  iglesias  colegiales  y  á  su  obispo  diocesano,  el  de  Burgos,  Don  Fray  Juan  Álvarez  de  Toledo  carde- 
nal de  San  Sixto.  Éste,  previamente  consideradas  con  detención  las  circunstancias,  dio  su  consentimiento;  y,  con 
objeto  de  evitar  competencias  en  la  jurisdicción,  quiso  concordarse  con  el  marqués;  para  lo  cual,  con  noticia  y  con- 
sentimiento del  Papa  y  en  presencia  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de  Galicia  y  de  otras  ilustres  personas, 
se  otorgó  pública  escritura  de  concordia  en  26  de  Agosto  del  mismo  año,  conviniéndose,  entre  otras  cosas,  en 
suprimir  y  auejar  á  la  iglesia  mayor  de  Aguilar  como  nueva  colegiata,  las  sobredichas  de  Escalada,  Elines  y  Cas- 
tañeda, y  que  el  abad  de  la  que  se  creara  tuviese  jurisdicción  ordinaria  cuasi  episcopal  en  las  personas  eclesiásticas 
de  su  iglesia  y  no  en  otras.  Aprobó  y  confirmó  esto  el  Santo  Padre  de  Roma  en  la  bula  erigiendo  la  nueva  colegiata 
con  fecha  vi  de  las  kalendas  de  Setiembre  del  año  1541 .  El  valle  de  Castañeda  se  opuso  á  la  anexión  de  su  colegiatas 
y,  sobre  todo,  de  sus  pingües  rentas  á  la  de  Aguilar;  pero  al  fin  se  transigió  dándose  á  esta  siete  duodécimas  partes 
de  ellas,  y  quedando  las  restantes  para  el  nuevo  cabildo  de  Castañeda,  reducido  á  cuatro  canónigos  y  un  medio- 
racionero.  Paulo  III,  en  2  de  Marzo  de  1542,  año  octavo  de  su  pontificado,  expidió  bula  creando  en  la  colegiata  de 
Aguilar  de  Campoo  cuatro  dignidades,  diez  canonicatos  y  ocho  raciones,  concediendo  al  marqués  y  á  sus  sucesores 
la  provisión  de  las  dignidades,  que  eran  las  de  abad ,  maestre-escuela }  chantre  y  arcipreste,  y  dejando  como  patri- 
moniales y  de  oposición  las  canongías  y  prebendas.  Asignóla  además  como  ministros,  organista,  sacristán,  cantor 
y  cuatro  niños  de  coro.  Otorgó  al  abad  insignias  pontificales  de  mitra,  anillo  y  báculo  pastoral:  hizo  su  juris- 
dicción inmediata  á  la  Sede  Apostólica,  y  le  dio  facultad  de  bendecirse  y  bendecir,  ordenar  y  absolver  casos 
reservados. 

Murió  el  marqués  Don  Juan  Fernandez  Manrique  en  Barcelona  el  dia  14  de  Octubre  de  1553,  siendo  virey  y  capi- 
tán general  de  la  Cesárea  Majestad  en  el  principado  de  Cataluña  y  en  los  condados  de  Rossellon  y  Cerdánia  (1). 


(1)     Laprí 


¡i  noticia  que 


e  los  hechos  de  Don  Juan  Fernandez  3 
de  su  casa  para  que  con  ellas  se  agregase  á  los  gobernadores  de  esto: 
Cumplido  el  paterno  mandato,  hallábase  por  Noviembre  de  aquel  año  e 
cuando  su  colega  el  Almirante  entró  en  acuella  villa  y  liué  recibido  por 
Rivadavia,  Cifueutes  y  Altamira,  el  prior  de  San  Juan,  e!  vizconde 
Reina,  y  por  otros  magnates  y  caballero;!,  entre  los  cuales  se  nombn 
rpio  nuestro  héroe  asistió  á  las  acciones  de  aquel  ejército  hasta  que, 


hahi 


uirique  tenemos  ea  la  relati 
reinos,  cuando  en  1520  se 

Medina  dé  liioseCn   asistiendo 

os  marqueses  de  Astorgay  Déi 


iberle  su  padre  enviado  acaudillando  las  tropa, 
i  puesto  en  armas  las  Comunidades  de  Castilla, 
no  de  los  gobernadores,  al  cardenal  Adriano, 
,  los  condes  de  llena  venté,  Al  va  de  Liste,  Luna, 


de  Valdiierna,  los  señores  de  Alcañiees,  Monzón,  la  Meta,  Crajal  y  Tierra  de  ln 
á  Don  Juan  Manrique,  hijo  mayor  del  marqués  de  Aguilar.  Es,  pues,  de  suponer 
il  martes  23  de  Abril  de  1521 .  la  memorable  batalla  de  Villalar  puso  fin  á  la  guerra 


i  Majestad,  celebrada  en  Bolonia  el  jueves  24  de  Febrero 
y  era  el  del  Imperio  que  tenia  figurada  el  águila  itnperials 

un  no  era  más  que  primogénito  de  ella,  el  título  de  conde 

-ced  volvió  Don  Juan  á  España. 

■adir  los  estados  austríacos,  partieron  á 


Acompañó  al  Emperador  Garlos  V  cuando  pasó  á  Italia  en  1529,  y  en  la  coronaci 
de  1530,  llovó  uno  de  los  dos  estandartes  que  en  la  comitiva  marchaban  delante  del  si 
al  par  que  iba  el  otro,  con  las  armas  reales,  en  las  manosdel  señor  de  Lautrec,  cama: 

Premió  después  en  él  Don  Carlos  los  méritos  de  la  casa  de  Aguilar,  concediéndole, 
de  Castañeda  por  súplica  y  renuncia  de  su  padre  el  marqués  Don  Luis,  y  honrado  cor 

A  la  noticia  difundida  el  año  de  1532  de  que  los  turcos  formaban  grande  armada  para  invadir  los  estados  austríacos,  partieron  á  Alemania  muchos 
proceres  españoles  á  pelear  en  aquella  guerra,  siendo  uno  de  ellos  el  nuevo  conde  de  Castañeda. 

Uabia  ya  heredado  el  marquesado  de  Aguilar  de  Campoo  antes  de  ir,  en  1535,  con  Carlos  V  (I  de  España)  á  la  conquista  Je  Túnez,  y  por  imperial 
mandato,  fué  con  su  galera  á  reconocer  las  fuerzas  turcas  en  La  Goleta,  lo  cual  consiguió  á  pesar  de  la  enérgica  resistencia  del  enomigo. 

Dichosamente  terminada  tan  heroica  empresa,  marchó  con  Su  Majestad  Cesárea  á  Sicilia  y  luego  á  Ñapóles,  haciendo  el  César  majestuosa  entradn 
pública  en  esta  ciudad  el  din  25  de  Noviembre  del  citado  1535. 

Siguió  las  imperiales  banderas  en  la  campaña  que  el  año  siguiente  hizo  Carlos  I  en  persona  contra  los  franceses  en  Italia,  y  tan  acreditada  estaba  ya  su 
militar  pericia,  que  fué  uno  de  Iob  que  el  Emperador  eligid  en  Savillan  para  conferenciar  y  resolver  acerca  de  la  guerra. 

Posteriormente,  habiendo  entrado  nuestro  monarca  en  Francia  y  resuelto  sitiar  la  ciudad  de  Marsella,  se  arregló  en  Frextrs  la  marcha  del  ejército, 
encargando  á  Mr.  de  Sistau  la  vanguardia  de  lacaballería  con  GOO  ginetcs  alemanes,  la  batalla  ó  centro  al  duque  de  Sáboya  con  1.000  hombres  de  armas, 
y  al  marqués  de  Aguilar  de  Campoo  la  retaguardia  con  80Ü  lanzas  tudescas.  Pero  muerto  pronto  de  enfermedad  el  ilustre  caudillo  Antonio  de  Leyva, 

tropas  lo  ejecutó,   después  de  perder 

extraordinario,  confiando  ú  bu  auto- 

l  en  Italia.  Queda  también  dicho  que 

y  en  las  cuales,  mediando  el 

presencia  de  Su  Santidad,  habiéu. 


príncipe  de  Ascoli,  por  cuyo  consejil  se  había  acometido  tamrña  empresa,  resolvió  el  César  retirarse,  como  con  si 
por  enfermedades  mucha  gente  y  con  ella  la  esperanza  de  conseguir  ventajoso  resultado. 

Dejamos  indicado  arriba  en  el  texto,  que  en  1537  el  rey  emperador  le  envió  ú  Roma  con  el  carácter  de  embalad' 
ridad  y  prudencia  las  importantes  cu  es  l  iones  que  so  ventilaron  en  aquella  corte  á  consecuencia  de  hacerse  la  guer 
acompañó  á  la  imperial  persona  á  las  vistas  que  en  Niza  tuvo  con  el  pontífice  Paulo  III  y  el  rey  de  Francia 
Papa,  pactaron  ambos  soberanos  una  tregua  de  diez  añoB,  cuyo  tratado  se  firmó  en  13  de  Junio  de  1538  y  se  pnbl 


SEPULCROS  DE  AGUILAR  DE  CAMPOO. 


El  primer  heredero  que  produjo  el  matrimonio  de  Don  Juan  con  Doña  Blanca  Pimentel  de  Velasco,  fué  Don  Luis 
Fernandez  Manrique,  después  cuarto  marqués  de  Aguilar,  sexto  conde  de  Castañeda,  señor  de  los  valles  de  Toranzo, 
Iguña,  Buelna,  San  Vicente,  Rionansa  y  Rochero,  merindades  de  Peñarruya  y  Peñamellera,  y  de  las  villas  de 
Cártes,  Pina,  Avia  y  Villalumbroso ,  y  Honor  de  Sedaño,  canciller  mayor  de  Castilla,  cazador  mayor  del  rey 
Felipe  II,  de  sus  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  comendador  de  Socuéllamos,  trece  de  Santiago  y  capitán  de  hombres 
de  armas  de  las  reales  guardias  de  Castilla. 

Labró  el  coro  actual  de  la  colegiata  aquilarense ,  habiendo  dispuesto  su  reedificación  en  el  centro  de  la  nave  mayor 
el  año  de  161G,  según  manifiesta  alusiva  inscripción  colocada  en  oportuno  paraje  del  mismo  coro'. 

Falleció  Don  Luis  en  Aragón  el  año  de  1585 ,  a  8  de  Octubre ,  según  su  epitafio ,  ó  á  23  del  mismo ,  según  Garibay 
en  el  tomo  ui  de  sus  obras  inéditas. 

Su  hijo  primogénito  Don  Juan  Fernandez  Manrique,  séptimo  conde  de  Castañeda,  sin  haber  tenido  sucesión  ni 
contraído  matrimonio,  murió  en  Madrid  a  16  de  Junio  de  1573.  Por  su  muerte  y  por  la  de  su  hermano  segundo, 
acontecidas  antes  que  la  del  padre ,  heredó  como  mayorazgo  Don  Bernardo  Manrique ,  hijo  tercero  de  Don  Luis ,  y 
fué  quinto  marqués  de  Aguilar,  octavo  conde  de  Castañeda  y  Buelna,  señor  de  los  mismos  valles  y  demás  jurisdic- 
ciones que  su  predecesor,  y  canciller  mayor  de  Castilla.  En  1586  se  casó  con  Doña  Antonia  de  la  Cerda  y  Aragón, 
hija  del  quinto  duque  de  Medinaceli ,  Don  Juan  Luis  de  la  Cerda. 

Nació  de  este  matrimonio  Don  Juan  Luis  Fernandez  Manrique  de  Lara,  sexto  marqués  de  Aguilar,  noveno  conde 
de  Castañeda  y  Buelna,  señor  de  los  ya  enumerados  valles,  villas,  etc.,  canciller  mayor  de  Castilla,  comenda- 
dor del  Horcajo  en  la  orden  de  Santiago.  Contrajo  matrimonio  con  Doña  Juana  Portocarrero ,  dama  de  la  reina 
Doña  Margarita,  del  cual  no  quedó  sucesión.  Pasó  el  marqués  a  segundas  nupcias  cou  Doña  Beatriz  de  Haro  y  Ave- 
llaneda, hija  mayor  de  Don  García  de  Haro  y  Sotomayor,  conde  de  Castrillo,  obrero  de  Calatrava ,  gentil-hombre 
de  (simara  del  rey,  de  sus  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  presidente  de  los  de  Indias  y  Castilla,  virey  de  Ñapóles  y  uno 
de  los  gobernadores  de  esta  monarquía  en  la  menor  edad  del  rey  Carlos  II ,  y  de  Doña  María  de  Avellaneda  y  Delga- 
dillo,  esposa  de  Don  García  de  Haro,  condesa  de  Castrillo,  señora  de  Valverde,  Alcova,  Alcuvilla  y  Quintanilla. 

Feneció  el  marqués  de  Aguilar,  Don  Juan  Luis,  en  27  de  Junio  de  1653. 

Del  segundo  enlace  nació  el  sucesor  en  Estados  y  honores  Don  Bernardo  Manrique  de  Lara,  séptimo  marqués  de 
Aguilar,  décimo  conde  de  Castañeda  y  Buelna,  etc.,  etc.,  y  canciller  mayor  de  Castilla,  que  terminó  sus  dias  el  31 
de  Octubre  de  1662- 

Por  haber  finado  antes  de  salir  de  la  infancia,  le  heredó  el  hijo  primogénito  de  su  hermana  Doña  Antonia  Man- 
rique de  la  Cerda,  la  cual  se  había  casado  en  1613  con  Ruy  Gómez  de  Silva  y  Mendoza,  primer  marqués  de  la  Eli- 
seda,  conde  de  Galve,  señor  de  Payo  de  Valencia  y  de  la  casa  del  Águila,  alcaide  y  alférez  mayor  de  Ciudad- 
Rodrigo,  comendador  de  Bexix  y  Castel  de  Gásteles  en  la  orden  de  Calatrava,  gentil-hombre  de  boca  de  Felipe  II  y 
mayordomo  de  Felipe  III.  Muerto  Ruy  Gómez  en  Valladolid  a  30  de  Enero  de  1616,  contrajo  Doña  Antonia  segun- 


dóle estipulado,  por  nombramiento  de  Carlos  V,  Don  Joan  Fernandez  Manrique  y  Don  Francisco  de  los  Cobos,  oomendador  mayor  de  León,  primer 
secretario  y  favorito  del  soberano,  al  par  que,  por  parte  del  monarca  francés,  el  cardenal  Juan  de  Lorena  y  el  condestablo  de  Francia  Ana  de  ilont- 
morency. 

En  los  siguientes  años  continuó  el  de  Aguilar  al  lado  del  monarca,  por  ser  uno  de  los  grandes  de  su  mayor  confianza,  pasando  con  él  á  Italia  en  el 
de  1443,  donde  preseueió  las  vistas  que  ol  Papa  y  el  Emperador  tuvieron  en  Buxeto,  lugar  entre  Plasencin  y  Cremona,  y  luego  á  bacer  la  guerra  en  Ale- 
manía  al  duque  de  Gueldres,  y  finalmente,  asistiéndole  en  la  marcha  ejecutada  por  el  ejército  imperial  para  recuperar  á  Landresy  que  acababan  do  ocupar 
los  franceses. 

Dos  años  después,  Su  Majestad  le  hizo  virey,  lugarteniente  y  capitán  general  del  principado  de  Cataluña  y  de  los  condados  de  Rossellon  y  Cerdania, 

Ejercía  tan  elevado  cargo,  cuando  en  1548  el  principe  Don  Felipe,  llamado  por  su  padre  el  Emperador,  fué  ó  embarcarse  en  Barcelona  para  pasar  á 
Flaudes;  entonces  el  marqués  salió  á  su  encuentro  hasta  Molina  de  Rey, 

Muerto  en  Barcelona  gobernando  á  Cataluña,  según  dijimos,  el  día  14  de  Octubre  de  1555,  fué  trasladado  su  cadáver  á  la  muy  noble  y  muy  más  leal 
ciudad  de  Burgos,  y  se  enterró  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  la  Trinidad,  donde  sus  ascendientes  yacían,  siendo  el  último  marqués  de  Aguilar  de 
Campeo  que  en  la  trinitaria  iglesia  fué  inhumado. 

Contrajo  Don  Juan  Fernandez  Manrique  dos  esclarecidos  matrimonios;  el  primero  con  Doña  María  de  Luna  y  Saudoval,  su  prima  torcera,  hija  de  Don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Bojas,  segnndo  marqués  de  Dénia,  conde  de  Lerma,  gran  senescal  de  Sicilia,  mayordomo  mayor  del  rey  Fernando  el  Católico  y 
de  la  reina  Doña  Juana  la  Loca,  y  comendador  de  Huélamo  en  la  orden  de  Santiago,  y  de  Don  Enrique  Enriquez  (hermano  de  la  madre  de  dicho  rey), 
almirante  de  Sicilia,  seño,  de  Orce,  Galera,  Senecastro  y  Sierra  de  Filabres,  y  alcaide  do  Baza.  Quedó  viudo  Don  Juan  antes  de  heredar  el  marquesado  dé 
Aguilar  y  el  condado  de  Castañeda. 

Potó  á  segundas  nupcias  con  Doña  Blanca  Pimentel  de  Velasco,  su  prima  segunda,  é  hija  de  Don  Alfonso  do  Pimentel ,  quinto  conde  de  Renovante, 
adelantado  mayor  de  León,  señor  de  Mayorga,  Villalou,  Pueblo  de  Sanábria  y  otrns  grandes  territorios,  y  de  Doña  Ana  de  Herrera  y  de  Velasco,  señora 
feudal  de  la  Casa  de  Herrera  y  délas  villas  de  Pedraza,  Óigales,  Arroyo  el  Puerco,  Torre  de  Mormojon,  Talaran,  al  Bodón  y  Estado  de  Castilnovo.  liste 
casamiento  duró  muchos  años  y  fué  más  dichoso  y  fecundo  que  el  primero. 
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das  nupcias  con  Don  Iñigo  Vélez  de  Guevara  y  Tasis,  octavo  conde  de  Oñate  y  de  Villainediana,  grande  de  España, 
correo  mayor  de  esta  nación,  comendador  de  Havanilla  en  la  orden  de  Calatrava,  gentil-hombre  de  cámara  de 
Felipe  IV,  de  sus  Consejos  de  Estado  y  Guerra,  embajador  en  Roma,  virey  de  Ñapóles,  y  electo  gobernador  de 
Milán ;  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  en  Madrid  a  24  de  Febrero  de  1658. 

Del  primer  matrimonio  nació  Don  Bernardo  de  Silva  Manrique,  octavo  marqués  de  Aguilar  y  segundo  de  la  Eli- 
seda,  undécimo  conde  de  Castañeda  y  Buelna,  señor  de  los  valles  de  Toranzo,  Iguña,  San  Vicente,  Rionansa  y 
Rochero,  y  de  las  merindades  de  Peñarruya  y  Peñamellera,  Honor  de  Sedaño,  villas  de  Cártes,  Pina  y  Avia,  can- 
ciller y  pregonero* mayor  de  Castilla,  comendador  del  Horcajo,  trece  de  Santiago  y  gentil-hombre  de  cámara  de 
Felipe  IV,  que  por  fallecimiento  de  su  primo  el  marqués  de  Aguilar  Don  Bernardo,  le  sucedió  en  31  de  Octubre 
de  1662.  Se  casó  en  Madrid  el  año  de  1629  con  Doña  Ana  María  de  Guevara,  hermana  del  octavo  conde  de  Oñate 
(padrasto  del  marqués  de  Aguilar)  y  dama  de  la  reina  Isabel.  Murió  Doña  Ana  María,  á  ñnes  de  1668,  en  esta 
coronada  villa. 

Heredó  á  Don  Bernardo  en  1."  de  Noviembre  de  1672,  su  hijo,  y  como  él  nombrado  Don  Bernardo  Manrique  de 
Silva,  noveno  marqués  de  Aguilar,  tercero  de  la  Eliseda,  duodécimo  conde  de  Castañeda  y  Buelna,  señor  de  los 
valles,  villas  y  territorios  referidos,  canciller  mayor  de  Castilla,  grande  de  España  y  gentil-hombre  de  cámara  con 
ejercicio.  Estando  casado  con  su  prima  Doña  Teresa  de  Benavides  Manrique  y  Silva,  hija  de  los  condes  de  Santiste- 
ban  del  Puerto,  terminó  su  existencia  en  Madrid  el  año  de  1675. 

Por  falta  de  sucesión  le  heredó  su  hermana  Doña  Francisca  Manrique  de  Silva,  viuda  de  Don  Pedro  de  la  Cueva 
Ramírez  de  Zúñiga,  tercer  marqués  de  Floresdávila ,  señor  de  las  villas  de  Castillejo,  Villarubio,  Cisla  y  Aldegüela, 
comendador  de  la  reina  en  la  orden  de  Santiago,  el  cual  finó  en  Madrid  el  día  12  de  Octubre  de  1669. 

Desde  este  tiempo  apenas  podra  reseñarse  en  la  historia  de  Aguilar  de  Campoo  nada  bastante  notable,  á  no  ser  su 
decadencia  apenas  contenida  por  la  escasa  animación  que  pudo  proporcionar  á  la  villa  la  apertura  del  camino  real 
que,  comenzando  junto  á  los  muros  de  Santander,  se  dirigió  hacia  Patencia,  superando  los  inmensos  obstáculos  pro- 
pios de  la  montuosa  formación  del  terreno ,  con  los  escasos  medios  empleados  á  la  sazón ,  el  cual ,  proyectado  por  el 
ministro  de  Felipe  V ,  Don  José  del  Campillo ,  cuando  era  comisario  de  esta  ciudad ,  entonces  villa ,  y  de  su  astillero 
de  Guarnizo,  se  construyó  hasta  la  distancia  de  42  millas  de  orden  y  á  expensas  del  rey  Fernando  VI  y  su  augusta 
esposa  Doña  Bárbara  de  Portugal,  en  él  año  de  1753. 

Remando  Fernando  VII,  era  cabeza  de  la  jurisdicción  de  su  nombre,  tenia  alcalde  mayor  de  primera  clase  y  otro 
ordinario,  234  vecinos,  767  habitantes,  dos  hospitales,  uno  para  enfermos  y  otro  para  12 mujeres  impedidas,  pósito 
ó  banco  de  labradores ,  una  fábrica  de  harinas  y  varios  molinos ,  además  de  los  edificios  enumerados  antes  en  la  des- 
cripción de  la  villa  y  de  sus  alrededores. 

Durante  el  reinado  de  Isabel  II ,  conservaba  el  pósito  y  un  hospital  dotado  con  7.000  reales  de  renta  al  año.  Sus 
habitantes  eran  682  varones ,  uno  de  ellos  extranjero,  y  721  hembras  nacionales,  todos  establecidos,  6  sean  1.403, 
designados  en  284  cédulas  de  inscripción  en  el  Censo  de  la  jiohlacmn  de  España,  según  el  recuento  cerificado  en  25 
de  Diáemtre  ele  1860  por  la  Junta  General  de  Estadística. 


II. 


Las  circunstancias  históricas  que  acabamos  de  referir,  han  producido  el  arqueológico  resultado  de  dotar  á  tan 
pequeña  villa  como  Aguilar  de  Campoo,  con  numerosos  é  interesantes  sepulcros  de  variados  géneros  y  épocas  dis- 
tintas, distribuyéndolos  entre  el  recinto  de  su  antigua  colegiata  y  diversas  dependencias  de  su  real  monasterio  pre- 

Vamos  á  mencionar  los  que  de  entre  ellos  nos  parecen  más  notables ,  comenzando  nuestra  enumeración  por  los  que 
enriquecen  la  iglesia  colegial  de  San  Miguel. 

La  colegiata  encierra  considerable  número  de  enterramientos,  entre  los  cuales  algunos  son  harto  importantes  por 
sus  particularidades  artísticas  ó  por  los  insignes  personajes  que  los  mandaron  labrar  ó  en  ellos  fueron  inhumados. 


SEPULCROS  DE  AGUILAR  DE  CAMPOO. 
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Yace  so  [a  cabecera  Je  la  nave  lateral  de  la  Epístola,  tosca  estatua  sepulcral  con  larga  barba,  melena  partida  pol- 
lo alto  de  la  frente,  vestida  de  túnica  y  manto,  cuya  ejecución  creen  ser  de  principios  del  siglo  xm. 

La  capilla  bautisterio,  situada  á  los  pies  de  la  iglesia,  junto  al  atrio  de  ésta,  en  la  nave  lateral  del  Evangelio, 
incluye  cuatro  sepulcros;  uno  de  los  cuales,  blasonado  con  toscos  castillos  y  águilas,  sostiene  yacente  bulto  sobre 
su  lecbo,  enriquecido  con  gran  cantidad  de  relieves  semi-enterrados  en  el  pavimento.  El  epitafio  expresa  lo  que 
sigue: 

AQUÍ  YACE  DON   JUAN  MATE  ARCIPRESTE  DE  AGUILAR.  DIOS  PERDONE  SU  ALMA.  ERA  DE  MCCCXXXIII.    (AÜO  de  1295). 


La  colateral  capilla  contigua  á  la  imafronte,  pstenta  en  sus  muros  cinco  arcos  sepulcrales  de  estilo  apuntado, 
cubiertos  de  elegantes  ornatos,  distinguiéndose  entre  todos  cinco,  la  tendida  efigie,  con  notables  vestiduras  labo- 
readas, representando  al  arcipreste  de  Fresno,  fundador  del  hospital  de  Aguilar  de  Campoo. 

Sus  parientes  reposan  en  el  brazo  izquierdo  del  crucero,  de  quienes  moderno  epitafio  nombra  á  su  hermana  Juana 
Fernandez  de  Soto  y  á  su  esposo  Fernán  Gutiérrez  Churron ,  bienhechores  del  convento  fremonstratense  de  Santa 
María  la  Real,  que  existían  en  1399,  y  á  otros  varios  descendientes  suyos  de  la  familia  apellidada  de  Castillo. 

Otra  de  las  tumbas  colocadas  en  la  capilla  de  la  pila  bautismal,  también  adornada  con  blasones  de  águilas  y  cas- 
tillos, reúne  en  su  cubierta  las  estatuas  yacentes  de  dos  ilustres  cónyuges,  modestamente  vestida  la  esposa  con  toca 
y  anchas  mangas,  al  par  que  el  marido  reviste  traje  talar  4  modo  de  cenobítico  hábito ,  engalánase  con  rica  joya  en 
figura  de  águila  colgada  al  cuello,  y  coge  con  ambas  manos  larga  espada  envainada.  La  inscripción  dice : 


ESTAS   SEPULTURAS   MANDÓ   HAZER    FERNÁN    GONZÁLEZ   DE    VALDELOMAR   É   JUANA   GUTIÉRREZ    SU   MUJER 

EN    EL   AÑO    DE   MIL   É   CCCC   É    X   AÑOS,    QUANDO    EL    INFANTE    DON   FERRANDO    VENCIÓ   Á  LOS   INFANTES   DE    GRANADA 

EN    EL    PUERTO    DE    LA    ROCA    DEL   ASNA   É    SE    GANÓ   ANTEQUERA   POR   FUERZA   DE    ARMAS. 

DIOS    LE   QUIERA    PERDONAR. 


Acostado  sacerdote  asienta  encima  de  sepulcral  arca,  tras  la  que  sobresalen  figuras  de  alto  relieve  representando 
el  santo  entierro  de  Jesucristo.  Esta  fúnebre  memoria,  labrada  á  principios  del  siglo  xvi,  corresponde  al  estilo  del 
Renacimiento,  gusto  plateresco,  y  se  alza  en  la  cabecera  de  la  nave  lateral  del  Evangelio. 

Resaltan  en  ambos  lados  de  la  capilla  mayor  otros  tantos  grandes  mausoleos  de  mármol ,  de  sencilla  arquitectura 
greco-romana  restaurada,  con  basamentos,  cuatro  pilastras,  cornisamentos,  frontones  y  hornacinas,  ostentando 
escudos  de  armas  de  la  señorial  familia  de  los  Manriques,  y  conteniendo  en  sus  nichos  bellas  estatuas  arrodilladas 
de  dos  insignes  matrimonios :  el  del  costado  de  la  Epístola,  las  de  Don  Juan  Fernandez  Manrique,  marqués  de  A  gui- 
lar  de  Campoo  y  su  esposa  Doña  Blanca  de  Pimentel;  el  del  lado  del  Evangelio,  las  de  su  hijo  y  heredero  en  el 
marquesado  Don  Luis  Fernandez  Manrique,  fundador  de  los  sepulcros,  y  su  mujer  Doña  Ana  de  Mendoza  y  Aragón, 
hija  de  los  duques  del  Infantado.  El  epitafio  está  en  mármol  de  colores,  y  se  expresa  de  este  modo : 

Aqui  yacen  D.  Luis  Fernandez  Manrique  Marques  de  Aguilar,  Conde  de  Castañeda,  Cazador  Mayor,  Prego- 
nero Mayor,  Capitán  de  hombres  de  armas,  del  Abito  de  Santiago,  Comendador  de  Socuellamos,  y  Trece  de  su  Orden, 
del  Cornejo  de  Guerra  y  Estado.  Y  Doña  Ana  de  Aragón  su  muger,  hija  del  Duque  del  Infantado.  Fálleselo  su 
Excelencia  la  Marquesa  en  Falencia  á  9  de  Octubre  de  1566.  Y  su  Excelencia  el  Marques  en  las  Cortes  de  Aragón 
i  8  de  Octubre  año  de  1585.  Reynando  el  Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor  II.  Acabóse  año  de  1597  (1). 


(1)    Don  Luis  Fernandez  Manrique  íino  al  inundo  en  Aguilar  de  Campoo,  aleudo  el  inayorazg 
de  la  primera  esposa  de  su  padre  que  una  bija  nombrada  Doña  Ana  Manrique  de  Luna 

El  Emperador  Cirio,  V  le  concedió  ,  I  título  de  ,  onde  de  Camoda,  accediendo  á  lo,  ruego*  del  tercer  marqués  de  Águila,  Gozaba  ya  este  «tul, 
en  1544  cuando  Be  empezó  4  tratar  de  su  cásamete  en  la  Casa  del  Infantado,  por  sn  tío  el  obispo  de  Malaga  y  Don  Francisco  de  lo,  Cebos,  comandado 
mayor  de  Leen.  Por  la  escritura  matrimonial  hecha  cd  Abril  de  1546,  se  veque  Carlos  V  le  había  conferido  también  el  puesto  de 
valente  al  antiguo  de  gran  falconero,  y  el  cargo  tle  pregonero  mayor,  que  consistía  en  asistir  á  los  nacimientos  de 
asistencia. 

Acompañó  el  sexto  conde  de  Castañeda,  en  1548,  á  Felipe  II  cuando  el  Emperado: 
tose  Don  Luía  en  tan  notable  expedición  con  la  esplendidez  y  boato  propios  de  su  ali 
desde  que  fondeo  en  el  italiano  puerto  de  Genova,  «  lució  mucho  su  gentileza  y  sus 


a  haber  quedado  n 


cazador  mayor,  equi- 
rentas  reales  y  pregonarlas  con  su 


padre,  le  llamó  para  hacer  que  le  jurasen  aquellos  Estados.  Por- 
igo,  y  en  los  suntuosos  festejos  con  que  se  obsequió  al  principe 
ámíentoB  de  los  ejercicios  de  caballero,  especialmente  en  el  tur- 
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La  Abadía  de  Aguüar  contiene  más  grande  cantidad  de  sepulturas  acreedoras  á  nuestra  atención  que  las  ya 
enumeradas  de  la  Iglesia  mayor. 

Por  orden  cronológico  corresponde  mencionar  primero  el  lucillo  de  la  condesa  Doña  Ofresa,  Aufresa  ó  Eufrasia, 
que  se  eleva  como  media  vara  sobre  el  nivel  del  suelo ,  adornado  con  cuatro  grandes  florones ,  teniendo  una  de  sus 
caTas  cuajada  de  conchas  á  modo  de  emblemas  heráldicos,  y  cubriéndose  con  lápida  llana,  en  la  capilla  de  la  Mag- 
dalena, situada  fuera  del  claustro.  Acompáñanle  otras  siete  tumbas  igualmente  con  cubierta  llana,  en  las  cuales, 
según  dicen,  se  enterraron  parientes  de  la  condesa.  Antigua  inscripción  colocada  en  inmediata  pared  frente  á  los 
sepulcros ,  manifiesta  acerca  de  ellas  lo  siguiente : 

ESTOS    SON    LOS    FIJOSDALGO    QUE   YACEN    EN    ESTA    CAPIELA. 

EN    LA   PRIMERA   SEPULTURA   LA   CONDESA   DOÑA   OFFRESA ¡ 

EN    LA   SEGUNDA   DOÑA   MARÍA    XIMENEZ   FIJA   DE   GIMEN    GONZÁLEZ   DE    LOS   CAMEROS: 

EN    LA    TERCERA    YAZ    DON    JUAN    PÉREZ    FIJO    DE    JUAN     GÓMEZ    DÍAZ   NIETO    DEL   CONDE    DON    GÓMEZ 

Y    DE    LA    CONDESA   DOÑA    EMILIA: 

EN    LA   Q.UARTA   YAZ   DON    FERNANDO    ÁLVAREZ    GIRÓN    FIJO    DE    DON    ALVAR    ROIZ    GIRÓN    Y    DE    DOÑA    TODA    DE    GUZMAN: 

EX  LA  QUINTA  YAZ  DON.  FERNÁN  ROIZ  DUC  DE  VALDUERNA  PADRE  DE  DON  RODRIGO  FERNANDEZ  EL  FEO, 

QUE  FUNDÓ  EL   MONASTERIO   DE   SANTA  MARÍA  DE  VILLORÍA: 

EN    LA    SEXTA    YACEN   GUTIERRE    ROIZ   Y   GARCÍA    ROIZ    AMOS   (ambos)    HERMANOS   DUQUES". 

EN    LA   SÉPTIMA   YAZ   PEDRO    ROIZ    DUC  : 

EN   LA   OCTAVA   YACEN   GONZAI.VO    PÉREZ   DUC    É   SOS  FIJOS  GONZALVO   GÓMEZ   É    ROY   GÓMEZ    DUQUES  : 

Aproximase  hacia  el  único  altar  de  la  capilla  otra  sepultura  más  levantada  sobre  el  pavimento,  curiosamente 
trabajada,  con  tres  escudos  por  armas,  conchas  en  medio,  y  al  lado  larga  cruz  á  manera  de  guión :  carece  de  epitafio; 
pero  las  circunstancias  de  ofrecer  las  mismas  insignias  de  veneras  ó  conchas  que  el  de  Doña  Ofresa  y  de  encontrarse 
los  dos  en  la  misma  capilla,  autorizan  á  sospechar  relaciones  de  parentesco  entre  las  personas  enterradas  en  ambos. 


a  orden  de  Santiago,  y  diósela  el  soberano  á  Don  Luis  en  9 
i  1563.  le  concedió  la  encomienda  de  Socucllainos ,  tambie 


neo  Real  que  se  hizo  en  Milán ,  donde  fue  uno  de  los  veinticuatro  que  entraron  en  la  cuadrilla  del  principe ;  y  en  el  juego  de  cañas  que  Be  celebró  el  día 
de  Ion  Reyes  del  afio  1549,  y  en  otro  juego  de  eafias  que  hubo  en  Gante,  y  en  el  torneo  de  Bina,  y  en  la  justa  que  el  año  1550  mantuvo  en  Bruselas  Don 
Alfonso  de  Pimentel,  en  el  que  fué  el  conde  uno  de  sus  catorce  padrinos,  entrando  en  este  número  otros  tres  señores  de  su  casa,  á  saber :  Don  Felipe,  Don 
Enrique  y  Don  Francisco  Manrique;  y  en  la  escaramuza  de  caballo  que  de  cuarenta  á  cuarenta  se  hizo  en  el  Parque  de  Palacio  siendo  capitanes  Garn  Laso 
Portocarrero,  comendador  de  Estriana,  hermano  del  conde  de  Palma,  y  el  conde  de  Gelves,  en  la  cual  tuvo  el  conde  de  Castañeda  una  cuadrilla  en  que 
entraron  Don  Juan  Manrique,  su  hermano,  Don  Alvaro  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de  la  Vala,  Don  Diego  de  Córdoba,  comendador  de  Bolafios,  Don 
Rodrigo  de  Moseoso,  Don  Pedro  Manrique  y  Don  Juan  de  Castilla,  w  Siguió  siempre  en  la  comitiva  del  principe  hasta  regresa 

Por  los  afios  de  1554,  nno  después  de  haber  heredado  á  su  padre,  volvió  á  acompañar  á  Don  Felipe  cuando  éste  iba  á 
Inglaterra.  Pasó  después  con  el  nuevo  rey  a  Flan  des  cuando  Carlos  V  llamó  á  su  hijo  primogénito  para  abdicar  en  él  la  corona  de  España,  yfué  Don  Luis 
uno  de  los  testigos  de  la  solemne  renuncia  verificada  el  jueves  16  de  Enero  de  1556.  Quedóse  en  Flandes  sirviendo  á  Felipell,  y  continuándose  la  guerra 
contra  Francia,  nuestro  marqués  marchó  en  el  real  ejército,  y  hallóse  junto  al  rey  en  Dorlan,  á  la  vista  de  la  Armada  francesa,  el  año  de  1558. 

En  este  año ,  habiendo  terminado  la  existencia  del  invicto  Emperador  Cirios  V ,  se  hicieron  en'  Bruselas  exequias  majestuosas ,  en  iaa 
encargar  la  conducción  de  las  imperiales  insignias  á  grandes  personajes,  mandó  el  rey  que  el  cuarto  marqués  de  Agui 
Villahermosa  la  capada,  el  principe  de  Orauge  la  esfera  terrestre,  y  la  corona  imperial  Don  Antonio  de  Toledo,  prio 
Su  Majestad. 

Vacó  por  entonces  la  encomienda  de  Yeste  y  Tai 
hizo  merced  de  un  trecenazgo  de  la  misma  orden ;  1 
titulo  el  dia  22  de  Agosto  en  el  bosque  de  Segovía, 
armas  de  las  mitigna-s  ¡/uarda*  de  Castilla. 

En  1566,  Felipe  II  le  encomendó  que,  á  nombre  del  rey  y  del  Reino,  fuese,  con  la  categoría  de  embajador 
tinco  Pió  V  que  acababa  de  ser  promovido  á  la  dignidad  de  Vicario  de  Cristo  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia;  el  marqués  cumplió  ■ 
rato  y  esplendor  digno  de  la  grandeza  de  su  príncipe  y  de  su  alta  posición  social. 

Dos  años  después  presenció  el  depósito  del  cadáver  de  la  reina  Doña  Isabel  de  la  Paz ,  tercera  esposa  del  rey  Don  Felipe ,  e 
calzas  Reales  de  Madrid,  el  jueves  4  de  Octubre  de  1568,  y  fué  uno  de  los  testigos  del  acta  que  se  levantó  de  tan  lúgubre 

Hallóse  también  en  Segovia  el  afio  1570  al  último  casamiento  de  Felipe  II  con  su  sobrina  la  archiduquesa  Doña  Ana  de  Austria. 

Fué  uno  de  los  grandes  de  España  que  asistieron  al  bautismo  de  Don  Fernando ,  príncipe  primogénito ,  celebrado  en  la  iglesia  de  San  Gil  de  Madrid  el 
dia  16  de  Diciembre  de  1571.  . 

Encargóle  el  soberano,  el  año  de  1573,  que  en  compañía  del  obispo  de  Salamanca  trasladase,  desde  la  villa  de  Tordellas  al  monasterio  de  San  Lorenzo 
el  Real  del  Escorial ,  los  cuerpos  de  las  reinas  Doña  Juana ,  su  abuela ,  y  Doña  María  de  üngría ,  tía  suya  ,  lo  cual  ejecutó  con  gran  pompa  y  con  no  menor 
dispendio. 

El  prudente  rey  le  nombró  Consejero  de  Estado  el  dia  6  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Acompañó  el  de  Aguüar  al  monarca  en  las  vistas  que  tuvo  en  Guadalupe  con  Don  Sebastian,  que  lo  era  de  Portugal  y  sobrino  del  nuestro,  por  lo, 

años  de  1576. 

s  ministros  elegidos  por  el  rey  para  la  gran  junta  de  Estado  en  que  se  trató  sobre 


i  el  de  Valsain;  y  por  < 


>  tiempo  le  confirió  el  mando  de 


i  María,  reina  de 


¡  cuales,  debiéndose 
r  llevase  el  cetro ,  el  duque  de 
3  León  y  caballerizo  mayor  de 


;  Octubre  de  1559.  '. 
sanfiüguiíta,   despachándole  el 
mpañía  de  hombres  de 


r  extraordinario,  á  ofrecer  obediencia  al  Pon- 


I  monasterio  de  las  Des 


En  1579  fué  uno  d 


e  el  medio  de  hacer  valer  los  derechos  alegados 


SEPULCROS  DE  AGUILAP,  DE  CAMPOO. 


117 


Esta  condesa  fué"  la  primera  bienhechora  del  monasterio  de  Santa  María  de  Aguilar  de  Campoo,  en  lo  cual  sola- 
mente la  precedió  el  conde  Osorio,  señor  feudal  de  la  comarca,  y  que,  como  ella,  se  retiró,  á  morar  devotamente  en 
el  mismo  edificio.  La  ilustre  señora,  en  escritura  otorgada  en  Agosto  de  1039,  después  de  espresar  que  entregaba 
su  cuerpo  y  alma  á  la  misma  iglesia ,  la  donó  cuantiosos  bienes  inmuebles  dentro  de  los  términos  jurisdiccionales  de 
dicha  villa  y  de  los  pueblos  de  Centollo,  Váscones,  Cornuzuola  y  otros;  y  en  Mayo  de  1042  hizo  anejo  al  expresado 
monasterio  el  de  San  Miguel  de  Conforcos,  cerca  de  Valladolid,  que  la  pertenecía  por  herencia  de  sus  antepasados, 
y  agregándole  haciendas  en  varios  lugares. 

En  la  Sala  de  Capitulo,  bien  labrados  sepulcros  metidos  en  un  arco  de  la  pared,  con  osos  por  blasones,  recibieron 
los  mortales  restos  del  conde  Don  Ossorio,  de  su  mujer  Doña  Teresa  Fernandez  y  de  su  hijo  Don  Rodrigo  Ossorio. 
Ambos  esposos  donaron  al  Monasterio,  en  la  Era -de  mclxsviii,  año  1140,  todo  cuanto  tenían  en  Villavega,  inclusos 
sus  palacios,  para  que  el  abad  Don  Juan,  sus  compañeros  y  sucesores,  hiciesen  bien  por  ellos  y  por  el  alma  de  su 
nombrado  hijo,  que  yacía  en  esta  casa.  Firmó  Don  Ossorio  la  escritura  de  donación  intitulándose  conde  de  Aguilar, 
Liébana,  Campos  y  León,  con  estas  palabras:  ego  comes  Ossorius  in  Aquilare  et  in  Liehaiia,  din  Campos  el  m 
Zeone. 

En  el  claustro,  cerca  de  la  puerta  procesional  del  templo,  resalta  elevado  entierro  bajo  ojival  arco,  con  esta 
inscripción : 


SDB    ERA   MCCXXI    DOMINA   SANCIA   UXOR   DE   LOPE    DÍAZ   OBIIT   XVII    K ALENDAS    DECEMBRIS, 

y  en  menos  antigua  tabla ,  colgada  en  alto  en  la  pared ,  se  lee : 

AQUÍ   YACE   DOÑA  SANCHA    DE    FRÍAS  MUGER   DE    LOPE    DÍAZ,    HIJA    DE    DON    PEDRO   ANZDRES   LA    QUAL   FUNDÓ   EL   NUESTRO 
MONASTERIO   DE    NUESTRA   SEÑORA  DE    BUXEDO. 


Falleciendo  Dona  Sancha  en  Octubre  de  1183,  según  dice  el  epitafio,  debía  ser  muy  anciana,  puesto  que  su  padre 
el  célebre  Pedro  Ansurez,  conde  de  Saldaña  y  Carrion  por  merced  de  Alfonso  VI,  estaba  ya  cien  años  antes  mili- 
tando á  favor  de  este  monarca. 

Reviste  el  muro  de  la  antigua  Sala  del  Capítulo,  y  se  remete  algo  en  él,  al  lado  del  Evangelio  junto  al  altar  de 
Santa  Catalina,  un  bien  labrado  arco  sepulcral,  cobijando  dos  urnas  en  que  yacen  los  tres  nobles  hermanos  Gon- 
zalo Gómez,  Gutier  Díaz  y  üiag  Gómez  de  Sandoval,  y  Doña  Elvira,  hija  de  Don  Juan  Fernandez  Delgadillo  y 
esposa  del  mencionado  Diag  ó  Diego,  según  consta  por  escritura  de  donación  que  estos  caballeros  hicieron  á  la 
Abadía  en  la  Era  de  mcccxiii,  año  de  1275,  en  la  cual  mandaron  también  que  aquí  fuesen  sepultados  sus  padres. 
Sus  blasones  son  escudo  con  una  sola  banda. 

Entrando  en  la  iglesia  por  la  puerta  del  claustro,  yacían  a  mano  derecha  en  sus  lucillos,  que  subsisten  encerrados 
en  un  arco  junto  á  el  altar  de  San  Pelayo,  Don  Fernando  Diaz ,  hijo  de  Don  Diego  Fernaudez  Duc ,  su  mujer  Doña 
Juana,  su  hermana  Doña  Jocobeta,  Don  Arias  Gómez  Quixada  y  Doña  María  su  mujer;  los  cuales  otorgaron  escri- 
tura en  la  Era  de  mcccxviii,  año  de  1280,  donando  al  Monasterio  lo  que  poseían  en  el  lugar  de  Cilla  Mayor,  así  en 


i  Portugal 


regresó  á  Castilla  hasta  el  ; 


por  Felipe  II  á  la  corona  portuguesa.  En  1580  pasó  con  este  principe  á  Extremadura  para  entrar  < 
de  1583. 

Asistió  al  juramento  que  el  domingo  11  de  Noviembre  de  1584  hicieron  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  en  Madrid,  los  reinos  do  Castilla  y 
León  al  principe  de  Asturias  Don  Felipe,  después  tercer  rey  de  este  nombre.  Allí  tuvo  el  honor  de  que  Su  Majestad  le  eligiese  para  que  los  prelados, 
grandes  y  procuradores  de  Cortes,  prestasen  en  sus  manos  el  debido  pleito -homenaje ;  y  después  Fernandez  Manrique  le  hizo,  a  bu  vez  en  las  del  insifrne 
conde  de  Oroposa. 

Fué  el  rey  en  el  año  de  1585  á  celebrar  en  Zaragoza  la 
acompañóle  Don  Luis,  y  después  de  asistir  al  fausto  enla 
Aragón,  y  allí  le  asaltó  la  muerte,  según  referimos  en  el 
bien  hemos  manifestado  que  habia  hecho  labrar  el  coro. 

La  marquesa  de  Aguilar  Dona  Ana  de  Mendoza  y  Aragón,  nombrada  en  el  epitafio  arriba  copiado,  fué  hija  de  Don  Dugo  López  de  Mendoza  de  la  Vega 
y  Luna,  cuarto  duque  del  Infantado,  marqués  de  Santillana  de  la  Mar,  conde  del  Real  de  Manzanares  y  de  Saldaña,  señor  de  las  casas  de  Mendoza  y  de 
la  Vega,  caballero  do  la  orden  del  Toisón  de  Oro ;  y  de  su  mujer  Doña  *    ' 

z  Manrique  en  la  segunda  mitad  del  año  1546,  y  espiri 


i  bodas  de  su  hija  la  infanta  Doña  Catalina  Micaela  con  Carlos  Emmanuel,  duque  de  Saboya; 
¡e,  siguió  en  la  regia  comitiva  hasta  Monzón,  donde  iban  á  abrirse  las  Cortes  de  la  corona  de 
adjunte  texto;  después  fué  trasladado  á  su  sepulcro  de  la  Colegiata  de  Aguilar,  en  la  cual  tam- 


Ajagon,hija  del  infante  Don  Enrique  de  Aragón,  duque  de  Segorbe: 
mde  de  Ampunas  y  pruno  del  Rey  Católico  Fernando  V.  Casóse  con  el  Señor  Don  Luis  Fernandoí  " " 


i  Falencia  á  9  de  Octubre  de  15GG. 


■ 
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la  iglesia  como  en  la  población,  pasando  por  tanto,  al  abad,  el  señorío  de  la  iglesia  y  de  los  vasallos  del  pueblo'.  Los 
escudos  de  armas  de  estos  nobles  finados  traen  tres  bandas  atravesadas  en  medio  de  cada  uno. 

Bajo  del  coro  yacen  Doña  Elvira  Alfonso,  su  esposo  Don  Guillen  Fernandez  Duc  y  sus  hijos,  trasladados  desde  la 
capilla  de  San  Juan,  en  que  primitivamente  se  enterraron.  Esta  señora  dejó  á  la  Abadía  todas  sus  posesiones  del 
pueblo  denominado  Barcenilla,  en  escritura  hecha  en  la  Era  de  mcccxvii,  año  del  Señor,  1289. 

En  la  Sala  del  Capítulo,  en  la  pared  del  costado  de  la  Epístola,  dos  sepulcros  de  buena  piedra  y  bien  trabajados 
pertenecen  a  los  ilustres  caballeros  Don  Gómez  Gil  de  Villalobos,  comendador  del  Puente  de  Ortigo,  que  es  de  la 
ínclita  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  y  su  sobrino  Don  Gil  de  Villalobos ,  los  cuales  hicieron  donaciones  a  la 
Abadía  en  los  años  de  1285  y  1292,  dejándola  cuanto  de  vasallos  y  bienes  poseían  en  el  valle  de  Valderredible. 
Tienen  por  armas  escudos  con  lobos.  Don  Gil  fué  hijo  primogénito  de  Don  Ruy  Gil  de  Villalobos,  rico-hombre, 
señor  de  Villalobos,  y  muchos  lugares  de  las  Behetrías ,  y  de  la  mujer  de  éste  Doña  María,  señora  feudal  de  Autillo; 
pero  no  llegó  á  poseer  aquellos  Estados  por  haber  muerto  antes  que  su  padre,  viviendo  éste,  según  parece,  hasta  el 
año  de  1289 :  heredólos,  en  representación  de  Don  Gil,  su  hijo,  nombrado  como  su  abuelo  Don  Ruy  Gil  de  Villalobos. 

Ai  mismo  lado  otra  urna  sepulcral  ofrece  por  blasones  hojas  como  de  higuera,  dando  á  sospechar  fuese  propia  de 
algún  personaje  de  la  esclarecida  estirpe  de  Figueroa. 

El  orden  cronológico  exigiría  que  en  este  momento  hablásemos  de  cuatro  importantes  sarcófagos ;  pero  nos  pro- 
ponemos tratar  de  ellos  en  particular,  al  final  de  la  presente  monografía,  por  motivos  que  allí  manifestaremos  á 
nuestros  aprecíables  lectores.  Con  esta  sola  interrupción  continuaremos  hasta  el  fin  la  comenzada  serie  sepulcral. 

Incluye  un  arco  del  muro  de  la  iglesia,  cerca  del  altar  de  Santa  Ana,  las  tumbas  de  los  nobles  Don  García  Gutier 
Calderón,  hijo  de  Don  García  Pérez  y  su  mujer  Doña  María,  según  consta  por  donación  hecha  al  monasterio  en  la 
Era  de  mcccxxxxiiii  (año  1306),  de  los  vasallos  que  les  pertenecían  en  el  lugar  de  Balverzoso.  Tienen  escudos  con 
las  calderas  propias  del  apellido  de  Calderón. 

Metidos  en  otro  arco  bajo  del  coro  en  el  muro,  donde  antiguamente  estuvo  el  altar  de  San  Salvador,  se  hallan  dos 
sepulcros  pertenecientes  á  los  hidalgos  Don  Diego  Pérez,  hijo  de  Don  Pedro  Ruiz  y  Doña  María  su  esposa,  que 
donaron  á  esta  Abadía  sus  vasallos  y  hacienda  de  los  lugares  de  Revilla  y  Porquera  de  Santullan,  en  la  misma  Era 
de  mcccxxxxiiii. 

También  en  el  subcoro  hay  otros  bien  labrados  lucillos  con  castillos  por  blasones,  propios  de  Gutierre  Cantoral  y 
varios  parientes  suyos,  todos  los  cuales  dejaron  4  esta  monástica  casa  todos  los  bienes  que  poseían  en  el  lugar  de 
Cillamayor,  en  la  Era  de  mcccxxxxvii  ,  año  de  1309. 

Cerca  de  éstos  se  encuentran  otros  dos  bien  decorados,  de  Fernán  García  Duque  y  su  nieto  Fernando  Duque,  que 
á  esta  iglesia  dio  los  vasallos  y  hacienda  que  tenia  en  el  lugar  de  Róscales,  por  escritura  otorgada  en  la  Era 
de  mccccvi  (año  1308),  en  la  cual  dice:  «  é  mando  que  el  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa  María 
de  Aguilar  en  la  capilla  do  yace  mi  abuelo  Fernán  Barcia  Duque,  y  los  de  mi  linage  donde  yo  vengo,  etc.  »  Tienen 
por  blasones  unos  escudos  con  róeles  y  otros  con  estrellas. 

Siguen  otros  tres  entre  el  coro  y  el  órgano:  fué  destinado  uno  de  ellos  á  la  muy  ilustre  Doña  Sancha  de  Rojas, 
hija  de  Ruy  Díaz  de  Rojas  y  de  Doña  María  de  Guevara.  Esta  señora  edificó  en  el  monasterio  la  capilla  del  patrón 
de  España,  Santiago  apóstol,  con  objeto  de  enterrarse  en  ella,  y  donó  á  la  Abadía  las  rentas  y  vasallos  que  poseía 
en  la  cercana  villa  de  Alilaya,  por  escritura  otorgada  en  Burgos  el  año  de  1433.  Falleció  el  dia  16  de  Octubre 
de  1437,  y  fué  sepultada  cerca  de  esta  ciudad,  en  el  monasterio  de  Fres  del  Val  de  la  orden  de  San  Jerónimo. 

A  su  primer  marido ,  Don  Fernando  Duque ,  pertenece  otro  de  los  tres ,  según  consta  por  la  donación  que  acabamos 
de  citar.  Tiene  por  blasones  tres  bandas  en  medio  del  escudo. 

Acerca  del  tercero,  el  ya  citado  manuscrito  que  se  intitula  Fundación  y  antigüedades  del...  Comento  de  Santa 
María  de  Aguilar,  dice  que  encerraba  los  restos  del  adelantado  mayor  de  Castilla  Don  Gómez  Manrique,  segundo 
esposo  de  Doña  Sancha  de  Rojas,  el  cual  feneció  el  dia  3  de  Julio  de  1411.  Desmiéntenlo  en  primer  lugar  sus  armas, 
que  siendo  las  mismas  tres  bandas  del  anterior ,  indican  ser  el  ilustre  inhumado  de  la  familia  apellidada  Duc  ó  Duque, 
y  no  de  alguno  de  los  Manriques,  cuyos  bien  conocidos  blasones  son  dos  calderas  gringoladas,  ó  sea  acompañadas  de 
culebras  ó  serpientes.  Desmiéntelo  también  la  inédita  «Memoria  de  los  bienecliores  deste  rnonesterio  de  nuestra  Señora 
de  Fres  del  mi,»  que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid ,  en  la  que  se  leen  las  siguientes  frases: 
«  Don  Gómez  Manrique  y  Doña  Sancha  de  Rojas,  fundadores  deste  rnonesterio  que  fueron  adelantados  de  Castilla  en 
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tiempo  del  rey  Don  Juan  el  Segundo...  Estos  señores,  Don  Gómez  Manrique  y  Doña  Sancha  de  Rojas,  comenzaron 
á  fundar  la  iglesia  deste  monesterio,  dia  de  nuestra  Señora  de  Marzo,  que  es  la  Anunciación,  que  cae  á  veinte  y 
cinco  deL  dicho  mes,  año  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  1504  años...  Falleció"  el  dicho  adelantado 
estando  en  Córdoha,  en  3  de  Junio  de  1411  y  trajéronle  á  enterrar  a  este  monesterio,  ;'i  i)  de  Julio  del  dicho  año;  en 
los  cuales  dias  de  su  fallecimiento  y  enterramiento,  se  hace  aniversario  por  él  y  por  Doña  Sancha  su  muger,  la  cual 
vivió  después  viuda  veinte  y  seis  años  y  falleció  año  de  1437  en  16  de  Octubre,  en  el  cual  dia  se  íe  dice  un  aniver- 
sario cantado.  »  De  lo  expresado  se  deduce  que  el  primer  marido,  Fernando  Duque  ó  Duc,  hizo  labrar  un  sepulcro  para 
si  y  otro  para  su  esposa;  pero  que  éste  no  pasó  de  ser  un  cenotafio,  porque  habiendo  Doña  Sancha  contraído  segun- 
das nupcias,  fué  inhumada  al  lado  de  Don  Gómez  en  el  suntuoso  lucillo,  único  pero  doble,  colocado  primitivamente 
bajo  las  gradas  del  presbiterio  de  Fres  del  Val,  y  después  dividido  en  dos  mitades,  que  separadas  se  situaron  junto 
al  muro  de  la  capilla  mayor  (1). 


liu.il.ro 


e  ,i  Casli 
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(1)  Doña  Sancha  do  Unjas,  señora  tendal  rio  las  villas  do  Rauta  (Jai len,  Villaveta,  Arcos,  Amaya,  Peones,  Villavendn,  Palazuelos,  Rojas  y  otros  mu- 
chos lugares,  fué  hija  mayor  de  Ruy  Diaz  de  Rojas,  «emir  de  Hojas,  Castil  di.-  Léuces  y  Salda  Cruz  de  Campezu  ,  merino  mayor  de  Guipúzcoa  ;  y  de  su 
mujer  Doña  María  de  Guevara,  también  primogénita  de  Don  lleltran  de  Guevara,  rico-hombre,  señor  de  Oñate  y  Valle  de  Leniz. 

En  3  ríe  Agosto  de  1377  Don  Juan  T  confirmó  á  Lope  de  Rojas  la  merced  de  Santa  Cruz  de  Campezu,  ordenando  que  si  muriese  sin  hijos  le  sucediera 
[lona  Sancha,  hermana  de  éste,  que  en  et'eeto  le  heredó. 

Caaú  con  Juan  Duque,  señor  de  la  villa  de  Arcos  y  de  otras,  como  parece  por  escritura  otorgada  en  Burgos  el  mes  de  Diciembre  de  1443,  en  la  cual 
expresó  donar  al  abad  y  convento  del  monasterio  premonstratense  de  Santa  María  la  Real  de  Aguilar  de  Campeo  ,  50  fanegas  de  pan  y  200  maravedís  de 
renta  sobre  bus  lugares  de  Amaya  y  Peones,  con  obligación  de  que  dijesen  ciertas  misas  en  la  capilla  de  Santiago  donde  estaba  sepultado  Juan  Duque  su 
primer  marido.  Hay  también  memoria  do  este  matrimonio  eu  la  ventaque  su  hija  Doña  María  Manrique  hizo  de  la  mencionada  villa  de  Arcos,  cuya  escri- 
tura dice  que  Duna  Samba  le  heredé  de  Don  Juan  Duque  con  otros  muchos  bienes.  De  lo  cual  y  de  otros  documentos  se  deduce  que  fué  estéril  aquella 
conyugal  unión. 

Contrajo  segundas  nupcias  Doña  Sancha  con  lli.iinw  Manrique,  señor  de  Requería,  FróinisLa  y  Solopalacins.  adi-lanfadu  mayor  ib-  ("astilla  y  del  Coiisrji. 
secreto  del  rey  Don  Juan  II. 

Don  Gómez  fué  hijo  natural  de  Dou  Pedro  Manrique  el  viejo,  señor  de  Amusco,  Oviorna,  Sotopalacios,  La  Piedra,  Redecilla,  Treviño,  Villoslada Lum- 
breras, Ortigosa,  Calabazanos,  Rivas,  Villoldo  y  Amayuelas,  rico-hombre,  adelantado  mayor  do  Castilla,  merino  mayor  de  Guipúzcoa,  general  del  ejér- 
cito de  Galicia  y  de  la  frontera  de  Navarra,  alcaide  de  Logroño  y  de  Viana. 

Sábese  que  nació  en  135G,  antes  do  que  su  padre  se  casase  con  Doña  Teresa  de  Cisneros;  pero  ignórase  el  nombre  y  el  linaje  de  su  madre. 

Era  todavía  niño  cuando  el  rey  de  Castilla  (Don  Pedro  probablemente)  ajustó  cierto  tratado  de  paz  con  el  de  Granada,  dando  el  castellano  en  rehenes 
algunos  hijos  do  caballeros  de  estos  reinos,  y  siendo  uno  de  ellos  Don  Gómez.  Su  viveza,  generosidad  y  ánimo  impulsaron  ú  los  mahometanos  á  tratar  de 
que  abrazase  el  islamismo :  lograron ,  á  causa  de  sn  poca  edad,  hacerle  prosélito  de  su  falso  profeta,  qus  vistiese  el  traje  muzlímico  y  adoptase  las  cos- 
es. Permaneció  en  la  creencia  del  Coran  hasta  que,  llegado  á  la  edad  viril  y  habiendo  muerto  ya  su  padre,  reconoció  su  error, 
udo  las  doctrinas  de  Mahoma,  se  reconcilió  con  la  f  é  de  Criato. 

¡1  momento  de  su  regreso,  pero  si  que  á  los  25  años  de  su  edad  habia  ya  captado  tanto  la  estimación  do  sus  parientes,  que  su 
,  Don  1  liego  Gómez  Manrique,  lo  instituyó  su  sucesor  eu  todos  los  bienes  que  él  habia  heredado,  en  caso  de  fallecer  sin  hijos 
otro  sobrino  suyo,  que  era  Garci  Feruand''/.  Manrique,  primer  conde  de  Castañeda,  y  después  le  llamó  en  igual  lugar  al  mayorazgo  do  Amusco  y  Rede- 
cilla el  arzobispo  Don  Juan  Manrique,  también  tio  suyo,  el  año  de  1389. 

Cuando  hubo  vuelto  á  su  patria  y  al  gremio  del  catolicismo,  el  rey  Don  Juan  II  y  sus  tíos  practicaron  las  oportunas  diligencias  para  posesionarle  de 
toda  la  herencia  que  do  su  padre  habia  quedado  eu  poder  de  su  tio  Don  Diego  Gómez  Manrique,  tarnbicn  á  la  sazón  finado.  Entregárousela  en  efecto,  y 
le  casaron  con  la  ilustre  viuda  Dona  Sancha  de  Rojas,  ya  poseedora  del  señorío  de  las  villas  de  Santa  Gadea,  Arcos  Amaya  y  otros  muchos  pueblos. 

Por  la  muerte  de  Don  Diego  Gómez  Manrique,  acaecida  polcando  on  la  batalla  de  Aljubarrola,  quedó  vacante  el  cargo  de  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, y  el  rey  Don  Juan  I  hizo  merced  de  él  en  Valladolid  á  15  de  Diciembre  de  1385,  á  Pedro,  hijo  de  Don  Diego,  mandando  al  propio  tiempo  que  le 
desempeñase  por  la  menor  edad  de  éste  su  primo  Gómez  Manrique.  En  esta  forma  empezó  Don  Gómez  ;'t  servir  tan  elevado  destino,  pero  sus  virtudes 
hicieron  darle  al  fin  la  propiedad  de  él,  porque  llegado  Don  Pedro  Manrique  al  tiempo  en  que  debía  conferírsele,  Enrique  TU  le  dio  en  equivalencia  el 
adelantamiento  del  reino  do  León,  para  no  privar  ásu  primo  de  aquel  empleo,  en  cuyo  desempeño  habia  in  '-Irado  prudencia,  valor  y  equidad. 

Eu  las  desavenencias  que  después  de  muerto  Juan  I  sobrevinieron  acerca  de  la  gobernación  del  reino ,  fué  del  partido  de  su  tio  el  arzobispo  de  San- 
tiago, uno  de  los  tutores  del  rey  niño  Enrique  III  y  regentes  de  sus  reinos,  cuya  autorizada  influencia  dirigía  todos  los  intereses  de  los  Manriques  ;  pero 
no  siguió  al  re  verendísimo  prelado  cuando  ésto,  no  satisfecho  do  la  gobernación  ,  se  Pasó  á  Portugal  en  el  año  de  1398. 

Fué  uno  de  los  grandes  que  eu  14UÍÍ  convocó  el  soberano  para  las  Cortes  que  cu  Toledo  debían  determinar  los  recursos  para  la  guerra  que  se  habia 
acordado  emprender  contra  el  reino  do  Granada,  y  á  las  cuales  concurrió,  en  efecto,  el  adelantado  de  Castilla. 

Muerto  on  aquella  imperial  ciudad  Enrique  I II,  el  sábado  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  dejando  nombrados  tutores  de  su  hijo  Juan  II  á  su  esposa  la 
reina  Doña  Catalina  de  Aloncastre  (Laneaster) ,  á  su  hermano  el  infante  Don  Femando,  señor  de  Lara,  presenció  Don  Gómez  ,  entre  otros  magnates,  el 
acto  de  aceptar  el  cargo  tau  excelsas  personas. 

Quedó  luego  incluido  en  el  número  de  privados  consejeros  que  la  reina  quiso  tener  para  dirigir  los  asuntos  importantes  del  Estado ;  por  lo  cual  estuvo 
presente  cuando  el  infante  requirió  á  la  corona,  á  los  grandes  y  á  los  procuradores  á  Cortes,  para  la  ejecución  ríe  las  resoluciones  acordadas  para  la  cara- 
paña  contra  los  moros,  que  iba  él  á  dirigir. 


.-I  adelantado  de  Castill 
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Nuevamente  emprendidas  las  hostilidades  en  1 
y  es  uno  de  los  que  le  acompañaban  en  Córdoba 
se  habían  de  emprender  las  belicosas  operaciones 
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Por  último,  otros  cinco  lucillos  hay  también  bajo  del  coro,  algunos  de  bella  labor,  de  los  cuales  no  se  lia  podido 
averiguar  amenes  fuesen  los  artistas  ni  los  propietarios.  Tiene  el  primero  unos  escudos  con  leones  y  otros  con  flores 
de  lis  y  calderas;  el  segundo  bandas,  calderones  y  castillos;  el  tercero  lises  y  águilas;  el  cuarto  bandas  y  róeles,  y 
el  quinto  bandas  en  medio  solamente. 


La  ermita  de  San  Pedro,  que  estaba  inmediata  á  la  Abadía  y  fué  la  primera  de  las  dos  iglesias  descubiertas,  según 
dejamos  enarrado,  por  el  guerrero  Alpidio,  hermano  del  abad  Opila,  precedía  á  exigua  cueva,  hoy  cubierta  de  ma- 
torrales por  consecuencia  de  la  moderna  destrucción  de  la  iglesita:  subsiste  en  la  cueva  un  tosco  sepulcro,  cuya 
cubierta  presenta,  con  letras  como  del  siglo  xvi,  la  inscripción  siguiente: 


Aguí  iace  sepultado  el  noble  y  esforzado  Caballero  Bernardo  del  Carpió  defensor  de  España 

hijo  de  don  Sancho  Díaz  conde  de  Saldaña  y  de  la  infanta  doña  Ximena  hermana  del  rey  don  Alonso  el  segundo 

llamado  el  Casto.  Murió  por  los  años  de  DCCCL. 

Cuando  Carlos  V  visitó  este  monumento,  mandó  abrir  la  tumba  en  su  presencia,  y  encontró  reducido  á  polvo  el 
cadáver  en  ella  incluido.  Ambrosio  de  Morales,  hablando  del  sepulcro  y  de  la  imperial  visita,  dice  que  «el  gran 
lucillo  de  piedra  no  está  cubierto  con  una  laude  como  suelen  estar  comunmente  los  antiguos ,  sino  de  algunas 
piezas.  » 

Sobre  la  entrada  se  lee  el  nombre  de  Bernardo  y  el  de  Fernando  Gallo,  que  se  dice  haber  sido  su  alférez. 

Otro  enterramiento  existia  en  la  ermita,  al  pié  de  las  gradas  que  bajaban  al  altar  de  San  Pablo,  con  grande 
lápida  algo  elevada  sobre  el  nivel  del  suelo,  en  la  cual  se  hallaba  esculpida  una  espada:  atribuíale  la  tradición  á 
cierto  ilustre  caballero  francés,  llamado  Don  Buesso,  á  quien  se  decía  haber  vencido  en  batalla  el  heroico  Bernardo 
del  Carpió. 


III. 


Hemos  reservado  para  este  sitio  el  tratar  de  cuatro  notables  sepulcros  de  la  Abadía  aquilarense,  porque  dos  de 
ellos  se  encuentran  ahora  trasladados  al  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid,  y  los  otros  dos  tienen  estrecha 


mica,  sino  que  la  rechazó,  la  venció  y  la  persiguió  hasta  sus  atiirielioi'ainienlos,  ele  los  cuales,  cu  fm,  la  desahijó  pon  i  enrióla  cu  precipitada  y  vergonzosa 
fuga,  después  de  liaber  hecho  en  ella  horrorosos  estragos.  Siguieron  picando  la  retaguardia  mahometana  las  m,i«  avanzadas  tropas  cristianas :  dividióse  el 
ejercito  islamita  en  dos  cuerpos  por  la  fragosidad  del  terreno,  tomando  diferentes  caminos,  obligando  así  ¡i  fraccionarse  también  al  nuestro, y  {como  dice 
la  Crónica)  «  siguieron  el  alcance,  camino  de  Málaga  Gómez  Muuri,¡tti',  adelantado  de  Casulla,  y  Pero  Manrique,  adelantado  de  León,  y  Carlos  de  Are- 
llano,  señor  de  los  Cameros,  y  Garcí  Fernandez  Manrique,  señor  de  Aguilar  y  Castañeda;  »  estos  cuatro  primos  continuaron  la  persecución,  causando 
numerosas  bajas  al  enemigo  hasta  quo  los  caballos  no  pudieron  proseguir.  Continuóse  cou  tan  favorables  auspicios  el  .cerco  de  Antequera;  y  después  de 
batirla  con  los  ingenios  acostumbrados  ú  la  sazón ,  ee  emprendió  vigoroso  asalto  á  escala  vista  el  dia  27  de  Junio  por  ocho  distintas  partes,  estando  enco- 
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el  Condestable,  el  conde  de  Niebla 
el  mandato  talando  y  abrasando  las 
jinetes  muzlimcs  que  salieron  á  contenerlos  con  frecuentes  et 
.,  de  pavor  y  tristeza  el  territorio  en  sólo  seis  dins,  tr¡ 
basta  el  miércoles  16  en  que  volvieron  á  su  campamento.  Diligentemente  prevenidas  de  nuevo  las  escalj 
vez  la  muralla  el  martes  1G  de  Setiembre,  y  haciéndose  el  ultimo  esfuerzo  cou  el  mismo  entusiasmo  ijui 
loa  defensores,  enseñoreáronse  de  la  plaza  nuestras  victoriosas  armas.  Ocho  dias  después  se  rindió  la  < 
nombrado  «  el  de  Antequera,  s  partió  con  algunos  destacamentos  de  au  tropa  a  ganar  los  próximos  castillos  de  Aznamara 
tomarlos,  de  poner  suficiente  guarnición  en  Antequera ,  bajo  el  mando  de  su  nuevo  alcaide  Don  Rodrigo  de  Narvaez,  y  de  nombrar  fronteros  que  hiciesen 
correrlas  por  las  vecinas  tierras,  pasó  á  Sevilla  acompañado  de  muchos  prelados  y  magnates,  entre  los  cuales  iban  ambos  adelantados  y  sua  primos  los 
señores  de  Cameros  y  de  Aguilar  de  Campoo.  La  ciudad  hispalense  los  recibió  con  alegría  y  ostentación  el  dia  14  de  Octubre. 

Compró  Don  Gómez  la  villa  de  Requena  á  Juan  de  Padilla,  hijo  de  Lope  Fernandez  de  Padilla,  señor  de  Serón,  y  por  compra  ó  por  herencia  de  su 
padre  poseyó  también  la  villa  de  Frómista,  el  Honor  de  Qvieraa  y  los  lugares  de   Villavcrdc,  Villanueva  de  los  Asnos  y  otros  solariegos  de  la  familia 
apellidada  Manrique. 
Acabó  su  vida  á  los  55  años  de  edad. 


■>  desde 
,  Caveche  y  Xevar.   Después  de 
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relación  con  uno  de  los  primeros,  no  sólo  por  vínculos  de  parentesco  mediantes  entre  sus  nobles  finados,  sino  tam- 
bién por  ser  tan  correlativos  sus  epitafios  como  que  recíprocamente  se  completan. 

En  la  iglesia,  frente  al  altar  de  Santa  Ana,  estaban  juntos  tres  lucillos,  con  yacentes  estatuas  de  hombre  dos  de 
éstos,  y  de  mujer  el  del  centro.  La  primera  del  lado  derecho  «  con  el  pelo  partido  por  medio  y  cortado  á  cerquillo  al 
rededor  de  las  sienes,  gasta  ropa  talar  con  botones  y  ajustada  al  cuello,  de  manga  apretadísima  hasta  el  codo,  sos- 
teniendo con  una  mano  la  correa  que  sujeta  el  manto  y  con  la  otra  recogiendo  sus  pliegues.  »  En  la  cabecera  de  la 
cubierta,  su  roto  y  borrado  epitafio  decía: 

«...  SPECULA  QUI  CONDIDIT  HOC  MONUMENTUM 
REGULA  MAGNIP1CUS,  PRUDENS  ET  PIUS  AMICUS 
CÜ1US  ERAT  CURA  NOB1S  DEPENDERÉ  IURA. 

AQUÍ  YACE  MUÑO  DÍAZ  DE  CASTAÑEDA  QUE  DIOS  PERDONE  LA  SU  ALMA.  ERA  DE  MIL  CCC  XXXI.  ANTÓN  PÉREZ  DE  CARRION 

FIZO  ESTOS  LUZILOS. 

La  Era  mcccxxxi  corresponde  al  año  de  Cristo  1293. 

Este  Don  Ñuño  Diaz  de  Castañeda  tenia  el  alto  cargo  y  dignidad  de  almirante.  Son  sus  blasones  tres  bandas 
negras  atravesadas  en  el  escudo. 

El  lucillo  que  estuvo  en  medio  y  hoy  se  halla  en  esta  corte  colocado  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  encerró 
los  restos  de  Doña  Inés  Rodríguez  de  Villalobos,  según  lo  manifiesta  su  inscripción,  y  la  del  siguiente  sepulcro  que 
la  completa  expresando  los  apellidos  omitidos  en  ella.  La  del  de  Doña  Inés  contenía  los  siguientes  versos  latinos : 

BONIS  ORNATA, 
DE  CLARO  SANGUINE  NATA, 

VITA  SUBLATA 
JACET  HIC  ANGNES  TUMULATA. 

DONIS  FECUNDA, 
PÍA,  M1T1S,  CRIMINE  MUNDA, 

PRUDENS,  FACUNDA, 
PROCUL  EST  A  MORTE  SECUNDA. 

ERA  MIL.4  CCC.4  XXX. A  IX. * 


Que  literalmente  traducimos; 


De  riquezas  adornada , 
de  noble  sangre  nacida, 
arrebatada  á  la  vida 
yace  Inés  aqtd  enterrada. 

En  donaciones  fecunda , 
pía,  tranquila,  elocuente, 
limpia  de  crimen ,  prudente , 
dista  de  muerte  segunda. 

Era  MCCCXXXIX. 

(Año  1301). 


Cuyo  sentido  moral  es  que,  a  pesar  de  su  opulencia  y  nobleza,  perdió  Inés  la  vida  pasajera;  pero  que  sus  virtudes 
la  hacen  estar  lejos  de  la  eterna  muerte. 

En  la  tercera  tumba,  adornada  con  iguales  blasones  que  la  del  almirante  Don  Muño  ó  Ñuño,  se  enterró  su  her- 
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mano  Don  Pedro ,  habiendo  aúibos ,  en  unión  coa  otros  parientes,  donado  á  la  Abadía  de  Aguilar  de  Canipoo  mucha 
hacienda  en  la  Liébana,  con  algunos  vasallos  é  iglesias.  Su  epitafio  dice: 

AQUÍ  YACE  DON  PEDRO  DÍAS  DE  CASTAÑEDA  MARIDO  DE  LA  DICHA  SEÑORA  DOÑA  INÉS  RODRÍGUEZ  DE  VILLALOBOS. 

ERA  MCCCXXXYIII. 

Acaeció,  pues,  su  muerte  uu  año  antes  que  la  de  su  mujer. 

Doña  Inés  fué  bija  de  Don  Ruy  Gil  de  Villalobos ,  rico-hombre ,  señor  de  Villalobos  y  muchos  lugares  en  las  Bebe- 
trías  de  Castilla  (1),  y  de  Doña  María  de  Haro,  señora  de  Autillo.  Casóse  aquella  con  Don  Pedro  Diaz  de  Castañeda, 
rico-hombre  también,  almirante  mayor  de  la  mar,  señor  de  la  Casa  de  Castañeda  y  sus  heredamientos,  hijo  del 
rico-hombre  Don  Diag  Gómez  de  Castañeda  y  de  Doña  Mayor  Álvarez  de  Asturias;  siendo  Don  Pedro,  a  la  sazón, 
viudo  de  su  primera  esposa  Doña  Mayor  Alonso ,  hija  de  Dod  Alfonso  García  de  Villamayor,  señor  de  Celada  y  Sasa- 
mon ,  y  adelantado  mayor  de  Murcia ,  y  de  Doña  Leonor  mujer  de  éste ,  hija  ilegítima  del  infante  Don  Alfonso,  señor 
de  Molina.  Doña  Inés  y  varios  coherederos  suyos  donaron  al  abad  Don  Aparicio  y  á  su  monasterio  de  Aguilar  de 
Campoo,  los  vasallos,  iglesias  y  Casa  de  Santa  Olalla  de  Lon  en  el  valle  de  Valdebaró  en  Liébana  (no  de  León  como 
por  errata  se  estampó  en  nuestra  monografía  de  aquel  monasterio);  á  estos  y  tal  vez  á  otros  dones  se  refieren 
las  palabras  del  epitafio,  en  donaciones  fecunda  (donis  fecunda).  Parece  que  Doña  Inés  no  dejó  hijos;  nosotros  al 
menos  no  hemos  podido  hallar  rastro  alguno  de  su  sucesión. 

Su  sepulcro  es  de  piedra  franca,  conserva  claros  vestigios  de  haber  sido  primitivamente  pintado,  y  por  fin  enca- 
lado, después  de  fracturarse  y  perderse  su  extremo  contrario  al  de  la  cabecera.  Aunque  la  ejecución  no  sea  la  mejor 
de  su  época,  el  monumento  es  de  importante  utilidad  para  el  estudio  de  costumbres  y  trajes  españoles.  Consta  de 
urna  ó  arca  esculpida  y  tapa  ó  cubierta  con  estatua  yacente. 

La  estatua  representa  á  Doña  Inés ,  vestida  de  manto  y  túnica,  con  tocas  y  rostrillo  en  la  cabeza  dejando  ver  algo 
del  alisado  cabello  junto  a  las  sienes ,  y  adornado  con  sortija  el  dedo  anular  de  la  mano  izquierda.  La  orla  del  manto, 
la  del  escote  de  la  tánica,  dos  franjas  que  desde  éste  bajan  hasta  la  parte  inferior  de  la  falda,  y  otras  tantas  que, 
partiendo  también  del  escote,  apenas  recorren,  unidas  en  medio  de  las  anteriores,  la- región  del  no  prominente 
pecho,  presentan,  alternando  muy  repetidas  veces,  los  blasones  de  la  feudal  señora  y  los  de  su  nobilísimo  esposo. 
.  Tiene  en  la  mano  derecha ,  descansando  sobre  el  estómago ,  dudosa  fruta  que  puede  ser  manzana ,  y  con  la  izquierda, 
extendida  sobre  el  contrario  borde  del  manto,  parece  sostenerle  recogido.  Asienta  la  cabeza  en  pequeña  y  sencilla' 
almohada  que,  como  el  cuerpo  de  la  dama,  aparenta  sobreponerse  a  tendido  arco  apuntado,  con  un  par  de  esbeltas 
columnas  y  gablete,  encima  del  cual  se  alza  de  bajo-relieve,  decorada  fortaleza  flanqueada  de  torres  polígonas  per- 
foradas por  largas  ventanas  y  cuadrifolios  sueltos.  Disemínanse,  por  el  lado  anterior  de  la  tapa,  nueve  escuditos  de 
armas  {habiendo  desaparecido  otro  á  consecuencia  de  la  indicada  fractura)  contra-acuartelados  y  trayendo  en  los 
cuarteles  primero  y  cuarto  el  lobo  que  blasona  el  apellido  de  la  ilustre  difunta.  Léese  en  la  cabecera  de  la  cubierta 
la  ya  incompleta  inscripción  sepulcral  con  caracteres  monacales  grabados,  y  distribuida  en  renglones,  no  como 
arriba  la  hemos  copiado,  sino  de  la  manera  que  al  artista  le  convino  para  poder  incluirla  en  el  exiguo  espacio  de 
que  disponía. 
A  la  urna  decora  pendiente  arcatura  de  anchas  ojivas  ornamentales,  exornadas  con  grandes  tréboles  y  pequeñas 


(1)     Don  Ruy  Gil  adoptó  el  apellido  de  Villalobi 
Fernandez,  señores  de  Manzanedo. 

Debieron  tocarle  muchos  de  los  heredamientos  [i< 
rales  en  las  Behetrías  de  Castilla,  que  en  ellos  no  h 

Como  sus  hermanos,  tios  y  abuelos,  gozó  los  hoi 

Hallóse  en  las  Cortes  de  Almagro  en  compañía  di 
nea  24  de  Agosto. 

Fue  uno  de  les  proceres  que  en  Valladolíd  pactar 
arrogó  el  gobierno  temiendo  que  su  padre,  el  sabio 
pues,  en  la  misma  villa  á  15  de  Julio,  estipuló  por  sí  y  por 
nueva  liga  y  hermandad  particular,  obligándose  ambas  partí 
federación  general. 

Parece  que  murió  durante  el  afío  de  1289. 


í  y  para  su  descendencia,  aunque  era  hijo  primogénito  de  Don  Gil  Manrique  y  Dolía  Teresa 

natu- 


¡i  madre  <.■ 


)  de  León,  y 

icodioinlire  más  poderoso,  si  se  except 
de  la  rica-hombria  de  Sangré. 
:  con  él  estaba  también  en  Burgos  el  dia  14  de  Julio  de  1274,  y 


ellos  reunió  tantos  vasallos,  divisai 
los  feudales  señores  de  Lara  y  de  Vizcaya. 


i   Cifuentes  t 


tn  alianza  y  hermandad  para  defender  los  intereses  del  principe  Don  Sancho,  cuando  éste,  en  1 

Alfonso  X,  quisiese  dejar  á  los  infantes  de  La  Cerda  todos  estos  reinos  ó  alguna  parte  de  elle 

hijos,  con  el   maestre  de   Santiago  Pedro  Munioz,  por  sí  y  por  las  personas  de  lü 

con  juramento  y  homenaje,  ú  protegerse  mutuamente  contra  cuantos  quebrantasen 


SEPULCROS  DE  AGUILAR  DE  CAMPOO. 
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frondas,  y  cargadas  con  relevadas  copias  de  fortificaciones;  volteándose  uno  de  estos  arcos  en  la  cabecera,  y  seis  en 
toda  la  largura  del  frontal.  Órlase  en  cada  lateral  extremo  con  tres  escudos  colocados  en  fila  vertical  y  distribuidos 
en  igual  número  de  espacios  cuadrilongos.  Enriquécese,  en  fin,  con  historiados  relieves,  cuyas  figuras  llenan  el 
campo  restante  bajo  la  citada  arcatura.  Representa  el  de  la  cabecera  á  la  recien  finada  Doña  Inés,  tendida  en  mor- 
tuorio lecho  y  acompañada  de  dos  frailes  orantes  y  de  su  llorosa  familia.  Reproduce  el  frontal  la  fúnebre  ceremonia 
del  entierro;  bajo  las  dos  centrales  ojivas  de  la  arcatura,  extiéndese  el  ya  cerrado  sepulcro  sostenido  por  tres  leones 
que  asoman  sus  cabezas  y  garras  anteriores,  sobre  el  cual  gimen  dos  hombres  y  una  mujer,  acaso  hija  é  hijos  de  la 
muerta  dama:  al  lado  siniestro  del  espectador  dos  abades  sin  mitras,  pero  con  báculos  en  las  manos,  rezan  los  últi- 
mos responsos,  y  a  su  lado  un  monaguillo  lleva  el  hisopo  y  el  caldero  de  agua  bendita;  al  opuesto  costado  sostiene 
un  fraile  la  cruz  procesional,  y  lloran  arañándose  la  cara  cuatro  hombres,  probablemente  los  hermanos  de  Doña 
Inés,  cuyo  número  fué  de  otros  tantos:  á  nuestra  derecha  sigue  á  este  grupo  otro  de  tres  mujeres,  cuyo  traje,  por 
su  gran  semejanza  con  el  de  la  yacente  estatua,  nos  induce  á  sospechar  que  figuren  ser  tres  de  las  hermanas  de 
Doña  Inés,  estando  á  la  sazón  ausente  ó  difunta  otra:  termina  la  composición  por  aquella  parte,  que  es  la  fracturada 
de  los  pies  del  lucillo,  en  dos  frailes  con  las  manos  metidas  en  las  mangas  de  los  opuestos  brazos,  y  que  manifiesta 
pertenecen  á  la  Urden  del  seráfico  San  Francisco  de  Asís  el  anudado  cordón  franciscano,  bajando  desde  su  cintura 
hasta  cerca  del  suelo;  más  de  la  mitad  de  este  cenobítico  grupo  ha  desaparecido  en  el  fragmento  roto.  Marchando 
ahora  desde  el  descrito  centro  hacia  la  cabecera,  ocupan  el  espacio  cobijado  por  uno  de  los  arcos  ornamentales  cuatro 
frailes  de  la  premonstratense  abadía  orando  en  pié;  y,  después  de  ellos,  en  el  extremo  de  la  cabecera,  muestran 
gran  sentimiento  varios  hombres  mesándose  furiosamente  los  cabellos. 

Los  citados  hermanos  de  Doña  Inés,  fueron:  Don  Gil,  primogénito,  y  de  quien  ya  hemos  hablado  tratando  de  su 
sepultura  situada  en  el  muro  de  la  Sala  capitular  de  la  Abadía;  Don  Lope,  rico-hombre,  señor  de  Matamorisca, 
Poyos,  Restocia,  Espinosa,  Massa,  Soto,  San  Martin  de  Helines  y  otros  lugares,  fallecido  después  del  año  1307; 
Don  Ruy  Gil,  rico-hombre,  que  feneció  en  22  de  Diciembre  de  1348,  y  Don  Fernando,  comendador  mayor  de  León, 
y  trece  de  la  militar  Orden  de  Santiago,  muerto  en  1342.  Sus  hermanas  fueron  también  cuatro,  á  saber:  Doña  Te- 
resa, que  casó  con  Fernán  Dalvarez  de  Lara,  rico-hombre  y  señor  de  Valdenebro;  Doña  Constanza,  esposa  de  Alvar 
Rodríguez  Daza,  también  rico-hombre  y  señor  de  esta  casa;  Doña  Mayor,  cuyo  marido  fué  Ruy  Fernandez  de  Es- 
covar,  también  señor  feudal,  y  Doña  Marquesa,  mujer  de  Diego  González  de  Fuente  Almexir,  sexto  señor  de  Fuente 
Almexir. 


Dentro  de  la  misma  iglesia,  junto  á  la  puerta  del  claustro,  cobijaba  grande  arco  á  otro  sarcófago  empotrado  en 
la  pared,  también  trasladado  al  Museo  Arqueológico  Nacional  con  el  de  Doña  Inés  Rodríguez  de  Villalobos,  y  cerca 
de  éste,  colocado  en  la  antigua  capilla  del  Casino  de  la  Reina. 

Sus  caracteres  artísticos  prueban  pertenecer  á  la  misma  época,  y  aun  á  la  mano  del  escultor  de  los  tres  preceden- 
tes lucillos. 

Como  en  el  de  Doña  Inés,  el  arca  sepulcral  es  de  una  sola  pieza,  y  de  otra  la  cubierta  con  la  estatua;  son  ambas 
de  igual  piedra  franca  que  las  de  aquella  señora,  y  han  estado  pintadas  con  iguales  colores. 

El  yacente  bulto  tiene  cortado  el  pelo  á  manera  de  cerquillo,  birrete  ó  solideo  en  la  cabeza,  alba,  estola,  manípulo, 
casulla,  libro  cerrado  con  gran  broche  y  ornado  de  una  rosetita  de  relieve  en  cada  ángulo  de  la  cubierta,  cogido 
con  la  mano  derecha,  al  par  que  con  la  izquierda,  de  que  hoy  carece,  empuñaba  el  báculo  abacial  cuya  parte  supe- 
rior también  ha  sido  destruida,  y  la  inferior  subsiste  muy  deteriorada.  La  estola,  el  manípulo  y  la  franja  que  orla 
el  escote  de  la  amplia  casulla  y  baja  por  su  parte  anterior,  bien  así  como  lo  que  resta  de  calzado,  poco  por  haber 
casi  desaparecido  los  pies  de  la  estatua,  aparentan,  con  sus  relieves,  estar  bordados  á  realce:  la  franja  central,  la 
estola  y  el  manípulo  rematau  por  abajo  con  largas  borlas,  una  en  aquella  y  tres  en  cada  extremo  de  éstos.  Sobresale 
en  el  gorro  ó  solideo  su  ribete  del  borde  y  su  botón  del  punto  culminante.  Tres  perros  echados  bajo  las  plantas  de 
la  figura  han  sido  estúpidamente  descabezados. 

"Vace  el  abad,  apoyando  la  cabeza  en  tres  almohadones,  sobre  arquitectónico  cuerpo  muy  semejante  al  que  recibe 
á  la  imagen  de  Doña  Inés. 

La  p:irte  anterior  de  la  cubierta,  adornada  con  postas  de  follaje,  pájaros  y  caprichosos  animales,  presenta  un 
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escudito  en  el  centro  y  dos  en  los  ángulos ,  llenos  con  otras  tantas  estrellas,  que  indudablemente  son  los  blasones  del 
mostense  prelado. 

El  frontal,  única  parte  exornada  de  la  urna,  orla  sus  cuatro  lados  como  el  frente  de  la  tapa,  y  se  divide  en  tres 
compartimentos;  perfectamente  cuadrado  el  de  en  medio,  y  de  arquerías  de  á  tres  ojivas  sobre  columnillas  los 
colaterales. 

Inscríbese  en  el  cuadro  que  representa  los  cuatro  puntos  cardinales  del  Universo,  el  círculo,  símbolo  de  la  eter- 
nidad, circunscribiendo  á  ¡a  Santísima  Trinidad  figurada  por  medio  del  Eterno  Padre,  ceñida  de  corona  la  cabeza 
y  sentado  en  regio  sitial,  teniendo  ante  sí  al  Hijo  crucificado  y  cogiendo  con  sus  manos  ambos  extremos  de  los 
brazos  de  la  cruz ,  al  par  que  el  Espíritu  Santo ,  en  figura  de  paloma,  sale  de  la  boca  del  Creador  y  acerca  su  cabeza 
á  la  izquierda  sieu  del  Redentor.  Dos  manos  agitan  otros  tantos  incensarios,  dentro  del  círculo,  en  ambos  lados  de 
la  cabeza  del  Omnipotente.  Llenan  las  enjutas  ó  mixtilíneos  triángulos  que  resultan  de  la  reunión  del  círculo  con 
el  cuadrado,  los  animados  emblemas  de  los  cuatro  Evangelistas,  colocados  arriba  los  de  -San  Mateo  y  San  Juan,  y 
abajo  los  de  San  Marcos  y  San  Lúeas. 

Incluye,  cada  arco  de  los  compartimentos  laterales,  dos  apóstoles  que  tienen  en  las  manos  filacterias  desarrolladas 
y  sus  peculiares  atributos,  es  decir,  las  llaves  del  cielo  San  Pedro,  la  espada  San  Pablo,  etc.,  han  desaparecido  las 
cabezas  de  tan  sagradas  imágenes.  Éstas,  componiendo  un  total  de  doce,  completan  todo  el  Apostolado. 

La  figura  del  Espíritu  Santo  ha  sufrido  tan  grave  deterioro,  que  apenas  puede  reconocerse  sin  detenido  examen  y 
sin  recordar  otras  análogas  representaciones  de  la  Santísima  Trinidad,  tales  como,  por  ejemplo,  la  del  famoso  díptico 
de  marfil ,  del  siglo  xiv,  perteneciente  al  Museo  Cristiano  del  Vaticano,  cuya  semejanza  con  la  de  que  tratamos  podrán 
conocer  nuestros  lectores  por  la  descripción  que  de  la  del  díptico  Lace  el  Sr.  X.  Barbíer  de  Montault,  camarero  de 
honor  de  Su  Santidad ,  con  las  frases  que  á  continuación  traducimos. 

«Al  rededor  del  rombo  que  sirve  de  auréola  á  la  Santa  Trinidad,  agrúpame  los  símbolos  de  los  cuatro  Evange- 
listas, alados  todos  y  desarrollando  en  sus  filacterias  el  texto  de  sus  Evangelios:  en  lo  alto  el  ángel  de  San  Mateo  y 
el  águila  de  San  Juan ;  en  lo  bajo  el  buey  de  San  Lúeas  y  el  león  de  San  Marcos.  Este  último  se  encuentra  mal  colo- 
cado en  el  último  rango;  porque,  según  el  orden  gerárquico  establecido  y  seguido  casi  invariablemente  por  la  Edad 
Media,  el  león,  animal  el  más  noble,  debería  ir  antes  que  el  buey,  animal  doméstico. — El  Padre  Eterno,  respetable 
anciano,  sentado  en  un  trono,  tiene  con  ambas  manos  á  su  Hijo,  joven  é  imberbe.  De  su  boca  sale  la  divina  paloma 
que  va  ¿posar  sobre  la  cabeza  del  Niño-Dios.— la  idea  está  bastante  finamente  concebida  é  interpretada,  porque 
figura  al  Padre  como  el  antiguo  de  los  días,  según  lo  insinúa  la  Biblia,  al  Hijo  bajo  la  forma  de  un  ser  casi  naciente, 
y  al  Espirítu  Santo  en  la  de  paloma,  según  se  apareció,  y  la  procedencia  del  Padre  y  del  Hijo  por  medio  del  vuelo 
desde  uno  á  otro.» 

Si  el  abacial  sepulcro  de  Aguilar  de  Campoo  tuvo  epitafio,  ha  sido  borrado  ó  estaría  en  lápida  separada,  cuya 
memoria,  como  ella  misma,  habríase  perdido;  por  tan  deplorable  falta  no  es  posible  afirmar  quién  fuese  el  abad 
allí  sepultado,  «que  la  tradición  (como  dice  moderno  escritor)  supone  figura  del  abad  Opila,  por  más  que  no  lleve 
báculo  ni  mitra,  sino  un  birretillo  en  la  cabeza,  y  que  parezca  la  escultura  cuatro  siglos  4  lo  menos  posterior  6.  su 
existencia.» 

La  circunstancia  de  ser  este  enterramiento  y  el  de  Doña  Inés  contemporáneos  y  semejantes  en  ejecución  y  mate- 
riales, y  la  de  haber  sido  esta  feudal  señora  fecunda  en  dones  (donis  fecunda},  nos  hacen  sospechar  que  así  como 
al  abad  Don  Aparicio,  que  gobernó  el  monasterio  desde  1291  á  1300,  le  dio,  según  digimos,  vasallos,  iglesias,  etc., 
mandaría  también  labrarle  á  su  costa  un  sepulcro,  que  en  nada  fuese  inferior  al  de  ella  misma. 

No  está  mitrada  la  estatua  yacente,  porque  los  abades  premonstratenses  no  obtuvieron  el  privilegio  de  usar  mitra 
hasta  que,  en  1593,  el  Papa  Clemente  VIII  otorgó,  á  toda  la  Orden,  los  privilegios  concedidos  á  la  del  Cistér,  decir 
misa  pontifical  con  báculo  y  mitra,  y  ordenar  á  sus  subditos  de  corona  y  grados.  Por  la  misma  razón  carecen  de  ella 
los  dos  abades  figurados  en  los  relieves  de  la  tumba  de  Doña  Inés  Rodríguez  de  Villalobos. 


Lamentable  es  el  deterioro  que  tan  interesantes  monumentos  han  sufrido  é.  consecuencia  de  no  haber  sido  cuida- 
dos en  la  preinonstratense  abadía,  tan  esmeradamente  como  ahora  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 


MI    E  i  ESPAÁ  .     ■     / 
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LA  VlECÍEN  DE  ROCAMADOR 


IGLESIA  DE  SAN  LORENZO  DE  SEVILLA, 


DON   FRANCISCO   MARÍA   TÜBINO. 


uede  enseñarnos  la  historia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  la  diversi- 
dad de  opiniones  sustentadas  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia  por  los  expositores 
sagrados,  relativamente  al  modo  de  concebir  y  expresar  la  naturaleza  de  Jesu- 
cristo en  cuanto  hombre.  San  Agustín }  refiriéndose  á  la  divinidad,  afirmaba  que, 
cuanto  pudiese  suscitar  en  el  ánimo  la  idea  de  una  semejanza  corpórea,  debía  de 
ser  condenado  y  rechazado,  mostrándose  por  tal  modo  mantenedor  de  la  pura  idea 
evangélica,  claramente  espiritualista  y  en  mucho  vivificada — como  organismo 
filosófico — por  los  principios  trascendentalmente  ideales  de  la  escuela  neo-pla- 
tónica. 

Aplicándose  en  cierto  sentido  el  criterio  del  obispo  de  Hippona  á  la  persona- 
lidad de  Jesús,  manifestábanse  los  PP.  de  la  Iglesia,  por  extremo  divididos  al 
considerar  sus  caracteres  fisionómicos  cuando  revestían  las  humanas  formas.  Jus- 
tino, Clemente  de  Alejandría,  Cirilo  y  Basilio,  con  otros  insignes  apóstoles  de  la 
nueva  doctrina,  afirmaban,  amparándose  en  el  abstracto  concepto  teológico,  que  el  Hijo,  respondiendo  al  pensa- 
miento del  Padre,  habia  existido  en  la  tierra  bajo  las  apariencias  más  contrarias  á  lo  bello,  realzando  así  el  sacri- 
ficio de  la  redención  y  su  amor  hacia  el  género  humano;  pero  San  Gerónimo  de  Niza,  San  Ambrosio,  San  Cri- 
sóstomo  y  Teodoreto,  sostuvieron  briosamente  lo  contrario,  enseñando  que  nada  podía  equipararse  á  la  belleza  que 
alcanzó  el  primero  de  los  justos  (2). 


(1)  La  inicial  que  encabeza  esta  monografía  cslá  tomada  de  un  precioso  códice  de  mediados  del  siglo  xrv. 
(->)  Interesante  es  por  estreno  esta  polémica  en  la  esfera  del  arte.  Las  palabras  de  San  Agustín ,  textualmente  reproi 
inede,  cuando  de  Dios  se  trata,  despertar  la  idea  de  una  Bemej&nza  corporal,  debes  arrojarlo  de  tu  pensamiento,  renega 
Tertuliano,  que  participaba  de  esta  doctrina,  hallaba  en  la  repugnante  fealdad  del  rostro  de  Cristo  un  argumento  fa' 
Conviniendo  en  esto  San  Gerónimo,  pensil,  sin  embargo,  que  el  den  de  la  gracia  hubo  de  embellecer  su  semblante. 
Orígenes  creía  que  tal  ven  faltó  algo  á  la  belleza  física  de  .Jesús,  pero  que  la  expresión  moral  de  su  rostro  fué  siempre 
rniiii  ii. 


is,  son  eslas:  «Todo  lo  que 

ipudiarlo,  huirlo.» 

e  á  su  naturaleza  divina. 
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Dividida  en  parte — y  aun  antes  de  señalarse  las  iglesias  ortodoxa  y  heterodoxa — la  grey  cristiana,  tomaron 
el  sentimiento  religioso  y  la  liturgia  por  veredas  un  tanto  opuestas,  determinándose  esta  oposición  con  más  relieve, 
según  que  los  fieles  habitaban  el  Oriente  clásico  ó  las  regiones  occidentales  de  la  Europa,  reducidas  al  imperio  de  las  . 
luces.  Causas  y  acaecimientos  harto  complejos  y  de  los  que  no  debemos  discurrir  ahora,  hubieron  de  ocasionar  el 
que  entre  los  bizantinos  cobrase  mayor  importancia  la  tendencia  idealista,  hasta  engendrar  la  iconomanía,  conde- 
nación violenta  y  absoluta  de  todo  simulacro  visible  de  los  tipos  divinos,  considerándoseles  como  recuerdos  ido- 
látricos y  error  funesto  inspirado  por  las  reminiscencias  del  politeísmo. 

Restaurándose  así,  bajo  nuevas  relaciones,  la  antigua  tradición  mosaica,  enío  propio  al  modo  de  concebir  la  divi- 
nidad, proscribíase — aplicando  á  la  vida  religiosa  semejante  norma — todo  acto  propicio  al  culto  de  las  imágenes, 
llevando  los  fanáticos  el  celo  hasta  intentar  la  destrucción  de  toda  suerte  de  obras  artísticas ,  de  hallarse  comprendi- 
das en  la  clase  á  que  alcanzaba  el  anatema  de  los  concilios  y  las  órdenes  de  los  Emperadores. 

No  siguió  Roma  el  camino  que  le  trazaban  las  disposiciones  de  León  Isaurico :  lejos  Gregorio  II  de  cumplirlas, 
alzóse  contra  el  violento  acuerdo  de  destruir  las  estatuas,  pinturas  y  relieves  litúrgicos,  originando  su  disen- 
timiento la  futura  preponderancia  jerárquica  del  Pontificado  romano,  y  en  gran  parte  el  vuelo  que  á  su  amparo 
tomaría  el  arte  iconístico. 

Aceptando  Roma  la  producción  estética  como  medio  de  esforzar  en  las  inteligencias  comunes  la  enseñanza  del 
sacerdote,  protegió  la  pintura  y  la  escultura,  haciendo  del  artista  un  mero  ejecutor  de  sus  deseos;  mas  con  el  temor 
de  justificar  en  algo  las  censuras  de  los  bizantinos  cuando  tildaban  de  satánicas  las  representaciones  directas  de  los 
sagrados  misterios,  dirigía  la  Iglesia  latina  el  caudal  artístico,  no  por  el  cauce  realista  y  de  la  historia,  antes  bien 
lo  limitaba  al  nebuloso  circulo  del  símbolo  y  de  la  alegoría.  Y  vino  acompañada  esta  reacción  de  tales  excesos  é 
inconvenientes,  cuanto  que  el  concilio  Quinisexto  —  G92 — vióse  precisado  á  declarar  terminantemente  que  la  Iglesia 
prefería  la  pintura  histórica  á  la  emblemática,  atajando  así  la  licencia  introducida  en  la  esfera  del  arte,  por  los  que 
habían  llegado  á  desconocer  los  fueros  de  la  naturaleza  con  todas  sus  legítimas  consecuencias  (1). 

Ni  cuadra  á  nuestro  plan  el  examen  de  este  proceder  diversamente  calificado ,  ni  tampoco  consiente  la  Índole  del 
presente  estudio  que  recordemos  las  vicisitudes  del  arte  iconístico  hasta  la  consolidación  de  la  reforma  neo-clásica; 
impórtanos  sólo  apuntar  una  observación  que  robustecen  las  premisas  anteriores.  Cuantas  dudas  asaltan  el  ánimo  de 
los  PP.  en  orden  á  las  formas  materiales  de  Jesucristo,  truécanse  en  clara  evidencia  respecto  de  su  Madre  veneranda; 
si  durante  el  furor  iconoclasta  se  pudo  vedar  su  representación  sensible,  siempre,  lo  mismo  griegos  que  latinos, 
hubieron  de  figurársela  como  dechado  admirable  de  la  más  peregrina  hermosura. 

Reclama  este  hecho,  de  parte  del  crítico,  vivísima  atención,  contribuyendo  cual  contribuye  á  explicar  los  consi- 
derables medros  de  la  pintura,  especialmente  cuando  quiere  ofrecer  el  tipo  mariano  á  la  contemplación  devota  de  los 
pueblos;  dando  razón  á  la  vez,  de  particularidades  litúrgicas,  casi  exclusivas  de  determinadas  regiones,  y  de  las 
cuales  habremos  de  tratar,  siquiera  sea  brevemente,  en  el  curso  de  esta  monografía.  Antes  de  estudiarlas  en  con- 
creto conviene  desentrañar  las  causas ,  que  en  la  esfera  moral  y  especulativa  hubieron  de  concertarse  para  pro- 
ducirlas. 

Evidente  parece  que,  tanto  el  teólogo  cuanto  la  muchedumbre  devota,  vieron  en  María  el  medio  físico  donde 
encarnaba  el  concepto  espiritual  y  abstracto  del  Omnipotente,  en  una,  de  las  personas  de  su  Trinidad.  Siendo  esto 
así  no  es  difícil  darse  cuenta  del  carácter  privativo  de  su  culto  en  comarcas  donde  la  complexión  fisiológica,  el 
clima  y  los  hechos  históricos,  bajo  relaciones  distintas,  inclinaban  al  individuo  á  sentir  la  forma  con  la  energía  y 
precisión  de  una  capacidad  privilegiada,  y  el  entusiasmo  propio  de  una  fantasía  vehemente. 

Si  considerando  á  Jehovah,  sólo  mediante  un  laborioso  raciocinio  y  ahondando  en  las  profundidades  de  la  con- 
ciencia, llega  el  creyente  á  columbrar  sus  atributos;  ante  María,' descubre  sin  esfuerzo  las  partes  que  la  realzan, 
reconociendo  su  naturaleza  en  el  propio  individual  modo  de  ser ,  traspasándole  cuantas  excelencias  enaltecen  la 
humana  belleza  y  rodeándola  del  caudal  de  perfecciones  por  la  fé  imaginadas.  Jamás  recurrirá  el  artista  al  emblema 
para  pintarla:  siempre  el  tipo  de  la  Virgen  se  sobrepone  á  la  reacción  idealista  — en  cierto  sentido  legítima— y  se 


(1)     Quien  desee  un  juicio  más  amplio  acerca  de  esta  materia,  puetle 
]or  la  Academia  do  San  Fernando  en  singular  certamen. 


isultar  nuestro  libro  Pablo  ih  Cébeles,  estudio  de  critica  artística,  premiado 


LA  VIRGEN  DE  ROCAMADOR. 


127 


ofrece  como  Ingenua  afirmación  del  principio  inmanente,  concordándose  con  la  noción,  de  lo  trascendental  ontoló- 
gioo.  Así  lo  comprueban  innúmeros  monumentos  artístico-arqueológicos ,  conformes  en  un  todo  con  textos  auténti- 
cos de  remota  fecha.  Ni  pide  seria  refutación  el  error  de  los  protestantes  cuando  asientan,  que  sólo  por  virtud  de  las 
disposiciones  tomadas  en  el  concilio  de  Efeso — siglo  v — se  comenzó  á  labrar  el  piadoso  simulacro  fl),  que  fuera 
preciso  para  asentir  á  tan  gratuito  aserto,  prescindir  maliciosamente  de  cuanto  enseñan  las  catacumbas  de  Roma  al 
que,  como  nosotros,  logró  estudiarlas,  movido  por  el  honrado  empeño  de  obtener  la  verdad  como  término  de  sus  pes- 
quisas (2). 

Remóntanse  los  consabidos  testimonios  á  los  albores  del  cristianismo,  siendo  demostración  elocuente  del  fervor  que 
animaba  á  sus  autores.  Auxiliados  de  la  mucha  doctrina  allegada  por  la  erudición  en  lo  propio  de  esta  materia, 
pudimos,  empleando  el  examen  ocular,  convencernos  del  estrecho  maridaje  que  existe  entre  tan  peregrinos  monu- 
mentos— como  formas  artísticas — y  la  antigüedad  clásica.  Ni  debe  causar  extrañeza  en  el  ánimo  piadoso  semejante 
coincidencia:  la  sociedad  evangélica  presenta  en  sus  comienzos  los  caracteres  externos  de  la  pagana,  modificándose 
en  lo  peculiar  á  la  idea  y  á  los  fines,  al  par  que  crece,  se  difunde  y  purifica  el  nuevo  credo.  La  compenetración  durante 
el  primer  período  de  la  historia  cristiana,  del  mundo  que  cae  y  del  que  vigoroso  surge  de  sus  ruinas,  resultará 
siempre  evidente  para  quien  se  halle  familiarizado  con  este  linaje  de  estudios.  Tanto  por  el  dibujo,  cuanto  por  la 
indumentaria,  las  pinturas  mañanas  de  los  hipogeos  romanos — únicas  á  que  ahora  debemos  referirnos— derívanse 
directamente  del  arte  clásico,  cuyas  formas  se  emplean  al  exteriorizar  la  idea  cristiana.  La  célebre  imagen  de  la 
cripta  de  Santa  Inés,  para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  revela  su  antigüedad  y  origen  ofreciendo  las  prendas  del 
traje  usado  por  las  damas  romanas  y  sus  más  característicos  aderezos  (3). 

Pero  no  es  únicamente  en  la  Roma  subterránea  donde  existen  pinturas  del  género  que  en  este  instante  nos  ocupa; 
sobre  que  se  conocen  otras  no  menos  auténticas  y  arcaicas ,  sábese  que  Basilio  el  Magno  oraba  ante  una  estimadísima, 
y  también  consta  que  Gregorio  el  Grande  aconsejó  á  Januario  retirase  de  la  Sinagoga  otro  ejemplar  que  cierto  clé- 
rigo depositó  en  ella  transitoriamente  (4). 

A  medida  que  la  Iglesia  crecía  en  independencia  y  poder,  multiplicábanse  los  simulacros  virgíneos,  ateniéndose 
constantemente  los  pintores  á  un  tipo  convencional.  Sí  pudo  tolerarse  á  la  candida  buena  fé  de  nuestros  padres  la 
creencia  de  que  San  Lúeas  Labia  reproducido  con  líneas  y  colores  el  místico  rostro;  escritores  católicos,  no  despro- 
vistos de  celo  por  la  religión  ni  faltos  de  competencia,  han  creído  adecuado  á  su  deber  mostrar  su  nulidad  ante  la 
buena  critica. 

Ya  afirmó  San  Agustín  que  no  se  conocía  imagen  alguna  auténtica  de  la  Madre  de  Cristo  (5),  y  posteriormente  el 
análisis  riguroso  de  las  tablas  atribuidas  al  evangelista,  mostró  que  cuando  más  correspondían  á  la  época  de  los 
iconoclastas.  Así  lo  asevera  el  abate  Martigny,  autoridad  reconocida  en  arqueología  católica,  mientras  Agmcourt, 
que  no  es  menos  perito,  las  estima  contemporáneas  de  las  Cruzadas,  calculando  también  el  primero,  que  la  mayoría 


(1)  Véase  Basnage,  Historia  de  la  Iglesia,  en  cuanto  á  este  punto  se  refiere. 

(2)  Durante  nuestra  residencia  en  Roma  en  18(55.  Atenciones  preferentes  nos 

(3)  El  collar  de  perlas ,  por  ejemplo.  Seguimos  en  esta  opinión  al  Abate  Gai 
concilio  de  Efeso. 

(4)  Digno  es  el  tema  de  un  profundo  estudio.  Para  facilitarlo  citamos  en 
razonable  parte  de  la  bibliografía  particular  de  esta  materia. 

Agíncour. —  (Serou.rj  Histoire  de  Vari  par  les  mon.uments ;  París,  1823. 

Arta ud  de  Montor. — Peintres  primitif»  ,  etc.;  París,  1843. 

Eosio.—  Berna  Soterranea;  Boma,  1G32. 

Botarri.  —  Musetim  CapiloUnum;  Roma,  1750-55-83. 

Boldetti. — Ostematñoni  sopra  i  cimeterii  de  SS.  Mártir/;  Roma  ,  1720. 

Bumet. —  Treatise  on  pahiting. 

Donati. — Adnovum  ihesaurum  vúterum  ñu 

Gerbert.  —  De  canlu  el  música  sai  n  .  a  p  i 

Gori. —  Tildan  ni,'  veteruin  dij)l;/'-/,.,rni,> ,-  F 

Gunipenberg.  —  ^íífís  rnarianus,   quo   sane 
<■/,;.  1872,  traducido  al  italiano  Atlanta  moría 

Marangoni. — Delte  memorie  sacre  e  profane  d--lf  miíü,  atm  Fiar 

Marcbi. — Monumenti  delle  arti  cristiane  primitíve;  Ruma,  1844. 

Nibbi.  —  La  Mura  di  Roma,  1820,  y  en  otras  obras. 

Pueden  además  consultarse  las  de  Itaoul  Eochette,  Eossi,    Severano,  Salig,  Spencer    Northcot< 
Lupi,  etc.,  etc. 

(5)  Véase  Trinidad,  viu. 


impidieron  hasta  ahora,  sacar  á  luz  nuestras  Notas  de  Viaje. 

uno.  Martigny  entiende  que  esta  pintura  es  inmediatamente  postar 


autores  que  de  él  tratan.  Nuestra  lista  constituye   i 


n;  Lucas,  1705. 

e  átale  naque  ad  pro'. 


lempas;  1774. 

Maña;   imaginum   miraculor  ant  originan   duodenal    li'tstoriarum   cmturii 

40. 

ario;  Roma    174G. 
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corresponde  a  la  Edad-media,  donde  hubieron  de  repetirse  con  arreglo  á  un  procedimiento  poco  menos  que  mecá- 
nica (1). 

No  faltó  quien  las  atribuyera  á  Luca  Santo ,  pintor  florentino  del  siglo  xi ;  mas  la  noticia  ha  resultado  claramente 
errónea,  toda  vez  que  la  primera  tradición  se  remonta  a  la  sexta  centuria.  Con  más  acierto  han  procedido  Tille-  ■ 
mont  (2)  y  el  abate  Greppo,  sospechando  que  antes  de  esta  fecha  debió  vivir  en  Oriente  algún  pintor  llamado  Lúeas, 
á  quien  la  devoción  confundiría  luego  con  el  evangelista,  trasmitiendo  el  error  al  Occidente  los  monjes  que  emi- 
graron cuando  las  persecuciones  de  los  iconomanos  (3). 


II. 


Aparte  de  que  los  artistas  recurrieron  al  trazar  la  imagen  de  María  á  la  contemplación  más  ó  menos  consciente  de 
la  naturaleza,  toda  vez  que  en  aquella  no  se  quebrantaban  las  leyes  del  mundo  físico,  salvo  en  lo  que  mira  á  los 
misterios  del  dogma — hubo  quien,  apoyándose  en  el  testimonio  de  San  Epifanio — facilitó  al  genio  pictórico  elemen- 
tos descriptivos  para  concertar  sus  obras.  Según  Nieeforo  (4),  de  mediana  estatura  fué  la  Virgen.  Tuvo  la  color  tri- 
gueña, rubio  el  cabello,  vivos  los  ojos,  con  la  pupila  un  tanto  oscura,  tirando  al  amarillo  de  la  aceituna,  las  cejas 
negras  y  graciosamente  arqueadas,  no  corta  la  nariz,  rojos  los  labios,  ovalado  el  rostro  y  blancas  las  manos. 

Bien  pudo  en  determinado  período  de  tiempo,  influir  este  texto  en  el  ánimo  de  los  artistas,  pero  acomodándonos, 
al  parecer  de  escritores  competentes,  pensamos  que  aquellos  hubieron  de  inspirarse  en  la  propia  imaginación,  mo- 
derada en  parte  por  las  conveniencias  de  la  realidad.  Ateniéndose  el  pintor  á  la  tradición  y  siguiendo  el  espíritu 
dominante,  figuraba  á  María  cual  hermosísima  doncella,  que  como  la  gentílica  hállase  despojada  del  Jlammeitm  6 
velo  del  matrimonio  (5),  pretendiendo  así,  y  según  asevera  un  arqueólogo  distinguido,  honrar  su  integridad  (6). 
Colocábascla  comunmente  de  pie,  sin  aderezo  particular  alguno,  con  el  cabello  levantado  (7),  á  la  usanza  romana, 
y  en  algún  caso  con  los  brazos  y  manos  extendidas  y  formando  cruz  con  el  tronco. 

También  los  artistas  de  las  catacumbas  acostumbraron  el  píutar  la  escena  de  la  Adoración  de  los  Magos ,  colo- 
cando entonces  á  María  en  sitio  preferente,  con  el  niño  en  los  brazos,  en  aptitud  de  recibir  las  ofrendas  que  se  la 
hacían,  contrastando  la  riqueza  del  traje  y  de  los  adornos  de  este  nuevo  tipo,  con  la  sencillez  del  anterior.  Abun- 
dan, desde  el  siglo  v,  las  imágenes  de  la  Madre  y  del  hijo,  y  cuando  al  final  del  vi  comienza  la  pintura  de  la  cru- 
cifixión, suele  figurarse  á  María  sola  y  de  pió,  con  una  mano  en  la  mejilla  en  señal  de  quebranto  (8). 

Es  evidente  que  en  un  principio  los  fieles  preferían  la  representación  de  la  virginidad  (9),  ofreciéndose  consecuen- 


(1)  Véase  Martigny.  DictioiuitiJi-r  des  ant  ¡quites  vhvrHatiies,  Varis,  1805  art.  Vierge  Agineourt,  Ifist.di  Parí,  etc. 

(2)  -Voto  historiqítes,  bingra¡jiit/i.<t^  (t  ari:!icn¡oi//i¡'its  ctmcrriiant  le*  prr/iuers  -■-/a:!r.-  dii  vhrUlianisme. 

(;i)     Frecuentes  son  las  Vírgenes  de  San  Lúeas ,  con  especialidad  en  Roma.  Su  examen  no  ea  fácil  hallándose  rodeadas  del  crédito  y  la  devoción  i 


grande.  Célebre  es  entre  todaa  la  que  e 

/mogo  B.  M.  V.  qum  apud  S.  S.  Sixlu 

La  Catedral  de  Revilla  guarda  otra  : 

(4)  Citado  por  Háchele  i,  Dirtioiiuir 

(5)  Entre  los  romanos  el  uso  del y& 


la  iglesia  do  le 
et  Dominkum  asservatur. 
¡la. 


Santos  Sixto  y  Dominico;  i 


n  de  un  erudito  trabajo  do  Martinello,  con  este  títulos: 


s  kltres,  des  Beaux  arts,  etc. 

a  argüía  la  cesación  de  la  virginidad.  Consistía  esta  prenda  del  traje,  en  una  gran  pieza  de  tela  rojiza;  razón 
por  queselallamo/íimírtíiim  (véase  Plinío,  Historia  Natural,  XXL  22)  que  la  doncella  colocaba  sobre  la  cabeza  y  hombros  el  dia  de  sus  nupcias;  durante 
la  ceremonia  echábase  3obre  el  rostro  para  ocultar  á  la  vista  de  los  circunstantes  el  rubor  de  la  desposada  (Lucano,  n,  361),  conservándolo  ésta  en  dicha 
posición  hasta  que  era  conducida  ala  casa  de  su  marido.  Rieh,  Dictiannaire  das  antiquMs  livmcñnes,  trae  la  figura  de  una  nupta  ú  doncella  desposada,  que 
aparece  envuelta  en  e\  J/ammewn.  A  permitírmelo  la  Índole  de  este  trabajo,  trasmitiría  al  lector  las  curiosas  observaciones  que  me  ha  sugerido  esta  cos- 
tumbre, buscando  sti  raiz  en  la  primitiva  cultura  de  los  arios. 

¡ombatir  enérgicamente  esta  manera  de  pintar  la  Virgen ,  tildándola  de  gentílica.  (])>■ 
lonumentos  más  arcaicos  de  las  catacumbas.  Después  no  se  reproduce  el  simulacro  da 
Jel  Renacimiento. 
citati  De  cult.  femin,  va. 
á  relieve  donde  María  está  tocada,  con  arreglo  á  la  tradición  judía— según  se  vé  en  una  miniatura 
mi,  etc.)  Viste  UsíoZao  dalmática,  ornada  de  dos  bandas  de  color  púrpura,  y  en  algún  caso  déla 


(C)  Rossi,  .¡magi'n/s  selrrt.  Yircjhíe  Dcipimv 
Veland.  Virgin,  cap.  II.)  La  verdad  es  que  sólo 
la  Virgen  desprovista  de  su  velo  nupcial,  sino 

(7)  Tertuliano  designaba  esta  costumbre  c 

(8)  Suele  hallarse  (.miibícn  alguna  pintura, 
de  un  antiguo  códice  de]  Génesis.  (Buonarroti , 


o  hubo 


v,,i,;m 


de  tener  algui 


CALlicüla.  Marliuiiy,  Dictioimaire,  etc. 

(!))     Opina  Macario  que  eBte  es  el  tipo  primitivo  de  la  Virgen ,  con  la  modifici 
árboles. 

Martigny  se  inclina  á  creer  que  la  prioridad  corresponde  al  misterio  de  la  Adoración  de  los  Magos.  Al  efecto  cita  los  ejempla 
Domitilla  y  San  Calixto,  que  refiere  á  los  siglos  rr  ó  ni.  También  responden  á  este  tipo  muchos  marfiles,  vasos  y  relieves  en  ]¡ 
Mem.  di  S.  Celso.  Bottari ,  ya  citado.  Allegranza ,  Monas!,  de  Milano,  etc. 


i  los  lados  á  San  Pedro  y  San  Pablo  ó  dos 


es  de  las  catacumbas  de 
i  tumbas.  Véase  Bugali, 
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tes  con  las  ideas  fundamentales  del  cristianismo;  pero  la  herejía  de  Nestorio,  inclinó  á  los  PP.  del  concilio  de  Efeso 
á  recomendar  la  pintura  de  la  Madre  de  Dios.  No  presupone  este  hecho  que  el  simulacro  de  María  con  su  hijo  fuera 
totalmente  desconocido  en  épocas  anteriores :  aparte  de  los  frescos  donde  se  pintó  la  Adoración  de  los  Magos ,  Boldetti 
hubo  de  recoger  en  la  catacumba  de  San  Calixto  una  copa,  aún  manchada  con  la  sangre  del  mártir,  en  cuyo  fondo 
se  descubría  á  la  Madre  con  Jesús  en  los  brazos.  Ni  admite  refutación  la  idea  de  que  la  doctrina  nestoriana  promovió 
el  que  se  multiplicasen  las  imágenes  de  la  Virgen  Madre,  especialmente  entre  los  bizantinos,  quienes  acostumbra- 
ron figurarla  de  frente,  sentada,  con  el  niño  apoyado  sobre  el  pecho,  acompañándola  la  palabra  María,  escrita  en 
la  parte  superior  del  cuadro  y  las  siglas  mp — er.  Madre  de  Diüs  en  los  costados  (1).  Extendióse  también  su  culto 
con  progresión  notable,  influyendo  en  diversos  usos  puramente  civiles,  llegando  los  emperadores  bizantinos  á  repre- 
sentarla en  sus  monedas. 

Durante  el  reinado  de  León  VI  —  880  —  hállasela  en  busto,  con  las  manos  extendidas,  según  que  se  ven  las 
orantes  de  las  catacumbas.  Niceíbro  II,  Focas,  añadió  el  nimbo;  Juan  I  Zimisces,  fijó  el  verdadero  patrón  bizantino, 
donde  María  tiene  al  hijo  unido  estrechamente  al  pecho,  circunstancia  por  extremo  conforme  con  el  carácter  del  arte 
griego,  al  decir  de  Ducange.  Reinando  Romano  III  Argirio  y  Teodora,  vése  á  María  de  pié  coronando  al  emperador. 

Romano  III  Diógenes  manda  representarla  con  poca  diferencia  de  como  la  pintan  los  modernos.  Después  de  Mi- 
guel VII  se  ofrece  en  busto  ó  en  pié,  con  un  medallón  en  el  pecho  que  encierra  la  cabeza  de  Cristo.  En  la  época  de 
Miguel  VIII  Andronico  y  Juan  V,  respetóse  esta  tradición,  cubriendo  el  fondo  de  las  monedas  las  murallas  de  Cons- 
tantinopla,  y  el  último  hizo  además  que  le  retratasen  dando  la  mano  á  la  augusta  matrona  (,2). 

También  los  latinos  se  inclinaron  con  el  tiempo  á  pintar  con  preferencia  á  la  Virgen ,  respetando  la  tradición  bizan- 
tina, que  se  modificaría  cuando  imperasen  las  tendencias  que  llevaban  al  Renacimiento,  sin  que  esta  mudanza  arguya 
esencial  contradicción  de  los  elementos  propios  de  la  cultura  bizantina.  Bajo  la  relación  técnica,  la  reforma  neo-clásica 
preséntasenos  como  necesario  resultado  del  influjo  que  sobre  las  facultades  estéticas  de  los  italianos  ejerció  Bizancio 
desde  la  época  más  próspera  del  Bajo  imperio  hasta  su  muerte.  Siempre  la  idea  helénica  alentó  en  las  orillas  del  Bos- 
foro, sin  que  fuera  dado  á  los  pueblos  occidentales  prescindir  de  los  gérmenes  antiguos  introducidos  en  su  organismo. 

Demás  de  la  parte  muy  principal  que  es  justo  conceder  en  este  movimiento  á  los  institutos  monásticos,  cuya  cuna, 
como  es  sabido ,  fué  él  Oriente ,  no  habrá  de  desconocerse  la  de  los  maestros  que  vinieron  á  Italia  al  estallar  la  icono- 
manía, ni  el  mutuo  consorcio  de  ideas  sostenido  entre  ambas  iglesias.  Cuando  llega  el  siglo  xi,  tanto  ha  crecido  el 
misticismo  anti-naturalista  y  anti-artistico  en  el  Occidente,  que  llevado  Didier,  abad  de  Monte  Casino,  del  propósito  de 
acaudalar  su  iglesia,  hace  venir  de  Constantinopla  artífices  que  colmen  sus  deseos ;  toman  el  mismo  acuerdo  los  monjes 
de  Cava  y  de  Subiaco,  y  de  él  no  se  aparta  la  República  veneciana  al  resolver  adornar  su  iglesia  de  Sau  Marcos. 

Justifica  el  desapasionado  y  profundo  estudio  de  la  historia  del  arte  moderuo,  una  observación  de  monta.  Nunca 
faltan  adoradores  del  ideal  clásico  en  las  márgenes  del  Adriático  ó  del  Tirreno ;  podrá  la  reacción  espiritualista  protes- 
tar en  Roma  y  en  Bizancio  contra  el  naturalismo  antiguo,  y  sin  embargo,  en  el  fondo  del  organismo  social  consérvase 
vivo  el  sentimiento  estético  pagánico,  que  adquiere  nuevos  bríos  tan  pronto  como  lo  permiten  las  nuevas  condiciones 
que  lian  de  distinguir  la  civilización  europea.  Los  primeros  artistas  del  Renacimiento  italiano  en  el  siglo  xn,  deri- 
van su  enseñanza  de  la  antigüedad,  mediante  los  maestros  griegos  cuyas  lecciones  reciben,  y  a  permitirlo  la  índole 
de  nuestro  trabajo,  haríamos  una  escursion  en  los  dominios  del  arte  caligráfico,  donde  siendo  mayores  y  más  cons- 
tantes las  relaciones  entre  bizantinos  y  occidentales,  resultaría  comprobada  nuestra  tesis  con  más  eficaces  ejemplos. 

No  se  olvide,  pues,  esta  observación  importantísima,  que  hemos  de  recordar  cuando  concretamente  discurramos 
sobre  el  arte  patrio  en  alguno  de  sus  modos  principales.  El  mundo  cristiano  recibe  de  los  neo-griegos  ó  "bizantinos 
el  tipo  plástico  de  María,  y  á  él  se  atienen  los  artistas,  reverenciándolo  las  muchedumbres  en  todo  el  Occidente, 
hasta  que,  trocadas  las  circunstancias,  la  pintura  hierática  y  consuetudinaria,  inmóvil  y  convencional,  abandona 
el  campo  al  naturalismo,  que  trayendo  en  pos  de  sí  la  manifestación  de  las  facultades  privadas  con  su  vario  proce- 
der, labra  el  divino  simulacro,  según  lo  siente  la  propia  capacidad  y  lo  comprende  la  individual  inteligencia. 


(1)  Eale  tipo  persistió  durante  mucho  tiempo.  Hállasele  en 
Tab.  xliv. 

Asimismo  se  le  encuentra  en  el  célebre  díptico  de  Rambona  (Véase  Baonarroti)  y  sobi 

(2)  Para  más  detalles,  Sakuier,  Mommíos  bhanlines. 

TOMO   1!. 


del  siglo  ix  en  Santa  Maria  in  Dominica,  Roma.  Ciampir. 
H  piedras  grabadas. 


■ 
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Oumplia  al  carácter  crítico  de  este  bosquejo  desentrañar  los  antecedentes  históricos  de  la  iconología  en  cuanto 
tomó  por  empeño  ofrecer  ¡inte  los  fieles  la  imagen  de  María,  como  procedía  fijar  su  concepto  en  la  esfera  puramente 
especulativa,  si  habían  luego  de  obtener  explicación  adecuada  hechos  privativos  de  la  cultura  ibérica,  que  de  otra 
suerte  no  comprenderíamos  en  su  entidad  y  consecuencias. 

Insistiendo  ahora  en  un  pensamiento  anteriormente  bosquejado,  entendemos  no  ser  difícil  conocer  las  razones  que 
han  debido  influir  en  la  difusión  del  culto  mañano  bajo  ciertas  relaciones  geográficas,  étnicas  é  históricas.  Tema 
es  éste  harto  relacionado  con  la  vida  pretérita  del  arte  nacional,  y  especialmente  con  el  fin  de  nuestra  monografía, 
para  que  excusemos  el  consagrarle  algunas  líneas.  De  los  tipos  más  meritorios  del  cielo  cristiano ,  ninguno  tan  com- 
prensible y  atractivo,  para  la  generalidad,  como  el  de  Santa  María.  Cual  ser  físico,  aparece  elegida  por  Dios  para 
arca  de  su  alianza  con  el  hombre;  como  concepción  ideal  representa  la  evolución  del  principio  mosaico  que  ahora 
armoniza  el  cielo  con  la  tierra,  el  cuerpo  con  el  espíritu,  lo  simplemente  trascendental  con  lo  inmanente. 

Verdadera  escala  de  Jacob,  lleva  María  las  oraciones  devotas  hasta  las  plantas  del  Altísimo,  mostrándose  propicia 
á  escuchar  el  ruego  de  los  corazones  aquejados  por  las  amarguras  terrenas.  Abogada  del  menesteroso,  intercesora 
del  pecador  cerca  de  la  justicia  suprema,  abría  los  horizontes  de  la  esperanza  al  desmayado  ánimo,  brindando  en 
los  términos  medrosos  de  la  peregrinación  terrena,  un  auxilio  nunca  menguado  de  ser  sincero  el  arrepentimiento. 
Virgen  y  madre  asociaba  los  aspectos  más  simpáticos,  nobles  y  eximios  de  la  naturaleza  humana,  los  medios  de 
mayor  eficacia  para  atraer  á  los  hombres,  hasta  conseguir  moderar  sus  desordenados  apetitos  con  el  freno  de  la  reli- 
giosa disciplina. 

Armonizábanse  por  tales  modos,  sentimientos  grandiosos,  cuyo  culto  debia  extremarse  en  pueblos  donde  como  en 
el  nuestro — por  variadas  circunstancias  —la  capacidad  sensitiva  se  nivelaba  con  la  vehemencia  del  temperamento  y 
el  fuego  de  la  imaginación.  Clima  é  historia  conservaron  las  facultades  del  ibero  durante  la  Edad-media  y  el  Rena- 
cimiento en  una  suerte  de  exaltación  y  eretismo  particular  que  explica — con  otras  causas — el  vuelo  que  alcanza  el 
culto  mariano  entre  nosotros,  y  su  recia  influencia  en  la  doble  esfera  del  arte  y  la  poesía.  Ninguna  otra  grey  levantará 
tan  alto  el  tipo  virgíneo;  ninguna  otra  literatura  habrá  de  cantar  tan  copiosa  y  amorosamente  sus  glorias;  ningún 
otro  arte  exterioriza  su  concepción  plástica  con  la  sublimidad  que  alcanza  en  la  paleta  de  Alonso  Cano  y  de  Murillo. 

Védanos  la  iudole  del  presente  estudio  profundizar  una  materia,  qne  de  ser  tratada  cual  pide  su  importancia, 
ocuparía  muchos  volúmenes;  pero  imaginamos  que  basta  tener  presente  el  incremento  en  que  desde  los  pri- 
meros siglos  del  cristianismo  se  ofrece  en  España  el  culto  de  María,  para  que  resulte,  en  parte,  demostrada 
aquella  aseveración  y  explicados  los  hechos  ulteriores,  tanto  artísticos  como  literarios,  que  á  él  se  refieren.  Sobre 
ser  incontestable  que  antes  de  la  invasión  de  los  pueblos  germánicos  existían  en  la  Península  santuarios  puestos 
bnjo  su  tutela  (1);  el  celo  con  que  la  iglesia  toledana  sostiene  su  pureza  (2),  y  las  ofrendas  que  se  hacen  en  sus 


(1)  Parece  averiguado  que  la  primitiva  iglesia  de  Sevilla  estuvo  consagrada  á  Santa  María.  Véase  Flores,  España  Sagrada,  tomo  IX,  p;íg.  100. 
Probablemente  aconteció  lo  propio  con  la  de  Toledo.  Véase  al  diligente  Martin  Ga?nero,  en'  su  erudita  Historia  de  la  ciudad  de  Toledo. 

(2)  Sabido  es  que  por  los  años  de  659  a  70,  con  ocasión  de  haberse  dirigido  á  Toledo  los  jovinistas  de  Narboua  Elvidio,  Theudio  y  Eladio,  que  ne- 
gaban la  integridad  do  María  después  del  parto,  se  promovió  en  la  iglesia  toledana  gran  movimiento  en  contra  de  los  lieresinrcas,  tomando  cuerpo  en  Di) 
libro  qne  escribió  San  Ildefonso  con  esíe  título:  De  la  Limpieza  ih  Sania  María. 

Tan  difundido  debia  de  estar  su  culto  entre  la  grey  cristiana,  cuanto  que  los  jovistas  fueron  perseguidos  en  Talayera  y  Toledo;  debiendo  ausentarse 
precipitadamente.  San  Ildefonso  instituyó  á  la  sazón  la  fiesta  de  la  Concepción,  adoptada  luego  por  la  Iglesia  universal. 

En  el  mismo  Toledo  se  había  proclamado  por  un  Concilio  celebrado  en  400,  y  por  consiguiente  anterior  al  segundo  de  Nicea— 787— un  credo  donde  se 
reconocía  la  pureza  inmaculada  de  la  Virgen. 

El  Beneficiado  de  übeda,  que  escribió  en  verso  la  Fifia  de  San  Iühfonno  (Poema  anterior  al  siglo  xv),  extiéndese  menudamente  en  narrar  la  devoción 
del  pontífice  toledano  hacia  la  Madre  de  J.  C.  En  este  curioso  monumento  léense  loa  siguientes  versos,  que  el  poeta  pone  en  boca  de  San  Ildefonso  diri- 
giéndose á  los  Prelados  que  establecen  la  fiesta  : 

G  Señores,  dixo,  faina  mala  desaguisada 
Non  queremos  que  finque  en  nuestra  encontrada, 
Mas  en  Espanna  ha  rescibido  la  Virgen  coronada, 
Servicio  especial  e  honra  señalada.  » 
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altares  (1)  demostrarían,  á  falta  de  otros  testimonios,  ya  directos  ó  indirectos,  la  tendencia  que  desde  un  principio 
se  señala  en  el  catolicismo  español,  visiblemente  encaminada  á  sentir  del  nuevo  dogma,  antes  que  sus  modos 
severos  y  metafisicos,  la  faz  humana,  amorosa  y  social. 

Ni  es  menos  cierto  que  durante  la  monarquía  visigoda  crece  ese  mismo  culto,  dentro  de  ciertos  limites,  concur- 
riendo á  difundirlo  y  arraigarlo  las  relaciones  con  Bizancio,  donde  goza  de  no  secundaria  importancia,  según  pode- 
mos colegir  meditando  sobre  los  hechos  ya  apuntados  (2). 

Lejos  de  ser  nocivo  al  fervor  que  los  españoles  sienten  por  la  Virgen  las  alternativas  de  la  Reconquista,  contribu- 
yen poderosamente  a  robustecerlo,  conservando  las  antiguas  crónicas  numerosos  testimonios  que  así  lo  acreditan. 
Hasta  entre  la  gente  mahometana  halla  eco,  bajo  una  relación  indirecta,  el  respeto  de  que  los  castellanos  rodean  el 
nombre  de  María.  Cuando  Zaida,  hija  del  rey  moro  de  Sevilla,  abrazó  el  cristianismo,  hubieron  de  bautizarla  con 
el  divino  cognomen,  pero  desposada  luego  con  el  rey  Alfonso  VI,  acordó  éste  trocarlo  por  otro,  no  acomodándose  á 
su  piedad  que  llevase  el  primero  quien  no  se  conservara  virgen. 

Fortalece  asimismo  la  anterior  observación  lo  ocurrido  en  la  batalla  del  Salado  (3).  Garcilaso  de  la  Vega  da  muerte 
a  un  moro  que  por  mofa  traía  atado  á  la  cola  de  su  caballo  un  cartel  con  estas  palabras :  «  Ave  María  » ,  tirando  así 
á  ofender  á  los  cristianos  en  lo  que  más  reverenciaban  (4). 

A  medida  que  avanza  la  reconquista,  el  culto  de  María  se  extiende  motivando  la  fábrica  de  grandiosos  santuarios: 
suelen  los  monarcas  conducirse  cual  finos  devotos  de  su  nombre,  y  prelados ,  magnates  y  muchedumbres  testifican  con 
repetidos  actos  el  creciente  amor  que  les  inspira  el  sagrado  tipo.  Fernán  González  (5),  Fernando  III,  Alonso  X ,  entre 
otros,  pelean  contra  la  morisma,  llevando  consigo  sobre  el  arzón  de  la  silla  un  simulacro  de  María.  Traía  Alonso  el 
Batallador,  cuando  fué  derrotado  en  Fraga,  una  preciosa  arquita  con  reliquias  de  María,  que  custodiaban  devotos 
sacerdotes;  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  además  de  los  príncipes  cristianos,  acudieron  a  reforzar  las  huestes 
castellanas  los  Siervos  de  María,  quien  según  el  historiador  musulmán  Karthas,  venían  poseídos  de  un  furor  pagano, 
entendiendo  por  este  el  infiel,  la  devoción  hacia  las  imágenes  de  la  Virgen,  y  en  la  Conquista  de  Sevilla,  para  no 
multiplicar  ejemplos,  figuró  una  milicia  mariana  con  propio  nombre  y  advocación  (6). 

No  son  menos  efectivas  las  huellas  que  ese  culto  ha  dejado  en  la  legislación  y  en  los  diplomas  de  la  antigua 
cancillería:  en  los  monumentos  de  la  una  y  en  los  otros,  el  nombre  de  Santa  María  ocupa  preferente  lugar,  deno- 
tando la  singularísima  predilección  con  que  hacia  ella  se  inclinaba  el  ánimo  y  la  voluntad  de  los  españoles. 


L'  lii  parte  del  Tesoro  de  Guarrazar  consagrada 


imágei 

materia.   España, 


(1)  Como  confirmación  de  lo  que  decimos  toeanle  á  las  ofrendas,  puede 
Amador  da  loa  Ríos,  El  Arte  latino  bizantino. 

Tambian  puede  consultarse  pora  deducir  la  riqueza  de  la  Sede  Toledana,  mediante  loa  donativos  de  PontíBces,  Reyes  y  devotos,  al  historiado 
Al-Kazrají,  que  eleva  á  veinte  el  número,  sólo  de  coronas  votivas  existentes  en  aquel  templo  cuando  lo  saquearon  los  mahometanos. 

(2)  Podría  asimismo  aducirse  la  Bostumbrs  Begoi  la  por  los  restauradores  de  la  monarquía  visigoda,  de  llevar  sobro  el  arzón  de  la 
la  Virgen,  sociabelli,  sigui.emlo  en  esto  la  Butambrs  de  los  emperadores  biaaiitinoa. 

(3)  Véase  la  Historia  del  wmfapo   Don  Raárigo,  tib.   S,  i  ■;,   SEl   v  al  obispe  Pelayo  en  su   Crónica.  Flores 
Tomo  ix,  pág.  234. 

(4)  Las  armas  de  los  Lasaos  fueron  desde  entonces  Ave  Malua  Ghatia  Pr.EKA,  en  letras  de  oro  sobre  campo  azul 
En  un  antiguo  romance  se  lee: 

Sobre  verde  reluzia 
La  vanda  de  colorado 
Con  oro  con  que  venia 
La  célente  Ave  María 
Que  gano  en  el  Salado. 

(5)  Véase  Boutelou,  Monografía  de  la  Virgen  de  las  Batallas,  en  el  tomo  i  de  esta  obra. 

(íi)     Véase  Simonet,  Discursos  leídos  en  su  reeepcioa  como  catedrático  de  número  de  la  Universidad  granadina, 

Ortiz  de  Zúfiíga,  Anales  de  Sevilla,  tomo  i,  pág.  167 ,  dice  lo  siguiente  hablando  de  los  donativos  hechos  por  San  Fernando  y  su  hijo  Alonso  \ 

«A  el  Orden  que  quieren  que  fuese  militar  de  N."  S."  de  la  Meraed ,  debajo  del  título  de  Santa  Olalla  de  Barcelona,  refc 

caballeros  en  nuestra  conquista,  y  lo  comprueban  bus  autores  con  un  letrero  de  la  sepultuí 

claustro  de  los  Caballeros  en  la  Santa  Iglesia,  que  decía: 


que  de  él  se  hallaron  alg 
,  que  cuentan  haber  bailado  los  afios  pasados  c 


AQUÍ    YACE 
DON    FRAY   RODRIGO,    DE   LA    CABALLERÍA 
DE   LA    MERCED,    QUE    EN    EL    C  O  NQ  U  E  R  I  MI  E  NT  O 
DE    SEVILLA    ZOFRIÓ    GRANDES   c'OITAS, 
V    LACERIAS. 

AYA   DIOS    SU    ANIMA. 
AMEN. 
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Natural  era  que  estos  multiplicados  hechos- influyeran  eficazmente  en  la  literatura  y  en  el  arte.  Cuando  la  lengua 
romance  empieza  á  organizarse  como  idioma  nacional ,  es  por  demás  significativo,  en  el  círculo  de  nuestras  pesquisas, 
que  los  poetas  cuiden  siempre  de  encabezar  sus  cantares  invocando  el  nombre  de  Ufaría,  si  ya  no  es  que  á  ensalzarla 
consagran  todos  sus  conatos. 

Berceo  en  su  poema  intitulado  El  Duelo  de  la  Virgen,  principia  con  estos  versos: 

«En  el  nome  precioso  de  la  Santa  Reyna 
De  qui  nasció  al  mundo  salut  e  melicina» 

y  en  La  vida  de  Santa  Oria  se  hallan  estos  otros: 

En  el  nombre  del  Padre,  que  nos  quiso  criar 

De  su  Santa'Yírgen,  quiero  "versificar. 


El  Arcipreste  de  Hita,  poeta  anterior,  como  Berceo,  al  siglo  xiv,  sigue  la  piadosa  costumbre:  al  comenzar  sus 
cantares  exclama: 

«Sennora,  dame  tu  gracia  et  dame  consolación. 

Otro  vate  contemporáneo,  el  Beneficiado  de  Úbeda ,  pide  auxilio  á  María  diciendo : 
«Si  me  ayudase  Cristo  e  la  Virgen  Sagrada: 

Los  primeros  versos  del  Libro  de  Ápolonio  son  estos: 

En  nombre  de  Dios  y  de  Sancta  María 
Si  ellos  me  guiaren  estudiar  quería. 

y  los  del  Poema  de  Fernán  González; 

En  el  nombre  del  Padre  que  fiso  toda  cosa 
Et  que  quiso  nacer  de  la  Virgen  gloriosa.» 

Demás  de  esto,  el  dicho  Berceo,  dedica  á  la  Virgen  tres  poemas:  el  Duelo  de  la  Virgen,  ya  mencionado,  Los  Loores 
y  Los  Mirados;  un  anónimo  le  consagra  el  Libro  de  los  ¿res  rei/s  de  Orient,  y  es  tan  célebre  el  Cancionero  mariano 
de  Alonso  X  que  basta  citarlo  para  que  el  lector  traiga  á  la  memoria  la  alta  significación  artistico-literaria-litúrgica 
de  ese  peregrino  monumento,  generalmente  conocido  con  el  nombre  de  las  Cantigas. 

Empero  no  son  estos  los  solos  testimonios  f  anteriores  al  siglo  xv,  de  la  influencia  del  culto  de  la  Virgen  sobre  la 
literatura.  Los  Gozos  escritos  por  el  Arcipreste  de  Hita,  y  el  Rimado  de  Palacio  de  Pedro  López  de  Ayala,  en  la  parte 
respectiva,  enséñannos  hasta  qué  grado  el  sentimiento  de  la  religión,  tomando  por  norte  á  María,  vigorizaba  los 
primeros  esfuerzos  de  la  musa  castellana.  Muestran  asimismo  los  versos  del  último  la  popularidad  de  ciertos  santua- 
rios y  la  extensión  que  el  dicho  culto  alcanzaba.  Desde  su  calabozo  escribe  el  Canciller  de  Castilla : 

«Si  de  aquí  tú  me  libras,  siempre  te  loaré 
Las  tus  casas  muy  santas  yo  las  visitaré, 
Monserrat  e  Guadalupe.     .     ...... 


en  otro  lugar  se  expresa  en  estos  términos,  refiriéndose  á  las  preces  que  á  Santa  María  se  dirigen: 

Por  todas  las  eglesias  esto  es  cada  dia 
Cantan  laudes  antella  toda  la  clerezia; 
Todos  li  facen  cort  á  la  virgo  Jlar^i: 
Estos  son  rossinnoles  de  gran  placentería. 
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Ni  es  menos  antigua  y  popular  en  España  la  idea  cíe  su  Pureza.  Entre  muchos  textos  que  así  lo  acreditan,  elegi- 
mos el  siguiente  tomado  de  Berceo  : 

A  ti  me  encomiendo  virgo,  madre  de  piedat 
Que  concebiste  del  Spiritu  Sancto,  e  esto  es  verdal. 
Pariste  fijo  precioso  en  tu  entegredat 
Sirviendo  tu  esposo  con  toda  lealtat. 

Puede  asegurarse,  conocidos  estos  hechos,  y  sin  cometer  error,  que  el  cristianismo  en  España  descansaba  princi- 
palmente en  las  practicas  piadosas  inspiradas  por  la  memoria  y  el  amor  de  María,  igualándose  en  estos  sentimien- 
tos, lo  mismo  las  clases  altas  que  las  populares.  Ypara  poner  término  á  esta  sucinta  é  incompleta  reseña,  citaremos 
la  singularísima  predilección  del  Rey  Sabio  por  María,  afecto  un  tanto  heredado  de  sus  mayores  y  en  mucho,  expre- 
sión notable  de  las  creencias  y  esperanzas  de  la  multitud.  Demás  del  Cancionero  que  encerraba  los  versos  y  la  música 
con  que  debían  solemnizarse  las  fiestas  de  la  Virgen,  hizo  labrar  ó  enriquecer  el  magnífico  relicario  que  lleva  el 
nombre  de  Tablas  Alfonsinas,  tríptico  precioso  que  encierra  la  Catedral  hispalense,  y  del  cual  una  docta  pluma  se 
ocupa  en  este  mismo  repertorio.  Dispuso  Alonso  X  que  los  libros  de  los  Loores  á  María,  que  en  vida  debió  retener  en 
su  Cámara,  se  conservaran  después  de  muerto  en  la  Iglesia  donde  su  cuerpo  fuese  enterrado,  tomando  otros  acuerdos 
con  el  fin  de  que  el  culto  mariano  no  decayese  en  lo  futuro. 

Según  se  deja  comprender,  lo  que  en  Castilla  ocurría  era  común  á  Aragón:  sin  ir  más  lejos,  consta  que  Don 
Martin  ,  rey  de  aquella  tierra  (1396-1410)  conservó  en  su  cámara  un  códice  consagrado  á  la  sin  par  matrona,  con  el 
epígrafe  de  Libro  de  la  Viergs  María.  Existen  también  numerosos  cantares  populares  y  trovas  latinas,  castella- 
nas, y  en  catalán  ó  lemosin,  que  se  dirigen  al  mismo  blanco;  porque  en  todas  las  regiones  de  la  Península  la  poesía 
no  dejó— durante  los  siglos  medios, — y  ya  se  la  estudie  en  sus  más  elevadas  manifestaciones,  ora  en  sus  modos 
más  humildes  y  espontáneos,  de  responder  á  la  predisposición  de  los  ánimos  cuando  en  María  descubren  el  ángel 
bueno  que  protege  las  nobles  empresas  de  la  Reconquista,  y  hallan  en  su  ternuua  punto  de  reposo  á  la  fiebre  de  ideal 
que  les  domina  (1). 

Concretándonos  al  Parnaso  castellano,  difícil  seria  citar  el  número  de  piezas  dedicadas  á  la  Virgen  que  lo  enri- 
quecen desde  el  siglo  siv  en  adelante.  Solamente  el  Romancero  y  cancionero  Sagrados  de  Sancha,  ha  recopilado  más 
de  ciento  cincuenta  con  las  firmas  de  ingenios  celebrados,  y  los  poemas  al  propio  fin  dirigidos  son  no  menos  fre- 
cuentes, siquiera  su  mérito  respectivo  no  se  nivele  siempre  con  el  fervor  de  los  autores  (2). 


i,  Viaje  literario  ií  las  iijlesias  >k  Expaña.  —  Amador  de  los  Eios,  Jlisto- 
Observacianes  sobre  ia poesía  popular. — Baret,  Eqiagne  el  Brovence,  etc. 
imposiciones  de  esta  clase,  utilizando  para  tillo  el   trabajo  publicado  en 


en  oct.  Baeza,  Pedro  de  la  Cuesta,  1(124,  ¡ 

iantaa.  Sevilla,  1611,  en  8.° 

rointa  impresión.  Madrid,  Manuel  Martin, 

lidian  de  Paredes,  1674,  2  vol.  en  4.° 

3n  un  canto.  S.  L.,  1642,  en  4." 

lestierro  de  María  Santísima  á  Egipto.  (¡Si: 


(1)  Esta  materia  es  tan  vasta  que  ni  á' 
ría  erítíca  de  la  literatura. — -Mila  y  Foctanals,  De  l 

(2)  No  creemos  fuera  de  lugar  reproducir  aqni  l 
la  Biblioteca  de  Autores  Espolióle*  do  Iüvadencira,  r. 

Bonilla.  —  Nombre  y  atributos  de  la  impecable  sil 

Cervino  (D.  J.  ,/J.-La  Virgen  de  los  Dolores.  M 

Dittz  Alonso.  —  Poema  castellano  de  la  Historia  de 

Escobar  y  Mavhj-a  (Antonio  de).  — Nueva  Jerusal 

Franco  Fernandez  (Blas). —  Vida  de  Jesús  y  Mari 

Lamo  y  Bichan  (D.  Bartolomé). —  La  Anunciado 

León  y  Zuria  (D.  Gabriel).  —  Canto  conciso  i.  la  1 

Martille-  (D.  Diego}. —  Piadosos  recuerdos  y  cuna 
bíibo  Hijo  Jesús,  en  63  octavas.  Méjico,  D.  Felipe  di 

Uedmiüa  (Baltasar  Elisio). — Limpia  Concepción  de  N.J  tí.'.  Madrid,  Viuda  de  Antonio  Martin,  1618,  en  4." 

Mekiidez  (Juan). —  Historia  de  la  Aparición  y  milagros  de  f}.'  S.a  de  la  Sierra,  del  lugar  de  Vülarroya.  Zaragoza,  1627,  i 

Mendoza  (D.  Antonia). — Vida  de  N."  S.a  María  Santísima.  Obra  postuma:  Mapolee,  Juan  Francisco  Paz,  1672,  en  8," 

Nieva  (Lito.  Sebastian  de). —  La  mejor  mujer  Madre  y  Virgen  ;  sus  excelencias,  vida  y  grandevas,  repartidu  por  sus  fiesta 
leu,  1625,  en  4.°.  Poema  sacro  en  14  cantos,  aprobado  por  Lope  de  Vega. 

Ortega  (Fray  Francisco). — El  Monserrate. 

Beatilla  (Juan  de).  —  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  SeBora  Nuestra,  cu  octava  rima.  Madrid,  Pedio  Madrigal ,  1587,  en  8.° 

Padilla  (Fray  Pedro  de). —  Grandezas  y  excelencias  de  la  Virgen  Nuestra  Señora.  Madrid,  Pedro  Madrigal,  1587,  en  8." 

Ribera  (Antonio).  —  Poema  de  la  Limpia  Concepción  de  N.a  S.\  Sevilla,  1016,  en  4.° 

Sierra  (Alonso  de).  —  Misterios  de  la  vida  de  Cristo  y  Virgen  Santísima.  1605. 

Shoks  de  Varaos  (Antonio).— DeaoetiBion  deN.'  S.a  d  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Toledo,  1636,  en  8." 

Torrado  de  Gv.nain  (D.  Pedro). — Triunfo  inmaculado  de  la  Emperatriz  del  cielo  y  tierra  María.  Sevilla,  Juau  J.  Francisco  Blaa,  1603 
YaIr.,,-,1,  |  Fray  Fernando  de).— El  Santuario  de  N.*  tí.'  de  Capaoabftna.  Lima,  Luis  de  Lira,  1041,  en  4." 
Vega  Carpió  (Lope).— La  Virgen  de  la  Almudena.  Madrid,  Pedro  Madrigal,  1002,  en  8." 

tosió  ii.  3i 


b  padeció  la  Madre  de  Dios  y  Señora  Nuestra  en  la  Pasión  de 


Madrid,  Juan  Goi 


Si  sólo  nos  fué  permitido  desflorar  eí  copioso  ramillete  que  nos  ofrecía  la  literatura  patria  en  sus  relaciones  con  el 
tema  de  nuestra  monografía,  al  estudiar  éste  en  los  limites  del  arte  pictórico,  no  menor  será  nuestro  embarazo  obli- 
gándonos razones  poderosas  á  ser  asaz  concisos  en  nuestra  exposición. 

Valorados  los  hechos  anteriormente  referidos,  no  ha  de  ser  violento  el  afirmar  que  las  imágenes  de  María  debieron 
conocerse  en  la  Península  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  Aun  batallando  éste — como  doctrina — con  el 
doble  obstáculo  de  la  idolatría ,  grandemente  arraigada  en  las  razas  autóctonas,  y  del  arrianismo,  tan  preponderante 
en  las  altas  clases  de  la  sociedad  visigoda,  gozó  del  crédito  necesario  para  levantar,  como  ya  se  indicó,  templos  y 
santuarios  que  enriquecía  la  piedad  con  toda  suerte  de  ofrendas. 

Ligada  moralmente  la  monarquía  visigoda  al  imperio  bizantino  por  relaciones  de  vario  linaje,  alimentándose  por 
aquellos  días  la  doctrina  católica  en  las  corrientes  constantinopolitanas,  y  tomándose  aquí  por  modelo  mucho  de  lo 
que  á  orillas  del  Bosforo  gozaba  de  gran  crédito,  natural  era  que  el  arte  indígena  se  sintiera  grandemente  influido 
por  el  de  los  neo-griegos,  originándose  las  manifestaciones  del  primero,  en  gran  parte,  en  la  esflorescencia  sostenida 
y  esforzada  por  los  últimos.  Sacerdotes  y  particulares  traerían  regresando  de  sus  viajes  al  Oriente,  dípticos,  trípticos 
y  relicarios,  y  el  ejemplo  de  lo  ejecutado  en  las  iglesias  del  Santo  Sepulcro  y  Santa  Sofía,  movería  á  los  visigodos 
á  acaudalar  los  templos  con  pinturas  murales  y  mosaicos,  testimonios  manifiestos  de  la  ingenua  piedad  que  los  en- 
fervorizaba. 

Hubo  la  imagen  de  la  Virgen  de  gozar  la  preferencia  por  aquel  entonces.  No  se  comprende  que  cuando  la  devo- 
ción se  inclinaba  especialísimamente  del  lado  de  Santa  María,  cuando  se  la  erigían  santuarios  donde  se  ofrendaban 
las  preseas  más  selectas  del  arte,  en  sus  aplicaciones  industriales,  cuando  esos  santuarios  se  veían  rodeados  de  toda 
suerte  de  inmunidades  y  privilegios ,  careciesen  sus  altares  del  divino  simulacro,  ya  fabricado  de  bulto  con  materias 
preciosas,  ora  repetido  sobre  el  muro,  según  costumbre  de  latinos  y  griegos. 

Sin  que  por  el  momento  podamos  citar  ningún  testimonio  auténtico  y  material  que  lo  confirme,  su  misma  Índole 
ofrece  este  hecho  ante  el  criterio  más  escrupuloso,  con  los  signos  de  la  verosimilitud.  Ni  era  fácil  que  estas  pinturas 
llegaran  hasta  nosotros ,  tanto  por  los  estragos  que  la  mano  del  hombre  ó  la  del  tiempo  hizo  en  los  sagrados  recintos, 
cuanto  porque  los  Cánones  del  concilio  de  Elvira — celebrado  entre  los  siglos  m  y  iv,  y  favorables  á  la  iconomanía, 
debieron  anticipar  su  destrucción  (1).  Aún  hay  otra  causa  que  explica  la  falta  que  el  arqueólogo  deplora  sinceramente: 
sobre  que  la  particular  naturaleza  de  la  pintura  mural  no  contribuía  á  que  se  perpetuase;  el  carácter  de  la  lucha  con 
la  morisma,  aconsejaba  a  los  cristianos  fabricar  los  objetos  destinados  al  culto,  de  modo  que  fuesen  de  fácil  trasporte , 
y  que  el  ocultarlos  no  ofreciera  obstáculos  insuperables.  A  pesar  de  esta  observación,  no  vemos  imposible  el  que  la 
pintura  decorativa  fuera  conocida  de  los  mozárabes.  La  política  tolerante  usada  á  la  larga  por  los  muslines,  llevá- 
balos á  respetar  las  creencias  de  aquellos,  y  medio  hay,  consultándose  á  los  autores  árabes,  para  descubrir  el 
esplendor  que  alcanzaba  el  culto  cristiano  en  las  ciudades  sarracenas,  circunstancia  que  en  nuestro  sentir  implica  el 
embellecimiento  de  los  templos  y  la  realidad  de  los  simulacros  marianos. 

Demostró  otra  pluma  (2)  en  otra  monografía,  como  el  fresco  contribuyó  A  enriquecer  los  edificios  sagrados 
y  los  palacios  regios  en  la  Edad-media  española;  y  aparte  de  este  hecho  que  facilita  nuestros  juicios,  la 
tradición  refiere  al  período  mozárabe  preciadas  imágenes,  no  del  todo  alteradas  ó  perdidas  á  dicha,  para  el 
arqueólogo. 

Concretándonos  á  la  metrópoli  andaluza,  donde  se  halla  la  Virgen  de  Rocamador,  ocasión  de  la  presente  mono- 


(1)  Este  canon  dice  terminantemente  que  no  sú  consientan  pinturas  en  las  iglesias. 

(2)  La  del  Si*.  Amador  de  los  Ríob.  Cúmplenos  consignar  en  este  sitio  que  el  docto  acadéi 
sobre  las  Tahlos  Alfon-ihiaí ,  Je  las  cuales  nos  hemos  de  ocupar  más  «delante.  Teníamos  no: 
grafía  cuando  vio  la  Inz  la  de  nuestro  diligente  amigo. 


ico  lia  publicado  en  esti 
itros  escrita  y  entrega; 


:i  notable  trabajo 
i  presente  mono- 
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grafía,  consérvale  memorias  adecuadas  para  sospechar,  al  menos,  la  existencia  de  la  pintura  decorativa  en  los  siglos 
que  precedieron  inmediatamente  á  la  reconquista  de  la  ciudad ,  verificada  en  1248.  Documentos  antiguos  habíannos 
de  un  santuario  subterráneo,  llamado  de  San  Miguel ,  donde  los  mozárabes  reverenciaban  un  fresco  representativo  del 
Arcángel.  La  imagen  de  la  catedral ,  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y  de  la  que  hemos  de 
ocuparnos  en  otro  lugar,  estímase  como  anterior  á  la  entrada  de  San  Fernando  en  Sevilla,  y  se  califica  de  gótica  ó 
mozárabe  la  Virgen  del  Coral,  existente  en  San  Ildefonso.  Respecto  á  la  que  estudiamos,  militan  las  mis  encontra- 
das opiniones;  sin  que  debamos  atenernos  á  lo  que  nos  enseña  su  actual  examen,  siendo  visible  que  en  una  época 
relativamente  moderna  hubo  de  ser  restaurada,  introduciéndose  en  ella  copiosas  novedades,  que  si  no  perjudicaron 
su  belleza,  disminuyeron  las  señales  de  antigüedad  que  debían  caracterizarla. 

No  permite  la  crítica,  ni  el  respeto  debido  á  la  verdad  tolera,  que  asintamos  á  las  piadosas  leyendas  propaladas 
por  los  escritores  sevillanos  en  orden  á  esta  pintura.  Ni  amenguará  su  mérito  ni  la  veneración  en  que  la  tienen  los 
devotos,  el  examen  desapasionado  que  haremos  de  ella  bajo  el  doble  punto  de  vista  histórico  y  artístico,  poniendo  la 
mira  en  presentarla  cual  monumento  acreedor  á  mayor  consideración,  de  la  que  en  mal  hora  tuvieron  con  él  sus 
obligados  guardadores  y  custodios.  Triste  es  convencerse  de  la  frecuencia  con  que  un  celo,  guiado  antes  por  fines 
mundanos  que  no  por  móviles  sinceramente  devotos,  suele  mutilar  templos  y  joyas  artísticas,  con  reformas  capri- 
chosas y  absurdas,  y- ocasiona  atentados  tan  deplorables  como  el  de  que  ha  sido  víctima  la  Virgen  de  Rocamador,  des- 
truyéndose su  parte  inferior  con  el  exclusivo  propósito  de  colocar  una  urna,  donde  ninguna  razón  plausible  la 
reclamaba. 

Consecuencia  estos  excesos  de  la  ignorancia  que  no  déla  maldad,  debemos  intentar  el  corregirlos,  y  no  es 
ciertamente  uno  de  los  fines  secundarios  del  Mdseo  Español  de  Antigüedades  obtener  tan  patriótico  resultado,  des- 
pertando la  afición  á  estos  estudios  y  quüatando  la  importancia  de  los  obras  artísticas  que  nos  legaron  nuestros  padres. 
Proceda  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  como  sostuvieron  los  cronistas  hispalenses,  de  los  tiempos  visigodos,  sea  mozá- 
rabe ó  contemporánea,  de  la  restauración  riel  cristianismo  en  la  ciudad  hética,  según  otros  sospechan;  4  la  presente 
publicación  ha  de  deberse  el  que  sea  conocida  de  los  doctos  y  salvada  del  olvido  que  en  torno  de  ella  extendían  ya  las 
graves  preocupaciones  que  turban  la  conciencia  en  la  crisis  que  alcanzamos. 


La  parroquia  de  San  Lorenzo,  como  otras  varias  aún  existentes  en  la  ciudad  hética,  perteneció  al  culto  islamita 
durante  la  ocupación  mahometana.  Todos  las  alteraciones  en  ella  introducidas  posteriormente,  no  han  conseguido 
borrar  los  primitivos  rasgos  de  su  filiación.  Puede  el  arqueólogo,  si  con  cautela  procede  ,  descubrir  en  el  costado  del 
Mediodía  del  templo  católico,  una  modesta  torrecilla  coronada  de  almenas  endentadas,  encerrando  una  cúpula  de 
espeoalísmia  construcción.  La  traza  de  este  miembro  arquitectónico,  el  diluyo  de  las  almenas,  propio  de  las  fábricas 
rehgiosas  islamitas,  el  no  tener  la  torrecilla  aplicación  alguna  dentro  del  rito  cristiano,  y  la  muy  significativa 
circunstancia  de  ocupar  precisamente  el  sitio  en  las  mezquitas  reservado  al  niirab  ó  santuario,  indican  sin 
género  alguno  de  duda,  que  el  edificio  musulmán  fué  trasformado  en  iglesia  al  rendirse  Sevilla  á  la  pujanza 
castellana. 

Pero  no  son  estos  los  únicos  fundamentos  á  que  puede  recurrir  el  crítico  para  afirmarse  en  semejante  juicio-  la 
torre  principal  se  divide  en  dos  cuerpos;  en  el  inferior  aún  se  ven  las  líneas  de  una  ventana  de  herradura  que  casi 
ha  desaparecido;  en  el  superior  se  repite  el  hecho,  sólo  que  ahora  son  varias  las  ventanas,  dándose  el  caso  de  que 
una  haya  sido  trasformada  en  tragaluz  de  formas  ojivales.  Así  se  comprueba  la  mutación  que  sufrió  el  templo  no 
quedando  duda  alguna  de  ello  cuando  se  advierte  que  su  ingreso  fué  también  ojival,  como  lo  son  los  arcos  de  la  nave 
del  medio. 

Según  papeles  antiguos  que  el  analista  Ortiz  de  Zúñiga  disfrutó,  cerca  de  esta  parroquia  hubo  en  lo  antiguo  una 
ermita  y  hospítalillo,  con  titulo  de  Santa  Bárbara,  en  cuyo  atrio  ó  porche,  que  servia  de  albergue  nocturno  á  los 
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peregrinos  que  de  luengas  tierras  acudían  á  cumplir  sus  votos  y  promesas,  se  veia  pintada  la  Virgen  de  Rocamador. 
Recuperada  Sevilla  y  convertida  la  mezquita  en  santuario  laurentino,  desapareció  el  liospital  y  la  imagen  fué  incrus- 
tada en  el  muro  de  la  nueva  iglesia. 

Así  á  lo  menos  cuéntalo  la  tradición,  que  no  debe  tenerse  por  inverosímil  cuando  se  sabe  que  este  mismo  hecho 
se  reprodujo  en  parte  en  la  catedral,  donde  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  fué  trasladada  de  una  pared  á  otra  en 
dos  ocasiones. 

Documentos  auténticos  dicen  el  crédito  que  alcanzó  en  España  el  culto  de  Rocamador;  y  la  importancia  de  los 
santuarios  a  él  ascriptos,  se  halla  comprobada  por  varios  privilegios  reales  y  un  testo  literario,  cuyo  valor  y  signi- 
ficación no  habrá  de  ocultarse  á  nuestros  lectores.  La  romería  á  Santa  Maria  de  Rocamador  hubo  de  considerarse 
como  un  acto  de  acendrada  devoción,  cuando  en  la  Crónica  rimada  del  Cid  (1),  se  leen  estos  versos: 

Rodrigo  á  los  tres  dias  á  Camora  ha  llegado: 

vio  estar  al  rey  muy  triste,  ante  él  fué  parado. 

Sonrissando  se  y  va,  e  de  la  boca  fablando: 

«Rey,  ¿quien  vos  fisso  pessar,  o  commo  fué  dello  ossado? 

De  presso  o  de  muerto  non  vos  saldrá  de  la  mano. » 

Essas  horas  dixo  el  Rey:  «  Seas  bien  aventurado. 

A  Dios  mucho  agradesco  por  ver  que  eres  aquí  llegado. 

A  ti  digo  la  mi  coyta  donde  soy  coytado: 

embiorae  desafiar  el  rey  de  Aragón ,  e  nunca  gelo  ove  buscado , 

emhiome  decir  quel  diesse  a  Calahorra,  amidos  ó  de  grado, 

o  quel  diesse  un  justador  de  todo  el  mi  reyoado. 

Querellóme  en  mi  corte  a  todos  los  fijodalgo; 

non  me  respondió  ombre  nado. 

Respóndele  tu  Rodrigo,  mi  pariente  e  mi  vasallo. 

Fijo  eres  de  Diego  Laynes,  e  nieto  de  Layn  Calvo.  » 

Essas  horas  dixo  el  Rodrigo:  «Señor,  pláceme  de  grado  , 

et  al  plaso  nos  dedes,  que  pueda  ser  tornado, 

que  quiero  ir  en  romerya  al  padrón  de  Santiago, 

e  a  Santa  María  de  Rocamador,  sy  Dios  quisslere  guissarlo.  » 


Dedúcese  de  este  precioso  fragmento,  cuya  escritura  y  redacción  se  atribuye  al  siglo  xiv,  que  á  pesar  de  lo 
solemne  y  apretado  del  caso  en  que  se  hallaba  el  rey  de  Castilla  y  de  cuan  urgente  le  era  el  responder  al  reto  del  de 
Aragón,  Rodrigo  Diaz  aplazó  el  duelo  para  cuando  hubiese  regresado  de  su  peregrinación  al  santuario  de  Rocamador, 
que  igualaba  en  importancia  al  del  patrón  de  España.  Ni  es  sólo  este  testimonio  el  único  que  podemos  recoger, 
para  nuestros  fines,  en  la  historia  poética  y  legendaria  del  conquistador  de  Valencia.  Varios  pasajes  de  los  romances, 
donde  se  cantan  sus  hazañas,  atestiguan  la  devoción  que  siempre  conservó  á  Santa  María. 
En  uno  de  ellos  se  lee: 

Levantóse  Don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponia; 

Diú  gracias  á  Dios  del  cielo, 

También  á  Santa  María. 


En  otro  se  dice  que 


Dando  va  muchas  limosnas 
Por  Dios  y  Santa  María. 


Afirma  Zúñiga  que  los  hospitales  de  Rocamador  tuvieron  su  origen  en  Francia,  derivándose  de  cierto  piadoso 
uionjo ,  de  vida  ejemplar,  llamado  Amador,  que  hubo  de  retirarse  á  un  monte  dicho  Cadulco,  erigiendo  en  él,  sobre 


(1)  Esta  crónica  Be  halla  en  el  códice  núm.  0.988  de  la  Biblioteca  Eeal  de  Paria.  La  describió  el  Sr.  Ochoa  en  el  «Catálogo  de  mu.  españoles  de  diclia 
Biblioteca.  II.  F.  Michcl  la  publicó  en  Paria  en  184G;  el  ¡lustre  Wolf  en  Víena  en  1847,  y  después  se  lia  incluido  en  el  tomo  n  del  «  Romancero  general  ilu 
1  ini-iin  i) ,  incluido  en  la  «  Biblioteca  de  Autores  Españoles  »  de  I¡  i  vi.  den  eirá. 
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escarpada  aspereza,  una  iglesia  ó  ermita  que  consagró  á  la  Virgen,  tomando  ésta,  consiguientemente,  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  líoca  de  Amador.  Descubierto  el  cuerpo  del  Santo  en  1166,  cobró  el  sitio  gran  crédito,  gracias 
á  los  prodigios  que  en  él  se  sucedian,  y  como  la  fama  de  éstos  atrajese  de  luengas  tierras  muchedumbre  de  devotos, 
hubo  de  edificarse  la  hospedería,  cuyo  ejemplo,  según  el  citado  analista,  se  propagó  á  otras  comarcas,  dilatándose 
con  el  tiempo  por  Castilla  y  Portugal  (1). 

Dadas  Jas  relaciones  que  entre  España  y  Francia  mediaron,  principalmente  desde  el  reinado  de  Alonso  VI,  y  la 
venida  á  la  Península  de  príncipes,  guerreros  y  monjes,  traspirenaicos  que  alteraban  en  no  pequeña  parte  nuestras 
costumbres  civiles  y  religiosas,  siendo  de  lo  último  buena  muestra  la  supremacía  que  adquirió  el  rito  francés  sobre 
el  mozárabe  ó  isidoriano,  calculamos  que  la  confraternidad  y  culto  de  líocamador  penetró  en  España  con  esa  misma 
influencia  nltramontana,  protegiéndola  los  monarcas  y  extendiéndose  por  el  territorio  al  par  que  su  dominación. 

Francisco  Brandaon,  en  su  Monarquía  portuguesa,  dícenos  cómo  se  verificó  esto  en  Portugal,  y  el  descubrir 
nosotros  en  Córdoba  otro  Santuario  puesto  asimismo  bajo  la  tutela  de  la  dicha  imagen,  en  el  hospital  de  San 
Hipólito,  que  según  tradiciones,  correspondía  á  la  época  mozárabe,  llévanos  á  creer  que  no  fué  el  cristianismo  sevillano 
el  único  que  en  Andalucía  imitó  á  castellanos  y  portugueses  en  su  religiosa  costumbre.  Hasta  la  circunstancia 
mencionada  por  Zúñiga  de  acudir  los  francos  en  su  tiempo,  á  visitar  la  iglesia  de  San  Lorenzo  corrobora  su  origen, 
facilitándonos  algún  medio  para  discurrir  con  el  posible  acierto,  sobre  la  época  á  que  puede  atribuirse  la  obra  de 
arte  que  estudiamos.  No  menor  auxilio  ha  de  prestarnos  la  controversia  suscitada  en  el  siglo  xvn,  con  motivo  de 
haberse  descubierto  una  segunda  Virgen  de  líocamador  en  el  convento  del  Carmen  de  Sevilla,  que  se  suponía  más 
antigua  que  la  primera  (2):  la  comparación  de  ambas  imágenes  entre  si,  y  el  examen  de  algunos  caracteres 
y  accidentes  en  ellas  comunes  y  no  extraños  en  producciones  artísticas  de  fecha  conocida,  habrán  de  iluminar 
nuestro  camino  con  resplandores,  que  si  no  producen  evidencia,  satisfarán  por  el  pronto  la  necesidad  que  experi- 
mentamos al  acometer  esta  investigación. 


VI. 


Discurriendo  sin  traspasar  los  límites  de  la  historia,  no  es  lícito  Teconocer  en  esta  pintura,  y  aun  prescindiendo  de 
su  actual  estado,  el  tipo  visigodo  y  hasta  latino-cristiano  que  hubieron  de  concederle  anteriores  opiniones.  Si  se 
acepta  como  cierto  que  el  culto  de  la  Virgen  de  Rocamador  se  originó  en  la  Edad-media,  obteniendo  respeto  en  la 
Península,  mediante  varias  favorables  circunstancias,  claro  es  que  nuestro  simulacro  no  puede  alcanzar  la  remota 
antigüedad  que  se  le  quiso  atribuir. 

Y  examinando  luego  técnicamente  el  fresco  para  apreciar  en  justicia  los  elementos  artísticos  en  él  resumidos,  no 
queda  duda  de  que  si  bien  pudo  trazarse  por  primera  vez  en  una  época  anterior  á  la  reconquista,  con  posterioridad 
fué  tan  ampliamente  restaurado  y  repintado,  que  se  llegó  á  borrar  su  propia  fisonomía,  convirtiéndose  en  un  simu- 
lacro asaz  distinto  del  tipo  arcaico  con  que  en  otro  caso  se  nos  hubiera  ofrecido. 

Ignoramos  de  todo  punto  cuándo  se  verificó  la  traslación  de  la  pintura  desde  el  hospitalillo  al  muro  de  la  iglesia. 
Todo  lo  que  se  sabe  se  halla  reducido  á  la  noticia  trasmitida  por  Zúñiga  y  á  la  mención  que  en  el  Repartimiento  se 
hace  del  Santuario.  Deplorando  esta  carencia  de  datos,  hemos  de  contentarnos  con  lo  que  pueda  decirnos  la  más 
minuciosa  inspección  del  fresco,  tal  como  llegó  hasta  nosotros. 


(1)     El  santuario  de  Rocam 
tuario  por  una  escalera  tallada 

ti  Amador,  La  iglesia  guarda,  la  espada  Durandat,  usada  por  Rolando. 


está  situado  en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  villa  de  1T400  habitantes,  sobre  el  Alazon 
compone  de  dos  capillas,  una  dedicada  ó.  la  Virgen  y  otra  subterránea,  á 


Dordofia.  Súbese  a]  sau- 
de  cripta  consagrada  á 


(2)  La  historia  del  descub 
«Descripción  liis^t-'-i-i'-.i  á  íuvnr 
de  la  antigua  regí  1.  t  a  m  n  m 
de  dicha  Orden  y  leí  tot  áe  Teo 
roquial  del  Señor  San  Vicente  ( 

Propónese  en  este  libro  el  P. 


tos  faltos  de  critica  y  de  toda  solide; 


miento  de  esta  segunda  imagen  de  Rocamador,  se  halla  escrita  por  extenso  en  un  papel  impreso,  cuya  portada  dice  así: 
le  la  antigüedad  de  la  Santísima  imagen  de  Santa.  María  de  Roca-Amador,  descubierta  cu  el  cooTento  de  N.  S.  del  Carmen 
ría  casa  grande  de  Sevilla,  el  día  8  de  Octubre  do  1691  anos.  Escríbela  el  M.  R.  P.  presentado  Fr.  .Tosepb  de  I 
logia  en  dicho  convento,  y  la  consagra  á  la  Emperatriz  de  los  cielos  María  Santísima  del  Rosario,  en  su  imáí 
.o  Sevilla.  Con  licencia;  Impreso  en  Sevilla  por  Lucas  Martin  de  Hermosilla.» 

demostrar  que  la  imagen  del  Carmen  es  mucho  máB  antigua  que  la  de  San  Lorenzo    j 


i'O,  religio 


)  para  ello  arguin 
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Mide  la  imagen  3,20  metros  de  alto,  con  el  ancho  proporcionado.  Indícanos,  desde  luego,  este  dato  que  al  labrar 
el  artista  la  piadosa  imagen,  se  atuvo  á  las  prácticas  usadas  por  los  bizantinos,  quienes  atribuían  a  los  principales 
tipos  del  cielo  cristiano  estaturas  colosales,  queriendo  por  tal  modo  y  aun  bajo  la  relación  puramente  física,  mostrar 
la  distancia  que  apartaba  al  hombre  de  la  divinidad.  Digno  es  de  tenerse  en  cueuta  un  hecho  que,  sino  basta  para 
fijar  la  cronología  de  la  pintura,  indícanos  al  menos  la  presencia,  entre  los  elementos  técnicos  y  pintorescos  que  se 
concertaron  para  producirla,  de  una  tradición  cristiano-oriental,  asentada  sobre  una  manera  propia  de  concebir  la 
iconología. 

Paralelamente  con  esta  circunstancia  que  podría  llevarnos  á  sospechar  si  la  imagen  se  había  labrado  en  época 
anterior  a.  la  ruina  del  imperio  bizantino,  á  no  impedirlo  sus  caracteres  artísticos,  descubrimos  otras  no  menos 
importantes,  que  establecen  entre  aquella  y  las  pinturas  italianas  del  primer  renacimiento  significativas  coinci- 
dencias. 

Respecto  a  la  disposición  general  de  las  dos  figuras,  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  aseméjase  bastante  á  las  vír- 
genes trazadas  por  los  pintores  mas  antiguos  de  la  Toscana,  de  la  Umbría  y  del  territorio  lombardo.  Consérvase  de 
Bizzamano  una  tabla  donde  el  niño  aparece  apoyado  en  el  brazo  izquierdo  de  la  madre ,  en  idéntica  posición  como  se 
halla  en  Sevilla.  En  un  tríptico  veneciano  del  siglo  xu  se  repite  la  semejanza,  y  en  otro  labrado  por  Diodato  de  Luca, 
es  esta  tau  notable  que  hasta  de  la  mano  izquierda  de  Santa  María  sólo  se  vé  la  extremidad  indicada  en  la  hispalense. 

No  es  menos  cierto  que  la  Virgen,  en  varias  de  esas  tablas,  lejos  de  tener  figurado  el  rostro  de  frente  lo  inclina 
hacia  la  izquierda,  según  se  vé  en  nuestro  ejemplar.  En  una  tabla  de  Guido  de  Siena  la  coincidencia  se  extrema, 
pues  demás  de  este  detalle,  hállase  en  los  nimbos  y  en  la  mano  diestra  de  la  Virgen,  algo  común  á  ambas  pinturas 
y  el  niño  tiene  una  palomilla  atada  con  un  hilo. 

Repítese  el  accidente  del  ave  en  otra  tabla  del  mismo  Guido  de  Siena,  y  en  una  de  Cimabue,  donde  no  sólo  hay 
nimbos  radiados,  y  ángeles  en  la  parte  superior,  sino  también  el  niño  que  manifiesta  el  ave  en  la  disposición  precisa 
que  muestra  el  cromo  unido  &  esta  monografía.  Sin  ser  común  el  agregado  del  pájaro,  lo  vemos  en  un  tríptico  del 
Giottino,  como  hallamos  los  característicos  uimbos  radiados  en  Masolino  de  Pinacate  y  en  Laurati,  y  los  ángeles  en 
el  tríptico  de  Diodato  de  Luca  antes  citado. 

Un  examen  detenido  nos  ha  revelado  las  restauraciones  que  en  el  fresco  de  San  Lorenzo  se  hicieron  en  época 
relativamente  moderna:  corresponden  á  éstas,  la  bellísima  mano  derecha  de  la  Virgen,  parte  de  su  manto  sobre  el 
brazo  del  propio  costado,  los  pies  del  niño,  y  casi  todas  las  ropas  de  los  ángeles:  el  rostro  de  Santa  María,  según 
nuestra  opinión ,  asentada  en  el  juicio  de  personas  peritas ,  se  conserva  en  toda  su  pureza ,  ofreciéndonos  la  amplitud 
corrección  y  carácter  de  los  simulacros  semejantes  en  la  antigua  escuela  bizantino-veneciana  (1). 

Pero  si  por  una  parte  parece  haber  derecho  para  decir  que  la  imagen  laureutina  entraña  copiosas  reminiscencias 
de  las  escuelas  de  Siena,  Umbría  y  Venecia,  no  deja  de  llamar  nuestra  atención  que  en  cuanto  á  las  ropas,  al  tocado 
ya  la  corona,  el  artista  andaluz  se  apartara  del  sistema  seguido  por  aquellos  maestros. 

No  recordamos  haber  visto  en  nuestro  viaje  por  Italia,  ninguna  tabla  que,  bajo  la  relación  propuesta,  ofrezca  las 
particularidades  del  fresco  sevillano,  ni  en  la  colección  reunida  por  Arturo  de  Montor,  que  encierra  los  tipos  gene- 
radores de  la  pintura  italiana,  tampoco  encontramos  nada  parecido  en  el  dicho  concepto.  Acomodándose  los  artistas 
a  la  tradición  contraria  á  la  herejía  de  Nestorio,  cubren  la  cabeza  con  el  manto,  y  si  alguna  vez,  cual  sucede  en 
una  tabla  de  Guirlandajo,  aquel  sólo  llega  á  los  hombros,  la  Virgen  no  se  halla  por  esto  destocada.  Necesario  es 
descender  á  los  tiempos  del  Renacimiento  neo-clásico  para  encontrar  al  Peruggino  que  figura  á  María  con  el  manto 
sobre  las  espaldas  y  el  cabello  suelto,  según  luego  habría  de  pintarla  el  insigne  Murillo. 

Ni  son  menos  efectivas  las  diferencias  tocante  á  la  corona:  hasta  ahora  no  conseguimos  hallar  nada  que  se  le 
aproxime  en  las  tablas  de  los  siglos  xni  y  xiv  que  hemos  consultado.  Algo,  no  obstante,  puede  señalarse  en  un 
retablo  de  Memmi,  y  en  algún  tríptico  de  Diodato  de  Luca;  mas  la  semejanza  es  tan  menguada,  que  casi  no  merece 
recordarse.  Mayor  es  la  distancia  que  resulta  si  la  comparación  se  hace  con  las  numerosas  miniaturas  que  enriquecen 
el  Cancionero  de  Alonso  el  Sabio.  Ni  un  solo  elemento  decorativo  de  los  comunes  en  las  representaciones  marianas 
de  tan  preciado  códice,  se  reproduce  en  Nuestra  Señora  de  Rocamador. 


(1)     Véase  Artnud  de  Montor. 
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Prescindiendo  del  dibujo  y  atendiendo  sólo  á  la  manera  de  concebir  el  tema,  nótase  que  el  imaginero  seguía 
veredas  muy  apartadas  de  las  que  frecuentó  nuestro  fresqiüsta:  jamás  se  vé  la  Virgen  con  la  cabeza  descubierta,  los 
nimbos  carecen  regularmente  de  todo  adorno,  y  á  lo  sumo  los  rodea  un  contario  ó  son  cruciferos.  Muy  otros  son 
también  los  dibujos  de  los  trajes,  y  en  lo  tocante  a  la  corona,  las  del  códice  alfonsino  responden  a  la  moda  francesa, 
dominando  en  ellas  la  flor  de  lis,  más  ó  menos  modificada.  Hasta  en  los  colores  del  manto  y  de  la  túnica  diferén- 
cianse  estas  pinturas  de  la  hispalense,  que  calculamos  responde  á  reminiscencias  bizantino-italianas,  un  tanto  cam- 
biadas por  circunstancias  locales ,  no  monos  visibles  en  otras  obras  artísticas  antiguas  con  que  todavía  se  engalana 
la  ciudad  de  Pedro  I. 

Demás  del  pajarillo  que  caracteriza  la  imagen,  relacionándola  de  una  parte  con  las  del  renacimiento  cristiano- 
italiano,  y  colocándola  por  otra  en  la  serie  á  que  corresponden  la  celebrada  Virgen  de  la  Antigua,  honra  de  la  cate- 
dral hispalense,  y  la  de  Rocamador  descubierta,  como  dijimos,  en  el  convento  del  Carmen;  ofrece  aquella  la  cir- 
cunstancia de  ostentar  en  los  dedos  de  la  mano  derecha  un  doble  anillo,  acerca  del  que  nos  cumple  discurrir  con 
algún  detenimiento. 

Durante  muchos  siglos  gozó  de  considerable  crédito  la  piadosa  tradición  relativa  al  anillo  matrimonial  de  María. 
Afirmábase,  como  versión  auténtica,  que  por  herencia  lo  poseia  cierta  familia  hebrea  establecida  en  Roma,  la  que 
viniendo  á  menos  hubo  de  desprenderse  de  la  veneranda  reliquia,  adquirida  sucesivamente  por  un  platero  incrédulo, 
de  Chiusi.  Consiguió  éste  salvar  á  su  hijo  de  una  muerte  segura  mediante  la  aplicación  de  aquella  joya,  y  trocada 
su  indiferencia  en  ardiente  entusiasmo,  propaló  la  virtud  del  talismán  que  disfrutaba,  depositado  consiguiente- 
mente en  el  tesoro  de  la  iglesia  de  Santa  Mostiola,  donde  se  exponía  á  la  vis.ta  de  los  devotos  cuatro  veces  al  año. 
Tanto  creció  la  fama  milagrosa  del  anillo,  cuanto  que  un  monje  alemán,  llamado  Winter,  incitado  por  el  deseo  de 
que  su  país  lo  disfrutara,  hubo  de  sustraerlo,  mas  al  intentar  trasladarse  con  su  antigualla  á  Alemania,  vióse  detenido 
por  espesas  nieblas  que  le  ocultaban  el  camino,  regresando  entonces  á  Peruggia,  donde  el  anillo  quedó  depositado. 
Suscitáronse  con  tal  motivo  ruidosos  debates  acerca  de  la  ciudad  á  quien  pertenecía,  y  Braccio  Baglioni,  devotísimo 
de  la  Virgen  y  persona  de  alta  posición ,  declaró  en  medio  de  las  negociaciones  diplomáticas,  capítulos  y  sínodos  que 
se  sucedían  para  dirimir  la  controversia ,  hallarse  pronto  á  sacrificar  sus  bienes ,  la  vida  de  sus  hijos,  y  la  suya  propia, 
antes  de  consentir  que  el  anillo  saliese  de  Peruggia.  Y  fué  tanta  la  resonancia  de  este  litigio  é  impresionó  tanto  al 
cristianismo  italiano,  que  eco  de  él  fueron  algunos  cuadros  célebres,  firmados  por  Peruggino  y  Rafael  (1). 

Debieron  facilitar  las  relaciones  sostenidas  por  España  con  Roma  durante  la  Edad-media  el  que  la  primitiva  tra- 
dición se  propagase  a  la  Peninsala  ibérica  de  buen  hora;  y  nos  parece  verosímil  que  en  ella  quizá  se  originó  la  idea 
del  milagro  que  narra  Alonso  el  Sabio  en  las  Cantigas,  ilustrándolo  con  preciosas  miniaturas.  No  ha  de  holgar  en 
este  sitio  la  reproducción  de  los  versos  principales  que  á  él  se  refieren : 


Muilo  demostró,  á  Virgen 
A  sennor  espiriíal 
Sa  Jealdad  á  aquele 
Que  á  adía  semper  leal. 

E  de  tal  razón  com  esta 
vos  dírei  com  huna  vez 
k  Virgen  Santa  María 
un  muy  gran  miragre  fez 
po  lo  bon  Rey  Don  Fernando 
que  foi  comprido  de  prez 
de  esíbn;e.  de  grandeza, 
é  de  todo  ben  sen  mal. 

Muito  demostra  d  Virgen,  etc. 


Pondérase  en  la  segunda  estrofa  la  bondad  del  monarca  y  la  acendrada  devoción  que  siempre  tuvo  á  Santa 


(1)     Véase  Rio.  Arte  Cristiano. 
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María,  y  en  la  tercera  se  dice  como  ésta  hubo  de  ayudarle  en  cuantas  empresas  acometió,  mientras  la  cuarta  refiere 
la  muerte  de  San  Fernando,  propia  de  un  bienaventurado,  y  los  goces  con  que  hubo  de  premiarse  su  piedad  en  la 
se  gunda  vida.  Conviene  á  nuestro  propósito  reproducir  la  quinta: 


Assi  estes  dous  kaes 
lealdade  fez  amar, 
ca  él  semper  á  seruia, 
é  a  sabia  loar, 
é  quand"  alguna  cidade 
de  Mouros  ,  y  á  ganar 
la  omagen  na  mezquita 
ponya  en  ó  portal. 


Y  luego  sigue: 


Car  fezoll  á  ssa  morte 
que  polo  mellor  morreu 
Rei,  que  en  seu  lugar  fosse, 
é  fez  porque  o  meteu 
el  Rei  seu  fill1  en  Sevilla, 
que  Mafomete  perdeu 
per  este  Rey  Don  Fernando 
que  é  cidade  cabdal. 

Aíniio,  etc. 

Jesucristo  favoreció  mucho  A  San  Fernando  después  de  la  conquista  de  Sevilla,  no  consintiendo  que  los  moros  le 
obligasen  á  repasar  el  Muradal,  que  como  es  sabido  era  un  puerto  en  las  asperezas  de  Sierra  Morena,  límite  durante 
siglos  entre  cristianos  y  árabes. 

Muerto  San  Fernando, 

seu  filio 

Rei  Don  Alonso  facer 
fez  mui  rica  sepoltura; 
que  costón  muy  grand'  auer 
feitá.  en  fegura  dele 
po  los  ossos,  y  meter 
se  ó  achasseu  de  ffeito 
mas  tornouelle  en  al. 


Halló  Alonso  X  el  cuerpo  de  su  padre  intacto  cuando  trajo  a  Sevilla  desde  Burgos  el  de  su  madre  Doña  Beatriz. 
Después  hizo  la  imagen  de  aquél  de  busto,  sentándola  en  una  silla,  en  la  actitud  que  más  convenia  á  un  soberano. 
Describe  la  estrofa  duodécima  la  riqueza  de  la  capilla  donde  están  los  enterramientos,  y  ocupándose  en  la  siguiente 
de  la  estatua,  dice: 

No  dedo  desta  Omageu 
meterá  seu  fill  el  Rei 
Un  anel  douro  con  pedra 
mui  fremosa  comachei 
por  verdade  maravilla 
mui  grande  vos  eu  direi, 
qne  mostrou  en  este  feito 
6  que  nacen  por  nadal. 


■I 
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Ca  o  bou  Reí  Don  Fernando 
se  foi  mostrar  en  vison 
á  aquele  que  fezera 
ó  anel  et  Disse  non 
quer  est  anel  tener  migo, 
mas  dalo  en  ofrecon 
á  Omagen  da  uirgen 
que  ten  vestido  cendal. 


Claramente  se  entiende  que  San  Fernando  manifestó  el  deseo  de  que  el  anillo  colocado  por  Alonso  X  en  la.  efigie, 
se  trasladase  á  !a  de  la  Virgen,  que  tenia  un  vestido  cendal. 

Conque  vin  ben  des  Toledo 
dice  San  Fernando  dirigiéndose  al  maestro  Jorje, 

é  logo  traerás  á  man 
di  á  meu  filio  que  puna 
esta  Omagen  de  San- 
ta María  u  a  mynna 
está.  Ca  non  é  do  gran 
qnisado  de  seer  tan  alte 
com'ela,  ne  tan  igual. 


Mas  ponnan  mi  engenollos 
é  que  lie  den  ó  anel 
ca  de  la  tinen  o  Reino, 
é  de  seu  filio  muy  bel, 
é  soo  seu  quitamente 
pois  foi  caualeir  novel, 
na  ssa  Esgreia  de  Burgos 
do  monasterio  Reyal. 

Esto  es,  que  me  coloquen  de  rodillas  en  actitud  de  entregar  el  anillo  á  la  Señora,  porque  á  ella  y  a  su  hijo  bellí- 
simo debo  el  Reino  y  soy  de  ella  por  completo,  puesto  que  fui  armado  caballero  en  su  iglesia  del  Real  monasterio 
de  Burgos. 

Obedeció  el  maestro  Jorje  cuanto  se  le  preceptuara,  pidiendo  el  anillo  al  Tesorero: 

E  en  cantar  á  Omagen 
auia  mui  gran  sabor, 
é  viula  sortella  fora 
do  dedo,  onde  pauor  , 
ouue  grand'  á  maravilla  , 
é  diss  á  nostro  Señor . 
quen  madubaria  este 
anel  soliber  era  qual. 

Salíase  la  sortija  del  dedo  con  asombro  del  custodio — quien  interrogaba  al  Señor,  preguntándole  cuya  era  la  mano 
que  lo  moTÍa:  el  maestro  Jorje  le  explicaba  el  hecho,  y 


ó  Tesoreiro 

logo  o  anell  le  deu 
dicende  é  gran  maravilla 
como  do  dellode  sal. 
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Aun  amplió  el  artífice  su  informe  refiriendo  la  visión  nocturna,  y 

Enton  ambos  ó  contaron 
al  Rei  aque  prug  asaz 
de  si  á  ó  Arcebispo 
aque  con  tal  feito  praz, 
e  al  Rey  muito  loaron 
Don  Fernando,  porque  faz 
Deus  mui  fremosos  miragres , 
que  á  os  seus  nunca  fal. 

Muito,  etc. 


Contienen  también  las  Cantigas  varias  miniaturas  alusivas  al  milagro,  donde  se  pinta  la  aparición  de  San  Fer- 
nando, la  entrevista  del  orfebre  con  el  Tesorero,  la  ceremonia  de  entregar  á  la  Virgen  el  anillo  y  el  acto  de  poner 
en  conocimiento  de  Don  Alonso  el  suceso. 

¿Pudo  darse  alguna  relación  entre  esta  piadosa  leyenda  y  el  fresco  de  San  Lorenzo?  ¿Se  inspiraría  en  ella  el  artista 
al  adornar  la  imagen  con  los  anillos  mencionados?  ¿Existían  éstos  desde  un  principio  ó  se  añadieron  cuando  la  res- 
tauración? Hé  aquí  varios  problemas  que  no  vemos  medio  de  resolver.  Considerando,  no  obstante,  que  las  Cantigas 
corresponden  al  siglo  xm,  que  el  fresco  en  cuestión,  aun  haciendo  caso  omiso  de  las  partes  con  que  hubo  de  mejo- 
rársele, no  puede  ser  considerado  como  anterior  al  xiv,  y  recordando  á  la  vez  que  la  imagen  de  la  Virgen  de  los 
Reyes ,  favorecida  con  el  regio  donativo ,  fué  depositada  por  San  Fernando  en  la  capilla  real  de  la  basílica  sevillana, 
y  que  la  leyenda  del  anillo  debió  ser  popular  en  Sevilla,  no  parece  violento  el  suponer  que  las  joyas  figuradas  sobre 
el  simulacro  pictórico  respondían  al  suceso  cuya  autenticidad  garantizaba  la  palabra  del  rey  y  no  contradecía  el 
sentimiento  religioso  (1). 


VIL 


Condúcenos  el  anáfisis  que  del  monumento  laurentino  acabamos  de  hacer  á  señalar  la  falta  de  razón  con  que  se  le. 
atribuyó  una  gran  antigüedad,  pues  todo  inclina  á  estimarlo  como  presea,  luego  retocada,  del  arte  mozárabe  en  el 
período  más  inmediato  á  la  entrada  de  los  castellanos  en  Sevilla,  si  ya  no  es  que  el  primitivo  simulacro  fué  susti- 
tuido por  otro,  trazado  en  las  postrimerías  del  siglo  xiv,  para  restaurarse  en  pleno  renacimiento.  La  corrección  del 
dibujo,  la  noble  expresión  del  rostro,  la  belleza  corregiesca  de  las  extremidades,  el  plegado  de  los  paños,  en  cuanto 
se  puede  juzgar  actualmente,  el  estofado  del  fondo,  la  primorosa  habilidad  con  que  se  ejecutaron  los  ángeles,  y 
hasta  el  carácter  de  la  letra  empleada  en  el  rótulo,  corroboran  nuestra  doctrina. 

Ni  habla  en  contra  de  esta  atribución  el  mérito  relativo  de  la  imagen,  documento  precioso  en  la  historia  del  arte 
andaluz,  toda  vez  que  aún  se  conservan  otras,  mensajeras  del  prematuro  esplendor  que  la  pintura,  vigorizada  por  las 
corrientes  neo-clásicas,  alcanzó  á  orillas  del  Bétis  haciendo  presentir  los  triunfos  que  posteriormente  granjearía  con 
los  Vargas,  los  Fernandez  y  Marmolejos.  No  podrá,  por  otra  parte,  decirse  con  fundamento  que  anticipamos  la 
época  en  que  debió  labrarse.  Para  contestar  de  antemano  á  las  objeciones  que  puedan  hacerse,  lícito  ha  de  sernos 
el  reproducir  la  descripción  que  de  la  otra  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Rocamador  hace  un  critico  distinguido, 
valiéndose  de  la  excelente  estampa  que  de  ella  abrió  Don  Lúeas  de  Valdés.  Así  se  sabrá  cuáles  eran  las  condiciones 
técnicas  del  arte  pictórico  andaluz  entre  los  siglos  xm  al  xv.  El  Sr.  Boutelou,  que  á  este  apreciable  escritor  sevillano 
nos  referimos,  dice  asi:  «Se  ven  en  el  grabado  dos  arcos  gemelos,  apuntados  de  excelentes  proporciones:  sobre  el 
grueso  del  pilar  eu  que  se  unen  en  el  centro,  destaca  una  columna  con  basa  y  capitel  y  otras  dos  iguales  hay,  una 
eu  cada  lado  exterior.  Las  basas  de  eslas  columnitas  son  exactamente  iguales  á  las  que  se  encuentran  en  los  juncos 


a  referente  á  Nuostra  Señora  de  Rocamailor. 
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y  coluinnitas  de  los  pilares  de  la  catedral  de  Sevilla;  los  capiteles  son  casi  esféricos,  notándose  que  se  adaptan  a. 
esta  forma  hojas  de  ancho  limbo,  y  cuyos  bordes  están  ligeramente  lobulados;  los  arcos  tienen  en  la  parte  exterior 
un  ornato  de  elegantes  hojas  talladas  y  rematan  en  un  ornato  de  grandes  hojas  de  hermosa  forma.  Esta  decoración 
es  del  mismo  carácter  que  la  de  una  capilla  de  la  catedral,  que  hay  junto  á  la  puerta  que  dá  á  la  torre.  En  el 
encuentro  de  las  ojivas  arranca  un  trozo  de  columna  con  un  capitel  igual  á  los  que  hemos  descrito,  y  sobre  él  está 
un  ángel.  Cada  una  de  las  figuras  aparece,  bajo  uno  de  estos  arcos  gemelos,  en  pié  sobre  el  pavimento  de  losas: 
sirven  de  fondo  arcos  ojivos,  cuyos  nervios  se  reúnen  en  un  centro,  formando  una  elegante  bóveda  gótica.  Con  res- 
pecto á  las  figuras,  además  de  la  descripción  que  hace  Haro  (1),  debe  notarse  el  empleo  de  los  ornatos  del  nimbo  de 
la  Virgen  y  del  niño  y  de  las  orlas  del  manto,  de  una  serie  de  ángulos  ligados,  formando  un  adorno  de  puntas,  cuyo 
elemento  se  encuentra  ya  en  la  piedra  sepulcral  de  Honorato  en  el  siglo  vir.  La  rica  decoración  de  flores  y  ramos  de 
oro  que  embellecen  los  trajes,  se  encuentran  en  todas  las  antiguas  pinturas  y  esculturas  de  Sevilla;  y  entrando  en 
más  detalles,  hay  en  ésta  elementos  exactamente  iguales  á  alguno  de  los  que  figuran  en  la  antigua  imagen  de  Santa 
Haría  de  Rocamador  en  San  Lorenzo.  La  cruz  y  bandera  que  sostiene  el  cordero  es  en  forma  exactamente  igual  á 
las  que  se  ven  en  el  pontifical  del  obispo  de  Calahorra'  del  siglo  xiv.  Por  último,  notaremos  que  también  tiene  el 
Niño  Jesús  un  pajarito  en  la  mano,  como  en  esta  pintura,  en  la  de  la  Antigua  y  otras.  En  resumen,  todas  estas 
observaciones,  nos  llevan  á  consignar  que  en  esta  pintura  se  reúne  una  serie  de  elementos  que  vienen  figurando  en 
Sevilla  en  las  obras  de  arte  desde  el  siglo  xm  y  cuyos  caracteres  determinantes  subsistieron  hasta  fines  del 
siglo  xv.» 

Fijándose  el  Sr.  Boutelou  en  la  manera  como  están  concebidas  las  figuras,  califícalas  de  notables  por  su  sencillez 
y  por  la  pureza  del  sentimiento,  condiciones,  dice,  de  mucho  interés  en  el  arte  cristiano;  y  luego  añade:  «el  dibujo 
y  las  proporciones  generales  son  bastante  buenas;  pero  en  lo  que  más  se  distingue  es,  en  la  disposición  total  de  cada 
figura  (además  de  la  Virgen  y  el  niño  contiene  esta  pintura,  6  contenia,  el  simulacro  de  San  Juan  Evangelista) 
que  dápor  resultado  un  todo  digno  y  hermoso;  en  los  buenos  partidos  de  paños  presentados  con  delicadeza  y  acaba- 
dos con  esmero  en  las  orlas.  El  ángel  que  presenta  la  cartela  con  la  leyenda,  está  dibujado  con  perfección  y  senti- 
miento. El  todo  de  la  composición  es  muy  hermoso  y  armónico,  pues  las  dos  figuras  principales,  las  elegantes 
formas  de  la  arquitectura  ojival,  y  por  último,  el  ángel,  se  ligan  muy  bien  y  ofrecen  una  rica  unidad.» 

Apoyándose  el  Sr.  Boutelou  en  los  caracteres  generales  de  este  fresco,  inclínase  á  creer,  según  se  ve,  que  pertenece 
al  siglo  xiv,  en  cuya  idea  le  confirma  la  actitud  de  las  figuras,  que  siendo  muy  sentida  carece  de  la  espontaneidad 
y  soltura  propias  de  las  obras  del  cuatrocientos:  además  la  forma  de  los  ornatos  que  decoran  los  nimbos  dorados,  el 
ángel  y  el  carácter  de  las  letras  góticas  que  hay  en  la  cartela  que  lleva  el  nimbo  de  San  Juan,  indican  el  arte  del 
trescientos;  solamente  le  llama  la  atención  la  parte  arquitectónica,  que  guarda  estrecha  semejanza  con  el  estilo 
ojival  de  la  catedral  de  Sevilla  que  pertenece  al  siglo  xv. 

Hecha  la  conveniente  aplicación  de  estos  juicios  y  en  la  medida  discreta  al  tema  de  nuestro  estudio,  resulta  com- 
probado por  analogía,  mucho  de  lo  que  hemos  dicho  al  proseguirlo:  es  evidente  que  el  fresco  de  San  Lorenzo 
entraña  elementos  comunes  á  las  pinturas  sevillanas  de  los  mencionados  siglos,  asi  como  reúne  otros  que  no  permi- 
ten colocarlo  fuera  del  florecimiento  artístico,  iniciado  en  Sevilla  al  fijar  en  ella  su  corte  el  sabio  autor  de  las  Parti- 
das, conservándose  con  carácter  propio  hasta  que  las  mudanzas  traídas  por  el  Renacimiento  consiguen  dominarlo. 
Empero  siempre  la  distancia  será  grande  entre  las  miniaturas  de  las  Cantigas  y  el  simulacro  en  cuestión,  diferencia 
de  monta  que  con  las  mayores  salvedades  nos  han  inducido  á  considerar  el  último  como  bastante  posterior,  al 
monos,  según  que  se  nos  ofrece,  al  momento  en  que  se  elabora  el  códice  alfonsino. 


(1)     Dice, el  P.  Haro.  a  Están  pintados  dos  arcos  que  cierran  e 
olios,  la  pilastra  en  que  cierran  sube  por  cima  de  ellos  y  remata 
cartela  con  un  rótulo  de  letras  góticas  minúsculas,  que  dice:  a  Santa  María 
Señora,  la  cual  es  de  perfecta  estatura  y  singular  hermosura,  y  se  conoce  a 
siniestra  á  el  Niño  Jesús,  y  con  la  derecha  está  como  recogiendo,  as!  el  vestido  del  niño 
rada  toda,  y  el  manto  lo  tiene  sobre  Iob  hombro»  dorado  y  perfilado,  casi  e 
dorado  y  de  una  guirnalda  con  tres  flores,  las  dos  en  las  sienes  y  la  otra 
singular:  viste  todo  el  pié  y  encima  sandalias.  El  niño  tiene  un  pájaro  e 
tísta  con  el  libro  abierto,  y  sobre  él  el  cordero,  que  lleva  una  bandera  coi 
dema  es  dorada,  y  en  ella  se  lee  el  nombre  del  Santo  en  letras  góticas.» 


üo  sobre  una  pilastra,  todo  de  obra  gótica,  y  haciendo  los  arcos  forma  de  dos  ni- 

■■•  --.pitel  de  la  misma  obra,  sobre  el  cual  está  un  ángel  que  tiene  en  las  manos  unn 

Roca-Amador,  ora  pronobis.»  Al  lado  siniestro  está  la  imagen  de  Nuestra 

obra  de  ventajosa  mano,  por  lo  bien  sacado  de  sus  perfiles:  tiene  en  tamaño 

como  el  manto  propio.  El  vestido  se  compone  de  una  túnica  do- 

l  misma  conformidad  que  la  túnica.  La  corona  se  compone  de  un  resplandor 

la  frente  á  manera  de  centifólios  ó  rosas  de  cien  hojas.  El  calzado  es  muy 

t  mano;  la  cabeza  de  la  Virgen  sin  velo.  A  la  derecha  está  San  Juan  Bau- 


la  cruz.  San  Juan  viste  un  pellico  y  e 


i  manto  verde  y  dorado;  la  día- 


■ 
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No  hemos  de  terminar  esta  monografía  sin  insistir  en  la  importancia  de  la  obra  de  arte  que  la  lia  motivado.  Por 
las  circunstancias  que  en  ella  concurren  digna  es  de  toda  suerte  de  cuidados  y  atenciones,  que  siempre  representará 
un  elocuente  documento  para  la  historia  del  arte  nacional.  Pintada  con  gran  esmero  y  habilidad,  concebida  dentro 
de  la  pura  inspiración  cristiana,  reúne  caracteres  locales  que  no  deben  pasar  ignorados  para  el  crítico,  mostrán- 
donos, en  parte,  los  elementos  de  vida  que  con  el  tiempo  gozará  la  pintura  andaluza,  y  que  tan  alto  levantarán  la 
fama  de  sus  maestros.  Entraña  además  el  fresco  de  San  Lorenzo  la  notable  ventaja  de  ser,  como  pensamiento,  el  tipo 
que  predomina  en  el  arte  pictórico  de  la  Bética,  coincidencia  no  menguada,  que  le  traspasa  un  valor  efectivo  relati- 
vamente al  aspecto  arqueológico  á  que  principalmente  se  atiende  en  este  trabajo. 

Importa  reconocer  y  apreciar  el  hecho :  comienza  la  pintura  en  aquella  tierra  privilegiada  labrando  los  simulacros 
de  la  madre  del  Redentor;  pinta  la  propia  imagen  cuando  el  arte  llega  á  sus  más  gloriosos  términos,  y  al  postrarse 
rendido,  se  ofrece  consecuente  con  la  idea  que  siempre  hubo  de  guiarlo ,  dando  á  la  Virgen  el  aspecto  de  la  Pas- 
tora de  almas,  que  apacenta  solícita  las  ovejuelas  del  cristiano  rebaño.  Las  facultades  estéticas  de  los  artistas  anda- 
luces, vénse  siempTe  regidas  por  un  solo  conato;  el  de  traducir  el  modo  como  la  raza  á  que  pertenecen  concibe  la 
religión  cristiana.  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  con  otras  imágenes  que  hemos  de  estudiar,  nos  revelan  este  mis- 
terio. En  Andalucía  antes  se  percibe  del  cristianismo  su  aspecto  tierno,  atractivo  y  suave,  que  la  faz  se%-era  y  adusta 
con  que  plugo  á  muchos  exhibirlo.  Lejos  el  creyente  de  apartar  el  cielo  de  la  tierra,  el  sentimiento  de  la  fantasía, 
produce  el  fenómeno  de  armonizar  lo  divino  con  lo  terreno,  resultando  de  este  empeño  que  el  arte  se  humanice  y 
sea  una  suerte  de  transacción  entre  la  realidad  naturalista  y  el  idealismo. 

Así  se  explica  la  belleza  expresiva  de  esta  imagen:  la  Virgen  de  Rocamador  es  fiel  trasunto  de  la  idea  íntima, 
ingenua  y  espontánea  que  del  catolicismo  se  ha  forjado  el  pueblo  andaluz.  Prescindiendo  de  los  aderezos  exóticos  que 
puedan  señalarse  en  ella,  haciendo  caso  omiso  de  los  elementos  técnicos  ó  pictóricos  que  concurrieran  á  producirla, 
en  esa  preciosa  reliquia  de  una  cultura  histórica,  palpita  el  alma  meridional  del  artista  que  al  trazarla  se  inspiró 
en  las  creencias  y  esperanzas  de  la  sociedad  donde  vivia. 

Es  necesario  reconcentrarse  en  la  contemplación  de  esta  clase  de  monumentos  para  alcanzar  toda  su  positiva  sig- 
nificación y  trascendencia:  ni  la  amplitud  de  las  dimensiones,  ni  la  pureza  del  dibujo,  ni  la  riqueza  en  los  adornos 
con  ser  grandes,  se  equilibran  con  la  espléndida  belleza  expresiva  que  brilla  en  el  rostro  de  la  sin  par  matrona.  No 
en  vano  Andalucía  se  decora  con  el  título  de  «  Tierra  de  María»  y  Sevilla,  como  Bizancio,  la  elije  por  su  patraña, 
denominándose  «  Ciudad  mariana,  »  ni  inútilmente  resuenan  las  bóvedas  de  sus  templos  con  los  versos  de  Miguel 
Cid,  encaminados  á  enaltecer  las  virtudes  de  la  mística  criatura:  el  anónimo  maestro,  como  el  artista  conocido,  la 
mano  que  trazó  las  Vírgenes  de  Rocamador  y  de  la  Antigua,  como  las  que  pintan  luego  Nuestra  Señora  de  la  Rosa, 
Nuestra  Señora  de  Belén,  la  Concepción  ó  la  Divina  Pastora,  muévense  bajo  el  imperio  del  sentimiento  público  que 
vé  en  María  la  escala  de  la  bienaventuranza,  la  protectora  de  toda  flaqueza  y  la  dulce  madre  que  intercede  por  el 
menesteroso  en  las  mayores  tribulaciones. 

Curioso  seria,  por  extremo,  estudiar  detenidamente  la  influencia  que  el  culto  mariano  ejerció  en  el  arte,  la  litera- 
tura, el  carácter  y  las  costumbres  de  los  andaluces;  inquirir  qué  relación  pudo  darse  entre  el  genio  de  esa  familia, 
etnográficamente  considerada,  y  la  dirección  especial  que  siguieron  las  facultades  de  sus  artistas;  empero  aunque 
estos  temas  acuden  al  ánimo  ante  el  fresco  que  hemos  dado  á  conocer,  su  entidad  y  hasta  su  mismo  carácter  los 
colocan  fuera  de  la  órbita  de  un  modesto  estudio  arqueológico-artistico ,  único  compromiso  que  contrajimos  al  escri- 
bir estas  páginas. 
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OBSERVACIONES    CRÍTICAS 


RECIENTE    DESCUBRIMIENTO   NUMISMÁTICO 


VERIFICADO      EN     AQUELLA     CIUDAD, 


DON  BUENAVENTURA  HERNÁNDEZ  SANAHUJA, 


issr'üCTCiR  ]!]■;  .■■■..'■¡tíi:í>ki-a]>i:k  m,  la  misma  niovi.NriA. 


No  sin  fundado  motivo  lian  sido  consideradas  siempre  como  poderosos  auxiliares  de  la  his- 
toria de  los  pasados  tiempos  las  inscripciones  y  las  monedas  antiguas,  revelándonos  nnas  y 
itras  acontecimientos,  usos,  costumbres,  y  nombres  de  personajes,  que  de  otra  manera 
I  hubieran  quedado  absolutamente  ignorados,  y  de  aquí  el  que  todas  las  naciones  cultas  y 
todas  las  personas  doctas  é  ilustradas  se  hayan  consagrado  con  afán,  unas  ¡i  proteger  y 
fomentar  estos  estudios  arqueológicos,  y  otras  á  dedicarse  á  ellos  con  eficacia;  porque  si  bien 
son  áridos  en  sí,  siempre  han  dado  excelentes  resultados.  En  efecto,  ¿cuántas  memorias  de 
fábricas,  de  sagrados  ritos  y  ceremonias,  de  usos  populares  y  de  hechos  notables  se  han  ave- 
|  riguado  con  auxilio  de  las  inscripciones?  ¿Cómo  hubieran  llegado  á  nuestra  noticia  la  exis- 
tencia de  algunos  reyes,  emperadores  y  emperatrices;  los  nombres  de  infinitos  magistrados 
y  personajes  notables  que  desempeñaron  destinos  importantes  en  liorna  durante  el  periodo 
republicano;  los  de  los  Triumviros  monetales;  los  de  gran  número  de  Duumviros,  Quator  y 
Sextumviros ,  con  otros  cargos  desempeñados  en  nuestra  patria,  sin  el  auxilio  de  las  medallas?  Por  esto  un  escritor 
de  nuestros  dias  ha  dicho  con  mucha  oportunidad,  que  los  reversos  de  las  medallas  antiguas  forman  un  compendio 
histórico  inapreciable,  y  digno  en  todos  conceptos  de  ser  estudiado. 

Bien  es  verdad  que  no  siempre  se  ha  sacado  el  partido  conveniente  de  los  descubrimientos  de  las  medallas  antiguas, 
porque  generalmente  cuando  llegan  éstas  á  manos  de  los  aficionados  é  inteligentes  hasta  ignoran  su  procedencia  y  las 
circunstancias  del  hallazgo,  muchísimas  veces  tan  importantes  como  las  mismas  medallas. 
Una  prueba  de  la  exactitud  de  nuestro  aserto  nos  la  ofrece  el  reciente  descubrimiento  numismático  verificado  en 


(1)    Medallón  en  broi 

TOMO   II. 


,  Je  Tiberio  Claudio.  (M 


)  Arqueológico  Nacional.) 


"  —i 
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Tarragona,  el  cual,  sin.  nuestra  oportuna  concurrencia  al  logar  del  hallazgo,  es  probable  que  no  habrían  podido  ha- 
cerse las  importantísimas  observaciones  arqueológicas  que  motivan  este  escrito ,  ni  hubiera  sido  fácil  coleccionar  las 
medallas,  como  objeto  interesante  de  estudio  en  el  Museo  Arqueológico  de  Tarragona,  según  se  ha  verificado  ya.  Hé 
aquí  la  historia  del  expresado  descubrimiento. 

En  el  pequeño  pueblo  llamado  La  Pobla  de  Mafumet,  situado  una  legua  al  Noroeste  de  Tarragona,  entre  esta 
ciudad  y  la  de  Reus,  se  hallaban  trabajando  en  una  viña,  cercana  al  pueblo,  dos  muchachos  durante  la  mañana 
del  12  de  Enero  de  este  año,  cuando  la  azada  del  mayor  de  ellos  tropezó  con  una  ánfora  romana,  de  barro  común, 
que  se  hallaba  enterrada  á  pocos  centímetros  de  la  superficie.  Al  golpe  del  instrumento  el  ánfora  se  rompió,  y  el 
muchacho  acudió  solícito  á  averiguar  el  contenido  de  la  vasija  fracturada,  encontrándose  con  una  gran  cantidad  de 
monedas  antiguas  de  bronce,  las  cuales  estaban  bien  condicionadas ,  formando  cartuchos  á  la  manera  de  los  rollos  de 
duros  ó  napoleones,  de  á  mil  reales:  con  los  siglos  y  las  humedades  la  cubierta  que  sirvió  de  envoltorio  se  consumió, 
pero  las  monedas  conservaron  su  primitiva  posición,  á  causa  del  óxido  que  las  habia  unido  sólidamente. 

A  sus  voces  acudió  el  compañero,  y  viendo  la  poca  importancia,  á  su  parecer,  del  hallazgo,  se  entretuvieron  con 
piedras  en  separarlas,  para  ver,  dijeron ,  si  existiría  entre  ellas  alguna  de  oro  ó  plata;  mas  convencidos  de  que  no,  se 
las  dividieron  por  partes  iguales ,  llevándolas  al  pueblo ,  en  donde  con  mucha  algazara  fueron  repartiéndolas  á  quien 
quería,  como  cosa  de  poco  valor. 

Ocho  días  habrían  trascurrido  cuando  llegó  á  nosotros  la  noticia  del  hallazgo,  y  sin  pérdida  de  tiempo  pasamos  á 
dicho  pueblo  con  objeto,  no  solamente  de  recoger  las  que  pudiéramos,  sino  también  con  el  de  averiguar  la  manera 
como  aquel  se  verificó,  que  fué  tal  como  queda  explicado,  según  la  relación  de  ambos  muchachos. 

Desde  luego  nos  dirigimos  al  campo  para  examinar,  si  por  los  contornos  existia  alguna  ruina  romana,  que  demos- 
trara algún  Pigo,  Tico  ó  Villa  de  las  que  tantas  tenían  construidas  los  romanos  alrededor  de  Tarragona,  durante 
su  mayor  importancia,  las  cuales  han  sido  el  núcleo  de  las  actuales  villas  y  aldeas  de  que  está  poblado  el  Campo  de  . 
Tarragona,  pero  ningún  indicio  pudimos  encontrar;  y  con  relación  al  ánfora,  sólo  habían  quedado  de  ella  pequeños 
fragmentos,  impropios  para  formarse  ni  siquiera  idea  de  su  primitiva  forma.  En  su  defecto  procuramos  recoger  las 
monedas  que  se  hallaban  diseminadas  entre  los  vecinos  de  la  Pobla,  muchas  de  las  cuales  se  habían  ya  vendido  á  al- 
gunos curiosos  de  la  inmediata  población  de  Reus ;  sin  embargo ,  pudimos  adquirir  como  unas  doscientas ,  algunas  en 
malísimo  estado  de  conservación,  sobre  todo  los  pequeños  bronces  que  no  formaban  cartuchos.  Todas  estas  medallas 
pertenecen  á  Tiberio  Claudio,  y  consisten  en  medallones  de  bronce  de  34  á  38  milímetros  de  diámetro  por  término 
medio,  y  en  grandes  y  medianos  bronces  de  diferentes  módulos. 

La  conservación  en  su  mayor  parte  es  excelente;  sobre  todo  algunas  se  hallan  en  tan  perfecta  integridad ,  quepa- 
recen  recien  salidas  del  cuño,  sin  el  menor  desgaste  que  indique  el  roce  de  la  circulación ;  sólo  diez  eran  frustas  é  in- 
servibles. 

Hé  aquí  su  descripción . 

1."  Ciento  veintidós  medallones,  en  cuyo  anverso  se  vé  la  cabeza  de  Claudio  I,  de  relieve  muy  realzado,  con  láu- 
rea, y  al  rededor  esta  inscripción :  TI  •  CLAVDIVS  ■  CAESAR  ■  AVG  ■  PM  ■  TRP  ■  IMP.,  y  en  algunas  P  ■  P  ■ 
Eu  el  reverso  se  lee  el  epígrafe  SPES  •  AVGVSTA  •  S  •  C  • ,  y  en  el  centro  de  la  área  la  figura  de  la  Esperanza 
andando,  vestida  de  la  trasparente  coa,  que  apenas  cubre  sus  formas,  la  cual  levanta  con  la  mano  izquierda;  en  la 
derecha  lleva  una  flor  ó  un  cáliz  (1). 

2."  Veinticuatro  medallones  con  el  mismo  anverso  é  inscripción;  en  el  reverso  hay  este  lema  escrito  dentro  de 
una  corona  cívica:  EX  •  S  •  C  •  OB  ■  CIVES  ■  SERVATOS  (2). 

3.°  Diez  y  ocho  entre  medallones  y  grandes  bronces,  que  si  bien  en  las  colecciones  se  clasifican  como  pertene- 
cientes á  Druso  el  Mayor ,  en  rigor  corresponden  al  mismo  Claudio  I ,  porque  él  mandó  acuñarlos  durante  el  primer 
año  que  imperó ,  en  conmemoración  de  las  victorias  que  algunos  años  antes  habia  aquél  conseguido  contra  los  Ger- 
manos. En  el  anverso  está  esculpida  la  cabeza  de  su  padre  el  referido  Druso,  y  en  torno  y  dentro  de  grafila  esta 
incripcion:  ÑERO  •  CLAVDIVS-  DRVSVS  •  GERMANICVS  -  IMP  •  ;  y  en  el  reverso  se  vé  la  estatua  del  mismo, 


(1)  Véanse  en  la  lám 

(2)  Medalla  núm.  2. 


medallas  números  1,3,  4,5,  6,7,8,  17,  18  y  19. 
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sentada  en  silla  curul  y  rodeada  de  despojos  militares;  lleva  en  la  mano  derecha  un  ramo  de  olivo  y  en  la  izquierda 
un  cetro;  al  rededor  la  inscripción  del  mún.  1  (1). 

Entre  estas  últimas  medallas  hay  dos  cuyos  emblemas  difieren  notablemente  de  sus  compañeras ;  su  anverso  es  de 
Claudio,  en  un  todo  iguales  á  las  del  núni.  1 ,  y  en  el  reverso  se  ostenta  un  elegante  arco  de  triunfo,  encima  del  que 
descuella  la  estatua  de  Druso  disparando  una  javalina ,  entre  dos  trofeos  militares.  El  arco  es  de  un  sólo  ojo  adornado 
de  columuas  corintias  estriadas,  y  la  inscripción  es  la  misma  que  la  del  núm.  3. 

4."  Veintiséis  medianos  bronces,  que  pertenecen  exclusivamente  á  Tiberio  Claudio;  en  diez  y  ocho  se  halla  la 
cabeza  del  emperador  con  la  inscripción  igual  á  la  del  anverso  núm.  1 ,  y  en  el  reverso  la  estatua  de  la  diosa  Céres 
sentada  en  una  silla  muy  adornada  de  piedras  preciosas  (cathedra),  llevando  en  la  mano  derecha  un  manojo 
de  espigas ,  y  sosteniendo  con  la  izquierda  una  antorcha  encendida ,  sus  ordinarios  atributos ;  en  torno  se  lee  la  ins- 
cripción CERES  ■  AVGYSTA  (2).  Las  ocho  restantes  fueron  dedicadas  por  Claudio  á  su  madre  Antonia,  hija  de  Marco 
Antonio  el  triunvir,  y  esposa  de  Druso  el  Mayor;  en  el  anverso  se  vé  el  busto  de  la  emperatriz  con  el  epígrafe  AN- 
TONIA ■  AVGVSTA;  en  el  reverso  se  halla  la  inscripción  del  anverso  núm.  1 ,  y  en  el  campo  de  la  medalla  la  es- 
tatua de  Antonia  de  pié,  vestida  de  Vestal,  con  simpulo  en  la  mano  derecha,  figurando  libar.  Todos  estos  medianos 
bronces  se  hallan  perfectamente  conservados. 

Hé  aqui  la  descripción  de  este  hallazgo ,  el  cual  sin  las  circunstancias  del  considerable  número  de  monedas  que  lo 
componen ,  el  de  estar  reunidas  en  un  solo  punto  ,  la  de  pertenecer  todas  i  un  mismo  emperador,  y  principalmente 
la  de  hallarse  dentro  del  ánfora  formando  rollos  ó  cartuchos ,  tendría  en  verdad  bien  poca  importancia,  y  ni  casi  me- 
reciera los  honores  de  la  publicación,  atendido  lo  muy  comunes  que  son  las  medallas  de  Claudio;  pero  precisamente 
las  indicadas  circunstancias  han  dado  lugar  á  interesantísimas  observaciones,  dignas  en  todos  conceptos  de  ser  to- 
madas en  consideración. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  se  han  hallado  las  monedas  de  Claudio  en  gran  cantidad ,  y  algunas  veces  formando 
rollos.  En  unas  escavaciones  verificadas  en  1848  en  el  puerto  de  Tarragona  y  dentro  de  las  ruinas  de  un  edificio  ro- 
mano, se  encontraron  muchas  monedas  de  este  emperador,  y  entre  ellas  un  rollo  ó  cartucho  de  unos  veinte  centíme- 
tros de  longitud ,  unidas  asimismo  unas  á  otras  por  el  oxido,  y  también  los  peones  que  las  hallaron  se  entretuvieron  en 
separarlas;  por  fortuna  llegamos  á  tiempo  y  pudimos  salvar  un  fragmento  del  expresado  cartucho,  que  conservamos. 
Los  numismáticos  saben  muy  bien  cuan  comunes  son  en  la  Tarraconense  las  medallas  de  Claudio  I,  las  cuales  no 
siendo  en  excelente  conservación  no  son  apreciadas,  sobre  todo  los  medianos  bronces;  de  modo  que  frecuentemente 
circulan  en  el  comercio  al  pormenor  bajo  el  ínfimo  precio  de  un  ochavo,  aún  algunas  muy  bien  tratadas.  Tradición 
de  desconocido  origen  asegura,  que  en  tiempo  del  citado  emperador  llegé  al  puerto  de  Tarragona  un  cargamento  de 
esta  moneda  de  bronce,  procedente  de  Roma ,  con  objeto  de  satisfacer  con  ella  las  pagas  de  las  legiones  que  ocupaban 
A  la  sazón  esta  parte  de  la  España  Citerior.  La  tradición  será  tal  vez  infundada,  pero  las  circunstancias  antedichas 
podrían  atestiguar  aquel  hecho,  que  no  tenemos  empello  en  contradecir  ni  apoyar. 

En  donde  deseamos  llamar  la  atención  de  los  curiosos  con  referencia  al  expresado  hallazgo,  es  en  el  gran  número 
de  troqueles  diferentes  que  representan  las  medallas  descritas,  cuya  explicación  es  hoy  y  ha  sido  siempre  un  enigma 
indescifrable  para  los  arqueólogos ;  tanto  es  esto  cierto ,  que  hay  en  numismática  establecido  un  axioma  que  dice :  Que 
cuando  se  encuentren  dos  medallas  atsolutamente  iguales  déte  desconfiarse  ie ellas, pues  seguramente  una  ú  otra  es 
falsa  sino  lo  son  las  dos.  Tenemos  este  principio  por  absurdo,  pues  no  se  concibe  que  los  romanos  burilasen  un  tro- 
quel que  representa  un  gran  valor,  para  aeuñar  una  sola  moneda  de  bronce,  que  lo  tiene  insignificante  en  circula- 
ción: pero  el  hecho  es,  que  si  hasta  aqui  han  aparecido  dos  monedas  romanas  en  un  todo  iguales,  ambas  han  re- 
sultado falsas;  y  delante  de  semejante  prueba  enmudece  la  crítica  y  el  axioma  subsiste  en  pié,  por  más  que  repugne 
admitirlo. 

Varias  conjeturas  más  ó  menos  ingeniosas  se  han  emitido  para  explicar  este  fenómeno,  pero  ninguna  de  ellas  ha 
satisfecho  ni  aun  á  sus  mismos  autores.  El  distinguido  numismático  francés  Mr.  Barthelemy  piensa  que  siendo  el  me- 
tal empleado  para  los  troqueles  de  poca  consistencia,  pronto  se  inutilizaban,  y  á  esto  atribuye  la  circunstancia  de  la 


(l)     Medallas  números  13,  14,  15  y  16. 
i .-')     Medallas  números  20,  21,  22  y  23. 
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rareza  de  las  medallas  de  un  mismo  cuño.  «Les  coins,  dice,  eux-mémes  ne  paraissent  pas  avoir  eté  faíts  eu  me- 
tal bien  solide,  carilest  rare  pour  ne  pas  diré  imposible,  de  trouver  deux  monnaies  frappées  avec  le  meme  coin.» 

Eu  efecto ,  las  monedas  recien  descubiertas  que  poseemos,  nos  han  convencido  de  la  multitud  de  troqueles  que  se 
emplearon  simultáneamente  para  acuñarlas,  en  el  supuesto ,  que  examinadas  minuciosamente  ofrecen  nada  menos  que 
ciento  noventa  cuños  diferentes;  y  comparados  entre  si  con  todo  detenimiento  y  prolijidad  los  reversos  de  los  ciento 
diez  y  siete  medallones  con  el  epígrafe  SPES  •  AVGVSTA,  han  resultado  pertenecer  á  otros  tantos  troqueles  distin- 
tos: y  no  se  crea  que  esta  diferencia  sea  accidental  sino  efectiva,  de  manera  que  asimple  vista  la  persona  menos  ex- 
perta puede  convencerse  de  la  exactitud  de  nuestras  observaciones,  con  sólo  comparar  entre  sí  las  figuras  que  sim- 
bolizan la  Esperanza  de  dichos  reversos;  efectivamente,  mientras  en  unas  la  figura  lleva  en  la  mano  un  lirio,  en 
otras  es  una  flor  distinta  ó  un  Tamo,  y  no  pocas  un  cáliz  ó  una  copa  (1).  Unas  veces  la  Esperanza  tiene  el  brazo  de- 
recho levantado  á  la  altura  de  la  cabeza,  y  en  otras  se  vé  más  ó  menos  bajo;  mientras  en  unas  cubre  la  cabeza  con 
una  especie  de  cofia  ó  gorra  (caliendrum),  en  otras  es  una  simple  diadema:  unas  veces  va  descalza  y  en  otras  lleva 
calceamento  lleno  de  piedras  preciosas,  etc.,  etc.  Las  mismas  inscripciones  son  desiguales  entre  sí,  tanto  en  el  ta- 
maño de  la  letra  como  en  su  colocación  con  referencia  a  las  figuras. 

También  son  dignas  de  atención  y  estudio  las  cabezas  del  emperador  de  los  anversos,  las  cuales  difieren  esen- 
cialmente unas  de  otras,  siendo  de  observar  que  no  sólo  las  fisonomías  son  desemejantes,  sino  que  existe  una  di- 
vergencia notable  con  relación  al  mérito  artístico  de  los  grabados.  Hay  entre  ellas  algunas  cabezas  de  una  escul- 
tura tan  excelente  y  perfecta ,  que  pueden  dignamente  rivalizar  con  las  celebres  medallas  griegas  siracusanas  y  otras 
de  la  época  de  Pericles,  lo  que  nos  induce  a  creer  que  fueron  entalladas  por  artistas  griegos ,  a  quienes  solían  em- 
plear en  la  construcción  de  monumentos  y  otras  obras  de  arte  los  primeros  emperadores  hasta  poco  después  de  los 
Antoninos.  Otros  cuños  hay  también  de  mucha  belleza,  pero  de  segundo  orden;  y  en  fin  ,  hay  otras  en  donde  se  vé 
ya  el  buril  y  carácter  romano  (2). 

Estas  mismas  diferencias  que  acabamos  de  observar  en  los  reversos  de  los  ciento  diez  y  siete  medallones  con  el  epí- 
grafe de  SPES  -  AVGVSTA,  se  advierten  también  en  los  de  los  otros  veintidós  que  llevan  la  corona  cívica  con  la 
inscripción  EX  ■  SC  ■  OB  -  CIVES  •  SERVATOS,  como  igualmente  existen  en  los  de  los  doce  grandes  bronces  de 
Nerón  Druso,  así  como  en  los  medianos  bronces  de  Claudio  y  de  Antonia,  anteriormente  descritos.  Consignaremos 
también  que  en  las  inscripciones  de  los  anversos,  dedicadas  al  emperador,  consta  el  primer  año  de  su  Tribunicia 
Potestad,  que  la  obtuvo  en  el  de  794  de  Poma,  41  de  Jesucristo,  por  lo  que  queda  de  hecho  demostrado,  numismá- 
ticamente hablando ,  que  todas  ellas  fueron  batidas  dentro  del  primer  año  de  su  reinado ;  de  manera  que  sólo  para  la 
acuñación  de  las  monedas  descubiertas  en  la  Pobla  de  Mafuniet  se  emplearon  simultáneamente  ciento  noventa  tro- 
queles diversos;  calcúlese  ahora  á  qué  número  ascenderían  éstos,  si  factible  fuese  poder  reunir  y  comparar  las 
medallas  que  existen  de  Tiberio  Claudio  en  todos  los  monetarios  de  Europa  correspondientes  al  mismo  año,  que 
son  infinitas. 

Hemos  dicho  antes,  que  algunos  de  los  expresados  medallones  se  hallan  en  tal  perfecto  estado  de  integridad  y 
belleza,  que  casi  puede  asegurarse  estaban  recien  salidos  de  las  oficinas  monetales  cuando  llegaron  á  Tarragona,  y 
que  sin  haber  entrado  en  circulación  fueron  enterrados;  tanto  es  esto  probable ,  cuanto  que  en  algunos  se  distinguen 
todavía  las  tenues  líneas  concéntricas  que  dejó  señaladas  el  instrumento  cuando  se  torneó  el  troquel,  antes  de  buri- 
larlo, lo  mismo  que  practicamos  nosotros. 

Con  relación  á  lo  que  supone  Mr.  Barthelemy  de  la  ductilidad  del  metal  empleado  en  los  cuños,  debemos  oponer 
varias  consideraciones  que  prueban  con  toda  evidencia  debió  ser,  por  el  contrario,  muy  duro  y  persistente.  Lo 
manifiesta  en  primer  lugar  la  perfección  con  que  salieron  impresos  en  las  medallas  los  más  delicados  perfiles  y 
lineamientos  de  las  figuras  de  los  reversos;  y  evidentemente  á  ser  muy  débil  el  metal  del  molde,  pronto  se  hubieran 
borrado:  y  segundo,  lo  contradice  lo  abultado  y  saliente  de  las  cabezas  del  anverso,  cuyos  sobrecejos  son  de  un 
relieve  tan  pronunciado,  que  sólo  una  extraordinaria  presión  podía  obligar  al  bronce  de  las  monedas  á  entrar  en  los 
profundos  huecos  de  la  entalladura,  resultado  que  no  era  fácil  conseguir  sin  el  fino  temple  del  troquel. 


(1)  Reversos  de  las  medallas  números  3,  4,  5,  6,  7  y  8. 

(2)  Compárese  el  núm.  1  con  loa  demás  anversos  desde  el  2  hasta  el  12. 
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Es  más  concebible  aquella  dureza,  si  consideramos,  que  los  monederos  romanos  batían  sus  monedas  asegurando 
sólidamente  los  cuños  en  el  yunque,  contra  los  que  el  malleutor  daba  vigorosamente  tantos  golpes  con  su  pesada 
maza  ó  martillo  de  hierro,  cuantos  creia  necesarios  para  la  perfecta  acuñación.  Dedúcese  además,  que  debian  ser 
bien  templados  los  troqueles  y  extraordinaria  la  percusión ,  por  la  circunstancia  de  que  algunas  de  dichas  medallas 
se  agrietaron  en  los  cantos,  á  pesar  de  la  consistencia  del  bronce  de  que  están  formadas. 

Finalmente,  por  consideraciones  que  expondremos  más  adelante,  pensamos  que  'era  tal  el  temple  de  los  troqueles, 
que  algunas  veces,  no  pudiendo  resistir  la  violenta  percusión  del  mallmíor,  se  inutilizaban,  no  borrándose  ó  aplas- 
tándose, como  sucediera  al  ser  dúctil  el  metal  que  los  componia,  sino  por  el  contrario,  rompiéndose,  según  sucede 
algunas  veces  hoy,  cuando  el  metal  del  troquel  es  agrio,  á  pesar  de  las  precauciones  y  perfeccionados  sistemas  mo- 
dernos. Varios  ejemplos  de  troqueles  rotos  tenemos  en  monedas  de  nuestra  colección  numismática,  que  confirman  la 
conjetura  que  esponemos;  en  su  consecuencia,  es  presumible  que  muchas  veces,  por  exceso  de  temple,  debia 
partirse  uno  de  los  cuños,  viéndose  obligados  los pneposili  sealplorum  á  proporcionar  á  los  suppostores  otra  pieza 
que  supliese  á  la  inutilizada,  sin  despreciar  por  esto  la  que  quedaba  entera. 

Creemos  haber  demostrado  con  pruebas  evidentísimas,  que  no  es  razón  coneluyente  para  probar  que  no  se  encuen- 
tran dos  medallas  salidas  del  mismo  cuño,  la  que  aduce  Mr.  Barthelemy  de  que,  siendo  muy  débil  el  metal  de  los 
troqueles,  se  inutilizarían  pronto,  porque  aun  así,  bien  acuñarían  cuando  menos  quinientas  cada  uno,  que  es  el 
mínimum  que  puede  concederse;  esto  conviniendo  que  fueran  conmemorativas,  según  quieren  algunos;  pero  consi- 
derándolas monedas  corrientes,  como  pensamos  y  manifiesta  el  gran  número  de  ellas,  fabricadas  bajo  el  reinado  de 
cada  emperador ,  macho  menos,  puesto  que  no  es  posible  concebir  que  se  burilase  un  troquel  para  acuñar  una  can- 
tidad de  monedas  de  bronce,  cuyo  valor  no  llegase  de  mucho  al  que  aquel  representa. 

Si  se  tratase  de  oro  ó  plata  enhorabuena,  porque  su  valor  convencional  ó  en  circulación  compensaría  la  varie- 
dad y  multiplicidad  de  cuños  después  de  un  corto  tiraje  en  cada  uno  de  ellos.  De  todos  modos ,  y  habiéndose  de  acu- 
ñar aunque  no  fuesen  más  que  las  quinientas  que  expresamos  arriba,  ¿cómo  siendo  tantos  los  troqueles  y  tanta  la 
multitud  de  medallas  que  debieron  acuñarse  con  ellos,  no  se  hayan  encontrado  hasta  aquí  dos  perfectamente  igua- 
les? ¿Será  por  ventura  cierto  aquel  inconcebible  axioma? 

Por  lo  que  á  nosotros  corresponde,  siempre  lo  hemos  mirado  con  prevención  y  desconfianza,  lo  mismo  que 
sucede  á  todos  los  numismáticos;  pero  la  experiencia  de  muchos  años,  en  vez  de  desvanecer  aquel  extraño  principio, 
ha  venido,  por  el  contrario,  á  confirmarlo,  por  repugnante  que  nos  fuese  su  admisión;  de  manera  que,  tanto  en 
nuestra  colección  numismática,  como  en  muchas  otras  muy  numerosas  y  ricas  que  hemos  examinado  durante  el 
largo  espacio  de  tiempo  que  nos  hemos  dedicado  á  esta  ciencia,  nunca ,  absolutamente  nunca,  hemos  conseguido  ver 
reunidas  dos  monedas  acuñadas  en  un  mismo  troquel;  al  contrario,  todas  nuestras  observaciones  daban  por  resul- 
tado la  confirmación  de  aquel  inconcebible  axioma,  siempre  nuevo  y  siempre  repugnante  para  nosotros. 

En  efecto,  al  practicar  en  el  año  1802  unas  excavaciones  en  la  cantera  del  puerto  de  esta  ciudad,  y  dentro  de  las 
ruinas  de  un  edificio  romano,  aparecieron  reunidos  en  un  solo  punto  siete  medianos-gran  bronces  de  Juliano  el 
Apóstata,  con  el  conoeido  reverso  del  buey  Apis,  y  no  obstante  de  que  todos  ellos  salieron  de  la  misma  oficina  mo- 
netal,  de  Constantinopolis,  según  demuestra  el  epígrafe  del  exergo,  son  todas  de  diferente  cuño,  lo  que  se  observa 
ú  la  simple  vista. 

Ya  anteriormente,  en  1849,  tuvimos  oportunidad  de  examinar  en  Barcelona  reunidas  hasta  noventa  y  cinco  me- 
dallas de  plata  pertenecientes  á  la  familia  Julia,  con  los  emblemas  del  elefante  pisando  la  serpiente  en  el  anverso, 
y  los  signos  pontificales  en  el  reverso,  las  cuales  habían  sido  descubiertas,  con  infinidad  de  otras  asimismo  de  fami- 
lias consulares,  en  Figneras  durante  el  indicado  año,  dentro  de  una  ánfora  romana,  en  el  más  bello  estado  de  con- 
servación; á  pesar  de  que  todas  aquellas  noventa  y  cinco  medallas  teniau  los  mismos  emblemas  en  el  anverso  y 
reverso,  en  la  comparación  que  practicamos  de  unas  con  otras  con  la  más  minuciosa  y  prolija  escrupulosidad,  no 
pudimos  encontrar  dos  enteramente  iguales  que  demostraran  pertenecer  á  la  misma  matriz,  ya  porque  el  elefante 
tenia  la  trompa  más  ó  menos  elevada;  ya  porque  las  letras  del  exergo  eran  de  diferente  grandor  y  posición ';  ya  por- 
que los  signos  pontificales  eran  de  distinto  tamaño  y  colocación,  etc.;  calcúlese,  pues,  que  si  para  la  acuñación  de 
una  medalla  se  emplearon  hasta  noventa  y  cinco  troqueles  en  solo  aquel  hallazgo,  á  qué  número  so  elevarían,  á 
ser  posible  el  examen  y  comparación  de  todas  las  que  de  la  misma  familia  y  con  iguales  emblemas  se  guardan  'en 
los  diferentes  monetarios  de  Europa,  si  una  familia  particular,  por  poderosa  y  rica  que  fuese,  tuvo  ] 
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troquelar  á  un  tiempo  tantos  cuños,  con  cuánto  mayor  motivo  podian  hacerlo  los  emperadores,  toda  vez  que  por  ser 
moneda  corriente  debía  costearla  el  Erario  público. 

lié  aquí,  pues,  que  los  dos  ejemplos  que  dejamos  consignados,  vinieron  á  desvanecer  casi  los  escrúpulos  que  nos 
quedaban  sobre  la  imposibilidad  de  encontrar  dos  monedas  acuñadas  con  el  mismo  troquel,  y  por  repugnante  que 
nos  fuera,  hubimos  de  aceptar  como  un  hecho  inconcuso  aquel  incomprensible  axioma. 

Habiendo,  pues,  desechado  la  opinión  de  Mr.  Barthelemy,  y  no  siendo  por  otra  parte  admisible  la  conjetura  de 
que  se  labrara  un  cuño  para  cada  moneda,  es  preciso  buscar  otra  razón  más  lógica  y  aceptable  que  explique  la 
causa,  no  diremos  de  la  imposibilidad,  sino  de  la  dificultad  de  encontrarse  dos  monedas  absolutamente  iguales,  y  el 
motivo  de  la  asombrosa  multiplicidad  de  cuños  que  se  emplearon  á  la  vez  y  para  una  sola  clase  de  monedas  durante 
la  época  del  imperio. 

Sin  el  casual  descubrimiento  numismático  de  la  Pobla,  nada  más  lejos  de  nuestro  intento  que  entrar  de  lleno  en 
una  cuestión  tan  ardua  y  difícil,  que  no  han  podido  solventar  los  esfuerzos  de  los  primeros  arqueólogos  de  Europa, 
empeño  que  á  la  verdad  hubiéramos  creido  entonces  superior  á  nuestras  fuerzas;  pero  el  indicado  descubrimiento 
ha  venido  á  demostrarnos,  que  si  bien  el  problema  es  arduo  en  sí,  no  es,  sin  embargo,  tan  difícil  como  se  cree,  y 
que  no  es  imposible  encontrar  una  solución  satisfactoria.  Vamos  á  intentarlo. 

A  nuestro  entender,  la  causa  de  no  haberse  encontrado  hasta  aquí  dos  monedas  pertenecientes  á  un  mismo  tro- 
quel, puede,  principalmente,  depender  de  tres  circunstancais.  Primera,  la  de  haberse  construido  un  troquel  para 
cada  moneda  exclusivamente,  lo  que  es  materialmente  imposible,  como  queda  dicho.  La  segunda,  diametral niente 
opuesta  á  la  primera,  es  que  podían  haberse  fabricado  tantos  cuños  de  una  misma  moneda  coa  iguales  emblemas,  y 
tanta  la  cantidad  de  ella,  que  haga  difícil,  mas  no  imposible,  el  hallazgo  de  dos  salidas  de  un  mismo  troquel.  Y  la 
tercera  y  más  principal,  es  la  imposibilidad  física  y  real  de  poder  reunir  y  comparar  todas  las  medallas  existentes 
de  un  mismo  emperador,  y  de  igual  reverso.  Nos  haremos  cargo  de  los  últimos  argumentos,  y  con  el  auxilio  de  las 
medallas  del  indicado  descubrimiento,  nos  lisongeamos  salir  airosos  de  nuestro  empeño,  para  lo  que  examinaremos 
cada  uno  de  aquellos  separadamente. 

Desde  tiempos  muy  lejanos,  un  número  considerable  de  colonias  y  municipios  del  antiguo  mundo,  disfrutaban 
el  privilegio  de  batir  moneda  propia,  aun  mucho  después  de  haber  sido  conquistados  por  los  romanos,  y  estas  mone- 
das son  conocidas  en  numismática  bajo  la  denominación  genérica  de  coloniales;  mas  este  derecho  cesó  de  pronto  bajo 
el  reinado  de  Calígula,  quien  á  lo  que  parece  se  lo  abrogó,  reservándose  la  facultad  de  acuñar  toda  la  que  debia 
circular  por  sus  vastísimos  dominios,  de  acuerdo  con  el  Senado  romano,  al  objeto,  según  puede  presumirse,  de 
uniformarla  (1).  Esta  medida  económica,  que  consideramos,  no  sólo  muy  prudente  y  útil,  sino  muy  digna  de  ala- 
banza, hubo  de  ser  al  mismo  tiempo  de  mucha  trascendencia,  á  causa  de  las  enormísimas  cantidades  de  metal  amo- 
nedado que  habían  de  salir  de  los  talleres  de  Roma,  suficientes  para  no  interrumpir  las  transacciones  comerciales 
de  las  provincias,  y  las  necesarias  para  la  paga  de  los  numerosos  ejércitos,  que  constantemente  tenían  los  empera- 
dores en  campaña  y  de  guarnición  en  las  plazas  fuertes. 

Evidentemente,  para  acuñar  tan  considerable  cantidad  de  moneda  y  con  la  urgencia  que  el  caso  requería,  era 
indispensable  el  uso  simultáneo  de  muchísimos  troqueles,  así  como  el  empleo  de  infinidad  de  brazos  ocupados  en  las 
multiplicadas  operaciones  del  troquelaje  y  monedaje,  en  tanto  mayor  número  unos  y  otros,  cuanto  que  el  método  ó 
sistema  de  acuñación  de  los  antiguos  era  sumamente  lento  y  defectuoso,  comparado  con  el  nuestro.  Prueba  la  exac- 
titud de  esta  conjetura,  con  relación  á  la  multiplicidad  de  troqueles  en  acción  continua  y  simultánea,  la  variedad 
asombrosa  de  cuños  de  una  misma  moneda  con  iguales  anverso  y  reverso  que  se  encuentran,  y  dan  el  ejemplo  las 
descubiertas  en  la  Pobla;  y  con  referencia  al  infinito  número  de  operarios,  el  que  durante  el  período  imperial  los 
monederos  de  Roma  componían  una  formidable  corporación  llamada  Familia  moneialis,  perfectamente  organizada, 
con  sus  jefes  superiores  y  subalternos,  de  tal  manera,  que  era  nna  verdadera  potencia,  y  más  de  una  vez  llegó  á 
poner  en  cuidado  á  los  mismos  emperadores.  Según  refieren  Aurelio  Víctor  y  Eutropio,  en  tiempo  de  Aureliano,  en 
el  año  273,  hubo  una  rebelión  promovida  por  sujestiones  de  Felicísimo,  que  de  la  condición  de  esclavo,  Aureliano  lo 


(1)     Solamente  continuaron  acuñando  rao 
las  ó  imperiales  con  el  Süii.it o  Consulto,  eral 


-j  particular  algunas  ciudades  del  Asia.  dcii.'itüiJíul.L*  Auii'.uiimas  y  Libres.  LaE 
irculacion  en  los  extensísimos  territorios  sujetos  al  imperio. 
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había  elevado  á  la  dignidad  de  Receptor  de  la  moneda  (Curator  moneía),  uno  de  los  destinos  más  distinguidos  y 
lucrativos  de  Roma.  Los  monederos  apoyados  por  él  habían  cometido  muchas  malversaciones  en  sus  empleos,  y 
temerosos  del  castigo,  se  levantaron  en  masa  refugiándose  y  parapetándose  en  el  monte  Celius:  el  emperador  envió 
sus  legiones  contra  los  rebeldes,  quienes  los  rechazaron  con  muerte  de  7.000  soldados  imperiales;  pero  vencidos,  en 
fin,  después  de  muchos  esfuerzos  y  derramamiento  de  sangre,  fueron  castigados,  no  sólo  con  severidad,  sino  hasta 
con  crueldad  por  Aureliano.  Posteriormente  hubo  otra  sublevación  en  tiempo  de  Juliano,  quien  hubo  de  valerse  de 
Cizimo  contra  ellos  para  aquietarlos. 

El  levantamiento  del  tiempo  de  Aureliano  nos  dá  una  idea  de  cuan  numerosa  y  potente  debia  ser  la  corporación 
de  los  monederos  de  Roma,  cuando  defendiéndose  causaron  tan  gran  pérdida  á  las  tropas  imperiales,  bien  discipli- 
nadas y  aguerridas,  pues  acababan  de  vencer  á  la  célebre  Zenobia,  á  los  Godos  y  á  los  Germanos;  siendo  de  adver- 
tir, que  las  oficinas  monetales  de  Roma  no  eran  á  la  sazón  de  mucho  tan  numerosas  como  en  tiempo  de  Tiberio 
Claudio,  á  causa  de  que  bajo  el  reinado  de  Galieno  volvieron  á  establecerse  muchas  casas  de  moneda  en  diferentes 
provincias  del  imperio,  resultando  de  ello  tanta  cantidad  de  moneda  falsa,  que  el  mismo  Aureliano  hubo  de  man- 
darla recoger,  cambiándola  por  otra  nueva  (1). 

Era  de  la  incumbencia  de  los  curatores  monehe  el  disponer  que  las  recien  acuñadas,  que  iban  paulatinamente 
entregando  los  of/lcinaíore.t ,  ó  jefes  de  cada  oficina  ó  taller,  á  los  numularios  ó  cajeros,  fuese  repartida  proporcio- 
nalmente  y  remitida  á  las  provincias;  y  como  las  oficinas  eran  muchas,  é  infinitos  los  troqueles  de  cada  una,  las 
monedas  reunidas  en  grupos  y  que  formaban  cada  remesa,  habían  necesariamente  de  ser  muy  variadas,  no  obstante 
de  representar  un  mismo  ano,  y  anverso  y  reverso:  esta  variedad  se  concibe  más,  tomando  en  cuenta  que  un  cuño, 
aunque  fuese  tan  sólido  como  los  nuestros,  sólo  podía  servir  un  año,  á  causa  de  que  en  el  siguiente  habían  de  cambiar 
las  inscripciones  con  las  notas  de  la  Tribunicia  Potestad  correspondientes,  de  manera  que  es  muy  posible  y  aun  pro- 
bable, que  no  volviera  á  recibirse  segunda  vez  en  una  provincia  moneda  alguna  acuñada  con  los  troqueles  anteriores. 

Como  es  de  suponer,  al  llegar  á  la  capital  de  la  provincia  la  remesa  de  dinero  salida  de  Roma,  habia  de  repartirse 
entre  el  ejército  y  los  empleados  del  gobierno,  diseminándose  en  breve  hasta  el  infinito  en  todos  los  pueblos  de  la 
circunscripción  respectiva  por  medio  de  las  contrataciones,  y  esto  podrá  dar  una  idea  de  la  dificultad  que  ofrece  el 
encontrar  dos  monedas  salidas  de  un  mismo  cuño. 

Esta  conjetura  que  exponemos,  podrá  ser  hipotética,  pero  nos  parece  la  más  razonable,  porque  la  fundamos  sobre 
hechos  conocidos,  y  nos  dan  un  testimonio  de  ello  las  monedas  de  la  Pobla,  las  cuales  al  descubrirse  se  conservaban 
todavía  formando  rollos  ó  cartuchos,  seguramente  del  mismo  modo  que  llegaron  de  Roma,  siendo  escondidas  desde 
luego  en  el  áufora  y  constando  por  ellas  la  existencia  simultánea  de  ciento  noventa  cuños  distintos,  tantos  casi  como 
monedas  contenían  los  paquetes. 

Probada,  á  nuestro  ver,  la  causa  de  la  variedad  de  cuños,  y  por  tanto,  conocido  el  motivo  de  la  dificultad  de 
encontrar  dos  monedas  exactamente  iguales,  nos  resta  ahora  combatir  el  axioma  que  supone  no  sólo  dificultad  sino 
hasta  imposibilidad  de  hallarlas.  Ya  hemos  indicado  arriba  que  una  de  las  principales  causas  del  fenómeno  consistía 
ca  la  verdadera  imposibilidad  de  reunir  y  comparar  todas  las  monedas  que  de  un  mismo  anverso  y  reverso  existen 
coleccionadas  en  los  monetarios  de  Europa ;  y  para  demostrar  la  exactitud  de  cuanto  hemos  expuesto,  y  para  destruir 
aquel  insostenible  y  hasta  absurdo  axioma  recurriremos  por  última  vez  á  las  monedas  de  Ja  Pobla  y  ellas  mismas 
desvanecerán  aquella  errónea  suposición. 

En  efecto,  si  examinamos  con  detención  y  cuidado  las  122  monedas  de  Tiberio  Claudio  con  el  reverso  de  la  Espe- 
ranza, que  hemos  descrito  antes,  encontraremos  119  de  dichos  reversos  que  corresponden  á  diferentes  troqueles,  y 
tres  que  son  absolutamente  iguales,  tanto  en  los  reversos  como  en  los  anversos,  no  vacilando  en  asegurar  que  proceden 
las  tres  de  una  misma  matriz ,  habiendo  hecho  las  pruebas  convenientes  para  asegurarnos  de  su  certeza  (núme- 
ros 17,  18  y  19). 

Etre  las  119  restantes,  cuyos  reversos  corresponden  á  diversos  troqueles,  hay  en  los  anversos  algunas  variedades 
que  vamos  á  examinar. 


CO 
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Dos  de  ellas,  cuyos  anversos  en  el  más  perfecto  estado  de  integridad,  demuestran  que  fueron  acuñadas  cou  el 
mismo  troquel. 

Otras  dos  cuyos  anversos  pertenecen  á  un  mismo  cuño. 

Otras  dos  que  también  han  salido  del  mismo  cuño. 

Otras  dos  asimismo  perfectamente  iguales. 

Cuatro  muy  bien  conservadas,  en  cuyos  anversos  bay  señales  indudables,  que  demuestran  haber  sido  batidas  en 
un  mismo  troquel. 

Y  otras  dos,  cuyas  cabezas  salieron  de  la  misma  matriz,  con  la  singularidad  de  que  sus  reversos,  uno  ostenta  la  Espe- 
ranza con  el  epígrafe  arriba  indicado,  y  el  otro  la  corona  cívica  con  el  lema  EX  ■  SC  ■  OB  •  CIVES  ■  SERVATOS. 

Entre  las  24  medallas  anteriormente  citadas,  con  el  emblema  de  la  corona  cívica,  cuyos  reversos  son  todos  des- 
iguales, hay  cuatro  cuyos  anversos  fueron  acuñados,  dos  en  el  mismo  troquel,  y  los  otros  dos  en  otro  diferente. 

Con  relación  á  las  18  medallas  de  Druso  el  Mayor,  ya  descritas ,  hay  cuatro  cuyos  anversos  también  fueron  acuna- 
dos en  el  mismo  troquel,  sin  que  podamos  equivocarnos,  pues  un  pequeño  defecto  existente  en  el  cuño  entre  la  cara 
de  Nerón  y  la  leyenda  está  reproducido  de  una  manera  muy  visible  en  todos  los  cuatro  ejemplares;  con  relación  á 
los  reversos  se  observa  bien  que  dos  de  ellos  pertenecen  al  mismo  cuño  y  otros  dos  á  dos  enteramente  distintos  (1). 

Del  mismo  Druso  hay  otras  dos,  cuyos  anversos  son  perfectamente  iguales,  pero  sus  reversos  corresponden  á 
diversos  troqueles. 

Entre  los  20  medianos  bronces  de  Claudio,  con  el  epígrafe  CEBES  AVGVSTA,  hay  cuatro  cuyos  anversos  son 
perfectamente  iguales,  y  sus  reversos  dos  del  mismo  molde,  y  los  otros  de  diferentes  cuños  (2). 

Hé  aquí,  pues,  que  las  medallas  de  la  Pobla  de  Mafumet  nos  demuestran  de  una  manera  terminante  é  indudable 
la  insubsistencia  de  aquel  extraño  axioma,  y  esto  no  en  un  solo  ejemplar  sino  en  doce  diferentes;  ó  para  expresarnos 
mejor,  en  el  Museo  de  Tarragona  se  hallan  á  la  exposición  pública  treinta  y  cinco  monedas  de  un  mismo  emperador 
y  del  mismo  año,  cuyos  anversos  pertenecen  á  doce  solos  troqueles,  y  siete  reversos  de  los  mismos  que  corresponden 
á  otros  tres  cuños. 

Es  notabilísima  la  circunstancia  de  que  á  excepción  de  los  siete  reversos  que  acabamos  de  mencionar,  no  existan 
entre  las  190  medallas  otras  dos  absolutamente  iguales,  cuando  por  el  contrario  en  los  anversos,  según  hemos  visto, 
se  han  encontrado  y  no  pocas;  ¿á  qué  puede  atribuirse  esta  singularidad '?  Concíbese  que  sea  rarísimo  el  descubri- 
miento de  dos  ó  más  medallas  acuñadas  en  un  mismo  troquel,  pero  dado  el  caso  de  hallarlas,  lo  verdaderamente 
incomprensible  es  que  los  anversos  correspondan  á  un  mismo  cuño  y  los  reversos  de  las  mismas  pertenezcan  á 
diferentes. 

Podría  decirse  que  siendo  el  metal  de  que  estaban  construidos  los  troqueles  muy  poco  consistente,  como  expresa 
Mr.  Barthelemy,  se  inutilizaban  pronto,  y  era  necesario  mudar  á  menudo  una  ú  otra  pieza;  pero  este  argumento  es 
contraproducente,  supuesto  que  la  pieza  de  los  troqueles  que  sufria  más  era  la  superior,  en  donde  estaba  burilado  el 
busto,  ya  á  causa  de  que  recibia  directamente  los  martillazos,  ya  también  por  la  mayor  presión  que  necesitaba,  con 
relación  al  reverso,  con  motivo  de  su  elevado  relieve,  y  entonces  la  mayor  variedad  debía  necesariamente  existir  en 
los  anversos.  Desechada  esta  hipótesis,  es  necesario  buscar  otra  más  convincente,  y  creemos  que  no  es  difícil 
encontrarla. 

Según  hemos  expuesto  antes,  las  oficinas  monetales  en  Roma  estaban  perfectamente  organizadas,  con  sus  jefes  y 
empleados  subalternos,  como  exigía  tan  gran  número  de  operarios.  Conocidas  son  también  las  operaciones  del 
monetaje,  es  á  saber:  que  el  cuño  inferior  en  donde  existia  el  reverso  estaba  sujeto  al  yunque  por  medio  de  un 
espigón  cuadrado  é  inamovible ,  encima  del  cual  el  suppostor  colocaba  con  una  mano  la  moneda,  y  con  la  otra  ponia 
sobre  ella  la  pieza  superior  del  troquel  en  donde  estaba  el  anverso,  sosteniéndolo,  tal  vez  con  unas  tenazas,  mientras 
el  malleator  descargaba  sobre  el  aparato  violentos  golpes  hasta  quedar  acuñada  aquella.  Es  de  colegir  que  al  termi- 
nar las  horas  del  trabajo,  cada  suppostor  cuidaría  de  depositar  la  parte  movible  ó  superior  del  troquel  en  sitio  6 


(1)  LÓ8 

y  14  también  lo  fueron 

(2)  También  fueror. 

iguales:  loa  de 


is  cuatro  medallas  representadas  en  los  mima.  13,  14,  15  y  16  fueron  acuñados  en  el  ti 
el  mÍBmo  molde ;  los  revernos  de  los  uúms.  15  y  ltí  pertenecen  á  diferentes  troqueles. 

i  acuñados  en  un  mismo  troquel  los  anversos  de  las  medallas  miius.  20,  21,  22  y  23.  Los 

s.  22  y  23  corresponden  á  diferentes  troqueles. 


troquel ;  los  reversos  de  los  uúms.  1 3 
ís.  20  y  21  son  absolutamente 
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armario  destinado  al  intento,  bajo  la  vigilancia  de  los  atficinatorcs  en  cada  oficina,  y  que  al  comenzar  de  nuevo  el 
trabajo  al  siguiente  día ,  cada  uno  de  aquellos  tomaría  indistintamente  el  primero  que  le  vendría  á  mano ,  volviendo 
á  su  respectivo  yunque,  y  de  ahí  el  que  saliesen  diferentes  los  anversos  de  los  reversos  en  muchísimas  ocasiones, 
debiéndose  á  la  casualidad,  sin  duda,  que  la  remesa  recibida  en  Tarragona  contuviera  ejemplares  de  bustos  dupli- 
cados, mientras  que  en  otra  remitida  á  diferente  punto  se  hallarían  los  reversos  repetidos  con  respecto  á  los  anversos. 

Confirma  esta  conjetura,  asi  como  la  simultaneidad  de  la  acuñación  de  todas  estas  medallas  y  la  circunstancia 
de  pertenecer  a  una  misma  remesa  el  hallazgo  de  la  Pohla,  el  que  en  dos  de  las  medallas  antedichas  sin  embargo  de 
que  los  anversos  fueron  acuñados  en  un  mismo  troquel,  los  reversos  no  sólo  pertenecen  á  diverso  cuño,  sino  hasta 
los  emblemas  son  diferentes ;  prueba  evidentísima  de  que  en  una  misma  oficina  y  á  un  tiempo  se  acuñaban  monedas 
con  distintos  reversos. 

Hé  aquí,  pues,  que  este  descubrimiento  es  importantísimo  para  la  ciencia,  como  dijimos,  en  el  supuesto  que  han 
podido  reunirse  y  compararse  hasta  treinta  y  cinco  monedas  que  vienen  á  demostrar  la  ligereza  con  que  se  ha  pro- 
cedido, sentando  un  principio  que  no  hemos  vacilado  en  calificar  de  absurdo,  y  que  ha  torturado  la  imaginación  de 
los  numismáticos  todos,  no  pudiendo  conseguir  verlo  desmentido:  y  hé  aquí  también  la  razón  por  que  hemos  con- 
siderado el  descubrimiento  de  la  Pobla  de  Mafumet  de  un  extraordinario  interés  para  la  arqueología,  por  lo  que  se 
relaciona  con  las  costumbres  romanas. 

Convencidos  de  que  la  suspicacia  de  no  pocos  les  inducirá  a  sospechar  del  hecho  y  sus  consecuencias  por  temor  de 
una  superchería,  hemos  ordenado  en  un  cuadro  todas  las  medallas  que  hemos  podido  recoger,  y  colocado  en  el  punto 
más  visible  del  Museo  Arqueológico  de  Tarragona,  con  separación  las  iguales  de  las  diferentes,  á  fin  de  que  puedan 
ser  examinadas  y  comparadas  convenientemente  por  cuantos  quieran  cerciorarse,  no  sólo  de  la  diferencia  ó  igualdad 
respectiva,  sino  también  de  la  legitimidad  de  todas  ellas,  en  atención  á  que  llevan  en  sí  el  sello  inimitable  de  su 
antigüedad,  cabiéndonos  la  satisfacción  de  haber  aumentado  con  un  resto  comprobante  más,  los  que  ya  existen  en 
dicho  Museo,  de  grande  interés  histórico  y  arqueológico,  siendo  el  que  ha  dado  motivo  á  este  escrito  el  único ,  sin  la 
menor  duda,  que  existe  de  su  clase  en  ningún  otro  Museo  ó  colección  numismática  de  Europa. 
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DE  LA  CIVILIZACIÓN, 


DE  LA  INDUSTRIA  Y  DE  LAS  ARTES 


EN   LOS    PRIMITIVOS    PUEBLOS   AMERICANOS; 
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QUE    SE    CONSERVAN 


EN   EL   MUSEO   ARQUEOLÓGICO   NACIONAL, 


DON      FLORENCIO     JANER, 

De  la  Academia  Je  Buenas  Letras  üc  Barcelona.  — Jefe  de  Sección  que  fué  en  la  Dirección  general  de  Instrucción  públiei 


Al  ocuparnos  en  una  monografía  anterior  de  la  poesía,  del  arte  dramático,  de 
la  música  y  del  baile,  entre  los  primitivos  pueblos  americanos  (2),  hemos  dicho  que 
después  de  haber  trascurrido  más  de  cuatrocientos  años  desde  el  descubrimiento  de 
América,  la  civilización  primitiva  del  Nuevo-Mundo  se  hallaba  aúu  generalmente 
poco  conocida;  que  el  estado  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  americanas,  que  hoy 
debiéramos  llamar  aborígenas,  era  muy  diverso  del  que  después  han  querido  atri- 
buirle los  pueblos  europeos,  apellidándolas  salvajes;  que  no  existen  aún,  por  desgra- 
cia, muchos  libros  en  los  cuales  la  Europa  pueda  contemplar  la  civilización  primitiva 
del  Nuevo-Mundo,  tal  como  era  real  y  positivamente,  y  no  como  quisieron  que  apa- 
reciese, las  preocupaciones  ó  los  intereses  de  afortunados  conquistadores.  Añadíamos 
más:  si  después  de  la  conquista  de  América,  cuando  las  naciones  de  Europa  se  iban  repartiendo  los  ricos  despojos  de 
ios  antiguos  imperios  indios,  obtuvieron  los  naturales  de  aquellos  países  el  dictado  de  bárbaros  é  incultos,  muy 
lejos  estaban  por  cierto  de  merecerle  antes  de  que  sobre  ellos  cayera  la  mano  de  la  civilización  europea,  que  debia 
serles,  al  menos  para  su  independencia  y  autonomía,  tan  funesta. 

Los  mismos  medios  que  hemos  tenido  á  nuestra  disposición  para  dar  á  conocer  antes  de  ahora  á  nuestros  lectores, 
las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos  {3),  á  saber  los  autores  antiguos,  los  monumentos  que 
nos  quedan ,  y  los  códices  y  manuscritos ,  debidos  á  la  inteligencia  y  al  esmero  que  para  perpetuar  su  historia  nos 
legaron  aquellos  pueblos,  tan  inconscientemente  considerados  todos  como  bárbaros  y  salvajes,  son  de  los  que  ahora 
disponemos  para  dar  á  conocer  la  civilización,  la  industria  y  el  estado  de  las  bellas  artes  en  las  primitivas  naciones 


(1)     Sombrero  usado  por  loa  indios  del  estrecho  do  J 
representan  arponeros  en  las  canoas  persiguiendo  eotáce 

(<¡)     Máscara  teatral  de  los  indi"*  de!  l'crú.  Tomo  i  di-  i'sln  obra,  pág.  101. 

(3)     Armas  ofensivas  y  defensivas  de  hs  primitivos  americanos.  Tomo  i  de  esta  ob; 


do  Faca,  en  la  costa  NO.  de  América.  Está  tejido  de  una  especie  do 
(Alto  0,53.  Diámetro  0,35.)  (Museo  Arqueológico  Nacional.) 
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americanas.  Los  numerosos  objetos  que  enriquecen  los  museos  arqueológicos  y  ethnográficos,  nos  ofrecerán  abun- 
dante luz  sobre  tan  importante  materia ,  y  especialmente  los  que  se  custodian  en  el  Museo  Nacional  de  Arqueología, 
auténticos  todos  y  bien  conservados,  nos  servirán  de  ejemplo  y  de  comparación,  y  podran  ser  reproducidos  fidelísi- 
mamente  por  el  dibujo  y  la  cromolitografía. 

Bien  es  verdad  que  la  nota  de  barbarie  con  que  se  ha  cubierto  la  memoria  de  los  primitivos  pueblos  del  Nuevo- 
Mundo,  no  es  meramente  obra  de  las  generaciones  modernas  (1),  infatuadas  con  su  aparente  grandeza,  ignorantes 
de  lo  que  ha  sido.  Apenas  se  descubrió  el  Nuevo-Mundo,  la  sociedad  india  obtenía  numerosos  detractores,  que 
aumentaron  de  día  en  día ,  afectos  sólo  al  propio  interés  en  aquel  mar  revuelto  de  malas  pasiones.  Óigase  lo  que  decía 
al  rey  Don  Felipe  II  en  1560,  el  autor  de  un  arte  ó  gramática  y  diccionario  de  la  lengua  general  de  los  iudios  del 
Perú,  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  que  habia  vivido  entre  los  indios  quichuas  más  de  quince  años.  Al  ofrecer  su 
libro  á  8.  M.  le  asegura  en  el  prólogo,  que  su  intento  principal  «  ha  sido  para  que  por  él  veáis  muy  clara  y  manifies- 
»  tamente  cuan  falso  es  lo  que  muchos  os  han  querido  persuadir  ser  los  naturales  de  los  reinos  del  Perú  bárbaros  é 
y>  indignos  de  ser  tractados  con  la  suavidad  y  libertad  que  los  demás  vasallos  vuestros  lo  son.  Lo  cual  claramente 
>■>  conoscerá  V.  M.  ser  falso,  si  viere  por  este  arte  la  gran  policía  que  esta  lengua  tiene:  la  abundancia  de  vocablos, 
» la  conveniencia  que  tienen  con  las  cosas  que  significan ,  las  maneras  diversas  y  curiosas  de  hablar ,  el  suave  y 
»  buen  sonido  al  oido  de  la  pronunciación  della-,  la  facilidad  para  escribirse  con  nuestros  caracteres  y  letras,  cuan 
»  fácil  y  dulce  sea  á  la  pronunciación  de  nuestra  lengua,  el  estar  ordenada  y  adornada  con  propiedad  de  declinación 
«  y  demás  propiedades  del  nombre ,  modos ,  tiempos  y  personas  del  verbo ,  y  brevemente  en  muchas  cosas  y  maneras 
»  de  hablar  tan  conforme  á  la  latina  y  española...  muy  polida  y  delicada.  Y  si  la  lengua  lo  es,  la  gente  que  usa  de 
»ella,  no  enere  bárbaros  sino  con  la  de  mucha  policía,  la  podemos  contar:  pues  según  el  Filósofo,  en  muchos 
» lugares  no  hay  cosa  en  que  más  se  conozca  el  ingenio  del  hombre  que  en  la  palabra  y  lenguaje  que  usa,  que  es 
»  parte  de  los  conceptos  del  entendimiento.  Principalmente  si  añadiéremos  á  esto  que  es  lengua  que  se  comunicaba 
»  y  de  que  se  usaba  y  usa  por  todo  el  señorío  de  aquel  gran  señor,  llamado  Guainacapa,  que  se  extiende  por  espacio 
»  de  más  de  mil  leguas  en  largo,  y  más  de  ciento  de  ancho.  En  toda  la  cual  se  usaba  generalmente  della  de  todos 
»  los  señores  y  principales  de  la  tierra  y  de  muy  gran  parte  de  la  gente  común  de  ella.,  Tenga  pues  V.  M.  enten- 
»  dido  que  los  naturales  de  aquellos  sus  grandes  reinos  del  Perú,  es  gente  de  muy  gran  policía  y  orden  y  no  le 
»  falta  otra  cosa  sino  que  V.  M.  lo  sepa:  y  entienda  que  los  que  otra  cosa  le  dicen  y  persuaden  le  qttieren  engañar, 
«teniendo  atención  á  solos  sus  propios  y  particulares  intereses.  Y  entendiendo  esto  V.  M.  la  reciba  y  tenga  debajo 
»de  su  amparo,  como  los  demás  vasallos  suyos,  y  los  trate  como  capaces  del  mismo  tratamiento  que  á  ellos  y  con 
»  mayor  regalo  y  favor,  pues  es  gente  más  ñaca  y  más  nueva  en  vuestro  servicio. » 

Pero  la  civilización  de  los  pueblos  del  Perú,  anteriores  y  coetáneos  á  la  conquista,  no  era  como  tantas  otras  civi- 
lizaciones de  pueblos  antiguos  primitivos,  que  fueron  enaltecidas  por  los  historiadores  sólo  por  la  relación  de  más  ó 
menos  verídicos  viajeros.  La  civilización  del  Perú  es  una  de  las  que  más  han  llamado  la  atención  de  los  filósofos  y  de 
los  políticos.  Aquellos  pueblos  tenían  instituciones  antiquísimas,  y  su  administración  particular  daba  gran  solidez 
al  imperio  de  los  Incas.  Las  ciencias  militares  eran  el  principal  elemento  de  la  educación  de  la  clase  noble,  y  habían 
llegado  á  establecerse  grandiosos  colegios,  en  donde  cierta  clase  de  indios  sabios  enseñaban  las  leyes  de  buen 
gobierno,  el  arte  de  la  escritura  ó  quippos,  la  aritmética,  la  astronomía,  la  religión  y  los  demás  conocimientos  que 
eran  propios  de  su  particular  cultura.  Estos  rasgos  de  la  civilización  peruana  son  más  que  suficientes  para  dar  á 
conocer,  que  no  se  trata  de  un  pueblo  bárbaro  é  inculto,  como  se  ha  querido  suponer  generalmente. 

El  historiador  Francisco  de  Jerez,  que  acompañó  como  secretario  al  célebre  Francisco  Pizarro,  conquistador  del 
Perú,  nos  ofrece  numerosos  detalles  de  la  arquitectura  especial  de  aquellos  pueblos,  de  su  policía  económica,  de  su 
disciplina  militar  y  de  sus  costumbres,  que  sólo  pueden  compararse  á  las  de  los  orientales  por  su  riqueza  en  trajes  y 
adornos,  y  por  el  respeto  que  profesaban  á  sus  Incas  ó  reyes.  En  los  caminos  habia  puentes  y  calzadas  muy  bien 
hechas.  Habia  caminos,  construidos  expresamente,  anchos  y  cómodos.  Uno  de  ellos  tenia  trescientas  leguas  de  largo; 
«va  llano  y  por  la  sierra  bien  labrado;  es  tan  ancho  que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  á  la  par  sin  llegar  uno  á 


(1)     Así  lo  manifestamos  ya  en  unos  artículos  que  con  el  título  de  La  civilización  primitiva  del  Nuevo- Mundo,  publicamos  en  la  revista  titulada 
Crónica  de  ambos  mundos.  Madrid,  1860. 
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»  otro;  van  por  el  camino  caños  de  agua  traídos  de  otra  parte,  de  donde  los  caminantes  beben.  A  cada  jornada  hay 
»  una  casa  á  manera  de  venta,  donde  se  aposentan  los  que  van  y  vienen.  A  la  entrada  de  este  camino,  en  el  pueblo 
»  de  Caxar,  está  una  casa  al  principio  de  una  puente ,  dónde  reside  una  guarda  que  recibe  el  portazgo  de  los  que  van 
»  y  vienen ,  y  pagando  en  la  mesma  cosa  que  llevan ;  y  ninguno  puede  sacar  carga  del  pueblo  sino  la  mete.  Aquesta 
«costumbre  tienen  antiguamente ,  y  Atabalipa  la  suspendió  en  cuanto  tocaba  á  lo  que  sacaban  para  su  gente  de 
«guarnición.»  En  otra  parte  nos  babla  de  carreteras  anchas  con  árboles  á  derecha  é  izquierda,  «puestos  amano  para 
»  que  hagan  sombra  al  camino.»  En  cuanto  á  la  fábrica  de  las  casas  y  de  las  fortalezas  dá  peregrinas  uoticias,  y 
asegura  que  tenían  escaleras  de  piedras,  fuentes  y  estanques  en  los  patios,  y  que  vio  habitaciones  con  «el  suelo 
»  chapado  de  plata,  y  el  techo  y  las  paredes  de  chapa  de  oro  y  plata  entretejidas.» — Las  ceremonias  con  que  se 
presentaba  en  público  Atabalipa  eran  tan  imponentes  como  fastuosas.  «Venia  delante  un  escuadrón  de  indios  ves- 
« tidos  de  una  librea  de  colores  á  manera  de  escaques;  estos  venían  quitando  las  pajas  del  snelo  y  barriendo  el 
»  camino.  Tras  estos  venían  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otra  manera,  todos  cantando  y  bailando.  Luego  venia 
»  mucha  gente  con  armaduras,  patenas  y  coronas  de  oro  y  plata.  Entre  estos  venia  Atabalipa  en  una  litera  aforrada. 
»  de  plumas  de  papagayo  de  muchos  colores,  guarnecida  de  chapa  de  oro  y  plata.  Traíanle  muchos  indios  sobre  los 
«hombros  en  alto,  y  tras  desta  venían  otras  dos  literas  y  dos  hamacas,  en  que  venían  otras  personas  principales; 
» luego  venia  mucha  gente  de  escuadrones  con  coronas  de  oro  y  plata  (1).» 

Pedro  de  Cieza  de  León,  eu  su  Crónica  del  Perú,  hace  grandes  elogios  de  la  población  india  de  Tiaganaco  y  de 
los  edificios  tan  grandes  y  antiguos  que  en  ellos  vio,  con  estatuas  de  piedra  perfectamente  hechas,  que  se  atribuía 
todo  á  pueblos  remotísimos,  y  describe  el  templo  del  Sol  en  Tumebamba  de  la  siguiente  manera: — «El  templo  del 
»  sol  era  hecho  de  piedras  muy  sutilmente  labradas ,  y  algunas  destas  piedras  eran  muy  grandes ,  unas  negras  toscas, 
»  y  otras  parecían  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decir  que  la  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  hechos 
»  estos  aposentos  y  templo  del  sol  las  habían  traído  de  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  por  mandado  del  rey  Guaynacapa 
»  y  del  gran  Topainga,  su  padre,  con  crecidas  maromas ,  que  no  es  pequeña  admiración  (si  así  fué),  por  la  grandeza 
»  y  muy  gran  número  de  piedras  y  la  gran  largura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposentos  estaban  galanas 
»  y  muy  pintadas,  y  en  ellas  asentadas  algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas ,  y  en  lo  de  dentro  estaban  las  pare- 
«  des  del  templo  del  sol  y  los  palacios  de  los  reyes  ingas,  chapados  de  finísimo  oro  y  entalladas  muchas  figuras;  lo 
»  cual  estaba  hecho  todo  lo  mas  deste  metal  y  muy  fino.  Por  de  dentro  de  los  aposentos  había  algunos  manojos  de 
»  paja  de  oro,  y  por  las  paredes  esculpidas  ovejas  y  corderos  de  lo  mismo,  y  aves  y  otras  cosas  muchas.  Sin  esto, 
»  cuentan  que  había  suma  grandísima  de  tesoro  en  cántaros  y  ollas  y  en  otras  cosas,  y  muchas  mantas  riquísimas 
»  llenas  de  argentería  y  chaquira.  En  fin ,  no  puedo  decir  tanto,  que  no  quede  corto  en  querer  engrandecer  la  riqueza 
»  que  los  ingas  tenían  en  estos  sus  palacios  reales,  en  los  cuales  había  grandísima  cuenta,  y  tenían  cuidado  muchos 
«plateros  de  labrar  las  cosas  que  he  dicho  y  otras  muchas.  La  ropa  de  lana  que  había  en  los  depósitos  era  tanta  y 
«  tan  rica,  que  si  se  guardara  y  no  se  perdiera  valiera  un  gran  tesoro.  Las  mujeres  vírgenes  que  estaban  dedicadas 
»  al  servicio  del  templo  eran  más  de  docientas  y  muy  hermosas,  naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  que  hay 
»  en  el  distrito  que  gobernaba  el  mayordomo  mayor  del  Inga,  que  residía  en  estos  aposentos.  Y  ellas  y  los  sacerdotes 
»  eran  bien  proveídos  por  los  que  teuian  cargo  del  servicio  del  templo,  á  las  puertas  del  cual  había  porteros.  Junto 
»  al  templo  y  á  las  casas  de  los  reyes  ingas  había  gran  número  de  aposentos ,  á  donde  se  alojaba  la  gente  de  guerra , 
»  y  mayores  depósitos  llenos  de  las  cosas  ya  dichas;  todo  lo  cual  estaba  siempre  bastantemente  proveído,  aunque 
»  mucho  se  gastase ;  porque  los  contadores  tenían  á  su  usanza  grande  cuenta  con  lo  que  entraba  y  salía ,  y  dello  se 
»  hacia  siempre  la  voluntad  del  señor. » 

En  cuanto  á  las  vías  públicas  también  hace  de  ellas  Pedro  de  Cieza  grandes  elogios :  «  Desta  provincia  de  Guama- 
«  chuco,  por  el  real  camino  de  los  ingas  se  va  hasta  llegar  á  la  provincia  de  los  Conchucos ,  que  está  de  Guamachueo 
«dos  jornadas  pequeñas,  y  en  el  comedio  dellas  habia  aposentos  y  depósitos,  para  cuando  los  reyes  caminaban 
»  poderse  alojar.  Porque  fué  costumbre  suya,  cuando  andaban  por  alguna  parte  deste  gran  reino,  ir  con  gran  ma- 
»  gestad  y  servirse  con  gran  aparato,  á  su  usanza  y  costumbre;  porque  afirman  que,  sino  era  cuando  convenia  á  su 
»  servicio,  no  andaban  mas  de  cuatro  leguas  cada  dia.  Y  para  que  hubiese  recaudo  bastante  para  su  gente,  habia  en 


(1)      Verdadera  relación  de  la  c 


ici'a  del  Cusco,  conquistada  por  Francisco  Pisa 


iada  á  S.  M.  porFram 
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»  el  término  de  cuatro  á  cuatro  leguas  aposentos  y  depósitos  con  grande  abundancia  de  todas  las  cosas  que  en  estas 
»  partes  se  podía  haber;  y  aunque  fuese  despoblado  y  desierto,  había  de  haber  aposentos  y  depósitos;  y  los  delegados 
»  ó  mayordomos  que  residían  en  las  cabeceras  de  las  provincias  tenian  especial  cuidado  de  mandar  a  los  naturales 
»  que  tuviesen  muy  buen  recaudo  en  estos  tambos  ó  aposentos;  y  para  que  los  unos  no  diesen  mas  que  los  otros  y 
»  todos  contribuyesen  con  su  tributo,  tenian  cuenta  por  una  manera  de  ñudos,  que  llaman  quipo,  por  lo  cual,  pasado 
»  el  campo,  se  entendían  y  no  había  ningún  fraude.  Y  cierto,  aunque  a  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  es  una 
»  gentil  manera  de  cuenta.  De  manera  que  aunque  de  Guamachuco  á  los  Conchucos  hubiese  dos  jornadas,  en  dos 
»  partes  estaban  hechos  destos  aposentos  y  depósitos  dichos.  Y  el  camino  por  todas  estas  partes  lo  tenian  siempre 
»muy  limpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  desechaban  por  las  laderas,  haciendo  grandes  descansos  y 
»  escaleras  enlosadas,  y  tan  fuertes,  que  viven  y  vivirán  en  su  ser  muchas  edades  (1)  (2).  » 

El  gobierno  de  los  incas  era  rigurosamente  teocrático.  Teniendo  por  base  la  religión  peruana  el  culto  del  sol,  de 
quien  se  declaraban  hijos  los  monarcas,  rodeábase  á  éstos  de  un  prestigio  difícil  de  combatir  en  razas  crédulas  y 
sumisas.  Esta  ficción  permitía  además  desplegar  imponentes  espectáculos  en  las  grandes  fiestas  del  culto  religioso, 
los  cuales,  unidos  á  los  continuados  trabajos  de  la  guerra,  á  las  operaciones  agrícolas  y  á  las  festividades  de  diversos 
géneros,  mantenían  al  pueblo  afecto  al  trono  y  á  la  nobleza,  pudiendo  desarrollarse  en  paz  todos  los  gérmenes  de 
la  civilización  peruana. 

Las  divinidades  del  Perú  eran  numerosas.  El  sol ,  punchan ,  inti,  era  el  dios  por  excelencia,  bajo  cuya  protección 
se  hallaba  el  mundo  entero.  La  luna,  quilla  ,  esposa  del  sol,  era  también  reverenciada,  y  aun  tenia  templos  levan- 
tados en  su  honor,  siendo  célebre  el  de  Huamantanca.  Considerábase  á  la  diosa  quilla  como  especial  protectora  de 
las  mujeres  en  cinta,  como  sucedía  en  los  pueblos  algún  tanto  más  cultos  de  liorna  y  Atenas,  y  aun  para  el  bienestar 
de  las  Indias  que  se  hallaban  en  aquella  situación,  se  fabricaban  pequeños  penates  en  forma  de  mujeres  en  estado 
interesante.  Otros  astros  eran  tenidos  también  como  divinidades,  por  ejemplo,  el  planeta  Venus,  chlasqui-coi/llur,  las 
Pleyadas,  Qnccoy-coyllur,  y  otras  estrellas.  El  aire  ó  huayra,  el  trueno  ó  illapi,  el  mar  ó  mamacocha,  el  fuego,  en 
fin,  la  misma  tierra,  el  arco-iris,  todo  era  reverenciado  y  á  todo  se  atribuían  condiciones  saludables  ó  perniciosas 
para  los  míseros  mortales.  Al  sol  estaban  consagradas  Indias  vírgenes,  que  como  otras  vestales  tenian  impuestos 
varios  deberes  sagrados.  Los  vestidos  de  los  incas,  tejidos  con  finísima  lana  de  vicuña,  teñida  de  colores  vivos  y 
brillantes,  que  aun  se  conservan  en  nuestros  dias,  y  adornados  con  labores  de  oro,  plumas  y  piedras  preciosas,  eran 
obra  de  las  vírgenes  del  sol,  que  habitaban,  como  hemos  visto,  en  templos  de  un  lujo  y  magnificencia  sorprendentes. 
Entre  las  antigüedades  americanas  de  Madrid,  hemos  dicho  en  una  monografía  anterior  (3),  se  ostenta  hoy  mismo  un 
precioso  vestido  de  uno  de  los  incas  del  Perú,  cuyos  colores  y  tejidos  se  conservan  inalterables,  á  pesar  de  contar  unos 
quinientos  años  de  antigüedad  y  de  haber  permanecido  durante  largo  tiempo  dentro  de  una  huaca  o  sepultura. 

Otras  divinidades  eran  las  que  podrían  llamarse  históricas ,  como  por  ejemplo,  Viracocha,  cuyo  culto  contaba  ya 
dos  siglos  de  existencia  al  llegar  á  América  los  españoles.  Caxaparca  y  Suaratama  eran  héroes,  cuyas  momias 
adornadas  con  trajes  y  símbolos  guerreros,  recibían  sacrificios  en  Huahualla.  Podríamos  citar  aqui  muchos  otros 
dioses  indios  que  habían  alcanzado  gran  renombre.  I/mina  era  el  dios  de  la  salud,  reverenciado  en  Manta;  HuaH 
equivalía  á  una  divinidad  protectora  de  las  casas  y  de  los  campos ;  Huaca-rimac  era  un  oráculo  situado  en  un  templo 
de  Huatica;  Caíeqiúlla  era  otro  oráculo  que  vaticinó  la  muerte  de  Tupac-Inca-Yupanqui;  Choque-Chuco,  UumiviUca, 
Q/mmc-huillca,  Zlijriac,  Apu-xülin  y  otros,  obtenían  honores,  ya  en  unos  ó  en  varios  pueblos,  ya  como  protectores 
de  toda  la  nación,  ó  ya  sólo  de  tribus,  provincias  y  territorios.  Las  divinidades  de  familia  y  domésticas  no  eran 
tampoco  escasas  en  número.  Equivalían  á  los  dioses  lares  y  penates  de  los  romanos,  y  se  fabricaban  de  oro,  de  plata 


(1)  La  Crónica  delPerú,  por  Pedro  de  Cieza  de  León. 

(2)  Bespecto  de  la  escritura  mejicana,  dice  Francisco  López  de  Gomara  lo  siguiente:  «No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  Indias,  que  no  es 
upequefia  consideración;  solamente  hay  en  la  Nueva  España  unas  ciertas  figuras  ojie  sirven  para  letras,  con  las  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier 
)icosa,  y  conservan  la  memoria  y  antigüedades,  Semejan  mucho  á  los  jeroglifos  de  Egipto,  más  no  encubren  tanto  el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni 
»debc  ni  puede  ser  menos.  Estas  figuras  que  usan  loa  mejicanos  por  letras  son  grandes;  y  así  ocupan. mucho;  entállanlas  en  piedra  y  madera;  pintan  tas 
»en  paredes,  en  papel  que  hacen  de  algodón  y  hojas  de  metal.  Los  libros  son  grandes,  cogidos  como  pieza  de  paño,  y  escritos  por  ambas  haces;  haylos 
«también  arrollados  como  pieza  de  gerga.  No  pronuncian  6,  g,  r,  s;y  así,  usan  mucho  j),  c,  l,  x;  esto  es,  la  lengua  mejicana  y  natural,  que  es  la  mejor; 
»mas  copiosa  y  más  extendida  que  hay  en  la  Nueva  España,  y  que  usa  por  figuras.  También  se  hablan  y  entienden  algunos  do  Méjico  por  silbos  ,  espe- 
cialmente ladrones  y  enamorados:  cosa  que  no  alcanzan  los  nuestros,  y  que  es  muy  notable.»  —  (Conquista  de  Méjico.  —  Segunda  parte  de  la  Crónica 
general  de  las  Indias,  por  Francisco  López  de  Gomara.' — De  las  letras  de  Méjico.) 

(3)  Máscara  teatral  de  los  indios  del  Peni.  —  Tomo  i  de  esta  obra,  púg.  101. 
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cobre,  arcilla,  piedra,  etc. ,  representando  figuras  liumanas  ó  animales,  y  muchas  veces  formas  raras,  simbólicas, 
caprichosas.  Muy  á  menudo  una  piedra  irregular,  un  pedazo  de  mármol  ó  de  basalto,  que  debía  á  la  naturaleza  una 
forma  especial  ó  imitaba  algún  ser  viviente,  eran  considerados  como  divinidades  inferiores  (chancas  ó  conopas)  dignas 
de  reservarse  para  la  custodia  de  la  habitación  ó  para  la  salvación  del  viandante.  Formábanse ,  en  fin ,  chancas  imi- 
t  ando  llamas ,  venados ,  gatos  monteses ,  monos ,  aves  y  peces.  En  el  Museo  Nacional  de  Arqueología  se  conservan 
muchos  de  estos  ídolos,  que  existían  en  la  sala  de  antigüedades  del  Museo  de  Historia  Natural,  recogidos  la  mayor 
parte  por  los  distinguidos  botánicos  españoles,  Sres.  Ruiz  y  Pavón,  que  viajaron  por  el  Perú  y  Chile  á  fines  del  siglo 
pasado,  y  procedentes  otros  de  una  remesa  que  hizo  en  1788  el  obispo  de  Trujiilo,  ciudad  del  mismo  Perú.  Inútil  es 
decir  la  importancia  que  se  daba  al  sacerdocio  entre  unos  pueblos  que  tan  diversos  y  numerosos  cultos  tributaban  á 
sus  falsas  divinidades,  y  en  que  las  ceremonias  religiosas  se  verificaban  con  esplendidez  y  lujo  imponderables. 

Las  artes  habian  recibido  en  el  Perú  notable  impulso  á  la  llegada  de  los  europeos ,  que  debian  aniquilarlas  al 
proponerse  cambiar  la  civilización  indiana.  No  citaremos  los  testimonios  que  nos  han  legado  los  historiadores  todos 
de  la  conquista  al  hablarnos  del  estado  de  las  artes  en  el  imperio  de  los  Incas;  no  recordaremos  aquí  los  suntuosos 
palacios  de  los  emperadores  ni  las  joyas  que  formaban  sus  tesoros ;  tampoco  es  preciso  reunir  las  peregrinas  noticias 
que  se  conocen  sobre  las  estatuas  de  plata  y  oro,  las  colosales  vasijas,  las  arcas,  los  utensilios,  los  muebles,  los  ador- 
nos que,  todo  de  metales  preciosos,  poseían  los  señores  del  Perú  antes  de  que  la  rapacidad  de  los  españoles  les  dejasen 
pobres  y  errantes  por  las  selvas.  Sólo  con  dar  á  conocer  algunos  de  los  objetos  y  artefactos  debidos  á  los  obreros  del 
Perú,  que  todavía  se  conservan  en  el  Museo  Nacional  de  Arqueología  (Madrid),  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  saga- 
cidad ,  esmero  y  limpieza  con  que  se  trabajaba  en  los  talleres  indios. 

Eran,  por  ejemplo,  los  guaquiri-apiasca  (lengua  quichua),  tejidos  diversos,  fabricados  de  plumas  de  varios  colo- 
res y  de  fibras  vegetales,  representando  flores,  animales  y  adornos. 

La  Ilacata  (lengua  aymara)  era  una  especie  de  poncho  fabricado  de  plumas,  de  lana ,  algodón ,  maiz  ó  palma. 
Algunos  tienen  dibujos  de  mucho  mérito,  y  otros  representan  escenas  religiosas  y  alegóricas. 

Las  r/uai/aca  (lengua  quichua)  son  las  talegas  ó  bolsas  en  que  los  indios  llevan  la  coca,  existiendo  ejemplares 
formados  de  finísimos  tejidos  y  aun  de  membranas  de  pescados. 

Las  guallcas,  los  chumíilliciii/s  y  las  chdkcas  son  cinturones,  collares,  brazaletes  y  adornos  en  forma  de  hojuelas, 
con  que  se  adornaban  los  indios  sus  sombreros  ó  mascapaichas.  No  sólo  se  conservan  cinturones ,  collares  de  conchas, 
caracolitos,  tejidos  vegetales  y  plumas  de  mil  diversos  colores,  sino  también  de  materias  finas  y  costosas,  como 
madre-perla.  De  madre-perla  se  hacían  y  se  conservan  faldetas  y  tapa-rabos,  de  cuya  prenda,  vulgarísimamente 
llamada  así ,  indispensable  en  el  vestido  de  la  generalidad  de  los  indios,  existen  ejemplares  que  pertenecieron  á  guer- 
reros, y  están  forrados  con  puntiagudos  dientes  y  colmillos. 

Las  chdkcas  solían  ser  unas  pequeñas  rodajas  ú  otros  trozos  de  plata  con  que  adornaban  los  indios  sus  sombreros, 
llamados  mascapaichas.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  existen  mascapaichas  procedentes,  como  el  inmenso 
número  de  objetos  etnográficos,  de  la  sala  de  antigüedades  del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  hechas  de  un  tejido 
vegetal  blanco,  con  la  representación,  en  negro,  de  un  indio  bogando  dentro  de  su  piragua.  Es  uua  tradición  anti- 
gua, que  esperamos  nos  descifrarán  nuestros  sabios  arqueólogos.  — Otras  mascapaichas  están  pintadas  de  colores 
vivos  y  brillantes,  y  una  tiene  un  sonajero  en  su  cúspide  para  acompañarse  en  las  danzas. 

Los  oples  son  los  pendientes  ó  arracadas  de  plata,  en  forma  de  plancha,  que  usan  las  indias  de  Chile,  de  Arauco 
y  otras  regiones.  El  célebre  viajero  y  naturalista  francés  D'Orbigny,  las  vio  en  uso  hace  poco  entre  las  indias  pata- 
gonas. El  botánico  español  Huiz  las  describe  también  en  las  Memorias  inéditas  de  sus  viajes,  que  hemos  podido 
consultar,  y  que  no  se  han  publicado  á  pesar  de  haber  verificado  su  viaje  á  fines  del  siglo  pasado. 

Los  Hpqui,  en  lengua  corrompida  topos  y  tupas,  son  los  alfileres  con  que  las  indias  sujetaban,  y  todavía  sujetan, 
sus  mantos.  En  cuanto  á  mantos  y  trajes  de  caciques  distinguidos,  se  conservan  aún  algunos  de  cierto  mérito  artís- 
tico que  están  tejidos  de  finísimas  plumas. 

Ocuparnos  de  otros  adornos  y  prendas  del  vestido  de  los  peruanos  para  dar  á  conocer  su  industria  y  su  gusto  espe- 
cial en  las  artes,  seria  interminable  tarea,  sobre  todo  si  entrásemos  en  pormenores  acerca  de  las  labores,  de  los  teji- 
dos, de  las  mezclas  y  dibujos  que  embellecen  muchas  de  sus  obras.  Hasta  en  los  peines  se  esmeraba  el  artífice  indio, 
y  hoy  mismo  pueden  observarse  caprichosas  labores  de  seda  en  las  ojo/as  ó  zapatos  y  sandalias  que  usan  los  indios 
quichuas,  aymarás,  guaranis  y  otros. 
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No  menos  adelantadas  estaban  las  artes  en  los  utensilios  domésticos.  Los  Imams  ó  vasos  que  se  han  encontrado  y 
encuentran  todavía  en  las  sepulturas  de  los  indios  del  Perú,  son  buen  testimonio  del  elegante  estado  de  perfección 
á  que  habia  llegado  el  arte  cerámico  entre  ciertas  tribus  de  América.  De  esta  clase  de  vasos,  fabricados  todos  con 
arcillas  bucarinas  de  diversos  colores ,  unos  son  meramente  de  adorno  y  representan  figuras  humanas ,  rostros ,  cabe- 
zas, pies;  otros  son  cuadrúpedos,  aves,  peces,  reptiles,  etc.,  etc.  (1).  Generalmente  estaban  destinados  para  la  con- 
servación de  líquidos,  y  se  colocaban  alrededor  de  los  cadáveres  para  que  no  faltase  la  bebida  a  los  difuntos  durante 
el  tránsito  á  la  otra  vida.  También  se  ponían  á  su  lado  las  armas  ó  utensilios  que  les  hubiesen  servido  durante  la 
que  acababan  de  perder  (2). 

Se  encuentra  asimismo  una  variedad  sorprendente  en  matis  y  en  huisllas.  Es  mati,  en  lengua  quichua,  la  cala- 
baza ó  vaso  formado  de  ella,  que  en  Quito  recibe  el  nombre  de  mate,  (ohmio  ó  calabacita.  Así  como  los  filipinos 
trabajan  los  cocos  con  mucha  perfección,  los  peruanos  se  esmeraban  en  las  labores  de  las  tutumas,  cincelando  su 
parte  exterior,  y  cubriéndolas  de  colores  y  aun  de  láminas  de  oro  y  plata.  —  Las  huisllas  ó  cucharas  eran  de  varias 
formas  y  materias,  pues  las  usaban  de  concha  y  de  tutumas,  y  también  las  hacían  de  madera  ó  de  plata,  con  relie- 
ves, adornos  y  figuras  en  el  mango.  Igual  variedad  y  rareza  presentan  otros  utensilios  domésticos,  como  banquetas, 
cestas,  garfios,  pesos  ó  balanzas,  pipas,  cuchillos,  martillos,  hachas,  etc.  Y  ¿qué  diríamos  si  diésemos  á  conocer 
uno  por  uno  los  enseres  y  productos  fabriles,  las  labores  de  las  macanas,  de  las  lanzas,  de  los  arcos  y  flechas,  de  las 
rodelas,  de  los  estribos  y  de  las  espuelas,  pues  estribos  y  espuelas  imitaron  pronto  los  indios,  de  sus  conquistadores? 
¡Cuan  de  punto  no  sube  la  admiración  al  considerar  que  la  mayor  parte  de  labores  hechas  en  sus  artefactos,  y. los 
mismos  artefactos  han  sido  construidos,  pulimentados,  cincelados,  sin  el  auxilio  de  los  instrumentos  perfectos 
conocidos  á  nuestros  obreros,  sin  la  potencia  y  combinación  de  las  máquinas  europeas,  sino  sólo  valiéndose  de  los 
efectos  lentos  y  trabajosos  del  pedernal  y  del  agua!  Los  instrumentos  músicos,  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  los 
ídolos,  los  objetos  sagrados  y  sacerdotales,  todo  merece  la  atención  del  historiador  y  del  arqueólogo,  y  todo  concurre 
para  desmentir  la  nota  de  barbarie  con  que  se  ha  cubierto  la  memoria  de  los  primitivos  pueblos  del  Nuevo-Mundo. 

El  estudio  de  los  idiomas  americanos  viene  en  auxilio  de  los  testimonios  históricos  y  de  los  ejemplares  arqueoló- 
gicos hoy  existentes  en  nuestros  Museos ,  para  demostrarnos  la  civilización  de  aquellos  primitivos  pueblos ,  y  cuál  era 
su  industria,  cuáles  sus  bellas  artes,  y  aun  cuáles  sus  preocupaciones  y  creencias.  Un  breve  examen  de  las  frases  y 
vocablos  de  los  idiomas  del  Perú  y  otros  dialectos  indios,  nos  pondrían  de  manifiesto  la  altura  á  que  se  hallaban  sus 
costumbres,  sus  distinciones  sociales,  sus  jerarquías  de  clase,  "y  lo  que  era  propio  de  su  vida  civil  y  guerrera.  El 
pueblo  que  no  tiene  cierta  constitución  particular,  no  puede  consignar  en  sus  diccionarios  los  términos  que  expresan 
los  rangos  de  las  diversas  clases,  ni  los  que  sirven  para  señalar  joyas  y  adornos  de  alto  precio,  y  ni  aun  tan 
siquiera  utensilios,  artefactos,  armas,  etc.,  porque  no  se  han  inventado  jamás  nombres  de  cosas  que  no  se  hayan 
visto  ó  no  se  comprendan.  Los  linajes,  las  generaciones,  la  familia  (agllo  ó  villca)  tenían  en  el  idioma  general  de 
los  indios  del  Perú,  llamado  quichua,  su  nombre  especial.  Siendo  real  ó  de  reyes  (capac-a.yllo),  tenia  su  denomina- 
ción particular,  y  vocablos  para  indicar  al  rey  ó  emperador  (copete,  capac-zapa),  gran  señor  (appocác),  emperatriz 
ó  reina  (coya),  embajador  (cachasca),  capitán  (appó-suyochac),  copero  ó  ministro  de  la  copa  (upiachic),  palacio 
ó  casa  real  (capac-guacin),  etc.  Cuando  se  habla  del  telar  para  tejer  (aguacona),  de  la  fábrica  ó  casa  para  tejer 
(aguanap-guacin),  de  los  tejidos  (aguasca),  de  las  coberturas  de  cama  (catana),  del  vestido  interior  de  las  mujeres 
indias  (aesso  ó  anaco),  de  las  franjas  (cumbisca),  de  los  manteles  (susona),  y  otros  mil  objetos  de  fabricaciones  y  teji- 
dos de  lana,  pita  y  fibras  vegetales,  ¿no  debe,  con  razón,  suponerse  que  las  industrias  de  este  género  estaban  gene- 
ralizadas, y  que  el  uso  de  estos  tejidos  era  muy  común  para  todas  las  necesidades  de  la  vida?  Desde  el  pañal  del 
niño  (aca-guara),  desde  el  hilo  para  coser  la  mujer  (cayto),  desde  la  lanzadera  de  tejedor  (coma),  desde  la  calabaza 
para  beber  (zapallo),  hasta  la  vestidura  de  plata  para  la  emperatriz,  las  telas  primorosas  para  mantos,  el  telar  para 
tejidos  de  plumas,  y  la  copa  de  oro  para  los  Incas,  todo  se  hallaría  en  el  vocabulario  peruano,  verdadero  índice  de 
la  civilización  de  aquel  pueblo. 

Entre  los  guarañas  encontramos  numerosos  adornos  de  indias,  el  alfiler  (arapiré),  el  abanico  (yepeiuhába),  la 


(1)     Véase  nuestra  monografía  titulada  Vasos  peruanos  del  Museo  Arqueolvgko  Nacional,  tomo  i  de  esta  obra,  pág.  211. 
(2}     El  mencionado  botánico  Raíz,  describe  en  bu  diario  de  viaje  la  excavación  une  hizo  en  ciertos  sepulcros  indios  el  i 
ella  nos  ocuparemos  en  otra  monografía. 


.  2'd  de  Agosto,  de  1778.  De 
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ajorca  ó  manilla  (mboi),  los  brazaletes  (poapiquiya),  la  corona  de  plumas  (paraguá-araqiti),  el  cinturon  ó  ceñidor 
(cuaqiiahába),  las  faldas  (tembeaó),  las  sartas  de  cuentas  (mboi-rici),  las  sartas  de  dijes  (ycguaca-ici),  el  collar  (ayu- 
ricMca),  y  los  zarcillos  (nambichai).  Entre  los  objetos  militares  aparece  el  yelmo  (acangao-bata),  el  escudo  (guara- 
capá),  la  flecha  (hui),  el  cuchillo  (quicé),  el  cuchillo  agudo  (quicc-aquA-obí),  el  arco  (giámpaza),  la  coraza  (mbae- 
piratá),  la  lanza  [ini),  y  otras  mil  clases  de  armas  ofensivas  y  defensivas.  Con  decir,  sin  embargo,  que  el  vocabu- 
lario guaraní  tiene  palabras  eme  explican  el  dedal  (muayra),  el  espejo  (neangechacába),  el  mondadientes  (taiquyttj) 
y  la  guitarra  (mbaracá),  se  comprende  que  aquel  pueblo  conocía  todo  lo  necesario  para  trabajar ,  para  adornarse, 
para  asearse  y  para  divertirse.  ¿Podría  seriamente  llamarse  salvaje  á  un  pueblo  que  amaba  el  trabajo,  conocia  la 
limpieza  y  el  aseo  y  gustaba  de  las  diversiones? 

En  pueblos  y  tribus  menos  conocidos  hallaríamos  asimismo  igual  variedad  de  objetos  para  la  vida  usual,  y  no 
menor  número  de  voces  para  expresar  las  distintas  ideas.  El  guepil  (pot),  por  ejemplo,  que  es  cierta  prenda  de  vestir 
en  lengua  qiche,  recibe  las  variedades  de  guepil  labrado  (pot  eoom  vuach),  guepil  pespunteado  (tzotmpot),  y  guepil 
labrado  lo  de  dentro  de  ramazones  y  pájaros  (pot  xah  cheen  vpam;  qiquim  vpam).  Tenían  luego  la  manta  labrada 
de  ñores  (coqijh  vpam  rigul),  la  nagua  plegada  (yochom  vk),  la  nagua  bien  redonda  iquelequic  vk),  la  nagua  que 
no  está  bien  redonda  (heqhehic  vk),  las  naguas  plegadas  \yataic  vk\  la  nagua  envuelta  en  el  cuerpo  (mehom  vk). 
Tenían  además  ropa  para  ir  al  templo  (tioqibal  qul),  y  ropa  con  que  se  baila  (oquizaan,  xahbal  atziak).  El  guepil 
que  se  daba  á  la  novia  cuando  se  casaba  se  llamaba  tambal  pot,  el  zarcillo  vuis  xiqtiin,  la  gargantilla  chachal,  y 
para  significar  cierto  collar,  se  valían  de  un  rodeo,  llamándole  «  échaselo  al  cuello  »—chacolih  chitkul  (Y). 

Las  tribus  que  usaban  esta  lengua  quiche,  no  desconocían  el  colchón,  exyolibal,  ni  la  almohada  qhacat,  objetos 
que  demuestran  cierta  comodidad  en  la  familia,  y  tenían  el  cobertor  que  sirve  para  dormir  (varabal  qul),  la  manta 
nueva  (qaaq  qul),  la  manta  sencilla  (qoxah  qul),  la  manta  doble  (la  ean-ic  qul),  la  manta  gruesa  (¿ebelic  qul)  (2). 

Entre  los  otomis  se  usaba  el  azabache  (tcoletl),  se  conocía  el  ámbar  (aposonalli),  y  se  adornaban  con  oro  las  adar- 
gas (chimaUy,  ambuabay). — Los  guatemaltecos  conocían  el  cepillo  ó  cosa  parecida  (huhbal  ruoach),  las  cerrajas  ó 
cerraduras  (gaplbal  ghighj,  aunque  no  de  forma  europea,  los  cerrojos  (ghapibal  ghigh),  la  cuchara  (jmgach),  el  coral 
(pemech),  la  concha  (rihear),  los  cascabeles  (rjalakanche),  la  cesta,  caja  ó  petaca  de  cañas  (ghul,  quachi  qui  uit),  la 
cama  de  madera  (ghat  varabal  yalam),  y  la  cama  de  yerbas  ó  de  espadañas  (pu  ub  gim  varabal,  ghupup  varabal). — 
Los  tascaltecas  conocían  también  este  mueble  tan  cómodo  para  dormir,  y  de  ello  nos  dá  el  mismo  Hernán-Cortés  un 
ejemplo,  pues  refiere  en  la  segunda  de  sus  cartas  de  relación  escrita  al  emperador  Carlos  V,  á  30  de  Octubre  de  1520, 
que  llegando  herido  al  pueblo  de  Gualipan,  que  era  de  hasta  tres  ó  cuatro  mil  vecinos,  y  todos  sus  compañeros  muy 


e  han  admitido  para  imprimir  los  nombres  en  eate  idio 


s  de  la  j  que  es  la  letra  más 


(1)  Careciendo  de  ciertos  caracteres  ó  letríis  q 
aproximada  en  figura  á  la  que  deberla  usarse. 

(2)  Vamos  á  trascribir  aqni  un  documento  escrito  en  este  idioma  para  que  nuestros  lectores  vean  cuan  diferente  es  de  los  idiomas  europeos  máa  gcuc- 


Xnuqahúl  AIcaldeB 

ehiamin  quivil  vaé 

qiiíxpeíie 

cliupam  va  é  uliolomtinamh 

chicaría  vloc 

oqal  fardo 

ebili 

rimjtoliom  clriveeh 

savi  chicoho  retal 

In  á  General. 

i  usarse,  pero  no  disponemos  de  ellas. 

Hijos  alcaldes 
luego  víbío  este 


á  eata  cavezera 

y  me  traeréis 

cien  fardos 

de  algodones 

que  os  tengo  pagados 

sin  ningún  pretexto. 

Vuestro  General. 
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trabajados,  el  cacique  Magiscacin  le  trajo  «una  cama  de  madera  encasada,  con  alguna  ropa  de  la  que  ellos  tienen, 
«  en  que  durmiese,  porque  ninguna  tragimos,  y  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo  (1).  » 

No  cabe  duda  de  que,  comparando  los  idiomas  y  dialectos  americanos  unos  con  otros,  examinando  la  riqueza  de 
su  fraseología  y  la  diversidad  de  vocablos  que  poseían  y  aún  poseen  para  significar  los  trajes,  los  artefactos,  los 
utensilios,  las  armas,  los  usos  y  las  costumbres,  llegaríamos  á  conocer  de  un  modo  más  terminante  el  estado  de  la 
civilización ,  de  la  industria  y  de  las  artes  entre  los  primitivos  pueblos  americauos.  Pero  este  estudio  está  hecho  de 
un  modo  auténtico  y  magistral,  sin  acudir  á  las  comparaciones  y  deducciones  filológicas,  y  lo  ha  legado  á  las  gene- 
raciones futuras,  junto  con  la  gloria  de  sus  vastas  empresas  y  conquistas,  el  mismo  Hernán-Cortés,  héroe  español  á 
quien  jamás  ponderará  bastante  la  historia.  Aquel  hombre,  verdaderamente  extraordinario,  nos  trazó  un  cuadro 
completo  de  la  civilización  mejicana,  sencillo,  sin  pretensiones  literarias,  que  no  podia  conocer  el  conquistador  y 
el  guerrero,  pero  lleno  de  vida,  de  animación  y  de  verdad,  como  que  fotografiaba  la  sociedad  india,  que  sorprendía 
en  medio  de  su  grandeza,  presentándose  de  improviso  con  un  puñado  de  aventureros  en  la  corte  de  Motezuma. 
Contiene  datos  curiosísimos;  parécenos  que  aquel  caudillo  nos  habla  de  una  capital  moderna,  como  París  ó  Londres, 
y  aun  se  ve  más  refinamiento,  más  molicie  en  las  costumbres,  y  sobre  todo,  mayor  lujo,  mayor  esplendidez  y 
riqueza  en  el  servicio  del  soberano,  que  no  ha  tenido  igual  en  ninguno  de  los  imperios,  antiguos  y  modernos,  más 
prepotentes  del  universo.  Su  relación  es  tan  importante,  ofrece  detalles  tan  singulares,  que  es  indispensable  darla  á 
conocer  por  completo  á  nuestros  lectores,  sin  ser  necesario  hacer  comentarios  ni  exponer  consideraciones  de  nuestra 
parte.  Hé  aquí  cómo  habla  de  Méjico  ó  Temixtitan  : 

«  Esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta  laguna  salada,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuerpo 
de  la  dicha  ciudad,  por  cualquiera  parte  que  quisieren  entrar  á  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entradas,  todas 
de  calzada  hecha  á  mano ,  tan  ancha  como  dos  lanzas  ginetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba.  Son 
las  calles  della,  digo  las  principales,  muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  todas  las  demás  son  la  mitad 
de  tierra ,  y  por  la  otra  mitad  es  agua ,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas ,  y  todas  las  calles  de  trecho  á  trecho  están 
abiertas,  por  do  atraviesa  el  agua  de  las  unas  á  las  otras,  e  en  todas  estas  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas, 
hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias  y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas 
dellas  pueden  pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los  de  esta  ciudad  quisieren  hacer  alguna  trai- 
ción, tenian  para  ello  mucho  aparejo  por  ser  la  dicha  ciudad  edificada  de  la  mauera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  morir  de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego  que 
entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  facer  cuatro  bergantines ,  y  los  fice  en  muy  breve  tiempo ,  tales  que 
podían  hechar  tres  cientos  hombres  en  la  tierra  y  llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta  ciudad 
muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados  y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande  como  dos 
veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada  de  portales  al  rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba  de  sesenta  mil 
ánimas  comprando  y  vendiendo;  donde  hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las  tierras  se  hallan,  así 
de  mantenimientos  como  de  vituallas,  joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre,  de  estaño,  de  piedra, 
de  huesos,  de  conchas,  de  caracoles  y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  labrar,  adobes,  ladrillos,  madera 
labrada  y  por  labrar  de  diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  todos  linajes  de  aves  que  hay  en  la  tierra, 
asi  como  gallinas,  perdices,  codornices,  lavancos,  dorales,  zarcetas,  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela,  papa- 
gayos, buharos,  águilas,  falcones,  gavilanes  y  cernícalos,  y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos,  liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crian  para  comer 
castrados.  Hay  calle  de  harbolarios,  donde  hay  todas  las  raices  y  yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  hallan.  Hay 
casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las  medicinas  hechas,  asi  potables  como  ungüentos  y  emplastos.  Hay 
casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  rapan  las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber  por  precio.  Hay 
hombres  como  los  que  llaman  en  Castilla  ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  carbón,  braseros  de  barro 
y  esteras  de  muchas  maneras  para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para  esterar  salas  y  cámaras.  Hay 
todas  las  maneras  de  verduras  que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  puerros,  ajos,  mastuerzo,  berros,  borrajas,  ace- 


(1)     Carla  segunda,  enviada  á  .tu  Sacra  Majestad  del  emperador  nuestro  señor, por  ei  capitán  general  de  ht  Nueva  Españc 

■n  la  cual  hace  relación  de  las  tierras  y  prúi'incia*  sin  atento  qt'.e  ha  dciciibiertn  nuevamente  ,  etc. 


Ih.tiiwil)  D'in   Fenmiuhi  On'lh 
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darás  y  cardos,  y  tagarninas.  Hay  ñ-utas  de  muchas  maneras,  en  que  hay  cerezas  y  ciruelas,  que  son  ¡ 
las  de  España.  Venden  miel  de  abejas  y  cera,  y  miel  de  cañas  de  maíz,  que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de 
azúcar,  y  miel  de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas 
plantas  facen  azúcar  y  vino ,  que  asimismo  venden.  Hay  a  vender  muchas  maneras  de  filado  de  algodón  de  todas 
colores  en  sus  madejicas ,  que  parece  propiamente  alcaiceria  de  Granada  en  las  sedas,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mayor  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se  pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cuero  de  venado  con  pelo  y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores.  Venden  mu- 
cha loza,  en  gran  manera  muy  buena;  venden  muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros,  ollas,  ladri- 
llos y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  todas  de  singular  barro,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pintadas.  Venden  maiz 
en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mucha  ventaja,  asi  en  el  grano  como  en  el  saber,  á  todo  lo  de  las  otras  islas  y 
Tierra  firme.  Venden  pasteles  de  aves  y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco  y  salado,  crudo  y 
guisado.  Venden  huebos  de  gallinas  y  de  ánsares,  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en  gran  cantidad,  venden 
tortillas  de  huebos  fechas.  Finalmente ,  que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas  cuantas  cosas  se  hallan  en  toda 
la  tierra,  que  demás  de  las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que  por  la  prolijidad  y  por  no  me  ocurrir 
tantas  a  la  memoria,  y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expreso.  Cada  genero  de  mercaduría  se  vende 
en  su  calle ,  sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna ,  y  en  esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta 
y  medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  muy 
buena  casa  como  de  audiencia,  donde  están  siempre  sentadas  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran  todos  los 
casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acaecen,  y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la  dicha  plaza  otras 
personas  que  andan  continuo  entre  la  gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  medidas  con  que  miden  lo  que  venden, 
y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que  estaba  falsa. » 

«  Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  6  casas  de  sus  Ídolos,  de  muy  hermosos  edificios ,  por  las  colaciones 
y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay  personas  relijiosas  de  su  secta,  que  residen  continuamente  en  ellas; 
para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde  tienen  sus  Ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos  estos  relijiosos  visten 
de  negro  y  nunca  cortan  el  cabello,  ni  lo  peinan  desque  entran  en  la  religión  hasta  que  salen ,  y  todos  los  hijos  de 
las  personas  principales,  asi  señores  como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas  religiones  y  habito  desde  edad  de 
siete  ú  ocho  años  fasta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en  los  primogénitos  que  han  de  heredar  las 
casas  que  en  los  otros.  No  tienen  acceso  á  mujer,  ni  entra  ninguna  en  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  absti- 
nencia a  no  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos  del  año  que  no  en  los  otros;  y  entre  estas  mezquitas 
hay  una,  que  es  la  principal,  que  no  hay  lengua  humana  que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  della; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que  es  toda  cercada  de  muro  muy  alto,  se  podia  muy  bien  facer 
una  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste  circuito,  todo  a  la  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en  que  hay 
muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  aposentan  los  religiosos  que  alli  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy 
altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones  para  subir  al  centro  de  la  torre ;  la  mas  principal  es 
mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla.  Son  tan  bien  labradas ,  asi  de  cantería  como  de  madera,  que  no 
pueden  ser  mejor  hechos  ni  labradas  en  ninguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las  capillas  donde  tie- 
nen los  Ídolos  es  de  imaginaría  y  zaquizamíes,  y  el  maderamiento  es  todo  de  mazonería  y  muy  picado  de  cosas  de 
monstruos  y  otras  figuras  y  labores.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  señores,  y  las  capillas  que  en  ellas  tie- 
nen, son  dedicadas  cada  una  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción.  » 

«  Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  están  los  principales  Ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  altura, 
y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas,  así  en  la  cantería  como  en  el  maderamiento,  y  dentro  destas  salas  están 
otras  capillas  que  las  puertas  por  do  entran  á  ellas  son  muy  pequeñas,  y  ellas  asimismo  no  tienen  claridad  alguna, 
y  allí  no  están  sino  aquellos  religiosos ,  y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y  figuras  de  los  ídolos ,  aunque, 
como  he  dicho,  de  fuera  hay  también  muchos.  Los  más  principales  destos  ídolos,  y  en  quien  ellos  más  fé  y  creencia 
tienen,  derroqué  de  sus  sillas  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  limpiar  aquellas  capillas  donde  los 
tenían,  porque  todas  estaban  llenas  de  sangre,  que  sacrifican,  y  puse  en  ellas  imágenes  de  Nuestra  Señora  y  de 
otros  santos,  que  no  poco  el  dicho  Mnteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los  cuales  primero  me  dijeron  que  no  lo 
hiciese,  porque  si  se  sabia  por  las  comunidades,  se  levantarían  contra  mí,  porque  tenían  que  aquellos  ¡dolos  les 
daban  todos  los  bienes  temporales,  y  que  dejándolos  maltratar,  se  enojarían  y  no  les  darían  nada,  y  les  secarían  los 
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frutos  de  la  tierra,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice  entender  con  las  lenguas  (1)  cuan  engañados  estaban 
en  tener  su  esperanza  en  aquellos  Ídolos,  que  eran  hechos  por  sus  manos,  de  cosas  no  limpias,  é  que  habian  de  saber 
que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos,  el  cual  habia  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas,  é  hizo  á 
ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio  é  inmortal,  y  que  a  él  habian  de  adorar  y  creer,  y  no  a  otra  criatura  ni 
cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás  que  yo  en  este  caso  supe,  y  para  las  desviar  de  sus  idolatrías,  y  atraer  al 
conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor;  y  todos,  en  especial  el  dicho  Muctezuma,  me  respondieron  que  ya  me  habian 
dicho  que  ellos  no  eran  naturales  desta  tierra,  y  que  habia  muchos  tiempos  que  sus  predecesores  habian  venido  á 
ella,  y  que  bien  creían  que  podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por  haber  tanto  tiempo  que  salieron 
de  su  naturaleza,  y  que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  las  cosas  que  debían  tener  y  creer,  qne  no 
ellos,  que  se  las  dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  harían  lo  que  yo  les  dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Mutec- 
znma  y  muchos  de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo  hasta  quitar  los  Ídolos  y  limpiar  las  capillas  y 
poner  las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante ,  y  les  defendí  que  no  matasen  criaturas  a  los  ídolos ,  como  acos- 
tumbraban; porque,  además  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios,  vuestra  sacra  magestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y 
manda  que  el  que  matare  lo  maten.  E  de  ahí  adelante  se  apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna  criatura. 

»  Los  bultos  y  cuerpos  de  los  ídolos  en  quienes  estas  gentes  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las  semillas  y  legumbres  que  ellos  comen ,  molidas  y  mezcladas  unas 
con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  corazones  de  cuerpos  humanos,  los  cuales  abren  por  los  pechos  vivos  y  les 
sacan  el  corazón,  y  de  aquella  sangre  que  sale  del  amasan  aquella  harina,  y  asi  hacen  tanta  cantidad  cuanta  basta 
para  facer  aquellas  estatuas  grandes.  E  también  después  de  hechas  las  ofrecían  unos  corazones  que  asimismo  les  sa- 
crificaban ,  y  les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su  ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles ,  que 
antiguamente  honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor  para  la  guerra  tienen  su  ídolo,  y  para  sus  labran- 
zas otro;  y  así,  para  cada  cosa  de  lo  que  ellos  quieren  ó  desean  que  se  hagan  bien,  tienen  sus  Ídolos,  á  quien  honran 
y  sirven. 

»  Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  princi- 
pales es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del  dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad,  y  resi- 
den en  ella  cierto  tiempo  del  año;  é  demás  desto,  hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asimismo  muy 
buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener  muy  buenos  y  grandes  aposentamientos ,  tienen  muy  gentiles  vergeles 
de  flores  de  diversas  maneras ,  así  en  los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  calzada  que  á  esta  gran  ciudad 
entran ,  vienen  dos  caños  de  argamasa,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y  tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por 
el  uno  dellos  viene  un  golpe  de  agua  dulce  muy  buena,  del  grandor  de  un  cuerpo  de  hombre,  que  va  á  dar  al 
cuerpo  de  la  ciudad,  de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El  otro,  que  va  vacío,  es  para  cuando  quieren  limpiar  el  otro 
caño,  porque  hechan  por  allí  el  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el  agua  ha  de  pasar  por  las  puentes,  á  causa 
de  las  quebradas,  por  do  atraviesan  el  agua  salada,  hechan  la  dulce  por  unas  canales  tan  gruesas  como  un  buey, 
que  son  de  la  longura  de  las  dichas  puentes,  y  asi  se  sirve  toda  la  ciudad.  Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por 
todas  las  calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es,  que  llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por 
do  están  las  canales,  y  de  allí  hay  hombres  eu  lo  alto  que  hinchen  las  canoas,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En 
todas  las  entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan  las  canoas ,  que  es  donde  viene  la  mas  cantidad  de 
los  mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad,  hay  chozas  hechas,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reciben 
certum  quid  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  se  si  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  propio  para  la  ciudad ;  porque  hasta  ahora 
no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  es  para  el  señor,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se  ha  visto  coger 
aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay  en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  déla  dicha  ciudad ,  todos  los  días, 
muchas  personas  trabajadoras  y  maestros  de  todos  oficios  esperando  quien  los  alquile  por  sus  jornales.  La  gente 
desta  ciudad  es  de  mas  manera  y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra  de  estas  otras  provincias  y  ciudades, 
porque  como  allí  estaba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  señores  sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad, 


(1)     Ea  decir,  por  medio  de  loa  intérpretes,  que  tuve  Cortés  la  suerte  de  tener  á  su  disposición ,  principal 
e-pañol  Agiiilar,  que  dit'i  pruebas  d<-  gnin  habilidad  comii  lin^msta,  por  haber  vivido  algunos  años  entre  los  indios,  separado  de  todo  trato  con  españeks. 


¡lente  la  célebre  india  Dofia  Mari 
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habia  en.  ella  mas  manera  y  policia  en  tocias  las  cosas.  Y  por  no  ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  clesta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aina)  no  quiero  decir  mas  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della  bay  la 
manera  casi  de  vivir  que  en  España,  con  tanto  concierto  y  orden  como  allá,  y  que  considerando  esta  gente  ser 
bárbara  y  tan  apartada  de  conocimiento  de  Dios  y  de  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón ,  es  cosa  admirable 
ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 

»  En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  admiración  que  tenia  gran  grandeza  y  estado,  bay  tanto  que 
escribir,  que  certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no  se  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna  parte  dellas; 
porque,  como  ya  be  dicbo,  ¿qué  mas  grandeza  puede  ser,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese  contrahechas 
de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las  cosas  que  debajo  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural  lo  de  oro  y 
plata,  que  no  bay  platero  en  el  mundo  que  mejor  lo  hiciese;  y  lo  de  las  piedras,  que  no  baste  juicio  comprender 
con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  perfecto;  y  lo  de  pluma,  que  ni  de  cera  ni  en  ningún  broslado  se  podría  hacer 
tan  maravillosamente'?  El  señorío  de  tierras  que  este  Muteczuma  tenia,  no  se  ha  podido  alcanzar  cuánto  era,  porque 
á  ninguna  parte,  doscientas  leguas  de  un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad,  embiaba  sus  mensajeros,  que 
no  fuese  cumplido  su  mandado,  aunque  habia  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras,  con  quien  él  tenia  guerra. 

«Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  del  pude  comprender,  era  su  señorío  tanto  casi  como  España,  porque  hasta  sesenta 
leguas  desta  parte  de  Putunchan,  que  es  el  rio  de  Grijalba,  envió  mensajeros  á  que  se  dieren  por  vasallos  de  vuestra 
magestad  los  naturales  de  una  ciudad  que  se  dice  Cumatan ,  que  habia  desde  la  gran  ciudad  á  ella  doscientas  y 
treinta  leguas;  porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  be  fecho  andar  á  los  españoles.  Todos  los  mas  de  los  señores 
destas  tierras  y  provincias,  en  especial  los  comarcanos,  residían  como  ya  he  dicho,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella 
gran  ciudad,  é  todos  ó  los  mas  tenían  sus  hijos  primogénitos  en  el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los 
señoríos  destos  señores  tenia  fuerzas  (1)  hechas,  y  en  ellas  gente  suya,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  de  servicio  y 
renta  que  de  cada  provincia  le  daban,  y  habia  cuenta  y  razón  de  lo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tienen 
caracteres  y  figuras  escritas  en  el  papel  qae  facen,  por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias  servia  con 
su  genero  de  servicio,  según  la  calidad  de  la  tierra ;  por  manera  que  á  su  poder  venia  toda  suerte  de  cosas  que  en 
las  dichas  provincias  habia.  Era  tan  temido  de  todos,  asi  presentes  como  ausentes,  que  nunca  principe  del  mundo 
lo  fué  mas.  Tenia,  asi  fuera  de  la  ciudad  como  dentro,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una  de  su  manera  de  pasa- 
tiempo, tan  bien  labradas  cuanto  se  podría  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran  principe  y  señor.  Tenia 
dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de  aposentamiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  me  parecía  casi  imposible  poder 
decir  la  bondad  y  grandeza  dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas,  mas  de  que  en  España  no  hay 
su  semejante.  Tenia  una  casa  poco  menos  buena  que  esta,  donde  tenia  un  muy  hermoso  jardín  con  ciertos  mira- 
dores que  salían  sobre  él,  y  los  mármoles  y  losas  dellos  eran  de  jaspe,  muy  bien  obradas.  Habia  en  esta  casa  apo- 
sentamientos para  se  aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servicio.  En  esta  casa  tenia  diez  estanques 
de  agua,  donde  tenían  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  partes  se  hallan,  que  son  muchos  y  diversos, 
todas  domésticas ;  y  para  las  aves  que  se  crian  en  la  mar  eran  los  estanques  de  agua  salada ,  y  para  la  de  ríos  lagu- 
nas de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto  tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tornaban  á  henchir  por 
sus  caños;  y  á  cada  genero  de  aves  se  daba  aquel  mantenimiento  que  era  propio  á  su  natural  y  con  que  ellas  en  el 
campo  se  mantenían  (2).  De  forma  que  á  las  que  comían  pescado  se  lo  daban,  y  las  que  gusanos,  gusanos,  y  las  que 


(1)     Esto  o 
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,  torrea  6  decusas. 


(2)     Francisco  López  de  Goma 

i> muchos  y  buenos  aposentos ,  y  c 

»la  cual  liay  diez  estanques  ó  más 

«clien  por  la  limpieza  de  la  plumi 

"admiración  &  los  españolea  mírái 

sqne  Be  mantenían  en  el  campo;  t 

»los  cuales  era  el  ordinario  de  cada  dia  di 

"jas,  que  era  su  comida.  Habia  para 

>.son  para  espolgalleB,  otros  para  guard; 

ii lo  principal,  por  la  pluma,  de  que  iiac 

» tísinia. » 

La  casa  de  aves  que  tenia  Motezuma  la  describe  el  mismo  historiador,  de  la  siguiente  manera: 
«Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuartos  y  aposento,  que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  hay  en  ello  mas  que  en  la 

íyores,  ó  porque,  con  ser  para  caza  y  de  rapifia,  las  tienen  por  mejoreB  y  mas  nobles.  Hay  en  estas  casae  muchas  salas  alto 


estos  detalles  respecto  de  las  casas  de  aves  y  de  fieras  que  describe  Hernán-Cortés :  «  Otra  casa  tiene  Motezuma  de 
os  gentiles  corredores  levantados  sobre  pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy  grande  huerta,  eu 
í  de  agua  salada  para  las  aves  del  mar,  y  otros  de  dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  vacian,  c  hiñ- 
an en  ellos  tantas  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de  tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponían 
;;  ea  las  mas  dellas  no  conoscian  ni  habian  visto  hasta  entonces.  A  cada  suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con 
yerbas,  dábanles  yerba;  si  con  grano,  dábanles  centli,  frisóles,  habasy  otras  simientes;  si  con  pescado,  peces,  de 
arrobas,  que  pescaban  y  tomaban  en  las  lagunas  de  Méjico;  y  aun  á  algunas  daban  moscas  y  tales  sabandi- 
destas  aves  trescientas  personas  :  unos  limpian  los  estanques,  otros  pescan  ;  otros  les  dan   de  comer-  unos 
huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquecen,  otros  las  curan  enfermando,  otros  las  pelan,  que  esto  era 
:as  mantas,  tapices,  rodelas,  plumaje,  moscadores  y  otras  muchas  cosas,  con  oro  y  plata;  obra  perfec- 


sino  porque  las  hay  n 
que  están  hombree,  n 


i 


^H 


^^■^^^HH 


166 


ETNOGRAFÍA.— INDUMENTARIA.  — MOBILIARIO. 


maiz,  maíz,  y  las  que  otras  semillas  mas  menudas,  por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra  alteza  que  & 
las  aves  que  solamente  comían  pescado  se  les  daba  cada  dia  diez  arrobas  del,  que  se  toma  en  la  laguna  salada.  Habia 
-para  tener  cargo  destas  aves  trescientos  hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  entendían.  Habia  otros  hombres  que 
solamente  entendían  en  curar  las  aves  que  adolecían.  Sobre  cada  alberca  ó  estanques  destas  aves  había  sus  corredo- 
res y  miradores  muy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicho  Mutoczuma  se  venía  a  recrear  y  á  las  ver.  Tenía  en  esta 
casa  un  cuarto  en  que  tenia  hombres  y  mujeres  y  niños,  blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  cabellos  y 
cejas  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  hermosa,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles  losas,  todo  él 
hecho  á  manera  de  ajedrez.  E  las  casas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio,  y  tan  grandes  como  seis  pasos  en  cua- 
dro; e  la  mitad  de  cada  una  destas  casas  era  cubierto  el  soterrado  de  losas,  y  la  mitad  que  quedaba  por  cubrir 
tenia  encima  una  red  de  palo  muy  bien  hecha;  y  en  cada  una  destas  casas  habia  un  palo,  como  alcandra,  y  otro 
fuera  debajo  de  la  red,  que  en  el  uno  estaban  de  noche  y  cuando  llovía,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol  y  al  aire 
á  curarse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los  dias  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Había  en  esta  casa 
ciertas  salas  grandes,  bajas,  todas  llenas  de  jaulas  grandes,  de  muy  gruesos  maderos,  muy  bien  labrados  y  encaja- 
dos, y  en  todas  ó  en  las  mas  habia  leones,  tigres,  lobos,  zorros  y  gatos  de  diversas  maneras  y  de  todos  en  cantidad; 
á  las  cuales  daban  de  comer  gallinas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos  animales  y  aves  habia  otros  trescientos 
hombres,  que  tenían  cargo  dellos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  muchos  hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  habia 
enanos,  corcovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  deformidades,  y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su  cuarto 
por  sí;  é  también  habia  para  estos  personas  dedicadas  para  tener  cargo  dellos.  E  las  otras  cosas  de  placer  que  tenia 
en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas  y  de  muchas  calidades. 

«  La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  dias  luego  en  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  señores  y 
personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y  otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habían  en  la  dicha 
casa,  y  allí  estaban  hablando  y  pasando  tiempo,  sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores  destos  y  per- 
sonas de  quien  se  acompañaban  henchían  dos  ó  tres  grandes  patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande.  Y  estos  estaban 
sin  salir  de  allí  todo  el  dia  hasta  la  noche.  E  al  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  Muteczuma,  asimismo  lo 
traían  á  todos  aquellos  señores  tan  cumplidamente  cuanto  á  su  persona,  y  también  á  los  servidores  y  gentes  destos 
les  daban  sus  raciones.  Habia  cotidianamente  la  dispensa  y  botillería  abierta  para  todos  aquellos  que  quisiesen  comer 
y  beber.  La  manera  de  como  les  daban  de  comer,  es  que  venían  trescientos  ó  cuatrocientos  mancebos  con  el  man- 
jar, que  era  sin  cuento,  porque  todas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traían  de  todas  las  maneras  de  manjares,  asi 
de  carnes  como  de  pescados  y  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se  podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traían 
debajo  de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braserico  con  brasa,  porque  no  se  enfriase.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía,  que  casi  toda  se  henchía,  la  cual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  éí  estaba  asentado  en  una  almohada  de  cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  desviados  del  cinco  ó  seis  señores  ancianos,  á  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comia.  Y  estaba  en  pie  uno  de 


fijeres  y  niños,  blancos  de  nacimiento  por  todo  su  cuerpo  y  pelo,  que  pocas  veces  nacen  asi,  y  aquellos  los  tienen  como  por  milagro.  Había  también  ena- 
»nos,  corcobados,  quebrados,  contrecbos  y  roonstros  en  gran  cantidad,  que  los  tenia  por  pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebraban  y  enjiba- 
»ban ,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  manera  destoB  hombresilloB  por  sí  en  su  sala  y  cuarto.  Habia  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  recias; 
sen  unas  estaban  leones,  en  otras  tigres,  en  otras  onzas,  en  otras  lobos;  en  fin,  no  habia  fiera  ni  animal  de  cuatro  pies  que  allí  no  estuviese,  ¡i  solo  efecto 
ji de  decir  que  los  tenia  en  su  casa  el  gran  señor  Moteczumacin ,  aunque  mas  bravos  eran.  DábanleB  de  comer  por  sus  raciones,  gallipavos,  venados,  per- 
uros,  y  cosas  de  caza;  habia  asimismo  en  otras  piezas,  en  grandes  tinajas,  cántaros  y  semejantes  vasijas  con  agua  o  con  tierra,  culebras  como  el  muslr, 
n  víboras,  crocodillos,  que  llaman  caimanes  ú  lagartos  de  agua;  lagartos  destotros,  lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpientes  de  tierra  y  agua,  asi 
n  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  con  sola  la  vista  y  su  mala  catadura;  habia  también  á  otro  cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  al- 
).i cándaras,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña;  alcotanes,  gavilanes,  milanos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diez  maneras  de  halcones,  muchos  géneros  de 
^águilas,  entre  las  cuales  había  cincuenta  mayores  que  nuestros  pavones;  de  cada  ralea  habia  muchas,  y  estaban  por  su  cabo,  y  tenia  de  ración  para  cada 
»d¡a  quinientos  gallipavos  y  tresuieni.os  hombres  de  (servicio,  sin  los  cazadores,  que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estaban  allí  que  los  nspaiioles  no  co- 
>•  nocieron ;  pero  decíanles  ser  todas  buenas  para  caza,  y  asi  lo  mostraban  ellas  en  el  semblante,  talle,  uñas  y  presa  que  tenían.  Daban  á  las  culebras  y  á 
»sus  compañeras  la  sangre  de  personas  muertas  en  sacrificio,  que  chupasen  y  lamiesen  ;  y  aun,  corno  algunos  cuentan,  les  echaban  de  la  carne;  ca  muy 
«gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos  y  los  otros.  Españoles  no  vieron  esto,  mas  vieron  el  Huelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero.  Era  mucho  de 
uver  el  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y  salían  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves,  animales  y  sierpes  ;  y  nuestros  españoles  se 
tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  di;  bestias  fieras,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas  seqúenles:  mas  empero  no  podían  oír 
sajjantoaoa  sillms  de  las  culebras,  los  temerosos  bramidos  do  los  leones,  los  ahu  11  i  dos  tristes  del  lobo,  ni  los  fieros  gañidos  de  las  onzas 
lidos  de  los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  b  acordándose  que  litaban  acorralados,  y  no  ubres  para  ejecutar  su  saña.  Y 
de  noche  un  traslado  del  infierno  y  morada  del  diablo;  y  asi  era  ello,  porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y  ancha 
na  capilla  chapada  de  oro  y  plata  de  gruesas  planchas,  con  muchísima  cantidad  de  perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas, 
;  adonde  Moteczuma  entraba  en  oración  muchas  noches,  etc.  »  —  (Conquísln  de  Mij¡n;. — Segunda  parle  ihi  bi.  Crónica  general 
López  de  Gomara.) 
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aquellos  servidores  que  le  ponia  y  alzaba  los  manjares,  y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que  era  nece- 
sario para  el  servicio.  E  al  principio  y  fin  de  la  comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con  la  toalla  que 
una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba  mas,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  eu  que  le  traían  una  vez  el  manjar 
se  los  tornaban  a  traer,  sino  siempre  nuevos,  y  así  hacían  de  los  brasericos.  Vestíase  todos  los  dias  cuatro  maneras 
de  vestiduras,  todas  nuevas,  y  nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez.  Todos  los  señores  que  entraban  en  su  casa  no  entra- 
ban calzados,  y  cuando  iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  llevaban  la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el 
cuerpo  muy  humillado,  y  hablando  coa  él  no  le  miraban  á  la  cara;  lo  cual  hacían  por  mucho  acatamiento  y 
reverencia.  Y  sé  que  lo  hacían  por  respeto,  porque  ciertos  señores  reprendían  á  los  españoles,  diciendo  que  cuando 
hablaban  conmigo  estaban  exentos,  mirándome  la  cara,  que  parecía  desacatamiento  y  poca  vergüenza.  Cuando  salia 
fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  pocas  veces,  todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  calles  le  volvían 
el  rostro;  y  en  ninguna  manera  le  miraban,  y  todos  los  demás  se  postraban  hasta  que  él  pasaba.  Llevaba  siempre 
delante  de  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres  varas  delgadas  altas,  que  creo  se  hacia  porque  se  supiese  que  iba  allí  en 
persona.  Y  cuando  lo  descendían  de  las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta  donde  iba.  Eran  tantas 
y  tan  diversas  las  maneras  y  ceremonias  que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era  necesario  mas  espacio  del  que 
yo  al  presente  tengo  para  les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  porque  ninguno  de  los  soldanes  ni  otro 
ningún  señor  infiel  de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia,  no  creo  que  tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio 
tengan  (1).» 

Tan  peregrina  relación  pinta  con  vivos  colores  el  estado  social  y  económico  del  imperio  mejicano.  Hernán-Cortés 
no  olvidaba  los  menores  detalles  de  la  vida  de  aquel  gran  pueblo,  y  nos  parece  asistir  al  movimiento  de  una  capital 
numerosa,  en  que  los  mercados  públicos  se  hallan  atestados  de  vendedores  y  compradores,  mientras  no  se  descuida 
la  pífticía  sanitaria,  ni  la  vigilancia  de  parte  de  las  autoridades  en  el  comercio,  ni  la  acción  de  la  justicia  en  los 
tribunales,  y  el  aparato  y  esplendidez  en  los  palacios,  en  los  sitios  reales,  en  los  jardines  destinados  al  recreo  del 
emperador  (2).  Mientras  por  un  lado  se  observa  la  asistencia  de  los  pretendientes  á  la  morada  imperial,  el  respeto  de 
los  magnates  á  su  Inca,  y  como  se  tratan  los  asuntos  de  la  política  en  los  salones  y  antesalas  de  palacio;  por  otra 
parte  se  ve  que  el  culto  religioso  no  se  olvida,  y  que,  si  bien  con  el  deplorable  sistema  de  los  sacrificios  humanos, 
baldón  de  las  antiguas  sociedades,  se  propone  el  indio  obtener  los  favores  del  cielo  manifestándose  sumiso  á  los 
astros  y  á  los  falsos  dioses,  festejándoles  allá  á  su  modo,  en  suntuosos  templos.  Sin  embargo,  podría  creerse  que  el 
animoso  Cortés  exageraba  porque  cabía  más  gloria  en  su  conquista,  siendo  sobre  un  pueblo  ilustrado,  y  para  que  se 
vea  que  poco  más  ó  menos  eran  las  mismas  las  costumbres  en  otras  regiones  americanas,  daremos  á  conocer  la 


(1)  Francisco  López  de  Gomara  ei 
iiseísclentos  señores  y  caballerea  á  La 
»qne  tenía;  y  asi,  eran  tres  mili  homh 
libraba  del  plato,  como  ya  dije,  ó  sus 
«guarda,  que  aunque  eran  grandes  lo 


su  historia  de  la  conquista  de  Méjico,  describe  de  esta  manera  la  Corle  y  guarda  rfe  Molezuma:  «Cada  día  tenían 
er  guarda  á  Moteczuma,  con  cada  tres  ó  cuatro  criados  con  anuas ;  y  alguno  traía  veinte  ó  mas,  según  era  y  lo 
es,  y  auti  dicen  que  muchos  mas,  los  que  estaban  en  palacio  guardando  al  rey.  Y  todos  comían  alli  de  lo  que  so- 
raciones.  Los  criados  n¡  subían  arriba,  ni  se  iban  hasta  la  noche  después  de  haber  cenado.  Eran  tantos  los  de  la 

patios  y  plazas  y  calles,  lo  Imichinn  todo.  Pudo  sur  que  entonces  por  temor  de  los  españoles  pusiesen  lanía  guarda 

están  debajo  del 


aunque  á  la  verdad  es  certísimo  que  lodos  los  señores  q 

lidian  en  Méjico  por  obligación  y  reconocimiento,  en  la  corte  de]  gran  señor 
con  licencia  y  voluntad  del  rey.  Y  dejaban  algún  hijo  6  her- 
dad  de  Méjico  Teinichtlitan.  Tanto  fué  el  estado  y  casa  de  Mo- 


lí é  luciesen  aquella  apariencia  y  majestad,  y  que  la  ordinaria  fuese  m 
» imperio  mejicano,  que,  como  dicen,  son  treinta  de  á  cien  mil  vasal!. 
»Moteczumacin,  cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tierras  y  señoríos 
11  mano  por  seguridad  y  porque  no  se  alzasen  ;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  ] 
Dteczuma;  su  corte  tan  grande,  tan  generosa,  tan  noble.» 

(2)  Francisco  López  de  Gomara  nos  describe  así  uno  de  estos  palacios:  «Moteen urna  tenía  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Méjico,  asi  para  recrea- 
ción y  grandeza,  como  para  morada:  no  diremos  de  todos  que  Berá  muy  largo.  Donde  él  moraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es  como  de- 
»cir  palacio  ;  el  cual  tenia  veinte  puertas  que  responden  á  la  plaza  y  calles  públicas.  Tres  patíos  muy  grandes,  y  en  el  uno  una  hermosa  fuente  ;  habia 
-mu  él  anchas  salas,  cien  aposentos  de  á  veinte  y  cinco  y  treinta  pies  de  largo  y  hueco;  cien  baños.  El  edificio,  aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno, 
"las  paredes  de  canto,  mármol ,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  unas  vetas  coloradas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  He  trasluce;  los  techos  de 

Bdera  bien  labrada  y  entallada  de  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otros  árboles;  las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchas  con  paramentos  de  algo- 

)idon,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  las  camas  pobres  y  malas,  porque,  o  eran  de  mantas  sobre  esteras  o  sobre  heno,  o  esteras  solas;  pocos  hombres  dor- 
"unan  dentro  de  estas  casas ;  mas  había  mili  mujeres,  y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  criadas  y  esclavas.  De  las  señoras,  hijas  de  seSo- 
11  res,  que  eran  muy  muchas,  tomaba  para  sí  Moteczmna  las  que  bien  le  páresela ;  las  otras  daba  por  mujeres  á  aus  criados  y  á  otros  caballeros  y  señores. 

«El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertas  de  palacio,  y  que  traen  las  banderas  de  Moteczuma  y  las  de  sus  antecesores ,  es  una  águila  abatida  á 
...iu  tigre,  las  manos  y  uñas  puestas  como  para  hacer  presa.  Algunos  dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en  las  sierras  de  Teo  a  can  hay  grifos; 
»y  que  despoblaron  el  valle  de  Auacatlan,  comiéndose  los  hombres,  y  traen  por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Cuitlacbtepetl ,  de  cuitlachtli, 
»que  es  grifo  como  león.  Agora  creo  que  no  los  hay,  porque  no  los  han  españoles  aun  visto.  Los  indios  muestran  estos  grifos,  que  llaman  quezalcint- 
ulacüi  ,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello  ,  y  no  pluma,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dientes  los  huesos  de  hombres  y  venados;  tiran  mu- 
■,  y  paireen  águila,  porque  los  pintan  con  cuatro  pies,  con  dientes  y  con  vello,  que  mas  ain a  es  lana  que  pluma  ;  con  pico,  con  ufiaB,  y  alas 
asas  responde  la  pintura  á  nuestra  escritura  y  pinturas ;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien  bestia.  También  hay 
s  este  grifo  ,  que  va  volando  con  un  ciervo  en  las  uñas.n 


'■con  que  vuela;  y  en  todas  estas  c 
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descripción  que  hacían  del  reino  de  Mechuacan  los  mismos  indios  sojuzgados  y  conquistados,  explicando  en  su 
idioma  y  sin  pretensiones  literarias  lo  que  existia  en  su  país  á  la  llegada  de  los  españoles,  tal  como  se  lee  en  un 
curioso  manuscrito  de  la  biblioteca  del  Escorial,  titulado  Relación  de  las  ceremonias  y  ritos,  población  y  gobierno  dé- 
los indios  de  laprovincia  de  Mechuacan,  hecha  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  y  gobernador  de  Nueva 
España.  El  que  la  escribió  dice  que  se  la  presentan  los  viejos  de  la  ciudad  de  Mechuacan,  y  él  también,  no  como 
autor  sino  como  intérprete  de  ellos,  haciéndose  cuenta  que  él  sirve  de  intérprete  y  que  ellos  lo  refieren  al  mencio- 
nado virey  y  á  los  lectores,  dando  estos  viejos  relación  de  la  vida,  ceremonias  y  gobernación  de  su  tierra.  Puede, 
pues,  considerarse  la  referida  relación  casi  como  coetánea  á  los  primeros  años  de  la  conquista  de  Nueva  España.  Hé 
aquí  lo  que  dice  en  cuanto  a  costumbres,  industrias  y  artes: 

«Después  del  agüelo  del  cazonci,  llamado  Zizispandaquare ,  todo  fué  un  señorío  esta  provincia  de  Mechuacan,  y 
ansí  la  mandó  su  padre,  y  él  mismo  hasta  que  vinieron  los  españoles,  pues  habia  un  rey  y  tenia  su  gobernador,  y 
un  capitán  general  en  las  guerras,  y  componíase  como  el  mismo  cazonci;  tenia  puestos  cuatro  señores  muy  princi- 
pales en  cuatro  fronteras  de  la  provincia,  y  estaba  dividido  su  reino  en  cuatro  partes.  Tenia  puestos  por  todos  los 
pueblos  caciques  que  ponía  él  de  su  mano,  y  entendían  en  hacer  traer  leña  para  los  ques  (templos)  con  la  gente  que 
tenia  cada  uno  en  su  pueblo,  y  de  ir  con  su  gente  de  guerra  á  las  conquistas.  Habia  otros  llamados  acharcha,  que 
eran  principales,  que  de  continuo  acompañaban  al  cazonci,  y  le  tenían  palacio.  Asimismo  lo  mas  del  tiempo  estaban 
los  caciques  de  la  provincia  con  el  cazonci.  A"  estos  caciques  llamaban  ellos  carachacapacha.  Hay  otros  llamados 
socambecha,  que  tienen  cargo  de  contar  la  gente  y  de  hacellos  juntar  para  las  obras  públicas,  y  de  recoger  los  tri- 
butos. Estos  tienen  cada  uno  dellos  un  barrio  encomendado.  A  estos  principales  llamados  ocambecka  por  este  oficio, 
no  les  solían  dar  mas  de  leña  y  alguna  sementerilla  que  le  hacían;  y  otros  le  hacían  cotaras;  y  agora  muchas  veces 
en  achaque  del  tributo  piden  demasiado  á  la  gente  que  tienen  en  cargo,  y  se  lo  llevan  ellos,  y  estos  guardan  muchas 
veces  los  tributos  de  la  gente,  especialmente  oro  y  plata.» 

«Habia  otro  diputado  sobre  todos  estos  que  era  después  del  cazonci:  este  agora  recoge  los  tributos  de  todos  los 
principales,  llamados  ocambecka.  Hay  otro  llamado pirovague  vandari,  que  tiene  cargo  de  recoger  todas  las  mantas 
que  da  la  gente,  y  algodón  para  los  tributos,  y  este  todo  lo  tiene  en  su  casa,  y  tiene  cargo  de  recoger  los  petates  y 
esteras  de  los  oficiales  para  las  necesidades  del  común. — Hay  otro  llamado  tareta  vaxatati,  diputado  sobre  todos  los 
que  tienen  cargo  de  las  sementeras  del  cazonci ,  y  aquel  sabia  las  sementeras  cuyas  eran :  este  era  como  mayordomo 
mayor  diputado  sobre  todas  las  sementeras;  que  otro  mayordomo  habia  sobre  cada  sementera,  el  cual  la  hacia  sem- 
brar y  desherbar  y  coger  por  todos  los  pueblos  para  las  guerras  y  ofrendas  á  sus  dioses. — Habia  otro  mayordomo 
mayor  diputado  sobre  todos  los  oficiales  de  hacer  casas,  que  eran  mas  de  dos  mili;  otros  mili  para  la  renovación  de 
los  ques  que  hacían  muchas  veces;  no  entendían  en  otra  cosa  mas  de  hacer  las  casas  de  ques  que  mandaba  el  cazonci, 
y  destos  hay  todavia  muchos. — Habia  otro  llamado  cacari,  diputado  sobre  todos  los  canteros  y  pedreros,  mayor- 
domo mayor  en  este  oficio,  y  ellos  tenían  otros  mandoncillos  entre  sí;  destos  hay  todavia  muchos  con  uno  que  los 
tiene  en  cargo. — Habia  otro  llamado  quamcoti,  cazador  mayor,  diputado  sobre  todos  los  deste  oficio;  estos  traian 
venados  y  conejos  al  cazonci;  y  otros  pajareros  habia  por  sí  que  le  servían  de  caza. — Habia  otro  llamado  varuri, 
diputado  sobre  todos  los  pescadores  de  red  que  tenían  cargo  de  traer  pescado  al  cazonci  y  a  todos  los  señores,  que  los 
que  tomaban  el  pescado  no  gozaban  dellos,  mas  todo  lo  traian  al  cazonci  y  á  los  señores,  porque  su  comida  desta 
gente  todo  es  de  pescado,  que  las  gallinas  que  tenían  no  las  comían ,  mas  teníanlas  para  la  pluma  de  los  atavíos  de 
sus  dioses:  este  dicho  varuri  todavia  tiene  esta  costumbre  de  recoger  el  pescado  de  los  pescadores,  aunque  no  es 
tanta  cantidad  como  en  su  tiempo. — Habia  otro  llamado  taruma,  diputado  sobre  todos  los  que  pescaban  de  anzuelo.» 

«Habia  otro  mayordomo  mayor  llamado  cavaspati,  diputado  sobre  toda  clase  que  se  cogía  del  cazonci,  y  otros 
mayordomos  sobre  todas  las  semillas,  como  bledos  de  muchas  maneras  y  frísoles  y  lo  demás. — Habia  otro  mayor- 
domo mayor  para  rescibir  y  guardar  toda  miel  que  traian  al  cazonci,  de  cañas  de  maíz  y  de  abejas. — Habia  un  taber- 
nero mayor  diputado  para  rescibir  todo  el  vino  que  hacían  para  sus  ñestas,  de  maguey;  este  se  llamaba  atari. — Habia 
otro  llamado  cuzuri,  pellejero  mayor  de  valdrés,  que  hacia  cotaras  de  cuero  para  el  cazonci:  este  todavia  tiene  su 
oficio. — Habia  otro  llamado  usquarecuri,  diputado  sobre  todos  los  plumajeros  que  labraban  de  plumas  los  atavíos  de 
sus  dioses,  y  hacían  los  plumajes  para  bailar.  Todavia  hay  estos  plumajeros.  Estos  tenían  por  los  pueblos  muchos 
papagayos  grandes,  colorados,  y  de  otros  papagayos  para  la  pluma,  y  otros  les  traian  pluma  de  garzas;  otros  otras 
maneras  de  pluma  de  aves.» 
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«  Habia  otro  llamado  pucimguari,  diputado  sobre  todos  los  que  guardaban  los  montes ,  que  tenían  cargo  de  cortar 
vigas  y  hacer  tablas  y  otra  madera  de  montes ,  y  este  tenia  sus  principales  por  si  y  los  otros  señores.  Todavía  le  hay 
aqui  en  Mechuacan  este pmurig liar i.  Otro  que  hacia  canoas  con  su  gente. — Habia  otro  llamado  curinguri,  dipu- 
tado para  hacer  atambores  y  atabales  para  sus  bailes ;  y  otro  sobre  todos  los  carpinteros.  —  Habia  otro  que  era  teso- 
rero mayor  diputado  para  guardar  toda  la  plata  y  oro  con  que  hacían  las  fiestas  á  sus  dioses,  y  este  tenia  diputados 
otros  principales  con  gente  que  tenían  la  cuenta  de  aquellas  joyas,  que  eran  rodelas  de  plata,  y  mitras,  brazaletes 
de  plata,  guirnaldas  de  oro  y  ansi  otras  joyas.  » 

«Habia  otro  llamado  cheregueguavri ,  diputado  para  hacer  jubones  de  algodón  para  las  guerras  con  gente  que 
tenia  consigo,  é  principales.  —  Habia  otro  llamado  gmnicoguavri,  diputado  para  hacer  arcos  y  flechas  para  las 
guerras,  y  este  los  guardaba,  y  las  flechas  como  habían  menester  muchas,  que  son  de  caña,  la  gente  de  la  ciudad 
las  liaciau  cada  dia. — Habia  otro  diputado  sobre  las  rodelas,  que  las  guardaba,  y  los  plumajeros  las  labraban  de 
plumas  de  aves  ricas,  y  de  papagayos  y  de  garzas  blancas.  » 

«  Habia  otro  mayordomo  mayor  sobre  todo  el  maíz  que  traian  al  cazonzi  en  mazorcas,  y  este  lo  ponía  en  sus  troges 
muy  grandes,  y  se  llamaba  guenque. — Habia  otro  llamado  hicharutavandari ,  diputado  para  hacer  canoas,  y  otro 
llamado  pariactí,  barquero  mayor,  que  tenia  su  gente  diputada  para  remar,  y  ahora  todavía  le  hay.  —  Habia  otro 
sobre  todos  los  espías  de  la  guerra. — Habia  otro  llamado  mxanoíi,  diputado  sobre  todos  los  mensajeros  y  correos, 
los  cuales  estaban  alli  en  el  patio  del  cazonci  para  cuando  se  ofrecía  de  inviar  á  alguna  parte,  y  agora  sirven  estos 
de  llevar  cartas. — Tenían  su  alférez  mayor  para  la  guerra,  con  otros  que  llevaban  las  banderas  que  eran  de  plumas 
de  aves  puestas  en  unas  cañas  largas.  » 

«  Todos  estos  oficios  tenían  por  subcesion  y  herencia  los  que  los  tenían ,  que  muerto  uno  quedaba  en  su  lugar  algún 
hijo  suyo  ó  hermano,  puestos  por  mano  del  cazonci.» 

«  Habia  otro  que  era  guarda  de  las  águilas  grandes  y  pequeñas  y  otros  pájaros ,  que  tenían  mas  de  ochenta  águi- 
las reales  y  otras  pequeñas  en  jaulas ,  y  le  daban  de  comer  del  común  gallinas.  Habia  otros  que  tenían  cargo  de  dar 
de  comer  á  sus  leones  y  adives ,  y  un  tigre  y  un  lobo  que  tenia ,  y  cuando  eran  estos  animales  grandes  los  flechaban 
y  traian  otros  pequeños.  » 

«Habia  otro  diputado  sobre  todos  los  médicos  del  cazonci. — Había  otro  diputado  sobre  todos  los  que  pintaban 
xicales,  llamado  uraniatari,  el  cual  hay  todavía. — Otro  sobre  todos  los  pintores,  llamado  chunicha. — Otro  diputado 
sobre  todos  los  olleros. — Otro  sobre  todos  los  que  hacen  jarros  y  platos  y  escudillas,  llamado  ¡ncaziquavi. — Había 
otro  diputado  sobre  todos  los  barrenderos  de  su  casa. — Otro  diputado  sobre  todos  los  que  le  hacían  flores  y  guirnal- 
das para  la  cabeza. — Habia  otro  diputado  sobre  todos  sus  mercaderes  que  le  buscaban  oro,  y  plumajes  y  piedras  con 
rescate. — Andaban  con  él  los  valientes  hombres  que  eran  como  sus  caballeros,  llamados  guangariecha,  con  unos 
bezotes  de  oro  ó  de  turquesas,  ó  sus  orejeras  de  oro.  » 

«Habia  un  sacerdote  mayor  sobre  todos  los  sacerdotes,  llamado petanmti,  que  le  tenían  en  mucha  reverencia.  Ya 
se  ha  dicho  como  se  componía  este  sacerdote,  que  era  que  se  ponía  una  calabaza  engastonada  en  turquesas,  y  tenia 
una  lanza  con  un  pedernal,  y  otros  atavíos;  y  otros  muchos  sacerdotes  que  tenían  este  cargo,  llamados  curitiecha, 
que  eran  como  pedricadores ,  y  hacían  las  ceremonias  é  tenían  todos  sus  calabazas  á.  las  espaldas,  y  decían  que  ellos 
tenían  á  sus  cuestas  toda  la  gente.  En  cada  cu  ó  templo  habia  un  sacerdote  mayor,  como  obispo,  diputado  sobre 
los  otros  sacerdotes:  llamaban  á  todos  estos  sacerdotes  cura,  que  quiere  decir  abuelo,  y  todos  eran  casados,  y 
veníanles  por  linaje  estos  oficios,  y  sabían  las  historias  de  sus  dioses  é  sus  fiestas. — Habia  otros  sacerdotes  llamados 
curicitacha  ó  cicripecha,  que  tenían  cargo  de  poner  encienso  en  unos  braseros  de  noche  y  pilas  en  sus  tiempos;  estos 
agora  traen  ramas  y  juncia  para  las  fiestas. — Habia  otros  sacerdotes  llamados  tininiec/ia,  que  se  componían  y  lleva- 
ban sus  dioses  á  cuestas,  y  estos  iban  ansi  con  sus  dioses  íi  las  guerras,  y  les  llamaban  de  aquel  nombre  de  aquel 
dios  que  llevaban  á  cuestas.  — Habia  otros  sacerdotes  llamados  accaniecka,  que  eran  los  sacrificadores,  y  desta  dig- 
nidad era  el  cazonci  y  los  señores,  y  eran  tenidos  en  mucho.  » 

«Había  otros  llamados  opitiecha,  que  eran  aquellos  que  tenían  á  los  que  habían  de  sacrificar  de  los  pies,  y  de  las 
manos,  cuando  los  echaban  en  la  piedra  del  sacrificio:  habia  uno  diputado  sobre  todos  estos.  » 

«  Habia  otros  llamados  pasariecka,  que  eran  los  sacristanes  y  guardas  de  sus  dioses.  — Habia  otros  que  eran  ata- 
baleros, y  otros  tañen  unas  bocinas  y  cometas.  — Otros  eran  pregoneros:  cuando  traian  los  cautivos  de  la  guerra 
venían  cantando  delante  delíos  y  llamábanlos  hotapat techa:  estaba  uno  diputado  sobre  todos  estos. — Habia  otros 
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llamados  quiquiecha  que  llevaban  arrastrando  los  sacrificados  al  lugar  donde  alzaban  las  cabezas  en  unos  varales. — 
Había  otros  sacerdotes  llamados  /liripac-hz  que  tienen  cargo  de  hacer  unas  oraciones  y  conjuros  con  unos  olores, 
llamados  andanmgua ,  en  las  casas  de  los  papas,  cabe  los  fuegos  que  ardían  allí  cuaudo  habían  de  ir  á  las  guerras.» 

«Todo  el  servicio  de  la  casa  del  cazonci  era  de  mujeres,  y  no  se  servia  dentro  de  su  casa  sino  de  mujeres,  pues 
tenia  una  diputada  sobre  todas  las  otras,  llamada  yreri,  y  aquella  era  mas  familiar  á  él  que  las  otras,  y  era  como 
señora  de  las  otras,  y  como  su  mujer  natural.  Habia  dentro  de  su  casa  niucbas  señoras,  bijas  de  principales,  en  un 
encerramiento ,  que  no  salían  sino  las  fiestas  á  bailar  con  el  cazonci.  Estas  bacian  las  ofrendas  de  mantas  y  pan  para 
su  dios  Cwicaberi.  Decían  que  eran  aquellas  mujeres  de  Citricaberi.  En  estas  tenia  muchos  hijos  el  cazonci,  y 
eran  parientas  suyas  muchas  dellas,  y  después  casaba  algunas  destas  señoras  con  algunos  principales:  todas  estas 
tenían  repartidos  los  oficios  de  su  casa  entre  si.  » 

«  Una  tenia  cargo  de  guardar  todas  sus  joyas,  como  eran  bezotes  de  oro  y  de  turquesas,  y  orejeras  de  oro  y  bra- 
zaletes de  oro:  llamábase  esta  chiqnripati ,  y  esta  tenia  otras  mujeres  consigo. —  Era  otra  su  camarera  con  otras 
mujeres  que  le  daban  de  vestir,  que  servian  de  pajes. — Había  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  todos  sus  jubones  de 
guerra  de  algodón,  y  jubones  de  plumas  de  aves. — Habia  otra  que  era  su  cocinera,  con  otras  mujeres  que  le  bacian 
pan  para  él,  y  no  digo  para  su  mesa,  porque  no  comían,  en  mesas. — Habia  otra  que  era  paje  de  copa,  llamada 
alarí. — Otra  que  le  traia  la  comida,  que  seTvia  de  maestresala. — Otra  que  hacia  sus  salsas,  llamada  iyamati. — 
Habia  otra  que  tenia  en  cargo  todas  sus  mantas  delgadas,  llamada  siguwpuvrí. — Habia  otra  que  tenia  en  cargo 
todos  los  sartales  que  se  ponia  el  cazonci  en  las  muñecas,, de  piedras  y  turquesas  y  plumajes. — Habia  otra  mujer 
diputada  sobre  todas  las  esclavas  que  tenia  en  su  casa,  llamada  pacapenmé. — Habia  otra  que  tenia  en  cargo  las 
semillas.  —  Otra  que  tenia  en  cargo  todo  su  calzado.  —  Otra  que  tenia  en  cargo  de  rescibir  todo  el  pescado  que  traían 
á  su  casa. — Habia  otra  que  tenia  cargo  de  hacelle  mazamorras  al  cazonci. — Habia  otra  que  guardaba  las  mantas 
grandes  llamadas  giiapimequa ,  que  eran  para  ofrenda  á  sus  dioses. — Habia  otra  llamada  guaiaperí,  que  era  guarda 
destas  mujeres. — Habia  un  viejo  para  guarda  de  todas. — Habia  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  toda  la  sal  que 
traían  ti  su  casa ,  que  se  ponia  en  unas  trojes.  » 

«Sus  hijos  tenían  sus  casas  cada  uno  por  si,  desde  que  los  daba  á  criar:  y  llegábanse  los  parientes  de  aquella 
mujer,  cuyo  era  el  hijo,  y  hacíanle  sementeras  y  mantas,  y  él  les  daba  de  sus  esclavas  y  esclavos  que  dejaban  de 
sacrificar  de  las  guerras,  llamados  lerupaquaebaecha.» 

«Tenia  mucha  gente  con  sus  principales,  que  le  hacían  rementeras  de  axi  é  frizoles,  é  maíz  de  regadío  y  maíz 
temprano,  y  que  le  traian  frutos  llamados  atipecka.» 

«También  tenían  desta  gente  por  los  pueblos  los  señores  y  señoras,  y  hoy  en  dia  se  los  tienen  dellos.  Son  sus 
parientes  de  los  esclavos  de  las  guerras  que  tomaron  sus  antepasados,  ó  que  ellos  rescataban  por  hambre,  que  les 
dieron  algún  maiz  prestado,  ó  los  tomaban  con  algunos  hurtos  en  sus  sementeras,  ó  esclavos  que  compraron  de  los 
mercaderes,  de  los  cuales  agora  se  sirven  en  sus  sementeras  y  servicio  de  sus  casas.  » 

«Tenían  otros  diputados  para  sus  pasatiempos,  que  le  decían  novelas,  llamados  randonzignarecha,  y  muchos 
truanes  que  le  decían  guerras,  y  cosas  de  pasatiempo.» 

«Cuando  algún  señor  habia  de  hablar  con  el  cazonzi  quitábase  eí  calzado  y  poniase  unas  mantas  viejas,  y  apar- 
tados del  le  hablaban.  Iba  muchas  veces  á  las  guerras  con  su  arco  é  flechas  que  llevaba  en  la  mano,  y  cuando  caía 
alguna  vez  enfermo  traíanle  en  una  hamaca  los  valientes  hombres  y  los  señores.  » 

«  Iba  alguna  vez  á  caza  de  venados,  y  otras  veces  enbiaba  la  gente.  Tenia  sus  baños  calientes,  donde  se  bañaba 
con  sus  mujeres  todos  juntos.  Todo  su  ejercicio  era  entender  en  las  fiestas  de  los  dioses,  y  de  mandar  traer  leña  para 
los  ques,  y  de  inviar  á  las  guerras.  Todos  estos  señores  no  tenían  otra  virtud  sino  la  liberalidad,  que  tenían  por 
afrenta  ser  escasos.  Cuando  entraban  en  su  casa  que  inviaba  algún  cacique  de  algún  pueblo,  hacíanles  dar  mantas 
á  los  mensajeros,  y  camisetas:  repartían  muchas  veces  mantas  á  la  gente  en  sus  fiestas  y  banquetes  que  hacia  á  todos 
los  señores.  » 

«Habia  una  persona  principal  en  la  cibdad  que  sabia  todas  las  sementeras  del  pueblo  cuyas  eran,  y  este  oia  todos 
los  pleitos  de  sementeras  y  tierras,  y  las  daba  á  cuyas  eran.» 

Conforme  se  halla,  pues,  todo  en  conceder  á  los  primitivos  pueblos  americanos  cierto  grado  de  civibzacion  y  un 
estado  de  la  industria  y  de  las  artes  que  no  era  por  cierto  el  que  generalmente  se  les  atribuye.  Un  sino  fatal  perseguía 
al  genio  de  los  antiguos  pueblos  americanos:  vencidos  y  humillados ,  perdida  para  siempre  su  particular  cultura, 
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vieron  prodigar  sobre  sí  el  dictado  de  salvajes.  Pero  ya  dejamos  apuntado  que  lo  mismo  las  relaciones  de  los  historia- 
dores coetáneos  españoles  que  las  de  los  indios  testigos  de  aquella  civilización,  lo  mismo  los  monumentos  arquitec- 
tónicos que  los  objetos  arqueológicos  que  se  conservan  en  los  Museos,  y  basta  los  estudios  filológicos,  todo  concurre 
para  respetar  la  memoria  de  unos  pueblos  tan  valerosos  como  generosos  y  bumildes.  Valientes  demostraron  serlo  en 
mil  combates  contra  sus  conquistadores ;  generosos  y  humildes  lo  fueron  al  aceptar  el  yugo  extranjero  y  hasta  la  reli- 
gión que  les  imponía  la  raza  vencedora.  Que  su  política  era  más  ruda  y  primitiva,  que  su  carácter  no  era  tan  tenaz 
y  ambicioso  como  el  de  los  europeos  que  las  naves  de  Colon  aportaron  allí  por  vez  primera,  no  es  ciertamente  un 
defecto,  sino  condición  digna  de  aplauso  en  un  pueblo  que  tenia  todo  un  sistema  de  gobierno,  todo  un  sistema  de 
hacienda  y  de  ejército.  El  servicio  de  Motezuma  admira  por  su  grandeza,  por  su  riqueza  y  esplendidez.  Los  vastos 
mercados  de  Méjico  no  tenían  ni  han  tenido  aún  igual  en  la  culta  Europa  (1).  La  policía  interior  de  aquella  ciudad 
no  se  hubiera  hallado  entonces  ciertamente  en  Madrid,  ni  en  París,  ni  en  Londres.  Las  posadas,  las  fondas,  que 
hoy  se  creen  indispensables  para  la  problemática  comodidad  del  viajero,  era  institución  antiquísima  en  el  imperio  de 
Motezuma.  ¿Qué  magnate,  qué  emperador,  ni  qué  potentado  del  mundo  podría  manifestar  hoy  habitaciones  chapa- 
das de  oro  y  plata  (2)?  La  riqueza  del  templo  del  Sol  no  tenia  igual  en  templo  alguno  del  orbe  conocido.  Las  vías 


(1)  Esta  importancia  de  los  niévenlos  de  Méjico  la  corrobora  Francisco  López  (le  Gomara,  en  su  Historia  de  la  muqui.-ili:  <lr.  M/jlco  ,  poro  añadiendo 
dctalleB,  que  creemos  conveniente  reproducir  su  descripción,  más  extensa  que  la  del  mismo  Hernán -Corté;:.  Dice  asi:  «Llaman  tianquiztli 
al  mercado.  Cada  barrio  y  parroquia  tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Méjico  y  Tlatelulco,  que  son  los  mayores,  las  tienen  grandísimas. 
Especial  lo  es  una  dolías,  donde  se  hace  mercado  los  mas  días  de  la  semana ;  pero  de  cinco  en  cinco  días  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  orden  y  costumbre 
ile  todo  el  reino  y  tierra  de  Motcezuina.  La  plaza  es  ancha,  larga  .  eercada  de  portales,  y  tal ,  en  fin,  que  caben  en  ella  sesenta  y  aun  cíen  mil  personas,  que 
andan  vendiendo  y  comprando  ;  porque  como  es  la  cabeza  de  toda  la  tierra,  y  acuden  allí  de  toda  la  comarca,  y  aun  lejos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de 
la  laguna,  á  cuya  causa  hay  siempre  tantos  barcos  y  tantas  personas  como  digo,  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  cada  mercadería  tiene  su  lugar  señalado,  que 
lo  puede  quitar  ni  ocupar,  que  no  es  poca  policía;  y  porque  tanta  gente  y  mercaderías  no  caben  en  la  plana  grande,  depártenla  por  las  calles 
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„s  cerca,  principalmente  las  cosas  engorrosas 

.  Esteras  finas,  groseras  y  de  muc 

lero  de  vasijas,  desde  tinajas  hasta  saleros 


aqueles,  rodelas,  cueras,  al'o 
»lia,  unas,  otras  chicas  ;  c 
>'de  todas  colores ,  unas  gr; 
■■íiiznelos  y  otras  muchas  ( 
utas;  pero  mejores  son  las 
)>  ver  es  la  volatería  que  y; 
"que  no  tienen  número,  y 
>>de  la  plaza  es  las  obras 
i  animal 


■  palo. 


iadas  y  c 


:mbarazo,  como  son  piedra,  madera,  cal ,  ladrillos,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio,  tosca  y  labra- 
ron,  leña  y  hornija;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pintado,  vidriarlo  y  muy  lindo,  de  que  hacen  todo 
de  venados  crudos  y  curtidos  ,  con  su  pelo  y  sin  él,  y  de  muchos  colores  teíii.los  para  zapatea,  bro- 
:on  esto  tenían  cueros  do  otros  animales  grandes,  y  aves  con  su  pluma,  adobados  y  llenos  de  yer- 
sa  para  mirar,  por  las  colores  y  estrañeza.  La  mas  rica  mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón,  blancas,  negras  y 
ides,  otras  pequeñas;  unas  para  cama,  otras  paTa  capa,  otras  para  colgar,  para  bragas,  camisas,  tocas,  manteles,  pa- 
isas. También  hay  mantas  de  hoja  de  metal  y  de  palma,  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas,  pi 
de  pluma.  Venden  hilado  de  pelos  de  conejo,  telas  de  algodón,  hilaza  y  madejas  blancas  y  teñidas, 
me  al  mercado;  ca  allende  que  destas  aves  comen  la  carne,  visten  la  pluma,  y  cazan  á  otras  con 
de  tantas  raleas  y  colores,  que  no  lo  sé  decir;  Biansas,  brabaB,  de  rapiña,  de  aire,  deagua,detie 
.e  oro  y  pluma,  de  que  contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan  olieiales  desto  qui 
un  árbol,  una  rosa,  las  flores,  las  yerbas  y  peñas  tan  al  propio,  que  parece  lo  mismo  que  está  vivo  o 
«tásceles  no  comer  en  todo  el  dia,  poniendo,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á  una  parte  y  á  otra,  al  sol,  á  la  sombra,  á  la  vislumbre,  por 
nver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  6  al  través,  de  la  haz  6  del  envés  ;  y  en  fin,  no  las  dejan  de  las  manos  hasta  ponerla  en  toda  perficion. 
«Tanto  sufrimiento  pocas  naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cólera,  como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artificioso  es  platero ;  y  asi  sa- 
nean al  mercado  cosas  bien  labradas  con  piedra  y  fundidas  con  fuego.  Un  plato  ochavado,  el  un  cuarto  de  oro,  y  el  otro  de  plata,  no  soldado,  sino  fundido  y 
»en  la  fundición  pegado;  una  calderiea,  que  sacan  con  su  asa,  como  acá  una  campana  pero  suelta 
u  tenga  muchas.  Vacian  un  papagayo  que  se  le  ande  la  lengua,  qm-se  le  menee  la  oabaza  y  las  alas.  ] 
«manos  un  huso,  que  parezca  que  hila,  ó  una  manzana,  que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvierou  ámucl 
npriroor.  Esmaltan  asímesmn,  engastan  y  labran  esmeraldas,  turquesas  y  otras  piedras,  y  agujci' 
tal  mercado  hay  en  él  mucha  pluma,  que  valemucbo;  oro,  plata,  cubre,  plomo,  lafou  y  estaño,  i 
i'dras,  muchas.  Mil  maneras  de  conchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos,  chinas,  esponja 
«diferentes  y  para  roir  las  bujerías,  las  melinches  y  dijes  de  estos  indios  de  Méjico...  Venden  ven 
nque  son  menores  que  no  ellos;  perros  y  otros  que  gañen  comoellos  y  que  llaman  cuzatli.  1 
«tanto  del  bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado,  que  espanta  donde  se  hunde  y  gasta  tanta  ce 
)>cado  asado,  cocido  en  pan,  pasteles,  tortillas  di-    liuebus  de  diferentísimas  aves.  No  hay  r. 

«vende,  juntamente  con  habas,  frísoles  y  otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  muchas  y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  -v 
"den  cada  mercado,  verdes  y  secas.  Pero  la  más  principal  y  que  sirve  do  moneda  son  unas  como  almendras,  que  ellos  llaman  cacauatl,  y  los  nuestros 
«  eacao .  como  en  las  islas  Cuba  y  Haití.  No  es  de  olvidar  la  mucha  cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  acá  tenemos  y  de  otros  muchos  y 
ubuenosque  carescemos,  y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas,  flores,  frutas,  raices,  cortezas,  piedras,  madera  y  otras  cosas  que  no  se  pueden  tener  en  la 
..memoria.  Hay  miel  de  abejas,  de  cent li ,  que  es  su  trigo,  de  metí  y  otros  árboles  y  cosas,  y  vale  más  que  arrope.  Hay  aceite  de  chian,  simiente  que 
nunos  la  comparan  á  mostaza  y  otros  á  zaragatona,  con  que  untan  las  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua.  También  lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  con 
«él  y  untan,  aunque  mas  usan  manteca,  sain  y  sebo.  No  acabaría  si  hubiese  de  contar  todas  las  cosas  que  tienen  para  vender,  y  los  oficiales  que  hay  en 
íel  mercado,  como  son  estuferos,  barberos,  cuchilleros  y  otros,  que  muchos  piensan  que  no  los  habla  entre  estos  hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas 
» cosas  que  digo,  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en  cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan  algo  del  asiento  al  Rey,  ó 
..por  alcabala  ú  porque  los  guarden  de  ladrones;  y  así,  andan  siempre  por  la  plaza  y  éntrela  gente  unos  como  alguaciles.  Y  en  nna  casa  que  todos  los 
s  ancianos,  como  en  judicatura,  librando  pleitos.  La  venta  y  compra  es  trocando  una  cosa  por  otra;  éste  da  un  gallipavo  por  un 
;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  diñe 
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un  pece  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro,  aunque 

indeu  una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  las 

i  nuestros  españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el 

i  perlas;  pero  no  tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando 

nque  de  los  tres  metales  postreros  es  poco  ;  perlas  y  pio- 

ijas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  que  son  muchas  y  muy 

enados  enteros  y  á  cuartos;  gamos,  liebres,  conejos,  tuzas, 

fin,  muchos  animales  destos  asi,  que  crían  y  cazan.  Hay 

da  guisada  y  por  guisar  como  habia  en  ellas.  Carne  y  pes- 

el  mucho  pan  cocido  y  en  grano  y  espiga  que  se 


,  están  doee  henil. re 


s  aliuniidr; 


acauatl ,  y  que  con 
i  medida  de  cucrdíi 


r  tal  por  toda  la  tierra  ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería. 


para  cosas  como  centli  y  pluma,  y  de  barro  para  otras  como 


"Tienen  cuenta,  porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos.  Ti 
i>miel  y  vino.  Ri  las  faisán,  penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas.D 

(2)     No  de  Motezuma,  sino  de  otro  emperador,  de  Guainacapa,  nos  ha  conservado  un  escritor  antiguo  la  descripción  de  la  riqueza  y  lujo  de  su  corle. 

uResídiau  los  señores  ingas  en  el  Cuzco,  cabeza  de  su  imperio.  Guaygnacapa,  empero,  continuó  mucho  su  vivienda  en  el  Quito,  tierra  muy  apacible, 
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públicas  manifiestan  un  régimen  especial ,  y  señalan  un  adelanto  que  no  era  posible  presumir  entre  aquellas  g 
¡Posadas  cada  cuatro  leguas,  cuando  hoy  mismo  recorren  los  ferro-carriles' centenares  de  kilómetros  sin  hallar  una 
estación ,  sin  encontrarse  un  pueblo !  El  arbolado  en  los  caminos  era  general ,  á  derecha  é  izquierda,  para  dar  sombra 
á  los  viandantes,  y  según  atestigua  Francisco  de  Jerez,  como  ya  hemos  visto,  abundaban  las  fuentes  en  las  vías 
públicas.  Los  portazgos,  aunque  abolidos  hoy  en  muchas  naciones  (1),  prueban  que  al  establecerse  en  Méjico,  obedecía 
todo  á  una  centralización  que  era  allí  conveniente ,  y  los  correos  de  Mechuacan  indican  una  rapidez  en  las  noticias  y 
en  las  órdenes,  que  no  era  general  en  aquella  época  en  las  naciones  más  civilizadas  de  Europa.  En  este  reino  se  ve  que 
el  sistema  de  contabilidad  era  uniforme,  y  que  auxiliaba  en  alto  grado  la  administración  pública,  porque  cada  ramo 
tenia  su  diputado,  su  delegado  ó  director  general,  bajo  cuyas  órdenes  y  cuya  inmediata  inspección  marchaba  todo. 
Los  primeros  gérmenes  de  aclimatación  los  hallamos  también  en  Méjico  y  en  Mechuacan.  Ciertamente  que  los 
romanos  reunían  y  conservaban  gran  número  de  ñeras  para  lanzarlas  al  circo  contra  los  cristianos  y  los  esclavos, 
pero  las  casas  de  fieras  y  animales  raros  de  los  primitivos  americanos,  tenían  más  noble  propósito;  llevaban  por 
objeto  manifestar  la  valentía  de  los  cazadores,  y  la  prepotencia  de  los  reyes  que  se  recreaban  contemplando  y  ali- 
mentando toda  clase  de  alimañas.  Cuando  en  una  casa  de  fieras  de  los  mejores  jardines  de  aclimatación  modernos, 
se  custodian  tres  ó  cuatro  tigres,  un  par  de  leones,  ya  se  considera  una  cosa  tan  peligrosa  y  difícil  como  grande  y 
digna  de  admirarse.  Los  indios  viejos  de  Mechuacan  habían  visto  en  las  jaulas  del  cazonci  más  de  ochenta  águilas 
reales!  Se  dirá  que  no  era  difícil  recoger  tan  crecido  número  de  estas  aves,  porque  abundaban  en  los  bosques  de 
América,  y  abundan  indudablemente  en  ellos  más  que  en  los  bosques  y  las  elevadas  montañas  de  Europa,  pero  no 
es  el  número  lo  que  debe  admirarse,  sino  la  idea  de  poder,  de  fuerza,  de  majestad,  que  hacía  inspirar  la  cautividad 
de  tantas  y  tan  diversas  fieras,  sometidas  al  caudillo  indio,  que  podía  sostener  numerosos  servidores  para  cazarlas, 
alimentarlas  y  custodiarlas. 
Ciertamente  que  la  civilización  índica  no  era  igual  á  la  europea  de  la  misma  época  (2),  pero  ¿podia  creerse  en 


spor  haberla  él  conquistarlo.  Traia  siempre  oonaigo  muchos  orejones,  genio  Je  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los  cuales  anclaban  con  zapa- 
utos  y  plumajea  y  otras  si-iialus  de  ln.inil.iivs  nobles  y  privilegiados  por  arle  militar.  Hervíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los  señorea  de  su 
«imperio,  que  muy  muchos  eran,  y  cada  uno  se  vestia  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supieren  de  dónde  eran;  y  así,  había  tanta  diversidad  de  trajes 
3» y  colores,  que  ¿  maravilla  honraban  y  engrandeseian  su  corto.  Tenia  también  muchos  señores  grandes  y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado; 
» éstos,  aunque  traían  gran  casa  y  Bervício,  no  eran  iguales  en  los  asientos  y  honras,  los  unos  precedían  á  otros;  unos  andaban  en  andas,  otros  en  hama- 
ncas,  y  algunos  á  pié.  Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros  en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cualquiera  de  todos  ellos 
»  venia  de  fuera  á  la  corte,  se  descalzaba  para  entrar  en  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  á  los  hombros,  para  hablar  con  Guaynaeapa,  que  pareciese  vasa- 
«llajc.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad,  y  hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la  cara:  tanto  acatamiento  le  tenían.  Él  estaba  con 
»  mucha  gravedad,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía,  cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora,  por  majestad.  Comía  con  grandísimo 
n aparato  y  bullicio  de  gente;  todo  el  servicio  de  su  casa,  mesa  y  cocina  era  de  ovo  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas  recia.  Tenía 
nen  bu  recámara  estatuas  huecaB  de  oro,  que  pareseian  gigantes,  y  las  figuras  al  propio,  y  (amaño  de  e  llantos  animales,  ave.^  árboles  y  yerbas  produce  la 
!> tierra,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  hub  reinos.  Tenia  asimusnio  sogas,  costales,  cestas  y  trojes  du  oro  y  plata;  rimeros  de  palos  de  oro  que 
«pareciesen  leña  rajada  para  quemar;  en  ñn,  no  había  cosa  en  su  tierra  que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha,  y  aun  dicen  que  tenían  los  ingas  un  vergel 
lien  una  isla  cerca  de  la  Puna,  donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia  la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata:  invención  y  gran- 
ndeza  hasta  entonces  nunca  vista.  Allende  de  todo  esto,  tenia  inlinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por  labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de 
vGuaxear;  ca  los  indios  lo  escondieron,  viendo  que  los  españoles  se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España.  Muchos  lo  han  buscado  después  acá,  y  no  le  hallan: 
>tpor  ventura  seria  mayor  la  faina  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mozo  rico,  que  tal  quiere  decir  Guaynaeapa.  Todas  estas  riquezas  heredó  Guaxcar 
» juntamente  con  el  imperio,  y  no  se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba,  no  sin  agravio  suyo;  debe  ser  porque  no  vino  a  poder  de  nuestros  españoles. » — 
(Historia  de  las  Indias,  por  Francisco  López  de  Gomara.) 

(1)  Hé  aquí  lo  que  refiere  acerca  de  estos  caminos,  Francisco  López  de  Gomara,  en  su  Historia  de  las  Indias: 

«Tenían  dos  caminos  reales  del  Quito  al  Cuzco,  obras  costosas  y  notables;  uno  perla  sierra  y  otro  por  los  llanos,  que  duran  mas  de  seiscientas  leguas; 
»el  que  iba  por  llano  era  tapiado  por  ambos  lados,  y  ancho  veinticinco  pies;  tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchoB  arboles,  dichos  molli.  El 
»que  iba  por  lo  alto  era  déla  mesma  anchura,  cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto  ;  ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igualar 
Bel  camino;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las  pirámides  di;  Egipto  y  calzadas  romanas 
atauró,  y  no  lo  hizo,  como  algunos  dicen;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  pudiera  acabar  en  t 
u cuesta  ni  laguna,  y  tienen  por  sus  jornadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios,  que  llai 
)>ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  comida,  y  de  vestidos  y  zapatos  páralos 
)¡  obligación.  » 

(2)  Después  de  haber  ponderado  Francisco  López  de  Gomara,  en  su  Historia  de  la  conquista  de  Méjia 
embargo,  las  cosas  notable»  que  les  faltan.  Nosotros,  á  fuer  de  impareiales,  trascribiremos  aquí  también  lo  que  en  cuanto  á  este  punto  dice  aquel  minu- 
cioso historiador: 

«No  tenían  peso,  que  yo  sepa,  los  rnejieaiios;  falta  grandísima  para  la  eou tratación.  Quien  dice  que  no  lo  usaban  para  excusar  los  engaños;  quien, 
porque  no  lo  hablan  menester;  quien,  por  ignorancia,  que  es  lo  cierto.  Por  donde  parece  que  no  hahiau  oido  cómo  hizo  Dios  todas  las  cosas  en  cuenta, 
peso  y  medida.  Abí  que  carescen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta  manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Tumbes  halló  Francisco 
Pizarro  una  romana  con  que  pesaban  el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. i> 

«No  tenían  monedas,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  cobre,  y  sabiéndolo  fundir  y  labrar,  y  contratando  mucho  en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  actual 
y  corriente  es  caeauatl  ó  cacao,  el  cual  es  una  manera  de  avellanas  largas  y  amelonadas;  hacen  dellas  vino,  y  es  el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no 


a  y  todas  obras  antiguas.  Guaiuacapa  lo  alargó  y  res- 
i  vida.  Van  muy  derechos  estos  caminos,  sin  arrodear 
lan  tambos,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército  de  los 
loldados;   que  los  pueblos  comarcanos  los  proveian  de 
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Europa  que  al  par  que  existían  y  se  desarrollaban  las  industrias  de  sus  diversas  nacionalidades,  había,  entre 
los  antípodas,  que  ya  se  suponían,  tantas  y  tan  diversas  artes,  tantas  y  tan  diversas  fabricaciones,  tales  sistemas 
de  milicia,  de  hacienda  y  de  política?  Eran  los  indios  sumamente  ingeniosos,  como  se  comprueba  por  numerosos 
pasajes  de  nuestros  antiguos  cronistas  que  asistieron  a  la  conquista  de  las  diversas  regiones  del  Nuevo-Mimdo,  por 
más  que  muy  á  menudo  los  apellidaban  también  bárbaros  y  salvajes,  poseídos  en  demasía  del  antagonismo  de  raza, 
ó  agraviados  por  la  heroica  defensa  que  de  la  libertad  de  su  patria  intentaron  muchas  veces  los  pueblos  indígenas. 
Llegan  á  asegurar  los  historiadores  españoles ,  que  no  debe  suponerse  tenían  interés  en  hacer  desmerecer  á  los  artistas 
de  su  nación,  que  los  indios  contaban,  no  sólo  con  artífices  y  artistas  consumados  en  las  obras  de  plata  y  oro,  y  en 
las  labores  de  delicadísimas  plumas,  sino  también  en  la  pintura,  lo  que  se  nos  hace  más  difícil  de  creer  porque  no 
han  llegado  hasta  nosotros,  á  lo  menos  hasta  ahora,  grandes  testimonios  de  su  habilidad  en  las  bellas  artes.  Pero 
el  aserto  de  algunos  historiadores  es  terminante.  Véase  cuan  peregrinas  noticias  dá  acerca  del  estado  de  la  pintura 
en  Méjico,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  en  el  capítulo  xxxvm  de  su  Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de 
la  Nueva  España ,  pues  se  halló  en  ella  como  capitán  y  como  uno  de  sus  conquistadores.  Al  describir  la  llegada  de 
los  navios  españoles  á  San  Juan  de  Ulúa,  y  la  entrevista  que  tuvo  Hernán-Cortés  con  un  cacique,  á  quien  llama 
Tendile  (1),  para  preparar  la  que  deseaba  tener  con  el  emperador  Motezuma,  dice  que  después  de  hechos  por  el 
cacique  ciertos  regalos  á  Cortés,  éste  «mandó  traer  una  silla  de  caderas  con  entalladuras  muy  pintadas  y  unas  pie- 
dras margajitas  que  tienen  dentro  de  si  muchas  labores,  y  envueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  porque 
oliesen  bien,  y  un  sartal  de  diamantes  torcido  y  una  gorra  de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  figurado 
á  San  Jorge,  que  estaba  á  caballo,  con  una  lanza  y  parecía  que  mataba  á  un  dragón,  y  dijo  á  Tendile  que  luego 
enviase  aquella  silla  en  que  se  asiente  el  señor  Motezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y  hablar  Cortés,  y  que  aquella 
gorra  que  le  ponga  en  la  cabeza,  y  que  aquellas  piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  rey  nuestro  señor  en  señal 
de  amistad,  porque  sabe  que  es  gran  señor,  y  que  mande  señalar  para  qué  dia  y  en  qué  parte  quiere  que  le  vaya  á 
ver.  Y  el  Tendile  le  recibió  y  dijo,  que  su  señor  Montezuma  es  tan  gran  señor,  que  se  holgara  de  conocer  á  nuestro 
gran  rey,  y  que  le  llevará  presto  aquel  presente^  traerá  respuesta.  Y  parece  ser  que  el  Teudíle  traía  consigo  gran- 
des pintores,  que  los  hay  tales  en  Méjico,  y  mandó  pintar  al  natural  rostro,  cuerpo  y  facciones  de  Cortés  y  de  todos 
los  capitanes  y  soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  á  doña  Marina  ó  Aguilar,  hasta  dos  lebreles,  é  tiros  é  pelo- 
tas, é  todo  el  ejército  que  traíamos ,  é  lo  llevó  á  su  señor y  le  mostró  el  dibujo  que  llevaba  pintado  y  el  pre- 
sente que  le  envió  Cortés ;  y  cuando  el  gran  Montezuma  le  vio  quedó  admirado ,  y  recibió  por  otra  parte  mucho  con- 
tento, y. .  .  .  tuvo  por  cierto  que  eramos  del  linaje  de  los  que  les  habían  dicho  sus  antepasados  que  vendrían  á  seño- 
rear aquesta  tierra  (2).  »  No  merecen,  á  nuestro  modo  de  ver,  tantos  elogios  como  dispensa  Bernal  Díaz  del  Castillo 


;  pero  en  llevando  fruta,  se  la  puede  quitar  sin  dafio ;  echa  la  fruta 


-No  tenia 


otra  candela  para  s 


alumbrar  de  noche  que  tiz 


a  falta  de  Mei 


í  y  ingenio  para  calafetearlos.» 

do  loa  nuestros,  y  presto  habrá  mucho, 


fructifica  sin  compañero,  como  las  palm 
caliente,  pero  no  demasiado.» 

«Carecían  del  uao  de  hierro,  habiendo  grandísimas  minas  dello,  y  esto  por  rudeza 
barbarie  grandísima,  y  tanto  mas  grande  cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceite  no  alea: 
cho  de  la  cera,  confesaron  su  simpleza,  teniéndolos  por  nuevos  dioses.» 

«No  hacian  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  buscaban  grandes  árboles;  la  ce 

«Que  no  haciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando  beber  otro  que  agua,  es  de  mi 
mayormente  si  los  indios  se  clan  á  plantar  viñas.» 

«Carecían  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  provechosas  como  necesarias  ala  vida;  y  así,  estimaron  mucho  el  queso,  maravillados  que  la  lech. 
se  cuajase.  De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciéndoles  algodón.  Espantáronse  délos  caballos  y  toros;  quieren  mochólos  puercos,  por  la  carne 
bendicen  las  bestias,  porque  los  relevan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene  dellas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las  bestias.» 

«No  teman  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellas  pocas  en  respeto  de  todas  las  Indias;  por  donde  algunos  dicen  no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasti 
nuestro  tiempo  la  predicación  del  Santo  Evangelio.» 

ivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas  son  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espan 
,  como  ellos  vivían,  no  se  espantará,  en  especial  si  considera  que,  asi  como  os  nuevi 
e,  délas  nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantenerse  y  aun  á  regalar  i 


ue  son  menester  á  la  v 
ir  sin  ellas  los  hombre* 
a  las  cosas  que  produi 


i  preciamos,  que  s 


a  y  fine 


nutras  muchas  cosas  les  faltabi 
tan;  mas  quien  considerare  que  pueden  vi' 
tierra  para  nosotros,  asi  son  diferentes  toa 
los  hombres.» 

«Muchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que 
ya  tanta  abundancia  como  en  España.» 

«No  tenían  pastel,  y  agora  sí;  mas  tenían  líndi 
el  agua,  si  la  untan  con  olio  de  chiyau.  fl 

(1)     Era  general  entre  los  escritores  que  se  ocupaban  de  cosas  de  Am 
Requeriría  un  trabajo  tan  difícil  como  especial  restaurarlos  debidamente. 

romanera  son  las  noticias  que  acerca  de  la  llegada  de  los  españoles  á  Méjico  y  á  Mechuacan,  y  acerca  de  la  impresión  que  es 
un  antiguo  manuscrito  dictado  por  testigos  presenciales  indios.  Aunque  algún  tanto  extensos, 
que  se  habla  de  los  agüeros  y  sueños  que  tuvieron  los  indios  antes  de  que  llegasen  los  europeos,  de  la  llegada 


s  deleitosas  que 

ires,  que  no  quemaban  lo  que  ten: 


lienzo  y  cáñamo ;  hay 
*a  no  las  gasta  ni  daña 
gares,  de  objetos,  etc. 


teciiuiento  causo  en   los  indios, 
serán  leiJoe  con  interés  tres  capítulos 
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á  los  pintores  mejicanos,  las  pinturas  que  nosotros  hemos  visto  ejecutadas  por  indios,  pero  no  puede  negarse  que 
cuando  se  carecía  aún  de  la  litografía  y  de  la  fotografía  en  Europa,  es  de  admirar  fuesen  los  indios  tan  avisados  y 
previsores  que  se  valiesen  de  las  artes  del  dibujo  para  darse  cuenta  desde  unos  a  otros  puntos,  por  remotos  que  fuesen, 
de  las  novedades  políticas  y  de  todos  géneros  que  acontecían  en  su  país.  Suplían  de  este  modo  la  publicidad  de  la 
imprenta ,  y  no  ocurría  novedad  alguua  en  los  ámbitos  todos  de  aquellos  diversos  imperios ,  que  no  fuese  comunicada 
por  medio  del  dibujo  al  gobierno  central,  y  que  no  tuviesen  conocimiento  de  ello  los  incas  y  sus  lugartenientes. 
Cuando  las  naves  de  Colon  se  dejaron  avistar  por  vez  primera  desde  las  costas  del  Nuevo-Mundo,  fué  comunicada  la 


loa  españoles  s 
e  traían,  pues  t 


i  indio  principal  ijue  sí'  halló  <:: 
s  caballos  de  los  conquistador 


a  de  quién  érala  gente  que  i 


DE  LOS  AGÜEROS  QUE  TUVO  ESTA  GENTE 

Y  SUEÑOS  ANTES  QUE  VINIESEN    L03  ESPAÑOLES  A  ESTA  PROVINCIA. 

9  hendían  bus  q 


«  Dice  esta  gente  que  antea  que  viniesen  loa  españoles  á  la  tierra,  cuatro  años  continuos 
tornaban  á  cerrar,  y  luego  se  tornaban  á  hender,  y  caían  piedras  como  estaban  hechos  de  laxas  sus 
tenían  por  agüero.  Ansimísmo  dicen  que  vieron  dos  grandes  cometas  en  el  cielo  y  pensaban  que  sus  d 
y  que  ellos  habían  de  ir  á  destraille,  y  miraba  esta  gente  mucho  en  sueños.  Dacian  que  sus  dioses  les 
y  hacíanlo  saber  al  sacerdote  mayor,  y  aquel  se  lo  hacia  saber  al  cazoncí.  Decia  que  á  los  pobres  que  habí 
les  apareacian  en  sueños  sus  dioses,  y  lea  decían  que  habían  dicho  que  les  darian  de  comer,  y  qui 
de  agüero  no  la  osaban  decir  al  cazoncí,  Üijome  un  sacerdote  que  habla  sonado  antes  que  viniesen  los  esp¡ 
tías,  que  eran  los  caballos  que  no  conocían,  y  que  entraban  en  las  caaaa  de  loa  papas,  y  que  dormían  allí 
que  se  enauciaban  en  sus  ques,  y  que  soñó  esto  dos  ó  tres  veces  con  mucho  miedo,  que  no  sabia  qué 
y  llegando  á  la  cibdad  posaron  en  las  casas  de  loa  papas  con  caballos,  á  donde  ellos 
tuvieron  todos  ellos  viruelas  y  sarampión  de  que  murió  infinidad  de  gente,  y  mncb. 
los  españolea  lo  dicen  á  una  voz  los  de  aquel  tiempo,  y  fué  general  esta  enfermí 


ns  ques  desde  lo  alto  hasta  lo  bajo,  y  que  los 

y  no  sabian  la  causa  de  esto,  mas  de  que  lo 

habían  de  conquistar  ó  destruir  algún  pueblo, 

sueños  y  hacían  todo  lo  que  soñaban, 

raído  leña  y  se  habían  sacrificado  las  orejas, 

con  tal  ó  tal  persona;  y  si  era  alguna  cosa 

¡a,  que  venían  una  gente  y  que  traían  bes- 

sua  caballos,  y  que  traían  muchas  gallinas 

hasta  que  vinieron  á  esta  provincia  los  españoles, 

íian  oración  y  tenían  su  vela,  y  antes  que  viniesen  los  españolee 

.efiores,  y  cámaras  de  sangre  de  las  viruelas  y  sarampión.  Todos 

n  toda  la  Nueva  España,  por  eso  les  ea  de  dar  crédito  á  esto  que 


mfermedades,  y  que  lis 


dicen  del  sarampión  y  viruelas.  Dicen  que  nunca  habían  ten¡d< 

susodicho  me  dijo  que  habían  venido  al  padre  del  cazoncí  muerto  los  sacerdotes  de  la  madre  Caerabaperi  que  esta 

y  que  le  habían  contado  este  sueño  ó  revelación  siguiente  del  destruimiento  y  caída  de  bus  dioses,  que  aconteció 

de  Ucareo,  llamado  Vig.m,  tenía  una  manceba  entre  las  otras  mujeres  que  tenia,  y  vino  la  diosa  Citseravnperi , 

que  tomo  aquella  mujer  de  su  misma  casa.  Decia  esta  gante  que  todos  sus  í'u 

ficios.  Puea  llevó  esta  diosa  aquella  mujer  un  rato  hacia  el  camino  de  Méjico 

oes  púsola  allí  y  desatóse  una  xicala  como  escudilla,  que  tenia  atad: 

y  hecho  dentro  de  la  xical  una  como 


es  las  trajeron  a  la  tierra.  Ansimisino  el  sacerdote 
en  un  pueblo  llamado  Cinapequaro, 
Ucareo.  —  El  señor  de  aquel  pueblo 
,dre  de  todos  los  dioseB  terrestres,  y 
,  y  tomaban  la  gente  para  buí  sacri- 
■r  hacia  el  camino  do  Arara.  Entóu- 


vino  la  diost 

raban  muchas  veces  en  sus 
el  dicho  pueblo,  y  tornóla 

y  tomó  agua  y  lavó  aquella  xical  y  hecho  un  poco  de  agua  en  ella, 
te  blanca,  é  hizo  un  brebaje  y  dióselo  a  beber  aquella  dicha  mujer,  y  mudóle  el  sentido,  y  dijole:  a  Vete, 
>  no-te  tengo  de  llevar,  allí  está  quien  te  ha  de  llevar,  aquel  que  está  allí  compuesto,  yo  no  te  tengo  de  hacer  mal  ni  sacrificar,  ni  tampoco  aquel 
que  te  lleva  te  ha  de  hacer  mil,  y  dirás  muy  bien  lo  que  se  dijere  donde  ta  ltevara,  que  ha  de  haber  alli  concilio,  y  haráslo  saber  al  rey,  que  nos  tiene  á 
todos  en  cargo,  Zuangüa.).  Y  fuese  por  el  camino  aquella  mujer,  y  luego  encontró  en  el  camino  con  una  águila  que  era  blanca,  que  tenía  una  berruga 
grande  en  la  frente ,  y  empezó  el  águila  á  silbar  y  á  enherizar  las  plumas,  y  con  unos  ojos  grandes  que  decían  ser  el  dios  Carkabevi,  y  salúdala  el  águila, 
y  díjole  que  fuese  bien  venida,  y  ella  también  le  saludó  y  dijole:  «Señor,  estés  en  buen  hora.»  Dijole  el  águila:  «Sube  aquí 
tengas  miedo  de  caer.B  Y  como  subiese  la  mujer  levantóse  el  águila  con  ella  y  empieza  á  silbar  y  llevóla  á  un  monte  donde  est 
hay  en  ella  piedra  zufre,  y  llevóla  por  aquel  monte  volando  con  ella,  y  era  ya  que  quebraba  el  alba,  cuando  la  llevó  al  pió  de  un  monte  muy  alto  que  está 
allí  cerca,  llamado  Xanaota  hucazio,  y  levantóla  en  alto,  y  vio  aquella  mujer  que  estaban  asentados  todos  los  dioses  de  la  provincia,  todos  entiznados: 
unos  tenían  guirlandas  de  hilo  de  colores  en  la  cabeza,  otroa  estaban  tocados,  otros  tenían  guirnaldas  de  trébol,  otros  tenían  unas  entradas  en  las  molle- 
ras ,  y  otras  de  muchas  maneras,  y  tenian  consigo  muchas  maneras  de  vino  tinto  é  blanco  de  maguey,  y  de  ciruelas  y  de  miel ,  y  llevaban  todos  sus  pre- 
sentes y  muchas  maneras  de  frutas  á  otro  dios  llamado  Curitacaheñ ,  que  era  mensajero  de  los  dioses,  y  llamábanle  todos  agüelo,  y  paresciale  aquella 
muy  grande ,  y  dijole  aquel  águila  :  «  Asiéntate  aquí  y  de  aquí  oirás  lo  que  se  dijere,  v  Y  era  salido  el  sol  y  aquel  dios 
tenia  el  trenzado  que  solía  tener,  tenia  una  guirnalda  de  colores  en  la  cabeza  y  unas  orejeras  de  palo  en 


mujer  questabau  ■ 
G'urilacaJieri  se  la' 
las  orejas,  y  unas  tínazuelas 
hermosos,  y  saludáronlo  tod 
no  se  baya  quedado  alguno  j: 
venido  también  los  diuses  de 


cabeza  con  jabón  y  i 


a  de  mis  alas  y  no 
fuente  caliente  que 


i  al  cuello  y  una  manta  delgada  cubierta,  y  v 
los  otros  dioses,  y  decíanles:  a  Señores,  seáis  biei 
r  olvido  que  no  hayáis  llamado ,  »  y  respoudíau :  (C  Señor, 
i  man  izquierda?»  Decíanle:  «Todos  han  venido,  señor.» 


yfai 


s  contradecir  esto  que  está  a 


i  hermano  llamado  Ttiipamequareitcha  con  él :  estaban  todos  muy 
dos,»  y  respondia  Curiticaheri:  «  Pues  habéis  venido  todos,  mira 
todos  habernos  venido : »  tornaba  también  á  preguntar:  «¿Han 
decir:  I  Mira  no  se  os  haya  olvidado  de  llamar  alguno ;« 
respondieron  ellos :  «  Todos  hemos  venido ,  señor;  »  dijoles :  «  Pues  dígalo  mi  hermano  lo  que  se  ha  de  decir  y  yo  me  quiero  entrar  en  casa,  >  y  dijoles 
Tkipameguwrmcha:  acercaos  acá,  dioses  de  la  man  izquierda  y  de  la  man  derecha,  el  pobre  de  mi  hermano  dice  lo  que  yo  diré.  «  El  fue  a  Oriente  do 
está  la  madre  Cuerazapwi ,  y  estuvo  algunos  dias  con  la  diosa  Cueraxaperi,  y  estaba  allí  Curicaberi,  nuestro  nieto,  y  Xaralanga,  y  N u-rcnd^avmira  y 
Quwndamgapéti,  todos  estaban  allá  los  dioses,  y  probaron  de  contradecir  los  pobres  á  la  madre  Omprf,  y  no  fueron  creídos  los  que  quenan  hablar, 

palabras,  y  no  les  quisieron  recibir  lo  que  quedan  decir:  ya  son  criados  otros  nombres  nuevamente,  y  otra  vez  de  nuevo  han  de 

•s  lo  quellos  querían  contradecir  que  no  se  hiciese,  y  no  fueron  oidos,  y  dijeron  los  dioses  priinojénitos:  esforzac-  — 

u  izquierda,  sea  ansí  como  está  determinado  de  los  dioses  como  poder 

->  fué  esta  determinación  al  principio  qnestaba  ordenado  que  n 
no  nos  matásemos  y  perdiésemos  la  deidad,  y  estaba  ordenado  en1 
pie  se  babian  de  estar  ansí,  que  no  se  había  de  mudar.  Esto  tenia 
liras  son  estas.  Los  dioses  probaron  de  contradecir  esta  mutación,  y  ei 
los  dioses  primogénitos,  y  de  la  man  izquierda  ios  todos  á  vuestras  ca: 
no  será  de  aquí  adelante  como  hasta  aquí ,  cuando  estábamos  muy  pro  , 

y  no  traigáis  más  con  vosotras  ofrendas,  que  de  aquí  adelante  no  ha  de  ser  ansí,  no  han  de  sonar  más  atabales,  rajaldos  todos:  no  han  de  parescer  más 
ques  ni  fagones,  ni  se  levantarán  más  humos.  Todo  ha  de  quedar  desierto  porque  ya  vienen  otros  hombrea  á  la  tierra,  que  de  todo  en  todo  han  de  ir  por 
todos'  los  fines  de  la  tierra  á  la  man  derecha  y  á  la  man  izquierda,  y  de  todo  en  todo  irán  hasta  la  ribera  del  mar,  y  pasarán  adelante,  y  el  cantar  sea  todo 
uno  y  que  no  habrá  muchos  cantares  como  teníamos,  mas  uno  solo  por  todos  los  términos  de  la  tierra.  Y  tú,  mujer,  que  estás  aquí,  que  nos  oyes,  publica 
esto'y  háganselo  saber  al  rey  que  nos  tiene  á  todos  en  cargo  ,  Zuauga.  ,  Respondieron  todos  los  dioses  del  concilio,  y  dijeran  que  ans,  sena ,  y  empezaron 


a  rechazadas  si 
venir  á  las  tierras,  est 
vosotros  dioses  de  la  n 
ques  esto :  ú  la  verdad 


i  determinado,  no  sabemos 
>  anduviésemos  dos  dioses  juntos  antes  que  viniese  la  luz,  porque 
;  sosegase  la  tierra,  que  no  se  volviese  dos  veces,  y  que  para  siem- 
a  concertado  todos  los  diosea  antes  que  viniese  la  luz,  y  agora  no  sabemos  qué  pala- 
jn  ninguna  manera  los  consintíerou  hablar,  sea  ansi  como  quieren  los  dioses,  vosotros 
asas  no  traigáis  con  vosotros  ese  vino  que  trais,  qnebrá  todos  estos  cántaros  que  ya 
:  quebrá  por  todas  partes  las  tinajas  de  vino,  deja  los  sacrificios  de  hombres, 
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noticia  a  diversos  centros  3  y  cundió  la  alarma  con  la  venida  de  hombres  desconocidos ,  pero  también  se  tomaron  me- 
didos de  seguridad  y  de  política  internacional ,  tanto  mas  cuanto  que  ciertas  tradiciones  daban  por  seguro  que  hom- 
bres de  otra  raza ,  pero  que  habían  estado  en  el  pais  anteriormente  y  que  de  ellos  descendían ,  debían  volver  á  dominar 
los  pueblos  americanos.  —  «Parece  ser,  dice  el  historiador  últimamente  citado,  que  un  soldado  tenia  un  casco  medio 
dorado,  y  viole  Tendile,  que  era  mas  entremetido  indio  que  el  otro,  y  dijo  que  parecía  á  unos  que  ellos  tienen  que 
les  habían  dejado  sus  antepasados  del  linaje  donde  venían,  el  cual  tenían  puesta  en  la  cabeza  á  su  dios  Huichi- 
lóbos,  que  es  su  idolo  de  la^guerra,  y  que  su  señor  Montezuma  se  holgará  de  lo  ver,  y  luego  se  lo  dieron.  » — Este 


;í  limpiarse  las  lágrimas,  y  des]  tizóse  oí  concilio;  y  no  pan 
lugar  ninguna  cosa  cuantío  tornó  en  sí  mas  de  un  peñasco 
oyóla  venir  un  sacristán  de  la  diosa  Cnerabaperi,  que  ye 
la  diosa  Cacravaperi ,  que  ya  ha  abierto  la  puerta.  »  Dec: 


3  aquella  visión.  Y  hallóse  aquella  mujer  puesta  al  pié  (le  una  encina,  y  no  vio  en  aquel 

iba  allí,  y  vinoso  á  su  casa  por  el  monte,  y  llegó  ú  la  media  noche  y  venia  cantando,  y 

abrió  la  puerta  ,  y  des] mes  despertó  los  sacerdotes,  y  decíales  :  <r  Señores,  levantaos,   que  viene 

l  esta  gante  que  cuando  aquella  diosa  Cueravaperi  tomaba  alguna  persona,  que  entraba  il  ella  y 


que  oomia  sangre;  por  eso  dice  este  sacristán  ó  guarda  que  había  venido  la  diosa  Cneraenpert,  y  estaban  todos  desnudos  los  sacerdotes,  y  asentados  con 
hus  guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas,  y  todos  entrañados,  y  entróse  aquella  mujer  de  largo  en  la  casa  de  los  papas,  y  dio  cuatro  vueltas,  y  levantóse  y 
pasó  el  fuego,  y  tendióse  de  la  otra  parte  del  fuego,  y  los  sacerdotes  empezaron  á  sacrificarse  de  las  orejas,  y  decía  la  mujer:  «Padres,  padres,  hambre 
tengo,  6  y  empezaron  á  dalle  sangre,  y  tenia  la  boca  abierta,  y  tragaba  aquella  sangre  que  le  daban,  que  sentían  ellos  que  la  pasaba  por  ¡a  garganta,  y 
tenia  todos  los  bazos  ensangrentados  de  la  sangre  que  le  daban.  Y  empezaron  á  tañer  sus  trompetas  y  atabales ,  y  echaron  eucienso  en  los  braseros,  y 
trujeronla  cu  una  procesión  cuatro  vueltas  cantando  con  ella,  y  bañáronla  y  ataviáronla.  Pusiéronle  unas  naguas  muy  buenas  y  otra  camiseta  encima, 
y  pusiéronle  una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza,  y  puliéronle  un  pájaro  contrahecho  en  la  cabeza  y  unos  cascabeles  cu  las  piernas,  y  trajeron  mucho 
vino  y  empezáronle  á  dar  de  beber,  y  fueronselo  á  decir  á  su  marido  ,  quera  el  señor  de  Ueario  ,  queslaba  haciendo  la  ceremonia  de  la  guerra,  echando 
cncienso  en  los  braseros,. y  di  joles:  «  ¿Pues  qué  hay,  viejos?  »  Di  járonle  ellos:  «La  señora  es  venida.»  Dijo  él:  «  Ay,  ay,  ¿á  qué  hora  vino?  »  Dijeroulc 
ellos:  «Siñor,  ahora  poco  há  vino.  »  Dijo  él:  «  Bien  está,  náceselo  saber  al  sacerdote  de  Araro  llamado  Baricha  y  al  de  Zumpcqiiaro.  Id  y  calentad  los 
baüos.  »  Era  de  noche,  y  fuese  á  su  casa,  y  bailóse  en  un  baño  caliente,  y  salió  luego  por  la  mañana,  y  vinieroi 
dijoles:  «Aquelos  dicen  que  es  venida  la  señora,  ya  la  tornamos  á  ver  á  la  diosa  Caeravaperi;  vámosla  á  saludaí 
fueron  los  sacerdotes  á  llevalle  ofrenda,  y  mantas  y  vil 
venida,  »  Y  ella  les  tornaba  ¡i  saludar,  y  preguntáronle :  « 


los  sacerdotes  que  fueron  ú.  llamar,  y 
H  Y  vistióse,  que  se  habia  bañado,  y 
y  ofreciuronselo  todo  á  aquella  mujer,  y  desnudáronla  diciendo  :   «Seáis  bien 
¿cómo  te  halló  U  diosa?  »  Dijo  la  señora:  «  En  casa  estaba  y  allí  me  vio.»  Dijeronlc: 


«  ¿Qué  te  dijo?  cuéntalo  aquí,  ¿qué  habamos  de  decir  al  rey ?  o  Respondió  ella:  «¿Qué  me  había  de  decir,  agüelos?  Como  ma  vio  allí  no  me  hizo  mal, 
mas  un  águila  me  llevó,  y  OÍ  eu  lo  alto  del  monte  Junde  habia  uu  concilio  de  los  dioses.  Dicen  que  otra  vez  han  de  venir  hombres  de  nuevo  á  la  tierra.» 
Y  contóles  todo  lo  qua  había  oido  en-el  monte  llamado  Xanoníohucacio,  y  apartáronse  todos  los  sacerdotes  en  el  patío  y  abajaron  las  cabezas  en  corrillos, 
y  dijo  el  señor  de  Uoario:  «  Agi  i  .-.  como  esta  mujer  no  lo  dice  de  mala  que  es,  dice  que  han  de  venir  otra  vez  hombres  á  la  tierra.  ¿Dónde  han  de  ir  loa 
setteres  questan?  ¿Quien  os  ha  de  conquistar?  ¡Han  de  venir  los  mejicanos,  ó  los  otomíes  á  conquistarnos,  ó  los  chichiraocas?  Dice  que  todo  el  reino  ha 
de  estar  solo  y  desierto.  Idlo  á  decir  ai  reino;  pienso  que  le  placerá  dello.  ¿Cómo  no  oa  descuartizará  vivos,  cómo  no  os  Sacrificará?  Aparejaos  á  sufrir, 
yo  no  quiero  ir  por  agora  á  la  guerra,  mas  estarme  aquí  porque  no  me  maten  en  la  guerra.  Mátenme  aquí  los  que  vinieren  ,  Baorifiquenme  aqui  y  cómame 
la  diosa  Caeraoaperi.  Id  porque  reñirá  el  rey.  »  Y  partiéronse  aquellos  sacerdotes,  y  vinieron  en  tres  dias  á  la  cibdad  de  Mectiuacan,  y  el  cazonci  llamado 
Zuangua  estaba  á  la  sazón  cerca  de  Bu  casa,  en  un  lugar  llamado  Arataquaro,  y  estaba  borracho,  y  saludó  á  los  sacerdotes,  y  Jijóle.-; ;  <¡  Madres,  seáis  bien 
venidas,  »  porque  desta  manera  decian  á  los  sacerdotes  de  la  madre  Crieraoaperí,  y  ello3  ansimismo  le  saludaron.  Díjolcs:  «  ¿Pues  qué  hay,  viejos?  ¿Cómo 
veuistes?  «Y  contáronle  todo  lo  que  había  visto  y  oído  aquella  susodicha  mujer,  y  desprendió  Zuangua,  ydijoles:  «¿Porqué  dijo  eso  el  pobre  de  Viquexo? 
Es  el  rey,  porque  se  turba.  Como  no  es  de  baja  suerte  y  huérfano.  ¿Por  qué  os  habia  de  descuartizar,  viejos?  Don  do  vino.  El  es  rey,  como  no  es  esclavo 
de  los  cativos.  Looso,  ¿quién  sois?  Que  de  nosotros  es  la  pérdida  del  señorío  que  somos  señores  y  no  de  nosotros  solos,  mas  empero  de  todas  las  provin- 
cias, yo  no  lo  oíre,  que  primero  moriré  y  no  será  luego,  porque  aun  estaré  algunos  dias  y  seré  rey.  Aquí  están  mis  hijos  que  les  partiré  el  señorío,  y  serán 
señores ;  ahí  está  mi  hijo  Zbncicha,  que  ea  el  mayor,  y  Tirimarasco,  Cuiní,  Sirangua,  CkaanistitimaB,  Taquianipatanití,  Chuietco,  todos  estos  hijos  tengo, 
y  no  quién  será  el  que  señalare  por  rey  nuestro  dios  Citricaberi:  aquel  oirá  todo  esto,  y  el  pobre  no  será  mucho  tiempo  señor,  porque  será  maltratado, 
pobre,  de  la  gente  baja,  cuatro  años  Berá  maltratado,  después  de  los  cuales  sosegará  el  señorío,  y  yo  no  lo  oiré,  que  primero  moriré.  ¿Esto  es  á  lo  que 
venís,  viejos?  Quiero  os  dar  á  beber  y  hincaros  algunas  mantas,  n  Y  sacáronles  naguas  de  mujer,  y  otros  atavíos,  y  guirnaldas  de  oro  para  la  diosa,  y 
plumajes,  y  dieronselo,  y  dijoles:  «Yo  os  quiero  también  contar  á  vosotros  otra  cosa,  viejoB:  estas  mismas  palabras  que  vosotros  habéis  traído,  trujeron 
de  tierra  caliente,  y  dicen  que  andaba  uu  pescador  en  su  balsa  pescando  por  el  rio  con  anzuelo,  y  picó  un  bagre  muy  grande  y  no  le  podía  sacar,  y  vino 
un  caimán ,  no  sé  de  dónde  de  los  de  aquel  río,  y  tragó  aquel  pescador,  y  arrebatóle  de  la  balsa  eu  que  andaba,  y  sumióse  en  el  agua  muy  honda,  y  abra- 
zóse con  el  caimán  ,  y  llevóle  á  su  casa  aquel  dios  caimán  que  era  muy  buen  lugar  y  saludó  aquel  pescador,  y  dijole  aquel  caimán  :  «  Verás  que  yo  soy 
díos,  vé  á  la  cibdad  de  Mechuaean,  y  di  al  rey  que  nos  tiene  á  todos  en  cargo,  que  se  llama  Zuangua,  que  ya  se  lia  dado  la  seña,  que  ya  son  hombres, 
y  ya  son  enjendrados  los  que  han  de  morir  en  la  tierra  por  todos  los  términos:  esto  le  dirás  al  rey. »  Esto  es  agüelos  lo  que  aconteció  allá  en  tierra  caliente, 
que  me  hicieron  saber,  y  todo  es  uno  lo  de  tierra  caliente,  y  lo  que  vosotros  traéis.  »  Y  despidiéronse  los  sacerdotes,  y  tornáronse  al  señor  de  ücario,  y 
contáronse!  o  lo  que  decia  Zuangua,  padre  del  cazonci  muerto. 


De  la  venilla  de  lux  rxpmloles  á  esta  pro'. 


cía  según  me  lo  contó  don  Pedro  que  en  ag 
inviá  á pedir  socorro  al  cazonci  Zuavgua,  padre  del  que 


r,  y  so  halló  en  todo,  y  c 


Envió  Montezuma  diez  mensajeros  de  Méjico  y  llegaron  á  Taximaroa  que  vínian  con  una  embajada  al 
murió,  que  era  muy  viejo,  y  el  señor  del  Taximaroa  preguntóles:  que  ¿qué  querían?  Dijeron  ellos  qu< 


i  llamado  Zui 


idre  del  que  agora 
embajada  que  los 

enviaba  Montezuma,  que  habían  de  ir  delante  del,  y  que  á  él  solo  se  lo  habían  de  decir,  y  envió  el  señor  do  Taximaroa  á  hacello  saber  al  cazonci,  el 
cual  mandó  que  no  les  hiciesen  mal ,  mas  que  los  dejasen  venir  de  largo ;  y  llegaron  los  mensajeros  aqui  á  la  cibdad  de  Mechuaean ,  y  fueron  delante  del 
dicho  señor  Zuangua,  y  diéroule  un  presente  de  turquesas  y  charchuis,  y  plumajes  verdes,  y  diez  rodelas  que  tenían  unos  serios  de  oro,  mantas  ricas, 
y  mástiles,  y  espejos  grandes,  y  todos  los  señores  é  lujos  del  cazonci  se  disfrazaron,  y  se  pusieron  unas  mantas  viejas  por  no  ser  conocidos,  que  habían 
oído  decir  que  venian  por  ellos  los  mejicRuos,  y  asentáronse  los  mejicanos,  y  el  cazonci  hizo  Ilamamn  interprete  do  la  lenguado  Méjico,  llamado  Naritan, 
que  era  su  navatlato  interprete,  y  dijole  el  cazonci:  «Oye,  qué  es  lo  que  dicen  estos  mejicanos?  A  ver,  que  quieren,  puee  que  han  veuído  aquí.»  Y  el 
cazonci  estaba  compuesto  y  tenia  una  lloclla  en  la  mano,  que  estaba  dando  con  ella  en  el  suelo ,  y  los  mejicanos  dijeron :  «  El  señor  de  Méjico  'llamado 
Montezuma  nos  envía,  y  otros  Beñores,  y  dijerounos :  Id  á  nuestro  hermano  el  cazonci,  que  no  sé  que  gente  es  una  que  ha  venido  aqui,  y  nos  tomaron 
de  repente:  habernos  habido  batalla  con  ellos,  y  matamos  de  los  que  venian  en  unos  vonados  caballeros  doscientos,  y  aquellos  venados  traen  calzadas 
claras  de  hierro,  y  traen  una  cosa  que  suena  como  las  nubes,  y  da  un  gran  tronido  y  todos  los  que  topa  mata,  que  no  quedan  ningunos,  y  nos  doBoa- 
ratan,  y  hánnos  muerto  muchos  de  nosotros,  y  vienen  los  de  Táscala  con  ellos,  como  había  dias  que  teníamos  rencor  unos  con  otros,  y  loa  de  Tezenco,  y 
ya  los  hubiéramos  muerto  sino  fuera  por  los  que  los  ayudan,  y  tienennos cercados ,  aislados  en  esta  ciudad.  Como  no  vendrían  sus  hijos  ú  ayudamos,  el 
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,  unido  á  otros  muchos  del  mismo  género,  patentizan  el  recuerdo  que  los  primitivos  pueblos  americanos  con- 
servaban de  su  roce  con  otros  pueblos  en  edad  remotísima,  llegando  al  estremo  de  guardar  objetos  que  les  liabian 
sido  peculiares.  Pero  de  todos  modos,  el  ligero  examen  que  liemos  hecho  del  estado  social  de  aquellos  pueblos,  de  su 
civilización,  de  sus  industrias  y  artes,  confirman  más  y  más  el  aserto  de  que  poseyesen  uua  cultura  especial,  muy 
distinta  del  estado  salvaje  en  que  generalmente  se  les  supone,  concurriendo  todo  para  que  los  estudios  histórico- 
etnográficos  ofrezcan  á  la  Europa  moderna  un  interés  cada  vez  mayor  y  cada  vez  más  indisputable. 

Al  ocuparse  del  estado  de  las  artes  en  los  primitivos  pueblos  americanos,  dice  un  autor  de  nuestros  tiempos: 
«Las  inmensas  ruinas  que  los  primeros  conquistadores  españoles  descubrieron  en  aquellas  comarcas,  sobre  todo 
avanzando  hacia  Cártama  y  Car  amanta  t  los  caminos  cortados  en  la  peña  viva,  ó  construidos  con  piedras  enormes, 
en  proporciones  aún  más  colosales  que  las  del  Perú,  todo  tenia  señales  evidentes  de  una  antigua  canalización,  pre- 
sentando vestigios  de  la  civilización  que  habían  conservado  las  naciones  ribereñas  del  alto  Magdalena,  dando  á 
conocer  que  ya  se  había  descendido  de  un  alto  grado  de  cultura.  En  las  montañas,  el  oro  y  la  plata  trabajado  con 
mucho  esmero;  el  cobre  admirablemente  templado;  las  piedras  finas  y  duras,  el  jaspe,  el  pórfiro  y  el  mármol  que 


que  se  llama  Tiramarasco,  y  otro  Cuini,  y  otro  Aztnche,  y  traillan  bu  gente  y  non  defenderían?  Nosotros  proveeremos  de  comida  á  toda  la  gente,  que 
aquella  gente  que  lia  venido  está  en  Táscala;  allí  moriríamos  todos.»  Oída  la  embajada,  Zuangua  respondió:  a  Bien  está,  bien  seáis  venidos,  ya  habéis 
hecho  saber  vuestra  embajada  á  nuestros  dioses  Ourieaberí  y  Xaratangaj  yo  no  puedo  por  agora  iuviar  gente,  porque  tengo  necesidad  de  esos  que  habéis 
nombrado:  ellos  no  están  aquí  quostán  con  gente  en  cuatro  partes  conquistando.  Descansa  aquí  algim  dia,  y  irán  estos  mis  interpretes  con  vosotros, 
Nuritan  y  Piyo,  y  otros  dos:  ellos  irán  á  ver  esa  gente  que  decis,  entretanto  que  viene  toda  la  gente  de  las  conquistas.  »  Y  salieron  fuera  los  mensajeros 
y  pusiéronlos  en  un  aposento  y  díeronlos  de  comer,  y  hizo  dalles  mástiles,  y  mantas  y  co taras  de  cuero,  y  guirnaldas  de  trébol,  y  llamó  el  cazonci  á  sus 
consejeros  y  di  joles:  <t  ¿Qué  haremos?  — Gran  trabajo  es  este  déla  embajada  que  me  han  traído.  ¿Qué  haremos,  que  es  lo  que  nos  ha  acontecido  quel  sol 
estos  dos  reinos  solia  mirar,  el  de  Méjico  y  este,  y  no  habernos  oído  en  otra  parte  que  haya  otra  gente,  aqui  sirviamos  á  los  dioses,  aquí  propósito  tengo 
de  inviar  la  gente  á  Méjico,  porque  de  contino  mídanlos  en  guerras,  y  nos  acercamos  unos  á  otros  los  mejicanos  y  nosotros,  y  tenemos  rencores  entre 
nosotros.  Mira  que  son  muy  astutos  loe  mejicanos  en  hablar  y  son  muy  arteros  á  la  verdad;  yo  no  tengo  necesidad,  según  les  dije:  mira  no  sea  alguna 
cautela.  Como  no  han  podido  conquistar  algunos  pueblos,  quíérense  vengar  en  nosotros  y  llevarnos  por  traición  á  matar,  y  nos  quieren  destruir:  vayan 
estos  navatlatos  y  interpretes  que  les  he  dicho  que  irán ,  que  no  son  muchachos  para  hacello  como  muchachos,  y  estos  sabrán  lo  que  es.  »  Respondiéronle 
sus  consejeros:  <c  Señor,  mándalo  iú  que  eres  rey  y  señor,  ¿cómo  te  podremos  contradecir — y  vayan  estos  que  tu  dices.  5  Primero  mandó  traer  muchas 
mantas  ricas  y  xicales  y  co  taras  de  cuero,  y  délas  navas,  y  mantas  de  sus  dioses  ensangrentadas  como  las  habían  traído  de  Méjico  para  sus  dioses  y  de 
todo  lo  que  había  en  Mechuacan,  y  dieronselo  á  los  mensajeros  que  lo  diesen  á  Montezuma,  y  fueron  con  ellos  los  navatlatos  para  ver  si  ora  verdad. 
Envió  el  cazonci  gente  de  guerra  por  otro  camino,  y  tomaron  tres  otomies  y  preguntáronles:  I  ¿No  sabéis  algunas  nuevas  de  Méjico?  a  Y  dijeron  los 
otomíes:  «  Los  mejicanos  son  conquistados:  no  sabemos  quienes  son  los  que  los  conquistaron:  todo  Méjico  está  hediendo  de  cuerpos  muertos,  y  por  eso 
van  buscando  ayudadores  que  Iob  libren  y  defiendan  ¡  esto  sabemos  eomo  han  enviado  por  los  pueblos  por  ayuda,  »  Dijeron  los  de  Mechuacan  :  a.  Ansi  es 
la  verdad,  que  han  ido,  nosotros  los  sabemos.  »  Dijeron  los  otomíes:  k  VamoB,  vamos  á  Mechuacan,  llevadnos  allá  porque  nos  den  mantas,  que  nos  mori- 
remos de  frío  ;  queremos  sor  sujetos  al  cazonci.  »  Y  vinieron  á  hacer  saber  al  cazonci  como  liabian  catívado  aquellos  tres  otomies,  y  lo  que   decían,   y 

dijeron :  «  Señor,  ansi  es  la  verdad  que  los  mejiof s  están  destruidos  y  que  hiede  toda  la  cíbdad  con  los  cuerpos  muertos,  y  por  eso  van  por  los  pueblos 

buscando  socorro,  esto  es  lo  que  dijeron  en  Tasimaroa,  que  allí  se  lo  preguntó  el  cacique  llamado  CapacajMGhú.H  Dijo  el  ca¿onci :  «Seáis  bien  venido,  no 
sabemos  como  les  subcederá  álos  pobres  que  inviamos  á  Méjico,  esperemos  que  vengan,  sepámosla  verdad.» 


Como  ¡lechaban  ntis  ¡'.tirios  <¡iü.en  era  la  gente 


;,  y  lo» 


que  traían  s 


i  manera  de  decir 


Dijo  el  cazonci  á  los  señores :  «  Verdad  es  que  hau  venido  gentes  de  otras  partes,  y  no  vienen  con  cautela  los  mejicanos,  ¿qué  haremos?  Gran  trabajo 
es  este  cuando  empezó  á  ser  Méjico:  muchos  tiempos  ha  que  está  fundada  Méjico  y  es  reino,  y  este  de  Michuacan.  Estos  dos  reinos  eran  nombrados,  y 
eti  estos  dos  reinos  miraban  ios  dioses  desde  el  cielo  y  el  sol.  Nunca  habernos  oído  cosa  semejante  de  nuestros  antepasados.  Si  algo  supieron,  no  nos  lo 
hicieron  saber  Tariaeuri,  Nirepiuii  y  Tanguxnaii ,  que  fueron  señores,  que  habían  de  venir  olías  gentes.  ¿  De  donde  podían  venir  sino  del  cíelo  los  que 
vienen?  que  el  cielo  se  junta  con  el  mar,  y  do  allí  debían  de  salir.  Pues  aquellos  venados  que  dicen  que  traen,  ¿qué  cosa  es?  D  —  Dijeron  le  los  navatlatos: 
■<  Señor,  aquellos  vedados  deben  ser,  según  lo  que  sabemos  nosotros  por  una  historia,  y  es  que  el  dios  llamado  Ctipuitzinri,  jugó  con  otro  dios  á  la  pelota 
llamado  Cutruri  Nirepe,  y  ganóle  y  sacrificóle  en  un  pueblo  llamado  Xacotma,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  Siralii  Tapad,  su  hijo,  y  nació,  y  tomáronle  á 
criar  en  un  pueblo,  como  que  se  le  habían  hallado,  y  después  de  mancebo  fuese  á  tirar  aves  con  un  arco,  y  topó  con  una  ivaña,  y  dijole:  «  No  me  fleches 
y  direte  una  cosa:  el  padre  que  tienes  agora  no  es  tu  padre,  porque  tu  padre  fué  á  la  casa  del  dios  llamado  Achuhirñpe  á  conquistar,  y  allí  le  sacrificaron. » 
Como  oyó  aquello,  fuese  allá  para  probarse  con  el  que  había  muerto  á  su  padre,  y  cavó  donde  estaba  enterrado,  y  sacólo  y  ech.OB.ele  á  cuestas,  y  veníase 
con  él.  En  el  camino  estaba  en  un  herbazal  una  manada  de  codornices,  y  levantáronse  todas  en  vuelo,  y  dejó  allí  su  padre  por  tirar  á  las  codornices,  y 
tornóse  en  venado  el  padre,  y  tenia  crines  en  la  cerviz,  como  dicen  que  tienen  esos  que  traen  esas  gentes ,  y  bu  cola  larga,  y  fuese  hacia  la  man  derecha, 
quiza  con  los  que  vienen  á  estas  tierras.»  Dijo  el  cazonci:  ¿De  quién  sabríamos  la  verdad?  Y  dijoles;  «También  dicen  que  aconteció  en  Cuyacan  esto  que 
contaba  una  vieja  pobre  que  vendía  agua  ;  encontró  en  la  cabana  los  dioses  llamados  Tiripirmau'ha,  hermanos  de  nuestro  (.'ttrimberi,  y  dijole  uno:  «.¿donde 
vas  agüela?  :■>  que  ansi  decian  á  las  viejas.  Respondió  la  vieja  :  o  Señor,  voy  á  Cuy  atan.  » — Dijole  aquel  dios  :  '(¿Cómo  110  nos  conoces?  »  —  Dijo  la  vieja: 
"  Señores  no  os  conozco.»  —  Dijeron  ellos:  <¡  Nosotros  somos  los  dioses  llamados  Tiripimeiicha.  Ve  al  señor  llamado  Ticatame;  que  está  en  Cuyacan  :  el 
que  oye  en  Cuyacan  las  tortugas  y  atabales  y  huesos  do  caimanes.  No  son  sabios  ios  señores  de  Cuyacan,  no  se  acuerdan  de  traer  lefia  para  los  ques.  Ya 
tienen  cabeza  consigo,  que  á  todos  los  han  de  conquistar,  que  se  han  enojado  los  dioses  engendradores.  Cuéntaselo  ansí  Ticatame,  que  de  aquí  á  poco 
de  Cuyacan,  donde  agora  estamos,  y  nos  iremos  á  Mechuacan,  estaremos  allí  algunoB  años,  y  nos  tornaremos  á  levan- 
ui de  está  ahora  Santa  Fe  edificada.  Esto  no  mas  te  decimos. »  Esto  es  lo  que  supo  aquella 
íos,  aun  hasta  los  chiquitos  habían  de  tener  fruto,  y  los  maguéis  pequeños  habían  de  becliar 
ne  perdiesen  la  niñez.  Esto  es  lo  que  decian  y  ya  se  cumple.  En  esto  tomaremos  señales  como  no 
n  unos  á  otros  los  viejos  como  habían  de  venir  estas  gentes.  Esperemos  á  ver,  vengan ,  á  ver  como 
■  leña  para  los  ques.»  —  Acabó  Ziiangua  su  plática,  y  había  muchos  pareceres  entre  ellos,  contando 
os  con  miedo  á  los  españoles.  » 
de  los  indios  de  la  provincia  de  Mechuacan,  hecha  al  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  y 
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se  cincelaba  con  mucha  habilidad:  en  las  costas  del  mar,  la  pesca  de  las  perlas  más  brillantes,  recordaban  sin 
género  de  duda  la  civilización  de  los  Garios,  que  habían  cubierto  el  mundo  con  sus  colonias.  Al  recuerdo  de  mil 
tradiciones  extraordinarias,  no  podemos  por  menos  de  hallar  el  origen  de  las  leyendas  mejicanas  en  que  Quetzal - 
cohnatl  desempeña  un  gran  papel :  estamos  dispuestos  á  colocar  allí  este  Orco  del  Océano  y  de  la  tierra ;  este  Mictlai  i 
a  donde  el  personaje  fabuloso  iba  a  buscar  estos  huesos  de  jade,  estas  piedras  tan  preciosas  bajo  el  punto  de  vista 
religioso,  de  que  quería  hacer  hombres,  atribuyendo  a  la  poderosa  tierra  de  los  Garios,  el  Ilapallan,  tanto  tiempo 
misterioso,  en  donde  Quetzal  cohnatl  había  sacado  todos  los  elementos  de  la  civilización  primitiva  de  Méjico.  » 

Como  dice  muy  bien  Mr.  Brasseur  de  Bourgbourg  en  su  interesante  libro  acerca  de  si  existen  orígenes  de  la  historia. 
■primitiva  de  Méjico  en  los  monumentos  egipcios,  y  de  la  historia  primitiva  del  Mando  antiguo  en  los  monumentos 
americanos,  entre  las  artes  que  los  europeos  han  aprendido  de  los  americanos,  ó  que  hubiéramos  podido  aprender, 
colocaremos  en  primer  lugar  el  de  dar  al  cobre  un  temple  tan  duro  como  al  acero,  construyendo  de  aquel  metal 
excelentes  hachas  y  otros  instrumentos  cortantes.  Este  es  un  secreto  que  nos  es  completamente  desconocido.  El 
conde  de  Caylus  examinó  una  de  estas  hachas  en  Francia  y  la  consideró  de  la  mas  remota  antigüedad,  porque  se 
parecía  ¡l  antiguas  obras  griegas  del  mismo  género.  Sabían  pulimentar  ademas  eí  cobre  de  un  modo  que  reflejaba 
perfectamente  los  objetos  y  servia  de  espejo.  Estos  eran  los  espejos  ordinarios,  porque  las  damas  de  la  corte  los  usaban 
de  plata. — Sabian  mezclar  el  oro  y  el  cobre  de  tal  manera,  que  resultaba  una  aleación  bastante  dura  para  hacer 
excelentes  hachas.  Oviedo  refiere  en  su  Historia  general,  que  entre  los  regalos  que  los  indios  llevaron  al  puerto  de 
San  Antonio,  habia  treinta  y  seis  hachas  de  un  metal  mezclado  de  cobre  y  oro.  Couocian  también  tos  primitivos 
americanos  las  navajas  y  cuchillos  de  cobre,  perfectamente  templado.  Otro  autor  asegura  que  entre  los  regalos  que 
hizo  la  primera  vez  Motezuma  á  Hernán-Cortés,  habia  espejos  hechos  de  un  metal  blanco,  probablemente  platino, 
engarzados  en  oro. 

Terminando,  en  fin,  tan  interesantes  recuerdos  y  tan  importantes  consideraciones,  diremos  con  el  ya  indicado 
Mr.  Brasseur  de  Bourgbourg,  sabio  é  infatigable  escudriñador  de  la  civilización  antigua  americana,  que  «existe 
una  cosa  de  que  debiéramos  acordarnos  siempre  al  leer  las  historias  de  la  conquista  de  América,  á  saber,  que  mu- 
chas poblaciones  que  nos  representamos  como  naciones  salvajes,  lo  eran  entonces  mucho  menos  de  lo  que  hoy  cree- 
ríamos, y  que  sólo  se  conoce  la  verdad  al  leer  las  relaciones  originales  de  los  conquistadores,  porque  muchas  no 
fueron  salvajes  ni  antropófagos  sino  después  de  la  conquista.» 
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EL  SOLDADO  DE  MARATHÓN. 


STELA     MARMÓREA 


DEL  SEGUNDO  PERIODO  DE  LA  ESCULTURA  GRIEGA. 


(Alta:  2,04.  —  Ancha:  0,46.) 


I'OR  EL    ILÍIO.   SEÑOR 


DON    PEDRO    DE    MADRAZO 


Individuo  rfe  numero  de  las  Rpnles  Academias  '!«  la  Historia  y  de  San  Peí 


«Dentro  de  la  celia  del  templo  de  Teseo,  en  Atenas,  convertido  hoy  en  museo 
de  preciosas  esculturas  griegas,  se  encuentra,  muy  cerca  de  la  puerta,  en  una 
caja  de  madera  con  cristales,  la  famosa  Stela  de  Aristion,  importantísima  por  su 
estilo  arcaico  y  por  los  muchos  restos  de  pintura  que  conserva.  Fué  encontrada  cerca 
de  Marathón ,  y  representa  probablemente  uno  de  los  guerreros  atenienses  muertos 
en  aquella  memorable  batalla  el  año  490  antes  de  Jesucristo.»  Transcribo  la  nota 
redactada  por  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  al 
enviarme  la  cromolitografía  de m tan  curioso  monumento,  copiado  por  mano  fiel  y 
diestra.  El  lápiz  lo  tomó  del  vaciado  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  el  vaciado  es  fruto  de 
la  ilustrada  solicitud  de  la  comisión  exploradora  española  enviada  á  Grecia  en  1871,  y  de  su  digno  jefe,  el  mencio- 
nado Sr.  Rada,  pues  se  sacó  del  original  mismo  que  conserva  Atenas. 

Tenemos,  pues,  á  la  vista  la  imagen  de  uno  de  los  héroes  de  Marathón,  y  no  es  éste  un  testimonio  meramente 
probable,  sino  un  monumento  inerrable  y  seguro  de  aquel  inmortal  suceso,  porque  saben  muy  hien  cuantos  han 
leido  á  Herodoto,  Diódoro,  Justino,  Isócrates,  Eliano  y  demás  escritores  que  historiaron  la  antigua  Grecia,  cómo 
después  de  la  ruidosa  victoria  contra  los  persas  celebró  Atenas  la  gloria  de  sus  hijos;  cómo  hizo  magníficas  exequias 
á  los  que  por  ella  dieron  sus  vidas,  y  cómo  dispuso  perpetuar  sus  nombres  en  las  piedras  funerarias  que  les  erigió 
en  la  llanura  donde  se  peleó  la  memorable  batalla. 

Para  que  se  comprenda  toda  la  importancia  de  un  monumento  de  este  género,  séanos  permitido  exponer  algunas 
breves  consideraciones  históricas  sobre  la  política  y  el  arte  de  los  pueblos  helénicos  en  el  quinto  siglo  antes  de  nues- 
tra Era:  consideraciones  de  las  cuales  ha  de  desprenderse  lo  que  signiBca  para  la  civilización  del  mundo  mi  héroe 
de  Marathón  y  lo  que  supone  en  la  esfera  del  arte  un  bajo-relieve  de  aquel  siglo. 


(1)     Relieve  marmóreo  encontrado  cerca  del  Partlie 
ló'jifo  Nacional.) 


n  (Atenas)  y  reproducido  por  la  comisión  arqueológica  de  Oriente.  Altura  0,30.  (Museo  Arqueo- 
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La  historia  de  Europa  y  del  Asia  antes  de  Alejandro  Magno  nos  ofrece  cuatro  grandes  períodos :  el  primero  es  una 
larga  época  de  preliminares  y  tentativas,  en  que  cada  pueblo  atiende  sólo  a  hacerse  fuerte  y  aguerrido;  período  de 
preparación  en  que  el  Asia  completa  las  conquistas  de  Ciro,  y  Grecia  va  adquiriendo  ascendiente  por  medio  de  sus. 
dos  Estados  continental  y  marítimo,  Esparta  y  Atenas.  El  segundo  período  es  el  de  la  colisión  y  del  combate,  con 
sus  grandes  episodios ,  sus  triunfos  y  sus  desastres.  Es  el  tercer  período  el  del  descanso  después  de  las  gigantescas 
luchas  continentales,  pero  sin  que  falten  luchas  intestinas,  rivalidades,  excisiones  y  una  consecuente  y  recíproca 
decadencia.  Alejandro  viene  por  último  en  el  cuarto  período  a  consumar  la  obra  de  más  de  un  siglo,  trabajosamente 
intentada  por  la  Europa,  reuniendo  en  una  vigorosa  asociación  todos  los  pueblos  del  Occidente  civilizado  é  impe- 
liéndolos con  espantoso  fracaso  contra  el  Oriente,  cuyos  Estados  desmenuza  en  cuatro  colosales  batallas  haciendo  de 
sus  cien  pueblos  el  escabel  de  su  trono. 

No  necesitamos  detenernos  en  estos  cuatro  períodos:  nos  hacemos  cargo  de  su  encadenamiento  y  conjunto  para 
que  se  advierta  que  el  objeto  final  de  esa  grande  evolución  histórica  es  el  triunfo  definitivo  de  la  política  y  del  arte 
del  Occidente  libre  sobre  la  política  y  el  arte  del  Oriente  esclavo.  Para  el  fin  concreto  de  este  estudio,  nos  basta 
venir  por  sus  naturales  trámites  á  la  circunscripción  del  período  segundo.  Veamos  de  bosquejar  con  la  mayor  so- 
briedad de  trazos  que  nos  sea  posible  el  cuadro  general  de  la  formidable  potencia  vencida  en  Marathón. 

El  vasto  imperio  de  Ciro  (Kai  Khosrú)  no  podía  subsistir  sino  por  medio  de  la  conquista.— Dispútanse  los  hijos 
del -gran  unificador  del  Asia  central  el  cetro  de  Feridún:  vence  Cambíses  en  la  porfía,  y  su  hermano  Tanyo-Jérjes 
queda  arrinconado  en  el  gobierno  de  la  Persia  Oriental.  Mueve  aquél  sus  armas  contra  Egipto  por  el  camino  abierto 
que  señalaba  el  profeta,  para  tomar  el  desquite  de  la  incursión  de  Sesóstris;  el  impetuoso  Schah  arrastra  en  pos  de 
sí  el  Asia  entera,  los  vencedores  de  la  Irania  y  toda  la  muchedumbre  de  los  vencidos  del  Oriente;  los  jónios  y  los 
eolios  forman  su  milicia  escogida;  Chipre  y  la  Fenicia,  ofendidas  del  Egipto  por  el  acceso  que  concedía  á  los  arma- 
dores helenos,  aparejan  sus  velas  contra  los  hijos  de  Mesraim;  el  rey  de  Arabia  le  dá  sus  guías  y  le  suministra  el 
agua  para  que  pueda  atravesar  el  Desierto,  y  toda  aquella  masa  de  gente  cae  sobre  Pelusio.  Ríndese  esta  ciudad, 
ríndese  Mémfis;  el  rey  Psammenit,  indigno  sucesor  de  Amásis,  es  hecho  prisionero,  y  queda  en  breve  todo  el  Egipto 
sojuzgado  (1). 

Dividido  en  tres  cuerpos  el  ejército  vencedor,  uno  de  ellos  se  dirige  á  Cartago,  otro  contra  los  ammonitas  del 
Desierto  líbico;  el  tercero  se  encamina  á  Etiopia.  Las  tres  expediciones  fracasaron,  porque  ni  los  fenicios  quisieron 
llevar  sus  naves  contra  los  cartagineses,  ni  el  ejército  de  la  Libia  pudo  salir  de  aquel  mar  de  arena,  ni  encontraron 
los  persas  entre  los  etiopes  más  que  hambre  y  peste;  y  sobre  el  Egipto  volvieron  á  descargar  las  iras  de  Cambíses, 
que  lo  llevó  todo  allí  á  sangre  y  fuego,  sin  dejar  en  pié  templos  ni  monumentos,  ni  artes,  ni  leye: 
cosa  alguna.  Cuéntase  que  su  furor  llegó  hasta  la  demencia ,  y  que  encolerizado  porque  vio 
Mémfis  celebrar  con  públicos  regocijos  el  hallazgo  de  un  nuevo  buey  Apis,  mandó  matar  á  unos  y  azotar  á  otros, 
y,  con  escándalo  de  que  no  había  ejemplo  en  los  24.000  años  que  daban  los  egipcios  á  su  historia,  él  mismo  por  su 
mano  clavó  hierro  sacrilego  en  los  entrañas  de  aquel  animal  venerado.  Todo  lo  perdió  de  un  golpe  aquella  nación 
antes  tan  culta  y  opulenta,  que,  convertida  en  una  ignominiosa  satrapía,  lloró,  cubierta  de  oprobio  y  de  ceniza,  el 
escarmiento  con  que  la  afligía  Dios  haciéndole  pagar  las  injurias  hechas  en  otro  tiempo  á  su  pueblo  querido. 

Una  sedición  entretanto  estalla  en  Persia  y  obliga  al  Schah  á  ir  á  sofocarla;  pero  cayendo  del  caballo  en  Echba- 
tana,  muere,  atravesado  el  corazón  con  su  propio  hierro,  y  Darío  Hystáspes  (Kai  Gustasp),  después  de  asesinado 
en  Susa  el  intruso  medo  que  usurpaba  el  nombre  de  Smerdis,  ocupa  el  trono  con  beneplácito  de  los  magnates 
del  imperio,  á  trueque  de  algunas  concesiones  hechas  á  éstos  y  á  sus  cómplices.  Para  remunerar 
res,  redujo  á  veinte  las  cien  satrapías  en  que 


obierno  ni 
los  habitantes  de 


sus  valedo- 
dividia  antes  el  país,  y  con  aquellos  poderosos  gobernadores  dio 


a  cuanto  á  loa  heclioa  cardinales,  la  narración  de  Herodoto  con  preferencia  á  la  de  Ctéaiaa. 
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á  la  autoridad  suprema  un  incontrastable  apoyo.  Accedió  á  instituir  un  consejo  de  siete  primados,  sin  cuya  audien- 
cia no  pudiera  él  resolver  ningún  negocio  grave;  pero  en  cambio  la  administración  recobró  el  vigor  que  había 
tenido  en  tiempo  de  Ciro,  y  un  sistema  tributario  medianamente  organizado  aseguró  los  ingresos  en  el  tesoro  del 
monarca. 

El  Turan,  ó  sea  la  Persia  oriental,  era  un  país  siempre  dispuesto  á  la  rebelión:  hubo  allí  movimientos  que  Darío 
logró  reprimir;  pero  se  sublevó  Babilonia  por  intrigas  de  los  magos,  y  probablemente  no  habría  bastado  á  rendirla 
un  asedio  de  veinte  meses,  á  no  intervenir  la  abnegación  de  Zopiro;  y  merece  recordarse  este  suceso' porque  él  basta 
para  dar  cabal  idea  de  lo  que  era  la  lealtad  de  los  vasallos  en  aquellos  imperios  de  Oriente  sometidos  al  régimen  de 
las  castas. — Zopiro,  hijo  de  Megabyses,  militaba  en  el  ejército  de  Darío,  que  tenia  puesto  sitio  á  la  soberbia  ciudad 
del  Eufrates:  y  convencido  de  que  la  constancia  de  los  sitiados  seria  capaz  de  frustrar  las  esperanzas  y  sacrificios 
de  su  rey,  fingiéndose  víctima  de  la  crueldad  de  éste,  se  cortó  la  nariz  y  las  orejas,  y  se  presentó  en  el  campo  de  los 
babilonios,  pidiéndoles  acogida  y  que  le  confiasen  el  mando  de  algunas  tropas  para  vengarse  del  inhumano  castigo 
recibido.  A  la  cabeza  de  la  pequeña  hueste  que  le  dieron,  ejecutó  algunas  arriesgadas  salidas,  que  coronaba  siempre 
el  éxito  por  haber  sido  de  antemano  concertadas  con  los  persas;  y  cuando  estuvo  seguro  de  tener  completamente  enga- 
ñados á  los  enemigos  de  su  rey  y  señor,  haciendo  que  éstos  le  eucomendasen  la  defensa  de  toda  la  ciudad,  abrió  sus 
puertas  al  ejército  de  Darío. — El  grave  historiador  de  quien  tomamos  este  hecho,  que  casi  parece  un  apólogo  inven- 
tado para  poner  de  manifiesto  las  enormidades  que  autorizaba  el  derecho  de  la  guerra  en  el  mundo  pagano,  nos 
explica  el  motivo  que  indujo  a  Zopiro  a  un  acto  de  abnegación  tan  estupendo ,  y  claramente  nos  dice  que  no  fué 
el  amor  de  patria,  sino  el  deseo  de  agradar  a.  su  soberano,  lo  que  dio  tan  heroico  aliento  á  aquella  alma  envilecida 
por  la  servidumbre.  Zopiro  era  un  hombre  todo  consagrado  al  servicio  de  Darío,  y  este  rey,  un  día  que  cansado  de 
la  resistencia  de  los  babilonios,  razonaba  con  los  suyos  sobre  los  diferentes  medios  de  rendir  su  altivez,  habia  pro- 
nunciado estas  solas  palabras  mostrándoles  una  granada  que  en  la  mano  tenia:  «¡no  quisiera  yo  más  que  poder 
disponer  de  tantos  Zopiros  como  granos  hay  en  este  fruto!»  Y  esta  exclamación  habia  sido  bastante  para  inflamar 
el  corazón  de  aquel  vasallo  y  conducirle  a.  tan  inconcebible  prueba  de  fidelidad,  á  tan  inverosímil  sacrificio.  Los 
rebeldes  babilonios  pasados  á  cuchillo  ó  empalados,  sus  murallas  arrasadas,  patentizaron  á  la  consternada  Mesopo- 
tamia  el  cumplimiento  de  la  profecía  que  habia  anunciado  que  la  desolación  reinaría  en  torno  de  Babel. 

No  se  limitaban  á  esto  las  empresas  que  tenia  que  realizar  el  achemenio  para  reconstruir  el  gigantesco  imperio 
de  Ciro;  pero  entendía  él  que  le  estaba  ademas  reservado  vengar  los  desastres  que  habia  padecido  el  Asia  central  y 
acorralar  en  sus  desiertos  á  las  innumerables  hordas  de  las  estepas,  siempre  prontas  a  renovar  sus  ominosas  incursio- 
nes. Esta  misión,  según  su  plan  ,  tenia  dos  objetos:  primero  un  ruidoso  desquite,  luego  una  guerra  de  seguridad  y 
salvación  para  la  Persia.  El  gobernador  de  la  Capadocia  habia  capturado  considerable  número  de  bárbaros-  el  cau- 
dillo de  éstos  insultó  al  Schah  y  le  desafió  por  medio  de  una  carta  llena  de  insolencias.  La  emprende  Darío  con 
aquellas  tribus  errantes:  pasa  el  Istro  por  un  puente  cuya  custodia  confía  á  los  jónios  de  Mileto  y  á  su  pole- 
marca  Histiéo :  trácios  y  getas  son  en  breve  sojuzgados;  pero  los  corredores  escitas  dejan  burlados  á  los  batallones 
persas:  los  hijos  del  Irán  se  pierden  en  aquellos  inmensurables  desiertos;  el  cansancio  y  las  enfermedades  diezman  el 
rozagante  ejército,  que  se  ve  precisado  á  volver  al  Asia(l)...  No  fué  poca  suerte  para  el  gran  rey  encontrar  fielmente 
guardado  el  puente  del  Danubio  (Ister),  y  que  el  déspota  de  Mileto  hubiese  disuadido  á  los  jónios  de  la  atrevida  idea 
de  destruir  aquel  paso,  como  intentaba  hacerlo  otro  déspota  del  Chersoneso  trácio,  subdito  á  la  sazón  del  monarca 
persa,  á  quien  vamos  á  ver  en  breve  sublimado  á  la  gloriosa  misión  de  debelador  del  Oriente  y  libertador  de  la 
Grecia  y  de  la  civilización  indo-germánica. 


(1)  Dí  la  expedieion  de  Darío  á  I¡i  Eseitía  nada  se  sabe  c 
teres  ele  un  cuento  de  harías:  la  de  Otéalas  ae  limita  á  cnnsif 
región,  y  que  intimidado  Darío  de  ver  que.  el  arco  del  rey  e 
atravesado  el  Danubio,  que  mandó  cortar  antea  do  que  hubíe 
le  imitó  también  en  la  facilidad  de  inventar  y  fantasear,  y  c( 
Viable,  los  límites  que  el  afamado  ¿r.j¡'i^r;i l!o  asigna  á  la  eicui 
auctoru  groóos,  p.  21)  de  que  llegase  Darío  ruta  allá  del  Dnñ 
que  lo  hacen  salvar  muchos  ríos  sin  puentes  y  dilatarse  basta 
writinga  oí  Herodoto),  á  quien  repugna  que  pudieran  los 
límite  de  la  incursión,  y  su  teatro  la  Besarahia,  la  Moldavia 
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Libres  de  las  peligrosas  parameras  del  Norte ,  revuelve  Darío  contra  los  pacíficos  habitadores  de  la  India :  el  griego 
Scylax  baja  por  el  Sind  (Indus)  hasta  el  mar,  sin  tropiezo  alguno  (1):  todo  el  país  montañoso  al  norte  del  gran 
rio  se  somete  á  la  dominación  persa.  Darío  triunfa  sin  más  que  hacer  oir  su  nombre,  y  vuelven  á  correr  hacia 
el  tesoro  de  Susa  los  4.680  talentos  eubéos  que  según  Herodoto  le  suministraban  anualmente  en  oro  aquellas  ricas 
provincias.  Su  general  Aryandes,  al  propio  tiempo,  sofocaba  una  insurrección  en  Egipto  con  solo  encaminarse  á 
Barca,  y  la  pacificación  general  del  Oriente  anunciaba  que  habia  llegado  á  su  apogeo  la  grandeza  y  prepotencia 
de  la  dinastía  achemenia. 

Formidable  era  en  verdad  aquel  imperio.  Su  superficie  comprendía  ciento  sesenta  mil  y  doscientas  leguas 
cuadradas;  sus  rentas  subían  á  una  suma  equivalente  á  404.000.000  de  nuestra  moneda  en  reales  de  vellón,  canti- 
dad enorme  para  aquellos  tiempos  (2);  un  ejército  numeroso  guarnecía  las  provincias,  y  otro  guardábala  persona  del 
Schah,  á  quien  servían  de  deslumbradora  y  denodada  escolta  los  diez  mil  Inmortales.  Todos  los  anos  pasaba  Darío 
revista  a  sus  tropas,  y  los  ministros,  ojos  y  oídos  suyos,  como  los  llamaba  Jenofonte,  recorrían  los  campamentos  y 
las  guarniciones,  manteniendo  incólume  la  disciplina,  recompensando  el  mérito  y  castigando  toda  negligencia.  «A 
una  mera  señal  del  Schah,  dice  un  historiador  moderno,  toda  aquella  muchedumbre  coma  a  las  armas,  fijábase 
como  punto  de  reunión  cualquiera  de  las  extensas  llanuras  del  Asia,  y  el  monarca,  llevado  en  un  espléndido  carro, 
hacia  moverse  aquel  ilimitado  enjambre  de  guerreros,  ya  en  una  dirección,  ya  en  otra,  ora  al  Norte  ó  al  Mediodía, 
ora  al  Oriente  ó  al  Occidente,  á  su  antojo  y  capricho,  ó  según  lo  ordenaba  una  concubina  predilecta  ú  un  sátrapa 
engreído  de  su  valimiento.  » 

Tal  era  la  formidable  potencia  que  iba  á  caer  sobre  la  Grecia;  así  se  preparó  el  Asia  para  la  tremenda  lucha  que 
habia  de  empeñarse  entre  el  Irán  y  los  helenos.  Veamos  ahora  cómo  iba  la  Grecia  por  su  parte  adiestrándose  para 
el  gran  conflicto. 

La  Grecia  central  se  veia,  de  grado  ó  por  fuerza,  separada  de  sus  dos  hermanas  la  Magna-Grécia  y  el  Asia-Menor. 
Esta  última  le  habia  sido  arrebatada  por  Ciro;  la  Grecia  de  Italia  presumía  bastarse  á  sí  misma.  Las  colonias,  orgu- 
llosas  con  sus  riquezas  y  celosas  de  su  independencia,  repelían  la  autoridad  de  la  madre  patria,  y  no  tenían  ya 
con  ella  más  vínculos  que  los  del  respeto  y  la  deferencia.  Sus  mutuas  rivalidades,  sus  artes,  su  industria,  no  les 
permitían  ocuparse  en  las  contiendas  de  la  Hélade,  cuyos  nuevos  señores  les  eran  extraños.  Sucesivamente  armadas 
unas  contra  otras,  y  devoradas  por  el  lujo  y  la  corrupción,  abandonaban  á  gente  mercenaria  el  éxito  de  sus  preten- 
siones, y  cuando  no  podían  aniquilarse,  se  entregaban  á  los  tiranos  de  la  Sicilia. — Esta  región  habia  llegado  á  ser 
una  potencia  respetable,  en  que  la  doria  Siracusa  triunfaba  con  sus  tendencias  aristocráticas  de  todas  las  ciudades 
rivales  y  vecinas,  y  no  era  de  esperar  que  colonias  en  que  dominaban  estas  tendencias,  y  en  que  las  aspiraciones 
democráticas  de  los  jónios  se  atrofiaban  bajo  las  tiranías  ó  dictaduras  de  Theron,  Phálaris  y  Gelon,  tomasen  una 
parte  muy  activa  en  una  guerra  que  iba  á  tener  por  objeto  la  restauración  de  las  libertades  republicanas  en  las 
risueñas  márgenes  del  Meandro  y  del  Hermo. 

En  el  continente  helénico  habían  logrado  los  bárbaros  fácil  acogida,  y  contentos  con  su  presa,  cada  cual  procuró 
asegurarla  lo  mejor  que  pudo.  No  debía  en  verdad  durar  mucho  aquella  especie  de  igualdad  fundada  en  el  mero 
derecho  de  conquista;  es  ley  natural  que  los  más  afortunados  ó  más  sagaces  acaben  siempre  dominando.  Mas  no  era 
en  el  norte  de  Grecia  donde  residía  la  fuerza  de  la  privilegiada  región  que  bañan  los  mares  Jónio  y  Egéo:  la  posi- 
ción de  la  Macedonia  era  equívoca  y  difícil,  porque  aunque  adherida  de  corazón  á  los  Estados  del  mediodía,  estaba 
de  hecho  encadenada  á  la  Persia  por  la  conquista.  Cierto  que  durante  la  guerra  de  la  independencia  de  los  helenos 
procuró  salir  de  su  situación  ambigua  y  desairada;  pero  lo  hizo  valiéndose  de  la  traición;  y  no' residía  en  la  vileza 
la  fuerza  de  aquellos  pequeños  Estados.  Dos  constituciones  diversas  iban  marcándose  en  éstos:  la  una  marítima, 
continental  la  otra.  Egina,  Corcyra,  Megara,  equipaban  gran  número  de  naves:  Corinto,  favorablemente  situada 


(1)  La  expedición  náutica  del  griego  Scylax  de  Karyamla  fué  un  hecho  verdaderamente  maravilloso  para  aquellos  tiempos,  [mes  asegura  Herodoto 
que  después  de  bajar  con  sus  naves  basta  la  desembocadura  del  ludo,  atravesó  el  Océano  índico, .roded  la  Arabia  y  subid  por  el  mar  Rojo  hasta  eí  Egipto; 
viaje  mucho  más  dilatado  que  el  que  emprendió  Nearco,  el  almirante  de  Alejandro  Magno,  170  años  después,  qne  sólo  se  extendió  del  Indo  al  golfo 
pérsico.  Admira  que  no  bayan  beclio  mención  del  viaje  de  Scylax  l'tokuneo  ni  Aristólmlo,  ni  Arriauo.  Véanse  acerca  del  texto  terminante  de  Herodoto  los 
dos  Excurnus  de  Baehr  i  los  capítulos  ni  y  iv  del  grande  historiador. 

(2)  Son  muy  inseguros  los  cálculos  fundados  en  los  testos  de  los  antiguos  autores  acerca  de  las  reutas  del  imperio  persa,  pero  creemos  que  nadie  ha 
interpretado  mejor  las  noticias  de  Herodoto  sobre  este  particular  que  Boeokh  en  su  Metrología,  c.  5,  1,  ü. 
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entre  dos  mares,  iba  siendo  el  emporio  del  Asia  y  de  Europa;  pero  entre  todos  los  Estados  marítimos  de  Grecia  el 
que  más  descollaba  era  Atenas  la  jónia,  la  hija  predilecta  de  Minerva.  Industriosa  y  guerrera,  confundía  eu  su 
puerto,  aún  no  famoso  Píreo,  con  las  proas  de  sus  buques  mercantes,  las  de  sus  temidas  galeras,  y  unas  y  otras 
iban  a  lejanos  mares  á  recoger  los  tesoros  del  mundo  civilizado  y  á  hacer  respetar  el  nombre  patrio. — Entre  los 
pueblos  continentales  descollaban  los  de  Tesalia  como  arbitros  de  la  Grecia  septentrional;  los  de  Beocia ,  Fócide  y 
Lócride,  cuyos  soldados  daban  gustosos  la  vida  por  la  libertad  y  por  la  gloria;  los  atenienses,  tan  formidables  por 
tierra  como  en  los  mares,  formando  siempre  á  la  cabeza  de  la  falange  central;  los  argivos  delPeloponeso,  los  árcades 
intrépidos,  dignos  rivales  y  aliados  poderosos  de  los  espartanos;  y  por  último,  estos  mismos  espartanos,  por  otro 
nombre  lacedemonios,  adustos  educandos  de  Licurgo,  aguerridos  en  sus  sangrientas  refriegas  con  los  mesemos  y 
reconocidos  por  todos  como  lo  más  selecto  de  la  milicia  continental. 

Eran,  pues,  Atenas  y  Esparta  el  nervio  principal  de  aquella  agrupación  de  Estados.  Esparta  se  había  repuesto 
con  un  descanso  de  medio  siglo  de  las  pérdidas  sufridas  en  sus  guerras  con  los  mesenios,  y  áuu  le  fué  dado  después 
escarmentar  á  los  argivos ,  conquistar  el  Thyreo  y  la  Cynuria  que  los  de  Tegea  le  disputaban  hacia  500  años ,  arrai- 
gar el  predominio  de  los  dorios  en  su  Estado,  y  atraerse  á  su  partido  los  industriosos  eginetas.  Tan  persuadida  estaba 
Esparta  de  su  poderío,  que  habia  osado  mandar  uu  legado  al  orgulloso  Ciro  para  proponerle  que  ella  tomaría  bajo 
su  protección  las  colonias  helénicas  del  Asia. 

Pero  no  menos  se  engrandecía  Atenas:  su  gloria  y  su  prestigio  habían  crecido  bajo  la  tiranía  de  Pisístrato  (1),  el 
sabio  y  sagaz ,  el  decidido  protector  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  el  genio  benéfico  que  supo  dar  al  Estado  una  admi- 
nistración admirable  y  cautivar  el  corazón  artístico  de  los  atenienses  promoviendo  la  erección  de  estatuas  en  honor 
de  Solón  y  la  compilación  de  todos  los  poemas  de  Homero.  El  gran  peligro  para  la  civilización  ateniense  era  la  anar- 
quía, como  lo  es  para  todas  las  constituciones  democráticas;  pero  una  serie  de  acontecimientos  que  difícilmente  se 
reproducirían  en  ninguna  otra  nación,  hizo  que  aquel  pueblo,  dominado  el  desorden  y  la  demagogia,  llegara  á 
fundar  un  Estado  respetable  y  robusto,  a  pesar  de  su  asombradiza  democracia  y  de  su  ostracismo,  encumbrándose 
hasta  ser  la  primera  de  las  repúblicas  marítimas  de  la  Grecia. 

Ocurrió,  pues,  lo  siguiente,  según  el  relato  de  Tucydides.— Hiparco  é  Hipias,  hijos  del  tirano  Pisístrato,  conti- 
nuaron á  la  muerte  de  éste  su  hábil  y  vigorosa  administración;  pero  Hiparco,  no  obstante  la  nobleza  de  su  carácter, 
hizo  á  la  hermana  de  Harmodio,  hermoso  joven  de  la  gente  gefírea,  que  le  habia  despreciado,  un  insulto  que  el 
genio  de  la  discordia,  siempre  fomentado  en  Atenas,  calificó  de  digno  de  ser  lavado  con  la  sangre  de  ambos  tira- 
nos. Harmodio  y  su  amigo  Aristogiton ,  en  consecuencia,  asesinaron  á  Hiparco  en  las  fiestas  Panateneas,  é  Hipias, 
que  logró  hurtar  el  cuerpo  al  hierro  homicida,  juró  en  su  resentimiento  vengar  á  su  hermano.  Su  natural,  en  un 
principio  dulce  y  clemente,  se  trocó  eu  feroz  y  cruel:  oprimió  á  los  atenienses,  hizo  dar  tormento  á  Aristogiton, 
y  éste,  con  enconosa  perfidia,  fingiendo  que  el  dolor  le  arrancaba  el  secreto,  denunció  como  cómplices  suyos  á  los 
más  fieles  amigos  y  servidores  del  tirano.  Llevados  al  suplicio  sin  más  prueba,  después  que  vio  el  asesino  de  Hiparco 
que  el  hermano  de  éste  quedaba  aislado  sin  partidarios  ni  valedores,  tuvo  la  osadía  de  decirle:  alora  ya  no  queda 
más  que  tú  digno  de  sufrir  la  pena  de  muerte.—  Estos  arranques  de  odio  democrático  entusiasmaban  al  pueblo 
ateniense,  y  bastó  este  hecho,  y  el  tan  aplaudido  de  la  cortesana  que,  por  no  delatar  en  aquella  misma  ocasión  á 
su  amante,  que  era  uno  de  los  conjurados,  se  partió  con  los  dientes  la  lengua  en  medio  del  tormento  y  la  escupió  al 
rostro  de  Hipias,  para  que  toda  la  población  se  levantase  y  le  arrojara  de  la  ciudad  jurándole  odio  eterno.  Entonces 
fueron  los  dos  tiranicidas  ensalzados  hasta  las  nubes,  y  los  atenienses  comenzaron  a  cantar  en  sus  fiestas  más  solem- 
nes:—«Ocultaré  mi  espada  con  hojas  de  mirto,  como  lo  hicieron  Harmodio  y  Aristogiton  cuando  mataron  al  tirano 
»  y  restablecieron  en  Atenas  la  venturosa  igualdad  de  las  leyes.  »  —  Y  sin  embargo,  la  revolución  no  fué  en  bene- 
ficio de  ese  pueblo  impresionable  y  entusiasta  que  se  vengaba  y  que  cantaba.  Siempre  suele  suceder  lo  mismo. 
Desaparecían  los  pisistrátidas  y  quedaban  los  alcmeónidas,  que  eran  los  que  verdaderamente  habían  triunfado  con 
el  favor  de  los  lacedemonios.  Clisthénes,  caudillo  de  la  familia  vengadora ,  planteó  en  ventaja  propia  la  constitución 


(1)  Usamos  la  palabra  Urania  en  el  sentido  que  le  daban  1«  mismos  griegos  para  quienes  nada  tenia  de  injurioso.  Tirano  (t^*)  llamaban  olios  al 
rey  o  al  príncipe,  aunque  fuese  clemente  y  ¡neto,  y  tiranía  (wfwvfe)  á  toda  dominación,  aunque  fuese  venturosa  y  fecunda  en  bienes.  Existen  carian  ínte- 
gras de  la  correspondencia  que  medió  entre  Solón  y  Pisístrato,  en  que  no  es  otro  el  significado  de  las  voces  tirano  y  tiranía.  Véase  el  Sieron  de  Jenofonte, 
que  lo  confirma. 
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de  Solón,  sabiamente  reformada;  pero  como  habia  dado  el  mal  ejemplo  de  hacer  intervenir  á  los  extraños  en 
las  discordias  de  su  patria,  también  á  los  extraños  recurrió  Iságoras,  jefe  del  partido  oligárquico;  el  deseo  de  la 
dominación  inflamó  á  los  dorios,  el  rey  Cleoménes  expulsó  á  Clistbénes,  desterró  á  setecientas  familias  atenienses, 
y  fiel  á  los  instintos  aristocráticos  de  su  raza,  entregó  el  gobierno  de  la  ciudad  á  un  Senado  de  300  notables.  Pero 
se  amotinó  el  pueblo,  que  miraba  con  aversión  á  los  espartanos,  sitió  á  los  senadores,  los  expulsó  de  toda  el  Ática 
juntamente  con  los  lacedemonios ;  y  admira  que  en  medio  de  aquellos  desórdenes,  aún  se  salvara  milagrosamente 
Atenas;  porque  encontró  el  modo  de  deshacer  la  liga  de  los  de  Beocia,  Chálcis  y  Egina,  batiendo  á  los  beócios,  apo- 
derándose de  Eubéa  y  enviando  sus  huestes  á  conquistar  el  Chersoneso  de  Trácia ,  la  isla  de  Lemnos  y  las  Cicladas. — 
Así  fué  como  el  orden  en  Atenas  triunfó  de  la  anarquía,  á  despecho  de  Esparta  y  de  la  Grecia  entera. 

La  ambición  y  la  mezquina  rivalidad  de  una  pequeña  república  de  los  Cicladas,  fueron  la  centella  que  puso  eu 
conflagración  á  Persia  y  Grecia,  las  dos  naciones  más  cultas  del  Asia  y  de  la  Europa.  Estalla  en  Náxos  una  colisión 
entre  los  grandes  y  la  plebe:  los  ricos,  vencidos  por  el  pueblo,  buscan  amparo  en  Mileto.  El  gobernador  ó  polemarca 
(tirano  dice  Herodoto)  de  esta  importante  colonia  del  Asia  menor,  era  aquel  Histiéo  que  con  tanta  fidelidad  habia 
guardado  el  puente  de  Istro  por  donde  efectuó  su  retirada  el  ejército  de  Darío  después  de  frustrada  su  campaña  con- 
tra los  escitas.  No  se  hallaba  en  Mileto  porque  le  retenia  á  su  lado,  en  Susa,  el  poderoso  rey  persa,  y  hacia  sus 
veces  Aristágoras,  que,  calculando  crearse  con  el  auxilio  de  aquellos  fugitivos  una  soberanía  independiente,  los 
recibió  con  halago  y  los  estimuló  á  impetrar  el  socorro  del  sátrapa  del  Asia  menor.  La  altanería  de  éste  al  aparejar 
sus  naves  contra  los  amotinados  de  Náxos,  hirió  el  orgullo  del  taimado  Aristágoras,  el  cual,  por  vengarse,  despacbó 
secreto  aviso  á  los  mismos  á  quienes  iban  á  escarmentar  los  persas,  y  dejó  frustrado  su  propio  plan.  Reducido  á  la 
necesidad  de  declararse  en  abierta  rebelión,  fácilmente  logró  que  toda  la  Jónia  se  levantase  en  armas;  pero  Histiéo 
esta  vez  no  siguió  fielmente  el  partido  de  Darío  como  antes,  sino  que,  desleal  á  la  misión  que  le  confió  el  gran  rey 
al  ver  incendiada  por  los  auxiliares  atenienses  la  hermosa  ciudad  de  Sárdis,_y  Bizancio  y  el  Helesponto,  Chipre  y  la 
Caria  en  completa  conflagración ,  se  puso  al  frente  del  levantamiento  que  tenia  encargo  de  sofocar :  emprende  en  las 
aguas  de  Bizancio  con  las  naves  que  le  suministran  los  de  Lesbos  una  guerra  de  pirata  contra  la  Persia,  y  obliga  á 
Darío  á  intentar  en  toda  la  Jónia  una  campaña  de  devastación  y  exterminio.  Las  colonias  griegas,  por  su  parte,  arden 
en  entusiasmo  viendo  que  se  acerca  el  dia  de  su  redención:  vuelan  las  muchedumbres  á  las  armas  en  toda  la  tierra 
desde  la  Focéa  hasta  Mileto,  apellidando  muerte  á  los  tiranos,  ahuyentando  á  los  gobernadores  persas  y  brindando  á 
las  ciudades  con  la  libertad  política  y  á  la  independencia.  Desesperadamente  lucharon  los  griegos,  no  sólo  en  la  Jónia, 
sino  también  en  la  Eolia,  en  la  Caria  y  en  el  Helesponto;  pero  al  redoblar  sus  esfuerzos  Darío  contra  la  hidra  de  la 
insurrección,  que  era  Mileto,  el  cáncer  que  devora  á  todas  las  federaciones  democráticas,  la  rivalidad  y  la  envidia, 
destruyó  los  grandes  proyectos  solemnemente  concebidos  en  el  panionium  ó  asamblea  general  de  los  jónios  para 
salvar  aquel  precioso  baluarte  de  las  libertades  helénicas,  y  cuando  llegó  el  momento  de  que  la  escuadra  griega  confe- 
derada, compuesta  de  trescientas  cincuenta  y  tres  naves  y  comandada  por  Dionisio  el  Fócense,  hostilizase  á  la  armada 
persa,  que,  aunque  superior  en  número  de  velas,  era  inferior  en  cuanto  al  orden  y  á  la  disciplina,  claramente  se  vio 
que  la  solercia  asiática  habia  triunfado  del  ciego  entusiasmo  helénico,  maniobrando  los  generales  de  Darío  con  las 
armas  de  la  intriga;  porque  los  de  Samos  rompieron  la  alianza  y  se  retiraron  del  combate,  los  de  Lesbos  les  siguie- 
ron, y  á  despecho  del  ardimiento  y  del  desesperado  coraje  con  que  pelearon  los  chiotas,  la  escuadra  griega  fué  dis- 
persada, y  la  ciudad  de  Mileto  quedó,  por  mar  y  por  tierra,  á  merced  de  los  enemigos  (1).  De  allí  á  poco  viéronse 
salir  de  la  desgraciada  colonia,  antes  rica  y  populosa  rival  de  Tiro  y  de  Cartago,  desmantelada  ahora  y  reducida 
á  un  triste  silencio  al  cabo  de  seis  años  de  sedición,  largas  hileras  de  esclavos  conducidos  por  los  persas  vencedores, 
en  dirección  á  Susa,  para  ser  llevados  luego  á  Ampé,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Tigris.  Los  varones  adultos 
fueron  antes  casi  todos  degollados. 

Histiéo,  después  de  haber  hostigado  y  causado  mucho  daño  á  los  persas  con  las  invencibles  galeras  de  Chío  y  los 
cruceros  de  corsarios  que  puso  en  el  Helesponto ,  auxiliado  por  Dionisio  el  Fócense,  pagó  con  su  vida  su  deslealtad  á 
Darío,  capturándole  Harpago  y  Artaférnes  un  dia  que  se  arrojó  á  hacer  un  desembarco;  los  cuales  le  crucifi- 


(1)  Las  fechas  del  levantamiento  de  la  JÓnia  y  de  la  toma  de  Mileto  por  lospersaB,  son  ¡aciertas.  Clinton,  Schultz,  Weissenbom,  Reiz  y  Lorcha 
lian  ejercitado  su  crítica  en  este  punto;  pero  el  sabio  Grote,  que  ha  aprovechado  las  luces  allegadas  por  todos  ellos,  supone  que  puede  fijarse  el  principio 
de  la  sublevación  de  la  Jónia  en  los  años  502-501  antea  de  Cristo,  y  la  expugnación  de  Mileto  en  el  496  ó  495,  esto  es,  seis  años  después. 
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carón  antes  que  su  rey  pudiera  compadecerse  de  él  recordando  el  antiguo  servicio  de  la  custodia  del  puente  del 
Danubio. 

En  el  primer  choque  de  Grecia  con  el  Asia  no  quedó  muy  bien  parada  la  defensora  de  la  emancipación  y  de  la 
libertad  de  los  helenos;  pero  el  gran  rey  de  Persia  sabia  ya  lo  que  eran  los  hijos  de  la  ciudad  de  Minerva,  y  para 
tenerlo  siempre  presente  había  mandado  que  uno  de  sus  oficiales  palatinos  le  repitiese  todos  los  dias  tres  veces 
durante  la  comida:  «  ¡  Señor,  acordaos  de  los  atenienses!  » 

Para  probar  Darío  que  no  los  olvidaba,  envió  una  grande  escuadra  y  un  poderoso  ejército,  bajo  el  mando  de  Mar- 
douio,  a  escarmentarlos  juntamente  con  los  de  la  Erétria,  y  con  orden  de  sojuzgar  las  islas  y  el  continente  helé- 
nicos. 

Pero  Neptuno  defiende  la  Hélade  y  hace  que  una  tempestad  furiosa  estrelle  contra  el  monte  Athos  las  naves  per- 
sas, tragándose  la  mar  trescientas  galeras  y  cerca  de  veinte  mil  hombres.  El  ejército  de  tierra  atraviesa  el  Helesponto 
y  la  Trácia,  y  envía  el  altivo  general  á  pedir  la  sumisión  y  el  vasallaje  á  los  macedonios;  mas  el  heraldo  encargado 
de  tan  temeraria  embajada  es  muerto  por  el  hijo  de  Amyntas,  rey  de  la  comarca;  una  tribu  de  trácios  cae  de  im- 
proviso sobre  el  encolerizado  Mardonio,  que  en  su  sed  de  venganza  lo  llevaba  todo  a  sangre  y  fuego,  y  le  obliga  ¡l 
retirarse  lleno  de  confusión  y  vergüenza. — Ya  esta  vez  fué  la  fortuna  menos  avara  para  la  Grecia,  la  cual  desde 
entonces  estuvo  más  alerta. 

Para  el  vasto  imperio  asiático  no  era  un  gran  desastre  el  fracaso  de  aquella  expedición :  el  supremo  conflicto  habia 
comenzado,  la  rivalidad  entre  las  dos  naciones  más  discordes  de  la  raza  indo-europea  era  cada  vez  más  implacable; 
el  guante  estaba  arrojado,  el  desafío  era  á  muerte;  ¿parecía  verosímil  siquiera  que  el  noble  ardimiento  y  el  generoso 
amor  á  su  libertad  bastaran  á  librar  á  unos  cuantos  Estaditos  helenos  de  las  cadenas  que  para  ellos  forjaban  reunidas 
todas  las  poderosas  provincias  de  la  inmensa  herencia  de  Ciro?  Dátis  y  Artafórnes  traen  á  la  Grecia  aquellas  cadenas 
con  quinientos  mil  persas  aguerridos  y  una  incontable  escuadra  que  zarpa  de  Sanios  con  rumbo  al  Peloponeso: 
Nasos  dobla  su  cerviz  al  hierro;  Paros,  Andros,  todas  las  Cicladas  ceden  de  grado  ó  por  fuerza;  sola  Délos  es  respe- 
tada por  los  adoradores  de  Mitlira.  Llega  el  enemigo  á  vista  de  Eubéa;  ríndense  acobardados  los  eginetas;  Atenas  y 
Esparta,  indignadas  de  semejante  vileza,  vuelan  á  castigar  á  aquellos  isleños...  Desde  este  momento  empieza  a 
dibujarse  en  la  política  de  los  pequeños  Estados  de  la  Grecia  la  formación  de  una  especie  de  liga  panhelénica,  con 
sus  derechos  y  obligaciones,  que  ha  de  resultar  muy  fecunda  para  su  porvenir.  Llegan  por  fin  al  continente  los 
enviados  de  Schah  reclamando  el  agua  y  la  tierra,  y  atenienses  y  lacedemonios,  sacrificando  hasta  su  supersticioso 
respeto  al  derecho  de  gentes,  resuelven  de  consuno  precipitarlos  vivos,  aquellos  en  su  Baraíhron,  estos  en  un  pozo 
profundo.  Al  grito  de  guerra  á  muerte,  el  pujante  ejército  persa  embiste  a  Erétria;  pero  Erétria  sucumbe  á  pesar 
del  auxilio  de  los  atenienses,  traidoramente  vendida  por  sus  moradores,  y  sus  humeantes  escombros  anuncian  á  la 
Grecia  consternada,  aunque  no  desfallecida,  la  suerte  que  reservan  al  Ática  las  proas  del  ultrajado  Irán  enguirlan- 
dadas  con  ominosas  cadenas.  Al  desesperado  grito  que  lanza  Atenas,  ¿quién  responde?...  Los  persas  estaban  ya  en 
Marathón. 

¿Qué  virtud  contiene  en  si  esa  mágica  idea  de  libertad,  que  desde  cinco  siglos  antes  de  venir  al  mundo  el  Verbo 
que  la  asocia  con  la  del  amor  para  transformar  la  faz  de  la  tierra,  ya  enciende  los  corazones  y  engrandece  los  áni- 
mos de  los  pequeños  haciéndoles  arrostrar  con  heroísmo  la  soberbia  de  los  poderosos?  ¿Qué  sobrehumano  aliento 
comunica  ella  á  Jerusalem  para  triunfar  de  Samaría,  á  Roma  para  librarse  de  sus  tiranos,  á  Atenas  para  sacudir  el 
yugo  de  los  déspotas  y  del  formidable  persa  invasor?  ¡  Ah!  era  que,  así  como  la  hermosa  y  fragante  flor  se  anuncia 
en  el  botón  oscuro  y  feo,  la  santa  libertad  que  el  Evangelio  iba  á  traer  á  los  hombres  preludiaba  en  aquel  quinto 
siglo  antes  de  Cristo  con  la  rudimentaria  y  áspera  democracia,  la  cual  lo  mismo  se  lanzaba  al  tiranicidio  que  impo- 
nía su  irritante  capricho  desde  el  monte  Aventino ,  ó  condenaba  al  ostracismo  á  la  virtud  que  no  halagaba  sus  instin- 
tos. Las  grandes  evoluciones  de  la  civilización,  sol  de  la  humanidad,  tienen  largas  y  lentas  auroras,  y  no  son  sino 
informes  ensayos  del  estado  social  que  aspira  a  fundar  el  Cristianismo  esas  peripecias  que  la  historia  de  Grecia  y 
Poma  nos  pone  ante  los  ojos,  representándonos  en  chocante  contraste  la  más  heroica  abnegación  con  el  más  repug- 
nante cinismo.  Las  ¿iranias,  como  uno  de  tantos  sistemas  políticos  reconocidos  en  las  sociedades  paganas,  poco 
escrupulosas  en  cuanto  á  la  moral  de  los  gobiernos,  acababan  en  Oriente  y  en  Occidente;  al  propio  tiempo  que  los 
Pisistrátidas  pagaban  con  el  trono  de  Atenas  su  liviandad,  los  Tarquinos  perdían  la  corona  en  el  Lacio  por  la  suya. 
El  etrusco  Porsena  quiso  vengar  á  los  destronados,  y  Horacio  Cócles  salvó  la  cansa  de  la  libertad  romana;  Scévola 
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se  abrasa  la  mano  que  no  había  acertado  á  herir  á  Porsena;  Clélia,  tierna  doncella,  causa  asombro  á  este  príncipe 
con  su  arrojo... 

Durante  el  conflicto  supremo  en  que  la  libertad  del  Occidente  cifraba  sus  esperanzas,  un  observador  profundo 
hubiera  podido  desde  luego  predecir  de  qué  parte  estaban  las  probabilidades  de  la  victoria.  El  imperio  persa,  a  pesar 
de  su  grandeza,  no  conoció  jamás  el  arte  de  formar  con  sus  conquistas  un  Estado  homogéneo.  La  corrupción  que 
introduce  el  lujo  inmoderado,  contagiaba  todas  sus  clases;  los  menos  corrompidos  entre  los  persas  eran  sus  prín- 
cipes. El  respeto  que  á  éstos  tenían  los  vasallos  rayaba  en  adoración,  y  el  sentimiento  de  la  dignidad  del  hombre, 
sofocado  por  aquella  especie  de  culto,  no  era  en  ellos  jamás  resorte  para  nobles  y  grandes  acciones.  A  pesar  de  esta 
moral  degradación,  del  amor  desenfrenado  á  los  placeres  y  del  excesivo  esmero  con  que  cuidaban  de  la  belleza  y 
adorno  de  sus  cuerpos,  no  carecian  de  cierto  valor  militar  que  les  hacia  mirar  con  predilección  el  arte  de  la  guerra; 
pero  jamás  lo  comprendieron  á  fondo,  ni  supieron  qué  valen  en  los  ejércitos  la  severidad,  la  disciplina,  el  orden  de 
las  marchas  y  campamentos  y  el  talento  para  mover  grandes  masas  con  oportunidad  y  sin  confusión.  Creían  los 
generales  persas  que  no  les  quedaba  nada  que  hacer  cuando  habían  logrado  reunir  bajo  sus  enseñas  un  inmenso 
gentío  sin  la  menor  elección,  gentío  que  entraba  en  las  batallas  con  resolución  pero  desordenadamente,  y  á  quien 
servia  de  estorbo  su  propia  muchedumbre  y  el  personal  inútil  que  los  príncipes  y  los  magnates  llevaban  siempre 
consigo.  Era,  en  efecto,  tal  la  molicie  de  aquellos  optimates,  que  no  sabian  sacrificar  durante  la  vida  de  campaña 
ninguna  de  las  comodidades  y  placeres  de  la  residencia  habitual  de  la  corte;  de  manera  que  á  los  reyes  acompaña- 
ban sus  esposas ,  sus  concubinas  y  sus  eunucos,  y  tenían  en  su  recámara  las  mismas  vajillas  de  plata  y-  oro ,  los 
mismos  preciosos  muebles  de  sus  palacios,  tan  profusamente  alhajados.  Concíbese  que  en  un  ejército  de  esta  manera 
organizado,  el  gran  número  de  los  parásitos  que  nada  hacían  embarazase  considerablemente  las  operaciones  de  la 
guerra,  y  si  á  esto  se  agrega  que  ni  los  movimientos  eran  concertados,  ni  las  órdenes  llegaban  á  tiempo,  ni  le  era 
lácil  á  tanta  multitud  de  hombres  campar  regaladamente,  como  lo  apetecían,  en  país  enemigo;  no  parecerá  cosa 
sorprendente  que  al  llevar  los  persas  la  guerra  lejos  de  sus  fronteras,  llevasen  también  con  su  interminable  bagaje 
de  necesidades  y  vicios  todas  las  probabilidades  de  ser  derrotados  por  cualquier  ejército  de  cualquier  nación  menos 


Los  persas  fueron  invencibles  para  las  naciones,  ó  tan  atrasadas  como  ellos  en  arte  militar,  ó  debilitadas  con 
intestinas  escisiones,  ó  anonadadas  por  la  muchedumbre  de  los  invasores:  asi  el  Egipto,  á  despecho  de  su  altivez, 
de  su  veneranda  antigüedad,  de  sus  sabias  instituciones  y  de  las  fabulosas  conquistas  de  su  Sesóstris,  rindió  la  cerviz 
al  yugo  del  Irán. — Tampoco  le  fué  á  éste  dificultoso  domeñar  el  Asia  Menor  y  las  colonias  griegas  que  la  molicie 
oriental  había  enervado.  Pero  cuando  los  persas  se  encontraron  frente  á  frente  con  los  griegos  del  Ática  y  de  la 
Laconia,  vieron  lo  que  nunca  habían  visto:  se  sorprendieron  de  hallar  en  aquellos  pequeños  Estados  una  mili- 
cia perfectamente  organizada,  jefes  entendidos,  soldados  hechos  á  vivir  con  poco,  avezados  á  la  fatiga,  diestros 
en  la  lucha  y  en  todos  los  ejercicios  corporales :  disciplinados ,  sumisos ,  animados  todos  de  una  sola  voluntad  y  de  un 
mismo  espíritu :  tan  admirable  era  el  orden  de  sus  movimientos.  Y  lo  que  hacia  á  la  Grecia  más  formidable  para  los 
persas,  era  lo  que  éstos  no  veian  ni  comprendian:  pues  su  nervio  principal  era  una  política  enérgica  y  previsora, 
que  sabia  abandonar  unas  veces,  arriesgar  otras,  y  defender  á  tiempo  lo  que  le  interesaba,  y  un  valor  que  el  amor 
de  la  libertad  y  de  la  patria,  juntamente  con  el  respeto  á  la  ley,  hacían  indomable.  La  libertad  que  idolatraban  los 
griegos  no  era  esa  libertad  vulgivaga,  provocativa  y  sediciosa  del  patriota  de  algunas  de  nuestras  modernas 
democracias;  era  una  libertad  basada  en  la  estricta  observancia  de  las  reglas  de  moral  escritas  por  sus  grandes 
filósofos,  Pitágoras,  Tháles,  Anaxágoras,  Sócrates,  Archytas,  Platón,  Jenofonte  y  Aristóteles,  y  de  las  leyes  civiles 
dictadas  por  sus  inmortales  legisladores,  Píttaco,  Licurgo,  Solón ,  Philolas ,  etc. ;  es  decir,  una  libertad  que  reconocía 
por  superior  á  la  ley;  no  la  libertad  vocinglera  y  díscola  de  nuestras  ágoras,  que  se  sobrepone  á  toda  ley  divina  y 
humana  y  la  conculca. 

Educados  los  griegos  en  este  saludable  desprecio  hacia  todo  despótico  capricho,  ya  viniese  de  los  magnates  ó  de  la 
ignorante  plebe,  y  en  este  amor  á  la  ley  soberana  é  inmutable,  dentro  de  la  cual  se  desarrollaba  noble  y  resuelta- 
mente su  libre  actividad ,  inspirábanles  tedio  y  repugnancia  el  servilismo  y  la  afeminación  oriental,  y  su  odio  á  los 
que  apellidaba  Bardaros  no  tenia  límites,  según  declara  Isócrates  en  sus  Panegíricos.  Una  de  las  circunstancias  que 
hacían  más  popular  entre  ellos  la  Iliada  de  Homero  era  que  cantaba  las  victorias  de  la  Grecia  sobre  el  Asia.  Departe 
del  Asia  estaba  Venus,  es  decir,  los  deleites,  el  amor  frivolo  y  la  molicie:  de  parte  de  Grecia  estaba  Juno,  esto  es, 
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los  goces  moderados  del  amor  conyugal,  Mercurio  con  la  elocuencia,  Júpiter  con  la  sabiduría  política. — Por  el  Asia 
militaba  el  iracundo  Marte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  guerra  conducida  sin  juicio  y  sin  prudencia:  á  la  Grecia  asistia 
Palas,  ó  sea  el  arte  militar  y  el  valor  sugerido  por  la  idea.  Siempre,  desde  la  guerra  de  Troya,  habían  creído 
los  inteligentes  moradores  de  la  Península  helénica  que  sus  dotes  naturales  eran  el  buen  seso  y  el  valor  bien 
entendido. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraban  las  dos  naciones,  representantes  del  Asia  esclava  y  de  la  Europa  libre, 
desafiadas  a  muerte  en  la  famosa  llanura  de  Marathón. 


II. 


Sin  sospechar  siquiera  la  magnitud  y  trascendencia  de  la  empresa  que  acometian,  y  confiando  sólo  en  salvar  á  la 
Grecia  de  la  esclavitud  con  que  la  amenazaba  el  Oriente  armado,  cuya  personificación  era  aquel  gigantesco  imperio 
persa,  extendido,  según  decía  Ciro  el  joven  antes  de  la  batalla  de  Kunaxa,  desde  la  región  del  calor  insoportable 
basta  la  del  insoportable  frío  (I);  pusieron  los  atenienses  en  el  campo  de  Marathón,  para  hacer  frente  al  incontable 
enjambre  de  guerreros  de  Darío,  un  ejército  de  10.000  hoplitas  (2):  todo  lo  que  podia  dar  de  sí  el  Ática  levantada 
en  armas. 

Al  tenor  de  las  modificaciones  introducidas  por  Clisthenes  en  la  constitución  de  la  democracia  ateniense,  todos 
los  ciudadanos  estaban  repartidos  en  diez  tribus:  los  nombres  de  estas  tribus,  tomados  de  los  héroes  de  la  leyenda 
ática,  eran:  Ereetéa,  Egea,  Pandiona,  Leóntida,  Akamántida,  Enea,  Cecropea,  flippotóntida,  Eántida  y  Antio- 
quéa  (3).  Cada  tribu  comprendía  cierto  número  de  cantones  ó  municipios,  llamados  Demos  (¿moc — de  a™.-,  pueblo)  (4); 
mas  estos  demos  no  eran  contiguos  unos  a  otros  de  manera  que  formasen  entre  todos  un  solo  territorio;  por  el  con- 
trario, con  el  objeto  de  que  no  se  creasen  intereses  de  localidad  opuestos  á  los  del  procomún  del  Estado,  estableció 
sabiamente  Clisthenes  que  las  tribus  tuviesen  sus  demos  repartidos  en  territorios  distintos  (5):  así,  verbigracia,  los 
demos  de  la  ciudad  de  Atenas  pertenecían  á  tribus  diversas,  de  modo  que  no  habia  ninguna  tribu  que  pudiera 
alcanzar  la  menor  preponderancia  sobre  las  demás  por  las  meras  ventajas  locales.  Cada  tribu  tenia  una  capilla  ó 
templo  con  sus  festividades  y  ritos  sagrados,  y  fondos  comunes  para  las  reuniones  que  celebraba  en  honor  de  su 
héroe  epónimo,  administrados  por  personas  que  libremente  elegía;  y  las  estatuas  ó  simulacros  de  los  diez  héroes  epó- 
nimos,  patronos  hermanos  de  aquella  democracia,  se  conservaban  en  la  parte  más  visible  del  Agora  de  Atenas.  La 
casi  completa  extinción  de  aquellas  turbulentas  facciones  locales  que  tanto  habían  fatigado  al  Estado  ateniense  antes 
de  la  revolución  efectuada  por  Clisthenes ,  debe  en  gran  parte  atribuirse  á  la  ausencia  de  toda  relación  de  limites  entre 
los  diversos  demos  de  cada  tribu.— El  nuevo  arreglo  de  las  tribus  modificó  la  constitución  política  de  Solón  en  todas 
sus  partes.  La  asamblea  pública  ó  ekklvsia  adquirió  más  importancia  por  el  incremento  del  número  de  ciudadanos  con 
derecho  de  asistir  á  ella.  El  Senado  probuléutico  ó  deliberante,  compuesto  de  individuos  de  todas  las  tribus    contó 


(1)  Jenofonte,  Anatas,  i,  7,  6;  Cyropaed.  TOJ,  C,  19. 

(2)  Herodoto,  la  más  respetable  de  todaB  las  autoridades  en  cuanto  á  la  historia  griega  de  aquellos  tiempos,  no  fija  el  número  de  los  combatientes 
que  pusieron  los  atenienses  en  el  campo  de  Marathón.  Según  Justino  fueron  10.000,  y  además  los  1.000  que  envió  Platea.  Comelio  Nepote,  Pausanias  y 
Plutarco  cuentan  10.000  como  suma  total  entre  atenienses  y  platenses.  ¡se  equivocó  Heeren  en  su  disertación  De  fonlibus  Tragi  Pompea,  II,  7,  al  afirmar 
que  Trogo  Pompeyo,  ó  más  bien  su  abreviador  Justino,  sigue  fielmente  á  Herodoto  en  todo  lo  relativo  a  las  invasiones  de  los  persas  en  Grecia. 

(3)  Deberíamos  en  rigor  escribir  Ereenthéis,  J£siis,  Pandionis,  Leontis,  Akamantis,  (Eoéis,  Kekropis,  Hippothoontis,  .Eantis  y  Antiochis;  y  lam- 

3  preferido  mantener  la  ortografía  usual  y  corriente  de  estos 


Deberí; 
bien  Kleisthenf-s,  AlkmicOnides,  Themistoklés,  Aristeidís,  Kallimachos,  etc.:  pero  1 
nombres  en  nuestro  pais,  conservando  la  griega  pura  para  los  que  son  poco  comunes. 
(4)     Acerca  del  número  de  demos  varían  las  opiniones  entre  los  críticos.  Creen  los  o 


s  autorizados  ded 


i  menos,  10  para  cada  tribu.  Groteopín 


■i  para  f 
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admitió  en  un  principio  100  demos  exactamente,  ni 

de  todos  los    antiguos  demos,  y  que  no  bay  date 

taban  en  el  Ática  en  los  dias  de  Poletnó  (tercer  siglo  antes  de  J.  C).  El  que  desee  profundizar  este  punto  puede  consultar,  po. 

tory  cf  Greece),  y  por  otra  á  Schoemann  (De  comttils  Atheaieimum)  y  á  K.  F.  Herm&nn  (Lekrbuclt  der  Gricch.  StoaUalt). 

(5)     El  démo  Melitü  pertenecía  á  la  tribu  Cecropea;  KoUitos  á  la  tribu  Egea;  Kydatheneo  á  la  tribu  Pandiona;  Kerameit 
Sbambómda  á  la  Leóntida.  Y  estos  cinco  demos  estaban  en  el  interior  de  la  ciudad  de  Atinas,  perteneciendo  tódi 
curiosa  lista  de  los  demos  del  Ática,  con  una  esmerada  exposición  de  sus  varias  localidades,  en  la  excelente  ob: 
Atlka:  Halle,  184G. 


palabras  de  Herodoto  que  Clistliénes 
el  contrario  que  Clistliénes  respetó  la  autonomía 


tiempo  de  aquel  célebre  reformador  los  174  demos  que  s< 

parte  á  Grote  (Hls- 

tribu  Akamántida; 
diferentes  tribus.  Puede  verse  la 
;1  profesor  Roas,  D'te  Demen  von 
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en  su  seno  quinientos  miembros  en  lugar  de  los  cuatrocientos  de  que  antes  se  componía.  Además,  influyó  aquella 
reforma  en  la  organización  militar  del  país:  porque  los  ciudadanos  llamados  al  servicio  de  las  armas  (y  en  Atenas 
lo  eran  todos  desde  los  18  hasta  los  60  años,  con  exclusión  de  los  pobres  y  de  los  inútiles)  formaban  por  tribus,  y 
cada  tribu,  que  en  tiempo  de  guerra  ponia  1.000  hombres  sobre  las  armas,  tenia  sus  ¿axiareas,  que  eran  los  que 
hacían  de  oficiales  entre  los  hoplitas,  y  su  pMlarca  especial,  que  mandaba  los  jinetes.  Creáronse  entonces  diez 
strategi  ó  generales,  uno  para  cada  tribu,  y  dos  hiparcos  para  el  mando  en  jefe  de  la  caballería.  La  antigua  consti- 
tución ateniense  investía  del  mando  superior  de  todas  las  fuerzas  militares  del  país  al  terceT  arconte  ó  polemarca,  y 
esto  se  respetó  en  la  constitución  clistheniense,  conservando  al  polemarca  su  prerogativa  en  unión  con  los  diez 
generales  de  las  tribus.  Estos  generales  ó  stralegi  cambiaban  todos  los  años:  sus  funciones  fueron  mas  amplias  á 
medida  que  fué  la  democracia  desarrollándose,  de  manera  que,  según  todas  las  probabilidades,  á  la  dirección 
suprema  de  los  negocios  militares  y  navales  agregaron  las  relaciones  exteriores  del  Estado  en  general ;  al  paso  que 
los  nueve  arcontes  y  el  polemarca  fueron  gradualmente  perdiendo  aquel  pleno  poder  ejecutivo  y  judicial  de  que  en 
lo  antiguo  gozaron,  y  quedaron  reducidos  al  modesto  empleo  de  ministros  de  policía  y  funcionarios  judiciales  en 
escala  inferior:  porque  también  por  otra  parte  la  creación  de  los  tribunales  populares  llamados  dikasterios  los  hizo 
hasta  cierto  punto  innecesarios. 

El  primer  elemento  constitutivo  de  la  república  ateniense  era,  pues,  el  démo,  y  la  tribu  (que  hasta  entonces  habia 
sido  una  agrupación  de  gentes  y yjhraírias  con  intereses ,  digámoslo  así,  de  familia)  no  fué  en  lo  sucesivo  más  que 
un  agregado  de  demos,  sin  esperanzas  ni  temores  privativos  ajenos  á  los  del  Estado,  y  sólo  organizada  para  los 
asuntos  políticos,  militares  y  religiosos;  viniendo  á  ser  el  pueblo  ateniense  un  todo  homogéneo,  distribuido  para 
mera  comodidad  en  porciones,  numérica,  local  y  políticamente  iguales. — Diez  y  nueve  años  llevaban  de  duración 
estas  benéficas  reformas,  debidas  á  la  poderosa  iniciativa  de  Clisthénes,  verdadero  fundador  de  la  democracia  ate- 
niense, cuando  llegó  el  caso  de  que  ésta  pusiese  á  prueba  sus  ventajas  contrar estando  la  pujante  acometida  de  los 
persas  guiados  por  el  hijo  del  tirano  Pisístrato.  Era  este  guía  aquel  Hipias  que,  huyendo  del  partido  de  los  enemigos 
de  su  sangre,  y  de  la  ciudad  de  Atenas  sublevada,  contra  la  cual  ejerció,  por  vengar  á  su  hermano  Hiparco,  una 
odiosa  tiranía,  se  habia  refugiado  al  caer  la  dinastía  de  los  Pisistrátidas ,  en  la  Tróade,  poniéndose  bajo  el  amparo 
de  Darío. 

Desembarcaba  Hipias  en  la  bahía  de  Marathón  recordando  que  hacia  cuarenta  y  siete  años  habia  recorrido  por 
allí  con  toda  felicidad  el  camino  de  Erétria  á  Atenas  con  motivo  de  la  segunda  reinstalación  de  su  padre  en  el  poder. 
Pensaba  que  las  fuerzas  que  llevó  Pisístrato  en  aquella  ocasión  eran  incomparablemente  inferiores  á  las  que  él  diri- 
gía ahora,  sin  embargo  de  lo  cual  habían  sido  muy  suficientes  para  conducirle  en  triunfo  hasta  la  ciudad  de 
Minerva;  pero  ignoraba  que  los  atenienses  con  quienes  iba  á  habérselas  no  eran  los  atenienses  del  tiempo  de  su 
padre.  Los  ciudadanos  de  Atenas  se  habían  acostumbrado  á  detestar  la  memoria  de  sus  antiguos  déspotas,  y  aunque 
es  de  presumir  que  no  le  faltaban  en  la  ciudad  á  Hipias  partidarios  secretos,  la  generalidad  de  los  habitantes,  de 
toda  clase  y  condición,  miraba  con  horror  su  vuelta  al  trono. 

Antes  del  desembarco  de  Hipias  y  los  persas,  supieron  los  atenienses  las  intenciones  del  ejército  de  Darío  por  los 
klcrachi  ó  colonos ,  sus  conterráneos,  que  habían  venido  huyendo  de  Erétria  expugnada  por  Dátis;  y  como  á  la  sazón 
el  panhelenismo  político  aun  no  hacia  más  que  insinuarse ,  y  el  Estado  invadido  se  veia  precisado  á  defenderse 
por  si  solo,  sin  más  auxilio  que  el  de  las  confederaciones  transitorias  que  ocasionalmente  pudiera  tener  establecidas 
con  otros  Estados ,  debe  suponerse  que  el  terror  producido  por  la  repentina  invasión  de  los  persas  seria  grande  en 
Atenas ,  que  nunca  habia  sostenido  con  ellos  una  guerra  formal  de  Estado  á  Estado.  No  hay  noticia  cierta  del 
efecto  que  aquel  temible  suceso  produjo  en  la  ciudad;  pero  no  debió  ser  menor  la  consternación  que  cuando  los 
vieron  entrar  por  sus  puertas  é  incendiar  sus  templos  los  habitantes  de  la  desolada  Erétria.  Entre  los  bistoriadores 
que  nos  sirven  de  guía  para  narrar  el  gran  suceso  que  nos  ocupa,  no  tenemos  quien  pueda  impar cialmente  reve- 
larnos qué  pasiones  imperaron  en  aquellos  momentos  en  que  cundió  la  nueva  de  la  formidable  invasión.  Todos 
esos  historiadores  son  de  época  posterior  al  hecho  de  Marathón.  Herodoto,  conciso  y  verídico,  á  pesar  de  su  notoria 
afición  á  lo  dramático,  no  escribió  su  historia  sino  unos  cuarenta  años  después  del  gran  conflicto; — Thucydides 
no  floreció  hasta  el  año  de  4.20  antes  de  Jesucristo;— Ctésias,  también  griego,  como  los  dos  anteriores,  no  suena  sino 
unos  veinte  años  después  de  Thucydides;— Jenofonte  vino  á  escribir  por  aquel  mismo  tiempo;— Cornelio  Nepote, 
elegante  escritor  latino,  es  contemporáneo  de  Cicerón,   Ático  y  Cátalo,  de  consiguiente  poco  anterior  á  nuestra 
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Era; — siguen  en  el  orden  cronológico  de  los  escritores  de  los  anales  de  Grecia,  aunque  no  ya  como  fuentes  de  su 
verídica  historia,  porque  es  harto  notorio  que  fueron  meros  compiladores  de  los  antiguos,  el  latino  Valerio  Máximo, 
escritor  del  siglo  de  Tiberio,  únicamente  recomendable  por  los  pormenores  que  acerca  de  las  costumbres  y  usos  de 
la  antigüedad  recogió  en  los  historiadores  del  tiempo  anterior  á  Jesucristo; — el  griego  Plutarco,  que  brilló  a  principios 
del  siglo  ii ; — Justino,  abreviadorde  Trogo  Pompeyo,  que  hizo  su  compilación  hacia  el  mismo  tiempo,  bajo  los  Anto- 
ninos;— Pausanias,  escritor  de  la  propia  centuria,  y  Suidas,  lexicógrafo  griego  del  siglo  x. — EL  gran  poeta  trágico 
Eschylo,  aunque  militó  en  Marathón,  no  compuso  sus  Persas  sino  bajo  la  impresión  de  la  batalla  de  Salamina,  y 
su  tragedia  viene  á  ser  como  un  canto  de  triunfo  sugerido  por  el  entusiasmo  de  aquella  gloriosa  victoria.  Otros  poe- 
tas y  filósofos  griegos  dejaron  también  en  sus  obras  alusiones  mas  ó  menos  detenidas  á  los  caracteres  de  ios  personajes 
que  principalmente  figuraron  en  aquella  primera  invasión  de  los  persas  en  la  Hélade,  pero  nada  hay  en  ellos  que 
revele  con  veracidad  é  ingenuidad  los  afectos  que  buscamos.  Entre  las  composiciones  perdidas  de  Eschylo  pudieron 
quizá  existir.,.  Las  autoridades  que  nos  guían,  pues,  son  todas  de  los  tiempos  en  que  Grecia,  entusiasmada  con  el 
éxito  de  las  guerras  pérsicas,  se  habia  ya  acostumbrado  á  tratar  con  menosprecio  el  recuerdo  de  los  ejércitos  de 
Darío  y  de  Jerjes;  y  lo  que  necesitábamos  saber  era  qué  pensaba  de  los  soldados  de  Batís  y  Artafernes  el  griego 
discursivo  é  impresionable  en  aquellos  otros  dias  en  que  los  tenia  por  invencibles. — Lo  más  probable  es  que  á  la 
noticia  del  desembarco  de  los  persas  en  la  playa  de  Marathón  se  le  helara  a  toda  el  Ática  el  corazón  de  espanto. 

Consta  sólo  que  no  fueron  unánimes  los  pareceres  en  cuanto  á  las  medidas  que  convenia  adoptar,  y  que  no  falta- 
ron temores  de  que  sa manifestase  alguna  traición.  Entre  lacedernonios  y  atenienses  habia  fraternidad  desde  que, 
depuestas  ante  el  común  peligro  antiguas  rivalidades,  Atenas  reconoció  en  Esparta  cierta  manera  de  hegemonía  ó 
protectorado  sobre  todas  las  ciudades  griegas ;  y  esta  naciente  federación ,  origen  de  la  gran  liga  helénica  que  en  lo 
venidero  iba  á  hacer  de  la  Grecia  una  potencia  formidable,  autorizaba  al  Ática  amenazada  á  impetrar  el  auxilio  de 
la  Laconia  en  el  gran  conflicto  presente.  Fué,  pues,  enviado  á  Esparta  á  pedir  socorro  el  correo  Pheidippides,  que 
con  celeridad  prodigiosa  gastó  sólo  48  horas  en  recorrer  á  pié  aquella  distancia  de  241  kilómetros. — Cuentan  Hero- 
doto  y  Pausanias,  haciéndose  sin  duda  eco  de  las  consejas  repetidas  entre  la  gente  sencilla,  inclinada  siempre  á 
atribuir  los  hechos  extraordinarios  á  una  mediación  sobrenatural,  que  el  susodicho  Pheidippides,  en  su  acelerado 
viaje  de  Atenas  á  Esparta,  se  habia  encontrado  con  el  dios  Pan ,  el  cual  le  dijo  que  á  pesar  de  su  resentimiento  con 
los  atenienses,  que  tenían  medio  olvidado  su  culto,  no  les  faltaría  su  protección  el  dia  de  la  batalla. — Más  adelante 
veremos  que  no  aludía  el  numen  de  las  praderas  y  de  los  rebaños  al  auxilio  que  pudieran  esperar  los  atenienses  de 
los  lacedernonios,  porque  en  efecto,  aunque  los  éforos  y  demás  autoridades  de  éstos  prometieron  su  cooperación,  la 
antigua  ley  que  les  prohibía  ponerse  en  marcha  antes  del  plenilunio,  y  cuya  rigorosa  observancia  demandaba  una 
jamás  interrumpida  costumbre,  hizo  que  el  socorro  ofrecido  quedase  aplazado,  con  grande  exposición  de  que  aquel 
retraso  de  cinco  dias  en  tan  críticos  momentos  comprometiese  la  libertad  de  la  Grecia.  Esto  pudo  contribuir  á  que 
los  pareceres  de  los  diez  generales  ó  strategi  que  mandaban  aquel  año  no  fuesen  unánimes  respecto  de  la  conve- 
niencia de  salir  de  la  ciudad  inmediatamente  á  presentar  la  batalla  á  los  persas;  porque  quizá  los  que  opinaron  que 
era  preferible  esperarles  al  abrigo  de  la  acrópolis  y  de  los  muros  de  Atenas,  tenían  la  esperanza  de  que  llegaría 
durante  el  asedio  el  refuerzo  de  los  lacedernonios.  Cinco  eran  los  que  proponían  empeñar  desde  luego  la  batalla 
fuera  de  la  ciudad,  y  otros  cinco  los  que  opinaban  por  defenderse  en  ella;  entre  los  primeros  fignrabau  Arístides 
Temistocles  y  Milciades :  Milciades ,  aquel  déspota  del  Chersoneso  trácio ,  antiguo  subdito  del  gran  rey  de  Persia  que 
habia  tenido  que  seguirle  con  los  otros  déspotas  jónios  en  las  primeras  jornadas  de  su  expedición  contra  Tos  escitas 
y  que  habia  propuesto  al  milesio  Histiéo  cortar  el  puente  del  Danubio  para  que  el  ejército  persa  no  pudiera  repasar 
este  rio  al  volver  al  Asia  diezmado  por  término  de  su  descabellada  incursión.  Lo  mismo  que  en  la  ocasión  aquella 
fué  en  la  presente  suyo  el  pensamiento  inspirado  por  el  odio  á  la  dominación  persa:  si  entonces  se  le  hubiera  escu- 
chado, no  habría  llegado  el  caso  aflictivo  que  tenia  consternada  al  Ática  ahora,  porque  hubiera  sufrido  en  la  Escitia 
el  ejército  de  Darío  la  desastrada  suerte  que  sufrió  el  ejército  de  Ciro.  Para  la  fama  de  Milciades  pudo  acaso  ser  un 
bien  que  se  desoyera  su  consejo  en  el  puente  del  Istro,  porque  de  haberlo  seguido,  sobre  perder  el  lauro  de  Mara- 
thón, la  derrota  del  persa  en  la  inhospitalaria  Escitia  se  habría  atribuido  á  un  acto  de  traición  y  deslealtad  de  su 
parte ;  pero  para  la  Grecia  fué  un  mal  muy  grande  que  los  otros  déspotas  de  la  Jónia ,  é  Histiéo  principalmente  no 
quisieran  prohijar  su  parecer,  porque  la  Hélade  habría  podido  anticipar  muchos  años  la  liberación  de  sus  colonias  en 
el  Asia  Menor,  y  habría  escarmentado  desde  entonces  al  ominoso  poder  que  actualmente  la  ponia  al  borde  de  su  total 
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ruina.  La  figura  del  vencedor  de  Marathón  es  tan  grande  hasta  este  momento  en  la  historia  de  la  Grecia  antigua, 
que  no  podemos  menos  de  reproducirlos  breves  pero  seguros  trazos  con  que  la  retrata,  disipando  la  confusión  que 
introduce  Herodoto  al  narrar  sus  vicisitudes,  un  juicioso  y  perspicaz  historiador  moderno  de  reputación  ya 
europea  (1). 

Milciades  se  hallaba  en  Atéuas  de  regreso  tres  ó  cuatro  años  antes  de  la  época  en  que  Dátis  aportaba  con  el  ejér- 
cito de  Darío  en  la  bahía  de  Marathón.  Había  estado  ausente  por  espacio  de  seis  ó  siete  años  en  el  Chersoneso  de 
Trácia,  a  donde  le  envió  Hípias  (hacia  el  517  ó  51G  antes  de  Cristo)  para  heredar  los  bienes  y  la  supremacía  de  su 
tío  el  oehista  Milciades.  Como  déspota  del  Chersoneso  y  subdito  de  Persia ,  acompañó  a  Darío ,  juntamente  con  los 
otros  déspotas  jónios,  en  su  expedición  contra  los  escitas.  No  habiendo  sus  compañeros  querido  seguir  su  consejo  de 
dejar  perecer  en  la  Escitia  el  ejército  persa,  tuvo  que  abandonar  el  Chersoneso  para  no  exponerse  al  resentimiento 
de  Darío;  pero  debió  volver  á  él  durante  la  insurrección  de  la  Jónia,  á  la  que  coadyuvó  expugnando  las  islas  de 
Lemnos  y  de  Irnbros  que  ocupaban  los  persas.  Cuando  la  escuadra  fenicia,  auxiliar  de  éstos,  se  dejó  ver  victoriosa 
en  el  Helesponto  después  de  la  toma  de  Mileto,  Milciades  huyó  con  sus  deudos,  sus  amigos  y  sus  bienes ,  á  Atenas,  á 
bordo  de  una  escuadrilla  de  cinco  naves.  Una  de  éstas,  mandada  por  su  hijo  Metiochos,  cayó  en  poder  de  los  ene- 
migos entre  el  Chersoneso  é  Irnbros,  y  mucho  pesó  á  los  mareantes  fenicios  no  haber  podido  capturar  al  padre,  por 
el  odio  que  personalmente  le  tenia  Darío  desde  el  suceso  del  puente  del  Danubio. — Eu  Atenas  fué  citado  á  compa- 
recer ante  el  tribunal  popular  ó  dikasterio  como  presunto  reo  de  haber  gobernado  mal  el  Chersoneso,  aunque  es  muy 
probable  que  la  verdadera  causa  de  su  persecución  fuese  su  apego  á  las  ideas  oligárquicas,  en  que  se  habia  criado 
bajo  el  gobierno  de  los  Pisistrátidas ;  pero  el  pueblo  ateniense,  á  quien  cautivaban  los  hombres  de  corazón  y  de 
iniciativa,  le  absolvió  por  la  justa  gloria  que  se  habia  granjeado  como  vencedor  de  Lemnos,  y  cabalmente  aca- 
baba de  ser  Milciades  elegido  como  uno  de  los  diez  generales  de  la  república  para  el  año  490  antes  de  Jesucristo, 
cuando  Dátis  y  Artafernes,  conducidos  por  el  vengativo  Hípias,  desembarcaban  en  la  costa  oriental  del  Ática.  Aun- 
que, como  queda  indicado,  no  era  Milciades  adicto  á  la  democracia  de  Clisthénes,  de  la  que  eran  hechuras  sus  dos 
compañeros,  más  jóvenes  que  él,  Temístocles  y  Arístides,  su  valor  y  la  entereza  de  su  carácter  le  hacían  suma- 
mente apto  para  mandar  en  Atenas  en  aquellas  críticas  circunstancias;  así  que,  sus  dos  citados  colegas  y  los  que 
con  ellos  creían  que  debia  sin  pérdida  de  momento  presentarse  la  batalla  á  los  persas,  antes  que  los  ocultos  partida- 
rios de  Hípias  tuvieran  tiempo  de  tramar  alguna  traición,  todos  unánimemente  se  manifestaron  dispuestos  á  cederle 
su  turno  para  que  ejecutase  con  entera  libertad  su  plan :  porque  era  ley  y  costumbre  que  los  diez  generales  alterna- 
sen por  dias  en  el  mando  supremo  de  la  milicia  ateniense. — Dirimido  el  empate  de  los  diez  generales  con  el  voto 
del  polemarca  Calimacos,  favorable  á  la  opinión  de  Milciades,  los  cinco  que  habían  votado  en  contra  imitaron  el 
noble  patriotismo  de  sus  compañeros,  desprendiéndose  también  de  su  derecho  á  mandar  en  sus  respectivos  turnos;  ó 
investido  el  vencedor  de  Lemnos  con  la  suprema  autoridad  militar,  salió  con  su  pequeño  ejército  de  Atenas  y  le  situó 
en  un  terreno  elevado ,  á  la  vera  de  un  bosque  consagrado  a  Hércules,  mientras  los  persas  y  su  escuadra  ocupaban  la 
llanura  y  la  playa  al  pié  de  las  alturas  y  se  disponian  á  dar  la  batalla. 

Estando  en  esta  situación,  llegaron  al  campo  de  los  atenienses  1.000  hoplitas  de  refuerzo  que  espontáneamente  y 
sin  llamamiento  alguno  les  mandaba  la  pequeña  ciudad  de  Platea,  sabedora  del  común  peligro,  deseosa  de  demos- 
trar a  Atenas  su  gratitud  por  el  auxilio  que  hacia  tiempo  habia  recibido  de  ella  contra  los  tebanos  y  la  liga  beócia; 
y  este  acto  de  abnegación  de  parte  de  aquel  Estadito  autónomo,  que  por  pagar  uua  deuda  de  desinteresado  afecto  se 
exponía  tan  generosamente  á  caer  envuelto  en  la  gran  catástrofe  que  amenazaba  al  Ática,  infundió  tal  aliento  y 
esperanza  en  el  corazón  de  los  atenienses,  que  todos  ellos  lo  consideraron  como  infalible  presagio  de  la  victoria.  Una 
prueba  de  fraternidad  en  el  conflicto,  tan  noble  y  varonil,  no  podia  menos  de  entusiasmar  á  los  apasionados  é  ima- 
ginativos soldados-ciudadanos  de  Atenas,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  y  por  más  que  se  ensalcen  su  personal  ardi- 
miento y  su  amor  al  orden  y  á  la  disciplina,  realmente  admirables,  estaban  muy  lejos  de  ofrecer  en  el  campo  de 
batalla  aquel  carácter  estoico  y  aquella  serenidad  imperturbable  y  automática  de  los  batallones  de  Wellington  ó  del 
príncipe  Federico  Carlos  de  Prusia,  que  han  asombrado  á  la  Europa  moderna. 

El  campo  de  Marathón,  situado  cerca  de  la  bahía  del  mismo  nombre  en  dirección  E.-N.-E.  de  Atenas,  comunica  con 


(1)     Grote,  llislory  of  Gre 
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esta  ciudad  por  dos  caminos,  uno  al  norte  y  otro  al  mediodía  del  monte  Pentélico.  Por  el  camino  del  norte  distaba 
de  ella  22  millas,  ó  sean  35  kilómetros  largos;  por  el  del  mediodía,  único  fácil  y  practicable  para  los  carros,  26 
millas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  unos  41  kilómetros.  Este  segundo  camino,  cuyo  trayecto  suponía  seis  boras  de  mar- 
cha, pasaba  por  éntrelos  montes  Pentélico  é  Himeto,  atravesando  los  antiguos  demos  de  Gargetos  y  Pallene,  y 
era  el  que  habían  tomado  para  volver  &  Atenas  cuarenta  y  siete  años  antes  Pisístrato  ó  Hípias  desembarcando  tam- 
bién en  Marathón.  La  bahía,  puesta  por  la  naturaleza  al  abrigo  de  un  cabo  que  avanza  al  norte,  presenta  á  la  vez 
una  mar  honda  y  una  ribera  cómoda  para  el  desembarco,  al  paso  que,  según  dice  Mr.  Finlay,  que  examina  y 
describe  la  localidad  minuciosamente  (1)  «la  llanura  se  extiende  como  una  mesa  sin  el  menor  tropiezo  por  toda  la 
longitud  déla  bahía  por  espacio  de  6  millas  (9kil.  650  met.)  con  milla  y  media  de  anchura  en  los  parajes  más  angos- 
tos (2  kil.  400  metj.  Dos  pantanos  la  limitan  por  norte  y  sur:  el  del  sur,  de  poca  importancia,  está  casi  seco  al  concluir 
los  grandes  calores  caniculares;  pero  el  del  norte,  que  ocupa  más  de  una  milla  cuadrada  de  terreno,  ofrece  puntos 
en  toda  estación  intransitables.  Entre  estos  pantanos  y  la  mar  hay  una  playa  anchurosa,  arenosa  y  firme.  En  la  no 
interrumpida  planicie  de  la  llanura  un  solo  árbol  descuella  para  que  aparezca  más  uniforme ,  y  separa  esta  llanura 
del  resto  del  Ática  nn  anfiteatro  de  colinas  roqueñas  y  escabrosas  montañas,  en  cuyos  planos  inferiores  se  dibujan 
algunos  senderos  y  trochas  de  difícil  acceso  que  comunican  con  los  distritos  de  tierra  adentro.» 

La  posición  del  ejército  de  Milciades  antes  de  la  batalla,  que,  como  queda  dicho,  era  el  bosque  sagrado  de  Hér- 
cules, cerca  del  pueblo  de  Marathón,  estaba,  según  todas  las  probabilidades,  en  ese  terreno  elevado  que  dominaba  la 
llanura.  Talas  de  árboles  defendían  sus  aproches  contra  la  caballería  persa.  El  enemigo  ocupaba  el  llano,  con  la 
escuadra  á  lo  largo  de  la  playa,  y  el  mismo  Hípias  les  indicaba  sus  posiciones.  No  se  sabe  á  punto  fijo  la  fuerza  del 
ejército  que  traían  Dátis  y  Artafernes:  basta  saber  que  era  muy  superior  á  la  del  ejército  ateniense:  sus  buques 
debieron  transportar  á  Grecia  al  pié  de  150  ó  200.000  combatientes  (2).— La  formación  de  uno  y  otro  ejército  fué  la 
siguiente.  Los  persas  pusieron  sus  tropas  escogidas,  esto  es,  los  indígenas  y  los  sakm,  en  el  centro,  que  considera- 
ban como  el  puesto  de  honor.  Los  griegos  tenían  por  puesto  preferente  el  ala  derecha,  que  mandaba  el  polemarca 
Calimacos.  Los  boplitas  formaban  por  orden  de  tribus,  de  derecha  á  izquierda,  y  en  la  extremidad  izquierda  estaban 
los  platenses.  Tenia,  pues,  el  ejército  de  Milciades  alas  derecha  é  izquierda  y  centro,  y  aunque  el  centro  resultaba 
algo  débil  por  la  necesidad  de  dar  á  Ui  hueste  griega  un  frente  de  batalla  igual,  ó  casi  igual,  al  del  numeroso  ejér- 
cito persa,  este  inconveniente  se  subsanaba  formando  las  alas  derecha  é  izquierda  en  orden  profundo,  para  que 
pudiesen  acudir  á  robustecer  el  centro  cuando  fuera  menester:  sabia  previsión  que  quedó  justificada  durante  el  curso 
de  la  batalla.  Sin  caballería  ni  saeteros  (psüiksj  los  griegos,  su  única  fuerza  consistía  en  los  boplitas,  todos  los 
cuales  sumaban  tan  sólo  dos  falanges  elementales,  ocupando  las  tribus  Leóntida  y  Antioquéa  en  el  centro  del  ejér- 
cito una  gran  extensión  de  terreno  con  filas  poco  reforzadas.— Favorables  por  fin  los  sacrificios  hechos  en  el  campo 
griego  á  la  batalla  que  Milciades  ansiaba,  mandó  éste  salvar  á  la  carrera  la  distancia  de  una  milla  que  separaba  á 
ambos  ejércitos.  Ejecutaron  los  atenienses  con  decisión  este  movimiento  entonando  su  pesan  ó  himno  de  guerra,  que 
tanto  enardecía  sus  corazones,  y  cayendo  como  una  catarata  desde  la  elevación  que  ocupaban  á  la  llanura;  y  estu- 
pefactos los  persas  viendo  que  no  bien  emprendian  aquellos  el  avance  ya  los  lenian  encima,  paralizándoles  el  juego 
de  la  caballería  y  de  los  arqueros,  filóles  menester  recobrarse  y  observar  que  los  atenienses  llegaban  á  ellos  sin 
aliento,  para  que  se  determinasen  á  repelerlos.  En  las  dos  alas  de  derecha  é  izquierda,  que  eran  muy  reforzadas  y 
profundas,  se  pronunció  por  los  griegos  la  ventaja;  pero  en  el  centro,  que  era  la  parte  ñoja,  y  contra  el  cual  peleaba 
la  tropa  escogida  del  ejército  persa,  el  cansancio  de  la  carrera  y  el  orden  poco  consistente  de  la  línea  hicieron  que 
cejasen  las  dos  tribus  Leóntida  y  Antioquéa  (y  Temístocles  y  Arístides  con  ellas),  declarándose  muy  pronto  en  com- 
pleta derrota.  Entonces  brilló  la  previsión  de  Milciades,  porque  las  dos  alas  victoriosas  de  su  ejército,  cuya  masa 
profunda  les  había  dado  la  superioridad  sobre  los  persas  desde  el  primer  choque,  recibieron  inmediatamente  orden 
de  no  perseguir  al  enemigo  vencido  y  de  acudir  en  auxilio  del  centro  que  ya  se  desbandaba,  y  rehecho  éste  con  tan 


0.)     Finlay,  On  ihe  ballh  o/Marathón:  Trmsac&m  of  the  Royal  Soríety  qf  Literatura,  vol.  ni,  p.  360-380. 

(2)  Justino  dice  que  la  fuerza  total  del  ejercite  persa  subía  á  600.000  hombree,  de  loa  cuales  perecieron  ou  Marathón  200.000.  — Platón  (Menexmo, 
p.  240)  y  Lysias  (Ora!.  Famh:,  c.  7)  supone:,  que  ese  total  era  de  500.000.  —  Valerio  Máximo,  Pausanias  y  Plutarco  (Parolkl,  Grate,  admitj,  traen 
solo  300.000.— Cornd  i  o  Nepote  (MOMades)  se  limita  al  número  de  110.000.  — El  silencio  que  sobre  el  particular  guarda  Herodoto 
no  encontró  datos  aegu  i  ..  ■  que  Buree  :  la  parcidad  y  veracidad  que  observa  este  grande  historiador  al  narrar  la  batalla,  forman 
ciee  gratuitas  y  las  baladronadas  da  loa  escritores  que  vinieron  tras  él. 
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oportuna  evolución,  y  ordenadas  las  haces,  haciendo  de  nuevo  cara  á  la  parte  selecta  del  ejército  asiático ,  los  persas 
indígenas  y  los  saka  vieron  cambiar  para  ellos  la  suerte  de  la  jornada  y  trocarse  la  victoria  en  vencimiento ;  y  todos 
huyeron  á  salvarse  en  sus  naves,  ancladas  en  fila  a  lo  largo  de  la  playa.  Algunos  de  ellos  fueron  acorralados  hacia  los 
pantanos  y  encontraron  allí  la  muerte. 

Era  fama  entre  los  griegos,  cuenta  Herodoto,  que  se  había  aparecido  Teseo  durante  la  refriega,  haciendo  estragos 
en  las  masas  de  los  persas:  lo  cual  demuestra  que  en  todos  tiempos  la  fé  candorosa  y  alucinada,  ó  el  interés  que 
abusa  de  la  sencilla  fé,  han  propendido  á  dar  forma  corporal  y  dramática  á  la  asistencia  de  los  poderes  superiores,  y 
que  no  han  sido  exclusivamente  los  cristianos  los  que  se  han  visto  favorecidos  por  los  santos  en  sus  grandes  conflic- 
tos.— Ni  hallamos  tan  sólo  en  la  leyenda  griega  de  aquella  remota  época  el  prototipo  A  que  luego  ajusta  la  imagi- 
nación popular  la  figura  de  Santiago  y  de  los  ángeles  que  pelean  á  caballo  por  las  huestes  de  los  Ramiros  en  Albelda 
y  en  Simancas,  sino  que  encontramos  también  el  modelo  del  paladín  misterioso  que  en  Sau  Esteban  de  Gormaz 
peleó  contra  los  moros  por  Fernán  Antolinez:  porque  era  también  fama  en  los  dias  de  Plutarco  que  todo  el  tiempo 
que  duró  la  batalla  de  Marathón,  un  guerrero  desconocido,  á  quien  después  fué  imposible  encontrar,  con  traje  rús- 
tico y  sin  más  armas  que  la  reja  de  un  arado,  habia  estado  sembrando  la  muerte  y  la  consternación  entre  los  solda- 
dos de  Darío,  y  que  luego  á  los  atenienses  que  consultaron  el  oráculo  de  Délfos  para  saber  á  quién  habian  debido 
tan  insigne  beneficio,  se  les  respondió  que  adorasen  al  héroe  Echetlos. 

Intentaran  los  griegos  incendiar  la  escuadra  enemiga,  pero  en  esta  ocasión  los  bárbaros  se  defendieron  tan  deno- 
dadamente, que  fueron,  más  que  vencidos,  vencedores,  porque  rechazando  á  los  atenienses  de  la  playa,  sólo  per- 
dieron siete  naves,  hicieron  á  aquellos  pagar  con  la  vida  el  arrojo,  y  les  mataron  al  bizarro  polernarca  Calimacos  y 
al  general  Stesilaos.  Cynegiro,  hermano  del  poeta  Eschylo,  hijo  de  Euphorion,  fué  también  víctima  de  su  bravura: 
aferrado  á  la  popa  de  un  buque  que  quería  detener,  se  dejó  cortar  la  mano  de  un  hachazo  y  murió  de  la  herida.  Así 
lo  refiere  Herodoto;  pero  los  escritores  noveleros  poetizaron  el  hecho  diciendo  que  Cynegiro  asió  primero  la  nave  con 
la  mano  derecha;  después  de  cortada  ésta,  la  asió  con  la  izquierda,  que  le  cortaron  también,  y  cuando  ya  no  tuvo 
con  qué  detenerla,  la  sujetó  con  los  dientes  como  una  fiera.  Justino,  sin  duda,  encontró  consignada  esta  fábula  en 
muchos  autores  cuando  se  atrevió  á  decir:  Cynegiri  miütis  virdcs,  muUis  scriptorum  laudibus  cekbrata  (1). — Em- 
barcáronse los  persas  sin  que  nadie  se  lo  estorbase,  y  dejaron  en  el  campo,  con  6.400  cadáveres  de  compañeros 
suyos  (2),  algunos  prisioneros,  y  un  rico  botín  de  lujosas  tiendas  y  soberbios  equipos  que  no  tuvieron  tiempo  de 
recoger  (3). 

Los  partidarios  de  Hipias  no  dormían  mientras  el  ejército  ateniense  peleaba:  en  la  cima  del  Pentélico  levantaron 
un  escudo  que  reverberaba  al  sol  (4),  señal  convenida  con  el  hijo  de  Pisístrato,  para  anunciar  á  los  persas  el  momento 
oportuno  de  echarse  sobre  la  ciudad.  Aquel  escudo  fué  visto  por  los  persas  y  por  los  griegos,  y  al  mismo  tiempo  que 
aquellos  levaron  anclas  y  dirigieron  su  rumbo  a  doblar  el  cabo  Sunion  para  desembarcar  en  el  Phalereo  y  marchar 
sobre  Atenas,  Milciades,  sospechando  la  trama  urdida,  levantó  sin  demora  el  campo,  y  el  mismo  dia  de  la  batalla 
se  trasladó  velozmente  de  Marathón  al  otro  bosque  sagrado  que  tenia  Hércules  en  Cinosargos,  junto  á  Atenas,  y 
ocupó  la  ciudad  antes  de  que  llegase  á  su  puerto  la  escuadra  persa.  Este  rápido  y  acertado  movimiento,  testimonio 
glorioso  del  talento  y  de  la  pericia  del  general  ateniense,  fué  el  que  verdaderamente  salvó  á  Grecia,  porque  aun 
vencido  Dátis  en  Marathón,  pudiera  haberse  apoderado  de  Atenas  y  sojuzgado  el  Ática  con  la  traidora  cooperación 
del  partido  de  Hipias,  si  aquellos  denodados  hoplitas  se  hubiesen  detenido  á  saborear  en  el  campo  de  batalla  su 
inesperado  triunfo.  Al  verlos  los  psrsas  dueños  de  su  capital,  conociendo  que  se  habia  frustrado  el  plan  de  que  fué 
indicio  la  seña  hecha  en  el  Pentélico,  no  arriesgaron  el  desembarco,  sino  que  después  de  un  breve  descanso  dieron 
la  vela  con  dirección  á  las  Cicladas.  Así  quedó  por  entonces  disipada  la  ominosa  tormenta  que  amagó  destruir  la 
libertad  y  la  naciente  cultura  de  la  república  de  Atenas. 
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(1)  Justin.,  H,  9. 

(2)  Herodoto,  vi. 

(3)  No  sabemos  en  qué  autoridad  se  apoyó  Aoquetil  para  afirmar  que  los  persas  dejaron  también  entre  loa  despojos  de  la  batalla  en  el  campo  d« 
Marathón  mármoles  que  habian  traído  para  erígirun  monumento  en  conmemoración  de  su  victoria,  y  cadenas  que  tenían  aprestadas  para  los  griegos. 

(4)  Herodoto  dice  solamente :  Se  advirtió  estar  en  alto ,  en  un  paraje  devado  del  Á  tica ,  un  escudo  cuya  superficie  pulida  y  brillante  hacia  u  le  viese  de 
lijos:  y  con  razón  supone  el  coronel  Lealte,  en  su  interesante  opúsculo  ya  citado  (On  the  Demi  of  AUica.  —  Transactimis  of  the  Eoyal  Sociehj  of  Litera- 
ture,  tomo  n),  que  esa  elevación  no  podía  ser  otra  más  que  el  monte  Pentélico  para  que  el  escudo  fuera  visto  en  los  dos  campos. 
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Cuando  el  ejército  ateniense  emprendió  su  acelerada  marcha  de  Marathón  á  Atenas,  dejó  en  el  campo  de  batalla 
al  general  Arístides  con  su  tribu  para  que  custodiase  el  botin;  pero  al  ver  que  Dátis  evacuaba  el  Ática,  los  vencedo- 
res acudieron  de  nuevo  á  contemplar  el  teatro  del  combate  y  á  tributar  á  sus  compañeros  muertos  las  debidas  fúne- 
bres exequias.  Ciento  noventa  y  dos  atenienses  habían  sucumbido  en  la  pelea:  por  excepción  en  favor  de  aquellos 
héroes,  porque  nunca  Atenas  otorgaba  honores  semejantes,  se  mandó  erigirles  un  túmulos  en  el  mismo  campo  de 
batalla.  Sus  nombres  fueron  esculpidos  en  10  columnas  que  allí  mismo  se  levantaron,  una  para  cada  tribu;  otro 
tmmihts  fué  consagrado  á  los  generosos  platenses  que  se  habían  sacrificado  por  la  causa  de  Atonas,  y  otro  también  á 
los  esclavos  (1). — Entre  las  obras  artísticas  con  que  la  ciudad  fué  exornada  mientras  duró  su  régimen  democrático, 
no  dejaron  de  consagrarse  á  la  gloria  de  Marathón  algunas  muy  importantes:  la  pintura  reprodujo  la  memorable 
batalla  en  nno  de  los  compartimentos  del  pórtico  que  llevaba  el  nombre  de  Pecilo  (PaskilS),  y  allí,  entre  las  figuras 
de  los  dioses  y  de  los  héroes, — Athéna,  Hércules,  Teseo,  Echetlos  y  el  patrono  Marathón, — sobresalían  el  polemarca 
Calimacos  y  el  general  Milciades,  y  se  distinguían  claramente  los  hoplitas  de  las  diez  tribus,  y  hasta  los  platenses 
con  sus  cascos  de  cuero,  propios  de  los  guerreros  de  Beocia.  Esta  página  del  arte  ha  desaparecido,  pero  existe  el 
turmdus  que  se  levantó  en  honor  de  los  192  atenienses  muertos  por  su  patria ,  reputados  y  adorados  como  semi-dioses 
por  los  sencillos  habitantes  del  démo  de  Marathón;  y  el  coronel  Lealce,  que  le  ha  medido,  afirma  que  presenta  aún 
considerables  dimensiones  (2). 

Dos  mil  lacedemonios  salían  de  Esparta  al  tercer  día  del  plenilunio  para  auxiliar  á  los  atenienses',  y  con  celeridad 
portentosa  se  pusieron  en  la  frontera  del  Ática  á  los  tres  dias  de  marcha ;  pero  cuando  llegaron ,  ya  los  invasores  se 
habían  alejado.  La  curiosidad  los  condujo  al  lugar  de  la  batalla;  vieron  los  cadáveres  de  los  persas;  elogiaron  el 
valor  de  los  atenienses ,  y  regresaron  á  sus  hogares.  —El  campo  de  Marathón  quedó  enfeudado  á  la  región  de  lo  fan- 
tástico y  al  supersticioso  respeto  del  ignorante  vulgo:  aun  en  tiempo  de  Pausanias  se  percibía  en  él  todas  las  noches 
rumor  de  combatientes,  fragor  de  armas  y  relinchos  de  caballos:  acaso  no  había  olvidado  el  piadoso  escritor,  tan 
aficionado  á  los  buenos  poetas,  aquel 


Armorimi  sonitum  toto  Germania  ccelo 
Audiit 


que  el  elegante  Marón  agregó  á  los  otros  fenómenos  extraordinarios  y  siniestros  manifestados  á  la  muerte  de  César. 
«  Es  peligroso  (decia  el  clásico  viajero)  ir  allí  con  el  propósito  de  ver  lo  que  pasa;  pero  el  que  casualmente  se  encuen- 
tre en  el  terreno  sin  saber  lo  que  alli  ocurre,  nada  tendrá  que  temer  de  los  dioses.  » 

Fué  la  memorable  batalla  de  Marathón  el  día  6."  del  mes  de  Boedromion  (Setiembre)  del  año  490  antes  de 
Cristo  (3). — Hace  2362  años  que  el  pueblo  de  Atenas  solo,  sin  más  auxilio  que  1.000  platenses,  arrancó  aquel  inmar- 
cesible lauro  á  un  incontable  ejército  de  cuarenta  y  seis  naciones  agrupadas  bajo  el  cetro  de  Darío;  y  hoy,  después 
de  ensangrentado  y,  lo  que  es  aún  peor,  escandalizado  el  mundo  con  las  feroces  guerras  de  Crimea,  austro-prusiana  y 
franco-prusiana,  que  nos  han  acostumbrado  en  Inkerman,  Solferino,  Custozza,  Sadowa  y  Sedan  á  mirar  como  lícito 
entretenimiento  de  los  desatentados  poderes,  arbitros  de  la  paz  del  mundo,  unos  sacrificios  humanos  de  que  no  hábia 
ejemplo  en  los  pueblos  antiguos  más  pródigos  de  su  sangre,  todavía  nos  sentimos  penetrados  de  religioso  respeto 
hacia  aquel  puñado  de  héroes  griegos  que  dieron  su  vida  por  la  libertad  del  Occidente  en  el  campo  de  Marathón!  Y 
con  justicia;  porque  la  importancia  de  esos  terribles  choques  que  llamamos  guerras  no  se  mide  por  el  número  de  las 
víctimas,  sino  por  la  índole  del  conflicto  moral  que  las  ocasiona;  y  seguramente  significan  más  para  el  porvenir  del 
mundo  192  griegos  que  mueren  por  salvar  á  Europa  de  la  servidumbre  con  que  la  amenaza  el  colosal  imperio  persa, 


f  un  monumento  en  honor  de  Milciades,  muerto  poco  después 
la  fortuna  en  la  expugnación  de  Paros. 


(1)  Pausanias  dice  que  se  erigió  además  en  aquel  campo  uu  trofeo  de  mármol  1)1 
de  haberle  condonado  el  triliuDal  popular  de  Atenas  por  no  haber  sido  consecuente  c 

(2)  Unos  9  metros  de  altura  por  132  de  circunferencia. 

(3)  No  todos  los  historiadores  están  conformes  en  esta  fecba,  pero  seguimos  al  fijarla  al  docto  G.  Grate,  que  con  gran  lucidez  discute  y  consigna 
fundamentos  de  Plutarco  y  de  sus  impugnadores  Frérot,  Larcher,  Boeckh  y  el  Dr.  Thirlwall,  en  una  extensa  nota  critica,  que  puede  ver  el  lector  en 
Histoiiy  of  Greece  ,  Parte  n ,  cap.  v. 

TOMO    II.  lg 
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que  100.000  franceses  ó  prusianos  inmolados  en  las  llanuras  del  Mosela  y  del  Mame  por  la  vanidad  de  dos  cortes, 
á  cuya  diplomática  chachara  permanece  completamente  extraña  la  causa  de  la  civilización  europea  (1). 

¿No  será,  pues,  interesante  á  los  ojos  de  todo  hombre  pensador  la  personalidad  de  cualquiera  de  aquellos  192 
héroes? 


III. 


Hasta  que  en  la  llanura  donde  se  dio  la  gran  batalla  fué  descubierta  hace  algunos  años  la  stela  de  Aristion, 
monumento  consagrado,  no  al  enterramiento,  sino  á  la  memoria  de  uno  de  aquellos  guerreros,  no  se  sabia  de  una 
manera  positiva  que  la  escultura  hubiese  contribuido,  juntamente  con  la  pintura  mural,  la  poesía  dramática,  la 
lírica  y  el  espléndido  espectáculo  de  fiestas  públicas  y  aniversarios,  á  la  multiforme  explosión  de  júbilo  del  pequeño 
Estado  ateniense,  vencedor  por  primera  vez  de  tantas  gentes  y  naciones  juntas.  Saber  fijamente  que  lo  hizo  y  qué 
formas  empleó  para  ello,  es  asunto  de  gran  curiosidad  para  los  amantes  de  todas  las  manifestaciones  del  genio  en  su 
desarrollo  histórico.  Y  desde  luego  un  dato  precioso  de  la  historia  griega,  que  no  nos  trasmitieron  Herodoto  ni  Tucy- 
dides,  ni  Pausanias,  y  que  lógicamente  se  colige  de  este  monumento,  es  que  á  pesar  de  haber  consagrado  Atenas 
túmulos  á  los  cadáveres  de  sus  heroicos  defensores  y  columnas  donde  conservar  esculpidos  sus  nombres,  la  piedad  de 
los  deudos  y  amigos  halló  todavía  modo  de  manifestarse  en  ocasión  tan  solemne ,  porque  erigió  stelas  conmemora- 
tivas en  las  cuales  perpetuó  lo  que  no  podían  legar  á  la  posteridad  aquellos  otros  monumentos,  á  saber,  la  imagen 
del  héroe  querido  que  se  sacrificó  por  la  patria. 

La  skla  ó  cippus  de  Aristion  es  un  paralelipípedo  rectangular  de  mármol  pentélico,  cuya  faz  anterior  mide  hoy  una 
altura  de  2,04  y  una  anchura  de  0,46,  levantado  sobre  una  especie  de  plinto  ó  zócalo  en  que  está  grabado  el  nombre 
del  guerrero  á  quien  fué  erigido.  La  parte  superior  de  este  monumento,  que  sufrió  las  injurias  del  tiempo  y  aparece 
rota,  acaso  llevó  molduras  por  remate  ó  estuvo  coronada  por  nn  frontoncillo  con  sus  dos  orejas  ó  antefixa».  En  la 
cara  principal  ó  faz  anterior  tiene  esculpida  en  bajo-relieve  (róns)  la  figura  de  un  hoplita  griego,  que  llena  entera- 
mente su  plano.  Esta  figura  está  en  pié,  enteramente  de  perfil  y  en  estado  de  perfecto  reposo,  dando  al  espectador  el 
lado  derecho:  tiene  en  la  mano  izquierda  una  pica  ó  lanza  con  el  cuento  apoyado  en  el  suelo,  y  la  derecha  natural- 
mente caida ;  lleva  el  cabello  esmeradamente  rizado  á  bucles  ( ntáuLUM) ;  cubre  su  cabeza  un  casco  sencillo,  de  hechura 
primitiva  (xir¿5),  en  forma  de  casquete  esférico,  no  sabemos  si  de  hierro  ó  piel  de  toro  (2) ;  defiende  su  cuerpo  una  loriga 
(%4)  de  cuero  que  deja  descubiertos  sus  brazos  y  parte  de  su  pecho,  y  de  cuyo  borde  inferior,  ceñido  á  la  cintura, 
penden  á  manera  de  haldetas  tiras  de  cuero  (Wpiors)  que  apenas  le  cubren  las  ingles.  Estas  tiras  ó  bandas  llevan  en 
su  extremidad  un  refuerzo  de  tablillas  ó  planchuelas  de  hierro  que  las  mantienen  sin  arrollarse ,  pendientes  y  unidas; 
y  una  chaqueta  interior,  y  dos  cinturones  adornados  con  sencillas  grecas,  uno  de  ellos  (£íSwj)  destinado  á  sostener  la 
espada  y  á  cubrir  en  el  talle  la  unión  de  la  loriga  con  las  haldetas ,  y  el  otro  ( nwfc)  sin  objeto  conocido,  pero  colocado 


(1)  De  ninguna  de  sus  victorias  se  gloriaron  tanto  loa  atenienses  como  déla  de  Marathón.  El  gran  poeta  Eschylo,  que  se  halló  en  la  batalla,  estimó  este 
honor  en  más  quo  todoa  los  otros  alcanzados  en  su  vida,  y  asi  lo  consignó  en  el  epigrama  que  se  cree  compuso  para  su  epitafio.  Publica  este  epitafio  el 
erudito  Kuhn  en  una  de  bus  notas  al  lili,  i  ele  la  obra  do  Pausanias,  traducción  do  Rom.  Amaseo,  edición  greco-latina  de  Lipsia,  año  de  179G,  con  la 
siguiente  versión: 

jEschylus  Euphorione  quidem  prognatus  Athenis, 

at  tmnulum  fimeto  tena  Geloa  dedit. 
Virtutem  illius  Marathonia  pugna  loquatur, 

persaque  qui  novit  quid  valuere  manua. 

(2)  Este  casquete,  más  bien  que  casco,  nos  inclinó  en  un  principio  á  creer  que  fuese  un  platense  el  soldado  de  la  átela,  porque  los  platenees,  como 
todos  los  de  Beocia,  usaban  el  capacete  de  cuero.  Pero  la  insignia  ó  emblema  que  lleva  al  pecho  figurando  una  cabeza  de  león,  nos  ha  hecho  renunciar 
¿  aquella  idea,  parque  si  en  efecto  este  soldado  es,  como  sospechamos,  de  la  tribu  Leóntida  (denominación  derivada  del  nombre  Leontis  de  su  héroe 
epónimo  ó  tutelar,  que,  ya  sea  Herakles  en  su  lucha  con  el  león  neméo,  ya  cualquier  otro  personaje  que  por  su  extraordinario  esfuerzo  haya  merecido  el 
dictado  de  león,  lo  tomó  evidentemente  del  sustantivo  Xww,  svt«  ó  del  adjetivo  tfmw?),  ya  no  puede  ser  un  platense ;  y  de  consiguiente,  su  casco  acaso  sea 
de  hierro  imitanto  la  forma  del  cudo  primitivo  (xaTaTiuJ,  Xttí;,  mfixqiuw)  hecho  de  piel  de  fiera,  de  que  ocurre  mención  en  Homero,  quien  se  ie 
atribuye  á  Diómedes.  No  nos  consta  en  verdad  que  el  ciudadano-soldado  del  Ática  llevase  en  en  armadura  el  distintivo  de  la  tribu  á  que  pertenecía,  ni 
siquiera  que  tal  insignia,  si  existia  alguna,  fuese  la  cabeza  de  león  para  los  guerreros  de  la  tribu  Leóntida;  pero  creemos  que  estas  suposiciones  nuestras, 
que  nos  hacen  considerar  la  stela  de  Marathón  como  precioso  objeto  del  que  se  sacan  inducciones  enteramente 
de  los  griegos,  lian  de  dar  pié  para  encontrar  autoridades  que  plenamente  las  confirmen. 


s  respecto  ¿ 


indumentaria  militar 
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inmediatamente  debajo  de  las  tetillas,  como  la  fascia  con  que  las  jóvenes  romanas  y  griegas  comprimían  el  exce- 
sivo desarrollo  del  pecho,  completan  la  parte  superior  de  la  armadura  de  este  hoplita.  La  loriga,  ajustada  al  hombro 
no  se  sabe  cómo,  acaso  sobreponiéndose  el  espaldar  al  peto,  presenta  la  hechura  de  una  solapa  que  termina  en  el 
esternón  con  una  especie  de  tessera  ó  recuadro,  en  que  se  ve  destacar  sobre  fondo  rojo  la  cara  de  un  león :  distintivo 
quizá  de  los  hoplitas  de  la  tribu  Leóntida  (1),  que  fué  una  de  las  más  castigadas  en  el  primer  encuentro  con  los 
persas  en  Marathón.  Por  debajo  de  la  armadura  asoma  en  el  brazo  y  en  los  muslos  la  túnica  interior  de  fino  lienzo 
del  ciudadano  guerrero,  formando  menudos  pliegues  dispuestos  con  simetría,  según  la  manera  usada  por  los  core- 
gos  al  plegar  las  vestiduras  de  los  antiguos  simulacros  de  los  dioses.  La  armadura  de  la  parte  inferior  del  cuerpo 
consiste  únicamente  en  unos  botines  ( ximj/is)  que  cubrían  la  pierna  desde  la  rodilla  hasta  el  tobillo ,  y  que  ofre- 
cen particularidades  dignas  de  ser  notadas.  Es  desde  luego  raro,  como  confiesa  el  erudito  conde  de  Clarac,  en- 
contrar esta  parte  de  la  armadura  defensiva  de  los  griegos  en  monumentos  de  escultura;  pero  lo  más  extraño 
aquí  es  su  forma.  Los  vasos  griegos  é  italo-griegos  nos  ofrecen  figuras  de  guerreros  con  preciosas  knémidas,  y 
sabido  es  por  Homero  que  los  antiguos  héroes  daban  á  esta  prenda  de  su  arnés  de  guerra  tanta  importancia,  que 
constituía  un  verdadero  distintivo  entre  ellos ,  de  modo  que  era  un  glorioso  epíteto  para  uno  de  aquellos  personajes 
ser  llamado  el  de  las  hermosas  knémidas.  Pero  las  de  los  héroes  de  Homero,  y  las  que  solían  encontrarse  en  las 
excavaciones  de  Pompeya,  Herculano  y  Psestum,  eran  por  lo  general  de  hoja  de  metal  forjado,  realzadas  con  adornos 
repujados  ó  cincelados;  no  abrazaban  toda  la  pierna,  sino  que  protegían  tan  solo  la  tibia;  por  último,  se  sujetaban 
por  el  lado  de  la  pantorrilla  con  correas  y  hebillas,  y  para  que  no  dañasen  al  soldado,  iban  forradas  con  un  cuerpo 
blando,  pespunteado  como  el  basto  de  una  silla  de  montar.  Y  las  knémidas  que  lleva  el  soldado  de  Marathón,  mol- 
deadas sobre  la  pierna  hasta  el  extremo  de  acusar  toda  la  musculatura  y  todas  las  sinuosidades  de  la  articulación  de 
la  rodilla,  no  son  de  metal,  sino  de  cuero  ;  no  están  abiertas  por  detrás,  sino  que  forman  un  botiu  cerrado,  con  un 
plegado  elástico  por  la  parte  interior,  que  debía  prestar  sin  duda  el  mismo  oficio  que  los  elásticos  de  nuestros  borce- 
guíes; y  por  último  no  ofrecen  el  menor  adorno. — Desnudos  los  pies  del  héroe,  quizá  por  costumbre,  quizá  por  aspi- 
ración del  escultor  al  ideal,  naciente  en  la  época  en  que  ejecutó  su  obra,  nos  recuerdan  que  la  amjpodcsia  tuvo  en 
Grecia  partidarios  aun  en  siglos  muy  apartados  de  los  tiempos  heroicos  y  homéricos. — No  es  este  accidente  prueba 
que  induzca  antigüedad  extraordinaria  en  el  bajo-relieve  que  describimos,  pues  el  autor  de  la  Odisea  nos  representa 
al  hospitalario  Eumco  confeccionándose  unos  zapatos  con  una  piel  de  buey  de  vistoso  color,  cuando  llega  á  su  casa 
Ulíses  disfrazado;  y  por  otra  parte  es  constante  que  aun  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era  hubo  hombres  que 
estimaron  costumbre  sólo  digna  de  mujeres  el  llevar  los  pies  defendidos  de  las  piedras  y  abrojos  y  de  la  intemperie. 
Bajo  los  pies  de  la  figura  se  lee,  en  un  listón  de  resalto,  la  curiosa  inscripción  ErroN  ahstokleos  (2),  que  la  declara 
obra  de  Aristocles,  y  en  el  plinto  que  sostiene  la  stela  campea  en  gruesos  caracteres  de  forma  arcaica  el  nombre 
del  hoplita  de  la  tribu  Leóntida ,  gloriosamente  muerto  por  la  libertad  de  su  patria ,  a?i2tiono2  ;  esto  es ,  aristion  (3) . 
Esta  obra  anagUfa  (^/¿apo^í*)  es  uno  de  los  documentos  más  interesantes  que  hasta  hoy  se  conocen  de  la  escul- 
tura helénica  de  aquella  época  de  transición  que  media  entre  el  período  hierático  y  aquel  otro  brillante  período  que 
inmediatamente  precede  á  la  guerra  del  Poloponeso ,  y  en  que  la  Palas  del  Partenon,  creación  de  Fídias,  y  el  Dory- 
phoro  de  Policleto,  marcan  el  punto  más  culminante  que  alcanzó  jamás  el  humano  ingenio  en  la  escala  del  ideal. — 
Como  toda  obra  de  época  intermedia  ó  de  transición,  la  stela  que  nos  ocupa  presenta  á  los  ojos  del  arqueólogo  carac- 
teres inerrables  de  los  dos  artes  á  que  sirve  de  linde ,  el  que  acaba  y  el  que  comienza.  Llámase  segundo  período  de  la 
escultura  griega  este  espacio  de  poco  más  de  un  siglo  (del  570  al  450  antes  de  Jesucristo),  porque  en  este  tracto,  en 


a  clti  particular  quo   el  que  la  esculpió 


(1)  Véase  la  nota  anterior,  al  fin. 

(2)  La  inscripción  está  en  nuestro  concepto  equivocada:  su  forma  es  EPA0NAPI2T0KLE02.  Ni  tiene  c 
una  A  por  una  1",  ni  ea  raro  ver  en  los  monumentos  do  la  edad  antigua  eslas  equivocaciones. 

(3)  La  ortografía  de  este  patronímico  confirma  la  antigüedad  de  la  stela.  Es  sabido  que  la  ausencia  de  las  vocales  largas  H  y  íl  en  los  nombres  q 
las  requieren,  es  un  indicio  de  que  la  inscripción  pertenece  á  una  época  anterior  al  arcontado  de  Euclides  (403-402  antes  de  Cristo).  Estas  letras  ai 
empezaron  á  usarse  en  loa  monumentos  públicos  hacia  esos  años,  si  bien  su  introducción  en  la  escritura  cursiva  y  en  las  inscripciones  de  los  partículai 
puede  atribuirse  al  año  440  antea  de  nuestra  Era.  No  ae  cita  ningún  monumento  epigráfico  de  la  época  de  Milciadea  que  las  contenga.  Ahora  bien 
patronímico  aristionos  aparece  constantemente  escrito  AH2TIQJ102,  y  no  AP12T10JÍ02  en  todas  las  inscripciones  posteriores  al  referido  arcontado 
Euclides;  prueba  evidente  de  quo  la  inscripción  de  la  stela  maratónia  es  anterior.  Puele  verse  en  comprobación  la  muy  curiosa  núm.  GG4  de  la  ri 
colección  del  Louvre,  que  encabeza  con  el  nombre  del  arconte-rey  (Enophilos,  y  en  que  figura  entre  los  arcontes  thesmollielas  un  no2"2  AP]2TinNT( 
<PAAHPEY2,  esto  es,  del  démo  Phalereo  de  la  tribu  Cuntida. 
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que  sostiene  la  Grecia  las  guerras  llamadas  médicas  contra  el  poderoso  imperio  de  los  persas,  toma  realmente  el  arte 
una  fisonomía  que  revela  un  gran  progreso  relativamente  á  la  época  en  que  no  había  más  escultura  que  la  de  las 
escuelas  donde  espiraba  la  idea  informe  de  los  tiempos  heroicos  para  revestir  formas  hieráticas.— Debe  atribuirse  ese 
desarrollo  de  la  escultura  durante  el  apogeo  de  la  democracia  ateniense,  primero  y  antes  que  nada  al  progreso  del 
espíritu  público  en  todas  las  cosas  :  al  vuelo  que  tomó  la  poesía,  convertida  en  lírica  y  dramática  de  épica  que  había 
sido  solamente  hasta  entonces,  lo  cual  indicaba  que  el  sentimiento  era  ya  más  humano  y  apasionado ;  y  á  la  perfec- 
ción que  adquirieron  todas  las  industrias  auxiliares  de  las  artes  del  pensamiento.  En  segundo  lugar,  contribuyeron 
al  adelantamiento  de  todas  las  artes  plásticas  las  relaciones  de  los  griegos  cada  dia  más  frecuentes  con  el  Asia  opu- 
lenta y  culta.  No  llegó  este  adelantamiento  a  la  perfección  misma,  la  cual  estaba  reservada  á  las  escuelas  de 
Atenas,  Sicyone  y  Argos,  bajo  la  dictadura  moral  del  estrategio  Perícles,  que  logró  dar  su  nombre  á  su  siglo;  pero 
le  caracteriza  un  esfuerzo  poderoso  del  genio  griego  que  tiende  á  emanciparse  de  las  tradiciones  corágicas  y  de  toda 
forma  convencional ,  y  que  pugna  por  alcanzar  la  naturalidad  y  la  vida  real  en  toda  su  plenitud  y  libertad.  En  esta 
época  de  transición,  tan  digna  dé  estudio,  el  arte  empieza,  digámoslo  así,  á  secularizarse  y  á  hacerse  patrimonio 
común ,  y  la  escultura  no  es  ya  monopolio  de  ciertos  individuos  y  de  determinadas  familias  de  artistas ,  como  acon- 
tecía en  el  primer  período  de  la  Grecia  histórica,  sino  que  de  ella  se  apoderan  y  se  apasionan  ciudades  y  Estados  enteros, 
los  cuales  consagran  á  sus  produciones  una  parte  considerable  de  sus  ingresos.  La  plástica  bajo  todas  sus  formas, 
cerámica,  toréutica  y  glíptica,  estatuaria  {icf^ia»ro^o¡k)  y  escultura  (scalptura,  fia?¡¿apy\u$la),  traspasa  el  sagrado  recinto 
del  santuario  y  se  hace  elemento  integrante  de  la  vida  pública  y  privada.  Al  propio  tiempo  el  estilo,  arcaico  al  co- 
mienzo de  este  periodo,  se  seculariza  también  y  adquiere  cada  vez  mayor  naturalidad:  el  uso  general  de  los  juegos 
y  de  los  ejercicios  atléticos  ofrece  al  artista  ocasión  en  que  poder  contemplar  y  estudiar  las  formas  del  cuerpo  humano 
en  sus  más  fugaces  ademanes ,  en  todo  lo  que  tienen  de  más  indeciso  y  movible ;  las  ceremonias  religiosas,  las  teorías, 
los  coros  de  hombres  y  mujeres,  las  ponen  por  otra  parte  de  manifiesto  con  sujeción  á  la  euritmia  y  a  la  más  escru- 
pulosa decencia;  y  por  tales  medios,  al  finalizar  este  segundo  período,  ya  casi  por  completo  desaparecían  la  antigua 
tesura  arcaica ,  hierática  y  corágica ,  la  antigua  dureza  del  dibujo,  la  antigua  pesadez  de  las  proporciones ,  la  antigua 
torpeza  que  ataba  la  mano  del  escultor  para  dar  el  ritmo  á  las  actitudes  y  el  carácter  (eihos,  »aDÍ)  á  las  fisonomías. 

Conocidos  son  de  todos  los  amantes  de  la  estética  griega,  si  no  los  originales,  al  menos  las  reproducciones  y  copias, 
ó  meramente  los  grabados,  de  las  muchas  obras  de  este  periodo  que  los  museos  de  Europa  conservan.  Pocas  en  ver- 
dad las  estatuas,  son  muy  abundantes  los  bajo-relieves  y  objetos  de  cerámica:  aquellas,  rara  vez  ya  de  madera 
desde  mediados  del  sexto  siglo,  desaparecieron  como  botín  de  la  codicia  con  las  guerras  y  turbulencias  que  sufrió  la 
Grecia,  por  ser  la  mayor  parte  de  oro  y  materias  preciosas;  peTo  los  bajo-relieves  de  los  templos  por  su  alta  coloca- 
ción, y  las  terra-coUas  por  su  poco  valor  material ,  salvaron  mejor  la  borrasca.  El  uso  de  la  piedra ,  y  aun  del  mismo 
mármol,  tan  á  propósito  para  hacer  resaltar  la  pureza  de  las  líneas,  contribuía  además  á  la  perfección  del  bajo- 
relieve,  y  puede  decirse  que  esta  fué  la  época  en  que  con  preferencia  se  cultivó  este  género  de  escultura,  porque 
desde  la  Sicilia  hasta  el  Asia  Menor,  en  cuanta  tierra  pobló  la  raza  helénica,  se  dieron  los  ingenios  consagrados  á  ese 
arte  a  decorar  aras,  basas  de  estatuas,  frisos  y  métopas,  frontones  y  acroteras.  Los  más  afamados  escultores  de  esa 
edad  son  Dipceno  y  Scyllis,  de  la  escuela  del  supuesto  Dédalo;  Gitiadas  de  Lacedemonia;  Cánacho  de  Sicyone; 
Ajeladas  de  Argos ;  Crítias  de  Atenas ;  Onatas  de  Egina. . .  Hoy  podríamos  asociar  á  estos  gloriosos  nombres  el  de 
Aristócles,  autor  de  la  stela  que  representa  á  Aristion,  si  esta  obra,  única  que  se  conoce  de  este  escultor  hasta  hoy 
ignorado,  fuese  capaz  de  sostener  el  paralelo  con  los  bajo-relieves  de  Selinunta,  la  Vesta  de  Giustiniani,  el  altar  de 
los  doce  dioses  del  Louvre  y  los  héroes  eginetas  de  la  Gliptoteca  de  Munich,  como  lo  sostiene  con  los  bajo-relieves 


Indicaremos  brevemente  algunos  de  los  principales  defectos  de  este  trabajo  anáglifo  del  quinto  siglo  antes  de 
nuestra  Era,  para  que  resulte  plenamente  justificado  nuestro  juicio  acerca  del  período  artístico  á  que  pertenece.— 
Advertimos  en  primer  lugar,  en  el  cráneo  de  este  personaje,  una  depresión  del  frontal  que  le  hace  semejante  al  del 
caribe.  En  su  semblante,  que  por  cierto  no  carece  de  individualismo,  como  retrato  que  es,  sólo  á  impericia  del 
artista  debe  achacarse  el  presentar  casi  de  frente  el  ojo  derecho,  que  debió  estar  de  perfil.  Su  cuello,  de  un  volumen 
hercúleo  exagerado,  presenta  en  una  misma  línea  el  occipital  y  las  vértebras  cervicales:  los  músculos  del  propio 
cuello  y  sus  inserciones  están  muy  imperfectamente  acusados,  y  la  clavícula  aparece  dislocada,  puesto  que  pudiera 
ser  el  objeto  relevado  que  tomamos  por  tal,  una  banda  ó  tira  que  formase  parte  del  traje  militar  del  sugeto.  El 
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tronco  del  cuerpo,  como  revestido  con  la  loriga,  no  descubre  las  incorrecciones  que  le  habrían  indudablemente 
afeado  á  estar  desnudo;  pero  los  brazos  y  las  piernas  adolecen  de  algunas  nada  insignificantes.  Desde  luego,  el  bíceps 
y  el braquial anterior,  que  son  dos  músculos  distintos,  aparecen  confundidos  en  uno  solo,  abultado  y  redondo  como 
si  el  brazo  estuviera  hinchado.  El  tríceps  no  tiene  forma  y  está  en  línea  recta  con  el  codo  ú  olócranon.  En  la  parte 
desde  el  codo  á  la  mano,  los  músculos  principales  están  marcados,  pero  en  el  contorno' no  se  ven  convenientemente 
acentuados  los  dos  extensores  y  el  cubital  posterior,  y  aparece  el  miembro  tirante  y  acartonado,  sin  la  graciosa  ondu- 
lación que  presenta  el  natural.  Nada  decimos  de  la  falta  de  proporción  entre  la  longitud  del  brazo  y  la  dimensión 
del  torso  de  la  figura  por  lo  corto  del  cubito  y  del  radio  y  la  pequenez  de  la  mano,  en  la  cual  por  otra  parte  no  se 
advierte  modelado  alguno  ni  la  menor  indicación  de  su  estructura  interior.  Carpo ,  metacarpo,  falanges,  ligamentos, 
tendones,  venas,  todo  está  nivelado  formando  un  plano  sin  el  menor  acento  de  verdad  y  de  belleza.  Nada  decimos 
tampoco  del  brazo  izquierdo,  que  apenas  tiene  figura  de  miembro  humano.  La  misma  rigidez  que  ofrece  el  con- 
torno del  antebrazo,  se  advierte  en  el  dibujo  de  las  piernas,  desmesuradamente  gruesas  en  el  arranque  de  los  muslos, 
respecto  del  ancho  de  la  cadera,  y  mezquinas  desde  la  rodilla  al  tobillo.  Proviene  este  defecto  del  exagerado  desar- 
rollo dado  en  la  parte  alta  al  recto  anterior  y  al  bíceps,  y  de  la  exagerada  depresión  que  en  el  trazo  del  escultor  su- 
frieron la  rótula,  el  tibial  anterior,  y  los  gemelos  ó  pantorilla. 

Y  á  vuelta  de  todos  estos  defectos,  que  sólo  denotan  imperfección  en  la  ciencia  de  la  anatomía  y  de  la  verdadera 
estructura  del  cuerpo  humano,  hay  en  la  obra  de  Aristócles  marcada  tendencia  á  ennoblecer  las  formas  vulgares  y 
á  caracterizar  al  héroe  cuya  efigie  traduce  al  mármol.  El  vientre,  el  glúteo,  la  rótula,  cuyo  desarrollo  excesivo 
envilece  á  la  figura  juvenil,  están  visiblemente  sacrificados;  y  las  partes  más  nobles  del  cuerpo,  después  de  la  cabeza, 
como  son  el  cuello,  el  pecho  y  el  biceps  del  brazo  y  del  muslo,  donde  principalmente  se  marca  la  fuerza  atlética, 
aparecen  con  gran  desarrollo.  ¡Qué  distancia,  á  pesar  de  todos  los  defectos  mencionados,  de  este  bajo-relieve  á  las 
informes  esculturas  de  la  anterior  edad !  Aunque  en  él  se  represente  al  hoplita  Aristion  como  recien  emancipado  de 
la  tesura  é  inmovilidad  que  caracterizaba  las  Éjáxva  ó  estatuas  de  palo  de  los  antiguos  dioses  helenos,  y  aquellos  simu- 
lacros de  divinidades  egipcias  que  tenían  juntos  los  pies,  y  las  manos  y  brazos  pegados  al  cuerpo;  su  reposo  consciente, 
su  aire  gallardo  y  noble,  y  la  belleza  que  apunta  en  la  manera  de  tratar  la  única  prenda  de  su  vestido  que  permite 
manifestar  alguna  gracia  en  los  ropajes,  hacen  desde  luego  presentir  la  transición  al  arte  de  la  grandiosa  escuela 
de  Policleto.  Téngase  presente  que  la  escultura  del  mejor  tiempo,  si  bien  reproduce  el  natural  con  toda  libertad  y 
verdad,  no  trató  el  desnudo  sino  con  un  sentimiento  ideal  que  excluye  toda  pasión  desordenada,  y  que  la  calma 
unida  á  la  dignidad,  la  moderación  unida  al  poder,  caracterizan  á  los  personajes,  dioses  y  héroes,  del  tiempo  de 
Perícles,  los  cuales  en  su  inmutable  majestad,  más  bien  parecen  absortos  en  sus  sobrenaturales  destinos,  que  ocu- 
pados en  compartir  el  destino  humano  y  los  humanos  intereses.  Desde  este  punto  de  vista,  la  figura  que  analizamos 
tiene  algo  de  común  con  las  representaciones  míticas  de  los  mejores  tiempos  del  arte  griego. 

¡Antinomia  singular  la  que  ofrece  la  historia  de  toda  civilización  que  medra  á  expensas  de  otra:  el  hoplita  Aris- 
tion daba  en  Marathón  su  vida  porque  las  ideas  helénicas  triunfasen  de  las  antiguas  ideas  del  Oriente,  y  el  artista 
que  iba  á  esculpir  su  efigie  para  recordar  á  los  venideros  su  heroica  empresa,  se  inspiraba  en  los  monumentos 
esculturales  de  ese  Oriente  ominoso  y  aborrecido! — Pero  ¿por  dónde  se  derivaron  hasta  las  escuelas  de  Grecia  los 
conocimientos  artísticos  del  Oriente?  He  aquí  un  tema  del  más  alto  interés  para  la  historia  del  arte.  No  haremos  más 
que  desflorarlo. 

Los  monumentos  asírios  suministran  los  más  preciosos  datos  respecto  del  origen  de  muchas  artes,  perfeccionadas 
en  edades  subsiguientes  en  el  Asia  Menor  y  en  Grecia.  La  influencia  asiría  en  el  Asia  Menor  fué  de  dos  maneras: 
primero  directa,  durante  la  gran  prosperidad  del  imperio  ó  monarquía  asiría,  cuando  el  poder  de  sus  reyes  se  exten- 
día hasta  la  vertientes  marítimas  del  Líbano;  después  indirecta,  por  medio  delaPersia,  cuando  ya  no  existia  Nínive. 
Los  restos  de  la  antigua  Pteria  ó  Pterium  revelan  que  existió  aquella  influencia  primera  (1):  esos  restos  descubren  una 
conexión  evidente  entre  las  divinidades  y  emblemas  religiosos  adorados  en  varios  puntos  del  Asia  Menor,  y  los  de  la 


.  ilustre  viajero  y  explorador  Alisten  Heury  Layare!,  nuestro  querido  y  ívsp '.'titilo  amigo,  il  quien  debe  la  ciencia  arqueológica  luid  restos  exhuma - 


mtigua  Nínive,  no  abriga  li 
Parte  II  de  su  obra  Ninevkh 
Estrabon  ,  Suidas,  Apolouio  RodÍD,  Dioi 


duda  a 
,  donde  cita  todos 
y  Ensebio  de  Casan 


inuchos  pueblos  del  Asia  Menor.  Véase  la  curiosa  nota  3.1  al  capítulo 
!  textos  de  las  autoridades  que  lo  confirman,  cuino   Stephano  de  Bizancio,   Plít 


EDAD  ANTIGUA.  — ARTE  PAGANO. —  ESCULTURA. 


Asiría.  Herodoto ,  además ,  terminantemente  declara  que  el  fundador  del  reino  de  Lydia  fué  un  descendiente  de  Niño.— 
Como  testimonios  de  la  influencia  indirecta  ejercida  por  la  Asiría  en  aquellas  mismas  regiones  occidentales  mediante 
la  dominación  persa,  cita  la  obra  del  ilustre  descubridor  de  la  antigua  Níuive  (1)  numerosos  monumentos,  todos  los 
cuales  sirven  asimismo  para  probar  el  influjo  del  arte  asírio  sobre  el  griego  arcaico,  y  aun  sobre  las  escuelas  del 
segundo  período  de  la  escultura  griega.  Los  mármoles  de  Xantlio,  que  hoy  conserva  el  Museo  Británico,  son  en 
verdad  perfectas  y  acabadas  ilustraciones  de  la  triple  conexión  que  existe  entre  el  arte  asírio  y  el  persa,— el  arte 
persa  y  el  del  Asia  Menor,  —el  arte  del  Asia  Menor  y  el  griego.  Los  asírios  ¿de  qué  pueblo  lo  aprendieron?  No  se 
sabe.  Moisés  de  Cborena  consigna  una  antiquísima  tradición,  que  decia:  que  cuando  Niño  fundó  el  imperio  asirio, 
ya  estaba  en  posesión  de  aquella  tierra  otro  pueblo  muy  adelantado  en  artes  y  ciencias,  cuyas  obras  intentaron  des- 
truir los  conquistadores.  — Sábese  por  Estephano  do  Bizancio  que  otra  tradición  preciosa  suponia  á  Niño  residente 
antes  de  la  fundación  de  Nínive  en  una  gran  ciudad  llamada  Telané.  Pero  consta  que  los  persas  eran  un  pueblo 
sin  artes  y  sin  literatura,  que  tomaron  de  sus  ilustrados  vecinos,  los  asírios,  todos  los  conocimientos  de  que  luego 
hicieron  alarde ;  y  (le  esta  verdad  se  dará  cabal  razón  todo  el  que  compare  los  monumentos  de  arquitectura  y  escul- 
tura de  la  nación  maestra,  con  los  que  ha  dejado  la  orgullosa  alumna:  que  hoy  felizmente  así  unos  como  otros 
andan  vulgarizados  por  las  bibliotecas,  merced  á  las  meritorias  fatigas  de  los  sabios  anticuarios  y  viajeros  que  los 
descubrieron  y  estudiaron,  y  á  la  munificencia  de  los  Gobiernos  que  costearon  su  publicación.— Los  persas  introdu- 
jeron después  en  el  Asia  Menor  las  artes  que  de  los  asírios  habian  recibido.  Allí  está  sin  disputa  la  fuente  genuina 
del  arte  griego  arcaico.  No  hay  ya  quien  niegue  lo  mucho  que  bajo  este  concepto  debe  la  Grecia  al  Oriente;  pero 
una  cosa  se  debe  á  sí  misma,  y  es  el  exquisito  gusto  con  que  logró  en  el  gran  siglo  de  Perícles  casar  con  la  severi- 
dad y  la  castidad  la  gracia  de  la  forma,  base  y  corona  de  las  más  nobles  creaciones  plásticas  del  humano  ingenio. 
El  griego,  pues,  no  fué  un  mero  imitador  como  el  persa:  tomando  de  los  extraños  lo  más  bello,  lo  hizo  suyo,  y 
por  medio  de  un  perfeccionamiento  gradual,  habiendo  partido  de  los  secos  y  uniformes  relieves  de  Persépolis,  llegó 
a  las  encantadoras  cariátides  del  Erecteo  y  á  los  bajo-relieves  del  Partenon  y  de  Figalia.— Una  de  las  huellas  que 
dejó  al  dar  sus  primeros  pasos,  fué  ese  retrato  marmóreo  de  uno  de  los  192  héroes  que  salvaron  en  Marathón,  con  la 
libertad  y  el  honor  de  la  Grecia,  la  libertad  y  la  civilización  de  la  Europa  entera.  Las  reminiscencias  del  arte  y  de 
la  cultura  oriental  saltan  á  la  vista  en  ese  cabello  rizado  á  bucles  simétricos ,  en  esa  barba  simétricamente  aliñada, 
en  esa  apostura  de  impasibilidad  heroica  que  trae  involuntariamente  á  la  memoria  el  ademan  de  los  héroes  míticos 
de  la  Persia,  y  por  último,  en  esas  reliquias,  por  toda  su  superficie  diseminadas,  de  la  antiquísima  práctica  de  pin- 
tar los  bajo-relieves,  tal  como  se  descubre  en  las  obras  anaglifas  de  más  remota  época,  desde  las  que  contempló 
Ezechiel  en  los  palacios  asírios,  representaciones  de  las  imponentes  figuras  de  los  guerreros  Caldeos.— Créese  que 
profetizaba  el  santo  cautivo  de  Nabueodonosor  por  los  años  de  593  antes  de  Cristo,  y  que  lo  hacia  en  las  orillas  del 
Chebar,  no  lejos  de  la  gran  corte  Asiría,  antes  de  la  destrucción  de  Nínive  y  sólo  trece  años  después  de  la  conquista 
medo-babilónia;  y  aludiendo  á  la  torpe  idolatría  en  que  habian  caído  Jerusalem  y  Samaría,  á  las  que  compara  con 
dos  rameras  entregadas  en  poder  de  los  gentiles  para  su  total  ruina,  pronuncia  esta  especie  de  apólogo,  en  el  cual 
describe  á  los  asírios,  amantes  de  aquellas  dos  prostitutas,  con  los  mismos  caracteres  que  ofrecen  las  figuras  en 
nuestros  dias  encontradas  en  las  paredes  de  los  palacios  de  Khorsabad  y  Kouyunjik.— «Hubo  dos  mujeres,  hijas  de 
una  misma  madre,  las  cuales  se  prostituyeron  en  su  mocedad:  llamábase  la  mayor  Oolla,  y  la  menor  Ooliba.  Oolla 
perdió  el  juicio  yéndose  tras  de  sus  amantes,  los  asírios  sus  vecinos,  que  vestían  púrpura  y  jacinto  y  oran  grandes 
señores:  jóvenes  amables,  caballeros  todos  que  montaban  briosos  caballos.—  Los  asírios,  en  cuyo  poder  fué  entre- 
gada, la  llenaron  de  ignominia,  le  quitaron  sus  hijos  é  hijas  y  la  degollaron.  Así  Oolla  y  sus  hijas  llegaron  i.  ser 
famosas  por  el  castigo  que  sufrieron.  Pero  su  hermana  Ooliba  enloqueció  libidinosa  aún  más  que  ella,  y  fué  todavía 
más  prostituta:  abandonóse  descaradamente  á  los  mismos  asírios  y  á  sus  hijos,  4  los  capitanes  y  á  los  magistrados 
que  iban  á  buscarla  vestidos  de  hermosos  colores ,  á  los  caballeros  que  acudían  montados  en  sus  caballos,  y  á  los  jóve- 
nes notables  por  su  belleza.  Aumentando  su  prostitución,  llegó  un  dia  á  ver  ] 


opulencia  tenia  muchas  noticias 


unos  hombres ,  de  cuyo  poder  y 
:  eran  caldeos,  cuyas  imágenes  de  relieve  estaban  realzadas  con  colores:  llevaban  los 


(1)     El  mencionado  Sr.  A.  H.  Layará, 

AND1TBBEMAIN8,  Part.  II,  Cap.  III. 


ictaal  ministro  plenipotení 


a  eata  corte,  en  au  ya  famosa  obra,  arriba  citada,  NiNEVÉii 
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lomos  ceñidos  con  talabartes ,  y  en  las  cabezas  tiaras  también  pintadas:  todos  ellos  parecían  capitanes  ó  generales,  y 
llevaban  los  mismos  arreos  que  los  hijos  de  babilonia  y  los  de  la  tierra  de  los  caldeos ,  de  donde  eran  naturales  (1) . . . » 
No  necesitamos  seguir  parafraseando  el  sagrado  testo,  cuya  continuación  alude  al  vergonzoso  llamamiento  que  lii/.o 
Acliáz  á  Teglathphalasar ,  rey  de  los  asirios,  entregándose  á  estos  idólatras,  y  al  tremendo  castigo  que  sufrió  el  reino 
de  Jada  por  sus  muchas  prevaricaciones:  todo  figurado  en  la  invitación  que  Ooliba  dirige  á  los  caldeos,  cuyas  imá- 
genes la  hicieron  enloquecer  de  amor,  y  en  el  levantamiento  de  aquellos  ingratos  y  crueles  amantes  contra  esta 
iufeliz  prostituta,  que  muere  en  manos  de  los  mismos  á  quienes  llamó  para  brindarles  con  su  lecho,  prepararles  el 
banquete,  ponerles  en  las  manos  sus  brazaletes  y  ceñirles  sus  coronas. — El  interés  de  nuestra  cita  se  limita  al  pasaje 
en  que  se  describen  las  figuras  de  los  caldeos  y  babilonios:  el  profeta  habla  sin  la  menor  duda  de  esos  mismos  bajo- 
relieves  pintados,  descubiertos  pocos  años  há  entre  las  ruinas  de  Ninive,  y  queda  por  lo  tanto,  á  nuestro  parecer, 
justificado  el  abolengo  que  damos  al  bajo-relieve  de  Marathón,  haciendo  subir  hasta  la  época  de  los  constructores  de 
aquellos  desenterrados  palacios  la  práctica  que  cubrió  de  rojo,  de  amarillo,  y  quizá  de  otros  colores  que  con  el 
tiempo  lian  desaparecido,  el  desnudo;  el  cabello,  la  barba,  los  militares  arreos  y  hasta  el  mismo  fondo  sobre  que  se 
destaca  esa  interesante  figura  del  hoplita  ateniense. — Todos  los  bajo-relieves  y  esculturas  de  los  asirios,  sin  más 
excepción  que  los  ejecutados  en  mármol  negro  y  basalto,  estaban  pintados  total  ó  parcialmente.  El  citado  señor  La- 
yard  no  se  atreve  á  asegurar  que  en  la  Asiría  fuese  costumbre  dar  color  á  los  fondos  lo  mismo  que  á  las  figuras;  pero 
el  diligente  M.  Elandin  (2)  afirma  que  en  todos  los  bajo-relieves  que  ha  copiado  en  Khorsabad  ha  encontrado,  así 
los  fondos  como  todas  las  partes  no  pintadas  con  otros  colores,  uniformemente  cubiertos  con  una  tinta  amarillenta 
de  ocre.  En  los  relieves  de  Nimrud  aparecen  menos  restos  de  color  que  en  los  de  las  ruinas  exploradas  por  el  cónsul 
francés  M.  Botta:  el  señor  Layard  no  los  ha  encontrado  sino  en  los  cabellos,  barbas  y  ojos,  y  en  algunos  accesorios, 
por  lo  que  se  inclina  á  creer  que  las  más  antiguas  esculturas  asirías  sólo  en  ciertas  partes  estaban  pintadas.  Este 
mismo  sistema  de  coloración  opinamos  que  se  siguió  en  la  stela,  objeto  del  presente  trabajo. 

No  sin  razón  anunciábamos  al  comenzar  que  el  estudio  de  la  stela  de  Aristion  era  interesante  como  dato  de  la 
historia  política  de  la  antigua  Grecia  y  como  documento  para  la  historia  del  arte  helénico.  Ahora,  al  concluir,  aña- 
dimos que  también  ha  resultado  de  no  escaso  interés  para  la  historia  de  la  vida  pública  ateniense  y  para  las  inves- 
tigaciones sobre  la  indumentaria  militar  de  aquel  admirable  pueblo. 

Tenemos  entendido  que  este  monumento  fué  descubierto  entre  los  años  1840  y  1843.  No  sabemos  si  fué  publicado 
en  las  efemérides  arqueológicas  que  daba  á  luz  en  Atenas  el  profesor  Pittakis,  si  bien  sospechamos  que  lo  fué.  Se 
nos  asegura  que  en  alguna  publicación  ilustrada  europea  se  dio  razón  del  hallazgo  y  se  reprodujo  grabada  la  stela: 
por  nuestra  parte,  ni  hemos  leído  artículo  ninguno  que  de  ello  tratase,  ni  hemos  visto  más  copia  de  este  curioso 
relieve  que  la  que  trajo  de  Atenas,  para  su  particular  uso  y  estudio,  el  erudito  y  malogrado  arquitecto  Don  Domingo 
de  la  Fuente. 


(1)  Ezechiel,  XXIII. 

(2)  Ea  su   Voynge  Archiologiqw 
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ESTUDIO  HECHO  CON  RELACIÓN  Á  LAS  QUE  SE  CONSERVAN 


EN  EL  REAL  MUSEO  DE  HISTORIA  NATURAL  DE  ESTA  CORTE, 


EN  LA  SECCIÓN  ETNOGRÁFICA  DE  SU  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


l'OIi  El,   ILMO.   RKNOU 


DON     MIGUEL    RODRÍGUEZ    FERRER, 


o  que  loe  á  dicha  ¡sin  para  recorrerla  y  estudiarla,  Individuo  correspondíanle  de  la  Real  Ara. 
y  Vico-Presidente  que  ha  sido  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Ala 


alia  de  Nobles  Artes  de  Son  Fernando, 


EEEGRiNO  un  día  por  lo.  más  hermosa  de  las  islas,  a  cuyas  playas  me  lle- 
varon ,  no  mis  gustos  é  intereses ,  sino  el  sentimiento  de  la  dignidad  y 
el  más  santo  de  suplir  con  mis  individuales  fuerzas  la  posición  que  me 
arrancara  cierta  reacción  política,  y  como  todas,  tan  violenta  corno  in- 
justa (2);  un  cometido  científico  me  hizo  recorrer  por  cerca  de  tres  años 
la  entonces  tan  próspera  y  rica  isla  de  Cuba,  y  al  visitar  sus  ciudades  y 
sus  pueblos  (3),  sus  puertos  y  sus  costas,  sus  despoblados  y  sus  bosques 
para  tareas  de  otra  Índole,  no  por  esto  olvidé  entre  ellas,  ni  mis  aficio- 
nes arqueológicas ,  ni  los  museos  de  la  Metrópoli.  Asi  es  que,  solo  y  aban- 
donado a  mi  actividad ,  todo  lo  procuré  ,  indagué  mucho ,  y  no  poco  adquirí  perteneciente  á  lo  arqueológico,  aun- 
que con  la  limitación  de  quien,  no  perdonando  fatiga  personal,  era,  sin  embargo,  solo  para  el  consejo,  y  lo  que  ora 
peor,  no  disponía  de  los  medios  materiales  que  ciertos  reconocimientos  y  excavaciones  exigen,  y  mucho  más,  en 
terrenos  de  mus  de  un  metro  de  tierra  vegetal  á  veces,  y  con  bosques  vírgenes  casi  impenetrables  por  la  tupida 
red  de  sus  bejucos ,  lianas  ó  enredaderas.  Por  otra  parte ,  mis  principales  excursiones ,  de  las  que  han  sido  fruto  las 
reliquias  de  que  voy  á  ocuparme,  verificáronse  en  despoblados,  donde  era  imposible  hacer  parada  por  las  noches, 
pues  aunque  muchas  las  pasara  como  mis  acompañantes  en  la  cama  aérea  de  una  hamaca  sostenida  entre  dos 
troncos,  se  consumían  los  mantenimientos  y  era  preciso  emigrar. 


(1)  Aspecto  que  presenta  el  paisaje  donde  se  encuentra  la  cueva  á  que  se  reitere  la  monografía. 

(2)  En  1843  me  encontraba  de  jefe  político  é  intendente  de  Cantabria,  cuyo  último  puesto  se  suprimió  á  poco. 

(3)  Sólo  ¿Trinidad  y  las  Cuatro  Villas  dejé  de  bacerlo  por  falta  de  tiempo,  y  porque  preferí,  en  la  limitación  que  de  este  tiempo  tenia,  ver  lo  n 
lejano  y  desconnoido.  Pero  recorrí  sus  trc.  departamentos  y  puso  mis  pies  en  sus  dos  cabos,  siendo  el  primero  que  subiera  i  alguna  do  sus  más  lejai 
alturas  y  recorriera  sus  parajes  más  desiertos. 
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Pero  aun  así,  no  fueron  estériles  mis  esfuerzos ,  y  mucho  menos  el  español  deseo  de  que  á  falta  de  los  propios 
llegaran  los  extranjeros  a  espigar  suelo  tan  virgen  hasta  allí,  de  esta  clase  de  exploraciones.  Mas  si  en  otras  pági- 
nas que  estoy  dando  á  luz,  (1)  (aunque  con  la  intermitencia  de  mis  últimos  cargos  públicos)  procuro  desarrollar 
algunos  de  aquellos  resultados,  sobre  los  que  la  opinión  y  la  prensa  lian  compensado,  en  parte,  mis  sacrificios;  estos 
trabajos  tienen  por  norte  un  campo  más  vasto,  cual  es  la  existencia  física  y  social  de  todo  un  pueblo.  Tampoco 
quiero  ocuparme  aquí  de  otros  objetos  geológicos  y  botánicos  que  fueron  igualmente  los  frutos  de  mis  indagaciones  y 
con  que  he  contribuido  á  los  gabinetes  de  las  escuelas  especiales  de  Montes  y  Agricultura.  Trato  sólo  de  agrupar  en 
este  estudio  los  pertenecientes  á  la  arqueología,  concretándome  a  los  objetos  que  hace  tiempo  conduje  á  nuestros 
dos  gabinetes  de  Historia  Natural  y  Arqueología,  entre  los  que  hay  alguno  que  ha  merecido  ya  gran  atención, 
aunque  tardía,  del  mundo  sabio.  Pero  antes,  hablar  deho  de  otros,  que  si  no  tan  notables,  no  son  menos  impor- 
tantes para  la  ciencia,  en  las  varias  manifestaciones  de  la  vida  por  el  curso  de  la  humanidad. 

Son  éstos,  dos  cráneos  singulares  que  en  9  de  Marzo  de  1850  presenté  al  señor  ministro  de  Fomento  de  aquella 
época  para  el  Museo  de  Historia  Natural  de  esta  corte ,  y  para  que  una  comisión  de  sus  profesores  se  hubiera  ocupado 
de  su  estudio,  entre  los  que  se  contaba  la  mandíbula  fósil  de  Puerto-Príncipe,  de  que  hablaré  en  seguida.  Pues  estos 
dos  cráneos  eran  parte  de  los  siete  de  igual  procedencia  y  estructura  que  hube  de  encontrar  en  una  caverna  de  la 
isla  de  Cuba,  allá  cerca  de  su  cabo  y  confín  oriental  (2),  dejando  los  demás  en  el  gabinete  de  la  Universidad  de  la 
Habana,  y  sus  vicisitudes  han  sido  bien  distintas.  Los  de  la  Universidad  preocuparon  á  muchos,  y  sobre  todo  llama- 
ron el  interés  de  un  naturalista  como  el  señor  Poéy,  más  conocido  en  Francia  y  los  Estados-Unidos  que  en  España, 
y  éste,  dedicándoles  un  concienzudo  estudio,  los  tuvo  por  de  caribe,  y  puso  su  monografía  y  dibujo  en  la  obra  de 
dos  tomos,  Repertorio  físico  natural  de  la  isla  de  Cuba  (3)  de  que  es  autor.  Por  desgracia,  los  que  dejé  en  España  no 
merecieron  del  director  entonces  del  Museo  un  interés  igual ,  y  habiendo  yo  tenido  que  volver  á  Cuba  por  dicha  épo- 
ca, han  dormido  por  veintiún  años  el  sueño  del  olvido,  y  en  sus  estantes  permanecerian  todavía  ignorados,  si  al  si- 
tuarme ya  en  esta  corte  desde  1868,  no  hubiera  vuelto  á  buscarlos,  é  impetrado  el  eficacísimo  auxilio  de  mis  amigos 
los  señores  Vilanova  y  Colmeiro ,  profesores  ambos  del  establecimiento ,  con  cuyo  concurso  volví  á  pedir  oficialmente 
su  estudio,  dando  al  fin  la  Junta  facultativa  de  este  establecimiento  sobre  estos  cráneos,  aunque  de  un  modo  inci- 
dental, el  dictamen  anatómico  que  copiaré  á  continuación.  Pero  en  el  entretanto,  han  pasado  veintiún  años  de 
silencio  en  el  siglo  del  vapor.  —  ¡  Veintiún  años  de  olvido ,  en  la  misma  época  en  que  se  hacían  y  se  hacen  por  toda 
Europa  esfuerzos  extraordinarios  para  adquirir,  reconocer  y  estudiar  restos  de  esta  clase  en  extratificaciones  y 
cavernas !  Silencio  semejante  no  lo  calificaré  yo  por  ser  algo  interesado ;  pero  él  ha  dado  lugar  á  que  España  no  haya 
tenido  en  estos  descubrimientos  una  antelación  que  invoca  hoy  la  Francia  respecto  á  la  caverna  d,'Aurignac  estu- 
diada por  su  hijo  M.  Lartet.  Y  si  paso  por  el  olvido  de  mi  prioridad  en  este  descubrimiento  á  costa  de  muchas  moles- 
tias (4),  no  así  por  el  de  mi  patria,  que  pudo  y  debió  haberse  nombrado  antes  con  este  arqueológico  motivo;  mas 
dejaré  tristes  reflexiones  para  pasar  á  la  descripción  de  esta  caverna  y  de  estos  cráneos. 

Los  móviles  que  á  la  primera  me  condujeron,  sus  incidentes,  y  cómo  al  fin  pude  conseguirlos,  los  podrán  ver  mis 
lectores  en  los  trabajos  ya  anotados.  Aquí  bastará  indicar,  que  los  encontré  en  una  caverna  allá  en  el  confín  oriental 
de  la  isla,  al  S.  de  Pueblo  Viejo,  y  situada  entre  montes  y  bosques  completamente  desiertos ,  á  7  leguas  del  puerto  de 
Baracoa,  y  más  de  3  del  de  Mata,  no  estando,  por  lo  tanto,  sobre  la  costa,  sino  bastante  interior.  Esta  cueva  ocu- 
paba un  riscon  calcáreo  que  descansaba  sobre  otro  promontorio  ó  meseta  de  una  roca  igual  caliza,  perteneciente  á  las 
inaccesibles  sierras  que  por  allí  se  levantan  coronadas  de  seculares  bosques,  y  á  las  que  no  puede  llegarse  sin  pasar 
antes  por  sus  ásperos  desfiladeros  y  por  el  cauce,  seco  entonces,  del  rio  Mapa,  cuyas  piedras  de  acarreo  y  sus  des- 
trozos hacen  muy  ingrato  y  difícil  el  sendero,  sin  poder  pasar  por  él  las  caballerías.  Mas  al  fin  llegué  con  mis 


(1)  Véase  la  Revista  de  España  en  que  sigo  publicando  mi*  diferentes  estudios  sobre  la  isla  do  Cuba,  que  son  capítulos  de  la  obra  que  estoy  tirando  í 
la  par  sobre  dicha  isla.  Principié  con  los  coloniales  en  su  número  25  lie  Noviembre  de  1870:  siguieron  á  éstos  1"-^  i--¿i ,- •¡¡'■■,i¡  >-■>.-  á  éstos  los  arqueológicas,  j 
se  están  concluyendo  loa  climatológicos,  físicos  y  geológicos,  para  seguir  con  loa  demás,  pertenecientes  á  bu  naturaleza,  y  preparar  así  el  terreno  para  lot 
sociales  y  administrativos. 

(2)  Véase  el  número  80  de  25  de  Junio  de  1871  de  la  Revistarte  España,  articulo  9.°,  en  el  que  se  hallan  las  cartas,  el  itinerario  de  esta  excursión  y 
el  encuentro  de  estas  cabezas,  con  pormenores  topogTJlicu?  y  geoiiigiciiü  á  que  aquí  uo  puedo  descender. 

(3)  Impresa  en  la  Habana,  18CG-1808. 

(4)  Véanselos  artículos  7  y  9  de  los  números  de  la  Revista  de.  España ,  7G-25  de  Abril  de  1871,  y  80-25  de  Junio  de  idem,  en  que  las  refiero. 
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acompañantes  al  pié  do  esta  gran  meseta,  y  desde  aquí  preciso  fué  subir  todavía  hasta  entrar  por  la  boca  de  la 
caverna,  ascendiendo  por  una  senda  ó  informe  escalera  de  soboruco  (caliza  cavernosa),  cuya  altura  desde  la  meseta 
era  proporcional  a  unos  cinco  minutos  que  tardamos  en  llegar  á  la  cueva,  cayo  interior  paso  á  describir. 

Formaba  ésta  un  primer  Tecinto  ó  rotonda  de  20  pasos  medidos  en  su  circunferencia,  y  cuya  bóveda  parecía  sos- 
tenerla una  estalactita  concrecionada  á  manera  de  machón.  Toda  esta  montaña  y,  por  lo  tanto,  las  paredes  de  esta 
cueva  no  tenían  otro  carácter  geológico  que  el  de  una  caliza  silícea  de  grano  fino,  y  tan  compacta,  que  era  sonora 
a  su  percusión,  dando  chispas  con  el  eslabón  y  sin  fósiles  á  la  vista,  por  lo  que  nada  más  puedo  añadir  sobre  su 
carácter  geológico  y  paleontológico. 

En  esta  primera  estancia  se  descubria  nna  hendidura  natural  ó  entrada  muy  angosta  que  tocaba  al  suelo  para 
pasar  á  otra  segunda,  boca  ó  agujero,  que  habia  sido  tapiado  con  cantos  que  estaban  á  la  vista,  y  por  el  que  con 
grandísimo  trabajo  y,  arrastrando,  pude  introducirme.  Ya  dentro,  me  hallé  en  otro  recinto  completamente  oscuro, 
pero  tan  bajo,  que  apenas  me  permitía  levantarme,  y  sólo  con  el  auxilio  de  hachones  encendidos  pude  distinguir 
sobre  aquel  suelo,  cubierto  de  una  gran  capa  de  excrementos  de  murciélagos,  los  siete  cráneos  que  allí  aparecían  con 
otros  huesos  fracturados,  pero  todo  esparcido,  y  dejando  notar  en  su  revuelto  abandono  que  el  hocico  de  los  puercos 
cimarrones  (montaraces)  habia  ya  profanado  su  secular  reposo,  sin  poder  advertir  por  esto  circunstancia  alguna  so- 
bre su  posición.  Y  como  nuestra  permanencia,  por  otra  parte,  no  podia  alargarse,  apurados  por  la  distancia,  si  ha- 
bíamos de  hacer  noche  en  la  hacienda  donde  habían  quedado  los  bastimentos  y  caballos;  ni  nos  pudimos  detener 
para  levantar  algunas  de  sus  capas  estalagmiticas ,  ni  profundizar  siquiera  su  suelo  por  si  debajo  de  aquella  acumu- 
lación de  polvo  y  excremento  se  enterraban  hachas  y  despojos  que  revelasen  su  yacimiento  y  época.  Sólo  sí,  me  es 
dado  afirmar  por  la  situación  y  forma  especial  de  estos  dos  recintos ,  que  esta  caverna  pertenece  a  la  tercer  categoría 
de  las  que ,  sin  haber  servido  de  habitación  al  hombre  ó  á  las  fieras,  eran  escogidas  para  sus  tumbas  ó  grutas  sepul- 
crales en  tiempos  muy  primitivas  y  retirados,  y  cuyos  tránsitos,  hendiduras  ó  agujeros  de  unas  á  otras  los  tapaban 
para  impedir  á  estos  restos  humanos  la  violación  que  sobre  ellos  pudieran  hacer  los  animales  feroces.  Igual  en  estas 
circunstancias  á  la  afamada  dAurignac  en  el  alto  Garona  de  Fraucía,  descubierta  por  M.  Lartet  en  1852;  como 
ésta,  se  alzaba  sobre  la  base  de  la  montaña;  como  ésta,  tenia  una  boca  que  habia  sido  artificialmente  cerrada:  y 
como  ella,  contenia  un  conjunto  de  cráneos  y  restos  de  cadáveres  sepultados,  pues  en  mis  artículos  ya  indico  que 
hubo  allí  más  de  los  siete  que  nosotros  extragimos  (1),  toda  vez  que  me  dieron  su  primera  noticia  en  Baracoa,  porque 
en  pasados  tiempos  habían  llevado  allí  otros  de  estos  cráneos  los  negros  ganaderos  que  en  este  paraje  los  cogieran, 
por  lo  raro  para  ellos ,  de  su  aplastamiento  frontal.  La  forma  en  efecto  dolicocéfala  de  estos  cráneos  y  su  gran  depre- 
sión frontal  es  de  lo  más  pronunciado.  ¿Pero  esto  último  es  artificial?  ¿Ha  sido  efecto  casual  á  manera  de  fenómeno  en 
alguno  de  estos  individuos?  ¿Pudieron  ser  acaso  de  caribes?  Estos  son  los  puntos  que  trataré  de  determinar  sobre 
su  antigua  procedencia.  Mientras  conste,  quedos  de  estos  cráneos  fueron  entregados  al  Director  entonces  de  nuestro 
Museo  de  Historia  Natural,  señor  Graells,  en  1850,  y  descubiertos  en  1847,  es  decir,  cuatro  años  antes  que  los  restos 
de  M.  Lartet  en  la  cueva  sepulcral  d'Áurignac.  Hé  aquí  ahora  el  dibujo  fiel  de  estos  dos  cráneos,  cuyos  ori°inaIes 
donados  por  mí,  existen  ambos  desde  dicha  fecha  en  la  sala  de  anatomía  comparada,  estante  núm.  3,  objetos 
número  1  y  2  del  gabinete  de  Historia  Natural  de  esta  corte.— La  figura  1.",  representa  el  de  un  hombre  visto  de 
perfil,  y  la  2.a,  el  de  una  mujer. 
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Como  en  ellos  se  advierte,  el  último  parece  ser  de  persona  anciana,  cuando  se  observa  la  soldadura  de  los  1 
y  la  obliteración  de  los  alveolos  maxilares.  En  el  primero,  el  agujero  occipital  central  y  los  maxilares  verticales  se 
diferencian  bastante  de  la  raza  etiópica.  Altura  del  cráneo  muy  corta;  diámetro  transverso  muy  grande;  frente  muy 
deprimida,  y  por  lo  tanto,  lóbulo  anterior  del  cerebro  poco  voluminoso,  pues  el  diámetro  transversusual  no  pre- 
senta en  estas  cabezas  bastante  compensación  al  defecto  de  altura.  Mas  la  animalidad  que  ofrecen  á  primera 
vista,  queda  compensada  con  una  bóveda  palatina  de  poca  extensión  y  una  fosa  temporal  angosta,  circunstancias 
que  parecen  rebajar  mucbo  aquella  primera  idea,  hija  de  su  gran  depresión  frontal.  También  parece  comprobar  su 
estado  primitivo  el  conducto  auditivo  externo  dirigido  hacia  adelante  notablemente,  lo  que  supone  una  dirección 
contraria  al  pabellón  de  la  oreja,  cualidad  propia  de  un  estado  salvaje.  Y  hecha  ya  su  descripción  anatómica,  vea- 
mos ahora  á  qué  variedad  de  raza  pudieron  estos  cráneos  pertenecer  y  á  qué  época:  si  á  la  histórica,  ó  á  la  ante- 
histórica ó  prehistórica. 

Antes  de  todo ,  debo  repetir  una  salvedad  ya  hecha:  que  la  forma  y  la  estructura  particular  de  estos  cráneos  no  es 
una  cosa  casual,  porque  habiendo  sido  cuando  menos  siete,  de  que  yo  me  hiciera  cargo,  ya  no  puede  ser  su  con- 
figuración un  fenómeno  especial. 

En  segundo  lugar,  no  pueden  pertenecer  á  indios  alzados  cuando  la  conquista  de  Cuba ,  porque  esta  gruta  ó  cueva 
del  Indio  no  debe  confundirse  con  otras  y  con  diversos  osarios  ó  enterrónos  más  modernos  que  existen  en  esta 
isla  y  de  que  hablo  con  extensión  y  por  separado  en  mis  ya  anotados  trabajos.  Pues  si  en  la  Vuelta  Abajo  y  sobre 
el  rio  Cuyáquatege  se  muestran  algunas  otras  cavernas  con  huesos  humanos  hacinados ,  estos  son  muy  posteriores; 
como  hay  otros  más  antiguos  en  el  cabo  de  Cruz,  sobre  la  misma  costa,  y  ni  unos  ni  otros  tienen  las  circunstancias 
de  estos  cráneos  mucho  más  antiguos,  tal  vez  de  la  época  de  que  habla  Clavijero  en  su  Historia  antigua  de 

.VéjicO  (1). 

Tampoco  pudieron  ser  estos  cráneos  de  negros  alzados  ó  cimarrones,  muy  posteriores  á  la  conquista,  porque  además 
de  oponerse  á  ello  las  circunstancias  anatómicas  que  en  su  descripción  he  particularizado,  estos  negros  no  se  cuidaron 
nunca  de  tales  tumbas,  ni  por  aquí  pudieron  retirarse  por  las  razones  que  allí  expongo,  topográficas  y  agrícolas. 

Resta,  pues,  hacerme  cargo  de  una  sola  objeción  para  no  calificarlos  como  yo  juzgo,  de  ser  restos  del  hombre 
prehistórico  en  esta  isla.  Tal  es,  su  aparente  analogía  con  la  depresión  artificial  de  ciertas  razas  de  aquel  continente  y 
su  similitud  con  el  cráneo  de  un  caribe  de  la  isla  de  San  Vicente  que  M.  Mortal  presenta  en  una  de  las  láminas  de 
su  gran  obra,  Cránia  Americana,  con  el  núrn.  63,  y  de  cuyo  dictamen  es  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  mi  distinguido 
amigo,  profesor  de  ciencias  naturales  en  la  Universidad  de  la  Habana. 

El  argumento  más  fuerte  del  Sr.  Poey  es,  que  se  nota ,  como  se  ve  en  la  figura  del  cráneo  del  hombre,  una  presión 
artificial  empezada  mucho  Antes  de  que  la  fontanela  estuviese  osificada,  comprobándolo  con  la  eminencia  número  1, 
punto  de  reunión  de  las  suturas  frontales  y  parietales  en  la  linea  inedia,  cuya  operación  dice,  hubo  de  hacerse  poco 
á  poco  hasta  los  cinco  años;  pero  esta  eminencia  falta  en  la  igual  posición  (núrn.  5)  de  la  cabeza  tenida  por  mujer 
(fig.  2),  y  produce  una  observación  más.  Si  dicha  eminencia  previene  á  favor  del  artificio,  por  la  misma  razón  no 
debía  existir  en  el  cráneo  del  hombre  la  protuberancia  4  y  3  con  anterioridad  á  la  prominente  del  núm.  1 ,  porque 
todo  procedimiento  de  tabla  ó  de  cuerpo  resistente  para  producir  tal  depresión,  excluía  por  sí  misma  estas  irregula- 
ridades parciales.  V  á  esta  demostración  física  se  reúne  otra  prueba  de  autoridad  no  menos  respetable,  cual  es  el 
juicio  razonado  de  la  comisión  designada  por  la  junta  facultativa  del  Museo  en  sesión  del  16  de  Marzo  de  1871  al 
evacuar  el  informe  que  le  hube  de  pedir  sobre  estos  cráneos  y  la  mandíbula  fósil  de  Puerto-Príncipe,  la  que  refi- 
riéndose i  los  mismos  así  se  expresa:  «Respecto  de  lo  primero,  la  comisión  no  puede  menos  de  reconocer  la  singu- 
»  laridad  é  interés  que  ofrecen  ambos  cráneos,  cuya  perfecta  similitud  con  el  de  una  raza  india  americana  pudo  la 
„  comisión  observar  á  la  vista  de  un  vaciado  en  yeso.  La  cuestión  de  ser  el  aplastamiento  del  frontal  y  occipital  y 
»  consiguiente  exageración  del  diámetro  trasusual  en  los  parietales  obra  de  compresiones  artificiales,  asi  como  la 
«distinción  que  Poey  hace  de  la  procedencia  masculina  y  femenina  de  los  cráneos,  siquiera  le  conceda  escasa 
»  importancia,  no  cree  la  comisión  pueda  resolverse  tan  de  plano,  sin  tener  á  la  vista  una  numerosa  serie  craneoló- 


(1)     Esto  historiador,  haciéndose  cargo  de  los  sepulcros  de  aquellaa  naciones, 
tes  .-  cuando  se  civilizaron  ahjun  tonto,  acataron  en  este  y  otro*  usos  los  rito»  y  coettti 


n  los  cadáveres  en  ttis  cuevas  de  los  ñlafi- 
ran  los  mismos  que  los  de  los  mejicanos.» 
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»  gica,  de  que  por  desgracia  carece  el  Museo.  Sin  embargo,  atendida  la  circunstancia  de  no  ser  uniforme  la  depresión 
i>  de  que  se  trata  en  la  frente  y  occipucio,  la  comisión  se  inclina  más  bien  á  considerar  como  natural  el  aplasta- 
»  miento,  que  hijo  de  hábitos  ó  costumbres  en  dicba  raza  caribe.  » 

Pero  todavía  hay  otro  argumento  más  para  no  admitir  este  aplastamiento  ó  depresión  frontal  como  artificial,  y  no 
ser  de  caribe,  por  su  similitud  al  que  representa  M.  Morton  en  su  lámina  sobre  el  de  San  Vicente:  sus  notas  freno- 
lógicas. Porque  éstas,  ó  no  representan  nada,  ó  están  en  completa  contradicción  con  el  estudio  que  de  estas  cabezas 
hace  el  propio  Sr.  Poe'y  en  su  Repertorio  físico-natural  ya  citado.  Hé  aquí  según  el  mismo  las  cualidades  morales 
en  que  sobresalen  estas  cabezas  por  el  orden  con  que  están  de  su  mayor  protuberancia,  suprimiendo  el  estudio  de 
otras  dos  dibujadas  que  poseemos  y  que  dan  casi  iguales  resultados : 


EX  EL  HOMBRE  <FÍ£.  1.») 


EN  LA  MT'JER  fFig.  S  n 


1.  Veneración. 

2.  Cautela. 

3.  Causalidad. 

4.  Memoria  local. 

5.  Aprobatividad  y  afeccionívidad. 
ü.  Idealidad. 

7.  Adquisividad  y  constructividad. 

8.  Secretividad. 
10.  Combatividad. 

Carece  de  habitavidad ; 


Cautela. 

Aprobatividad. 

Afecciouividad. 

Idealidad. 

Veneración. 

Causalidad. 

Adquisividad  y  constrncth 

Secretividad. 

Carece  de  habitavidad. 


anuir  propio; 
amor  á  la  vida. 


Notas  semejantes,  como  se  ve,  son  un  contrasentido  y  dan  la  más  patente  contradicción  en  los  hábitos  y  costum- 
bres de  las  gentes  á  quienes  se  atribuyen,  obligando  á  concluir  que,  ó  no  son  de  caribes,  ó  que  no  tiene  nada  ni  de 
probable  la  ciencia  del  inteligente  Gall.  Y  en  efecto,  ¿cómo  admitir  en  estos  hombres  tan  feroces  la  veneración  más 
pronunciada,  cuando  consta  por  los  conquistadores  su  habitual  indocilidad,  su  vida  salteadora  y  su  modo  de  vivir 
siempre  vagamundo,  sin  otro  superior  á  que  obedecer  sino  sus  crueles  instintos?  ¿Cómo  admitir  la  afecciouividad  en 
hombres  que  no  denotaban  un  solo  sentimiento  de  piedad  para  con  los  inocentes  niños,  ya  cociendo  sus  cuellos  y  sus 
piernas  para  comérselos,  ya  gozándose  en  sus  carnes  palpitantes  para  devorarlos,  ya  esclavizando  á  las  hembras  y 
castrando  á  sus  mismos  hijos  para  engordarlos  mejor  y  engullírselos  (1)?  ¿Cómo  había  de  preponderar  en  ellos  la 
idealidad,  si  eran  los  seres  más  groseros  y  materiales  de  cuantos  puede  ofrecer  la  humanidad?  De  tal  contradicción 
no  pudo  menos  de  darse  cuenta  en  su  Repertorio  persona  tan  suficiente  como  el  profesor  Poey,  si  bien  trata  de  dis- 
minuirla con  la  poca  fó  que  dice  debe  prestarse  á  la  escuela  del  célebre  fisiólogo,  tan  propensa  al  charlatanismo, 
aunque  concede  á  su  fundador,  con  Augusto  Comte,  la  inmortalidad  de  sus  obras  sobre  el  cerebro  humano,  cre- 
yendo con  Flourens,  que  el  órgano  de  la  inteligencia  es  único,  y  que  residiendo  en  los  hemisferios  celébrales,  crece 
su  volumen  en  razón  de  su  perfección  intelectual  sin  distinción  de  lóbulos  ni  circunvalaciones:  por  todo  lo  que, 
concede  á  los  hombres  de  estos  cráneos  bastante  inteligencia.  Mas  todo  esto  se  vuelve  en  contra  de  su  propio  parecer 
al  tenerlos  por  caribes,  y  á  favor  del  mió  por  juzgarlos  de  otros  hombres  de  mayor  antigüedad. 

Mi  distinguido  amigo,  sin  embargo,  refuerza  su  opinión  con  otro  argumento  histórico,  la  ley  que  en  1504  facultó 
á  los  españoles  para  hacer  esclavos  á  los  caribes,  en  virtud  de  sus  costumbres  antropófagas.  Pero  si  algunos  de  estos 
pudieron  escaparse  y  morir  en  el  retiro  de  cuevas  ó  en  el  interior  de  los  bosques ,  en  Ja  gruta  sepulcral  que  nos 
ocupa  falta  esta  posibilidad,  porque  ellos  ya  muertos,  no  se  habrían  podido  encerrar  ni  tabicar  después. 

Quedan  rebatidas,  á  mi  parecer,  cuantas  objeciones  pudieran  hacerse  para  no  tener  á  estos  cráneos  por  pertene- 
cientes á  los  restos  del  hombre  primitivo,  y  si  ellos  no  tienen  la  fosilización  del  célebre  de  Neanderthal,  son 
dolicocéfalos  como  éste  y  como  los  que  nos  presentan  los  últimos  trabajos  de  M.  Desor,  respecto  á  la  cabeza  alargada 
de  los  helvecios,  cuya  forma  es  la  más  antigua  en  las  tres  categorías  de  lo  prehistórico.  ¡Cuan  importante  no  hu- 
biera sido,  por  lo  tanto,  haber  dado  á  conocer  estos  cráneos  tantos  años  hace!  Porque  todas  estas  afinidades  que  la 
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nueva  ciencia  está  encontrando  cada  dia  en  la  arqueología  de  los  dos  mundos,  refuerzan  la  idea  de  su  pasada  unión, 
y  pueden  con  el  tiempo,  á  fuerza  de  ser  observadas  y  repetidas,  constituir  el  mejor  criterio  sobre  el  origen  de  los 
antiguos  habitantes  de  América,  y  si  se  pobló  por  los  extremos  de  la  Septentrional  que  se  acerca  más  al  Oriente  del 
Asia,  ó  por  tribus  africanas,  libias,  persas  y  egipcias,  cuestiones  todas  puestas  boy  al  tapete  de  la  discusión  y 
sobre  lo  que  no  he  dejado  de  hacer  algunas  observaciones  en  mis  estudios  arqueológicos  de  la  isla  de  Cuba  (1). 

Si  al  digno  profesor  de  anatomía  comparada  a  cuyo  cargo  se  encuentran  estos  cráneos  que  encierra  la  sala  de 
tales  objetos,  le  hubieran  hace  tiempo  merecido  la  importancia  que  al  Sr.  Poé"y,  estoy  seguro  que  con  la  autoridad 
de  su  nombre  y  el  juicio  de  su  estudio,  se  hubiera  popularizado  mas  su  conocimiento,  consultándolos  además  con 
otros  distinguidos  sabios  de  Europa  á  quienes  se  les  hubieran  enviado  dibujos  exactos  6  calcos  en  yeso;  pues  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  siete  estos  cráneos  de  una  misma  forma,  no  deja  de  ser  un  hecho  muy  notable  (2).  Desearé, 
pues,  que  se  llene  este  vacío,  y  con  un  objeto  igual  he  reproducido  aquí  sus  dibujos,  para  cuantos  de  adentro  y 
fuera  de  nuestra  Patria  puedan  ocuparse  de  la  oraneología,  cuyo  ramo  ha  producido  ya  obras  tan  notables  como  la 
de  Morton  en  los  Estados  Unidos. 

Otro  descubrimiento  aún  más  importante  de  mis  exploraciones  por  Cuba,  fué  la  mandíbula  fósil,  á  que  ya  ha 
hecho  referencia  en  este  propio  Museo  (3)  el  profesor  Sr.  Vilanova  en  el  primero  de  sus  trabajos,  y  en  donde  después 
de  hacerme  el  honor  de  nombrarme,  dice  con  una  justicia  que  le  sé  agradecer:  «  cuyo  celo  por  la  ciencia  y  por  el 
»  brillo  de  los  establecimientos  dedicados  á  difundirla  lo  llevaron  hasta  regalar  al  Museo  de  las  Naturales  de  Madrid, 
»  entre  otros  objetos ,  una  mandíbula  humana,  un  fragmento  de  fémur  y  tres  ó  cuatro  pequeñas  costillas  encontradas 
»  por  el  mismo  en  un  cayo  junto  á  Puerto-Príncipe  en  la  isla  de  Cuba  en  1849,  es  decir,  catorce  años  antes  que 
»  apareciera  la  de  Moulin  Quignon  en  Francia,  que  tanta  y  tan  merecida  fama  diera  á  Boucher  de  Perthes.  Verdad 
»  es  que  no  aparecían  aquellos  vestigios  humanos  asociados  á  representantes  de  industria  ó  fauna  que  pudiera 
»  servir  de  cronómetro  para  medir  su  antigüedad;  pero  la  forma  de  la  mandíbula,  la  estrechez  de  los  incisivos  y 
»  caninos,  la  apartan  tanto  de  lo  que  acostumbra  á  verse  en  el  hombre  actual,  que  no  debe  causar  estrañeza  el  que 
«algunos  duden  de  su  procedencia  humana,  olvidando,  sin  duda,  la  extraordinaria  antigüedad,  que  atestigua  su 
»  estado  fósil,  mucho  más  avaluado  que  el  de  la  de  Moulin  Quignon,  de  la  Nauletto  y  otras  encontradas  en  el  ter- 
»  reno  cuaternario. » 

Trátase,  en  efecto,  de  un  pedazo  de  rama  ascendente  de  mandíbula  humana,  que  con  otro  pedazo  de  fémur  y 
cuatro  costillas  muy  pequeñas,  descubrí  en  1849  en  un  cayo  casi  contiguo  á  la  costa  S.  de  la  isla  de  Cuba,  en  su 
promedio  central ,  y  de  cuya  exploración ,  itinerarios  y  otros  documentos  doy  bastantes  pormenores  en  mis  ya  publi- 
cados artículos  (4).  El  mismo  Sr.  Vilanova,  en  su  obra  que  acaba  de  publicar,  titulada  Origen,  naturaleza  >j  anti- 
güedad del  hombre  ,  al  referir  su  historia,  después  de  la  célebre  de  Moulin  en  1864,  así  se  expresa:  «En  su  virtud, 
'»  podemos  declarar  que  ya  en  1859,  esto  es,  catorce  años  antes  del  descubrimiento  de  Moulin  Quignon,  un  español 
»  demostró  la  existencia  del  hombre  en  nuestra  Antilla  y  en  un  cayo  cerca  de  Puerto-Principe.  La  escasa  importan- 
»  cía  que  desde  un  principio  se  dio  á  estos  objetos,  ha  motivado  el  que  nadie  tuviera  en  tantos  años  conocimiento 
»  de  ello  y  que  perdiéramos  la  gloria  de  la  primacía  en  este  orden  de  conocimientos.  »  Hasta  aquí  el  Sr.  Vilanova,  y 
ciertamente  que  todos  mis  esfuerzos  por  volverla  á  sacar  á  luz  después  de  tanto  tiempo  de  olvido,  por  las  razones  que 
al  principio  dejo  ya  indicadas,  de  poco  me  habrían  valido,  si  no  sólo  el  saber,  si  no  el  entusiasmo  de  este  último  por 
esta  clase  de  estudios,  no  me  hubieran  secundado  cerca  de  sus  compañeros  para  este  examen  oficial  en  el  pasado 
año,  en  cuya  realización  tomó  también  un  gran  interés  mi  ilustrado  amigo  el  Dr.  Colmeiro,  que  tan  dignamente 
desempeña  hoy  la  Jefatura  y  administración  del  Museo,  por  delegación  del  Héctor.  Pero  antes  de  dar  á  conocer  las 
conclusiones  de  este  estudio ,  ya  por  el  Sr.  Graells,  que  no  la  tiene  por  humana,  ya  por  los  demás  comprofesores  que 
en  junta  facultativa  han  aseverado  serlo,  quiero  apartar  aquí  el  justo  vacío  que  según  lo  copiado  en  las  anteriores 
líneas  encuentra  el  señor  Vilanova  en  este  descubrimiento,  por  no  haberse  encontrado  con  estos  restos  «aquellos  de 


(1)  Véase  la  Revista  de  España,  art.  8.°,  núm.  78.-25  de  Mayo  de  1871. 

(2)  Es  tan  notable  eate  número  con  forma  semejante ,  que  el  cráneo  tan  parecido  á  estos  de  Cuba  a  que 
solo  existe  uno  en  Paria,  encontrado  en  la  isla  de  San  Vicente,  sobre  el  que  estudiaron  Gall  y  Spurthein.  I 
Antonio  Pabre,  colaborador  del  Sr.  Poey,  cuyas  pruebas  remitió  á  Madrid,  Washington  y  Berlín. 

(3)  Eetuiie,  aolre  lo  prehíetírico  e,¡¡añel,  píg.  135,  tomo  i.  Origen,  nr.li.mfca  y  antigüedad  del  J.ombre.  -Madrid,  1872. 

(4)  Véa.e  ol  núm.  76  do  la  Beehta  Je  E.faM  perteneciente  «1  25  de  Abril  de  1 871,  artículo  7.»  y  sus  documentos. 


fiera  Morton,  pertenecíante  ú 
modelo  cubano  sacó  otros  ei 


aribe, 
)  Don 


ANTIGÜEDADES  CUBANAS. 


207 


»  indusiria  ó  fauna  que  pudieran  servir  de  cronómetro,  según  dice,  para  medir  su  antigüedad.»  Yo  no  sé  si  los  podro 
suplir  por  completo,  puesto  que  la  mandíbula  fué  encontrada  casi  superficialmente  en  un  terreno  de  acarreo  y  en  un 
punto  ó  resto  de  antigua  costa,  en  el  que  el  mar  y  los  mangles  (Rhizóphora)  impedian  ya  toda  exploración.  Pero  en 
el  suelo  cubano  acaban  de  hacerse  descubrimientos  paleontológicos  que  prueban  (como  hasta  aquí  se  ignoraba),  que 
esta  isla  ha  sido  habitada  por  grandes  mamíferos  de  la  época  cuaternaria,  de  algunos  de  los  que  no  se  habían  encon- 
trado ningún  resto  fósil,  no  sólo  aquí  sino  en  la  misma  América.  No  median,  en  efecto,  ocho  años,  que  mi  entendido 
amigo  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro,  publicó  una  Memoria  leida  en  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana  (1),  en  la  que  prueba  era  ya  un  hecho  justificado  con  los  ejemplares 
de  que  hizo  mérito,  tales  como  los  de  eqv/us,  contemporáneo  del  megaterio  según  üanvin ;  los  de  hipopótamo,  no  en- 
contrados ,  repito ,  hasta  el  dia  en  América ;  y  los  de  un  nuevo  género  que  tiene  bastante  analogía  con  el  Megalonyx, 
dados  á  conocer,  descritos  y  presentados  todos  por  el  mismo  en  la  última  exposición  de  París;  que  la  presencia  de 
estos  grandes  mamíferos  en  Cuba,  que  según  unos,  vivieron  en  la  última  época  de  los  terrenos  terciarios,  y  según 
otros,  en  los  cuaternarios  ó  post-plio ceños,  hace  presumir  que  su  fauna  cuaternaria  estuvo  en  relación  con  la  del 
continente  americano,  en  cuyo  período  como  en  el  de  Europa,  hubo  de  presentarse  y  aparecer  el  hombre  de  quien 
fueron  sin  duda  estos  restos,  siendo  vestigios  de  su  antigüedad  los  fósiles  que  representan  esta  fauna.  Es  verdad  que 
no  ha  sido  uno  mismo  su  yacimiento,  ni  se  han  encontrado  juntos;  pero  una  isla  no  es  un  continente,  y  es  ademas 
muy  estrecha,  siendo  cortas  las  distancias  que  median  entre  el  punto  donde  fué  hallada  esta  mandíbula  y  los  diver- 
sos en  que  se  han  ido  encontrando  los  restos  de  tales  mamíferos  fósiles.  No  sé  si  estos  nuevos  datos  podran  satisfacer 
más  al  Sr.  Vilanova,  si  bien  hace  éste  la  siguiente  pregunta:  ¿podrá  pertenecer  a  algún  individuo  del  hombro  ter- 
ciario americano  recientemente  descubierto  por  Blake  y  WhitneyV... 

Tal  vez  el  carácter  estratigráñeo  de  la  isla  más  que  el  paleontológico  podría  inclinar  á  esta  conclusión,  cuando  se 
desdoblan  las  hojas  del  libro  de  esta  tierra,  que  cual  dice  el  Sr.  Vilanova,  son  las  capas  sedimentarias  que  marcan 
su  cronología,  como  las  cordilleras  de  montañas  sus  correspondientes  capítulos.  Porque  cuando  traté  de  su  cosmogo- 
nía, ya  indiqué ,  siguiendo  á  los  ingenieros  que  allí  nombro,  que  los  terrenos  cuaternarios  y  terciarios  se  encuentran 
alternativamente  formando  el  suelo  de  la  Isla  ó  sea  asomando  á  la  superficie ,  y  que  estos  últimos  se  extienden  tanto 
que  bien  puede  decirse  que  en  algún  tiempo  llegaron  á  cubrirla,  á  juzgar  por  lo  que  queda  de  ellos  y  de  las  denu- 
daciones que  han  sufrido;  y  que  por  donde  se  llega  al  cayo  donde  estaba  la  mandíbula  en  la  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe  se  extiende  el  terciario,  limitado  por  aquí  á  dos  bandas  cuyo  centro  ocupa  la  serpentina  hasta  más  de  seis 
leguas  por  esta  parte  del  S.  de  Puerto- Príncipe ;  todo  lo  que  prueba  la  relación  de  estos  terrenos  con  los  de  su  inme- 
diato continente,  y  que  Cuba  estuvo  unida  al  mismo,  tal  vez  en  el  período  terciario  más  moderno  según  Lielí  y 
Orbigny,  ó  exclusivamente  en  el  cuaternario,  según  Dana.  Pero  pasaré  ya  á  probar  que  esta  mandíbula  fósil  es 
humana  por  su  procedencia,  en  virtud  de  cierto  documento  de  tres  años  de  fecha  con  anterioridad  á  su  descubri- 
miento. 

Tal  es  una  nota  impresa,  cuyo  conocimiento  he  debido  á  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Fernandez  de  Castro, 
encontrándome  en  esta  corte  y  cuando  tenia  ya  extendido  y  publicado  mi  artículo  7."  sobre  tal  hallazgo.  Se  encuen- 
tra en  el  tomo  xvn  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  'Económica  de  la  Sabana,  pertenecientes  al  año  de  1843, 
pág.  457,  y  es  muy  extraño  que  publicada  por  persona  de  Puerto-Príncipe,  con  tan  poca  antelación  á  mi  arribo  á 
dicha  ciudad  en  1847,  donde  se  escribió,  no  se  me  hubiera  hablado  de  estas  líneas  cuando  tantas  indagaciones  hacia 
sobre  tales  esqueletos,  por  la  carta  que  hube  de  recibir  del  Sr.  S.,  cuya  copia  he  puesto  entre  los  documentos  del 
referido  artículo.  Mas  toda  vez  que  ya  ha  llegado  á  mi  conocimiento  su  contenido,  aunque  con  25  años  de  atraso, 
refuerza  sobremanera  el  parecer  de  los  profesores  que  no  dudaron  asegurar  sin  conocerlo,  que  este  fósil  era  verdade- 
ramente humano.  En  esta  nota  se  encuentra  además,  como  advertirán  mis  lectores,  la  clave  de  las  falsas  costillas 
que  aparecieron  como  de  un  niño,  con  la  mandíbula,  pues  dice  se  hallaba  allí  el  cadáver  de  uno  entre  los  demás 
de  hombres  y  mujeres  que  el  mar  dejaba  á  veces  descubiertos.  Hé  aquí  el  escrito: 

«Puerto-Príncipe.— Esqueletos  humanos  fósiles.  —  En  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  la  isla  se  ha  publicado 
»  esta  curiosa  noticia,  que  reproducimos  con  el  objeto  de  perpetuarla  en  nuestro  archivo  de  antigüedades:— Quiera 


(1)     De  la  existencia  de  grandes  n 
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»  Dios  que  tal  indicación  sea  bastante  para  estimular  á  los  amantes  de  las  ciencias  al  examen  de  esos 
»  humanos,  y  que  el  amigo  del  editor  de  Puerto-Príncipe  cumpla  religiosamente  sus  ofertas  aclarando  dudas  para 
»  enriquecer  nuestra  historia. »— «Há  muchos  años  que  habíamos  oido  hablar  de  los  que  se  encuentran  en  la  juris- 
»  dicción,  en  nuestra  costa  del  S.,  más  siempre  con  alguna  vaguedad,  hasta  ahora,  que  nos  acaba  de  dar  la  noticia 
»  nuestro  ilustrado  compatriota  D.  Bernabé  Mola,  á  quien  el  amor  de  la  ciencia  le  hizo  solicitar  otras  personas  que 
»  hubiesen  visto  por  si  los  referidos  esqueletos,  para  adquirir  la  noticia  con  alguna  mis  individualidad,  se^un  se  ha 
»  servido  comunicárnosla  en  unión  del  sugeto  que  á  él  se  la  dio,  el  apreciable  patricio,  igualmente  interesado  en  los 
»  adelantos  del  país,  D.  Francisco  Antonio  de  Agramonte.  El  punto  donde  existe  ese  que  llamaremos  cementerio 
»  en  que  reposan  los  mencionados  esqueletos,  como  hemos  dicho,  está  en  la  costa  del  Sur,  inmediato  á  la  bahía  de 
»  Santa  María  Casimba,  y  al  estero  y  sitio  nombrado  por  dicho  motivo  de  los  Caneyes,  puesto  que  se  ven  por  allí 
»  diseminados  varios  de  éstos,  especie  de  sepulcros  de  forma  cónica,  bastante  achatada,  y  presentando  de  consi- 
»  guíente,  vistos  de  perfil,  la  abertura  de  un  ángulo  muy  obtuso.  El  rumbo  del  lugar  mencionado  con  respecto  á 
»  esta  ciudad,  ó  partiendo  de  aquí  en  su  busca,  es  el  0.  S.  O.,  y  aun  tal  vez  con  más  exactitud  un  cuarto  más  para 
«el  O.  franco;  y  su  distancia  de  donde  nos  hallamos  como  16  leguas  provinciales  ó  cubanas  en  línea  recta.  Bajas  y 
»  anegadizas,  como  generalmente  son  nuestras  costas  del  Sur,  en  particular  por  Vertientes,  no  es  de  extrañar  que 
»  con  el  discurso  de  los  siglos  haya  invadido  el  mar  alguna  parte  del  terreno ,  á  lo  menos  asi  lo  demuestra  el  hallazgo 
»de  los  esqueletos  á  que  vamos  contraidos,  pues  sólo  puede  vérseles  y  observárseles  mientras  permanece  baja  la 
»  marea,  que  entonces  queda  en  seco  el  expresado  cementerio.  Descúbranse  en  él  como  incrustados  en  aquel  fondo 
»  duro ,  varios  esqueletos ,  al  parecer  de  individuos  de  ambos  sexos  y  de  niños ,  pues  los  de  éstos  se  encuentran  colo- 
»  oados  entre  las  dos  piernas  de  los  que  figuran  ser  mujeres.  La  alta  talla,  casi  gigantesca,  que  se  ha  notado  en 
»  dichos  esqueletos  nos  hace  presumir  que  sean  de  la  raza  india  que  habitó  esta  isla  antes  de  su  descubrimiento 
»  por  los  españoles,  extinguida  desde  entonces  totalmente;  y  el  orden  de  su  enterramiento  nos  autoriza  á  conjeturar 
» la  existencia  entre  ella  de  alguna  práctica  bárbara ,  como  la  que  sobre  el  particular  se  ha  observado  en  otras  par- 
»  tes.  Sus  huesos  se  hallan  perfectamente  conservados  y  petrificados,  según  se  nos  ha  dicho ;  mas  no  echaremos  en 
»  olvido  lo  que  dice  Cuvier  al  hablar  de  los  esqueletos  semejantes  encontrados  en  la  Guadalupe  incrustados  en  la 
»  piedra,  á  orillas  del  mar,  que  en  su  grande  obra  descubre:  sostiene,  pues,  que  tales  huesos  no  son  propiamente 
«fósiles  en  el  sentido  restricto  que  dá  á  esta  palabra,  aunque  sí  lo  sean  en  el  más  lato.  Un  amigo  nuestro  se  propone 
»  visitar  personalmente  estos  esqueletos ,  para  proporcionarnos  los  más  exactos  pormenores  acerca  de  ellos. » 

Los  años  pasaron,  sin  embargo,  y  el  editor  de  Puerto-Príncipe  no  cumplió  su  palabra,  dando  lugar  á  que,  no 
encontrándose  ya  dichos  sepulcros,  no  se  pueda  hacer  tan  robusta  prueba  á  los  que  han  podido  dudar  de  la  proce- 
dencia humana  de  esta  mandíbula,  no  por  su  irregularidad,  que  pudiera  ser  más  disculpable,  sino  por  lo  que  parece 
más  extraño ,  por  la  mucha  antigüedad  que  supone  su  fosilización.  Pero  volviendo  al  contenido  de  esta  nota,  paso 
por  alto  lo  de  la  gran  talla  que  ofrecian  estos  cadáveres  y  que  es  un  dato  más  contra  los  que  pudieran  creer  que 
eran  indios  de  la  conquista,  porque  éstos  en  Cuba  eran,  por  el  contrario,  bajos  y  rehechos,  según  los  cronistas.  Y 
si  además,  estos  huesos  los  hubieran  cotejado  con  los  que,  pertenecientes  á  esta  última  época,  se  encuentran  haci- 
nados en  otras  cuevas  y  caneyes  á  que  llaman  euterrorios,  habría  notado  su  diferencia  por  la  calcinación  de  éstos 
y  la  fosilización  completa  délos  que  hablamos.  ¿Y  qué  mayor  prueba  de  la  industria  de  los  seres  á  que  pertenecieron, 
que  los  sepulcros  mismos  en  que  aparecían  enterrados,  para  venir  en  conocimiento  de  ser  esta  mandíbula  un  fósil 
humano? 

Pues  todavía  puedo  añadir  otras  pruebas :  las  liádmelas  de  piedra  que  por  aquí  se  encuentran,  como  las  dos  que 
representan  los  números  1  y  2  de  la  adjunta  lámina,  y  que  pertenecen,  sin  duda,  por  su  conclusión  extremada  y 
pulimento  á  la  segunda  edad  de  piedra,  ó  neolítica,  y  no  á  la  primitiva,  arqueolítica  ó  de  desliaste,  lo  que  supone  que 
el  arte  había  tenido  ya  un  progreso,  siendo  la  mayor  de  diorita,  y  la  más  pequeña  de  serpentina  encontrada  en  el 
interior  de  una  caoba.  ¡Singular  procedencia  de  una  fecha  aún  mucho  más  lejana  que  el  secular  tronco  donde  se 
encontrara,  y  que  comprueban  ambas,  como  otras  muchas  encontradas  en  Cuba,  que  han  sido  unos  mismos  los 
eslabones  que  ha  contado  la  peregrinación  del  hombre  en  las  diversas  partes  del  globo ,  desde  que  un  dia  apareció 
sobre  la  haz  de  la  tierra!  Y  estas  hachuelas  que  presentó  el  Sr.  Vilanova  á  los  socios  del  Ateneo  en  una  de  las  noches 
de  1869,  si  se  hacen  más  singulares,  es  por  su  regularidad,  su  conclusión  y  su  extremado  pulimento,  como  pocas  de 
Europa.  En  Cuba  como  en  el  viejo  mundo  las  llaman  piedras  de  rayo,  y  son  tan  comunes,  que  suelen  usarlas  las 
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planchadoras  del  primor  punto,  para  formar  mojor  el  pliegue  de  sus  ropas.  El  vulgo  en  Cuba  asegura  que  se  des- 
prenden de  las  tronadas  y  que  van  a  parará  las  palmas  reales  (Oreoioxa  regia),  sin  duda  porque  ven  multiplicarse 
las  explosiones  eléctricas,  más  que  sobre  otros  árboles,  sobre  los  elevados  astiles  de  estos  magníficos  palmeros. 
Pero  volvamos  á  nuestra  mandíbula,  la  que  representamos  aquí  en  las  siguientes  figuras. 


La  primera  es  vista  por  detrás:  a,  incisivo  2."  de  la  izquierda— i,  incisivo  2."  de  la  derecha— s,  canino  derecho— 
m,  línea  del  medio — p,  dos  protuberancias  y  encima  una  depresión. 

La  segunda  es  vista  por  delante:  a  y  i,  como  en  la  fig.  1.'— c,  canino  izquierdo— g,  eminencia  triangular— 
h,  agujero  barbal. 

Como  aquí  se  ve,  a  y  5  estaban  en  su  lugar,  y  por  un  accidente  se  desprendieron;  c  estaba  también  en  su  lugar 
y  se  perdió;  pero  se  encontró  con  fractura  reciente.  De  que  es  canino  no  hay  que  dudar,  porque  no  tiene,  más  que 
una  raíz,  y  su  base  es  ancha  y  redonda.  El  molar  (fig.  3.')  estaba  desprendido  y  pegado  al  ángulo  interno  de  la 
mandíbula:  su  corona  no  está  picada,  sino  cóncava  por  el  uso  y  se  ve  al  rededor  el  esmalte.  Los  incisivos  han  per- 
dido el  filo  y  se  ve  también  en  ellos  la  sustancia  de  un  marfil  qne  el  uso  ha  descubierto.  La  rama  derecha  de  esta 
mandíbula  acaba  donde  debían  empezar  los  molares  posteriores,  y  no  hay  señal  alguna  de  alveolo.  Con  todo,  este 
molar  (fig.  3."),  cuya  corona  i  está  tan  de  acuerdo  con  la  del  canino  c,  prueba  que  la  tenia  en  la  mandíbula  supe- 
rior, tal  vez  en  la  rama  izquierda  de  la  interior.  Esta  mandíbula,  según  el  Sr.  I).  F.  Poey,  es  humana,  porque 
es  á  un  tiempo  compuesta  de  un  solo  hueso,  de  ángulo  muy  abierto,  casi  redondeado,  y  de  eminencia  anterior 
triangular  más  adelantada  que  los  dientes,  y  lo  confirman  los  cuatro  incisivos  y  el  molar  tuberculoso.  Pero  difiere 
de  las  comunes,  en  que  los  incisivos  están  comprimidos  lateralmente,  con  corona  trunca  ó  usada  y  el  abiseíamiento 
interno  convexo,  ad virtiéndose  que  por  algún  accidente  esta  rama  carece  de  molares.  Su  fosilizado»  es  completa. 

Tal  es  la  descripción  de  las  principales  partes  de  esta  singular  mandíbula,  ya  colocadas  todas  en  su  lugar,  con- 
servada hoy  en  el  Museo  de  la  Historia  Natural  de  esta  corte,  al  que  la  doné  desde  1830,  y  sobre  la  que  desde  su 
reciente  estudio  en  1871,  y  á  instancias  del  profesor  Vilanova,  la  Junta  facultativa  del  mismo  acordó  en  sesión 
de  30  de  Abril  del  próximo  año,  pasase  á  las  colecciones  palontológicas  por  su  estado  fósil,  y  que  atendida  la  reco- 
nocida importancia  de  este  «  resto  humano  primitivo,»  se  pusiera  á  la  vista  del  público  de  la  manera  más  decorosa ,  lo 
que  ha  llevado  á  cabo  dicho  profesor  á  sus  expensas,  colocándola  bajo  un  fanal  dentro  de  la  coja  del  megater'io, 
donde  se  encuentra  al  presente,  ofreciendo  ya  unida  la  perspectiva  conque  el  propio  Sr.  Vilanova  la  representa 
en  esta  misma  obra,  tomo  i,  en  su  Monografía  sobre  el  estudio  de  lo  prehistórico  español.  (Véase  la  pág.  129, 
lámina  1.',  fig.  1.'— Periodo  paleolítico.)  Digamos  ahora  lo  que  resultó  de  su  estudio,  cuando  por  mi  constancia  y 
el  apoyo,  repito,  que  encontré  en  el  Sr.  Vilanova  y  el  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro,  logré  al  fin,  que  fuese  reconocida  y 
estudiada  por  la  Junta  de  sus  profesores  (1). 

Reunida  ésta  el  dia  10  de  las  fechas  ya  indicadas,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Rector,  nombróse  una  comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Gráells,  Pérez  Áreas  y  Vilanova,  y  tras  veintidós  años  de  olvido,  de  que  estos  dos  últimos 
profesores  no  son  en  manera  alguna  responsables,  dieron  ya  á  este  objeto  toda  la  importancia  que  debia  haber  tenido 
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á  su  primera  presentación,  y  después  de  un  preámbulo  largo  y  concienzudo  (1)  firmaron  las  siguientes  conclusiones 
con  las  que  se  conformó  la  Junta,  exceptuando  el  Sr.  Graells,  aunque  las  firmó.  La  Junta  dijo: 

«  Tocante  el  asunto  delicado  cuanto  trascendental  de  la  mandíbula  de  Puerto-Príncipe,  la  comisión  no  puede 
»  monos  de  empezar  por  reconocer  de  común  acuerdo  el  estado  fósil  de  diebo  resto  orgánico,  según  se  desprende, 
» tanto  de  su  simple  inspección,  cuanto  de  los  escritos  del  naturalista  cubano  y  del  Sr.  Graells;  por  más  que  pres- 
»  chula  éste  del  estado  que  ofrece  la  mandíbula,  por  suponer  esta  circunstancia  una  antigüedad  mayor  que  la  que 
»  puede  concederse  á  los  restos  humanos  de  las  edades  de  piedra.  —  La  comisión,  persuadida  de  la  inmensa  respon- 
»  sabílidad  que  asume  desde  el  momento  en  que  está  llamada  á  decidir  si  un  resto  orgánico  en  estado  fósil  es  ó  no 
»  humano ,  hoy  que  tanto  preocupa  á  los  sabios  la  remota  antigüedad  del  hombre  sin  juzgar  a  priori  el  asunto  por 
» lo  ocasionado  que  es  tal  método  á  inducir  á  error,  ha  meditado  profundamente  acerca  del  difícil  problema  que  la 
»  Junta  se  sirvió  someter  á  su  criterio,  y  viene  hoy  á  presentar  á  su  juicio  las  reflexiones  siguientes: — La  primera 
»se  desprende  inmediatamente  y  á  primera  vista  de  la  forma  especial  de  la  mandíbula  inferior  que  examinamos  y 
»de  las  estrechas  y  armónicas  relaciones  que  con  la  superior  la  enlazan,  á  la  vez  que  con  la  cavidad  encefálica' 
»  Dicha  forma  es  tal  y  en  tan  superior  grado  característica  de  la  mandíbula  humana,  que  no  dudamos  un  momento 
»en  referirla  al  hombre. — La  segunda  consideración  se  deduce  de  la  fórmula  dentaria  que  ofrece  la  indicada  man- 
»  dibula  y  de  la  forma  y  posición  que  ocupan  los  caninos.  La  proximidad  de  aquellos  á  éstos,  que  en  el  hombre  espe- 
»  cialniente,  y  en  muchos  de  los  primates,  llega  casi  al  contacto,  junto  con  el  pequeño  volumen  y  en  el  caso  pre- 
císente hasta  el  aspecto  de  la  corona,  que  lejos  de  ser  aguda,  se  presenta  redondeada  y  con  un  borde  casi  circular 
»  y  saliente  de  esmalte,  con  todas  estas  razones  poderosas  y  decisivas  en  pro  de  la  naturaleza  ó  procedencia  humana 
»de  dicho  resto  orgánico  fósil,  opinión  que  pone  fuera  de  toda  duda  el  molar  que  la  acompaña. — La  tercera  dispo- 
»  sicion  particular  de  la  entrada  y  salida  del  conducto  dentario ,  siquiera  esta  última  se  halle  algún  tanto  obliterada; 
» las  fosetas  que  ofrece  la  cara  externa  á  derecha  é  izquierda  de  la  sínfisis;  la  proyección  de  la  extremidad  inferior 
»  de  la  barbilla  y  hasta  la  estrechez  en  sentido  vertical  de  las  ramas  horizontales,  todo  esto  puede  decirse  ser  pecu- 
» liar  de  la  mandíbula  humana.  » 

Las  razones  que  el  Sr.  Graells  por  su  parte  suscribió  para  probar  lo  contrario,  fueron  las  siguientes:  1.*  Que  el 
estado  fósil  de  la  mandíbula  supone  mayor  antigüedad  que  la  que  puede  concederse  á  los  restos  humanos  de  las  eda- 
des de  piedra.  2."  La  existencia  de  un  diastema  ó  barra  considerable  que  impide  ver  el  primer  falso  molar,  hecho 
que,  atendida  la  completa  oxificacion  y  desarrollo  de  la  mandíbula,  no  puede  atribuirse  á  no  haber  aparecido  aún 
los  molares,  que  siempre  preceden  á  los  caninos  que  en  el  citado  ejemplar  existen.  3."  Que  la  falta  de  vestigios 
alveolares  parece  oponerse  á  la  obliteración  que  corresponde  al  diastema,  así  como  el  haber  subsistido  los  incisivos 
inclinan  el  ánimo  del  Sr.  Graells  á  negar  la  caida  de  los  molares,  que  debia  haberse  verificado  antes  ó  al  mismo 
tiempo,  si  el  individuo  habia  alcanzado  una  notable  longevidad.  4.'  La  compresión,  forma  y  longitud  de  los  inci- 
sivos, que  no  corresponden  y  aun  exceden  en  las  proporciones  de  altura  á  los  de  nuestra  especie,  por  más  que  quiera 
aducirse  lo  que  se  nota  en  las  momias  de  Egipto.  5.'  La  forma  que  ofrecen  los  caninos.  Y  6.',  en  que  no  somos  loa 
únicos  mamíferos  que  tienen  esta  parte  del  esqueleto  compuesta  de  un  solo  hueso,  ni  la  fórmula  I  f  C  -£,  ni  los 
molares  tuberculosos  de  incremento  determinado,  caracteres  bastante  comunes  en  los  primates  de  las  primeras  fami- 
lias sobre  todo.  Pero  la  comisión  ofreció  en  descargo  de  estas  razones  á  la  consideración  de  la  Junta,  que  la  exis- 
tencia del  hombre  fósil  contemporáneo  del  Elephas primigmius  del  Ursas  spalceus,  y  de  otras  especies  extendidas, 
ha  podido  dudarse  hasta  aquí;  pero  hoy  ya  podria  comprometer  la  reputación  del  profesor  que  se  atreviera  á  negar 
tan  gran  conquista  de  la  ciencia  prehistórica  después  del  posterior  hallazgo  á  esta  mandíbula  de  la  de  Moulin  Quig- 
non  y  de  los  cráneos  de  Neanderthal  y  otros  de  no  menor  significación  en  su  descubrimiento.  Que  la  barra  que  se 
nota  entre  los  caninos  y  primeros  molares  puede  explicarse,  como  la  desaparición  de  los  alveolos,  por  la  caida  de  loa 
primeros  molares,  que  no  siempre  es  posterior  á  la  de  los  incisivos  y  caninos,  y  por  el  proceso  mismo  de  la  nutrición 
y  desarrollo  del  hueso  que,  como  es  sabido,  oblitera  por  completo  el  hueco  que  deja  el  diente  al  caer.  Que  en  cuanto 
á  la  compresión  y  desmedidas  proporciones  de  los  incisivos,  es  accidente  que  no  deja  de  presentarse  en  determina- 
das razas  y  hasta  en  individuos  de  todas  ellas ;  y  que  tocante  al  canino,  precisamente  resulta  de  la  comparación  entre 


(1)     Se  publicó  integro  con  el  dictamen  del  sefior  Gr:i 
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el  que  ofrece  esta  mandíbula  y  el  de  los  primates  adultos  que  la  comisión  había  tenido  á  la  vista,  ser  propio  del 
hombre,  no  sólo  por  su  forma,  sino  por  unas  proporciones  muy  exiguas  que  contrastan  singularmente  con  las  enor- 
mes de  aquellos,  concluyendo  de  este  modo:  «En  vista  de  todo  lo  cual,  y  sin  dejar  de  respetar  las  mencionadas 
«dudas  del  Sr.  Graells,  la  comisión  no  vacila  un  momento  en  considerar  como  humana  la  mandíbula  fósil  de 
»  Puerto-Príncipe.  Antes  de  terminar  este  escrito,  la  comisión  quiere  expresar  á  la  Junta  el  deseo  de  que  se  signi- 
»  fique  al  limo.  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrar  el  aprecio  con  que  ha  recibido  los  mencionados  objetos ,  cuya  signi- 
»  flcacion  es  excusado  encarecer,  pues  tanto  los  cráneos,  por  su  forma  y  aspecto  singular  y  anómalo,  cuanto  la  man- 
»  dibuja  por  ser  humana  y  además  fósil,  con  la  circunstancia  de  haberse  hallado  catorce  años  antes  qtie  la  de  Mmdin 
»  Quignon,  que  tanta  fama  dio  al  Sr.  Boucher  de  Perthes ,  merecen  se  le  den  las  gracias  y  se  inscriba  el  nombre 
»  del  donador  al  pió  de  los  mencionados  objetos.  » 

Parece  que  aquí  debiera  concluir  después  de  un  parecer  oficial  tan  respetable:  pero  hay  algo  de  peregrino  en  la 
opinión  que  niega  ser  humano  este  fósil  por  ser  evidente  su  fosilización,  y  por  esto,  que  pueda  ser  tanta  su 
remota  antigüedad.  Porque  ¿cómo  puede  ignorar  la  ilustración  del  Sr.  Graells,  que  precisamente  en  parte  alguna 
como  en  las  Amérieas  se  han  hallado  hasta  el  dia  las  mayores  pruebas  de  la  antigüedad  relativa  de  la  especie 
humana?  En  su  parte  N.  están  los  bosques  sumergidos  de  sus-tazodium  disiichum  de  Nueva  Orleans  en  el  delta  del 
Mississipi,  en  qne  se  encuentran  hasta  diez  unos  sobre  otros,  con  troncos  de  6.000  anillos,  que  acusan  una  antigüedad 
de  otros  tantos  años,  y  en  el  cuarto  de  estos  bosques  un  esqueleto  humano.  Si  del  Ñ.  pasamos  al  Brasil,  nos  encon- 
tramos en  sus  cavernas  con  otros  restos  humanos,  que  sobre  ser  estrechos  como  los  anteriores  cráneos  de  que  queda 
hecha  mención ,  tienen  los  molares  muy  preeminentes,  cual  aparecen  precisamente  en  esta  mandíbula,  y  como  puede 
notarse  en  el  dibujo  flg.  3."  Y  todavía  estos  tienen  monos  antigüedad  que  el  cráneo  humano  fósil  descubierto  por  los 
Sres.  Blake  y  Witney  en  el  seno  de  cenizas  volcánicas,  á  153  pies  de  profundidad,  en  el  condado  de  Calaminas  (Ca- 
lifornia), y  que  suponen  anterior  á  los  fenómenos  eruptivos,  y  por  lo  tanto  perteneciente  al  principio  de  la  época  plio- 
cena.  ¿Cabe  mayor  antigüedad? 

No  puede  ser  igualmente  esta  mandíbula,  como  se  ha  querido  pretender,  de  alguna  especie  de  Pithacus  ú  Gorila 
que  ligara  su  morphología  con  la  antigua  raza  del  cráneo  de  Neanderthal  (1),  porque  su  proyección  no  tiene  ningún 
punto  de  contacto  con  la  de  los  primates,  y  porque  ni  en  Cuba  ni  en  Haití  se  han  encontrado  los  restos  de  estos 
animales,  aunque  parece  que  los  hubo  de  otra  especie  en  las  Antillas  menores  (2). 

Aquí  concluyo  pora  pasar  del  Museo  de  Historia  Natural  al  Arqueológico  de  esta  corte,  ya  tan  rico  y  tan  notable 
por  el  esfuerzo  de  sus  fundadores  y  de  los  que  tan  dignamente  han  sabido  secundarlos. 

Largamente  he  razonado  en  mis  artículos  (3)  sobre  el  área  rectangular  de  las  ruinas  de  Pueblo  Viejo  en  la  isla 
de  Cuba,  suponiéndolas  déla  época  y  de  los  hombres  que  en  aquel  mundo  nuevo  dejaron  baluartes,  templos  y  cer- 
cados de  construcciones  terreas  (carthivorks ,  enclosures)  pertenecientes  á  los  orígenes  de  las  cuencas  del  Mississipi  y 
de  que  nos  han  dado  un  perfecto  conocimiento  los  Sres.  E.  G.  Squier  y  E.  H.  Dawis,  de  los  Estados-Unidos,  en  su 
correspondencia  con  la  Sociedad  Etnológica  Americana  en  1845,  cuya  Memoria  publicó  el  Instituto  Smithsoniano. 
En  mis  artículos  me  he  ocupado  de  estos  cercados  temos  suponiéndolos  igualmente  como  obras  de  transición  para 
pasar  á  los  teocali  de  piedra  de  aquel  propio  continente,  tan  simétricos  estos  últimos,  y  de  tan  gran  conformidad 
con  las  construcciones  megalíticas  del  nuestro,  y  á  cuya  época  he  creído  pueda  pertenecer  el  gran  busto  ó  figura  de 
piedra  durísima  representada  en  la  lámina  adjunta,  número  3,  que  apareció  junto  á  Bayamo  en  Cuba,  yque  regalé 
á  la  Universidad  de  la  Habana,  donde  se  halla,  como  representación  del  Lmgam  de  los  hindúes,  ó  el  emblema 
fatko  de  los  griegos,  según  las  pruebas  que  allí  aduzco,  comparándolo  con  otro  encontrado  en  Santo  Domingo.  Mas 
volvamos  al  Museo  Arqueológico,  del  que  me  he  separado  por  no  dejar  en  olvido  este  busto. 
En  la  eolecion  etnográfica  de  este  último  establecimiento  se  encuentra  también  con  el  núm.  1317  otro  ídolo 


(1)  Bexista  de  filosofía,  literatura  y  ciencias  de  S 

(2)  De  estos  Laida  Sít  Riciieud  Sbomburgl;  cu  su 
S  existen  en  la  Barbada  son  los  monos,  lioy  casi  extin 

o  uno  que  se  matase.  Por  las  apariencias  exteriores  de  uno  que  vi,  agrega,  deb< 
s  muy  cercanas.  No  son  exóticos,  pues  los  primeros  colonos  les  bailaron 


diata  costa  del  Sur. 
(3)    Véase  la  Revhia  <le  Espato,  núm.  78,  art.  8.°—  23  de  Mayo  de  1871 


•U  lo  fl,„-»,„».  (LUnJrcs,   1750),  en  la  que  dice:  «  que  los  animales  más  interesantes  que 

que  eu  otro  tiempo  muy  abundantes  antes  que  la  legislatura  acordara  un  premio  por  cada 

pertenecer  ai  Celus  Capiámi  d,  Qmfran  (el  sar  ó  llorón)  ó  i  especies 

gran  número  ó  su  llegada,  j  Estas  pequeñas  Antillas  ya  caen  lacia  la  ¡orne- 
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muy  raro,  donado  por  mi,  y  que  cuenta,  sin  duda,  una  remotísima  antigüedad,  no  tanta  como  la  de  la  mandíbula 
fósil  y  loa  cercados  férreos,  pero  sí  de  una  civilización  muy  anterior  á  los  indios  que  habitaban  la  isla  de  Cuba 
cuando  Colon  aportó  á  sus  playas.  Este  es  el  que  se  representa  aqui  (Véase  la  lámina  fíg.  4),  el  cual  aparece 
esculpido  sobre  una  roca  arenosa  de  asperón,  con  una  veta  blanca  y  cuarzosa  que  atraviesa  la  parte  más  ancha 
de  su  cuerpo,  Hallado  en  otra  caverna  de  la  isla  llamada  Ponce,  en  su  departamento  y  confín  oriental,  que  distaba 
sólo  de  su  cabo  ó  punta  de  Maisi  unas  tres  leguas,  estuvo  sirviendo  por  mucho  tiempo  á  los  bárbaros  negros  de  piedra 
de  afilar,  hasta  que  vino  á  mi  poder.  Este  objeto  ofrece  muy  claramente  por  uno  desús  extremos  la  boca  de  un  ofidiano 
ó  boa,  y  dientes,  ojos  y  pies  de  un  fantástico  monstruo  que  los  antillanos  tenian  por  el  Tuira  ó  diablo,  llamándose 
en  Cuba  también  Bauja  ó  Buyo.  «  Yo  no  he  hallado  (dice  con  este  motivo  Oviedo  (1)  describiendo  los  Ídolos  ó  repre- 
»  sentaciones  del  diablo  que  en  Santo  Domingo  viera)  en  esta  generación  cosa  entre  ellos  más  antiguamente  pintada 
»ni  esculpida  ó  de  relieve  entallada,  ni  tan  principalmente  acatada  e  reverenciada  como  la  figura  abominable  e 
»  descomulgada  del  demonio,  en  muchas  e  diversas  maneras  pintado  ó  esculpido  ó  de  bulto  con  muchas  cabezas  ecolas 
»  e  diformes  y  espantables  e  caninas  feroces  dentaduras ,  con  grandes  colmillos,  e  desmesuradas  orejas,  con  encendidos 
»  ojos  de  dragón  e  feroz  serpiente,  e  de  muy  diferenciadas  suertes,  y  tales  que  la  menos  espantable  pone  mucho 
»  temor  y  admiración.  »  Y  después:  «  Y  en  madera  y  de  barro  y  de  oro,  e  en  otras  cosas,  cuantas  ellos  pueden,  los 
»  esculpen  y  entallan,  o  pintan  regañando  e  ferocísimo  como  quien  el  es.  »  Y  el  propio  autor  agregaba  en  su  relación 
á  Carlos  V:  «y  tan  diverso  como  lo  suelen  pintar  los  pintores  á  los  pies  de  San  Miguel  Arcángel  ó  San  Bartolomé  »... 
«  Asi  mesmo  cuando  el  demonio  los  quiere  espautar,  promételes  el  huracán,  que  quiere  decir  tempestad. »  Lo  que  he 
subrayado  en  esta  descripción,  bien  comprueba  el  objeto  que  representa  esta  figura. 

El  culto  del  diablo,  en  efecto,  tuvo  un  lugar  muy  preferente  en  todas  las  teogonias  americanas.  En  Méjico,  como 
digo  en  otro  lugar,  este  maligno  ser  tenia  sus  particulares  fiestas,  como  constan  de  un  manuscrito  que  he  leído  en 
la  Biblioteca  de  nuestro  Real  Palacio  (2)  y  en  donde  aparece  que  se  le  tributaban  muy  notables  por  los  que  morían  de 
borrachera,  y  que  los  jóvenes  llevaban  en  procesión  sus  representaciones,  las  que  más  inspiraban  la  lujuria,  y  hasta 
lo  que  hacían  estos  espíritus  para  dar  ser  á  murciélagos  que  salían  de  su  potencia  seminal,  murciélagos  que  los  dioses 
enviaban  á  picar  á  ciertas  diosas,  sin  duda  cuando  estaban  de  buen  humor ,  ó  dejaban  su  suprema  majestad  por  estas 
tan  significativas  bromas.  Digamos  ahora  algo  de  la  obra  artística. 

Esta  manifestación  es  sin  duda  de  un  arte  y  una  civilización  anterior  á  los  últimos  indígenas  de  Cuba  y  vino  de 
afuera,  tal  vez  de  Yucatán  ó  Méjico,  en  donde  fué  muy  popular  su  culto  y  en  donde  ya  con  cobre  pudo  ejecutarse 
semejante  dibujo,  toda  vez  que  la  América  ofrece  sobre  la  Europa  la  particularidad  que  en  la  primera  precedió  el 
uso  del  cobre  al  hronce,  mediante  cierto  procedimiento  con  que  lo  endurecían.  El  Sr.  D.  A...  Pcéy  admira  conmigo 
en  esta  obra  ciertas  particularidades  de  su  ejecución,  cual  es  la  fiel  y  exacta  correspondencia  de  sus  rasgos  de  un 
lado  con  los  del  otro,  y  que  no  parece  sino  que  hubo  de  trabajarse  á  torno,  pues  sus  medidas  son  tan  matemática- 
mente iguales,  que  parece  imposible  pudieran  haberse  logrado  á  ojo.  Esta  figura  está  además  hecha  por  ambos 
lados  en  alto  relieve  y  con  una  suavidad  perfecta.  Pero  no  debo  aquí  extenderme  más  sobre  la  gente  y  civilización  á 
que  pudo  pertenecer  este  ídolo,  porque  no  pueden  ser  más  que  conjeturas  sobre  las  que  me  he  extendido  en  mi  ya 
precitado  artículo  (3). 

De  otra  manifestación  no  menos  curiosa  para  la  historia  de  la  cerámica  son  cuatro  reliquias  de  antigüedades 
indianas,  recogidas  en  pasados  años  (1848)  por  el  comandante  entonces  de  la  goleta  Cristina,  mi  antiguo  amigo 
el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Topete,  y  que  éste  me  dio  encontrándonos  en  Cuba.  Yo  á  mi  vez  he  donado  tres  de 
estas  á  el  establecimiento  arqueológico,  en  cuya  colección  etnográfica  ocupan  los  números  1.496,  3.136  y  3.137 
(números  5,  6  y  7  de  la  lámina),  siendo  trozos  de  aquellos  ídolos  que  en  gran  abundancia  encontraron  nuestros 
primeros  exploradores,  que  con  Alaminos  pasaron  de  la  isla  de  Cuba  á  la  de  Cosumel,  ya  próxima  á  Yucatán,  en 
los  adoratarios,  torres  ó  altos  edificios,  asentados  sobre  colinas  y  altas  graderías,  reminiscencia  completa  de  los 


(1)  Historia  ymeral  y  naturalth  las  Indias,  libro  V,  cap.  I. 

(2)  «Modos  que  teuian  loa  indios  para  celebrar  sus  fiestas  en  tiempo  de  la  gentilidad  y  figui 
del  Sr.  D.  Mariano  Fernandez  de  Echevarría  y  Vehitía,  caballero  profeso  del  orden  de  Santia 
general  de  la  Nueva  España,  en  que  escribió  el  mismo  autor.» 

(3)  Revista  ih  España,  núm.  68.-25  áe  Mayo  de  1872,  art.  8.° 


¡  ridiculas  de  que  upaban,  recopilados  ;í  e>:  pausas  y  solicitud 
j.  que  es  una  do  las  partes  que  debe  adornar  la  historia 


altos  lugares  de  la  Biblia  (1),  y  por  cuya  trasmisión  pudieron  encontrarse  allí  entre  las  nieblas  tradicionales  de 
los  americanos  (como  digo  en  mis  artículos)  las  huellas  bíblicas  y  hebreas  á  que  se  refieren  Dupaix  y  otros.  El  ins- 
trumento marcado  con  el  núm.  8  está  en  mi  poder. 

Por  último,  en  esta  propia  colección  etnográfica  y  con  el  núm.  1.318,  aparece  un  idolillo  de  barro  (núm.  i)  de  la 
lámina)  encontrado  en  una  cueva  de  las  muchas  que  Cuba  cuenta  por  la  jurisdicción  de  Janeo.  Es  una  obra 
plástica  y  grosera  de  las  que  confeccionaban  con  sus  dedos  los  indios  que  vio  Colon,  igual  en  un  iodo  á  otros  de 
Ha'iti  ó  Santo  Domingo,  semis  ó  Vaganiona,  según  Oviedo,  y  que  colgaban  de  sus  chozas  á  guisa  de  peuates  ó  de 
divinidades  domésticas,  como  lo  manifiesta  el  agujero  que  ofrece  esta  figura,  cuando  no  lo  ceñian  á  la  frente  para 
ir  á  la  guerra,  según  Washington  Irving.  Este  idolillo  quiere  representar  la  cabeza  de  un  ave  nocturna  á  manera  de 
lechuza,  que  cualla  Siquápa  (olus  síquajxi  Orb:)  vulgo  siquapa ,  lechuza  con  dos  cuernos,  aunque  de  menor  cuerpo, 
inspiraba  en  esta  Isla  á  los  indígenas  cierto  temor  supersticioso,  por  asociar  á  su  vuelo  la  idea  de  los  que  morían, 
cuando  los  velaban  sentados  á  las  fogatas  que  ante  sus  chozas  hacían.  Entonces,  al  cruzar  estas  aves  sobre  sus 
cabezas  las  tenían  por  nuncios  de  muerte.  Y  esta  preocupación  estaba  tan  arraigada  en  sus  ánimos,  que  todavía  se 
recuerda  la  coplilla  en  que  la  expresaban  cuando  ya  hablaban  la  lengua  de  Cervantes,  diciendo: 

Tocolote  canta 
Indio  se  muere ; 
Yo  lio  lo  creo, 
Pera  ello  sucede. 

Este  yo  no  lo  creo,  era  la  protesta  con  que  se  defendían  del  reproche  de  los  misioneros  por  esta  tan  general  creencia ; 
y  de  esta  clase  de  ídolos,  entre  otros,  y  tal  vez  como  éste  fueron  los  que  trajo  Colon  á  España  en  14%,  y  á  ellos 
alude  Andrés  Bernal,  cura  de  los  Palacios,  que  recibió  á  Colon  en  su  casa,  cuando  dice:  «Trajo  entonces  el  almi- 
arante muchas  cosas  entretejidas  de  algodón  y  un  diablo  figurado  en  figura  de  gato  ó  de  cara  de.  lechaza,»  concor- 
dancia que  dá  mucho  valor  á  este  objeto,  aunque  pequeño,  por  referirse  al  suceso  más  glorioso  de  nuestra  mo- 
narquía. 

He  llegado  al  término  que  me  propuse,  aunque  no  sé  si  con  el  acierto  en  que  ya  me  han  precedido  otros  en  estas 
paginas.  Confío,  al  menos,  que  cuando  he  sido  el  primero  que  en  la  retirada  Cuba  he  buscado  y  encontrado  los 
objetos  arqueológicos  de  que  dejo  hecho  mérito,  objetos  que  he  donado  á  los  Museos  Nacionales,  excepto  algunos  que 
poseo,  se  me  dispensará  el  arrojo,  en  gracia  del  afán  con  que  he  procurado  llenar  el  vacío  que  de  lo  contrario  debía 
aparecer  en  esta  ya  monumental  obra,  respecto  á  la  grandiosa  tierra  que  forma  una  de  las  más  preciadas  joyas  de 
nuestra  corona  nacional  y  ultramarina. 


(1)  Los  altos  lugares  He  la  Biblia,  como  el  Sícliem,  O.  0.,  eonsintÍan  en  una  constrnecinn  ile  ¡n'eilru  afoi-lunili  uiiU  ó  mtnos  ht  forma  p'tramlilal  por  metilo 
tle  unos  escalones  para  subirá  la  cumbre,  como  los  que  aparecen  en  Ina  célebres  ruinas  mejicanas.  Semanario  pintoresco,  tomo  i  de  la  colección  de  1843, 
página  287. 
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INSTRUMENTOS  MÚSICOS  CHINOS 


EXISTENTES 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


ESTUDIO  PRECEDIDO  DE  ALGUNAS  CONSIDERACIONES 


LA  HISTORIA  1  NATURALEZA  DE  LA  MÚSICA  EN  EL  IMPERIO  CHINO, 


DON     JUAN     SALA. 


Si  los  lectores  de  la  presente  obra  han  concedido  á  nuestro  humilde  estudio  sobro  Trajes 
chinos  civiles  y  miniares,  el  favor  de  pasar  por  él  su  vista,  recordarán  quizá  que  en  él  hacía- 
mos resaltar  el  gran  enlace,  la  unión  estrecha  que  han  existido  siempre  entre  las  costumbres 
y  las  instituciones  del  pueblo  que  habita  el  Celeste  imperio,  siendo,  á  nuestro  modo  de  ver 
casi  imposible  estudiar  el  más  leve  detalle  de  la  vida  de  los  chinos  sin  sentir  la  necesidad  de 
hacer  una  excursión,  siquiera  sea  muy  rápida,  por  la  historia  del  progreso  y  desarrollo  de 
aquella  civilización ,  así  como  por  la  de  las  revoluciones  políticas  y  la  prolija  legislación  de 
aquel  singular  imperio. 

Como  esta  persuasión  no  haya  hecho  sino  arraigarse  más  y  más  en  nuestro  ánimo,  habrá  de  perdonársenos  el 
que  al  emprender  hoy  un  nuevo  estudio  sobre  la  colección  de  instrumentos  músicos  de  la  China  que  existe  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  nos  creamos  obligados  á  investigar  ante  todo  qué  cosa  ha  sido  la  música  entre  los 
chinos,  no  solo  como  arte,  sino  como  institución,  puesto  que  este  carácter  han  revestido  allí  todas  las  ramificaciones 
del  arte  y  de  la  ciencia;  cuál  ha  sido  su  origen ;  cuál  su  influencia  en  el  progreso  y  en  las  costumbres;  cuánto  se  ha 
legislado  sobre  ella;  qué  importancia  le  han  dado  los  pensadores  y  legisladores,  y  últimamente,  cuáles  han  sido  las 
manifestaciones  de  este  arte,  por  medio  de  los  instrumentos  destinados  á  interpretarle. 

Ardua  tarea  seria  el  pretender  fijar  la  fecha  de  ningún  invento  en  medio  de  la  oscuridad  de  las  remotísimas  épo- 
cas á  que  alcanzan  los  orígenes  de  la  cronología  china.  Pero  en  estas  materias  los  chinos  tienen  un  punto  de  partida 
i.  que  acostumbran  referirlo  todo,  y  este  es  el  reinado  de  Fo-hi,  personaje  semi-fabuloso,  semi-histórico ,  hombreó 
mito,  á  quien  conceden,  tan  pronto  facultades  sobrehumanas,  tan  pronto  un  genio  organizador  que  le  permitió 
echar  las  bases  de  la  civilización  de  aquel  dilatado  imperio.  Entre  el  prodigioso  número  de  invenciones  que  le  atri- 
buyen, una  de  las  principales  es  la  de  la  música;  y  aseguran  que  hizo  de  ella  el  primer  uso  para  cantar  los  triunfos 
que  habia  obtenido  sobre  la  ignorancia  y  la  barbarie.  Nadie  dudará  que  semejantes  victorias  merecían  la  pena  de 
inventar  la  música,  si  no  existia ,  porque  jamás  tendrá  la  humanidad  enemigos  más  peligrosos  que  vencer.  Añádese 
que  sus  creaciones  en  este  arte  no  se  limitaron  á  la  música  vocal,  sino  que  inventó  además  dos  instrumentos  de 
cuerda,  llamados  kin  y  che,  de  que  más  adelante  hablaremos. 


(1)     Campana  china  de  bronce.  (Alto  0,18,  diámetro  0,09.)  Mosco  Arqueológico  Nacional. 
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En  los  sidos  que  suceden  a  la  época  de  aquel  primer  monarca  ó  legislador,  los  anales  chinos  presentan  a  la 

música  como  un  objeto  especial  de  la  atención  do  los  soberanos.  Así  nos  refieren  que  Chao-hao,  cuyo  reinado  se 

prolongó  desdo  2597  á  2514  antes  de  la  era  vulgar,  inventó  un  género  de  música  íi  que  dio  el  nombre  de  In-yuan-yo. 

TcHOAN-fflN,  que  le  sucedió,  reinando  seteuta  y  ocho  años  desde  2513,  compuso  otra  música  llamada  leteng-yung, 

que  debia  emplearse  en  los  sacrificios  y  ceremonias  sagradas. 

Ti-kl-,  que  reinó  setenta  y  nueve  años,  y  murió  en  2367  antes  de  J.  C,  compuso  la  música  llamada  de  Kim-cMo. 
En  las  épocas  de  prosperidad  y  progreso  que  señalaron  los  reinados  de  Yao,  Gnus  y  Tu,  las  artes  y  las  ciencias 
recibieron  poderoso  impulso,  y  la  música  adquirió  una  gran  importancia,  mereciendo  atención  especial  de  parte  de 
cada  uno  de  los  tres  ilustres  soberanos. 

Yao,  que  vivió  no  menos  de  cien  años,  y  murió  en  2258  antes  de  .1.  0.,  compuso  la  música  llamada  Ta-chtmg, 
que  debia  usarse  en  los  sacrificios,  y  también  para  cantar  los  méritos  de  los  grandes  hombres. 

f'iiux ,  su  sucesor,  que  ocupó  el  poder  soberano  durante  sesenta  y  un  años,  y  murió  en  2208,  concedió  a  la  música 
importancia  bastante  para  dedicarle  una  atención  especial  en  el  gobierno,  y  designar  un  funcionario  de  orden  ele- 
vado, que  tuviera  la  misión  de  fomentar  y  extender  dicho  arte,  procurando  llevar  su  benéfico  influjo  á  las  costum- 
bres públicas.  Así  lo  refieren  los  anales  de  aquel  reinado,  y  especialmente  el  Chu-Mng ,  libro  el  más  venerado  entre 
los  chinos,  en  el  capítulo  que  lleva  por  título  Clam-tim  ó  hechos  de  Chun.  El  cargo  de  director  de  la  música  fué 
confiado  al  célebre  Kuei  (1) ,  cuyas  sublimes  composiciones  músicas  asombraban  á  Confucio  diez  y  ocho  siglos  después, 
y  á  quien  aquel  soberano  habló  en  los  siguientes  términos:  «Os  encargo,  le  dijo,  de  presidir  la  música;  enseñadla 
á  los  hijos  de  los  grandes,  para  que  aprendan  4  hermanar  la  rectitud  con  la  dulzura;  la  elegancia  con  la  gravedad; 
la  bondad  con  el  valor;  la  modestia  con  el  desprecio  de  las  frivolidades.  Los  versos  expresan  los  sentimientos  del 
alma,  el  canto  comunica  pasión  6.  las  palabras,  la  música  modula  el  canto,  la  armonía  reúne  las  voces  y  combina 
con  ellas  los  diferentes  sonidos  de  los  instrumentos.  Los  corazones  menos  sensibles  se  conmueven  y  el  hombre  siente 
elevarse  su  espíritu  (2).» 

Refiérese  igualmente  que  Chun  inventó  el  Mu  de  cinco  cuerdas,  y  que  compuso  una  canción,  cuya  letra  empieza 
asi:  «El  viento  del  Mediodía  trae  el  calor  y  disipa  la  tristeza;  ojalá  pueda  decirse  asimismo  de  Chdn  que  trajo  el 
consuelo  y  la  alegría  á  su  pueblo ,  etc. » 

Compuso  ademas  la  música  llamada  Kíeu-chao-yo,  que  dicen  los  anales,  «es  sumamente  dulce  y  i  propósito  para 
inspirar  la  paz  y  la  concordia  (3). » 

El  sucesor  de  Chus,  Yu,  que  reinó  veintisiete  años  y  murió  en  2197  antes  de  .1.  C,  siguió  las  huellas  de  su  ante- 
cesor y  compuso  la  música  llamada  Ta-hio. 

Bajo  el  reinado  del  célebre  Hoasg-tí,  tan  beneficioso  para  el  progreso  y  cultura  en  la  nación  china,  la  música 
recibió  nuevo  impulso,  y  hubo  también  un  funcionario  LfflG-MNQ  (4),  que  por  encargo  del  gran  emperador,  hizo 
trabajos  importantes  sobre  la  música,  arregló  los  cinco  tonos,  y  construyó  varios  instrumentos. 

Seria  prolijo  referir  los  progresos  que  hizo  el  cultivo  de  la  música  en  el  Celeste  imperio  a  través  de  los  siglos,  y 
bajo  las  diferentes  dinastías  que  en  aquel  país  han  dominado.  Basta  lo  dicho  pora  demostrar  que  desde  los  primeros 
pasos  de  aquella  civilización,  la  música,  como  otros  muchos  ramos  del  arte  y  de  la  ciencia  gozó  gran  importancia ,  y 
mereció  los  honores  de  una  protección  oficial  de  parte  de  los  soberanos,  llegando  casi,  como  hemos  dicho,  á  consti- 
tuir una  institución.  Esta  importancia  está  confirmada  por  el  testimonio  de  todos  los  historiadores,  los  cuales  con- 
vienen en  que  desde  los  tiempos  de  Yao  y  Chus,  la  música  formaba  parte  indispensable  de  la  primera  educación, 
que  se  empleaba  en  las  fiestas  religiosas,  en  las  grandes  ceremonias  oficiales,  en  los  regocijos  públicos,  etc.,  refi- 
riéndose alguna  solemnidad  en  que  llegaron  á  reunirse  hasta  mil  y  aun  mil  y  quinientos  músicos. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  acredita,  no  sólo  la  importancia  artística,  sino  hasta  la  significación  oficial  y  religiosa  de 


(1)     Kuei.  Celebro  músico  chino  que 


a  años  2275  antes  de  J.  C.  Fué  encargado    por  el  empe: 


ador  Chun,  del  ministerio  ó  intendencia  de 


composiciones  tenian  una  expresión  tan  sublimo,  que  cuando  Confucio  oyó  un  tro; 


la  música  j  y 
durante  tres  meses. 

(2)  Memorias  sobre  los  chinos,  t.  i,  p.  325. 

(3)  Tílem  id.  ,,,.,. 

(4)  Lyho-ltoo.  Célebre  músico  y  letrado  chino,  inventor  de  los  principios  fundamentales  de  h  música,  en  tiempí 
aGos  2G37  áutes  de  la  Era  cristiana.  Estableció  los  doce  serai-tonos  que  forman  la  octava,  y  que  -  ' 


biógrafos ,  no  pudo  pensar  en  otra  cosa 


emperador  Hoang-tt, 
se  llaman  comunmente  los  doce  tu. 
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la  música  en  China,  desde  los  tiempos  más  remotos,  es  la  circunstancia  de  habérsele  consagrado  especialmente  uno 
de  los  famosos  king  ó  libros  sagrados  chinos,  que  por  esto  recibió  el  nombre  de  Yo-Mng  ó  king  de  la  música,  con 
que  se  le  ha  conocido  después  vulgarmente.  El  Yo-Mng,  que  eTa  el  quinto  de  aquellos  libros  en  el  orden  numérico, 
se  perdió  hace  muchos  siglos,  quedando  únicamente  de  él  ciertos  fragmentos  más  ó  menos  sospechosos,  con  los 
cuales  se  formó  un  nuevo  libro  llamado  el  Ly-M. 

La  desaparición  del  Yo-Mng  y  la  redacción  del  Ly-M,  son  hechos  que  envuelven  toda  una  cuestión  política  y  reli- 
giosa en  la  historia  del  Celeste  imperio.  Varios  eruditos  chinos  afirman  sin  vacilar,  que  la  destrucción  del  primitivo 
libro  fué  obra  de  las  sectas  de  Foe  y  de  los  Tao  see  (1),  en  la  época  en  que  dichas  sectas  se  apoderaron  del  gobierno 
del  imperio,  siendo  su  objeto  el  acabar  con  las  creencias  de  la  primitiva  religión  de  los  chinos,  consignadas  en  el 
Yo-king.  Parece,  en  efecto,  que  este  libro  contenia  las  oraciones  y  cánticos  que  so  recitaban  en  los  sacrificios  y  cere- 
monias religiosas,  y  se  aprendían  asimismo  en  las  escuelas,  siendo  obligación  de  los  músicos  saberlas  de  memoria, 
lo  cual  no  convenía  en  manera  alguna  á  los  propósitos  de  los  que  trataban  de  introducir  nuevas  creencias.  Sea  ó  no 
fundada  esta  opinión,  de  todos  modos  es  de  lamentar  la  pérdida  de  un  libro  que  habría  dado  gran  luz  sobre  la  música 
de  los  primitivos  chinos,  música  de  que  se  hacen  grandes  elogios,  aunque  no  se  la  conoce  bien. 

En  el  nuevo  libro,  ó  sea  el  Ly-ki,  si  no  se  encuentran  datos  suficientes  para  conocer  el  carácter  de  la  primitiva 
música,  y  si  sobre  todo,  se  ha  cuidado,  como  parece,  de  quitarle  su  significación  en  armonía  con  el  sentimiento 
religioso  de  los  antigaos  tiempos,  por  lo  menos  se  tropieza  con  algunas  consideraciones  sobre  la  filosofía  de  aquel 
arte,  tal  como  la  comprendieron  los  autores  del  libro.  En  uno  de  sus  capítulos  consagrados  á  la  música,  se  leen  los 
siguientes  párrafos:  «El  corazón  del  hombre  es  como  la  cuna  de  la  música,  la  cual  debe  su  origen  á  las  dife- 
rentes impresiones  causadas  por  los  objetos  que  penetran  en  el  alma  por  el  intermedio  de  los  sentidos  y  escitan  las 


»E1  sonido  do  nuestra  voz  cambia  y  varía  según  la  pasión  que  nos  agita;  la  voz  de  un  hombre  afligido,  es  anhe- 
lante y  medio  ahogada;  la  de  aquel  á  quien  domina  la  alegría,  es  llena  y  algo  desentonada;  la  del  colérico,  áspera, 
dura,  penetrante  y  amenazadora;  la  del  que  está  poseído  de  respeto  ó  sentimiento  religioso,  es  grave,  serena,  mo- 
desta y  á  veces  entrecortada  por  pequeñas  pausas;  la  del  que  ama  es  suave,  penetrante  y  animada  por  el  senti- 
miento... 

»  La  música  expresa  los  cinco  deberes,  á  saber:  los  de  los  padres  y  los  hijos,  del  esposo  y  de  la  esposa,  de  los  her- 
manos mayores  y  menores,  del  príncipe  y  de  los  subditos,  y  por  último  de  los  amigos.  Expresa  asimismo  las  leyes 
déla  razón  y  de  la  conciencia.  El  sabio  es  naturalmente  músico;  y  distingue,  por  la  música  que  domina,  si  un 
Estado  está  bien  arreglado  ó  se  halla  próximo  á  su  ruina.. '. 

»  Nuestros  antiguos  reyes  no  consideraban  los  festines  públicos,  las  ceremonias  y  la  música  de  las  grandes  fiestas, 
como  un  vano  placer  del  gusto,  de  la  vista  ó  del  oido;  sino  como  lecciones  dadas  á  los  príncipes  y  á  los  grandes, 
sobre  la  manera  de  arreglar  sus  pasiones,  de  purificar  sus  inclinaciones,  de  dominar  sus  aversiones  y  de  marchar 
por  los  estrechos  senderos  del  deber... 

»Los  fundadores  de  dinastías  han  adoptado  todos  una  nueva  música... 

»  La  música  del  emperador  Pao  era  dulce  y  agradable;  la  de  Chun  hacía  alusión  á  las  virtudes  de  Yao,  que  pre- 
tendía imitar.  La  de  la  dinastía  de  los  Hia  era  grande,  noble  y  majestuosa.  La  de  los  Chang  y  de  los  Tcheu  expre- 
saba una  virtud  varonil,  animosa  y  activa... 

»  Una  de  las  principales  atenciones  de  un  príncipe  debe  ser  impedir  que  la  música  enerve  los  corazones,  y  conser- 
varla siempre  pura  y  sencilla,  pero  noble  y  sublime  en  su  sencillez... 

»  Las  plantas  y  los  árboles  degeneran  y  producen  pocos  frutos  en  una  tierra  gastada;  los  peces  languidecen  en  un 
agua  turbia  y  no  llegan  á  su  completo  desarrollo;  todas  las  producciones  de  la  naturaleza  son  imperfectas  y  desfi- 
guradas en  un  aire  infecto.  Lo  mismo  sucede  con  las  costumbres  en  un  siglo  corrompido.  Los  hábitos  de  la  vida  civil 
pierden  su  decencia,  y  la  vida  se  hace  afeminada;  no  se  cantan  sino  aires  que  expresan  la  molicie  y  la  sensualidad; 
hasta  el  sonido  de  los  instrumentos  carece  de  nobleza  y  de  majestad.  La  impudicia  y  la  disolución  marchan  con  la 


(1)     Foe  y  Tao-see.  Nombre  de  dos  sectas  filosófico- reügio 
y  la  segunda  de  los  adeptos  del  filósofo  Lao-tsED. 


siguieron  las  doctrinas  de  Fo  ó  Buda; 
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cabeza  erguida  é  imponen  silencio  á  las  leyes.  Si  no  se  puede  satisfacer  la  pasión,  se  expresan  y  se  irritan  por 
medio  del  canto  los  deseos  impúdicos.  De  aquí  proviene  el  horror  con  que  mira  el  sabio  la  música  afeminada  y 
voluptuosa  (1). » 

Cuanto  pudiéramos  decir,  para  dar  una  idea  de  la  gran  importancia  concedida  á  la  música  entre  los  chinos,  seria 
pálido  comparado  con  la  elocuencia  de  los  anteriores  párrafos,  cuya  autoridad  es  incontestable,  puesto  que  pertenecen 
á  un  libro  de  los  que  allí  constituyen  dogma. 
En  los  capítulos  que  el  mismo  libro  dedica  a  tratar  de  la  piedad  filial,  se  encuentran  párrafos  como  el  siguiente: 
«  En  los  templos  y  en  las  salas  de  los  antepasados,  la  música  debe  igualmente  inspirar  la  religión  al  príncipe  y  a 
los  subditos,  á  los  grandes  y  á  los  pequeños.  En  las  fiestas  públicas,  y  en  las  reuniones  de  los  parientes,  debe 
igualmente  inspirar  la  condescendencia  y  el  respeto  a  los  viejos  y  á  los  jóvenes.  En  las  familias  y  en  el  hogar 
doméstico,  debe  igualmente  inspirar  el  amor  y  la  ternura  a  los  padres  y  á  los  hijos,  á  los  mayores  y  á  los  menores. 
Cuanto  más  se  examina  la  música,  mas  se  comprende  que  su  objeto  único,  tanto  en  lo  que  constituye  su  esencia 
como  en  lo  puramente  accesorio,  es  estrechar  los  lazos  que  unen  el  padre  al  hijo,  el  príncipe  al  subdito,  y  todos  los 
hombres,  unos  á  otros. 
El  sabio  que  se  aplica  á  la  música  y  al  ceremonial,  es  la  luz  del  mundo,  etc.  (2).  » 

Demostrado  ya  sobradamente  el  gran  valor  y  significación  que  en  todo  tiempo  han  dado  los  chinos  4  la  música, 
debemos  dar  á  conocer,  aunque  sea  rápidamente,  la  naturaleza  y  condiciones  de  dicho  arte  entre  aquella  raza,  y  las 
diferencias  esenciales  que  le  separan  del  mismo  tal  como  existe  entre  nosotros.  Las  mejores  noticias  que  sobre  este 
punto  existen  son  las  recogidas  por  el  célebre  P.  Amiot,  misionero  francés  en  la  China,  el  cual,  siendo  un  músico 
consumado,  dedicó  una  atención  especial  al  estudio  del  sistema  músico  do  los  chinos,  y  compuso  acerca  de  él  una 
larga  Memoria  que  ocupa  casi  todo  el  tomo  vi  de  la  obra  titulada  Memorias  sobre  los  chinos,  escrita  bajo  su  ins- 
pección. 

En  dicho  escrito,  y  combatiendo  la  opinión  del  abate  Moussier  (3)  el  P.  Amiot  afirma  como  cosa  incuestionable, 
que  mucho  tiempo  antes  de  conocerse  la  música  entre  los  griegos  y  los  egipcios,  poseían  los  chinos  la  octava 
dividida  en  doce  semi-tonos,  que  se  llamaban  los  doce  In;  estos  doce  l»,  distribuidos  en  dos  clases,  se  distinguían 
en  perfectos  é  imperfectos;  y  la  formación  de  estos  doce  fe,  así  como  la  de  todos  los  intervalos  musicales  que  de  ellos 
resultan ,  son  en  el  sistema  que  allí  se  inventó ,  una  consecuencia  de  la  progresión  triple  de  doce  términos ,  desde  la 
unidad  hasta  el  número  177,147  inclusive. 

Los  chinos,  desde  los  tiempos  más  remotos,  no  mencionan  en  su  escala  musical  sino  cinco  tonos,  á  saber,  km, 
cJian,  lio,  Uhe  y  yu,  que  corresponden  á  fa,  sol,  la,  do,  re,  y  dos  semi-tonos,  pien-kung  y  pien-tche,  que  equi- 
valen al  mi  y  al  si. 

Según  la  misma  Memoria,  las  relaciones  que  los  egipcios  establecían  entre  los  sonidos'  de  la  música  y  los  plane- 
tas, y  entre  dichos  sonidos  y  los  doce  signos  del  zodiaco,  las  veinticuatro  horas  del  dia,  los  siete  dias  de  la  semana, 
y  otros  objetos,  no  son  sino  una  copia  informe  de  lo  que  habían  practicado  los  chinos,  muchos  siglos  antes  de  que 
los  egipcios  hubieran  hecho  la  división  del  zodiaco  en  doce  signos,  y  otros  descubrimientos  de  esta  índole.  Del 
mismo  modo,  el  heptacordio  de  los  antiguos  griegos,  la  lira  de  Pitágoras,  su  inversión  de  los  tetracordios  diatóni- 
cos y  la  formación  de  su  gran  sistema,  son,  según  el  P.  Amiot,  otros  tantos  plagios  de  los  chinos  de  las  primeras 
edades,  á  quienes  no  se  puede  disputar  la  invención  de  los  instrumentos  Km  y  che,  que  reúnen  en  sí  todos  los  sis- 
temas de  música  imaginables.  Los  egipcios,  los  griegos  y  el  mismo  Pitágoras  no  hicieron  más  que  aplicar  á  los  ms- 
mentos  de  cuerda  la  que  los  chinos  habian  compuesto  para  las  flautas. 

Examinando  los  diferentes  métodos  empleados  por  los  antiguos  chinos,  para  fijar  el  U  generador,  y  el  tono  fun- 
damental de  este  la,  se  llega  á  comprender  que  para  obtener  este  punto  fijo,  esta  regla  auténtica  é  infalible  que  la 
■    naturaleza  misma  ha  establecido,  los  chinos  necesitaron  emprender  largas  y  penosas  operaciones  geométricas,  cál- 
culos detenidos  y  prolijos,  por  medio  de  los  cuales  obtuvieron,  si  no  las  verdaderas  dimensiones  de  cada  tono,  la 


(1)  Memorias  sohre  los  eUnos,  t.  K,  p.  332. 

(2)  ídem  id.,  t.  iv,p.  21. 

(3)  Hoiissieii  (el  abate).  Escritor  francés,  autor  de  i 
apreciaciones  que  fueron  rebatidas  por  el  P.  Amiot. 


e  tratado  sobre  la  mÚBica  en  general ;  en  él  bacfa  sobre  la 
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verdadera  medida  de  los  intervalos  que  le  constituyen ,  la  legitimidad  de  su  generación  recíproca  y  las  diferentes 
relaciones  que  los  unen  entre  sí. 

Sentimos  que  la  índole  de  nuestro  estudio  nos  impida  tratar  más  extensamente  este  punto  y  trasladar  íntegros 
todos  los  trabajos  hechos  por  el  P.  Amiot  sobre  esta  materia.  A  los  lectores  que  deseen  conocerlos  a  fondo,  los  remiti- 
remos á  la  ya  citada  Memoria  del  erudito  misionero,  que  como  hemos  dicho,  ocupa  gran  parte  del  tomo  vi  de  las 
Memorias  sobre  los  chinos,  publicadas  en  Francia  en  los  años  1776  y  siguientes. 

La  consecuencia  más  notable  que  de  dichos  estudios  deduce  el  P.  Amiot,  es  la  de  que  los  chinos  han  poseído  desde 
los  más  remotos  tiempos  un  sistema  músico  completo,  profundo,  científico,  sobre  el  cual  los  egipcios  y  griegos 
calcaron  el  suyo,  aunque  no  pueda  fijarse  la  época  y  ocasión  en  que  le  aprendieron. 

Veamos  ahora  lo  que  han  sido  los  instrumentos  músicos  en  China,  según  la  descripción  que  de  ellos  se  encuentra 
en  diferentes  obras,  y  especialmente  en  las  mencionadas  Memorias. 

Los  chinos  han  distinguido  siempre  ocho  especies  de  sonidos  diferentes ,  y  han  supuesto  que  la  naturaleza  había 
hecho ,  para  producirlos ,  ocho  especies  de  cuerpos  sonoros,  dentro  de  los  cuales  pueden  clasificarse  todos  los  demás. 
El  primero  de  estos  sonidos  es  el  de  la  piel  de  los  animales,  producido  por  los  tambores;  el  segundo,  el  de  la  piedra, 
que  da  origen  á  una  serie  de  instrumentos  llamados  Una;  el  tercero,  el  del  barro  cocido,  con  que  se  formaron  otros 
instrumentos  llamados  hiueu;  el  cuarto  es  el  producido  por  la  seda,  en  los  instrumentos  llamados  Un  y  cite;  el  sexto, 
el  de  la  madera  que  se  produce  en  el  tclm ,  el  ou  y  el  tchung-tu;  el  sétimo,  el  del  bambú,  que  producen  el  ioan-tsee, 
el  yo ,  el  ty ,  el  Míe ,  y  otras  flautas ;  y  el  octavo ,  el  de  la  calabaza  que  se  produce  en  el  chen . 

Los  primeros  tambores  se  componían  de  una  caja  de  barro  cocido,  cubierta  por  ambos  extremos  de  una  piel  cur- 
tida; pero  el  peso  excesivo  y  la  fragilidad  de  aquella  caja  hicieron  que  fuera  muy  pronto  reemplazada  por  otra  de 
madera  ligera.  Los  chinos  han  construido  tambores  de  diferentes  especies  y  tamaños ,  pero  siempre  de  figura  de 
barril;  sus  principales  usos  han  sido  para  hacer  ciertas  señas  en  las  puertas  de  los  palacios,  manifestando  las  inten- 
ciones ó  deseos  de  los  visitantes,  y  en  los  campamentos  militares  para  indicar  ciertas  maniobras  en  unión  de  los  lo. 

La  nación  china  es  quizá  la  única  que  ha  sabido  sacar  partido  de  las  piedras  para  formar  instrumentos  de  música, 
á  los  cuales  ha  dado  el  nombre  genérico  de  Hng,  distinguiéndose  el  tse-king  y  el  picn-Ung.  El  tse-king  consiste  en 
una  sola  piedra  sonora ,  que  no  produce  por  consiguiente  más  que  un  solo  tono.  El  picn-king  es  una  serie  de  diez  y 
seis  piedras  suspendidas,  que  forman  el  sistema  de  sonidos  admitidos  en  la  antigua  música  china.  Estas  piedras 
están  cortadas  en  escuadra;  y  para  hacer  su  sonido  más  grave,  se  disminuye  su  espesor:  por  el  contrario,  cuando  se 
quiere  hacer  el  sonido  más  agudo,  se  acorta  la  longitud. 

La  materia  de  que  se  componían  las  campanas  chinas  ha  sido  siempre  una  mezcla  de  cobre  y  estaño.  Sus  formas 
han  sido  muy  variadas;  las  antiguas  no  eran  redondas  sino  aplastadas,  á  veces  prismáticas,  y  con  la  boca  en  forma 
de  media  luna.  Los  chinos  formaron  un  instrumento  compuesto  de  diez  y  seis  campanas,  á  imitación  del  formado 
con  los  king  ó  piedras  sonoras. 

El  instrumento  llamado  limen  era  de  barro  cocido,  y  su  gran  antigüedad  le  hacía  en  cierto  modo  venerable  para 
los  chinos.  Habia  limen  grande  y  pequeño,  h 'l  limen  grande,  dice  el  diccionario  Eulh-ya  (1),  es  como  un  huevo  de 
ánade,  y  el  pequeño  como  un  latero  de  gallina.  Tiene  seis  agujeros  -para  los  tonos  y  otro  fiara  la  embocadura. 

El  km  y  el  ele  producían  el  sonido' de  la  seda,  y  son  también  sumamente  antiguos.  El  kin  tenia  siete  cuerdas 
formadas  -de  hilos  de  seda ;  habia  tres  especies  de  Un ,  el  grande ,  el  mediano  y  el  pequeño;  el  cuerpo  de  este  instru- 
mento estaba  hecho  de  madera  del  árbol  llamado  tong-mu  (una  especie  de  cedro,  según  lo  más  probable),  que  se 
barnizaba  de  negro:  la  longitud  total  del  king  era  cinco  pies  y  cinco  pulgadas.  El  che,  de  que  se  contaban  cuatro 
especies,  tenia  veinticinco  cuerdas,  y  su  longitud  ordinaria  era  nueve  pies.  El  P.  Amiot  asegura  que  en  Europa  no 
habia  instrumento  alguno  superior  á  éste. 

Los  instrumentos  que  producen  el  sonido  de  la  madera  son  el  tclm,  el  ou  y  el  tchung-tu.  El  primero  tiene  la  forma 
de  una  medida  de  áridos  y  se  golpea  interiormente  eon  un  martillo;  el  segundo  representa  un  tigre  echado,  y  se  le 
hace  sonar,  pasándole  suavemente  una  tablilla  delgada,  por  una  serie  de  clavijas  que  tiene  en  el  lomo.  El  tercero,  ó 


(1 )     Eulh-ta.  Libro  chino ;  el  último  da  loa  king  menores.  Es  nna  especie  de  diccionario  etimológico  quo  fije  el  sentido  do 
antiguos,  y  determina  su  Bigui&cacion  precisa  por  medio  de  definiciones  y  explic 
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sea  el  tcMmg-tu,  es  un  conjunto  de  doce  tablillas,  ensartadas  en  un  cordón,  y  que  se  usan  para  marcar  el  compás, 
cogiéndolas  con  la  mano  dereclia  y  golpeándolas  sobre  la  izquierda. 

El  bambú  ofrece  una  clase  muy  numerosa  de  instrumentos ,  compuestos  de  tubos  unidos  ó  separados ,  y  provistos 
de  diverso  número  de  agujeros.  Se  distinguen  de  esta  clase,  el  yo,  que  es  una  especie  de  flauta,  con  seis  agujeros, 
que  podria  llamarse  flauta  horizontal ,  aludiendo  al  modo  de  tocarla,  diferente  del  que  se  usa  en  la  flauta  transversal. 
En  ésta,  los  dedos  de  la  mano  izquierda  del  que  toca  están  vueltos  hacia  adentro,  y  los  de  la  mano  derecha  hacia 
afuera:  en  el  yo,  los  dedos  de  ambas  manos  se  hallan  vueltos  hacia  afuera. 

El  ty  era  ni  más  ni  menos  que  un  yo,  á  cuyo  extremo  superior  se  adaptaba  un  tapón,  haciéndole  una  abertura 
de  inedia  línea  y  sacando  otro  tanto  á  la  boca  del  tubo,  por  cuyo  medio  se  formaba  una  embocadura  más  fácil  de 
encontrar,  y  que  no  necesitaba  tan  gran  esfuerzo  de  soplo.  Tal  era  el  antiguo  ty,  que  los  autores  describen ,  aunque 
no  convienen  en  el  número  de  agujeros  que  tenia,  suponiendo  unos  que  eran  cuatro,  otros  cinco  y  otros  siete.  Pero 
es  probable  que  la  mayor  parte  hayan  hablado  de  dicho  instrumento  sin  conocerle,  ó  que  le  hayan  confundido  con 
el  ty  moderno,  que  aunque  perfeccionado  por  grados,  se  ha  tocado  siempre  transversalmente. 

El  tchc  era  una  flauta  de  bambú,  de  forma  muy  singular;  estaba  cerrada  por  ambos  extremos,  tenia  la  embo- 
cadura en  el  centro,  y  tres  agujeros  á  cada  lado  de  esta  embocadura.  Su  longitud  era  catorce  pulgadas,-  y  es  uno  de 
los  instrumentos  de  invención  más  antigua  que  los  chinos  conocen. 

Con  el  bambú  construyeron  los  chinos  un  instrumento  parecido  al  caramillo  con  que  se  representa  al  dios  Pan,  á 
que  dieron  el  nombre  de  Koan-tsee,  formándole  de  doce  cañas  de  diferentes  calibres.  Posteriormente ,  se  le  añadieron 
cuatro  cañas  más,  hasta  diez  y  seis,  y  el  instrumento  recibió  el  nombre  de  Sino;  y  por  último,  se  confeccioné  con 
cañas  pequeñas  un  nuevo  instrumento  que  constituía  la  octava  aguda  de  éste,  distinguiéndose  entonces  el  uno  del 
otro  con  los  nombres  de  /S'iao  grande  y  pequeño. 

Para  representar  el  sonido  de  la  calabaza  se  inventó  el  instrumento  de  viento  llamado  c/ieu ,  uno  de  los  más 
antiguos  é  ingeniosos  de  aquel  pais,  y  que  ha  conservado  su  primitiva  forma  hasta  nuestros  dias. 

Después  de  emplear  en  sus  instrumentos  de  música  la  piel  y  la  seda,  como  signo  de  su  superioridad  sobre  los  ani- 
males; después  de  usar  la  tierra  cocida  y  el  metal,  como  emblema  de  la  tierra  que  habitaban  y  del  uso  que  podían 
hacer  de  cuanto  esta  tierra  encerraba;  y  por  último,  después  de  echar  mano  de  la  madera  y  del  bambú,  haciendo 
así  contribuir  á  los  bosques  en  beneficio  de  la  música,  faltábales  á  los  chinos  un  octavo  sonido  para  completar  el 
número  establecido,  según  ellos,  por  la  naturaleza;  y  este  sonido  le  encontraron  sin  apartarse  de  sus  habitaciones, 
en  el  recinto  de  sus  jardines. 

Entre  las  plantas  anuales  que  cultivaban,  hay  una  especie  de  calabaza,  cuyo  fruto  tiene  una  corteza  delgada, 
lisa  y  dura;  este  fruto,  llamado  en  chino  Pao,  y  parecido  al  que  en  Europa  llamamos  calabaza  de  peregrino,  fué  el 
que  eligieron  para  representar  en  la  música  las  legumbres  y  hierbas  que  el  hombre  utiliza  para  su  alimento. 

Se  corlaba  la  parte  que  formaba  el  cuello  de  la  calabaza,  dejando  sólo  la  mitad  inferior,  de  modo  que  pudiera 
adaptársele  una  tapa  de  madera,  en  la  cual  se  habían  practicado  tantos  agujeros  cuantos  eran  los  tonos  que  se  que- 
rían producir :  y  á  cada  uno  de  dichos  agujeros  se  adaptaba  un  tubo  de  bambú,  de  longitud  diversa,  según  el  sonido 
que  se  buscaba.  La  embocadura  del  instrumento  la  formaba  un  tubo  de  figura  de  cuello  de  ánade,  fijado  lateral- 
mente en  el  casco  de  calabaza,  y  que  distribuía  el  aire  por  los  demás  tubos. 

El  instrumento  construido  así  por  los  antiguos  chinos,  para  producir  el  sonido  de  la  calabaza,  no  ha  tenido  siempre 
el  mismo  nombre.  Los  letrados  más  versados  en  la  historia  antigua,  aseguran  que  el  primitivo  fué  el  de  Tu,  y 
que  los  de  Tchao,  Ho  y  Ctwng  se  le  dieron  sucesivamente  i.  medida  que  se  cambiaba  algo,  ya  en  su  materia,  ya 
en  su  forma.  Otros  pretenden  que  habia  tres  clases  de  instrumentos  de  esta  especie;  la  primera  era  las  de  los  Tu  o 
los  Tchao,  que  se  componen  de  veinticuatro  tubos;  la  segúndala  de  los  77o,  que  contaban  diez  y  nueve ;  y  la  tercera 
la  de  los  Chenrj,  que  sólo  tenian  trece.  Por  último,  otra  opinión  supone  que  los  antiguos  no  conocían  más  que  dos 
especies  de  instrumentos  destinados  á  producir  el  sonido  propio  de  la  calabaza;  el  grande,  que  contaba  treinta  y  seis 
tubos,  y  el  pequeño,  que  sólo  tenia  diez  y  siete. 

Tales  son,  en  resumen,  los  instrumentos  de  música  inventados  en  China  desde  épocas  remotas,  que  la  historia  no 
puede  fijamente  determinar,  y  usados  constantemente  en  aquel  país  por  espacio  de  muchos  siglos,  sin  alteración 
notable  en  su  forma  ni  en  su  esencia. 
Cuando  los  Tártaros  manchúes  se  hicieron  dueños  del  Celeste  imperio  y  entronizaron  una  dinastía  suya ,  ésta, 
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.siguiendo  el  ejemplo  de  las  anteriores,  quiso,  entre  otras  reformas  que  introdujo,  tener  una  música  exclusiva  y 
peculiar,  Kang-hi,  uno  de  los  primeros  y  mas  ilustrados  emperadores  de  esta  dinastía,  contemporáneo  de  Luis  XIV, 
la  hizo  componer  en  conformidad  cou  los  principios  y  reglas  de  la  antigua  música ,  no  permitiéndose  introducir  sino 
alteraciones  muy  leves  en  la  construcción  de  los  instrumentos,  que  conservaron  sus  nombres,  forma  y  usos  antiguos. 

Dicha  música,  adoptada  por  la  dinastía  Tai-tsing,  actualmente  reinante,  recibió  el  nombre  de  chao-yo,  y  se 
pretende  que  es,  con  corta  diferencia,  la  inventada  por  el  emperador  Chun,  2255  años  antes  de  la  Era  cristiana.  El 
gobierno  mancliú  cambia  el  epíteto  de  tranquila,  que  se  había  dado  a  esta  música,  sustituyéndole  con  el  de  amiga 
de  la  concordia.  Hacíase  uso  especial  de  esta  música  en  los  sacrificios  y  en  todas  las  ceremonias  solemnes,  cuando 
el  emperador  recibió  los  homenajes  de  su  corte,  de  los  soberanos  extranjeros  ó  de  sus  embajadores.  Cada  ceremonia 
tenia  su  ritmo  y  sus  aires  propios:  El  jefe  de  esta  música  llevaba  el  titulo  de  tai-khan  o  conservador  de  las  cinco 
virtudes  capitales  necesarias  al  hombre.  Su  jurisdicción  se  extendía  á  todos  los  músicos  del  imperio,  y  presidia  un 
tribunal  compuesto  de  cierto  número  de  mandarines,  que  cuidan  de  cuanto  concierne  á  la  música.  El  tai-khan  no 
presidia  en  persona,  sino  la  música  que  se  ejecutaba  en  los  sacrificios. 

En  el  año  cincuenta  y  dos  de  su  reinado,  Kang-hi  dispuso  la  renovación  de  los  instrumentos  de  música,  y  mandó 
hacerlos  de  construcción  más  perfecta.  Dos  años  enteros  se  emplearon  en  la  confección  de  los  nuevos  instrumentos, 
y  cuando  estuvieron  concluidos,  el  tai-khan  suplicó  al  emperador  que  diera  sus  órdenes  para  que  se  insertasen  los 
pormenores  de  aquella  reforma  en  el  libro  de  los  grandes  usos  del  imperio.  Kang-hi  aprobó  la  memoria  y  publicó 
el  edicto  siguiente,  que  viene  á  ser  una  prueba  más  de  la  gran  importancia  de  la  música  en  China. 

«El  jefe  de  la  música  de  mi  imperio  me  ha  hecho  presente  que,  hallándose  acabados  los  instrumentos,  mandados 
construir  por  mí,  era  del  caso  hacer  insertar  este  suceso  en  mi  libro  de  los  grandes  usos.  Los  instrumentos  que  se 
usaban  en  los  tiempos  de  mis  antecesores,  eran,  á  la  verdad,  de  muy  buena  construcción;  pero  viejos  ya,  y  no  pro- 
ducían sino  sonidos  sordos  y  alterados.  Esto  es  lo  que  me  impulsó,  después  de  examinarlos  por  mí  mismo,  con  dete- 
nimiento, á  mandar  construir  otros  nuevos  sobre  el  modelo  de  los  que  ya  existían  ;  porque  no  soy  capaz  de  dar  nada 
mejor  que  lo  que  se  hizo  en  tiempo  de  la  anterior  dinastía;  y  todos  los  elogios  que  me  tributa  el  tai-khan,  presen- 
tándome como  autor  de  un  nuevo  sistema  para  la  música  y  los  instrumentos,  deben  considerarse  como  un  efecto  de 
su  celo  por  la  gloria  de  mi  reinado.  Después  de  comunicar  mi  proyecto  á  mi  primer  ministro,  á  los  jefes  de  los  nueve 
principales  tribunales  de  mi  corte,  y  á  otros  oficiales  de  mi  imperio,  les  ordené  me  dijeran  con  franqueza  lo  que 
pensaban  sobre  este  punto;  y  todos  unánimes  me  dieron  la  siguiente  respuesta; 

«Los  instrumentos  músicos  construidos  en  tiempo  de  la  anterior  dinastía  son  muy  imperfectos,  no  pueden  expresar 
la  delicadeza,  los  encantos,  ni  aun  los  verdaderos  tonos  de  la  música,  viéndose  claramente  que  no  fueron  inventados 
con  arreglo  á  los  verdaderos  principios  de  aquel  arte.  Vuestra  Majestad,  con  sus  profondas  reflexiones,  ha  encon- 
trado el  medio  de  corregir  los  defectos  de  que  adolecían,  y  de  hacer  que  pudieran  producir  tonos  justos  y  verdade- 
ramente armoniosos.  Creemos,  pues,  y  estamos  plenamente  convencidos,  de  que  Vuestra  Majestad  prestará  un 
señalado  servicio  al  imperio  dando  las  órdenes  para  que  se  graben  estos  instrumentos,  y  se  inserten  en  el  libro  de" 
los  grandes  usos  del  imperio,  con  el  método  de  construirlos ,  sus  dimensiones  y  todos  los  medios  que  se  han  empleado 
para  hacerlos  tales  como  son.  Sin  esta  precaución,  seria  de  temer  que  se  perdiera  poco  á  poco  el  recuerdo,  y  que  con 
el  tiempo  nuestra  música  volviese  á  caer  en  el  estado  de  imperfección  de  que  la  sacó  Vuestra  Majestad.  Nos  parece, 
por  lo  tanto,  muy  conveniente,  que  al  insertarlos  en  el  libro  de  los  grandes  usos  del  imperio,  se  marque,  no  sólo 
el  método  y  toda  la  teoría  de  su  construcción,  sino  también  el  año  y  la  luna  en  que,  por  orden  de  Vuestra  Majes- 
tad, han  de  empezar  á  usarse  (1).  » 

Al  año  siguiente,  el  emperador  Kang-hi  mandó  al  gobernador  de  la  provincia  de  Pe-tche-li  que  introdujera  la 
nueva  música  en  la  sala  de  Confucio,  y  que  no  empleara  en  su  ejecución  más  instrumentos  que  los  nuevamente 
construidos. 

El  emperador  Yon-tchixg,  sucesor  de  Kang-hi,  en  el  segundo  año  de  su  reinado  (1724)  dio  orden  de  que  el  jefe 
de  la  música  de  los  descendientes  de  Confucio  fuese  á  recibir  del  tai-khan  las  instrucciones  necesarias  para  la  ejecu- 
ción de  la  nueva  música  en  la  familia  de  Confucio.  Iguales  órdenes  dio  para  todos  los  demás  músicos  del  imperio 


(1)     Extracto  de  una  obra  de  Ly-Koang-ti,  ministro  y  miembro  del  primer  tribunal  de  los  letradoB.  Traducción  inédita  del  P.  Atm'ot. 
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que  cuidaban  de  la  música  de  los  templos,  de  las  salas  y  demás  lugares  destinados  á  las  ceremonias  públicas.  El 
mismo  monarca  señaló  también  una  música  particular  para  la  ceremonia  de  la  inauguración  de  los  trabajos  agrí- 
colas que  se  verifica  todos  los  años. 

La  emperatriz  madre  y  la  emperatriz  esposa  tienen  tambieu  su  música  especial,  que  forma  parte  de  las  ceremo- 
nias peculiares  de  aquellas  princesas.  Chun-tchí,  primer  emperador  de  la  dinastía  de  los  Mandocbues,  dispuso  que  en 
las  ceremonias  de  las  emperatrices  se  ejecutase  la  gran  música,  ó  sea  la  principal  del  imperio,  mandando  al  mismo 
tiempo  que  la  presidieran  cuatro  damas,  esposas  de  altos  mandarines.  La  orquesta  la  formaban  veinticuatro  artistas 
del  bello  sexo,  bajo  la  dirección  de  los  maestros  de  la  campana  y  el  tambor,  los  cuales  las  conducían  basta  la  puerta 
interior  del  palacio,  siempre  que  eran  llamados  a  ejercer  su  cargo.  Ocho  años  después  se  despidió  a  las  artistas  y  se 
las  reemplazó  con  cuarenta  y  ocho  eunucos,  disposición  que  subsistió  veinticuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  fueron 
suprimidos  los  eunucos  y  reemplazados  nuevamente  por  mujeres.  Por  último,  sesenta  años  después  se  decidió  que  la 
música  de  las  ceremonias  de  las  emperatrices  no  se  ejecutara  sino  por  eunucos,  y  este  uso  se  ha  seguido  basta  el 


La  música  es  el  acompañamiento  ordinario  del  gran  ceremonial  chino,  y  la  etiqueta  de  la  corte  la  prescribe  en 
gran  número  de  circunstancias.  Cuando  se  ofrece  al  emperador  algún  libro  de  los  que  el  gobierno  hace  imprimir 
con  mucha  frecuencia,  el  jefe  de  la  música  reúne  cierto  número  de  músicos  en  el  sitio  de  palacio  llamado  tche-koan- 
tsin;  en  cuanto  se  presenta  el  portador  del  libro,  empieza  á  oirse  la  música,  y  no  cesa  hasta  que  el  libro  queda  en 
poder  de  los  mandarines,  que  lo  han  de  entregar  al  emperador. 

La  música  forma  igualmente  parte  de  las  solemnidades  que  acompañan  a  los  examenes  públicos  á  que  se  someten 
los  mandarines,  tanto  del  orden  civil  como  del  militar.  Se  oye  igualmente  cuando  se  presenta  en  la  corte  el  jefe  de 
los  descendientes  de  Confucio,  y  el  jefe  de  los  bonzos  recibe  los  mismos  honores. 

Cuando  se  decreta  la  construcción  de  un  edificio  público,  hay  música  al  abrir  la  tierra  para  echar  los  cimientos, 
al  poner  la  primera  piedra,  al  elevar  la  primera  columna,  al  fijar  la  primera  viga,  al  colocar  la  primera  puerta,  al 
formar  el  primer  techo,  al  trazar  las  inscripciones  y  al  terminar  el  edificio.  Entonces  se  da  gracias  a  los  espíritus,  y 
sobre  todo  al  de  la  tierra.  El  número  de  músicos  que  asiste  á  estas  ceremonias  suele  ser  de  diez. 

Los  chinos  no  conocen  el  uso  de  las  notas  de  música,  no  tienen  esos  signos  variados  que  marcan  la  diferencia  de 
los  tonos  y  las  diversas  elevaciones  ó  descenso  del  sonido  emitido  por  la  voz  ó  el  instrumento ;  nada,  en  una  palabra , 
de  cuanto  indican  las  modificaciones  de  los  sonidos  que  producen  la  armonía.  Así  el  citado  emperador  Kang-hi 
manifestó  grande  asombro  al  ver  á  los  misioneros  Grimaldi  y  Pereira ,  copiar  al  oido  algunas  piezas  de  música 
china  y  repetirlas  á  los  pocos  instantes  en  un  órgano  ó  un  clave ,  é  hizo  grandes  elogios  de  la  música  europea, 
declarándola  superior  á  la  de  su  imperio. 

Sin  embargo,  la  música  de  Europa,  como  en  general  las  artes  europeas,  no  es  del  agrado  de  los  chinos.  El  Padre 
Amiot,  cuya  competencia  en  la  materia  hemos  puesto  ya  de  manifiesto,  declara  que  á  pesar  de  haber  ejecutado,  tanto 
en  el  clave  como  en  la  flauta  transversal,  piezas  brillantes  de  autores  europeos  en  presencia  de  magnates  del  Celeste 
imperio,  reputados  por  inteligentes  en  música,  no  pudo  producir  en  ellos  impresión  agradable,  y  le  confesaron  que 
nuestros  aires  no  estaban  hechos  para  sus  oidos,  ni  sus  oidos  para  nuestros  aires.  Esta  misma  impresión  hace  la 
música  china  en  los  oidos  europeos ,  demostrándose  así  una  vez  más  que  el  ideal  artístico  de  una  y  otra  raza  no 
tienen  nada  de  común. 

Réstanos  ahora  examinar  las  diferencias  que  existen  entre  los  instrumentos  músicos  de  China  que  llevamos  des- 
critos, y  los  que  al  presente  se  usan  en  aquel  país ,  á  cuyo  número  pertenecen  los  que  forman  parte  de  las  coleccio- 
nes del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Estos  instrumentos  ,  si  bien  en  su  esencia  puede  asegurarse  que  responden  á 
la  idea  que  sugirió  la  invención  de  los  primeros,  difieren  de  ellos  bastante  en  la  forma,  acercándose-mucho  á  los 
que  se  usan  en  Europa.  No  podemos  fijar  con  exactitud  la  época  en  que  esta  transformación  se  verificó,  aunque 
parece  lo  más  natural  referirla  al  reinado  de  Kang-hi,  quien,  como  hemos  visto,  introdujo  grandes  reformas,  no 
sólo  en  la  naturaleza  y  usos  de  la  música,  sino  más  principalmente  en  la  forma  de  los  instrumentos. 

Es  verdad  que  en  las  Memorias  sobre  los  chinos,  tantas  veces  citadas  por  nosotros ,  y  publicadas  con  posterioridad 
al  reinado  de  Kang-hi,  no  se  hallan  descritos  estos  instrumentos  modernos,  y  sí  solo  los  que  hemos  citado  y  enu- 
merado; pero  pudiera  suceder  muy  bien  que  el  P.  Amiot,  al  describir  los  instrumentos  músicos  de  la  China,  no 
tuviera  á  la  vista  los  usados  en  el  tiempo  en  que  escribia,  y  tomara  en  los  textos  que  indudablemente  debió  cónsul- 
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tar  para  escribir  su  Memoria,  solamente  la  descripción  de  los  primitivos  instrumentos,  según  la  idea  fundamental 
que  dictó  su  construcción. 

Como  quiera  que  sea,  no  podemos  referir  a  tiempos  más  modernos  la  confección  de  estos  nuevos  instrumentos, 
supuesto  que  la  colección  que  en  nuestro  Museo  existe  se  halla  en  España  hace  próximamente  un  siglo,  ó  sea 
desde  la  formación  del  gabinete  de  Historia  Natural  por  Carlos  III.  Y  que  estos  instrumentos  venían  usándose  ya 
en  la  China  y  formando  parte  de  sus  orquestas  desde  hacia  algún  tiempo,  no  puede  ponerse  en  duda,  tanto  por 
verlos  descritos  en  las  relaciones  de  muchos  viajeros  y  sinólogos  notables,  cuanto  porque  entre  la  importantísima 
colección  de  curiosidades  chinas  de  nuestro  Museo,  figuran  varios  cuadros  originales  que  retratan  escenas  variadas 
de  costumbres,  ceremonias,  solemnidades,  etc.,  y  en  todas  ellas  se  ven  representados,  con  la  completa  exactitud  de 
detalles  que  caracterizan  las  obras  de  los  artistas  chinos,  los  instrumentos  á  que  nos  referimos,  y  que  los  lectores 
podrán  ver  en  la  lámina  que  acompaña  á  este  texto. 

No  es  tarea  difícil  encontrar  la  analogía  que  existe  entre  estos  instrumentos  y  los  antiguos,  puesto  que,  como 
hemos  dicho  ya ,  sus  diferencias  consisten  únicamente  en  la  forma,  obedeciendo  siempre  su  construcción  á  la  misma 
idea  fundamental.  Así,  por  ejemplo,  encontramos  entre  los  instrumentos  modernos  una  serie  de  ellos  destinados  á 
reproducir  el  sonido  de  la  seda,  como  los  antiguos  kin  y  che;  sólo  que.  en  lugar  de  formar  como  éstos  una  caja 
cuadrangular,  de  cinco  á  nueve  pies  de  larga ,  compuesta  de  dos  tablas,  una  plana  y  otra  cóncava,  y  con  un  numero 
de  cuerdas  que  variaba  de  siete  á  veinticinco,  hoy,  bajo  el  nombre  de  Pi-j¡a,  presentan  una  forma  parecida  á  nues- 
tros antiguos  laúdes,  y  con  solo  cuatro  cuerdas  de  seda,  tendidas  sobre  la  cara  plana,  qué  se  halla  dividida  en 
trastes  y  sujetas  por  clavijas,  reproduce  cuantos  sonidos  pudieran  obtenerse  en  otro  tiempo  del  gran  che,  que  contaba 
veinticinco  cuerdas.  El  Tue-chin  es  mucho  más  parecido  á  nuestras  guitarras,  puesto  que  se  compone  de  caja  y 
mástil,  siendo  aquella  unas  veces  circular  y  otras  poligonal,  como  puede  verse  en  la  lámina  que  acompaña. 

Entre  los  instrumentos  destinados  á  producir  el  sonido  de  la  seda,  encontramos  una  innovación ,  que  no  puede 
menos  de  ser  moderna,  á  saber :  los  instrumentos  que  se  tocan  con  arco ,  y  de  los  cuales  no  hay  ejemplar  entre  los 
antiguos.  Estos  instrumentos,  conocidos  con  el  nombre  genérico  de  shien-chin,  se  componen  de  una  caja  pequeña, 
formada,  bien  de  un  trozo  de  caña  gruesa  de  bambú,  ó  de  media  cascara  de  coco,  colocados  al  extremo  de  un  largo 
mástil,  sin  trastes,  á  lo  largo  del  cual  corren  dos  ó  tres  cuerdas,  sujetas  por  un  extremo  al  pié  de  la  caja  y  por  otro 
á  las  clavijas.  Las  notas  deben  obtenerse  en  dichos  instrumentos,  como  en  nuestros  violines,  por  el  buen  tino  del 
músico,  puesto  que  no  se  hallan  indicadas  en  el  mástil  por  señal  alguna. 

El  antiguo  chewj ,  cuyo  destino  era  producir  el  sonido  de  la  calabaza,  puede  decirse  que  no  ha  sufrido  alteración, 
porque  no  merece  llamarse  tal,  el  haberse  sustituido  la  corteza  de  aquel  fruto  con  un  casco  semi-esférico  de  madera^ 
sustitución  que  en  ningún  caso  puede  haber  cambiado  el  efecto  del  instrumento ,  y  á  lo  más  demostrará  que  los  chi- 
nos se  equivocaron  al  buscar  en  él  el  sonido  de  la  calabaza,  encontrando  en  cambio  el  del  aire  pasando  por  cierto 
número  de  cañas  de  bambú.  El  que  existe  en  el  Museo  Arqueológico,  y  que  actualmente  lleva  el  nombre  de  Yo-cH, 
consta  de  diez  y  siete  tubos,  y  parece  corresponder  á  la  especie  pequeña  del  antiguo  cheng. 

Tampoco  han  sufrido  alteración  en  su  forma  y  estructura  los  instrumentos  destinados  á  reproducir  el  sonido  del 
bambú,  ó  más  bien  del  aire  introducido  en  su  interior.  Las  flautas  que  la  lámina  representa,  son  ni  más  ni  menos 
que  el  ty  de  los  antiguos,  y  cuando  más  puede  haber  variado  la  manera  de  tocarle;  pues  el  antiguo  ty  se  tocaba  con 
boquilla,  como  nuestros  clarinetes,  y  el  moderno  parece  formado  más  bien  para  tocarse  en  sentido  transversal 

Mayor  variación  se  advierte  en  el  instrumento  compuesto  de  diez  discos  metálicos  colocados  en  un  bastidor  y  quo 
se  ve  asimismo  en  la  lámina  que  acompaña  á  este  texto.  Conserva,  sin  embargo,  gran  semejanza  con  el  antiguo 
jmn-km,  que  se  componía  de  diez  y  seis  piedras  sonoras  suspendidas  en  un  bastidor  análogo,  y  con  otro  inventado 
después,  en  el  que  dichas  piedras  se  hallaban  reemplazadas  por  campanas  iguales  á  la  que  representa  la  figura  que 
acompaña  á  la  letra  inicial  de  este  artículo.  El  instrumento,  que  muy  bien  pudiéramos  llamar^*  moderno  es 
una  nueva  modificación  de  estos  dos. 

Por  último,  completa  la  serie  de  instrumentos  modernos,  representados  en  la  lámina,  uno  que  no  tiene  equiva- 
ente  entre  los  antiguos.  Este  es  el  conocido  con  el  nombre  de  la-Pa,  y  de  que  el  Museo  posee  dos  ejemplares   Su 
lorma  es  la  de  una  trompeta,  y  se  compone  de  dos  piezas  de  latón,  una  de  las  cuales  enchufa  en  la  otra    á  la  ma- 
nera de  nuestros  trombones ,  obteniéndose  diferentes  notas  según  se  dá  mayor  ó  menor  extensión  al  instrumento 
En  esta  colección  no  se  hallan  representados  por  ningún  análogo  ó  equivalente  los  Uimn  ó  instrumentos  de  barro 
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cocido,  ni  los  tcku,  ó  que  reproducían  el  sonido  de  la  madera  por  la  percusión;  y  como  no  lo  están  tampoco  en  las 
pinturas  ni  en  las  descripciones  modernas,  debe  suponerse  que  cayeron  en  desuso,  especialmente  después  de  la 
última  reforma. 

Tal  es  la  colección  de  instrumentos  músicos  cuinos  que  el  Museo  Arqueológico  Nacional  posee,  en  su  sección  etno- 
gráfica, y  cuya  semejanza  con  los  antiguos  no  ptiede  menos  de  apreciarse.  En  cuanto  á  la  autenticidad  de  dichos 
objetos,  como  la  de  todos  los  que  forman  sus  colecciones,  creemos  que  no  puede  estar  más  probada.  Procedentes,  en 
su  mayor  parte,  de  envíos  y  donaciones  hechas  en  la  ópoca  en  que  se  formó  el  gabinete  de  Historia  Natural,  por 
disposición  de  Carlos  III,  no  es  de  temer  que  exista  entre  ellos  ninguna  imitación,  ni  suplantación  de  las  que  son 
tan  frecuentes  en  las  adquisiciones  modernas,  porque  en  aquella  época  no  existia  el  comercio  de  objetos  antiguos 
que  existe  hoy,  y  que  ocasiona  fraudes,  no  siempre  fáciles  de  descubrir.  Los  instrumentos  músicos  que  hemos  des- 
crito fueron  en  parte  remitidos  por  las  autoridades  españolas  de  las  Islas  Filipinas  en  los  años  de  1788  y  1789,  y  en 
parte  donados  por  el  Sr.  D.  Antonio  Ramón  de  Vargas,  Dean  de  la  catedral  de  Cádiz,  y  que  ha  enriquecido  las 
colecciones  existentes  en  el  Museo  con  donaciones  importantes.  La  identidad  es  completa  entre  los  instrumentos  de 
una  y  otra  procedencia. 

Podríamos  añadir  á  la  descripción  de  los  instrumentos  citados,  la  de  algunos  otros,  como  los  tambores,  que  en  la 
China  tienen  gran  importancia,  y  los  no  menos  célebres  lo  ó  campanas,  que  se  conocen  entre  nosotros  con  el  nom- 
bre vulgar  de  tantanes  ó  batintines.  Pero  como  el  mayor  interés  del  conocimiento  de  tales  instrumentos  consiste  en 
el  papel  que  desempeñan  en  el  arte  militar  de  los  chinos,  preferimos  dejar  su  descripción  para  el  estudio  que  forzo- 
samente habremos  de  hacer  de  dicho  arte,  y  de  las  armas  chinas  que  en  nuestro  Museo  existen. 
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encedoras  de  la  morisma  en  Granada  las  huestes  de  Isabel  I ,  y 
descubiertas  las  Américas  por  Cristóbal  Colon ,  Andalucía,  favore- 
cida por  estos  acaecimientos  á  los  que  hubieron  de  seguirse  otros  de 
vario  linaje,  comenzó  4  gozar  de  una  prosperidad  que  se  extendería 
por  espacio  de  más  de  dos  centurias. 

Favorecida  Sevilla  por  los  reyes  de  Castilla  con  toda  suerte  de 
distinciones  y  privilegios,  designada  por  numerosos  proceres  y 
ricos-homes  para  asiento  de  su  habitual  residencia,  y  ofreciéndose 
como  teatro  de  un  brillante  y  fecundo  movimiento  intelectual, 
cuyos  progresos  crecían  al  par  de  la  reforma  clasico-italiana;  vióse 
conducir  al  colmo  de  la  grandeza,  cuando  regularizadas  las  expe- 
diciones entre  España  y  América,  y  comprendida  la  importancia 
de  las  transacciones  mercantiles  entre  ambos  continentes,  convirtióse  sn  Casa  de  Contratación  en  exclusiva  oficina 
donde  debian  registrarse  cuantos  actos  se  refiriesen  al  comercio  trasatlántico. 

Arribando  periódicamente  al  Bétis  los  galeones  de  Indias,  cargados  de  preciosas  mercancías,  fueron  parte  para 
que  se  fijara  en  las  margenes  del  celebrado  rio,  la  atención  de  especuladores,  aventureros  y  artistas,  y  combinán- 
dose, á  la  vez,  la  holgura  fastuosa  de  cuantos  regresaban  de  las  tierras  occidentales,  con  el  sentimiento  de  la  devo- 
ción enfervorizado  por  los  beneficios  que  naturalmente  habían  de  atribuir  á  la  Providencia,  trajeron ,  como  inme- 
diata consecuencia,  el  ensanche  y  multiplicación  de  los  institutos  y  fábricas  religiosas ,  el  esplendor  de  las  ceremonias 
litúrgicas  y  el  cultivo  de  las  artes  bellas,  con  sus  derivaciones  suntuarias,  que  se  dilataban  prósperas  á  la  sombra 
de  las  riquezas,  de  la  ostentación  y  de  la  piedad. 


(1)     Copiada  ile  un  manuscrito  da  pri 
Tono  it. 
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Ni  es  del  caso  discutir  si  la  preponderancia  económica  adquirida  por  Andalucía  durante  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, perjudicó  á  los  elementos  constantes  de  bienestar  que  en  su  suelo  atesoraba,  y  juntamente  á  la  industria  de 
otras  provincias.  Entendiendo  con  Jovellanos  que  el  comercio  español,  derramado  primero  por  los  puertos  de  levante 
y  mediodía,  y  estancado  después  en  Sevilla,  que  lo  monopolizaba  sin  competencia,  lievó  en  pos  de  sí  la  riqueza  de 
('.'astilla ,  arruinó  sus  fábricas,  despobló  sus  villas  y  consumó  la  miseria  y  desolación  de  sus  campos  (1),  cúmplenos 
sólo  reconocer  el  hecho  como  exacto  y  ofrecerlo  á  la  consideración  del  lector  benévolo,  como  antecedente  necesario 
del  estudio  artístico  que  hemos  emprendido. 

Porque  sin  negar  que  tan  prósperos  acontecimientos  entrañaban  el  germen  de  una  ulterior  y  deplorable  decaden- 
cia, donde  la  agricultura,  la  industria  y  la  población  experimentarían  positivos  contratiempos;  forzoso  es  reconocer 
que  por  lo  pronto  la  prosperidad  material  de  Sevilla,  originó  el  vuelq  de  la  cultura,  que  hubo  de  levantarse  á  consi- 
rable  perfección  en  las  ramas  que  mayormente  la  constituyen. 

Ninguna ,  sin  embargo,  cobró  la  supremacía  alcanzada  por  las  artes  bellas :  con  haber  sido  cultivada  la  gramática, 
la  filosofía  y  la  erudición  por  talentos  lozanos;  con  proseguirse  el  estudio  de  la  antigüedad  bajo  la  disciplina  de  hom- 
bres favorablemente  dispuestos  para  dominar  sus  inconvenientes;  con  aparecer  Se%dlla  cual  émula,  en  cuanto  á  la 
amena  literatura  y  á  la  poesía,  de  las  ciudades  más  nombradas  del  territorio  italiano;  pintura  y  escultura  adquirie- 
ron ventajas  tan  ostensibles,  que  no  sin  fundamento  hubo  de  llamarse  á  Sevilla,  Atenas  del  Mediodía. 

Y  contribuyeron  en  mucho  á  este  resultado  las  coincidencias  climatológicas  y  étnicas  que  allí  se  daban,  la  abun- 
dancia de  capitales,  el  conato  de  enaltecer  cuanto  á  la  religión  se  referia,  los  artistas  indígenas  con  sus  admirables 
aptitudes;  y  los  maestros  extranjeros  que  de  distintas  regiones  llegaron  á  la  Bética  buscando  palenque  para  sus 
talentos  y  ocasión  propicia  para  sus  medros. 

Figura  entre  los  últimos,  en  lugar  señaladísimo,  el  florentino  Pedro  Torrigiano,  que  con  ser  legítimo  repre- 
sentante del  Renacimiento  greco-latino,  origen  en  la  sagrada  tierra  italiana  de  tan  deplorables  contradicciones 
bajo  la  relación  de  las  conveniencias  cristianas,  supo  engendrar  obras  inmortales  donde  los  progresos  técnicos  ha- 
brían de  hallarse  discretamente  regidos  por  el  espíritu  de  la  religión.  Si  hubiera  necesidad  de  un  nuevo  ejemplo 
para  fortalecer  la  doctrina  que  sostiene  el  peculiar  temperamento  atribuido  á  la  producción  estética  en  los  límites  de 
la  gente  andaluza;  la  obra  capital  de  Torrigiano,  asunto  de  esta  monografía,  podría  suministrarlo,  siendo  como  es, 
elocuente  testimonio  de  las  ventajas  neo-clásicas,  modificándose  en  lo  justo,  al  contacto  de  los  principios  fundamen- 
tales que  vigorizan  el  arte  nacional. 

V  es  tanto  más  importante  y  significativo  el  hecho,  cuanto  que  en  el  caso  presente  no  se  trata  de  un  artista 
vulgar,  sin  bríos  ni  personalidad  manifiesta,  poderosa  y  reconocida.  Según  veremos,  Torrigiano  fué  de  aquellos  pri- 
vilegiados talentos  que  á  la  manera  de  robustas  columnas  señalan  el  camino  por  donde  se  dilata  el  progreso  de 
su  época.  Ni  es  menos  evidente  que  cuando  llegó  á  las  comarcas  de  la  Bética  henchido  el  pecho  de  anhelos  genero- 
sos, tocaba  á  la  meta  de  sus  facultades,  gozando  de  legítima  y  envidiable  reputación,  con  medios  apropiados  para 
imponerse. 


II. 


Abundan  las  noticias  relativamente  á  la  vida  de  nuestro  artista.  Vasari  y  Cellini  en  Italia,  en  la  Península  Ibé- 
rica Francisco  de  Holanda,  Carducho,  Pacheco,  Palomino,  Cean  Bermudez,  y  algún  otro,  allegaron  materiales  para 
escribir  su  biografía  ó  hicieron  el  examen  de  sus  mas  granadas  producciones. 

Sábese,  pues,  que  Pedro  Torrigiano  vino  al  mundo  en  1470,  disfrutando  la  dicha  de  nacer  en  la  tierra  clasica 
del  arte  bello,  del  ritmo  y  de  la  poesía;  en  Florencia.  Discípulo  desde  niño  del  maestro  Bertoldo,  conservador  de  las 
buenas  tradiciones  escultóricas  de  la  escuela  toscana,  mostróse  muy  luego  Torrigiano  con  feliz  aptitud  para  la  espe- 
cialidad que  había  elegido,  robusteciéndose  aquella  al  amparo  de  una  aplicación  constante  y  del  noble  deseo  de 


(l)     Informe  sobre  la  ley  Agraria, 


EL  SAN  JERÓNIMO  DE  TORRIGIANO. 


227 


adquirir  con  premura  el  nombre  con  que  la  sociedad  distingue  al  talento  que  excede  el  nivel  de  las  medianías. 

Regia  á  la  sazón  los  destiuos  de  la  trabajada  República  la  dura  mano  de  Lorenzo  el  Magnífico,  cuya  tiranía  inso- 
portable, dulcificaba  en  mucho ,  los  hábitos  egregios  tradicionales  en  su  familia.  Como  su  abuelo  Cosme  de  Médicís, 
el  nueyo  autócrata  impulsaba  con  inteligencia  y  celo  nunca  abatido,  los  varios  ramos  del  público  saber :  déspota  en 
política,  hasta  justificar  la  sangrienta  conspiración  de  los  Pazzi,  mostrábase  tan  elocuente  orador,  tan  discreto 
erudito,  como  amigo  y  Mecenas  espléndido  de  artistas  y  literatos. 

Amaba  Lorenzo  el  arte  por  el  arte  mismo,  usábalo  cual  narcótico  eficaz  para  adormecer  al  pueblo ,  en  sus  nobles 
barruntos  de  libertad  y  rebeldía,  y  su  corte  era  centro  de  un  brioso  florecimiento  artístico,  que  ciertamente  habría 
de  trocarse  en  anticipada  decadencia. 

Consecuente  en  sus  propósitos,  estableció  el  opulento  magnate  una  academia  artística  ,  y  para  mejor  asegurar  el 
éxito  de  sus  planes ,  otorgóla  sitio  acomodado  en  su  propia  morada ,  enriqueciéndola  con  numerosas  estatuas  del  anti- 
guo, y  no  pocos  cartones  y  diseños  de  los  profesores  modernos  de  más  crédito.  Entre  los  jóvenes  asistentes  á  la  favo- 
recida escuela,  señaláronse,  desde  luego,  dos,  que  por  circunstancias  y  cualidades  de  carácter  y  temperamento  harto 
parecidas,  habían  de  contradecirse  hasta  adquirir  entre  ambos  la  inquina  tal  acritud,  que  hizo  imposible  en  lo  futuro 
todo  razonable  acomodo.  Miguel  Ángel  Buonarrota  y  Torrigiano ,  que  á  ellos  nos  referimos ,  se  malquistaron  desde 
el  primer  día :  corazones  altivos ,  temperamentos  viriles,  inteligencias  perspicaces ,  trocaron  los  dulces  afectos  de  la 
amistad  por  la  emulación  más  descomedida  y  el  odio  menos  refrenado. 

Tuvo  la  querella  triste  desenlace,  pues  llegando  los  rivales  á  las  manos,  Torrigiano  hirió  al  Buonarrota  en  el 
rostro,  dejando  impresa  sobre  él  para  siempre  la  marca  de  su  furia  violenta.  Enteróse  el  duque,  y  aunque  al  decir 
de  Benvenuto  Cellini,  la  razón  estaba  de  parte  de  Torrigiano,  cuyas  prendas  morales  le  anteponían  á  su  antago- 
nista, hubo  aquél  de  buscar  seguro  á  su  persona  en  la  precipitada  fuga,  pasando  á  Roma,  donde  el  Pontífice  le 
acogió  dándole  ocupación  digna  y  honrosa. 

Frecuente  era  en  aquella  edad  de  hierro  que  las  profesiones  se  mudaran  á  compás  con  las  circunstancias.  Quisie- 
ron éstas  que  el  joven  prófugo  trocara  el  mazo  por  la  espada,  y  que  alistándose  en  las  banderas  del.  duque  Valentín, 
pelease  en  las  jornadas  de  Romanía  y  Pisa,  logrando  considerables  medros,  hijos  menos  de  su  estrella  que  de  su 
ardimiento. 

Muerto  Lorenzo  de  Médicís,  regresó  á  Florencia  sin  despojarse  de  los  bélicos  arreos:  con  éxito  peleó  en  el  asedio 
del  Garigliano,  y  tras  obtener  el  grado  de  alférez,  abandonó  las  filas  de  Marte,  no  permitiéndole  la  organización  de 
la  milicia  alcanzar  la  capitanía. 

Reintegrado  á  los  dominios  de  Fidias,  reapareció  en  Torrigiano  el  noble  deseo  de  distinguirse  como  artista. 
Llevado  de  este  propósito  labró  varias  estatuas  con  grandioso  estilo  y  primorosa  ejecución,  y  como  su  fama  se  exten- 
diera con  aplauso,  unos  comerciantes  ingleses  le  invitaron  á  acompañarles  i  su  patria,  en  donde  hallaría  lo  necesa- 
rio á  la  realización  de  sus  afanes.  Siguiólos,  con  efecto,  y  una  vez  en  Londres,  erigió  imperecedero  monumento 
á  su  gloria  en  la  magnífica  tumba  de  Enrique  Vil ,  que  embellece  la  abadía  de  Vestminster. 

Mas  no  cuadraba  á  su  carácter  vehemente  el  contentarse  con  los  lauros  que  le  ciñera  la  Inglaterra.  Cuando  allí 
se  abria  ancho  campo  á  su  noble  ambición  y  un  porvenir  halagüeño  le  mostraba  su  faz  risueña,  hubo  de  llegar  á 
sus  oidos  que  en  España  se  buscaban  artistas  de  mérito  para  labrar  el  sepulcro  de  los  Reyes  Católicos,  bajo  las  bóve- 
das de  la  catedral  granadina.  Olvidóse  Torrigiano  do  la  fortuna  con  que  le  brindaban  los  ingleses,  menospreció  posi- 
ción y  riquezas,  y  atento  sólo  á  no  torcer  el  giro  de  sus  deseos,  embarcóse  para  la  Península,  y  en  arribando,  diri- 
gióse á  Granada ,  donde  hizo  ver  cuan  justa  era  la  fama  que  le  había  precedido. 

No  mereció,  sin  embargo,  que  se  le  eligiese  para  la  codiciada  obra,  circunstancia  que  hubo  de  influir  en  su  ánimo 
para  que,  abandonando  las  márgenes  del  Barro,  se  trasladase  á  las  del  Bétis,  atraído,  sin  duda,  por  el  renombre 
que  como  ciudad  culta  y  centro  de  gran  movimiento  artístico  gozaba  Sevilla. 

El  indómito  aprendiz  del  aula  florentina,  rival  terrible  del  Buonarrota,  soldado  afortunado  y  aventurero  artista, 
venia  á  fijar  su  residencia  á  la  sombra  de  la  Giralda:  quizá  Sevilla  con  su  puro  y  trasparente  cielo ,  con  sus  frondo- 
sas alamedas  y  sus  frescos  jardines,  con  sus  mansiones  patricias  y  su  fausto  aristocrático,  hubo  de  recordarle  las 
partes  de  su  amada  Florencia;  tal  vez  en  las  corrientes  del  gran  rio  vio  algo  que  levantaba  en  su  memoria  las  de 
aquel  otro  no  menos  celebro,  junto  á  las  cuales  trascurrieron  los  días  tranquilos  de  su  infancia. 

Habíale  precedido  en  su  resolución  otro  maestro  italiano,  precisamente  compatriota  suyo,  Miguel  Florentino. 
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quien  importaba  en  Sevilla  los  principios  y  métodos  de  la  buena  escuela  artística  de  la  Toscana.  En  la  catedral  his- 
palense se  mostraba  ya  una  obra  meritísima  de  tan  afamado  profesor;  el  marmóreo  sepulcro  construido  por  orden 
del  conde  de  Tendilla  para  recibir  los  restos  del  cardenal  Don  Diego  de  Mendoza.  De  su  mano  procedían  también  las 
estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  con  que  se  enriqueció  el  bellísimo  arco  de  triunfo  mudejar,  erigido  en  la  Puerta 
del  Perdón  en  memoria  de  la  batalla  del  Salado. 

Ni  fueron  motivo  las  ventajas"  que  Florentino  se  había  granjeado  para  que  Torrigiano  desmayase.  Precisamente 
la  lucha  era  su  propio  elemento.  Los  medros  de  su  paisano,  siendo  legítimos,  hubieron  de  estimular  su  entusiasmo,  y 
entonces,  lejos  de  atenerse  al  sistema  seguido  por  la  generalidad  de  sus  compatriotas,  sintió  la  necesidad  de  modifi- 
carlo, dando  a  sus  facultades  una  dirección,  que  sin  contradecir  lo  fundamental  de  la  reforma  neo-clásica,  se  aco- 
modase claramente  a  la  particular  manera  de  ser  del  pueblo  donde  pretendía  hallar  aplausos  y  simpatías. 

Las  obras  de  nuestro  artista  labradas  en  Sevilla,  y  especialmente  la  estatua  de  San  Jerónimo,  fueron  resultado  y 
expresión  de  tan  noble  y  varonil  acuerdo.  Torrigiano  en  Andalucía  no  es  el  escultor  que  sirve  la  idea  plástica  del 
paganismo,  esforzándose  en  acomodarla  á  la  austeridad  evangélica:  ni  siguiendo  á  Buonarrota  exagera  la  muscula- 
tura, ni  saca  de  quicio  las  actitudes,  ni  alardea  de  despreocupado  y  atrevido:  Torrigiano,  respetando  su  filiación 
artística  y  la  tradición  clásica  de  que  es  acreditado  ministro,  crea  el  tipo  de  la  verdadera  escultura  cristiana,  reniega 
del  arte  por  el  arte,  y  afirma  gallardamente  la  superior  valía  del  arte  por  la  idea,  por  la  expresión  y  la  ejem- 
plaridad. 

Con  haber  dicho  el  mismo  Goya  que  el  «San  Jerónimo»  era  la  mejor  pieza"  de  escultura  moderna  que  habia  en 
España,  dudando  si  existiría  otra  mejor  en  Italia  y  en  Francia  después  de  sus  conquistas;  con  no  conocerse  viajero 
ilustre  por  sus  conocimientos,  que  deje  de  atestiguar  su  admiración  ante  ese  engendro  feliz  de  un  cincel  no  superado 
en  sus  ventajas;  esta  es  la  hora  en  que  los  amantes  de  nuestras  glorias  artísticas  esperan  una  resolución  oportuna 
que  aleje  del  «  San  Jerónimo  »  la  ruina  y  destrucción  que  fatalmente  le  amenazan.  Ni  esperamos  nosotros  que  estos 
temores  hallen  eco  en  la  esfera  donde  debería  arbitrarse  el  remedio  al  mal  que  presentimos. 

Poco  menos  que  olvidada  yace  la  valiente  estatua  del  cenobita  en  el  convento  de  la  Merced,  sin  haber  hasta 
ahora  alcanzado  la  notoriedad  que  disfrutan,  por  ejemplo,  la  Venus  del  palacio  Pitti  y  el  Apolo  del  Belvedere;  co- 
noce el  mundo  culto  el  Laocoonte,  gracias  á  las  numerosas  reproducciones  que  de  él  hicieron  el  yeso  y  el  tórculo; 
en  cambio  el  círculo  de  los  que  admiran  el  San  Jerónimo  es  harto  reducido;  y  lícito  es  decir,  que  si  aquellas  obras 
honran  el  arte  antiguo,  la  producción  hispalense  no  ha  encontrado  otra  que  la  supere,  en  su  género,  dentro  del  arte 
que  vigorizaron  los  dogmas  y  sentimientos  del  catolicismo. 

Dice  Vasari  que  Torrigiano  ejecutó  en  Sevilla  un  crucifijo  de  barro,  la  obra  más  admirable  que  habia  en  toda 
España.  No  conocemos  esta  pieza,  ni  tampoco  Cean  Bermudez  alcanzó  á  descubrirla,  no  obstante  las  pesquisas  que 
debió  hacer  con  tal  fin  durante  su  permanencia  en  Andalucía.  Tampoco  se  ha  conservado  otro  crucifijo  de  no  menos 
mérito  y  una  estatua  de  la  Virgen  con  el  Niño  que,  al  decir  de  Vasari,  excedía  por  su  belleza  á  toda  ponderación. 

Cuéntase  de  esta  imagen,  que  hubo  de  concertar  perfecciones  tan  evidentes,  cuanto  que  el  Duque  de  Arcos,  de- 
seoso de  poseerla,  solicitó  una  repetición.  Hízola  Torrigiano,  y  una  vez  en  poder  del  vastago  de  los  Ponces,  recibió 
el  maestro  como  premio  de  su  trabajo  una  considerable  cantidad  de  pequeña  moneda,  que  en  conjunto  no  ascendía  á 
treinta  ducados.  Ante  un  desengaño  tan  cruel,  Torrigiano,  que  aguardaba  una  recompensa  nivelada  con  sus 
méritos  y  con  la  liberalidad  del  magnate,  dejóse  llevar  por  la  soberbia,  y  corriendo  armado  del  mazo  á  la  morada 
aristocrática,  penetró  hasta  la  estatua,  y  sin  que  el  Duque  pudiera  evitarlo,  la  redujo  á  pedazos. 

Añade  la  leyenda  que  Torrigiano  fué  perseguido  por  el  Tribunal  de  la  Fé  como  reo  de  impiedad,  y  que  aprisio- 
nado en  sus  oscuras  cárceles,  murió  de  melancolía  y  hambre,  renunciando  á  tomar  todo  alimento,  por  los  años 
de  1522. 

Duda  Cean  Bermndez  de  la  exactitud  de  esta  anécdota,  propalada  por  Vasari,  imaginando  que  no  se  compadece 
bien  con  la  magnificencia  y  prodigalidad  de  que,  en  su  concepto,  alardeaban  los  grandes  al  premiar  el  mérito  y  las 
obras  de  los  artistas.  De  haber  roto  la  estatua  hay  tradición ,  según  el  ilustre  crítico,  por  una  mano  excelente,  asida 
a  un  pecho,  que  dicen  fué  de  la  Virgen  y  anda  vaciada  entre  los  profesores  con  el  nombre  de  la  mano  de  la  teta. 
Con  todo ,  Cean  Bermudez  no  se  -convence  de  que  por  este  sólo  hecho  fuera  preso,  ni  que  con  tal  motivo  se  le  encau- 
sura,  debiendo  atribuirse  el  procedimiento  riguroso,  si  fué  efectivo,  al  exceso  de  cólera  con  que  se  conduciria  en  la 
casa  y  ante  un  personaje  tan  respetable  como  el  Duque  de  Arcos;  explicación  en  su  sentir  justificada  de  recordarse 
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el  carácter  soberbio  y  poco  sufrido  del  artista,  que  se  propasaría  en  expresiones  no  correspondientes  á  la  dignidad 
de  su  patrono  (1). 

Sean  ó  no  verídicos  los  diversos  extremos  comprendidos  en  la  leyenda,  parécenos  que  Cean  Bermudez  anduvo 
bastante  acertado  en  sus  juicios.  Para  Vasari,  Torrigiano  fué  tan  orgulloso  como  colérico,  y  si  bien  cnmple  recor- 
dar que  el  historiador  de  las  artes  en  Italia  fué  acérrimo  enemigo  de  nuestro  artista,  el  retrato  moral  que  aquel 
hace,  coincide  en  mucho  con  el  trazado  por  Benvenuto  Cellini,  que  estimó  grandemente  á  Torrigiano.  Dice  Cellini 
que  «  questo  uomo  era  da  bellissima  forma,  audacissimo,  »  que  «  aveva  piu  aria  di  gran  soldato  cbe  di  scultore,  mas- 
sime  li  suoi  mirabile  gesti  e  la  su  sonora  voce,  con  una  aggrottar  di  ciglia  da  spaventare  ogni  uomo  da  qual  cosa; 
e  ogni  giorno  ragionava  delle  sue  bravure  con  quelle  bestie  di  quegli  ingles:  (2).  » 

Ni  es  de  extrañar,  conocidos  estos  antecedentes,  que  irritado  el  maestro  por  cualquiera  contrariedad  que  le  mo.es- 
tase,  diera  soltura  a  su  furia,  descargándola  iracundo  sobre  el  inocente  mármol  que  la  ocasionaba.  Llórente,  que  ba 
investigado  con  ahinco  cuanto  podia  redundar  en  descrédito  del  Santo  Oficio,  no  dice  nada  en  su  historia,  de  que 
persiguiese  á  Torrigiano,  silencio  muy  significativo,  que  puede  convertir  la  parte  de  la  anécdota  referente  á  la  pri- 
sión en  pura  y  maliciosa  conseja. 

De  todas  las  esculturas  atribuidas  á  Torrigiano,  mientras  habitó  Sevilla,  conocemos  únicamente  la  estatua  del 
cenobita  de  Bethleem,  cuyos  méritos  son  tantos  que  bastan  para  inmortalizar  al  autor,  justificando  el  trabajo  que 
hemos  emprendido. 


ni. 


Éntrelos  institutos  monásticos  que  en  la  ciudad  hispalense  hacían  alarde  de  su  celo  religioso,  de  su  poder  y 
sólida  organización,  ocupaba  la  familia  jeronimiana  puesto  de  preferencia.  Hallábase  situada  su  casa  en  el  lado  del 
Norte,  como  á  un  cuarto  de  legua  de  los  muros,  sobre  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir,  disfrutando  de  una 
posición  tan  privilegiada,  cuanto  que  hubo  de  conocérsela  con  el  nombre  de  Convento  de  Bueña-Vista.  Excelentes 
eran,  con  efecto,  las  que  se  gozaban  desde  sus  claustros. 

Corría  muy  próximo  el  ancho  rio,  con  sus  laderas  bordadas  de  apretados  bosquecillos  de  árboles  olorosos:  cerraba 
el  horizonte,  hacia  el  Sur,  la  ciudad  insigne  con  sus  murallas  y  torres  romano-arábigas  y  la  majestuosa  mole  de 
su  catedral  gigante.  La  Cartuja  de  las  Cuevas,  rodeada  de  limoneros  y  cipreses,  interrumpía  en  un  extremo  la  ancha 
vega  de  Triana,  y  en  el  centro  de  ésta  y  sobre  la  derecha  se  alzaban  el  monasterio  de  San  Isidro,  custodio  perenne 
de  las  cenizas  del  más  nombrado  de  los  Guzrnanes,  el  despedazado  antifiteatro  de  Itálica  y  la  torre  señera  de  la 


Parecía  el  convento  de  San  Jerónimo  edificio  destinado  á  pregonar  la  importancia  de  los  Padres  Jerónimos  y 
página  de  la  historia  artística  andaluza.  Desde  la  gallarda  ojiva,  recordando  la  Edad  Media,  hasta  el  gracioso  aji- 
mez cristiano-musulmán;  desde  las  líneas  severas  del  orden  jónico  hasta  la  exornación  más  rica  de  la  manera 
dórica,  habian  concurrido  á  embellecer  un  monumento  que  desde  luego  llamaba  la  atención  del  viajero  por  sus 
grandiosas  proporciones.  Pasaron  los  años  sobre  la  fábrica  con  toda  la  crueldad  de  su  saña.  El  convento  de  San  Jeró- 
nimo es  hoy  una  sombra  de  lo  que  fué :  sirvió  la  iglesia  de  fábrica  de  cristales ,  y  los  claustros  se  miran  convertidos 
en  graneros,  establos  ó  almacenes.  La  desamortización  necesaria  y  útil  en  su  idea,  torpemente  conducida  por  los  que 
debieron  con  más  acierto  dirigirla,  trasformó  el  convento  en  cortijo,  cuando  el  sentido  común  y  los  intereses  de  la 
civilización  reclamaban  un  destino  más  en  armonía  con  sus  méritos,  y  sin  embargo,  lo  que  queda  profanado,  mutilado 
y  arruinado,  pone  en  la  mente  nobles  ideas  y  muestra,  en  medio  de  su  estrago,  cuanto  fué  su  antigua  magnificencia. 

Así  como  Murillo  seria  el  artista  de  los. capuchinos  y  Martínez  Montañez  de  los  cartujos,  Torrigiano  fué  el  escultor 
de  la  comunidad  jerónima.  Desde  que  llegó  á  Sevilla,  los  monjes  de  Buena- Vista  propusiéronse  utilizar  sus  facultades, 


(1)  Cean  Berrm 

(2)  Vita  de  na, 


;.  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  pro/esorea  de  las  bellas  artes  en  Espa 
nlo  Cellini.  Tomo  i,  pág.  29,  citado  antea  de  ahora  por  Stirling. 
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trayendo  en  pos  de  sí  semejante  acuerdo,  que  el  inspirado  artista  dotase  al  arte  con  el  parto  más  acabado  de  su 
sensibilidad,  de  su  ingenio  y  de  su  maestría. 

Pero  antes  de  examinar  la  obra  ocupémonos  del  tipo  que  personifica . 


IV. 


San  Jerónimo  es  indudablemente  una  de  las  figuras  más  grandes  en  la  historia  monástica:  león  de  la  polémica 
cristiana,  a.  la  vez  inflamado  y  domado;  inflamado  por  el  celo  y  domado  por  la  penitencia,  como  escribe  Montalem- 
bert,  personifica  y  dá  color  á  una  época  señalada,  en  los  fastos  del  catolicismo. 

Nació  el  futuro  doctor  y  anacoreta  por  los  años  de  340  á  342,  en  una  ciudad  situada  en  la  línea  divisoria  de  la 
Dalmácia  con  la  Panonnia,  por  nombre  Stridon.  Hijo  de  padres  ricos,  recibió  una  liberal  educación,  que  hubo  de 
extender  en  Roma  en  el  aula  del  retórico  Donato. 

Impetuosa  fué  su  primera  juventud;  pero  simpatizando  luego  con  el  credo  evangélico  y  seducido  por  la  vida 
misteriosa  de  las  Catacumbas,  abrazó  el  cristianismo,  recibiendo  el  sacramento  del  bautismo  en  360. 

Durante  largo  período  de  tiempo  residió  en  Aquilea;  pasó  después  a  Antioquía  de  Siria,  y  por  último,  recono- 
ciéndose con  vocación  para  la  vida  monástica,  internóse  en  el  desierto  de  Chalcis  ganoso  de  practicarla. 

En  aquella  ardiente  comarca,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  aislado  de  toda  criatura  racional,  con  el  cuerpo  herido 
por  las  disciplinas  y  el  cilicio,  viendo  brillar  dias  sin  reposo  y  noches  sin  sueño,  derramando  abundantes  lágrimas, 
ayunando  y  orando,  disponíase  á  dejar  la  tierra;  mas  el  cielo  no  juzgó  su  expiación  suficiente,  aun  siendo  harto 
severa  y  terrible. 

Continuó,  por  tanto,  en  aquel  estado  durante  cuatro  años ,  y  sí  bien  los  leones  del  desierto  le  respetaron,  no  acon- 
teció lo  propio  con  algunos  monjes  que  interrumpían  sus  ejercicios  devotos  con  querellas  extemporáneas  y  acusa- 
ciones desprovistas  de  todo  fundamento. 

Obligáronle  al  cabo  sus  detractores  á  trasladarse  á  Jerusalem.  Al  abandonar  el  desierto,  había  conseguido  San 
Jerónimo  dominar  por  completo  las  lenguas  hebrea  y  caldea,  cuyo  conocimiento  consideraba  indispensable  para 
poder  comentar  las  Santas  Escrituras;  levantada  empresa  que  le  atraía  secretamente  cual  digno  empleo  de  su 
inteligencia  privilegiada. 

Ordenado  sacerdote  en  Antioquía,  emprendió  un  viaje  á  Constantinopla  ávido  de  conocer  á  San  Gregorio  Nacian- 
ceno,  y  tras  satisfacer  este  conato  tornó  á  Roma,  mereciendo  por  sus  virtudes  y  sabiduría  subir  al  puesto  de  Secretario 
del  Pontífice  á  la  sazón  reinante. 

En  aquel  antiguo  teatro  de  su  vida  libre  y  sensual  obtuvo  ruidosos  triunfos,  consiguiendo  la  conversión  de  per- 
sonas calificadas,  y  como  el  mérito  se  sustrae  pocas  veces  á  los  tiros  de  la  envidia,  de  nuevo  la  maledicencia  levantó 
en  torno  suyo  rumores  calumniosos,  que  le  obligaron  en  385  á  abandonar  para  siempre  el  mundo,  consagrándose 
definitivamente  á  la  vida  cenobítica. 

Acompañado  de  Paula,  noble  y  poderosa  matrona  romana,  fijóse  en  Bethleem,  donde  con  los  recursos  suministrados 
por  la  primera  construyó  un  modesto  retiro,  con  su  hospedería  para  los  peregrinos.  Confinado  en  estrecha  celda,  fiel 
á  la  ley  del  trabajo  que  consideró  cual  base  cierta  del  monaquisino,  continuó,  hasta  terminarlos,  la  traducción  y  el 
comentario  de  la  Biblia.  Gozando  una  erudición  á  que  no  llegó  ningún  otro  expositor  sagrado,  entregóse  San  Jerónimo 
en  cuerpo  y  alma  al  cultivo  de  la  exegesis  bíblica  y  a  la  polémica  católica.  Ocupábase  también  de  educar  niños, 
cobrando  tal  fama  de  sabiduría  y  santidad,  que  muchos  vastagos  de  las  familias  romanas  más  ilustres,  abandonaron 
las  ventajas  con  que  les  favoreció  la  suerte,  para  ir  á  terminar  sus  dias  al  lado  de  aquella  lumbrera  de  la  Iglesia. 

Inspirado  siempre  por  los  pensamientos  más  austeros,  movia  cruda  guerra  á  las  flaquezas  que  notaba  en  el  estado 
eclesiástico.  Lo  mismo  combatía  los  errores  de  la  herejía  que  las  licencias  y  la  corrupción  de  los  sacerdotes  y  monjes 
atrayéndose  por  tal  modo,  el  odio  y  las  persecuciones  de  sus  contrarios.  Algunos  de  éstos,  llevaron  su  pasión  hasta 
acometer  á  mano  armada  el  cenobio  que  habitaba  San  Jerónimo,  quien  habría  de  seguro  perecido  á  no  refugiarse 
en  una  torre  fortificada  de  los  contornos. 
Descuellan  entre  sus  trabajos  los  escritos  dirigidos  á  combatir  las  herejías  de  Vigilando,  Pelagio  y  Jovinio: 
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también  sostuvo  algunas  polémicas  con  San  Agustín,  y  se  opuso  a  ias  ideas  de  Juan  de  Jerusalem  y  Euñno,  tocante 
á  los  origenistas. 

Estímase  su  dialéctica  cual  modelo  de  vigor  y  lógica,  y  la  pureza  de  su  estilo  es  admirable,  siquiera  á  veces  le 
perjudique  su  extremada  energía.  Débele  la  literatura  eclesiástica  la  obra  monumental  de  la  Vulgata,  una  serie  de 
cartas  biográficas,  tratados  de  controversia  y  reflexiones  morales  de  subido  precio.  Su  carácter,  su  temperamento, 
su  genio  y  su  alma  están  retratados  en  sus  obras.  San  Jerónimo  no  fué  de  aquellas  naturalezas  que  ceden  ante  el 
temor  ó  el  halago.  Rígido,  severo,  llevando  la  mortificación  á  términos  peligrosos,  sentíase  con  valor  para  denun- 
ciar todos  los  abusos,  con  fuerza  para  dominar  las  fatigas  del  cuerpo  y  las  congojas  del  ánimo. 

Cenia  el  cilicio  con  uua  suerte  de  fiero  alarde,  y  cuando  recordaba  á  los  primeros  fundadores  de  la  vida  ceno- 
bítica, exclamaba:  «  ¡Ved  aquí  nuestros  modelos  y  nuestros  adalides!  Toda  profesión  tiene  los  suyos.  En  buen  liora 
los  generales  romanos  imiten  á  Régulo  ó  Escipion;  pase  que  los  filósofos  sigan  á  Pitágoras  ó  á  Sócrates;  los  poetas  á 
Homero;  los  oradores  á  Lysias  y  a  los  Gracos;  en  cuanto  á  nosotros,  tenemos  por  modelos  á  los  Pablos,  á  los  Anto- 
nios, á  los  Hilariones  y  á  los  Macarios.  » 

Murió  el  asceta  en  420  conservando  mista  el  último  momento  toda  la  energía  de  su  voluntad  indomable.  Nacido 
para  el  combate,  fué  su  vida  un  continuo  batallar,  ora  con  los  ingénitos  apetitos  del  cuerpo,  ya  con  las  inclemencias 
del  cielo,  las  injusticias  de  los  hombres  y  los  errores  de  la  ignorancia  ó  la  maldad.  Duro,  vehemente,  un  tanto  adusto, 
elevando  la  mortificación  de  la  carne  á  ley  suprema  de  la  existencia,  San  Jerónimo  se  nos  ofrece  como  la  reacción 
del  espíritu  contra  la  materia,  que  por  luengos  siglos  habia  imperado,  y  de  todos  modos  su  nombre  no  puede  pro- 
nunciarse sin  el  debido  respeto,  dentro  del  círculo  que  trazan  los  intereses,  los  triunfos  y  las  doctrinas  del  catolicismo. 


Inspirándose  en  estos  antecedentes  acometió  Torrigiano  la  empresa  de  satisfacer  el  deseo  de  los  Jerónimos.  Fácil 
le  hubiera  sido,  ateniéndose  á  las  prácticas  más  genuinas  del  Renacimiento,  dar  á  la  estatua  el  carácter  con  que  seña- 
laba las  suyas  el  coloso  de  la  reforma  greco-romana  é  insigne  Miguel  Ángel.  De  residir  en  Italia,  á  la  sazón,  de 
seguro  que  Torrigiano,  imbuido  en  las  doctrinas  allí  dominantes,  arrastrado  por  el  ejemplo  de  los  más  doctos  y 
autorizados,  siu  fuerzas  para  resistir  á  la  presión  de  las  circunstancias,  habría  modelado  la  imagen  del  cenobita 
acordándose  menos  de  lo  que  su  significación  pedia,  que  de  las  exigencias  del  arte  contemporáneo,  en  cuanto  aspi- 
raba á  restaurar  el  bello  ideal  plástico  de  los  antiguos. 

Lejos  los  maestros  italianos  de  los  siglos  xvi  y  xvn  de  seguir  las  prácticas  de  los  artistas  de  la  Umbría  y  del  país 
lombardo,  pretendiendo  mejorar  las  condiciones  técnicas  del  arte  sin  hacer  caso  omiso  de  la  disciplina  impuesta  pol- 
la moral  y  las  conveniencias  cristianas;  convertían  en  dogma  inquebrantable  la  peligrosa  máxima  del  arte  por  el 
arte,  é  inconscientes  de  los  escollos  de  tan  funesto  acuerdo,  daban  á  los  tipos  y  pensamientos  católicos  la  envoltura 
pagánica  con  sus  profanos  aderezos.  Ejemplo  vivo  de  este  error  era  el  mencionado  Buonarrota:  su  Cristo  en  la 
Minerva,  su  Moisés  en  San  Pe lro  en  Víncoli,  y  hasta  la  Pieíá  de  San  Pedro,  concertando  altas  perfecciones,  y 
siendo  bellos  modelos  en  cuanto  se  refiere  á  la  pureza  en  el  diseño,  la  exactitud  en  el  modelado  y  la  más  acabada 
ejecución,  no  debían  recomendarse  como  creaciones  del  espíritu  cristiano,  toda  vez  que  las  dos  primeras  estatuas 
especialmente,  parecían  inspiradas,  antes  que  por  la  rígida  austeridad  religiosa,  por  el  culto  idolátrico  de  la  forma 
sensual  y  bella. 

Llévannos  estos  antecedentes  á  discurrir  que  el  mérito  de  Torrigiano,  no  se  halla  circunscrito  por  el  mayor  ó 
menor  acierto  con  que  manejó  el  cincel  y  el  mazo.  Sobre  sus  ventajas  en  este  concepto,  descuella  el  hecho  de  haber 
logrado  prescindir,  en  lo  discreto,  de  las  enseñanzas  que  formaban  su  historia  artística  y  robustecieron  sus  aptitudes, 
para  establecer  ahora  el  tipo  genuino  de  la  escultura  cristiana,  que  no  se  daria  ciertamente  en  la  ciudad  del  Capi- 
tolio ó  en  los  jardines  florentinos,  donde  los  Médicis  parodiaban  la  cultura  helénico-romana;  mas  al  calor  de  la  vida 
andaluza,  y  en  la  proximidad  de  la  C-íiralda.  Razones  son  estas  que  nos  inclinan  á  considerar  al  Torrigiano  como 
cosa  propia,  toda  vez  que  con  su  ejemplo  debió  robustecer  las  tendencias  del  arte  indígena,  dándole  las  condiciones 
de  que  carecía  y  sirviendo  sus  fines  con  todos  los  progresos  del  neo-clasicismo. 
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Si  hasta  ahora  la  crítica  quiso  limitarse  á  estudiar  el  San  Jerónimo  en  sí  mismo,  diciendo,  tras  examinar  sus 
méritos,  que  era  en  su  línea  la  primera  escultura  de  los  tiempos  modernos,  bueno  será  que  nosotros,  con  un  criterio 
más  amplio,  pongamos  esa  obra  en  relación  con  la  total  serie  de  las  producciones  escultóricas  nacionales  y  veamos 
basta  qué  punto  el  artista  se  acomodó  á  los  sentimientos  devotos  del  pueblo  español,  y  cual  fué  la  influencia  de  sus 
talentos  sobre  los  profesores  que  hubieron  de  sucederle.  No  de  otra  suerte  resultaría  comprobada  nuestra  doctrina,  ni 
justificada  la  importancia  que  atribuimos  al  monumento. 

Luchaba  la  escultura  en  España  cuando  fijó  Torrigiano  su  residencia  en  Andalucía  con  opuestos  y  contradicto- 
rios principios.  Ue  una  parte  gozaban  todavía  de  cierto  respeto  las  prácticas  del  arte  hierático,  más  comunmente 
conocido  con  el  nombre  de  manera  gótica,  y  de  la  otra,  el  Renacimiento  italiano  amenazaba  inundarnos  sin  nin- 
guna ley  reguladora  que  enfrenase  sus  descomedidas  pretensiones.  Había  progresado  el  arte  durante  la  anterior 
centuria  bajo  la  iniciativa  de  los  Rodríguez,  los  Morlan.es,  los  Siloes  y  los  Borgoñas;  el  goticismo  con  su  purismo 
idealista,  reconocía  al  cabo  la  imitación  de  la  naturaleza,  empujándole  en  tal  sendero  las  varias  manifestaciones 
de  la  civilización  contemporánea. 

El  simulacro  escultórico  que  habia  sido  hasta  poco  antes,  más  que  otra  cosa,  humilde  y  subordinado  comple- 
mento de  la  exornación  arquitectónica,  dirigido  mayormente  á  repetir  los  tipos  iconológicos,  consagrados  por  la 
piedad,  se  emancipaba  de  la  tutela  que  le  oprimía,  y  apartándose  del  muro  donde  por  tanto  tiempo  estuvo  adosado, 
contribuía  al  vuelo  que  tomaban  los  distintos  ramos  de  las  artes  bellas. 

Cuando  Torrigiano  desembarcó  en  las  costas  de  España,  la  crisis  artística  alcanzaba  su  punto  culminante.  Anda- 
lucía, que  á  ella  queremos  limitarnos,  vacilaba  entre  las  reminiscencias  arcáico-occidentales  y  los  nuevos  incenti- 
vos procedentes  del  lado  allá  del  Tirreno.  Ni  habia  lucido  la  aurora  señalada  por  el  nacimiento  de  sus  eminencias: 
Vargas,  muy  joven  aún,  disponíase  á  viajar  por  Italia;  nació  Céspedes  en  1538,  cuando  ya  Torrigiano  dormía  en 
el  sueño  eterno,  y  Martínez  Montañez,  Pedro  Roldan  y  Duque  Cornejo,  con  la  cohorte  de  profesores  salida  de  sus 
estudios,  no  habían  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la  existencia. 

El  granadino  Machuca,  de  una  parte,  y  Berruguete  de  la  otra,  llegaban  á  España  casi  al  par  de  Torrigiano, 
grandemente  seducidos  por  las  glorias  del  Renacimiento.  Seguía  el  primero  en  un  todo  á  los  italianos,  como  lo 
muestra  la  fuente  del  marqués  de  Mondéjar  en  Granada,  donde  representó  varios  episodios  de  la  fábula,  y  en  cuanto 
al  egregio  Berruguete  su  misión  parecía  dirigirse  á  acreditar  en  la  Península  la  escuela  de  Miguel  Angelo,  de  quien 
fué  tan  devoto  admirador  como  aprovechado  y  sobresaliente  discípulo. 

Razón  tiene  Cean  Bermudez,  cuando  afirma  textualmente  que  Berruguete  fué  el  primer  profesor  español  que 
difundió  en  la  Península  las  luces  de  la  corrección  en  el  dibujo,  de  las  buenas  proporciones  del  cuerpo  humano,  de 
la  grandiosidad  de  las  formas,  de  la  expresión  de  otras  sublimes  partes  de  la  escultura  y  de  la  pintura;  pero  necesario 
es  completar  la  cláusula,  añadiendo  que  en  esta  laudable  empresa  hubo  de  acompañarle  el  maestro  florentino,  de 
quien  nos  estamos  ocupando. 

Y  es  oportuno  repetir  que  Torrigiano  consiguió  asociar  las  ventajas  de  la  reforma  neo-clásica  á  las  cláusulas  fun- 
damentales de  que  no  debia  prescindir  la  estética  cristiana ,  legando ,  por  tal  modo ,  á  la  posteridad,  nobles  ejemplos, 
que  los  artistas  andaluces  tendrían  en  merecido  aprecio. 

Si  la  metáfora  fuese  permitida,  habría  de  decirse  que  en  el  ciclo  hético,  el  rival  del  Buonarrota  sobre  ser  un  pre- 
cursor, representó  la  armonía  de  los  principios  característicos  de  la  complexión  indígena,  con  las  reglas  fecundas  que 
renovaban  las  instituciones  en  la  sociedad  latina. 

Realista  y  sensual  por  su  origen,  levantaráse  ahora  á  las  esferas  del  misticismo  ardiente,  y  modelando  su  estatua 
con  el  primor  y  el  sentido  humano  de  un  artista  ateniense,  respetará  el  pensamiento,  reconociendo  la  importancia 
de  la  idea  que  debe  exteriorizar. 


VI. 


Alcanza  la  estatua  de  «San  Jerónimo,»  que  es  de  barro  cocido,  proporciones  superiores  al  natural  tamaño.  Figu- 
róse al  austero  cenobita  desnudo,  á  reserva  de  aquella  parte  del  cuerpo  que  la  decencia  manda  cubrir,  descansando 
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sobre  la  rodilla  izquierda  y  el  pié  derecho;  su  posición  y  su  actitud  son  naturales  y  adecuadas  al  acto  en  que  se  le 
quiso  representar.  Colocóle  el  artista  en  la  siniestra  mano,  que  está  en  alto,  una  tosca  cruz  y  en  la  derecha  una 
piedra  con  que  hiere  el  pecho. 

No  podia  imaginarse  figura,  actitud  y  expresión  más  propias  para  dar  bulto  y  relieve  á  la  personalidad  del  asceta. 
Magistral  mente  modelada  la  cabeza,  muestra  en  unión  con  el  rostro,  al  hombre  superior  que  vive  en  la  comunidad 
de  los  más  puros  y  elevados  pensamientos.  Pone  en  la  mente,  la.  dulce  melancolía  que  inunda  el  semblante,  la  idea 
del  bienaventurado  que  halla  su  salud  en  el  aniquilamiento  del  cuerpo  cual  medio  de  sublimar  el  alma  hasta  devol- 
verle la  pureza  que  hubo  de  perder  en  el  transito  terreno.  La  fiebre  de  la  devoción  recorre  aquellos  músculos,  cal- 
cina aquella  boca,  ilumina  la  pupila  con  turbados  resplandores;  sacude  los  nervios,  agítalos  flancos, -hace  anhelante 
y  estertórea  la  respiración,  y  tan  real  es  el  influjo  que  sobre  la  fantasía  del  espectador  ejerce  el  simulacro,  que  tras 
él  se  contempla  una  época,  exhibiéndose  toda  entera,  con  sus  rasgos  y  símbolos  más  elocuentes. 

Más  que  al  hombre  y  al  cenobita,  la  estatua  representa  el  ascetismo  en  toda  su  descarnada  verdad:  antes  que  con- 
junto de  anatómicas  bellezas,  el  «San  Jerónimo»  constituye  la  revelación  de  un  remoto  pasado,  período  de  viva  fé, 
de  cruentos  sacrificios,  de  cuotidianas  luchas  con  la  naturaleza  y  sus  leyes,  que  nunca  podrá  comprender  la  frialdad 
del  indiferentismo  religioso  de  nuestro  siglo.  «Todo  cuanto  se  vé  en  esta  estatua,  escribe  Cean  Bermudez,  es  grande 
y  admirable :  todo  está  ejecutado  con  acierto  después  de  una  profunda  meditación  :  todo  significa  mucho ,  y  nada  hay 
en  ella  que  no  corresponda  al  todo.»  Pudo  añadir  el  diligente  investigador,  que  la  obra  fué  comienzo  de  una  serie 
de  triunfos,  mediante  cuya  eficacia  la  civilización  andaluza  adquirió  propio  temperamento  y  fisonomía,  viviendo 
con  holgura  mientras  lo  consintieron  las  condiciones  generales  del  progreso  social  en  la  Península. 

Ni  hubiera  sido  menos  conveniente  presentar  el  San  Jerónimo  como  esfuerzo  de  una  voluntad  robusta  que  conse- 
guía vencer  los  obstáculos  que  presentaba  el  ideal  en  mayor  auge  á  la  realización  de  pensamientos  verdaderamente 
escultóricos.  Porque  este  es  el  caso  de  repetir  un  aserto  en  otro  sitio  y  con  otra  ocasión  apuntado.  El  cristianismo 
como  dogma,  tendencia  y  disciplina  dificulta  la  escultura  en  cuanto  no  debe  tolerar  el  desnudo,  ni  el  alarde 
ostentoso  de  la  forma  bella  sólo  por  sí  misma,  ni  nada  de  cuanto  el  politeísmo  hallaba  bueno  en  la  expresión  y  en  las 
actitudes. 

Religión  espiritual,  méuos  preocupada  de  la  tierra  que  del  cielo,  recio  contraste  del  realismo  antropomórfico  de 
la  Grecia,  inclinóse  durante  los  primeros  siglos  de  su  historia  del  lado  del  símbolo  y  del  emblema,  repugnando  dar 
á  los  tipos  divinos  representaciones  materiales.  Con  el  tiempo,  causas  que  no  podemos  ventilar  en  este  sitio,  modifi- 
caron la  rigidez  del  canon  primitivo,  mas  la  moral  religiosa  continuó  oponiéndose  á  toda  manifestación  realista  que 
pudiese  herir  el  pudor  y  los  sentimientos  honestos  de  la  grey  cristiana. 

Así  se  explica  la  relativa  inferioridad  de  la  escultura  en  los  siglos  medios  de  compararla  con  la  majestad  de  la  ar- 
quitectura: mientras  el  romanismo  ó  la  ojiva  engendran  templos  suntuosos,  el  cincel  del  latomo  vive  en  dura  tutela, 
traduciendo  en  satíricos  y  enigmáticos  relieves  las  querellas  de  su  servidumbre. 

Fué  la  escultura  en  Grecia  apoteosis  del  cuerpo  humano:  el  cristianismo  veia  en  éste,  según  San  Juan  Crisóstomo, 
un  blanqueado  sepulcro.  Dadas  estas  premisas,  las  consecuencias  que  de  ellas  se  desprenden,  no  deben  causarnos 
estrañeza.  No  era  fácil  que  la  escultura  en  la  sociedad  cristiana  alcanzase  el  grado  de  perfección  que  la  pintura.  Aun 
transigiendo  con  las  exigencias  de  la  propaganda  religiosa,  y  admitiendo  la  estatua  como  elemento  docente  y  medio 
de  enfervorizar  las  muchedumbres,  carecería  el  arte  escultórico  de  fuerzas  para  quebrantar  con  éxito,  los  límites  tra- 
zados por  la  espiritual  creencia. 

No  vacilará  ésta  en  acoger  en  los  santuarios  las  estatuas  iconísticas :  las  efigies  del  Redentor  y  de  su  Virgen  madre, 
de  los  Apóstoles  y  de  los  Santos  y  Santas,  ocuparon  preferente  sitio  en  los  altares;  pero  si  á  la  sombra  de  esta  tole- 
rancia, el  arte,  por  lo  que  á  nosotros  toca,  produjo  ejemplares  selectos  en  manos  de  muy  contados  profesores,  muy 
luego,  la  escultura  litúrgica  cayó  por  tierra  transformándose  principalmente  en  imágenes  convencionales,  sin 
más  que  el  busto  y  las  manos ,  para  entregar  el  resto  á  todos  los  caprichos  de  la  más  ingenua  pero  antiestética  de- 
voción. 

En  este  sentido  y  no  en  otro  hemos  creído  que  la  disciplina  católica  no  era  favorable  á  la  escultura,  en  su  más 
egregia  y  superior  esfera.  Que  el  fervor  religioso  ha  producido  nobles  preseas  en  el  círculo  de  las  artes  suntua- 
rias, es  tan  evidente  cuanto  que  todavía  nuestras  basílicas  y  catedrales,  atesoran  joyas  de  este  género,  testimo- 
nio fecundo  de  la  piedad  de  nuestros  padres  y  demostración  cierta  del  primor  y  talentos  de  los  artistas  que  hubie- 
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ron  de  labrarlas:  que  durante  el  siglo  de  Oro  de  nuestras  artes,  hubo  profesores,  que  como  Berruguete,  Martínez 
Montañez,  Duque  Cornejo,  Becerra  y  otros,  consiguieron  cincelar,  esculpir  ó  modelar  valientes  estatuas,  no  hay 
para  qué  decirlo;  mas  seria  gratuito  error  el  desconocer  los  fundamentales  obstáculos  que  la  moral  religiosa  opone 
al  crecimiento  de  la  escultura,  siempre  que  ésta  pugna  por  desenvolverse  en  la  dirección  impuesta  por  sus  antece- 
dentes y  su  naturaleza.  ¿Ni  cómo  puede  parecer  violenta  esta  doctrina,  cuando  no  ya  la  religión,  sino  el  modo  de  ser 
de  los  pueblos  moderaos,  por  sí  sólo,  basta  para  impedir  que  la  escultura  ascienda  de  nuevo  hasta  al  puesto  donde 
se  ostentó  en  lo  antiguo?  ¿No  han  reconocido  los  críticos  más  eminentes  que  la  escultura  pide  el  desnudo,  la  atmós- 
fera de  la  plaza  pública,  los  ejercicios  gimnásticos,  los  certámenes  populares,  y  las  fiestas  cívico-religiosas  con  las 
demás  circunstancias  que  en  mucho  caracterizaban  la  civilización  de  los  pueblos  clásicos? 


VIL 


Fué  la  escultura  litúrgica,  ó  el  mármol  del  Buonarrota  que  nada  tiene  de  místico,  siquiera  como  tecnicismo  cons- 
tituya una  maravilla,  ó  el  simulacro  enfático  y  sin  gracia  que  labran  los  escultores  de  pacotilla,  faltos  de  entu- 
siasmo, dotes  é  ideal.  Sin  embargo,  profesores  ha  babido  que  supieron  apartarse  de  ambos  escollos,  trasmitiendo  á 
sus  obras  un  valor  y  significación  estético-docente  que  nunca  se  ensalzará  bastante. 

Ya  se  comprende  que  Torrigiano  es  de  este  número.  Artista  de  fecunda  imaginación  y  claro  talento,  bástale 
una  corta  residencia  en  Andalucía  para  columbrar  las  direcciones  superiores  que  allí  sigue  el  sentimiento  católico. 
Inclínase  el  pueblo  andaluz  á  sentir  de  la  religión  el  aspecto  atractivo,  dulce  y  simpático,  mas,  por  una  contradic- 
ción que  se  explica  reconociendo  las  mudanzas  que  experimenta  la  sensibilidad  y  la  voluntad  en  los  temperamentos 
meridionales,  también  bajo  la  férula  del  desaliento  y  la  melancolía,  se  recrea  en  la  contemplación  de  aquellos  modos 
de  ser  del  cristianismo,  que  afirmando  el  menosprecio  de  la  vida  con  sus  pompas  y  ventajas,  busca  el  silencio,  la 
soledad  y  el  íntimo  comercio  del  alma  con  su  Creador,  cual  medio  de  templar  las  agruras  de  la  existencia. 

Y  así  se  explica  cómo  girando  el  arte  andaluz  en  torno  de  un  tipo  único,  la  Virgen,  mayormente  representada 
como  Concepción  purísima  ó  Madre  benévola,  la  producción  estética  del  ciclo  hético  ofrece  otro  linaje  de  simulacros. 
El  éxtasis  de  San  Antonio  trazado  por  Murillo,  las  alegorías  terroríficas  de  Valdés  Leal,  los  monjes  de  Zurbarán, 
pueden  servirnos  de  argumento  para  justificar  esta  doctrina.  Torrigiano,  al  tener  que  decidirse  entre  lo  dulce  y 
lo  austero,  entre  la  placidez  beata  de  la  Inmaculada  y  el  sacrificio  del  Gólgota,  habría  optado  por  lo  último.  Por  eso 
concibe  la  efigie  del  cenobita  con  la  misma  energía  con  que  Rivera  imagina  sus  martirios ,  identificándose  con  su 
asunto  hasta  traspasarle  todo  su  genio  y  su  originalidad. 

Es  evidente  que  el  arte  español  tiene  mucho  que  agradecerle.  Torrigiano  dá  cuerpo  á  las  tendencias  más  cons- 
tantes de  la  estética  cristiano-ibérica;  su  residencia  en  Andalucía  es  principio  de  adelantos  positivos  que  conducen  á 
un  alto  florecimiento,  y  su  nombre  incorporado  ya  al  caudal  de  nuestras  glorias  nacionales,  pasará  de  gente  en 
gente,  colmado  de  justo  aprecio  y  de  renombre. 

Quizá  el  dia  menos  esperado  habrá  de  anunciarse  que  la  estatua  de  San  Jerónimo,  hoy  quebrantada,  se  convirtió 
en  menudos  pedazos :  ese  día,  que  tal  vez  no  está  lejano,  el  Museo  Español  de  Antigüedades  experimentará  la  viva 
satisfacción  de  haber  salvado  del  olvido  un  monumento  meritísimo  de  nuestro  pasado  artístico,  que  no  por  estar 
casi  oculto  en  la  sombra,  es  menos  digno  á  un  puesto  de  honor  en  la  presente  galería. 
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SARCÓFAGOS    PAGANOS 


CUSTODIADOS 


EN  LOS  MUSEOS  DE   PORTO   Y  DE   LISBOA, 


DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 


Individuo  da  número  de  las 


}  Academias  de  la  Historia  y  de  las  Tras  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Catedrático  del  Doctorado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  central,  etc.,  etc. 


Damos  lugar,  con  estremada  complacencia,  en  el 
Museo  Español  de  Antigüedades,  por  medio  de 
a  presente  Monografía ,  á  los  dos  monumentos  fu- 
nerarios, conservados  en  los  museos  arqueológicos 
del  vecino  reino,  cuyos. nombres  figuran  al  frente 
le  estas  líneas.  Pertenecientes  ambos  á  la  gran  civi- 
lización, que  domina  é  ilustra  al  par,  durante  el 
espacio  de  largos  siglos,  el  noble  suelo  de  la  Penín- 
sula Ibérica,  revelan  al  primer  golpe  de  vista  basta 
qué  punto  se  asocian  y  hermanan  aquellas  sus  pos- 
treras regiones  al  movimiento  general,  impreso  tras 
una  lucha  de  doscientos  años,  a  la  brillante  cultura, 
que  envia  a  la  capital  del  mundo  romano,  en  un 
Marco  Porcio  Latron  y  un  Lucio  Cornelio  Balbo,  un 
Marco  Ánneo  Séneca  y  un  Higinío  Polyhistor,  un  Lado  Ánneo  Séneca  y  un  Marco  Ánneo  Lucano,  un  Junio  Mode- 
rato  Columela  y  un  Silio  Itálico,  un  Quintiniano  y  un  Marcial,  sus  más  legítimos  representantes. 

Y  no  podia  ser  de  otro  modo,  dadas  las  leyes  históricas,  á  que  toda  la  Iberia  se  sujeta.  Constituyendo,  en  la  aza- 
rosa edad  de  la  República,  una  de  las  más  importantes  provincias  de  la  España  Ulterior;  formando  por  sí  sola, 
llegados  los  más  bonancibles  dias  del  Imperio,  una  de  las  más  preciadas  partes,  en  que,  con  la  Tarraconense  y  la 


(1)     Testero  riel  Sarcófago  del  Museo  del  Carmen  en  Lisboa. 
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Bétioa,  es  dividida  por  el  César  y  el  Senado  la  Península  Pirenaica;  figurando  por  último,  realizada  ya  la  abjura- 
ción de  Constantino,  entre  las  cinco  provincias  que  compusieron  en  las  comarcas  occidentales  de  Europa,  la  España 
cristiana  (1),  muéstrase  la  antigua  Lusitania,  así  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna,  sometida  siempre  a  las 
vicisitudes,  que  alcanzaron  al  continente  ibérico.  No  era ,  por  tanto,  maravilla  que ,  pues  habia  hecho  prueba  de  una 
misma  heroicidad,  peleando  por  la  libertad  de  la  patria  bajo  una  misma  enseña,  apareciese  igualmente  asociada  á 
las  demás  regiones  ibéricas,  al  ser  llamadas  todas  á  participar  de  la  deslumbradora  cultura,  que  habian  llevado  de 
uno  á  otro  confín  del  mundo  las  águilas  romanas. 

A  la  verdad  no  cumple  á  nuestro  actual  intento  el  apuntar,  siquiera  sea  de  pasada,  cómo  estos  hechos  de  tan 
gloriosa  recordación,  en  que  empieza  á  dibujarse  con  varoniles  rasgos  el  carácter  del  pueblo  hispano,  vienen  á  reali- 
zarse. Tienen  los  cultivadores  de  la  historia  nacional  en  ios  narradores  griegos  y  latinos  de  la  antigüedad  clásica, 
insignes  y  abundantes  testimonios  de  ío  que  hizo  el  patriotismo  de  los  iberos  en  aquellos  apartados  siglos  contra  sus 
tenaces  y  afortunados  invasores:  apréndese  en  ellos  á  lamentar  y  aun  á  maldecir  la  tiranía  incalificable,  que  agobia 
al  postre  la  cerviz  de  los  heroicos  moradores  de  Iberia,  haciendo  inútiles  los  portentosos  esfuerzos  de  los  Rbotógenes 
y  Viriatos,  y  abriendo  fácil  camino  á  la  alevosa  y  extenninadora  rapacidad  de  los  pretores  y  procónsules  (2):  reco- 
nócese por  último  en  sus  libros,  cómo  á  pesar  de  la  ignominia  con  que  llegaron ,  tal  vez  indeliberadamente,  á  man- 
char el  heroísmo  de  los  iberos,  apellidándolos  ladrones  ó  bandidos  (3),  atraídos  aquellos  por  la  política  del  Imperio  á 
vida  más  templada,  con  el  goce  de  los  derechos  del  Lacio,  de  Italia  y  de  la  Ciudad,  respondieron  generosos  á  los 
halagos  de  la  civilización  romana,  no  sin  sorpresa-de  los  mismos  historiadores,  que  acabaron  por  admirarlos. 

Todo  esto  revelan  con  vario  ,  y  á  veces  desconsolador  colorido ,  los  narradores  de  la  antigüedad  clásica ,  que  tratan 
de  las  cosas  de  España,  comprendiendo  de  igual  modo  en  sus  loados  escritos  á  los  moradores  de  la  Tarraconense,  de 
la  Bética  y  de  la  Lusitania.  ¿Alcanzan  acaso  semejantes  testimonios  escritos,  mostrada  por  ellos  la  evidencia  del 
hecho  general,  á  poner  de  relieve  la  forma  y  especial  manera,,  con  que  la  gran  cultura  romana  se  insinúa  y  apodera  de 
todos  los  confines  del  suelo  ibérico?...  ¿Son  por  ventura  bastantes  á  determinar  cómo  y  hasta  qué  punto  penetran  en 
la  provincia,  en  el  municipio  y  en  la  familia  aquellas  pintorescas  costumbres,  que  teniendo  su  raíz  en  la  teogonia 
greco-romana,  iban  á  contraponerse  y  aun  á  eclipsar  casi  del  todo,  en  el  territorio  español,  las  primitivas  costum- 
bres de  las  razas  indígenas?...  La  narración  de  los  escritores  coetáneos,  bija  siempre  de  un  interés  de  actualidad  más 
ó  menos  enérgico;  renunciando,  por  suponerlos  sin  duda  universalmente  conocidos,  á  los  ingenuos  pormenores,  que 
explican  é  ilustran  á  la  continua  los  más  recónditos  fenómenos  morales  en  todas  las  esferas  de  la  vida;  incompleta 
é  insuficiente  las  más  veces  para  producir  una  verdadera  enseñanza  trascendental  en  los  dominios  de  la  historia,  no 
satisfacía,  no  podia  satisfacer,  llegado  al  desarrollo  actual  de  los  estudios,  el  nobilísimo  anhelo  de  conocer  interior- 
mente aquella  sociedad;  fin  no  menos  alto  que  difícil,  á  cuyo  logro  podia  únicamente  aspirar  la  ciencia  arqueoló- 
gica, reservando  el  más  colmado  fruto  de  sus  vigilias  á  sus  postreras  y  más  filosóficas  investigaciones. 

Tarea,  no  abandonada  desde  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  ha  sido  efectivamente  en  el  suelo  portugués,  como 
lo  fué  desde  fines  del  xv  en  Aragón  y  en  Castilla,  la  muy  loable  de  buscar  en  las  entrañas  de  la  tierra  los  testimo- 
nios de  aquella  heredada  cultura,  que  debían  justificar  la  antigua  gloria  del  nombre  lusitano.  No  había  querido, 
sin  embargo,  la  Providencia  que  en  el  laborioso  desarrollo  de  las  nuevas  nacionalidades,  erigidas  sobre  la  gran 
ruina  del  G-uadalete,  se  conservara  íntegra,  tal  como  se  había  trasmitido  á  los  tiempos  visigodos,  la  celebérrima 
provincia,  que  reconocía  por  metrópoli  á  la  gran  Emérita  Augusta  (Mérida);  y  el  interés  político  de  aquella  nacio- 


(1)  Constantino  dividió  efectivamente  arabas  Espafias  en  las  provincias  Tarraconense,  Cartaginense,  Bética,  Lusitana  y  Gallega.  Más  adelante  se 
encargó  hu  gobernación  á  tres  Varones  Consulares  y  cuatro  presidentas,  cu  csU  furnia :  Vako:;es  co.níiULAUEj  :  la  Boclica,  la  Lu^'.aniíi  y  la  CmUaecia.  Pre- 
sidentes: la  Tarraconeiisiá ,  la  Carthaginmm ,  la  Tingiíania,  las  ínsulas  Baleares.  —  Recordaremos  después  esta  división,  teniendo  presente,  por  lo- que  á 
Lusitania  concierne,  que  fué  esta  provincia  gobernada  constantemente  por  un  Varón  Consular. 

(2)  Entre  los  hechos  que  revelan  la  ominosa  política  ejercida  cu  la  Peninatüa  [bérica  por  los  enviados  de  Roma  para  imponerle  su  yugo,  bastarános 
citar  la  solemne  embajada  quo  en  ñ74  enviaron  al  Senado  los  moradores  de  ambas  Espaflas,  acusando  de  robo,  cohecho  é  inaudita  crueldad  á  Marco  Titi- 
mio,  Publio  Furio  Philon  y  Marco  Mancieno.  El  Sanado  encomendó  el  juicio  de  ostos  pretores  á  Lucio  Canuleyo,  cónsul  ya  designado  para  España  ;  pero 
la  impunidad  de  aquellos  magistrados,  mientras  hundía  en  la  desesperación  á  los  iberos,  alentaba  á  los  futuros  gobernadores  á  mayores  vejaciones  y  aun 
á  sangrientos  crímenes:  Lucio  Licinio  Lúculo,  degollaba  en  603,  para  robarlos,  á  los  moradores  de  Caucia  (Coca);  Sergio  Galba,  celebrado  por  Cicerón 
como  insigne  orador,  pasaba  en  el  mismo  año  6  cuchillo  gran  número  de  lusitanos  para  apoderarse  de  sus  riquezas.  Acusados  ante  el  Senado,  eran 
absneltos,  merced  al  oro  que  liabian  llevado  de  España. 

(3)  El  celebrado  Estrabon,  obedeciendo  sin  duda  al  interés  del  Imperio,  no  vaciló  en  dar  estos  nombres  á  los  héroes,  que  como  Víriato  y  Sertorio, 
combatieron  por  la  libertad  de  Iberia.  De  ambos  caudillo,  decía  en  efecto  :  Oürz  tú  \r,nr¡,  OúpictUíii  ya:  ÜEfTiupiw,  etc.  (Lili.  IH,  cap.  iv). 
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nalidad ,  que  se  había  desprendido  de  la  victoriosa  diestra  de  Alfonso  VI ,  sobreponiéndose ,  por  efecto  de  las  mismas 
contradicciones  que  sucesivamente  experimenta,  al  interés,  menos  activo,  bien  que  tal  vez  más  duradero,  de  la 
ciencia,  esterilizó  en  parte  tan  meritorias  vigilias. — Faltaron,  por  tanto,  á  la  numismática  y  á  la  epigrafía,  llaves 
de  la  geografía  histórica,  el  punto  céntrico  y  la  unidad  de  miras,  que  se  habian  menester  para  que  fructificasen  sus 
esfuerzos:  quedaron  la  cerámica,  la  glyptica,  la  anaglyptica,  la  estatuaria  y  aun  la  arquitectura,  á  pesar  de  sus 
magníficos  monumentos  respetados  por  los  siglos,  desposeídas  de  todo  término  inmediato  de  relación  y  de  compara- 
ción artística;  y  entregados,  sin  guía  seguro,  á  individuales  y  fortuitas  especulaciones  cuantos  amaron,  desde  la 
espresada  centuria,  la  antigüedad  y  el  arte  clásicos,  esperaron  en  vano  ilustrar  con  sus  afanosos  trabajos,  indi- 
viduales y  aislados,  la  verdadera  historia  de  la  antigua  Lusitania. 

No  otras  son,  en  nuestro  concepto,  las  causas  que  en  un  país,  compuesto,  en  virtud  de  los  accidentes  históricos  de 
la  Edad-media,  de  varias  comarcas,  pertenecientes  un  dia  á  la  Lusitania,  á  la  Tarraconense  y  aun  á  la  Bética  (cir- 
cunstancia que  parecía  acrecentar  su  interés  geográfico),  patentizan  por  una  parte  el  desaliento  general  que  ha  domi- 
nado hasta  ahora  en  los  estudios  arqueológicos,  relativos  á  la  antigüedad  clásica,  y  explican  por  otra  la  poca  riqueza 
de  sus  museos  en  este  género  de  monumentos.  Por  fortuna  el  movimiento  universal,  que  ha  recibido  eu  nuestros 
días  la  ciencia  arqueológica,  empieza  á  reflejarse,  no  sin  fruto,  en  el  suelo  portugués,  y  merced  al  insigne  ejemplo 
del  docto  autor  del  Corpus  Inscriptionum  Latinarum,  acogido  y  segundado  noblemente  por  las  altas  corporaciones, 
á  quienes  la  ley  encomienda  allí  el  estudio  de  las  antigüedades  (1),  es  de  esperar  ciertamente  que  sometidas  á  más 
luminosos  principios,  produzcan  las  vigilias  de  los  eruditos,  antes  inarticuladas,  infecundas  y  limitadas  sólo  á  la 
epigrafía  y  á  la  numismática,  útiles  y  plausibles  resultados.  Ni  podrá  ya  temerse,  conocido  el  ilustrado  empeño,  con 
que  los  particulares ,  los  municipios  y  aun  las  provincias  parecen  segundar  los  propósitos  mostrados  en  altas  esfe- 
ras (2),  que  desaparezcan  entre  las  ruinas  que  los  producen,  con  los  objetos  del  mobiliario  y  de  la  indumentaria 
un  tiempo  menospreciados,  los  monumentos  de  la  eslaturia,  condenados  también  antes  á  doloroso  olvido. 

De  ello  nos  ofrecen  á  dicha  notable  prueba  y  fianza  los  Sarcófagos  paganos  ,  custodiados  en  los  Museos  de  anti- 
güedades de  Porto  y  de  Lisboa.  Obras  son  estas  que  si  no  han  despertado  por  igual  la  atención  de  los  eruditos 
portugueses,  sobre  ilustrar  el  noble  suelo,  donde  han  sido  descubiertas,  merecen  muy  detenido  examen.  Y  no  ya 
sólo  en  el  trascendental  concepto,  arriba  indicado,  de  comprobar  la  unidad  de  la  cultura  hispano-romana  en  todos  los 
ángulos  de  la  Península  Ibérica:  su  individual  representación  en  la  historia  del  arte  y  su  especial  significación 
arqueológica  convidan  al  propio  tiempo  á  muy  útiles  consideraciones,  las  cuales  enlazándose  íntimamente  con  el 
estudio  de  las  costumbres  y  del  estado  social  de  nuestra  España,  en  las  apartadas  edades,  á  que  cada  Sarcófago 
corresponde,  pueden  contribuir  al  esclarecimiento  de  la  historia  nacional,  llenando  ampliamente  los  fines  científicos, 
á  que  el  Museo  Español  de  Antigüedades  aspira. 


II. 


Honra  por  extremo  á  la  ciudad  de  Porto  la  adquisición  del  primero  de  los  dos  indicados  Sarcófagos  paganos,  que 
es  sin  duda  la  principal  joya  de  su  naciente  museo.— Fué  descubierto  fortuitamente  por  los  años  de  1840  en  un 


(1)  La  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  dando  á  su  individuo  correspondiente,  el  doctor  Emilio  Hübner,  una  singular  muestra  de  distinción, 
al  mundo  sabio  una  insigne  prueba  de  modestia,  dispuso  en  1871  la  traducción  de  laa  Noticias  Árcheológicas  de  Portugal,  que  salieron  ú  luz  en  el  mism 
afio  á  expensas  de  Corporación  tan  ilustre.  El  objeto  de  la  Academia,  al  tomar  semejantes  acuerdos,  era  visiblemente  despertar  en  el  suelo  portugués  < 
amor  á  los  estudios  epigráficos,  tan  útiles  para  el  cultivo  de  la  historia  antigua :  la  Aeademia  puede  sin  duda  abrigar  el  convencimiento  de  que°no  b 
caido  en  tierra  ingrata  tan  fecunda  semilla. 

(2)  Aludimos  mas  directamente  á  la  creación  de  los  Museos  municipales  y  provinciales  de  Porto,  Evora,  etc.;  pero  sin  pasar  en  sileneio  el  hecho  nota 
bilísimo  de  estarse  formando,  asi  en  las  provincias  como  en  la  capital  del  vecino  reino ,  muy  selectas  colecciones  de  antigüedades.  Entre  estos  aficionadot 
cúmplenos  mencionar  á  los  Sres.  D.  José  Lamas,  colector  de  monedas  portuguesas  de  la  Edad-media,  y  á  D.  Augusto  Carlos  Teixeira  de  Aragón  inteli 
gente  investigador  de  toda  suerte  de  objetos  de  arte,  que  bien  merece  el  nombre  de  arqueólogo.  Ni  olvidaremos  tampoco  al  rey  D.  Luis,  quien  ha  lograd, 
formar  en  eu  palacio  de  Ayuda,  bajo  la  dirección  del  referido  Sr.  Teixeira  de  Aragón,  demás  de  un  escogido  gabinete  numismático,  una  muy  cstimabl 
colección  do  antiguallas  de  la  Edad-media,  todo  lo  cual  constituye  muy  selecto  Museo.  Lo  mismo  puede  decirse  del  rey  padre,  D.  Fernando  pues  en  si 
palacio  de  la  Peña  de  Cintra  recoge  y  colecciona  muy  preciosas  preseas  do  todos  géneros  y  edades.  La  Academia  de  Bellas  Artes  toma  también  parto  ei 
este  movimiento,  y  merced  al  ilustrado  celo  del  señor  marqués  de  Souza  Holsteiu,  tiene  ya  recogidas,  en  un  gabinete  que  empieza  á  formar  mucho 
preciosidades. 
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establo  de  bueyes  del  Monte  de  la  Azinheira,  sito  en  el  concejo  de  Villa  Nova  de  Reguengos,  distrito  de  la  monu- 
mental ciudad  de  Evora  (Alemtejo). — Por  efecto  del  continuo  laboreo  de  las  tierras ,  inmediatas  al  sitio  del  hallazgo, 
habíanse  mostrado  de  antiguo  en  las  vertientes  del  referido  monte  frogones  de  argamasa  y  sillares  de  construcción, 
fragmentos  de  ladrillos  y  de  vasos  de  barro  y  vidrio,  trozos  de  inscripciones  latinas,  y  otros  multiplicados  objetos  de 
reconocida  antigüedad,  que  parecían  anunciar  la  existencia  en  aquellos  contornos  de  una  alquería  (villa)  ó  pobla- 
ción romana.  Verificado  el  hallazgo,  inspiró  sin  duda  la  codicia  de  mayor  ganancia  la  idea  de  hacer  allí  deliberadas 
excavaciones  :  el  resultado  no  satisfizo  la  expectativa  de  los  exploradores,  cuyo  enojo  se  extremaba,  despedazando  los 
objetos  de  antigüedad,  que  sustituían  á  los  tesoros  por  ellos  soñados.  La  ciencia  arqueológica  hubiera  podido,  sin 
embargo,  recoger  en  aquellas  ruinas,  revueltas  tan  torpemente,  no  escaso  número  de  monumentos  dignos  de  estudio: 
el  airado  azadón  de  los  burlados  excavadores,  haciendo  en  el  Monte  de  la  Azinheira  el  mismo  oficio  que  en  otras 
mil  partes  de  nuestra  España,  destruyó  muchas  urnas  y  sarcófagos,  ya  de  mármol  blanco  y  exornados  de  relieves, 
ya  de  pizarra  ó  lajas  de  piedra  oscura,  enteramente  lisos,  aventando  al  par  los  pulverizados  huesos  y  las  cenizas, 
que  unas  y  otros  encerraban.  La  barbarie  llegó  al  punto  de  romper  los  vasos  lacrimatorios  y  ungüéntanos  (olfata- 
riolae)  descubiertos  al  lado  de  los  esqueletos,  inutilizando  finalmente  cuantos  objetos  de  plomo,  cobre,  vidrio  y 
marfil  habia  guardado  la  tierra  en  su  seno.  Ni  aun  las  monedas  de  plata  allí  encontradas,  se  hurtaron  á  los 
efectos  de  tan  ignorante  y  sórdida  exploración,  malográndose  desdichadamente  la  enseñanza  que  pudieron  haber 
ministrado,  en  su  comparación  artistico-cronológica  con  los  monumentos  destruidos  y  con  el  Sarcófago  felizmente 
conservado  (1). 

Sólo  lograba  salvarse  éste  de  aquella  vandálica  exploración,  escudado  sin  duda  por  la  buena  suerte,  á  que  era 
debido  su  descubrimiento.  Preservóle  acaso  la  misma  indiferencia,  con  que  era  visto  por  sus  posesores,  hasta  que 
venido  á  poder  del  evorense  D.  Luis  María  da  Costa,  ya  fuese  que  lo  conceptuara  joya  digna  de  un  museo,  ya  que 
atendiese  á  utilizarlo  en  propio  beneficio ,  ofreciólo  en  venta  á  la  Cámara  Municipal  de  Porto ,  la  cual  se  ocupaba  á 
la  sazón  en  procurar  el  aumento  de  las  colecciones,  destinadas  á  su  especial  gabinete  de  curiosidades.  Tocó  el  informe 
de  aquella  propuesta  al  ilustrado  vizconde  del  Villar  de  Alien,  como  individuo  del  municipio ,  á  cuyo  cuidado  estaba 
particularmente  el  Museo:  asociándose  á  personas  competentes,  para  quienes  era  la  arqueología  «urna  das  sciencias 
de  mais  alta  importancia  social,  y  bien  que  en  Portugal  muy  poco  cultivada,  proponía  el  vizconde  en  Junio  de  1866 
al  Municipio  portuense  la  adquisición  del  Sarcófago,  no  perdonando  diligencia,  ni  esfuerzo  hasta  conseguir  que 
figurase,  como  hoy  figura,  en  los  modestos  salones  de  aquel  singular  establecimiento  (2).  Los  individuos  consulta- 
dos al  propósito ,  no  vacilaron  en  asegurar  que  era  este  Sarcófago  ,  único  de  su  género  encontrado  hasta  la  fecha  en 
Portugal,  un  monumento  « preciosíssimo  debaixo  de  todos  os  pontos  de  vista,  da  arte,  da  historia  e  da  archeo- 
logía  (3). » 

De  esta  manera  venia  á  cobrar  la  estimación  de  una  preciosidad  arqueológica,  excitando  la  curiosidad  de  los 
doctos,  naturales  y  extranjeros,  en  el  Museo  de  la  Cámara  Municipal  de  Porto,  el  peregrino  Sarcófago,  que  una 
feliz  casualidad  habia  sacado  á  la  luz  del  dia  en  1840,  y  una  inofensiva  indiferencia  habia  conservado  casi  intacto 
por  el  espacio  de  veintiséis  años.  La  ciudad  de  Évora,  famosa  de  antiguo  por  las  grandiosas  ruinas  de  sus  templos 
gentílicos  y  por  sus  numerosos  cuanto  controvertidos  epígrafes ,  habia  renunciado  á,  enriquecer  su  Museo  de  Anti- 
güedades, cediendo  á  la  de  Porto  la  gloria  de  custodiar,  para  el  arte  y  para  la  ciencia,  aquella  rara  presea  de  la 
envidiada  cultura ,  que  tantas  preciosidades  habia  producido  en  su  suelo :  los  vendedores  del  Sarcófago  procuraban 


r  1)  Constan  todos  estos  pormenores  de  una  certificación ,  expedida  en  6  de  Junio  de  1866  por  el  administrador  del  Concejo  de  Villa  Nova  de  Regi.cn- 
gos,  D.Francisco  José  Mendes  Marques,  baehil'er  en  derecho,  y  archivada  aliora  en  el  mismo  Museo  municipal  de  Porto,  depositario  del  Sarcófaqo.  Por 
la  misma  certificación  sabemos  que  los  despedazados  fragmentos  de  los  sarcófagos  y  demás  objetos  nuevamente  extraídos  del  despoblado  del  Monte  de  la 
Azinheira,  fueron  empleados  en  las  vulgares  construcciones  allí  levantadas. 

(■2)  Conviene  advertir,  para  conocimiento  de  los  lectores,  que  el  Museo  de  la  Cámara  municipal  de  Porto  no  es  simplemente  un  museo  de  antigüeda- 
des. Animado  igualmente  aquel  ilustrado  Municipio  del  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  ha  procurado,  con  celo  digno  de  imitación,  conservar,  dentro 
de  los  muros  de  la  ciudad  que  administra,  cuantas  colecciones  de  objetos  curiosos  han  formado  sus  ilustres  hijos.  Así,  al  lado  de  muy  preciosas  antigua- 
llas, de  que  es  corona  el  Sabcófago  que  vamos  á  estudiar,  y  de  un  monetario  escogido,  existen  allí  uo  escaso  número  de  cuadros,  algunos  de  reconocido 
mérito,  y  con  ellos  copiosa  y  aun  rara  colección  de  raármoks,  conchas,  metales ,  etc.,  etc.;  todo  lo  cual  presta  el  más  vario  interés  al  mencionado  Museo. 
De  esperar  es  que ,  excitado  el  celo  del  Municipio  por  el  fri  cuente  aplauso  de  doctos  extranjeros,  prosiga  con  mayor  fruto  la  empezada  obra,  con  lo  cual 
llegará  á  poseer  la  ciudad  da  Porto  uno  de  los  más  ricos  é  Interesantes  establecimientos  de  este  género_ 

(3)  Firmaron  este  informe  ó  dictamen  los  Sres.  D.  Enrique  NuEez  Teixeira  (relator),  D.  Cayetano  Moreira  da  Costa  Lima  y  D.  Eduardo  Augusto 
Alien  (director  do  Museu).  Tendremos  adelante  presente  el  ilustrado  juicio  de  uata  Comisión. 
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entre  tanto  rodearlo  de  respetable  aureola  de  antigüedad  evorense,  autorizando  su  hallazgo  con  el  de  ciertas  inscrip- 
ciones latinas,  que  suponían  del  expresado  municipio  (  Líber  alikis  Julia)  é  ignoradas  de  los  doctos,  mientras  eran 
realmente  por  esceso  triviales  entre  ellos  (1). 

No  es  tan  conocida  la  historia  del  segando  Sarcófago,  recogido  ha  poco  en  el  Museo  del  Carmen  de  Lisboa;  y  sin 
embargo,  no  es  meaos  honrosa  su  adquisición  para  la  Sociedad  de  Arquitectos,  que  dominada  por  el  amor  al  arte  y 
á  la  ciencia  arqueológica,  ha  dado  principio  á  la  fundación  de  aquel  útil  y  ya  interesante  establecimiento.  No  des- 
placerá sin  duda  á  nuestros  lectores  el  saber  que  el  referido  Museo  existe  en  las  pintorescas  y  grandiosas  ruinas  de  la 
iglesia  que  perteneció  al  convento  del  Carmen,  fábrica  ojival  del  siglo  xiv,  destruida  en  1757  por  el  espantoso  terre- 
moto que  redujo  á  escombros  casi  todas  las  construcciones  monumentales  de  Lisboa.  Bajo  aquellas  despedazadas  bóve- 
das, de  que  sólo  se  contemplan  enhiestos,  en  su  mayor  parte,  los  apuntados  aristones,  han  hallado  asilo,  y  lo 
encuentran  cada  dia,  los  olvidados  monumentos  de  todas  las  edades.  No  obedecen  todavía  en  su  colocación  á  leyes 
científicas,  ni  menos  aparecen  clasificados  con  el  tino  y  exactitud  que  pide  por  una  parte  el  fin  útil  del  Museo  y 
parece  exigir  por  otra  el  buen  nombre  de  la  Sociedad  de  Arquitectos  (2) :  de  esperar  es,  no  obstante,  y  á  este  punto 
se  encamina  la  presente  observación,  que  acaudalado  aquel  novísimo  establecimiento  con  otras  joyas  del  arte,  y 
reconocidos  con  mejor  criterio  los  privativos  caracteres  de  todas,  desaparezcan  de  los  tarjetones  que  hoy  sirven  de 
índice  á  los  objetos,  aquellos  reparables  errores. 

Encierra,  pues,  el  Mmeu  do  Carmo  de  Lisboa  notables  monumentos  de  antigüedad  y  de  arte,  que  dan  en  cierto 
modo  no  dudoso  testimonio  de  los  diversos  grados  de  cultura,  por  que  ha  pasado  el  suelo  lusitano.  Los  tiempos 
modernos,  la  edad-media,  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  la  edad  clásica,  los  tiempos  prehistóricos,  tienen  ya 
en  aquel  singular  depósito  sus  genuinos  representantes;  y  al  lado  de  hachas  de  piedra  y  cobre,  cuchillos  de  sílicey 
martillos  de  rocas  duras  ó  tenaces;  al  lado  de  columnas  miliarias,  lápidas  romanas,  fíbulas,  lucernas,  olfatariolas  y 
estatuillas  de  bronce,  entre  las  cuales  hay  alguna  de  extremado  precio  arqueológico  (3),  se  contemplan  sepulcros, 
estatuas  yacentes,  pilas  lústrales,  portadas,  umbelas,  doseletes,  marquesinas,  bajo-relieves,  inscripciones  funera- 
rias, escudos  de  armas,  y  otros  multiplicados  miembros  arquitectónicos  y  objetos  de  antigüedad,  dignos  de  especial 
estimación  y  estudio.  Entre  todos  merece  sin  duda  particular  aprecio,  y  llama  exclusivamente  nuestra  atención  en 
la  presente  Monografía,  tanto  por  su  relativo  valor  artístico  cuanto  por  su  significación  arqueológica,  el  Sarcófago 


(1)  La  principal  inscripción  á  que  nos  referimos,  fué  ya  desde  el  siglo  xvi  mencionada  y  aun  trascrita  por  Reeende  en  sus  Antiyuiúadcs  Lusitanas 
y  en  bu  famosa  Carta  ú  Queoedo.  Suponíala  este  poco  escrupuloso  investigador  hallada  en  Turegia,  á  oclio  millas  de  Évora,  en  el  camino  de  Alcocer  de 
Sal ,  y  dióla  a  luz  del  modo  siguiente : 


Q    ■    I  V  L   -    Sí  A  X  I  II  O  C   ■   V    ■    QtJAES 
TOItl    -    PROV   ■    SICILIAE   ■   TRIB    ■ 

TLEI)    ■    LEG    ■    PROV    ■    NAItEONENS    • 
QALLIAE   ■    PRAEP   ■    DESIG    ■    AKN    ■ 

x  l  V 1 1 1  ■  caltuunia  ■  SABINA  • 

MARITO    ■    ÓPTIMO   ■ 
Q    ■    I  V  L    ■    C  L  A  It  O   ■    C    •   V   ■    III    ■    vino 

VIARDM   ■    CtTRANDARUM    ■    A  N  N    - 
XXI    -    Q    -    IVL    ■    HEPOTIAKO    ■    C    •    I    ■ 

lili   ■    VIRO    .    VUBUK    .   CUBANDA 


ANN   ■ 


SI   ■    OALP    ■ 


DIN 


Como  se  vé,  nada  databa  tanto  de  la  verdad  histórica  como  la  adjudicación  que  los  vendedores  del  Sahcófaoo  hicieron  de  esta  conocida  lápida  al  des- 
poblado del  Monto  de  la  Azinheira. 

(2)  En  particular,  examinado  el  Museo  del  Carmen  con  el  detenimiento  debido,  no  cabe  en  nosotros  pasar  en  silencio  la  inexactitud,  con  que  se  han 
calificado  como  destyla,  ó  imitación  árabe  algunos  objetos.  —  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  el  bello  pilón  ó  estanque  de  fuente,  donado  al  Museo  por  el 
Excmo.  Sr.  Duque  do  Saldaña,  miembro  de  la  misma  Sociedad,  objeto  procedente  de  Cintra;  con  la  portada  adintelada,  ofrecida  por  el  Sr.  D.  Juan 
Cirios  Infante  de  la  Cerda,  y  traída  de  Thomar,  y  con  la  pila  hallada  en  Azamor  ó  fines  del  siglo  xv  ú  principios  delxviporel  capitán  Simón  Correa,  "ün 
estudio,  no  muy  profundo,  de  los  caracteres  del  estilo  qjival  en  sus  postreros  desarrollos,  bastaria  sin  duda  a  rectificar  estas  equivocaciones,  tanto  mas 
peligrosas  cuanto  que  van  autorizadas  por  el  nombra  respetable  de  una  Sociedad,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  personas  peritas  en  la  materia. 

(3)  Llamones  muy  particularmente  la  atención  en  las  visitas  que  hicimos  al  Museo  del  Carmen,  una  estatua  de  bronce  con  cabeza  de  perro,  y  sentada 
á  la  manera  egipcia,  cuya  procedencia  es,  á  lo  que  parece,  oriental.  La  falta  de  un  catálogo  razonado,  trabajo  en  que  debe  ocuparse  la  Sociedad  de  Arqui- 
tectos, noB  impidió  reconocer  convenientemente  este  hecho;  pero  de  cualquier  modo,  puede  desde  luego  asegurarse  que  tan  raro  monumento  pertenece  á 
la  muy  peregrina  serie  de  los  basUUlianos ,  de  que  se  hallan  en  la  Península  algunos  ejemplos  en  sellos,  camafeos  y  aun  estatuas  de  igual  naturaleza,  y 
que  representa  sin  duda  al  Abkaxas  Iao  de  aquella  famosa  secta,  que  infestó  principalmente  las  regiones  orientales  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 
Esta  peregrina  estatuilla  parece  solicitar  muy  especial  estudio ,  que  no  se  hará  sin  duda  esperar  de  los  eruditos,  conocido  el  celo  arqueológico  que  anima  á 
la  ilustrada  Sociedad.  íuududora  del  Museo. 
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pagano,  que  hermanándose  en  cierto  modo  con  el  descubierto  en  el  Monte  de  la  Azinheira,  estaba  solicitando,  como 
aquél,  un  lugar  distinguido  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades. 

Hallóse  fortuitamente,  á  lo  que  parece,  en  el  distrito  de  la  antigua  Collippo  ¡  asiento  ahora  de  San  Sebastian  del 
Freixo,  aldea  no  distante  de  Leiría.  Los  numerosos  epígrafes,  extraídos  desde  tiempos  antiguos  de  las  ruinas  de  este 
despoblado,  cuyas  lápidas  y  sillares,  esparcidos  por  el  interés  particular,  han  sido  aplicados  sucesivamente  á  las 
construcciones  de  los  pueblos  limítrofes,  tales  como  Alcobaza,  Aljubarrota,  Alfeizarao,  Aineixoeira,  Arranhol ,  Cós, 
Montereal,  Vallado,  etc.,  le  habiau  dado  grande  celebridad  entre  los  anticuarios,  quienes  sin  embargo,  dejaban 
siempre  al  acaso  el  cuidado  de  mostrar  al  inundo  civilizado  las  riquezas  artísticas  é  históricas ,  en  aquellas  colinas 
encerradas  (1).  Debido  a  esta  ley  fatal  el  descubrimiento  del  Sarcófago,  fué  éste  conducido  á  Alcobaza;  mas  con  la 
accidental  ventura  de  venir  á  manos  de  un  fabricante  de  aguardientes,  quien  lo  ponia  á  cubierto  de  inmediata  des- 
trucción, aplicándolo  á  los  procedimientos  de  su  industria,  empleo  en  que  hubo  de  conservarse  largos  años.  Experi- 
mentó sin  embargo,  durante  este  tiempo,  tan  estimable  monumento  parciales  y  muy  sensibles  deterioros,  en  la 
forma  que  adelante  indicaremos.  Noticiosa  por  último  la  Sociedad  de  Arquitectos  de  su  existencia,  aspiró  á  enrique- 
cer con  él  su  Musen  do  Carmo;  y  entabladas  las  oportunas  negociaciones ,  prosiguiólas  con  tan  buena  fortuna  que 
logró  al  cabo  inscribir  en  el  inventario  de  sus  preseas  artísticas  el  Sarcófago  pagano  de  Collippo.  La  honra  de  haberlo 
salvado  definitivamente  de  más  ó  menos  próxima  ruina,  asi  como  respecto  del  hallado  en  el  Monte  de  la  Azinheira 
correspondía  al  distinguido  vizconde  de  Villar  de  Alien,  cabía  aquí  más  inmediatamente  al  renombrado  arquitecto 
D.  Joaquín  Possidonio  Narciso  da  Silva,  presidente  de  la  Sociedad,  creada  también  por  su  loable  iniciativa. 


ni. 


De  la  simple  exposición  de  los  hechos,  relativos  al  doble  hallazgo  de  los  Sarcófagos  romanos,  á  cuyo  estudio  con- 
sagramos estas  líneas,  habrán  ya  sin  duda  deducido  nuestros  lectores  que  fueron  uno  y  otro  encontrados  en  locali- 
dades ó  despoblados,  constantemente  señalados  por  el  crecido  número  de  objetos  de  antigüedad  clásica,  que  levanta 
á  cada  paso  del  centro  de  la  tierra  el  inconsciente  arado.  Advertido  habrán  también,  con  no  mayor  dificultad,  que 
cayendo  ambas  localidades  dentro  de  los  límites  de  la  antigua  Lusitania,  crece  el  interés  que  uno  y  otro  Sarcófago 
inspiran  en  el  concepto  trascendental,  arriba  indicado,  de  hermanarse  íntimamente  la  cultura  que  representan  con 
la  revelada  por  otros  muchos  monumentos  análogos  en  las  demás  regiones  de  la  Península  Ibérica.  Consideración  es 
ésta  que  nos  empeña  vivamente  en  su  individual  estudio ,  llevándonos  como  de  la  mano  á  su  descripción  artística  y 
arqueológica.  Oportuno  juzgamos  recordar  previamente  á  los  ilustrados  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades 
que  poseen  ya  en  otros  trabajos,  relativos  á  los  monumentos  funerarios  del  mundo  clásico,  datos  suficientes  para 
establecer  por  sí  luminosas  relaciones  generales,  así  en  orden  á  las  costumbres  mortuorias  del  gentilismo,  como  res- 
pecto de  la  significación  é  importancia  de  las  urnas  cinerarias,  los  sepulcros,  cenotáfíos,  mausoleos  y  sarcófagos,  que 
las  recuerdan  y  personifican  (2). 


(1)  Entre  estas  casuales  apariciones  de  monuuiBntos  romanos  que  se  lian  repetido  en  el  lugar  citado  de  San  Sebastian  del  Freixo,  debe  recordarse  la 
últimamente  verificada  de  un  precioso  pavimente  de  mosaico,  que  representaba  a  Orpheu  amcaaantlo  las  fieras. — Hizo  de  él  en  1856  un  curioso  estudio  en 
el  Archivo  PUtortsco,  que  se  daba  á  luz  por  aquel  tiempo  en  Lisboa,  el  inglés  John  Martin.  Allí,  conforme  observa  el  erudito  Hübner  en  las  citadas  Noli- 
cias  arqueológicas  de  Portugal,  se  halló  también  la  inscripción  siguiente  : 


ALEONI VB 
rARGELLI 
ATT  RNINO 


Adelante  añadiremos  algo  sobre  laa  inscripciones  de  Collippo,  en  relación  con  el  Sabcófaqo  que  estudiamos. 

(2)     Pueden  consultarse  en  efecto  las  siguientes  monografías :  1.°  Sarcófago  pagano  de  la  colegiata  de  Husillos ,  por  el  limo.  Sr.  D.  Aureliano  Fe 
Guerra  y  Orbe,  t.  i,  pág.  41  ¡—2."  Sepulcro  mural  de  los  caballeros  D.  Pedro  y  D.  Felipe  Bou  Rescrita  por  nosotros),  id.,  pág.  285  ¡—3.'  Unías  ei 
con  relieves,  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  el  Sr.  D.  Mariano  Catalina,  id.,  pág.  561.— En  todos  estos  trabajoB  se  ofrecen  m 
nos  excusan  el  de  repetirlas  eu  esto  sitio. 


SARCÓFAGOS  PAGANOS  CUSTODIADOS  EN  LOS  MUSEOS  DE  PORTO  Y  DE  LISBOA.     241 


Entrando  en  la  descripción  del  Sarcófago  del  Museo  municipal  de  Porto,  cúmplenos  observar  que  se  halla  exca- 
vado en  una  sola  pieza  de  mármol  blanco  sacaróide,  conceptuado  por  los  conservadores  del  espresado  establecimiento 
como  nativo  de  las  celebradas  canteras  del  Algarve  ó  más  bien  del  Alemtejo ,  no  muy  distantes  del  Monte  de  la 
Aziuheira,  donde  fué  encontrado  (1).  A  diferencia  de  la  mayor  parte  de  los  monumentos  sus  análogos,  que  son  rec- 
tangulares, ciérrase  en  semicírculo  á  uno  y  otro  extremo;  y  ensanchándose  en  la  parte  superior  hasta  quince  centí- 
metros, presenta  en  ésta  el  largo  de  lm,95,  mientras  sólo  ofrece  en  la  inferior  1ra, 80.  No  excede  el  ancho,  en  el  exte- 
rior y  dada  la  mayor  separación  de  sus  lineas  paralelas,  de  0m,fi3,  ni  pasa  su  altura,  desde  el  perfil  inferior  de  su 
base  hasta  la  moldura  que  recibía  la  tapa,  de  0ra,65.  Ajustase  el  espesor  del  mármol,  por  término  medio,  á  0m,85, 
formando  una  cavidad  de  lm,60,  en  su  extensión  máxima,  por  0m,43  de  anchura,  en  la  de  sus  líneas  paralelas.  En 
el  fondo  de  esta  cavidad,  y  tal  vez  en  el  lado  dispuesto  para  recibir  la  cabeza  del  cadáver,  en  lugar  de  la  caja  se- 
micircular que  suelen  ofrecer  los  sarcófagos  monósomos,  muestra  el  que  describimos  una  pequeña  prominencia 
de  0m,10  por  0m,05,  que  hizo  sin  duda  oficio  de  almohada  (cervicale).  Las  paredes  interiores  se  hallan  sin  pulimento 
alguno,  como  acontece  en  general  con  todo  linaje  de  sarcófagos;  y  al  tenor  de  la  enseñanza  que  los  más  celebrados 
nos  ministran,  carece  de  todo  ornamento  en  la  parte pósüca.  A  uno  y  otro  extremo  de  la  caja  mortuoria,  se  mira 
en  la  parte  media  y  en  la  misma  base  un  agujero,  que  presenta  el  diámetro  de  0m,02  con  otro  tanto  de  fondo:  en 
la  posterior  se  conservan  todavía  algunas  grapas  ó  gatillos  de  hierro ,  destinados  á  fortificar  el  vaso ,  y  á  sujetarlo 
tal  vez  con  el  auxilio  de  los  citados  agujeros  al  muro,  á  que  hubo  de  adherirse  (2). 

Tal  es  la  disposición  del  Sarcófago  del  Museo  de  Porto,  en  lo  que  á  su  fin  útil  concierne.  Su  interés  artístico- 
arqueológico  queda  por  tanto  reducido  á  su  frente  ó  parte  (íntica  y  á  sus  costados,  que  según  va  advertido,  se  des- 
envuelven en  semicírculo.  Ocupa  todo  este  espacio,  sin  otra  limitación  que  la  del  listón  y  el  bocel,  que  le  sirven  de 
cuadro,  el  notabilísimo  bajo-relieve,  que  constituye  un  verdadero  monumento.  Colocado  en  su  parte  central  y 
superior  un  disco  ó  chqmis  imaginifer ,  adviértese  desde  luego  que  fué  este  sepulcro  destinado  á  un  Varón  Consular, 
excitando  por  tanto  vivamente  el  interés  histórico.  Descríbese  el  indicado  disco  ó  medallón  por  un  baquetón  sen- 
cillo, bien  que  trazado  con  poca  regularidad  en  su  parte  inferior,  y  encierra,  casi  de  medio  cuerpo,  la  ima- 
gen ó  retrato  del  personaje,  á  quien  se  consagró  tan  insigne  memoria.  Ciñe  su  cabeza,  á  la  altura  de  las  sienes 
cierta  especie  de  banda  ój'ascia,  signo  del  imperio;  cubre  sus  hombros,  cayendo  en  anchos  pliegues,  la  anchu- 
rosa trabea,  que  envuelve  todo  el  cuerpo;  ostenta  en  la  mano  izquierda  un  rollo  ó  volumen,  indubitable  dis- 
tintivo de  jurisdicción  ó  magistratura  actualmente  ejercida;  y  sacando  la  diestra  por  entre  los  pliegues  de  la 
toga,  en  que  descansa  el  brazo,  muestra  al  espectador  aquel  privativo  emblema  de  la  autoridad  que  ejerce,  como 
delegado  del  poder  supremo.  Dos  genios  alados  de  sexo  femenino,  vestidos  del  limico-pall'mm  ó  palla  apería,  que 
desciende  hasta  los  pies  y  se  ajusta  á  la  cintura  en  multiplicados  pliegues,  dejando  al  descubierto  una  parte  del 
pecho,  los  brazos  y  las  piernas,  sostienen  el  mencionado  disco:  haciendo  el  oficio  que  en  los  escudos  de  armas  de  la 
Edad-media  se  reservó  á  las  figuras  tenantes,  de  ángeles,  grifos,  gigantes  y  otras  representaciones  simbólicas,  reve- 
lan sin  dificultad  que  fueron  ideados  y  colocados  allí ,  para  significar  la  apoteosis  del  personaje,  cuyos  huesos  guar- 
daba el  Sarcófago  . 

Bajo  el  disco  referido,  y  ocupando  el  trecho  que  media  entre  figura  y  figura,  vése  esculpido  un  grupo  no  menos 
siguiiicativo  é  interesante  para  el  estudio  del  monumento.  Compónese  de  una  yunta  de  bueyes  y  de  un  hombre,  que 
labra  con  ellos  la  tierra.  Uncidos  los  bueyes  á  un  yugo  comuu,  á  que  se  ata  el  arado,  arrástranlo  tranquilamente, 
mientras  armado  el  labrador  de  una  vara  ó  sliamlum,   que  aplica  ala  cerviz  de  aquellos,  los  aguija  cuidadoso. 


{ I  i  Noticia  t  clescripgao  de  um  Sarcóphago  romano,  descoberto  ha  annos  no  Alemtejo  e  receníemenle  comprado  pela  Cklade  do  Porto  para  o  seu  Museu  Muni- 
cipal, pelo  director  , lo  mesmo  Museu,  pág.  8,  nota.  El  mencionado  director  parece  vacilar  entre  el  Alemtojo  y  el  Algarve,  inclinándose,  sin  embargo,  ¿la 
primera  provincia,  declarando  que  las  canteras,  á  que  Be  refiere,  están  «alli  assaz  visinhaa  do  local  do  adiado.»  Para  autorizar  bu  opinión ,  cita  el  Rclatorio 
do  Senhor  conde  de  Ávila,  escrito  en  bu  calidad  de  comisario  regio  en  la  Exposición  de  París  de  1855;  la  Caria  de  Mr,  Delesse,  relator  del  jurado  de  mate- 
riales de  construcción  en  la  exposición  v^rida,  por  la  cual  se  reconoce  la  existencia  de  mármoles  sacaroidea  en  Extremoz  y  en  Viana  de  Alemtejo;  y  la 
Lisia  de  los  mármoles,  formada  por  Mr.  Dejeaut,  en  que  se  asienta  el  mismo  hecho.  Personas  que  ae  precian  de  entendidas  en  este  linaje  de  estudios,  afir- 
man, no  obstante,  que  el  mármol  del  Sarcófago  cbl  Museo  de  Porto  es  italiano  y  de  las  canteraa  de  Can-ara.  Priucipalmente  sostiene  esta  afirmación 
entre  nosotros  el  Sr.  D.  Ramón  Djpret ,  á  quien  no  puedo  negarse  la  competencia  en  estas  materias. 

(2)  Los  ilustrados  conservadora  del  Museo  do  Porto  dedujeron  de  la  circunstancia  de  hallarse  algunos  de  eBtos  gatillos  muy  próximos  al  borde  supe- 
rior del  Sarcófago  que  «poderfam  ter  servido  á  articular  la  coberta  »  (Noticia  del  Sarcóphago  romano,  etc.,  etc.,  pág.  8).  Conveniente  juzgamos  observar 
que  el  examen  de  las  referidas  grapas  no  autoriza  la  posibilidad  de  esta  hipótesi,  como  no  la  autoriza  tampoco  la  naturaleza  do  este  linaje  do  mouumen- 
acaarío  dar  por  sentado  que  las  tap.is  de  loa  aarcúfagos  gentílicos  eran  giratorias  en  dicho  sentido. 


tos.  Para  ai.lruiLirh. 
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Puesto  el  pié  derecho  en  la  extremidad  posterior  del  arado  (dentóle)  y  apoyada,  á  lo  que  demuestra  su  actitud,  la 
mano  izquierda  en  la  esteva  (stiva,  temo),  procura  introducir  profundamente  la  reja  (vomis)  en  la  tierra,  cuya  fecundi- 
dad solicita. — Vistiendo  un  saco  (sagum)  ó  colobio  (colobium),  que  ciñe  á  los  ríñones  doble  cíngulo  ó  culturan  de 
cuero,  y  unas  bragas  (braccae)  nn  tanto  ajustadas,  calza  unas  botas  altas  y  rugosas  (sculponae,  perones),  y  lleva  la 
cabeza  desnuda ,  todo  lo  cual  parece  revelar  en  él  la  condición  del  esclavo. 

Responde  a  esta  decoración  central  del  Sarcófago,  a  uno  y  otro  lado,  aumentando  por  extremo  su  riqueza  artís- 
tica, la  representación  de  las  cuatro  Estaciones  del  año,  a  que  se  asocian  en  vario  modo  otras  alegóricas,  que  ocupan 
los  costados.  Determínanse  aquellas,  como  en  otros  niucbos  relieves  ó  anaglipbos,  que  enriquecen  los  monumentos 
del  arte  romano,  tales  como  arcos  de  triunfo,  apoteosis,  memorias  votivas,  clipeos  imperiales,  dípticos  consulares, 
medallas,  etc.,  por  medio  de  mancebos  alados,  á  diferencia  de  lo  que  habían  hecho  los  griegos,  quienes  las  repre- 
sentaron constantemente  cual  ninfas  ó  mujeres  (1).  No  guardan  estos  genios  en  su  colocación  el  orden  de  las 
Estaciones  que  simbolizan,  lo  cual  acontece  también  respecto  de  otros  no  meaos  importantes  relieves.  A  la  derecha 
del  espectador,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  izquierda  del  disco  ya  descrito,  contémplanse  efectivamente  la  Primavera 
(Ver)  y  el  Otoño  (Atitumnus):  en  el  lado  opuesto,  a  proporcional  distancia,  el  Estío  (Aestas)  y  el  Invierno  (Biems). 
Como  en  otros  monumentos  análogos,  que  significan  la  apoteosis  de  Césares  ó  de  Varones  Consulares  (2),  vuelven 
todas  estas  figuras  los  rostros  al  precitado  disco,  manifestando  en  tal  forma,  que  sirven  allí  de  cortejo  al  héroe,  en 
el  medallón  representado. 

No  esornan  tampoco  a  las  cuatro  Estaciones  del  año,  en  este  Sarcófago  del  Museo  portuense,  los  mismos  atri- 
butos ni  ofrecen  las  mismas  actitudes,  que  suelen  mostrar  en  otros  monumentos.  Mientras  en  el  famoso  Arco  de 
Septimio  Severo  (3) ,  en  el  Triunfo  báquico  tan  encomiado  de  los  más  doctos  arqueólogos  (4),  en  el  Anáglifo 
consular  del  Museo  Barberini  (5),  y  en  otras  obras  de  igual  estima,  aparece  la  Primavera  casi  del  todo  desnuda, 
coronada  de  flores  y  armada  de  cornucopias  ó  de  guirnaldas,  osténtase  en  el  Sarcófago  vestida  de  una  delgada  túnica, 
que  baja  en  abundantes  pliegues  hasta  las  rodillas ,  cruza  por  su  pecho ,  afiblándose  en  el  hombro  derecho  el  manto 
que  se  derriba  sobre  la  espalda,  y  sosteniendo  en  su  mano  izquierda  un  cesto  (calathus)  lleno  de  flores — que  esparce 
al  viento  un  geniecillo,  el  cual  vuela  sobre  su  hombro  izquierdo, — parecía  tener  en  la  diestra  mano  el  obligado 
cuerno  de  la  abundancia,  atributo  que  ha  desaparecido  del  todo. — Figúrase  el  Otoño  en  los  mencionados  monu- 
mentos asimismo  desnudo,  y  ya  coronado  de  oliva,  trayendo  en  sus  manos  un  cesto  colmado  de  frutos  secos,  ya 
coronado  de  pámpanos  y  mostrando  también  en  sus  manos  pingües  racimos :  en  el  relieve  que  examinamos,  levanta 
en  alto  la  figura  del  Otoño  la  mano  diestra,  de  que  pende  un  corpulento  racimo,  en  tanto  que,  apoyado  el  brazo 
sobre  el  costado,  recoge  con  la  .siniestra  sobre  el  pecho  un  vastago  de  vid,  cargado  asimismo  de  gruesos  racimos 
los  cuales  se  apoyan  y  sostienen  en  el  rebozo  del  manto.  Más  ajustado  el  Estío,  así  en  sus  atributos  como  en  su 
ademan,  á  las  representaciones  indicadas  de  otros  monumentos  romanos,  ofrécese,  como  aquellas,  casi  del  todo 
desnudo,  bien  que  afiblando  el  manto,  que  cae  sobre  la  espalda,  en  el  hombro  izquierdo:  con  el  brazo  y  mano  dere- 
cha recoge  un  haz  de  espigas  de  trigo,  y  en  la  izquierda  tenia  una  hoz,  que  se  halla  desdichadamente  rota. — 
Conformándose  el  Invierno  en  la  actitud  y  en  parte  de  los  atributos  con  las  citadas  representaciones,  y  más  princi- 
palmente con  las  del  Triunfo  báquico  y  del  Arco  de  ¡Sepünño  Severo,  difiere  de  ellas,  sin  embargo,  en  no  insignifican- 
tes accidentes:  como  la  del  primero  de  estos  monumentos,  que  aparece  desnuda,  alza  en  su  izquierda,  prendidos  de 
las  patas,  dos  ánsares,  cuyas  cabezas  se  revuelven  en  sentido  opuesto;  como  la  del  segundo,  se  mira  del  todo  vestida, 
interpretando  así  más  propiamente  la  idea  que  simboliza. — En  vez  del  velo,  que  cubre  su  cabeza,  y  del  manto,  que 


(1)  El  docto  Montfaucon  escribe  al  propósito: — ccGraeci  Hoiua  ut  moliera  aeu  nimphaa  exibebant,  quia  &o«  generis  eat  feminini :  quem  morem  sem- 
per  retinuisBB  videntur.  Romani  vero  período  rebiis  formara  adscribebant  humanam,  aecundum  genua  nominia  quo  quaeque  appell abantar;  id  sané  ex  usu 
frequentiore  constat,  ct  quoniam  Horae,  Témpora  penca  ipsoa  appollabantur,  quae  vox  ncutriua  est  generis,  aut  alatia  pueris  illas  exprimebant,  aut 
puernlis  iufantíbus,  qui  viderentur  ad  neutrura  genus  pertinere»  (Sapplement  au  Hvre  de  l'Añtiqmté  expliques,  etc.,  tom.  I,  pág.  21). 

(2)  Pueden  consultarse  con  este  objeto  muchos  monumeutos  de  la  antigüedad  clásica:  los  lectores  que  lo  desearen,  hallarán  en  Montfaucon,  Creuzer  y 
otroa  no  menos  diligentes  ilustradores  del  mundo  antiguo,  notabilísimos  ejemplos  de  esta  disposición  artística.— Licito  nos  será  citar,  ein  embargo,  el 
bello  Sarcófago  del  Palacio  Barberini  de  Roma,  reproducido  por  el  citado  Montfaucon  en  el  t.  I  del  Suplemento  (Plancha  ni.*),  y  el  no  ménoa  memora- 
ble anáglifo,  conocido  entre  los  doctos  con  el  nombre  de  Tuidnfo  de  Baco  (Montfaucon,  t  l  de  la  Anliquite  expliquéc,  Plancha  cun; — Creuzer,  trad.  por 
Guigniaut,  n.°  476  de  laa  Planchas  ó  láminaB). 

(3)  Montfaucon,  t.  i  del  Suplemento,  Plancha  siguiente  á  la  II."  del  t.  i  do  la  Antiquilé  expliqué?. 

(4)  Creuzer,  trad.  franc.  de  Mr.  J.  D.  Guigniaut,  Plancha  cxlix  ,  n.°  47G. 
(ó)     Montfaucon,  t.  i  del  Suplemento,  Plancha  m."  del  t.  i. 
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desciende  basta  los  tobillos  en  la  figura  del  Arco  de  Severo,  viste,  no  obstante,  la  del  ¡Sarcófago  del  Museo  de  Porto 
manto  corto  afiblado,  túnica  ceñida  á  las  caderas,  y  bragas  ó  kdrn/cos:  en  vez  de  la  cornucopia,  que  ostenta  la 
representación  del  Triunfo  de  Baco,  muestra  asimismo  en  su  izquierda  una  gruesa  caña  (arundo\  cuyas  largas  hojas 
se  derraman  y  encorvan  á  uno  y  otro  lado. 

Prestan  todas  las  indicadas  variantes,  dada  la  pauta  general  de  este  linaje  de  representaciones,  cierta  originalidad 
al  relieve  que  examinamos.  Auméntase  ésta  sin  duda,  considerando  que  en  lugar  de  los  genios  menores,  aves  y 
animales,  que  para  completar  su  significación  alegórica  suelen  esornar  la  parte  inferior  de  los  relieves,  en  que 
aparecen  las  Estaciones  del  año,  se  contemplan  a  uno  y  otro  lado,  entro  las  ya  descritas  figuras,  otras  de  no 
menor  importancia.  Á  la  derecba  del  espectador,  llenando  el  espacio  que  media  entre  la  Primavera  y  el  Otoño, 
existe  en  efecto,  recostado  en  el  suelo  un  fauno  barbudo  y  de  retorcidos  cuernos,  que  sujeta  sobre  su  hombro  derecho 
una  especie  de  dragón  de  fantásticas  formas;  a  la  izquierda,  en  el  intermedio  que  dejan  el  Estío  y  el  Invierno, 
distingüese,  postrada  también  en  tierra,  una  figura  de  mujer,  coronada  de  espigas,  de  cuyo  cuello  pende  un  rudo 
collar  (torqites)  y  en  cuya  mano  siniestra  aparece  una  pequeña  hoz. — Tras  la  representación  del  Otoño,  termina  el 
anáglifo  con  la  de  un  pastor,  en  actitud  de  tocar  la  nauta  pánica,  teniendo  en  su  izquierda  un  cayado:  tras  la 
personificación  del  Invierno,  ciérrase  igualmente  el  relieve  al  opuesto  lado,  con  dos  figuras,  desnudas,  como  la  del 
pastor,  enlazadas  sus  diestras  y  eu  actitud  de  pisar  un  montón  de  uvas,  recogidas  en  un  cubeto  (doliolum).  —  Fácil 
es  determinar  el  valor  de  las  últimas  figuras,  símbolos  indubitables  de  la  vida  campestre:  no  lo  es  tanto  el  penetrar 
la  alegoría  que  entrañan  las  primeras,  si  bien  no  distamos  de  admitir,  dado  el  ejemplo  de  análogas  creaciones'  mi- 
ticas,  que  pudiera  expresarse,  en  el  grupo  del  fauno  y  del  dragón  la  idea  de  la  muerte  del  héroe,  cuyos  huesos 
guardaba  el  Sarcófago,  en  tanto  que  la  figura  de  la  mujer,  coronada  de  espigas,  pudo  tal  vez  aludir  á  alguna  de 
sus  hazañas  bélicas  ó  acaso  á  su  nacimiento,  determinando  la  región,  en  que  éste  se  habia  realizado  {1).  No  debe 
ignorarse  que  el  fauno  y  la  mencionada  figura  de  mujer  dirigen,  como  las  demás  representaciones,  sus  miradas  al 
medallón ,  que  encierra  la  imagen  del  personaje  referido,  contribuyendo  así  á  la  unidad  del  asunto. 


IV. 


Tal  es  la  descripción  del  Sarcófago  del  Museo  Municipal  de  Porto,  reducida  por  la  conveniencia  y  la  necesidad 
á  los  más  breves  términos.  A  nadie  que  alcance  mediano  conocimiento  de  las  antigüedades  romanas,  será  posible 
dudar,  conocidos  sus  rasgos  principales,  de  que  este  monumento,  teniendo,  desde  que  fué  labrado,  el  valor  de  tal  (2), 
consagróse  individualmente,  como  insinuamos  arriba,  á  perpetuar  la  memoria  de  un  personaje  consular  y  notoria- 
mente ilustre. 

Creencia  general,  recibida  por  los  romanos,  tal  vez  del  pueblo  etrusco,  y  recordada  por  muy  doctos  arqueólogos, 
fué  efectivamente  entre  los  gentiles  la  de  que  eran  las  almas  conducidas  por  genios  protectores  á  los  campos  Elíseos, 
atravesando  al  propósito  el  mar  Océano:  nacida  de  esta  superstición,  que  recordaba  también  el  paso  de  las  almas  por 
la  Estigia  y  la  respetada  tradición  homérica,  hacíase  en  el  pueblo-rey  harto  frecuente  la  costumbre  de  esornar  los 
sepulcros  de  patricios  y  quirites  con  representaciones  alegóricas  á  tan  peregrino  viaje;  y  los  genios  y  animales 


(1)  Apuntó  esta  opinión  el  director  del  Museo  de  Porto,  después  de  explicar  las  actitudes  do  ambas  figuras.  De  la  primera  decía:  a  O  animal  mons- 
truoso e  mitineo,  com  comprido  e  arqueado  pescoco,  terminado  per  urna  cabeca  de  dragao,  é  muíto  conhecido  nos  sarcóphagcs  da  Roma  subterránea  de 
Bosio  e  Aringlii  com  o  nomo  de  Pristis,  symboh  da  morte  entre  os  Cristiaos  das  Catacumbas  é  represeutacáo  da  baleia  de  Jonás  (Martigny,  Dicí.  de  la 
Antis- ehraUerme,  figura  de  la  pág.  334.)  Da  la  segunda  observaba:  sSymbolizaria  tal  vez  o  nascímento  do  héroe,  como  a  outra  figura  lhe  symbolisou  o 
fim ,  se  por  ventura  ella  íosse  oriunda  do  África,  celleiro  do  Imperio»  (Noticia  e  descripcao,  etc.,  págs.  12  y  13).  Debemos  repetir,  que  si  bien  no  tene- 
mos por  inverosímil  esta  opinión,  no  la  abrazamos  definitivamente.— Como  en  el  texto  indicamos,  pudo  representar  esta  última  figura  de  mujer  una 
nación  vencida  por  las  armas  del  Varón  Consular,  cuya  memoria  honraba  el  Sarcófago. 

(2)  Usamos  aquí  la  voz  monumento  en  el  sentido  concreto,  con  que  la  explicó  San  Isidoro  en  su  libro  inmortal  de  las  Etimologías.  Definiendo  las  voces 
sepitkhrum,  tumulum,  monumentum  y  busttim,  aplicables  todas  á  los  usos  funerarios,  decía  de  la  penúltima  :  nMonumentum,  quo  sepulchrumelrcundatur, 
dietumú  monitionibus. »  Eu  algunas  ediciones  de  las  obras  del  docto  metropolitano  de  la  Bética,  se  lee:  na  mimitionibus ,»  esto  es,  por  la  defensa  y 
guarda,  do  los  huesos  eiioerrados  en  el  sepulcro,  ú  cava  mortuoria. 


-»&?*•  *¡<t»bw 


244 


EDAD  ANTIGUA.— ARTE  PAGANO. —ESCULTURA. 


marinos,  tales  como  ninfas,  driadas,  napeas,  nereidas,  tritones,  hipocampos,  delfines,  etc.,  formaron  4  menudo  en 
los  sepulcros  gentílicos  aquella  suerte  de  cortejo,  testimonio  por  una  parte  del  amor  de  los  vivos  i  la  dulce  memoria 
de  los  muertos,  prueba  eficacísima  por  otra  de  la  consoladora  creencia  de  los  destinos  futuros  del  hombre. 

Abundaron  grandemente  en  todo  el  mundo  romano  los  sarcófagos,  en  que  se  reprodujeron  en  vario  modo  este 
linaje  de  escenas,  y  explican  su  significación  los  mas  diligentes  ilustradores  de  la  antigüedad  gentílica  (1).'  Posee 
también  la  Península  Ibérica  algunos  de  estos  sepulcros,  entre  los  que  han  logrado  salvarse  de  la  injuria  de  los 
siglos,  y  merece  aquí  por  todos  especial  mención  el  conservado  en  la  Colegiata  de  San  Pedro  de  Ager  del  antiguo 
principado  de  Cataluña.  Haciendo  allí  oficio  de  pila  bautismal,  hase  trasmitido  á  los  tiempos  modernos,  para  ense- 
ñanza de  los  eruditos  y  como  uno  de  los  más  insignes  ejemplos  de  aquel  orden  de  sarcófagos  generales,  no  sin  que 
haya  sido  también  considerado  por  su  mérito  artístico  cual  preciada  joya  de  la  Era  augustea  (2).  La  circunstancia 
de  hallarse  decorado,  en  la  parte  superior  central,  por  un  disco  maginifero ,  pudiera  acaso  dar  ocasión  á  suponer  si 
pudo  tener  este  sarcófago,  ya  que  no  una  representación  política,  por  ejercer  el  personaje,  a  que  estuvo  destinado, 
algún  cargo  superior  de  república,  al  menos  cierta  significación  jerárquica. 

Sea  como  quiera,  importa  a  nuestro  propósito  repetir  que  el  Sarcófago  del  Museo  Municipal  de  Poeto,  a  dife- 
rencia de  los  citados,  demás  del  interés  general  que  excita,  cual  indubitable  monumento  romano,  tiénelo  muy 
especial  por  revelar  en  el  personaje,  a  que  fué  dedicado,  un  carácter  político,  y  más  aún  por  referirse  tal  vez  priva- 
tivamente el  expresado  carácter  al  suelo  lusitano.  Los  atributos  personales  y  las  representaciones  alegóricas,  que 
decoran  al  héroe  y  exornan  el  anáglifo,  no  consienten  la  duda.  Desvanecerían,  en  efecto,  respecto  del  primer  punto 
la  existencia  (en  la  mano  izquierda  Aalnimágm  togada)  del  volumen  ó  líber  mandalorum ,  emblema  de  la  magis- 
tratura en  todo  el  Imperio  romano  é  insignia  principal  del  mando,  que  se  entregaba  por  los  Augustos  á  los  prefectos 
vicarios  y  presidentes  de  las  provincias,  así  en  los  momentos  de  cubrir  aquellos  sus  hombros  con  la  púrpura,  como  en 
las  fiestas  quinquenales,  decenales  y  quindecenales ,  en  que  parecía  ratificarse  su  poder  supremo,  según  nos  enseñan 
dentro  de  la  misma  región  lusitana  muy  señalados  monumentos  (3).  Y  no  con  menor  evidencia  la  disiparían,  en 
orden  al  segundo  extremo,  las  indicadas  representaciones:  ya  nos  inclinemos  á  la  hipótesi  de  que  la  escena  del 
labrador,  esculpida  bajo  el  disco  imaginCefo,  pueda  referirse,  recordando  las  antiguas  prescripciones  republicanas, 
al  establecimiento  de  una  nueva  población,  lo  cual  no  repugnaría  aun  en  los  tiempos  del  Imperio;  ya  admitamos 
teniendo  presentes  los  demás  atributos  de  la  vida  campestre ,  que  hemos  notado  en  la  descripción  del  Sarcófago  la 
opinión  antes  de  ahora  formulada,  de  quo  simbolizan  unidos  «la  prosperidad  que  reinaba  en  torno  del  finado  perso- 
naje (4);»  ya  finalmente  limitemos,  en  virtud  del  valor  simbólico  de  las  Cuatro  Estacioxes,  el  período  en  que  se 
obra  esa  prosperidad,  al  término  de  un  año  solar,  á  que  la  autoridad  de  los  magistrados  se  circunscribía,— siempre 
resultará,  por  todas  y  cada  una  de  estas  circunstancias,  que  tan  peregrino  monumento,  sobre  revelar  claramente 
que  fué  consagrado  á  uno  de  aquellos  magistrados  que  gobernaban  las  provincias  del  Imperio,  pregona  con  toda 
eficacia  que  fué  aquella  gobernación  feliz  para  el  suelo  en  que  hubo  de  ser  ejercida,  ejecutoriando,  si  cabe  decirlo 
así,  la  gratitud  de  sus  naturales. 


(1)  Entra  otros  quo  fácilmente  pudiéramos  ollar,  recordaremos  aquí  «1  celebrado  F.  Gori,  ja  conocido  de  los  lectores  del  Museo  Esriíoi  m  Aarioto- 
MBes,  y  al  no  menos  ¡lastre  P.  MaSei.  El  primero  escribe  al  intento:  «Marina  animalia  freqnenter  exibentur  in  «epnloris  dofunctomm,  quod  ctiam  ati 
etrnscis,  quos  romani  imitati  sunt,  factum  docent  per  vetusta  monnmenta.  Fuit  enim  veterum  opinio  animas  defunctorum  per  Occeanmu  devebi  ad  Eli- 
sios campos,  quod  otiam  expresé  doonit  Horneras,  etc.»  (Mttseum Floratlinam ,  pég.  146).  El  segando  observaba,  al  mencionar  el  significado  de  las  nerei- 
das ,  tritones  y  caballos  marinos:  «I  caballi  marini  sogliono  vedersi,  celo  scutto  spesse  volte  ornato  anebe  déla  Gorgone,  ve  bassi  relievi  degli  auticui 
sepolcri,  per  alndere  abastanza  delle  anime  ne'campi  Elisei,  credutti  essere  nell '  Occeanos  (Gemirte  anticue,  t.  ni,  tav.  80,pág.  164). 

(2)  Calificólo  así  el  entendido  D.  Antonio  Barcones  y  Carrion  en  muy  curioso  repertorio  de  antigüedades,  que  bajo  el  titulo  de  Colección  de  varios 
mmrrmto,  antiguo,  ,j  otra,  píaos  curiosa,,  tacada,  con  la  mayor  JkUUdad  de  documento,  orijinale,,  dedicó  al  celebrado  D.  Josef  de  Molino,  conde  de 
Florida-Blanca,  en  el  pasado  siglo.  Custodiase  el  MS.  en  la  librería  del  Ateneo  Científico  y  Literario  do  esta  capital.  El  Sarcófago  de  la  Colegiata  de  Ager, 
no  es  solo  entre  los  preciosidades  artísticas  de  igual  género  qire  guarda  Cataluña.  En  el  Museo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  existente 
en  el  edificio  de  San  Juan,  baila  el  ilustrado  viajero  otros  Sarcófagos  de  grande  estimación  artístico-arqueológica  y  t 
Museo  de  Porto.  Mereciendo  especial  estudio,  nos  limitamos  simplemente  á  recordarlos  en  este  sitio. 

(3)  Nos  referimos  principalmente  al  magnifico  Ctupeo  imperial,  descubierto  el  ano  de  1847  en  el  término  de  Almendralejo ,  villa  de  la  provincia  de 
Badajoz,  distante  cuatro  leguas  do  la  antigua  metrópoli  Emérita  Augusta.  Adquirió  esto  precioso  trofeo  de  la  antigüedad  romana  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  é  ilustrólo  con  muy  docta  Memoria  histórico-critica,  que  vio  la  luz  en  1849,  el  entendido  académico  D.  Antonio  Delgado.  Enriquecido  ol  Clu- 
ieo,  quo  designó  su  ilustrador  con  el  titulo  de  Oran  Disco  de  Tlteodosio,  de  muy  curioso  anáglifo,  representa  éste  el  momento  en  que  aquel  ilustre  Empe. 
rador,  acompañado  de  sus  bijos  Aroadio  y  Honorio,  instituye  el  magistrado  ó  Varón  Consular,  i  enyo  cargo  ponía  la  administración  y  gobierno  de  Lusi- 
tania.  Pidiendo  este  monumento  muy  particular  ilustración  eu  el  Museo  Esi'AÜOL  oe  Antigüedi 
en  orden  á  la  institución  de  magistrados  nos  ministra. 

romano,  etc.,  pág,  14. 


i  extremada  analogía  con  el  del 
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Pero  obtenida  esta  incuestionable  consecuencia,  ¿será  posible  determinar  quién  fué  el  ilustre  magistrado,  sobre 
cuya  tumba  parecían  caer  las  bendiciones  de  los  pueblos,  como  habian  caido  sobre  éstos  la  abundancia  y  la  prospe- 
ridad, nacidas  de  su  prudencia  y  de  su  justicia?  La  especulación  arqueológica  toca,  al  llegar  á  este  punto,  en  el 
terreno  de  las  hipótesis,  dado  que  el  Sarcófago  carece  de  toda  inscripción  y  no  consta  que  se  bailara  a  su  lado 
piedra  alguna  escrita,  que  hiciera  alusión  al  mismo  (1) :  la  única  senda  que  puede  llevar  á  terreno  menos  resbaladizo 
en  tan  aventurada  disquisición,  será,  pues,  la  que  nos  muestre  el  examen  artístico  del  monumento,  sin  que  podamos 
tampoco  jactarnos  de  aspirar  á  un  completo  resultado. 

Procurando  calificar  el  mérito  del  Sarcófago,  habían  dicho  los  individuos  de  la  comisión,  consultada  por  el 
ilustrado  vizconde  del  Villar  de  Alien,  al  adquirirlo  para  el  Museo  de  Porto:  «Atendiendo  á  la  belleza  y  perfección 
artística  del  trabajo,  somos  llevados  á  concluir  que  pertenece  sin  duda  á  los  buenos  tiempos  del  arte  en  los  primeros 
siglos  del  Imperio  (2).»  Apoyado  en  esta  declaración,  escribia  algún  tiempo  después  el  director  del  espresado  Museo: 
«Todo  está  demostrando  [en  el  Sarcófago)  que  pertenece  á  aquel  largo  periodo  de  paz,  de  que  gozó  el  mundo  desde 
Nerva  hasta  los  treinta  tiranos  (fin  del  alto  Imperio,  96  á  260  A.  D.);  período  durante  el  cual,  como  nota  el  ilustre 
arqueólogo  alemán  Ottfrido  Müller,  florecieron  las  artes  hasta  en  las  provincias  (3).»  No  puede  en  verdad  recusarse 
de  lleno  este  doble  juicio;  y  sin  embargo,  lícito  es  observar  que,  abarcando  un  lapso  de  tiempo  un  tanto  excesivo, 
cerró  el  camiuo  para  entrar,  con  esperanza  de  mayor  acierto,  en  la  disquisición  crítica  indicada. 

Ofrece  efectivamente  el  Sarcófago  del  Museo  Municipal  de  Porto  tales  y  tan  señalados  caracteres  artísticos, 
que  fijándonos  en  ellos  con  seria  meditación,  no  es  difícil  reducirlo  á  la  verdadera  época,  á  que  sin  duda  corresponde' 
Brillan  ante  todo  en  su  relieve,  con  notables  rasgos  de  verdadera  belleza,  ciertas  máximas  de  arte,  que  lo  hacen 
enteramente  romano;  pero  la  estatuaria  que  revela,  no  es  ya  la  que  siguiendo  los  pasos  del  arte  helénico,  había 
poblado  de  maravillas  los  pórticos  y  los  foros  de  Roma  bajo  el  cetro  de  Augusto.  El  arte,  que  ha  enriquecido  el 
Sarcófago,  no  se  complace  en  la  devota  imitación  de  aquella  sencillez  y  naturalidad  de  concepción,  ni  de  aquella 
delicada  pureza  de  ejecución,  que  habian  resplandecido  en  las  obras  de  los  Phidias  y  los  Praxiteles.  Es  en  verdad 
un  arte  de  imitación ,  no  desprovisto  de  bellezas  ni  de  gloriosas  tradiciones.  Mas ,  al  mostrarse  animado  de 
grandes  aspiraciones,  en  vez  de  reflejar  la  serena  posesión  de  fecundas  máximas,  aptas  para  fructificar  en  larga 
vida,  revela  vivamente  el  esfuerzo  supremo  de  un  solo  instante  de  reacción,  impotente  no  ya  para  evitar,  pero  ni 
aun  para  detener  la  asombrosa  decadencia,  en  que  se  precipitaba  la  cultura  romana.  Así,  las  actitudes  de  los  perso- 
najes representados  en  el  anáglifo,  aunque  estatuarias,  son  exageradas  y  por  demás  teatrales;  poco  armónicas  y  no 
bien  articuladas  sus  proporciones;  abultado  y  desprovisto  de  verdadero  sentimiento  y  fineza  el  modelado  del  des- 
nudo; un  tanto  groseros  y  por  determinar  los  extremos;  huecos  en  demasía  y  movidos  en  contradictorio  sentido  los 
paños;  rudos,  en  fin,  desproporcionados  y  por  terminar  los  accesorios.  Estudiado  bajo  esta  relación  crítica  el  Sarcó- 
fago del  Museo  Municipal  de  Porto,  y  fijados  sus  más  prominentes  caracteres  artísticos  en  la  forma  que  lo  ha- 
cemos, no  cabe,  pues,  dudar  de  que  responde  este  monumento  á  un  instante  dado  y  bien  determinado,  por  cierto, 
en  la  historia  de  las  aTtes  romanas.  Pero,  ¿qué  momento  es  este? 

Para  nadie,  que  haya  contemplado  el  movimiento  que  lleva  á  sn  ruina  la  civilización  romana,  es  un  misterio  el 
que  iniciada  aquella  terrible  decadencia,  hay  varios  instantes  en  que  parece  ésta  conjurarse,  merced  á  la  grandeza 
y  fortuna  de  ciertos  Césares:  á  nadie  es  dado  ignorar  tampoco  que,  al  expirar  la  segunda  década  del  siglo  n,'  cupo 
al  español  V.  Trajano  la  alta  gloria  de  restaurar  el  poderío  de  Roma,  nobilísima  empresa  en  que  siguió  sus  huellas 
otro  español,  no  menos  esclarecido,  cual  lo  fué  E.  Adriano  (119  á  151).  Con  la  omnipotencia  de  las  armas  romanas, 
que  rehabilitan  en  cien  batallas,  ganadas  al  par  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  la  majestad  de  los  Augustos, 
parecen  renacer  y  subir  de  nuevo  á  su  colmo  todas  las  artes  de  la  paz,  emulando  y  aun  oscureciendo  la  arquitectura 
y  la  estatuaria  los  grandes  triunfos  alcanzados  por  las  letras  en  esta  obra  de  restauración ,  á  que  servia  de  base  prin- 
cipal la  imitación  de  las  antiguas  creaciones  artísticas  y  literarias.  De  uno  á  otro  confín  del  Imperio,  partiendo  el 
ejemplo  de  la  Ciudad  Eterna,  erigíanse  innumerables  monumentos  arquitectónicos  y  estatuarios,  que  pregonando 
la  gloria  de  ambos  Césares,  señalaban  aquella  peregrina  edad  cou  tan  privativos  caracteres  que  no  le  consienten 


(1)  Véase  lo  dicho  en  la  nota  de  la  pág.  230  sobro  el  epígrafe  presentado  al  Municipio  de  Porto  por  los  vendedores  del  Sarcófago. 

(2)  Informe  de  Junio  do  1866  citado  arriba. 

(3)  Noticia  e  rfeucripcao  de  un  Sareúphago  romano,  etc.,  etc.  Lleva  esta  Memoria  la  fecha  de  3  de  Noviembre  de  1867,  p.  17. 
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confundirse  con  otra  alguna.  Mas,  aunque  animados  todos  por  un  mismo  anhelo  de  restauración,  existe  entre  los 
monumentos  del  reinado  de  Trajano  y  los  del  de  Adriano  notabilísima  diferencia,  de  la  cual  es  en  verdad  muy  eficaz 
confirmación  el  Sarcófago  del  Museo  de  Porto.  Respiran,  en  efecto,  los  que  al  primer  imperio  corresponden, 
mayor  grandiosidad,  fausto  y  poderío;  ostentan  los  del  segundo  mayor  esmero  de  ejecución  y  un  sentimiento  artís- 
tico mas  delicado.  Aquellos  parecen  inspirarse  directamente  en  la  grandeza  romana:  éstos  parecen  pedir  sus  modelos 
al  arte  helénico.  El  progreso  de  la  imitación  era  legítimo,  aunque  igualmente  ineficaz  para  conjurar  la  ruina 
del  arte. 

Ahora  bien:  pesadas  estas  consideraciones  y  reconocidos  los  principales  rasgos  estatuarios  del  Sarcófago  del 
Museo  de  Porto,  los  cuales  lo  presentan  a  nuestra  contemplación,  no  como  obra  de  un  arte,  que  se  desarrolla  y 
sube  á  su  apogeo  espontánea  y  progresivamente,  sino  como  fruto  de  una  reacción,  inspirada  por  un  sentimiento  de 
orgullo  y  de  personal  grandeza,  no  cabe  ya  vacilar  respecto  de  su  reducción  cronológica,  siendo  para  nosotros 
evidente  que  fué  labrado  durante  el  breve  período  que  inmortaliza  el  nombre  de  Trajano  (119  á  139). 

Y  no  parecerá  impertinente  preguntar  ahora,  obtenida  esta  racional  consecuencia:  ¿A.  qué  categoría  de  magis- 
trados, entre  los  que  recibieron  el  mandato  de  gobernar  dentro  de  aquel  período  las  regiones  occidentales  de  España, 
podria  pertenecer  el  dueño  del  Sarcófago?...  Los  atributos  personales  de  la  autoridad  que  hubo  de  ejercer  el  personaje, 
cuya  representación  icónica  ostenta  el  disco  en  su  lugar  descrito-,  alejau  de  nosotros  la  idea  de  que  pudiera  ser  un 
cónsul.  Ni  la  ¿rabea  pal  mata,  ni  la  estola,  ni  la  silla  curul,  ni  la  mappa,  ni  el  cetro  ó  scipio,  insignias  que,  con  su 
ademan  imperatorio,  consagran  en  dípticos,  clúpeos  y  otros  monumentos  (1)  las  imágenes  de  los  cónsules,  brillan  en 
la  del  magistrado,  cuyo  retrato  ilustra  la  parte  principal  del  sepulcro.  Como  vimos  en  la  descripción,  simbolízase  su 
dignidad  casi  exclusivamente  en  el  volumen  ó  líber  mandalorum,  recibido  del  César;  circunstancia  que  se  hermana 
grandemente  con  el  estado  político,  en  que  aparecía  la  Lusitania,  al  correr  del  siglo  u. 

Asumida  por  los  Emperadores  la  autoridad  consular,  bien  que  con  la  anual  designación  hecha  por  los  mismos  de 
otro  magistrado,  que  conservaba  aquel  nombre,  cabía,  en  efecto,  á  la  espresada  provincia  la  suerte  de  ser  admi- 
nistrada por  un  Varón  consular,  honra  que  alcanzaba  después  constantemente,  aun  realizadas  las  modificaciones 
que  se  introducen  en  el  gobierno  del  Imperio,  tras  la  división  de  Constantino,  compartiéndola  con  la  Botica  y  la 
Galicia.  Varón  consular,  vicario  tal  vez  del  Procónsul  de  África,  debió  ser,  por  tanto,  el  magistrado,  cuyos 
huesos  descansaron  en  el  Sarcófago  que  guarda  ahora  el  Museo  Municipal  de  Porto:  acaecida  su  muerte,  ya  en  el 
período  de  su  mando,  ya  á  poco  de  fenecido  el  tiempo  del  mandato,  recibía  el  galardón  de  su  celo  y  de  su  justicia 
en  aquel  singular  monumento,  que  le  consagraban  el  amor  y  el  respeto  de  los  lusitanos.  ¿Puede  hoy  adelantar  la 
crítica  alguna  consideración,  en  orden  á  la  personalidad  del  Varón  consular,  cuya  imagen  ostenta  el  disco  del 
sepulcro'?...  Tal  vez  hubiera  sido  posible  llegar  á  esta  demostración,  si  al  descubrimiento  hecho  en  1840,  en  lugar  del 
bárbaro  espectáculo  que  ofreció  el  Monte  de  la  Azinheira,  hubiera  seguido  una  exploración  científica  de  aquel 
importantísimo  despoblado:  malograda  aquella  ocasión  y  destruidos  con  inaudita  torpeza  todos  los  objetos  allí  descu- 
biertos por  la  codicia  de  los  exploradores,  no  es  posible  ya  dar  paso  alguno  sin  manifiesto  peligro  de  errar.  A  la 
ciencia  arqueológica  sólo  concierne,  dado  el  estudio  del  Sarcófago,  determinar,  como  hemos  intentado  hacerlo,  el 
grado  de  cultura  á  que  había  subido  la  provincia  lusitana  bajo  las  alas  del  Imperio,  reflejando  vivamente  las  vicisi- 
tudes, que  siguieron  las  artes  romanas  en  los  primeros  tiempos  de  su  decadencia. 


V. 


Y  no  obtendremos  menor  fruto  del  examen  artístico-arqueológico  del  Sarcóphago  do  Museu  do  Carmo,  estable- 
ciendo para  lograrlo  la  comparación  conveniente.  Compuesto  de  una  sola  pieza  de  mármol  blanco,  sacaróide  y  de 
análogas  condiciones  al  del  sepulcro  ya  estudiado,  ofrece  la  forma  cuadrangular,  generalmente  adoptada  para  este 


(1)     Véase  respecto  de  este  puato  la  Monografía  del  Díptico  Consular  ovetense,  publicada  eu  el  tomo  i  de  este  Musso  EsfaHol  de  AntioüED 
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linaje  de  monumentos.  Mide  en  consecuencia  2in,02  de  largo  por  O111, 54  de  alto,  presentando  el  ancho  de  0m,88  en 
toda  su  extensión,  y  produciendo  un  conjunto  proporcionado  y  no  sin  elegancia.  Muestran  desde  luego  estas  propor- 
ciones que  fué  destinado  el  Sarcófago  á  un  solo  cadáver,  clasificándose,  como  el  de  Porto,  entre  los  llamados  mo- 
nósomos.  Sigue  el  vaso  el  movimiento  general  de  las  indicadas  formas  cuadrangulares ,  si  bien  aumentando  en  el 
frente  principal  y  en  los  áugulos  su  espesor:  las  fases  interiores,  ya  porque  lo  recibiesen  desde  su  construcción,  ya 
porque  lo  hayan  adquirido  con  la  aplicación  fabril  que  ha  tenido  el  sepulcro,  ostentan  mayor  pulimento  que  en  el 
Sarcófago  del  Museo  de  Porto.  A  uno  y  otro  lado,  y  al  ras  con  el  fondo,  se  hallan  en  este  do  Garmo  dos  perfo- 
raciones ú  orificios,  abiertos,  sin  duda  para  dar  salida  á  los  líquidos,  que  guardó  un  dia  en  la  fábrica  de  aguar- 
dientes de  Alcobaza.  Al  destinarlo  á  este  utilitario  uso,  hubo  tal  vez  de  ser  picada  y  destruida  la  caja  circular,  que 
generalmente  se  labraba  á  uno  de  los  extremos  del  vaso,  para  recibir  la  cabeza  del  cadáver. 

Como  habrán  ya  advertido  los  lectores,  fíjase  el  interés  artistico-arqueológico  del  Sarcófago  del  Museo  del  Car- 
men en  su  frente  ó  parte  ántica  y  en  sus  costados,  dado  que  el  respaldo  ó  parte póslica  carece,  como  en  el  de  Porto, 
de  todo  ornameato.  Ocupan,  en  efecto,  frente  y  costados  tres  bajo-relieves,  grandemente  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  hombres  doctos,  así  por  las  representaciones  que  encierran,  como  por  la  especial  manera  de  ejecución  que 
revelan.  Limitándonos  ahora  al  primer  concepto,  despiértase  desde  luego  nuestra  curiosidad,  al  contemplar  en  la 
parte  ántica,  llenando  toda  la  extensión  del  monumento  hasta  diez  figuras,  todas  de  pió,  ofreciendo  0m,48  de  alto 
y  dispuestas  en  tal  manera  que  parecen  expresar  individualmente  distintas  ideas:  la  del  centro  es  de  hombre,  las 
nueve  restantes  son  de  mujeres,  y  poco  se  ha  menester  meditar  para  comprender  que  forman  todas  juntas  lo  que  es 
habitualmente  apellidado  entre  los  arqueólogos  con  nombre  de  Coro  de  las  Musas,  Pero,  ¿quién  lo  preside?  ¿Qué 
pudo  este  Coro  significar  en  el  Sarcófago  de  la  lusitana  Collipo?... 

Estudiando  los  numerosos  monumentos  de  la  antigüedad  clásica,  que  nos  han  trasmitido  análoga  representación 
de  las  hijas  de  Júpiter  y  de  Mnemosina,  venimos  en  conocimiento  de  que  si  fué  el  Coro  de  las  Musas  algunas  veces 
presidido,  como  notó  ya  en  los  dias  de  Augusto  el  sabio  Estrabon,  por  Céres,  Baco,  ó  Hécate,  reservóse  no  pocas  esta 
honra  al  poderoso  Alcides,  siendo  más  umversalmente  discernida  al  divino  Apolo,  como  dios  de  letras,  artes  y 
ciencias.  Distinguióse,  al  ejercer  aquel  altísimo  ministerio  una  y  otra  divinidad  con  título  de  M^^-ins  (praeses  ductor 
Musarum),  y  fue  cada  cual  representada  de  diversa  forma  y  con  diferentes  atributos.  Cuándo  apareció  Hércules 
desnudo,  cubierta  la  cabeza  y  la  espalda  por  la  piel  del  león  ñemeo,  ornado  de  la  clava  y  pulsando  la  lira  (tó^m»): 
cuándo  cubierto  de  un  manto  talar,  que  descendiendo  en  anchurosos  pliegues,  le  envolvía  todo  el  cuerpo,  á  excep- 
ción del  pecho  y  de  los  brazos,  en  que  sostenía  la  poderosa  clava.  Febo,  cediendo  en  ocasiones  el  puesto  de  honor  á 
Minerva,  ostentábase  las  más  desnudo,  armado  del  carcax,  revuelto  al  brazo  izquierdo  el  manto,  que  recocía  al 
caer  éste  sobre  la  espalda,  con  la  mano  derecha,  para  mostrar  el  grifo  alado  que  se  erguia  á  sus  pies,  no  sin  que 
fuera  también  representado  con  frecuencia  sentado  en  el  centro  del  Coro,  vestida  una  larga  túnica  y  sobre  ella  el 
manto,  que  bajaba  hasta  el  coturno,  teniendo  en  la  mano  siniestra  un  grueso  volumen  ó  rollo,  y  levantando  en  alto 
la  diestra,  como  en  ademan  de  enseñanza  ó  de  mando. 

Esto  nos  dicen,  por  punto  general,  los  monumentos  clásicos  en  orden  á  la  presidencia  del  Coro  de  las  Musas 
bien  que  multiplicándose  a  lo  infinito  los  accidentes  menores,  que  en  dichas  representaciones  hallamos.  El  Musa- 
peía,  esculpido  en  el  centro  del  bajo-relieve  del  Sarcóphago  do  Museo  do  Carmo,  muéstrase,  sin  embargo,  de 
muy  distinta  manera.  Puesto  de  pié,  alza  en  alto  la  mano  derecha,  cuyos  dedos  se  cruzan  y  agrupan,  tocando  el 
pulgar  al  anular  y  al  meñique,  y  extendiéndose  hacia  arriba  el  cordial  y  el  índice,  como  se  repitió  por  muchos 
siglos  en  la  representación  de  Jesu-Cristo.  La  mano  izquierda,  cuyo  brazo  se  apoya  en  el  costado,  sostiene  cierta 
manera  de  díptico  ó  libro  cerrado,  ahora  harto  maltratado.  Vestido  un  subarmalü  profmdm ,  que  baja  hasta  la 
mitad  de  la  pierna,  y  sobre  él  una  túnica  manicata,  cubre  los  hombros  un  manto  redondo,  que  se  afibla  en  el  dies- 
tro, y  desciende  sobre  el  pecho  en  pliegues  ondulantes,  partiéndose  en  el  brazo  izquierdo  y  derramándose  desde 
arriba  a  uno  y  otro  lado  hasta  el  borde  ó  fimbria  inferior  del  subarmalis,  como  á  manera  de  casulla.  Los  pies  parecen 
ceñir  el  calzado  patricio  (calcéis  patriáis),  bien  que  no  sea  ya  posible  determinarlo  con  la  seguridad  conveniente, 
por  el  deterioro  que  en  esta  parte  ha  experimentado  el  anáglifo.  Desgraciadamente  no  ha  alcanzado  mayor  fortuna 
á  la  cabeza ,  siendo  también  de  todo  puuto  imposible ,  no  ya  sólo  el  señalar  los  atributos  que  la  distinguieron ,  sino 
el  indicar  siquiera  el  movimiento  y  la  expresión  que  la  animaban.  Como  quiera,  no  es  difícil  reconocer,  dada  la 
actitud,  los  atributos,  y  más  principalmente  la  riqueza  indumentaria  de  esta  peregrina  figura,  que  tuvo  muy  pre- 
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senté  el  estatuario,  demás  de  los  simulacros  de  Augustos  y  de  Cónsules,  consignados  en  dípticos  y  chípeos  cesáreos  y 
consulares,  otro  linaje  de  representaciones,  destinadas  á  trasmitirse  á  los  siglos  venideros,  en  brazos  de  nuevo  y  más 
fecundo  arte.  Semejante  consideración ,  no  indiferente  para  fijar  la  época  artística  del  monumento,  indúcenos  á  sospe- 
char que,  si  el  héroe  ó  Musageta  de  este  Coro  no  representa  ya  al  citaredo  Apolo,  deidad  con  quien  parece  ofrecer  mayor 
analogía,  pudo  tener  en  el  Sarcófago  de  Collippo  un  valor  real,  relativo  acaso  al  personaje,  cuyos  huesos  encerraba. 

Pasando  adelante  en  la  descripción  comenzada,  cúmplenos  advertir  que  las  nueve  hermanas  aparecen  divididas 
en  dos  grupos  por  la  indicada  figura  del  Musageta,  llenando  cinco  el  espacio  de  su  derecha  y  ocupando  las  cuatro 
restantes  el  de  su  izquierda.  No  es  tan  fácil,  como  tal  vez  se  parece,  el  aplicar  aquí  individualmente  el  nombre  de 
cada  musa,  dadas  la  grande  variedad  de  atributos,  con  que  fueron  en  la  antigüedad  representadas  y  la  libertad 
empleada  por  los  artistas  en  su  colocación  respectiva,  según  nos  enseñan  muy  celebrados  relieves  y  no  menos  insig- 
nes estatuas,  medallas,  etc.  Probable  juzgamos,  sin  embargo,  que  en  las  cinco  figuras  del  grupo  de  la  derecha  pro- 
curara el  estatuario  personificar,  partiendo  del  héroe  ó  Musageta,  á  Eutérpe,  Caliope,  Talía,  Tersícore  y  Polimnia, 
mientras  dio  acaso  lugar  en  el  de  la  derecha  á  Melpómene,  Erato,  Urania  y  Clio. 

Carecen  desgraciadamente  de  cabeza  las  tres  primeras  figuras  del  primer  grupo :  la  más  cercana  al  dios  ó  héroe 
mencionado  (Euterpe)  ,  ostentando  en  su  mano  izquierda  la  lira  y  levantando  sobre  el  pecho  la  diestra,  en  que  tiene 
un  pequeño  busto  heroico,  viste  una  túnica  talar  y  manicata,  menudamente  plegada,  y  sobre  ella  un  amplio  manto 
que  terciándose  en  los  hombros,  se  desprende  sobre  la  espalda  liasta  tocar  la  parte  inferior  de  la  túnica.  Muestra 
idéntico  traje  la  segunda  (Caliope),  si  bien  ciñendo  túnica  y  manto  más  estrechamente  al  desnudo,  quiso  tal  vez 
el  estatuario  comunicarle  por  este  medio  mayor  movimiento  y  energía,  como  cuadraba  á  la  va  ventora  del  poema 
épico,  simbolizado  en  el  rollo  ó  volumen,  que  exhibe  en  ambas  manos,  como  en  casi  todas  las  producciones  del  arte 
clásico.  Guardando  análoga  actitud,  tiene  la  tercera  (Talía)  en  la  siniestra  mano  la  máscara  ó  persona  cómica, 
mientras  eleva  en  alto  la  derecha  en  disposición  semejante  á  la  que  ofrece  el  ya  descrito  Musageta:  su  túnica  está 
prendida  bajo  los  brazos  por  ancho  ángulo,  y  el  manto,  que  deja  libre  los  hombros,  se  recoge,  á  la  elevación  de  las 
caderas,  sobre  el  brazo  izquierdo,  bajando  more  statuario  hasta  un  tercio  de  la  pierna.  Presenta  la  cuarta  figura 
(Tersícore)  en  cada  mano  una  flauta  (fístula);  ajustase  á  su  cuerpo  la  túnica  talar  por  un  cíngulo  de  igual  arte  que 
en  la  anterior,  sí  bien  sujetando  cierta  manera  de  sobre-túnica,  que  cae  en  redondo  hasta  la  fimbria  inferior  de  aque- 
lla; y  mírase  exornada  su  cabeza  de  un  tocado,  semejante  al  de  las  damas  romanas  de  los  tiempos  del  Imperio.  En 
actitud  de  meditación,  apoyando  el  brazo  derecho,  que  recibe  la  cabeza,  en  una  columna  ática;  envuelta  en  el 
manto,  que  recoge  con  la  mano  izquierda,  dejando  ver  el  seno  cubierto  de  la  túnica,  que  plega  el  cíngulo,  contém- 
plase por  último  la  quinta  figura  de  este  primer  grupo  (Polimnia):  su  cabeza,  tocada  de  un  modo  estatuario, 
recuerda ,  bajo  este  concepto,  las  tradicionales  representaciones  de  la  Venus  helénica. 

Consérvanse  felizmente  íntegras  las  tres  primeras  figuras  del  lado  opuesto,  faltando  sólo  la  cabeza  á  la  cuarta. 
Vestida  de  túnica  talar  ajustada  al  seno  por  el  cíngulo,  y  cubierto  el  hombro  izquierdo  por  el  manto,  que  revuelto 
sobre  la  espalda,  viene  á  recogerse  en  el  indicado  brazo,  cayendo  en  largos  pliegues  hasta  el  suelo,  reclínase  leve- 
mente la  más  próxima  al  Musageta  en  una  columna  ática,  ó  más  bien  en  un  cipo,  levantado  sobre  un  doble  pedes- 
tal, algún  tanto  más  estrecho.  Ocúltase  su  mano  izquierda  tras  la  columna,  y  aparece  en  la  diestra  un  rollo  ó  volu- 
men, mientras  señala  con  el  dedo  índice  al  expresado  cipo.  A  esta  representación  nada  vulgar  de  Melpómene  sigue, 
al  parecer,  la  de  Erato:  difícil  de  distinguirse,  tanto  en  las  medallas  como  en  los  anáglifos  y  demás  monumentos 
clásicos  por  la  poca  fijeza  de  sus  atributos,  apoya  esta  Musa,  en  el  Sarcófago  que  estudiamos,  el  pié  izquierdo  sobre 
una  grada  ó  subpedáneo,  mostrando  en  ambas  manos  un  instrumento,  al  parecer  músico,  pero  cuyo  uso  no  alcan- 
zamos á  discernir  á  causa  de  su  mal  estado.  Viste,  como  la  anterior,  una  túnica  talar,  y  lleva  el  manto  plegado  así 
mismo  sobre  el  hombro  izquierdo,  esornando  la  cabeza  un  tocado  análogo.  Igual  en  su  atavío  indumentario,  no  deja 
la  tercera  figura  duda  alguna  respecto  de  su  representación  simbólica:  como  en  casi  todos  los  Coros  de  las  Musas 
que  se  han  trasmitido  á  los  tiempos  modernos,  tiene  en  la  izquierda  un  globo,  cuyos  misterios  parece  indicar  con  la 
mano  derecha,  no  consintiendo  por  tanto  otra  denominación  que  la  de  Urania.  Cuadra,  en  nuestro  concepto,  la  de 
Clio,  con  la  misma  seguridad,  á  la  cuarta  y  última  de  las  representaciones  indicadas:  son  aquí  elplectro  y  la  lira, 
como  lo  son  en  numerosos  monumentos  greco-romanos,  sus  privativos  atributos;  viste  túnica  manicata  y  sobre  ella 
cierta  especie  de  peplo,  cruzado  de  una  banda  de  izquierda  á  derecha.  La  lira  aparece  rota  en  la  parte  superior, 
suerte  que,  según  insinuamos  ya,  cupo  también  desgraciadamente  á  la  cabeza. 
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Completa  la  ornamentación  del  Sakcófago  en  uno  y  otro  testero,  la  figura  de  un  genio,  que  armado  de  anchas 
alas  y  cubierta  la  espalda  de  un  manto  redondo,  afiblado  sobre  el  pecho ,  apaga  con  ambas  manos  contra  el  suelo 
una  grande  antorcha.  No  es  en  verdad  dudosa  su  significación,  considerando  el  lugar  que  ocupa  :  hermanándose 
con  la  del  Coro  de  las  Masas,  puede  sin  dificultad  añadirse,  que  no  sólo  revela  este  símbolo  la  idea  general  de  la 
muerte,  sino  que  hubo  de  personificar,  acaso  más  privativa  é  individualmente,  en  el  monumento  de  la  antigua 
Collipjio,  la  dolorosa  extinción  del  genio,  que  distinguió  en  vida  al  personaje,  4  quien  fué  consagrada  tan  insigne 
memoria.  El  relieve  es  en  estas  figuras  de  los  costados  mucho  menos  saliente  qne  en  el  resto  del  anáglifo. 


VI. 


Pesadas  en  su  descripción,  cual  habrán  comprendido  los  lectores,  las  más  notables  circunstancias  que  ofrecen  los 
relieves  del  Sarcófago  del  Museo  del  Carmen,  do  parecerá  ya  peregrino  el  sospechar  por  una  parte  qDe  pudieron 
aquellos  representar  la  apoteosis  de  un  ingenio  lusitano,  hijo  todavía  del  paganismo,  como  no  puede  dudarse  por 
otra,  aun  desechada  esta  idea,  que  tuvo  el  monumento  el  inmediato  fin  de  perpetuar  la  memoria  de  un  hombre 
ilustre  en  el  cultivo  de  las  letras,  las  ciencias  ó  las  artes.  —  Dan  en  verdad  no  escasa  consistencia  ala  primera  indi- 
cación las  observaciones  espuestas,  en  orden  ai  Musageta  o  presidente  del  Coro  de  las  Musas,  no  menos  que  la 
enseñanza  debida  al  estudio  de  análogos  ejemplos  pertenecientes  al  mundo  antiguo.  En  vez  de  los  atributos  que  dis- 
tinguieron á  la  continua,  ya  á  las  representaciones  del  Hércules  ciiaredo,  ya  á  las  del  Apolo;  en  lugar  del  atavío  in- 
dumentario, una  vez  y  otra  ostentado  por  estas  deidades  en  multiplicados  monumentos, — hemos  creído  descubrir  en 
la  figura  central  del  anáglifo  la  representación  de  un  personaje  sublimado  por  la  admiración  y  el  respeto  de  sus 
coetáneos,  y  el  aparato  indumentario,  que  refleja  inmediatamente  la  pompa  y  grandeza  de  la  majestad  humana. 
Pero  ya  que  esta  deducción  pudiera  tenerse  por  excesivamente  ambiciosa,  no  es  dado  abrigar  igual  recelo  respecto 
de  la  significación  real  del  Sarcófago:  si  no  espresó  una  apoteosis,  como  la  de  Homero  ó  de  Virgilio,  consagró 
de  seguro  este  raro  monumento  funerario  el  aplauso  tributado  por  sus  compatricios  al  mérito  generalmente  recono- 
cido de  un  vaTon  de  grato  renombre.  ¿Quién  pudo  ser  éste?  ¿En  qué  época  pudo  florecer?  El  empeño  parece  ya  ver- 
daderamente hercúleo:  veamos,  no  obstante,  de  exponer  algunas  observaciones  sobre  punto  tan  difícil,  acudiendo 
para  que  sean  un  tanto  aceptables,  á  la  fuente  jamás  enturbiada  de  la  historia  del  arte. 

Considerando,  en  efecto,  bajo  esta  superior  relación  el  Sarcofhágo  do  Museu  do  Carmo,  cumple  notar  desde  luego 
que  dista  en  gran  manera  del  ya  estudiado,  existente  en  el  Museo  municipal  de  Porto.  Si  bastó  éste  á  revelarnos 
en  su  estimable  reliove  aquel  momento  notabilísimo  de  la  historia  de  las  artes  romanas,  en  que  se  opera  una  de  las 
más  singulares  reacciones  esperimentadas  por  el  espíritu  de  la  antigüedad,  no  falta  por  cierto  eficacia  en  el  monu- 
mento de  Collipjpo,  para  dar  á  conocer  al  primer  golpe  de  vista,  que  tras  aquella  reacción ,  segundada  por  el  ya  im- 
potente anhelo  de  mayores  perfecciones,  tornó  á  cobrar  su  fatal  pendiente  la  decadencia  de  la  cultura  clásica,  siendo 
cada  dia  más  dolorosa  la  corrupción  de  las  bollas  artes. —  Contemplando  el  Sarcóphago  do  Carmo,  recordamos  invo- 
luntariamente estas  notables  palabras  del  aplaudido  Pablo  de  Céspedes,  escritas  con  análogo  intento:  «Dieron  tan 
»gran  cayda  las  buenas  artes  (observa)  que  ya  al  tiempo  de  Constantino,  el  Magno,  ó  poco  después  casi  eran  del 
»todo  sepultadas,  como  dicen  los  estudiosos  de  estas  artes.  Y  digo  que  deve  ser  assi;  por  que  el  Arco  que  el  Senado 
»  y  Pueblo  Romano  levantaron  con  gloria  de  este  Emperador,  hecho  y  adornado  de  los  despojos  de  otro  del  Empera- 
»  dor  Trajano,  es  de  excelentissima  escultura  y  maravillosa,  y  lo  que  añadieron  y  pusieron  de  más,  como  en  el  dia 
»de  hoi  se  vé,  para  aplicarlo  á  Constantino  (unas  victorias  y  figuras  de  rios  y  otras  cosas  que  no  me  vienen  á  la 
«memoria),  son  abominable  fruta  de  aquellos  siglos,  así  lo  uno  como  lo  otro  (1).  » 

No  esforzaremos  nosotros  la  expresión  al  punto  que  lo  hizo  Pablo  de  Céspedes,  al  aplicar  sus  observaciones  al  Sar- 


(l)     Discurso  de  la  Oompataeio 
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cófago  que  vamos  estudiando.  Impórtanos  advertir,  sin  embargo,  que  es  grandemente  aplicable  la  comparación 
establecida  entre  la  estatuaria  del  imperio  de  Trajano  y  la  de  la  época  de  Constantino,  á  los  dos  monumentos  fune- 
rarios de  Porto  y  de  Lisboa ,  interponiéndose  próximamente  entre  ambos ,  lo  mismo  que  entre  los  referidos  arcos ,  el 
espacio  de  dos  siglos  (139  á  330).  El  examen  artístico  del  Sarcófago  no  deja  lugar  á  la  duda. 

Seria  ciertamente  temerario  el  desconocer  que  en  este  singular  anáglifo  pugna  todavía  el  arte  pagano  por  con- 
servar, aunque  muy  de  lejos,  sus  mas  bellas  tradiciones  estatuarias,  como  lo  seria  también  el  sostener  que  era  seme- 
jante anhelo  suficiente  á mantener  en  su  pureza  las  expresadas  tradiciones,  en  cuanto  á  la  parte  fundamental  del 
mismo  arte  concierne. — Descúbrese  efectivamente,  y  esto  con  mayor  particularidad  en  orden  a  las  figuras  de  las 
Musas,  el  deliberado  cuanto  ya  fatigoso  propósito  de  acomodarse  á  los  antiguos  modelos,  no  pareciendo  sino  que  el 
estatuario  se  valia  para  ello  de  heredados  patrones.  Así ,  en  el  movimiento  de  las  figuras  y  en  la  disposición  general 
de  los  paños,  adviértese  sin  gran  dificultad  algo  de  tradicional,  que  infunde  al  todo  del  monumento  cierto  aspecto  y 
sabor  un  tanto  clásico. — Sometido  á  más  individual  análisis,  no  cabe,  en  cambio,  dudar  de  que  habían  desapare- 
cido ya,  casi  del  todo,  aquel  espíritu  de  sublimidad  y  aquella  delicadeza  de  sentimiento,  que  derivándose  de  las 
artes  helénicas,  habían  resplandecido  un  dia  en  las  obras  del  estatuario  romano.  No  vacilemos  en  afirmarlo:  el  ana- 
glifo,  por  la  manera  de  producir  el  claro-oscuro,  estableciendo  artificialmente  el  bulto  total  de  las  figuras  (1);  por 
el  modo  particular  de  acentuar  las  líneas  que  determinan  los  contornos  particulares  y  los  dintornos  del  plegado  de 
los  paños,  donde  empieza  ya  á  reflejarse  la  aplicación  de  aquel  raro  sistema  que  iba  á  infundir  especialísimo  carácter 
á  la  estatuaria  de  los  siguientes  siglos;  por  la  rudeza  de  ejecución  de  los  extremos;  por  la  carencia,  en  fin,  de 
todos  los  accidentes  que  debieran  revelar  inmediatamente  la  personalidad  y  el  gusto  del  estatuario,  ponen  de  relieve 
que,  en  vez  de  fiar  éste  el  éxito  de  su  obra  á  las  fuerzas  propias  de  su  ingenio,  se  atenía  con  excesiva  devoción  á  un 
procedimiento  casi  industrial,  ya  que  no  enteramente  mecánico. — Para  él,  si  no  se  habían  borrado  totalmente  las 
tradiciones  manuales  del  marmorario  (dado  que  nos  sea  lícito  hablar  así),  habían  caido  en  completo  desuso  las  subli- 
mes, las  verdaderas  máximas  del  grande  arte  pagano,  llegados  ya  sus  postreros  momentos. 

No  se  há  menester,  pues,  de  larga  ni  profunda  meditación,  obtenida  esta  enseñanza  y  dado  ya  el  juicio  compa- 
rativo de  entrambos  Sarcófagos,  para  fijar  la  edad  más  verosímil  de  éste  del  Museu  do  Carmo.  En  nuestro  con- 
cepto, es  indudable  que  pertenecía  la  primera  mitad  del  siglo  ív,  época  señalada  por  el  docto  Pablo  de  Céspedes, 
como  la  edad  de  la  más  acentuada  decadencia  del  arte  pagano,  según  en  el  siglo  xvi  advertían  á  su  talento  obser- 
vador los  monumentos  de  Italia  y  Roma,  y  persuadiría  constantemente,  aun  sin  ellos,  la  razón  histórica. — Formó 
el  reinado  de  aquel  celehrado  príncipe  que  dio  su  nombre  á  la  antigua  Bizancio  (306  á  338)  el  providencial  eslabón, 
que  unió  y  separó  á  un  tiempo  al  mundo  del  politeísmo  y  al  mundo  cristiano :  saliendo  del  sombrío  asilo  de  las 
Catacumbas ,  comenzó ,  bajo  la  poderosa  protección  del  César,  á  esparcir  sus  resplandores  de  uno  á  otro  confín  del 
orbe,  aquel  nuevo  arte  que  inspirándose  en  los  misterios  de  Bethlem  y  del  Gólgota,  estaba  destinado  á  dominar  de 
igual  modo  en  Oriente  y  Occidente.  Proclamada  como  religión  del  Imperio  la  Buena  Nueva,  huian  de  las  ciudades 
los  dioses  del  gentilismo  para  acogerse,  ya  del-todo  vencidos,  á  las  aldeas  y  á  los  pagos. 

Hubo  en  verdad  algunos  momentos  en  que,  dentro  mismo  del  siglo  ív,  pareció  renacer  la  ya  desautorizada  teo- 
gonia greco-romana,  restableciéndose  los  templos  y  las  aras  gentílicas.  Primero  por  la  apostasía  de  Juliano ,  que 
puso  en  conturbación  todo  el  Oriente,  renovando  la  Era  del  martirio  (361  á  366);  después  por  efecto  del  excesivo 
celo  de  emperadores  cristianos,  tales  como  Arcadio  y  Honorio  (399  á  423),  llegó  á  peligrar  seriamente  la  obra  de 
Constantino.— Pero  ni  el  deliberado  intento  del  apóstata,  ni  aquella  intempestiva  recrudescencia  del  paganismo, 
eran  potentes  para  devolver  la  vida  á  un  arte  que  había  cumplido  ya  sus  providenciales  destinos;  y  por  otra  parte, 
la  crueldad  de  Juliano,  lo  mismo  que  la  reacción  gentílica  provocada  por  los  hijos  del  Gran  Teodosio,  operábase  á 
dicha  lejos  de  Iberia. — Asi ,  pues,  ya  que  no  sea  para  nosotros  dudoso  el  hecho  de  que  sobrevivió  la  idolatría  en 
nuestro  suelo  á  la  invasión  de  los  bárbaros ,  no  es  posible  admitir  que  se  rehabilitara  hasta  triunfar  de  lleno  en  las 


(1)  Debe  advertirse,  con  el  auxilio  del  diseño  en  que  se  representa  el  costado  ú  testero  del  SahcóFAQO,  puesto  al  frente  de  esta  Monografía,  que  las 
figuras  de  este  anáglifo,  peregrino  por  más  de  un  concepto,  logran  el  claro-osouro  que  en  el  dibujo  del  freote  se  determina,  por  medio  de  un  corte  diagonal 
ó  en  escuadra,  el  cual  se  adapta  en  un  todo  al  contorno  general,  preparando  el  plano  parcial  sobre  que  so  modela  cada  figura.  Asi,  mientras  ofrecen  éstas 
en  si  uu  medio-relieve  muy  poco  acentuado,  resaltan  sobre  un  fondo  O  plano  bastante  profundo,  simulando  un  bulto  de  que  realmente  carecen.— Prueba 
esto,  demás  de  advertir  que  el  estatuario  apelaba  ye.  á  ensayar  procedimientos  artificiales  y  aun  mecánicos,  para  lograr  el  efecto  que  antea  le  ministraba 
la  imitación  de  Ja  naturaleza,  que  iban  á  todo  andar  desapareciendo,  no  ya  sólo  los  grandes  principios  del  arte,  sino  también  su  práctica. 
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grandes  ciudades  de  España,  no  existiendo  tampoco  documento  alguno  que  permita  suponer  este  hecho  respecto  de 
las  antiguas  colonias  lusitanas.  Por  tanto,  pues,  reconocido  el  carácter  artístico  del  Sarcófago,  no  ya  sólo  puede 
considerarse  comprendido  en  la  era  fijada  por  el  sabio  arqueólogo  de  Córdoba  a  la  mas  universal  y  sensible  decaden- 
cia de  las  artes  clasicas,  sino  que  dada  la  especial  significación  del  anáglifo  que  lo  exorna,  no  parece  prudente  colo- 
carlo después  de  la  solemne  abjuración  de  Constantino. 

Deseando  atribuirle  dueño,  no  ha  faltado  quien  haya  apuntado  la  ¡dea,  aunque  sin  prueba  ni  explicación  alguna, 
de  que  hubo  de  serlo  un  Edi'l.  Sin  duda  no  faltarían  este  linaje  de  magistrados  populares  en  la  lusitana  Collippo,  dado 
que  las  colonias  y  aun  los  municipios  romanos,  concedida  al  mundo  la  libertad ,  llegaron  al  fin  á  organizarse  y 
regirse  á  imagen  y  semejanza  de  la  Ciudad  Eterna  (1).  Pero  iun  supuesta  la  posibilidad ,  nada  hallamos  en  el  Sar- 
cófago que  autorice  esta  hipótesi:  ni  el  Coro  ele  las  Musas,  cualquiera  que  sea  su  presidente,  ni  la  apoteosis  de  un 
genio ,  cualquiera  que  sea  la  virtud  intelectual  que  lo  sublime ,  cuadra  ni  se  compadece  con  los  atributos  del  oficio 
de  los  Sililes,  ya  los  consideremos  cual  encargados  de  los  templos  (aedium  sacrarum),  ya  como  curadores  de  las 
vías  públicas,  puentes,  acueductos  y  cloacas,  ya,  en  fin,  como  reguladores  de  los  mercados,  repesos,  termas  y 
demás  establecimientos  destinados  al  servicio  común  y  puestos,  por  tanto,  bajo  la  vigilancia  del  municipio  (2).  Para 
nosotros,  habida  consideración  a  las  razones  arriba  expuestas,  es  por  extremo  racional  la  conclusión  de  que  el  Sar- 
cófago del  Museo  dei.  Carmen,  fué  labrado  para  perpetuar  la  memoria  de  un  varón  ilustre  en  el  cultivo  de  las  cien- 
cias ó  de  las  letras,  inclinándonos,  dentro  de  esta  hipótesi,  á  dar  la  preferencia  al  segundo  supuesto,  fundados  por 
una  parte  en  los  ejemplos  de  análogos  sepulcros  paganos,  y  movidos  por  otra  de  los  notabilísimos  documentos  descu- 
biertos una  y  otra  vez  en  los  mustios  collados  de  la  antigua  Collippo. 

Dan  en  efecto  insigne  testimonio  de  la  magnificencia  de  esta  ciudad  romana  y  de  la  riqueza  de  sus  moradores, 
muy  estimados  monumentos  litológicos,  y  son  éstos  suficientes  á  poner  de  manifiesto  que,  no  solamente  seguían 
aquellos  las  costumbres  y  manera  gentílica  en  el  consagrar  la  memoria  de  sus  padres  y  deudos,  sino  que  se  ex- 
tremaban también,  como  en  la  misma  capital  del  mundo,  en  honrar  sus  manes,  ornando  con  sus  bustos  y  estatuas 
las  estelas  y  los  sepulcros,  que  guardaban  sus  huesos.  Entre  otros  epígrafes  que  producen  esta  demostración  histó- 
rica, ministrándonos  alta  idea,  así  do  la  prosperidad  como  de  la  cultura  de  los  colipenses,  licito  nos  parece  citar  aquí 
la  interesante  inscripción  conservada  en  la  imafronte  de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Leiría,  al  lado  izquierdo  de  su 
puerta  principal  y  descubierta  en  el  despoblado  de  la  misma  CoWppo  (San  Sebastian!  del  Freixo).  Dice  así : 

L  A  li  E  R I A  E  •   I.   ■   P  .  GAL  L  A  E 
FLAMINICAE • BBOBESI 
FLAMIN1CAE  •  PliOV  -   LÜSI 
TANIAE ■ IMPENS • FUÑE 
RIS  ■   LOCÜM   ■  SEPULTUHAE 
ET  ■  STATUAM   ■  D   ■  I)  ■  COLLI 
PPONENSIYM  ■  DATAM  ■   T. . 
SULPICIVS  ■  CLAVDIANVS 


(3). 


Basta,  á  lo  que  entendemos,  este  epígrafe  para  evidenciar  las  observaciones  indicadas,  pudiendo  añadirse  sin 
violencia  que,  pues  era  frecuente  uso  en  la  ciudad  de  Collippo  el  enriquecer  con  estatuas  el  lugar  de  la  sepultura 


(1)  Juzgando  por  las  siguiente,  palabra,  do  Cicerón,  no  habia  salido  todavía  011  su  tiempo  do  la  Ciudad  ol  oficio  délo.  Ediles:  ...Miera  fil 
ffenvolui:  ís  enim  magi.tratua  in  nostro  municipio ,  nec  alius  ullua  creari  solete  (Espiei.  ¡ib.,  epist.  xm). 

(2)  Llamaran.  1,  atención  do  los  ilustrado.  I.ctore.  .obro  las  curies  noticia., ,..  respecto  de  los  Edito  conservó  ol  rliligentl.imo  P.pini. 
1),  vnpvblu,*).  Encogidas  por  Guido  Pancirolo  on  »u  obra  De  Moghlrañim  M.múipalib,,, ,  cap.  jcn,  ,,„„  bastante,  i  ilust, 
duciendonos  muy  completa  convicción,  en  urden  á  la  imposibilidad  de  admitir  la  mi 
y  Iob  que  ilustran  el  Sarcófago  del  Museo  lisbonense. 

f3)     Hiibner,  Corpus  TrueriptioMm;— /íiwripfionM  Hsptmae  lalmat.  LüSIT.ania,  pag.  37.  -  El  docto  epigrafista  al 
especiales  de  esta  interesante  inscripción  respecto  de  las  dicciones  Eboreneie  y  Coílíppensiwn. 


(Lib.  i, 

punto  aqui  tocado ,  pro- 

relacion  entro  los  atributo,  privativos  de  esta  magistratura 

'erlala  algunas  circunstancias 


■^H^B 


^■^■■■1 
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(locum  sepulturae),  no  debían  faltar  en  ella  estatuarios  que  las  hiciesen,  como  no  faltaban  marmoraños  para  labrar 
los  cipos,  estelas  ó  inscripciones  con  tanta  repetición  descubiertos  en  sn  despoblado  recinto.  Y  cobra  esta  importante 
observación  no  poca  eficacia,  al  reparar  que  no  florecía  allí  sólo  el  cultivo  de  las  bellas  artes,  según  testifican  los 
mismos  documentos  epigráficos.  De  oro  es  por  cierto,  para  la  investigación  que  ensayamos,  la  peregrina  lápida, 
hallada  ya  desde  1720  en  aquellos  venerables  contornos,  por  revelarnos  de  un  modo  incontestable,  que  así  cual  en 
otros  grandes  centros  de  cultura,  tales  como  Córdoba,  Sevilla,  Itálica,  etc.,  recibía  también  en  Collipo  estremado 
culto  la  elocuencia,  trasmitiéndose  la  fama  de  sus  oradores  más  allá  de  la  tumba.  La  memorada  inscripción,  guar- 
dada há  tiempo  en  Ameisoeira  y  abierta  en  una  piedra  de  4  '/,  palmos  de  ancho  por  8  '/',  de  alto,  está  concebida 
en  los  siguientes  términos : 

D  ■  M  ■ 

Q  ■  IVLIO  -  MÁXIMO 

GAIO ■ NEPOTIANO 

ORATORI 

Q  ■   IVLIVS  ■   MAXIMVS 

PATER  -  FILIO  PIÍSIMO 

F  ■  C  ■     (1). 

Fuera  ya  temeridad  reprensible  el  negar  á  la  lusitana  L'olhppo,  de  cuyas  tristes  ruinas  podría  repetirse  con  el 
insigne  cantor  de  Itálica, 

Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo, 

la  gloria  de  haber  producido  esclarecidos  hijos  en  artes  y  en  letras,  dignos,  en  concepto  de  sus  coetáneos,  de  eterna 
remembranza.  A  los  ilustres  nombres  de  los  preclaros  oradores  y  aplaudidos  retóricos,  que  envió  Iberia  á  la  Roma 
imperial,  para  dar  al  mundo  entero  elocuentísimo  testimonio  de  su  cultura,  añade  aquella  desolada  colonia,  merced 
al  descubrimiento  de  este  epígrafe,  el  nombre  del  celebrado  orador  Quinto  Julio  Máximo  Gayo  Nepociano  (2). 

Ahora  bien:  puestos  en  luz  estos  hechos,  ¿podríamos  ser  tildados  de  ligeros  ó  de  antojadizos,  si  buscáramos  en 
ellos  alguna  explicación  para  interpretar  rectamente  el  anáglifo  del  Sarcófago,  hoy  custodiado  en  el  Museo  de 
Antigüedades  del  Carmen?...  No  es  conveniente  aventurarse,  en  este  linaje  de  investigaciones,  más  allá  de  lo  que 
la  sana  razón  consiente,  ni  somos  nosotros  dados  á  ello.  Así,  encerrándonos  en  el  círculo  que  dejamos  trazado  y 
guiados  por  la  claridad  que  arrojan  los  ya  aducidos  monumentos  litológicos,  racional  juzgamos  deducir,  en  orden 
á  la  investigación  propuesta  sobre  el  destino  y  la  significación  de  este  Sarcófago,  único  tal  vez  de  su  especie  en  las 
regiones  occidentales  de  Iberia,  las  siguientes  conclusiones: 

1 ."  Que  fué  desde  su  erección  destinado  á  consagrar  y  perpetuar,  ultra  tumba,  la  clara  memoria  de  un  varón 
ilustre  en  el  cultivo  de  la  poesía  ó  de  la  elocuencia,  é  hijo  de  la  antigua  y  opulenta  Collippo. 

2."  Que  este  celebrado  ingenio  hubo  sin  duda  de  florecer,  perteneciendo  todavía  al  gentilismo,  antes  de  la  con- 
versión de  Constantino,  único  caso  en  que  hubiera  sido  permitido  á  sus  encomiadores  ó  panegiristas  colocar  en  el 
Sarcófago  el  Coro  de  las  Musas,  ora  se  propusieran  expresar  su  apoteosis,  representándole  en  la  figura  del  Musa- 


(1)  Corpus  Inscriptioniim,  ut  supra,  pág.  38,  n.    354. 

(2)  Dignos  son  de  tañerse  en  cuenta,  tratándose  de  la  cultura  de  esta  parte  do  la  antigua  Lusitania,  el  culto  y  la  especial  devoción  rfue  los 
le  Collippo  tributaron  á  la  diosa,  bajo  cuyo  patrocinio  habia  puesto  Lib  ciencias  la  teogonia  gentílica.  Entra  otros  epígrafes  de  igual  significación  es,  en 
«te  concepto,  muy  notable  el  descubierto  en  1780  junto  al  lugar  de  Vallado,  y  que  trasladado  después  á  la  iglesia  do  Alcobaza,  formó  al  cabo  parte  del 
nuseo  litológico  del  celebrado  arzobispo  do  Évora,  D.  Fray  Manuel  del  Cenáculo  Villas  Boas.  Dice  asi: 


Donde  la  memoria  de  los  muertos  se  consagraba, 
tivadoree  distinguidos  de  letras  y  de  ciencias. 


IN 

MEMOB I 

AM 

•   CARISI 

AE  ■ 

C  ■    F  ■    QVI 

ÍITILLAE... 

NÍA- 

frecuencia,  á 

a  diosa  de  la  Sabiduría 

sitado  el  que  floreciesen  < 
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geta,  que  es,  en  nuestro  juicio,  lo  más  probable ;  ora  se  limitaran  simplemente  á  simbolizar  en  aquella  representa- 
ción al  citaredo  Apolo,  dedicando  a  esta  divinidad  el  nombre  y  la  gloria  del  personaje,  cuyo  cadáver  iba  á  llenar  el 
sepulcro. 


Vil. 


No  abrigamos  el  temor,  hecho  el  precedente  estudio,  de  haber  defraudado  las  esperanzas  que  tal  vez  concibieron 
nuestros  lectores,  al  fijarse  en  las  primeras  líneas  de  la  presente  Monografía.— .Los  dos  Sarcófagos  romanos,  custo- 
diados en  los  Museos  de  Porto  y  de  Lisboa ,  si  careciésemos  de  las  grandiosas  reliquias  monumentales  de  Mérida  y 
de  Evora  y  hubieran  desaparecido  del  todo  los  tesoros  epigráficos,  que  en  una  y  otra  comarca  han  revelado  sin  cesar 
la  poderosa  influencia  que  ejerció  en  el  suelo  lusitano  la  civilización  latina,  bastarían  para  persuadirnos  de  que 
aquellas  postreras  regiones  del  continente  europeo,  siguiendo  las  huellas  de  todas  las  provincias  romanas,  se  her- 
manaron estrechamente  con  las  demás  de  España,  sujetándose  de  lleno  a  las  vicisitudes  que  experimenta  el  Imperio 
de  los  Césares  hasta  su  total  aniquilamiento.— No  otra  enseñanza  nos  ha  sido  posible  deducir  del  estudio  artístico- 
arqueológico  de  los  monumentos  funerarios  del  Monte  de  la  Azinheira  y  de  la  antigua  Coüippo. 

Examinando  el  primero,  bajo  su  aspecto  estatuario,  hános  ministrado  la  historia  del  arte  luz  suficiente  para  sor- 
prender en  su  notabilísimo  relieve  los  peculiares  rasgos  y  caracteres  que  reflejan  vigorosa  y  umversalmente  aquella 
gran  reacción  de  la  cultura  romana,  personificada  en  el  nombre,  verdaderamente  augusto,  del  español  Trajano.— 
Fijando  nuestras  miradas  en  el  segundo,  eon  aquel  anhelo  de  la  verdad,  que  preside  á  todas  nuestras  tareas  arqueo- 
lógicas, hános  guiado  la  misma  luz,  para  descubrir  en  su  muy  curioso  anáglifo  las  últimas  huellas  de  un  arte  que, 
agotadas  ya  todas  las  fuerzas  vitales  que  lo  alentaron  por  largos  siglos,  cedia  el  puesto  4  otro  arte  nuevo,  llamado 
á  levantarse  en  edades  futuras  eon  el  imperio  del  mundo  cristiano.  La  virilidad  y  energía,  la  robustez  y  anhelo  de 
grandeza,  hasta  la  misma  exageración  é  incorrección  de  las  formas,  que  hemos  reconocido  en  el  Sarcófago  del 
Museo  de  Porto,  personificando  en  cierto  límite  aquel  glorioso  movimiento,  que  inflama  los  espíritus  con  el  majes- 
tuoso recuerdo  de  la  Era  de  Augusto ,  —forman  ciertamente  el  más  sensible  contraste  con  los  rasgos  de  visible  deca- 
dencia y  los  caracteres  sustancialmente  negativos,  que  hemos  determinado  en  el  Sarcófago  del  Museo  de  Lisboa: 
la  falta  de  inspiración  propia,  que  éste  revela  en  su  concepción  y  disposición,  la  carencia  general  de  acento  y  de 
expresión,  la  nimiedad  hasta  cierto  punto  mecánica  que  á  menudo  empequeñece  las  formas,  en  cuyo  trazo  general 
se  advierte,  sin  embargo,  el  lejano  recuerdo  de  una  tradición  enriquecida  por  muy  preciadas  conquistas...,  todo  nos 
lleva,  en  esta  obra,  á  la  contemplación  de  un  momento  de  trasformacion  artística,  reflejo  de  un  cambio  social  y 
religioso,  no  desprovisto  de  trascendental  interés,  confirmando  una  vez  más  el  luminoso  principio  de  que  son  siem- 
pre las  producciones  del  arte  vivo  espejo  del  estado  moral  é  intelectual  de  los  pueblos  que  le  cultivan. 

Y  de  que  este  doble  movimiento  se  insinúa  y  realiza  también  en  el  suelo  de  la  antigua  Lusitania,  parecen  ser  en 
verdad  muy  eficaces  fiadores  uno  y  otro  anáglifo.— Pudiera  acaso  sospecharse  que,  ejecutados  en  centros  artísticos 
distantes,  fueron  ambos  llevados,  así  á  las  cercanías  de  lívora,  en  el  Monte  de  la  Azinheira,  como  á  la  renombrada 
Collippo,  por  el  orgullo  ó  la  magnificencia  personal  de  los  deudos  ó  admiradores  de  los  héroes,  cuyos  cadáveres 
encerraron.  Pero  sobre  ser  esta  suposición  meramente  gratuita,  y  ceder  en  ofensa  de  la  ilustración  lusitana,  sobran 
por  una  parte  en  aquel  noble  territorio  los  testimonios  que  la  desvanecen,  á  pesar  de  la  habitual  incuria  de  sus  mo- 
dernos moradores,  y  no  son  por  otra  los  ya  estudiados  Sarcófagos  de  aquellos  monumentos,  que  por  lo  extraordina- 
rio y  grandioso  de  su  pensamiento  y  lo  difícil  de  su  ejecución ,  pudieron  exceder  de  los  medios  naturales  ,  creados  ó 
llevados  de  uno  á  otro  confin  del  mundo  antiguo  por  la  gran  civilización  romana.  No  debe  olvidarse  nunca,  al  rea- 
lizar estudios  análogos  al  que  vamos  terminando',  que  éste  y  no  otro  fué  el  destino  providencial  de  Roma,  ora  la 
consideremos  en  los  dias  de  la  República,  ora  en  los  tiempos  del  Imperio.  Al  imponer  primero  su  dominación,  no 
sin  tiránica  dureza;  al  derramar  después  sucesivamente  sobre  el  orbe  conocido,  asi  el  derecho  del  Lacio  y  de  Italia, 
como  el  de  la  Ciudad,  dotó  Roma  á  todos  los  pueblos  por  ella  conquistados,  de  su  privativa  cultura;  y  su  religión, 
su  lengua,  sus  costumbres,  su  literatura  y  sus  artes  brillaron  al  par  en  todos  los  confines  de  la  tierra. 

No  seria  por  tanto  lícito ,  ni  conforme  á  la  razón  histórica ,  el  despojar  al  suelo  portugués  de  la  honra  artística  que 
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pudieron  ganarle,  en  aquellos  apartados  tiempos,  los  Sarcófagos  paganos  de  los  Museos  de  Porto  y  de  Lisboa.  Ni 
fuera  tampoco  conducente  á  los  fines  de  la  ciencia  arqueológica  el  desconocer  la  significación  que  alcanzan  en  la 
historia  de  su  especial  cultura,  por  el  grado  de  perfección  ó  de  decadencia,  que  cada  cual  representa  en  la  general  de 
las  bellas  artes.  Ligadas  entrambas  producciones  en  la  forma  que  ampliamente  queda  demostrado,  al  desarrollo  uni- 
versal y  a  la  decadencia  del  arte  romano,  enlázanse  en*su  estimación  arqueológica  íntima  é  inmediatamente  con 
otros  mucbos,  salvados  á  dicha  de  la  furia  de  los  siglos  en  las  demás  regiones  de  la  Península,  contribuyendo  eficaz- 
mente á  confirmar  unidos  las  observaciones  que  sirven  de  introducción  á  la  presente  Monografía.  La  noble,  la  beli- 
cosa, la  heroica  nación ,  que  desafió  sola  y  dividida  el  incontrastable  poderío  de  la  República  Romana;  la  que  ejer- 
citó y  quebrantó  á  veces  sus  armas  en  una  lucha  de  dos  largos  siglos,  siendo  la  primera,  entre  las  demás  europeas, 
visitada  por  las  águilas  del  Tíber  y  la  última  por  ellas  sojuzgada;  aquella,  de  quien  decian  noblemente  los  poetas 
de  la  Edad-media: 

España  nunca  dá  oro, 
con  que  los  suyos  se  riendan  : 
fuego  é  fierro  es  el  íhesoro 
que  dá,  con  que  se  deffiendan  (1). 


reducida  por  fin  al  imperio  de  la  Ciudad  Eterna  y  declarada  provincia  romana,  admitió  de  mar  á  mar  la  toga  y  la 
estola,  habló  la  lengua  del  Lacio,  recibió  y  practicó  sus  costumbres,  y  cultivó  su  literatura  y  sus  artes. — ¿Qué  mu- 
cho, pues,  si  penetrados  nosotros  de  esta  verdad,  hemos  visto  de  buen  grado  en  los  Sarcófagos  de  Porto  y  de  Lisboa 
una  prueba  más  de  su  realización  histórica?— Y  tras  esta  evidencia,  ¿cómo  podríamos  negarles  el  merecido  puesto 
en  el  Museo  Español  de  Antigüedades?... 

Hé  aquí  plenamente  justificado  nuestro  propósito.  Los  contradictorios  accidentes  de  la  Edad-media,  los  desdicha- 
dos errores  de  los  tiempos  modernos,  crearon  y  mantienen  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  dos  distintas  naciona- 
lidades, que  separan  cada  día  artificiales  intereses  políticos.  Nosotros  reconocemos  y  respetamos  el  hecho.— Como 
cultivadores  de  la  ciencia  histórica,  no  nos  es  dado,  sin  embargo ,  renunciar  á  la  investigación  de  la  verdad ;  y  á 
esta  ley  superior,  base  de  los  estudios  arqueológicos ,  hemos  obedecido  al  trazar  la  presente  Monografía,.  Por  extremo 
holgaríamos,  si  hallando  eco  las  observaciones  espuestas  en  los  hombres  doctos  que  honran  hoy  el  nombre  portu- 
gués, contribuyeran  de  algún  modo  á  estimular,  en  su  trascendental  concepto,  el  amor  á  los  estadios  arqueológi- 
cos, que  según  apuntamos  arriba,  empiezan  á  tener  en  las  ciudades  del  Duero,  del  Mondego  y  del  Tajo,  discretos 
y  alentados  cultivadores. 


(1)     Fernán  Pérez  de  Gu: 


EDAD  MODERNA. 


MUSEO  ESPAÑOL  DE   ANTICUEDADES. 

RENACIMIENTO. 


ESCULTURA. 


FRAGMENTO  Y  SECCIÓN  TRASVERSAL  DE  LA  SILLERÍA 

...  oro   de  San  Marcos  de  León. 
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SAN  MARCOS  DE  LEÓN 


SILLERÍA    DEL    CORO; 


DON  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


hrminado  el  arrabal  de  Renueva,  al  O.  de  León,  en  una  estensa  llanura 
de  feraces  prados  y  frondosas  arboledas,  álzase  la  suntuosa  mole  del 
convento  é  iglesia  de  San  Marcos,  principal  y  antigua  residencia  de  la 
Orden  de  Santiago  en  el  Reino  de  León.  Grato  murmullo  y  espejo  donde 
reflejar  su  hermosura  le  presta  el  rio  Bernesga,  que  naciendo  inmediato 
á  la  célebre  colegiata  de  Arbas,  viene  once  leguas  bañando  dilatada 
vega,  y  se  extiende  con  mansa  corriente  á  los  pies  del  secular  edificio. 
Variado  horizonte  le  ofrecen  por  el  N.  cordilleras  de  nevadas  montañas, 
con  blancos  caseríos  sembrados  en  sus  fértiles  vertientes,  y  por  el  S.  E. 
y  O.  extensos  bosques  y  verdes  campiñas.  —  Deliciosa  situación  alcanzó 
¡si  histórico  edificio  cercano  á  la  carretera  de  Galicia,  de  la  cual  forma 
parte,  no  lejos  del  convento,  magnífico  aunque  moderno  puente  sobre  el  citado  rio. 

Se  asegura  por  algunos  de  los  que  han  escrito  acerca  de  esta  antigua  casa,  que  no  se  sabe  á  punto  fijo  cuándo  se 
fundó  el  convento,  ni  por  quién  (2);  pero  creemos  han  procedido  con  ligereza  al  establecer  proposición  tan  absoluta, 
tanto  se  atienda  al  origen  de  la  primitiva  edificación,  como  á  la  actual  fábrica. 

En  el- sitio  que  ocupa  el  célebre  convento  existia  de  muy  antiguo,  dependiente  del  cabildo  de  León,  un  hospital 
con  su  iglesia,  destiuado  á  los  peregrinos  por  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  ánimas,  y  por  muchos  peligros  que 
acaecían  en  aquel  lugar  á  los  romeros  cuando  iban  ó  venían  de  Santiago  (3).  Que  este  hospital  perteneció  á  dicha 
iglesia,  y  no  al  prior  y  canónigos  de  Loyo,  como  dicen  los  Establecimientos ',  bien  se  convence  al  ver  que,  por  ciertas 
concesiones  hechas  por  Doña  Cristiana  Lainez,  la  remunera  el  cabildo  (4),  á  quien  correspondía  el  piadoso  asilo;  y 
más  todavía  al  leer  otra  escritura  de  concordia  celebrada  el  11  de  Marzo  de  1190,  entre  D.  Manrique,  Obispo  de 
León  y  su  cabildo,  y  D.  Sancho,  Maestre  de  la  milicia  de  Santiago,  los  freires  de  su  Orden  y  el  prior  y  canónigos 
de  San  Marcos,  acerca  de  la  iglesia,  casas  y  heredades  pertenecientes  al  mismo  convento:  en  ella  terminantemente 
se  dice,  que  el  Obispo  y  cabildo  hacen  donación  de  las  casas,  hospital  ó  iglesia  y  heredades  concedidas  primero  á 
D.  Suero  y  su  mujer,  al  expresado  Maestre  D.  Sancho  y  sus  freires  (5). 


(1)  Copiada  do  un  manuscrito  de  principios  del  siglo  ivi. 

(2)  Madoz,  artículo  de  San  Marcos  de  León. 

(3)  Libro  de  la  Regla  y  estable cimiento  de  los  caballeros  de  Santiago. 

(4)  Escritura  fecha  15  de  Enero  de  1172,  citada  por  Risco,  tomo  xxxv. 
(6)  Véase  el  mismo  tomo,  apéndices. 
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Dueña,  por  consiguiente,  la  iglesia  de  León  del  referido  hospital,  cuando  en  el  reinado  de  Fernando  II  formóse 
la  Orden  de  Caballeros  de  la  Espada,  en  breve  de  Santiago  (1),  consta  por  los  mismos  Establecimientos ,  que  deseando 
el  Obispo  de  León,  D.  Juan  Allentino,  proteger  a  la  nueva  milicia,  cedió  á  D.  Suero  Rodríguez,  natural  de  aquel 
reino,  y  A  su  mujer  Doña  María  Pérez,  el  hospital  de  San  Marcos,  con  su  iglesia  y  heredades,  para  que  se  estable- 
ciese aquella  ilustre  religión ;  y  que  D.  Suero  administró  esta  casa  y  sus  posesiones  hasta  que  se  eligió  Prior,  siendo  el 
primero  D.  Juan,  según  el  calendario  antiguo  de  los  Caballeros,  en  16  de  Abril  del  año  1176  (2).— De  consiguiente, 
si  bien  la  primera  fundación  del  hospital  se  ignora,  el  origen  del  convento  está  fuera  de  toda  duda,  lo  mismo  que 
la  erección  de  la  fabrica,  como  veremos  en  breve.  A  poco  de  ella,  en  1 185,  recibió  el  cuerpo  del  venerable  fundador 
y  primer  Maestre  de  la  Orden  D.  Pedro  Fernandez,  que  después  de  innumerables  peregrinaciones  en  beneficio  del  reino 
de  la/é  y  de  su  religiosa  milicia,  murió  en  León,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Marcos  (3). 

Se  ha  supuesto  por  algunos  historiadores,  y  entre  ellos  el  erudito  Mariana,  que  ya  porque  el  Rey  D.  Fernando 
estuviese  arrepentido  de  la  gran  importancia  que  dio  á  la  recien  establecida  Orden ,  ya  para  que  mejor  pudiese  hacer 
la  guerra  á  los  moros,  la  arrojó  de  su  reino  de  León,  de  donde  habiéndose  trasladado  á  Castilla,  fué  acogida  por 
D.  Alonso  VIII,  concediéndole  la  villa  y  castillo  de  Uclés  para  que  en  ella  fundase  un  convento,  que  desde  entonces 
fué  el  primero.  Esta  opinión,  de  la  que  inmediatamente  surgen  las  reñidas  contiendas  sobre  primacía,  sostenidas  por 
las  dos  casas  de  León  y  Uclés,  está  victoriosamente  rebatida  por  el  P.  Risco,  citando  varios  privilegios  concedidos  por 
el  mismo  D.  Fernando  á  los  Caballeros  de  Santiago,  precisamente  en  el  espacio  de  tiempo  comprendido  desde  fines 
de  1171,  en  que  suponen  se  verificó  la  expulsión,  hasta  el  de  1181,  en  que  añaden  los  volvió  á  llamar  el  mismo  Rey. 
La  cesión  del  hospital  de  San  Marcos  con  su  iglesia,  hecha  á  los  freires  y  el  nombramiento  de  Prior,  de  que  ya  hemos 
hablado,  que  tuvo  lugar  en  16  de  Abril  de  1176,  prueban  de  una  manera  concluyente  lo  gratuito  de  aquella  supo- 
sición. No  nos  extenderemos  en  más  consideraciones,  que  con  gran  amplitud  y  copia  de  datos  podrán  consultarse  en 
dicho  P.  Risco;  pero  consignando  desde  luego  nuestra  conformidad  con  sus  acertadas  inducciones,  sólo  añadiremos 
para  la  cuestión  de  preeminencias,  que  en  todos  los  capítulos  generales  de  la  Orden,  después  del  Gran  Maestre,  se 
nombra  al  Prior  de  San  Marcos  antes  que  el  de  Uclés  (4). 


1  citado  P.  Risco,  desde 


i  Maestre,  descubierto  en  el  siglo  svi  y  per- 


(1)  Véase  sobre  el  origen  de  ellii,  y  las  cuestiones  suscitadas  acerca  de  la  disputada  primacía  de  las  casi 
la  pág.  236  en  adelante  del  mismo  tomo  xxxv. 

(2)  XVI  kal.  MaÜ.  Ista  die  electus  est  primus  Prior  S.  Marci ,  qui  vocatus  est  Joannes.  Era  MCCX1III. 

(3)  Risco :  él  mismo  copia,  rebatiendo  los  errores  con  que  le  adicionó  Morales,  el  epitafio  de  este  Gr¡ 
dido  después  por  una  culpable  incuria. 

Menspia,  larga  manu,  os  prudens,  h;ec  tría  clarum 
Fecerunt  Ccelo  et  mundo  te,  Petre  Frenaudi  ; 
Militias  Jacobi  Stntor  Üi'ctorque  fuisti, 
Sic  te  pro  mentís  ditavit  gratia  Christí, 

(4)  Creemos  no  desagradará  á  nuestros  lectores  la  noticia  que  sobre  la  celebración  de  los  Capítulos  y  sus  formalidades  vamos  á  presentarles,  tomán- 
dolas de  los  establecimientos  y  memorias  que  hemos  consultado.  «Según  la  Regla,  estaban  obligados  los  caballeros  a  juntarse  una  vez  en  Capitulo  cada 
ario;  poro  después  de  la  reunión  de  los  maestrazgos  ú  la  corona,  se  celebraba  Capítulo  sólo  de  tres  en  tres  anos.  Eran,  pues,  llamados  á  Capítulo  con  obli- 
gación rigorosa  de  asistir  á  él,  los  Priores,  Comendadores  mayores,  Treces  y  Comendadores,  y  los  demás  freires  y  caballeros,  si  bien  á  los  últimos  no 
Be  les  exigia  tan  rigurosa  asistencia.  Llegado  el  tiempo  fijado  por  la  convocatoria,  so  iban  reuniendo  los  capitulares,  cuya  primer  diligencia  érala  de 
confesar  y  comulgar  el  dia  antes  del  Capítulo,  todos  juntos.  De  esta  suerte  preparados,  el  Maestre,  y  posteriormente  el  Rey,  con  los  Priores  del  convento 
de  Uclés  y  San  Marcos  y  todos  los  Comendadores,  caballeros  y  freires  do  la  Orden  convocados  &  Capítulo,  iban  á  la  iglesia  ó  monasterio  señalado,  donde 
el  Prior  de  la  provincia  en  que  se  tenia  el  Capítulo  decíala  Misa  del  Espíritu  Santo,  que  estaban  obligados  á  oir  todos.  Acabada  que  era  ésta,  sentábase 
el  Maestre  en  uua  silla  para  ello  dispuesta  en  bajo  y  en  medio  de  las  gradas  del  altar  mayor ;  seguían  los  Priores  y  Comendadores  mayores  y  Treces 
vestidos  de  capas  de  coro  negras  con  sus  birretes  en  la  cabeza;  luego  los  demás  Comendadores,  caballeros  y  freires  con  sus  mantos  blancos  cerrados  por 
delante;  y  por  último,  los  freires  clérigos  con  sus  sobrepellices,  todos  por  orden  de  antigüedad.  El  Prior,  Treces  y  Comendadores  mayores  de  la  pro- 
vincia donde  se  celebraba  el  Capítulo,  se  sentaban  á  la  derecha  del  Maestre,  y  los  demás  d  la  izquierda.  Acomodados  ya  en  sus  respectivos  asientos, 
llamábase  al  Vicario  de  Mérida  para  que,  en  uso  de  sus  funciones  de  Portero  nato  del  Capítulo,  echase  de  la  iglesia  todos  los  extraños;  y  asimismo 
al  Vicario  de  Tudia,  Notario  también  del  Capítulo  por  establecimiento  de  la  Urden,  para  que  pusiese  por  auto  cuanto  en  él  pasara.   Seguían  despue8 


«la; 


.,  y  declai 


s  y  ceremonias  religiosas  3 
caballeros  á  la  puntual  observancia  de  aquel 
pletar  el  número  de  los  Trece  que  debía  babe 
incorporación  de  los  maestrazgos  á  la  coror 
y  vigilancia  por  su  lustre  y  buen  estado :  en 
enderezaban  todos  sus  pasos  á  la  iglesia  en  1 
tiago  de  Sevilla,  sentábanse  todos  en  la  m 
caballeros  para  que  expusiesen  sus  quejas  y  e 
estado  de  la  Orden  en  sus  bienes  y  personas : 

y  Comendadores  mayores,  y  después  de  extendida  por  el  Notario  la  respuesta 
último  :  restituidos  todos  á  la  iglesia  en  el  mismo  orden  y  con  el  mism 
de  ser  cantada  de  püntiíiíjal:  acubada  la  Misa,  sallan  en  procesión  por 


al  Rey  los 
ocedia  á  la 
a,  y  despm 

roveer  á  su 
da  licencia. 


Vicario  de  Tudia,  á  nombre  del  Maestre  ó  del  Rey,  exhortaba  á  los 
azgos  vacos,  á  fin  de  que  los  Treces  llegasen  á  dar  su  voto  para  com- 
o  el  Capítulo  en  pié  y  descubierto,  respondía  el  Prior,  después  de  la 
ueficios  que  le  había  hecho  la  Orden,  y  suplicándole  el  mayor  cuidado 
los  Treces,  y  por  aquel  dia  se  acababa  el  Capítulo.  En  el  siguiente, 
la  Misa  de  Nuestra  Señora,  que  se  debia  encomendar  al  Prior  de  San- 
y  el  Vicario  Secretario  exhortaba  en  nombre  del  Maestre  á  todos  los 
mandando  traer  los  libros  de  las  visitaciones,  donde  pudiera  verse  el 
también  del  Maestre,  para  nombrar  visitadores  consejeros  de  los  Trece 
il  Capítulo,  cerrábase  éste  por  aquel  dia.  Llegaba  por  fin  el  tercero  y 
vestido,  el  Prior,  que  precedía,  decia  la  Misa  del  Apóstol  Santiago,  que  Labia 
m  claustros  del  monasterio,  revestido  el  Prior  como  durante  el  Santo  Sacrificio; 
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El  antiguo  edificio,  que  debió  tener  gran  extensión  y  suntuosidad,  ájuzgar  por  la  importancia  de  aquel  convento, 
fué  mandado  destruir  a  pretexto  de  su  ruinoso  estado  en  1514  por  el  católico  monarca  D.  Fernando,  y  encargado  de 
la  nueva  fábrica  el  maestro  mayor  del  convento  de  Alcántara,  Pedro  Larrea;  sin  embargo  de  lo  cual,  y  de  la  renta 
de  trescientos  mil  maravedís  al  año  que  señaló  aquel  Rey  para  las  obras ,  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  no  se 
emprendieron  hasta  el  glorioso  reinado  del  Emperador  Carlos  I.  Debieron  empezarse  los  trabajos  por  los  años  de  1537, 
pues  entre  los  adornos  de  la  puerta  principal  y  de  la  primera  ventana  que  está  junto  á  ella,  se  ven  dos  tarjetas,  en 
las  que  va  señalada  diclia  fecha.  El  arte  también,  al  labrar  este  lienzo,  que  corre  desde  la  portada  del  convento  hasta 
la  iglesia,  quedó  confirmando  la  inscripción;  asi  como  otro  año  que  se  encuentra  en  una  columna  y  una  concha 
cercanas  al  balcón  declaran  cuándo  se  concluyó  la  portada,  y  evocan  el  recuerdo  de  la  bendición  del  templo  en  1541, 
que  con  toda  extensión  se  halla  consignado  en  una  leyenda  puesta  en  el  frente  de  la  torre,  la  cual  dice  así:  Esta 
iglesia  bendizió  el  Rdo.  Sr.  D.  Sebastian  Ramírez  de  Eonleal,  Obispo  de  la  sania  iglesia  de  León,  y  Presidente  de  la 
cnancillería  de  Valladolid,  á  3  de  Junio  del  año  de  MDXLI. 

Pero  ya  porque  los  recursos  con  que  la  casa  contaba  no  permitiesen  continuar  las  obras,  ya  por  otras  razones  de 
diversa  índole,  en  1566  Felipe  11  trasladó  á  los  caballeros  á  la  casa  de  la  Calera,  en  Extremadura,  y  posteriormente 
á  Mérida,  de  cuya  fortaleza  les  hizo  merced,  mandándoles  edificar  un  convento,  con  lo  que  suspendió  la  fábrica  de 
San  Marcos.  Mas  como  al  dirigirse  el  prudente  Rey  á  Portugal  en  1580,  viese  la  nueva  casa  empezada  á  levantar, 
y  no  fuese  de  su  agrado,  mandó  se  dejara  sin  concluir.  Cuatro  años  después  de  su  muerte,  en  1602,  volvieron  los 
caballeros  á  San  Marcos,  y  desde  entonces,  continuado  el  edificio,  sino  con  asiduidad,  con  lenta  constancia,  cons- 
truyóse en  1615  la  escalera  principal  y  las  habitaciones  situadas  encima  del  refectorio;  desde  1671  hasta  1679, 
siendo  Prior  Er.  D.  García  de  San  Pelayo,  se  terminó  la  fábrica  del  claustro;  en  1711  el  lienzo  que  da  sobre  el  rio, 
y  la  torre  angular  que  corresponde  con  la  de  la  iglesia;  y  por  último,  en  1715  y  1718  todo  el  resto  de  la  fábrica, 
procurando  imitar  el  estilo  de  la  empezada  en  el  siglo  xvi. 

Aunque  sin  dato  histórico  en  que  apoyarse,  la  tradición  constante  de  León  atribuye  la  traza  y  primeras  obras  de 
este  edificio  al  célebre  Juan  de  Badajoz,  que  en  1512  y  1513  estaba  encargado  de  las  de  la  Catedral  (1),  y  cuyo 
nombre,  como  veremos  al  ir  recorriendo  el  suntuoso  convento,  se  lee  en  la  sacristía  de  la  iglesia.  De  los  demás 
artistas  se  ha  perdido  la  memoria,  conservando  sólo  sus  mismas  obras  los  de  Orozco,  escultor  del  pórtico  del  templo, 
y  Doncel,  de  la  sillería  del  coro,  al  que  también  se  atribuyen  las  mejores  esculturas  de  la  parte  más  antigua  de  la 
fachada. 

Eorma  el  convento  uu  vastísimo  cuadrilátero,  con  la  iglesia  al  lado  oriental,  por  lo  cual  es  lo  primero  que  se  halla 
dirigiéndose  al  convento  desde  León.  Pero  la  parte  que  hoy  existe,  créese,  y  no  nos  parece  desacertada  conjetura,  es 
sólo  una  de  las  cuatro  que  habían  de  componer  el  gigantesco  edificio.  Dejando  la  iglesia  en  el  centro,  debia  partir 
otro  lienzo  de  fachada  hacia  el  E . ,  y  extendiéndose  sobre  la  hospedería  formar  un  conj  unto  con  cuatro  frentes  iguales 
para  las  cuatro  Órdenes  militares ;  la  situación  del  templo  en  un  extremo,  y  muchas  piedras  labradas  sin  aplicación 
á  la  actual  obra,  parecen  confirmar  esta  conjetura,  que  á  ser  cierta  y  presentarse  realizada,  haría  de  San  Marcos  de 
León  una  de  las  primeras  construcciones  del  siglo  xvi,  así  en  su  adorno  como  en  la  grandiosidad  y  magnificencia 
de  sus  partes  y  conjunto. 

La  fachada  actual,  que  empezando  desde  la  portada  de  la  iglesia  se  dilata  á  la  izquierda  hasta  la  orilla  del  rio, 
compónese  en  su  larga  extensión  de  dos  cuerpos,  inferior  y  principal,  con  ventanas  de  medio  punto  el  primero  y 


rompía  la  marcha  el  pendón  de  Santiago,  que  había  de  llevar  el  Comendador  de  Oreja,  como  alférez  de  la  Orden,  caminando  á  la  derecha  del  Maestre  el 
Comendador  mayor  de  la  provincia,  con  el  estoque  en  la  diestra  mano.  Vueltos  que  eran  todoa  k  la  iglesia,  nomhraba  el  Maestre  dos  freires  capellanes 
para  que  anotasen  todos  los  caballeros  que  hubiesen  asistido  al  Capítulo  :  inmediatamente  pedía  el  Maestre  permiso  para  arreglar  y  gobernar  las  cosas 
de  la  Orden  con  el  consejo  de  los  dichos  Priores,  Comendadores  mayoresy  Treces,  prometiendo  encaminarlo  todo  á  su  mayor  honor  y  crecimiento;  de 
todo  lo  cual  daba  fé  el  Notario  después  de  otorgado  el  permiso:  hecho  esto,  levantábanse  los  Priores  Treces  y  Encomiendas,  para  conferenciar  sobre  las 
personas  do  los  visitadores,  y  uua  vez  conformes,  presentarlos  á  la  aprobación  del  Maestre,  quien  después  de  confirmados,  mandaba  publicar  sus  nom- 
bramientos. Con  esto  se  soltaba  el  Capitulo  general,  pudiendo  irse  todos  loa  concurrentes,  si  bien  no  dutesde  ser  visitados ;  quedaba,  empero,  el  segundo 
Capitulo  de  los  Treces  y  demás  dignidades  para  el  examen  de  los  libros  de  visitaciones  y  otros    negocios  de  la  Orden.» 

(1)  El  Sr.  Qaadrado,  al  ver  la  distancia  de  treinta  y  siete  años  que  media  entre  estas  fechas  y  la  de  1549,  en  que  consta  indudablemente  que  terminó 
la  sacristía  de  San  Mareos  y  los  diversos  estilos  de  las  obras  que  bc  atribuyen  á  dicho  artista,  se  inclina  a  creer  pudieron  ser  dos,  padre  é  hijo,  del  mismo 
nombre.  Esto  no  pasa  dB  una  conjetura  que  nosotros  no  juzgamos  necesaria  para  explicar  la  fecundidad  del  célebre  maestro,  De  25  y  aun  de  30  año* 
pudo  estar  encargado  en  los  trabajos  de  la  Catedral,  y  á  los  60  ó  67  terminar  la  sacristía,  dejando  en  este  periodo  multitud  de  obras.  La  diversidad  en  los 
estilos  no  ob  motivo  de  extrafieza,  pues  en  aquel  periodo  de  transición,  así  se  continuaban  las  tradiciones  ojivales 
Contemporáneas  son  en  YaÜadolid  las  portadas  de  San  Gregorio  y  Santa  Cruz. 

TOMO   II. 


,  como  se  adoptaba  el  r 


0  gusto. 
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platerescas  pilastras,  y  el  segundo  con  abalaustrados  balcones,  columnas  y  nichos  adornados  de  repisas  y  pechina, 
pero  sin  estatuas,  que  dejaron  de  colocarse  al  hacer  ía  obra,  terminando  la  decoración  un  calado  antepecho  con  can- 
delabros. Pero  lo  que  constituye  la  gran  riqueza  de  esta  uniforme  fachada  es  el  lujo  de  su  ornamentación,  en  la 
que  se  encuentran  cubiertos  con  labores  propias  del  estilo  a  que  pertenecen  todos  los  miembros  y  partes  arquitectó- 
nicas. Una  línea  de  bien  labrados  medallones  se  extiende  en  toda  su  longitud  sobre  el  basamento,  en  los  que  alternan 
los  mitológicos  dioses  del  paganismo  con  personajes  de  los  sagrados  libros,  y  los  místicos  héroes  de  la  antigüedad 
con  los  históricos  de  todos  los  tiempos,  y  principalmente  demuestra  patria  (1). 

Pero  sin  embargo  de  la  uniformidad  que  en  todas  sus  proporciones  guarda  esta  fachada,  examinándola  con  deten- 
ción bien  se  conoce,  que  desde  la  portada,  siguiendo  hacia  el  Oeste,  se  edificó  en  épocas  de  fatal  decadencia  para  el 
arte;  en  el  siglo  xvn  y  principios  del  xvin.  Los  churriguerescos  resabios,  como  dice  el  Sr.  Quadrado,  despuntan  al 
través  de  esfuerzos  de  imitación  muy  meritorios  para  aquel  tiempo,  notándose  sobre  todo  en  la  portada  la  amalgama 
del  estilo  plateresco  con  el  barroco,  dominando  aquél  en  el  arco  semicircular  y  en  las  cuatro  elevadas  columnas  del 
primer  cuerpo,  éste  en  el  pesado  balcón  y  monstruosa  columnata  del  segundo.  La  misma  tendencia  sigue  observán- 
dose en  toda  la  portada,  que  sin  embargo,  no  descompone  el  magnífico  conjunto  de  la  obra,  con  su  ático  de  extraño 
basamento,  y  escudo  de  relieve,  su  aereo  frontispicio  con  calado  rosetón,  y  la  alegórica  estatua  de  la  Fama  que  lo 
corona,  para  marcar  más  todavía  el  gusto  dominante  de  la  época. 

Tras  un  amplio  portal  se  entra  al  extenso  claustro,  también  de  dos  cuerpos,  sostenidos  por  arcos  de  medio  punto 
prolongados  los  seis  del  inferior,  y  semicirculares  los  doce  del  superior,  que  respectivamente  llevan  en  cada  lado: 
los  primeros  se  presentan  reforzados  en  el  patio  con  estribos.  Medallones  (2)  en  las  enjutas  engalanan  los  frentes,  y 
señala  la  unión  del  primero  y  segundo  cuerpo  un  doble  friso  adornado  de  cabezas  de  ángeles  y  armas  de  Santiago, 
así  como  cierran  el  claro  de  los  arcos  hasta  el  primer  tercio  de  las  columnas,  balaustradas  macizas  con  recuadros  en 


fl)  La  explicación  de  esto=  nvídalli 
ns  mismos  llevan,  y  siguiendo  la  d: 

1."  Páris  Troyano,  padre. 

2."  Páris  Troyano  ,  hijo. 

5.°  Hércules. 

4."  Héctor  Troyano. 

■  5."  Alejandro  Magno. 

0  "  Julio  César,  primer  Empen 

7."  La  hermosa  Judit. 

8."  Isabel  la  Católica. 

9.°  Lucrecia,  romana. 

10  Aníbal. 

11.  Judas,  el  hebreo. 

12.  El  Rey  profeta  David. 

13.  Josué  do  Israel. 

14.  Carlo-Magno. 

15.  Bernardo  del  Carpió. 

16.  Alfonso  el  Casto. 

17.  El  Conde  Fernán  González. 

18.  Octaviano  César  Augusto. 

19.  Carlos  II. 

20.  Trajano,  Emperador. 


3  largo  de  la  fachada,  ea  la 


inte,  tomada  de  las  ¡rjet 


38. 


El  Cid  Rui-Diaz. 
D.  Fernando  el  Católico. 
D.  Felipe. 
El  Príncipe  Juan. 
Tras  esta  última  se  halla  la  puerta  principal ,  y  pasada  continúa] 
los  medallones. 
Felipe  V. 

El  Marqués  de  Villena. 
El  Príncipe  D.  Alonso  III. 
D.  Beltrán  de  la  Cueva. 
D.  Alvaro  de  Luna. 
El  Infante  D.  Enrique. 
D.  Lorenzo  Suarez  de  Fígueroa. 
D.  Femando  Osorio. 
D.  Fadrique  (1). 
Alonso  de  Guzrnan. 
Gonzalo  Euia  Girón. 
Pelayo  Pérez  Correa. 
El  Rey  D.  Sancho. 
D.  Pedro  Fernandez  de  Fuencalada. 


Como  se  ve,  en  todos  e3tos  bustos,  que  caen  al  O.  de  la  portada,  se  lia  querido  consagrar  la  memoria  de  los  maestres  de  Santiago,  empezando  su  ói 
cronológico  por  el  ángulo  opuesto  al  de  la  iglesia  y  terminando  en  la  misma  portada;  orden  que  nosotros,  para  mejor  comodidad  en  su  examen,  he 
invertido,  dándolos  todos  con  numeración  corrida. 


(2)     Los  nombres  que  se  encuentran  en  este 

En  el-etftiistro  bajo,  siguiendo  la  dirección  déla  entrada: 

I,"  Alejandro  III,  Pontífice  que  confirmó  la  Orden  en  1175. 

2."  Julio  (2)  Papa. 

3.'J  .Felipe  V. 

4."  María  Luisa,  Reina  de  Espafia  y  de  Sahoya, 

5."  Príncipe  D.  Alonso, 

ti."  D.  Pedro  Fernandez  de  Fuencalada. 
Siguen  otros  catorce  sin  letrero. 

En  el  segundo  cuerpo  ó  galería  alta  su  hallan  los  siguientes : 

1."    El  Principe  D.  Luis. 

2."     Fernando  V. 

3.°     El  Infante  D.  Fadrique. 


i  los  siguientes  : 


Els 


r  de  Ala! 


a  Mariana  de  Ousburg.  (Signe  nna  cruz  y 
P.  año  1707.) 
María  Luisa  de  Boibori. 
Francisco  Pizami 
Hernán  Cortés. 
El  Cid  Campeador. 
El  Gran  Capitán. 
JoBé  el  Judío  (3). 

Judas  Israelita. 

Carlos  (4). 

La  Reina  Mariana  (5). 

Siguen  veinte  y  dos  sin  inscripción  alguna. 


(1)      Sebe  ser  el  Bastaría,  Jiermano  de  D.  Pedro  de  Castilla. 
&)     Sebera  referirse  d  Julio  II. 

l'.í)    A'a  satemos  á  gi'ii-'n  pitida  referirse. 

(4)  Será  Curios  II. 

(5)  Deberá  referirse  e  Mariana  Se  Austria. 
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el  cuerpo  inferior,  dejando  ocho  entradas  en  los  centros,  y  caladas  sin  interrumpir,  en  el  superior.  Caprichosas  y 
bien  esculpidas  repisas  sostienen  los  arcos  por  el  lado  del  muro,  y  labrada  crucería  adorna  las  claves  de  las  bóvedas. 
También  es  digno  de  estudio  y  examen  en  este  claustro  un  retablo  de  piedra  con  adornos  platerescos  junto  á  la 
puerta,  que  le  pone  ea  comunicación  con  la  iglesia,  en  cuyo  centro  se  destaca  un  bajo-relieve  de  gran  fondo  y  de 
buena  escultura,  representando  el  Nacimiento  de  Jesús. 

El  templo,  que  ya  dijimos  se  halla  unido  al  edificio  por  el  lado  del  E.,  forma  su  fachada  con  un  gran  arco  que 
apoya  en  dos  torres,  dejando  en  el  centro  un  atrio  ó  pórtico.  Hornacinas  platerescas  y  góticas  adornan  este  arco,  que 
cubriendo  sus  enjutas  con  resaltadas  conchas  se  corona  por  un  bien  labrado  friso  y  balaustrada  de  piedra,  antepecho 
á  la  vez  de  un  ancho  corredor  ó  azotea,  detrás  de  la  cual  continúa  el  muro:  ábrese  en  él  dentro  de  un  cuerpo  arqui- 
tectónico del  renacimiento,  el  tradicional  rosetón ,  pero  sin  que  su  vano  se  adorne  con  las  ricas  labores  propias  de  su 
estilo:  triangular  frontispicio  sin  terminar,  con  las  armas  del  Emperador  entre  dos  heraldos,  completan  la  fachada, 
cuyo  muro  superior  se  ve  también  cuajado  de  conchas.  De  las  dos  torres,  la  más  oriental  con  estribos,  recordando  la 
crestería  gótica,  lleva  pilastras  platerescas  y  ventanas  con  arcos  en  semicírculo,  pero  también  carece  de  remate; 
mientras  su  compañera,  monos  adelantada,  sólo  presenta  concluido  su  primer  cuerpo. 

í,o  más  notable  que  en  esta  portada,  con  todos  los  marcados  caracteres  del  incierto  estilo  arquitectónico  del 
siglo  xvr,  llama  la  atención  del  viajero,  son  los  dos  grandes  nichos  platerescos  que  se  abren  en  los  cuerpos  inferiores 
de  ambas  torres,  llevando  un  magnifico  relieve  de  la  Crucifixión  el  de  la  derecha,  y  el  Descendimiento  de  la  Cruz 
el  de  la  izquierda.  El  primero,  declara  su  autor  en  un  letrero  que  tiene  encima  (1),  y  si  bien  el  segundo  subsiste 
anónimo,  es  de  creer  que,  aunque  de  mejor  ejecución  y  dibujo,  sea  de  la  misma  mano,  ó  por  lo  menos  de  igual 
escuela  (2).  Un  arco  rebajado,  adornado  de  follajes,  y  otro  de  prolongado  cerramiento  con  molduras  y  labores,  y  dos 
altas  agujas  con  doseletes,  repisas  y  crestería,  recordando  la  manera  ojival,  adornan  la  puerta  del  templo,  sino  con 
la  intencional  composición  de  los  artistas  del  siglo  xiv,  con  agradable  traza. — El  interior  ofrece  todos  los  caracteres 
de  aquel  período  transitivo  entre  el  arte  ojival  y  el  renacimiento.  Su  planta  de  cruz  latina  lleva  en  el  cuerpo  prin- 
cipal una  sola  nave  con  cinco  arcadas,  y  las  cuatro  del  crucero,  cuyo  freute  ocupa  la  capilla  mayor;  los  bocelados 
pilares  y  las  bóvedas  bien  recuerdan  la  manera  ojival,  mientras  sus  labores  de  crucería  y  los  arcos  semicirculares  de 
las  ventanas  festoneadas  de  arabescos,  y  las  portadas  de  las  capillas,  excepto  las  situadas  debajo  del  coro,  que  las 
tienen  ojivales,  determinan  la  nueva  escuela.  Notables  son  los  pulpitos  de  mármol,  obra  del  renacimiento;  y  la 
portada  que  en  la  nave  lateral  izquierda  conduce  al  claustro,  ofrece  también  minuciosos  y  ricos  dibujos  del  mismo 
gusto.  De  no  menos  detenido  trabajo  es  la  que,  formando  ángulo  con  la  anterior,  lleva  á  la  sacristía,  cuya  nave 
de  tres  levantadas  bóvedas  con  magníficos  dibujos  de  crucería,  alumbrada  por  tres  altos  ajimeces  á  cada  lado  y  una 
ancha  claraboya  sobre  la  puerta  de  entrada,  sus  realzadas  pilastras  y  artesonadas  bóvedas,  y  sus  nichos  debajo  de 
cada  ventada  con  bien  tallados  medallones  de  relieve,  forman  un  todo  tan  armónico,  constituyen  tan  perfecta  y 
acabada  composición,  que  admirado  el  viajero,  no  puede  prescindir  de  preguntar  el  nombre  de  quien  supo  realizar 
tan  bien  pensada  obra.  Bien  hicieron  los  que,  venciendo  la  natural  modestia  del  artista,  lo  consignaron  encima  de 
la  claraboya  de  la  entrada,  como  constante  recuerdo  al  indisputable  genio  de  Juau  de  Badajoz  (3}. — Al  frente  de  la 
nave  se  alza  uu  retablo,  siguiendo  el  mismo  estilo  del  renacimiento,  que  domina  en  la  capilla,  con  el  Eterno  Padre 
rodeado  de  ángeles  y  la  aparición  del  Apóstol  Santiago,  y  en  el  remate  y  en  el  friso  lleva  inscripciones  en  estrechos 
caracteres ,  tomadas  del  Levítico.  Tampoco  debe  dejarse  sin  examinar  otra  estancia  que  amplia  la  nave  de  la  sacristia, 
pues  igual  en  su  ornato  á  ésta,  forma  con  ella  una  de  las  mejores  partes,  de  las  que  componen  la  extensa  fábrica. 


(1)     Ilorozco  me  fecit 
{■-')     Kl  Sr.  Quadrado, 
Su  dice  que  el  relii 
lino  que  intentó  destruirlo  e 
(3)     Dicha  inscripción  d¡< 


70  de  estas  esculturas,  cita  \a  anecdótica  tradic 
a  obra  de  un  disdmilo  di;  Horozco,  y  que  vieni 
irrebato  de  emulación  artística. 
Perfeulmn  hoc  ojia*  caí  Domino  Bernardina  Pri 


que  acerca  do  ellas  también  nosotros  o 
u  maestro  que  li;  sobiT'iiiijuba  en  mentí 


e  el  Johnnne  Badajoz  avtifiti.  1549. 


referir, 
solo  le  borr 
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II. 


Otra  do  las  obras  maestras  que  ofrece  al  examen  del  artista  y  del  viajero  la  iglesia  de  San  Marcos  de  León,  es  la 
célebre  sillería  del  coro.  Colocado  éste  en  alto  á  los  pies  del  templo,  y  dividida  aquella  en  baja  y  alta,  constituyen 
el  principal  adorno  de  la  primera  medallones  en  que  se  ven  esculpidos  de  medio  cuerpo  personajes  del  Antiguo  Testa- 
mento, y  de  la  segunda  estatuas  completas  de  Padres  de  la  Iglesia,  entre  los  que  ocupa  distinguido  lugar  el  célebre 
Doctor  de  las  Españas  San  Isidoro:  los  dedicados  ornatos  cíe  frisos  y  cornisamentos,  caprichos  de  atletas  y  cen- 
tauros, tallos  y  flores,  abalaustradas  columnitas,  y  preciosas  estatuas  y  grupos  por  remate,  constituyen  una  de  las 
composiciones  más  armónicas,  perfectas,  acabadas  y  de  mejor  gusto  que  produjo  en  el  siglo  xvi  el  naciente  estilo 


Y  es  digno  de  notarse  en  esta  maguífica  sillería,  que  a  pesar  de  estar  trazada  bajo  la  impresión  y  norma  del  nuevo 
estilo  del  renacimiento ,  que  con  sus  paganos  orígenes ,  historia  y  preceptos ,  se  levantaba  triunfante  sobre  el  reli- 
gioso goticismo,  el  autor  de  la  sillería  de  San  Marcos  aunque  ajustándose  en  la  forma  á  los  buenos  preceptos  de  la 
nueva  escuela  y  hasta  sin  dejar  de  valerse  para  los  ornatos  de  recuerdos  mitológicos,  supo  conservar  en  la  expresión 
de  las  figuras  el  sentimiento  de  la  religión  que  impulsaba  su  mano,  de  tal  modo,  que  no  se  echa  de  menos  al  con- 
templar aquella  magnífica  obra  de  arte,  el  sencillo  y  armónico  concierto  que  forman  todas  las  partes  en  las  obras 
del  anterior  estilo,  concurriendo  a  un  mismo  ñn ;  el  de  despertar  en  el  corazón  y  en  la  inteligencia  de  los  fieles  ideas 
siempre  en  armonía  con  su  santa  creencia. 

Perteneciente  aquel  artista  á  la  célebre  escuela  de  entalladores  castellanos,  cuyos  principales  maestros  estaban 
en  Burgos,  Palencia  y  León,  escuela  que  ¡l  tanta  altura  lograron  elevar  Juan  de  Toledo,  Vergara  y  Berruguete,  supo 
combinar  de  admirable  manera  la  corrección  en  el  dibujo  de  la  figura,  la  sobriedad  y  buen  gusto  en  los  paños,  la 
grandiosidad  en  el  conjunto  que  tanto  distingue  a  los  que  de  más  ó  menos  cerca  siguieron  las  huellas  de  Miguel 
Ángel,  con  el  espíritu  cristiano  que  animaba  las  incorrectas  pero  espirituales  creaciones  de  los  artistas,  que  adorna- 
ban los  miembros  arquitectónicos  en  las  tres  anteriores  centurias. 

Sucédenos,  y  lícito  nos  sea  hacer  esta  digresión  al  tratar  de  una  de  las  más  notables  obras  del  Renacimiento  en 
nuestra  patria,  que  siempre  encontramos  más  aceptables  y  en  armonía  con  los  edificios  ojivales  las  tradicionales  figu- 
ras que  como  sujetas  á  los  muros  completan  el  gran  poema  del  templo  cristiano,  que  las  más  acabadas  esculturas  de 
los  artistas  del  renacimiento  italiano,  en  las  que  perdida  toda  tradición  religiosa,  preocupa  soló  el  pensamiento  del 
artista,  reproducir  con  sus  menores  accidentes  la  forma  humana,  procurando  imitar  el  antiguo  como  el  supremo 
esfuerzo  de  la  inteligencia  creadora. — Ante  la  rudeza  del  modesto  imaginero,  tan  lejano  de  la  perfección  de  la  forma 
griega  como  cerca  del  inconsciente  candor  del  arte  que  nace,  en  vano,  á  pesar  de  nuestra  admiración  al  clasi- 
cismo, si  animan  religiosos  sentimientos  nuestros  corazones,  encontraremos  una  frase  de  censura  para  aquel  dibujo 
informe,  pero  rico  de  misticismo  y  de  fé.  Aquel  artista,  falto  de  modelos  antiguos,  apenas  conoce  el  dibujo,  y  sin 
embargo,  con  la  guía  de  la  fé,  en  Dios  puesto  el  pensamiento,  traza  en  la  dura  piedra  ó  en  la  dócil  tabla  cuadros 
sublimes ,  pobres  de  forma ,  pero  ricos  de  creencia ,  de  originalidad ,  de  inspiración  y  del  atrevimiento  que  sólo  presta 
la  fé  creadora.  Ante  las  obras  de  Polícletes  y  de  Fidias  analiza  el  entendimiento  la  que  podemos  llamar  geomé- 
trica perfección  del  dibujo  natural:  se  admira  el  genio  profundamente  analítico  de  aquellos  colosos  de  la  forma 
plástica;  pero  el  espíritu  no  se  eleva  á  través  de  esa  forma  admirable  á  las  puras  regiones  del  espiritualismo  y  del 
sentimiento:  al  contemplar  en  cambio  las  composiciones  rudas  y  aun  toscas  de  los  escultores  cristianos  en  los 
siglos  xiu,  xiv  y  xv,  el  espíritu  se  eleva  con  intuición  dulcísima,  la  creencia  de  aquellos  artistas  levanta  nuestra 
apagada  creencia,  y  con  religioso  respeto  nos  detenemos  delante  de  sus  modestas  creaciones,  presentadas  con  inex- 
perto, pero  valiente  cincel. 

Al  aparecer  el  renacimiento  con  toda  la  fuerza  que  se  presentan  siempre  las  ideas  nuevas,  era  casi  imposible  que 
los  artistas  de  la  innovadora  escuela,  recibiendo  directamente  la  influencia  de  Italia,  donde  nunca  llegó  á  apa- 
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garse  por  completo  la  tradición  pagana,  lograsen  armonizar  ambos  elementos,  la  corrección  en  la  forma,  el  estudio 
de  la  naturaleza,  con  el  sentido  íntimo  de  la  escultura  cristiana. 

Los  artistas  españoles  en  este  punto  llevaron  gran  ventaja  á  sus  maestros  de  Italia.  El  paganismo  que  en  ésta 
domina  por  completo,  en  nuestro  país  se  somete  a  la  tradición  religiosa,  resultando  siempre  de  tal  consorcio  obras 
de  indisputable  mérito,  ya  se  examinen  bajo  un  criterio  puramente  realista  en  el  arte,  como  con  un  sentido  cris- 
tianamente religioso ,  siendo  buena  prueba  de  esta  verdad  entre  otras  muchas  obras  del  arte  español ,  algunas  de  las 
cuales  ya  han  visto  la  luz  pública  en  el  presente  Museo,  la  sillería  de  San  Marcos,  cuyo  más  bello  trozo  va  al  frente 
de  esta  monografía,  tan  perfectamente  dibujado  por  el  reputado  artista  Sr.  Velazquez,  como  trasladado  al  acero  por 
el  reputado  académico  de  la  de  San  Fernando,  Sr.  Martínez. 

Pero  ¿cuál  fué  el  nombre  y  la  historia  artística  del  autor  de  aquella  obra  maestra,  que  en  el  siglo  xvi  debió  figu- 
rar dignamento  al  lado  del  granadino  Machuca  y  del  burgalés  Berruguete'?  Desgracia  harto  común  es  la  que  suele 
caber  á  la  memoria  de  egregios  artistas  españoles.  La  incuria,  el  abandono,  el  escaso  aprecio  que  por  desgracia  se 
hacia  en  ciertas  épocas  del  mérito  artístico,  teniendo  en  poco  más  las  obras  hijas  del  genio  y  del  talento  que  las 
de  artífices  mecánicos,  escatimando  á  sus  autores  hasta  consideración  social,  á  la  que  sin  embargo  pocos  pueden 
ostentar  más  derecho,  porque  según  el  elocuente  decir  del  padre  de  la  escuela  granadina,  las  grandezas  huma- 
nas puede  hacerlas  el  rey  del  polvo  de  la  tierra,  pero  sólo  Dios  puede  crear  el  genio  del  artista,  han  sido  las  causas 
de  que  con  frecuencia  queden  ignorados  los  nombres  de  muchos  de  ellos ,  cuya  historia  y  cuyo  recuerdo  debieran 
estar  grabados  con  caracteres  imperecederos  en  los  anales  de  la  humanidad. 

El  autor  de  la  sillería  de  San  Marcos  casi  pudiéramos  decir  se  encuentra  en  este  caso.  Apenas  tenemos  de  él  otra 
noticia  que  la  de  su  nombre,  y  eso  porque  él  mismo,  más  por  paternal  amor  hacia  su  obra  que  por  inmodesto 
orgullo,  dejó  consignado  el  ano  en  que  empezó  sus  trabajos,  sobre  la  segunda  silla  que  está  cerca  de  la  puerta  del 
coro,  escribiendo  en  ella  la  fecha,  1541 ,  la  época  en  que  los  terminó,  en  la  escalerilla  que  sube  á  la  sillería  alta  por 
aquel  lado,  fijando  en  una  tarjeta  1543,  y  su  nombre  en  una  de  las  sillas  bajas,  que  están  al  pié  de  la  prioral,  pol- 
la que  también  se  sabe  que  en  1542  mediaba  su  obra.  En  dicha  silla  se  ve  nn  harpa  de  madera  blanca  embutida, 
entre  cuyos  brazos  va  repartido  el  siguiente  letrero,  en  caracteres  romanos:  Magiséer  Guillermus  Doncel  me 
fecil  MDXLII. 

Sin  embargo,  la  barroca  talla  del  resto  de  la  sillería,  á  pesar  de  lo  que  se  ha  querido  armonizar  con  la  primitiva, 
bien  deja  conocer  que  fué  concluida  ó  renovada  en  el  primer  tercio  del  siglo  pasado,  lo  que  alejando  toda  duda,  ates- 
tigua una  inscripción  consignada  en  la  escalerilla  del  lado  de  la  epístola,  letrero  en  el  cual  acertadamente  ocultó  el 
artista  su  nombre  (1). 

A  la  sola  noticia  consignada  por  el  mismo  Guillermo  Doncel  está  reducido  cuanto  la  posteridad  sabe  de  aquel  emi- 
nente artista  español.  En  vano  hemos  leido  autores  antiguos  y  modernos  que  tratan  con  más  ó  menos. extensión 
cuanto  se  refiere  al  arte  y  á  los  artistas  de  nuestra  patria;  en  vano  hemos  registrado  los  destrozados  restos  que  del 
rico  archivo  de  San  Marcos  se  conservan  con  inteligente  esmero  en  el  Histórico  nacional;  en  vano  hemos  buscado  la 
historia  de  León,  manuscrito  sin  nombre  de  autor  que  cita  Ponz  en  su  viaje;  en  parte  alguna  hemos  hallado  más 
noticia  de  aquel  distinguido  artista,  fuera  de  la  ya  mencionada  de  su  nombre  escrito  por  él  mismo  en  la  sillería  de 
San  Marcos,  y  la  consignada  por  Cean  Eermudez  (2)  de  que  trabajó  también  desde  el  año  1537  hasta  el  de  1544  en 
la  fachada  del  convento. 

El  diligente  y  erudito  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle,  en  sus  curiosos  documentos  para  la  historia  de  las  Bellas  Artes 
en  España,  inserta  en  el  tomo  lv  de  la  colección  de  documentos  inéditos,  á  pesar  de  los  muchos  é  importantes  datos 
allí  reunidos,  tampoco  menciona  á  dicho  artista.  Su  memoria  hubiera  quedado  borrada  en  las  páginas  del  gran 
libro  del  arte  sin  la  sencillísima  inscripción  ya  citada,  que  nos  declara,  sin  género  de  duda,  á  Guillermo  Doncel  como 
el  autor  de  la  magnifica  sillería  de  San  Marcos.  Gracias  á  aquella  previsora  leyenda,  ya  que  nada  sepamos  para  escri- 
bir la  biografía  del  artista,  tenemos  lo  bastante  para  conocer  como  suya  la  que  probablemente  seria  su  mejor  obra; 
y  con  dicha  memoria  solamente,  cual  la  más  valedera  ejecutoria  de  su  genio,  ya  tiene  título  bastante  para  la 
admiración  de  cuantos  contemplen  sus  admirables  esculturas. 


(1)  Dicha  inscripción  dice  asi:  Empezóse  á  renovar  es  la  sillería  año  de  1721,  y  acabt 

(2)  Diccionario  de  los  profesores  de  Bellas  Artes  en  España:  tomo  n. 
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EDAD  MODERNA.— RENACIMIENTO.  — ARQUITECTURA  Y  ESCULTURA. 


III. 


El  magnífico  edificio  que  sirvió  de  digno  asilo  á  la  gloriosa  Milicia  de  Santiago,  ha  sufrido  terribles  vicisitudes, 
desde  1836  en  que  estuvo  completamente  abandonado  durante  más  de  diez  años,  y  en  tan  completo  olvido,  que 
objeto  de  rapiñas  diarias  desaparecieron  sus  puertas,  ventanas  y  aun  hierros  de  las  rejas,  llegando  á  amenazar 
rápida  ruina.  Posteriormente  y  en  el  año  de  1852,  establecióse  en  el  histórico  monumento  una  escuela  de  vete- 
rinaria, cuyo  digno  Director  D.  Bonifacio  Viedma  y  Lozano,  haciendo  sacrificios  de  su  propio  peculio,  procuraba 
contener  la  inminente  destrucción.  Las  armaduras  sobrecargadas  de  madera  y  cascote,  abrumando  con  su  inútil 
peso  los  muros  y  destrozando  los  techos,  por  donde  penetraban  las  aguas  llovedizas;  la  galería  izquierda  y  el 
noviciado  amenazando  desplomarse;  los  ricos  artesonados  de  las  habitaciones  destrozados,  excepto  el  magnífico  que 
servia  para  sala  de  exámenes  en  buen  estado  de  conservación ;  extraído  el  órgano,  mutilados  los  pulpitos,  las  escul- 
turas del  coro  rotas  en  parte,  todo  reclamaba  una  mirada  protectora,  hacia  aquel  antiguo  edificio,  que  simboliza 
esclarecidas  glorias  de  nuestra  historia  patria. 

Afortunadamente,  en  no  lejana  época,  fué  entregado  á  los  Padres  Jesuítas,  que  hicieron  en  él  obras  de  conside- 
ración, hasta  el  punto  de  poderse  asegurar  que  á  ellos  se  debe  el  que  la  fábrica  se  haya  salvado  de  la  ruina  que  la 
amenazaba.  Los  Padres  de  la  Compañía  la  enriquecieron  además  con  una  notable  biblioteca;  y  cuando  á  conse-' 
cuencia  de  la  revolución  de  1868  fueron  nuevamente  exclaustrados,  quedó  el  edificio  bajo  la  custodia  de  la  Comi- 
sión de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  que  estableció  en  el  espacioso  y  bien  dispuesto  local  que  los  Jesuítas 
tenían  destinado  á  gabinete  de  física,  y  en  la  sala  capitular  el  Museo  de  Antigüedades  de  aquella  provincia,  trabajo 
en  el  cual  cupo  principal  gloria  á  nuestro  querido  amigo  y  colaborador  en  la  presente  obra  D.  Ricardo  Velazquez, 
el  cual  reunió  en  el  histórico  recinto  importantísimos  monumentos  para  la  historia  de  León,  sobre  todo  de  epigrafía, 
tan  acertadamente  interpretados  por  el  sabio  catedrático  de  lenguas  orientales  del  suprimido  colegio  de  San  Marcos, 
el  Presbítero  D.  Fidel  Fita,  cuyos  notabilísimos  trabajos  han  tenido  ya  ocasión  de  admirar  nuestros  lectores  en  el 
tomo  i  de  este  Museo. 

Digno  de  todo  aplauso  y  alabanza  el  proyecto ,  que  según  se  nos  ha  informado  tuvo  el  actual  ministro 
de  Fomento  ,  durante  el  tiempo  que  desempeñó  la  vez  primera  tan  elevado  puesto,  desearíamos  se  viera  reali- 
zado, y  seria  un  título  de  gloria  imperecedera  para  dicho  señor:  la  traslación  á  San  Marcos  del  histórico  archivo  de 
Simancas. 

Así  se  evitaría,  que  como  después  ha  sucedido,  el  artístico  edificio,  con  vergüenza  de  los  amantes  del  arte,  vuelva 
á  destinarse  ¡á  cárcel! ,  habiéndose  necesitado  poderosos  esfuerzos  de  la  Comisión  de  Monumentos,  activamente 
excitada  á  ello  por  el  digno  bibliotecario  de  la  provincia  Sr.  D.  Ramón  Alvarez  Braña,  para  que  desaparezca  de 
aquel  profanado  recinto  el  establecimiento  de  reclusión. 

No  había  menester  tan  vulgar  é  indigno  destino  el  edificio  que  sirvió  de  asilo  á  una  de  las  más  esclarecidas 
Órdenes  de  España,  para  que  tuviera  también  recuerdos  de  haber  servido  de  prisión  al  filósofo,  crítico  y  eminente 
poeta  D.  Francisco  de  Quevedo,  víctima  de  la  mezquina  venganza  de  un  valido  de  tan  grandes  ambiciones  con 
pequeño  corazón.  Aun  se  muestra  al  viajero  una  pequeña  cámara  cuadrada,  á  la  cual  llaman  su  cárcel;  pero  si  acaso 
la  tradición  no  miente,  debió  ser  una  de  las  primeras  en  que  le  colocaran  á  poco  de  haber  llegado,  cuando  alegre 
escribía  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra:  «veni,  vicli,  vid,  dijo  César  con  la  arrogancia  de  un  romano,  y  yo  puedo 
decir:  me  trajeron,  hablé  y  vencí,  al  tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  Evangelista  de  los  Cuernos. 
Llegué,  y  vi  las  narices  del  Padre  Prior,  que  pueden  servir  de  paraguas  á  la  Comunidad  muy  reverenda. » — Aun- 
que estrecha  y  reducida  la  citada  habitación,  bien  la  hubiera  querido  conservar  cuando  después  de  remitir  como 
hidalgo  y  caballero  todas  sus  composiciones  al  poco  generoso  Privado,  le  anadia  con  admirable  delicadeza:  «Vues- 
tra Excelencia  es  cauto,  y  no  dirá  al  Juez  lo  que  yo  digo  al  amigo;»  sin  embargo  de  lo  cual,  inmediatamente  des- 
pués la  mezquina  venganza  del  Conde-Duque  le  sumió  en  aquel  hondo  subterráneo,  tan  húmedo  como  -mi  manantial.. 
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tan  oscuro  que  siempre  en  él  es  de  noche,  y  tan  frió  que  nunca  dejaba  de  parecer  Enero  (1).  Y  á  pesar  de  ello,  aquel 
hombre,  tan  superior  siempre,  en  vez  de  rebelarse  contra  su  desgracia,  cuando  ésta  llegaba  basta  un  extremo  que 
horroriza  leer  su  descripción,  escribía  el  magnífico  soneto  que  al  recordar  sus  pesares  y  padecimientos  cuando  nar- 
ramos las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  célebre  edificio,  acude  á  nuestra  memoria  y  trasladamos  a  seguida,  como 
la  mejor  manera  de  terminar  esta  monografía,  pues  va  tan  unida  la  memoria  de  Quevedo  a  San  Marcos  de  León, 
que  no  creemos  poder  dar  mejor  remate  á  nuestro  modesto  trabajo. 

Desacredita,  Lelio,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón  ,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sufrimiento, 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas, 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  ti  un  momento? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina, 
Él  está  solo  fuera  de  los  males , 

Y  el  varón  que  los  sufre  encima  dellos. 


(1)     Carta  de  Quovedo 


:gO  Adán  de  la  Parra. 
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Museo  Español  de  Anti&üedades. 


Aires  indígenas  recocidos  en  Nicaragua. (America  central,) 
según   Mr.Brasseur  He  Bmirbourg". 
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pieza  escénica  de  los  indígenas  de  Rahiiial  en  la  República  de  Guatemala . 
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COMPOSICIONES   MUSICALES   DE  LOS  INDIOS  AMERICANOS. 


M.  Calcog.-rlp.  f,ot 


UBI 
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DE    LOS 


ANTIGUOS   INSTRUMENTOS   MÚSICOS 


DE    LOS    AMERICANOS, 


CONSERVADOS 


EN  EL  MUSEO  NACIONAL  DE  ARQUEOLOGÍA, 


DON    FLORENCIO    JANÉR, 


Fácil  nos  ha  sido  dar  á  conocer  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  antiguos  pueblos 
de  América,  no  sólo  porque  se  conservan  en  gran  número  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, sino  porque  los  historiadores  antiguos  nos  han  legado  peregrinas  noticias  acerca  de  la 
notable  variedad  que  de  ellas  tuvieron  los  primitivos  americanos.  En  los  monumentos  arqui- 
tectónicos antiguos  del  Nuevo-Mundo,  en  los  códices  que  ha  respetado  el  tiempo  ó  la  des- 
tructora mano  del  hombre,  hemos  hallado  también  datos,  dibujos  y  detalles  que  nos  precisan 
las  formas,  el  objeto,  el  mérito  de  aquellas  macanas,  lanzas  y  rodelas  con  que  se  defendían 
los  indios  de  Méjico  y  del  Perú,  y  de  aquellos  penachos,  ponchos,  sandalias  y  mantos  con 
que  se  adornaban  los  caciques  ó  capitanes  principales  de  los  ejércitos  de  Guainacapa ,  de 
Atabalipa  ó  de  Motezuma  (2).  Al  ocuparnos  de  la  civilización,  de  las  costumbres  y  de  las  artes  en  Méjico,  en  el 
Perú,  en  Mechuacan  y  otros  territorios,  nos  ha  admirado  la  pompa  y  la  riqueza  de  las  cortes,  el  sistema  de  gobierno, 
la  administración  especial  de  la  hacienda,  la  perfección  de  las  vías  públicas,  el  respeto  que  á  todos  merecía  el  culto 
religioso,  encontrando  para  todo  autoridades  respetables  en  la  historia,  en  la  arqueología,  en  el  lenguaje  de  aquellos 
pueblos  tan  inconscientemente  tenidos  por  salvajes  (3).  Hemos  hablado  también  del  teatro,  del  baile  y  del  arte  dra- 
mático entre  los  pueblos  indígenas  de  América,  y  no  nos  ha  sido  difícil  apoyar  nuestros  asertos  en  los  documentos 
antiguos  y  en  los  ejemplares  arqueológicos  de  los  museos  (4).  Pero,  ¿sucede  otro  tanto  respecto  de  los  instrumentos 
músicos  y  de  la  música  propiamente  así  llamada,  es  decir,  considerada  como  arte,  y  como  expresión  de  los  afectos 
de  los  corazones  indios?  Sensible  nos  es  decirlo,  peco  los  estudios  arqueológicos  se  hallan  en  este  punto  limitados  á 
reducido  horizonte.  No  escasean,  ciertamente,  las  noticias;  no  dificultan  el  escrutinio  de  la  verdad  los  monumentos 


(1)  Penacho  do  indio  usado  por  los  habitantes  del  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  cu  la  costa  Noroeste  de  América. 

(2)  Armas  ofensivas  y  defensivas  de  loe  primitivos  americanos,  tomo  I.  de  esta  obra,  pág.  277. 

(3)  De  la  civilización,  de  la  industria  y  de  las  artes  en  los  jirimitii-M  piuliivs  ama-icanoi: ,  con  relación  tí  tü/'trcnttt,  objetos  de  india 
te  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  tomo  II  de  teta  obra,  pág.  155. 

(4)  Máscara  teatral  de  los  indios  del  Perú,  tomo  i  de  esta  obra,  pág.  101. 
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escritos  que  do  aquellos  pueblos  y  de  aquellas  edades  se  conservan;  pero  en  cambio  los  Museos  carecen  de  ejemplares, 
ó  mejor  dicho,  son  tan  escasos  los  instrumentos  míisicos  que  nos  han  legado  las  generaciones  indias  coetáneas  ó 
anteriores  a  la  conquista,  que  para  examinar  el  estado  de  la  música  entre  los  primitivos  pueblos  de  América  nos  es 
preciso  recurrir  también  al  testimonio  de  los  escritores  antiguos,  de  las  relaciones  indias,  algún  tanto  posteriores  á 
la  época  del  descubrimiento ,  y  á  deducciones  que  ofrecen  lógicamente  las  composiciones  musicales  qne  han  sido 
recogidas  por  los  arqueólogos  y  los  viajeros. 

Entre  los  instrumentos  músicos  que  se  conservan  en  la  sección  etnográfica  del  Museo  Nacional  de  Arqueología, 
liguran  algunos  muy  notables,  formados  de  conchas,  colmillos,  picos  de  patos  y  cascabeles  de  cobre.  La  sencillez 
en  la  forma,  la  escasa  melodía  en  el  sonido ,  son  caracteres  distintivos  de  los  instrumentos  primitivos  de  todos  los 
países.  La  Grecia,  la  Italia,  otras  naciones  consideradas  hoy  como  cultas  y  civilizadas,  tuvieron  asimismo  modestos 
gérmenes  musicales.  ¿Debemos,  pues,  extrañar  que  el  pueblo  americano  al  inventar  sus  danzas,  sus  bailes  populares 
y  aun  sus  funciones  religiosas  y  cívicas,  idearan  instrumentos  conformes  con  su  grado  de  cultura  y  tal  como  les 
permitía  construir  el  estado  de  sus  artes  y  fabricaciones"? 

Entre  los  instrumentos  músicos  americanos  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  aparece  el  maychil  (lengua 
quichua,),  ceñidor,  faldeta  y  cascabeles  para  las  piernas,  todo  de  semillas  que  producen  cierto  sonido  al  chocar  en 
las  danzas  unas  contra  otras.  Fué  remitido  este  curioso  ejemplar  en  1788  al  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid 
por  el  obispo  de  Trujillo,  en  el  Perú.  El  mismo  prelado,  remitió  en  el  propio  año  unas  mraspara  damas  de  madera 
chonta,  con  diversos  hilos  de  colores  sobrepuestos.  Son  notables  la  kuayllaca  (Perú)  y  la  khena  (Bolivia),  flauta, 
de  los  indios,  y  el  guamo  (Cuba),  instrumento  formado  con  un'  caracol  y  una  caña,  que  servia  de  bocina.  Este 
instrumento  también  se  usa  en  Otaiti,  y  es  de  estas  islas  una  flauta  que  los  indios  tocan  soplando  con  las  narices. 
Entre  las  trompetas  ó  cqueppa  (lengua  quichua),  hay  dos  de  los  indios  del  Perú,  curiosas  por'  su  construcción,  de 
barro.  También  debe  citarse  un  sonajero  de  los  indios  figurando  una  cabeza  de  perro,  hecho  de  barro. 

Al  ocuparnos  del  arte  dramático  entre  los  primitivos  pueblos  americanos  (1),  hemos  dicho  que  las  poblaciones  de 
origen  azteca,  en  Méjico,  como  las  de  origen  maya  ó  quichua,  en  la  América  central,  eran  igualmente  sensibles  al 
canto  y  a  la  música,  y  que  los  toltecas,  según  dice  Txtlilxochitl ,  en  un  manuscrito  de  los  archivos  de  Méjico,  titu- 
lado Cuarta  relación  de  las  vidas  de  los  reyes  de  los  Tultecos,  tenian  toda  clase  de  instrumentos  para  cantar  y  bailar, 
porque  no  sólo  los  tañían  con  mucho  gusto,  sino  que  inventaban  otros  y  componían  canciones  y  aires  mas  ó  menos 
expresivos  y  armoniosos.  Según  un  manuscrito  de  Guatemala,  existían  libros  de  música. 

Pero  no  basta  decir  que  conociesen  la  música  los  primitivos  pueblos  americanos.  Consérvanse  todavía  composicio- 
nes musicales  de  los  antiguos  americanos,  que  si  no  pueden  compararse  ciertamente  con  las  de  los  grandes  compo- 
sitores europeos ,  prueban  al  menos  que  aquellos  pueblos  tenian  hábiles  músicos  y  no  menos  hábiles  cantores.  Repro- 
duciremos aquí  algunas  piezas  verdaderamente  populares,  y  copiaremos  después  lo  que  nos  dicen  algunos  de  los 
que  presenciaron  la  conquista  del  Nuevo-Mundo,  y  tomaron  parte  en  ella,  ya  con  la  fuerza  por  medio  de  las  armas, 
ya  con  la  convicción  por  medio  de  las  predicaciones  del  catolicismo.  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  ha  publicado  la 
'  música  del  baile  de  los  novios  (naachú-nasumanicu),  de  Nicaragua,  la  canción  del  hambre  (naachú-dañamó),  el  lunve, 
y  el  viento  del  sur  ó  baile  de  la  muerte  (nagidayaTm).  Creemos  curiosa  su  publicación,  por  lo  que  la  damos  en  la 
lámina  correspondiente. 

En  cuanto  á  los  instrumentos,  teníanlos  de  diversas  formas,  como  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  una  M Aseara 
teatral  de  los  indios  del  Perú  (2).  Herrera,  en  su  Historia  general  de  las  Indias  Occidentales,  cita  un  instrumento  de 
cuerdas  formado  sobre  la  concha  de  una  tortuga,  que  producía  tristes  y  melancólicos  sonidos.  Stephens,  en  sus 
Incidents  o/lravelin  Yucatán,  asegura  haber  visto  en  los  muros  de  un  palacio  arruinado  diferentes  figuras  en  acti- 
tud de  tocar  el  arpa.  La  marimba  es  un  instrumento  nacional  de  los  indios  chiapas  y  de  Nicaragua,  y  el  lun,  tunkul 
6  teponadli,  como  llaman  al  gran  tambor  ó  especie  de  bombo  de  madera  de  los  quiches,  yucateses  y  mejicanos,  era 
indispensable  en  las  fiestas  puramente  nacionales.  En  el  Museo  Nacional  de  Arqueología  existe ,  entre  otros  instru- 
mentos, uno  de  pequeñas  dimensiones,  aunque  de  forma  rara;  formado,  como  dijimos  en  la  indicada  monografía 


(1)  Máscara  teatral  de  los  Míos  del  Perú ,  to; 

(2)  Pág.  105  del  tomo  i  de  eata  obra. 


i  de  etta  obra,  pág.  101. 
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acerca  del  teatro  en  el  Perú,  de  una  pequeña  caja  sonora  de  madera  con  púas  de  metal.  ¿Era  un  ensayo  de  escala 
armónica?  ¿Remóntase  acaso  a  la  época  de  la  conquista  y  pudo  ser  construido  por  algún  indio  que  hubiese  visto  el 
teclado  de  los  primeros  órganos  portátiles  que  llevaron  los  religiosos  españoles  al  Nuevo-Mundo?  Mr.  Brasseur  de 
Bourbourg,  sabio  observador  de  las  costumbres  de  los  indios,  dice  que  ha  hallado  muchas  veces  en  sus  manos  gui- 
tarras de  forma  particular,  que  ellos  mismos  construyen,  si  bien  no  puede  asegurar  si  ya  las  conocían  antes  de  la 
conquista,  y  que  ha  observado  otros  instrumentos  originalísimos  hechos  de  bambú  con  una  ó  más  cuerdas,  tendidas 
como  en  un  arco. 

El  espíritu  de  imitación  entre  los  antiguos  indios  era  sumamente  notable,  y  como  por  otra  parte  habían  aceptado 
las  creencias  españolas  en  inmenso  número  y  de  la  mejor  buena  fé,  no  es  de  extrañar  que  contrahiciesen  pronto  los 
instrumentos  músicos  que  vieron  usar  á  sus  conquistadores,  y  supiesen  representar  autos  y  otras  comedias  de  un 
modo  admirable.  Un  español  que  habitaba  en  Tlaxcala  en  1539,  pocos  años  después,  como  se  ve,  de  que  Hernán- 
Cortés  hubiese  conquistado  aquellas  importantes  regiones,  escribió  una  carta  que  se  conserva  entre  los  manuscritos 
de  la  Biblioteca  del  Escorial  (1)  refiriendo  las  fiestas  católicas  que  en  la  Resurrección  y  Anunciación  hicieron  los 
indios  tlaxcaltecas  en  su  idioma  y  según  las  comprendían .  Los  indios  representaron  un  auto,  que  fué  la  caida  de  los 
primeros  padres,  y  según  dice  aquel  testigo  de  vista,  «al  parecer  de  todos  los  que  lo  vieron  fué  una  de  las  cosas 
notables  que  se  han  hecho  en  la  Nueva  España»  (2).  Los  tlaxcaltecas  habían  también  contribuido  mucho  al  regocijo 


(1)     Hilos  antiguos,  t 
ron.— Códice  x.  H.  21. 

(2)  a  Para  la  Pascua  tenian  acabada  la  capilla  del  patío,  de  la  cual  salla  una  solemnísima  piedra:  llainanla  I 
»  ni  fresco  en  cuatro  diaa,  porque  asi  las  aguas  nunca  las  despintaran.  En  un  ochavo  della  pintaron  las  obras  d 
B  tres  días,  y  en  otro  ochavo  laa  obras  de  los  otros  tres  dias;  en  otros  dos  ochavos,  en  uno  la  verga  do  Jesé  coi 
«cual  está  en  lo  alto  puesta  muy  hermosa;  en  el  otro  lado  está  nuestro  Padre  San  Francisco;  en  otra  parte  de  1 
n  obispos,  y  á  la  otra  banda  el  emperador,  reyes  y  caballeros.  Los  españoles  que  han  visto  la  capilla  dicen  que  e 
d  hay  en  Espafia.  Lleva  sus  arcos  bien  labrados;  dos  coros,  uno  para  los  cantores,  otro  para  los  ministriles.  HÍz< 
B  como  todas  las  iglesias  tenian  n 


■.rificiot  é  idolatrías  de  los  indios  de  la  Nueva  España  y  de  su  conversión  d  la  fé,  y  quiénes  fueron  loa  primeroB  que  la  predica- 

elen.  Por  parte  de  fuera  la  pintaron  luego 
la  creación  del  mundo  de  los  primeros 
la  generación  de  la  Madre  de  Dios,  la 
iglesia  está  el  Santo  Papa,  cardenales, 
de  las  graciosas  piezas  que  de  su  manera 
*e  todo  esto  en  seis  meses,  y  asi  la  capilla 
luy  adornadas  y  compuestas.  Han  esos  tlaxcaltecas  regocijado  mucho  los  divinos  oficios ,  con  cantos  y  músicas  de  canto 
b  de  órganos,  dos  capillas  cada  una  de  mas  de  veinte  cantores;  y  otras  dos  do  flautas,  con  las  cuales  también  tenían  rabel  y  jábegas,  y  muy  buenos 
B  maestros  de  atabales  concordados  con  campanas  pequeñas  que  sonaban  sabrosamente.— Lo  mas  principal  he  dejado  para  la  postro  que  fué  la  fiesta  que 
o  los  cofrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  celebraron,  é  porque  no  la  pudieron  celebrar  en  la  cuaresma,  guardáronla  para  el  miércoles  de  las 
s  ochavas.  Lo  primero  que  hicieron  fué  aparejar  muy  buena  limosna  para  los  indios  pobres ,  que  no'  contentos  con  los  que  tienen  en  el  hospital ,  fueron 
o  por  las  casas  de  una  legua  á  la  redonda  á  repartllles  setenta  y  cinco  camisas  de  hombre  y  cincuenta  de  mujer,  muchas  mantas  y  zaragüelles.  Repartie- 
ron también  á  los  dichos  pobres  necesitados  diea  carneros  y  un  puerco,  treinta  perrillos  de  los  de  la  tierra  para  comer  con  chile,  como  es  costumbre. 
D  Repartieron  muchas  cargas  de  maíz  y  muchas  tamales  en  el  lugar  de  roscas ,  y  los  diputados  y  mayordomos  que  lo  fueron  á  repartir  no  quisieron  tomar 
w  ninguna  cosa  por  su  trabajo,  diciendo  que  antes  hablan  ellos  de  dar  de  su  hacienda  al  hospital  que  no  tomársela.  Tenian  su  cera  hecha  para  cada  cofia 
B  de  un  rollo,  y  sin  estos  que  eran  muchos  tenian  sus  velas  y  doce  hachas,  y  sacaron  de  nuevo  cuatro  ciriales  de  oro  y  pluma  muy  bien  hechos  mas  vis- 
cosos que  ricos.  Tenian  cerca  de  la  puerta  del  hospital  aparejado  para  representar  un  auto,  quo  fué  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  y  a!  parescer 
as  cosas  notables  que  se  han  hecho  en  la  Nueva  España.  Estaba  tan  adornado  el  paraíso  de  Adán  y  Eva,  que  bien 
os  árboles  con  frutas  y  flores ,  dellas  naturales  y  dellas  contrahechas  de  pluma  y  oro :  en  los  árboles  mncha  díver- 
-es  de  rapiña  hasta  pajaritos  pequeños,  y  sobre  todo  tenia  muy  muchos  papagayos,  y  era  tanto  el  parlar  y  gritar 
representación.  Yo  conté  en  un  solo  árbol  catorce  papagayos  entre  pequeños  y  grandes.  Había  también  aves  con- 
a  muy  de  mirar;  los  conejos  y  liebres  eran  tantos  que  todo  estaba  lleno  de  ellos,  y  otros  muchos  animalejos  que 
s  azolochles  atados  que  son  bravísimos,  que  ni  son  bien  gato  ni  bien  onza,  y  una  vea  descuidóse  Eva  y  fué  á 
esto  era  antes  del  pecado,  que  si  fuera  después  tan  enhorabuena  ella  no  se  hubiera  llegado.  Había 
_  ios  mochadlos.  Estos  andaban  domésticos  y  jugaban  y  burlaban  con  ellos  Adán  y  Eva.  Había  cuatro 
s  ó  fuentes  quo  salían  del  Paraíso  con  sus  rótulos  que  decian  Phüon ,  Ghom,  Tigris,  Eufrates,  y  el  árbol  de  la  vida  en  medio  del  paraiso,  y  cerca 
icia  del  bien  y  del  mal ,  con  mucha  é  muy  hermosa  fruta  contrahecha  de  oro  y  pluma.  Estaban  en  la  redor 
-peñoles  grandes  y  una  sierra  grande,  todo  esto  lleno  de  cuanto  se  puede  hallaren  una  sierra  muy  fuerte  y  fresca  montaña,  y 
»  que  en  abril  é  mayo  se  pueden  hallar,  porque  en  contrahacer  una  cosa  á  el  natural  estos  indios  tienen  gracia  singular.  Pues 
o  grandes,  en  especial  de  los  papagayos  grandes,  que  son  tan  grandes  como  gallos  de  España.  Destos  habia  muchos,  y  dos  g 
b  monteses,  que  cierto  son  las  mas  hermosas  aves  que  yo  he  visto  en  parte  ninguna.  Tendría  un  gallo  de  aquellos  tanta  carn 
*  tilla.  A  estos  gallos  les  sale  del  papo  una  guedeja  de  cerdas  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo,  y  de  algunos  gallos 


i  estorbaba  i 


0  de  todos  los  que  lo  vieron  fué  u 

%  parecía  paraiso  de  la  tierra  con  diver 

n  sidad  de  aves,  desde  buho  y  otras  s 

Dtrab.ecb.flB  de  oro  y  plums 
»yo  nunca  hasta  all!  había  visto.  Estaba] 
u  dar  en  él  uno  dellos,  y  él  de  hicn  criado  desvie 
■i  otros  animales  bien  contrahecho-a  metidos  dentro  n 
al 
1  el  árbol  de  la 


B  de  estas  hacen  hisopos  y  duran  mucho.  Había  en  estos  peñoles  animales  naturales  é  contrahechos.  En 
» tido  como  león  y  estaba  desgarrando  un  venado  que  tenia  muerto.  El  venado  era  verdadero  y  estaba 
i  cosa  muy  notada,  u 

ic  Allegada  la  procesión  comenzó  luego  el  auto,  tardóse  en  él  gran  rato,  porque  untes  quo  Eva  comiesi 
■i  píente  á  su  marido  y  su  marido  á  la  serpiente  tres  ó  cuatro  veces,  siempre  Adán  resistiendo ,  y  como 
s  y  molestándole  decia  que  bien  parecía  el  poco  amor  que  le  tenia,  y  que  mas  le  amaba  ella  á  él,  que  nt 
»  portunó  que  fué  con  ella  al  árbol  vedado ,  y  Eva  on  presencia  de  Adán  comió  y  díúle  á  él  también  que 
o  que  habían  hecho.  Y  aunque  olios  se  escondían  cuanto  podían  no  pudieron  hacer  tanto  que  Dios  no  lo  ' 
-  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  á  Adán,  él  se  esousú  con  su  mujer  y 
-cada  uno  su  penitencia,  trujleron  los  ángeles  dos  vestiduras  bien  contrahechas,  cor 

iíLo  que  mas  fué  de  notar  fué  el  verlos  salir  desterrados  llorando :  llevaban  á  Ad¡ 
»  órgano  circumdiderunt  me.  Esto  fué  también  representado  que  nadie  lo  vló  que 


i  contrahechos  estaba 
!0  que  se  hacia  entre  i 


i  del  paraiso  tres 
s  las  particularidades 
no  faltaban  chicas  y 
y  una  gallina  de  los 
ne  como  dos  pavea  de  Cas- 
a  mas  largas  que  un  palmo; 
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i  la  mano  ;  luego  allí  estaba  el  mundo  ,  otra  tierra  cierto  bien  diferente  do  la  que  dejaban ,  porque  estaba  llena  de 


ni  Adán  consintiese,  fué  y  vino  Eva  de  la  ser- 

udignado  alanzaba  de  si  á  Eva  ;  ella  rogándolo 

él  á  ella,  y  hechandose  en  su  regazo  tanto  le  im- 

íiendo  luego  conocieron  el  mal 

gran  majestad  acompañado  de 

a  hecho  la  culpa  á  la  serpiente.  Maldeciéndolos  Dios  y  dando  á 

de  pieles  de  animales  y  vistieron  á  Adán  y  á  Eva.  T> 

tres  ángeles,  y  á  Eva  otros  tres,  é  iban  cantando  en  canto  do 

llorase  muy  recio.  Quedó  un  querubín  guardando  la  puerta  del  paraiso 

i  y  de  espinas. 
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de  los  oficios  divinos  que  celebraban  los  sacerdotes  españoles,  «con  cantos  y  músicas  de  canto  de  órgano,  dos  capillas 
»  cada  una  de  más  de  veinte  cantores,  y  otras  dos  de  flautas,  con  las  cuales  también  tenían  rabel  y  jábegas,  y  muy 
»  buenos  maestros  de  atabales  concordados  con  campanas  pequeñas  que  sonaban  sabrosamente»  (1).  Según  otro 
documento  que  se  conser%-a  también  en  un  códice  del  Escorial,  se  hicieron  en  Tlaxcala  grandes  fiestas  con  motivo 
de  las  paces  hechas  entre  el  emperador  Carlos  V  y  el  rey  de  Francia,  y  en  aquellos  regocijos  públicos  tomaron  parte 
los  indios  tlaxcaltecas ,  guastecas ,  cenpueltecas ,  mixtecas ,  culibaguez  y  otros ,  con  trompetas ,  atanlbores  y  pífanos, 
bizarramente  ordenados  y  engalanados,  y  llevando  al  frente  de  los  escuadrones  los  señores  indios  principales,  que 
entre  ellos  llamaban  tecutüs  y  piles .  En  la  retaguardia  iban  los  tarascos  y  los  cuautimalteeas.  Figuraron  la  conquista 
de  Jerusalen ,  con  peleas  y  asaltos  que  divirtieron  mucho  a  los  infinitos  espectadores,  y  probaron  los  indios  su  especial 
talento  para  las  representaciones  de  los  grandes  dramas  históricos ,  añadiendo  el  testigo  presencial  que  nos  ha  con- 
servado la  noticia  de  estas  fiestas,  que  el  que  refiriese  en  Castilla  el  aparato  y  los  adornos  que  los  indios  pusieron  en 
los  caminos  y  calles  para  la  procesión  del  Corpus-Christi,  decirle  han  que  está  loco  y  que  se  alarga  y  lo  compone  (2). 
Los  peruanos  tenían  en  su  idioma  el  vocablo  «  para  significar  la  flauta,  que  las  construían  de  mil  maneras.  El 
verbo  zubakih  quería  decir  «  tocar  flautas  grandes ,  »  y  my  equivalía  á  tocar  el  mismo  instrumento,  siendo  de  notar 
que  la  forma  zaymt  ya  indicaba  hallarse  poseido  de  la  melancolía,  tener  tristeza ,  porque  solían  tocar  aires  y  quejas 
a  manera  de  tristes  endechas.  En  lengua  quichua,  pingollo  era  la  flauta  ó  gaita,  y  pingollo  camayoe  es  flautero  ó 
gaitero  que  la  tocaba ;  quippa  era  el  añafll  ó  trompeta,  quippa  óputucto ,  era  la  bocina  para  tañer,  y  quippa-camayoc 
el  bocinero  ó  que  la  tañe;  —  xacapa  6  zaeapa  significaba  el  cascabel,  —limia  ó  guanear,  era  el  adufe  ó  atambor, 
no  careciendo  de  palabras  para  significar  cierta  especie  de  citara  y  un  instrumento  con  campanillas,  con  el  cual 
acompañaban  con  diversos  timbres,  dando  á  la  poesía  ó  canción  el  nombre  de  taqui  (3).— En  la  lengua  guaraní  apa- 
rece también  la  flauta  ó  trompeta  mimU;  la  trompeta  de  caracol,  guatapi,  el  silvo,  tubi-ñee,  y  la  guitarra,  mbaracá, 
aunque  también  se  daba  este  nombre  a  todo  instrumento  (4).— Los  guatemaltecos  usaban  también  ciertas  guitarras, 
cuya  cuerda  llaman  gama  y  bogh,  haciendo  uso  de  los  cascabeles,  galakanchc,  para  el  acompañamiento  de  ciertas 
canciones  (5).  — Los  otomis  llamaban  al  tambor  ó  atabal  vevetl,  amUta,  y  al  atabalero  que  lo  toca  llatzolzonqui, 

íeponazo  (6). 

En  diversas  tribus  de  indios  de  América,  hoy  cada  vez  mas  en  decadencia  y  cada  vez  más  errantes  y  menos  civi- 
lizados ,  desde  que  los  europeos  lograron  dominar  por  completo  aquel  país ,  se  conservan  aún  nombres  de  instrumentos 
y  recuerdo  de  los  que  se  usaban  antiguamente.  Los  indios  yunacares  tienen  aun  la  flauta,  pumita,  y  la  flauta 
la.Tga.,piliqum,  el  tambor,  tupeu,utupeu,  y  el  cascabel,  Mndiia.  Los  mataguayos,  bejosos  y  matacos,  tres  naciones 
distintas,  pero  que  hablan  un  mismo  idioma,  conservan  también  el  cascabel,  quinagtelo,  que  le  usan  generalmente 
en  sus  danzas  (7).  Los  indios  sarabecas  (de  la  misión  de  Santa  Ana,  provincia  de  Chiquitos,  en  Bolivia),  llaman  á 
la  música  yrihiri-laparena,  y  conservan  también  el  uso  de  ciertos  instrumentos.  Los  muchojeones,  al  noroeste  de 
la  provincia  de  Mojos,  en  Bolivia,  son  también  aficionados  a  la  música  ó  acanamiri,  y  en  otras  muchas  tribus,  hoy 
casi  ya  del  todo  extinguidas,  conservaban  recuerdos  de  los  instrumentos  músicos  de  los  tiempos  en  que  florecieron 
sus  famosos  imperios,  y  aun  hace  pocos  años  pudieron  recogerse  composiciones  musicales  y  aires  nacionales  de  un 


especial  cuando  Adán 
H.  21  de  la  Biblioteca 


.  v  macha,  catata»,  también  k.bi.  conejos  y  liebre».  Llegado,  ,Ui  les  recle»  morad.,»  del  mando,  1»  ángel»  —r.,1  Ada.  como  habrá  de  c„lt  - 
,  va,  y  lab,.,  1.  ti.,,.,  y  a  Eva  diar.nl.  o»,  par.  bilar  y  bace,  ,ep.  par.  .a  marido  =  bij.e,  y  conectando  a  lo.  ...  cnedaban  mny  desconsolado  ,  .. 
,:ZronL..nd.  por  derecha,  en  canto  de  6rg.no,  „n  vill.ncic.  ,ne  deciar-Pca  «»•  CO^-lap^  «,»*,,-,.«..«»—!«/"«»»«««- 
»  Ella  v  su  marido  — ¿Dios  han  traído— encobre  posada,— por  haber  comido —la  fruta  vedada.  » 

i  Este  auto  fué  represen  Jo  por  los  indios  en  su  propia  lengua,  y  ansí  muchos  dallos  tuvieron  lágrimas  y  mucho  semiento , 
„fué  desterrado  y  puesto  cu  el  mundo.» -(Bita  antiguos,  sacrijieios  é  idolatrías  de  los  indios  de  la  Nueva  España,  etc.-Cod.ee 
del  Escorial.) 

(1)  Códice  citado  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

(2)  Códice  X.  E.  21.  Biblioteca  del  Escorial. 

(3)  Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  de  los  reinos  del  Perú,  llamada  Qu  ichu  a.  -  Val  la  dolí  d  1560. 

(4)  Arle  y  vocabulario  de  la  lengua  guaraní.  Compuesto  por  elP.  Antonio  Suiz  de  la  Compañía  de  Jesus.-MM  1640. 
(ó)     Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París ,  antes  Imperial. 
(6)     Manuscrito  3312  de  la  Biblioteca  Nacional,  antes  Imperial ,  de  Par 

""£  dcí.ÍaL1n"t...c.be,  cerno  de  n.e  c.rrient.  entre  loe  indio,  m.t.ces,  bejo...  y  m.taga.y»,  nn  m.nuscit.  fr.neé.  de  n.eve  boj.., 
cido  del  español ,  que  reproduce  también ,  y  liemos  visto  en  la  Biblioteca  de  París 
Chaco  dils  matocos ,  bejosos  et  mathaguayos ,  pris  d\,n  anclen  monuscrit  des  jesui 'es , 


-Arte  breve  déla  lengua  otomi ,  compuesto  por  el  P '.  Fr.  Alonso  Urbano  de  la 


este  titulo:  Vocábulaire  de  la  langue  queparlent  lesindiensdu  Grand 
convent pres  Turija. 


ANTIGUOS  INSTRUMENTOS  MÚSICOS  DE  LOS  AMERICANOS. 


carácter  y  origen  del  todo  especiales  (1).  Nos  referimos  á  los  que  publicó  el  célebre  naturalista  y  viajero  D'Orbigny  (2). 

Hablando  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  de  la  música  y  del  arte  dramático  entre  los  indios,  cuyas  tribus  visitó 
recientemente,  dice:  «  Ciertas  composiciones  se  representan  sin  recitado,  y  entonces  son  verdaderos  bailes  en  donde 
la  mímica  se  une  á  la  danza.  Los  mayas  dan  á  éstas  el  nombre  de  Balzam,  representación  bufa,  y  los  quiches  las 
llaman  Gay-ic,  espectáculo.  El  jefe  de  orquesta,  que  era  al  mismo  tiempo  director  de  escena,  tenia  en  el  Yucatán  el 
título  de  Kolpop  ó  jefe  de  la  estera,  porque  en  tal  calidad  de  jefe  tenia  derecho  para  sentarse  sobre  uua  alfombra. 
Hoy,  como  en  otros  tiempos,  es  él  quien  tiene  á  su  cargo  instruir  á  los  actores  y  á  los  bailarines:  es  el  depósito  vivo 
de  todas  las  tradiciones  históricas  y  escénicas  del  pais.  Tiene  el  privilegio  de  escoger  las  representaciones,  de  dar  la 
señal  de  canto  y  de  música  en  todos  los  actos,  guardar  los  trajes  y  los  instrumentos.  Todos  le  tratan  con  respeto,  se 
le  saluda  en  la  calle,  se  le  cede  en  todas  partes  el  primer  puesto;  llegando  al  punto  de  que  aun  después  de  haber 
sometido  los  españoles  Méjico  y  la  América  central,  y  después  de  haberse  transformado  los  templos  idólatras  en 
iglesias  cristianas,  el  kolpop  continuó  recibiendo  los  mismos  honores  de  sus  conciudadanos.» 

«  Tal  es  todavía  hoy  el  estado  de  las  cosas  en  América  bajo  este  punto  de  vista,  no  habiendo  podido  modificarlo 
después  de  la  conquista  los  esfuerzos  aislados  de  un  reducido  número  de  obispos  y  de  religiosos,  más  celosos  que  los 
demás.  Desde  el  mismo  instante  en  que  los  misioneros  enviados  por  España  habían  comenzado  á  trabajar  en  la  con- 
versión de  los  indios,  reconocieron  con  disgusto  el  carácter  idolátrico  de  estas  representaciones  escénicas  y  las  pro- 
tundas  raíces  que  tenian  en  las  costumbres.  Proscribirlas  por  completo  era  cosa  impracticable,  porque  no  sólo  hubiera 
sido  inútil  toda  tentativa  de  este  género,  sino  que  hubiera  podido  comprometer  la  tranquilidad  del  país.  En  su  inde- 
cisión idearon  oponerles  las  representaciones  cristianas  del  mismo  género,  adaptándolas  á  una  ú  otra  de  las  fiestas 
del  ritual  católico.  Hó  aquí  por  qué  en  algunas  localidades  indígenas  se  representa  el  baile  de  la  sierpe  ó  de  la 
serpiente,  sacado  de  la  leyenda  de  San  Jorge  y  del  Dragón,  y  otras  recuerdan  la  historia  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, ó  de  la  conquista  de  Méjico  por  Hernán-Cortés  (3).» 

Pero  estas  tentativas,  como  dice  el  mismo  autor,  no  lograron  hacer  olvidar  á  los  indios  sus  bailes  históricos  y 
religiosos,  cuyo  recuerdo  se  les  presenta  á  cada  instante  en  los  nombres  de  las  poblaciones  que  les  rodean,  en  las 
tradiciones  de  familia  ó  de  lugar,  á  que  son  tan  aficionados.  Allí  en  donde  los  misioneros  se  negaron  á  tolerarlos, 


(1)  Hace  pocos  años  que  el  con 
quita,  guarafioca,  samuca,  otuque, 
cura,  rnuchojeoue,  baures,  itonama 
dor  á  fines  del  siglo  xv  los  españolf 
Entre  otros  manuscritos  referentes  ; 
fiol  de  40  hojas:  Arte  de  la  Lengua 
Badon  y  estudio  á  dicha  lengua  en  le 

(2)  «  Cuando  sometieron  nuestr 
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y  mojos,  las  rdguient.es  tribus  ó  familias:  chi- 
juruiiiitiaea,  covareca,  quiternoca,  cueiquia,  pasinaca,  paicuiieca,  guaraya,  ehapa- 
ina,  cauíchaua,  moja.  ¡  ílestus  de  los  grandes  imperios  que  todavía  hallaron  en  esplen- 
ginales  de  D'Orbigny  en  la  Biblioteca  de  Parts,  donde  los  consultamos  en  1861. — 
:le  los  indios,  se  conserva  en  la  mencionada  Biblioteca  el  siguiente  manuscrito  espa- 
Tagio  déla  Compañía  de  Jesús ,  después  de  muchos  años  de  Misionero,  y  muchísima  apli_ 
ni.  Martin  1/  So.ii  IV  ir  a!  i.is ,  donde  úi.limuimntc  escribió  dicho  arte  Año  1749. 
fiónos  al  imperio  de  Castilla,  dice  el  erudito  académico  Dr.  Don  José  Amador  de  los 
íinito  el  número  de  lenguas  y  dialectos  que  se  hablaban  asi  en  las  islas  como  en  la 
ian  de  ochenta  las  conocidas  por  los  interpretes,  de  que  se  valieron  los  españoles  en 
que  usaban  los  indios.  Las  principales  y  que  adrnitian  mayor  número  de  dialectos 
l,  Coyba,  Burica,  Páris,  Veragua,  Nicaragua,  Cumaná,  Oroci,  Orotiña,  Mechuacan, 
ne,  no  siendo  por  cierto  menos  admitidas  y  generalizadas  las  que  hablaban  los  ayma- 
»  raes,  chondales,  guetaros,  maribios,  guárame  y  otras  diversas  generaciones.  B— En  la  Gramática  ó  arte  de  la  lengua  general  de  los  ¡7idios  de  los  reinos 
del  Perú  (Nuevamente  compuesta  por  el  Maestro  fray  Domingo  de  Santo  Thomas ,  de  la  orden  do  S.  Domingo,  morador  en  los  dichos  reinos.—  Valladolid  1560), 
ae  lee  acerca  de  la  variedad  de  los  idiomas  indios,  lo  siguiente:  <íE¡j  de  notar  que  muchos, términos  los  pronuncian  los  indios  de  una  provincia  distincta- 
*  mente  que  los  de  otra.  Exemplo.  Unos  indios  de  uua  provincia  disten  mimwtf,  que  significa  venir:  otros  en  otra  provincia  dicen  hámuy ,  en  la  misma 
i  significación.  Unos  en  una  provincia  dicen  zara  que  significa  trigo :  otros  en  otra  dicen  hura  en  la  misma  significación.  Unos  en  una  provincia  dicen 
»aiá¡(uH,qiie  significa  en  verdad:  en  otra  dicen  fr/taZ;,  que  significa  lo  mismo:  unos  dicen  pM  que  significa  andar,  y  otros  en  otras  provincias  dicen 
»póli  en  la  misma  significación  :  cóaí  dicen  unos,  que  BÍguifica  dame,  otros  dicen  coma/y  que  significa  lo  mismo.  ítem  dicen  en  unas  provincias  los  natu- 
»  rales  dellas  macávay  que  significa  hiéreme,  pronunciando  aquella  u  vocal :  otros  en  otras  dicen  maeámaij  en  la  misma  significación.  Y  lo  mismo  se  dice 
b  de  otros  muchos  términos,  que  siendo  los  mismos  los  pronuncian  y  profieren  con  diversas  letras  y  en  diversa  manera:  no  porque  sean  distinctos  ni  de 
"distincta  significación,  sino  por  la  distincta  manera  de  pronunciarlos:  lo  cual  procede  de  un  defecto  general  y  común  en  todas  las  naciones  y  lenguas 

naciones  y  gentes,  cada  uno  la  habla  y  pronuncia  conforme  á  la  pronunciación  de 


>.  Paiiu. 


,  Me  ¡i, 


a  y  cubana,  en  el  archipiélago,  las  de  Cu* 
ala,  Bogotá ,  Chile  y  Perú,  en  la  Tierra  F 


a  lengua  hablada  de  divi 


»  del  mundo  :  donde  vemos  que  rj 
»  la  suya  propia  maternas  etc. 

Además  de  estas  dificultades  se  presentaban  otras  para  el  estudio  de  los  idiomas  americanos.  Los  indios  habían  aceptado  y  hecho  pr 
bras  castellanas  tomadas  á  los  españoles.  Los  guaranis  aún  dicen  curusu  por  cruz,  cavallu  por  caballo,  quesu  por  queso  (Manuscribí 
Imperial  de  París),  y  esta  dificultad  y  confusión  ha  ido  en  aumento,  desde  que  no  fueron  sólo  españoles  los  que  dominaron,  iuvadiei 
América,  sino  que  han  dejado  palabras  de  sus  respectivos  idiomas,  muy  viciadas,  los  viajeros  franceses,  ingleses  y  alemanes,  y  sólo 
y  reflexivo  sabrá  señalarlas  entre  las  frases  de  los  más  puros  idiomas  americanos. 

(3)     Rabinal-Acm  ou  le  órame  ballet  du  tus  píece  scénique  de  la  ville  de  Sabinal  tránsente  pour  la  premiére  fois  par  Bartolo  Zü. 
ville,pour  la  lamer  comme  un  souvenira  ses  mfmti.— Lea  anciens  de  Babraal  la  représente r en t  le  jour  de  la  féte  de  la  Conversión  de  Saint  Paul  le  25  jan 

vier  de  l'annee  18S6,  pour  la  satisfaction  de  leur  pére ,  administra  teur  et  anclen,  M.  Brasseur  ee  Boureouhg,  qui  la  traduisit  en  eutier  de 

chée  en  francais. — Paris,  Arthus  Bertrand,  éditeur,  21 ,  rué  Hautefeuille. — 1862. 
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no  lograron  otra  cosa  que  motivar  reuniones  secretas  que,  en  algunos  sitios,  se  transformaron  en  una  especie  de 
fracmasonería,  en  la  que  nó  se  admitía  á  nadie  sino  después  de  terribles  pruebas.  De  esta  clase  era  la  asociación  de 
bailarines  del  TotoliztU,  en  el  valle  de  Méjico,  cuya  iniciación  tenia  lugar  en  una  profunda  gruta,  al  pié  del  volcan 
de  Axazco.  Los  religiosos  concluyeron  por  tolerar,  sin  embargo,  estas  funciones  en  algunas  parroquias,  y  permitie- 
ron que  los  indios  las  representaran  como  antiguamente.  Esto  sucedió  con  todas  las  danzas  de  que  se  ocupa  el  Libro 
Sagrado,  y  sobre  todo  el  Hunahpu-Qoy,  en  donde  los  jemelos  Hunabpu  y  Xbalanqué  transforman  en  monos  á  sus 
hermanos  Hunbatz  y  Hunichoven,  representándose  esta  pieza  en  los  territorios  de  Mazatenango  y  de  Retaluleu, 
hacia  la  grande  costa  del  Sud.  El  Quiche-  Vinal  se  representa  en  Santa  Cruz  del  Quiche  y  en  Quezaltenango,  y  el 
Chitic  ó  los  Zancos ,  cuyo  nombre  indica  suficientemente  el  carácter,  se  baila  en  las  montanas  del  norte.  Una  de  las 
danzas  que  vio  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  en  Rabinal,  es  la  llamada  del  Viejo  (en  español)  cuyos  principales  perso- 
najes, un  viejo  y  una  anciana,  hacen  á  no  dudarlo,  alusión  á  los  mitos  toltecas  más  antiguos.  Uno  y  otra  llevan 
una  máscara,  cuya  parte  inferior  figura  debajo  de  la  barba  una  enorme  papada. 

Pero  la  tolerancia  de  estos  espectáculos,  que  unos  aprobaban,  era  por  otros  vivamente  combatida.  Lo  que  puede 
objetarse  sobre  todo  es  que,  según  la  costumbre,  tenían  lugar,  no  sólo  en  el  presbiterio,  pero  a  veces  en  la  misma 
iglesia,  en  donde  se  consideraban  como  una  profanación  del  servicio  divino.  Loque  más  comunmente  solia  suceder, 
es  que  los  actores,  disfrazados  y  con  máscaras,  se  presentan  para  asistir  á  la  misa  como  los  demás  fieles,  y  que 
tanto  á  su  entrada  como  á  su  salida  del  templo,  ejecutan  pasos  de  baile  en  honor  de  la  fiesta.  En  esto,  sin  embargo, 
Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,  no  veía  más  que  una  inocentada,  por  más  que  se  halle  en  completo  desacuerdo  con  las 
costumbres  europeas. 

Hé  aquí  cómo  describe  este  viajero  y  arqueólogo  el  argumento  del  drama-baile  Rabinal-ÁcH,  y  del  papel  que  en 
él  desempeñan  ciertos  instrumentos  (1):  «Es  un  verdadero  drama  histórico,  dice,  acompañado  de  baile  y  de  música: 
cinco  son  los  personajes  que  hablan:  Hobtoh,  jefe  de  la  casa  de  Rabinal,  rey  de  Zamanib;  Galel-Achi ,  su  hijo, 
llamado  siempre  Rabinal-Achi,  título  que  significa  héroe  ó  guerrero  de  Rabinal;  Queché-Achi,  príncipe  de  la  casa 
de  Cavek,  reinante  en  las  montañas  de  Chahul,  y  dos  esclavos.  Las  personas  que  no  hablan  son  la  reina  madre, 
esposa  del  rey  Hobtoh;  Esmeralda  preciosa,  princesa  de  Carchag,  esposa  de  Rabinal-Achi;  doce  guerreros  de  alto 
rango,  llamados  los  Águilas;  otros  tautos  apellidados  los  Tigres,  y  muchos  esclavos  de  uno  y  otro  "sexo,  si  bien  es 
muy  probable  que  antiguamente  figuraban  en  este  espectáculo  batallones  enteros  de  estos  jefes  militares.»— «El 
asunto  de  la  composición  es  una  querella  entre  el  príncipe  de  Rabinal  y  el  de  Cavek,  y  hay  motivos  para  creer  que 
la  acción  se  remonta  á  una  época  anterior  á  la  fundación  del  imperio  quiche,  es  decir,  al  tiempo  en  que  los  reyes 
de  la  casa  de  Cavek  uo  ejercían  sino  muy  reducido  poderío,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hacia  la  mitad  del  siglo  xin.  Lo 
que  he  observado  de  particular  es  que  el  director,  que  á  la  vez  es  jefe  de  la  orquesta  y  maestro  del  tun,  hace,  como 
los  dos  únicos  músicos  que  le  acompañan,  parte  integrante  del  espectáculo :  estos  dos  últimos  tocan  la  trompeta,  que 
se  designan  con  los  nombres  de  -primera  y  segunda.  El  drama  puede  dividirse  en  dos  actos  ó  cuatro  escenas.  La 
primera  se  supone  que  pasa  bajo  los  muros  del  castillo  de  Cakyug,  residencia  de  Rabinal-Achi ;  la  segunda  tiene 
lugar  dentro  del  recinto  mismo  del  palacio,. en  presencia  del  rey  Hobtoh;  la  tercera  traslada  de  nuevo  la  acción  fuera, 
y  la  cuarta  vuelve  otra  vez  á  conducir  á  los  actores  dentro  del  interior  del  castillo.» 

El  espectáculo  empieza  al  melancólico  y  sordo  sonido  del  tnn,  por  una  especie  de  danza  en  círculo,  en  la  cual 
toma  parte  Rabinal-Achi,  Isok-Mum,  su  esclava  favorita,  y  varios  guerreros,  Águilas  y  Tigres.  Dan  vueltas  unos 


(1)     Creemos  que  nuestros  lectores  verán  co 
R'oxmul  ca  chau  Ralinal- 

Yeha !  oyou  achi ,  canab ,  teleclie  vinak !  La  ca  cha  n 
can,  chuvach  uleu:  «La!  in  qo  oyeu,  la  in  qo  achí, 
D  qnilia  mi  hnyubal,  nu  tagahal.  Mana  calah  in  bo 
atzalatagah,  xa  in  r'al  zutz,  xa  in  r'al  mayul? 
Ve-ba  mavi  x-eh'a  hiquiba  u  vach  ri  aliuynbal 
rali  cah,  ta  ca-rah  uleu,  xa  at  vabim,  xa  at  p' 


2  habla  Rabinal- A  c/ii. 


chuvach  v.'aliaual ,  chuvach  nu  vinakil ,  chupara,  nu  nitnal  tzak ,  chupi 
nimal  qoxtun.  Ca  cha  curi  nu  tzih  chuvach  cah,  chuvach  tilen.  Quehe 
uleu  chi  uohe  avuq,  canab,  teleche  vinak  ! 


fragmento  de  este  notable  drama  indígena  americano. 
Por  la  tercera 
Atiende !  valiente  guerrero,  mi  prisionero,  mi  cautivo!  Así  es  como  tu 
boca  habla  delante  del  cielo,  dolante  de  la  tierra?  «Qué!  yo  Boy  un  bravo, 
»  que  1  yo  soy  nu  guerrero ,  y  yo  diré  el  nombre  de  mis  montanas  y  de  mis 
j)  valles!  íío  es  tan  claro  como  ¡a  luz  del  dia  que  yo  nací  entro  los  montes, 
¡i  en  el  fondo  de  los  valles,  que  soy  hijo  de  las  nubes,  hijo  de  las  nieblas?!) 
No  es  esto  lo  que  dices  en  tu  discurso?  T  bien!  si  tú  no  declaras  el  nom- 
bre de  tus  montañas,  el  nombre  de  tus  valles,  plegué  al  cielo,  plegué  á  la 
tierra,  ó  encadenado,  ó  en  trozos,  yo  te  llevaré  delante  de  mi  señor,  de- 
lante de  mi  amo,  ó  dentro  de  mi  gran  fortaleza,  ó  de  mi  gran  castillo.  Hé 
aqui  lo  que  dice  mi  boca  á  la  faz  del  cielo,  á  !a  faz  de  la  tierra.  Así,  pues, 
que  te  ayuden  el  cíelo  y  la  tierra,  prisionero  mió    cautivo  mió. 


gWítO   II 

.cU. 

:ha  na  curi  a  tzih  chuvach 

x-ch'in  hi- 

tzala  huyu, 

Ma-pa  ca  cha  ri  a  t^ili? 

vach  ri  a  tagahal,  ta  ca- 

.htm,  cat  nu  v'oquetizah 
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tras  de  otros  sin  gran  velocidad.  De  repente  Queché-Aclii  se  lanza  entre  ellos  con  gestos  amenazadores,  y  obliga  á 
que  el  círculo  dé  vueltas  mas  de  prisa.  Provoca  á  Rabinal-Achi,  que  bien  pronto  le  liace  prisionero  y  le  reprocha  sus 
malas  acciones.  Casi  toda  la  escena  se  pasa  en  mutuas  provocaciones :  el  diálogo  os  también  de  una  extremada  mono- 
tonía para  los  espectadores  europeos.  Rabinal-Achi,  al  formular  sus  acusaciones,  toma  incesantemente  por  testigos 
el  cielo  y  ia  tierra,  y  Queche-Achí,  usando  de  las  mismas  expresiones,  empieza  por  repetir,  muchas  veces  palabra 
por  palabra,  la  mayor  parte  del  discurso  de  su  adversario,  antes  de  contestarle.  Ese,  á-  su  vez,  vuelve  á  tomar,  en 
desquite,  la  contestación  de  Queché-Achi,  antes  de  continuar.  Cada  una  de  las  escenas  se  pasa  de  este  modo,  inter- 
rumpida varias  veces  por  una  danza  austera,  acompañada  por  el  sonido  de  los  instrumentos  guerreros.  La  pieza 
concluye  con  la  muerte  de  Queché-Achi,  al  cual  matan  en  presencia  de  los  espectadores,  cuya  muerte  es  seguida 
de  una  danza  general,  en  la  cual  toman  parte  todos  los  demás  actores.  Añadiré  á  todo  esto  que  habia  siempre  dos  ó 
tres  actores  para  desempeñar  el  mismo  papel,  con  el  fin  de  poderse  reemplazar  si  fuese  necesario,  pues  lo  largo  de 
la  función  y  la  máscara  de  madera  que  les  cubre  el  rostro,  les  causa,  sobre  todo  en  un  país  tan  caluroso,  un  extre- 
mado cansancio.  La  música  es,  como  puede  verse  más  adelante  (1),  grave  y  melancólica;  sumamente  sencilia  no 
encierra  más  que  un  corto  número  de  notas  que  se  repiten  casi  incesantemente.  «Para  asegurarme  de  no  perder  nada 
de  su  originalidad,  la  he  mandado  escribir,  durante  la  representación,  simultáneamente,  por  un  joven  músico,  hijo 
de  un  metía,  maestro  de  capilla  de  la  iglesia,  y  por  el  más  aventajado  de  sus  discípulos,  Colash  López,  joven  indí- 
gena que  está  á  mi  servicio,  cuya  inteligencia  me  habia  servido  tan  bien  para  la  traducción  del  drama,» 

«  No  entraremos  en  más  detalles  sobre  este  asunto.  La  lectura  de  la  pieza  será  suficiente  para  hacer  comprender 
su  interés,  á  pesar  de  su  carácter  monótono.  Está  llena  de  alusiones  á  las  costumbres  y  usos  de  los  indígenas  de 
Verapaz  y  de  Guatemala,  tales  como  debían  ser  entre  el  siglo  xn  y  xm.  Lo  mismo  sucede  con  un  gran  número  de 
usos  y  costumbres,  de  los  que  no  se  halla  noticia  en  ninguna  otra  parte;  hacemos  mención,  entre  otras  cosas ,  de 
la  costumbre  bárbara  de  hacer  montar  en  metal  el  cráneo  de  un  enemigo  vencido,  y  servirse  de  él  aguisa  de  copa, 
trofeo  de  la  victoria.  Se  habla  en  esa  pieza  con  frecuencia  de  fortalezas  y  de  castillos,  siempre  suspendidos,  como 
los  nidos  de  las  águilas  en  las  cimas  de  las  montañas ,  y  muy  á  menudo  creeríamos  entrever  las  costumbres  germá- 
nicas de  la  Edad  Media.  Tal  es  este  Baile,  que  se  puede  considerar  hasta  ahora  como  la  única  producción  completa 
del  arte  dramático  de  los  antiguos  americanos  que  se  tiene,  en  Europa,  en  su  entera  originalidad.  » 

Conformes,  pues,  con  las  apreciaciones  emitidas  por  el  erudito  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,  en  cuanto  se  refiere  al 
arte  musical  de  los  antiguos  americanos,  creemos  que  al  dar  á  conocer  los  instrumentos  músicos  conservados  en  el 
Museo  Nacional  de  Arqueología,  verán  nuestros  lectores  reproducida  con  gusto  la  música  antiquísima  del  drama- 
baile  indígena  titulado  RaMnal-AcM,  según  nos  lo  ha  conservado  aquel  infatigable  viajero  y  entusiasta  admirador 
de  la  primitiva  civilización  americana,  por  lo  cual  la  hemos  reproducido  en  la  lámina  que  acompaña  á  esta 
monografía. 
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uchas  suelen  Llamarse  indistintamente  cuando  se  trata  de  los  múltiples 
objetos  pertenecientes  al  mobiliario  de  la  Edad-media,  á  la  mayor  parte 
de  los  arcones,  que  salvándose  de  la  bárbara  destrucción  de  la  ignoran- 
cia, más  temible  que  la  lenta  aunque  precisa  del  tiempo,  han  llegado 
hasta  nosotros  para  ofrecernos  fructuosa  enseñanza  acerca  de  los  usos  y 
costumbres  de  nuestros  antepasados,  y  del  progresivo  desarrollo  que  en 
aquellas  centurias  fueron  adquiriendo  las  artes  de  aplicación  y  orna- 
mentales. 

No  todos  los  muebles  de  la  clase  á  que  nos  referimos  merecen,  sin 
embargo,  igual  nombre;  y  á  propósito  de  la  descripción  del  que  va  re- 
presentado en  la  lámina  que  precede  á  esta  monografía,  creemos  opor- 
tuno ofrecer  á  nuestros  lectores  algunas  nociones  históricas  acerca  de  tan 
importantes  objetos  de  mobiliario,  distinguiendo  después  en  la  Edad- 
media,  época  preferente  de  nuestros  estudios,  las  diferentes  clases  de  arcones  en  que  podemos  considerarlos  divididos. 
Si  no  temiéramos  caer  en  censura  de  los  que  (y  muchas  veces  no  sin  motivo),  reputan  pretencioso  alarde  de  eru- 
dición, ó  pesada  y  enojosa  carga  de  citas,  la  agrupación  de  datos  tomados  desde  los  más  remotos  tiempos  y  traídos 
más  ó  menos  de  buen  grado  al  propósito  de  que  se  trata,  hablaríamos  en  este  lugar,  antes  que  de  ninguna  otra  del 
Arca  de  la  alianza,  que  tan  importante  papel  juega  en  los  sagrados  libros  del  antiguo  testamento,  y  que  nos 
demuestra  lo  muy  conocido  que  era  el  uso  de  tales  objetos,  entre  los  hebreos  principalmente,  para  depósitos  sagra- 
dos, como  lo  habia  sido  en  el  Egipto,  cuyo  arte  y  costumbres  habían  de  reflejarse  necesariamente  en  el  pueblo 
judío.  Podríamos  también  citar  las  palabras  de  Moisés,  cuando  sintiendo  cercana  su  muerte,  entrega  el  mando  á 
Josué,  y  á  los  levitas  portadores  del  Arca  del  testamento  el  cántico  profético,  mandando  ponerle  al  lado  del  Arca 


(1)     Copiada  de  un  códice  de  In  primera  mitad  del  siglo  xv. 
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para  que  allí  quedase  como  testimonio  contra  Israel  (1);  y  otras  muchas  citas  que  demostrasen  la  gran  antigüedad  ó 
importancia  de  estos  objetos  de  mobiliario,  que  hoy  miramos  hasta  con  desden  y  que  apenas  se  encuentran  en  uso 
más  que  en  las  aldeas  ó  en  ciertos  pueblos  de  las  montañas,  entre  cuyas  citas  no  se  hallaría  completamente  fuera 
de  lugar  la  del  canto  de  alabanza  á  la  Virgen  lleno  de  oriental  poesía  que  todos  los  días  recita  la  Iglesia  y  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Letanía  de  la  Virgen ,  en  la  cual  uno  de  los  dictados  de  alabanza  que  se  dirigen  á  la  Santa 
Madre  de  Dios  es  el  de  foederis  Arca. 

No  queremos  incurrir  en  censura  si  tan  lejos  llevásemos  nuestras  investigaciones,  por  lo  que  salvando  todo  el 
espacio  que  separa  la  Edad-media  del  mundo  antiguo,  sin  detenernos  á  hablar  de  las  arcas  de  tesoros  romanas,  ni 
de  las  que  servían  para  guardar  los  volúmenes,  y  otras  de  usos  análogos,  nos  fijaremos  en  los  arcones  tan  en  boga 
durante  los  siglos  en  que  impera  el  estilo  bizantino,  el  románico  y  el  ojival,  uso  que  no  desaparece  del  todo  á  pesar 
del  innovador  renacimiento,  y  del  que  todavía  quedan  vestigios  en  ciertas  comarcas  de  nuestra  patria. 

Los  más  antiguos  de  estos  muebles,  distando  mucho  de  tener  los  ornatos  artísticos  que  luego  los  avaloran ,  hallá- 
banse fuertemente  asegurados  con  fajas  de  hierro  formando  característicos  adornos,  y  la  madera  á  veces  cubierta  de 
cuero  ó  tela  pintada:  ejemplo,  notable  á  la  verdad,  de  tales  arcones,  nos  ofrece  uno  de  los  que  forman  la  importante 
colección  que  de  ellos  posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  cuyos  exactos  dibujos  habrán  de  figurar  también  en 
la  presente  obra. 

Estos  arcones,  de  que  bien  pronto  se  apodera  la  escultura  ornamental  para  cubrir  sus  frentes  y  aun  su  tapa  con 
ingenuas  representaciones  de  personajes  y  de  asuntos  históricos  ó  romancescos,  ó  simplemente  de  adornos  lineales  pro- 
pios de  la  época,  eran  los  muebles  más  en  uso  durante  la  Edad-media,  y  servían  al  mismo  tiempo  de  cofres,  huchas, 
cajas  de  dinero ,  bancos,  y  hasta  en  muchas  ocasiones  de  lechos.  Según  Brantónie  (2),  todavía  en  su  tiempo,  en  las 
reuniones  de  los  ricos  señores  de  la  corte  de  Francia,  se  sentaban  sobre  arcones,  que  se  cubrían  con  cogines;  cos- 
tumbre de  la  que  en  nuestra  patria  se  conserva,  no  sólo  el  recuerdo,  sino  la  práctica,  pues  en  Sevilla  y  otros 
puntos  de  Andalucía  se  cubren  los  baúles  y  arcas  con  un  gran  almohadón,  y  el  todo  con  una  funda  y  amplias 
guarniciones,  ocultando  el  mueble,  que  de  este  modo  queda  convertido  en  una  especie  de  diván.  Los  baúles  y  arcas, 
así  dispuestos,  se  colocan  en  habitaciones  secundarias,  y  principalmente  en  la  antesala,  ó  pieza  de  la  casa,  que  en 
Castilla,  y  con  especialidad  en  Madrid,  se  llama  recibimiento. 

Los  cofres  ó  aTcones  en  la  Edad-media  habian  de  ostentar  naturalmente  mayores  ornatos,  cuando  las  habitaciones 
empezaron  á  cubrirse  de  ricos  tapices  y  muebles  de  esmerada  talla,  y  entonces  aquellos  principian  á  enrique- 
cerse con  labores,  emblemas,  divisas,  escudos  y  hasta  inscripciones,  todo  delicadamente  trabajado.  Violet-le-Duc 
presenta  en  su  obra,  acerca  del  mobiliario  francés,  un  arcon  de  principios  del  siglo  siv,  que  según  este  reputado 
anticuario,  puede  considerarse  como  de  transición  entre  el  cofre  liso,  sin  más  adornos  que  las  grandes  grapas  de 
hierro  laboreadas  por  la  parte  exterior,  que  servían  para  dar  fuerza  á  los  tablones  componentes  del  arcon,  y 
aquel  cuyo  ornato  aparece  dividido  en  compartimientos,  á  los  cuales  dá  el  nombre  de  huchas.  Dicho  cofre  ó  arcon, 
citado  por  el  arqueólogo  francés,  lleva  por  adorno  en  los  vanos  de  los  compartimientos,  dispuestos  en  forma  de  aji- 
meces ojivales,  la  figura  de  los  doce  pares  de  Francia,  cuyos  trajes  y  armas  demuestran  al  erudito  anticuario  haber 
sido  talladas  las  estatuitas  en  los  principios  de  la  décimacuarta  centuria.  Probablemente  debió  pertenecer  á  aquella 
clase  de  arcones  que  el  esposo  enviaba  llenos  de  joyas,  telas  y  otros  objetos  de  valor  á  la  novia  en  la  víspera  de  las 
bodas,  como  parecen  indicarlo  los  bajo-relieves  que  cubren  la  superficie  de  la  tapa,  los  cuales  representan  esce- 
nas de  la  vida  conyugal.  Y  son  dignos  de  notarse  en  la  ornamentación  de  este  arca,  los  asuntos  que  forman  el 
adorno  en  cada  uno  de  los  costados,  pues  el  derecho  representa  los  cuatro  hijos  de  Aymon  á  caballo,  y  el  de  la 
izquierda  un  roble,  al  pié  del  cual  se  ve  unphallus  con  pies  picoteado  por  un  pájaro  (3). 

Otra  de  las  curiosas  citas  que  á  este  propósito  hace  el  mismo  autor,  es  la  copia  de  notable  miniatura  sacada  de  un 
manuscrito  del  siglo  xm,  que  se  conserva  en  la  antigua  Biblioteca  imperial  de  París,  en  la  que  se  ve  uno  de  estos 
cofres  abiertos,  lleno  de  dinero,  del  cual  saca  un  personaje  sentado  repleto  saco  de  monedas,  que  parece  dar  en 
cambio  de  un  vaso  que  le  presenta  otra  figura  en  pié. 


(1)  Tollite  librum  islam,,  et  pontie  eum  in  lattre  Arcaefoarteris  Dominl  Del  vtátri;  ul  sií  ibí  contra  te  i. 

(2)  Vies  des  Hommes  et  Femmes  illustres. 

(3)  Esta  notable  arca  pertenece  á  la  colección  de  M.  A.  Gerente. 


(  Deuteronomio,  cnji.  81,  v.  2G. 
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La.  fabricación  de  arcones  tomó  tal  importancia  durante  la  Edad-media  en  la  nación  vecina ,  que  desde  el  siglo  xm 
formaban  ya  en  París  los  hucheros  (huchers)  ó  fabricantes  de  dicbos  arcones  ó  huchas,  parte  del  gremio  de  carpin- 
teros (1).  La  industria  del  ebanista,  entonces  designada  en  Francia  con  el  nombre  de  tabletier,  se  aplicaba  a  obras 
de  mayor  importancia  y  más  artísticas  ,  y  los  que  á  ella  estaban  dedicados,  como  sucede  en  la  actualidad ,  empleaban 
maderas  de  mayor  estima  en  unioa  del  marfil,  el  asta,  etc.,  y  no  se  ocupaban  en  hacer  muebles  comunes.  Pero  al 
notar  que  los  trabajos  de  los  bucberos  aumentaban  en  importancia,  se  amplió  el  Reglamento  del  gremio  con  una 
adición  especial  para  estos  artífices,  a  fin  de  evitar  que  sus  trabajos  fueran  defectuosos,  y  conseguir  que  continuasen 
la  marcha  y  desarrollo  artístico  en  que  habían  empezado  á  entrar  sus  autores  (2).  Tan  oportuna  protección  produjo 
favorables  resultados,  pues  los  antiguos  huchers,  convirtiéronse  bien  pronto  en  hábiles  artistas. 

Durante  el  siglo  xiv  los  arcones  siguieron  sirviendo  de  bancos,  y  se  colocaban  en  casi  todas  las  habitaciones  de  las 
antiguas  moradas.  Pero  había  uno  mejor  labrado,  más  rico  de  ornamentación,  al  cual  se  daba  con  preferencia  el 
nombre  de  hucha,  y  que  era  el  destinado  á  contener  las  alhajas,  la  plata  y  los  objetos  más  preciosos  de  la  casa.  Es 
curiosa  á  este  propósito  la  cita,  que  para  comprobar  tal  dato  histórico  hace  Violet-le-Duc,  de  la  crónica  de  Duguesclin 
(vers.  657  y  siguientes),  cuando  éste  fuerza  la  hucha  de  su  madre  con  objeto  de  tener  dinero  y  distribuirlo  entre 
sus  compañeros: 


«Quant  arg-ent  i  faloit,  et  petit  arg-ent  a  . 
»En  la  chambre  samére,  privéement  entra, 
»Une  huche  rompí,  ou  escrin  trouva 
»Ou  les  joiaux  sa  mere,  sachiez  (caches)  estoient  lá, 
»  Et  argent  et  or  fin  que  la  dame  garda. 
»  Bertrand  mist  tout  á  fin,  á  ses  gens  en  doima; 
»Et  quant  la  dame  sceut  comment  Bertrán  ouvra 
»  A.  démenter  se  prist ,  son  argent  regreta. 

En  nuestro  país  no  tenemos  noticias  de  que  los  fabricantes  de  esta  clase  de  muebles  estuviesen  reunidos  formando 
gremio  durante  la  Edad-media,  ni  de  sus  reglamentos  especiales,  pero  si  del  uso  de  estas  huchas  y  otros  arcones 
destinados  á  diferentes  usos,  de  los  cuales  trataremos  en  breve. 

Con  relación  á  el  empleo  de  tales  muebles  durante  el  siglo  xm  para  conservar  riquezas,  el  preciosísimo  códice 
escurialense  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio  (T.  j.  1.)  nos  presenta  en  uno  de  los  milagros  de  la  Virgen  (Cantiga  25) 
á  que  tan  devoto  fué  siempre,  y  que  narró  en  tan.  sentidos  versos  el  coronado  autor  de  las  partidas,  importantísimo 
testimonio;  y  es  tan  notable  el  sumario  de  la  cantiga  que  á  narrar  aquel  suceso  dedica,  después  dejas  estrofas  en 
que  lo  canta,  que  no  creemos  desagrade  á  nuestros  lectores  lo  transcribamos  en  este  lugar,  ocupando  el  de  nuestra 
incorrecta  narración.  Dice  así: 

«Esta  historia  es  de  como  en  tierra  de  besanca  acaesció  que  un  orne  seyendo  muy  rico  que  ouo  á  perder  toda  su 
riqueza  é  non  fallaua  quien  le  acorriese  nin  prestase  ninguna  cosa  de  lo  suyo  et  estando  en  grant  tribulación  veno 
a  prouar  á  vu  judio  su  amigo  quel  prestase  alguna  cosa  para  en  que  se  trabajase  de  mercadoria.  Et  el  judio  dixole 
que  syn  fiador  o  buena  prenda  quel  non  prestaría  tal:  el  cristiano  dixole  que  prenda  non  tenie  mas  que  le  daría  por 
fiador  aquella  en  quien  todo  el  mundo  ñaua  que  era  santa  maría  et  avn  mas  su  fijo  Jesucristo.  Et  el  judio  dixo  yo 
non  creo  en  ellas  mas  tu  pues  eres  xstiano  otórgamelos  por  fiadores  ca  yo  se  que  ella  fue  santa  muger  et  el  su  fijo 
profeta  et  de  santa  vida  et  yo  dar  te  he  cuanto  menester  vuieres.  Et  luego  fueron  amos  de  consuno  a  la  eglesia  et 
el  xstiano  tomo  las  ymagenes  por  las  manos  et  dixo  que  los  metia  por  flanea  del  auer  que  aquel  judio  le  diese  para 


(1)  Jiegist.  des  Metiera  et  Uarcliandises ;  libro  das  Metiera  de  Etienne  Boileau  ,  publicado  por  G.  B.  Deppínz,  1837. 

(2)  Entre  las  prescripciones  que  se  hacian  á  los  oficiales  de  los  hucheros,  se  contaba  la  de  que  no  pudiesen  ir  á  trabajar  á  casa  de  los  que  acostum- 
brasen encargar  trabajos  á  loa  maestros  sino  por  orden  de  estos,  á  fin  de  evitar,  que  faltos  de  esperiencia  y  direcciou  ejecutasen  defectuosamente  Ibb 
obras  propias  de  su  arte.  También  es  curiosa  la  disposición  do  los  misinos  Reglamentos ,  probibiendo  á  los  bucheros  alquilar  sus  cofres  á  gene  morís;  de 
donde  fácilmente  se  deduce,  que  aquellos  industriales  alquilaban  algunas  veces  á  las  familias  pobres,  que  querian  evitar  el  gaBto  de  un  ataúd,  cofres  ó 
arcones  para  llevar  los  muertos  hasta  el  cementerio.  Acertada  y  hasta  higiénica  probibicion  en  una  época  eu  que  aquellos  muebles  eran  de  tan  frecuente 
é  indispensable  uso. 

En  España,  como  veremos  en  breve,  babia  arcones  especialmente  destinados  ó  servir  de  sepulcro. 
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gelo  pagar  al  plazo  que  con  el  posiese  et  dixoles,  Señora  Santa  maria  et  vos  mío  Salvador  Jesucristo  su  fijo  pido  uos 
en  merced  que  sy  el  plazo  se  llegar  et  estadier  tan  luene  porque  la  paga  no  pueda  fazer  que  yo  enbiandolo  lo  guye- 
des  a  poder  de  este  judio  porque  lo  el  cobre  et  yo  salga  de  la  debda  et  uos  de  la  flanea— Et  el  judio  contentóse  con 
estas  rrazones  quel  cristiano  dixo.  Et  dio  al  cristiano  el  auer  que  ouo  menester.  Et  enpreolo  en  sus  mercadorias  et 
cargólas  por  la  mar  en  que  ganó  muchos  dineros  et  desque  llego  el  plazo  tomo  el  auer  quel  judio  le  prestó  et  púsolo 
en  vna  arca  et  echóla  en  la  mar  en  flanea  de  Dios  et  de  Santa  maria  que  lo  gayarían  á  casa  del  judio,  et  Dios  que 
ordena  las  cosas  comino  es  su  merced  rreuoluio  los  vientos  et  las  aguas  de  la  mar  en  tal  manera  que  aquella  arca 
veno  aportar  el  dia  del  plazo  a  aquella  villa  de  besanca  onde  el  judio  estaua  et  el  judio  que  era  semiente  de  aquel 
judio  cuyo  era  el  algo  estando  rribera  de  la  mar  quesiera  tomar  aquel  arca  et  non  pudo  et  fuese  a  casa  de  su  amo, 
et  contole  como  viera  aquel  arca  ally  al  puerto,  et  fueronse  amos  para  alia  et  tomaron  el  arca,  et  el  judio  sennor  del 
auer  abrió  el  arca  et  sacó  todo  el  auer  della,  et  púsolo  todo  en  su  arca  so  su  lecho. » 

Hasta  aquí  el  sumario  de  la  cantiga,  sin  que  podamos  saber  por  qué  quedaría  sin  terminar.  En  las  estrofas  se 
continúa  explicando  que  el  judío,  habiendo  ocultado  el  arca,  reclamó  del  cristiano  la  deuda;  que  éste  contestó  se  la 
habia  enviado;  y  que  negándolo  el  judío,  el  cristiano  lo  llevó  delante  de  la  Virgen  para  que  ésta  atestiguara  la  ver- 
dad, en  cuyo  momento 


Entou  diss  a  madre  de  deus 
per  como  en  achei  escrito 
a  falssidade  dos  judeus 
e  grand  e  tu  judeu  maldito 
sabes  que  fuste  receber 
teu  auer  que  ren  non  falia 
et  fuste  a  are  asconder 
so  ten  leito  con  felonía. 


Con  lo  cual  se  convirtió  el  judío. 

En  las  notabilísimas  miniaturas  que  en  el  mismo  códice  se  encuentran  á  continuación  de  la  cantiga  citada,  pre- 
sentando como  en  todas  las  demás,  con  expresivo  aunque  incorrecto  pincel,  los  principales  cuadros  de  las  estrofas, 
se  encuentra  el  arcon,  en  que  según  el  relato  del  milagroso  suceso,  depositó  el  cristiano  las  cantidades  que  enviaba 
al  judio;  y  por  dicha  miniatura  puede  juzgarse  que  los  arcones  en  aquella  época  estaban  cubiertos  de  cuero,  siendo 
el  representado  en  la  pintura,  de  color  rojo  como  imitando  a  tafilete,  con  grupos  de  clavos  de  tres  en  tres,  formando 
triángulos  equiláteros,  y  dos  grapas  lisas  en  cada  costado  y  en  la  parte  inferior,  sujetándose  la  tapa  con  la  cerradura: 
una  línea  de  clavos  se  extiende  también  en  toda  la  extensión  del  arca,  debajo  de  la  tapa  en  sentido  horizontal. 

En  el  mismo  precioso  códice  y  en  la  cantiga  159,  que  refiere  en  sus  estrofas  «de  como  santa  maria  fez  descobrir 
unha  posta  (pedazo)  de  carne  que  furtaran  a  uns  romeus  na  vila  de  Rooainador,»  se  ve  también  un  arca  (en  la  que 
se  habia  ocultado  la  carne  hurtada,  y  dentro  de  la  cual  se  oyeron  voces 'que  anunciaron  el  delito  á  los  romeros)  cuya 
arca,  reproducida  en  las  miniaturas,  aparece  cubierta  de  cuero  amarillento,  con  una  sencilla  combinación  de  labo- 
res rectangulares  y  romboidales,  enriquecidas  con  clavos  en  los  ángulos. 

Tenemos ,  pues,  en  el- códice  más  notable  de  cuantos  se  conservan  de  la  Edad-media,  así  por  su  importancia  lite- 
raria como  artística,  curiosísimos  datos  para  poder  juzgar  de  la  forma  y  adoraos  de  los  arcones-huchas  en  nuestra 
patria  durante  el  siglo  xui,  conforme  con  lo  que  insinuamos  al  hablar  de  esta  clase  de  muebles  en  la  misma  época, 
si  bien  los  ejemplares  reproducidos  en  dichas  miniaturas  no  excluyen  la  existencia  de  otros  en  que,  sin  forro  de 
cuero,  el  ornato  lo  constituyen  sólo  las  grapas  gallardamente  laboreadas,  como  en  el  ejemplar  que  se  conserva  en  el 
Museo  Arqueológico,  que  dejamos  citado. 

Pero  todavía  poseemos  testimonios  importantes  respecto  á  tales  objetos  de  mobiliario  en  anteriores  centurias. 
Noticia  peregrina  de  su  uso  durante  el  siglo  xi  nos  ofrece  en  el  xn  el  poema  del  Cid,  al  tratar  del  segundo  des- 
tierro del  héroe,  en  que  lanzado  de  sus  hogares  por  el  enojo  de  D.  Alfonso,  abandona  ya  en  edad  avanzada  el 
heredado  castillo  de  Vivar.  Comprendiendo  el  noble  caballero  todo  el  enojo  del  ingrato  monarca,  resuelve  abandonar 
el  territorio  de  Castilla  en  el  plazo  que  se  le  habia  fijado;  pero  la  prohibición  dictada  por  el  rey,  no  sólo  era  rela- 
tiva al  hospedaje,  sino  que  se  extendía  también  á  prevenir  que  no  se  vendiese  en  Burgos  á  Hay  Diaz  vianda 


ARCON  OJIVAL  DEL  SIGLO  XV. 


277 


(conducho)  alguna.  Esta  inaudita  manera  de  perseguir,  que  pone  de  relieve  por  una  parte  la  fiereza  de  aquellos 
tiempos,  y  por  otra  la  saña  del  monarca  y  de  sus  áulicos,  fué  causa,  sin  embargo,  de  que  encontrara  Mió  Cid 
nuevos  ayudadores  y  amigos.  Martin  Antolinez,  sobrino  del  héroe,  teniendo  en  poco  la  ojeriza  de  la  corte,  resuelve 
suministrarle  vituallas  para  él  y  para  los  suyos,  incorporándose  con  ellos  en  el  arenal  (//lera)  de  Arlanzon,  donde 
pasaron  la  primera  noche  del  terrible  plazo.  Lleno  de  entusiasmo  y  noticioso  por  el  mismo  Ruy  Diaz  de  su  falta 
absoluta  de  medios,  se  ofrece  después  á  depositar  en  manos  de  Rachel  y  'de  Vidas,  logreros  judíos  de  Burgos, 
dos  arcas  llenas  de  arena,  en  lugar  de  sueldos  y  maravedises,  y  los  judíos,  no  pudiendo  dudar  de  la  palabra  del 
héroe,  antes  de  ver  el  contenido  de  las  huchas,  aprontaron  sobre  ellas  seiscientos  marcos  de  plata  y  de  oro  (1). 

103    ¿O  sodes,  Rachel  é  Vidas,  |  los  míos  amigos  caros?... 
En  ¡joridad  fablar  j  querría  con  [vosj  amos. 

106    Rachel  é  Vidas,  |  amos  me  dat  las  manos. 

Que  non  me  descubrades  |  &  moros  nía  k  cristianos: 
Por  siempre  vos  faré  ricos  ,  |  que  non  seades  menguados. 


(1)  Amador  de  loa  Ríos ;  Historia  crítica  de  la  literatura  espaXola,  t.  ni,  p.  138.  Nuestro  distinguido  amigo,  al  ver  maltratado  al  1 
el  conde  Th.  da  Puymaigre,  que  califica  el  recurso  á  que  apeló  Buy  Dinz  como  «.expediente  digno  do  Guarnan  do  Alfarache,.»  si 
defensa.  «  La  calificación,  escribe,  sobro  dora,  nos  parece  injusta  é  injuriosa  para  el  héroe  castellano,  cuya  palabra  valia  más  que  los 
de  plata  y  oro  recibidos  de  los  judíos  burgalesas.»  Y  más  adelante,  al  tratar  de  los  caracteres  del  poema,  aüade:  «Este  rasgo,  recibic 
crónicas  vulgares,  os  muy  celebrado  en  los  romances,  mostrando  de  una  parte  la  alta  idea  formada  por  los  usureros  judíos  sobre  la  p 
y  descubriendo  de  otra  la  religiosidad  con  que  acostumbraba  cumplir  sus  palabras.  Un  rígido  moralista  condenada  el  engaño  ;  y  aun 
condenaba  iiileriormciiti:  i-uamlo  vxclauía: 


castellano 
i  justicia  t 


ibidad   de   Mió  Cid 


Véalo  el  Criador  |  con  todos  los  eos  sí 
Yo  mis  non  puedo  |  e  amidos  lo  fago. 


nada. 


hacen  que  el  Cid  pida  á  los  judíos  perdón  al  entregarles  el  capital  y  réditos,  poniendo  e 


Aunque  cuidan  que  t 
Lo  que  en  los  cofres 
Quedó  soterradi 
El  oro  de  mi  verdad 


Blbf 


a  el  Poema  no  se  refiere  el  acto  de  la  devol 
se  dispone  á  llevar  á  Valencia  la  mujer  y 


ion  y  pago.  Cuando  . 

s  bijas  del  héroe,  pre 


.var  Tafiez ,  ofrecido  á  D.  Alfor 
■ntansele  líachel  y  Vidas,  recl 


i.-l  magnífico  presente  que  disipa  el  enojo  del 
mdole  el  empréstito:  el  primo  de  Mió  Cid  les 


Hyo  lo  v 


;on  el  Cid,  | 

redes  fecho , 


Pero  conocida  la  magnificencia  y  largueza  de  Mió  Cid  para  con  los  suyos  y  los  extraños,  y  consignado  por  el  autor  que  volvieron  a  Castilla  ricos  cuan- 
tos lo  visitaron  en  Valencia,  no  os  racional  suponer  que  dejara  sin  pago  y  sin  premio  á  los  judies  de  Burgos;  por  lo  cual ,  dado  que  hoy  condenemos 
esta  acción,  conforma  á  los  mas  severos  principios  de  moral  (Pidal,  Discursos  académicos  de  la  Eeal  Española,  tomo  i,  pág.  373),  tenemos  por  hiper- 
bólica y  ofensiva  al  noble  carácter  del  Cid  la  calificación  del  erudito  conde  Th.  de  Puymaigre,  al  declarar,  no  consultado  el  diverso  espíritu  y  la  condi- 
ción de  los  tiempos,  que  era  <t  cet  exn&dient  digne  de  Guarnan  d' Alfarache.  o 

Hasta  aquí  el  erudito  académico  :  nosotros  añadiremos,  que  aunque  la  comparación  entro  malas  accione»  no  excusa  la  falta,  sin  embargo,  más  digno 
de  disculpa  es  el  recurso  á  que  en  la  apurada  situación  en  que  se  encontraban  acudió  el  sobrino  del  Cíd ,  para  pagar  después  con  creces  el  empréstito,  que 
la  de  Duguesclin,  forzando  la  hucha  de  su  madre  y  quitándola  cuanto  en  ella  tenia,  como  consta  en  bu  crónica,  lugar  citado.— Además,  Antolinez  no  pre- 
senta á  los  judíos  sólo  las  arcas  para  obtener  el  dinero,  sino  las  propiedades  del  Campeador: 


115     Dexado  ha  heredades-,  |  e  casas  e  palacios. 

[Mío  Cíd]  Campeador  |  dexarlas  ha  cu  vuestra  mano, 

les  dice  al  pedir  el  empréstito,  además  de  entregarles  las  arcas,  como  medio  más  sencillo  de  obtener  en  el  acto  el  dinero  que  necesita,  contando  con  vol- 
verlo antea  de  que  terminase  el  plazo  fijado  para  abrirlas  :  ea  un  engallo  ,  que  hahiendo  pagado  dentro  de  dicho  plazo  la  cantidad  con  el  premio,  pierde 
mucho  de  su  gravedad,  y  puede  encontrar  disculpa  on  lo  apurado  de  las  circunstancias  en  que  el  Campeador  se  encontraba,  y  en  la  seguridad  que  tenia 
de  obtener  pronto  con  bu  espada,  no  aquel  corto  anticipo,  sino  reinos  enteros,  como  supo  demostrarlo  su  valor.  Hombres  del  temple  y  dol  elevado 
carácter  del  Cíd  ,  no  pueden  considerarse  nunca  como  lo  hace  l'uymaigre  ,  poniéndolos  un  parangón  con  caballeril  de  industria.  Entre  unos  y  otros  media 
la  distancia  que  separa  á  los  héroes  délos  bandidos. 

tomo  II.  70 
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Y  continúa  refiriéndose  al  Campeador : 


Tiene  dos  arcas  j  lennas  de  oro  esmerado. 
Ya  lo  vedes  que  el  rey  [  [mocho]  le  ha  ayrado ; 

115    Dexado  ha  heredades  |  e  casas  e  palacios.. 

Aqne  las  non  las  puede  levar,  |  sinon  serie  ventado  (descubierto  ¡ 
[Mió  Cid  I  Campeador  |  dexarlas  ha  en  vuestra  mano, 
E  prestalde  de  aver  j  lo  que  sea  guisado : 
Prended  las  archas  e  |  metedlas  en  vuestro  salvo. 

120    Con  grand'iura  meted  y  |  las  fes  amos 

Que  non  las  catedes  |  en  todo  aqueste  anno. 


166     .     .     .     Carguen  las  arcas  privado: 

Levadlas,  üachel  é  Vidal,  [  ponedlas  en  vuestro  salvo: 
To  iré  con  vusco  |  que  adugamos  los  marchos: 
Ca  mover  há  Mió  Cid  |  ante  que  cante  el  gallo, 


Ya,  don  Rachel  6  Vidas,  |  en  vuestra  mano  son  las  arcas. 
Yo  que  esto  vos  gané,  j  hien  merecía  calzas  ¡albricias! 


Este  recurso  extremo  que  tuvo  que  aceptar  el  Campeador  en  la  estrechísima  situación  en  que  le  colocaba  la  injus- 
ticia é  ingratitud  del  Rey,  mencionado  también  en  la  «Estoria  de  Espanna,»  como  la  llama  su  sabio  y  coronado 
autor,  y  en  la  especial  del  Cid,  nos  enseña,  según  va  indicado,  el  uso  que  desde  el  siglo  xi  se  hacia  en  España  de 
los  arcones  ó  huchas. 

Si  la  narración  del  dominico  Orcajo  en  su  historia  de  la  Catedral  de  Burgos  fuese  cierta,  podríamos  juzgar  hasta 
de  la  forma  y  detalles  de  dichos  muebles  en  tan  lejano  período,  delante  de  uno  de  los  que,  llenos  de  arena,  entregó 
el  Cid  á  los  judíos,  pues  escribe  dicho  autor  que  el  aTca  ó  cofre  conservado  en  la  Catedral  de  Burgos,  y  su  capilla 
denominada  por  unos  de  Juan  Cuchiller,  y  por  otros  del  Corpus  Christi,  constantemente  conocido  con  el  nombre 
de  cofre  del  Cid,  es  uno  de  los  que  dio  á  los  hebreos  su  sobrino  Antolinez  para  obtener  los  seiscientos  marcos  de  plata 
y  oro.  Esta  noticia  curiosísima  é  importante,  no  ha  encontrado,  sin  embargo,  más  apoyo  que  la  tradición,  hasta 
tal  punto,  que  el  ilustrado  chantre  de  la  misma  iglesia  y  su  fiel  historiador  el  Dr.  D.  Manuel  Martínez  y  Sanz,  se 
limita  á  decir  que  «nada  sabe,  sino  que  de  inmemorial  estaba  en  el  cofre  del  Cid  el  archivo  común  de  la  catedral 
burgense.  » 

No  pugna  a  la  verdad  la  tradición  con  los  caracteres  industriales  que  el  arcon  ofrece.  Compuesto  de  tablones 
sujetos  por  los  lados  y  ángulos  con  triples  grapas  de  hierro  que  rodean  todos  los  costados  y  se  extienden  por  el  frente 
hasta  cruzarse  con  otros  cuatro  ceños,  dos  á  cada  lado,  del  mismo  metal,  los  cuales  rodean  también  el  arcon 
hasta  llegar  a  la  cubierta,  con  otro  en  el  centro,  claramente  demuestra  que  se  hizo  empleando  el  mismo  procedi- 
miento que  en  los  más  primitivos  del  siglo  xni,  y  que  los  que  aparecen  en  las  miniaturas  citadas  del  códice  de  las  Can- 
tigas; pero  su  mayor  rudeza,  su  falta  de  ornato,  la  profusión  de  hierro  empleado  en  sujetar  los  tablones,  que  indica 
mayor  infancia  en  la  industria,  pues  ésta  en  tal  estado  suple  siempre  con  la  pesadez  en  los  elementos  de  seguri- 
dad la  carencia  de  más  ingeniosos  medios  para  obtenerla,  la  repetición  de  anillas  en  los  lados  y  delante,  anillas 
que  evidencian  haber  sido  puestas  con  el  fin  de  facilitar  el  sujetarlas  por  medio  de  cordeles  sobre  las  acémilas,  para 
la  traslación  de  un  punto  á  otro  con  facilidad,  previsión  muy  propia  de  la  vida  inquieta  y  agitada  del  glorioso 
conquistador  de  Valencia,  inclinan  el  ánimo  á  aceptar  la  tradición  y  á  mirar  con  un  profundo  sentimiento  de  interés 
histórico  y  hasta  de  respeto,  resto  tan  venerando  del  mobiliario  español  en  el  siglo  xt,  y  recuerdo  al  par  del  héroe 
que  llena  con  su  nombre  solo  las  páginas  todas  de  aquella  centuria  y  de  los  comienzos  de  la  siguiente. 

Otro  de  los  notables  arcones  históricos  que  se  conservan  en  nuestra  patria,  y  que  ofrece  también  grande  enseñanza 
para  la  historia  del  trabajo  y  del  arte,  es  el  que  se  guarda  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  esta  corte,  arcon  que 
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sirvió  de  urna  sepulcral  al  cuerpo  de  Sau  Isidro  (1).  Indicaudo  claramente  sus  ornatos  haber  sido  labrado  en  el 
siglo  xiv,  presenta  la  particularidad  de  bailarse  cubierto  de  pinturas  referentes  á  la  vida  del  Santo,  ornamentación 
importantísima,  y  a  la  que  no  consagramos  ahora  detenido  examen,  porque  habrá  de  ocuparnos  aquel  notabilí- 
simo arcon  en  una  monografía  especial. 

No  es  menos  digno  de  estudio  el  de  la  infanta  Doña  Urraca,  existente  en  la  catedral  de  Palencia,  mencionado 
por  Pulgar  en  sus  anales  de  aquella  ciudad,  y  por  el  erudito  Ponz  en  su  viaje  de  España,  cofre  que  también  verá  la 
luz  pública  con  su  correspondiente  monografía  en  las  columnas  de  nuestro  Museo,  y  los  que  hasta  no  hace  mucho 
se  conservaban  en  la  mayor  parte  de  nuestras  iglesias  y  catedrales,  y  en  antiguas  casas  de  la  nobleza  española. 

Lógica  deducción  de  todo  cuanto  llevábamos  apuntado,  es  la  de  que  al  tratar  de  los  arcones  en  la  Edad-media, 
puesto  que  á  tan  varios  y  diversos  usos  se  destinaban,  tengamos  necesidad  de  distribuirlos  en  grupos,  según  el  dis- 
tinto empleo  que  de  los  mismos  se  hizo  en  nuestra  patria. 


II. 


5  á  este  punto,  creemos  que  dichos  arcones  pueden  dividirse  en  siete  clases. 

I.  Argones  funerarios  ó  sarcófagos,  entre  los  cuales  son  dignos  de  examen  detenido  y  de  estudio,  los  ya  cita- 
dos de  San  Isidro  en  Madrid,  y  de  la  infanta  Doña  Urraca  en  Palencia. 

II.  Arcones-gazofiláceos.  Éstos  eran  los  que  servían  para  guardar  los  candeleras,  cálices,  turíbulos  y  otros 
objetos  destinados  al  culto  diario  del  altar,  así  como  las  capas,  temos  y  demás  prendas  que  el  sacerdote  revestía  en 
los  oficios  divinos.  Fueron  sustituidos  por  los  cajones  que  hoy  vemos  en  las  iglesias-catedrales  formando  la  principal 
decoración  de  sus  sacristías.  A  este  uso  estuvo  destinado  el  que  por  mediación  de  nuestro  querido  amigo  el  llustri- 
sinio  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Kios,  siendo  Director  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  donó  á  este  establecimiento 
el  cabildo  de  la  Catedral  de  León ,  arcon  que  es  sin  disputa  el  más  importante  de  su  época ,  que  existe  hoy  en  dicho 
establecimiento. — Berceo,  en  su  poema  del  Sacrificio  de  la  Misa,  aunque  no  tratando  directamente  de  estos  arco- 
nes, hace,  hablando  del  arca  santa,  una  descripción,  que  dá  cumplida  idea  de  los  arcones  destinados  en  su  tiempo 
para  guardar  los  objetos  más  preciados  y  las  reliquias  de  las  Iglesias. 

Los  arcones  gazojiláceos ,  sirvieron  también  para  custodiar  los  libros  sagrados  del  rezo. 

III.  Arcoxes-archivos.  En  toda  la  Edad-media  se  hace  mención  de  este  destino  de  los  arcones,  ya  respecto  de  los 
archivos  eclesiásticos,  ya  de  los  seglares ,  siendo  digno  de  notarse,  que  en  los  inventarios-catálogos  que  se  conservan 
de  los  archivos  primitivos,  siempre  se  hallan  los  documentos  distribuidos  por  arcones  ó  arcas. — Ejemplo  de  esto  nos 
ofrece  aún  hoy  el  archivo  del  Infantado  de  un  modo  real  y  positivo,  y  el  antiguo  de  nuestra  casa  en  Barcelona. 

La  explicación  de  tal  costumbre  es  fácil,  atendida  la  movilidad  de  la  nobleza  en  los  tiempos  medios,  y  lo  mismo 
de  la  corte.  Los  secretarios  reales  y  los  cancilleres  de  la  corona,  se  veían  precisados  á  llevar  los  libros  de  la  cámara 
regia  y  los  registros  de  todo  género  en  arcones,  constituyendo  la  frecuencia  de  hacerlo  una  verdadera  costumbre. 

IV.  Arcones-tesoros.  Tuvieron  también  los  arcoues  este  general  destino  en  la  Edad-media,  siendo  de  ello  bue- 
nos y  fehacientes  testimonios  los  que  dejamos  citados  en  el  número  anterior  de  esta  monografía.  Esta  clase  de  arco- 
nes eran  las  huchas,  cuyo  nombre  se  conserva  todavía  en  nuestro  idioma  para  indicar  un  objeto  destinado  á  guar- 
dar dinero. 

V.  Arcones  ofrendados,  y  principalmente  con  motivo  de  las  nupcias,  pudiendo  llamar  á  estos  últimos  arcones 
nupciales:  en  los  primeros  se  comprenden  todos  los  que  se  enviaban  por  los  magnates  á  los  soberanos  con  ofrendas  ó 


(1)  El  cuerpo  de  San  Isidro  que  estaba  en.  el  cementerio  de  San  Andrés 
veneración;  se  depositó  junto  á  los  altares  de  los  Santos  Apostóles,  en  un  ai 
de  madera,  la  misma  que  se  guarda  hoy  en  la  parroquia  de  San  Andrés:  ei: 
&  San  Isidro  el  Real  los  cuerpos  de  San  Isidro  y  Santa  María  de  la  Cabeza, 
bronce,  encima  de  la  urna,  donde  se  venera  el  cadáver  do  su  esposa  María, 
licer  y  Mesonero  Romanos. 


MAI'itiD,  citando  á  Ferr 


se  trasladó  de  éste  á  la  iglesia  en  el  afio  de  1170  para  que  recibiese  pública 
¡pulcro  de  piedra  que  existia  en  1266,  labrándosele  con  posterioridad  un  arca 
tiempo  de  Carlos  III,  en  el  neo  de  1709,  ne  trasladaron  desde  dicha  parroquia 
que  subsisten  en  el  altar  mayor,  el  primero  en  un  sepulcro  de  oro,  plata  y 
— Amador  de  los  Ríos,  y  Bada  y  Delgado,  Historia  de  la  Villa  y  Corte  eb 


H^^MH 


■Mi 


■1 


■ 


280 


EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO.  — MOBILIARIO. 


presentes  y  por  los  soberanos  á  sus  subditos  que  se  hacían  acreedores  a  tanta  distinción ,  con  regalos  de  la  impor- 
tancia que  siempre  acostumbraron  tener  los  dones  de  los  monarcas,  y  más  en  nuestra  patria. 

En  Cataluña,  donde  estaba  muy  generalizada  la  costumbre  de  los  arcones  nupciales,  han  sido  sustituidos  éstos 
con  las  cómodas  llamadas  calaxeras,  que  contienen  el  ajuar  de  la  novia.  En  Francia  la  corbeille  ó  trousseau  se  colo- 
caba igualmente  en  ricos  baúles  ó  arcones. 

VI.  Arcones- arme  ros.  Los  hidalgos  menores  de  la  Edad-media  se  valieron  también  de  los  arcones  para  custo- 
diar sus  armas.  Careciendo  en  sus  casas  de  grandes  salones,  destinados,  como  en  los  castillos  señoriales  á  servir  de 
sala  de  armas,  y  apreciando  las  que  usaban  de  tal  modo,  que  según  su  estado  y  número,  y  aun  la  utilidad  de  las 
piezas,  gozaban  distinción  y  recompensa,  antes  y  después  de  las  lides,  no  es  sino  muy  natural,  que  procurasen  la 
conservación  de  las  armas  cuidadosamente.  Para  estos  caballeros  de  alarde  tenían,  pues,  mucha  estima  los  arcones- 
armeros. 

VIL  Arcones-trojes.  En  las  casas  de  labranza,  y  en  las  posadas,  ventas  y  mesones,  tenían,  y  se  han  conser- 
vado hasta  nuestros  dias .  constante  aplicación  estos  arcones ,  que  eran  otros  tantos  depósitos  de  granos  para  el  gasto 
diario.  Todavía  se  conservan  algunos  muy  notables  destinados  á  este  uso,  no  siendo  raro  encontrar  aplicado  a  él  los 
antiguos  arcones  nupciales  ó  las  huchas  de  los  nobles  señoriales  (1). 

Nótase  en  tan  diversas  clases  de  arcones,  que  las  labores  de  sus  frentes,  cuando  ya  empiezan  á  tenerlas,  con- 
cuerdan  con  la  mayor  ó  menor  importancia  del  mueble,  según  el  uso  a  que  se  destinan.  Así  es  que  mientras  las 
labores  de  los  arcones-trojes  son  sencillísimas ;  y  sin  pretensiones  artísticas,  en  las  de  los  arcones-gazofiláceos,  archi- 
vos, tesoros,  de  ofrendas  y  nupciales,  se  desarrolla  gran  lujo  de  ornamentación  artística,  en  armonía  con  el  gusto 
dominante  de  la  época,  revelando  en  sus  autores,  no  ya  el  trabajo  mecánico  del  artífice,  sino  la  obra  intencional- 
meute  pensada,  y  por  punto  general  ejecutada  con  grande  acierto,  del  entallador. 

Por  eso  la  mayor  parte  de  estos  arcones,  cuyos  frentes  cubiertos  de  preciosas  labores  ojivales,  ejecutadas  con  gran 
maestría  y  en  completa  posesión  sus  artífices  de  las  buenas  máximas  del  estilo  á  que  pertenecen,  se  encuentran 
con  preferencia  en  Castilla ,  centro  durante  la  Edad-media  de  las  florecientes  escuelas  de  entalladores  que  tanto 
nombre  dieron  á  Burgos ,  Palencia  y  León ,  y  de  los  cuales  salieron  los  grandes  artistas  que  labraron  la  mayor  parte 
de  las  sillerías  de  los  coros  en  las  catedrales  y  conventos,  y  esos  magníficos  arcones,  que  nos  llenan  de  admiración 
en  las  colecciones  particulares  y  en  los  museos. 

Antes  de  esta  época,  según  ya  hemos  indicado,  el  adorno  consistía  en  pintar  el  cuero  ó  la  tela  que  cubría  el 
cofre,  haciéndolo  frecuentemente  con  el  acierto  y  buen  gusto  que  nos  revela  el  ya  citado  de  San  Isidro;  y  después, 
cuando  el  arte  ojival  agoniza  como  abrumado  bajó  el  exuberante  peso  de  los  ornatos  con  que  le  recarga  en  su  tercer 
período  el  gusto  algo  extraviado  de  los  artistas,  el  renacimiento  se  refleja  igualmente  en  esta  clase  de  muebles, 
dando  origen  a  que  los  entalladores  luzcan  sus  facultades  escultóricas  con  la  reproducción  de  la  figura  humana. 
Ejemplos  notables  de  estos  arcones  del  renacimiento  nos  ofrece  la  rica  colección  que  posee  el  Museo  Arqueológico 
Nacional,  y  el  Marqués  de  Salamanca  en  su  bellísima  posesión  de  Vista  Alegre ,  distinguiéndose  entre  ellos  algunos 
de  excelente  arte  italiano. 

La  heráldica,  ciencia,  á  que  tal  importancia  hahia  de  darse  en  aquellos  siglos,  contribuye  también  al  ornato  de 
los  arcones,  pues  se  encuentran  con  frecuencia  en  ellos  escudos  de  armas,  indicando  la  noble  alcurnia  de  sus  posee- 
dores. 

Cuando  con  la  mayor  cultura  se  fueron  aumentando  las  comodidades,  los  arcones  que  venían  sirviendo  también 
de  bancos  y  hasta  de  mesas  para  escribir,  cuyo  último  empleo  se  comprueba  entre  otros  datos  con  un  notable  bajo- 
relieve  de  los  que  adornan  el  coro  de  la  Catedral  de  Amiens,  se  adicionaron  con  brazos,  espaldares,  y  hasta  doseles, 
de  donde  traen  su  origen  esos  bancos  que  todavía  se  ven  en  casas  de  cierta  importancia  y  en  la  sacristía  de  las  igle- 
sias, que  son  bancos  y  arcones  á  un  tiempo,  y  los  sitiales  en  que  aparecen  colocados  muchos  personajes  en  antiguas 
miniaturas,  en  sellos,  y  hasta  en  monedas.  Entonces  también  se  cubren  de  cogines  y  tapices,  a  propósito  de  lo  cual 
no  creemos  sea  extemporáneo  citar  las  siguientes  palabras  de  las  Memorias  de  Olivier  de  la  Marche  (2). 


«Le  duc 


(1)  El  duque  de  Rivas  hace  Je  uno  de  estoa  arcones,  oportuno  emplee 

(2)  Conférences  au  svjet  du  Lvxembourg ,  p.  398.  Eiiiciou  Buchón. 


íst ui ubres  El  Parador  de.  BaiUn, 
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de  Bourgogue  fút  en  celLe  jonrnée  assis  sur  un  hancparé  de  tapis,  de  carreaux  et  de  palles;  et  í'üt  environné  de  sa 
noblesse  et  accoinpaigné  et  adextré  de  son  conseil  qui  estoyent  derriére  la  perche  da  baac  (respaldo),  tous  en  pié,  et 
prets  pour  conseiller  le  duc  si  besoing  en  avoit,  et  dont  les  plus  prochains  de  sa  personne  fuxent  le  chancelier  et 
le  premier  chauíbellan,  et  ceux-lá  estoyent  au  plus  prés  du  prince,  1'  un  á  dextre  et  l'autre  a  sénestre.» 

Según  llevamos  indicado,  los  bancos-arcones  estaban  tan  en  uso,  que  en  los  castillos,  los  vestíbulos,  las  salas  de 
los  hombres  de  armas,  las  destinadas  a  recepciones,  se  veían  rodeadas  de  aquellos  muebles,  si  bien  sus  adornos  escul- 
turales ó  los  tapices  que  los  cubrían,  guardasen  relación  con  la  riqueza  de  sus  propietarios.  Y  no  sólo  esta  costumbre 
era  peculiar  de  las  moradas  señoriales:  en  las  de  la  clase  media  y  hasta  en  las  aldeas,  la  sala,  ó  la  habitación  de 
recibo,  estaba  igualmente  rodeada  de  bancos  que  servían  al  mismo  tiempo  de  cofres,  cubiertos  de  almohadones  y 
guarnecidos  con  telas  más  ó  menos  ricas. 

También  se  colocaban  á  los  lados  de  las  chimeneas  hasta  los  mismos  arcones-huchas,  haciendo  el  oficio  de  divanes; 
costumbre  que  todavía  subsiste  en  muchos  pueblos  de  Aragón  (1). 

Pero  á  medida  que  avanzan  los  años  en  la  Edad-media,  el  trabajo  de  los  arcones  va  sufriendo  notables  transfor- 
maciones, no  sólo  en  su  estilo,  sino  en  su  manera  de  ejecución.  En  ellos,  como  en  todos  los  muebles  anteriores  al 
siglo  xv,  el  estilo  absorbe  ante  todo  la  atención  de  los  que  los  fabrican,  mucho  más  que  la  mano  de  obra.  Parece 
que  hasta  esta  época  los  artistas,  los  maestros,  se  tomaban  el  trabajo  de  dar  los  elementos  de  aquellos  objetos  desti- 
nados al  uso  diario,  mientras  que  más  tarde  y  hasta  en  la  época  del  renacimiento,  la  ejecución  se  sobrepone  á  la 
composición  y  el  estilo;  los  muebles,  perfectos  como  trabajo,  perdieron  aquel  aspecto  monumental,  sencillo,  que  en 
las  buenas  épocas  del  arte  se  encuentra  hasta  en  los  objetos  más  comunes  de  la  vida  doméstica 

Buena  prueba  de  esta  verdad  nos  ofrecen  en  el  mismo  siglo  xv  algunos  de  estos  arcones-huchas,  cuyo  frente  se 
abre  por  la  mitad,  dejando  ver  dentro  uno  ó  más  cajones,  origen  de  los  armarios-papeleras  que  después  tauta  boga 
adquieren  en  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm,  y  en  los  cuales  aunque  el  primor  de  los  chapeados  ,  embutidos,  labores  y 
aun  ornamentos  esculturales,  atraiga  nuestra  atención,  no  se  encuentra  aquella  noble  sencillez  que  distingue  a  los 
arcones  de  la  Edad-media. 

Como  acabamos  de  indicar,  durante  los  siglos  xvi  y  xvn,  el  arcon  forma  todavía  parte  del  mobiliario  doméstico, 
reflejándose  también  en  los  adornos  que  los  avaloran  la  marcha  progresiva  ó  decadente  del  arte. 

En  la  capital  de  la  nación  vecina,  durante  el  reinado  de  Luis  XIII,  las  salas  de  sus  célebres  guardias  se  conser- 
vaban amuebladas  con  arcones,  que  hacian  el  servicio  de  bancos;  y  en  nuestro  país,  todavía  en  muchas  antiguas 
casas  solariegas,  continúan  los  tradicionales  arcones  sirviendo  de  huchas  para  conservar  ropas  y  alhajas,  lo  cual 
hemos  tenido  ecasion  de  observar  en  nuestros  viajes. 


ni. 


Presentados  en  los  anteriores  números  las  nociones  que  acerca  de  estos  importantes  objetos  del  mobiliario  de  la 
Edad-media  hemos  podido  reunir,  nociones  que  consideramos  importante  consignar,  por  la  escasez  de  ellas  que  se 
encuentran  publicadas,  tiempo  es  ya  de  que  pasemos  á  describir  el  que  va  fielmente  copiado  en  la  lámina  que  pre- 
cede á  esta  monografía,  y  que  tenemos  la  fortuna  de  poseer. 

Labrado  de  fuertísima  madera  de  nogal  (2),  se  levanta  sobre  un  plinto,  cuya  arista  superior  está  rebajada  con 
sencilla  moldura,  el  cuerpo  del  arcon,  cuyo  frente  cubren  adornos  ojivales,  notándose  en  su  combinación  el  reflejo 
de  las  decoraciones  arquitectónicas  propias  de  la  época,  que  bien  claramente  acusan  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
en  que  imperaba  el  gótico  florido  ó  Jlamboyant^  como  le  llaman  los  franceses.  Todo  el  frente  aparece  dividido  en 
siete  compartimientos  iguales,  separados  entre  sí  por  una  faja  que  dá  mayor  ligereza  al  conjunto,  labrada  cou  ají— 


(ll     Violet-le-Duc  presenta  en  una  lámina  de  su  obra  citada,  una  cámara  de  castillo  cu  el  siglo  xm,  y  e 
cubierto  con  tapices  y  almohadones  corea  de  la  chimenea. 

(2)     Las  dimensiones  de  este  arcon  son  las  siguientes:  Longitud  2,16;  latitud  0,83;  altura  0,85. 
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meces  sobrepuestos,  de  la  misma  manera  que  se  disimula  la  robustez  de  los  contrafuertes  en  las  catedrales  de  la 
época.  Los  dos  rectángulos  que  forman  los  compartimientos  de  los  extremos,  se  adornan  con  arcos  conopiales,  sur- 
montados  en  el  vértice  y  sobre  la  ondulación  de  las  curvas  con  grumos  y  cardinas,  y  el  espacio  comprendido  entre 
la  línea  del  arco  y  las  del  rectángulo,  ó  sea  la  enjuta,  aparece  cubierto  de  arquitos  y  columnillas.  Todo  el  centro  del 
arco  lo  ocupan  esas  características  labores  que  han  dado  origen  ai  calificativo  de  flamboyant  con  que  conocen  los 
franceses  el  último  período  del  estilo  ojival,  y  sobre  ellas  se  destacan  flechas  cruzadas  y  unidas  por  un  yugo,  como 
aparece  en  varios  monumentos  de  los  Reyes  Católicos  y  en  sus  monedas. 

Los  compartimientos  que  le  siguen  en  dirección  al  central  están  formados  por  un  arco  ojival,  cuyo  vano  hasta  el 
arranque  del  mismo  se  cierra  con  triple  ajimez,  y  la  parte  comprendida  entre  las  líneas  curvas  del  arco  mismo 
con  labores  onduladas  de  la  misma  manera  flameante,  ocupando  todo  el  espacio  de  las  enjutas  flores  de  esmeTada 
talla.  Estos  compartimientos  recuerdan  la  disposición  arquitectónica  de  las  vidrieras  pintadas  de  la  época. 

Los  otros  dos  recuadros  ó  compartimientos  que  se  hallan  inmediatos  al  central,  en  la  misma  disposición  que  los 
de  los  extremos,  se  adornan  con  arcos  conopiales,  ocupando  todo  el  vauo  una  flor  de  lis  entre  caprichosas  y  carac- 
terísticas labores. 

El  recuadro  central,  en  el  que  el  artista  podia  disponer  de  menor  espacio  por  la  cerradura,  está  adornado  con  un 
arco  más  pequeño,  también  conopial,  con  grumos  y  hojas,  que  se  levanta  sobre  una  preciosa  arquería,  destacándose 
en  el  centro  sencillo  escudo  de  armas  nobiliario,  igual  exactamente  al  que  en  un  antiguo  árbol  genealógico 
de  la  casa  de  Sástago  (que  desciende  de  nn  hermano  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba),  y 
que  se  conserva  en  su  archivo,  aparece  como  el  propio  de  este  apellido  antes  de  que  por  las  victorias  de  Gonzalo 
en  la  conquista  de  Granada,  se  adicionase  á  su  escudo  la  figura  de  un  rey  moro  sujeto  por  el  cuello  con  férrea 
cadena. 

Los  costados  están  cubiertos  por  un  arco  rebajado  que  se  extiende  de  uno  á  otro  extremo  de  la  moldura  que  los 
recuadra,  figurando  en  la  parte  inferior  graciosísima  arquería,  y  adornado  todo  el  resto  con  labores  del  mismo  estilo. 
Ancha  faja,  dividida  por  nervios  que  se  cruzan  formando  cuadrados  y  que  apoyan  en  los  vértices  de  los  ángulos, 
y  ángulos  en  las  partes  en  que  corta  la  combinación  la  línea  general  de  la  faja,  termina  todo  al  rededor  tan  rica 
composición,  enriquecidos  los  huecos  con  adornos  de  arquitos  y  hojas. 

Dando  mayor  aspecto  arquitectónico  al  arcon  que  nos  ocupa,  lleva  en  los  cuatro  ángulos  sendos  pilares,  labrados  en 
sus  frentes  con  esbeltos  arquitos,  y  terminando  con  agujas  cubiertas  de  cardinas  y  grumos,  pilares  que  parecen  co- 
piados de  los  contrafuertes  y  apoyos  de  los  arbotantes  en  las  construcciones  religiosas  de  la  época. 

La  tapa  lisa  nada  ofrece  de  notable:  la  cerradura  está  adornada  con  calados  propios  de  su  estilo. 

Y  es  de  notar  una  circunstancia  que  demuestra  la  riqueza  de  imaginación  de  aquellos  artistas.  Dispuesto  el  ornato 
de  esta  arca  de  tal  modo,  que  todo  aparece  en  ella  simétrico,  y  presenta  un  conjunto  perfectamente  armonizado,  no 
hay,  sin  embargo,  en  medio  de  tanta  profusión  de  ornatos,  todos  del  mismo  género  y  al  parecer  iguales,  dos  que 
realmente  lo  sean,  lo  cual  sucede  en  cuantos  arcones  de  esta  época  hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  lo  mismo  que 
en  las  sillerías  de  los  coros,  en  los  retablos  y  en  todos  los  objetos  análogos,  donde  los  hábiles  entalladores  castellanos 
hicieron  justo  alarde  de  su  rica  inventiva  y  de  su  espontaneidad  y  maestría  en  el  difícil  arte  á  que  vivieron  dedicados. 

Tal  es  el  objeto  de  mobiliario ,  que  cediendo  á  los  deseos  de  nuestro  querido  amigo  el  Director  de  la  presente  pu- 
blicación, va  reproducido  fielmente  en  la  lámina;  réstanos  sólo  para  terminar  este  trabajo,  fijarnos  en  las  armas  que 
ocupan  el  centro  del  arcon,  y  en  las  flechas  y  yugo  que  campean  en  los  dos  recuadros  extremos.  Traen  estos  á  la 
memoria  la  siempre  gloriosa  de  los  Reyes  Católicos,  que  en  este  elocuente  emblema  parece  quisieron  confirmar  la 
magnífica  frase  del  Evangelio  que  les  sirvió  también  de  leyenda  para  sus  monedas:  Quod  Detjs  conjungit  homo 
non  sepahet,  leyenda  y  emblema  que  sintetizan  la  unión  por  el  amor  y  por  la  iglesia,  que  enlazó  siempre  el 
cuerpo  y  las  almas  de  los  ínclitos  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  Claramente  indica  posesión  en  la  casa  de  los 
Fernandez  de  Córdoba  el  escudo  de  sus  armas  puesto  en  el  frente  del  arca.  Con  tales  premisas,  ¿parecería  aventurado 
suponer  que  este  notable  mueble,  perteneciente  sin  duda  á  los  que  servían  para  enviar  dones  ó  regalos ,  hubiera 
sido  enviado  por  los  Reyes  Católicos  al  Gran  Capitán  lleno  de  objetos  preciosos,  ya  con  ocasión  de  sus  bodas,  ya  como 
recompensa  de  alguno  de  los  muchos  y  señalados  servicios  con  que  inmortalizó  su  nombre,  antes  de  la  conquista 
de  Granada,  el  futuro  vencedor  de  Cerinola? 

Cierto  que  nada  dicen  sobre  el  particular  los  papeles  del  archivo  de  esta  antigua  casa;  cierto  que  el  arcon  mismo 
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ha  estado  fuera  de  ella  hasta  hace  algunos  años;  pero  lo  segundo  nada  tiene  de  extraño,  y  sucede  con  harta  fre- 
cuencia para  que  debamos  detenernos  en  ello.  Objetos  que  fueron  mirados  con  predilección  salen  muchas  veces  de  las 
antiguas  casas  de  nuestros  ascendientes,  por  multitud  de  motivos  que  no  son  del  propósito  averiguar,  y  no  es  poca 
fortuna  que,  como  en  la  ocasión  presente  acontece,  vuelvan  á  encontrarse:  lo  primero  tiene  fácil  explicación, 
conocida  aquella  gloriosa  época,  en  que  la  elevación  misma  de  los  caracteres  alejaba  la  idea  de  conservar  en  docu- 
mento escrito  tari  menudos  pormenores  de  la  vida,  por  más  honrosos  que  fueran:  en  nuestro  siglo  todo  se  escribe, 
todo  se  consigua,  porque  nuestra  pequenez  necesita  decir  que  es  grande  por  todos  los  medios  imaginables  á  las 
generaciones  venideras,  que  sin  embargo  de  tantos  afanes  no  han  de  creernos.  La  grandeza  de  nuestros  antepa- 
sados estaba  en  sus  hechos,  y  aquellas  generaciones  de  gigantes,  no  necesitaban  pensar  en  que  la  posteridad  los 
enalteciese ,  para  que  la  justa  fama  de  su  gloria  se  trasmitiera  hasta  los  más  remotos  ámbitos  del  mundo,  de  gene- 
ración en  generación. 

De  cualquier  modo,  nuestro  arcon  ojival  del  siglo  xv,  que  aduna  el  inmenso  recuerdo  de  los  más  grandes  reyes  de 
España  con  el  del  mejor  capitán  de  su  siglo,  héroe,  que  en  la  historia  del  arte  de  la  guerra  sirve  de  glorioso  eslabón 
entre  la  Edad-media  y  la  Edad- moderna,  será  para  sus  actuales  poseedores  objeto  que  verán  siempre  con  tan  res- 
petuoso como  artístico  amor. 
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ntima  y  esencial  parte  de  nuestras  magníficas  basílicas  y  catedrales,  y  una  de  las 
más  bellas  creaciones  de  la  Edad-media,  son  sin  duda  las  preciosas  vidrieras  de 
colores  que  cubren  sus  abiertas  ojivas  y  sus  espaciosos  rosetones,  á  través  de  los 
cuales,  descompuestos  en  los  colores  del  prisma,  van  á  reflejarse  los  rayos  solares, 
sobre  muros  y  pavimento,  como  rubíes  y  topacios,  como  zafiros  y  esmeraldas.  Mo- 
saicos transparentes  que  esparcen  por  todo  el  ámbito  del  templo  luz  indefinible  y 
misteriosa ,  y  aumentan  su  pompa  y  esplendor,  naciendo  concebir  á  la  imaginación 
la  más  completa  idea  de  aquella  nueva  Jerusalen,  adornada  como  esposa  celestial 
de  sus  más  preciados  atavíos,  de  aquella  ciudad  de  purísimo  oro,  cuyas  murallas 
do  jaspe  descansan  sobre  siete  fundamentos  adornados  de  toda  clase  de  preciosas  piedras.  Congregado  el  pueblo  cris- 
tiano bajo  las  bóvedas  de  esas  hermosas  creaciones  del  arte  en  los  siglos  medios,  ilustraba  su  fé  al  contemplarlas  y 
alimentaba  sus  creencias  en  tanto  grado,  cuanto  era  ol  respeto  y  admiración  que  le  causaban.  Y  ¿quién  en  verdad 
no  se  siente  embargado  de  tales  sentimientos  al  penetrar  en  esos  sagrados  recintos,  tendiendo  la  vista  por  sus  dila- 
tadas y  riquísimas  naves?  El  corazón  late  con  entusiasmo,  y  un  sonido  misterioso  parece  repetir  cada  uno  de  sus 
latidos;  una  sublime  majestad,  un  solemne  reposo  llenan  aquellos  ámbitos,  y  la  luz  apagada  que  envuelve  en  som- 
bras el  santuario,  el  silencio  mismo  que  allí  reina,  convidan  á  suave  y  melancólico  recogimiento.  Todo  eleva  allí  el 
ánimo  y  le  suspende;  todo  habla  al  corazón  con  mudo  y  animado  lenguaje,  inspirándole  ese  sentimiento  religioso 
con  que  el  arte  dio  vida  á  tan  sublimes  creaciones.  La  mano  asoladora  del  tiempo,  la  devastación  de  las  revolu- 
ciones, lian  despojado  á  tan  augustos  templos  de  no  pequeña  parte  de  sus  preciosos  ornatos,  y  sin  embargo,  ¡cuánta 
riqueza  atesoran  aún,  cuántas  preciosidades  artísticas  y  cuántos  recuerdos!  Allí  yacen  en  sepulcros  primorosamente 
labrados  los  varones  más  insignes  de  nuestra  historia,  nuestros  gloriosos  reyes,  que  respiraron  en  aquella  misma 
atmósfera  en  que  aún  parecen  escucharse  sus  cánticos  y  los  himnos  de  sus  victorias;  allí  dejaron  el  recuerdo  vivo 
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de  su  valor  y  de  sus  virtudes,  de  su  piedad  y  de  su  fé,  rodeados  del  prestigio  que  dio  á  los  más  elevados  sentimien- 
tos el  sentimiento  religioso,  consignado  todavía  en  aquellos  venerandos  monumentos  de  nuestros  mayores. 

Esas  grandiosas  catedrales  que  se  admiran  por  toda  Europa,  que  parecen  elevar  hasta  el  cielo  las  finísimas  y  afili- 
granadas agujas  de  sus  torres,  tienen  como  escrita  sobre  sus  muros  la  historia  del  pueblo  que  las  levantara,  las  tra- 
diciones y  recuerdos  piadosos  de  su  religión,  y -hasta  la  marcha  y  sucesivo  desarrollo  de  las  artes  que  les  dieron  forma 
y  vida.  El  arte  ojival,  fiel  intérprete  de  estos  sentimientos,  desde  sus  primeros  orígenes  hasta  su  más  completo 
desenvolvimiento,  fué  el  arte  eminentemente  cristiano.  Nacido  de  la  idea  católica,  en  vano  se  pretendió  en  tiempos 
posteriores  reemplazarle  con  otro,  porque  desde  sus  más  grandiosas  formas  y  conjunto,  hasta  el  último  de  sus  más 
preciosos  detalles,  Labia  de  ser  su  principal  símbolo  y  expresión.  Ningún  medio  mejor  entre  los  empleados  por  el 
arte  cristiano  en  el  ornato  y  belleza  del  templo,  para  producir  en  él  cierto  mágico  efecto,  que  esas  bellísimas  lum- 
breras que  tanta  pompa  y  majestad  añaden  al  carácter  de  la  arquitectura  religiosa. 

Nacido  y  desarrollado  este  género  de  pintura  bajo  la  influencia  del  cristianismo,  su  misión  fué  desde  luego 
exponer  y  propagar  los  hechos  y  hasta  los  dogmas  más  reverenciados  de  la  fé.  Al  salir  glorioso  ya  el  cristianismo 
de  sus  moradas  subterráneas  para  reinar  definitivamente  en  el  mundo,  preciso  fué  erigir  templos  y  decorarlos  con 
un  nuevo  gusto  que  pudiera  satisfacer  á  las  nuevas  necesidades.  El  arte  cristiano  entonces,  ya  de  antemano  formu- 
lado en  el  seno  de  las  catacumbas,  se  mostró  á  la  faz  del  mundo  tal  como  era,  y  con  el  germen  de  cuanto  habia 
de  llegar  á  ser.  Hallábanse,  no  obstante,  á  la  sazón  las  artes  en  plena  decadencia;  el  buen  gusto,  el  talento  de  los 
artistas  habían  casi  totalmente  desaparecido;  todo  presagiaba  la  ignorancia  y  la  barbarie.  El  cristianismo  no  se 
detuvo,  no  pudo  detenerse  ante  elementos  tan  desorganizados;  bien  pronto  habia  de  comunicarlos  nueva  vida  y 
nuevo  desarrollo,  dominándolos  ya  como  los  dominaba  desde  la  misma  elevación  de  sus  doctrinas.  Solamente  exigió 
á  las  artes,  y  ya  desde  un  principio,  la  sola  condición  de  comprender  y  expresar  su  idea,  por  ruda  y  tosca  que  fuese 
la  forma. 

Entre  las  artes  llamadas  á  enriquecer  el  nuevo  santuario,  la  del  mosaico  era  acaso  la  que  mejor  se  habia  conser- 
vado, no  obstante  haber  sido  hasta  entonces  su  misión  el  representar  las  torpes  y  escandalosas  escenas  del  mundo 
pagano.  Al  adoptar  el  cristianismo  este  arte,  quiso  antes  transformarle  y  purificarle,  haciendo  al  mosaico  brillante, 
diáfano  y  casi  inmaterial,  convertido  en  transparente  cristal  que  habia  de  iluminar  la  basílica  cristiana  con  sus 
mil  variados  reflejos. 

Guarda  el  arte  de  las  vidrieras  pintadas,  tan  importante  más  tarde  como  parte  decorativa  de  nuestros  templos,  tan 
íntima  conexión  con  los  mosaicos  bizantinos,  que  según  probables  y  autorizadas  opiniones,  á  ellos  debió  su  origen 
y  desarrollo.  Piérdese  en  la  noche  de  los  tiempos  la  invención  del  mosaico.  Por  Herodoto  sabemos  que  los  persas  usa- 
ron ya  este  procedimiento  en  las  murallas  de  Ecbatana,  cubiertas  con  vidrios  de  diferentes  colores;  y  según 
puede  deducirse  de  la  relación  hecha  en  el  capítulo  i  del  Libro  de  Ester,  hablando  de  los  dos  magníficos  convites 
dados  por  Asuero,  y  de  uu  pavimento  de  pórfido  y  mármol  blanco,  adornado  con  figuras  de  admirable  variedad,  este 
arte  pasó  de  los  persas  á  los  asirios.  No  cabe  duda  que  como  otros  notables  descubrimientos,  lo  debió  Europa  al 
Oriente,  foco  primitivo  de  la  inteligencia  humana,  cuna  del  arte  y  de  la  civilización.  Adoptado  por  los  griegos  y 
los  romanos,  nadie  ignora  el  gran  desarrollo  y  perfección  que  llegó  á  alcanzar;  Roma,  Ñapóles  y  Florencia,  han 
enriquecido  sus  museos  con  los  preciosos  restos  de  mosaico  de  la  antigüedad,  conservándolos  como  otras  tantas  mara- 
villas del  arte.  Mas -á  pesar  de  tan  patente  desarrollo,  todo  induce  á  creer  que  el  uso  del  vidrio  adaptado  en  hojas  á 
las  ventanas,  con  más  ó  menos  espesor,  les  fué  completamente  desconocido.  Siendo  esto  evidente,  dice  un  escritor 
tan  minucioso  como  instruido  (1),  no  podían  los  antiguos  iluminar  una  estancia  sin  exponerse  al  mismo  tiempo  á 
todos  los  rigores  é  inclemencias  de  la  estación ;  si  deseaban,  por  el  contrario,  preservarse  de  la  intemperie,  era  priván- 
dose casi  totalmente  de  la  luz  solar,  y  contentándose  con  el  pálido  resplandor  de  las  lámparas.  Todos  sus  esfuerzos, 
pues,  hubieron  de  limitarse  á  encontrar  un  medio  entre  tales  extremos,  dejando  penetrar  algunos  rayos  de  luz, 
aunque  escasa  y  oblicuamente,  por  aberturas  practicadas  bajo  el  inmediato  abrigo  del  alero  del  tejado,  distantes  del 
suelo  lo  bastante  para  impedir  la  entrada  de  las  aguas  pluviales,  pero  sin  que  pudiesen  ser  vistos  desde  el  interior 
los  objetos  exteriores.  Estas  circunstancias  influían  no  poco  en  todo  el  sistema  arquitectónico.  Los  templos  de  pequeñas 
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dimensiones  solo  estaban,  iluminados  por  la  puerta  de  ingreso,  constantemente  abierta;  los  de  mayor  extensión, 
teniendo  de  ordinario  por  toda  techumbre  la  bóveda  celeste ,  no  ofrecían  mayor  abrigo  contra  las  inclemencias  del 
tiempo  que  el  que  podían  proporcionar  los  mismos  muros  que  los  rodeaban.  Así  acontecía  no  solamente  en  el  mag- 
nífico templo  de  Minerva  en  Atenas ,  sino  en  el  mismo  Panteón  de  Roma,  cuya  gran  abertura  central  permitía  ver 
las  bellezas  de  su  interior,  aunque  á  lo  mejor  se  viese  inundado  por  las  lluvias  el  hermoso  pavimento  que  le  cubría. 
De  aquí  provenia  que  todo  edificio  construido  como  lugar  de  refugio  ó  seguridad,  careciese  por  completo  de  ven- 
tanas exteriores,  abriéndose  solamente  algunas  en  el  interior  del  patio  ó  iniplelorium,  con  lo  que  sólo  ofrecía  la  vía 
pública,  en  vez  de  las  numerosas  ventanas  de  nuestras  modernas  construcciones,  la  perspectiva  de  una  serie  de 
muros  desnudos  é  impenetrables.  No  era  pues  dable,  procurar  calor  y  apacible  temple  dentro  de  las  habitaciones, 
sino  privándose  absolutamente  de  ventanas;  así  es  que  en  los  baños  de  Tito  se  halló  el  bello  grupo  de  Laoconte  en 
una  habitación  cubierta  toda  de  ricos  mármoles,  sin  que  pudiese  percibirse  cosa  alguna  de  su  interior,  sino  con  el 
auxilio  de  luz  artificial.  Es,  no  obstante,  evidente  que  en  los  últimos  tiempos  del  imperio,  se  usaron  ya  vidrieras,  bien 
que  únicamente  en  las  casas  más  espléndidas:  Plinio,  al  describir  la  que  le  servia  de  recreo  en  invierno,  nos 
habla  de  una  puerta  vidriera  que  ponia  en  comunicación  dos  habitaciones.  Sea  como  quiera,  esta  falta  ó  escasez 
de  los  vidrios  influyó  no  poco  en  la  vida  doméstica  de  los  pueblos  antiguos,  obligándoles  á  considerar  la  plaza  pública 
ó  foro  como  el  lugar  habitual  para  sus  negocios  durante  el  dia,  y  consagrando  solamente  la  noche  para  aquellas 
otras  ocupaciones  que  reclaman  el  hogar  doméstico,  como  el  estudio,  los  convites  y  ias  reuniones  amistosas.  El  inte- 
rior de  sus  moradas  era  la  noche;  el  exterior  el  dia;  y  esta  costumbre  pudo  contribuir  á  hacer  más  soportable  á 
los  primeros  cristianos  el  habitar  en  los  subterráneos  de  las  catacumbas. 


II. 


Por  sus  admirables  mosaicos  estaba  reservada  á  los  griegos  del  Bajo  Imperio  la  gloria  de  la  introducción  de  las 
preciosas  vidrieras  que  aun  podemos  admirar  en  muchas  de  las  iglesias  bizantinas  y  ojivales.  La  prodigiosa  habilidad 
de  los  artistas  griegos  para  dar  al  vidrio  opaco  ó  transparente  gran  variedad  de  matices,  tan  sólidos  como  bri- 
llantes, es  un  hecho  incontestable.  Herederos  de  las  artes  de  la  antigua  Grecia  y  Roma,  adornaron  con  mosaicos  el 
interior  y  exterior  de  las  primeras  basílicas  cristianas,  construidas  en  las  principales  ciudades  del  imperio  griego. 
La  magnitud  de  estos  edificios  y  la  vasta  extensión  que  en  sus  desnudos  muros  presentaban ,  ofrecieron  desde  luego 
libre  campo  á  la  habilidad  de  los  artistas  en  aquella  época.  Explicase  asi  que,  eo  los  primeros  siglos  que  siguieron  á 
la  era  de  las  terribles  persecuciones  contra  la  Iglesia  naciente,  no  solamente  en  Constantinopla,  sino  aun  en  los  tem- 
plos de  San  Pablo  fuera  de  los  muros,  Santa  María  la  Mayor  y  Santa  María  Transtiverina  en  Roma,  se  adornasen 
las  paredes  con  vidrios  pintados ,  más  brillantes  en  colorido  y  sobre  todo  más  duraderos  que  los  de  nuestros  mod  er- 
nos  procedimientos.  En  estas,  que  podríamos  llamar  pinturas  murales,  se  representaba  de  ordinario  á  los  personajes 
reales  ó  simbólicos  de  la  Escritura.  Nuestro  Señor,  la  Virgen  María,  los  Santos  patronos  ó  titulares,  el  apostolado, 
las  cuatro  figuras  emblemáticas  de  los  Evangelistas,  el  buey,  el  ángel,  el  águila  y  el  león:  hé  aquí  los  asuntos 
más  generalmente  adoptados  en  la  decoración  y  ornato  de  estos  primeros  esfuerzos  del  arte  cristiano. 

Abandonaron  pronto  los  artistas  bizantinos  el  uso  de  los  mármoles  y  piedras  preciosas,  empleando  casi  exclu- 
sivamente en  sus  mosaicos  el  vidrio  de  color;  y  así  se  explica  como  cosa  harto  natural  y  sencilla,  la  introducción 
de  las  vidrieras  pintadas  en  la  mayor  parte  de  los  templos  de  aquella  edad.  Por  una  parte  la  necesidad  de  preservar 
el  recinto  sagrado  de  las  intemperies  atmosféricas,  y  por  otra  la  de  producir  en  su  interior  cierta  mágica  ilusión, 
parece  que  indujeron  á  preferir  el  vidrio  pintado  al  blanco,  para  obtener  este  doblo  efecto.  No  era  cosa  difícil  la 
invención  del  nuevo  arte,  poseyéndose  ya  para  la  confección  de  los  mosaicos  el  secreto  de  la  vitrificación  de  los 
colores.  El  primitivo  procedimiento  fué  en  extremo  sencillo:  reducíase  á  emplear  el  vidrio  mismo  de  colores  varios, 
si  bien  en  hojas  más  delgadas  y  por  lo  tanto  más  transparentes,  uniéndolas  unas  á  otras  por  medio  de  plomos  de 
pequeño  tamaño,  hasta  conseguir  un  cuadro  completo  y  uniforme.  No  tardaron  los  artistas  de  la  antigua  Bizancio, 
como  queda  indicado,  en  extender  este  arte  por  Occidente:  ya  á  fines  del  siglo  vi  San  Fortunato,  obispo  de  Poitiers, 
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describe  pomposamente  las  vidrieras  pintadas  de  Nuestra  Señora  de  París,  acabada  de  construir  por  el  rey  CJiildeberto. 
admirando  el  efecto  que  producía  sobre  muros  y  bóvedas  la  luz  descompuesta  á  través  de  los  vidrios,  al  penetrar 
por  ellos  los  primeros  rayos  del  sol.  Otro  testimonio  en  favor  del  uso  de  las  vidrieras  pintadas,  es  el  del  venerable 
Beda,  que  afirma  haber  sido  llamados  á  la  Galia  en  680,  juntos  con  los  misioneros  católicos,  obreros  prácticos  en 
este  arte. 

Mas  una  gran  revolución ,  de  grande  influencia  para  las  artes  cristianas,  llevábase  á  efecto  en  la  misma  Constan- 
tinopla,  cuna  de  tantos  artistas  y  último  refugio  de  las  artes  de  la  antigüedad.  Tuvo  su  principio  en  717,  y  fué 
promovida  con  atroz  encarnizamiento  por  León  Isaurio,  Constantino-Copróninio,  Leou  su  hijo,  y  otros  varios  empe- 
radores, que  se  propusieron  acabar  con  toda  suerte  de  imágenes  pintadas  ó  esculpidas.  Aquel  nuevo  vandalismo, 
¡circunstancia  singular!  en  vez  de  la  ruina,  habia  de  causar  bien  pronto  la  propagación  de  las  artes  en  Europa  y  su 
completa  regeneración.  El  furor  de  los  iconoclastas  obligó  á  los  artistas  bizantinos,  en  su  mayor  parte  monjes,  a 
refugiarse  en  Italia  y  las  regiones  próximas.  La  generosa  hospitalidad  que  por  todas  partes  hallaron ,  fué  harto  recom- 
pensada por  aquellos  hombres  coronados  con  la  doble  aureola  de  la  persecución  y  del  genio,  y  la  multitud  de  obras 
que  llevaron  á  cabo  infundieron  como  un  soplo  de  vida  á  las  artes  del  cristianismo.  Bien  pronto  una  nueva  genera- 
ción de  artistas  aprendió  bajo  su  dirección  no  solo  la  teoría  material  de  las  artes,  sino  la  inspiración  de  aquellos 
tipos,  de  aquellos  símbolos  místicos,  que  la  pintura  y  la.  escultura  cristianas  habían  de  reproducir  en  breve  bajo 
mil  formas  en  los  siglos  sucesivos. 

La  influencia  ejercida  por  estos  artistas  creció  más  aún  en  los  tiempos  de  Cario  Magno  y  sus  sucesores :  eleváronse 
magníficos  templos  revestidos  totalmente  en  su  interior  de  pinturas  y  mosaicos  sobre  fondo  de  oro,  resplandecientes 
sobre  ricos  mármoles  y  piedras  preciosas.  Los  pavimentos,  igualmente  de  mosaico,  y  las  cortinas  de  seda  recamadas 
de  oro  y  primorosos  bordados,  añadían  al  conjunto  nueva  magnificencia. 

Es,  sin  embargo,  indudable  que  el  uso  de  las  vidrieras  pintadas  como  parte  constitutiva  de  la  ornamentación 
de  los  templos,  no  tuvo,  ni  pudo  tener  el  gran  desarrollo  que  más  tarde  alcanzó,  hasta  mediado  el  siglo  xn, 
época  en  que  la  arquitectura  habia  de  recibir  un  grande  impulso  con  una  nueva  y  total  transformación.  Los 
templos  construidos  antes  de  esta  época,  no  obstante  su  magnificencia  y  verdadera  riqueza,  no  habían  llegado  á 
tener  las  colosales  proporciones  de  los  que  más  tarde,  en  los  tres  siglos  sucesivos,  se  construyeron.  Cuando  el  arco 
de  ojiva  vino  á  sustituir  al  semicircular  de  las  fábricas  romano-bizantinas,  la  arquitectura  recibió  un  nuevo  carácter, 
apartándose,  si  bien  gradualmente,  de  las  antiguas  tradiciones.  En  el  nuevo  sistema  de  construcción,  ya  empleado 
desde  el  siglo  xm  en  la  mayor  parte  de  las  catedrales  que  entonces  se  levantaban  en  Europa,  y  cuya  introducción  tan 
súbita,  tan  universal,  es  un  problema  difícil  de  resolver;  en  el  nuevo  sistema,  decimos,  la  grandeza  de  las  proporcio- 
nes, la  prodigiosa  elevación  de  las  bóvedas,  exigían,  á  no  dudarlo,  mayor  extensión  y  mayor  altura  en  las  naves, 
vasto  campo  que  muy  luego  se  presentó  á  la  imaginación  de  aquellos  artistas,  que  con  admirable  modestia  no  se 
daban  á  sí  mismos  otro  dictado  que  el  de  vidrieros  ó  pintores  de  imaginería.  Desde  esta  época,  el  empleo  de 
las  vidrieras  pintadas  adquirió  suma  importancia,  llegando  á  ser  como  indispensable  complemento  de  la  arqui- 
tectura religiosa,  á  la  que  constantemente  siguió  en  sus  progresos  y  decadencia.  «  Hijo  este  arte  de  la  inteligencia 
y  del  progreso,  según  se  expresa  un  escritor  contemporáneo  (1),  tiende  sin  cesar  á  perfeccionar  sus  producciones 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  invención  y  de  los  procedimientos  mecánicos:  compañero  inseparable  de  la  religión,  nos 
muestra  las  más  bellas  páginas  de  la  enseñanza  cristiana.  El  siglo  xm  presencia  su  más  completo,  su  más  racioual 
y  feliz  desarrollo.  ¡Con  cuánto  entusiasmo  se  admira  ese  sentimiento  religioso  esculpido  en  todas  las  obras  de  esta 
edad,  ya  se  presente  á  la  vista,  sin  velo  alguno  que  lo  oculte,  ó  bien  simbólicamente  escrito  en  esas  diáfanas 
páginas,  poderosa  predicación  que  por  la  vista  influye  tanto  sobre  nuestro  espíritu!  Sí;  cuando  aquella  sociedad, 
tan  nueva  en  emociones,  tan  dispuesta  á  recibir  las  impresiones  religiosas,  dirigía  la  vista  á  aquellos  bellos  vidrios, 
cuya  vivacidad  de  colores  se  animaba  doblemente  con  los  rayos  de  un  sol  brillante,  se  figuraría  ver  renovadas  las 
visiones  que  percibían  los  santos  en  su  soledad  ó  en  sus  mayores  infortunios,  como  premio  de  su  perseverante  resig- 
nación. » 

Las  vidrieras  pintadas  en  la  primera  época  del  verdadero  desarrollo  de  este  arte,  es  decir,  durante  el  siglo  xn, 
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se  componían  de  vidrios  tenidos  de  color,  ó  incoloros,  que  formaban  como  el  fondo  del  cuadro,  y  de  otros  pintados 
con  colores  dados  á  pincel  y  cocidos  á  la  mufla,  que  servían  para  marcar  las  sombras,  para  indicar  los  pliegues  de 
los  ropajes,  y  para  modelar  las  carnes  ó  dibujar  los  adornos,  cuyas  tintas  eran  generalmente  el  gris  pardo  y  negro. 
Preferíanse  para  la  masa  general  los  colores  primitivos,  huyendo  de  las  tintas  pálidas  y  faltas  de  brillantez,  y  for- 
mando preciosos  tonos  con  el  rojo,  el  amarillo,  el  verde,  el  azul  y  el  violado.  Generalmente  hablando,  las  vidrieras 
de  esta  época  consistían  en  la  reunión  de  pequeños  pedazos  de  vidrio  unidos  por  tiras  de  plomo,  que  servían  al  mismo 
tiempo  para  marcar  las  líneas  de  la  composición ,  todo  sostenido  y  reforzado  por  barras  de  hierro. 

Mas  dejemos  á  un  lado  los  procedimientos  mecánicos  que  para  la  construcción  de  las  vidrieras  se  usaron  desde  un 
principio,  perfeccionados  más  tarde  según  los  adelantos  de  cada  época.  El  sucesivo  desarrollo  de  este  arte  en  cuanto 
tiene  de  inmaterial,  si  es  dado  decirlo  así,  puede  llamar  vivamente  nuestra  atención  en  todo  el  brillante  período  de 
su  historia,  desde  su  primera  aparición,  hasta  que  perdió  su  vida  y  carácter  propio. 

Dos  diferentes  caminos  siguió  el  arte  cristiano:  mientras  se  inmoviliza  en  las  orillas  del  Bosforo,  en  Occidente,  por 
el  contrario,  progresa  constantemente.  Aún  se  notan  en  las  vidrieras  de  este  primer  período  las  tradiciones  del  arte 
bizantino:  dibujo  rudo  óincorrecto,  figuras  pesadas,  pliegues  duros  y  agrupados  unos  sobre  otros,  falta  completa, 
en  fin ,  de  modelado  y  perspectiva.  Los  detalles  arquitectónicos  que  en  algunos  se  dejan  ver,  manifiestan  bien  clara- 
mente que  pertenecen  al  estilo  llamado  comunmente  románico,  que  á  fines  del  siglo  xn  habia  de  ceder  su  puesto  al 
ojival,  aunque  no  con  rápida  é  instantánea  transformación.  La  forma  más  general  de  las  vidrieras  hasta  fines  del 
siglo  su  es  la  del  arco  semicircular,  propio  del  arte  bizantino  usado  entonces  en  la  construcción,  de  la  que  no  se 
separó  el  de  los  vidrios  pintados,  como  más  tarde  en  el  siglo  xv;  antes  bien,  formando  parte  de  la  concepción 
arquitectónica,  no  tuvo  más  aspiración  que  realzarla  y  contribuir  á  su  mejor  efecto.  Acaso  por  este  motivo  tampoco 
pretendió  imitar  servilmente  á  la  naturaleza,  atendiendo  solamente  á  conseguir  una  combinación  de  colores  animados 
y  agradables  á  la  vista. 

A  medida  que  se  aleja  el  siglo  xu ,  tiende  este  arte  á  despojarse  de  la  imitación  bizantina,  formulándose  con  admi- 
rable armonía  y  sencillez  en  las  bellas  construcciones  ojivales,  terminadas  la  mayor  parte  ó  ya  comenzadas  en  el 
curso  de  este  siglo  memorable,  tau  ardiente  por  su  fé,  tan  pródigo,  tan  sublime  en  sus  monumentales  creaciones. 
La  pintura  y  la  escultura  avanzaban  también  rápidamente;  pero  la  arquitectura  marchaba  siempre  á  la  cabeza  en 
esta  vía  de  progreso,  recibiendo  el  tributo  que  las  otras  artes  le  ofrecían.  En  este  completo  y  trascendental  cambio, 
sufrir  ron  también  las  vidrieras  una  verdadera  transformación:  elévanse  extraordinariamente  sin  aumentar  su 
anchura,  y  coronan  su  parte  superior  con  el  arco  ojivo,  al  que  ya  de  hecho  ha  cedido  su  puesto  el  semicircular;  el 
arquitecto  ha  agrupado  dos  á  dos  las  ventanas,  coronándolas  con  el  rosetón  ú  ocultis  romano,  dividido  en  lóbulos  en  su 
interior.  Bien  pronto  estas  vidrieras  pareadas  ó  gemelas  y  el  rosetón  que  las  corona,  se  encierran  dentro  de  una 
inmensa  ojiva,  adelgazándose  poco  á  poco  hasta  convertirse  los  grandes  barrotes  de  piedra  que  formaban  las  divi- 
siones en  sencillas  y  delgadas  columnas;  el  oculas  á  su  vez  aumenta  considerablemente  su  tamaño,  y  enriquecido 
de  radiados  maineles,  nos  presenta  esos  elegantes  y  calados  rosetones,  que  hasta  la  decadencia  del  estilo  ojival 
aumentan  de  dia  en  día  su  riqueza  y  complicación. 

La  pintura  se  asocia,  si  bien  más  lentamente,  á  este  movimiento  artístico;  las  figuras  han  perdido  ya  aquella 
tiesura  y  rigidez  que  habia  impreso  en  ellas  el  gusto  bizantino;  las  expresiones  de  los  rostros  se  han  llenado  de 
cierta  gracia  y  angelical  dulzura,  y  los  plegados  se  distinguen,  ya  que  no  por  sus  escogidas  formas,  por  su  bella 
sencillez.  Los  asuntos  tomados  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  se  disponen  ya  con  más  habilidad  y  se  expresan  á 
veces  simbólicamente,  siendo  de  admirar  en  estas  bellas  é  interesantes  composiciones,  así  la  erudición  de  los  artistas 
como  su  genio  fecundo  é  inagotable. 

La  nueva  tendencia  contribuyó  á  que  las  artes,  saliendo  de  los  establecimientos  monásticos,  amparo  y  refugio 
suyo  hasta  entonces,  tomasen  nuevo  rumbo  é  iniciasen  un  progreso  rápido  y  constante.  Desaparecen  por  completo 
los  tipos  bizantinos,  y  la  naturaleza  se  ofrece  como  el  solo  modelo  digno  de  imitación ;  las  figuras  se  impregnan  del 
espíritu  religioso  de  la  época  y  se  visten  con  los  pintorescos  trajes  de  la  Edad-media  en  toda  su  belleza  y  rica  varie- 
dad. Admíranse  por  esto  los  preciosos  restos  de  vidrios  pintados  que  aun  existen  en  las  primeras  catedrales  de 
Europa,  como  las  de  Chartres,  Reims,  París,  Rúan  y  Tours,  en  Francia;  las  de  Strasburgo,  Munster  y  la  igle- 
sia de  San  Cuniberto  de  Colonia  en  Alemania;  las  de  Cantorbery  y  Salisbury  en  Inglaterra,  y  la  de  León  en 
España. 
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Pero  avancemos  aún  más  en  esta  larga  y  no  interrumpida  marcha:  el  siglo  xiv  nos  ofrecerá  á  la  vista  los  nuevos 
adelantos  que  eu  el  arte  de  la  vidriería  habían  de  llevarse  á  cabo ,  si  bien  a  expensas  de  perder  poco  á  poco  ese  pri- 
mitivo y  genuino  carácter  que  desde  un  principio  le  distinguió  y  que  fué  su  mayor  timbre  de  gloria.  Aun  después 
de  adoptado  enteramente  el  estilo  ojival  en  todas  las  construcciones  arquitectónicas,  la  pintura  en  vidrio  tarda 
algún  tiempo  en  despojarse  enteramente  del  carácter  bizantino  que  le  distinguió  desde  su  cuna.  Llegado  era  ya  el 
tiempo,  sin  embargo,  de  que  abandonase  esa  primitiva  tradición,  asociándose  á  la  inevitable  y  forzosa  marcha  en 
que  las  artes  iban  desenvolviéndose.  En  efecto,  Giotto  y  Cimabue  en  Italia  dan  el  primer  impulso,  y  su  influencia 
no  tarda  en  extenderse  á  otras  regiones,  transmitiéndose  á  todas  las  manifestaciones  y  caracteres  de  las  bellas  artes. 
Empiézase  á  copiar  con  mayor  fidelidad  en  la  pintura  en  vidrio  á  la  naturaleza  real,  y  el  arte  del  claro-oscuro  de 
las  sombras  y  de  los  reflejos,  comienza  á  ser  una  parte  constitutiva  del  estudio  de  los  artistas.  Consideradas  como 
obras  de  arte,  las  vidrieras  de  este  período  son  muy  superiores  á  las  del  siglo  precedente;  sin  abandonar  su  nativa 
sencillez,  aparecen  más  diestra  y  sabiamente  ejecutadas,  y  sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  decoración 
monumental,  acaso  se  muestra  ya  este  arte  un  poco  degenerado.  A  medida  que  las  vidrieras  pintadas  van  convir- 
tiéndose en  verdaderos  cuadros,  no  producen  ya  el  armonioso  y  grato  efecto  de  los  mosaicos  transparentes  en  lps  dos 
anteriores  siglos.  Se  prefieren  ahora  los  asuntos  religiosos,  tratados  en  gran  tamaño,  coronándolos  con  la  decoración 
arquitectónica  del  gusto  de  la  época,  compuesta  de  doseletes  piramidales  cortados  en  ojivas,  erizados  de  torrecillas  y 
arbotantes,  á  modo  de  los  guarda-polvos  que  cubren  las  estatuas  de  piedra  en  las  fachadas  de  las  construcciones  oji- 
vales. Estos  adornos  secundarios,  por  decirlo  así,  y  pintados  al  claro-oscuro  generalmente,  ocupan  una  gran  parte 
de  la  vidriera  y  dejan  libre  paso  á  gran  cantidad  de  luz,  circunstancia  que  perjudica  no  poco  al  efecto  total  de  la 
composición.  Empléanse  por  otra  parte  también  trozos  de  vidrio,  de  mayor  dimensión  que  los  usados  anteriormente, 
haciendo  asi  monos  necesarios  los  plomos,  que  tanto  contribuían  á  acentuar  el  dibujo  en  las  vidrieras  anteriores  á 
esta  época. 

En  resumen,  el  siglo  xiv  presenta  á  nuestra  consideración  en  las  vidrieras  pintadas,  diferentes  caracteres  que  los 
que  le  precedieron;  el  pintor  ha  traspasado  ya  aquellos  estrechos  límites  en  que  se  vio  obligado  á  encerrar  sus  com- 
posiciones, obrando  su  mano  con  más  libertad  y  atrevimiento.  Aparece  este  siglo  como  la  aurora  del  dia  en  que  el 
sol  esplendente  se  levantara  en  el  hermoso  país  del  cantor  de  la  divina  epopeya,  para  dorar  con  sus  benéficos  rayos 
las  flechas  góticas  de  nuestras  antiguas  basílicas,  haciendo  brillar  á  los  ojos  del  artista  las  formas  de  una  nueva 
belleza  artística. 

Este  verdadero  adelanto  de  las  artes,  en  efecto,  se  muestra  ya  palpablemente  en  todo  el  trascurso  del  siglo  xv  en 
que  el  talento  de  los  pintores  de  vidrieras  llegó  al  más  alto  grado  de  perfección.  Durante  esta  centuria,  nuevas 
invenciones  bajo  el  punto  de  vista  material,  influyeron  en  que  el  arte  de  la  vidriería  se  valiese  de  procedimientos 
hasta  entonces  desconocidos,  logrando  asi  satisfactorios  resultados.  El  descubrimiento  de  los  vidrios  dobles,  es  decir, 
la  superposición  y  soldadura  de  varias  láminas  de  vidrio  de  diferentes  colores  formando  un  todo  ó  esmalte,  atribuido 
generalmente,  y  no  sin  fundamento,  á  los  hermanos  Huberto  y  Juan  Van  Eyck,  produjo  un  cambio  bastante  fun- 
damental en  el  efecto  de  las  vidrieras  que  en  adelante  se  construyeron.  Esta  clase  de  vidrios  dio  al  pintor  mayor 
facilidad  en  la  ejecución  de  los  detalles,  pudiéndose  quitar  por  medio  del  buril  ó  del  esmeril  ciertas  partes,  á  fin  de 
que  apareciese  á  la  vista  la  lámina  inferior  transparente  ó  ligeramente  teñida. 

Por  otra  parte,  los  pintores  vidrieros  manifestaron  ya  la  tendencia  á  separarse  por  completo  del  plan  trazado  por 
el  arquitecto,  y  del  carácter  dominante  en  toda  la  obra.  Llena  un  solo  asunto  la  vidriera  en  toda  su  extensión,  sin 
tener  en  cuenta  la  división  de  los  parteluces  y  maineles,  mientras  que  en  el  siglo  precedente  se  habían  limitado 
aquellos  á  las  divisiones  de  las  ventanas,  acomodándose  á  su  forma  y  estructura.  Las  orlas  de  mosaico  y  flores  entre- 
lazadas, empleadas  hasta  entonces,  se  sustituyen  por  columnas  góticas  y  otros  motivos  arquitectónicos  que  encierran 
los  asuntos  principales,  colocados  unos  sobre  otros  y  separados  por  una  balaustrada  ojival;  figuras  de  grandes  pro- 
porciones, en  fin,  bajo  elegantes  hornacinas  del  mismo  estilo,  ocupan  una  gran  parte  de  la  ventana. 

Este  último  período  fué,  por  decirlo  así,  para  el  arte  de  la  imaginería,  el  término  de  una  era  feliz:  el  pintor 
vidriero  no  marcha  ya  de  común  acuerdo,  como'  decíamos,  con  el  maestro  de  fábrica,  perdiéndose  aquellos  lazos 
que  unian  este  arte  con  todo  el  sistema  arquitectónico.  Cesando  de  ser  el  pintor  de  imaginería  un  simple  decorador, 
aparece  ya  su  obra  á  la  distancia  suficiente  para  poder  ser  apreciada  en/todos  sus  detalles ,  con  buen  modelado ,  rica  y 
engalanada  composición,  risueña  perspectiva  y  mil  bellezas  con  que  un  pincel  delicado  recrea  las  miradas;  todo  á 
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costa  del  buen  conjunto  que  presenta  demasiada  claridad  en  sus  orlas  y  desigualdad  de  colorido  en  su  fondo  con 
mil  tintas  incomprensibles. 

Sin  desconocer  que  el  estudio  de  las  artes  marchaba  por  vías  de  marcado  adelanto  durante  esta  centuria,  hasta 
su  perfecto  desarrollo  en  el  siglo  xvi,  preciso  es  confesar  que  este  singular  arte,  que  tanto  liabia  contribuido  á  real- 
zar los  encantos  y  belleza  de  los  monumentos  de  la  Edad-media ,  cuando  las  artes  renacían ,  cuando  lautos  genios 
habían  de  ilustrar  con  sus  nombres  las  paginas  artísticas ,  se  mostraba  ya  en  marcada  decadencia ,  y  perdido  su 
genuino  y  primitivo  carácter,  bien  podia  señalarse  para  época  no  muy  remota  el  tiempo  de  su  total  desaparición. 

El  Renacimiento,  en  efecto,  no  podia  menos  de  influir  en  un  arte  que,  como  el  de  las  vidrieras  pintadas,  habia 
nacido  y  se  habia  desarrollado  al  par  que  la  arquitectura  esencialmente  cristiana.  El  entusiasmo  que  este  trascen- 
dental cambio  inspiró  en  los  ánimos,  apasionándolos  á  cnanto  se  referia  á  la  antigüedad  clásica,  fué  general  en 
Europa,  y  las  artes  en  sus  múltiples  esferas,  la  literatura,  las  costumbres  mismas,  todo  experimentó  un  fuerte  sacu- 
dimiento, desapareciendo  aquella  vida  propia  y  aquel  carácter  esencialmente  religioso  de  los  pasados  siglos.  Bajo  el 
punto  de  vista,  pues,  de  las  artes  del  cristianismo,  el  Renacimiento  fué  una  verdadera  decadencia;  cambió  todas  las 
nociones  admitidas  hasta  entonces  acerca  del  bello  ideal,  y  lo  cifró  solamente  en  la  imitación  del  antiguo,  en  todas 
las  ficciones  y  fábulas  propias  para  desvirtuar  la  pintura,  la  escultura  y  ia  poesía,  comunicándoles  sus  inspiraciones 
profanas  y  casi  siempre  licenciosas.  La  arquitectura,  en  efecto,  empezó  á  desplegar  todas  las  galas  del  clasicismo; 
la  pintura  y  la  escultura  emplearon  sus  mayores  esfuerzos  en  representar  los  dioses  y  diosas  del  paganismo,  sus 
héroes,  sus  ninfas,  sus  genios  ,  sus  monstruos  marinos.  En  casi  todas  las  construcciones  mezcláronse  en  un  principio 
los  elementos  del  antiguo  y  el  moderno  estilo,  el  de  la  última  época  del  estilo  ojival  y  el  de  la  nueva  escuela;  é  insen- 
siblemente prevaleció  el  tipo  clásico,  no  quedando  bien  pronto  ni  el  menor  vestigio  del  gusto  ojival.  Viéronse  al 
puuto  expuestos  los  templos  á  la  nueva  influencia,  ya  en  la  edificación  de  nuevas  construcciones,  ya  en  las  preten- 
didas restauraciones  hechas  según  el  huen  gusta  antiguo  y  los  artistas  mismos  no  tardaron  en  imbuirse  en  el  espí- 
ritu general  de  la  época,  anhelando  alcanzar  reputación  y  nombradía.  Escasa  vida,  sin  embargo,  estaba  reservada 
al  Renacimiento,  tal  como  apareció  desde  un  principio;  modificado  en  breve  y  de  una  transformación  en  otra,  vino 
á  parar  en  los  delirios  y  artísticas  aberraciones  del  siglo  xvn.  Tanta  verdad  es  que  lo  que  es  lujo  de  la  imitación, 
careciendo  de  vida  propia,  al  fin  desaparece  y  muere. 

La  pintura  en  vidrio,  ligada  tan  intimamente  á  la  arquitectura  religiosa,  sufrió  las  consecuencias  inevitables  de 
tan  general  revolución  artística.  ¿Cómo  era  posible  que  aquellos  misteriosos  vidrios,  expresión  de  sencillas  y  piado- 
sas leyendas,  traducidas  en  colores  vivos  y  animados ,  pudiesen  armonizar  con  los  nuevos  templos  hechos  según  el 
gusto  de  la  severa  y  fria  arquitectura  clásica?  Las  construcciones  greco-romanas  con  sus  macizos  muros ,  sus  ventanas 
cuadradas  y  sus  pesados  arquitraves,  rechazaban  evidentemente  el  empleo  de  aquellos  diáfanos  cuadros  oreados  bajo 
otra  inspiración  harto  distinta. 

Examinemos,  en  efecto,  siquiera  sea  rápidamente,  el  carácter  que  en  su  último  período,  es  decir,  durante  el 
siglo  xvi,  presenta  el  arte  de  las  vidrieras  pintadas  en  Europa,  en  cuyo  tiempo  se  nota  ya  su  verdadera  decadencia, 
por  no  decir  su  completa  desaparición.  Nuevos  descubrimientos  en  las  ciencias  hicieron  adelantar  este  arte  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  procedimientos  materiales,  aumentándose  el  número  de  los  colores  de  aplicación  usados  hasta 
entonces.  Varíase  por  completo  el  sistema  de  ornamentación  que  se  habia  empleado  en  los  vidrios  pintados:  lo 
artistas  van  ya  á  Italia  en  busca  de  nuevos  tipos,  y  adoptan  en  sus  composiciones  para  el  decorado  de  los  fondos, 
la  arquitectura  clásica  con  los  órdenes  griego  y  romano.  Tocándose  en  un  principio  con  el  obstáculo  de  no  poder 
adaptar  la  nueva  moda  á  las  vidrieras,  cuya  armadura  era  aún  de  forma  ojiva  ,  fué  más  lenta  y  difícil  esta  trans- 
formación ,  aunque  la  lucha  entre  las  dos  arquitecturas ,  viva  é  incesante ,  habia  de  concluir  por  el  predominio  exclu- 
sivo de  las  reglas  de  Vitrubio  y  de  Vignola. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  idea  religiosa,  la  poesía  cristiana,  fuente  inagotable  en  los  pasados  siglos,  en  que  los 
artistas  habían  recibido  sus  más  felices  inspiraciones,  cedió  su  puesto  al  sentimiento  puramente  artístico,  no  bri- 
llando ya  en  sus  obras,  sino  muy  rara  vez,  aquel  celeste  resplandor  con  que  se  ilustró  la  fé  y  sencilla  piedad  de  tan- 
tas pasadas  generaciones.  En  los  siglos  que  hemos  ido  rápidamente  recorriendo,  los  pintores  en  vidrio  no  aspiraban  á 
un  vano  renombre,  ocultando  siempre  su  personalidad  con  ingenua  modestia,  y  en  cnanto  á  los  piadosos  fundadores, 
si  alguna  vez  se  hacían  representar  pintados  en  las  vidrieras,  era  solamente  al  pié  de  la  composición,  en  pequeñas 
dimensiones  y  en  humilde  actitud.  Llegado  ya  este  último  periodo,  por  el  contrario,  las  ventanas  fueron  el  lugar 
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preferente  para  representar  los  escudos  de  armas  y  blasones  de  los  grandes  personajes  que  las  consagraban,  no  ya 
solamente  al  ornato  del  templo,  sino  á  la»satisfaccion  de  su  vanidad,  cual  otras  tantas  páginas  heráldicas  de  su  his- 
toria. En  resuman ;  el  siglo  xvi  muestra  el  genio  sublime  de  las  artes  desembarazado  de  toda  rutina,  libre,  comple- 
tamente emancipado,  pero  por  lo  mismo  participante  de  la  debilidad  y  humanos  extravíos.  Como  obras  maestras  de 
dibujo  y  de  color,  las  vidrieras  compiten  á  la  sazón  en  belleza  con  la  naturaleza  misma;  pero  alejándose  cada  vez 
más  las  composiciones  religiosas  de  las  esferas  celestes,  descienden  al  nivel  de  las  humanas  pasiones.  Tan  luego  como 
abandonó  su  fin  puramente  religioso,  la  pintura  en  vidrio  perdió  toda  su  importancia,  hasta  venir  á  parar  en  la 
indiferencia  y  el  olvido. 

Mas  no  sigamos  paso  á  paso  la  historia  de  su  completa  ruina  y  total  desaparición.  En  el  decurso  de  los  dos  siglos 
consecutivos,  no  percibiríamos  sino  débiles  destellos  de  su  existencia,  vanos  esfuerzos  hechos  para  su  conservación. 
El  nuevo  género  empleado  en  todas  las  construcciones  religiosas  no  permitió,  como  dejamos  apuntado,  el  empleo 
de  este  arte  puramente  decorativo,  y  la  ignorancia  é  intransigencia  que  en  materia  de  gusto  artístico  distinguió  al 
siglo  xvni,  llevó  á  cabo  su  completo  olvido,  sin  excitar  ni  admiración  ni  entusiasmo  las  preciosas  muestras  de  tan 
peregrinas  creaciones:  triste  suerte  que  cupo  entonces  á  tantos  otros  monumentos  venerandos,  atribuidos  sin  el 
menor  criterio  á  tiempos  que  se  decían  de  oscurantismo  y  de  tinieblas. 


III. 


Determinados  los  caracteres  esenciales  del  arte  de  las  vidrieras  pintadas  en  sus  diversos  períodos,  y  según  su 
general  desarrollo  en  Europa,  desde  los  primeros  orígenes  de  las  artes  del  imperio  de  Bizancio,  hasta  que,  con  la 
sucesión  de  los  siglos,  vino  á  perder  aquel  sello  de  originalidad  que  tanto  le  distinguiera,  mientras  supo  acomo- 
darse al  tipo  que  le  diera  norma  y  ser,  tiempo  es  ya  de  que  hagamos  el  estudio  de  su  introducción  en  España,  de 
sus  progresos  sucesivos  y  sus  más  notables  manifestaciones  en  nuestros  preciosos  y  venerandos  templos :  tarea  á  la 
verdad  difícil  y  larga,  si  hubiéramos  de  descender  a  analizar  cuantas  riquezas  artísticas  de  esta  clase  atesora  nues- 
tra patria. 

Por  mucho  tiempo  han  estado  como  relegadas  al  olvido,  cuando  no  despreciadas,  todas  aquellas  artísticas  belle- 
zas con  que  la  Edad-media  enriqueció  su  pintoresca  é  interesante  historia.  Los  cronistas  del  siglo  xvi,  incansables 
compiladores  de  noticias  históricas,  pero  apegados  á  las  ideas  de  su  época,  poco  ó  nada  se  ocuparon  en  el  examen 
artístico  de  los  monumentos  levantados  en  los  anteriores  siglos.  Morales,  Yepes,  Sandoval  y  otros  autores ,  no  les 
conceden  suficiente  aprecio  en  sus  obras  históricas,  como  objetos  que  merezcan  particular  atención;  las  tendencias  é 
ilustración  de  su  siglo  eran  bien  opuestas:  la  literatura  clásica,  los  oradores  y  poetas  de  la  antigüedad,  los  anfitea- 
tros, los  arcos  de  triunfo,  las  monedas,  camafeos  é  inscripciones,  todo  esto  llamaba  la  atención  de  cuantos  se  dedi- 
caban á  los  estudios  históricos,  buscando  en  la  cultura  del  Lacio  el  fundamento  de  la  moderna,  y  creyendo  hallar 
en  las  ruinas  que  del  poder  de  Roma  quedaron  en  nuestro  suelo,  la  historia  completa  de  nuestra  civilización  y  cul- 
tura. Del  mismo  modo ,  y  bajo  este  último  aspecto,  en  el  siglo  xvu  se  desvirtud  la  invención  artística  en  las  obras  de 
Rivera,  Donoso  y  Churriguera,  y  en  la  hinchazón  y  esplritualismo  que  distinguía  á  la  poesía  en  las  obras  de  Gón- 
gora  y  Quevedo.  En  vano  seria  buscar  en  este  siglo  el  estudio  y  aprecio  de  las  obras  producidas  en  los  siglos  medios, 
porque  desgraciadamente  esta  tarea  no  había  de  emprenderse  hasta  época  bien  reciente.  Con  el  advenimiento  de 
Felipe  V  al  trono  de  España,  empezaron  á  cultivarse  con  mayor  empeño,  con  más  solicitud  y  mejores  fundamentos 
los  estudios  históricos;  mas  á  los  ojos  de  tantos  incansables  anticuarios,  sólo  se  ofrecía  en  grandiosa  perspectiva  el 
mundo  romano;  fuera  de  él  todo  era  ignorancia,  tinieblas  y  barbarie,  y  las  posteriores  civilizaciones,  verdadero 
fundamento  de  la  nuestra,  yacían  olvidadas  en  el  polvo  de  las  edades.  No  es  de  extrañar  que  durante  el  siglo  xvni 
influyese  este  mismo  espíritu  en  la  crítica  artística,  y  lo  que  es  más,  que  las  tres  bellas  artes,  pintura,  escultura  y 
arquitectura,  obedeciesen  ciegamente  á  la  general  tendencia.  El  compás  de  Vignola,  las  reglas  de  Vitrubio  y  de 
Paladio,  constituían  el  mérito  y  la  belleza  de  toda  construcción  arquitectónica,  y  las  máximas  del  caballero  Mengs 
eran  como  el  código  é  inapelable  fallo  pronunciado  para  todas  las  producciones  pictóricas.  El  mismo  Ponz,  en  su 
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viaje  por  España,  entusiasta  y  panegirista  como  era  de  sus  glorias  artísticas,  no  supo  sustraerse  á  esta  fatal  influen- 
cia, y  nada  halló  tan  digno  de  elogios,  nada  despertó  tanto  su  admiración,  como  aquello  que  tenia  el  sello  de  fata- 
les restauraciones,  hechas  según  el  buen  gusto  de  la  antigüedad.  Las  construcciones  bizantinas,  las  mudejares  y 
árabes,  el  arte  ojival,  en  fin,  en  sus  diversos  períodos,  no  ofrecían  materia  digna  para  el  estudio,  y  pasaban  como 
ignoradas  en  los  viajes  de  nuestros  artistas  y  literatos  (1).  Ni  Llaguno  ni  Cean  Bermudez  tuvieron  mejor  crítica  y 
mayor  acierto;  uno  y  otro  dejaron  entrever,  no  ya  sus  simpatías,  sino  su  marcada  predilección  por  la  arquitectura 
greco-romana.  No  es  de  extrañar,  sin  embargo,  esta  fatal  tendencia:  fuera  de  España  sucedía  otro  tanto,  y  hasta 
los  tiempos  que  hemos  alcanzado,  no  había  de  verificarse  esta  saludable  y  provechosa  transformación  en  la  crítica  y 
el  buen  gusto.  En  nuestros  dias  se  admiran  las  grandiosas  y  colosales  ruinas  de  la  soberbia  Ronia,  sembradas  aún 
acá  y  allá  por  nuestro  suelo,  pero  se  veneran  mas  los  restos  de  las  civilizaciones  sucesivas  que  á  su  paso  dejaron  en 
indelebles  páginas  escrita  su  interesante  y  pintoresca  historia;  y  los  rudos  pero  sencillos  monumentos  que  de  estos 
primeros  siglos  de  la  reconquista  podemos  contemplar  aún  en  nuestra  patria,  son  como  la  herencia  más  preciada  de 
la  fé  y  heroico  esfuerzo  de  nuestros  abuelos. 


IV. 


España  toda  conservó  no  pocos  vestigios  y  huellas  de  las  pasadas  edades:  preciosos  monumentos,  gloria  de 
nuestro  suelo  y  envidia  de  los  extraños,  atestiguan  do  quiera  la  riqueza  que  todavía  atesoramos,  no  obstante  las  ruinas 
causadas  por  el  tiempo ,  cuando  no  por  la  incuria  ó  por  la  devastación.  En  ellos  esta  escrita  con  acentuados  caracte- 
res nuestra  propia  historia:  desde  la  gruta  de  Covadonga  hasta  la  conquista  de  Granada;  desde  las  humildes  fun- 
daciones de  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino  por  Ramiro  I  en  Asturias  (2)  hasta  las  suntuosas  y  mag- 
nificas basílicas  erigidas  posteriormente  en  León ,  Burgos,  Toledo  y  Sevilla.  En  tan  preciosos  monumentos  se  halla 
impreso  el  carácter  y  hasta  las  ideas  del  siglo  que  los  erigió,  hablando  al  corazón  del  artista,  del  poeta,  del 
arqueólogo  y  del  historiador,  según  las  emociones  y  recuerdos  que  evocan  en  todo  el  que  los  contempla  con  admi- 
ración y  respeto. 

La  idea  religiosa  fué  por  muchos  siglos  la  sola  y  exclusiva  inspiradora  de  las  creaciones  del  arte.  Por  eso  princi- 
palmente en  nuestros  numerosos  y  ricos  templos,  es  donde  las  artes  parece  que  han  reunido  sus  mayores  esfuerzos, 
para  mostrar  todas  sus  galas  y  esplendor.  Las  catedrales  son,  aún  hoy,  en  España,  verdaderos  centros  de  todo  género 
de  preciosidades  artísticas:  allí  la  majestuosa  arquitectura,  está  acompañada  del  precioso  retablo  y  del  magnífico 
sepulcro  del  magnate ;  la  sillería  de  coro ,  labrada  con  mil  primores ,  el  cuadro  pintado  por  afamado  artista ,  la  escul- 
tura debida  i  diestro  cincel,  los  muebles,  en  fin,  cualquier  objeto,  por  pequeño  é  insignificante  que  parezca,  allí  se 
conservan  con  ese  sello,  con  ese  tinte  particular  que  van  imprimiendo  los  siglos  en  todo  lo  que  en  su  paso  respetan, 
legándolo  á  las  sucesivas  generaciones. 

Las  vidrieras  pintadas,  constituyen  en  los  templos  de  España  uno  de  esos  bellos  ornamentos  con  que  la  arquitec- 
tura hace  más  patentes  las  innumerables  producciones  del  genio  creador  de  tantos  insignes  artistas.  Nuestra  posi- 
ción topográfica,  con  respecto  á  otras  naciones  de  Europa,  ha  contribuido  siempre  á  que  en  el  suelo  español  no  se 
percibiesen  tan  pronto  los  movimientos,  los  cambios  que  en  la  marcha  de  las  artes  eran  casi  simultáneos  en  el 
centro  de  Europa.  La  arquitectura,  ú  mejor  dicho,  las  artes  todas  nacidas  del  cristianismo,  iban  marchando  en  Europa 


(!)  Moratin,  áau  paso  por  Sevilla,  uo  encontré  mayores  alaban 
de  la  misma  ciudad,  joya  preciosa  y  sin  más  rival  qae  la  Alhambra 
ea  que  al  contemplar  nada  menos  que  el  Duorno  de  Milán,  so  espn 
quieran ,  puesto  que  no  hay  cosa  con  que  compararla :  es  obra  gótica...  algún 

(2)  «Pobres  y  sencillas  como  el  pueblo  que  las  Ira  erigido,  dice  un  prof 
cidaa  como  Iob  límites  de  su  patria,  robustas  como  su  fé,  toscas  y  desalr 
encierran  todavía  en  sus  muros  silenciosos  el  genio  molancólico  de  la  Edad- 
hacer  más  selemues  las  inspiracionea  de  la  piedad,  aumenta  su  prestigio  y  L 
Ensayo  histórico  sobre  la  arquitectura  española. 


para  su  magnifica  Catedral  que  decir:  «Iglesia  grande  y  gótica.»  En  el  Alcázar 
detiene  únicamente  á  admirar  las  estatuas  romanas  descubiertas  en  Itálica.  Verdad 
diciendo:  «los  milaneses  la  llaman  la  octava  maravilla,  y  pueden  llamarla  como 
rlgunas  vidrreras  vi  pintadas  según  el  gusto  antiguo,  pero  valen  bien  poco. » 

'ocueute  apreciador  de  estas  primitivas  fundaciones,  estrechas  y  redu- 
no  sus  costumbres,  graves  y  aeveras  como  su  carácter,  parece  que 
Iaata  la  agreste  situación  que  recibieron  del  instinto  religioso,  para 
ion  y  respeto  que  inspiran  á  pesar  de  su  pobreza.»  D.  José  Caveda: 


MM 


■■■■ 


294 


EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO. —PINTURA. 


de  dia  en  dia  á  su  mayor  desarrollo  y  perfección  y  hacia  ese  bello  ideal  trazado  por  Dios  con  indelebles  caracteres 
en  el  corazón  humano.  De  uno  en  otro  estilo,  desde  la  primitiva  y  ruda  sencillez  de  los  primeros  siglos,  hasta  los 
últimos  primores  y  floreos  del  estilo  ojival ,  seguia  el  arte  caminando  por  tan  lenta  pero  progresiva  marcha.  Y  en 
nuestra  España,  ¿cómo  no  hahiade  sentirse  aquel  como  general  y  común  impulso,  cuando  en  todas  las  esferas  ade- 
lantábamos hacia  nuestra  futura  grandeza?  Mas  para  que  el  arte  en  nuestro  suelo  se  revistiese  de  los  caracteres  uni- 
versales tan  perceptibles  en  el  resto  de  Europa,  preciso  es  que  fuese  importada  á  nuestro  suelo  aquella  influencia 
como  norma  de  nn  primer  desarrollo.  El  arte  de  las  vidrieras  pintadas,  como  examinaremos  ahora,  se  debió  en 
efecto  en  España  á  los  artistas  extranjeros,  que  le  propagaron  bien  pronto,  y  cuya  historia,  si  bien  reducida  á  los 
estrechos  límites  en  que  tenemos  que  encerrarnos,  tratamos  de  exponer. 

Escasos  de  noticias  sobre  el  particular,  y  más  escasos  aún  de  monumentos  de  este  género  correspondientes  á  los 
primeros  años  de  la  introducción  de  este  invento  en  nuestra  España,  para  mejor  apoyar  nuestras  observaciones,  habre- 
mos de  limitarnos  al  examen  de  las  obras  más  antiguas,  cuya  existencia  nos  ha  sido  posible  averiguar,  citando  los 
nombres  de  los  pintores  en  vidrio  que  nos  han  sido  transmitidos  por  documentos  dignos  de  entero  crédito. 

Natural  es  que  los  primeros  introductores  de  las  vidrieras  pintadas  en  nuestro  suelo  fuesen  artistas  extranjeros 
que  importasen  entre  nosotros  el  gusto  y  tendencias  antiguas  ya  en  los  demás  países  de  Europa.  Así  parecen  con- 
firmarlo los  nombres  de  los  primitivos  que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  franceses  en  su  mayor  parte,  holandeses 
ó  alemanes,  y  así  también  ponenló  de  manifiesto  las  obras  de  más  antigüedad  que  recuerda  hoy  España  en  pintura 
de  vidrieras,  las  cuales  conservan  todo  el  gusto  y  carácter  del  que  dominaba  entonces  en  otras  naciones. 

Por  espacio  de  dos  siglos  enriquecieron  los  más  afamados  y  eminentes  artistas  vidrieros,  con  sus  preciosas  obras, 
la  suntuosa  iglesia  catedral,  primada  de  las  Españas  en  la  imperial  Toledo.  Abrió  esta  brillante  pléyade  de  ar- 
tistas Maesa  Dolfin,  que  dio  principio  á  sus  trabajos  en  1418,  consiguieudo  sin  duda  agradar  al  cabildo,  que,  satis- 
fecho de  su  mérito,  le  recompensó  en  la  suma  de  7.225  maravedís  (1).  A  su  muerte,  acaecida  en  1425,  continuó  los 
mismos  trabajos  el  maestro  Luis  (2)  hasta  1429,  dejando  colocadas  todas  las  vidrieras  que  están  desde  la  fachada  del 
reloj  hasta  el  lado  opuesto  por  la  cabeza  del  templo.  Consta  que  seguia  los  mismos  trabajos  en  1439  Pedro  Bonifacio 
que  continuó  dichas  vidrieras  hasta  el  coro  del  Dean,  y  el  maestro  Cristóbal  por  los  años  de  1459.  Un  año  antes, 
eu  1458,  se  sabe  que  restauraba  las  vidrieras  del  crucero  Fray  Pablo,  ayudado  de  sus  mozos  Ximeno  y  Juanico  (3). 
En  este  mismo  año  pusieron  otras  nuevas  vidrieras  los  alemanes  Pablo  y  Crisóstomo,  ayudados  del  maestro  Pedro, 
francés. 

Desde  1486  llevó  á  cabo  varias  vidrieras  el  maestro  Enrique,  vidriero  alemán,  hasta  1488  (4). 


(1)  Dolfin  empezó  su  obra  por  las  vidrieras  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  según  los  libros  de  asiento  de  fábrica ,  y  recibió  para  comienzo  de  ella  150 
florines  del  cufio  da  Aragón,  á  Tazón  de  51  maravedís  y  5  dineros  cada  florin.  En  1425  se  sabe  que  trabajaba  en  las  de  la  novena  ventana  ¡oiré  los  órganos 
nuevos,  es  decir,  hacíala  derecha  del  crucero.  También,  según  los  mismos  libros,  hizo  la  octava  ventana  de  vulneras  para  la  calecerá  de  la  Iglesia. 

(2)  Ajustadas  las  cuentas  en  21  de  Abril  del  mismo  año,  se  pagaron  al  maestro  Luis  GOO  florines  del  cufio  de  Aragón,  según  consta  en  los  libros  del 
miBmo  Archivo. 

«Jueves  veyute  o  un  días  de  abril,  afio  del  señor  ihesu-Chrlsto  de  mili  é  quatrocientos  é  veinte  é  nueve  afioB,  este  dia  don  alfonso  martinez,  theBorero 
é  obrero  de  la  Eglesia  de  toledo,  ó  francisco  ferrandez  escriuano,  fijo  de  gonzalo  ferrandez,  eseriuano  mayor  de  toledo,  é  loys  maestro  de  vedrieras 
criado  del  dicho  dolfin,  ficieron  cuenta  de  lo  que  montaron  las  vedrieras  de  las  dos  ventanas  que  se  auia  obligado  á  fazer  é  labrar  é  asentar  dolfin,  maes- 
tro délas  vedrieras,  defunto  que  Dios  perdone,  quevenian  encima  del  sagrario  é  del  relox,  &  después  se  obligaron  los  dichos  francisco  ferrandez,  escri- 
uano, é  el  dicho  loys,  maestro  de  vedrieras,  de  las  acabar  e  asentar,  seguud  é  de  la  manera  quel  dicho  dolfin  se  auia  obligado  á  lo  fazer,  é  fallóse  por  la 
dicha  cuenta,  6  seguud  que  en  el  dicho  contrato  se  contenia,  que  auia  de  dar  el  dicho  thesorero  al  dicho  dolfin  é  a  los  dichos  francisco  ferrandez  é  loys, 
seyscieutos  florines  de  oro  de  la  ley  é  cuEo  de  aragon...»—  (Documentos  inéditos  para  la  historia  da  las  bellas  artes  en  España,  por  D.  M.  Ii.  Zarco  del  Valle.) 

(3)  nEa  lunes  dos  dias  del  mes  de  octubre  del  afio  de  13DCCCCLVIII  afios  comencó  frey  Pablo ,  maestro  de  facer  vidrieras  et  mandóle  poner  de  jornal 
et  salario  el  dicho  señor  abad  et  obrero,  cada  un  dia,  mientra  durase  el  rreparo  de  las  vidrieras  que  ha  de  rreparar,  que  están  alrrededor  del  crucero  de  la 
dicha  eglesia  en  las  ventanas,  cinquenta  mrs.  et  á  ximeno  et  juanico,  sus  mocos,  á  cada  uno  veynte  et  cinco  mrs.  cada  uno,  que  son  otros  cinquenta 
mrs.,  etc.?)  —  (Documentos  inéditos  para  la  historia  de  las  bellas  artes  fin  España,  por  D.  M.  II.  Zarco  del  Valle.) 

(4)  Las  vidrieras  que  llevó  á  cabo  este  vidriero  y  los  que  le  sucedieron  después  de  su  muerte ,  según  extractamos  del  libro  de  destajos  del  afio  1493, 
fueron  las  siguientes : 

adoa  vedrieraB  para  la  capilla  de  san  blaa.» 

ce  dos:  la  una  para  la  capilla  de  sant  pedro  el  viejo,  é  la  otra  para  la  capilla  de  santa  lucia,  s 

auna  que  esta  en  la  ventana  junta  al  espejo  déla  puerta  del  perdón,  de  fazia  la  capilla  de  los  reyes  que  ay  en  ella  una  ymagen  de  nuestra  sefiora ,  ó  de 

san  lucas  é  de  sant  marcos.» 
«las  de  la  ventana  que  está  en  la  fazera  facia  el  cabildo,  en  que  están  las  imágenes  de  san  saluador,  c  sanct  Juan,  é  sanct  mateo.» 
s  una  para  la  segunda  ventana,  en  la  qual  se  contiene  las  ymagenes  de  sant  juan  bautista  é  sant  pedro  é  san  pablo.» 
«la  tercera  de  la  dicha  f azora  de  hazia  el  cabildo  en  que  ay  la  eBtoria  de  san  grauiel  é  sant  iaigo  é  santo  tomé.  » 
ala  cuarta  de  la  dicha  fazera  en  que  ay  seys  piecas  en  que  se  contiene  las  ymagenes  de  sauta  mariaé  sanct  felipe,  é  santo  alfonso  é  sancta  catalina  e 

sancta  margarita  é  sancta  marta.  » 
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Ya  entrado  el  siglo  xvi,  otros  varios  pintores  de  imaginería  llevaron  a  cabo  tan  larga  tarea.  Vasco  de  Troya  pin- 
taba en  1503  la  vidriera  para  la  capilla  de  D.  Luis  de  Silva;  Alejo  Jiménez,  pintor  en  vidrio  y  clérigo  á  la  vez, 
pintaba  con  gran  aceptación  otras  en  1509.  En  fin,  Gonzalo  de  Córdoba,  hasta  1513,  Juan  de  la  Cuesta  hasta  1515, 
Juan  Campos  hasta  1592,  Alberto  de  Holanda  hasta  1525,  Juan  de  Ortega  (1)  y  su  hijo  Alonso  en  1537,  siguieron 
sin  interrupción  las  mismas  tareas,  hasta  que  en  1542  se  nombró  un  maestro  determinado  para  este  objeto,  que  fué 
Nicolás  de  Vergara  el  Viejo  (2),  poniendo  bajo  su  cuidado  y  dirección  el  pintado  de  todas  las  vidrieras  que  debían 
adornar  aquel  suntuoso  templo.  Desde  1574  hasta  1590  trabajaron  sus  dos  hijos  Nicolás  y  Juan,,  que  llevaron  á  cabo 
toda  la  obra  con  merecido  crédito. 

No  es  fácil  descender  á  muchos  pormenores  en  la  averiguación  del  origen  y  circunstancias  de  estos  hábiles  y  casi 
ignorados  artistas;  el  nombre  de  algunos  de  ellos  nos  dá  á  conocer  su  procedencia  extranjera;  no  es  aventurado 
suponer  que  fuesen  los  que  durante  el  siglo  xv  y  parte  del  xvi  creasen  en  Toledo,  entonces  floreciente  y  rica,  la 
escuela  en  que  se  formaron  algunos  de  los  pintores  de  imaginería,  que  á  juzgar  por  sus  nombres,  fueron  sin  duda 
alguna  hijos  de  nuestro  suelo. 

No  tan  difícil  taTea  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  seguir,  en  la  contemplación  de  tales  obras,  el  orden  de  los  tiempos 
y  el  sucesivo  desarrollo  de  tan  interesante  arte  en  la  basilica  toledana,  si  empezando  por  las  bellas  imágenes  de 
Santos  y  Patriarcas,  pintados  en  los  compartimentos  de  las  ventanas  mayores,  terminamos  por  las  pequeñas  figuras, 
pasajes  y  escenas  sacadas  del  Nuevo  Testamento  y  vidas  de  los  santos,  representadas  dentro  de  marcos  circulares  en 
las  ventanas  segundas.  En  todas  brilla  el  oro  y  la  púrpura ,  el  azul  celeste  y  el  verde  esmeralda  en  las  aureolas  y 
vestiduras  de  aquellos  venerandos  personajes,  que  cada  dia  parece  adquieren  nueva  vida,  al  ser  heridos  de  los  pri- 
meros rayos  del  sol,  extinguiéndose  con  él.  Las  que  pintó  Gonzalo  de  Córdoba,  desde  1510  á  1513,  son  acaso  las 
mejores  de  la  Catedral,  bajo  el  punto  de  vista  artístico.  En  ellas,  sin  embargo,  no  se  halla  impreso  ese  carácter  de 
sencillez  y  espontaneidad ,  que  podemos  admirar  en  León  en  las  pertenecientes  á  los  siglos  xm  y  xiv  como  luego 
veremos.  El  arte  en  las  de  Toledo  había  andado  ya  con  agigantados  pasos,  pero  las  obras  de  los  pintores  de  imagi- 
nería, como  arriba  decíamos,  iban  despojándose  de  su  espontáneo  y  primitivo  carácter. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  adornaba  la  catedral  de  Toledo  con  las  vidrieras,  obra  de  los  maestros  Dolfin  y  Luis, 
otro  artista  apenas  conocido,  el  maestro  Juan,  se  cree  daba  principio  en  1433  á  las  de  la  catedral  de  Burgos.  Algunos 
años  más  tarde,  eu  1498,  Juan  de  Valdivieso,  vecino  de  la  misma  ciudad,  se  comprometía  á  tener  adornadas  en  el 
término  de  diez  años  las  vidrieras  y  marcos  de  la  iglesia,  por  el  salario  anual  de  5.000  maravedís  y  cuatro  cargas 
de  trigo.  Diego  de  SantiUana  tomó  parte  y  se  comprometió  en  el  mismo  año  para  ayudar  en  sus  trabajos  á  Valdi- 
vieso. Exceptuáronse  de  su  compromiso  las  capillas  de  la  Condesa  (del  Condestable)  y  de  los  obispos  D.  Alonso  y 
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e  está  en  el  espejo  grande,  é 
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redriera  sobre  el  altar  de  sanct  martin  en  que  esta  la  ymageu  do  sanct  martin  y  otros  dos 

a  en  la  capilla  de  sancto  alifonso  un  pedaco  de  una  vedriera  que  fué  quebrada.  >• 

«una  vedriera  blanca  en  que  esta  la  y  maguí  de  nuestra  señora  que  está  en  el  sagrario.  » 

nía  Beata  que  está  encima  del  coro  del  señor  arzobispo,  que  ay  aaia  piceas  en  las  quales  están  las  ymagenes  de  sanct  andres  ó   sanct  cliriatoual 
agostiu ,  é  sant  geronimo  c  sanct  gregorio.  » 

«  una  que  está  encima  de  la  capilla  de  los  rreyes,  en  que  está  el  ofres cimiento  de  los  rreyes.» 

"la  sétima  do  la  dicha  facera  que  está  encima  de  los  órganos  chiquitos  del  coro  del  arzobispo  en  que  hay  seis  imágenes,  las  quales  son  sanct  < 
sanct  damiaa,  é  sancta  Cecilia,  é  san  juan,  é  saueta  leocadia  é  sanct  Julián,  i 

ala  que  está  encima  de  la  tribuna  de  la  epístola,  entre  las  dos  ceras  hacia  la  puerta  nueva.» 

«otra  junto  con  ella  cabo  el  lazo  de  la  puerta  nueva  é  cabo  loa  órganos  grandes  que  ovo  ocho  ymagi: 

«otra  éntrelos  dos  coros  á  la  puerta  do  las  oliaB,  cabo  el  rrelox  cabo  la  capilla  de  sanct  ped 
ymágines.  » 

«  otra  cabo  la  puerta  del  deán  que  ticno  la  ystoria  del  nacimiento.» 

«otra  grande  sobre  la  tribuna  del  evangelio,  á  la  parte  del  rrelox. u 

"La  quales  montan...  seyscientoa  é  quarenta  mili  é  docientOB  é  veynte  é  nueuemrs.»  —  (Documentos 
pana,  por  D.  M.  B.  Zarco  del  Valle.) 

(1)  En  1537  se  le  encomendó  el  «reparar  c  tener  yniestas  eomnio  agora  están  tod 
sancta  iglesia,  con  Iaa  vedrieraa  de  laa  capillas  de  santa  lu/.ia  ó  san  juan  e  sant  eugei 

Eu  el  año  siguiente,  bu  hijo  Alonso  de  Ortega  se  comprometió  á  desempeñar 
historia  tic  las  bellas  artes  en  España,  por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle.) 

(2)  Fué  además  Nicolás  de  Vergara  famoso  escultor,  habiendo  hecho  varias  obras  de  talla  p¡ 
que  rodea  el  sepulcro  del  cardenal  Cianeros  en  Alcalá  de  Henares,  fué  debidaá  su  invención, 
años,  falleciendo  en  11  de  Agosto  de  1572  y  sueediéndolo  sus  hijos  Nicolás  y  Juan. 


tklilos  para  la  historia  de  las  bellas  a 


e  que  están  asentadas  en  las  huí 


sanct  ilyfoi 
trabajos  c< 


i  padre 


-( Documentos  inéditos  para  la 


catedral.  Baate  decir  que  la  preciosísima  re; 
empleo  en  dicha  catedral  por  espacio  de  S 
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EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO.  — PINTURA. 


D.  Luis,  que  son  las  de  la  Visitación  y  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora.  Arnao  de  Flandes  (1),  avecindado  en 
Burgos  en  1512,  fué  nombrado  maestro  de  vidrieras  de  dicha  catedral,  figurando  ya  en  las  cuentas  de  fabrica 
en  1515,  y  cobrando  distintos  salarios  en  cada  año.  Es  probable  que  fuese  ayudado  en  su  trabajo  por  su  hijo  Nicolás 
de  Vergara ,  que  consta  residia  en  Burgos  desde  el  año  1534.  Francisco  Valdivieso  y  Gaspar  Cotin  trabajaron  respec- 
tivamente en  1532  y  1538.  En  fin,  Juan  de  Arce,  su  hijo  Juan  y  su  nieto  Pedro,  fueron  sucesivamente  maestros 
de  hacer  vidrieras  en  esta  santa  Iglesia,  desde  1544  hasta  1590,  continuando  esta  tarea  hasta  fines  del  siglo  xvu  los 
maestros  Valentín  Ruiz  en  1611 ,  Francisco  Alonso  en  1645,  que  hizo  vidrieras  nuevas  para  el  crucero,  Simón  Huiz 
en  1652  y  Francisco  Alcalde  en  1682.  ¡Lástima  que  de  las  obras  de  tantos  artistas  apenas  queden  hoy  sino  muy 
escasas  muestras!  Hoy  las  ventanas  que  alumbran  la  hermosa  catedral  de  Burgos,  son  casi  en  su  totalidad  de 
vidrios  blancos,  que,  ya  que  no  por  el  mal  gusto  y  poca  inteligencia  artística,  por  desgracias  y  catástrofes  no  muy 
lejanas,  han  sustituido  á  los  hermosos  vidrios  pintados,  obras  de  los  vidrieros  burgaleses  Valdivieso,  Santillana  y 
sus  sucesores.  Sólo  se  conservan  algunos  restos  de  ellas  en  las  capillas  de  la  Presentación,  del  Condestable,  de 
San  Jerónimo,  y  en  el  brazo  del  crucero  de  la  parte  del  mediodía.  El  rosetón  que  hay  sobre  la  puerta  llamada  del 
Sarmental  es  preciosísimo  y  sus  colores  se  conservan  tan  vivos  cual  si  los  vidrios  acabaran  de  recibir  sus  brillantes 
tintas,  describiendo  sobre  el  pavimento  del  templo  un  disco  de  mosaico  encantador. 

No  son  menos  ricas  en  verdad  las  que  adornan  la  antigua  catedral  de  Ávila,  empezadas  hacia  1497  por  Diego  de 
Santillana  y  Juan  de  Valdivieso  ya  mencionados.  En  Setiembre  del  dicho  año  quedaron  ambos  obligados  á  poner 
cuatro  vidrieras  á  los  lados  del  altar  de  Gracia  con  las  efigies  de  Santiago,  San  Juan  Bautista,  San  Nicolás  y  Santa 
Ana,  de  las  cuales  sólo  se  conservan  las  de  San  Juan.  Obligáronse  después  á  llevar  á  cabo  las  de  la  libreria  del 
claustro,  llamada  después  capilla  del  Cardenal,  con  las  historias  del  Nacimiento,  Epifanía  y  Transfiguración  del 
Señor :  sólo  se  conservan  las  dos  primeras.  Empezaron  luego  con  las  de  la  banda  izquierda  de  la  iglesia,  las  que 
habian  de  poner  sobre  la  puerta  de  los  Apóstoles,  con  ocho  figuras  de  estos  santos,  la  historia  de  la  Resurrección  en 
el  medio,  y  en  las  ventanas  cuadradas  las  de  los  santos  mártires  y  vírgenes.  Existen  las  que  representan  á  las  San- 
tas Águeda,  Inés,  Cristina,  Cecilia  y  otras;  admirándose  en  dichas  obras,  tanto  la  parte  de  buena  ejecución  en  la 
pintura ,  como  la  sencillez  y  expresión  de  las  actitudes. 

Fr.  Francisco  Ruiz,  prelado  de  Ávila  y  sobrino  y  compañero  del  gran  Cisneros,  mandó  hacer  las  brillantes 
vidrieras  de  la  capilla  mayor  y  crucero  en  la  misma  iglesia,  todas  las  cuales  ostentan  su  escudo  episcopal  con  cinco 
torres.  Contrató  la  empresa  de  asentarlas  con  finura  y  perfección  Alberto  de  Holanda  en  Junio  de  1520 ,  acabándose 
de  colocar  en  1525  (2).  Otras,  en  fin,  mandó  poner  el  obispo  Carrillo  de  1504  á  1514,  marcándolas  con  su  blasón,  y 
después  ,  en  1530,  Nicolás  de  Holanda,  hijo  y  discípulo  de  Alberto,  pintó  con  figuras  y  escudos  de  armas  á  b  romano 
las  de  la  banda  derecha  de  la  iglesia,  que  ya  no  existen. 

No  monos  sorprendentes  en  este  género  son  las  ricas  y  ostentosas  vidrieras  de  brillante  imaginería  que,  en  número 
de  noventa  y  tres,  se  colocaron  en  1504  en  la  catedral  de  Sevilla.  Sus  vastas  dimensiones ,  su  acertado  dibujo  y 
composición,  sus  vivos  colores,  las  hacen  resaltar  como  espléndidos  mosaicos  de  preciosas  perlas,  cual  la  más 
caprichosa  fantasía  pudiera  haber  ideado.  Micer  Cristóbal  Alemán  (3)  fué  el  que  empezó  á  ejercitar  en  ellas  su  diestro 
pincel  en  el  estilo  y  candorosa  manera  llamada  gótica,  que  bien  pronto  habia  de  desaparecer  ante  el  nuevo  estilo 
llamado  romano,  que  todo  empezaba  á  invadirlo.  Trabajaron  después  los  maestros  Juan,  hijo  de  Jacobo,  pintor 
flamenco,  Juan  Vivan,  Juan  Bernal,  Bernardino  de  Gelandia,  que  ejecutaba  en  1518  las  vidrieras  de  la  capilla 
mayor,  y  Juan  Jaques,  encargado  de  las  de  grandes  dimensiones  desde  1510  á  1519.  En  1525  contrajeron  obliga- 
ción de  pintar  la  mayor  parte  de  las  que  faltaban,  Arnao  de  Flandes  y  su  hermano  Arnao  de  Vergara.  Este  último 


(1)  «Cean  Bermudea  habla  aillo  de  asta  célebre  maestro  al  citarle  como  uno  de  los  que  trabajaron  en  la  catedral  de  Sevilla,  ignorando  que  hubiese  sido 
padre  del  insigne  Nicolás  de  Vergara  el  viejo,  y  ni  aun  sospechaba  que  hubiese  estado  jamás  en  Burgos.  También  se  equivocó  al  asentar  que  murió 
en  1557,  pues  en  un  documento  del  archivo  de  aquel  cabildo  consta  que  habia  fallecido  ya  en  1550.»  —  Sutoria  del  Tsmph  Catedral  de  Barga*,  por  Don 
Manuel  Martines  y  Sana.  Burgos:  1866. 

(2)  En  los  libros  do  fábrica  do  dichos  años  existo  la  contrata,  asignándose  cuantiosas  partidas  al  expresado  Alberto,  y  en  que  se  mencionan  laa  cla- 
raboyas del  crucero,  de  la  que  cae  sobre  el  altar  do  San  Segundo,  la  frontera  á  los  órganos  mayores  y  laa  doa  ventanas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  la 
capilla  mayor. 

(3)  Se  dice  que  cate  maestro  fué  el  primero  que  adornó  con  vidrios  pintadoa  el  templo  de  Sevilla,  porque,  según  observa  Cean  Bermudez,  aunque  el 
maestro  Enrique  había  hecho  vidrieras  en  1478,  os  do  presumir  que  no  fuesen  pintadas,  puesto  que  los  asientos  del  archivo  no  dicen  que  tuviesen  figuras 
ni  ornatos,  como  era  natural,  sino  que  se  compondrian  de  vidrios,  sin  ningún  dibujo  ni  colorido. 


VIDRIERAS  PINTADAS  EN  ESPAÑA,  Y 


ESPECIALMENTE  EN  LA  CATEDRAL  DE  LEÓN.    297 


tr;lbajr,  en  ella,  harta  1538,  dejando  sin  acabar  la  de  la  Asunción,  que  hace  frente  al  crucero,  al  lado  de  la  Epatóla, 
qne  terminó  su  hermano  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1557..Bn  los  fe  y  nueve  años  trascurridos  desde  lo38  t  1557, 
ejecutó  Arnao  las  obras  siguientes:  la  vidriera  de  Santa  Marina,  cerca  de  la  puerta  de  San  Miguel;  la  de  los 
Apóstoles,  en  el  crucero,  á  la  izquierda  del  altar  mayor;  la  de  los  cuatro  obispos,  que  cae  hacia  el  mismo  lado;  la 
circular  de  la  Ascensión;  la  de  las  Santas  Justa  y  Rufina,  Bárbara  y  Clara;  la  de  los  Santos  Lorenzo,  Vicente, 
Esteban  y  Leonardo;  la  de  las  Santas  Lucia,  Inés,  Cecilia  y  Águeda;  la  de  los  Santos  Juan  Bautista,  Pablo  y  Roque; 
la  de  las  Santas  Úrsula,  Anastasia  y  Polonia;  la  de  los  Santos  Martin,  Nicolás  y  Silvestre;  la  entrada  en  Jerusalen; 
la  Resurrección  de  Lázaro;  Jesús  lavando  los  pies  a  sus  discípulos ;  la  Cena ;  la  Magdalena  ungiendo  al  Salvador: 
los  mercaderes  arrojados  del  Templo  ;  el  Transito  de  Nuestra  Señora  y  San  Francisco. 

Posteriormente  el  flamenco  Carlos  de  Brujas,  pintó  en  1558  la  vidriera  de  la  Resurrección  del  Señor  y  reparo 
algunas  de  las  ejecutadas  anteriormente.  Sucedióle  en  el  cargo  Vicente  Menandro,  el  más  famoso  acaso  de  cuantos 
ejecutaron  vidrieras  para  esta  catedral ,  quien  trabajó  hasta  el  año  15GÍ).  Las  obras  que  llevó  é,  cabo  pueden  cierta- 
mente competir  con  las  más  famosas  que  produjo  el  arte  de  la  imaginería  en  la  época  con  que  fueron  ejecutadas.  A 
su  bella  y  grata  armonía,  á  la  vivacidad  de  sus  colores,  unen  un  dibujo  correcto  y  un  pensamiento  artístico  sabia- 
mente desarrollado.  El  adelanto  de  las  artes  en  nuestro  suelo,  ya  en  esta  época  muy  palpable,  no  podía  menos  de 
manifestarse  en  todas  sus  producciones. 

También  pueden  citarse  al  lado  de  estas  lumbreras ,  las  do  la  misma  clase  que  pintaba  Diego  de  Valdivieso  en  1562 
para  la  catedral  de  Cuenca,  las  de  Patencia  hechas  por  Diego  de  Salcedo  en  1542  (1),  y  las  de  Málaga  concluidas 
por  Octavio  Valerio  en  1579,  de  algunas  de  las  cuales  solamente  quedan  hoy  restos  que  nos  dan  no  pequeña  idea 
del  mérito  que  las  distinguía. 

En  otras  catedrales  como  las  de  Oviedo,  Santiago,  Ciudad-Rodrigo,  Pamplona ,  Huesca  ,  Segovia  (2) ,  Salamanca, 
Zaragoza  y  Barcelona:  en  otros  muchos  templos  de  nuestra  España  se  muestra  el  arte  con  los  mismos  encantos  en  el 
fantástico  arte  de  la  imaginería. 


(1)     .  Por  escritura  otorgad,  o.  1.  ciudad  de  P.leneiu  i  veintisiete  dia.  del  me.  de  ..pílente  del  «fío  de  1642  cent,  que  habiendo  vemdo  el  ,  nae, 
lo  ge  d.  Bocona  vidriero  y  vacio,  d.  1,  ciudad  de  Burgo,  a  1,  referid,  ol.d.d  d.  Palco!,  (en  .1  año  do  1533)  a  reparar  y  hacer  lo  bmu  tocan  .  il.s 
vidriar,,  de  ¿la  Mea!.  que  Diego  de  Salcedo  vecino  de  I.  ciudad  da  Burgo,  y  maestre  en  dicha  arte  y  k  viod.  del  m.e.lr.  Borgolia  Crida  do  D,a- 
„,e  ,n  fiador,  .a  obligaron  4  hacer  lo  tocante  .  vidriori.,  asi  blanca  como  de  imaginería,  en  la  Jornia  y  condiciones  en  que  so 
:drio  de  colores  historias  y  imaginaria  cien  nirs.  y  por  el  blanco  cincuenta.» 

s  ante  Alonso  do  Pas  «  31  de  Mayo  del  año  del  señor  de  1512,  Diego  de  S.ntillana  maestro  vidriero 

in  el  monasterio  de  la  Iglesia  de  S.  Francisco  tres  vidrieras  liistoriadas  p.r.  las  tres  vcntanaB  de  ella: 

a  délas  llagas;  S.  Francisco  de  rodillas,  Jesucristo  como  cuando  resucito  y  la 


gorles  cuñada  de  aquel 

concertaron,  babiéndose  de  pagar  cada  palmo  de  i 

,i  Por  escritura  otorgada  en  la  ciudad  de  Palenc 
vecino  de  la  ciudad  de  Burgos ,  se  obligó  á  bacer 

en  la  primera  la  historia  do  S.Francisco  en  el  acto  de  recibirla  impresión  ae  las  nagas;  o.  r,s..c.»co  „o  „„„..„, -- 

cus  i  la  manera  que  se  le  .u.l»  poner  a  S.«  Elena,  debajo  de  lo.  pies  del  Salo,  y  de  ...  Fra.oi.eo  hay.  de  representar»  al  señor  Obispo  do  pontifical. 
La  »  '  ventana  so  lia  de  representar  a  Santo  Toma,  de  Oanturbel  áraobispo  vestido  do  pontifical  y  á  Santo  Domingo,  ora  presente  a  la  Señor.  D.  lúes 
de  Castilla  de  rodillas  y  a  ...  pie.  la.  arma,  de  Castilla  y  la.  do  Enriques  en  un  cedo  partido  por  medio,  precediendo  la.  de  los  Castilla..  En  la  3. 
ventana  la  historia  de  San  Ildefou.o  cuando  N.a  S."  le  dio  la  casulla  ,  i  su.  pies  ol  obispo  vertido  de  pontifical ;  ,  se  concertó  que  cada  palmo  da  as 
dichas  vidriera,  e.  la  forma  qne  .uelen  medirla,  .e  le  Labia  de  pagar  el  gn.rdian  de  S.  Francesco  Fr.  Diego  de  Tapia,  a  95  mrs.  y  dándolas  concluida, 
como  ofreció  Diego  do  Santulona  par.  =1  dia  de  San  Miguel ,  se  aprovecharía  de  lo.  andamies  que  estaban  heohos  para  la  obra  de  la  capilla  mayor  y  uso 
los  baria  á  su  costa.')  ,  ,     , 

At  margen..    ..Por  escritura  ante  Alonso  Paz  se  obligó  el  mismo  Santularia  á  hacer  las  tres  vidrieras  de]  capítulo  de  la  Iglesia  de  Falencia  de  buenas 
colores  y  matices  y  con  las  historias  que  le  señalaren  :  su  precio  95  mrs.  el  palmo  medido  p> 

«El  mismo  Diego  de  Santularia  por  escritura  ante  el  mismo  Paz 
redondos  de  las  ventanas  de  la  capilla  de  N"."  S.' 


fecha  1G  de  Diciembre  de  1572.D 
lecha  20  de  Diciembre  da  1513  se  obligó  á  cubrir  de  buenas  vidrieras  los  seis  ojos 
na  catedral  con  buenos  colores  y  matices  y  las  historias  siguientes :  en  el  ojo  prin- 


¡i  manto  y  capirote; 


el  ojo  segundo  S>  Marina  con  su 
carbón  y  andamies.  >i 
ó  ;'t  aderezar  todas  las 


cipal  N.n  S.ra  con  el  niño  en  brazos  y  el  canónigo  F.artolomé  de  Falencia  orante  á  sus  pies  c 

Dragón  y  los  restantes  S>  Caterina,  S.  Andrés  apóstol,  S.ta  Luoia  y  la  Madalena  pagado  cada  palmo  á  95  mrs.  pero  d 

«Por  escritura  otorgada  en  Palencia  á  0  de  Octubre  de  1516  ante  Alonso  Paz  Francisco  Ayala  maestro  de  hacer  vidrieras  n 
de  las  ventanas  de  las  del  crucero  de  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  de  Falencia  y  las  capillas  de  S.  Pedro  y  Santa  TTrsnla  Corpus  CriBÍi  y  N.a  S.ra  la 
Dlanca  y  S,  Miguel  a  contentamiento  de  los  obreros  de  dícba  Iglesia  en  el  precio  de  treinta  ducados  de  oro.» 

«Por  la  cuenta  de  Juan  de  Flaudes,  pintor  ó  pincel,  resulta  une  habia  muerto  ya  á  16  de  Diciembre  de  1519  porque  en  este  dia  recibió  su  mugar  y 
heredera  en  Palencia  una  partida  á  cuenta  de  10  doblones  ó  20  ducados.  En  el  finiquito  de  dicha  cuenta  se  hace  mención  del  maestre  Benito,  pintor  de 
Palencia.:»  —  (M.S.  de  la  Academia  de  la  Mistaría.} 

(2)  En  las  vidrieras  de  esta  catedral  trabajó  el  extranjero  Pierres  de  Chiborri.  Acerca  de  sus  obras,  consignamos  aquí  como  curiosos  estos  datos  saca- 
dos de  la  partida  del  libro  de  fábrica:  «XII  día  de  Agosto  pagué  á  Pierres  de  Chiberri  maestro  de  hacer  vidrieras,  por  libramiento  del  Sr.  Canónigo  Juan 
Rodríguez  56  560  maravedís ,  34,960  del  tejar  de  las  redes  de  siete  ventanas  grandes  con  sus  colaterales,  que  son  veinte  y  un  marcos  y  diez  marcos  de 
las  ventanas  de  las  capillas  basas  que  todas  tienen  MCCCOXCVI  palmos  que  á  diez  maravedís  el  palmo  montan  los  dichos  34.960  maravedís  y  mas  19,125 
maravedís  de  CCCLXXII  palmos  de  vidrio  de  las  ventanas  de  las  dichas  capillas  hornecinas  á  real  y  medio  el  palmo ,  mas  2476  maravedís  de  cierto  vulrio 
que  se  quedó  por  medir  por  estar  en  las  claraboyas.  Que  monta  todo ,  los  dichos  56.560  reales. » 

,,Las  vidrieras  de  dicha  catedral  se  colocaron  en  la  capilla  mayor,  las  naves  y  capilla  del  trasaltar  de  1674  á  1689  logrando  Francisco  Herranz,  afi- 
liado del  fabricante  Danis,  recuperar  el  secreto  de  la  pintura  cu  vidrio,  perdido  ya  entre  los  mismos  flamencos.  En  el  archivo  de  la  catedral  so  conserva 
un  tratado  inédito  sobre  esta  materia  escrito  por  el  mismo  Herranz  que  era  pertiguero  del  cabildo,  y  que,  sagun  espresa  en  la  portada  pintó  por  -  - 
las  54  vidriaras  de  la  obra  nueva.  A  dicho  tratado  va  unido  otro  sobre  la  fabricación  del  vidrio  por  Juan  Danis  que  tenia  s 


í  homo  en  Valdemaquedaj 
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De  todas  las  catedrales  españolas,  es  sin  duda  la  de  León  la  que  puede  gloriarse  de  mayor  antigüedad  en  punto  á 
sus  vidrieras  pintadas.  Desde  muy  antiguo  venia  embelleciéndose  este  preciosísimo  templo,  cuyo  renombre  y  fama 
crecia  de  una  en  otra  generación  entre  propios  y  extraños.  Pulcra  Leonina  era  el  epíteto  que  se  daba  a  ésta  entre 
las  demás  catedrales  de  España,  calificándola  de  insigne  por  su  sotikza  en  un  viejo  proverbio  y  hasta  en  sus  mismos 
muros  hallábase  escrito  este  dístico,  que  nadie  osara  tachar  de  presuntuoso. 

Sini  liceí  Hispanas  ditissimí  pulcra  que  templa 
IIoc  tamen  egregns  ómnibus  arleprius. 

Su  admirable  unidad,  la  armonía  de  sus  proporciones  y  su  esbeltez;  la  ligereza  de  los  pilares  y  la  incomparable 
gracia  de  las  ojivas  en  sus  bóvedas  y  ventanas,  todo  produce  nuevas  y  sorprendentes  impresiones,  todo  encanta 
y  embelesa. 

No  contribuyen  poco  á  tan  mágico  efecto  las  brillantes  vidrieras  que  iluminan  aquel  sagrado  recinto,  en  cuya 
construcción  cuatro  siglos  consecutivos,  ofrecieron  las  mejores  y  más  admirables  producciones  del  arte  de  imagine- 
ría. Puede  afirmarse  que  datan  del  siglo  xm  las  más  antiguas  que  allí  existen,  fecha  no  muy  posterior  á  la  seña- 
lada á  las  que  aun  se  ostentan  hoy  en  las  más  célebres  catedrales  de  Europa,  en  las  que  el  arte  de  la  pintura  en 
vidrio  ostenta  su  mejor  carácter  y  aquellas  esenciales  cualidades  que  le  levantaron  á  su  mayor  encumbramiento 
como  parte  decorativa  en  las  construcciones. 

Para  proceder  en  nuestra  descripción  con  mejor  método  y  mayor  claridad ,  dividiremos  el  ámbito  de  esta  catedral 
en  tres  zonas,  según  la  altura  á  que  corresponden  los  varios  órdenes  de  sus  numerosas  y  magnificas  ventanas.  En  la 
primera  zona,  en  que  comprendemos  las  naves  laterales,  elévanse  hasta  las  bóvedas  de  éstas,  grandes  ventanas  (al- 
tura 7'25;  anchura  .VIO)  con  dobles  ajimeces  de  cuatro  ojivas  y  tres  rosas  de  seis  lóbulos  recortados  en  el  cerramiento 
de  cada  una.  Hoy  no  existe  sino  una  pequeña  parte  de  los  vidrios  que  cubrían  su  hueco;  fantástica  obra  de  bellos 
cambiantes  de  luz,  pudiéndose  sólo  admirarlos  en  los  vértices  de  sus  ojivas  y  en  las  lobuladas  rosas  que  forman  la 
parte  superior  de  su  cerramiento ,  por  haber  sido  cubierta  la  inferior  y  más  importante ,  con  un  mezquino  tabicado 
en  que  acaso  se  quisieron  imitar  las  antiguas  y  transparentes  pinturas,  con  Santos,  Apóstoles  y  otras  figuras  bíblicas. 
de  extrañas  fisonomías  6  impregnadas  del  duro  y  seco  estilo  dominante  aún  en  el  siglo  xv;  ni  aun  asi,  empero 
conservan  su  primitivo  y  especial  carácter,  habiendo  sido  en  época  bien  moderna  retocadas  por  inexperta  y  tosca 
mano.  Los  vidrios  existentes  desde  el  arranque  de  la  ojiva  puramente  ornamentales,  datan  sin  duda  del  siglo  xiv 
al  xv,  pero  hoy  tristemente  deteriorados,  cuando  no  suplidos,  por  otros  incoloros,  sólo  pueden  darnos  una  pequeña 
idea  de  su  hermoso  y  grato  conjunto.  Otras  dos  ventanas  bajas  en  el  crucero  juegan  con  las  anteriores  estando 
también  como  ellas  cegadas  en  gran  parte  ó  lastimosamente  mutiladas. 

Siguiendo  la  misma  zona,  y  transportándonos  á  las  capillas  situadas  en  el  ábside  que  la  continúa  por  esta  parte 
del  templo,  vénse  otras  vidrieras  abiertas  afortunadamente  casi  en  su  totalidad,  todas  sin  duda  alguna  del  siglo  xvi 
con  asuntos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  entre  las  que  sobresale  la  que  representa  el  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor,  colocada  en  la  segunda  capilla  por  el  lado  de  la  Epístola.  A  consecuencia  de  nuevas  edificaciones  agregadas 


provincia  de  Avila,  establecido  en  1678  á  instancia  de  los  canónigos  y  especialmente  de  D.  Tomas  de  la  Plaza  Aguirre  quien  indujo  á  los  doa  artistas  á 
escribir  sus  observaciones.  Por  este  tiempo  aunque  uo  lleva  fecha  pasó  el  cabildo  al  Ayuntamiento  una  comunicación,  existente  en  el  archivo  municipal 
en  la  que  se  lee :  «aviémlose  gastado  basta  el  dia  de  boy  noventa  mil  reales  asi  en  diez  y  seis  vidrieras  do  las  pintadas  y  seis  de  las  capillas  que  están 
asentadas  y  materiales  que  bay  para  proseguir  en  gran  parte  y  oraos  y  experienciss  que  se  han  hecho  para  conseguir  lo  que  tanto  se  ha  deseado  y  que 
no  se  podían  derribar  los  paredones  sin  tener  la  iglesia  todas  las  vidrieras  y  ademas  de  esto  ser  esta  obra  tan  dificultosa  que  uo  hay  en  España  ni  en 
Flandcs  quien  la  haga  solo  Francisco  Herranz  el  pintor  que  á  fuerza  de  experiencia  ha  conseguido  sacarlas  con  la  perfección  y  firmeza  que  se  ha  experi- 
mentado y  que  puede  faltar  y  quedar  esta  obra  imperfecta  y  para  ella  se  están  debiendo  cuarenta  y  seis  mil  reales,  s  Jiecuerrlos  y  Bellezas  de  Etpo&a, 
tomo  relativo  á  Salamanca,  Aulla  //  Segovia.  pág.  145. 
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posteriormente  ;ü  cuerpo  de  la  iglesia  para  sacristía,  oratorio  y  escalera  de  paso  al  palacio  episcopal ,  las  dos  capillas 
situadas  más  inmediatamente  al  lado  de  la  Epístola,  se  vieron  privadas  casi  totalmente  de  las  vidrieras  que  las  alum- 
braban, de  la  misma  época  y  estilo  que  las  de  las  otras  capillas  adyacentes,  conservándose  sólo  en  la  segunda  las 
dos  vidrieras  que  miran  á  la  parte  de  Noroeste.  Por  el  lado  del  Evangelio  igualmente,  la  primera  capilla,  perdió  otra 
de  sus  bellas  lumbreras,  á  causa  de  la  adición  de  la  de  Santiago,  reedificada  á  fines  del  siglo  xv. 

Forman  la  segunda  zona  las  del  triforio,  cegadas  asimismo  basta  un  tercio  de  su  altura,  con  un  antepecho  de  fábrica 
y  el  resto  con  un  sencillo  tabicado  de  adobes,  y  las  del  imafronte  que,  dejando  parte  de  su  vano  abierto  á  la  luz,  mues- 
tran restos  del  siglo  xiv,  puramente  ornamentales  ó  acompañados  de  escudos  heráldicos  (altura  4!50,  anchura  2f56). 

Tres  magníficos  rosetones,  en  la  zona  tercera  y  más  elevada,  contribuyen  no  poco  á  realzar  el  sorprendente  y 
mágico  efecto  de  las  otras  vidrieras.  Uno  de  ellos,  abierto  en  el  imafronte,  corresponde  por  su  estilo  y  parte  orna- 
mental á  la  primitiva  época  de  las  vidrieras  que  vamos  examinando,  esto  es,  al  siglo  xni,  dominando  en  las  labores 
que  le  decoran  el  gusto  y  bellos  matizados  peculiares  en  esta  edad  á  tales  obras  de  arte  (diámetro  8  metros). 

Adornaban  los  otros  dos  los  testeros  de  ambos  brazos  del  crucero,  simétricamente  colocados  uno  enfrente  del  otro. 
El  del  costado  del  Norte,  ó  sea  de  la  parte  que  mira  al  claustro,  aventaja  con  mucho  á  su  colateral,  y  es  obra,  á  no 
dudarlo,  del  mismo  siglo  que  el  anterior;  su  construcción  es  casi  exclusivamente  ornamental:  bórdanle  tres  orlas  de 
anillos  concéntricos,  la  del  anterior  con  figuras  romboidales;  la  del  centro  con  pequeños  círculos,  dentro  de  los  cua- 
les se  ven  figuras  y  medias  figuras  de  santos  y  profetas;  y  la  exterior  formada  de  semicírculos  con  las  labores  más 
características  y  propias  de  este  arte,  todavía  paramente  decorativo  (diámetro  7'70).  El  del  brazo  Sur  del  crucero 
fué  primitivamente  idéntico  al  anterior,  y  más  tarde,  hacia  fines  del  siglo  xv,  sustituido  por  ventanas  gemelas  en 
ojiva,  sin  que  nos  sea  fácil  adivinar  la  causa  de  semejante  sustitución.  Modernamente,  en  1849,  el  P.  Echano  trazó 
y  dirigió  la  construcción  de  uno  que  hiciese  juego  con  el  del  Norte,  si  bien  de  menores  dimensiones,  y  éste  á  su 
vez  ha  de  ser  sustituido  por  otro  idéntico  á  su  colateral,  según  el  proyecto  de  restauración  de  esta  catedral,  hecho 
por  el  distinguido  arquitecto,  hoy  difunto,  D.  Matías  Laviña,  faltando  únicamente  el  ajuste  de  las  piezas  que  se 
hallan  ya  labradas  y  dispuestas  para  su  colocación.  Los  vidrios  asimismo,  que  deben  adornar  este  rosetón,  serán, 
según  dicho  preyecto,  iguales  al  estilo  y  época  del  antiguo  (1). 


i  oportuno  insertar  el  Informe  dirigido  por  dicho  señor  Leu 


con  fecha  15  de 


(1)     Acerca  de  la  restauración  de  las  vidrieras  de  Lee 
Febrero  de  IHl.i.'i  ¡ti  ministerio  de  Gracia  y  Justicia: 

«La  restauración  de  la  catedral  do  León  comprende,  además  de  la  parte  arquitectónica,  que  lo  abraza  todo,  la  que  más  propiamente  compete  á  la  pin- 
tura, y  ésta  es,  la  restauración  da  todas  sus  vidrieras,  en  particular  aquellas  que  máa  han  sufrido  y  que  lian  debido  descolgarse  y  retirar  para  efectuar 
el  desmonte  de  la  fachada  y  brazo  Sur,  y  la  construcción  de  las  que,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  el  gobierno  de  S.  M.,  deben  recuperar  su  anti- 
gua posición ,  tan  atrozmente  usurpada  por  el  tapiado  de  adobos ,  en  los  triforios  y  en  alguna  de  las  ventanas  de  la  galería  baja,  que  debe  recons- 
truirse. B 

a  La  admirable  disposición  de  esta  esbelta  y  delicadísi 
admiran  á  cuantos  ñjan  en  ella  su  atención,  pues  juntas  armonizan  y  deleitan,  y  la  una  sin  la  otra  perder:; 
que,  según  va  pereciendo  la  más  débil,  queda  la  persistente  privada  de  aquel  mágico  efecto,  produciendo  e 
descuido,  la  más  lastimosa  impresión.  Es,  pues,  manifiesta  la  necesidad  de  restablecer  las  vidrieras  antigí 
faltan,  como  así  está  acordarlo. a 

«Dos  son  los  medios  que  pueden  adoptarse  para  llevar  á  efecto  esta  parte  de  la  restauración ;  uno  de  ello: 
cion,  otro  de  mayor  compromiso  para  ésta  y  que,  sin  embargo,  lo  arrostrarla  por  espíritu  de  distinción  en 
mero  en  encargar  las  obras  á  un  establecimiento  de  Paris  ó  Bruselas,  mediante  ajuste  de  un  tanto  por  nietn 
y  el  segundo  es  promover  este  arte  que  tanto  floreció  en  nuestra  Península  en  los  siglos  de  los  Borgoíla,  Be; 
que  auu  perdido,  restablecieron  Danis  y  Herran  en  los  arios  1676  y  1680,  dejando  redactados  y  depositados 
jos  de  los  instrumentos  necesarios,  en  los  archivos  de  la  catedral  de  Segovia,  donde  qi 


mole,  que  podria  compararse  á  una  linterna,  consta  de  dos  partes,  de  tal  modo  ligadas,  qn 

ito  que  en  conjunto  abarcan  ;  así  e 


el  ánimo  del  que  c 
3  y  hacer  de  nnevi 


a  templa  tan  lamentable 
las  que  necesariamente 


,  bajo  ciei 
la,  Valdiv 


iza  p,i 


y  pai 


mpl.i  ej,c 


,  plantee 


;opto  en  el  b 
a  y  colorido 
is  6  práctic 


.,  y  loé 


3  pintado, 


splor 


a  Concurren  dos  condiciones  á  la  ejecución  de  aste  especial  género  artístico  que 
filosófico-prictica.  La  primera  compete  al  artista:  ordena  este  el  asunto  en  su  imagi 
perfecciona,  lo  trasmite  después  al  cartón  del  tamaño  dado,  y  finalmente,  lo  fija 
genio.  La  segunda  es  la  parte  que  compete  al  industrioso  mecánico  en  el  arte  de  la 
cas  sabe,  además  de  cortar,  contornar  y  ajustar  los  vidrios  ó  cristales  al  lugar  que  '. 
aquel  temple  necesario  á  la  fijación  de  los  colores  que  el  pintor  extendió,  haciéndoli 
roñes,  que  coloco  finalmente'eu  su  sitio  de  un  modo  estable  y  permanente,  b 

a  El  primer  método,  fácil  siempre  en  bu  adopción,  lo  conceptúa  esta  Dirección  humillante  y  bochornoso  para  las  artes  español 
impelo  á  la  Dirección  á  proponer  al  gobierno  de  S.  M.  los  medios  que  cree  más  conducentes  para  evadirse  de  la  tutela  extranjer 
prospera  al  par  de  todos  los  demás  adelantos  eu  las  naciones  civilizadas?  ¿la  química  necesaria  al  colorido,  su  empasto  y  fiji 

nociones  precisas?  ¿la  práctica  de  cortar,  emplomar  y  ajustar  las  piezas  al  cartón  formado  en  cuarterones,  se  haUa  tan  descuidada?...  nada  de  eso;  1 
artes  que  se  estimulan ,  y  más  cuando  se  protegen ,  arrostran  con  fé  y  ontusiasmo  las  mayores  empresas ,  y  para  las  dificultades  que  ofrece  el  arte  dé  1 
vidrieras  historiadas,  solo  faltan  algunos  pocos  ensayos  que  rompan  la  marcha,  w 

a  Preciso  es  examinar  los  perjuicios  ó  ventajas  que  pueda  ocasionar  la  reaparición  de  este  arte,  y  si  acaso  la  parte  económica  se  resintiese    ver  si  i 


,  Este  es  el  motivo  que 
porque  ¿la  pintura  no 
on,  no  suministrará  las 
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En  la  misma  zona  elévanse  a  grande  altura  vidrieras  colosales  (altura  de  10'88  á  11 '43),  abiertas  a  la  luz  en  toda 
su  extensión ,  con  brillantes  y  diáfanos  vidrios ,  no  habiendo  sido  afortunadamente  tabicadas  como  las  de  las  naves 
laterales  y  el  triforio ,  que  abiertas  en  un  tiempo  realizaron  la  fantástica  y  atrevida  construcción  de  aquellos  artistas, 
formando  una  nave  de  muros  compuestos  de  aéreas  y  resplandecientes  figuras,  estáticas  y  contemplativas ,  con  ful- 
gores de  celeste  gloria.  Seis  por  cada  banda  en  la  nave  central  hasta  el  crucero,  tres  respectivamente  á  cada  lado, 
desde  éste  á  la  capilla  mayor,  cinco  en  el  hemiciclo  formado  por  ésta,  y  cuatro  en  cada  brazo  de  la  nave  mayor  del 
crucero,  completan  las  lumbreras,  precioso  é  inmejorable  ornato  del  templo  legionense. 

Comenzando  por  los  pies  de  la  iglesia  el  examen  de  estas  vidrieras  de  la  tercera  zona,  excitan  desde  luego  la 
curiosidad  las  que  ocupan  la  nave  central  hasta  el  crucero,  en  su  mayor  parte  del  siglo  xm,  con  todo  el  carácter  y 
estilo  ornamental  de  las  de  esta  época,  y  tan  notables  sin  duda  como  las  que  de  la  misma  se  pueden  admirar  en  las 
más  renombradas  catedrales  del  extranjero.  Componen  sus  labores  compartimientos  de  formas  varias  que  ocupan  la 
extensión  de  las  cuatro  fajas  en  que  las  eolumnillas  ó  parteluces,  dividen  todo  el  vano  diáfano  de  la  ventana,  y  grupos 
de  figuras  dentro  de  dichos  compartimientos  forman  composiciones  tomadas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  En 
las  rosas  y  centro  de  la  ojiva,  que  corona  toda  la  ventana,  faltan  generalmente  los  vidrios  primitivos,  estando  supli- 
dos por  otros  incoloros,  entre  algunos  de  los  cuales  se  conservan  aún  escudos  pintados  de  Castilla  y  León  ó  de  protec- 
tores y  patronos  de  aquella  Santa  Iglesia.  La  última  vidriera  por  el  lado  Norte  de  la  nave  central  junto  al  crucero, 
es  seguramente  del  siglo  xvi ,  estando  representadas  en  ella,  con  bella  composición  y  correcto  estilo ,  figuras  de 
santos  españoles,  entre  ellos  San  Isidoro  y  San  Leandro.  Acaso  sea  esta  hermosa  vidriera  la  que  regaló  al  templo 
legionense  en  1547  Maria  I  de  Inglaterra,  esposa  más  tarde  de  Felipe  II. 

Como  todas  las  de  esta  época,  Sígw^dejamos  ya  notado,  las  vidrieras  de  León,  del  siglo  xm,  y  aun  las  del 
siguiente,  son  verdaderos  mosaicos  formados  de  pequeños  vidrios  coloridos,  mientras  que  las  más  modernas,  sobre 
todo  las  del  siglo  xvi,  son  trozos  grandes  pintados  y  matizados  con  diversas  gradaciones  y  tintas. 

Las  cuatro  que  respectivamente  ocupan  cada  uno  de  los  brazos  del  crucero  (1)  son  del  siglo  xiv  en  su  mayor  parte, 
pues  acaso  alguna  pertenezca  á  la  anterior  centuria.  Vénse  pintados  en  ellas  dispuestos  en  dos  zonas,  figuras  de 
santos  y  personajes  del  Antiguo  Testamento,  llamando  especialmente  la  atención  la  primera  ventana  del  lado 
Norte,  que  muestra  las  figuras  de  Adán  y  Eva,  formadas  con  cristales  sin  color  las  carnes  de  las  figuras,  sobre  fondo 
azul  para  representar  el  espacio  celeste,  y  fondo  verde ,  desde  la  mitad  de  las  piernas ,  para  indicar  el  suelo  que  pisan, 
careciendo  por  completo  de  gradación  de  tonos  y  perspectiva.  Son  también  del  mismo  tono  verde  las  dos  grandes  hojas 
de  parra  que  sostienen  con  una  mano,  y  el  de  la  tentadora  serpiente  con  cabeza  humana  y  dorados  cabellos,  en  un 
todo  idénticos  á  los  que  se  ven  en  las  de  Adán  y  Eva.  La  toca  abierta  de  Adán  muestra  cogida  con  los  dientes  la 
engañosa  manzana,  de  un  color  rojo  subido.  Si  bien  por  la  disposición  de  sus  líneas  generales  creeriase  esta  intere- 
sante vidriera  del  siglo  xiv,  por  la  rudeza  de  su  dibujo  y  sencilla  concepción  más  nos  parece  debiera  referirse  á  fines 
del  xm,  ó  cuando  más  de  principios  del  inmediato  siglo ,  del  cual  son  sin  duda  los  doseletes  que  cubren  ambas  figu- 
ras. En  época  más  moderna  y  acaso  en  la  centuria  xvi  se  incrustó  junto  i  la  cola  de  la  serpiente,  á  fuer  de  restau- 
ración, un  trozo  de  vidrio  en  que  se  halla  representada  una  cabeza  humana,  de  muy  buen  estilo.  Las  rosas  de  la 
ojiva  de  estas  cuatro  vidrieras  son,  en  su  mayor  parte,  de  vidrios  incoloros. 

Las  seis  colocadas  en  el  presbiterio  y  las  cinco  que  cierran  el  hemiciclo  del  altar  mayor,  pertenecen  igualmente 


instalación  produce  mayores  ventajas  á  la  industria 
cayo  cargo  está  la  decisión ,  podría  ayudarse  da  los 
pensión  para  el  estudio  de  las  operaciones  prácticas 
consolidí 


;omo  aparece  a  primera  vi 
finitos  medios  que  están  á 
i  las  fábricas  de  Londres, 
eon  la  experiencia  y  completasen  su  estudio.  Al  regresar  el  pensionado 


,  en  cuyo  caso  merecería  ser  promovida  y  atendida.  El  gobierno,  á 

alcance,  ya  valiéndose  de  los  cuerpos  facultativos,  ya  votando  alguna 

«ica  y  París,  á  fin  de  que  los  principios  adquiridos  de   antemano  se 

la  suficiente  práctica,  podia,  ostentando  sus  conocimientos 

estra  patria  la  independencia  y  alto  renombre,  que  supo  adquirir 


adquiridos,  servir  de  base  para  la  instalación  da  un  establecimiento  que 
entre  los  más  avanzados  en  las  artes  y  ciencias  de  los  siglos  sv  y  XVI.B 

«Como  las  primeras  operaciones  podrían  conceptuarse  inferiores  comparativamente  á  las  que  prodi 
var  que  no  es  la  parte  mecánica  la  que  lleva  la  batalla,  por  decirio 
además  otra  circunstancia  muy  favorable  para  el  buen  éxito,  y  esta 
cual,  prescindiendo  del  estilo  referente  á  los  siglos  xm  y  xiv,  que  i 
consistir  en  una  especie  de  plumeado  á  primera  intención ,  de  una  si 
liminar  que  facilitaría  el  manejo  y  conocimiento  de  los  utensilios  ó     _ 

Siguen  á  continuación  en  este  informe  los  varios  trámites  que  siguió  este  asunto  para  que  se  realizase  tan  .mportante  proyecto,  que 
caso  transmitir  en  este  lugar,  Lo  transcrito  basta  para  conocer  los  nobles  propósitos  de  aquel  renombrado  artista,  que  ojala  pudieran  ven 

(1)     Las  del  costado  del  Sur  se  hallan  hoy  desmontadas  á  consecuencia  de  las  obras  de  restauraron. 


las  fábricas  extranjeras,  conviene  hacer  obser- 
y  bajo  este  concepto  debe  esperarse  un  resultado  plausible.  Hay 
i  ía  de  comenzar  las  operaciones  por  la  restauración  de  las  antiguas  vidrieras ,  la 
i  de  un  género  peculiar  y  de  especial  estudio,  es,  sin  embargo,  más  expedita,  por 
.  tinta  homogénea  con  la  general  de  cada  pieza.  Esta  tarea  seria  un  excelente  pre- 
cedientes para  cuando  llegue  el  caso  de  emprender  la  obra  de  nueva  creación,  s 

del 
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al  siglo  xiv,  estando  ocupados  también  sus  vanos  por  dos  órdenes  de  figuras  de  santos,  con  variados  doseletes  y  rosas 
sin  color  en  sus  ojivas. 

Algunas  de  estas  son  interesantísimas,  porque  datan  sin  duda  de  la  segunda  época  de  este  arte  en  nuestra  España. 
Obsérvanse  en  ellas  los  mismos  caracteres  que  bemos  notado  como  más  generales  en  toda  Europa,  y  sobre  todo  los 
que  pueden  reconocerse  en  las  iglesias  de  Francia  en  este  período:  sencillez  en  las  actitudes  y  composición  ,  pliegues 
menudos  y  acanalados  en  los  ropajes,  contornos  poco  variados  y  algún  tanto  duros  y  angulosos,  y  en  su  conjunto 
el  carácter  místico,  impreso  en  todas  las  obras  de  arte  contemporáneas.  Las  tintas  de  estos  vidrios  son  brillantes 
y  de  colores  sobria  y  sabiamente  combinados,  resultando  ese  efecto  encantador,  mágico  á  la  vista  y  de  admirable 
efecto  para  producir  luz  apagada  y  matizados  reflejos.  ¡Lástima  que  tan  bellos  vidrios,  notabilísimos  bajo  todos  con- 
ceptos, pero  muy  en  especial  para  la  bistoria  de  las  artes,  no  se  bailen  en  su  primitiva  integridad,  antes  bien 
interrumpidos  á  menudo  con  sucesivas  restauraciones  becbas  sobre  todo  durante  el  siglo  xvr,  las  cuales  desvirtúan 
su  especial  carácter  y  armonioso  conjunto!  En  estas  vidrieras  parece  que  se  ba  tratado  de  reproducir  asuntos  de 
santos  españoles  y  pasajes  de  la  Historia  Sagrada,  con  admirable  sencillez  y  marcado  estilo  de  la  época. 

Pueden,  en  fin,  contarse  entre  las  más  notables  vidrieras  del  siglo  xvi,  que  enriquecen  la  catedral  legionense,  las 
tres  colocadas  en  la  capilla  de  Santiago,  pinturas  perfectamente  conservadas  y  cada  una  de  ellas  dividida  en  doce 
compartimentos  con  otros  tantos  santos,  de  bello  efecto,  buen  dibujo  y  armoniosas  tintas,  notándose  en  toda  su 
ejecución  un  gusto  extranjero,  que  explica  sin  duda  fueron  trazadas  por  mano  de  alguno  de  los  mncbos  artistas,  que 
en  esta  época  vinieron  á  España  de  varios  países  de  Europa. 

Respecto  de  los  pintores  vidrieros,  que  tan  bellas  obras  llevaron  á  cabo  en  esta  Iglesia,  solamente  conocemos 
que  el  Mestre  Joan  de  Argr  en  142-1  recibía  5.000  maravedís  en  pago  de  lo  que  se  le  debía  por  sus  trabajos  (1),  y  que 
el  Maestro  Baldovin,  extranjero  sin  duda  y  acaso  francés,  en  1442  ganaba  en  cíase  de  vidriero  su  salario,  en  las 
obras  de  este  templo.  En  toda  esta  centuria  fué  cuando  se  invirtió  la  mayor  parte  de  la  suma  de  50.000  ducados 
empleados  en  obra  tan  magnífica  (2).  En  ella,  como  queda  indicado,  fué  cuando  se  hicieron  en  toda  la  obra  de 
vidriería  muchas  pero  poco  acertadas  restauraciones,  sin  tener  en  cuenta  la  integridad  de  los  asuntos,  ni  el  carácter 
de  la  época  de  los  vidrios  primitivos.  Acaso  estas  reparaciones  fueron  debidas  á  Rodrigo  de  Eerreras,  á  quien  en  1551 
se  asignaba  el  sueldo  de  3.500  maravedís  al  año,  para  hacer  nuevas  vidrieras  y  restaurar  las  antiguas. 

Sucesivamente  fueron  vidrieros  en  esta  iglesia  Gil  Voluí,  en  1605,  Guillermo  en  1008,  Luis  de  Argete  en  1613, 
y  Sebastian  Pérez  en  1639,  si  bien  estos  no  se  emplearon  apenas  sino  en  conservar  y  reparar  las  vidrieras,  obra  de 
¡os  siglos  anteriores. 

Al  examinar  tan  bellas  producciones,  al  recorrer  este  preciosísimo  templo  erigido  por  la  piedad  de  los  pasados 
siglos,  al  penetrar  en  su  sagrado  recinto,  al  levantar  la  vista  por  sus  dilatadas  naves,  y  fijar  nuestros  ojos  en 
esos  esmaltados  vidrios,  tan  llenos  de  fantasía,  no  podemos  menos  de  convenir  con  un  sabio  extranjero  (3)  en  que 
resalta  más  su  encanto  y  su  poesía,  «cuando  el  sol,  alumbrando  los  sombríos  pilares  de  las  naves,  y  los  oscuros 
y  ocultos  follajes  y  trepados,  destaca  con  medias  tintas  sobre  una  misteriosa  oscuridad,  los  sepulcros,  las  estatuas 
y  los  tallados  enmaderamientos,  sobre  cuyas  superficies  derrama  cual  esmeraldas  y  topacios  todos  los  tonos  del 
arco  iris.  Nunca  es  tan  grande  el  efecto  de  estas  mágicas  creaciones,  como  al  ponerse  el  sol:  mientras  por  aque- 
llos anchurosos  ámbitos  no  se  percibe  sino  una  vaga  oscuridad,  las  vidrieras  pintadas  se  muestran  doblemente  bri- 
llantes destacándose  sobre  sus  oscuros  cerramientos.  La  última  hora  del  dia,  como  el  primer  rayo  de  la  aurora,  ilu- 
mina débilmente  la  casa  del  Señor,  embelesando  los  ojos  y  el  corazón  con  la  luz  santificada  por  los  espacios  sagrados 
que  atraviesa.  Tal  es  el  milagro  de  la  óptica  que  se  verifica  en  las  catedrales  creadas  por  la  fó;  tal  el  poder  de  este 
arte,  desconocido  de  los  antiguos,  de  este  arte  que,  dócil  misionero  de  una  nueva  revelación,  sabe  á  la  vez  traducir 
en  sublimes  armonías  los  acentos  de  la  piedad. » 


(1)  Libro  de  acuerdos  capitulares  del  Archivo  de  la  Catedral  de  León. 

(2)  En  1419  se  hizo  concierto  con  un  mercader  de  Bdrgos  para  traer  v 
obispo  D.  Juaü  de  Villaloo,  aBo  de  1520,  se  compró  también  vidrio  para  lai 
Alemana  y...  mercaderes  do  Valladolid  en  pago  do  vidrio,  plomo  y  estaño  i 
Libros  de  acuerdas  capitulares  del  citado  archivo  del  cdbiklo. 

(3)  Ricardo  Ford. 


de  aquella  ciudad,  pagando  por  ellos  "20.000  maravedís.  En  tiempo  del 


En  1424,  el  cabildo  satisBzo  10.000  i 
i  mismas,   lusco:  España  Sagrada,  toi 


i  Lope  do 
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ESCULTURA  ANTIGUA. 


EL    BAJO-RELIEVE    DE    ELEUSIS 

DEMÉTER,  TRIPTOLEMO  \  PERSEFONE; 


VACIADO      EN       YESO 


DEL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL 


rr¡*™  un  atiesas  pob  i.a  comisión  arquiíoi/wica  iie  orienti 


DON     FRANCISCO    MARÍA    TUBINO. 


Si  el  viajero  á  quien  cupo  la  buena  fortuna  de  asentar  su  planta  sobre  el 
Acrópolo  ateniense ,  llega  á  colocarse  de  espaldas  al  célebre  templo  de  Mi- 
nerva para  derramar  su  vista  por  el  espacio  que  ante  él  se  extiende ,  con- 
templará en  primer  término  la  ciudad  de  Sócrates  y  Cimon ,  y  luego  una 
llanura,  dilatándose,  cubierta  de  lozana  vegetación,  del  NB.  al  SO.  Divide 
la  vega  en  su  eje  mayor,  el  lecho  del  Keflsos;  ciérranla  de  uno  y  del  otro 
\fr  W  \  1  lf         lado  los  estribos  del  Parnés  y  del  Egaleon,  del  Pentélico  y  del  Himeto,  y 

« "M  M   1  M  lii  '     abriéndose  en   el  ángulo  vecino  al  mar ,  forma  los  senos  de  Drako  y  de 
Palera  con  la  península  del  Pireo  que  entre  ellos  se  levanta. 

Colmado  su  deseo,  quizá  desciende  el  viajero  de  la  renombrada  eminen- 
cia, nutrido  el  ánimo  de  pensamientos  grandiosos;  atraviesa  los  Propileos, 
cruza  por  la  metrópoli  á  la  moderna  ediñcada,  y  siguiendo  la  Vía  Sacra,  con  sus  tumbas  paganas,  dirígese  hacia 
el  ocaso  ganoso  de  dominar  las  cumbres  del  puerto  de  Dafnis,  que  sin  rodeos  le  conduce  á  la  aldea  de  Lepsina, 
paraje  harto  nombrado  en  la  historia  de  la  Grecia,  para  que  desdeñe  de  visitarlo  y  recorrerlo.  Tanto  ha  de  absor- 
berle en  este  caso,  la  idea  de  dar  cima  á  su  empresa,  que  ni  reparará  en  los  seculares  olivos  qne  bordan  la  ruta,  á 
pesar  de  haber  alcanzado  los  más  añosos  las  glorias  atenienses,  ni  hará  alto  en  el  solar  de  la  cuna  de  Milkiades,  ni 
menos  aprecio  de  los  restos  del  santuario  de  Apolo,  y  de  los  mosaicos  con  que  ol  catolicismo  se  propuso  borrar  los 
testimonios  aun  vivos,  de  las  creencias  pagánicas. 


nuol  encontrado  en  la  Acrópolis  de  Atenas.  Representa  tres  gladiador 
r  arqueológica  de  Oriente  al  Mnsen  Arqueológico  Nacional  en  1871.) 


tirigilo.  (Altura  0,45.)  —  Reproducá 
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Prescindiendo  de  cuantos  detalles  habrían  de  apartarle  de  la  corriente  principal  ele  sus  ideas,  y  llevado  de  un 
solo  ahinco,  camina  el  curioso  hasta  descubrir  los  golfos  de  Salamina  y  de  Elenas,  si  nombrado  aquel  por  la  derrota 
de  los  persas,  no  menos  conocido  éste  de  cuantos  mostraron  afición  hacia  las  cosas  de  la  clásica  antigüedad.  Habrá 
luego  de  descender  de  la  montaña  y  seguir  por  la  marina  para  detenerse  en  Eleusis  (Lepsina),  cuya  situación 
topográfica  y  circunstancias  cúmplenos  describir  en  brevísimas  frases. 

Sobre  el  extremo  occidental  de  Thria,  ancha  planicie,  que  limita  al  Este  el  monte  Corydallus-  al  Norte  el  Parnés 

y  el  Citheron;  al  Oeste  las  sierras  de  Kérata,  y  al  Mediodía  las  aguas  del  Mediterráneo,  álzase  paralelamente  á  la 

costa,  una  doble  colina  ó  montéenlo,  donde  echaron  los  Pelasgos  los  fundamentos  de  la  ciudad  de  las  iniciaciones. 

Sirvieron  estas  alturas  posteriormente,  de  asiento  á  una  población  bizantina,  y  luego  á  una  ciudadela,  cuyas  líneas 

principales  roconoce  el  arqueólogo  aun  empleando  escasa  fatiga  y  diligencia. 

Arruinadas  las  primitivas  fábricas,  erigióse  en  época  posterior  y  sobre  ellas,  un  castillo  franco,  testimonio  de  la 
dominación  que  en  aquella  comarca  ejercieron  durante  la  Edad-media  los  Duques  de  Atenas,  de  francesa  estirpe. 

En  el  estrecho  valle  ó  cañada  que  forma  la  colina  al  dividirse,  hubo  de  existir  en  lo  antiguo  un  modesto  san- 
tuario de  Venus,  puesto  hoy  bajo  la  advocación  de  San  Nicolás. 

Descúbrense  en  la  pendiente  oriental  de  la  partida  eminencia,  señales  ostensibles  del  gran  templo  que  en  ella  tuvo 
Céres,  y  en  cuanto  á  la  población  misma,  las  escavaciones  practicadas  por  entendidos  arqueólogos,  y  de  las  cuales 
hablaremos  en  ocasión  oportuna,  hicieron  ver  que,  como  Siracusa,  Stratos  de  Acarnania  y  otras  ciudades  griegas, 
se  dividía  en  dos  mitades,  distintamente  agrupadas  en  ambos  costados  del  Acrópolo,  separándolas  un  murado  recinto 
unido  á  la  fortificación  general. 

Al  Nordeste  de  la  ciudad,  inmediato  al  camino  que  desde  Atenas  conducía  á  los  Propíleos  del  Anactoron  ,  situá- 
ronse los  templos  de  Triptolemo  y  de  Neptuno  (Poseidon),  acompañando  á  estos  edificios  otros  de  no  menor  alteza,  si 
ha  de  juzgarse  por  las  ruinas  monumentales  que  llegaron  hasta  nosotros. 

Encerraba  el  cuartel  ó  barrio  meridional ,  el  teatro,  con  algunas  de  sus  gradas  descansando  en  el  talud  mismo  del 
Acrópolo  :  al  pié  de  sus  muros,  bien  así  como  si  se  caminase  del  proscenio  á  la  playa,  existía  el  estadio  de  los  juegos 
litúrgicos,  y  más  allá,  en  forma  de  semicírculo,  el  puerto  primitivo ,  de  robusta  construcción  y  traza  conveniente  (1). 
Pregonan  tanta  grandeza  menguadas  memorias,  que  determina  un  grupo  de  pobres  chozas  designado  con  el 
nombre  de  Leusina  ó  Lepsina.  Sucumbió  la  rival  de  Atenas  en  renombre  y  preponderancia  religiosa,  antes  que  por 
la  inclemencia  del  cielo  á  impulsos  de  la  fuerza  destructora  de  la  guerra:  persas  y  romanos,  godos  y  musulmanes, 
estragaron  aquella  tierra,  que  también  conserva  recuerdos  tristes  de  la  pujanza  castellano -aragonesa. 

Vagando  por  entre  los  humildes  tugurios  de  los  pescadores  que  constituyen  la  mayoría  del  vecindario,  detenién- 
dose ante  los  aportillados  muros  y  abarcando  con  la  mirada  aquel  ya  informe  cadáver,  mutilada  osamenta  de  una. 
civilización  extinguida,  cuyo  aliento  siu  embargo  nos  vivifica,  imagínase  el  erudito  viviendo  la  época  de  las 
grandes  iniciaciones,  y  dejando  entonces  vagar  la  fantasía,  reproduce  los  hechos  pretéritos,  anima  la  devota  mu- 
chedumbre, contémplala  apretándose  entre  los  dos  períbolos  del  templo  (2),  cuyas  paredes  enriquecen  policromáticas 
pinturas,  descubre  á  los  pylores  cerrando  el  paso  á  los  profanos,  ve  los  recintos  cuajados  de  estatuas  votivas,  escucha 
los  cánticos  que  de  la  celia  brotan  con  suavísimo  ritmo,  presencia  el  desfile  de  las  procesiones,  y  hasta  entiende  que 
va  á  serle  fácil  descorrer  el  velo  que  oculta  los  secretos  del  santuario. 

Su  ilusión,  sin  embargo,  se  desvanece  como  tenue  vapor  al  contacto  de  la  realidad:  ofrécele  el  inválido  que  cus- 
todia las  ruinas,  borradas  inscripciones,  despedazados  relieves,  restos  que  con  amarga  elocuencia  proclaman  la 
superioridad  del  pasado  y  la  mengua  del  presente,  y  cuando  advierte  su  propio  desvarío,  anégase  el  alma  en  tor- 
rentes de  melancólica  amargura.  ¡Que  tales  sentimientos  suscita  en  el  ánimo  la  contemplación  silenciosa  de  la 
incansable  muerte  con  la  frialdad  y  duelo  que  fatalmente  la  acompañan ! 


(1)  Nos  valemos  pura  esta  descripción  de  un  artículo  de  M.  F.  Lcnormant,  intitulado  Travattr  seéoutéa  ii  Éleusts.  Gazette  do  Beaux  Arts.  París,  vol. 
de  1862. 

(2)  Se  lia  descubierto  que  el  Gran  templo  de  Déméfcer  Eleusina  se  hallaba  rodeado  de  dos  muros  ó  períbolos,  cuyos  ingresos  (Propyleosl  no  coinci- 
dían entre  sí,  ui  tampoco  con  la  puerta  del  verdadero  santuario.  Gracias  á  eBta  disposición,  cuando  en  las  solemnidades  se  abrían  de  par  en  par  las  puertas 
de  los  Propíleos  para  que  pasaran  las  procesiones,  los  profanos  no  podían  ver  lo  que  se  hacia  en  el  períbolo  interior*  ni  menos  en  el  templo. 

Según  Vitrubio,  este  santuario  podía  contener  30.000  personas:  calculamos  que  el  célebre  arquitecto  tuvo  en  cuenta  para  decir  esto  Iob  dos  recintos 
exterioras  del  edificio. 
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II. 


Durante  el  otoño  del  año  de  1859,  un  escritor  ilustre,  anticuario  distinguido  y  crítico  de  nota,  llegaba  á  Eleusis  con 
el  deseo  de  completar  estudios  artístico-arqueológicos,  de  tiempo  atrás  comenzados  y  proseguidos.  Carlos  Lenormant, 
mártir  de  la  ciencia  arqueológica,  como  Ottfrid  Muller,  venia  de  la  Beocia.  Acompañábale  su  hijo  Francisco,  harto 
conocido  y  reputado  en  el  orbe  literario,  y  en  compañía  de  otros  amigos,  dirigióse  á  la  capilla  de  San  Zacarías, 
enclavada  no  lejos  de  la  antes  mencionada  carretera,  moviéndole  el  deseo  de  reconocer  los  fragmentos  y  obras  allí 
reunidas  por  la  autoridad  civil  de  la  aldea. 

Pocos  meses  antes  de  esta  visita  habíase  descubierto  en  un  terreno  adyacente  á  la  capilla,  y  con  ocasión  de  abrirse 
los  cimientos  de  una  escuela,  el  mármol  de  que  debemos  ocuparnos  en  el  curso  de  este  ensayo. 

Gozáronlo  anteriormente,  en  Mayo  del  dicho  año,  dos  anticuarios  apreciables,  MM.  Pitalds  y  E.  Bretón;  pero  no 
debemos  omitir  que  al  hijo  de  Carlos  Lenormant  en  un  concepto,  y  al  mismo  padre  en  otro,  hubo  de  deberse  la  ven- 
taja de  que  en  un  breve  plazo  los  hombres  doctos  se  impusieran  del  descubrímiento,  alcanzando  su  significación  y 
trascendencia. 

Cuando  penetraron  en  la  capilla  padre  é  hijo,  después  de  vencer  algunas  dificultades  fl),  el  bajo-relieve  ofrecióse 
roto  en  cuatro  partes,  que  sin  urden  estaban  arrimadas  á  la  pared,  descansando  de  canto  sobre  el  pavimento.  Bastó 
la  primera  ojeada  para  que  los  viajeros  columbrasen  el  valor  y  belleza  del  monumento,  y  no  bien  regresaron  á 
Atenas,  cuando  Lenormant,  padre,  solicitó  autorización  para  vaciarlo  con  destino  a  la  escuela  francesa  de  Bellas 
Artes. 

El  martes  22  de  Noviembre  siguiente,  se  hallaba  concluida  la  copia:  también  los  dias  de  Lenormant  tocaban  al 
límite  anticipado  que  hubieron  de  señalarlos  unas  perniciosas  calenturas  adquiridas  en  las  lagunas  del  Epiro.  No  le 
fué  concedido  al  noble  corazón  dar  cima  al  patriótico  y  generoso  pensamiento  que  inspirara  su  acuerdo,  ni  recibir 
los  plácemes  que  la  empresa  había  de  merecer  seguramente  (2). 

Con  religioso  celo,  que  siempre  los  deseos  de  los  padres  son  cláusulas  venerandas  para  los  buenos  hijos,  procuró  el 
de  nuestro  infortunado  investigador  cumplir  la  voluntad  paterna,  haciendo  trasladar  el  vaciado  á  Francia,  donde 
excitó  la  pública  atención  promoviendo  útiles  pesquisas  y  debates  críticos  de  utilidad  evidente. 

Fué  tal  la  resonancia  del  descubrimiento,  que  al  cabo  le  reclamó  la  metrópoli :  trasportóse,  con  efecto,  el  mármol 
á  Atenas,  confióse  su  guarda  al  templo  de  Teseo,  y  allí,  con  otros  testimonios  insignes  del  cincel  helénico,  halaga 
los  sentidos  de  los   hombres  de  gusto,  que  atraviesan  como  curiosos,  el  dintel  del  ya  desautorizado  santuario. 

Para  suerte  nuestra  y  bien  de  la  patria,  vino  el  ministro  de  Fomento  en  nombrar,  corriendo  el  año  de  1871,  una 


(1)  Hé  aquí  cómo  cuenta  el  suceso  M.  F.  Lenormant: 

«El  demarque  ó  alcalde  de  Eleusis,  dice,  estaba  anaente.  Le  habíamos  encontrado  en  el  camino  de  Mandra,  y  nos  habia  dicliQ  que  las  llaves  de  la 
capilla  se  hallaban  cu  la  alcaldía :  que  podíamos  ver  cuanto  quisiéramos  aun  cuando  no  estuviera  presento.  En  vista  de  todo  esto ,  enviamos  á  la  alcaldía 
porlas  llaves,  pero  al  cabo  de  un  rato  volvió  el  mandadero  con  el  pareare  ó  adjunto,  quien  manifestó  no  leuer  las  llaves,  añadiendo  que  aun  cuando   las 

d  una  autorización  formal  del  demarque,  pues  ignoraba  si  pertenecíamos  ó  no  á  esa  raza  de  viajeros  ingleses  que  arrebatan  ó  mu- 

¡i  todos  los  puntos  donde  se  les  permite  verlas. 

¡a  en  mi  bolsillo  una  orden  ministerial,  firmada  por  íthigas  Palamidis,  ministro  á  la  sazón  del  Interior,  quien  ponía  á  nuestras 

cesitásomos,  á  las  autoridades  civiles  y  militares.  Saqué  el  papel  y  entregándolo  al  pareare ,  quedóse  éste  como  estupefacto.  Cam- 

s  posicipues,  y  desde  aquel  instante  nos  convertimos  en  dueños,  á  quienes  todos  debian  obedecer. 

nal ,  y  nuestro  agnyate  dando  un  vigoroso  puntapié  A  la  puerta ,  dejóla  franca ,  haciendo  saltar  la  cerradura ;  y  por  tal  modo ,  pene- 

,  mitad  á  la  fuerza,  mitad  cou  el  consentimiento  ajeno,  en  el  Museo  de  Eleusis. 11 

(2)  Carlos  Lenormaut,  inspector  que  fué  de  Bellas  Artes,  profesor  de  historia  en  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  París ,  conservador 
del  Gabinete  de  medallas  de  la  Biblioteca  Nacional,  miembro  del  Instituto,  crítico  distinguido  y  viajero  inteligente,  formó  parte  en  1828  de  la  expedición 
francesa,  encargada  bajo  las  órdenes  de  Champollion ,  el  jóveu,  de  explorar  id  Kgipto.  Trabajó  con  este  ilustrado  anticuario  en  la  redacción  délos  Monu- 
mentos del  Egipto  y  de  la  Nubla,  y  fué  autor  de  otros  varios  libros  de  mérito. 

El  grande  amor  que  siempre  mostró  hacia  la  Grecia,  hizo  que  el  muuicipio  de  Atenas  reclamase  la  honra  do  conservar  su  corazón.  Otorgada  esta  gracia, 
coiiBtruyósele  un  sencillo  mausoleo  en  el  collado  de  Colona,  donde  ya  una  mo  n  •'  .  pirámide  marcaba  la  tumba  de  Ottfrid  Muller,  otro  anticuario  herido 
de  muerte,  como  Lenormant,  mientras  estudiaba  las  antigüedades  griegas.  Con  gran  solemnidad  inauguróse  el  monumento  de  Lenormant,  honrándose, 
por  tal  modo,  sus  virtudes  y  haciéndose  justicia  á  su  sabiduría. 

tomo  ii,  77 


tilan  las  antigüedades  e 

Afortunadamente  ten 

órdenes,  para  cuanto  ne 

biáronse  súbitamente  h 

Hizo  mi  padre  una  s 
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comisión  artístico -arqueológica,  que  embarcándose  en  la  Árapiles,  hermoso  buque  de  la  armada  nacional ,  utilizase 
el  viaje  de  conveniencia  política  que  aquel  buque  debia  de  hacer  por  el  Mediterráneo — tocando  en  las  principales 
escalas  de  Levante. — para  ejecutar  en  las  localidades  clásicas  apropiados  estudios  y  exploraciones. 

A  la  ilustrada  iniciativa  y  nobles  aficiones  del  Sr.  Rada  y  Delgado ,  presidente ,  y  á  la  cooperación  decidida  de  los 
vocales  Yelazquez  Bosco  y  Zamit,  debe  España  el  favor  de  qne  su  Museo  de  Antigüedades  posea  otro  vaciado  de 
tan  estimado  monumento. 

Ni  era  posible  que  dejase  de  figurar  en  esta  Galería,  sobrándole  méritos  para  tamaña  honra.  Ejemplo  egregio  de 
un  florecimiento  artístico  nunca  escedido,  entraña  tales  perfecciones,  que  no  habíamos  de  desdeñar  su  estudio,  ma- 
yormente cuando  nos  guiaba  el  afán  de  ilustrar  la  adquisición  con  la  suma  de  antecedentes,  noticias  y  comentarios 
necesaria  para  hacerla  más  notoria,  útil  y  fecunda. 


ni. 


Bajo  dos  relaciones  principales  debe  considerarse,  en  nuestro  sentir,  el  mármol  de  Eleusis:  como  obra  artística 
y  cual  objeto  arqueológico  de  considerable  significación  en  la  esfera  de  la  historia  religiosa.  Tanto  en  un  concepto 
como  en  otro,  el  monumento  reclama  nuestros  conatos,  pidiendo  la  buena  crítica  que  proceda  la  quilatación  esté- 
tico-iconológica  á  la  científico-crítica,  por  ser  la  parte  material  y  expresiva  base  cierta  é  indispensable  del  simbo- 
lismo que  pueda  contener. 

Según  se  nota  en  la  lámina  adjunta,  la  escultura,  que  mide  2'20  de  altura  por  1'52  de  ancho,  comprende  tres 
personajes,  representando  un  episodio  de  la  leyenda  eleusica.  De  pié,  la  cabeza  descubierta,  la  abundante  cabellera 
caida  sobre  la  espalda,  con  los  brazos  y  extremidades  inferiores  desnudos,  vistiendo  amplia  túnica,  que  en  bien 
dispuestos  pliegues  llega  hasta  el  suelo,  aparece  sobre  la  derecha  una  matrona,  en  cuya  diestra  mano  se  comprende 
debió  sostener  un  pequeño  objeto,  mientras  en  la  izquierda  ostenta  el  cetro ,  emblema  característico  de  la  realeza. 

Sigue  luego  un  gentil  y  apuesto  mancebo,  completamente  desnudo.  Del  hombro  derecho  pende  el  manto  que 
antes  le  cubriría,  y  que  en  parte  sostiene  con  la  mano  siniestra.  Calza  el  efebo  el  clásico  coturno,  mostrándose  de 
perfil  como  la  otra  figura  y  en  actitud  de  recibir  de  ésta,  á  quien  mira,  el  objeto  á  que  antes  hicimos  referencia. 

Detrás  del  joven,  perfilada  también ,  hállase  una  hermosísima  doncella,  vestida  con  mayor  esmero  que  la  matrona, 
trayendo  el  cabello  recogido  con  gracioso  aderezo;  levantada  su  mano  derecha,  pósala  suavemente  sobre  la  cabeza 
del  mancebo,  y  descansando  sobre  el  lado  izquierdo  del  cuerpo,  ostenta  una  antorcha,  que  sujeta  negligentemente 
con  el  extendido  y  hermoso  brazo. 

¿Qué  representa  el  simulacro1?  La  respuesta  no  fué  dudosa  de  parte  de  quien  se  hallaba  familiarizado  con  los  tipos 
de  la  mitología.  Trátase  al  parecer  de  una  de  las  representaciones  más  importantes  y  filosóficas  de  la  iconografía 
pagana.  Déméter  ó  Céres,  acompañada  de  su  hija  Persefone  ó  Proserpina,  otorga  al  joven  Triptolemo  el  germen 
fecundo  que,  depositado  en  los  Campos  Iíharios,  debe  hermosear  la  tierra  con  sazonados  frutos. 

No  es  tiempo  de  discurrir  acerca  del  profundo  sentido  que  la  escena  entraña;  pero  sí  de  reconocer  su  trascendencia 
y  los  poderosos  incentivos -con  que  solicitó  nuestra  curiosidad. 

Grave  y  reposada  la  actitud  de  la  madre,  representóla  el  cincel  cual  pedia  la  tradición  más  pura  y  ortodoxa.  Su 
noble  continente,  el  atributo  que  ostenta,  la  severidad  no  adusta,  más  atractiva  y  benévola  de  su  semblante,  res- 
ponden á  la  idea  que  en  el  ánimo  suscita  la  grandiosa  personificación  de  la  naturaleza  activa,  engendrando  las 
semillas  productoras  de  toda  fertilidad. 

Diríase  á  la  vez  que  sobre  el  rostro  de  Persefone  está  retratado  el  sacrificio.  Sufre  la  virgen,  divina  por  excelencia, 
y  sufre  melancólica  y  resignada,  porque  no  ha  de  brotar  el  grano  trasformado  en  planta,  sin  que  ella  descienda  al 
Tártaro,  sin  que  durante  cuatro  meses  permanezca  sumergida  en  sus  profundidades  sombrías,  de  donde  no  saldrá, 
para  volver  á  los  brazos  maternos,  llena  de  luz,  color  y  vida,  hasta  que  la  vegetación  rompa  de  nuevo  la  corteza 
terrestre. 

Recibe  Triptolemo  el  sagrado  depósito  con  el  iDgénuo  temor  y  embarazo  del  neófito.  Sencillo  y  sin  mácula, 
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i  evidente  con  la  de  su  hija, 


¡  4  ser  ministro  de  la  gran  diosa,  cuya  expresión  total  contrasta  de  una  manera  e 
verdadera  deidad  trasfigurada,  cuyo  imperio  reside  en  el  Averno. 

Todo  lo  que  de  material,  sólido  y  positivo  tiene  la  figura  de  Déméter,  conviértese  en  delicado  y  aéreo  en  la  de 
Persefone.  Con  razón  se  dijo  que  nunca  la  escultura  había  conseguido  sobrepujar  la  maestría  de  qne  alardeó  en  esta 
obra,  proponiéndose  imitar  las  apariencias  de  un  cuerpo  diáfano.  La  manera  como  el  manto  se  aparta  del  seno,  cuyo 
incitante  relieve  se  adivina  bajo  la  finísima  y  trasparente  túnica  que  leve  lo  encubre,  haciendo  recordar  la  vesti- 
menta de  la  Venus  gmitrix  (1),  merece  especialísima  consideración  desde  el  punto  de  vista  de  la  belleza  de  las 
líneas  y  de  la  gracia  en  el  modelado. 

Tiene  Persefone  en  la  mano  izquierda,  según  dijimos,  una  antorcha,  que  con  mis  frecuencia  se  halla  entre  los 
atributos  concedidos  á  los  simulacros  de  Déméter.  Semejantes  cambios  entro  la  madre  y  la  bija  no  eran  singulares  en 
el  culto  de  Eleusis.  Como  comprobación  do  este  aserto  cita  M.  Lcnormant,  hijo,  un  vaso  del  Museo  de  Berlín,  descrito 
y  publicado  por  MM.  Gerhard  y  Welcker,  donde  aparece  Déméter  sentada  y  con  el  cetro,  y  Persefone  de  pié  á  su 
lado  ostentando  dos  antorchas,  una  enhiesta  y  la  otra  invertida  contra  la  tierra,  aludiendo  por  tal  modo  á  la  doble 
vida,  celeste  y  terrenal,  que  disfruta.  Ni  hay  derecho  para  negar  que  sea  Persefone,  cuando  sobre  la  cabeza  se 
lee  la  palabra  kopa— Cora— otro  apelativo  délos  varios  con  que  fué  reconocida  y  reverenciada. 

Recuerda  asimismo  M.  F.  Lcnormant  un  tetradracma  ateniense  de  la  segunda  serie ,  del  cual  se  ocupó  M.  Beulé  (2), 
donde  figura  Persefone  con  otras  dos  antorchas  inclinadas  ambas  hacia  el  suelo ,  significando  entonces  la  esposa  de 
Plutpn  que  se  apresta  a  reunirse  a  su  consorte,  en  los  ámbitos  infernales. 

En  corroboración  de  esta  doctrina,  hemos  de  citar  nosotros  algunos  testimonios  que  por  lo  elocuentes  parece  vedan 
la  oportunidad  de  toda  ulterior  controversia. 

Trae  Hamilton  en  su  colección  (3)  de  vasos  antiguos,  la  mayor  parte  encontrados  en  tumbas  exploradas  en  el  que 
fué  reino  de  las  Dos  Sicilias,  uno  singularísimo  (4),  donde  Triptolemo,  sentado  sobre  el  carro  con  alas,  ocupa  el 
centro  de  la  pintura,  teniendo  en  la  izquierda  una  especie  de  pértiga  y  en  la  derecha  la  taza  donde  Persefone  se 
apresta  á  verterle  el  emblemático  cieeon :  la  diosa  presenta  en  la  izquierda  una  antorcha,  y  en  la  parte  opuesta  Déméter 
asiste  a  la  escena,  con  los  atributos  que  la  señalan  como  representación  genuina  de  la  tierra,  esto  es,  con  la  diadema 
característica  y  el  cetro. 

Da  razón  el  mismo  autor  de  otro  vaso  que  reproduce  las  imágenes  de  Triptolemo  y  de  Persefone ,  vista  esta  con  la 
antorcha  en  la  posición  del  bajo-relieve  de  Elensis  y  la.  Jiala  con  el  sagrado  licor.  Hamilton ,  ateniéndose  i  lo  que  se 
sabia  de  estas  cosas,  cuando  escribía  su  libro,  confunde  á  Triptolemo  con  Apolo:  los  nuevos  descubrimientos  y  los 
progresos  de  la  mitología  comparada ,  no  permiten  dudar  de  que  el  mancebo  figurado  en  estas  pinturas  es  realmente 
el  hijo  de  Céleos  (5). 

Con  ser  importantes  estos  testimonios,  aun  hallamos  en  la  citada  colección  otros  aún  más  eficaces.  Consiste  el 
primero  en  una  pintura  de  las  dos  grandes  diosas  en  el  acto  de  celebrar  un  litúrgico  y  emblemático  sacrificio.  Vése 
en  la  derecha  á  Persefone  aproximándose  al  altar,  llevando  en  la  mano  la  simbólica  rama  de  loto  y  el  búcaro  que 
encierra  la  ofrenda.  Frente  de  ella  Céres,  con  sus  particulares  atributos  de  la  diadema  y  el  cetro,  vierte  sobre  la 
llama  el  líquido  que  cae  de  una  patera  (6). 

Merece  el  segundo  aun  mayor  nota,  pues  lleva  al  ánimo  el  convencimiento,  una  vez  estudiado,  de  que  todas  estas 
representaciones  se  refieren  al  mito  de  Triptolemo.  Déméter  ocupa  la  derecha.  Magistralmente  concebido  y  trazado 
su  simulacro,  ostenta  la  corona  ó  diadema  que  llamaríamos  telúrica ,  por  su  significación ;  el  cetro  y  un  manojo  de 


(1)  El  profesor  Geihar'l  b&  identificado  ia  Venus  mística  < 
En  la  doctrina  de  Eleusis  y  en  la  de  los  misterios  do  la  Ore 

tado  prematuramente  á  la  vida  se  convierte  en  el  amante  de 
tomo  n,  pág.  61)  y  se  duerme  con  ella  en  las  voluptuosidade, 
hermosas  xoaw  lX*tfc,  prometidas  á  los  iniciados  en  la  aeguu 

(2)  Lee  Ifonnaiee  cVAthmet,  pág.  IOS. 
(II)     Recuéil  ilc  gravares  d'aprés  ríes  vases  anticues  la  plu 


>i  Prossrpina  (V.  Venere  Fraiarj*».  P„lMrafafaola,m.  1826  en  8.*) 
a,  dice  Lcnormant,  la  diosa  de  los  infiernos  es  una  verdadera  Afrodita.  El 
,ta  Venus  infernal,  (V.  C.  Lcnormant  et  de  Wbite.  Élite,  des  mmtments  cén 
y  en  los  jardines  descritos  por  Pindaro  y  el  autor  del  Aaiochut.  Allí  residen 
a  vida  do  que  hablan  frecuentemente  los  autores  antiguos. 


i  part  d'un  onvrage  grec  trouvés  daña  des  tombeaux  dans  le  Jíoyaum 
maia  principaleraent  dona  lea  environs  de  Naplea,  tirées  du  Cavinet  de  M.  le  Chevalier  Hamilton  envoyé  cstraordinaire  et  plenipotene 
tanique  á  Naples  avec  elea  observations  sur  chaeun  dea  vases  par  l'autcur  de  cette  collection.  Naples,  171)0. 

(4)     Tomo  i,  lámina  II. 

(ñ)     Lámina  8  del  tomo  I. 

(ü)    Tomo  III,  lámina  6fi. 
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.  Colocada  de  frente  vuelve  el  rostro  hacia  el  centro  de  la  pintura,  en  actitud  de  presidir  a  la  ceremonia  que 
realizan  Triptolemo  y  Persefone.  Aquél  interrogando  á  ésta  con  su  mirada,  y  sentado  sobre  el  carro  alado,  tiene  en 
la  mano  izquierda  una  pica  y  un  manojo  de  espigas,  y  en  la  derecha  la  taza  donde  Persefone  vierte  el  consabido 
licor.  Nótese  que  la  antorcha  está  inclinada  hacia  el  suelo,  resaltando  la  mística  y  melancólica  expresión  de  la  diosa, 
que  se  dispone  a  volver  a  las  profundidades  de  la  tierra  (1). 

El  último  es  concluyente.  Está  Déméter  representada  con  la  taza  y  el  cetro,  Persefone  con  dos  antorchas  encen- 
didas apoyadas  en  los  hombros  (2). 

Consérvase  en  el  Museo  Británico,  sección  de  cerámica,  un  ánfora,  designada  con  el  núni.  798,  donde  está  figu- 
rado el  momento  en  que  Déméter  envía  á  Triptolemo  á  sembrar  el  trigo,  llenándole  la  copa  de  viaje.  Apréstase 
el  mancebo  á  partir  en  su  carro,  mientras  Persefone  le  contempla  armada  del  cetro  de  su  madre  y  con  un  manojillo 
de  espigas  en  la  diestra.  En  el  reverso  del  vaso  están  Déméter,  Hestia  y  Persefone :  tiene  la  primera  la  antorcha  y 
la  última  el  cetro. 

En  otra  ánfora,  núm.  796,  se  ven  á  Déméter  y  Triptolemo;  aquella  conserva  en  la  mano  derecha  tres  espigas  de 
trigo  y  en  la  izquierda  una  antorcha. 

El  krater,  núm.  728,  reproduce  aproximadamente  el  asunto  de  la  lámina  de  Hamilton,  señalada  con  el  núm.  9. 

Otro,  núm.  1331,  figurando  la  iniciación  de  Herakles  y  de  los  Dioscuros  en  los  misterios  inferiores  de  Agrá,  ofré- 
cenos á  Déméter  sentada  y  con  el  cetro;  luego  á  Triptolemo  sobre  su  carro,  que  arrastran  dos  serpientes ,  y  cual 
si  hablase  con  Persefone  que  empuña  una  antorcha  (3). 

Existen  en  museos  y  galerías  públicas  y  privadas  otros  muchos  vasos  relativos  al  culto  misterioso  de  Déméter. 
Como  notabilísimo  debemos  citar  el  célebre  y  peregrino  vaso  de  Cumas,  hallado  en  este  punto  en  1853,  patrimonio 
hoy  del  museo  de  Petersburgo,  denominado  El  Eermitage.  Esta  joya,  que  antes  perteneció  á  la  colección  Cam- 
pana, representa  de  relieve,  la  vuelta  de  Persefone  á  Eleusis.  En  el  centro  hállase  sentada  Déméter,  y  á  su  lado  Cora 
que  con  una  antorcha  en  la  mano  se  le  acerca.  Entre  una  y  otra  arde  la  sagrada  pira,  formada  de  un  pequeño  altar 
con  dos  pedazos  incandescentes  de  madera.  Detrás  de  Cora,  Euboleo,  que  trae  el  cerdo  del  sacrificio ,  y  más  allá  se  des- 
tacan Atenea,  Artemis  y  Afrodita.  En  el  lado  opuesto  vónse  á  Dionysios  y  á  Triptolemo,  éste  sentado  en  su  men- 
cionado carro. 

Últimamente,  Hécate  con  otra  gran  antorcha  y  Rhea,  completan  el  cuadro,  que  es  por  demás  significativo  en  la 
leyenda  ático-eleusina  (4). 

Lleva  la  enseñanza  que  suministran  estos  monumentos  ceramográficos  á  discernir  la  significación  de  la  antor- 
cha concedida  á  Persefone,  en  el  mármol  que  estudiamos.  La  diosa  ha  tornado  á  la  luz;  es  el  momento  de  su  vida 
celeste;  el  instante  de  su  espléndida  aparición  terrena.  Déméter  accede  á  entregar  la  semilla  porque  recobró  su  hija; 
así  lo  dice  el  himno  homérico,  testimonio  sobre  precioso,  antiquísimo,  íntimamente  ligado  á  los  misterios  de  Eleusis, 
según  demostró  una  pluma  tan  experta  como  discreta  (5). 

Insistiendo  M.  Lenormant  en  su  doctrina,  explica  la  antorcha  recordando  otro  apodo  ó  sobrenombre  de  la  diosa 
Daira}  derivado  de  la  raíz  Saífu,  H!m¡  arder,  frase  que  directamente  se  relaciona  con  el  mencionado  atributo.  Oportu- 
namente emitiremos  acerca  de  este  y  otros  extremos  nuestra  propia  opinión;  ateniéndonos  ahora  á  las  investigacio- 
nes ajenas,  que  fuera  impertinente  proponerse  mejorar  lo  perfecto,  estudiaremos  el  peinado  de  Déméter,  nuevo 
ejemplo  del  trueque  de  atributos  entre  ambas  deidades.  Los  cabellos  de  la  diosa,  cortados  y  calamistrados  (G),  corres- 
ponden más  bien  á  un  efebo  que  á  una  matrona.  Hállase  esta  misma  coincidencia  en  una  figura  de  Persefone,  cla- 
ramente designada  con  el  nombre  de  nEro'MTA,  sobre  una  hidria  de  la  Pinacoteca  de  Munich. 

En  el  sistema  iconístico  de  los  antiguos,  el  peinado  varonil  atribuido  á  un  ser  femenino,  denota  el  hermafrodismo, 
emblema  misterioso  de  la  fusión  absoluta  de  ambos  sexos  en  una  individualidad  autónoma  que  contiene  la  total 


(1)  Tomo  iv,  lámina  9. 

(2)  Tomo  m,  lámina  56. 

(3)  Vóase  para  más  doialles  el  Ctüxlorjo  of  Hiü  (.!  red;  and  K'.ni.ican  vasos  m  tho  British  museum.  2  vol.  Loi 

(4)  V.  Erndtage  Imperial.  Vates  PeinU  Sí.  Peiersbourg,  En  el  misino  museo  vése  otro  vaso — Cráter,  núi 
tolemo. 

(5)  M.  í  1  ui  ii.ii  i  ¡mí-,  Jicliyimis  de  ret.nliqi.tiie,  Ionio  iii ,  ]iáy.  ti  18.  Git.  M.  Lenormant. 

(6)  Cabelles  rizados  por  medio  dfl  hierro  irtcamlt'Kcuiíle.  Calamisíratus  se  llamó  en  Roma  al  individuo  que 
minaba  Ctritimitícr,  V.  Rieh.  Diclivnnaire ,  etc. 


on,  1851-1870. 
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naturaleza.  Engendro,  como  idea,  del  panteísmo  oriental,  trascendió  á  la  mitología  helénica,  no  siendo  difícil  des- 
cubrirla más  ó  menos  embozada  en  cuantas  deidades  pueblan  el  Olimpo  (1).  Nada,  pues,  tan  obvio  como  explicarse 
el  peinado  de  Déméter,  viendo  en  ella  la  mística  representación  de  las  fuerzas  fecundantes  de  tocia  existencia,  eter- 
namente contenidas  en  la  naturaleza.  Gracias  á  estos  antecedentes,  descúbrese  el  método  seguido  por  el  artista  al 
figurarla;  y  se  justifica  la  olímpica  serenidad  de  su  expresión,  el  aplomo  de  su  apostura,  la  majestad  serena  de  su 
continente.  Quiso  el  maestro  traspasar  al  mármol  las  ideas  morales  que  respecto  al  tipo  dominaban  entre  los  mitólo- 
gos de  su  ciclo,  pretendió  traducir  con  el  cincel  el  pensamiento  místico  y  esotérico  del  hierofanta,  é  inspirándose  en 
aquella  hermenéutica  sibilítica  que  la  fantasía  pelasgo-helénica  habia  complicado  y  oscurecido  con  desdoblamientos 
infinitos,  labró  la  imagen  exteriorizando  magístralmente  el  pensamiento  á  que  debia  responder. 

Ni  es  menos  visible  el  acierto,  tocante  á  los  otros  personajes.  Persefone,  emblema  de  la  oculta  virtud  que  impulsa 
los  gérmenes  confiados  á  la  tierra ,  brilla  con  la  gracia,  la  belleza  y  el  atractivo  adecuados  á  su  complexión  delicada 
y  misteriosa.  No  es  una  criatura  real,  sino  una  aparición  por  breve  plazo  presente  entre  los  mortales.  Expresando  con 
la  dulce  tristeza  de  su  semblante  la  resignación  de  la  víctima,  pronta  al  sacrificio,  extiende  su  diestra  sobre  la 
cabeza  del  efebo,  personificación  del  bien  prometido  á  los  mortales. 


,  del  hermafrodismo  los  Sres.  C.  Lenormaut 


le  dos  personajes  solamente,  de  loa  cuales  el  uno  está  de  pié 
senta  á  Céres  con  varifis  espigas  en  la  mano,  vertiendo  á  la  vez 
mpuñando  el  cetro,  distingüese  por  bu  diadema  ornada  de  doble 
s  plegada,  bajo  un  ancho  manto.  Tan  afeminado  es  su  aspecto, 
eomo  diosa  madre,  y  faltando  en  el  cuadro  Prosorpina,  recuer- 
do, ingiriéndoBO  por  tal  modo ,  en  los  misterios  de  Eleusis, 

tre  las  bufonerías  de  la  pieza,  deatácanse  MuéBilochuB,  ves- 
Cuando  las  mujeres  reunidas  para  celebrar  la  fiesta  mística 
ocurrido  en  las  Thesmophorias  precedentes.  Sabe  sólo  que 
para  revelar  su  naturaleza.  Asi  como  los  hombres  tenían 
:s,  también  puede  sospecharse  que  éstas,  entregadas  á  ellas 
a  particularidad,  h abríase  roto  el  secreto  del  misterio :  aeme- 


del  géner 


(1)     Tan  importante  es  esta  circunstancia,  que  no  creemos  ocioso  reproducir  en  seguida  lo  que  dic 
y  de  White  en  su  Élite  des  monumento  cértmograpkíqiies ,  tomo  m  ,  pág.  127-130. 

Refiriéndose  á  los  vasos  con  pinturas  alusivas  á  la  fábula  de  Triptolemo,  escriben  lo  Biguieute: 

s  Relativamente  al  vaso  que  figura  en  la  plancha  xlvii  nos  hallamos  en  presencia  de  dos  pers 
señalándose  por  su  áifaris  (especie  de  tiara  oriental),  adornada  como  la  de  Cibeles 
del  oenochoé  en  la  fióla  que  Triptolemo  le  presenta  el  cyaSon.  Sentado  aquel  en  su  i 
sarta  de  perlas ;  sus  cabellos  esparcidos  están,  y  la  túnica  que  viste  hállase  esmerai 
que  se  vacila  al  pretender  determinar  su  seso.  Estando  Céres  perfectamente  caracterizada  comí 
danse  los  indicios  que  antes  de  ahora  nos  hicieron  sospechar  una  fusión  de  Cora  con  Triptoler 
el  elemento  decididamente  andrógino. 

Ampliamente  se  desarrolla  esto  elemento  en  las  Tliesmaphoriasusaa  de  Aristófanes,  donde  en 
tido  de  vieja,  y  la  impúdica  Clísthene  usando  las  ropas  del  sexo  cuyas  costumbres  le  seducen, 
de  Déméter,  interrogan  á  ftlnésiloehus,  cuyo  disfraz  adivinan,  Éste  no  sabe  decirles  lo  que  ha 
eu  ellas  bebieron  las  mujeres,  pero  en  cuanto  á  las  ceremonias  ocultas,  carece  de  derecho 
sus  misterios  impuros,  donde  la  afeminación  de  algunos  sustituia  la  presencia  de  las  mujeri 
mismas,  reemplazaban  á  los  hombres,  vistiendo  sus  trajes.  SÍ  Mnésilocbus  hubiese  revelado  est 
jante  indiscreción  no  podia  caber  en  la  cabeza  de  Aristófanes,  poeta  eminentemente  religioso. 

Los  tres  cultos  de  Déméter  Eleusina,  Curotropha  y  Thesmoforn,  se  hallaban  ligados  intimamente  :  en  el  primer  caso  figuraba  la  diosa  como  nodriza 
o  humano;  en  el  segundo  cual  protectora  de  las  nuevas  generaciones;  en  el  tercero  como  iniciadora  en  el  conocimiento  de  las  leyes  del  Uni- 
ro  esta  triple  fisonomía  tenía  un  aspecto  terrible :  Céres  era  también  «1  poder  oculto  que  esparce  su  desolación  por  la  tierra,  que  siega  la  exis- 
tencia de  los  recien  nacidos,  y  cuya  cólera  se  aplaca  mediante  sacrificios.  En  lo  más  escondido  délos  misterios  se  hallaba,  en  vez  de  la  armonía  del  Uni- 
verso  la  confusión  universal,  cuya  imagen  reunía  el  ser  dotado  de  los  dos  sexos. 

En  la  comedia  de  Aristófanes,  ftíncsüochus ,  imagen  burlesca  del  ser  andrógino ,  horada  una  odre  llena  de  vino,  que  cierta  mujer  pretende  hacer  pasar  por 
un  niño  de  pecho:  del  inÍBmo  modo  Déméter  Curotropha  Be  deja  engañar  aceptando  puercos  de  leche  por  criaturitas,  que  ara  duda  se  le  inmolaban  en  un 
principio;  descúbrese  por  tal  camino  la  relación  que  exiBtia  entra  la  Thesmafora  y  la  Curothrofa,  probándose  que  Iob  antiguos  en  sus  supersticiones,  se 
representaban  la  esterilidad  del  ser  andrógino  como  acepta  á  la  divinidad,  que  miraba  con  envidia  la  reproducción  de  los  gérmenes,  cuyo  desarrollo  con- 
sentía á  medias,  reservándose  el  derecho  de  devorar  una  parte  de  ellos. 

Estas  ideas,  patentes  en  la  antigüedad,  explican  las  singularidades  del  segundo  vaso.  Triptolemo  muéstrase  en  él  ocupando  el  santuario  del  Eleusinium 
entre  dos  columnas  dóricas.  Sentado  en  su  carro,  tiene  en  la  mano  un  ramillete  de  espigas  y  la  fiala  que  acerca  á  Céres  para  que  le  vierta  el  eyeeon.  ¿Se 
trata  de  uu  hombre  o  de  una  mujer;  representa  la  figura  realmente  á  Triptolemo  ó  á  Prosorpina?  Difícil  seria  contestar  categóricamente.  Tiene  au  túnica 
toda  la  finura  de  un  traje  femenino;  el  manto  estrellado  que  le  rodea  anuncia  la  afectación  del  lujo,  los  cabellos  largos  y  reunidos  en  nudo  aparecen 
contenidos  en  una  corona  do  mirtu. 

Detrás  de  Céres,  que  además  del  oenochoé  tiene  el  ramillete  de  espigas  y  cuyo  cecryphale  recuerda  el  de  Télete  (la  iniciación  personificada)  en  el  bajo- 
relieve  del  monasterio  de  Lukn  ( V.  Expedition  de  Mores.  Architeclure ,  tomo  ni,  pl.  se,  núm.  2)  existe  un  personaje  barbado  que  se  emboza  en  un  ancho 
manto,  hallándose  provisto  de  un  largo  cetro.  En  el  primer  momento  se  tomaría  por  Celeus;  pero  si  se  examina  detenidamente  y  se  nota  la  elegancia  de 
au  talle,  la  redondez  de  sus  formas,  la  finura  de  sus  facciones,  la  gracia  de  au  peinado,  resaltará  su  sexo  verdadero,  descubriéndose  entonces  en  la  figura 
una  mujer  disfrazada  de  hombre  y  con  barba  postiza. 

ma  mirada  de  inteligencia. 

¡sprocliua  (1)  en  la  mano,  ó  quizá  un  equivalente  de  Ganimedes,  el  joven  ate- 
rí grupo  cuya  historia  se  liga  íntimamente  á  las  tracÜcionea  ráügioBaa  del  Aeró- 
la Céres  ática,  parece  apartaron  de  su  rdighm  las  impurezas  del  amor  sagrado: 


Este  falso  Celeus  se  aleja  de  Triptolemo  andrógino ,  cambiando  con  él 
El  otro  personaje,  no  es,  el  afeminado  Clistcno,  sino  (.-¡auimedes,  con  s 
iliense  Melitus,  que  sigue  al  Meteco  Timágoras,  su  erasta,  completando  u 
polo  ateniense.,  Los  egipcios  que  nos  salen  al  paso  siempre  que  estudia 


a  la  Neitb  andrógina  y  el  Ammon  hembra,  imagen  de  la  confusión  de  los  s 
tos  de  la  religión  egipcia. » 


o  llamarlo  oeuaflior  ,  si  se?  ilcslirinlm  ;i  contener  el  V 


ii  el  ser  divino  del  panteísmo,  figuran  entre  los  atributos  más  augus- 


Jí 
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Plumas  competentes  reconocieron  fuera  de  España  el  valor  artístico  de  la  joya  que  estudiamos:  entre  nosotros 
esta  es  la  primera  vez  que  la  crítica  acomete  el  empeño  de  quilatar  sus  méritos.  Cree  M.  Vitet,  autoridad  irrecusable 
en  la  materia,  que  el  suelo  de  la  Grecia,  desde  que  se  emancipó  de  extrañas  tutelas,  no  lia  producido  nada  que  deba 
comparársele,  sin  exceptuar  los  célebres  fragmentos  del  templo  de  la  Victoria  Áptera,  con  ser  de  superior  belleza. 

Tema  de  fecundo  estudio  es  la  escultura  eleusina  para  el  consumado  critico,  concertando,  en  su  juicio,  el  movi- 
miento, la  elegancia  y  vida,  que  sabia  trasmitir  al  mármol  el  cincel  helénico,  sin  apartarse  de  las  puras  tradiciones 
del  arte  nacional.  Reúne  el  monumento  cuantas  condiciones  se  requieren  para  extremar  su  valía:  conservación  per- 
fecta, grandiosidad  en  el  estilo  y  primorosa  ejecución.  Muéstrase  en  él  la  escultura  griega  en  lo  mejor  de  su  historia, 
próxima  á  la  edad  madura,  asociando  las  ingenuidades  del  arcaísmo  y  los  rasgos  magistrales  de  la  perfección. 

Sin  embargo,  háse  calificado  la  composición  de  un  tanto  discordante.  En  lo  propio  de  los  elementos  expresivos  y 
basta  del  estilo,  descúbrese,  con  efecto,  en  ella,  cierta  falta  de  armonía,  que  no  puede  referirse  á  ignorancia  ó  des- 
cuido. Si  nos  fijamos  en  el  modo  como  están  colocadas  las  diosas,  una  enfrente  de  otra,  de  perfil  y  cual  si  se  qui- 
sieran respetar  los  preceptos  de  la  bierática.;  si  estudiamos  el  rostro  de  Déméter,  de  líneas  un  tanto  duras,  y  luego 
consideramos  su  traje,  plegado  con  simétrica  rigidez,  y  los  pies  de  Triptoleino ,  puestos  también  de  perfil  y  parale- 
lamente, con  dimensiones  excesivas,  hallamos  que  el  relieve  respira  cierto  aire  de  vetustez  corroborado  por  otros 
detalles  menos  aparentes. 

Mas  si  considerándolo  de  nuevo  y  prescindiendo  de  estas  particularidades,  notamos  la  vitalidad  que  le  trasmitid  el 
artista,  el  noble  ahinco  y  delicadeza  con  que  se  reprodujeron  las  formas  reales,  el  exquisito  gusto  que  en  el  modelado 
resalta,  y  la  sorprendente  verdad  que  domina  en  los  movimientos,  indudablemente  convendremos  en  que  la  obra 
pertenece  á  un  arte  adulto,  no  distante  de  su  mayor  gloria. 

Para  los  críticos,  las  figuras  no  sólo  pertenecen  á  la  prosapia  de  las  del  Partenon,  concertando  la  nobleza,  natura- 
lidad y  movimiento  en  estas  patentes,  sino  que  revelau  un  grado  más  alto  de  verdad  y  de  ideal:  con  verdadero 
entusiasmo  hubo  de  ensalzarse  el  brazo  izquierdo  de  Persefone,  y  el  júbilo  es  legitimo,  pues  no  se  dio  nada  mejor 
concebido,  dispuesto  y  dibujado,  como  no  se  conoce  escultura  alguna  del  antiguo,  que  sobrepuje  á  la  deidad  infernal, 
en  lo  que  mira  al  aire  de  la  cabeza,  al  contorno  general  del  tronco  y  al  modo  como  están  plegadas  y  movidas  las 
ropas.  Sin  violencia  podrían  éstas  competir  con  las  que  cinceló  Fidias  en  sus  célebres  Parcas,  si  ya  no  es  que  las 
exceden,  según  asienta  Vitet,  por  ofrecer  mayor  esmero  en  todas  las  partes  del  dibujo. 

En  cuanto  á  nosotros,  confesamos  ingenuamente  nuestra  admiración.  No  es  sólo  la  elegante  franqueza  y  ampli- 
tud del  estilo,  ni  la  habilidad  con  que  se  realzaron  las  superficies  convexas  y  degradaron  las  cóncavas ,  lo  que  más 
nos  seduce;  la  gallardía  del  talante,  la  admirable  sencillez  de  los  movimientos,  el  realismo  bello  y  delicado  en  las 
figuras  patente,  hé  aquí  los  incentivos  que  fijan  nuestra  atención  y  suscitan  nuestros  sinceros  aplausos,  á  pesar  del 
arcaísmo  que  en  parte  amengua  sus  perfecciones.  El  mármol  eleusino,  justo  es  repetirlo,  constituye  una  obra 
maestra  de  un  arte  poco  menos  que  maestro. 

Ni  modificará  este  juicio  la  existencia  de  los  detalles  anticuados  á  que  hemos  aludido.  Es  la  escultura  parto  legí- 
timo del  consorcio  de  la  iconología  y  de  la  estética,  y  por  consiguiente  el  escultor  hubo  de  someter  sus  facultades, 
sus  conocimientos,  y  su  dominio  del  natural,  á  las  tradiciones  hieráticas  que  indudablemente  le  señoreaban.  Com- 
parte nuestro  acuerdo  M.  Vitet,  quien  con  tal  motivo  cita  las  estatuas  del  frontón  de  Egina,  ornato  hoy  de  la  metró- 
poli babara :  sobre  troncos  que  parecen  esculpidos  por  la  mano  del  mismo  Fidias,  destácanse  cabezas  y  rostros  absur- 
dos, cuya  imbecilidad  é  idiotismo,  antes  arguyen  una  manera  incipiente  que  un  arte  delicado,  adulto  y  erudito. 

En  ambos  casos  no  fué  ciertamente  la  cortedad  de  luces  ó  el  descuido  los  que  á  deshora  produjeron  tales  flaquezas; 
atribuyanse  mejor  al  deseo  de  acomodarse  á  prejuicios  y  cláusulas  recibidos  de  autorizados  labios;  véase  en  ellas  el 
influjo  de  las  preocupaciones  del  vulgo  devoto,  y  quizá  se  acierte. 

Recordando  lo  hecho  por  pintores  celebérrimos  del  Renacimiento,  en  su  noble  empeño  de  colmar  las  esperanzas 
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de  la  piedad,  y  siguiendo  las  tradiciones  litúrgicas,  de  seguro  que  recibe  explicación  el  contraste,  vivo  en  las  escul 
turas  á  que  nos  referimos,  de  partes  menguadas,  oponiéndose  á  detalles  peregrinos,  ocasión  frecuente  de  justas 
alabanzas. 


V. 


Ya  hubo  quien  se  fijó  en  el  procedimiento  técnico  usado  por  el  artista  al  labrar  el  relieve  de  Eleusis.  Para  que  todo 
sea  en  él  nuevo  y  raro,  sucede,  que  si  de  soslayo  se  le  mira  se  halla  que  la  altura  de  la  parte  relevada  no  excede  de 
dos  centímetros,  espesor  insignificante  que  á  los  ojos  de  M.  Vitet  asimila  el  bajo-relieve  4  una  pintura.  Tras  afirmar 
que  este  es  el  primer  ejemplo  conocido  de  un  trabajo  escultórico,  donde  con  semejantes  dimensiones  se  note  tan 
insignificante  resalte,  parécele  extraordinario  que  el  modelado  con  ser  realmente  débil ,  resulte  enérgico  en  aparien- 
cia. Con  tal  vigor  se  determinan  los  primeros  planos,  que  se  les  cree  de  un  espesor  igual,  por  lo  menos,  á  la  mitad 
de  los  objetos  que  representan,  y  aun  es  más  curioso  el  hecho  de  que  la  distancia  aumente  la  amplitud  y  rotundidad 
de  la  escultura.  A  diez  pasos,  su  resalte  es  mayor  que  si  se  le  contempla  íi  dos,  reconociéndose  por  tal  modo  la  rara 
habilidad  con  que  hubo  de  labrarse. 

En  lodos  los  bajos-relieves  de  la  escuela  de  Fidias  hdllanse  las  figuras  separadas  del  fondo  por  un  espesor  abrupto 
que  forma  una  especie  de  listel  ó  filete  determinativo  del  contorno,  produciendo  una  penumbra  ó  linea  negra  que 
acusa  fuertemente  la  silueta.  En  el  mármol  de  Eleusis  sucede  lo  contrario:  degrádase  el  modelado  progresiva- 
mente, y  como  si  siguiera  una  suave  pendiente,  llega  al  límite  de  la  figura  sin  que  lo  circunscriba  línea  alguna, 
ni  se  establezca  confusión  (1). 


VI. 


Tuvo  en  la  vecina  república  M.  Vitet  contradictores  al  atribuir  esta  peregrina  antigualla  al  siglo  de  Pericles  y  á 
la  grande  escuela  donde  se  incluyen  las  esculturas  del  Partenon. 

Entiende  M.  Beulé  con  Ernesto  Bretón  y  otros  escritores,  que  pertenece  i.  una  época  de  transición,  en  que  el  arte 
se  trasforma,  debiendo  reconocerse  en  el  monumento  la  concepción  de  un  artista  que,  sin  abandonar  totalmente 
las  reglas  de  la  escuela  arcaica  que  le  adestraron,  experimenta  el  influjo  de  la  superioridad  de  Fidias  (2),  cuyo  genio 
levantará  muy  luego  el  arte  indígena  á  su  apogeo  (3). 

Refirieron  otros  el  mármol  6.  la  escuela  de  Egina,  mientras  M.  F.  Lenormant  sostuvo  con  Vitet  su  filiación  ateniense. 
Dignos  son  de  trascribirse  los  reparos  con  que  aquel  combate  las  opiniones  ajenas  y  los  argumentos  que  emplea 
para  corroborar  la  propia. 

Eefiriéndose  á  Beulé,  afirma  Lenormant  que  muchas  de  las  metopas  del  Partenon,  asocian  como  el  bajo-reheve 
de  Eleusis  partes  arcaicas  á  otras ,  por  extremo  perfectas ,  pero  siempre  halla  considerable  distancia  entre  las  prime- 
ras y  el  segundo:  señálase  en  aquellas  una  dureza  que  en  éste  no  se  advierte,  y  demás  de  esto,  la  figura  de  la 
Proserpina  presenta  tal  frescura  y  juventud  que  no  arguye  un  trabajo  propio  de  la  frialdad  de  un  anciano,  preten- 
diendo rivalizar  con  los  jóvenes  artistas  venidos  al  mundo  posteriormente, 

A  parte  de  esto,  más  fácil  era  i.  un  escultor  de  la  escuela  de  Fidias  producir  concisamente  una  figura  arcaica ,  la 
Céres ,  por  ejemplo,  que  á  otro  formado  en  la  eginética  labrar  un  simulacro  tan  bello  como  el  de  la  Persefone.  No 


(1)  Eu  la  escultura  egipciaca  ó  asirla  no  son  raros  ejemplos  de  tan  escaso  relieve.  En  G 
resalto  es  un  signo  cierto  ile  arcaismo. 

Admitiendo  la  doctrioa,  conceptuamos  que  este  detalle,  como  los  ya  apuntados  er 
ble  á  las  convenciones  de  la  tradición  iconográfica. 

(2)  Nació  Fidias  en  la  73  olimpiada ,  488  á  485  antes  de  J.  C. 

(3)  Athknes,  décrite  et  dessinée  por  Ernest  Bretón.  Paris-Gide,  1862,  pág.  372. 


run  la  opinión  de  arqueólooros  consumados,  el  menor 
el  texto,  deben  referirse  al  afán  del  artista  de  plegarse  en  lo  posi- 
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es  dudoso  que  si  pudo  existir  una  comarca  donde  los  escultores,  aun  los  de  la  misma  escuela  de  Fidias,  bajo  la  presión 
de  las  circunstancias,  debieran  inclinarse  á  imitar  la  antigua  manera  y  las  tradiciones  hieráticas,  esa  localidad  era 
Eleusis,  porque  las  ideas  y  prácticas  seculares  de  la  religión  gozaban  aüi  de  tanto  prestigio  como  acatamiento.  Así 
se  explica  por  qué  al  levantar  Ietino  el  grau  templo  de  Céres  eleusica ,  hubo  de  emplear  el  vetusto  sistema  de  colum- 
nas, acanaladas  solamente  en  sus  dos  extremidades,  respetando  el  sistema  seguido  en  el  primer  Partenon,  que  los 
persas  incendiaron  y  en  el  pórtico  de  Thoricus.  Este  alarde  de  arcaísmo  tratándose  de  un  artista  de  la  nota  de  Ietino, 
debía  necesariamente  referirse  al  conato  de  contemporizar  con  los  piadosos  sentimientos  de  sus  conciudadanos  Iiasta 
en  los  menores  detalles,  y  natural  era  que  semejante  proceder  y  ejemplo  hallasen  imitadores  en  la  esfera  de  la 
escultura,  haciéndose  visible  de  hecho  en  sus  manifestaciones. 

Si  se  compara  el  bajo-relieve  de  Eleusis  con  los  del  friso  del  Partenon,  se  hallará  que  los  rasgos  anticuados  son 
más  aparentes  que  reales.  Ko  cree  Lenormant  que  el  primero  deba  clasificarse  como  obra  arcaica ,  sino  hierática,  que 
es  cosa  asaz  distinta.  Arcaico,  en  nuestro  sentir,  es  lo  que  bajo  la  relación  cronológica  corresponde  á  edades  preté- 
ritas ó  al  menos  distantes  del  momento  presente;  hierático  responde  á  la  idea  de  tipo,  principio  y  procedimientos 
simbólicos  ó  emblemáticos  por  la  piedad  establecidos  y  consagrados. 

Los  pliegues  de  la  túnica  de  Céres,  que  descienden  rectos  como  las  estrías  de  una  columna,  son  los  que  natural- 
mente formaría  un  traje  de  tela  gruesa;  cual  se  ve  en  los  vestidos  de  las  vírgenes  Arrephoras  y  de  las  jóvenes 
Mótecas  en  la  procesión  de  las  Panateneas;  el  plegado  en  uno  y  otro  caso,  á  pesar  de  su  tirantez  y  regularidad, 
producidas  por  la  naturaleza  del  tejido,  se  adaptan  á  las  formas  y  ciñen  el  cuerpo  sin  dureza;  en  las  esculturas  de 
Egiua,  por  el  contrario,  las  telas  parecen  simétrica  y  nimiamente  plegadas,  poniendo  en  la  memoria  las  túnicas  del 
sacerdocio  católico,  que  no  dibujan  los  contornos  y  ondulaciones  de  los  miembros  ni  del  tronco.  Lenormant  halla 
que  estos  caracteres  bastan  para  señalar  el  progreso  realizado  desde  uua  á  otra  época. 

Concretándose  luego  á  los  pies,  imagina  que  no  participan  en  el  grado  que  se  ha  supuesto  del  estilo  anticuado. 
Puede  que  los  de  las  figuras  del  friso  del  Partenon  sean  algo  más  cortos,  un  poco  menos  estrechos,  mas  su  desar- 
rollo contraría  de  todos  modos,  las  ideas  que  acariciamos  los  modernos,  al  considerar  su  belleza  y  sus  justas  dimen- 
siones. Durante  un  período  de  su  historia  artística,  no  debieron  los  griegos  participar  de  nuestra  preocupación  tocante 
á  los  pies  pequeños.  Con  verdadero  escándalo  vieron  las  damas  de  la  corte  de  Francisco  I  los  desmesurados  pies  de  la 
estatua  de  Diana,  á  la  sazón  trasportada  á  París,  suscitándose  tal  algazara  entre  las  bellas,  que  fué  preciso  reducir 
aquellas  extremidades  hasta  ponerlas  al  nivel  de  los  principios  estéticos  á  la  moda  por  entonces,  sin  que  pudieran 
evitarlo  las  protestas  de  Juan  Goujon  negándose  á  cometer  por  sí  tamaño  sacrilegio. 

También  habia  medio  de  esforzar  la  argumentación  de  M.  Lenormant,  comparando  algunas  esculturas  clásicas 
con  las  proporciones  que  hoy  se  piden  á  un  cuerpo  femenino,  bello  y  perfecto  hasta  el  ideal.  Críticos  concienzudos 
demostraron  que  esas  estatuas,  como  tipo  estético,  se  apartan  de  las  ideas  modernas  en  detalles  considerables,  com- 
probándose por  tal  modo  las  mudanzas  que  registra  y  de  que  es  susceptible  el  abstracto  y  convencional  concepto 
de  la  pura  y  absoluta  belleza. 

Al  medir  M.  Bonomi  la  Venus  de  Médicis,  halló  que  tomándose  en  cuenta  la  actitud,  su  estatura  es  de  cinco 
pies  y  dos  pulgadas  inglesas:  tiene  el  pié  nueve  de  largo,  esto  es,  un  sétimo  de  la  total  altura,  y  su  mayor  ancho  no 
excede  de  tres  y  tres  octavos.  Fijó  Vitruvio  la  altura  en  un  sexto,  aunque  la  mayoría  de  los  escultores  antiguos  siguió 
á  Cleomenes.  Véase,  pues,  cómo  los  pies,  según  el  canon  moderno,  se  aparta  del  patrón  establecido  por  el  clasi- 
cismo (1).  Cuando  se  advierte  el  cambio  experimentado  por  la  idea  de  la  belleza  desde  el  Renacimiento,  no  encon- 
tramos gran  novedad  en  aquel  hecho,  que  tiene  lógica  explicación  en  las  costumbres  y  en  la  historia  de  las  artes  (2). 

Discurriendo  acerca  de  este  particular,  el  citado  crítico  francés  sostiene  que  los  griegos  copiaban  la  naturaleza 
con  particular  esmero  y  precisión,  reproduciéndola  exactamente  como  la  veian,  sin  seguir  otro  método  para  labrar 
obras  selectas  que  atenerse  á  sus  enseñanzas. 

Eu  nuestros  dias  los  usos  han  cambiado:  lejos  lo  real  de  llevarnos  á  la  percepción  délas  formas  bellas,  conduciría 
á  desnaturalizarlas  y  perderlas,  de  no  hallarse  el  artista  prevenido  contra  su  pernicioso  influjo.  Falta  ocasión  propicia 


(1)  Antiquity  of  intellectual  man  by  C.  Piazzi  Sinyth.  Edímburgli.  Edmorton  and  Douglaa. 

(2)  Un  ingenioso  autor,  después  de  comparar  los  cuadros  de  Rafael  y  Kubens  con  laa  pinturas  de  los 
a  idea  de  la  belleza  no  es  absolutamente  la  misma  eu  todas  las  naciones  cultas  de  Europa.  (V.  Vídus  de 


franceseB  contemporáneos,  deduce  que 
y  Mozart,  por  M.  líombet.) 
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para  que,  dados  los  trajes  y  las  costumbres,  se  pueda  contemplar  el  cuerpo  humano  en  la  espléndida  ostentación  de 
su  libre  y  natural  desarrollo:  antes  que  modelar  los  trajes  sobre  el  cuerpo,  modelamos,  ó  más  Lien,  deformamos  el 
cuerpo  sobre  los  vestidos,  consiguiendo  forjamos  un  modelo  vaciado  en  las  deformidades  de  la  vestimenta.  Con  des- 
deñosa frialdad  habrían  visto,  no  ya  los  artistas,  mas  todos  los  hombres  reflexivos  del  mundo  antiguo,  las  ridiculas 
cinturas  de  abispa  de  nuestras  mujeres,  como  se  habrían  reido  de  los  pies  á  la  usanza  chinesca,  que  a  costa  de 
horribles  torturas  procuramos  obtener,  contrariando  el  desarrollo  normal  de  las  extremidades  inferiores.  Los  que 
recorriendo  las  islas  del  Archipiélago  han  podido  observar  los  pies  de  las  damas  levantinas ,  acostumbradas  á  traerlos 
desnudos  sobre  las  alfombras  que  cubren  el  suelo  de  sus  viviendas,  sin  conocer  más  calzado  que  un  cómodo  chapin 
que  usan  cuando  salen  á  la  calle,  pueden  calcular  lo  que  serian  los  pies  de  las  griegas,  educadas  en  idénticas  cos- 
tumbres: grandes  son  los  de  las  levantinas,  hasta  destruir  las  ilusiones  poéticas  que  acariciamos  respecto  de  ellos; 
pero  en  cnanto  a  sus  formas  rivalizan  en  pureza  con  los  de  las  más  célebres  estatuas  de  la  antigüedad. 

Sin  conceder  en  todo  la  razón  á  M.  Lenormant,  creyendo  que  las  extremidades  del  cuerpo,  tanto  superiores  como 
inferiores,  de  hallarse  reducidas  en  su  desarrollo  á  ciertos  limites,  conciertan  perfecciones  aceptables  y  afirmando 
que  existen  variedades  étnicas  donde  esa  reducción  se  verifica  naturalmente  y  no  por  medios  violentos;  admitimos 
su  criterio  en  cuanto  á  la  estatuaria  griega,  conviniendo  en  que  los  grandes  pies  suelen  encontrarse  en  las  obras 
más  renombradas. 

Ni  arguye  nuestro  parcial  disentimiento  que  censuremos  la  atribución  sostenida  por  los  franceses.  Antes  bien 
calculamos  que  existen  copiosas  razones  para  clasificar  el  mármol  eleusino  como  prenda  del  arte  helénico  mas  emi- 
nente. Y  sobre  las  razones  que  se  deducen  de  la  simple  inspección  del  monumento,  sobre  los  juicios  hasta  ahora 
emitidos,  hallamos  una  observación  por  ventura  decisiva  y  concluyante.  Estímase  la  obra  de  Fidias  cual  ejemplar 
auténtico  de  la  perfección  en  la  escultura  griega,  y  siendo  notorio  que  en  su  serie  la  nuestra  carece  de  superior, 
derecho  hay  para  incluirla  en  el  ciclo  que  el  maestro  personifica. 

Consumados  artistas  y  críticos  entendidos  asienten  á  este  parecer.  No  pertenece  el  mármol,  cuyo  vaciado  posee- 
mos, á  una  época  de  transición  en  que  la  estética  lucha  con  opuestas  tendencias,  sino  á  la  época  del  gran  arte,  del 
arte  que  se  inspira  en  nobilísimos  móviles,  que  columbra  la  meta  de  su  perfección  técnica  y  que  se  dilata  por  los 
anchos  y  espléndidos  horizontes  del  saber,  de  la  prosperidad  y  de  la  supremacía. 

Con  ser  positivo  y  evidente  su  arcaísmo,  en  lo  cual  nos  apartamos  de  la  opinión  de  Lenormant,  no  vemos  motivo 
alguno  para  asentir  al  aserto  de  los  que  atribuyen  el  relieve  á  un  cincel  vetusto,  empeñado  en  imitar  ventajas  que 
indudablemente  excedían  á  sus  facultades  y  deseos.  Después  de  todo,  M.  Vitet  tiene  razón:  esos  detalles  subalternos, 
en  vez  de  amenguar  el  mérito  de  la  obra,  determinan  un  contraste  que  lo  hace  más  visible.  Contemplando  el  bajo- 
relieve  ,  las  cuestiones  de  origen  y  de  fecha  se  borran  de  nuestro  ánimo ,  huyen  los  problemas  arqueológicos  del 
pensamiento,  deja  de  preocuparnos  la  coincidencia  de  que  el  artista  quisiera  en  alguna  parte  mostrarse  anticuado, 
y  el  conjunto  es  el  que  nos  atrae  é  interesa.  En  esta  disposición  seguimos  al  artista  á  las  alturas  á  donde  sudo;  en- 
tonces la  emoción  se  apodera  de  nosotros  hasta  sentir  el  estremecimiento  secreto  que  inspira  la  pura  beldad,  disfru- 
tando por  entero  el  gozo  hijo  de  la  admiración;  gozo  tan  raro,  aun  tratándose  del  arte  antiguo.  Monumental  y 
expresivo,  hé  aquí  las  frases  que  resumen  propiamente  los  caracteres  del  bajo-relieve  de  Eleusis.  Grandioso  é  impo- 
nente como  el  templo  más  gigante,  reúne  á  esta  majestad  la  vida  sensible,  y  otra  aun  más  íntima,  profunda,  indi- 
vidual y  característica. 

No  es  Triptolemo  un  futuro  atleta,  á  pesar  de  sus  formas  vigorosas  y  de  su  varonil  hermosura,  ni  tampoco  un 
Aquiles  de  quince  años.  No  busquéis  en  su  personalidad  al  héroe;  regia  es  su  sangre  aunque  sus  dotes  sean  la  sen- 
cillez del  carácter  y  la  docilidad  del  espíritu:  personificando  al  campesino,  representa  el  tipo  ideal  del  labrador. 
Todo  interesa  en  esta  escena  íntima;  protegenle  las  diosas,  y  Céres,  á  pesar  de  su  aspecto  austero,  habíale  con  ter- 
'  riura.  «Deja  el  manto,  le  dice,  que  te  será  molesto.  Este  grano  que  te  entrego  necesita  el  riego  de  abundantes 
sudores.»  Triptolemo,  sumiso  y  decidido,  abandona  la  inútil  clámide,  y  con  la  mano  izquierda  recoge  sus  pliegues. 
Brilla  su  imagen  con  la  calma  y  la  serenidad ;  y  el  ritmo  más  suave  concierta  sus  movimientos.  ¡  Cuan  grande 
no  es  el  contraste  con  Proserpina!  Habita  ésta  la  tierra  solos  seis  meses,  siquiera  esta  residencia  sea  puramente  ima- 
ginaria y  espiritual,  dirigiéndose  á  disminuir  los  dolores  maternos.  El  hallarse  presente  en  Eleusis  no  le  hace 
abdicar  su  imperio  subterráneo,  que  nunca  se  interrumpe. 

¿Cómo  pudo  el  artista  manejarse  para  reproducir  esa  vida  de  ultratumba?  En  la  esfera  del  arte  se  conocen  detalles 
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tan  delicados,  que  únicamente  la  pintura  consiguió  reproducirlos:  el  marmol  de  Eleusis  es  quiza  el  único  ejemplo 
donde  el  cincel  acometió  con  ventaja  idéntico  empeño,  y  debe  notarse  quenada  hay  en  él  que  implique  engaño,  todo 
el  secreto  reside  en  la  suavidad  de  las  lineas,  en  la  finura  del  modelado,  y  así  resulta  que  cada  pliegue,  cada  movi- 
miento de  Proserpina,  presuponen,  no  una  figura  real,  sino  un  cuerpo  trasfigurado  (1). 


vil. 


Ocasión  es  ya  de  repetirlo;  el  monumento  que  estudiamos  no  pudo  salir  de  otras  fuentes  que  no  fueran  las  que 
fecundaba  el  talento  de  Fidias.  Hay  en  él ,  si  bien  se  mira ,  algo  más  que  una  mano  maestra ;  bay  la  compenetración 
de  los  dos  principios  que  vigorizan  al  arte  griego  en  sus  más  felices  dias;  de  una  parte  el  realismo  antropomórfico 
de  los  dorios,  inclinándose  á  expresar  la  naturaleza  viviente  con  toda  la  deslumbradora  brillantez  de  sus  perfeccio- 
nes; de  la  otra,  el  simbolismo  jónico,  el  matiz  ateniense ,  un  tanto  metafísico  y  acomodaticio  empeñado  en  conser- 
var los  tipos  bieráticos  de  la  iconología. 

Respondía  cada  una  de  estas  tendencias  á  condiciones  de  la  vida  positiva:  dominaban  entre  los  dorios  los  ejerci- 
cios gimnásticos;  era  el  atleta  una  principal  figura,  y  la  existencia  ofrecía  rasgos  de  dureza  y  severidad  concor- 
dados con  las  costumbres  y  las  instituciones.  Amaban  los  áticos  mayormente,  los  certámenes  y  luebas  de  la  inteli- 
gencia, seduciéndoles  los  ejercicios  musicales,  científicos  y  literarios;  la  sociedad  civil  con  sus  naturales  atractivos 
encadenaba  el  albedrío.  üebia  tener  la  disparidad  en  las  ideas  y  en  los  usos  su  resonancia  legítima  en  la  esfera  de 
la  estética.  Cultivaban  con  celo  los  artistas  de  Sicyone,  de  Corinto,  Argos  y  Esparta  el  desnudo,  representándolo 
con  gallarda  maestría;  resentíase  el  dibujo  de  cierta  dureza,  el  modelado  era  un  tanto  seco,  mas  siempre  había 
verdad  en  sus  creaciones. 

Egina,  asiento  de  la  más  célebre  de  las  escuelas  dóricas,  llevaba  la  bandera  en  esta  rivalidad  de  razas  y  de  pro- 
gresos. En  Egina  el  arte  de  reproducir  las  bumanas  formas  granjeó  envidiable  superioridad.  Simplificándose  el 
modelado  se  buscó  un  ritmo  general  que  concertase  todas  las  dimensiones  y  movimientos.  Tuviéronse  en  poco  los 
caracteres  inferiores,  dominó  el  realismo,  y  por  tales  veredas  la  escultura  insular  afirmóse  cual  recia  contradicción 
de  la  ateniense. 

Seguía  el  arte  jónico  opuesto  camino.  Formaban  su  norte  las  prácticas  religiosas:  apoyándose  en  la  convención 
antes  que  en.  lo  real,  aceptando  el  auxilio  de  la  inspiración  y  forjando  sus  creaciones  en  la  fantasía,  labraba 
simulacros  resplandecientes  de  gracia,  de  elegancia  y  de  dulzura.  Todo  lo  que  el  arte  dórico  tenia  de  viril,  ganá- 
balo el  jónico  en  delicada  expresión  y  armonía;  la  rigidez  del  uno  constituía  la  antítesis  de  la  suavidad  del  otro. 

Preciso  era  para  que  el  arte  conquistase  su  mayor  perfección,  que  la  antinomia  desapareciese;  necesitábase  uua 
voluntad  privilegiada  que  conciliase  ambos  principios  basta  unirlos  con  el  nexo  de  una  íntima  compenetración; 
pedia,  en  fin,  la  cultura  término  á  aquel  estado  de  guerra  perpetua,  á  aquella  oposición  de  razas  y  de  senti- 
mientos que  cedía  en  daño  manifiesto  de  cada  una  de  las  partes  beligerantes. 

Excusemos  el  análisis  de  los  acontecimientos  que  trajeron  el  menoscabo  de  Egina  y  la  supremacía  de  Atenas: 
circunscritos  á  la  región  del  arte,  bástanos  saber  que  hubo  quien  acometió  aquel  empeño  para  conducirlo  á  prós- 
pero resultado. 

Fidias  fué  el  corifeo  de  esta  empresa  patriótica:  ateniense  por  su  origen,  pertenecía  por  su  educación  artística  á 
la  gente  argiva.  En  Argos,  la  más  pujante  de  las  ciudades  dóricas,  trascurrieron  los  años  de  su  juventud.  Cobraron 
allí  brios  sus  aptitudes  y  se  ensancharon  sus  facultades;  también  allí  se  formó  su  genio  y  adquirió  el  brioso  carácter 
de  que  haría  alarde  en  lo  futuro  (2).  Ni  es  violento  afirmar  que  la  misión  de  Fidias  fué  verdaderamente  grandiosa; 
dirigiéndose  á  fundir  las  opuestas  corrientes  antropomórfica  y  divina,  dórica  y  jónica,  en  un  solo  y  alto  floreci- 


(1)  Vitet.  Les  marhrea  da  Eleusis. — Remie 

(2)  V.  Bíxlé.  La  Jeunesse  de  Fidias,  que  m 
chaiifl,  que  lian  historiado  la  vida  del  artista. 


e  Devx  mondes.  Vol,  27me  Paría,  1860  ,  pág.  222. 

i  inspira  muchas  di?  estas  ideas.  Además,  véauae  los  trabajos  de  Ottfrid  Mulleí 
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miento.  Atenas  suministróle  el  pensamiento  y  la  expresión  sublime;  Argos  la  forma  gallarda,  precisa  y  robusta, 
los  contornos  sentidos,  el  modelado  maestro,  la  realidad  naturalista;  y  de  este  maridaje,  posible  únicamente  de 
realizarse  bajo  la  disciplina  de  un  talento  que  se  imponía  con  sus  dotes  superiores,  resultó  el  gran  arte  escultórico, 
cuyas  peregrinas  obras  todavía  causan  nuestra  admiración  y  nuestro  encanto  (1). 

A  ese  arte  corresponde  precisamente  el  mármol  do  Eleusia :  en  el  se  reúnen  la  Jónia  y  el  Peloponeso,  argivos  y  ate- 
nienses ,  que  se  dan  el  ósculo  de  paz  ante  el  altar  de  la  belleza  y  de  la  gracia.  Visto  estéticamente  el  bajo-relieve,  en- 
traña elementos  característicos  de  las  dos  escuelas  rivales:  recuerda  el  chiton  de  Dóméter  a  los  escultores  eginéticos; 
Persefone  es  el  testimonio  del  esmero,  elegancia  y  finura  con  que  trabajaban  los  atenienses. 

Demás  de  esto,  si  descubrimos  el  profundo  sentido  que  encierra,  hallaremos  el  enigma  de  esta  superioridad  clara- 
mente descifrado.  En  esa  escultura,  tocamos  la  carne  y  percibimos  la  idea,  vemos  lo  real  y  lo  imaginativo,  el  ele- 
mento legendario  y  el  científico,  los  modos  superiores  del  ser  intelectual  de  un  pueblo,  con  sus  reminiscencias 
seculares  y  el  sentimiento  de  la  personalidad  ampliamente  desenvuelto. 

Modificadas  un  tanto  las  opiniones  de  M.  Lenormant,  sostuvo  en  escritos  publicados  años  después  del  primer  exa- 
men que  biciera  del  monumento,  que  éste  pertenece  á  la  época  inmediatamente  anterior  á  Fidias,  imaginando  que 
lo  produjo  la  mano  de  Hegías,  de  Critias  ó  de  Niosités.  Calcula  abora  que  Triptolemo  es  muy  inferior  á  las  diosas, 
habiendo  cambiado  en  sus  juicios  hasta  decir  que  representa  la  convención  del  más  completo  arcaísmo  (2). 

Parécenos  nimio  é  innecesario  el  fijar  concretamente  la  fecha  precisa  del  monumento,  sobre  todo  cuando  se  puede 
sostener  con  holgura  que  sus  ventajas  le  colocan'  dentro  del  período  histórico  que  ilustró  Fidias  con  sus  talentos. 
Conocidas  son  las  razones  que  abonan  las  partes  flacas  ó  hieráticas  en  él  prominentes,  y  si  fuera  preciso  acumular 
nuevos  testimonios  y  reflexiones,  con  decir  que  el  mismo  Fidias,  ante  cuya  autoridad  bajamos  la  cabeza,  pagó  su 
tributo  á  las  preocupaciones  religiosas  nacionales  en  alguna  de  sus  más  selectas  obras,  aduciríamos  un  argumento 
de  analogía  tan  poderoso,  que  quizá  evitara  toda  ulterior  duda  y  controversia. 


VIII. 


Cultivada  actualmente  en  Alemania  la  ciencia  arqueológica  con  gran  ahinco  y  hermosos  resultados  para  el  ade- 
lantamiento general,  no  había  de  pasar  desapercibido  el  hallazgo  de  Eleusis.  Publicado  primeramente  en  los  Monu- 
■meatos  inéditos  que  dá  á  luz  el  Instituto  de  Correspondencia  arqueológica  en  Roma  (3),  fué  luego  ocasión  de  una 
muy  erudita  y  profunda  memoria  escrita  por  el  sabio  y  anciano  Federico  G-.  Welcker,  ya  difunto  uno  de  los 
corifeos  de  la  arqueología  en  Alemania  (4). 

Posteriormente  adicionó  la  descripción  de  Welcker  otro  reputado  crítico,  Adolfo  Michaelis,  sosteniendo  ambos  una 
misma  atribución  (5)'.  Piensa  Welcker  que  con  efecto  el  bajo-relieve  consabido  representa  á  Déméter  y  Cora    mas  en 


(1)  Beuló  dice  á  este  propósito:  «Reunió  Fidias  las  cualidades  del  genio  dórico  á  las  del  genio  jónico,  la  sencillez  severa,  la  ciencia  práctica  la  varo- 
nil grandeza  del  primero,  al  ideal,  al  movimiento,  á  la  delicadeza  y  d  la  gracia  del  segundo.  Y  supo  fundir  ambos  principios  y  formar  un  todo  perfecto 
que  los  moderaos  tic  pueden  alcanzar.  Del  mismo  modo  que  la  arquitectura  dórica  no  ha  erigido  edificio  alguno  que  no  fuese  superado  por  los  Propileos 
y  el  Partenon,  monumentos  de  orden  dórico,  fabricados  por  loa  atenienses,  así  el  estilo  de  los  Escultores  dorios  fuá  imitado,  conquistado  y  borrado  por 
Fidias.  Antes  de  él  se  pudo  decir  estilo  ático,  estilo  eginético,  puesto  que  la  escuela  de  Egiua  fué  la  expresión  más  gloriosa  de  las  tradiciones  dóricas: 
con  Fidias  desaparecen  las  tendencias  locales  y  la  oposición  de  las  cualidades  que  las  dos  razas  se  ¡rabian  dividido  para  apropiarse  la  parte  obtenida  por 
cada  una.  Desde  entonces,  sólo  predomina  su  aliento  poderoso  que  recorre  la  extensión  del  mundo  griego  y  la  influencia  del  genio  individual  llámese 
Fidias,  Praxiteles  ó  Lysippo,  no  halla  obstáculos.  Ni  bou  las  escuelas  contemporáneas;  antes  bien  se  suceden,  y  su  diversidad  se  explica  porla  diferencia 
de  las  épocas  y  la  movilidad  providencial  del  uspíritu  huuiauo.  Verificóse  entonces  en  la  vieja  escuela  ática  una  total  revolución,  aunque  ni  salió  de  su 
camino  ideal  ni  cayó  en  el  realismo ;  pero  hay  dos  clases  de  ideal,  el  de  los  siglos  primitivos  y  el  de  las  edades  adultas.  El  arte  que  crea  sin  imitar  la 
naturaleza  y  que  reposa  sobre  la  convención  es  un  arte  ideal ;  el  egipciaco,  por  ejemplo,  el  arte  que  conoce  admirablemente  la  naturaleza,  que  la  sobre- 
puja, que  imita  su  belleza  más  perfecta  y  más  sencilla,  que  arrauca  de  lo  verdadero  para  alcanzar  una  más  sublime  verdad,  este  arte  también  es  ideal 
bajo  otro  concepto;  este  es  el  de  Fidias.n—  (La  Jeuiwsede  Fidias.— Revae  de  Deux  mondes.  18G0.) 

(2)  Véase  lo  dicho  por  F.  Lenormant  tocante  á  eBte  extremo,  pág.  312. 

V.  asimismo  para  conocer  sus  nuevas  opiniones,  Che/s  d'oitvre  de  l'arl  anliqtic.  París,  18G7.  A'.  Levy.  Vohim,  4. 
(31     Volumen  vi,  lámina  45  correspondiente  al  año  1859. 

(4)  Volumen  xxxn  de  los  Anales  del  Instituía,  correspondiente  á  1860,  pág.  454  y  siguientes. 

(5)  Para  el  artículo  de  Michaelis.  Véase  el  mismo  vol.  xxxu  do  los  Anales,  pág.  470  y  siguientes. 

El  trabajo  de  Welcker,  publicado  en  italiano,  fué  traducida  al  alemán  y  se  halla  en  el  vol.  v  ,h  sus  opúsculos,  bajo  el  título  de  Alte  DenJcmiilei-  ( Mo- 
numeutos  antiguos.)  '  ^ " 
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lo  relativo  al  mancebo ,  apártase  por  completo  de  los  franceses ,  creyendo  que  el  efebo  no  es  Triptolemo,  sino  Iacchus. 
Tan  ingeniosas  como  oportunas  son  las  razones  que  aduce  para  autorizar  su  tesis,  y  sin  embargo,  otro  erudito  ale- 
mán ,  Üverbeck ,  declarándose  partidario  de  la  opinión  sustentada  por  Lenormant ,  ha  combatido  las  ideas  de  Welcker 
y  Michaelis. 

Terciando  en  el  debate  Stephani  y  GerhaTd,  ha  imaginado  el  primero,  que  el  desconocido  no  es  ni  Triptolemo  ni 
Iacchus,  sino  Plutos,  el  dios  de  las  riquezas,  ó  lo  que  es  lo  propio,  el  Hades  que  arrebata  á  Cora  y  la  retiene  en  sus 
dominios  durante  cierta  temporada  (1) :  en  cuanto  al  segundo,  sus  cálculos  parecen  ser  los  qne  han  alcanzado  mayor 
número  de  secuaces  entre  los  concienzudos  y  reflexivos  alemanes.  Piensa  Gerhard  que  el  bajo-relieve  representa 
simplemente  una  memoria  votiva  ú  ofrenda  (2),  afirmando  en  consecuencia  que  el  joven  es  simplemente  un  n*k  «c»  (nfa 
esto  es,  un  iniciado  en  los  misterios,  que  dedica  el  monumento  en  recuerdo  del  acto  de  su  iniciación. 

Acudiendo  Botticher  al  cerrado  palenque  de  la  científica  justa,  ha  roto  lanzas  en  pro  de  Gerhard:  Welcker  ha 
combatido  con  bríos  la  nueva  atribución,  pero  en  cambio  preséntanla  como  la  más  verosímil  Friederichs  en  su  libro 
BerUris  antike  Bildwerhe,  y  el  insigne  Emilio  Hübner  en  carta  con  que  nos  favoreció,  mientras  proseguíamos  el 
presente  estudio  (3). 

Hahrian  suscitado  tan  encontradas  opiniones  serias  dificultades  á  cuantos  se  propusieran  ventilar  con  fruto  y  cono- 
cer el  valor  científico  de  la  obra  que  nos  ocupa,  toda  vez  que  aun  para  los  más  doctos  no  seria  empresa  fácil  el 
fallar  un  litigio  donde  las  razones  parecían  equilibrarse  y  las  conjeturas  harto  probables  de  uno  y  otro  lado. 

Tan  barajada  se  halla  la  historia  mítica  de  Iacchus, — que  es  el  mismo  Dyonisios,  bajo  una  de  las  varias  acep- 
ciones en  que  lo  multiplicó  la  imaginación  de  la  gente  griega — con  las  tradiciones  mitológico-históricas  del  san- 
tuario eleusino,  que  el  ánimo  perplejo  no  hallaría  medio  de  reducir  la  dificultad  sin  el  riesgo  de  tomar  por  verda- 
dero lo  que  ocultaba  el  error. 

Provenia  el  nombre  de  Iacchus  de  la  aclamación  litúrgica  que  el  sexto  dia  de  las  fiestas  eleusicas  resonaba  en  el 
templo  de  Déméter:  "íax¡C  «  "iwqts  decían  hieroí'anta  y  muchedumbre.  Trasladábase  el  mismo  la  estatua  del  adolescente, 
que  era  de  madera  y  ostentaba  una  antorcha,  desde  Atenas  á  Eleusis,  verificándose  la  procesión  con  toda  pompa  y 
ceremoniosa  majestad.  Aparte  de  estas  circunstancias  que  relacionan  intimamente  á  Iacchus  con  Déméter,  debe 
recordarse,  por  lo  que  concurre  á  esforzar  el  parecer  de  los  alemanes,  que  en  las  iniciaciones  ocupaba  puesto  privi- 
legiado la  consagración  de  un  niño  ofrecido  á  la  diosa,  el  cual  tomaba  el  epíteto  de  n^ «p  &-«*$,  hijo  del  hogar  ó  de] 
fuego,  que  en  este  caso  es  lo  mismo.  Esto  sabido  y  tenida  en  cuenta  la  opinión  de  los  que  han  identificado  en  su 
origen,  el  culto  de  Déméter  y  de  Bacchus  (Iacchus),  no  parece  tan  gratuita  y  deleznable  la  atribución  de  Welcker. 

Dentro  de  la  esfera  artística,  hállase  un  argumento  grandemente  favorable  á  los  franceses,  y  es  la  frecuencia  con 
que  los  vasos  griegos  é  italianos  repiten,  bajo  diversas  variantes,  la  escena  figurada  en  nuestro  mármol,  y  debe 
notarse  que  el  asunto  más  común  en  los  monumentos  ceramográficos ,  consiste  en  la  iniciación  del  joven  á  quien 
Céres  hace  beber  el  místico  cyceon,  entregándole  el  simbólico  ramo  de  espigas  (4). 

Ni  seria  violento  el  referir  una  parte  de  la  leyenda  relativa  al  «hijo  del  hogar»  al  mismo  Triptolemo,  trayéndose 
ó  la  memoria  que  Déméter  mientras  habitó  la  casa  de  Céleos,  purificaba  al  hijo  en  la  llama  de  una  hoguera.  ¡Quién 
sabe  si  en  lo  más  recóndito  del  mito,  Triptolemo  y  Iacchus  no  responden  al  mismo  pensamiento!  ¡Quién  podrá  ase- 
gurar que  no  son  bifurcaciones  de  una  sola  idea ,  luego  separada  por  la  doble  acción  de  la  fantasía  y  del  tiempo !  (5). 

Continuaríamos  perplejos  á  pesar  de  estas  observaciones,  si  los  descubrimientos  hechos  en  Eleusis  por  el  mismo 
M.  F.  Lenormant  no  hubieran  demostrado  que  el  bnjo-relieve  perteneció  al  templo  de  Triptolemo ,  citado  por  Pau- 


niigo,  para  darle  públicamente  las  gra 


(1)     Véaac  Cumple-renda  th  VAcadem.it-  de.  Sul-nt- Petershovrg ,  1S".9,  pág.  10(1. 
{•>)     Véase  ArcheologUcke  Zcititng,  vol.  xvm,  18G0,  pág.  99. 

(3)  Aprovechamos  la  oportunidad  de  haber  citado  el  nombre  de  nuestro  disting 
que  ha  contribuido  i  acrecentar  el  mérito,  si  alguno  tiene,  de  este  trabajo. 

(4)  En  otras  representaciones,  Triptolemo  aparece  ensoñando  la  agricultura  á  los  hombres,  sentado  en  su  car 
uncir  el  primor  toro  que  ha  de  arrastrar  el  arado.  En  el  Partenon  se  ve  á  Ceros  mostrando  á  Triptolemo  la  maner; 

(Ó)  Dá  consistencia  á  nuestra  sospecha  la  circunstancia  de  ser  Triptolemo  hermano  de  Demofoon,  y  casi  la  i 
mitólogos  que  con  Hygino  hacen  á  Triptolemo  hijo  de  Céleos  ó  Eíeusinos,  afirmando  que  la  diosa  lo  amamantó  á 
de  una  llama  purificadera. 

En  nuestro  entender,  IIefacsto3,  Dyoniaios,  Iacchos,  Demofoon  y  Triptolemo  bou  ramas  mis  ó  menos  divergentes  di 
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Llevado  el  celoso  arqueólogo  del  laudable  propósito  de  reanudar  las  investigaciones  iniciadas  por  su  difunto  padre, 
emprendió  en  el  año  de  1801,  en  la  aldea  de  Lepsina,  una  serie  de  desmontes,  cuyos  resultados  confirmaron  los  jui- 
cios que  en  1859  habia  emitido.  No  era  la  primera  vez  que  la  curiosidad  del  anticuario  removía  aquellas  cenizas. 
En  1814  una  comisión  de  arquitectos  ingleses ,  enviada  por  la  Sociedad  de  los  dilelantis ,  había  conseguido  determinar 
el  perímetro  del  templo  de  Déméter  y  de  sus  dos  Propíleos,  dando  i  luz  una  obra  donde  se  publicaron  sus  trabajos  (1). 

Nada  se  habia  hecho,  sin  embargo,  en  orden  al  santuario  de  Triptolemo,  y  con  la  mira  de  descubrirlo,  dio  Le- 
normant  comienzo  a  sus  escavaciones,  desmontando  el  terreno  que  rodea  la  pequeña  capilla  de  San  Zacarías,  junto 
a  cuyos  muros  se  encontró  la  mencionada  escultura.  Descubriéronse  entonces  los  cimientos  de  una  basílica  cristiana, 
construida  hacia  el  siglo  vi ,  sobre  las  ruinas  del  templo  pagano  y  con  sus  mismos  materiales. 

Precisamente  de  la  solería  del  edificio  moderno  se  habia  arrancado  nuestro  mármol:  hallóse  ahora  en  los  muros 
de  la  basílica  al  ser  destruidos,  un  capitel  dórico,  propio  del  antiguo  templo,  juntamente  con  numerosas  esculturas 
votivas,  hechas  pedazos,  representando  á  Triptolemo  sentado  en  su  carro,  con  el  acompañamiento  de  Déméter  y 
Persefone. 

Según  que  habían  sospechado  los  arquitectos  de  la  Sociedad  de  los  diletantis ,  la  capilla  de  San  Zacarías  marcaba 
el  emplazamiento  del  santuario  visitado  por  Pausanias:  la  escultura,  pues,  parece  representar  a  Triptolemo,  toda 
vez  que  en  el  área  de  su  santuario  existia  cuando  hubo  de  estraerse  (2). 

Por  muy  autorizada  que  sea  la  opinión  de  Welcker,  y  a  pesar  del  respeto  que  nos  merecen  los  juicios  de  Bütti- 
cher ,  Friederichs  y  Hübner ,  parécenos  que  la  atribución  de  Lenormant  puede  sostenerse ,  si  no  como  definitivo  fallo, 
cual  una  sospecha  más  que  verosímil.  Y  al  expresarnos  en  este  sentido,  prescindimos  de  la  idea  que  vaga  por  nues- 
tro ánimo,  cuando  calculamos  que  entre  lacchus ,  Triptolemo  y  el  joven  oblato  dicho  «Hijo  de  Hestiasó  del  Hogar, 
no  existen  fundamentales  y  primitivas  oposiciones,  antes  bien  se  nos  figura  que  responden  a  un  sentimiento  único, 
auna  concepción  ingenua ,  diversificada  posteriormente  en  su  tránsito  de  unas  á  otras  edades  y  otras  gentes. 


IX. 


Si  la  parte  del  análisis  ó  examen  que  liemos  emprendido  ofrecía  legítimo  interés  desde  el  punto  de  vista  propio  de 
las  bellas  artes  y  de  su  particular  historia,  no  han  de  entrañar  menores  atractivos  las  consideraciones  y  comentarios 
científico-arqueológicos  con  que  "brinda  a  nuestra  diligencia. 

Bajo  esta  nueva  y  superior  relación ,  adquiere  la  escultura  un  valor  y  sentido  histórico-religioso  de  que  no  podria 
prescindir  el  erudito  sin  grave  falta ,  tanto  porque  en  este  orden  de  hechos  la  obra  de  arte  se  convierte  en  documento 
precioso  para  la  crítica,  cuanto  porque  nunca  llegaríamos  á  discernir  y  puntualizar  el  verdadero  mérito  de  la  fase 
estética,  suprimiendo  las  pesquisas  que  reclama  como  objeto  arqueológico. 

Con  ser  modernísima  la  mitología  comparada  y  hallarse  en  los  albores  de  su  existencia,  goza  de  vida  tan  prós- 
pera, que  sintiendo  su  fuerza  acude  á  nuestro  llamamiento  cuando  intentamos  reconstruir  la  turbada  historia 
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ampanas,  que  doraron, 
,  el  gobierno  francés 
auxilios  de  hombree  facilitarlos  por 
lentos  en  este  espacio  construidos, 
pío  de  Cérea,  Lenormant  ba  desera- 
alcanzó  el  desmonte  1'üO  metro  de 


(1)  ünedited  anüquitie»  ofAttica.  London,  1817, 
En  1832  la  tradujo  al  francés  con  notas  M.  Hittorff. 

(2)  Sin  el  auxilio  de  los  gobiernos  de  Francia  y  Gracia,  Lenormant  no  habría  piulido  rmliz 
una  desde  el  8  de  Mayo  al  22  de  Junio,  otra  desde  el  4  de  Octubre  hasta  el  17  de  Noviembre.  E 
otorgo  á  Lenormant  un  subsidio  de  10.000  francos,  y  el  de  Atenas  11.000  dracmas.  Gracias  á  e 
ambos  gobiernos,  Lenormant  desmontó  sobre  .0.00(1  melros  cuadrados,  consiguiendo  descubrir 
dejándolos  libres  de  la  tierra,  escombros  y  ruinas  que  los  ocultaban  ¡i  la  vista  de  loí 
barazado  un  área  de  l.OQi.i  rueírns  cuadrados.  En  cuanto  al  de  Trirdolemo,  sus  escaví 
profundidad. 

Entre  los  edificios  descubiertos,  deben  nombrarse  dos  Propileos,  de  los  que  el 
pequeños. 

También  se  ha  puesto  de  manifiesto  el  pozo  Callichoron  ó  de  las  danzas  bellas,  en  torno  del  cual  danzabaí 
bu  bija. 

El  pozo  Antkion  ó  florecido,  donde  Ceros  fué  hallada  por  las  bijas  de  Céleos,  existe  probablemente  en  la  llanura  de  Eharia,  junto  al  camino  real  de 
Atenas  á  Mcgara  y  no  lejos  de  los  muros  de  la  ciudad  antigua. 

TOMO   II.  SI) 
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humana,  cual  piden,  con  perfecto  acuerdo,  la  verdad  y  la  justicia.  Desconocida  en  España  y  sin  públicos  cultivado- 
res esta  fecunda  conquista  del  progreso  científico,  parécenos  que  aplicando  sus  conocimientos  al  estudio  del  marmol 
eleusino,  hallaremos  la  debida  indulgencia  en  los  lectores  ilustrados,  quienes  reconocerán  al  menos  el  noble  fin  que 
guia  nuestra  tentativa  (1). 

Bien  puede  decirse  que  asistimos  a  la  organización  de  la  verdadera  ciencia  mitológica:  ni  el  evemerismo ,  que 
pretendió  quitar  á  los  mitos  su  envoltura  divina  y  sobrenatural,  basta  convertirlos  en  meras  representaciones  de 
acaecimientos  históricos  oscurecidos  por  la  exégesis  religiosa  y  la  poesia;  ni  los  Padres  de  la  Iglesia,  aproximándose 
á  Evemero,  y  tomando  los  falsos  númenes  por  entes  reales,  á  quienes  movia  el  espíritu  satánico  y  rebelde  del 
Averno;  ni  la  Edad-media,  ateniéndose  en  mucho  al  propio  criterio;  ni  el  Renacimiento  regresando  al  everismo  ó 
calificando  las  creaciones  mitológicas  cual  mero  producto  de  la  fantasía  helénico-romana,  hicieron  mayormente  otra 
cosa  que  no  fuera  allegar  materiales,  no  siempre  utilizables,  para  el  dia  en  que  cou  verdadero  sentido  científico  se 
emprendiese  este  linaje  de  investigaciones  (2). 

Necesarios  fueron  el  crecimiento  de  los  estudios  arqueológicos  y  la  dilatación  de  los  lengüisticos  y  filológicos  para 
que  la  mitología — cual  rama  del  humano  saber — se  levantase  á  la  altura  donde  con  sus  luces  debia  esclarecer  el 
camino  de  nuestras  tareas  histórico-filosóficas.  El  descubrimiento  del  sánscrito,  que  según  la  feliz  expresión  de 
Hegel,  equivale  al  de  otro  nuevo  mundo,  derrotó  los  sistemas  de  interpretación  tradicionales,  dando  en  tierra  al 
par  hasta  con  los  excelentes  trabajos  de  Kreuzer,  Guigniaut,  Grote,  Ottfrid  Muller  y  demás  corifeos  de  la  escuela 
simbolista ,  no  obstante  el  mérito  considerable  que  entrañan  y  los  elementos  aun  fecundos  y  utilizables  con  que  se 
nos  recomiendan. 

Toma  el  estudio  mitológico  en  estos  instantes,  beneficiando  el  rico  caudal  suministrado  por  la  literatura  sáns- 
crita, y  especialmente  los  himnos  de  los  Vedas,  rumbos  totalmente  nuevos,  tirando  á  descubrir  los  nexos  que  ligan 
las  creaciones  míticas  de  los  pueblos  indo-europeos,  y  á  explicar  directamente  por  medio  de  la  filología  y  de  la 
topografía,  los  engendros  más  sintéticos  de  la  liturgia  politeista. 

Dividense  esta  nobilísima  faena  cuatro  naciones  principales:  la  francesa  y  la  alemana,  Inglaterra  é  Italia.  Culti- 
vados con  inteligencia  los  conocimientos  y  estudios  helénicos,  sanscritistas,  egipciacos,  y  en  general  todos  los  orien- 
tales, publicados  los  textos,  reproducidos  los  monumentos  iconísticos  y  epigráficos,  háse  en  pocos  años  acumulado 
un  inmenso  caudal  de  hechos  y  noticias ,  lográndose  esclarecer  hasta  la  evidencia ,  problemas  que  hasta  ahora  habian 
resistido  invulnerables  las  dobles  acometidas  de  filósofos  y  eruditos  (3). 

Utilizando  estos  medios  llegaremos  en  lo  posible  á  descifrar  el  sentido  propio  de  la  escena  figurada  en  la  escul- 
tura del  Museo  Arqueológico,  procediendo  en  consecuencia,  y  como  indispensable  introducción  á  este  análisis,  el 
referir  sucintamente  la  leyenda  á  que  corresponde. 

Según  la  narración  de  Homero  completada  por  Hesiodo  (4),  Déméter,  hija  de  Kronos  y  Rhea,  habitaba  la  isla  de 
Creta  con  su  hija  Persefone,  cuyo  padre  fué  el  mismo  'Aeus,  quien  hubo  de  autorizar  á  Hades  para  que  la  disfrutase, 
verificándose  el  rapto  y  traslación  á  sus  dominios  mediante  el  divino  consentimiento.  Añade  el  himno  homérico  (5), 
que  ignorando  Déméter  el  paradero  de  Persefone,  abandonó  su  residencia  lanzándose  á  buscarla  por  el  continente 
con  encendidas  antorchas,  durante  nueve  dias  con  sus  noches. 

Helios,  que  estaba  al  cabo  de  todo,  comunicó  al  fin  á  Déméter  la  verdad  del  suceso,  motivando  de  parte  de  la 
última  no  poco  enojo  contra  el  olímpico  autócrata.  Juró  á  éste  odio  eterno,  ofreció  apartarse  para  siempre  de  su  com- 
pañía, y  renunciando  al  Olimpo,  abstúvose  de  tomar  néctar  y  ambrosía,  vagando  en  ayunas  por  la  tierra,  sin  reposo 
ni  consuelo. 


(1)  Nada  se  ha  publicada  en  España,  realmente  científico  y  producto  de  la  iniciativa  nacional,  aobre  la  mitología  comparada.  Fuimos  nosotros  hasta 
ahora  loa  únicos  que  cu  la  Revista  'te  la  UitiwslrftHf  Central  dimos  una  débil  muestra  do  lo  que  es  esta  ciencia,  publicando  mi  estudio  sobre  el  Martilla 
de  Thor.  De  nuestros  literatos,  sólo  el  Sr.  Valora  mostró  noble  afición  á  esta  rama  del  humano  saber,  escribiendo  algo  acerca  de  ella.  Justo  es,  pues,  citar 
su  nombre  con  el  debido  aplauso. 

(2)  En  nuestros  dias  sostuvo  Gladstone  que  los  mitos  eran  los  dogmas  del  mosaismo  corrompido. 

(3)  Podemos  citar  como  justificación  de  nuestro  aserto  los  trabajos  sobre  Prometeo,  cuya  reducción  al  pramonta  Indico  os  ya  evidente.  Prometeo  no 
significa  otra  cosa  que  los  instrumentos  con  que  en  las  ceremonias  litúrgicas  se  obtenía  la  renovación  del  fuego  artificial.  Tenemos  inédito  un  estudio 
sobre  este  mito,  que  hemos  de  dar  á  luz  oportunamente. 

(4)  Créese  que  fueron  contemporáneos  y  que  vivieron  entre  los  siglos  IX  á  X  antes  de  J.  C. 

(5)  Este  himno,  con  otros  análogos,  fueron  reunidos  por  primera  vez  por  Pisistrato  y  por  Híparco  ,  seiscientos  años  untes  de  la  Era  moderna. 
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En  semejante  disposición  hubo  de  aproximarse  á  Eleusis,  cuyo  cetro  empuñaba  el  príncipe  Céleos.  Hallábase  Dé- 
méter  reposando  cerca  de  un  pozo  abierto  no  íéjos  del  camino  que  al  pueblo  guiaba,  en  ocasión  que  las  bijas  del 
monarca  vinieron  á  tomar  agua  en  sus  metálicas  vasijas.  Chocóles  el  aspecto  mísero  de  la  forastera,  y  como  ésta  les 
refiriese  que  había  sido  robada  en  Creta  por  unos  piratas,  logrando  escaparse  á  su  tiranía  en  Thoricus,  las  jóvenes 
v  reales  aguadoras  He  várensela  consigo,  obteniendo  que  su  madre  Metaneira  le  confiase  la  educación  y  cuidado  de 
su  hermano  Demophoon,  hijo  único  de  Céleos.  Aceptó  Déméter  el  encargo,  mas  eran  sobradamente  acerbos  sus  dolo- 
rea  para  que  con  facilidad  se  desarrugase  su  entrecejo.  Rehusaba  todo  género  de  alimento  y  permanecía  triste  y  pen- 
sativa hasta  que  la  doméstica  lambe,  con  sus  oportunidades  graciosas,  consiguió  calmarla,  pidiendo  entonces  la 
diosa,  para  restaurar  sus  fuerzas,  no  el  vino  que  la  ofrecían,  mas  un  brevaje  particular  compuesto  de  harina  de 
cebada,  agua  y  menta. 

Al  amor  de  sus  cuidados  creció  el  niño  Demophoon,  tan  lozano  como  una  divinidad,  y  lo  que  más  sorprendía  á 
la  familia  era  que  Déméter  no  le  daba  ninguna  suerte  de  alimento;  en  cambio,  frotábale  secretamente  por  el  dia  con 
ambrosía,  y  al  llegar  la  noche  hacia  que  una  vivida  llama  le  envolviese,  sin  que  el  niño  experimentara  la  menor 
sensación  de  displicencia.  Por  tales  modos  habría  Demophoon  adquirido  la  inmortalidad,  si  la  curiosa  Metaneira, 
espiando  oculta  lo  que  Déméter  hacia ,  no  lo  hubiese  impedido. 

Descubierta  la  diosa,  no  le  era  permitido  continuar  ocultando  su  sagrado  carácter:  desapareció  la  anciana,  trans- 
formándose en  una  imagen  divina,  que  entre  vivos  resplandores  anunció  á  la  madre  absorta  la  simpatía  con  que 
siempre  miraría  á  Demophoon ,  ordenándole  construyera  en  su  propio  honor  un  templo  y  un  altar  junto  al  pozo  donde 
las  bijas  hubieron  de  encontrarla. 

Poco  después  de  este  suceso,  Céleos  hacia  erigir  el  santuario  de  la  diosa,  obteniendo  que  ésta  lo  habitase:  bajo  sus 
techos  continuó  un  año  más,  negando  desconsolada  toda  ayuda  á  los  hombres.  En  vano  los  bueyes,  dice  el  himno, 
arrastraban  el  arado;  inútilmente  la  semilla  caia  en  el  recien  abierto  surco.  Desoia  la  diosa  las  deprecaciones  más 
fervorosas,  hasta  que  movido  á  compasión  Zeus,  ordenó  que  Hernies  arrancase  á  Persefone  de  los  brazos  de  Hades  y 
la  devolviese  a  ios  de  su  madre. 

Cumplióse  el  mandato,  y  el  júbilo  fué  universal.  Descendió  Rhea  sobre  la  llanura  de  Rharia,  donde  la  esterilidad 
se  prolongaba,  y  Déméter  abrió  su  mano,  consintiendo  que  las  semillas  fructificasen.  Habría  querido  conservar  para 
siempre  cerca  de  sí  á  Persefone;  el  destino  babia  ordenado  las  cosas  de  otro  modo,  y  Déméter  hubo  de  consentir  que 
aquella  habitase  con  su  esposo  en  las  profundidades  ele  la  sombra  durante  tres  meses,  contados  desde  la  época  natu- 
ral de  la  siembra. 

Arregladas  las  cosas  de  este  modo,  ascendió  Déméter  al  Olimpo,  no  sin  haber  antes  impuesto  á  Céleos,  á  sus  bijas, 
á  Triptolemo,  Diokles  y  Eumolpos,  en  los  sagrados  ritos  con  que  deberían  honrarla.  Así  se  establecieron  los  mis- 
terios de  Eleusis;  los  inferiores  se  celebraban  en  Febrero,  cuando  se  empieza  á  arrojar  la  semilla  sobre  la  removida 
tierra;  los  mayores  en  Agosto,  al  abrirse  la  recolección  de  los  frutos;  aquellos  en  loor  de  Persefone,  éstos  en  alabanza 
de  Déméter. 

Hasta  aquí  el  mito  reducido  á  su  forma  más  sencilla.  No  consiente  la  índole  de  este  ensayo  un  desarrollo  completo 
del  comentario  que  la  leyenda  reclama,  ni  podemos  buscar  las  relaciones  que  con  la  fábula  de  Dyonisios  le  unen 
estrechamente.  Hemos  de  limitarnos  á  examinarlo,  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de  su  adaptación  á  las  circunstancias 
topográficas  y  meteorológicas  de  la  localidad  donde  adquirió  mayor  preponderancia  y  desarrollo. 

Tan  ligada  se  encuentra  la  leyenda  eleusica  á  la  ateniense,  que  no  es  ocioso  narrar  sucintamente  la  segunda  para 
que  se  consiga  alcanzar  el  simbolismo  de  la  primera.  Acaba  el  director  de  la  escuela  francesa  de  Atenas,  M.  Emilio 
Burnouf,  de  sacar  á  luz  un  notable  libro  donde  el  mito  ateniense  se  ofrece  magistralmente  descifrado  (1).  Ya  no  es 
posible  negar  que  Atenea  representa  la  Aurora.  Su  mismo  nombre  lo  justifica.  Atenea  ó  Ataña  responde  exactamente 
al  sánscrito  ahand,  femenino  del  adjetivo  ahana,  matutino,  matinal,  frase  con  que  en  los  Vedas  se  designa  á  me- 
nudo la  aurora. 

gvham  grkam  ahand  ydti 
« la  aurora  matutina  va  de  casa  en  casa»  (2). 


(1)  La  Lcgem/e  athenienne.  Étude  de,  Mytohgle  compaña,  por  Einile  Burnouf.  París.  Maísonneuve  et  O,  1872. 

(2)  Cúmplenos  declarar,  que  no  poseyendo  el  sánscrito,  seguimos  en  estos  estudios  ii  los  AA  comprtenteB. 
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Derívase  el  adjetivo  ahana  de  ahan,  que  significa  ora  el  dia,  ora  la  luz  que  lo  esclarece.  En  este  último  concepto 
alian  origina  otras  palabras  compuestas  ;  como  aharágana,  la  llegada  del  dia,  la  aproximación  de  la  aurora,  y  ahar- 
mukha,  el  alba,  la  cara  del  dia. 

Resulta  así  identificada  la  Atenea  helénica  con  el  personaje  que  en  la  mitología  indica  lleva  el  nombre  de  Ahana, 
mucho  más  cuando  se  advierte  que  la  última  se  llama  comunmente  en  los  himnos  védicos,  Usas,  en  latin  aurora 
(ausosa).  Hija  de  Div,  el  cielo,  (nominativo  Dyaus)  llámasela  duhiid  Divas,  que  equivale  al  d«Y*T«p  aió?  con  que  en 
griego  se  significó  siempre  á  Atenea.  Nació  ésta  de  la  cabeza  de  Zeus — Div,  Dyaus,  índico,  Deus,  latino,  corres- 
pondiendo aquella  frase  al  sánscrito  mArdhcl  Divas,  que  también  significa  el  punto  del  cielo  donde  la  aurora  nace. 
Con  su  profunda  y  justificada  autoridad,  Max  Muller  notó  que  la  expresión,  cabeza  de  Zeus,  cabeza  ó  rostro  del 
cielo,  designa  la  parte  oriental  y  elevada  del  horizonte  en  donde  aparece  el  sol  al  rayar  el  dia. 

En  Grecia,  Héphaistos  (Vulcano),  hizo  brotar  de  la  cabeza  de  Zeus  á  Atenea :  en  la  India  Agni,  numen  del  fuego, 
el  fuego  mismo  es  el  precursor  de  la  aurora.  Nada  tan  sencillo  como  explicar  la  coincidencia.  El  Partenon ,  templo 
de  la  Virgen  Atenea  y  la  estatua  de  ésta,  hállanse  orientados  exactamente  en  la  dirección  del  punto  por  donde  en 
el  horizonte  local  aparece  la  aurora,  no  una  aurora  particular,  sino  la  aurora  media  de  los  equinoxios,  la  aurora 
eterna  (1),  y  el  primer  rayo  de  luz  que  anuncia  la  presencia  del  padre  del  dia  viene  a  caer  sobre  el  altar  del  sacri- 
ficio, coincidiendo  con  la  primera  chispa  del  fuego  litúrgico  producido  por  el  hierofanta. 

Enséñanos  esta  demostraciou  cuan  errado  caminaría  quien  insistiera  en  buscar  en  la  misma  Grecia  el  origen  de 
sus  mitos:  mostró  el  análisis  filológico  de  los  nombres,  la  necesidad  de  recurrir  á  la  mitología  aria  para  explicar 
leyendas  y  tradiciones  que  tampoco  reconocen  su  origen  en  esta  última,  ofreciéndose  en  ella  cual  eco  de  mitos  más 
antiguos,  cuya  prosapia  se  desconoce. 

Relaciónase  la  leyenda  de  Atenea  con  la  de  Eleusis,  en  cuando  aquella  fué  representada,  luchando  con  Posidón, 
dios  misterioso  de  las  aguas. 

Según  los  himnos  védicos,  Parjanya  es  el  genio  de  la  nube  que  se  resuelve  en  torrentes  de  agua.  A  semejanza 
de  Indra,  rige  el  rayo  y  la  fecundación  de  los  gérmenes,  y  tiene  por  esposa  á  Prthivi  dSvi,  que  es  la  tierra.  De  esta 
unión  procede  Sita,  nacida  en  el  surco  del  arado,  y  cuyo  rapto  constituye  el  tema  principal  del  Ramayana.  Veri- 
ficábase la  producción  de  las  aguas  celestes,  según  los  Vedas,  en  la  parte  oscura  del  cielo,  localizándose  por  tal 
modo  el  reino  de  Parjanya  en  el  ángulo  más  occidental  del  horizonte. 

Al  arraigar  en  el  suelo  de  la  Grecia  la  tradición  aria,  Parjanya  se  trasformó  en  el  Zeus-ombríos  (Júpiter  pluvioso), 
del  cual  Posidón  es  un  mero  desdoblamiento.  A  la  luz  de  estas  pesquisas,  la  leyenda  eleusina  adquiere  una  traspa- 
rencia sorprendente.  El  viajero  que,  como  dijimos  al  comenzar,  se  coloque  de  espaldas  al  Partenon,  tendrá  enfrente 
al  Oeste,  y  si  se  vuelve  un  poco  hacia  la  derecha,  su  mirada  ha  de  coincidir  con  la  orientación  del  santuario  de 
Déméter  Eleusina.  Extiéndese  detrás  de  éste  el  Peloponeso,  comarca  privilegiada,  donde  principalmente  se  verifican 
los  fenómenos  meteorológicos  que  traen  la  lluvia  bienhechora  sobre  los" campos  del  Ática. 

Ni  es  necesario  violentar  el  sentido  de  los  textos  y  de  las  voces  para  comprender  la  localizacion  que  el  mito  ario 
experimenta  en  el  Ática.  Goza  en  Eieusis,  Cora — la  doncella — un  nombre  misterioso,  Persefone;  llámasela  también 
Kalhptvomma,  la  cubierta,  la  oculta  (Kaliptra,  velo  ó  manto),  la  que  cubre  la  tierra  del  surco  y  yace  por  tiempo 
en  los  dominios  de  Hades  que  la  ha  sustraído  al  círculo  de  los  mortales;  Cora  es  visiblemente  la  Sita  índica,  perso- 
nificando con  Déméter  las  fuerzas  fecundas  de  la  naturaleza. 

Eurípides,  iniciado  en  los  misterios,  decia:  «Muéstrase  la  tierra  enamorada  de  la  lluvia,  cuando  el  suelo  se  halla 
esterilizado  y  seco  por  la  falta  de  humedad.  El  cielo  augusto  siente  amor  sí,  preñado  de  lluvia,  desea  caer  sobre 
la  tierra  por  mediación  de  Afrodita.  Y  cuando  se  unen  ambos,  nos  engendran  todas  las  cosas,  nos  nutren  y  el  género 
humano  vive  y  se  desarrolla  (2).» 

Déméter  es  una  trasformacion  de  Atenea — la  mensajera  del  sol, — es  la  misma  deidad  en  su  misión  terrestre  ó 
chtónica,  es  el  calor  propicio,  la  germinación,  como  Cora  la  semilla  con  las  ocultas  virtudes  que  entraña  (3). 


(1)  Burnouf,  pág.  70. 

(2)  Eurípides,  frag.  citado  por  Burnouf. 

(3)  Ha  do  notarse,  dice  Lenormaiit,  el  contraste  entro  las  dos  figuras:  la  diferencia  entre  la  madre  y  la  hija  se  halla  claramente  determinada  en  el 
bajo-relieve.  Céres  tiene  el  cetro  como  reina  de  Eleufiis;  es  la  diosa  de  la  tierra,  como  explica  su  nombre  griego  de  Dé-meter.  Los  autores  antiguos  aclarau 
esta  etimología,  confirmíldn  por  el  estudio  del  albnnés,  único  idioma  pelásgieo  que  lia  llegado  liaeta  el  presente,  y  donde  la  palabra  madre  tierra,  se  dice  Ssi 
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Toda  la  doctrina  esotérica  de  las  iniciaciones  responde  a  esta  emblemática  concepción  de  las  leyes  de  la  fertilidad. 
Despojemos  la  leyenda  de  cuantos  aditamentos  hubieron  de  amplificarla,  turbándola  y  oscureciéndola;  en  definitiva, 
no  hallamos  más  que  fenómenos  del  orden  meteorológico  que  se  armonizan  con  fenómenos  de  la  botánica,  ligán- 
dose en  manos  de  Triptolemo  para  revestir  un  carácter  humano. 

Fueron  los  misterios  de  Eleusis  motivo  de  eruditos  trabajos  históricos  y  críticos  en  todos  tiempos,  Meursius,  Sainte- 
f'roix,  Creuzer,  Lobeck,  Guigniaut,  Owaroff,  Ottfrid  Muller,  Preller,  con  otros  menos  nombrados,  ocupáronse  de 
ellos  con  inteligencia.  Justo  es  decir,  no  obstante,  que  las  novísimas  pesquisas  de  Burnouf,  confirmadas  por  la 
filología,  han  quebrantado  las  puertas  del  santuario ,  dándonos  el  espectáculo  de  sus  secretos.  Sobre  el  Acrópolo, 
Atenea  reviste  un  carácter  de  divinidad  celeste;  en  Eleusis,  su  misión  es  telúrica.  Allí  precede  al  día,  aquí  lucha  con 
la  oscuridad,  con  la  nube  preñada  de  agua,  que  ha  de  desgarrar  sus  flancos,  abriendo  las  cataratas  del  cielo,  que 
esparcen  por  la  tierra  la  ambrosía  de  que  está  sedienta.  Cataratas,  x,T^¡ám,  se  denominaba  el  camino  que  Hades 
recorrió  al  arrebatar  á  Cora  para  enterrarla  en  las  profundidades  del  abismo.  Cataractes  ó  cataractas,  significa  «la  vía 
desgarrada,»  esto  es,  el  surco,  como  Husmo*,  otro  nombre  del  mencionado  camino,  equivale  á  «la  vía  del  pié  de 
bronce»  donde  claramente  se  contiene  una  alusión  poética  y  metafórica  al  uso  del  arado.  Al  rendirse  culto  á  Déméter, 
lo  primero  que  se  hacia  era  «iniciar  la  labranza»  „,«»;«,  y  la  diosa  misma  era  conocida  con  el  epíteto  de  n-atfogfe  A»;™. 

Conservábanse  en  Eleusis  varios  bueyes  destinados  á  inaugurar  anualmente  las  operaciones  del  cultivo  de  los 
campos,  y  los  encargados  de  cuidar  de  estos  animales  y  de  guiar  el  arado  se  denominaban  Bouzygides,  estando 
organizados  en  Corporación  y  familia  sacerdotal.  Descendían  los  Bouzygides  de  un  cierto  Bouzyges ,  primer  hombre 
que  unció  el  buey  y  rompió  con  la  ferrada  reja  la  corteza  terrestre. 

Junto  á  los  Bouzygides  figuraban  otras  castas  sacerdotales,  los  Eumolpidas,  que  provenían  de  Eumolpos  (1),  hijo 
de  Posidon.  Según  el  mito,  Eumolpo,  secundado  por  su  hijo  Ismaros,  movió  guerra  á  los  atenienses,  quienes  con- 
ducidos por  Erechtheo  hubieron  de  vencerlos  arrancándoles  la  vida;  Posidon  obtuvo  de  la  tierra  que  tragase  á 
Ereclitheo,  enterrándosele  en  el  Acrópolo. 

Sólo  la  filología  puede,  auxiliada  de  la  geografía,  descifrar  el  enigma:  Eumolpo  significa  sencillamente  «el  que 
canta  bien,»  el  que  muge,  el  que  sopla,  en  una  palabra,  el  viento  que  procede  del  Nordeste  (Posidon-Chione),  y 
trae  consigo  la  lluvia;  Ismaros,  su  hijo,  viene  de  E™,  cuya  raíz  k,  vale  tanto  como  mover  con  rapidez :  en  1 
su  análogo  ümm  se  aplica  frecuentemente  á  los  vientos: 


té vaciman/d  ismn'i.  ahhlraró.  ñdrc pñyasycl  mñmtasya  dhámws  (2). 
^  Estos  seres  bien  armados,  impetuosos,  intrépidos,  hallaron  la  residencia  apetecida  de  Marut,*. 

adhá  pitaram  ismtoiam  rudram  vücanla  ñkwams  (3). 
««Dicen  los  sabios  que  su  padre  es  el  impetuoso  Rudra.» 

Resulta  de  todo  que  Eumolpo  é  Ismaros,  el  que  muge  y  el  impetuoso,  personifican  los  vientos  del  Nordeste  que 
amontonan  las  nubes  y  arrastrándolas  sobre  las  cumbres  del  Peloponeso ,  corren  hacia  el  Ática  trayendo  las  lluvias. 
Los  atenienses,  esto  es,  los  protegidos  de  Atenea,  la  luz  solar,  atácanlos  con  denuedo,  y  de  esta  lucha  procede  que 
la  oscuridad  tempestuosa  se  resuelva  en  próvido  rocío  que  inunda  con  sus  torrentes  la  vega  de  Tria,  donde  los 
Bouzygides  rompen  la  corteza  del  suelo  abriendo  los  surcos  que  han  de  recibir  la  mística  semilla.  Dadas  las  condi- 
ciones de  la  localidad  no  podía  verificarse  el  suceso  en  ningún  otro  punto  que  no  fuera  Eleusis.  Reproduce  esta  pala- 
bra casi  letra  por  letra  (4)  el  sánscrito  nrusi  (femenino  del  abjetivo  anisa,  rojizo),  que  es  un  epíteto  de  Agni  (ursan 


(1)  Los  antiguos  tomaron  como  reales  estos  personajes,  no  conociendo  la  verdadera  significación  de  sus  nombres.  Cuenta  Euuape,  en  la  vida  del 
filósofo  Máximo,  que  habiéndose  extinguido  á  fines  del  siglo  IV  de  la  Era  cristiana  la  raza  de  Eumolpo ,  se  buscó  para  que  ocupase  el  puesto  de  hiero- 
fanta  de  Eleusis  á  un  jefe  de  loa  misterios  mitriacos,  quo  no  era  ciertamente  ateniense,  sino  de  Tespis.  Bajo  su  sacerdocio,  Marico— 390— destruyó  el 
templo  de  Géres.  La  circunstancia  de  reemplazarse  á  la  casta  sacerdotal  eleusina  con  un  adepto  de  Mitras,  concurre  á  explicar  el  simbolismo  naturalista 
de  la  leyenda  de  Déméter  y  su  origen  ario-sendo. 

(2)  R.  ig.  Veda— 187— 6,  citado  por  Burnouf. 
(:i)     R.  V.  5— 52  — 16. 

(4)     Burnouf. 
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arusa,  el  toro  bermejo),  de  sus  propios  caballos,  de  la  Aurora  y  de  sus  corceles,  asi  como  de  los  Acwins,  ó  Dioscuros. 
También  se  aplica  el  mismo  apodo  á  la  nube  enemiga  de  India  (la  luz): 

uta  arusasya  vi  syanti  dhárás- 
'(Cuando  las  gotas  del  Rojizo  caen.» 


Últimamente  el  femenino  arusl,  designa  las  vacas  rojizas  (nubes)  de  los  crepúsculos  matutino  y  vespertino;  vacas 
que  aparecen  esparcidas  por  el  cielo  y  que  al  caer  la  tarde  ilumina  el  sol  con  encendidos  reflejos.  En  los  dias  tempes- 
tuosos toman  el  propio  color  y  avanzan  de  occidente  a  oriente. 

En  Atenas  (1),  lo  mismo  durante  la  estación  de  las  tormentas  que  en  dias  serenos,  esas  nubes  se  amontonan  sobre 
las  cúspides  del  Cylleno,  del  Geranion  y  del  Citheron,  corriéndose  hacia  el  Parnés,  para  cubrir  toda  la  comarca 
eleusica:  al  ponerse  el  sol  extiéndese  á  modo  de  cortina  de  fuego  que  oculta  el  horizonte  nordeste,  debiendo  atri- 
buirse á  este  fenómeno  meteorológico  el  nombre  de  Eleusis  (Arusi),  con  que  fué  conocida  la  localidad. 

Recurriendo  a  tales  representaciones  ideales,  armonizaron  los  antiguos  la  naturaleza  con  el  hombre,  ó  lo  que  es 
idéntico,  las  fuerzas  eternas  y  fatales  de  la  primera  con  la  actividad  contingente  del  último.  Eumolpo  é  temaros, 
encarnan  los  vientos  que  llamaríamos  pluviosos,  ó  sea  el  elemento  físico-meteorológico;  en  Bouzygides,  la  indus- 
tria humana.  Déméter  es  la  secreta  virtud  que  alimenta  la  existencia,  vista  bajo  un  concepto  concreto  y  determi- 
nado; Cora  la  semilla  que  cae  en  el  surco  (cataractes)  por  donde  corren  las  fecundantes  aguas;  en  Triptolemo 
alienta  el  tipo  del  labrador  diligente,  ministro  de  la  naturaleza  y  de  toda  prosperidad. 

Nueva  confirmación  recibe  esta  doctrina  si  se  medita  sobre  las  principales  circunstancias  de  los  misterios.  Divi- 
díanse éstos  en  menores  y  grandes,  como  dijimos,  celebrándose  los  primeros  en  Agrá  en  el  mes  de  Febrero,  y  los 
segundos  á  fines  de  Setiembre  en  Eleusis.  Eran  aquellos  un  acto  preparatorio  de  la  principal  iniciación.  Designá- 
base á  los  adeptos  con  el  mote  de  mysiae,  ofreciendo  sacrificios  á  los  dioses  durante  nueve  dias  para  que  les  fueran 
propicios.  Doce  meses  después  ofrendaba  el  iniciado  un  cerdo  en  el  altar  de  Déméter,  permitiéndosele  concurrir  á 
las  ceremonias  sagradas  donde  se  batían  alusiones  á  las  esperanzas  de  la  dicha  futura,  á  la  renovación  de  la  natu- 
raleza y  á  la  recolección  de  los  frutos. 

Los  grandes  misterios  eran  conocidos  con  el  nombre  de  Tesmaforias ,  empezando  el  25  de  Setiembre  (Boedromion ,. 
para  concluir  el  3  de  Octubre.  Como  preliminar,  los  iniciados  derramaban  abundantes  lágrimas  en  memoria  de  la 
perdida  Cora,  cuya  vuelta  se  pedia.  Cuatro  sacerdotes  oficiaban  en  las  fiestas:  el  hierofanta,  vestido  de  demiurgos, 
el  daduco  que  representaba  al  sol,  el  Mcroceryx  4  Hermes  y  el  epibomio  á  la  luna.  Reuníanse  el  primer  dia  los 
iniciados  en  Atenas,  organizándose  la  procesión  con  los  fieles  que  habian  de  trasladarse  4  Eleusis:  reunidos  el 
segundo  dia  los  devotos  emprendían  silenciosos  y  con  la  cabeza  y  pies  desnudos  la  traslación  al  santuario,  siguiendo 
la  «Vía  Sacra»  que  desde  Atenas  conduce  por  el  ^Egaleon  hasta  sus  mismos  Propíleos. 

Ofrecíanse  el  tercer  dia  los  perfumes;  verificábase  el  cuarto  la  deposición  de  la  cesta  litúrgica  que  el  primer  dia 
habia  sido  trasportada  desde  el  Cerámico,  sobre  un  carro  tirado  por  dos  caballos  blancos.  Además  de  las  espigas  que 
el  Bouzyges  arrojaba  al  surco,  contenia  la  cesta;  para  Dionysios,  sésamo,  tortas  cónicas  (»?*/«»«,-)  y  apelotadas, 
granos  de  sal,  galletas  y  una  culebra;  para  las  diosas,  granadas,  corazones  (m.s.ai),  férulas  (»«*»«)  (2),  hojas  de 
hiedra,  tortas  de  harina,  queso  y  adormideras. 

Consagrábase  el  cuarto  dia  á  Déméter  buscando  á  Cora,  y  se  tenia  la  procesión  de  las  antorchas— Lampadophorias;— 
el  daduco  ó  porta-luz  era  el  principal  personaje  en  este  caso.  Llamábase  el  quinto  Iacchus,  en  honor  del  hijo  de  Dé- 
méter y  Zeus ;  el  séptimo  era  el  dia  del  certamen ,  favoreciéndose  al  vencedor  con  cierta  medida  de  cebada ;  festejábase 
el  octavo  las  ¿m!.^¡,,  y  el  noveno  la  ■*,«**»:  llenábanse  al  efecto,  de  agua  dos  grandes  ánforas  ó  vasos,  vaciándose 
el  uno  hacia  el  oriente  y  el  otro  con  dirección  al  ocaso,  y  los  sacerdotes  con  la  vista  fija  en  el  cielo,  hatían  votos 
porque  las  aguas  fueran  fecundas,  entonando  una  especie  de  alleluia,  cuyo  sentido  era  pedir  la  lluvia. 

Durante  estas  fiestas  los  mysiae  recibían  el  último  grado  de  iniciación,  ó  ejmjptia: 


i  varias  escenas  de 


(ü)     La  férnla  es  mieBtra  cañaheja;  esta  planta  desempeña  un  papel  importantísima  en  el  mito  de  Prometeo. 
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fantasmagoría  y  de  un  sacrificio  taurobólico,  donde  la  sangre  de  un  buey  caia  sobre  el  iniciado,  abríanse  las  puertas 
del  adyto  apareciendo  la  estatua  de  Détnéter  en  medio  de  una  aureola  luminosa.  Terminada  esta  ceremonia,  llamada 
Autopsia,  el  hierofanta  despedía  á  los  asistentes  con  la  frase  sacramental  Komx  Ompax,  cuyo  significado,  según 
líurnouf,  corresponde  al  sánscrito gaccha,i  sampaca;  id,  madurad,  marcbaos  á  fructificar  (1). 

Suministran  las  Tesmaforias  un  nuevo  testimonio  del  sentido  trascendental  envuelto  en  los  ritos  eleusinos.  Toda 
la  liturgia  se  dirigía  á  recordar  ó  enaltecer  los  procedimientos  empleados  por  la  naturaleza  y  el  hombre,  para  con- 
seguir la  reproducción  y  multiplicación  de  la  semilla,  universal  alimento  de  los  hombres  asociados  en  tribu,  ciudad 
ó  pueblo.  Eran  las  Tesmaforias  las  fiestas  de  la  ley,  pero  no  de  la -ley  jurídica  sino  de  las  leyes  naturales,  que  regían 
el  crecimiento  de  todas  las  cosas,  y  por  consecuencia  de  la  agricultura,  condición  del  verdadero  bienestar  social. 

Con  el  tiempo  este  genuino  sentido  hubo  de  alterarse,  y  un  escoliasta,  citado  por  Burnouf ,  afirmó,  haciéndose 
eco  de  las  ideas  más  admitidas  tocante  al  tema,  que  las  fiestas  de  Déméter  tomaron  aquel  nombre  porque  el  descu- 
brimiento de  los  cereales  y  de  su  siembra  y  cultivo  había  servido  de  base  á  la  organización  de  las  leyes  civiles,  reu- 
niéndose bajo  su  imperio  los  hombres  a  fin  de  vivir  asociados,  con  lo  que  se  apartaban  de  la  vida  salvaje,  con  las 
consecuencias  á  ella  anexas.- 

Ni  debe  extrañarnos  la  modificación  que  experimenta  la  idea  primitiva:  frecuentes  ejemplos  de  un  proceso 
semejante  nos  ofrecen  las  ideas  más  simples,  que  al  contacto  de  las  complicaciones  históricas,  han  venido,  con  el 
trascurso  de  los  siglos,  á  significar  y  argüir  cosas  muy  distintas  de  las  que  en  un  principio  representaron. 

A  la  noción  de  una  ley  puramente  física  regulando  la  producción  de  los  frutos  de  la  agricultura,  trayendo  en 
pos  de  sí  las  ventajas  de  la  vida  común,  natural  era  que  se  asociase  la  idea  de  la  disciplina  social,  del  régimen  que 
conservaba  el  orden  dentro  de  las  diversas  agrupaciones  que,  como  otros  tantos  circuios  concéntricos,  formaban  la 
órbita  de  la  tribu  ó  de  la  ciudad:  al  acompasado  proceder  de  la  naturaleza,  que  auxiliada  por  el  humano  trabajo 
producía  semillas  en  abundante  copia,  á  la  noción  de  este  beneficio  puramente  físico  o  material,  lógico  era,  que 
cuando  el  desarrollo  de  la  razón  hubo  de  permitirlo,  se  uniera  la  idea  del  orden  moral  y  de  las^múltiples  ventajas 
producidas  por  la  cultura. 

Así  se  explica  cómo  Virgilio  llama  á  Céres  leffiferw,  y  por  qué  Diodoro  afirmó  que  ésta  habia  introducido  las 
leyes  entre  los  hombres.  Pide,  no  obstante,  la  materia  por  lo  que  tiene  de  curiosa,  el  que  se  conozca  del  modo  como 
debió  verificarse  el  tránsito  de  un  sentido  á  otro,  y  por  qué  el  feru¿;  primitivo  se  convirtió  en  el  w«j;  griego  y  en  el 
lex  latino. 

Cree  Burnouf  que  testaos  corresponde  al  sánscrito  dharma:  no  procede,  dice,  de  la  raíz  &,  fl>*  de  -ÍV,  sino  de  la 
raíz  dhr,  dhar  con  el  sufijo  mam  (3).  Tesmóforos  es  el  equivalente  de  dharmabhrt:  dharma  no  se  encuentra  en  los 
Vedas ;  su  forma  ordinaria  es  dharman ,  que  significa  la  ley  natural  que  rige  la  existencia  de  un  ser,  las  condiciones 
de  su  desarrollo,  sus  propiedades,  su  complexión  y  naturaleza.  Dilucídase  el  empleo  de  esta  palabra  de  una  manera 
evidente  y  completa,  en  un  himno  védico  dirigido  al  cielo  y  á  la  tierra,  estimados  como  conjunto  de  criaturas 
con  sus  leyes  propias  armónicamente  consideradas,  y  por  lo  que  respecta  á  los  autores  de  las  leyes  del  mundo,  los 
Vedas,  al  decir  del  crítico  mencionado,  no  contienen  una  doctrina  fija,  antes  bien,  eo  ellos  se  les  llama  Agni  y 
Soma,  Mitra  ó  Varuna.  Con  el  tiempo,  Dharma,  convertido  ya  en  una  entidad,  granjeó  propia  consistencia,  y 
Dharmaraja,  el  rey  de  justicia,  ocupó  en  aquella  mitología  el  mismo  puesto  que  Uadanianto,  juez  de  los  muertos, 
en  la  pelasgo-helénica. 

Tales  coincidencias  hacen  comprender  que  los  íesmoi,  que  en  su  origen  se  referían  á  Déméter  y  Cora,  no  simbo- 
lizaban otra  cosa  que  las  leyes  á  que  aludimos  más  arriba :  no  se  trataba  entonces  de  significar  las  leyes  urbanas, 
mas  los  generales  del  Universo,  las  condiciones  de  los  seres,  según  se  concebían  en  los  tiempos  védicos.  A  medida 
que  una  religión  se  localiza,  la  idea  que  la  engendró  parece  como  que  se  repliega  sobre  sí  misma,  y  la  frase  tes-mos 
hubo  de  trasformarse  ó  de  ser  tomada  en  el  sentido  de  nomos.  Ni  deja  de  concurrir  á  esforzar  este  argumento  el 
recuerdo  de  la  leyenda  arcádica,  donde  Déméter  se  nos  presenta  como  madre  de  todos  los  mortales:  lógico  era  que 


(1)  ConóoenBe  otras  interpretaciones,  pero  ninguna  se  acomoda  tanto,  en  nuestro  concepto,  al  carácter  do  ks  fiestas  eleusicas  como  la  d( 
Busco  Leclerc  el  origen  de  estas  palabras  en  el  fenicio,  Sacy  en  el  persa,  Barthelemy  en  el  egipciaco,  Wilford  en  el  sánscrito,  aunque  con  poi 
Ouwarofí,  en  bu  obra  Loa  Misterios  de  Ekusis,  trato  de  este  punto  con  más  ingenio  que  profundidad. 

(2)  V.  Onrt.  Etym. 
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se  la  llamase  como  á  su  hija  Cora,  Tesmoforas,  explicándose  luego  sin  violencia  los  ulteriores  desdoblamientos  del 
mito  en  la  mitología  romana  y  la  significación  con  que  se  ofreció  ante  el  criterio  de  los  antiguos. 

A  muchas  y  curiosas  digresiones  podia  conducir  el  análisis  filosófico  de  las  ceremonias  antes  tan  someramente 
reseñadas.  El  temor  de  alargar  con  exceso  este  estudio,  pone  término  á  nuestras  investigaciones;  pero  séanos  permi- 
tido y  como  de  pasada,  fijarnos  en  el  alto  sentido  que  entrañan  los  personajes  que  ofician  en  las  litúrgicas  ceremo- 
nias. Es  constante  que  Déméter  y  su  hija  personifican  en  definitiva,  las  fuerzas  fecundantes  de  la  naturaleza:  si  luego 
se  medita  sobre  los  disfraces  que  toman  los  sacerdotes,  quienes  se  exhiben  cual  simulacros  vivientes  y  emblemáticos 
del  Creador,  de  Herm.es,  del  Sol  y  de  la  Luna,  descúbrese  que  la  liturgia  eleusica  no  prescindía  de  las  relaciones 
existentes  entre  la  generación  terrena  de  los  seres  y  los  astros,  con  ciertos  principios  superiores,  porque  el  demiurgos 
simboliza,  no  un  obrero  ni  un  pontífice,  sino  el  autor  de  todas  las  cosas,  el  Vicmakarman  de  los  himnos  védícos  (1). 

Y  si  son  exactas  estas  deducciones,  bien  puede  añadirse  que  la  doctrina  mística  enseñada  y  practicada  en  Eleusis, 
compendiaba  las  direcciones  más  fundamentales  de  toda  la  filosofía  religiosa:  los  más  arduos  problemas  en  orden  al 
origen  de  la  existencia  y  á  su  renovación  constante,  eran  allí  planteados  y  resueltos,  organizando  cláusulas  que 
ejercían  reconocida  influencia  en  la  esfera  de  las  instituciones  civiles  y  de  las  costumbres:  Atenas  y  Eleusis  se 
daban  la  mano,  y  ligadas  por  lazos  misteriosos,  servían  de  punto  de  partida  y  de  término  á  las  concepciones  más 
características  del  genio  nacional. 

Ya  represente  el  mármol  custodiado  en  el  templo  de  Teseo  la  escena  descrita  por  Lenormant;  constituya  el  acto 
de  la  iniciación  de  Iacchus ,  ó  sea  simplemente  monumento  ofrendado  por  un  joven  mystae;  indudable  es  que  resume 
en  sintético  cuadro,  todo  el  sentido  de  la  leyenda  eleusica,  adquiriendo  el  valor  docente  que  ya  apuntamos. 

No  basta,  pues,  considerar  los  méritos  puramente  artísticos  de  la  obra,  el  monumento,  valioso  como  expresión 
de  la  estética  griega,  mediante  sus  perfecciones  dentro  de  la  esfera  del  tecnicismo  y  del  buen  gusto,  afírmase  bajo  la 
relación  arqueológica  cual  encarnación  de  un  círculo  de  dogmas  y  cánones  que  paralelamente  afectaban  á  la  vida 
individual  y  al  modo  de  ser  colectivo  de  los  asociados:  es  un  documento,  que  sobre  mostrarnos  la  estirpe  índica  de 
los  mitos  helénicos ,  pone  de  bulto  las  consecuencias  plásticas  de  su  religión  antroponidrfica,  explicándonos  los  resor- 
tes que  vigorizan  el  arte  y  al  par  la  dirección  más  constante  de  los  sentimientos  y  creencias. 


Gracias  á  estos  antecedentes  ha  de  alcanzarse  la  importancia  del  relieve  de  Eleusis.  Representó  el  artista,  de  bulto, 
dos  sores  puramente  imaginarios,  Déméter  y  Persefone,  concediendo  personal  existencia  á  simples  abstracciones 
representativas  de  las  fuerzas  y  elementos  físicos ;  á  la  vez  contiene  la  simpática  figura  de  Triptolemo,  ser  real,  per- 
sonificación propia  del  trabajo  inteligente,  á  cuyo  amparo  crece  la  prosperidad  pública.  Confía  Déméter  al  joven 
efebo  el  grano  que  éste  deposita  en  el  surco  y  Persefone  le  mira  con  melancólica  tristeza,  resignada  al  sacrificio  que 
le  espera.  Sin  su  permanencia  en  lo  profundo,  durante  el  período  de  tiempo  necesario,  el  germen  no  adquirirá  las 
propiedades  que  han  de  convertirle  en  planta.  Para  que  Déméter  se  trasforme  en  Chloé,  la  que  verdea,  la  floreciente, 
preciso  es  que  ella,  su  hija,  permanezca  en  los  abismos  nueve  meses,  al  cabo  de  los  cuales  tornará  al  mundo  con  la 
antorcha  de  la  renovación  vital  en  su  diestra. 

Y  si  es  significativo  este  atributo,  representando  el  hálito  que  alimenta  eternamente  la  vida,  no  es  menos  el  cetro 
con  la  flor  del  loto  de  Déméter,  por  significar  en  su  más  arcaico  simbolismo  el  bastón  con  que  se  obtenía  el  fuego 
litúrgico,  recuerdo  venerando  de  la  conquista  por  el  hombre  del  ígneo  elemento. 

Conciórtanse  en  nuestro  bajo-relieve  la  naturaleza  y  la  humanidad:  lo  permanente  y  lo  mudable,  la  imaginación 
que  dá  cuerpo  á  puras  fantasías,  y  el  raciocinio  que  quiere  consagrar  con  carácter  religioso  los  primitivos  sucesos 
de  la  historia.  Nivólanse  Déméter  y  Cora,  en  interés  filosófico  con  el  mismo  Prometeo ,  abarcando  éste  doble  ciclo  de 


(1)     Burnonf. 
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mitos,  la  legendaria  tradición  de  los  dos  acaecimientos  mas  culminantes  y  sublimes  de  toda  la  actividad  humaría: 
el  descubrí  miento  y  disfruto  del  fuego  artificial  y  la  práctica  de  la  agricultura. 

Todo  progreso  religioso,  científico,  jurídico  ó  social,  toda  dilatación  de  la  vida  civil,  todo  aumento  de  bienestar, 
todo  derecho,  brotan  como  de  un  venero  inextinguible  de  ese  doble  suceso  al  parecer  insignificante.  Pudimos  los 
modernos  mirarlos  con  indiferencia;  los  pueblos  primitivos  vieron  en  ellos  la  piedra  angular  del  edificio  religioso. 
El  Prytaneo,  que  encerraba  el  sagrado  fuego  de  Hestia  (el  hogar)  fué  en  Atenas  alma  y  corazón  de  la  nacionalidad: 
los  ritos  de  Eleusis  prosiguiéronse  con  grandísimo  respeto,  rodeándolos  la  piedad  y  la  ley,  de  todo  linaje  de  prero- 
gativas,  inmunidades  y  consideraciones. 

Familia  y  ciudadanía ,  industria  y  propiedad ,  hé  aquí  la  duplicada  comente  de  ideas  que  surgen  en  el  ánimo  si  se 
profundiza  el  sentido  de  cada  uno  de  estos  mitos.  Ampliados,  alterados  y  diversificados  en  el  flujo  y  reflujo  de  los 
pueblos,  hállase,  no  obstante,  su  germen  6  su  recuerdo  en  todas  las  naciones  indo-europeas  provenientes  del  tronco 
ario.  Déméter  y  Persefoue,  para  concretarnos  á  nuestro  asunto,  pasan  al  occidente  en  pos  de  las  huestes  romanas, 
y  suben  hasta  el  septentrión  en  el  carro  bélico  de  los  escandinavos.  Hé  aquí  cómo  el  vaciado  en  cuestión,  obtiene, 
mediante  estas  explicaciones,  una  importancia  artístico-arqueológica,  que  le  recomienda  eficacísimamente  ante  el 
criterio  de  las  personas  ilustradas.  Todo  nuestro  positivismo  filosófico,  no  puede  prescindir  de  ver  en  esa  venusta 
escultura  la  página  elocuente  de  la  historia  humana  en  sus  prístinos  arranques,  y  á  la  vez  el  testimonio  del  vuelo 
que  alcanzó  el  arte  griego  al  calor  de  la  idea  mítico -antropomórfica. 

Ejemplar  peregrino  y  no  común  presea,  resume  fecunda  y  adecuada  enseñanza :  revelación  espléndida  de  un  flore- 
cimiento estético,  gigante,  debe  de  ofrecerse  á  la  contemplación  pública  para  estímulo  de  emulaciones  honrosas.  Clave 
de  un  vasto  círculo  de  narraciones  legendarias,  casi  siempre  vistas  con  error,  suscita  profundos  pensamientos,  direc- 
tamente encaminados  á  restaurar,  en  la  justa  medida,  los  anales  del  progreso,  harto  oscurecidos  y  turbados  por  la 
ignorancia,  la  pasión  ó  el  egoísmo. 

Si  como  obra  plástica  nos  encanta  diciendo  gráficamente  las  ventajas  que  hubo  de  obtener  el  cincel  helénico, 
bajo  la  segunda  relación,  quizá  se  extreme  su  valía:  pasaron  los  tiempos  en  que  los  mitos  eran  clasificados  en  la 
línea  de  simples  engendros  de  la  fábula,  figurando,  por  tal  modo,  en  el  campo  de  la  literatura  amena.  Una  crítica 
más  viril  y  competente,  apoyándose  en  los  descubrimientos  de  la  lengüística  y  de  la  arqueología,  descifró  el  sentido 
humano-filosófico  de  estas  creaciones;  síntesis  grandiosas  donde  se  armonizan  los  principios  que  han  traído  la  cul- 
tura del  entendimiento  y  las  instituciones  más  fundamentales  de  la  vida  pública,  al  esplendor  en  donde  al  presente 
se  las  contempla. 


■■ 


■ 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES 


ETNOCRAFIA 


ESCULTURA 


Lita.  J  M.'Mat.u.  Valva-a.  ai.Hafoa 


ÍDOLOS  de  la  isla  de  bali 

(  Museo  Argueolojico  Nacional] 


1HI 


■H 


ÍDOLOS 


PROCEDENTES 


DE     LA     ISLA     DE     BALI 


CJUJG   SE   CONSERVAN 


EN  EL  MUSEO   ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


DON    ÁNGEL    DE    GOROSTÍZAGA, 


Existe  en  el  hombre  el  deseo  innato  de  investigar  la  razón 
de  ser  de  cuanto  misterioso  y  desconocido  le  rodea ,  deseo  que 
se  convierte  en  constante  obligación,  para  el  que  se  halla  de- 
dicado al  estudio  de  las  antigüedades,  como  complemento  y 
guía  de  la  historia  ;  pero  tropieza  á  veces  con  escollos  insupe- 
rables cuaudo  entrando  en  el  difícil  campo  de  la  Etnografía 
trata  de  civilizaciones  desconocidas,  que  apenas  se  reflejan  en 
los  monumentos  que  nos  legaron;  de  pueblos  apartados  del 
centro  civilizador,  casi  nunca  visitados  por  los  viajeros;  de  ar- 
tistas que  se  inspiran  en  los  más  hondos  misterios ;  de  monu- 
mentos, en  fin,  siu  más  antecedentes  que  ellos  mismos,  en  los 
que  hay  que  adivinar  el  impulso  a  que  obedeció  el  ignorado 
autor.  Los  objetos  de  verdadera  importancia  arqueológico-etnográfica,  que  tratamos  de  describir,  no  pueden  ser 
indiferentes,  ni  pueden  pasar  desapercibidos  ante  el  espíritu  más  indiferente;  por  el  contrario,  despiertan  desde  el 
primer  momento  un  ardiente  deseo  de  investigar  el  pueblo  que  produjo  tan  fantástica  creación,  el  objeto  á  que 
responden  tan  misteriosas  figuras,  la  época  en  que  se  construyeron  monumentos  de  tan  peregrinos  caracteres. 
A  satisfacer  en  lo  posible  estas  justas  aspiraciones  se  dirige  el  presente  estudio. 
Bali  (2),  pequeña  isla  de  la  Oceauía,  conocida  también,  aunque  impropiamente,  con  el  nombre  de  Java  la 


(1)  E!  objeto  reproducido  eu  la  letra  capital  de  esta  Monografía  representa  á  Básica,  ó  asa  el  toro  do  que  se  servia  el  dios  Siva  como  cabalgadura 
para  sus  peregrinaciones.  Entre  loa  indios  era  religiosamente  adorado,  y  admitido  por  los  balineses,  sobre  el  que  representan  á  la  entatna  de  Dimja.  Los 
indios  no  comen  de  la  carne  de  la  vaca  por  respeto  á  Uasivn,  ni  hacen  uso  de  su  cuero,  ni  nada  que  pueda  causarla  el  menor  daño.  Entre  los  preceptoB 
de  loa  balineses  no  so  baila  esta  probibiciou.  Este  objeto,  de  11  centímetros  de  alto,  se  couaerva  en  id  Museo  Arqueológico  Nacional ,  procedente  do  la 
colección  que  D.  Pedro  Dávila  cedió  á  Carlos  III  en  1771. 

(2)  Esta  isla  toma  su  nombre  del  gran  gigante  Batí,  do  que  habla  la  teogonia  india,  que  constantemente  estaba  en  lucha  con  los  dioses  y  que  Visnú 
fenció  en  nim  de  bub  encarnaciones. 
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pequeña,  nos  legó  tan  notables  y  estimados  objetos,  que  Kan  venido  á  formar  boy  parte  de  las  ricas  colecciones 
etnográficas  del  Museo  Arqueológico  nacional,  y  que  dan  motivo  á  estos  apuntes,  que  aunque  estén  desprovistos  de 
mérito  podrán  servir  de  guia  para  el  que,  con  más  acierto  é  investigando  más  profundamente  la  materia,  pueda 
sentar  su  última  afirmación. — Dicha  isla,  apenas  citada  por  los  viajeros,  á  veces  omitida  por  los  geógrafos,  nunca 
tratada  por  los  historiadores,  y  para  muchos  desconocida,  hubiese  permanecido  en  el  más  lamentable  olvido,  si  Raíles 
y  Crawfurd  y  algunos  misioneros  ingleses  y  nerlandeses,  recientemente  no  la  hubiesen  sacado  de  la  oscuridad,  con 
la  publicacion.de  sus  viajes  á  la  antigua  Malesia.  Hoy  representa  distinguido  papel  en  aquella  parte  de  la  Oceanía, 
por  ser  fértil  su  suelo,  aunque  tardía  la  producción ;  por  las  elevadas  cordilleras  que  la  cortan ,  y  porque ,  á  pesar  de 
su  limitada  extensión  de  105  millas  cuadradas,  dá  albergue  á  más  de  un  millón  de  habitantes  (1).  Separada  de  la 
gran  Java  por  el  estrecho  de  Bali  (2),  aunque  tan  próxima  á  ella,  no  ha  sabido  recibir  de  su  vecina  el  germen  de 
civilización  que  vivifica  y  anima  á  ésta,  haciéndola  superior  á  cuantas  comarcas  la  rodean,  sino  que  por  el  contra- 
rio, permanece  estacionada  en  el  más  lamentable  atraso,  con  una  industria  casi  primitiva,  con  uu  comercio  limitado 
al  arroz,  pieles  y  productos  del  país,  que  los  extranjeros  han  de  venir  á  demandar  á  sus  propias  casas;  pues  el  bali- 
nes arrastra  una  vida  sedentaria  y  jamás  sale  del  país  que  le  vio  nacer  por  no  apartarse  del  sepulcro  de  sus  antepa- 
sados, á  quienes  adora  como  á  la  misma  divinidad,  convirtiéndose  en  perpetuo  guardador  de  sus  cenizas. 

Los  balineses,  según  la  opinión  autorizada  de  Rienzi,  tienen  su  origen  como  los  javaneses  (3)  en  los  Dayas  de  la 
costa  occidental  de  Borneo,  que  á  pesar  de  haberse  confundido  con  los  Indios  y  hasta  -tomado  su  propia  religión, 
conservan  aún  su  color,  su  inteligencia,  su  robustez  y  sus  bellas  formas  (4).  Esta  opinión,  sin  embargo,  no  se 
opone  á  las  tradiciones  de  los  Aídas  ó  sacerdotes  balineses,  que  queriendo  dar  á  su  religión  un  origen  histórico,  y 
á  su  historia  un  fundamento  religioso,  suponen  á  los  habitantes  de  esta  isla  procedentes  de  la  de  Java,  de  donde 
salieron  pocos  años  antes  de  la  conversión  de  los  javaneses  al  islamismo,  á  impulso  del  respeto  debido  á  muchos 
sacerdotes  de  la  secta  de  Siva,  que  protestando  del  cambio  religioso  que  se  preparaba,  obtuvieron  la  protección  de 
Broicijaya,  soberano  de  Madjapahit;  y  á  la  próxima  destrucción  de  este  imperio  se  refugiaron  en  la  isla  de  Bali. 

Esta  pequeña  comarca  está  dividida  eu  principados  completamente  independientes;  ¿'arrang-Asem,  Giangur, 
Tabanan,  Bliling  y  Klong-Klong ,  los  cuales  aunque  en  otro  tiempo  estaban  todos  sujetos  al  supremo  poder  del 
príncipe  GUgil,  y  más  tarde  al  del  jefe  del  principado  de  Klong-Klong ,  sacudieron  bien  pronto  todo  yugo,  fieles 
á  sus  sentimientos  de  independencia  (5). 

Hoy,  posesión  nominal  de  los  holandeses,  á  cada  paso  está  recibiendo  tratados  de  paz  y  de  alianza  de  su  uacion 
protectora,  y  á  cada  paso  también  tiene  ésta  que  castigar  la  atrevida  insolencia  de  los  levantiscos  isleños  al  romper 
traidoramente  dichos  tratados  con  osada  insubordinación.  En  la  última  guerra,  en  que  los  balineses  hollaron  sin 
respeto  el  pabellón  holandés,  se  mandó  un  ejército  expedicionario,  bajo  el  mando  del  capitán  Bernard  de  Laxe 
Eveinard,  que  castigó  con  la  mayor  severidad  á  los  jefes  independientes. 

Un  árabe,  capitán  de  un  navio  fletado  para  esta  guerra,  cuyo  nombre,  por  desgracia,  no  ha  llegado  hasta 
nosotros,  se  apoderó  en  un  templo  próximo  á  la  villa  de  Katmnba,  de  los  ídolos  todos  que  vamos  á  describir,  los 
cuales  cedió  en  Batavia  á  M.  P.  Van-Rees,  su  antiguo  presidente,  y  director  del  Comité  Supremo  de  Instrucción 
pública  de  las  Indias  Orientales  neerlandesas,  quien  desde  La  Haya  los  remitió  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
establecimiento  desde  el  cual  se  trasladaron  a  nuestro  Museo  (6). 

No  es  este  el  único  donativo  que  España  debe  á  sabio  tan  distinguido,  ni  esta  la  primera  vez  que  nos  creemos 
obligados  á  rendirle  un  tributo  de  gratitud,  pues  al  declarar  que  la  cabeza  de  Budha  que  conserva  el  mismo  Museo 
y  cuya  monografía  tenemos  publicada,  la  debemos  á  igual  procedencia,  consignamos  allí,  y  repetimos  ahora, 
la  profunda  gratitud  y  legítimas  alabanzas  que  nos  inspira  y  merece,  el  que  con  tan  espontáneo  desprendimiento  y 
con  tanta  competencia  en  sus  apreciaciones,  presta  rico  tesoro  á  nuestros  estudios  etnográficos.  Todos  estos  objetos, 
con  más  dos  anillos  indostánicos ,  de  oro  el  uno,  de  bronce  el  otro,  forman  la  notable  colección  Van-&ees ,  que  fué 


(1)  Malta-Bruu.  Geoymphie  imiverselle. 

(2)  Dicíionairr  universel  (t'JIistuirc  el  tfo  Guxjrupltie,  M.  N.  Bouillet. 

(3)  M.  de  la  Harpc  en  bu  Hisloire.  gSnéral  de»  ooyages,  opina  que  proceden  de  la  China. 

(4)  Los  eslavos  de  Bali  lian  sido  en  todo  tiempo  muy  estimados  en  toda  la  antigua  MaleBia  por  sus  condiciones  físicas. 

(5)  61.  Luis  Domeui  da  Rienzi. 

(6)  Carta  fecha  28  de  Junio  de  1856  dirigida  al  Sr.  Aman,  nno  se  conserva  en  el  Archivo  déla  secretaría  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 


ÍDOLOS  DE  LA  ISLA  DE  BALI:  (MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL). 


329 


remitida  á  España  acompañada  de  un  erudito  trabajo  sobre  la  teogonia  india,  que  prueba,  el  aprecio  eu  que  su 
autor  tenia  los  objetos,  de  que  en  bien  de  la  ciencia  se  desprendía,  al  paso  que  descubre  sus  conocimientos  teogónicos. 
Esta  obra  inédita  constituye  la  fuente  del  presente  estudio  (1). 

La  vida  del  hombre  se  encuentra  reflejada  en  sus  creencias  religiosas;  preciso  es  estudiar  éstas  para  venir  al 
conocimiento  del  impulso  á  que  obedece,  del  elemento  que  le  mueve,  del  fin  a  que  aspira.  La  religión  es  el  alma 
de  los  pueblos.  Bien  quisiéramos  no  apartarnos  ni  un  instante  de  nuestro  objeto  principal,  que  no  es  otro  que  la 
descripción  de  los  ídolos  de  Bali;  pero  éstos  responden  de  tal  modo  á  la  aspiración  á  que  sirven;  personifican  de  tal 
manera  las  creencias  de  sus  adoradores;  resumen  tan  simbólicamente  la  religión  entera  de  un  pueblo,  y  por  otra 
parte,  ésta  se  deriva  tan  inmediatamente  de  la  indostánica,  que  aun  lamentando  la  digresión,  no  podemos  pres- 
cindir de  indicar,  los  principios  fundamentales  de  los  Vedas,  las  reformas  introducidas  posteriormente,  la  trasfor- 
macion  que  experimenta  la  creencia  al  ser  recibida  de  un  pueblo  extraño,  para  venir  a  deducir  de  todo,  la  autenti- 
cidad del  monumento  y  su  importancia,  por  la  grande  enseñanza  que  encierra. 

En  los  Vedas  encontramos  el  germen  de  todo  el  sistema,  aunque  despreciado  á  veces  en  los  himnos  y  oraciones 
de  su  primera  parte,  olvidado  en  los  preceptos  y  controversias  de  su  segunda.  Estos  Vedas  son  tres,  pues  el  cuarto, 
admitido  por  algunos,  se  ha  desechado  como  apócrifo  por  los  más  de  los  indios  instruidos.  Debidos  á  varios  autores, 
fueron  recopilados  por  Visaya  en  el  siglo  xiv,  antes  de  Jesucristo.  Sólo  conocemos  una  parte  traducida  del  sánscrito 
en  que  se  escribieron,  y  á  Colebrooke  y  Pauthier  (2)  debemos  un  extracto  que  nos  da  :i  conocer  el  principio  funda- 
mental sobre  que  gira  todo  el  sistema. 

La  doctrina  en  que  se  apoyan  los  Vedas  es  la  unidad  de  Dios.  «  No  hay  más  que  un  Dios,  espíritu  supremo,  Señor 
del  Universo,  de  cjya  obra  es  el  autor. »  Sublime  concepto,  en  el  cual  se  encierra  el  más  invencible  argumento 
empleado  contra  el  escéptico  ateo;  consoladora  afirmación  que  encierra  toda  la  vida  del  espíritu;  primer  precepto  de 
la  religión  verdadera.  Parecia  lógico  suponer  que  los  Vedas  sacasen  de  estos  principios  incuestionables ,  consecuencias 
lógicas.  Ilusión  que  se  ve  desvanecida  ya  en  la  primera  reforma  predicada  por  Manú  (3),  que  a  pesar  de  conservar  la 
unidad  de  Dios,  cae  en  los  lamentables  errores  del  politeísmo  al  explicar  el  principio  de  la  creación.  «Habiendo 
«resuelto  producir  los  diversos  seres  de  su  propia  sustancia  divina,  creó  desde  luego,  por  un  impulso  de  su  pensa- 
» miento,  las  aguas,  poniendo  en  ellas  uu  germen  productivo.  De  este  gormen  salió  el  huevo  del  mundo,  en  el 
»  cual  nació  el  mismo  Ser  Supremo  bajo  la  forma  de  Brama.  Asimismo  bajo  la  forma  de  Brama  produjo  los  cielos  y  la 
» tierra  y  el  alma  humana;  dio  a  todas  las  criaturas  nombres  distintos.  Asimismo  creó  las  divinidades  con  atributos 
»  diversos  y  almas  puras,  y  los  genios  inferiores.  »  Acepta,  pues,  divinidades  inferiores  que  presiden  los  elemen- 
tos (4).  Genios  buenos  y  malos,  cantores  celestiales,  ninfas  encantadoras,  gigantes,  animales  fantásticos,  demonios 
y  pilris  ó  protectores  del  género  humano.  Preceptúa  el  cumplimiento  de  ciertas  prácticas  religiosas. 

Desde  Manú  acá,  la  religión  de  los  indios  se  ha  trasformado  sobremanera,  no  sólo  en  su  parte  ritual,  sino  en  los 
principios  fundamentales.  Apartándose  por  completo  de  la  unidad  de  Dios,  cae  en  el  más  ridículo  politeísmo,  admi- 
tiendo millones  de  dioses,  ó  mejor  dicho,  deificándolo  todo,  suprimiendo  gran  número  de  seres  superiores  para 
elevar  á  la  categoría  de  tal  las  más  ridiculas  concepciones,  sin  olvidarse  del  mismo  individuo,  que  dadas  ciertas 
condiciones  puede  adorarse  á  si  mismo,  y  sobre  todo  aceptando  el  cómodo  y  egoísta  precepto  que  arrastra  tras  si  gran 
número  de  sectarios.  «  La  fé  es  más  eficaz  que  la  observancia  de  la  ley  y  de  las  buenas  obras.» 

Los  diez  y  ocho  pumitas,  en  que  se  encuentran  la  sanción  de  las  anteriores  creencias,  atribuidos  al  mismo  com- 
pilador de  los  Vedas,  fueron  realmente  formados  por  varios  autores  de  los  siglos  vni  al  xvi  de  nuestra  Era. 

A  pesar  de  que,  como  queda  dicho,  los  dioses  del  panteón  indio  resultaron  infinitos,  diez  y  siete  son  los  general- 
mente reconocidos  y  generalmente  adorados.  No  siendo  la  Índole  especial  de  este  trabajo  el  estudio  de  la  teogonia 
india,  y  sí  solo  un  precedente  para  la  descripción  razonada  de  los  ídolos,  no  podemos  descender  al  estudio  de  los 
elementos  que  entran  en  la  formación  de  estas  divinidades,  que  pueden  encontrarse  en  diferentes  obras;  pero 


(1)  Aperen  de  la  Myllwlogie  del  Siiulmn,  por  P.  Van- Raes.— Notable  Memoria  que  se  conserva  inédita  en  el  Archivo  de  la  seci 
queológico  Nacional. 

(2)  Investigaciones  asiálieas.— Libros  sagrado*  del  Oriente.— Traducción  de  los  Vedas,  por  G.  Pauthier. 

(3)  Véase  Miinava-charma-saslra.  Leyes  de  Manú,  primer  legislador  de  la  India,  por  A.  Locscleur  Deslongchamps. 

(4)  lndra,  el  aire;  Agni,  el  fuego;  Vaivni,  el  agua;  Ptithina,  la  tierra;  Snrga,  el  sol ;  Candra,  la  luna;  Dherma    la  just 
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nos  precisa  apuntar  cada  una  de  aquellas  y  detenernos  algún  tanto  en  la  que  había  alcanzado  la  distinción  de  que 
se  le  erigiese  el  templo,  donde  nuestros  ídolos  se  encontraron,  y  en  cuanto  tiene  íntimas  relaciones  con  las  divini- 
dades que  representan. 

Brama;  que  en  lo  antiguo  tuvo  la  preeminencia  suprema,  el  principio  creador,  es  hoy  más  bien  un  ser  ideal.  Á 
su  mujer  SaramaH ,  que  á  la  vez  era  su  hija,  se  la  considera  como  ala  diosa  de  la  Ciencia  y  de  la  Elocuencia. 

Visnú:  represéntanle  más  comunmente  en  la  forma  de  un  bello  joven,  de  esbeltas  formas  y  elegante  aspecto  de 
color  azul,  con  el  traje  propio  de  un  Socsochoenan  (1).  Comunmente  también  se  le  representa  en  una  de  sus  nueve 
avalaras,  encarnaciones  ó  formas  que  tomó  por  diversos  motivos.  «En  la  l.1,  trasforrnose  en  un  pez  para  salvar 
»  los  Vedas,  arrebatados  por  un  demonio  en  el  diluvio.  En  la  2.a  se  trasformó  en  jabalí,  y  con  sus  colmillos  volvió  á 
»  pescar  ej  mundo  que  se  había  hundido  en  el  Océano.  En  la  3.°,  bajo  la  forma  de  tortuga,  llevó  el  peso  de  unamon- 
»  tana  famosa,  en  las  leyendas  indias.  La  4.a  encarnación  de  Visnú  fué  motivada  por  razones  algo  más  relacionadas 
»  con  los  negocios  humanos.  Un  tirano  infiel  quería  matar  á  su  hijo,  por  la  fé  que  tenia  éste  en  Visnú.  En  la  última 
»  entrevista  que  debía  celebrar  con  el  desventurado  mozo,  el  tirano,  mofándose  de  la  supuesta  ubicuidad  del  dios 
»  preguntó  á  su  víctima  si  se  hallaba  también  la  divinidad  que  adoraba  en  una  de  las  columnas  de  la  sala  donde 
» estaban.  El  hijo  contestó  que  sí,  y  el  rey  enfurecido  iba  á  ordenar  su  ejecución,  cuando  repentinamente  salió  de 
» la  columna  Visnú  en  forma  de  hombre  con  cabeza  de  león,  y  destrozó  al  cruel  padre. — La  historia  de  la  5.1  encar- 
» nación  es,  si  cabe,  más  curiosa  todavía.  Había  un  rey  que  con  sus  sacrificios  y  austeridades  habia  adquirido  tal 
» poder  sobre  los  dioses,  que  habían  resuelto  abandonarle  la  tierra  y  el  mar,  y  estaban  aguardando  aterrorizados  su 
«postrer  sacrificio,  que  debía  darle  posesión  del  cielo.  En  aquel  apuro,  Visnú  se  dirigió  al  encuentro  de  aquel  con- 
»  quistador  de  nueva  especie,  se  presentó  á  él  bajo  la  forma  de  un  enano,  y  le  pidió  tanta  tierra  cuanta  pudiera  medir 
»  en  tres  pasos.  El  rey,  echándose  á  reír  de  aquel  enanillo,  le  otorgó  su  súplica;  pero  entonces  Visnú,  del  primer  bote 
»  atravesó  la  tierra,  del  segundo  el  Océano,  y  no  hallando  en  seguida  más  espacio  para  el  tercer  paso  que  se  le  había 
»  concedido ,  absolvió  de  su  promesa  al  rey,  con  el  pacto  de  que  bajaría  á  las  regiones  infernales. — En  su  6."  encar- 
»  nación ,  Visnú  se  presentó  bajo  la  forma  de  Paris-Ram,  héroe  bramin,  que  hizo  la  guerra  á  los  hchatryas,  ó  casta 
»  militar,  y  los  exterminó. — En  su  7.1  encarnación  se  mostró  bajo  la  forma  de  Sama.  —  En  la  8/  bajo  la  de  Bella 
»Hama,  héroe  que  purgó  la  tierra  de  gigantes. — En  la  9.a  se  produjo  como  Btidka,  autor  de  una  falsa  religión,  y 
»tomó  esta  forma  para  engañar  á  los  enemigos  de  los  dioses. — La  10.a  encarnación  está  todavía  por  venir»  (2). 

Este  dios ,  principio  conservador ,  anda  errante  por  el  mundo ,  protegiendo  al  género  humano ,  y  conservando 
cuanto  existe;  para  estas  correrías  se  vale  de  una  cabalgadura  conocida  con  el  nombre  del  ave  Garuda.  Es  una 
especie  de  pájaro  del  tamaño  próximamente  del  águila,  adornado  de  preciosas  plumas  de  bellos  colores,  con  ligeras 
alas,  de  que  se  vale  para  trasportarse  rápidamente  por  el  espacio,  con  plumas  mullidas  en  su  lomo,  formando  un 
manto,  sobre  el  cual  coloca  ala  divinidad  para  conducirla  de  un  punto  á  otro:  predominan  en  sus  simétricos  colo- 
res el  azul,  emblema  del  Señor  á  quien  sirve,  tiene  pico  agudo  y  prolongado,  garras  inmensas  é  imponentes,  y  va 
engalanado  con  simbólicos  atributos.  Sin  embargo  de  su  aspecto  imponente,  este  animal  es  medroso  y  cobarde,  asus- 
tadizo, pero  astuto.  Se  alimenta  de  gusanos  ó  serpientes,  que  coge  entre  sus  garras,  y  con  ellas  se  eleva  dejándolas 
caer  y  estrellándolas  contraías  rocas,  comiéndolas  después  de  dejarlas  secar  clavadas  en  los  troncos  de  los  árboles. 

La  general  preocupación  de  que  esta  clase  de  animales  preserva  al  hombre  de  los  insectos  dañinos  que  pueblan  la 
tierra,  ha  hecho  á  los  sectarios  de  Visnú  suponer  que  este  dios  eligió  aquel  ave  para  su  cabalgadura,  y  en  el  afán 
constante  del  indio  de  deificarlo  todo ,  con  más  motivo  que  en  otras  ocasiones,  eleva  á  este  ser  á  la  categoría  de  divi- 
nidad, le  erige  estatuas  y  le  coloca  en  los  templos  para  su  adoración.  Dicho  se  está  que  atentar  contra  la  vida  del 
Garuda  es  un  verdadero  deicidio,  cuyo  sacrilego  delito  sólo  puede  lavar  la  pérdida  de  la  vida.  Cuando  encuentran 
uno  muerto  le  entierran  con  gran  solemnidad.  Según  la  opinión  de  algunos  teogonistas,  este  pájaro  es  el  mismo  dei- 
ficado en  el  Egipto  con  el  nombre  de  ave  ibis  (3). 

El  domingo  es  el  dia  consagrado  á  la  festividad  del  ave  Garuda;  para  rendirle  su  culto  y  presentarle  sus  ofrendas, 
se  reúnen  en  gran  número  los  prosélitos,  llevando  en  procesión  el  alimento  favorito  del  animal ,  recorren  los  bosques 


(1)  Nombre  dado  á  los  soberanos  de  la  ludia. 

(2)  Ríiymond. 

(3)  SarcDmnphiin  OnthwUx  de  los  naturalistas. 
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hasta  encontrarle,  lo  cnal  no  les  es  muy  difícil,  dada  su  cobardía,  que  casi  siempre  le  tiene  en  reposo,  y  le  ofrecen 
sus  presentes  que  dejan  abandonados,  y  se  retiran  á  orar  mientras  los  coge  entre  sus  garras.  El  Gamela  en  algunas 
ocasiones  se  representa  con  forma  humana,  pero  en  representación  mitológica  de  alguna  divinidad. 

Sica.  Según  la  descripción  que  los  Puranas  nos  dan  de  este  espantoso  dios,  «va  errante,  rodeado  de  una  legión 
»de  demonios  y  espíritus,  beodo,  desnudo,  la  cabellera  tendida,  cubierto  con  las  cenizas  de  hogueras  fúnebres, 
»  engalanado  con  huesos  y  cnineos  humanos,  riendo  ¡i  veces,  y  otras  gritando.»  Representante  con  tres  ojos,  armado 
de  un  tridente,  en  constante  quietismo  y  contemplación  profunda.  Se  sirve  del  toro  Basiva  para  sus  peregrina- 
ciones. Personificado  en  él  el  espíritu  destructor,  no  impide  que  los  indios  le  adoren  eon  veneración  profunda,  toda 
vez  que  para  ellos  la  muerte  es  tan  sólo  un  medio  de  regeneración. 

Dedicanle  fiestas  periódicas,  en  las  que  le  consagran  los  más  sangrientos  sacrificios;  en  sus  procesiones  hay  faná- 
tico que  se  hace  conducir  colgado  en  un  garfio  de  hierro;  se  ven  largas  filas  de  prosélitos  con  flechas  y  puñales 
clavados  en  sus  carnes  y  brotando  sangre  de  sus  abiertas  heridas;  no  es  extraño  hallar  alguno  rodeado  de  asquerosas 
culebras,  que  le  van  chupando  su  propia  sangre,  y  es  muy  frecuente  ver  infinitos  prosélitos  que  se  arrojan  bajo  el 
carro  en  donde  va  conducida  la  divinidad,  para  ser  destrozado  por  sus  ruedas.  Todos  estos  horrorosos  sacrificios,  y 
otros  muchos  repugnantes  de  describir,  que  se  encuentran  anotados  en  las  obras  de  Rayinond,  tan  sólo  concebibles 
en  un  pueblo  fanático  y  preocupado,  son  sufridos  con  una  resignación  heroica  y  consagrados  en  loor  de  un  dios,  que 
para  nada  se  cuida  del  hombre,  ni  la  suprema  divinidad  se  cuida  de  él ,  pues  la  admitida  creencia  de  que  Sica  ejerce 
cierto  protectorado  á  favor  del  género  humano  es  sólo  una  preocupación  popular,  que  no  se  halla  consignada  en  los 
libros  sagrados.  ¿Qué  de  extrañar  es  que  un  pueblo  que  tan  ciegamente  se  entrega  al  difícil  culto  de  una  preocupa- 
ción, se  abandone  también  por  completo  al  servicio  de  su  divinidad  suprema,  cerrando  sistemáticamente  toda  puerta 
á  la  cultura,  á  la  razón  y  á  la  verdad? 

El  cielo  del  dios  destructor,  según  la  tradición,  se  halla  en  medio  de  los  constantes  hielos  del  A'eile,  elevada 
montaña  del  Himalaya.  Parcali,  Bm,  Bliacani  á  Burga,  es  la  compañera  de  Sim,  á  quien  se  la  dedica  un  culto 
especial  y  muy  distinto  en  las  diferentes  comarcas  de  la  India. 

Brama,  Visnú  y  Sha ,  forman  el  Trimurli  de  la  teogonia  india,  /mira ,  dios  del  aire ;  Tarima ,  dios  de  las  aguas; 
Pavana,  dios  del  viento;  Agid,  dios  del  fuego;  Jama,  diosde  las  regiones  infernales  y  juez  de  losmuertos;  Cuvera, 
dios  de  las  riquezas;  Carli-leya,  dios  de  las  guerras;  Cama,  dios  del  amor;  Surya-,  el  sol;  Soma,  la  luna,  y  danesa, 
dios  que  desvanece  los  obstáculos ,  forman  el  catálogo  de  las  divinidades  indostánicas  más  admitidas  antiguamente; 
pero  á  excepción  de  Visim  y  Sica,  cuyo  número  de  sectarios  es  muy  respetable,  las  demás  divinidades  han  caido 
casi  en  el  olvido ,  para  ser  sustituidas  por  otras  nuevas,  derivadas  de  aquellas,  cuyo  poder  hoy  se  cree  superior  al  del 
ser  de  donde  proceden,  llama  y  Crisna,  admitidos  por  algunos  como  nuevas  encarnaciones  de  Visnú,  han  adqui- 
rido una  gran  popularidad  entre  los  indios,  hasta  el  extremo  de  dedicarles  exclusivo  culto;  pero  sin  alejar  de  sus 
templos  las  imágenes  de  sus  dioses  antiguos,  bien  por  respeto  á  la  tradición ,  bien  porque  hipócritas,  si  han  aceptado 
la  reforma,  no  se  han  borrado  de  sus  conciencias  las  antiguas  preocupaciones. 

Á  Rama,  producto  de  una  acatara  del  dios  azul,  le  suponen  haber  sido  rey  de  (hale.  Privado  de  su  priinogenilura 
por  su  padre,  se  fué  á  un  solitario  retiro  á  llorar  su  desgracia,  consagrándose  á  una  vida  de  contemplación,  hasta 
que  habiendo  sabido  que  el  gigante  Rabana ,  soberano  de  Ceylan ,  habia  robado  á  su  esposa  Sila ,  formó  un  ejército 
de  monos,  con  los  que  y  bajo  el  mando  do  Hanaman,  reconquistó  su  mujer  perdida.  Desesperado  de  otras  mil  des- 
gracias mundanas,  quiso  antes  de  tiempo  unirse  A  la  divinidad,  y  se  arrojó  desesperado  en  un  rio. 

Crisna.  Hé  aquí  los  términos  en  que  el  famoso  poema  de  Bratai/ud/ta  habla  de  esta  divinidad:  «Entonces  Crisna 
»  (Beca  encarnado)  dá  rienda  suelta  á  su  ira,  la  cual  hierve  en  su  pecho;  se  levanta  terrible,  deslumbrador,  parecido 
»al  omnipotente  Visnú;  su  aspecto  reúne  las  fuerzas  de  los  tres  poderes  y  de  los  tres  mundos;  sobre  sus  hombros,  de 
«donde  salen  cuatro  brazos,  se  levantan  tres  cabezas  y  tres  dobles  ojos.  El  poder  y  la  majestad  de  cada  dios  entran 
»  en  su  persona.  Su  cuerpo  crece,  su  pecho  exhala  rugidos  espantosos  como  los  del  león.  Entonces  tiembla  la  tierra 
»en  sus  cimientos;  las  cumbres  de  los  montes  se  abalanzan  y  se  chocan;  las  olas  de  la  mar  se  alzan  como  las  más 
»  altas  montañas  y  se  abren  como  abismos ;  los  monstruos  de  la  mar  son  arrojados  sobre  la  playa.  » 
«  Al  punto  embarga  el  espanto  el  pecho  de  los  cien  Enramas;  inmóviles  están  y  silenciosos;  su  rostro  pálido; 
m  aparece  petrificado.  Smjudana  y  Yuyutsa  caen  de  espanto,  diríase  que  yacen  sin  vida  y 
y  el  buen  jYorar/a  ;  un  santo  y  sabio  á  la  par)  empiezan  á  orar  y  arrojan  flores 


»sin  voluntad.  Brava  y  Bis, 
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«olorosas  ante  el  dios,  y  le  dicen:  ¿No  sois  vos  el  dios  del  dia?  No  seáis,  pues,  el  dios  de  la  destrucción.  Tened  piedad 
»de  este  mundo  y  de  lo  que  encierra.  » 

Crisna,  también  supuesto  por  algunos  como  metamorfosis  de  Visnú,  nació  de  la  familia  real  de  Mata,  á  las 
orillas  del  Djamna.  Perseguido  antes  de  nacer  por  un  tirano  extranjero,  á  quien  habian  prediclio  que  llegaría  á 
destruir,  fué  recogido  por  un  pastor,  que  le  libró  de  segura  muerte.  En  su  infancia  mostró  ya  sus  instintos  luju- 
riosos, buscando  siempre  la  compañía  de  las  zagalas,  con  quienes  entregado  al  baile  y  los  juegos,  jugueteaba  sin 
cesar,  unas  veces  volando  y  otras  reposando  sobre  sus  regazos.  Estas  pastoras  ideales ,  a  las  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Gojñs,  y  á  quienes  se  atribuye  una  hermosura  sobrenatural,  que  hizo  desvanecer  la  mente  del  dios 
niño,  han  sido  elevadas  a  la  categoría  de  divinidades  por  la  influencia  que  con  sus  encantos  tuvieron  en  el  porvenir 
de  un  dios  que  presidia  á  la  deshonestidad.  Se  supone  que  habitaban  las  selvas  danzando  y  tañendo  la  flauta,  dando 
envidia  á  las  princesas  del  Indostan ,  que  habiendo  oido  hablar  de  su  radiante  hermosura  y  de  sus  encantos  seduc- 
tores, en  más  de  una  ocasión  se  fingieron  Gopis  humanas  para  fascinar  á  sus  adoradores. 

La  curiosa  y  fantástica  historia  del  dios  Crisna  se  halla  extensamente  descrita  con  vivos  colores  en  el  ragabata, 
libro  casi  tan  antiguo  como  el  ramayana,  y  los  episodios  y  guerras  en  que  tomó  parte,  dieron  motivo  al  Maha-Bha- 
ratai  notable  poema  heroico  de  los  indios.  Este  popular  dios  fué  víctima  de  la  flecha  de  un  cazador,  que  confun- 
diéndole con  un  venado,  le  dio  muerte  en  la  selva  cuando  se  hallaba  en  compañía  de  sus  Gopis  por  la  maldición  de 
la  virtuosa Gang a  (1). 

Hé  aquí,  aunque  rápidamente  expuesta,  la  Mitología  indostánica,  á  la  cual  no  podemos  negar  cierta  semejanza 
con  la  griega  y  la  egipcia,  y  que  responde  perfectamente  á  las  aspiraciones  de  un  pueblo  de  fecunda  y  ardiente 
imaginación.  Es  preciso  ser  indio  para  poder  inspirarse  por  tal  cúmulo  de  fantásticas  aseveraciones;  es  necesaria  una 
religión  tan  fecunda  para  inspirar  la  devoción  de  un  indio. 

Estos  mismos  preceptos  han  sido  aceptados  por  los  balineses,  aunque  modificados  naturalmente  en  las  relaciones 
dadas  por  los  Aidas  ó  sacerdotes  de  Bali.  No  tienen,  según  Raíles,  idea  del  Ser  Supremo  (2),  pero  algunos  reconocen 
á  Brama  como  dios  del  fuego ;  prestan  su  adoración  á  Visnú ,  suponiendo  que  preside  los  ríos ;  y  el  tercer  lugar  de 
su  Trimurti  se  le  reservan  á  Segara  (3),  con  poder  en  el  mar.  El  culto  de  Siva,  aceptado  con  gran  predilección 
entre  la  mayoría  de  los  balineses,  fué  establecido  muy  recientemente.  Le  adoran  con  el  nombre  de  Pranui,  Siva, 
Señor  Siva,  Kala-Antapati,  Nüa-Kanta ,  Djagat-Neta,  nombres  originarios  de  la  India.  Hay  duda  de  si  en  Bali 
se  conserva  el  culto  de  Crisna;  pero  de  todos  modos  se  encuentran  en  sus  templos  imágenes  de  las  Gopis  ó  ama- 
das del  citado  dios ,  divinidades  queridas  entre  los  partidarios  de  Visnú,  que  suponen  á  Crisna  como  una  de  sus 
avalaras. 

Los  templos  indios,  en  donde  se  dá  respetuoso  culto  á  sus  divinidades,  majestuosamente  tallados  en  la  roca;  las 
notables  construcciones  religiosas  con  su  forma  piramidal;  sus  infinitas  columnatas,  cuajadas  con  profusión  de 
arabescos,  de  plantas,  de  flores,  de  figuras  humanas  y  de  animales,  y  sus  cúpulas  reflejadas  en  el  arte  musulmán;  los 
notabilísimos  templos  de  Bidjayanaguar  y  BJawanesuara,  y  las  famosas  pagodas  Negra  y  de  Juggernat,  están  en 
Bali,  donde  el  arte  arquitectónico  se  encuentra  en  un  estado  casi  primitivo,  sustituidos  por  infinitos  adoratorios  que 
á  cada  paso  se  encuentran,  próximos  á  las  ciudades,  en  medio  de  ciertos  bosques  escogidos  por  los  dioses  para  su 
mansión,  y  á  las  orillas  de  los  rios,  adoratorios  reducidos  á  pequeñas  capillas  de  100  á  200  pies  en  cuadro,  rodea- 
dos de  una  tapia,  y  divididos  comunmente  en  dos  compartimentos  ó  patios:  en  el  exterior  se  ven  generalmente  dos 
árboles  corpulentos,  llamados  varinghhi,  ó  más  comunmente  higueras  de  las  pagodas ,  tenidos  por  sagrados  en  toda 
la  India,  y  en  el  segundo  patio  están  las  zecas  donde  se  colocan  los  ídolos,  cuyo  material  de  construcción  es  barro 
seco  al  sol,  y  cubiertas  de  bálago  ó  de  gamuti  (4).  Fuera  de  los  templos  se  encuentran  muy  generalmente  grandes 
figuras  hechas  de  arcillas  secas  también  al  sol,  de  aspecto  repulsivo  é  imponente,  con  largas  clavas  en  la  mano, 
figuras  que  sirven  como  de  guardadores  ó  porteros  de  estos  templos,  y  que  con  el  nombre  de  Rechas  se  conocen  entre 


(1)  M.  Javier  Raymond. — Aperqu  de  la  3I</thob[¡ie  des  fíindous,  por  P.  Van-Rees. 

(2)  Las  palabras  Alá,  de  origen  árabe,  y  Tuan,  de  origen  malayo,  que  usan  los  balinc 
de  urden  superior,  que  reinando  sobre  los  elementos,  ejerce  el  protectorado  del  hombre. 

(3)  Segara  en  lengua  balinesa  significa  mar. 

(4)  Sustancia  cabelluda  que  se  obtiene  del  Brequero  Borasus  gomosus,  árbol  que  produt 


significa  entre  ellos  el  Ser  Supremo,  Hiño  un  tleva  ó  ser 
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los  indios,  los  cuales  es  de  suponer  los  adoren  también  como  verdaderos  Ídolos,  á  pesar  del  sitio  secundario  del  templo 
donde  comunmente  se  encuentran,  por  el  afán  constante  de  estos  pueblos,  de  fantástica  imaginación,  de  adorar  todo 
lo  que  indirectamente  pueda  relacionarse  con  la  divinidad  suprema. 

Los  Ídolos  que  forman  parte  de  la  colección  Van-Sees ,  y  que  motivan  esta  monografía,  son :  dos  representacio- 
nes del  ave  Garuda;  dos  Recitas  ó  guardadores  de  un  templo  de  Sica;  dos  Gopis  ó  zagalas,  amadas  del  dios  Crisna, 
y  un  animal  fantástico.  Encontradas  todas  ellas  en  un  mismo  templo  en  la  forma  que  dejamos  narrada,  bien  pudo 
éste  hallarse  consagrado  á  una  sola  divinidad,  al  dios  $¡va,  como  nos  refiere  el  mismo  Van-Rees,  pues  aunque  son 
imágenes  do  divinidades  distintas,  todas  ellas  están  aceptadas  por  sus  sectarios,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
apuntar. 

.  Tan  notables  objetos  etnográficos  responden  perfectamente  al  país  de  donde  proceden ,  al  estado  de  civilización  en 
que  se  encuentran,  á  la  religión  á  que  pertenecen,  al  arte  que  los  produjo  y  á  la  época  en  que  debieron  construirse. 

Una  de  las  figuras  que  representa  al  Garuda,  está  tallada  en  madera  propia  de  la  localidad,  probablemente  del 
árbol  denominado  djatti  ó  leeh/eUona  granáis,  parecido  al  roble  europeo,  que  con  tanta  abundancia  se  encuentra  en 
aquella  comarca  (1).  Mide  próximamente  40  centímetros  de  altura;  su  figura  casi  es  humana,  con  esbeltas  formas; 
sus  extremidades  inferiores  son  garras  propias  de  ave  de  rapiña;  su  pico  es  agudo  y  prolongado;  sus  ojos  grandes 
y  saltones ;  sus  orejas  de  forma  humana.  Lleva  un  traje  real  formado  de  ricos  adornos  y  joyas  de  finísimo  oro,  que 
deja  descubiertos  el  pecho,  los  brazos  y  las  piernas;  sus  carnes,  aunque  conservan  el  color  natural  de  la  raza,  tienen 
la  parte  inferior  formando  escamas,  y  su  pecho,  pintado  de  colores  á  la  manera  de  los  soberanos  ó  Soesochoenan  en 
dia  de  ceremonia.  Su  tocado  bien  puede  recordar  la  makuta  ó  corona  de  oro  de  MajapaMt,  que  desapareció  cuando 
el  destierro  del  emperador  Mmiglurat  (2),  toda  vez  que,  como  queda  dicho,  los  Aídas,  6  sacerdotes,  suponen  que  los 
balineses  se  lo  deben  todo  á  Browijaya,  soberano  de  Majapahit,  y  en  recuerdo  suyo  adornan  casi  todas  sus  divini- 
dades con  tan  histórica  corona.  Las  alas  del  animal  son  esbeltas  y  sus  plumas  de  bellísimos  colores,  y  á  la  es- 
palda forman  un  manto,  en  donde  Visnú  se  coloca  para  hacer  sus  correrías  protectoras  por  el  mundo.  Multiplicadas 
pulseras,  rico  collar,  y  los  pendientes  de  oro  de  forma  de  sumping  ó  flor  artificial ,  de  cuya  joya  nos  habla  el  Jaha 
langkara  (obra  de  gran  antigüedad),  cuelgan  de  sus  orejas.  En  la  mano  derecha  lleva  el  huevo  del  mundo,  que 
el  Ser  Supremo  depositó  sobre  la  flor  de  loto,  en  el  cual  nació  el  mismo  Brama.  La  representación  es  fantástica 
y  atrevida,  el  aspecto  espantoso  é  imponente,  la  ejecución  perfecta  y  acabada. 

Se  apoya  el  ídolo  que  describimos  sobre  una  especie  de  peñasco  formado  de  cabezas  de  divinidades :  dos  de  ellas 
parecen  ser  Gauesa,  con  su  trompa  de  elefante,  y  otra  de  tipo  común  difícil  de  determinar.  Osténtase  tan  curiosa 
creación  sobre  una  columna  prismática,  la  cual  descansa  en  dos  cuerpos,  que  son  troncos  de  pirámide,  y  éstos  sobre 
basa  cuadranglar,  formando  un  templete  de  un  metro  50  centímetros,  adornados  en  toda  su  extensión  con  capri- 
choso follaje,  de  hojas  de  loto  y  lirio  acuático  (3),  cabezas  fantásticas  y  adornos  simbólicos. 

El  otro  ejemplar  del  Garuda,  es  exactamente  igual  al  anterior,  sólo  que  al  ser  construido,  probablemente  de 
barro  más  ó  menos  arcilloso,  seco  al  sol,  según  la  costumbre  del  país,  fueron  algún  tanto  modificados  los  detalles; 
pero  en  cambio  tiene  mejor  conservados  los  colores:  esta  figura  mide  50  centímetros  de  altura  y  está  colocada 
sobre  una  basa  toscamente  labrada  de  la  misma  materia. 

Los  dos  Hechas,  6  guardadores  del  templo,  que  aparecen  en  la  lámina,  con  más  otro  que  no  se  ha  reproducido 
por  ser  idéntico  al  menor  de  ellos,  son  igualmente  de  barro  seco,  de  1)1  centímetros  de  altura  el  uno,  de  59  los  otros 
dos;  su  aspecto  es  repugnante  y  amenazador:  sus  enormes  ojos,  sus  agudos,  multiplicados  y  salientes  colmillos, 
sus  formas  obesas  y  desproporcionadas,  forman  un  conjunto  singular.  Llevan  el  tocado  como  el  Garuda,  las  mele- 
nas largas  y  rizosas ,  según  obligación  ritual  de  todo  el  que  esté  á  la  custodia  de  un  templo ,  y  con  sus  largas  clavas, 
no  hay  que  dudar  que  espanten  del  santuario  de  la  divinidad  á  todo  imprudente  que  vaya  á  perturbar  la  tranqui- 
lidad de  su  Señor. 


(1)  Estrada.  La  India  Nmlautlmi. 

(2)  Por  1.  victoria  alcanzad.  p„r],s  e.cn.d,.,  combinada,  d.  SpcOmm  y  Jal  »,„„,„„„  ,„bre  2V„„  .,„,,„,  „„.„  „,,„„„ 
ront.r™  d.  A»,»,,  encontrando  lo.  reborde,  en  el  palacio  ,.  corona  de  U,„V^„U ,  v  a,  volver  c„„  .„  ejército  a  „con„,,isl„  »  ,  „„! 
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(3)  El  lirio  acuático  nympheea. es  sagrado  entre  1< 
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Entre  los  adornos,  que  tanto  estos  Rechas  corao  las  figuras  de  Garuda  ostentan,  se  distingue  unacaidaque  arran- 
cando de  la  cintura  llega  hasta  los  pies ;  no  dudamos  que  la  exactitud  con  que  en  todos  estos  ídolos  la  vemos  repre- 
sentada, tenga  algún  significado  alegórico,  difícil  de  interpretar;  sin  embargo,  nos  atreveremos  á  referir  aquí,  que 
en  Bali  los  sacerdotes  de  los  templos  inferiores,  llamados  manungku,  que  quiere  decir  guardadores,  llevan  un  traje 
parecido  a  los  Bramines  del  Indostan,  con  un  cordón  sagrado  do  cierta  forma  que  de  la  cintura  baja  á  los  pies,  y 
recibe  el  nombre  de  ganitrl. 

El  mayor  de  estos  Rechas,  tiene  en  el  pecho  una  inscripción,  en  caracteres  balineses.  Bien  quisiéramos  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  su  contenido;  pero  las  dificultades  invencibles  con  que  por  hoy  tropezamos,  disculparán 
esta  omisión.  Tan  sólo  podremos  decir  para  que  sirva  de  guía  al  que  con  más  suerte  que  nosotros  llegue  a  obtener 
la  clave  del  akscira,  ó  alfabeto  balines,  que  este  idioma,  tau  sólo  fácil  de  estudiar,  comparado  con  el  javanés,  pro- 
cede ,  lo  mismo  que  aquél,  del  sánscrito;  pero  como  omiten  casi  siempre  la  dodesar  ó  D,  marcan  el  fin  de  la  palabra 
de  una  manera  especial;  pronuncian  letras  mudas  que  llaman  aksara  panghi;  su  escritura  está  grosera  y  mal 
formada,  por  tallarla  con  la  punta  de  un  cuchillo,  y  sus  faltas  y  omisiones  son  tan  frecuentes,  que  no  sólo  á  los 
extranjeros,  sino  á  los  mismos  indígenas,  les  es  difícil  interpretar  la  escritura  balinesa.  Por  otra  parte,  el  número 
de  los  balineses  que  saben  leer,  es  sumamente  limitado,  y  muy  escasos  los  que  se  dedican  á  escribir,  por  temor  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  sus  superiores  al  formar  los  caracteres,  dadas  sus  preocupaciones  supersticiosas.  Esto 
mismo,  si  bien  justifica  lo  incompleto  de  nuestro  trabajo,  dá  al  mismo  tiempo  más  importancia  á  la  colección  que 
nos  ocupa,  por  poseer  caracteres  de  los  que  casi  puede  asegurarse  carecerán  muchos  Museos  extranjeros,  y  que  si  se 
llegaran  á  traducir  ofrecerían  probablamente  fórmulas  rituales. 

Las  Oopis  ó  amadas  del  dios  Crisna,  de  altura  de  44  centímetros,  están  hechas  del  mismo  barro  que  los  demás 
ídolos:  su  forma  es  de  mujer,  y  de  su  fisonomía, 'que  para  representar  el  original  debia  ser  hermosa,  no  puede  for- 
marse idea  exacta,  por  haber  desaparecido  la  delicadeza  de  facciones  con  el  tiempo,  á  causa  de  la  frágil  materia 
de  que  están  hechas.  Su  postura,  con  la  que  sin  duda  el  artista  quiso  significar  excitantes  encantos,  aparece  á  los  ojos 
del  europeo  algún  tanto  ridicula:  su  traje  está  formado  del  AolamU,  especie  de  vestido  de  mangas  cortas,  ó  el  dodot 
verde  oscuro;  el  cabello  recogido  hacia  la  parte  superior,  al  gusto  de  la  localidad,  en  una  de  ellas  está  sumamente 
exagerado  por  querer  significar  la  abundancia;  largos  pendientes  cuelgan  de  sus  orejas,  y  en  su  tocado  vuelve  á 
adivinarse  la  makuta  para  significar  la  regia  estirpe  del  dios  á  quien  fascina  con  sus  encantos. 

Por  último,  el  animal  fantástico  de  46  centímetros  de  altura,  que  de  madera  como  el  Garuda,  primeramente  des- 
crito, completa  la  lámina,  bien  puede  representar  algunas  de  las  infinitas  divinidades  del  provisto  panteón  indos- 
tánico  aceptado  por  los  balineses,  bien  un  genio  ó  un  animal  cualquiera,  difícil  de  determinar  en  una  teogonia  en 
que  todo  se  deifica  y  todo  se  adora, 

Si  para  fijar  la  época  á  que  todos  estos  ídolos  pertenecen,  nos  remontásemos  á  las  relaciones  de  los  sacerdotes,  bien 
pudiéramos  decir  que  contaban  por  millares  el  número  de  años  que  tenían,  pues  procediendo  todos  de  un  templo 
de  Bali,  consagrado  á  Swa,  éste  pudo  haberse  erigido,  y  colocado  en  él  sus  ídolos  desde  la  fundación  de  aquel 
pueblo,  debida,  según  ellos,  á  varios  Bramines  sectarios  de  Svoa,  que  predicaron  allí  su  doctrina;  pero  al  rechazar 
por  falta  de  comprobantes  versión  tan  gratuita,  tenemos  que  dar  á  nuestros  ídolos  una  época  mucho  más  moderna. 
Según  la  opinión  más  autorizada,  el  culto  de  Siva  se  introdujo  en  Bali  hace  cuatro  siglos  próximamente,  es  decir, 
hacia  el  xv  de  nuestra  Era  (1),  á  cuya  época  es  de  suponer  pertenezcan  los  ídolos  que  describimos,  puesto  que 
todos  ellos  eran  adorados  en  un  templo  consagrado  al  citado  dios,  desde  luego  erigido  en  el  momento  de  la  introduc- 
ción del  culto,  cuando  con  más  ardor  y  más  entusiasmo  se  multiplicarian  los  sitios  de  adoración  y  las  imágenes  de 
las  divinidades,  por  más  que  bien  pudieron  ser  construidos  recientemente,  á  pesar  del  carácter  de  antigüedad  que 
se  observa  en  ellos.  Además,  en  el  arte  no  se  observa  la  más  remota  influencia  del  europeo,  que  desde  el  siglo  xvi 
debieron  conocer,  por  las  relaciones  que  empezaban  á  adquirir  con  los  holandeses  principalmente,  circunstancia  que 
nos  hace  creer  no  los  construyeran  en  esta  última  época,  poco  apropósito  con  sus  guerras  civiles  y  religiosas  para 
hacer  Ídolos  de  las  sectas  de  Siva,  Vísnú  y  Crisna;  pues  aunque  Bali  es  el  único  punto  de  las  Islas  orientales  neer- 


(1)     La  Era  de  los  balineses  llamada  isahia,  es  li 
tiene  420  dias,  y  comienza  en  Abril,  y  el  mes  35. 


e  empieza  á  contar  setenta  y  cuatro  afios  después  de  Jesucristo.  El  año  balines 
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landesas,  donde  el  indostanismo  está  aún  en  vigor,  el  bramanismo  y  el  mahometismo  le  va  oscureciendo  poco  á  poco, 
hasta  el  punto  de  poder  sostener  que  haya  pasado  la  época  de  levantar  nuevos  monumentos  en  honor  a  tan  antiguas 
creencias. 

Por  estos  ídolos  puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  de  las  artes  en  Bali,  que  por  cierto  no  es  el  más  lison- 
jero; pero  sin  que  por  esto  podamos  sentar,  como  en  absoluto  lo  hacen  algunos  viajeros,  que  carecen  por  completo  de 
sentimiento  artístico,  pues  si  bien  es  cierto  que  tales  ídolos  no  son  tan  perfectos  como  los  que  conocemos  del  Indostan 
y  de  Java  (1),  y  carecen  del  conocimiento  de  la  anatomía  y  proporciones,  defecto  de  que  adolece  todo  el  arte  indio, 
descuellan  sin  embargo,  en  lo  atrevido  de  los  pensamientos,  en  la  expresión,  en  la  verdad  del  objeto  que  tratan  de 
reproducir,  y  sobre  todo  en  la  destreza  de  los  detalles  y  pureza  de  sus  colores. 

Creemos  haber  dado  á  conocer  cuanto  se  relaciona  con  los  ¡dolos  de  Bali  que  conserva  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  con  gran  esmero  como  tenidos  en  alta  estima,  entre  sus  colecciones  etnográficas;  bien  quisiéramos  haber 
podido  llenar  las  lagunas  que  en  nuestro  trabajo  se  observan,  como  asimismo  haber  dado  más  amenidad  á  su 
redacción;  pero  la  escasez  de  documentos  que  encontramos  sobre  la  materia,  y  la  falta  de  noticias  sobre  tan  lejanos 
países,  esperamos  disculpe  lo  imperfecto  de  nuestro  trabajo. 


(I)     Véase  nuestra  monografía 
de  esta  obra. 


a  cabexa  de  Budha  que  s 
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SEPULCRO 


DOÑA    ALDONZA  DE    MENDOZA, 


EN  EL  MONASTERIO  DE  SAN  BARTOLOMÉ  DE  LUPIANA. 


Y  HOY  EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


DON    MANUEL    DE    ASSAS, 


oiNCE  leguas  ó  algo  menos  distante  de  Madrid,  como  á  un  cuarto  de 
legua  de  Lupiaua,  villa  con  ayuntamiento  y  poco  más  de  600  habitan- 
tes, asentada  en  las  márgenes  del  rio  üngria,  sobre  doce  kilómetros  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  yace  en  un  cerro  situado  hacia  la  parte  meri- 
dional de  aquella,  el  monasterio  de  San  Bartolomé,  el  primero  edificado 
por  la  religiosa  Urden  establecida  en  España  durante  el  siglo  xiv  bajo 
la  advocación  del  doctor  de  la  Iglesia  San  .Jerónimo. 

Circunstancias  extraordinarias  y  dignas  de  recordarse  motivaron  su 
fundación . 

En  el  reinado  ríe  Alfonso  el  Onceno  de  Castilla  (1312-1350),  muchos 
varones  virtuosos  de  nuestra  Península  impulsados  por  ascético  espíritu, 
y  cada  cual  por  peculiar  inspiración ,  abandonaron  sus  moradas  y  pobla- 
ciones, retirándose  á  los  más  desiertos  parajes  para  entregarse  solitarios  á  la  penitente  vida  eremítica.  Distribuidos  en 
distantes  comarcas  hicieron  asiento  aquellos  anacoretas,  unos  en  asperísimos  terrenos  de  la  nación  portuguesa;  otros 
en  la  región  de  Valencia,  en  llanura  próxima  al  mar,  llamada  la  Plana,  y  poco  distante  de  la  villa  de  Candía; 
otros,  finalmente,  en  el  antiguo  reino  toledano,  habitando  junto  á  las  ermitas  de  la  Virgen  del  Castañar  cerca  de  los 
Montes  de  Toledo,  y  de  Nuestra  Señora  de  Villaescusa  en  la  ribera  del  rio  Tajuña,  no  lejos  de  los  pueblecitos  de 
Orusco  y  Ambite,  ú  ocupando  recónditas  cuevas  en  la  parte  más  meridional,  quebrada  y  de  difícil  acceso  de  los 
Montes  Carpentanos,  denominada  los  Toros  de  Guisando. 


(1)     Copiada  de  un  Códice  del  siglo  XIV. 
rovo  II. 
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Después,  hacia  los  postreros  años  del  mismo  Alfonso  XI,  vinieron  de  Italia  otros  ermitaños  penitentes,  humil- 
des y  con  tosco  traje,  cuya  ignorada,  annque  no  escasa  cantidad,  se  derramó  por  ermitas  solitarias,  por  cuevas  en 
despoblados,  por  malezas  en  desiertos;  estableciéndose  los  más  de  ellos  en  la  comarca  toledana,  y  reuniéndose  algu- 
nos con  los  anacoretas  de  la  ibérica  Península,  desde  muy  al  principio  en  los  citados  santuarios  de  la  Virgen  del 
Castañar  y  Nuestra  Señora  de  Villaescusa,  y  posteriormente  otros  con  los  de  Valencia  y  Portugal. 

En  los  alrededores  de  las  ermitas,  ayudándose  mutuamente  los  ascetas,  labraban  con  sus  propias  manos  pobres 
celdillas  para  su  morada,  cuando  no  bailaban  cavernas  como  en  las  rocas  de  Guisando,  ya  escavándolas  en  laderas  de 
montanas,  ya  aprovechando  espacios  abiertos  entre  penas,  cubriéndolos  con  ramaje  y  césped.  Allí,  en  seguida,  cada 
cual  habitaba  aislado,  aunque  todos  solían  reunirse  para  asistir  á  la  celebración  del  incruento  sacrificio  de  la  misa. 

Do  quiera  que  los  anacoretas  se  establecieron ,  acudían  muchas  personas  de  diversas  condiciones,  no  sólo  á  verlos, 
sino  también  á  imitarlos  y  hacerse  sus  discípulos,  aumentando  así  rápidamente  su  número.  Uno  de  estos  advenedizos 
fué  el  noble  Fernando  Yañez  de  Figueroa,  nacido  en  la  extremeña  villa  de  Cáceres  é  hijo  del  ilustre  Juan  Fernan- 
dez de  Sotomayor  y  de  la  esposa  de  éste  Doña  María  Yañez  de  Figueroa,  empleados  de  la  Real  Casa. 

Habia  abrazado  Fernando  el  estado  clerical:  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  que  le  tenia  afecto,  le  otorgó  pingüe 
canonicato  en  la  catedral  toledana,  y  luego  le  hizo  además,  capellán  mayor  de  la  capilla  existente  en  la  misma 
iglesia  primada,  y  que  hoy  dicen  de  los  Reyes  Viejos,  proponiéndose  elevarle  en  lo  sucesivo  á  más  altas  dignidades 
á  medida  que  las  ocasiones  se  presentasen.  Pasado  algún  tiempo,  el  favorecido  de  los  príncipes,  el  respetado  por  los 
cortesanos,  renunciando  las  honras  y  vanidades  mundanas  se  retiró  á  vivir  en  el  desierto  junto  á  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  del  Castañar ,  entre  los  penitentes  eremitas,  de  cuyas  virtudes  tenia  conocimiento ,  por  divulgarlas  la 
fama,  y  acaso  también  por  su  propia  observación. 

Admiró  mucho  á  los  cortesanos  la  mística  resolución  de  Figueroa,  y  conmovió  profundamente  á  su  íntimo  amigo 
Pedro  Fernandez  Pecha,  hijo  primogénito  del  camarero  mayor  de  Alonso  XI,  Fernán  Rodríguez  Pecha  y  de  su 
esposa  Doña  Elvira  Martínez,  vecinos  de  Guadalajara.  Nacido  en  esta  ciudad  el  año  de  1326,  y  habiendo  reempla- 
zado á  su  padre  en  la  camarería  de  palacio  en  tiempo  del  monarca  que  acabamos  de  nombrar,  continuaba  sirviendo 
el  mismo  cargo  bajo  el  mando  del  rey  D.  Pedro,  al  par  que  siendo  tenedor  de  los  reales  sellos  y  de  la  llave  de  la 
reina  madre  Doña  María,  como  lo  manifiesta  cierto  privilegio  otorgado  en  las  Cortes  de  Valladolid  á  20  de  Noviem- 
bre de  1351.  No  pudiendo  resistir  al  deseo  de  ir  á  ver  á  Yañez  de  Figueroa,  su  antiguo  compañero,  con  el  cual  se 
habia  criado  en  el  regio  alcázar,  cuando  ambos  eran  niños,  fué  decididamente  á  buscarle  por  el  yermo.  Hallóle  á 
poco  más  de  cinco  leguas  de  Toledo,  hacia  la  más  enriscada  parte  de  aquellos  montes,  retirado  junto  á  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  del  Castañar.  Contemplando  á  su  amigo  Fernando  y  á  los  demás  ascetas,  así  españoles  como  italianos, 
aviváronsele  antiguos  deseos  de  ocultarse  en  penitente  soledad;  por  lo  cual  rogóles  concederle  su  eremítico  hábito  y 
admitirle  en  su  devota  compañía.  Obtúvolo,  y  marchó  á  disponer  de  sus  bienes  temporales.  Manifestó  en  Toledo  al 
soberano  su  piadosa  vocación,  y  conseguida  real  licencia  para  retirarse  al  desierto,  abandonó  para  siempre  la  corte: 
pasó  á  Guadalajara,  donde  dio  cuenta  de  lo  determinado  á  su  madre,  viuda  á  la  sazón  y  que  le  amaba  con  ternura, 
la  cual  gustosamente  condescendió  con  su  deseo.  Distribuyó  su  hacienda  entre  parientes ,  criados  y  pobres,  y  volvió 
á  buscar  á  los  penitentes,  y  sabiendo  que  Yañez  de  Figueroa  se  habia  trasladado  con  algunos  de  sus  compañeros  á  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Villaescusa,  en  la  Alcarria,  fué  allí  á  buscarle,  y  recibió  de  sus  manos  el  tosco  sayal 

ascético. 

Poco  tiempo  después,  D.  Alonso  Fernandez  Pecha,  obispo  de  Jaén ,  sabiendo  que  Pedro,  su  hermano  primogénito, 
se  hallaba  en  el  retiro  de  Villaescusa,  fué  á  buscarle,  y  á  su  lado  entregóse  á  las  prácticas  anacoréticas,  previa 
renuncia  de  su  dignidad  episcopal,  y  con  el  competente  permiso  de  la  Santa  Sede  Romana. 

Fernando  Yañez  de  Figueroa  y  Pedro  Fernandez  Pecha,  concibieron  y  se  comunicaron  mutuamente  el  pensa- 
miento de  formar,  con  los  demás  ermitaños,  monástica  comunidad,  bajo  el  nombre  de  Orden  de  San  Jerónimo.  Tra- 
tando de  poner  en  práctica  tal  idea,  Pedro  Fernandez  opinó  por  establecer  su  primer  monasterio  en  la  ermita  de 
San  Bartolomé  de  Lupiana,  á  la  cual  tenia  singular  afecto  y  devoción  como  natural  de  Guadalajara  y  como  sobrino 
del  fundador  de  aquel  santuario. 

Su  tio,  el  ilustre  Diego  Martínez,  cognominado  de  la  Cámara  por  ejercer  cargo  en  la  del  rey  Alfonso  XI,  habia 
sido  vecino  de  Guadalajara,  y  era  hermano  de  Doña  Elvira  Martinez¡,  mujer,  según  dijimos,  de  Fernando  Rodríguez 
Pecha.  D.  Diego  y  su  esposa  Doña  Mencía,  teniendo  gran  devoción  á  San  Bartolomé ,  determinaron  emplear  parte  de 
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su  pingüe  capital  erigiendo  eremítico  santuario  dedicado  á  este  Apóstol,  en  una  de  las  muchas  y  buenas  posesiones 
cuya  propiedad  tenían  en  aquellos  contornos,  denominada  Lupiana,  porque,  según  cuentan,  acogíanse  en  otros 
tiempos  muchos  lobos  á  la  espesura  de  sus  frondosos  montes  y  valles.  Edificaron,  pues,  harto  capaz  ermita,  dotán- 
dola de  capellanes  con  suficiente  congrua  sustentación,  según  lo  atestiguan  originales  escrituras  y  su  epitafio  colo- 
cado en  el  macizo  de  la  pared  al  lado  de  la  Epístola  con  las  palabras  siguientes: 

Aquí  yaze  Diego  Martínez  de  la  Cámara  que  Dios  perdone,  que  finó  domingo  xii  días  andados  del  mes  de 
Setiembre,  era  de  m  et  ccc  et  lxxvi  años  (1318  de  Cristo),  que  fizo  esta  iglesia  de  San  Bartolomé,  á  servicio  de 
Dios,  á  su  custa. 


Mas  de  30  años  después  de  la  expresada  fundación,  visitaban  esta  capilla  los  ermitaños  de  Viliaescusa,  que  no 
lejos  de  Lupiana  se  hallaban  derramados  por  los  yermos  campos;  hubo  de  agradarles  la  gran  comodidad  que  ofrecia 
para  morada  de  ellos,  por  su  aislamiento,  por  los  muchos  y  fáciles  medios  de  edificar  capillas  y  celdas  y  por  el 
ámbito  del  templo  suficiente  y  muy  á  propósito  para  reunirse  á  celebrar  los  divinos  oficios,  bien  al  contrario  que  en 
la  reducida  é  incómoda  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Viliaescusa  en  que  á  la  sazón  se  juntaban ;  por  todo  lo  cual  y 
por  ser  obra  y  dotación  de  un  pariente,  determinaron  trasladar  sus  mansiones  á  la  espaciosa  ermita  de  San  Barto- 
lomé. Poseían  el  patronato  del  santuario  y  de  sus  capellanías  desde  algunos  años  antes,  por  muerte  del  fundador,  el 
concejo  y  alcaldes  de  Lupiana ,  de  los  cuales  solicitó  y  obtuvo  el  oportuno  permiso  Pedro  Fernandez  Pecha,  quien 
después  se  trasladó  á  Toledo  á  rogar  á  D.  Gómez  Manrique,  arzobispo  primado,  confirmase  á  los  ermitaños  la  dona- 
ción hecha  á  su  favor  por  los  concejales  de  Lupiana.  El  prelado  metropolitano,  no  sólo  accedió  á  su  ruego,  sino  que 
generosamente  les  concedió  con  la  iglesia  sus  capellanías,  rentas  y  demás  pertenencias.  Gozoso  regresó  Pedro  Fer- 
nandez á  dar  tan  gratas  nuevas  á  sus  compañeros  del  yermo. 

Pasaron  en  seguida  á  fundar  su  nuevo  establecimiento  cenobítico  en  el  modesto  templo  dedicado  á  San  Bartolomé, 
siendo  éste  «  el  primer  suelo  propio, »  el  primer  terreno  de  su  pertenencia  que  ocuparon  tan  devotos  penitentes, 
tomando  posesión  de  él  durante  el  año  de  1370,  treinta  y  ocho  después  de  la  muerte  del  fundador  Diego  Martínez 
de  la  Cámara,  y  tres  antes  de  la  pontificia  confirmación  de  la  orden  de  San  Jerónimo. 

A  poca  distancia  de  la  iglesia  erigieron  otras  ermitas  pequeñas  y  pobres,  distribuyéndolas  de  modo  que  cada  cual 
cuidase  de  la  suya,  si  bien  juntándose  diariamente  eu  la  principal,  según  su  antigua  costumbre,  á  la  celebración  de 
los  divinos  oficios. 

Allí  conferenciaron  todos  acerca  de  cambiar  su  estado  de  anacoretas  por  el  de  cenobitas,  y  unánimemente  acordaron 
restablecer  la  olvidada  orden  monástica  que  San  Jerónimo,  doctor  de  la  Iglesia,  habia  fundado  en  Belén.  Para 
realizar  lo  acordado,  y  teniendo  en  cuenta  la  vigente  prohibición  de  establecer  órdenes  religiosas  sin  previo  con- 
sentimiento y  aprobación  de  la  Santa  Sede,  eligieron  de  común  consentimiento  á  Pedro  Fernandez  Pecha,  para  que, 
acompañado  del  ermitaño  Pedro  Romano,  fuese  á  pedir  al  Papa  la  competente  confirmación  y  que  designase  la  regla 
que  deberiau  observar,  puesto  que  San  Jerónimo  no  consta  la  escribiera  para  sus  monjes. 

Tomada  tal  resolución  durante  el  año  de  1373,  cuatro  después  de  muerto  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  en  Julio 
del  mismo  ano  según  parece,  los  dos  elegidos  partieron  desde  San  Bartolomé  hacia  la  francesa  ciudad  de  Aviñon, 
residencia  de  la  corte  pontificia  desde  que  el  Papa  Clemente  V,  en  1305,  la  habia  trasladado  desde  Roma. 

El  Sumo  Pontífice  Gregorio  XI,  habiendo  previamente  consultado  al  Sacro  Colegio  Cardenalicio,  accedió  á  la 
petición  de  nuestros  ermitaños,  otorgándoles,  en  plúmbea  bula  sellada  y  autorizada,  expedida  el  dia  de  San  Lúeas 
evangelista,  18  de  Octubre  del  referido  año,  tercero  de  su  pontificado,  la  solicitada  confirmación  de  la  orden  monás- 
tica de  San  Jerónimo  en  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Portugal,  con  la  observancia  de  la  regla  de  San  Agustín. 
Designó  además  el  Papa  el  hábito  de  los  nuevos  cenobitas,  y  con  sus  propias  manos  se  le  vistió  á  entrambos  emisa- 
rios en  el  acto  de  hacer  ellos  su  monacal  profesión.  Su  Santidad  nombró  también  prior  de  la  nueva  religión  á  Fray 
Pedro  Fernandez  Pecha  de  Guadalajara,  á  pesar  de  que  era  lego  por  no  haber  estudiado  ciencias  ni  artes,  dispen- 
sándole de  los  derechos  y  estatutos  de  la  iglesia  y  dándole  facultad  para  poder  renunciar  este  cargo  cuando  quisiese, 
y  de  poder  aceptarlo  de  nuevo  si  por  su  comunidad  fuese  reelegido.  Concedió  igualmente  el  Santo  Padre  por  sus 
apostólicas  letras,  que  el  templo  de  San  Bartolomé  con  sus  accesorias  ermitas  y  moradas,  cuya  posesión  concedida 
por  el  arzobispo  primado  aprobaba,  fuesen  en  España  de  la  Orden  que  desde  entonces  en  adelante  se  apellidaría  de 
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San  Jerónimo,  pudiendo  construir  en  él  los  nuevos  cenobitas  las  dependencias  convenientes  conforme  á  las  necesi- 
dades del  convento,  y  admitir  á  profesión  cuantos  religiosos  pudiesen  sustentar  los  bienes  conventuales  y  las  limosnas 
de  los  fieles.  Mandó,  en  fin,  que  los  prioratos  durasen  solo  tres  años  cada  uno,  pudiendo,  sin  embargo,  ser  reele- 
gidos por  los  electores  los  priores  cuyo  trienio  hubiese  terminado. 

Por  indicación  de  Gregorio  XI,  los  dos  enviados  pasaron  á  Florencia  á  instruirse  en  las  constituciones  del  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  del  Sepulcro,  para  tomar  de  ellas  las  que  les  pareciese  convenir  para  la  orden  jerónima. 
Aposentados  en  el  cenobio  florentino,  observaron  las  ceremonias,  ejercicios,  prácticas  y  ocupaciones  de  sus  monjes; 
examinaron  sus  constituciones  y  costumbres,  y  escogieron  doce  de  entre  ellas,  las  más  importantes,  y  que  siempre 
en  lo  sucesivo  se  dijeron  « las  de  Florencia.  » 

En  el  rigor  del  invierno,  á  mediados  de  Diciembre ,  regresaron  bácia  España,  y  tres  meses  después  de  la  confir- 
mación ó  poco  más,  á  saber,  el  día  de  San  Ignacio,  1."  de  Febrero  de  1374,  llegaron  á  Lupiana,  habiendo,  por 
tanto,  estado  ausentes  solamente  medio  año.  Sin  perder  momento,  en  el  mismo  día  reunió  Pedro  Fernandez  Pecha 
de  Guadalajara  á  los  ermitaños  de  la  comarca;  manifestóles  el  buen  éxito  de  su  comisión,  y  desde  luego  se  comenzó 
á  dar  cumplimiento  á  lo  otorgado  y  prescrito  en  la  bula  pontificia:  en  el  siguiente,  fiesta  de  la  Purificación  de  la 
Virgen,  el  primer  prior  distribuyó  á  los  religiosos  los  hábitos  que  consigo  habia  traído,  comenzando  por  dársele  á 
su  antiguo  amigo  el  presbítero  Fernando  Yañez  de  Figueroa,  que  en  la  orden  cambió  su  apellido  por  el  de  Cáceres. 
Profesaron  en  el  acto  los  nuevos  monjes,  por  contárseles  como  amplio  noviciado  tantos  años  de  perseverante 
penitencia. 

No  estaba  ya  en  San  Bartolomé  de  Lupiana  el  antiguo  obispo  de  Jaén  D.  Alonso  Fernandez  Pecha:  ya  conver- 
tido en  eremita  habia  marchado  á  Roma,  y  desde  allí,  acompañando  á  Santa  Brígida,  pasó  á  Jerusalen.  Después 
de  visitar  los  Santos  Lugares,  regresaron  ambos  peregrinos  á  la  capital  del  imperio  romano,  y  posteriormente,  del 
orbe  católico.  Muerta  la  expresada  santa  en  la  ciudad  romana  el  dia  de  San  Apolinar,  23  de  Abril  de  1372,  cuatro 
años  antes  de  que  el  papa  Gregorio  XI  volviese  á  instalar  la  pontificia  silla  en  la  sede  de  San  Pedro  y  de  los  primi- 
tivos pontífices;  retiróse  D.  Alonso  á  continuar  su  anacorética  vida  en  una  pobre  ermita.  No  permaneció  siempre  en 
Roma,  pues  con  certeza  se  sabe  haber  estado  durante  algún  tiempo  en  Genova  y  haber  erigido  en  su  comarca  un 
monasterio  de  San  Jerónimo;  para  cuya  fundación,  el  Padre  Fray  Pedro  de  la  Vega,  primitivo  cronista  de  la  Orden 
jerónima,  asegura  haber  llevado  D.  Alonso  algunos  religiosos  de  España,  pero  sin  expresar  de  qué  convento  ni 
cuántos  fueron  allá,  ni  con  qué  bienes  se  dotó  aquella  fundación.  Regresó  el  obispo  de  Jaén  á  Roma,  donde  pasó  de 
esta  vida  á  la  eterna,  en  1379,  á  los  52  años  de  edad.  Los  monjes  de  su  comunidad  de  Genova,  trasladaron  el  cadá- 
ver á  España,  donde  recibió  sepultura  en  el  enterramiento  de  sus  padres  y  hermanos,  situado  en  la  capilla  de  la 
Santísima  Trinidad  en  la  parroquial  iglesia  de  Santiago  de  Guadalajara. 

El  prior  Pecha  procedió  inmediatamente  a  edificar,  sin  suntuosidad,  claustro,  capillas,  celdas,  cementerios  y 
otras  dependencias  indispensables  para  la  clausura  de  los  monjes.  Labróse  al  Sur  de  la  iglesia  humilde  claustrito 
de  70  pies  de  largo  por  11  de  ancho,  no  permitiendo  más  holgura  la  proximidad  de  una  cuesta:  erigiéronle  con  tres 
pisos,  bajo,  medio  y  alto,  por  los  lados  de  Norte,  Oriente  y  Poniente,  dejándole  más  bajo  por  el  de  Mediodía  para  no 
impedir  la  entrada  de  los  directos  rayos  del  sol.  El  cuerpo  bajo  se  distribuyó  en  doce  capillas  para  misas  y  oraciones 
particulares,  y  el  suelo  del  claustro  inferior  destinóse  á  enterramiento  de  los  monjes :  en  los  otros  dos  cuerpos  se  cons- 
truyeron celdas  del  reducido  tamaño  suficiente  para  humildes  y  pobres  ascetas.  Denominósele  en  posteriores  tiempos 
claustro  de  los  sanios,  por  haberle  fabricado  con  sus  propias  manos  y  haber  sido  enterrado  en  él  los  primitivos 
monjes  y  antiguos  anacoretas. 

A  las  expensas  del  monasterio  contribuyeron  con  la  parte  de  sus  bienes  reservados  al  efecto,  Fray  Pedro  Fernan- 
dez Pecha  de  Guadalajara,  Fray  Fernando  Yañez  Figueroa  de  Cáceres,  y  varios  parientes  de  entrambos.  No  eran 
crecidos  los  gastos,  porque  el  edificio  era  modesto,  el  territorio  abundaba  en  materiales  de  piedra,  madera,  cal  y 
yeso;  servían  como  maestros  de  obra  los  más  principales  padres,  y  como  peones  los  jóvenes  que  poco  antes  habian 
ingresado  en  la  orden,  trabajando  unos  y  otros  con  tal  actividad,  que  al  cabo  de  un  año  se  hallaba  ya  la  fábrica 
perfecta  y  bendecido  el  monasterio  por  el  arzobispo  primado,  según  se  expresó  en  inscripción  colocada  al  rededor 
del  claustro,  en  lo  más  alto  por  la  parte  interior,  con  las  palabras  que  á  continuación  transcribimos  fielmente,  por 
la  importancia  histórico-eclesiástica  que  para  nuestra  patria  ofrece,  y  en  especial  para  la  del  indicado  mo- 
nasterio. 
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Dice  asi  la  inscripción : 


Este  es  el  primer  claustro  en  el  qüal  fué  primeramente  fundada  la  Orden  del  bienaventurado  San  Gerónimo 
en  España,  por  el  muy  santo  Padre  Gregorio  XI  de  santa  memoria,  en  el  año  del  Señor  mil  y  trezientos  y 
setenta  y  tres  años,  a  suplicación  de  los  venerables  padres  f.  pedro  fernandez  pecha  é  fltay  fernando 
Yañel  de  Caceres,  primeros  Erales  de  la  dicha  Orden,  Recibiendo  el  nuestro  hábito  de  la  mano  del  santo 
Padre.  El  qual  dicho  claustro  fué  erigido  en  monasterio  por  el  Reverendo  padre  don  Gregorio  Manrique 
Arzobispo  de  Toledo,  en  el  sobredicho  año. 


Cuando  el  primitivo  prelado  vio  tan  bien  arreglados  los  monásticos  asuntos,  renunció  el  cargo  de  prior  en  manos 
de  Fray  Fernando  Yañez  de  Caceres,  según  dicen  algunas  escrituras,  y  antes  de  cumplirse  el  año  de  su  prelacia 
en  el  de  1374,  si  bien  se  ignora  el  dia  cierto. 

Para  reemplazarle  eligieron  en  dicho  año  los  monjes  al  mencionado  Fray  Fernando  de  Caceres,  siendo  esta  la 
primera  elección  canónica  celebrada  por  la  restablecida  orden  de  San  Jerónimo. 

Murió  Fray  Pedro  Fernandez"  Pecha  de  Guadalajara,  en  1402,  siendo  ya  su  edad  76  años  cumplidos. 

A  consecuencia  de  la  grande  nombradla  que  en  toda  España  adquirieron  pronto  los  nuevos  monjes,  acudieron 
muchos  pretendiendo  tomar  el  hábito  en  el  monasterio  de  Lupiana:  fué,  por  tanto,  indispensable  dar  ensanche  al 
edificio,  como  se  ejecutó,  erigiendo  segundo  claustro  al  lado  del  primero.  Ignórase  la  época  exacta  de  su  comienzo 
y  terminación,  si  bien  parece  haberse  labrado  menos  de  medio  siglo  después  del  primitivo,  puescousta  su  existencia 
anterior  bastantes  años  al  de  1418.  Contribuyeron  para  los  gastos  de  esta  construcción  los  parientes  del  primer  prior 
en  la  forma  siguiente:  por  su  intercesión,  su  madre  Elvira  Martínez  legó  al  monasterio  casas,  tierras,  molinos, 
huertas  y  otros  bienes  en  diferentes  pueblos  de  la  comarca;  Doña  Mayor  Fernandez  Pecha,  hija  de  ésta,  y  por  con- 
siguiente, hermana  de  aquél,  casada  cou  Arias  González  de  Valdés,  donó  otros  molinos  situados  en  la  ribera  del 
Henares,  junto  á  Guadalajara,  muchas  casas  en  la  misma  población  y  numerosas  heredades  en  otros  parajes;  Men 
Rodríguez  Pecha  de  Valdés,  hijo  de  D.  Arias  y  Doña  Mayor,  gran  cantidad  de  haciendas;  y  finalmente,  D.  Alonso, 
el  obispo  dimisionario  de  Jaén,  por  escritura  otorgada  en  Roma  á  13  de  Abril  de  1378,  en  presencia  y  con 
autoridad  de  D.  Lúeas,  obispo  nucerino,  vicario  general  y  juez  ordinario  del  Papa,  ante  el  notario  de  su  audiencia, 
hizo  generosa  douacion  intervivos  de  todo  su  patrimonio  y  de  cuanto  pudiera  peitenecerle,  y  particularmente  los 
bienes  raíces  y  muebles  que  tenia  en  los  lugares  de  Barajas,  Quintana  y  la  Muñoza,  en  todo  el  territorio  de 
Madrid,  etc. 

Posteriormente  se  alzó  un  tercer  claustro,  no  tan  pequeño  como  el  primero  ni  tan  grande  como  el  segundo,  y  fué 
destinado  á  servir  de  enfermería. 

El  rey  D.  Juan  I  de  Castilla  (1379-1390),  concedió  al  convento,  entre  otras  muchas  mercedes,  5.000  maravedís  de 
juro  en  las  tercias  de  Sigüenza  para  ayuda  de  la  fábrica. 

El  prior  Fray  Fernando  Yañez  de  Caceres  renunció  al  priorato  y  partió  de  San  Bartolomé  con  treinta  y  dos  reli- 
giosos para  ir  á  fundar  en  Extremadura  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Por  consecuencia  de  la 
renuncia,  los  monjes  eligieron  para  reemplazarle  en  la  prelacia  de  Lupiana  á  Fray  Pedro  de  Madrid,  á  la  sazón 
vicario  del  convento,  el  dia  13  de  Noviembre  de  1388. 

Acabado  el  trienio  fué  igualmente  elegido,  en  13  de  Noviembre  de  1391,  Fray  Pedro  Román,  el  que  acompañó 
en  su  expedición  á  la  corte  pontificia  á  Pedro  Fernandez  Pecha. 

Fué  reemplazado,  después  de  haber  gobernado  durante  los  tres  años  que  le  correspondían,  por  Fray  Juan  García, 
cuya  patria  se  ignora,  á  pesar  de  que  en  la  religión  de  San  Jerónimo  se  usó  desde  el  principio  sustituir  al  apellido 
de  familia  el  nombre  de  la  población  natal. 

En  los  años  de  1399  era  prior  de  la  casa  Fray  Pedro  de  Madrid,  el  mismo  que  habia  sido  prelado  en  reemplazo 
de  Fernando  Yañez  de  Caceres ,  antes  de  Figueroa. 

Después  lo  fué  Fray  Diego  de  Abarcón;  pero  no  se  sabe  ni  de  éste  ni  del  anterior  en  qué  tiempo  fueron  elevados  á 
ía  prioral  dignidad. 

El  rey  D.  Juan  II  (1407-1454)  confirmó  la  merced  concedida  por  su  abuelo  Juan  I,  declarando,  en  especial  privi- 
legio, que  la  otorgada  renta  fuese  perpetua,  y  añadiendo  las  tercias  de  todo  el  Arciprestazgo. 
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Hacia  este  tiempo  Doña  Aldonza  de  Mendoza,  duquesa  de  Anona,  condesa  de  Trastamara,  de  Lemosy  de  Sarria, 
y  señora  feudal  de  la  villa  de  Cogolludo,  visitaba  muchas  veces  el  monasterio  de  Lupiana;  y  considerando  que  la 
primitiva  iglesia  era  muy  corta  y  poco  proporcionada  para  celebrar  los  oficios  divinos  con  la  solemnidad  acostum- 
brada por  aquellos  monjes ,  emprendió  á  su  costa  alargarla,  y  lo  llevó  felizmente  a  cabo.  Cubrióla  con  ornada  techum- 
bre de  maderamen:  labró  el  primer  retablo  de  la  capilla  mayor  y  la  lujosa  sillería  del  coro. 

El  rey  Enrique  IV  (1454-1474)  concedió  al  convento  de  San  Bartolomé  rentas  de  juros  y  tercias  en  la  vicaría  de 
Brihuega  y  Alcolea. 

Durante  este  reinado,  fué  á  visitar  el  monasterio  el  metropolitano  prelado  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  y 
aunque  ya  estaba  la  Orden  libre  de  la  j  urisdiccion  episcopal  y  arzobispal,  recibiéronle  los  monjes  afectuosa  y  alegre- 
mente. Examinó  la  casa;  y,  considerando  la  extremada  pobreza  del  más  pequeño  claustro,  edificado  por  los  devotos 
fundadores  ó  restauradores  de  la  religión  de  San  Jerónimo  que  en  él  yacían  sepultados,  determinó  reemplazarle  por 
otro  cuya  suntuosidad  le  hiciese  digno  de  contener  los  mortales  restos  de  tan  venerandos  varones,  como  se  expresó 
en  la  siguiente  inscripción  colocada  en  el  mismo,  corriendo  en  derredor  del  antepecho  y  claraboyas  de  su  cuerpo 
inferior. 

Este  claustro  fué  mandado  reedificar,  apostar,  é  adoenar,  alto  é  bajo,  en  la  forma  que  agora  está,  á  sus 
proprias  expensas,  por  el  muy  reverendo  é  magnífico  padre  é  señor  don  alfonso  carrillo  arzobispo  de  toledo, 
Primado  de  las  Españas  é  Chanciller  mayor  de  Castilla.  Siendo  prior  deste  monasterio  el  Reverendo  Padre 
F.  Alonso  de  Oropesa.  Año  del  señor  de  m  é  ccCc  é  lxx  Años. 


Hizose  la  techumbre  artesonada,  pintada  y  dorada:  los  antepechos  se  labraron  de  piedra  dura  y  fuerte,  de  color 
casi  de  pizarra,  parecida  al  mármol  pardo;  las  claraboyas  ó  ventanones  se  perforaron  y  embellecieron  con  la  mayor 
elegancia  y  esplendidez  posibles  en  aquella  suntuosa  época  del  estilo  arquitectónico  que  hoy  denominamos  ojival 
florido. 

Los  Católicos  Reyes,  Isabel  I  y  Fernando  V,  confirmaron  la  mencionada  merced  de  Enrique  IV,  añadiendo  otras 
con  importantes  privilegios  y  grandes  rentas  en  sal  de  las  salinas  de  la  Loma. 

Don  Loreuzo  Suarez  de  Figueroa,  conde  de  Coruña  y  marido  de  Doña  Isabel  de  Borbon  de  la  real  casa  de  Francia, 
sabiendo  que  la  capilla  mayor  no  tenia  patrono,  consiguió  de  los  monjes  su  patronato  y  fué  enterrado  en  ella  el 
año  de  1480,  después  de  dotarla  ampliamente  con  rentas  en  juros  y  un  molino  en  la  ribera  del  Henares,  de  haber 
instituido  en  ella  una  capellanía  perpetua,  y  donado  un  magnífico  dosel  de  brocado. 

La  reina  Doña  Juana,  por  privilegio  dado  en  Valladolid  el  año  de  1509,  confirmó  las  mercedes  concedidas  por 
los  Reyes  Católicos,  y  otorgó  además  algunas  otras  nuevas. 

En  1545,  D.  Alonso  Suarez  de  Mendoza,  sucesor  de  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  en  el  título  y  estados  de 
Coruña  del  Conde ,  deseando  reunir  los  mortales  restos  de  sus  padres  y  abuelos  en  un  enterramiento  que  labraba 
en  Torija,  solicitó  y  obtuvo  del  convento,  deshacer  el  contrato  hecho  con  su  predecesor  sobre  el  patronato  ó  propie- 
dad de  la  capilla  mayor,  previa  la  oportuna  facultad  concedida  por  el  pontífice  Paulo  III.  Hizose  la  traslación  de  los 
huesos  de  D.  Lorenzo  á  Torija,  y  quedó  la  capilla  libre,  es  decir,  sin  patrono. 

Felipe  II,  en  el  año  de  1509,  confirmó  el  citado  privilegio  otorgado  por  su  abuela  la  reina  Doña  Juana  en 
Valladolid. 

Este  rey  tomó  para  sí,  en  1569,  la  capilla  mayor,  dando  en  compensación  de  ella  y  por  contrato,  al  prior  general 
y  al  convento,  la  jurisdicción  del  lugar  de  Lupiana,  aldea  entonces  de  Guadalajara,  situada  en  lo  llano  del  valle  al 
pié  de  la  cuesta  en  que  asienta  el  monasterio,  y  también  la  jurisdicción  de  otros  términos  en  el  mismo  distrito  de 
la  ciudad,  convirtiéndolos  en  coto  redondo  de  San  Bartolomé  por  medio  de  sus  cartas  reales. 

Otras  muchas  donaciones,  mandas,  patronatos  y  limosnas  que  pasaremos  en  silencio,  aumentaron  sucesivamente 
el  caudal  y  hacienda  del  primer  cenobio  de  la  Orden  Jerónima,  mencionando  solamente  la  limosna  de  pan  que, 
para  repartir  á  pobres  dejó  D.  Bernardino  de  Mendoza,  arcediano  de  Guadalajara,  y  los  juros  legados  por  D.  Antonio 
de  Mendoza  para  obras  pías  y  casar  huérfanas,  todo  á  el  albedrío  del  Prior  general  del  convento. 

Terminó  la  existencia  de  la  comunidad  monástica  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  exclaustrándose  sus  monjes  á 
consecuencia  de  la  ley  sobre  general  supresión  de  los  regulares,  promulgada  con  fecha  de  29  de  Julio  de  1837;  y 
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después  el  monasterio,  eon  un  monte,  huertas  y  heredades  que  le  pertenecían  dentro  de  la  jurisdicción,  pasaron  al 
dominio  de  un  particular  por  compra  hecha  a  la  Hacienda  nacional. 


TT. 


Doña  Aldonza  de  Mendoza,  de  quien  ya  hemos  narrado  que  hizo  agrandar  y  cuhrir  la  iglesia  de  San  Bartolomé 
de  Lupiana  y  labrar  la  sillería  de  su  coro  y  el  retablo  de  la  capilla  mayor,  nació  del  primer  matrimonio  contraído 
porD.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  Doña  María  de  Castilla.  Era  D.  Diego  almirante  de  Castilla,  señor  de  Hita  y 
de  Buitrago,  hijo  y  heredero  de  Doña  Aldonza  de  Ayala  y  de  su  marido  Pedro  González  de  Mendoza,  mayordomo 
mayor  del  infante  D.  Juan.  Doña  María  de  Castilla  fué  hija  bastarda  de  Enrique  II  y  de  Doña  Beatriz  Fernanda, 
como  lo  expresó  el  mismo  soberano  en  la  cláusula  sexta  de  su  testamento,  al  par  que  declaró  otros  varios  hijos  entre 
legítimos,  naturales  y  bastardos.  A  el  almirante  le  dio  su  padre  como  arras  para  este  casamiento,  los  lugares  de 
Colmenar,  el  Cardoso  y  el  Vado  en  la  comarca  de  Guadalajara,  en  cuya  capital  habia  nacido  D.  Diego.  A  Doña 
María  de  Castilla  hizo  merced  D.  Enrique,  para  que  la  sirvieran  de  dote,  las  villas  de  Cogolludo  y  Loranca  que  le 
habían  sido  donadas  por  el  Maestre  de  Calatrava,  previo  expreso  consentimiento  de  su  cabildo,  dando  el  monarca  en 
recompensa  á  la  caballeresca  Orden  un  lugar  denominado  Villafranca,  estando  dicho  rey  en  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  como  consta  de  documento  allí  otorgado  á  26  dias  del  mes  de  Abril  del  año  1379.  También  aportó  Doña 
María  al  matrimonio  la  villa  de  Torralva,  que  probablemente  poseía  desde  anteriores  tiempos.  No  tuvieron  ambos 
cónyuges  mas  hijos  que  Doña  Aldonza  y  otro  varón  que  falleció  antes  de  salir  de  la  infantil  edad;  por  lo  cual  heredó 
ésta,  de  su  madre,  el  señorío  de  Cogolludo,  con  todos  sus  términos,  aldeas  y  jurisdicciones. 

Cuando  estuvo  Doña  Aldonza  en  edad  competente,  casáronla  sus  padres  con  su  primo  segundo  D.  Fadrique  de 
Castro  y  Castilla,  conde  de  Trastamara,  y  después  maestre  de  Santiago,  duque  de  Arjona  y  señor  de  la  casa  de 
Castro  y  deLemos,  Sarria,  Ponferrada,  Villafranca  del  Bollo,  Viena  de  Robledo,  Arcos  y  Llantada,  hijo  del  condes- 
table de  Castilla  D.  Pedro  Enriquez  y  de  su  esposa  Doña  Isabel  de  Castro,  señora  del  estado  que  también  se  decía 
Castro;  nieto  de  D.  Fadrique,  biznieto  del  rey  Alfonso  el  Onceno,  de  quien  antiguo  cantar  decía: 

De  vos,  el  duque  de  Arjona. 
Grandes  querellas  rae  dan. 

En  31  de  Agosto  de  1429,  en  privilegio  otorgado  por  el  rey  D.  Juan  confirmando  al  maestre  de  Alcántara,  Don 
Juan  de  Sotomayor,  la  merced  que  le  habia  concedido  de  la  Justicia  civil  y  criminal  de  Rollan  en  término  de  Sala- 
manca, firmó  D.  Fadrique  de  Castro  y  Castilla,  expresando  ser  tio  del  rey,  duque  de  Arjona,  conde  de  Trastamara, 
de  Lemos  y  de  Sarria;  la  copia  del  citado  documento  puede  verse  en  el  Bulario  de  la  Orden  de  Alcántara. 

A  consecuencia  de  las  parcialidades  y  turbulencias  del  intranquilo  reinado  de  Juan  II,  promovidas  y  sustenta- 
das principalmente  por  la  ambiciosa  nobleza  de  aquel  tiempo,  el  duque  D.  Fadrique  se  marchó  de  Castilla  acompa- 
ñado de  otros  varios  proceres:  envióle  á  llamar  el  rey,  al  par  que  á  los  demás  magnates  de  su  séquito;  pero  en  vez 
de  obedecer  el  regio  mandato,  entró  en  son  de  guerra  en  el  reino  castellano ,  á  la  cabeza  de  sus  huestes ,  compuestas 
de  jinetes  y  peones.  Hízole  prender  el  monarca  en  su  campamento  de  Velalmazan  y  conducirle  preso  al  castillo  de 
Peñafiel,  en  1430,  y  secuestrándole  las  villas  de  Arjona  y  Arjonilla,  hizo  merced  de  ellas  al  conde  D.  Fadrique 
de  Luna. 

Encerrado  en  la  referida  fortaleza  murió  por  los  años  de  1432.  El  castellano  monarca,  como  tio  del  ilustre  finado, 
vistió  por  él  de  luto  durante  todo  el  novenario. 

Fué  sepultado  D.  Fadrique  en  el  monasterio  de  canónigos  reglares  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  Benevívere 
á  media  legua  de  Carrion,  patronato  y  enterramiento  de  los  condes  de  Salinas,  y  fundación  hecha  en  11(35  por  el 
conde  D.  Diego  Martínez  de  Villamayor,  progenitor  de  la  insigne  familia  de  Sarmiento  y  délos  mencionados  con- 
des de  Salinas.  Condujo  allá  el  cadáver  del  duque  de  Arjona,  su  primo  D.  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  primer  conde 
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de  Salinas,  hijo  de  Dona  Leonor  de  Castilla,  hermana  del  padre  de  D.  Fadrique.  Pusiéronle  el  epitafio  siguiente: 

Aquí  yace  el  esforzado  Caballero  Dox  Fadrique  de  Castro  duque  de  Arjona.  Trájole  á  esta  casa  Pedro 
Ruiz  Sarmiento  su  primo,  primer  conde  de  Salinas.  Murió  en  el  castillo  de  Peñafiel  en  prisión,  año  1432. 


Sus  restos  fueron  posteriormente  trasladados  á  la  capilla  de  Santa  Clara  en  Toledo. 

Por  haber  muerto  sin  legítima  sucesión  heredó  sus  estados  su  hermana  Doña  Beatriz. 

Viuda  y  sin  hijos  Doña  Aldonza  de  Mendoza,  retiróse  á  pasar  el  resto  de  su  vida  en  Guadalajara.  Murieron  sus 
hermanos  del  segundo  matrimonio  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  Doña  Leonor  de  la  Vega,  y  la  dejaron 
cuantiosos  bienes ,  que  unidos  a  los  heredados  de  su  madre  y  de  su  padre,  muerto  el  año  de  1425  álos  40  de  su  edad, 
la  hicieron  inmensamente  acaudalada;  por  lo  cual  fué  pretendida  su  mano  por  muchos  cortesanos  y  magnates;  pero 
ella  jamás  quiso  contraer  segundas  nupcias. 

No  teniendo  sucesión,  muchos  parientes  suyos  pretendían  pertenecerles  su  herencia,  y  señaladamente  el  señorío 
de  Cogolludo,  de  lo  cual  nacieron  graves  discordias  entre  su  primo  Diego  Manrique,  hijo  primogénito  de  Pedro 
Manrique,  adelantado  de  León,  y  entre  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Buitrago,  alcaide  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara y  primer  marqués  de  Santillana. 

Don  Diego  Manrique,  conde  de  Treviño,  captó  la  benevolencia  de  Diego  de  Mendoza,  criado  valido  de  Doña  Aldonza 
que  tenia  todo  el  gobierno  de  su  casa:  éste  en  la  última  enfermedad  de  la  duquesa  dio  aviso  á  aquel  conde  de  la 
grave  dolencia:  corrió  presuroso  el  de  Treviño  á  Guadalajara;  y,  secretamente,  se  introdujo  en  el  aposento  de 
Diego  de  Mendoza,  que  le  había  llamado  y  le  encubrió.  Muerta  de  aquella  enfermedad  Doña  Aldonza,  tres  años 
después  que  su  esposo,  en  el  de  1435,  á  los  40  sobre  poco  más  ó  menos  de  su  edad,  hízose  fuerte  D.  Diego  Manrique 
en  el  palacio  de  la  duquesa,  y  dejando  en  él  gente  armada  que  se  la  guardase,  se  trasladó  á  Cogolludo  acompañado 
de  Diego  de  Mendoza,  llevándose  todas  las  joyas,  dinero  y  demás  bienes  muebles  que  en  la  casa  mortuoria  pudo 
recoger,  y  tomó  posesión  de  la  villa  diciendo  ser  heredero  de  la  difunta  señora  feudal. 

Cuando  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  marqués  de  Santillana  é  hijo  primogénito  del  almirante  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  y  de  su  segunda  mujer  Doña  Leonor  de  la  Vega,  fué  á  casa  de  su  hermana  la  duquesa  de 
Arjona,  y  encontrándola  toda  desamueblada,  supo  que  el  conde  de  Treviño  y  Diego  de  Mendoza  se  habían  apoderado 
de  sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  y  estaban  fuertemente  aposentados  en  el  castillo  de  Cogolludo,  reunió  á  toda 
prisa  gentes  de  Guadalajara,  Hita  y  Jadraque:  acaudillándolas,  corrió  á  sitiarlos;  y  pronto  comenzó  á  batir  con 
denuedo  la  usurpada  fortificación.  El  rey,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  tal  guerra  doméstica,  envió,  para  apaciguarla, 
al  justicia  mayor  de  Castilla  D.  Pedro  de  Zúñiga  ó  Stúñiga,  acompañado  de  dos  alcaldes  de  Corte,  mandándoles  tomar 
todo  el  tesoro  y  joyas  de  la  difunta  duquesa  y  depositarlo  todo  en  poder  de  Pedro  de  Luzon ,  su  tesorero,  y  que  deja- 
sen secuestrados  la  villa  y  la  fortaleza  con  todos  los  demás  heredamientos  hasta  que  judicialmente  se  viese  á  quién  de 
derecho  se  le  habían  de  entregar.  Llegados  éstos  á  Cogolludo,  el  justicia  intimó,  de  parte  del  rey,  á  D.  Iñigo  López 
de  Mendoza,  que  inmediatamente  levantase  el  campo:  con  sumisión  de  fiel  subdito  obedeció  el  marqués  de  Santi- 
llana el  regio  mandato;  y,  alzando  el  cerco  partió  para  Buitrago  donde  á  la  sazón  encontrábase  el  monarca.  En 
seguida  los  alcaldes  de  Corte  entraron  en  Cogolludo;  prendieron  al  conde  de  Treviño  y  á  Diego  de  Mendoza;  y,  por 
último,  cumpliendo  las  órdenes  regias,  secuestraron  todos  los  bienes  muebles  y  raíces,  rentas  y  vasallos  de  la  recien 
difunta  duquesa  de  Arjona.  D.  Juan  II,  con  propósito  de  terminar  tan  azarosa  contienda,  medió  entre  los  interesa- 
dos en  la  herencia,  mandando  que  al  marqués  de  Santillana  se  entregasen  la  fortaleza  y  la  villa  de  Cogolludo;  las 
demás  poblaciones  y  vasallos  al  adelantado  D.  Pedro  Manrique,  padre  del  conde  de  Treviño,  como  primo  hermano 
de  Doña  Aldonza  de  Mendoza ;  y  se  distribuyesen  entre  ambos  por  iguales  partes,  todo  el  menaje  de  casa  y  los  demás 
bienes  muebles  de  la  opulenta  señora  feudal.  Conformándose  con  la  regia  decisión  los  contendientes,  llevóse  á  cum- 
plido efecto,  terminándose  el  peligroso  disturbio,  á  satisfacción  de  unos  y  otros  adversarios.  La  villa  de  Cogolludo 
pasó  luego  á  poder  de  los  duques  de  Medinaceli,  en  cuya  casa  radica,  siendo  cabeza  de  marquesado  que  D.  Luis  de 
la  Cerda  fundó  para  los  primogénitos  de  la  familia. 

Doña  Aldonza  de  Mendoza  fué  llevada  á  enterrar  en  el  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  en  un  lucillo 
aislado  con  estatua  yacente,  labrado  en  mármol,  que  la  misma  duquesa  habia  hecho  colocar  en  medio  de  la  capilla 
mayor,  cuando  á  su  costa  se  ejecutaron  en  la  iglesia  las  obras  que  llevamos  referidas.  Dejaba  en  su  testamento  cuan- 
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tiosas  mandas  para  dotación  de  la  espresada  capilla,  á  cambio  de  su  propiedad  ó  patronato  que  debía  trasmitirse 
perpetuamente  a  sus  herederos  y  sucesores.  Como  por  consecuencia  de  las  contiendas  que  acabamos  de  narrar,  dejó 
de  cumplirse  aquella  disposición  testamentaria,  los  monjes  de  Lupiana  declararon  ser  libre  de  patronato  la  capilla, 
y  no  coasintiendo  por  lo  mismo  que  el  enterramiento  de  la  duquesa  de  Arjona  quedase  en  la  central  situación  en 
que  se  hallaba,  le  hicieron  trasladar  á  un  nicho  abierto  en  el  muro  al  pié  del  presbiterio,  junto  a  un  altar  lateral  del 
costado  de  la  Epístola,  colocando  al  efecto,  como  único  frontal,  los  dos  lados  del  lucillo,  sobreponiendo  el  uno  al  otro 
y  cubriéndole  con  una  rejilla  lisa  ó  más  bien  trampa  de  madera  pintada,  con  la  cual  quedó  como  oculto  á  la  con- 
templación de  los  curiosos. 

Años  después  de  verificada  la  exclaustración  de  los  regulares  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  según  arriba  hemos 
indicado,  se  trasladó  el  lucillo  de  que  tratamos  al  convento  de  la  Piedad  que  en  Guadalajara  habia  fundado  para 
beaterío,  el  año  1524,  Doña  Brianda,  hija  del  segundo  marqués  de  Sautillana,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  de  su 
mujer  la  duquesa  Doña  María  de  Luna;  convento  después  de  religiosas  franciscanas,  y  destinado  por  fin,  hacia  el 
tiempo  de  esta  traslación,  en  biblioteca  provincial  y  museo  que  contenia  451  cuadros,  4  bultos  de  santos  de  madera 
y  el  sepulcro  de  Doña  Aldonza,  colocado  junto  á  una  pared  en  la  misma  disposición  que  tenia  en  San  Bartolomé  de 
Lupiana.  Desde  allí  se  trajo  al  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid  en  Agosto  de  18G8,  en  donde  se  halla  colo- 
cado en  medio  de  la  capilla  del  antiguo  Palacio  del  Casino  de  la  Reina,  en  su  primitiva  forma  de  lucillo  aislado  que 
siempre  se  le  hubiera  conservado,  si  más  que  á  otras  consideraciones  se  hubiese  dado  importancia  á  la  belleza  artís- 
tica y  al  objeto  que  se  propuso  la  muy  ilustre  persona  que  encomendó  labrarle,  y  fué,  según  antes  hemos  indicado, 
el  de  que  ocupase  el  centro  de  la  capilla  al  pié  del  presbiterio. 


III. 


El  sarcófago  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza  es  aislado  lucillo  de  mármol  blanco,  compuesto  de  arca  sepulcral  y 
estatua  yacente  adherida  á  la  cubierta. 

La  urna  ó  arca  consta  de  zócalo,  dado  ó  neto  y  cornisa. 

Decóranse  el  zócalo  y  la  cornisa  con  pocas  molduras  cóncavas  y  cóncavo-convexas  de  elegante  perfil,  pero  sin 
ornatos.  Rehúndense  en  el  neto  grandes  recuadros  tomando  casi  todo  el  ámbito  de  cada  una  de  sus  caras,  y  presen- 
tando de  relieve  sobre  el  fondo  de  sus  mayores  lados,  ramas  de  roble  con  ondulados  tallos  cargados  de  exiguas 
bellotas  y  bien  onduladas  hojas;  á  todo  lo  cual  se  sobrepone  en  el  centro  de  cada  lado,  sencillo  escudo  que  termina 
en  horizontal  línea  recta  por  el  jefe  y  en  ojiva  de  lanceta  por  la  punta :  trae  banda  dividida  á  lo  largo  en  dos  mita- 
des ;  y  no  se  timbra  con  yelmo  ni  corona. 

El  lado  estrecho  de  la  cabecera  incluye  otro  escudo  sin  timbre,  anguloso  en  el  centro  y  extremos  teijefe  y  cono- 
pial  en  la^ijito,  dividido  en  mantel  con  leones  afrontados  en  primero  y  segundo,  y  con  castillo  en  el  tercero  ó 
mantel;  piezas  tomadas  del  contraacuartelado  de  Castilla  y  León,  y  que  en  la  distribución  amantelada  se  adjudica- 
ron á  la  familia  de  Enriquez,  descendiente  de  reyes  castellanos.  Dos  velludos  salvajes  hacen  de  tenantes,  hincando 
en  tierra  cada  cual  la  rodilla  más  cercana  al  espectador.  Dos  filactérias  ó  cintas  salen  de  la  parte  superior  del  escudo, 
en  las  cuales,  de  letra  francesilla,  generalmente  dicha  alemana,  se  lee  en  la  del  costado  derecho : 


y  en  la  del  contrario 


Qmnia  pretereunt, 


preter  amare  Dev.m. 


Pertenece  este  blasón  al  esposo  de  Doña  Aldonza,  D.  Fadrique  de  Castro,  como  hijo  del  condestable  de  Castilla 
D.  Pedro  Enriquez. 

Debieron  colocarse  en  el  opuesto  lado  estrecho,  hoy  vacío,  las  armas  de  Mendoza,  correspondientes  á  la  duquesa, 
que  son,  según  las  adoptó  su  padre,  escudo  contraacuartelado  en  sotuer,  primero  y  cuarto  traen  campo  de  sinople. 
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banda  de  gules  perfilada  de  oro ;  segundo  y  tercero  de  oro  con  letras  de  azur,  que  dicen ,  Ave  María  en  el  segundo, 
y  gralia  plena  en  el  tercero. 

Sobre  la  cornisa  corre  una  inscripción  por  los  cuatro  lados,  comenzando  por  el  de  la  cabecera,  que,  prescindiendo 
algo  de  su  ortografía,  trascribimos  del  modo  siguiente: 

Aquí  yace  Doña  Aldonza  de  Mendoza,  que  Dios  aya,  duquesa  de  Arjona,  mujer  del  duque  Don  Fadrique. 
Finó  sábado  xviii  días  del  mes  de  Junio  año  del  nascihiento  del  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mill  é  quatro 
cientos  é  xxxv  años. 


Carga,  sobre  la  urna,  cuadrilongo  plinto,  recibiendo  como  lecho  funeral  la  tendida  estatua  y  dos  almohadas,  en 
que  reposa  la  cabeza  de  la  figura  de  la  feudal  señora. 

Represéntase  la  duquesa  en  postura  supina,  que  es  la  más  generalmente  usada  en  semejantes  monumentos,  con 
los  brazos  extendidos  y  sobreponiendo  en  cruz  la  mano  derecha  sobre  la  izquierda. 

Cubre  todo  su  cabello  y  parte  de  la  frente,  suelta  toquilla  terminada  en  dos  puntas  por  delante  de  los  hombros, 
ribeteada  por  su  anterior  orilla  y  prendida  con  tres  alfileres,  de  gruesa  cabeza  esférica;  clavados,  uno  poco  más 
arriba  del  nacimiento  del  pelo  junto  á  la  frente,  y  los  otros  dos  detrás  de  las  sienes. 

Adorna  la  desnuda  garganta,  gruesa  cadena  con  eslabones  cuadrados,  rodeándola  dos  veces  y  llevando  pendiente 
rico  joyel,  que  entre  líneas  curvas  y  ángulos  agudos  engarza  fina  piedra  de  cuatro  facetas  en  forma  piramidal:  enri- 
quecen cada  punta  del  engarce  tres  perlas  ordenadas  casi  en  triángulo. 

Viste  jubón  atacado  por  estrecha  cinta,  dejando  ver  escasa  parte  de  la  tamisa  bajo  la  colgante  joya;  falda  con 
ancha  orla  inferior  de  relieve  plano,  que  aparenta  estar  bordada,  figurando  hojas  festoneadas  y  de  aguda  y  corva 
punta,  entre  dos  cenefitas  de  impages  y  circulitos;  terminando  con  ribete  de  velluda  piel  como  de  chinchilla  ó 
marta  cibelina. 

Cubre  la  mayor  parte  del  descrito  traje  ancha  túnica ,  abierta  anteriormente  en  toda  su  largura,  con  sencillo  cuello 
vuelto,  mangas  anchas,  en  particular  por  los  codos,  orlada  toda  excepto  en  las  bocamangas  con  lisa  cinta;  y  por 
último,  recogida  en  pliegues  por  medio  de  estrecho  cinturon  colocado  bastante  más  arriba  de  las  caderas. 

Ocultan  las  manos  amplios  guantes  como  de  gamuza.  Entre  ambas,  sobre  la  izquierda  y  bajo  la  derecha,  déjase 
apenas  ver  el  pañuelo ,  y  desde  ellas  cuelga  en  dos  vueltas  largo  rosario  de  cuentas  gruesas  y  algunas  otras  mayo- 
res, todas  no  engarzadas,  sino  enfiladas. 

Parece  ser  de  punta  roma  el  calzado,  del  cual  sólo  deja  ver  el  vestido  las  plantas  de  las  suelas. 

La  almohada  superior  aparenta  tener  bordados  tallos  con  hojas  y  rosas,  al  par  que  la  inferior  hojas  como  de  acebo 
con  frutitas  esféricas  distribuidas  en  grupos  de  tres  bolitas.  De  cada  ángulo  de  las  almohadas  cuelga  elegante  borla 
que  comienza  en  esferoidal  nudete,  compuesto  de  varias  perlas,  y  termina  en  ondulado  fleco  imitando  seda  lasa. 

El  sepulcro,  artísticamente  considerado,  parece  ser  obra  de  alguno  de  los  mejores  escultores  de  la  época,  tanto  por 
su  bella  y  sencilla  concepción  y  correcto  dibujo,  conio  por  su  buena  proporción  y  por  la  habilidad  y  diligencia  con 
que  todo  en  él  está  ejecutado.  La  cara  parece  retrato  de  mujer  hermosa,  cual  si  estuviese  dormida  más  bien  que 
difunta;  los  pliegues  del  ropaje  distan  mucho  de  ser  tan  angulosos  como  á  la  sazón  solían  hacerse;  los  bordados  y 
fondo  de  las  almohadas  están  tan  minuciosamente  ejecutados,  que  al  parecer  expresan  ser  de  tisú  de  oro  la  tela  y  de 
brocado  el  realce  y  los  follajes  de  la  urna,  tanto  en  sus  tallos  como  aún  más  en  sus  hojas,  tienen  graciosísimo 
movimiento  ondulantes. 

Las  dimensiones  del  lucillo  son  como  sigue: 

Altura  total  comprendida  la  estatua,  95  centímetros.  ídem  de  la  urna  ó  arca  sepulcral,  60. 

Zócalo. — Largura,  un  metro  y  88  centímetros:  ancho,  70  centímetros:  alto,  14idem. 

Dado  ó  mío. — Un  metro  79  centímetros:  62  centímetros:  31  centímetros. 

Cornisa. — Un  metro  90  centímetros:  73 centímetros:  5  centímetros. 

Estatua  yacente.  — Desde  la  parte  superior  de  la  cabeza  hasta  las  plantas  de  los  pies,  un  metro  63  centímetros. 

Plinto. — Largo,  un  metro  63  centímetros:  ancho,  48  centímetros:  altura,  3  centímetros, 
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Para  terminar  la  presente  monografía  vamos  á  procurar  deshacer  cierto  error  demasiado  generalizado.  Muchas 
veces  hemos  oido  decir  a  eruditas  personas,  que  Doña  Aldonza  de  Mendoza  habia  tenido  antonomásticamente  el 
honroso  sobrenombre  de  «  La  Rica-hembra,  »  honroso,  porque  en  su  tiempo  el  titulo  de  «  rico-hombre  »  equivalía  al 
que  después  se  uso  diciéndose  «grande  de  España.» 

La  Comisión  de  Monumentos  de  Guadalajara  manifestó  participar  de  esta  falsa  creencia,  puesto  que  cuando  comu- 
nicó su  resolución  de  ceder  el  sepulcro  de  que  hemos  hablado  al  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid,  dijo  ser 
la  estatua  yacente  de  Doña  Juana  de  Mendoza.  Creemos  ser  el  más  adecuado  medio  para  restablecer  la  verdad, 
referir  aquí  quién  era  esta  ilustre  señora. 

Doña  Juana  de  Mendoza  y  de  Ayala,  fué  hija  primogénita  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y 
Buitrago  y  mayordomo  mayor  de  los  reyes  Enrique  II  y  Juan  I,  y  de  su  esposa  Doña  Aldonza  de  Ayala  ,  camarera 
mayor  de  la  reina  Doña  Juana,  mujer  de  Enrique  II.  El  hijo  primogénito  de  este  matrimonio  fué  el  almirante  de 
Castilla  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  padre,  según  antes  hemos  manifestado,  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza, 
duquesa  de  Arjona  y  señora  de  Cogolludo.  Era,  por  tanto,  esta  noble  dama  sobrina  carnal  de  Doña  Juana  de  Men- 
doza y  Ayala. 

De  DoñaJuana  dice  la  Historia  eclesiástica  y  seglar  de  Guadalajara,  que  fué  «lamas  varonil  mujer  que  hubo 
en  su  tiempo,  tan  querida  y  estimada  de  sus  padres  por  sus  prendas,  gracias  y  talentos  naturales  y  sobrenaturales 
de  que  Dios  la  dotó,  que  con  tener  tantos  hijos,  la  mejoraron  y  enriquecieron  de  manera  que  comunmente  la  lla- 
maron la  Rica-hembra.  Nació  esta  señora  en  Guadalajara  ( no  he  podido  averiguar  el  año  de  su  nacimiento) :  crióse 
en  su  niñez  en  gran  virtud  y  recato.  Fué  Doña  Juana  de  Mendoza  tan  cabal  mujer  y  de  tan  gran  fama,  que 
muchos  grandes  señores  pretendían  casarse  con  ella...  Fué  dos  veces  casada:  la  primera  con  D.  Diego  Manrique  de 
Lara,  adelantado  mayor  de  Castilla,  tuvo  un  hijo  solo,  que  fué  D.  Pedro  Manrique,  adelantado  mayor  de  León,  pro- 
genitor de  las  casas  de  los  duques  de  Nájera  y  condes  de  Paredes  y  sus  ramas :  la  segunda  con  D.  Alonso  Enriquez, 
almirante  de  Castilla.  De  este  matrimonio  tuvo  doce  hijos,  tres  varones  y  nueve  hembras.  Es  muy  de  ponderar  que 
habiendo  casado  Doña  Juana  de  Mendoza  a  sus  hijas  con  nueve  señores,  los  mayores  de  España,  las  vio  en  vida  á 
todas  con  hijos.  Veinte  y  cuatro  años  vivieron...  Hicieron  su  habitación  en  Medina  de  Rioseco...  Tuvo  1).  Alonso 
Enriquez  muchas  batallas  por  mar  y  por  tierra...  Doña  Juana  de  Mendoza  desde  Medina  de  Rioseco  gobernaba  todo 
el  estado...  El  almirante  D.  Alonso  Enriquez  renunció  en  su  hijo  mayor  D.  Fadrique  Enriquez  todos  sus  estados, 
títulos,  dignidades,  vasallos  y  rentas,  con  aprobación  y  beneplácito  del  rey  D.Juan  II,  su  sobrino;  despidiéndose  de 
su  muy  amada  y  querida  mujer,  dejándola  por  gobernadora  de  sus  estados,  encerróse  en  el  monasterio  de  Guada- 
lupe. Viviendo  en  esta  santa  vida  por  espacio  de  cinco  años,  murió,  siendo  de  edad  de  setenta  y  cinco  años,  el 
año  1429...  Habiéndose  despedido  Doña  Juana  de  Mendoza  de  su  marido  cuando  se  fué  á  Guadalupe,  quedóse  en 
Rioseco  gobernando  su  casa  hasta  que  sucedió  la  muerte  del  Almirante:  entonces,  para  pasar  su  viudez,  se  vino  á 
Guadalajara :  con  el  sentimiento  de  tal  taita  vivió  sólo  dos  años.  Fué  su  muerte  en  esta  ciudad,  año  1431 .  Fué  enter- 
rada en  San  Francisco,  en  el  entierro  de  estos  señores  del  Infantado.» 

Creemos  suficientes  y  aun  superabundantes  los  precedentes  textos  para  disipar  toda  duda,  de  que  si  bien  unidas 
con  estrecho  parentesco  Doña  Aldonza  y  Doña  Juana  de  Mendoza,  sobre  ser  distintas  personas,  á  ésta  y  no  á  aquella 
corresponde  el  apelativo  de  La  Mica-hembra  por  antonomasia. 
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lit.  II  on  on,  Madrid. 


REJA  DE  LA  CAPILLA  DEL  CONDESTABLE, 

en  Ja  UatecíraL  de 


V 


I 


LA    REJA 


CAPILLA    DEL    CONDESTABLE 


EN  LA  CATEDRAL   DE  BURGOS, 


OBRA   DE   CRISTÓBAL   DE   ANDINO, 


DON    ISIDORO    ROSELL    Y    TORRES, 


Del  Cuwpo  Facultativo  ue  Bibliotecarios,  Araliiveí 


uede  decirse  sin  violencia,  que  el  campo  de  las  artes  bellas  es  tan  dilatado,  como 
múltiples  y  variadas  son  sus  obras,  como  inagotable  es  aquella  fuente  de  donde 
han  brotado  todas  sus  inspiraciones.  ¿Quién  podrá  poner  tasa,  quién  señalar 
límites  á  la  mente  inspirada  del  artista'?  Bellos,  bajo  todas  las  formas,  rodeados 
de  esa  aureola  que  ennoblece  ,'t  las  bellas  artes,  los  monumentos  de  las  pasadas 
edades,  ostentan  toda  su  magnificencia  y  esplendor,  allí  donde  una  mano  ins- 
pirada obró  diestramente  sobre  la  tosca  materia  para  comunicarla  el  soplo  de 
vida  bajo  la  impresión  de  la  bella  forma,  privilegio  singular  que  á  las  artes 
marcó  un  destino  divino,  desde  que  no  les  impuso  otros  limites,  que  los  infinitos 
espacios  á  que  la  humana  imaginación  puede  remontarse. 

Riquezas  artísticas  sin  cuento  atesoran  las  naciones  europeas  como  hijas  de 
aquella  cultura  del  Lacio,  heredera  á  su  vez  de  las  grandezas  helénicas,  que 
cual  brillantes  fulgores  que  aun  despide  su  muerta  civilización ,  dan  testimonio  de  la  grande  altura  a  que  las 
artes  se  levantaron  4  impulsos  del  genio,  para  servir  como  de  prototipo  de  la  belleza  plástica  en  las  edades  suce- 
sivas. Nada  es ,  sin  embargo ,  bastante  a  limitar  los  impulsos  con  que  la  mente  humana  se  lanza  por  nuevas  vías, 
en  pos  de  un  tipo  de  ideal  belleza,  en  ese  inagotable  piélago  de  nuevas  concepciones,  en  ilimitados  espacios  en 
vastos  horizontes,  que  sucesivamente  se  ofrecen  á  su  vista.  Las  artes  de  la  antigüedad  clásica  llegaron  hasta  la  idea- 
lización de  la  belleza  natural:  este  fué  su  objeto  y  este  su  destino.  Adornaron  los  templos,  los  palacios,  las  termas 
con  sus  bellas  creaciones;  la  pintura  mural  y  la  escultura,  enriquecieron  las  producciones  de  la  arquitectura;  todo 
era  bello,  ostentoso  y  magnífico;  y  sin  embargo,  puede  decirse  que  el  fin  del  arte  estaba  exclusivamente  cifrado 


(1)     Cupiada  de  un  n 
tomo  n. 
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en  halagar  á  los  sentidos.  Ese  tipo  de  belleza  sobrenatural  que  habla  al  alma  con  tan  mudo  lenguaje,  trasunto  y 
copia  más  ó  menos  fiel  de  la  belleza  ideal ,  que  no  halla  limites  en  lo  humano  y  tiene  que  remontarse  hasta  Dios, 
era  entonces  desconocido,  no  obstante  tan  material  y  sensible  adelanto  en  las  artes.  A  aquella  civilización  le  esta- 
ban ya  marcados  ciertos  límites  que  no  le  fué  posible  traspasar;  nuevas  ideas,  nue^a  fe,  nueva  cultura  habían  de 
obrar  un  cambio  tan  saludable  como  necesario. 

El  cristianismo  que  hería  mortalmente  la  caduca  y  decrépita  civilización,  al  paso  que  consumaba  su  ruina, 
preparaba  nuevos  gérmenes  de  vida,  que  si  bien  no  habían  desde  luego  de  llegar  A  perfecto  desarrollo,  venida 
la  época  de  su  madurez,  producirían  bien  sazonados  frutos.  Era  ya  evidente  este  progreso,  aun  en  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana:  el  arte  iba  elevándose  de  lo  material  á  lo  inmaterial,  de  lo  humano  á  lo  divino,  y  en 
esta  escala  siempre  ascendente,  mostrábase  cada  dia  más  en  armonía  con  la  nueva  idea  civilizadora  que  le  daba 
aquel  impulso  y  como  nuevo  ser.  Desde  un  principio  mostró  ya  su  admirable  originalidad  el  arte  cristiano,  y  bien 
pronto  se  marcaron  en  él  aquellos  esenciales  caracteres  que  en  los  futuros  siglos  habían  de  predominar  en  todas  sus 
creaciones.  Desde  que  la  Iglesia  pudo  mostrarse  a  la  faz  del  mundo ,  saliendo  de  sus  primeras  subterráneas  moradas, 
desde  que  pudo  hacer  ostentación  de  su  magnífico  culto,  hasta  la  época  de  sensible  decadencia  en  las  artes,  bajo  el 
punto  de  vista  cristiano,  la  admirable  unidad  y  la  simultánea  marcha  que  en  ellas  presidió,  prueban  que  una  misma 
idea,  un  común  impulso  movia  la  mente  del  artista  en  todas  las  naciones  cristianas.  El  templo  destinado  al  culto 
de  la  nueva  religión,  bien  pronto  empezó  á  adornarse  con  todos  los  primores  de  las  artes ,  sencillas  y  espontáneas  en 
un  principio,  ostentosas  y  magníficas  después.  Nada  imitó,  nada  admiró  aquel  arte  de  las  producciones  del  paga- 
nismo: desconocidas  fueron  para  él  las  muestras  de  típica  belleza  de  la  antigüedad,  y  sin  embargo,  ¿podrá  decirse 
que  este  olvido  le  privó  de  sus  más  gloriosos  timbres?  Es  innegable  que  el  adelanto  á  que  llegaron  todas  las  creacio- 
nes artísticas  hasta  el  siglo  xv,  fué  ajeno  completamente  al  estudio  de  las  artes  de  la  antigüedad,  y  por  consiguiente, 
su  vida  y  su  desarrollo,  se  debió  á  aquella  idea  generadora  que  estaba  como  encarnada  en  su  propio  ser. 

Aparece,  sin  embargo,  el  Renacimiento  saludado  por  todos  con  entusiasmo,  como  una  era  de  regeneración  y  de 
adelanto.  Al  descubrirse  los  monumentos  antiguos  en  mármoles  y  bronces,  difícil  era  en  verdad  que  la  mente  del 
artista  no  se  dejase  fascinar  por  aquellos  encantos,  y  más  difícil  aún  que,  prendándose  solamente  de  la  bella  forma, 
supiese  adaptarla  á  sus  creaciones,  sin  perjuicio  de  la  esencia  que  hasta  entonces  habia  sido  su  única  aspiración. 

Brotaron  en  Italia  los  primeros  gérmenes  de  esta  escuela  á  principios  del  siglo  xiv,  bajo  las  inspiraciones  de 
Arnolfo  de  Lapo,  Giotto,  Gaddi  y  Orcagna;  fué  robustecida  en  el  xv  por  Brunelesehi  y  Alberti,  invadiendo  después 
con  los  recuerdos  del  clasicismo,  toda  la  Europa  cristiana  en  que  dominaba  hacía  ya  tantos  siglos  y  sin  rival,  la 
escuela  ojival.  Todo  concurrió  en  aquel  siglo  do  general  desarrollo  en  todas  las  ciencias  y  artes,  hasta  causas 
políticas  y  sociales,  para  crear  al  nuevo  estilo  una  existencia  propia,  destruyendo  los  instintos  ojivales  y  aquella 
independencia  y  arrojo  que  tanta  vida  prestó  á  las  artes  en  la  Edad-media.  El  feudalismo  habia  ya  caducado,  y 
caducaron  al  par  el  entusiasmo  guerrero  y  el  religioso;  nuevas  instituciones  crearon  nuevas  necesidades  que  habían 
decrecer  y  desarrollarse  bien  pronto.  «Sustituyóse  entonces,  como  dice  un  conocido  escritor  (1),  la  imitación  á  la 
originalidad;  las  investigaciones  arqueológicas  a  los  arranques  de  la  inspiración;  la  erudición  al  atrevimiento  del 
genio,  á  las  tendencias  de  una  nacionalidad  desarrollada  con  el  espíritu  del  cristianismo.»  Ninguna  nación  mejor 
dispuesta  que  la  española  para  comprender  y  abrazar  las  nuevas  máximas,  ninguna  cuyas  ideas  y  adelanto  social 
se  prestasen  mejor  á  sustituir  el  gusto  ojival,  con  otro  creado  por  la  nueva  época  y  la  moderna  civilización. 

Pocas  fueron,  en  efecto,  las  construcciones  que,  entrado  ya  el  siglo  xvi,  se  llevaron  á  cabo  en  España  conforme  al 
anterior  estilo.  Si  en  1512  se  erigía  la  catedral  de  Salamanca  y  en  1525  la  de  Segovia,  siguiendo  sus  máximas,  se 
prefería  el  del  renacimiento  en  las  del  colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  en  el  de  Santa  Cruz  de  la  misma 
ciudad,  en  el  del  Arzobispo  de  Salamanca  y  en  el  Hospital  de  Expósitos  de  Toledo,  obras  todas  de  arquitectos 
españoles,  que  no  eran,  sin  embargo,  menos  hábiles  en  la  antigua  escuela  que  acababan  de  abandonar,  y  que  al  fin 
habían  de  olvidar  por  completo.  Llamóse  plateresco  en  nuestro  suelo  al  nuevo  estilo,  sin  duda  porque  los  plateros, 
entonces  en  su  más  floreciente  época,  le  empleaban  con  feliz  éxito  para  sus  preciosas  obras  de  orfebrería  labradas 
con  rico  y  menudo  cincelado. 


(1)     Sr.  Caveda,  Ensayo  Histórico  sobre  la  Arquitectura  Espa¡ 
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Hemos  citado  las  catedrales  de  Salamanca  y  Segovia  como  los  últimos  asilos  del  estilo  ojival  al  empezar  el 
siglo  xvi.  Artistas  hubo,  empero,  que  siguieron  á  la  vez  ambas  escuelas,  y  los  que  entonces  más  se  distinguieron 
como  Antón  y  Enrique  de  Egas,  Francisco  de  Colonia,  Pedro  Compte,  Diego  de  Riaño,  Diego  de  Siloe  y  otros, 
formados  todos  en  el  gusto  antiguo,  siguieron,  sin  embargo,  las  nuevas  máximas,  siempre  y  cuando  que  la  moda 
y  el  capricho  asi  se  lo  imponían.  Natural  era  que,  en  estos  primeros  ensayos,  buscasen  el  modo  de  amalgamar  el 
gusto  moderno  con  el  antiguo  y  combinarle  y  adaptarle  a  las  formas  arquitectónicas  y  proporciones  más  comun- 
mente usadas.  «Asi  se  ven  en  sus  edificios  las  columnas  góticas  y  corintias  con  más  altura  y  diámetro  de  lo  que 
permiten  su  carácter  y  destino  para  ajustarse  á  la  estructura  y  elevación  de  una  fábrica  gótica:  las  menudas  labo- 
res de  bichas,  flammas,  grecas  y  lazos,  sustituyendo  á  la  crestería,  las  penachas  y  doseletes;  los  frontones  romanos 
aguzarse  conforme  á  la  figura  piramidal,  adoptada  en  el  estilo  greco-germánico;  las  arcadas  semicirculares,  domi- 
nando su  segundo  cuerpo,  para  suplir  la  altura  producida  por  los  ojivos  y  las  bóvedas  peraltadas;  las  pilastras  con 
entrepaños,  surcadas  de  caprichosos  relieves,  en  vez  de  los  junquillos  de  ios  pilares  góticos  y  de  los  cuerpos  voladizos 
y  trepados  que  los  revestían;  por  último,  la  manera  antigua  y  la  moderna  en  pugna  abierta,  como  disputándose  la 
posesión  de  las  construcciones  y  el  talento  del  artista  que  pretende  hermanarlas  por  una  combinación  que  los  tipos 
de  una  y  otra  repugnan  igualmente»  {1). 

Era  preciso  que  al  ser  importado  el  estilo  del  Renacimiento  á  nuestro  suelo  se  revistiese  de  ese  carácter  de  origi- 
nalidad,  propio  de  todo  lo  que  concierne  al  pueblo  español;  preciso  era  también  que  se  dejase  dominar  algún  tanto 
por  los  recuerdos  del  estilo  ojival,  de  las  influencias  de  la  rica  y  fantástica  ornamentación  arábiga  y  del  carácter 
especial  que  entonces  ya  distinguía  á  las  obras  de  escultura  y  tallado.  Bien  distinto,  en  efecto,  del  que  predominó 
en  Italia  y  en  Francia,  fué  sencillo  al  par  que  majestuoso;  severo  y  sobrio  en  su  conjunto,  y  abundante,  sin  embargo, 
en  los  más  ricos  y  primorosos  detalles;  todo  fué  en  él  elegancia,  galanura  y  fluidez,  al  modo  de  las  obras  con  que 
nuestros  primeros  escritores  habían  de  enriquecer  bien  pronto  la  patria  literatura. 

No  tardó  la  nueva  escuela  en  ser  cultivada  con  afán,  produciendo  esas  obras  sin  cuento  que  admiramos,  esos 
primores  del  arte  del  Renacimiento  en  que,  en  retablos  y  sillerías,  en  balaustradas  y  sepulcros  y  hasta  en  preciosas 
alhajas,  lucieron  todo  su  ingenio  los  Siloes,  los  Borgoñas,  los  Becerras,  los  Berrugnetes  y  los  Arfes.  Toledo,  Sevilla, 
Vaüadolid,  Burgos,  Salamanca  y  otras  importantes  ciudades,  pudieran  muy  bien  llenar  las  páginas  de  su  historia 
artística,  con  la  descripción  de  los  monumentos  que  de  esta  época  atesoran. 


IT. 


El  carácter  de  modestia  é  ingenua  humildad  de  los  artistas  de  la  Edad-media,  general  en  toda  Europa,  tardó, 
como  otras  tantas  cosas,  algo  mas  en  desaparecer  de  nuestro  suelo.  Ni  se  afanaban  porque  sus  nombres  se  trasmi- 
tiesen á  la  posteridad,  ni  creían  rebajado  su  talento  por  emplearle  en  obras  de  escaso  lucimiento  al  parecer,  y 
que  para  la  generalidad  habían  de  pasar  casi  inadvertidas.  De  aquí  el  ignorarse  hasta  los  nombres  de  tantos  inge- 
nios, el  ser  atribuidas  á  cierto  número  de  los  conocidos  las  mas  admiradas  obras  de  arte,  y  lo  que  es  peor  aún,  el 
ser  poco  estimadas  sus  obras  aun  por  aquellos  que  se  precian  de  no  pertenecer  al  necio  vulgo,  por  la  sola  razón  de 
que  no  se  presenten  A  sus  ojos  bajo  las  formas  más  generales  con  que  las  artes  se  han  revestido.  Felizmente  esta 
ignorancia  disminuye  desde  que  una  más  sana  crítica,  va  poniendo  de  manifiesto  cuantas  bellezas  nos  legaron 
nuestros  mayores,  y  lástima  es  que,  á  esta  indisputable  tendencia  de  los  críticos  y  de  los  apasionados  a  las  artes,  vaya 
unida  la  indiferencia  de  muchos,  cuando  no  la  mano  destructora,  que  tantas  ruinas  y  devastaciones  nos  hacen 
lamentar. 

Todo  lo  que  de  los  pasados  siglos  conservamos,  parece  que  quiso  el  arte  marcarlo  á  su  paso  con  indelebles 
caracteres;  desde  la  decoración  arquitectónica,   hasta  los  muebles   y  objetos  más  triviales  de   la  vida  común, 


(l)     Sr.  Caveda  en  el  citado  Ensayo. 
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en  todo  so  ve  la  influencia  del  artista,  que  derrama  bellezas  en  cuanto  toca  y  que  transforma  en  otras  tantas  precio- 
sidades, cuanto  ha  recibido  su  benéfico  influjo.  No  quiso  el  siglo  xvi  legar  tampoco  á  los  futuros,  nada  que  no  estu- 
viese engalanado  con  los  bellos  atavíos  que  esparce  por  do  quier  una  generación  de  artistas  llenos  de  entusiasmo 
y  de  nobles  aspiraciones.  Por  esto  al  penetrar  en  nuestras  suntuosas  y  magnificas  catedrales,  vemos  enriquecidos  con 
los  primores  del  Renacimiento,  los  góticos  muros  de  aquellos  bellísimos  monumentos  de  edades  pasadas,  en  que 
un  gusto  y  una  tendencia  bien  distinta  predominaban  en  todas  las  obras  do  arte.  El  siglo  xvi,  fecundo  en  grandes 
ideas,  al  par  que  levantaba  nuevas  y  ricas  construcciones,  reformaba  y  restauraba,  cubriéndolo  con  el  manto  de  su 
rica  fantasía,  cuanto  de  antiguo  habian  erigido  la  piedad  6  el  fausto.  Por  eso  apenas  vemos  una  sola  de  nuestras 
catedrales,  en  que  no  haya  dejado  marcado  su  sello  característico  el  Renacimiento,  que  todo  lo  invadió  en  ese  siglo 
de  las  artos  y  de  los  artistas. 

Burgos  es  sin  duda,  una  de  las  poblaciones  españolas  que,  en  su  noble  alcurnia,  pueden  preciarse  de  producir 
mas  interés  al  viajero  instruido,  por  sus  magníficos  y  bellos  monumentos.  Elévanse  airosas  y  gentiles  por  una 
parte  las  afiligranadas  torres  de  su  iglesia  catedral;  por  otra  las  Huelgas,  sepulcro  honroso  de  esclarecidos  reyes, 
de  príncipes  é  infantes  ilustres  en  nuestra  historia,  cobijados  bajo  sus  vetustas  bóvedas,  en  que  los  siglos  han  mar- 
cado su  sello  de  poética  grandeza;  allí  el  solar  del  Cid,  que  evoca  los  recuerdos  mas  vivos  del  héroe  castellano;  la 
iglesia  de  Santa  Gadea  en  que  obligara  á  prestar  al  Rey  Alonso  VI,  famoso  y  triple  juramento;  más  allá,  en  rica 
y  pintoresca  campiña,  la  solitaria  cartuja  de  Miradores,  que  excita  en  el  alma  dulce  melancolía,  que  admira  por 
sus  primores  ojivales,  y  que  nos  muestra  lo  «que  se  hizo  del  Rey  D.  Juan»  que  allí  yace  en  riquísimo  y  suntuoso 
enterramiento. 

Pero  penetremos  bajo  las  elevadas  bóvedas  de  la  suntuosa  catedral:  al  recorrer  sus  naves  no  puede  menos  de  herir 
la  imaginación  lo  bello  del  conjunto,  lo  rico  de  los  detalles.  Esos  dos  períodos  del  arte,  el  ojival  con  sus  floreos  y 
encrespados  y  el  Renacimiento  con  su  severa  aplicación  del  antiguo,  compiten  en  riqueza  y  hermosura,  formando 
bello  y  armonioso  contraste.  El  crucero,  obra  admirable,  encanta  por  su  graciosa  estructura,  en  que  el  ingenio  y 
habilidad  del  artista  excedió  4  la  prodigalidad  y  riqueza  de  los  fundadores. 

Dentro  de  su  recinto,  elévase  también,  hacia  la  parte  del  testero  de  la  iglesia,  la  capilla  del  Condestable,  joya  de 
la  catedral  de  Burgos,  y  que  con  sus  airosas  formas  y  sus  elegantes  y  caladas  ventanas  ojivales  contribuye  no  poco 
á  aumentar  el  mágico  efecto  del  contorno  exterior  de  toda  la  fabrica.  El  arte  se  ostenta  en  esta  capilla  libre  é  inde- 
pendiente, y  sin  obedecer  al  gusto  de  una  escuela,  toma  a  su  capricho  los  caracteres  y  detalles  de  la  ojival  y  de  la 
plateresca ,  para  confundirlos  en  una  sola  inspiración.  Fundáronla  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  como  es  sabido, 
D.  Pedro  Hernández  de  Velasco ,  Condestable  de  Castilla,  y  su  mujer  Doña  Mencía  Mendoza ,  Condesa  de  Haro.  La  obra 
andaba  muy  adelantada  en  1486 ,  en  cuya  época  habia  ya  gastado  el  Condestable  mes  de  4.000  ducados  de  oro,  y  no 
se  dié  por  concluida  hasta  1494,  sin  contar  la  sacristía  que  no  se  acabó  hasta  1512.— Su  planta  es  octógona;  divídese 
en  cuatro  cuerpos  por  toda  su  altura,  y  la  termina  un  esbelto  y  elevado  cimborio,  guarneciendo  sus  ocho  ángulos 
otras  tantas  torrecillas,  ataviadas  de  trepados,  agujas,  estatuas  y  doseletes.  Los  escudos  de  armas,  las  ventanas  y  la 
crestería  añaden  magnificencia  y  grandiosidad  al  conjunto. 

La  reja  que  cierra  esta  suntuosa  capilla  no  puede  menos  de  excitar  la  atención  del  curioso  y  la  admiración  del 
artista.  Su  belleza  y  primor  son  como  el  sello  que  guarda  las  riquezas  artísticas  contenidas  dentro  de  la  fundación 
del  noble  Condestable  de  Castilla,  y  su  descripción  y  estudio  exigiria  largas  y  detenidas  páginas :  dediquémosla 
al  menos  hoy  algunas,  ya  que  por  tanto  tiempo  esta  clase  de  obras  no  han  llegado  á  ser  estimadas  ni  tenidas  en 
aprecio  por  la  generalidad.  Mas  antes  creemos  conveniente  indicar  los  caracteres  más  notables  del  arte  que  le  dio 
forma  en  nuestra  España,  así  corno  algunas  noticias  de  los  maestros  rejeros  (tan  humilde  dictado  se  aplicaban)  más 
apreciantes,  que  en  estos  trabajos  emplearon  sus  talentos. 


III. 


De  uso  común  las  rejas  como  objeto  de  necesidad  en  los  templos,  usáronse  casi  desde  los  mismos  orígenes  de  la 
arquitectura  cristiana;  por  largos  siglos  su  sencillez  y  pobreza  no  ofrecen  digno  estudio  para  el  artista,  que  busca  á 
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través  de  la  rudeza  de  la  fornia,  característica  en  las  obras  de  arte  de  los  siglos  medios,  esa  idea  gerniinadora  y  vivi- 
ficante, que  más  tarde  inspiró  obras  de  tan  relevante  mérito.  La  sencillez  de  las  primitivas  fábricas  bizantinas,  fiel 
trasunto  de  las  que  en  la  Iglesia  oriental  fueran  levantando  sucesivamente  la  piedad  y  la  fé,  no  permitía  lujo  al- 
guno, en  lo  que  se  refería  á  la  parte  secundaria  y  puramente  decorativa.  Mas  con  el  desarrollo  de  la  arqui- 
tectura ojival ,  se  fué  comunicando  á  todo  lo  que  tenia  referencia  al  ornato  y  mayor  ostentación  del  templo  católico, 
esa  verdadera  magnificencia  en  todas  sus  partes,  y  ese  conjunto  de  maravillosas  producciones  de  arte,  que  aun 
admiramos  y  que  al  siglo  en  que  vivimos  no  le  ha  sido  dado  ni  aun  siquiera  imitar. 

Los  trabajos  de  herrería  al  fin  lograron  la  categoría  de  verdadero  arte  en  los  últimos  tiempos  de  la  Edad-media. 
Durante  los  siglos  su  y  xm  se  vieron  ya  obras  de  esta  clase  de  gusto  notable  y  de  mérito  distinguido;  pero  en  los 
siglos  xv  xvi  los  herreros  buscaron  en  las  rejas  un  campo  más  vasto  donde  ejercitar  su  genio,  construyendo 
verdaderos  monumentos  en  que  reproducían,  con  la  más  delicada  finura,  los  detalles  y  variadísimas  complicaciones 
y  ornatos  de  la  arquitectura  usada  á  la  sazón. 

En  el  primero  de  estos  dos  siglos,  el  maestro  Juan  Francés,  rejero  y  maestro  mayor  de  las  armas  de  hierro  en 
España,  consta  que  trabajó  el  año  1494  en  la  reja  de  la  portada  del  sagrario  antiguo  de  afuera,  que  se  llamaba 
el  vestuario,  en  la  catedral  de  Toledo,  como  también  en  la  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  de  Henares,  la 
de  la  capilla  mayor.  También,  y  ya  en  1505,  llevó  á  cabo  las  de  la  capilla  mayor  y  coro  en  la  catedral  de  Osma,' 
con  sumo  acierto  y  delicadeza.  Así  consta  en  el  friso  de  la  primera,  en  que  se  lee:  Esta  obra  hizo  el  maestro  Juan 
Francés,  maestro  mayor  de  Toledo.  En  la  del  coro  leemos:  Esta  obra  mandó  hacer  el  muy  magnifico  seTior  D.  Alonso 
de  Fonseca  año  de  1505. 

Anteriores  también  al  siglo  xvi,  y  por  consiguiente,  ajenas  aun  al  gusto  plateresco,  son  las  rejas  que  se  con- 
servan en  varias  capillas  de  la  catedral  de  Toledo.  Asimismo,  entre  otras  muchas  que  pudieran  citarse,  es  de  igual 
época  y  estilo  la  que  cierra  el  sepulcro  de  los  Anayas  en  la  catedral  vieja  de  Salamanca,  revestida  de  menudas 
guirnaldas  en  sus  pilares  y  frisos  y  sembrada  de  bellas  figurillas  y  centauros,  entre  el  menudo  follaje  y  hojarasca 
de  su  remate. 

Entrado  ya  el  siglo  xvi,  muchas  fueron  las  obras  que  se  hicieron  de  esta  clase  en  diferentes  iglesias  y  catedrales, 
todas,  por  supuesto,  ya  dentro  del  nuevo  estilo  del  Renacimiento,  siéndonos  lícito  hacer  de  las  principales  de  ellas 
ligera  y  sumaria  enumeración. 

Fernando  Prieto  trabajaba  entre  1506  y  1508,  una  de  las  rejas  de  la  catedral  de  Sevilla,  y  en  1510  las  de  la 
puerta  del  vestuario  que  ocupa  el  testero  de  la  capilla  mayor.  Ocupábase  en  labrar  también  la  reja  principal  de  la 
misma,  trazada  desde  1518  según  el  estilo  plateresco,  con  columnas  corintias  y  lindos  bajo-relieves,  Fr.  Francisco 
de  Salamanca  (1)  que  asimismo  entendía  en  la  obra  de  los  pulpitos.  Ayudóle  en  su  trabajo  el  hábil  artífice  Sancho 
Muñoz,  igualmente  educado  en  la  escuela  innovadora.  Este  último  trazó  y  diseñó  también  las  dos  rejas  laterales  de 
la  capilla  mayor  en  la  misma  iglesia,  y  empezólas  á  labrar  acompañado  de  Juan  Yepes  y  del  maestro  Esteban ,  con- 
cluyéndolas Diego  de  Idrobo  en  1523,  á  quien  sin  duda  debió  ayudar  también  el  maestro  Bartolomé  que  en  esta 


(1)  «Religioso  lego  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Don  Antonio  Pona,  lo  llama  Fr.  Francisco  de  Zalamea;  pero  todos  los  autos  capitulares  y  nóminas 
de  gastos  de  fabrica  do  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  le  dan  el  apellido  Salamanca,  y  en  el  cabildo  celebrado  en  aquella  catedral  el  año  de  1529  se  le  nombra 
el  venerable  padre  maestre,  sin  duda  por  su  virtud.» 

«Pasó  de  Castilla  la  Vieja  á  Sevilla  el  de  518,  llamado  por  el  cabildo  para  trabajar  las  rejas  de  su  santa  Iglesia.  Se  acordó  :  «  que  el  arcediano  titular  le 
hospedase  en  su  casa  y  que  Iob  oficiales  se  entendiesen  con  el  frayle  sobre  las  rejas  de  la  capilla  mayor  que  lae  ha  de  facer.»  Hay  nominas  de  lo  que 
gastó  aquel  año  y  el  siguiente  de  19,  y  no  vuelve  á  parecer  en  los  libros  hasta  el  de  23  en  que  hay  una  cuenta  de  los  gastos  que  hizo  un  peón  por  ir  Á 
buscarle  á  León,  donde  estaba.»  ' 

«Se  mandó  darle  el  año  de  24  cincuenta  ducados,  y  pocos  n 
mismo  afio  trabajaba  la  reja  principal  de  la  capilla  mayor  oo 
casa  de  la  mesa  capitular  y  el  trigo  que  necesitase  de  la  fábrici 
adobado  el  relox  de  la  torre  por  estar  malo  el  antiguo  y  haber 
de  527,  28  y  29. n 

«En  este  ultime  mandó  el  cabildo  darle  11.250  maravedís  i  cuenta  de  su  salario  en  la  obra  de  la  reja  principal,  y  más  adelante  200  ducados  también  á 
tinenta  de  la  misma  reja  y  de  les  pulpitos  que  principiaba  a  trabajar.  Después  de  ajustadas  cuentas  se  le  señaló  en  el  propio  afio  de  29  20®  maravedís 
anuales,  tres  caices  de  tngo  y  dos  do  cebada,  mientras  estubiese  en  Sevilla  y  en  cada  un  dia  de  los  que  trabajare  tres  reales  de  plata,  además  de  su  salario 
Siguen  sus  cuentas  en  530  y  31,  y  en  33  pidió  licencia  Fr.  Francisco  al  cabildo  para  volverse  á  su  tierra  y  acordó  perdonarle  lo  que  debia  de  la  habita- 
do qne  hab.a  ocupado;  que  concluyese  lo  que  faltaba  en  la  capilla  mayor  y  fa  la  de  la  Antigua ;  que  se  le  continuase  su  salario  y  tres  emees  más  de 
lugar  de  ellos  5í5  maravedia  y  lo  que  determinare  se  escribiese  en  el  libro  de  loa  autos  capitulares.» 
na  idea  del  aprecio  que  hacia  aquel  ilustre  cuerpo  de  nuestro  Salamanca.  3>  Cean  Bermudcz,  tom.  iv,  pág.  295. 

TUMO    II. 


ito  en  Valladolid,  por  medio  del  comerciante  Constancio  Gentil.  En  este 
ju  compañero  Fr.  Juan,  y  en  el  de  25  acordó  el  cabildo  se  le  diese  habitación  alta  en  la 
1  precio  que  se  daba  á  los  demás.  Resulta  de  dos  autos  capitulares  del  ato  de  2G  haber 
r  hecho  un  despertador  para  el  campanero,  y  hay  cuentas  firmadas  de  su  mano  en  los  años 


trigo  a!  afio  y  se  le  acomodasen 
«Esta  sencilla  narración  nos  da 
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misma  fecha  pasó  de  Jaén  á  Sevilla  á  trabajar  en  las  obras  de  la  catedral.  Las  rejas  hechas  por  estos  notables  artífi- 
ces, son  en  todos  conceptos  notabilísimas.  La  más  grande,  ó  sea  la  que  cierra  la  capilla  mayor,  es  de  dos  cuerpos 
elegantemente  distribuidos.  El  primero  consta  de  seis  columnas,  adornadas  de  preciosos  relieves,  como  igual- 
mente el  friso  que  corre  por  todo  el  cornisamento,  en  cuyo  centro,  y  dentro  de  un  círculo,  se  ve  de  perfil  la  figura 
del  Salvador.  El  segundo  cuerpo  está  compuesto  de  igual  número  de  columnas,  con  bellísimos  relieves  también  en  su 
friso,  en  el  que  se  ven  representados  cinco  profetas  con  figuras  de  medio  cuerpo.  El  coronamiento  que  remata  toda 
la  obra  consta  de  candelabros,  flameros  y  otros  delicados  adornos,  un  medallón  en  el  centro,  representando  el 
entierro  de  Cristo,  y  encima  una  gran  cruz. 

En  la  escuela  de  estos  insignes  artífices  se  formaron  otros  varios,  que  asimismo  trabajaron  para  el  suntuoso  templo 
hispalense.  Entre  ellos  merecen  citarse,  Fray  Juan,  que  ayudaba  en  sus  trabajos  á  Fr.  Francisco  de  Salamanca;  á 
Pedro  de  Andino,  padre  de  Cristóbal,  de  quien  luego  haremos  más  larga  mención,  que  trabajaba  en  1527  la  reja 
de  la  librería,  que  hoy  no  existe;  y,  en  fin,  Antonio  de  Palencia  y  Juan  Delgado,  á  quien  encomendó  el  cabildo  la 
construcción  de  una  reja  para  el  sepulcro  del  cardenal  Cervantes  en  1537. 

Los  nombres  de  estos  rejeros  dan  á  conocer  que  fueron  sin  duda  alguna  hijos  de  nuestro  suelo.  Educáronse,  no 
obstante,  algunos  de  ellos  al  lado  de  ciertos  extranjeros,  que,  como  otros  dedicados  á  diferentes  artes,  difundieron 
en  nuestra  patria  el  gusto  dominante  ya  en  otros  países.  El  maestro  Juan  Francés  ya  citado,  que  trabajaba  en 
Toledo  hacia  1494,  es  de  los  más  antiguos  que  entre  los  dedicados  á  este  arte  en  España,  podemos  conocer.  El 
apellido  de  Francés  dá  suficiente  testimonio  de  su  origen  y  procedencia.  Otro  rejero  igualmente  francés,  llamado 
Limosin,  en  1531  se  ocupaba  en  labrar  la  reja  grande  de  la  capilla  de  los  Albornoces  en  la  catedral  de  Cuenca,  por 
encargo  de  D.  Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  tesorero  y  canónigo  de  aquella  santa  Iglesia.  La  reja  del  coro,  y  las 
que  cierran  el  frente  y  costados  de  la  capilla  mayor  en  la  catedral  de  Ávila,  proceden,  según  todas  las  probabili- 
dades ,  de  manos  del  mismo  maestro  Juan  Francés,  que  trabajó  en  Toledo  y  á  quien  acabamos  de  citar. 

La  magnífica  catedral  toledana,  centro  en  que  se  agrupaban  tantos  y  tan  renombrados  artistas  por  la  época  que 
vamos  recorriendo,  ofreció  por  muchos  años  vasto  campo  en  que  ejercer  sus  talentos  y  lucir  toda  la  gala  de  su  rica 
fantasía,  á  tantos  entendidos  artífices,  que  acomodaban  el  hierro  á  las  más  caprichosas  formas  del  variado  gusto  pla- 
teresco. Las  rejas  que  cubren  el  recinto  de  la  capilla  mayor  y  del  coro,  una  enfrente  de  otra,  parecen  competir  en 
primor  y  gallardía.  Iguales  por  la  fecha  y  por  el  estilo,  la  de  la  capilla  mayor  aventaja,  no  obstante,  á  la  otra 
como  debida  al  insigne  Francisco  de  Villalpando.  «Diez  años,  dice  Méndez  Silva,  asistieron  en  su  labor  oficiales  sin 
cuento,  y  á  haberse  forjado  de  líquida  plata  las  suntuosas  y  magníficas  rejas,  no  hubieran  sido  de  mayores 
gastos»  (1). 

Para  la  construcción  de  estas  dos  grandes  rejas  decidió  el  cabildo  toledano,  acudir  al  concurso  de  varios  artífices 
distinguidos,  adjudicando  la  obra  á  aquellos  que  ofreciesen  mejores  trazas.  Presentaron  en  efecto,  en  1540,  las 
suyas,  varios  de  los  que  entonces  trabajaban  en  España,  en  Madrid,  ante  el  cardenal  Tavera,  quien,  de  acuerdo  con 
Alonso  de  Covarrubias,  eligió  la  de  Francisco  de  Villalpando  (2)  para  la  capilla  mayor,  y  la  del  maestro  Domingo  (3) 
para  el  coro. — Compónese  la  admirable  obra  de  Villalpando  de  dos  cuerpos  arquitectónicos,  que  se  elevan  sobre 
otro  de  diferentes  mármoles.  Ambos  están  compartidos  en  varios  espacios  por  columnas  áticas,  exornadas  de 
exquisitos  relieves  y  terminando  con  cariátides  de  bronce.  El  segundo  cuerpo  está  formado  por  siete  columnas  capri- 
chosas, que  reciben  su  elegante  friso,  exornado  de  cabezas,  figurillas  de  ángeles,  bichas  y  otros  relieves  de  delicado 
trabajo.  Sobre  su  cornisamento  se  contemplan  varios  flameros,  escudos  de  armas,  ángeles  y  otros  adornos,  viéndose 
en  el  centro  las  armas  imperiales  y  un  crucifijo  de  grandes  dimensiones  pendiente  de  una  gruesa  y  dorada  cadena. 
En  el  friso  del  segundo  cuerpo  se  lee : 


ADÓRATE    DOMINUM   IN   ATRIO    SANCTO    EJUS 
KALENDAS   APRILIS    1548. 


(1)  Costó  la  reja  250.048  re.,  sdvirtiendo  que  los  oficiales  ganaban  solamente  dos  reales  y  medio  de  jornal  y  cuatro 
Su  anchura  es  de  46  pies  y  su  elevación  de  21. 

(2)  Pona  atribuye  esta  obra  á  Corrugúete  y  Borgo&a. 

(3)  Maestro  Domingo  de  Céspedes,  le  llama  Cean  Bermudez,  pero  en  uingim  documento  consta  tal  apellido. 


i  profesión. 
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Y  por  la  parte  interior, 

PLUS  ULTRA. 

Entre  tanto,  el  maestre  Domingo  emulaba  la  gloria  de  Villalpando  en  la  reja  del  coro,  terminada  en  1548,  al 
mismo  tiempo  que  la  de  la  capilla  mayor.  Consta  ésta  de  un  cuerpo  de  arquitectura,  asentado  sobre  dos  columnas 
que  le  sirven  de  balaustre,  cuajadas  de  preciosos  relieves  de  correcto  y  acabado  diseño.  Corre  sobre  estas  columnas 
un  friso  de  elegantes  adornos  de  escultura,  terminado  con  un  gracioso  cornisamento  de  figuras  y  candelabros,  que 
añade  mayor  belleza  al  conjunto  (1).  Entre  otras  leyendas  se  ve  en  la  parte  exterior  la  que  dice: 


Y  en  el  interior, 


PROCÜX  'ÍSTO  PROFANI. 


PSALE  ET  SILE. 


Ayudó  en  esta  obra  a  Céspedes,  Fernando  Bravo,  su  yerno  (2).  En  la  misma  catedral  trabajaron,  si  bien  en  época 


a  muestra  de  la  r 


(1)  Costó  esta  reja,  inclusos  los  gastos  de  dorado  y  plateado,  la  cantidad  de  1U.870  rs.  y  15  maravedís. 

(2)  Hé  aquí  algunos  detalles  curiosos  acerca  de  estas  rejas,  sacados  de  documentos  inéditos 
de  la  brevedad  : 

i! En  Toledo  á  diez  é  ocho 
manera  que  se  ha  de  tener  ei 

la  obra  de  los  rremates  y  friso  y  cornisas,  y  quitando  algunas  menudencias  que  no  conforman  con 
xa  del  choro,  se  acompañe  y  enrriqueca  de  molduras  y  rremate  y  friso  y  cornisas  para  que  cada 
rná  en  los  capítulos  é  condiciones  que  para  ello  se  hicieren.  j> 

las  dos  rrexas  serán  mejor  de  metal  que  de  hierro.  Dixo  el  dicho  maestre  Domingo  que  se 
de  yr  doradas  y  plateadas  á  fuego  y  la  obra  que  en  el  dicho  hierro  se  hiziere,  siendo  bien  labrada  y  de  buena  m 
agua  ni  debajo  de  tierra,  será  perpetuo  y  no  peligra  de  quebrar  y  siempre  estara  limpio  é  firme;  porque  el  metal 
siempre  quiebra  y  dello  no  se  puede  hacer  cosas  tan  sotiles  como  del  hierro,  porque  no  se  sufre  obras  de  metal  , 
porque  tiene  dello  esperieuca  porque  su  oficio  primero  fué  tratar  con  e]  metal.» 

-Dixo  el  dicho  maestre  Domingo,  que  hará  la  rrexa  de  la  capilla  mayor  de  hierro  conforme  á  la  muestra  qaél  para  ella  mostró  por  seys  mili  ducados, 
y  plata  que  fuere  menester  para  la  dorar  y  platear  de  fuego ,  y  la  hará  con  todas  las  mejorías  que  en  la  dicha  traca  se  bise- 
que hará  de  hierro  la  rrexa  del  choro ,  conforme  á  la  muestra  que  para 
fuego  el  oro  y  plata  que  fuere  menester,  y  la  hará  con  todas  las 


convenga,  segí 
aFuele  díehc 


1  Archivo  de  la  catedral,  que  extractamos  por  i 

nes  de  Junio  de  mül  é  quinientos  é  quarenta  anos,  estando  juntos  los  señores diputados  para  ver  la  hon 

s  rrexas  para  la  capilla  mayor  y  otra  para  el  coro,  y  paresció  por  la  muestra  de  la  rrexa  de  la  capilla  mayoi 

obra  de  lo  baxo,  y  asi  n 
a  se  ponga  en  la  perticion 


muy  mejores  de  hierro,  porque  han 
r,  Be  terna  en  mucho  y  no  estando  al 
'idríoso,  aunque  mas  mescua  se  heche, 
delgadas,  porque  quiebra  y  esto  dixo 


á  toda  costa,  dandi 

reny  como  en  las  condiciones  se  dirá,  en  tiempo  de  tres  años,  é  asimismo  di: 

ella  mostró,  por  cinco  mili  ducadoB,  á  toda  costa,  dándole  para  la  dorar  é  plati 


ib  que  en  la  dicha  traca  se  hicieren  y  como  e 
..  (Arch.  de  la  Cat.  Leg.  I.» 


idiciones  se  dirá;  é  siendo  las  dichas  dos  rrexas  á  s 


cargo  las  hai 


)  afios.  M.e  Do- 


sln  Dei  nomine,  amen.  se| 

la  obra  della,  é oíorgamiis 

para  que  ayais  do  hacer  y  ha 
con  las  condiciones  y  según  i 

«Primeramente,  quel  pilar 
que  conforme  á  él  se  prosiga 


alten,  que  para  esta  dicha  rrexa  se  hagan  lo 
Villalpando  hizo  para  muestra  de  la  dicha  rrexí 
gran  cabeea  al  dicho  balaustre. b 

alten,  que  la  dicha  rrexa  ha  de  lleuar  siete  pilar 


Asiento  sobre  la  reja  del  coro  de  las  sillas,  año  1541 ,  y  la  fianza  de  su  cumplimiento. 

esta  carta  vieren  como  yo  don  diego  íopez  do  ayala,  vicario,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  obrero  de 

lúe  somos  concertados  eteuemos  asentado  con  vos,  maestre  Domingo  é  femando  bravo,  maestros  de  rrexas 

;ais  una  rrexa  de  hierro  y  metal  para  el  choro  de  las  sillas  de  la  dicha  santa  iglesia ,  por  el  precio  é  cuantía  de  maravedís  é 
de  la  forma  é  manera  que  adelante  se  dirá,  en  esta  guisa.» 

redondo  y  balaustrado  que  vos  el  dicho  maestre  Domingo,  hiziates  para  muestra  de  la  rrexa  del  dicho  choro ,  i 
haga  la  dicha  rrexa » 


3  toma  para 

pilares  pequeños  que  han  de  yr  entremedios  de  los  pilares  grandes,  conforme  al  balaustre  pequeño  que 
....  y  asi  mismo,  en  el  cuello  alto,  se  adelgaze  la  obra  de  molduras  questé  mas  desenvuelta,  porque  hace 


ls,  medias  figí 
uo  los  maestre 


que  conforme  con  1 


.pila, 

a  pilare? 


jilarea  en  el  rrepartimiento  de  toda  ella y  todos  loa  otros  balaustres  pequeños  que  fueren  menester  e 

arel,,  rrexa,  conforme  .1  rrepartimiento  que  de  uno  a  otro  fuere  menester,  se  han  de  hacer  por  la  hórden  del  dicho  pilar  pequeño  quel  dicho  Vlllaln, 
h.»    con  las  ermneuda.  susodicha,  con  ,„«  las  moldara,  que  llevaren  lo.  dicho,  pilare,  pequeño,  agracie»  é  acompañen  d  1.  obra  del  pilar  grande  , 

«lien ,  a  ele  lleuar  la  drena  rrexa  un  banco  labrado  do  hierro  con  1,  basa  do  metal  y  balau.tre.  y  pedestales,  en  que  asienten  los  dicho, 
y  poqnetio.,  que  tenga  de  alto  tres  pies  poco  mas  i  menos,  labrado  de  buena  orden.noa  de  moldura,  y  b 
lo.  pedestales  labrada,  .„,  figuras  de  medio  rrelieTO  en  hierro  ó  metal,  como  ,o  pidieren., 

coñ'l™»?  """  T  ",*  "'*  d™  P™""  *°  "'  '°S*r  ,U"  *g0'*  """  1"b™d"'  de  '*  mi,ma  1,to'  ?  °b»  1™  ol  °"«P°  Principal  de  1.  dicha  r«a, 
con  la  porficion  y  ornato  que  les  conviene,  en  la  cerradura  y  do.  llaves  a  ' 

y  r^e'LlilTerrei  ^emTT  "■'"  T-  ""'""  Í"t'^""'  ?  <»»">.  »  ">*"«»,  frise,  cornisa  y  pil.strone.,  oon  .„.  rresalte,  delt.mahe 
y    1  o  que  lo  d.spn.rere  el  rrern.te  e  eorn,..  de  jaspe  en  que  acaban  la,  silla,  altas  que  agora  «e  ha.en,  labrado  de  muy  buena,  moldura,,  labrado,  oon 

en  morro  macice  y  no  de  ohapa,  muy  bien  enaamblado  en  cada  co.a,  y  en  la.  molduras  algunas  hoja,  y  lengüetas  á  trechos 
ventanre  labrada,  de  cincel,  todo  de  buen,  gracia;  y  ,1  friso  a  de  se,  rrico  Jo  fondos,  medallas    a 
™"  y  ""P"™1».  l«b»*>  4  do,  h.a.s  y  esto  se  podrá  hacer  de  metal  y  hierro  de  1.  courpostu, 
metal  y  hj.rro  ,ue  se  hiriere  ...  „,c¡„.  y  d»  tal  manera  que  compuesta  no  se  pueda  quebrar  » 
«Iten  ,  ha  de  lleuar  la  dreha  rrexa  encima  de  los  pilares  grandes,  un  rromate  de  oandolero  do  hi, 


loa  planes, 
ras  y  bruteaco  todo  de  buena  orde- 
1  quisieren,  con  tal  que  la  obra  de 


)  del  alto  que  convenga,  conforme  á  los  pilares, 
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algo  posterior,  para  la  construcción  de  las  rejas  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  los  maestros  Bartolomé 
Rodríguez,  Luis  de  Peñaflel  y  Francisco  de  Silva. 

Notables  son  no  menos  en  el  gusto  plateresco  las  dos  que  cierran  la  capilla  mayor  y  coro  de  la  catedral  de  Paten- 
cia. Esta  última  luce  mis  su  complicado  y  gentil  remate,  y  no  se  terminó  hasta  1571,  no  obstante  que  su  pedestal 
recuerde  en  dos  tarjetones  la  visita  que  en  1522,  y  dentro  del  espacio  del  mismo  año,  recibió  aquella  iglesia  del 
Papa  Adriano  VI  y  del  emperador  Cirios  V  (1).  Para  su  construcción  concurrieron  varios  notables  artistas  de 
aquella  época,  como  Juan  López  de  Urisarri,  Gaspar  Rodríguez,  Francisco  de  Villalpando  y  Cristóbal  de  Andino. 
Rematóse  al  ñn  en  pública  subasta  en  1555,  á  favor  de  dicho  Gaspar  Rodríguez,  vecino  de  Segovia,  en  el  precio  de 
3.400  ducados ,  quien  llevó  a  cabo  su  obra  con  gran  fortuna  y  lucimiento  (2). 

Juan  Relojero,  vecino  de  la  misma  ciudad,  habia  concluido  también  en  1512  la  de  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  la  Blanca,  de  ricas  labores,  labrada  a  costa  del  canónigo  Bartolomé  de  Palencia,  que  le  pagó  su  trabajo  con 
25.000  maravedís  y  carga  y  media  de  trigo.  También,  posteriormente  a  esta  fecha,  y  con  anterioridad  i  1520,  Cris- 
tóbal de  Andino  llevaba  á  cabo  para  esta  misma  catedral,  la  reja  de  la  capilla  mayor  en  el  precio  de  1.500  ducados 
de  oro  y  400  por  las  mejoras.  Costeóla  D.  Gonzalo  Zapata,  deán ,  cuyas  armas,  y  las  del  prelado  D.  Juan  de  Velasco, 
se  colocaron  en  ella.  Más  tarde,  en  1530,  el  mismo  artista  hizo  la  reja  chica  del  arco  de  la  capilla  mayor  frente  de" 
la  sacristía,  en  precio  de  440  ducados,  dándole  60  quintales  de  buen  hierro  y  abonándole  lo  que  excediera  la  obra 
de  esta  cantidad. 

Otro  rejero,  Hernando  de  Arenas,  se  ocupaba  en  la  misma  época  en  la  reja  del  coro  de  la  catedral  de  Cuenca,  y 
en  1579,  Juan  Tomás  Cela  concluía  en  Zaragoza  la  del  déla  catedral  del  Pilar,  de  bronce  y  con  delicadas  labores 
en  sus  frisos  y  cornisamentos,  estando  coronada  de  bellas  y  bien  labradas  estatuas. 


e  comience  por  lo  bai 


a  macico  como  en  lo 


labrado  de  talla  y  molduras  en  rredondo,  coi 
sobrepuesto,  que  non  se  pueda  quebrar.» 

« Iten ,  que  todos  los  rremates  de  la  dicha  rrexa  han  de  ser  de  la  orden  é  r  repartí  miento  que  conforme  al  ancho  y  alto  Be  rrequiere  para  la  buena  hórden 
y  acompañamiento  de  la  dicha  rrexa,  lo  qual  ha  de  eer  labrado  rrico  de  hierro  y  metal  con  las  molduras  y  armas  y  medias  figuras  y  brutesco  que  mejor 
convenga,  hacmndo  al  tamaño  modelos  á  contento  de  los  señores  obrero  é  visitadores  é  maestro  de  la  dicha  obra,  labrado  todo  á  dos  haces  cor,  tanto 
que  las  molduras  que  el  dicho  rremate  oviere  de  aver  sean  de  hierro ,  porque  aeran  mas  seguras  de  quebrar  que  de  metal,  todo  ello  por  sus  piecas  de 
hierro  macico,  bien  ensamblado  en  cada  cosa  como  se  rrequiere;  y  las  armas  e  figuras  an  de  ser  las  que  los  dichos  señores  quisieren  é  dieran  por  memo- 
ria, etc. -a  (Siguen  aquí  las  condiciones  del  contrato).  Areh.  de  la  Cat.  Leg.  1.° 

(1)  En  dichos  tarjetoues  se  halla  repartida  la  siguiente  leyenda:  Adrianus  VI ponlifex  madnuu.  Carolw  V.  Romanorum  Imperator,  Hüpaníarum 
tommtspnmus,  hanc  sacram  subeunt  andera  intra  unius  anni  cursum praesule  Petra  Baia  de  la  Mota. 

(2)  Insertamos  aquí  las  noticias  acerca  de  este  concurso  tomadas  de  un  manuscrito  del  archivo  de  la  misma  catedral.  Acad.  de  la  Historia.  Papel 


i  quadrado  con  la  compostura  de  buena  ordenanca, 


-ñ&c  h 


rri,  vecino  de  Mor 


ron,  concurrió  á  hacer  postura  á  la  reja  que  s 


e  ejecutar  en  la  puerta  c 


:  la  catedral  de 


i  la  condici 


e  los  niños  de  la  coronación 


volante  sin  colocación. 

López  (Juan)  de  U 
Palencia. 

López  (Juan),  vecino  de  Toledo,  idem,  en  4.500  ducados  y  sin  dorar  en  4.000. 

Herrero  (Llórente),  vecino  de  Valladolid,  idem  en  el  año  1555,  ofreciéndose  á  hacerla  en  7®  ducados,  coi 
y  laB  demás  figuras  habían  de  ser  de  bronce. 

Barco  (Alonso),  vecino  de  Valladolid,  idem  en  6i>  ducados. 

Benigno  Moreno,  vecino  de  Palencia,  idem  en  53)  ducados. 

Gaspar  Rodríguez ,  vecino  de  Segovia,  idem  en  3.400  ducados  y  se  remató  en  él. 

Maestro  Pedro,  vecino  de  Palencia,  en  8©  duendos. 

Juan  de  Elias,  vecino  de  Palencia,  idem  en  8®,  sin  dorar. 

Villalpando. 

Juan  de  Corral,  vecino  de  Palencia,  por  poder  que  presentó  de  Francisco  de  Villalpando,  vecino  de  Paleí 

Cristóbal  de  Andino,  platero  y  vecino  de  Burgos,  maestro  de  trazar  rejas,  dá  poder  á  Juan  de  Balmased. 
cobre  las  cantidades  de  400  ducados  que  debia  percibir  por  la  reja  de  la  capilla  que  dá  á  la  sacristía.  En  Burgos  á  30  de  E; 

Estos  400  ducados  no  son  por  la  reja  que  dá  á  la  sacristía,  sino  primera  paga  de  la  de  la  capilla  mayor, 
por  las  mejoras  400.  Consta  de  escritura  fecha  en  Burgos  en  1521. 

Andino.  Por  escritura  otorgada  ante  Andrés  Sánchez  en  Palencia  &  28  de  Junio  de  1530  años,  consta  que  Cristóbal  de  Andino  hizo  la  reja  chica  del 
arco  de  la  capilla  mayor  frente  de  la  sacristía,  en  precio  de  440  ducados,  dándole  60  quintales  de  buen  hierro,  abonándole  lo  que  más  valiere  de  lo  esti- 
pulado á  tasación  de  peritos. 

Rodríguez  (Gaspar).  En  pública  subasta  se  remató  la  reja  del  coro  de  la  catedral  de  Palencia,  en  Gaspar  Rodríguez,  rejero    vecino 
precio  de  3.400  ducados  pagados  de  la  testamentaria  del  limo.  Sr.  D.  Luis  Cabeza  de  Vaca.  Consta  de  escritura  ante  Tomás  Paz 
limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Gaaca,  obispo  de  dicha  ciudad,  en  2  de  Noviembre  de  1556. 

Relojero  (Juan),  por  escritura  ante  Alonso  Paz,  consta  que  J.  Relojero,  maestro  rejero,  vecino  de  Palencia,  en  19  de  Febrero  de  1512  hizo  la  reja  de 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  la  Blanca  de  esta  catedral,  con  varias  labores,  todo  á  costa  del  canónigo  Bartolomé  de  Palencia,  que  le  pagó  por  su  tra- 
lla y  carga  y  media  di  trigo. 


a,  en  53)  ducados. 

imaginario  vecino  de  Palencia,  para  que 

de  1520. 

taba  ajustada  en  1.500  ducados  de  oro  y 


Segovia,  en 
convenio  con  el 


bajo  25 j) 
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IV. 


Hasta  aquí  hemos  hecho  ligera  reseña  de  los  principales  rejeros  ocupados  durante  casi  todo  el  siglo  xvi  en  diferen- 
tes obras  que  aun  hoy,  gracias  a  la  solidez  de  la  materia  con  que  fueron  construidas ,  podemos  admirar  en  toda  su 
bizarría  y  primores  platerescos.  De  propósito  hemos  reservado  para  el  fin,  el  hablar  de  un  artista  que ,  si  bien  no  ha  lle- 
gado la  fama  á  extender  su  nombre  por  nuestra  España,  no  por  eso  es  menos  acreedor  á  grandes  elogios,  y  á  no 
pequeña  estimación.  Nos  referimos  á  Cristóbal  do  Andino,  autor  de  la  mencionada  reja  de  la  capilla  del  Condestable, 
y  cuyo  nombre  solamente  hemos  citado,  al  hablar  de  las  obras  que  llevó  6  cabo  en  Falencia  y  las  que  anteriormente 
intentara  hacer  en  la  catedral  de  Toledo  el  año  de  1540.  Con  anterioridad  á  Cristóbal  de  Andino  habían  concluido  en 
la  catedral  de  Burgos  diferentes  obras  de  rejería  otros  artistas,  particularmente  en  los  últimos  años  del  siglo  xv  v 
principios  del  siguiente.  Maestre  Bujil  había  hecho  en  1496,  entre  otras  obras  de  poca  consideración,  una  reja  para 
el  altar  de  las  Reliquias,  y  en  28  de  Enero  de  1490  contrató  con  los  obreros  de  la  iglesia  otra  para  colocarla 
delante  del  altar  mayor.  El  maestre  Hilario,  francés  de  nación,  construyó  en  1519  la  del  antepecho  de  la  magnifica 
escalera  debida  al  insigne  Diego  de  Syloe,  que  conduce  á  la  puerta  alta  de  la  catedral,  y  poco  después,  en  1523, 
Agustín  del  Castillo,  otra  con  destino  á  la  misma  Iglesia.  Mas  á  Cristóbal  de  Andino  estaba  reservado  eclipsar  la  gloria 
de  estos  artistas;  á  su  nombre,  tan  pocas  veces  pronunciado  hasta  hoy  en  los  anales  artísticos  de  nuestra  patria,  debe 
ir  unida  la  fama  que  por  su  talento  supo  grangearse.  No  es  ésta  menor,  porque  sus  obras  no  hayan  sido-esculpidas  en 
ricos  marmoles  óen  preciosos  tallados.  «No  es  la  materia,  sino  la  forma,  como  dice  Bosarte  en  su  Viajé  artístico,  lo 
que  más  importa  en  el  juicio  de  las  obras  de  las  artes;  sobre  barro  pintó  Rafael  en  algunos  platos  de  alfarería  y 
sobre  barro  pintan  hombres  de  mucho  mérito  al  servicio  de  los  soberanos  de  Europa.  Si  el  barro  es  cosa  más  digna 
que  el  hierro,  decídalo  Vulcano  preparando  en  su  oficina  las  armas  de  Aquilas.» 

Hijo  Cristóbal  de  Pedro  de  Andino,  á  quien  dejamos  citado  como  autor  de  la  reja  de  la  librería  de  la  catedral  de 
Sevilla  que  hoy  no  existe ,  debió  formarse  en  la  escuela  de  su  padre,  ya  imbuido  en  las  máximas  del  Renacimiento, 
y  es  indudable  que  no  sólo  le  aventajó,  sino  que  según  el  testimonio  de  sus  mismos  contemporáneos,  fué  de  los  más 
insignes  profesores  dedicados  á  tan  difícil  arte.  Diego  de  Sagrado,  en  su  precioso  libro  Medidas  d,l  Romano,  se  ex- 
presa asi:  «Los  buenos  oficiales  y  los  que  desean  que  sus  obras  tengan  autoridad  y  carezcan  de  reprehensión  pro- 
curan de  regirse  por  las  medidas  antiguas  como  hace  tu  vecino  Cristóbal  de  Andino,  por  donde  sus  obras  son  mas 
venustas  y  e  egantes  que  ningunas  otras  que  hasta  ahora  yo  haya  visto;  sino  veelo  por  esa  reja  que  labra  para  su 
señor  el  Condestable,  la  cual  tiene  conocida  ventaja  á  todas  las  mejores  del  reyno.  Debes  comunicar  su  obrador,  y 
en  él  ha.  aras  las  columnas  que  deseas  ver  y  sus  basas,  con  tanto  cuidado  labradas,  cuanto  nos  fue  por  los  antiguos 
encoinen  ado.»  De  talento  universal  para  las  artes,  Cristóbal  de  Andino,  fué  á  la  vez  arquitecto,  escultor  y  rejal, 
no  si  ndole  extraño  tampoco  el  arte  de  la  orfebrería,  si  damos  crédito  á  los  documentos  existentes  en  el  archivo  dé 
cate  ra  de  Falencia,  relativos  á  las  cuentas  de  fábrica  antes  insertados,  donde,  además  da  maestro  de  tratar  rejas 

e  ul  o        "    ;  '  ^  tem°S  dejad°  aPUntad0  3l  hablM'  de  "  ™  d°  *"— >  W  A-*>o  ^ia 

jec      do  para  aquella,  la  raja  de  la  capilla  mayor,  sin  duda  con  bastante  anterioridad  á  su  obra  maestra  en  Bür- 

Zl  de  BaltT       ^  eD  6Sta  dUdad'  °CDPad0  aCaS°  ^  "  C°nsWÍOn  -  di  l»to'  »  30  "  E-°  ^  1520  á 

r  á  cuen       v     '^  "T"  "  ^  **  ™°»™'  ^  *»  «*»  »  -tidad  de  400  ducados  que  debia  perci- 

"¿"  Pnmera  Paf '  Íe  ^  »bra  *»  ■»*■  ™>  ^  Por  terminada,  ajustada  en  1.500  duca- 

1    !b  Ido  to,      I  7T  ""  AndÍM  al  "d°  ™°S  ^  *»  «  ™>  P—  en  Madrid 

No   b       te  el   e,  I  7,  aV6ra'  de  aCUerd°  C°n  A1°nS0  d6  C°barmbiaS>  de  9"  AH™**.  -clon, 

obstante  el  relavante  mente  de  este  artista,  fueron  preferidas  las  trazas  de  Domingo  de  Céspedes  y  de  Francisco 
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de  Villalpando.  Igual  repulsa,  según  hemos  visto  también,  sufrió  mas  tarde,  en  1555,  en  el  otro  remate  de  igual 
índole  para  la  construcción  de  la  reja  del  coro  en  la  catedral  de  Palencia.  No  siempre  en  tales  certámenes  se  atendía 
al  mérito  y  valor  artístico  de  las  trazas.  Bien  á  menudo,  como  hoy  sucede,  la  rebaja  del  precio  en  la  postura,  deci- 
día á  favor  de  uno  de  los  postores.  No  obstante,  como  hemos  visto,  había  emprendido  Andino  en  la  misma 
catedral,  con  gran  lucimiento,  la  reja  de  la  capilla  mayor,  y  mis  tarde,  en  1530,  la  de  su  puerta  lateral,  que  di 
frente  á  la  sacristía. 

Pero  aun  prescindiendo  de  sus  anteriores  obras ,  es  lo  cierto  que  Cristóbal  de  Andino  inmortalizó  su  nombre  en  la 
notabilísima  reja,  de  cuya  descripción  vamos  á  ocuparnos.  No  nos  consta  que  trabajase  en  otras  que  las  indicadas 
en  Palencia  y  Burgos:  solamente  puede  conjeturarse  que  las  últimas  que  llevó  á  cabo,  fueron  en  la  segunda  de  estas 
dos  ciudades,  donde  acabó  sus  dias,  y  donde  fué  sepultado  en  suntuoso  y  rico  sepulcro  (1).  Poco  más  podríamos 
añadir  á  lo  dicho  con  respecto  ¡i  la  personalidad  de  tan  notable  artista.  Vengamos  al  fin  á  analizar  las  bellezas  que 
ostenta  la  admirable  reja  do  la  Capilla  del  Condestable,  obra  la  más  acabada  y  perfecta  que  salió  de  sus  manos. 

«De  muchas  y  buenas  obras  de  hierro  que  hemos  visto,  dice  el  citado  Bosarte,  ninguna  merece  compararse  con  la 
reja  de  la  puerta  de  esta  capilla.»  Es  en  efecto  una  de  las  obras  más  acabadas  que  en  su  oíase  nos  ha  dejado  el  arte 
de  rejería  en  España  y  una  muestra  apreoiabilisima  del  Renacimiento  en  su  mayor  pureza,  aplicado  á  esta  clase  de 
fabricaciones.  Su  elegancia,  sus  bellas  proporciones  y  el  exquisito  gusto  que  reina  hasta  en  sus  más  diminutos  deta- 
lles, lucen  doblemente  ante  la  grandiosidad  y  elegancia  de  la  capilla,  cuya  entrada  cierra;  nada  más  digno  de 
aquel  recinto,  adornado  con  el  florido  estilo  ojival  del  siglo  xv,  que  la  reja  de  Cristóbal  de  Andino,  prototipo  de 
pureza  y  aticismo  con  respecto  al  arte  del  Henacimiento ,  de  quien  tan  fiel  intérprete  fué  aquel  artista,  en  la  más 
notable  de  sus  creaciones. 

El  ingreso  de  esta  capilla,  frente  al  respaldo  del  altar  mayor,  es  un  arco  semicircular,  ornado  de  cuatro  hileras  de 
crestería  cairelada  en  su  archivolta.  Sostienen  este  arco  dos  machones  en  que  se  figuran  en  relieve,  por  su  parte 
interior,  tres  pequeñas  columnas  á  cada  lado,  con  capiteles  formados  por  dos  salvajes,  que  simulan  sostener  en  sus 
manos  las  cornisas  ó  impostas  corridas,  sobre  las  que  están  figurados  el  Nacimiento  de  Jesucristo  á  la  izquierda  y  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora  á  la  derecha.  Cierra  este  ingreso  la  reja  de  que  nos  estamos  ocupando,  formada  de  dos 
cuerpos  de  arquitectura  y  un  ático  que  graciosamente  los  corona.  El  primero  de  estos  cuerpos  se  compone  de  un 
zócalo  de  piedra  de  Ontoria,  excepto  en  las  hojas  de  la  puerta  que  es  de  hierro,  alzándose  sobre  él  cuatro  pilastras,  en 
cuyos  intermedios  hay  respectivamente  seis  balaustres;  ante  las  dos  pilastras  centrales -se  elevan  dos  elegantes  y 
bien  proporcionados  estípites,  que  en  unión  de  aquellas  sostienen  un  bello  cornisamento  que  corre  por  encima  y 
sale  sobre  estos.  En  el  espacio  comprendido  entre  ambos  estípites  giran  las  dos  hojas  de  la  puerta,  que  siendo  tam- 
bién enverjadas  de  balaustres,  forman  parte  del  total  de  la  reja. 

Componen  el  segundo  cuerpo  cuatro  columnas  que  asientan  sobre  las  pilastras  del  inferior,  y  en  cuyos  intercolumnios 


(1)  Circunstancia  rara  por  cierto  e«  en  España  si  que  un  artista  ocupo  i  bu  muerte  un  magnífico  enterramiento.  Cristóbal  do  Andino  yace ,  no  obstante, 
en  uno  prlmorosisímamente  labrado,  ai  lado  de  ai  oiposa  Catalina  de  Friaa,  en  la  igleaia  parroquial  de  San  Coanie  de  la  misma  ciudad,  ai  bien  olvidado 
de  la  generalidad.  El  Sr.  Martínez  y  Sauz,  en  su  Hiato*»  d,l  Tuapk  Carral  i.  Burga,  nos  di  acerca  de  eate  aepnlcro  las  noticia,  siguientes:  «El 
señor  Cean  puso  en  su  Diccionario  artículo  de  eate  célebre  artista,  pero  ignoraba  dónde  bubiera  fallecido:  habla  yo  oido,  y  aun  leido,  que  on  la  iglesia 
parroquial  de  San  Cosme  de  esta  ciudad  estaba  el  sepulcro  de  uno  de  los  primeros  arquitectos  que  dirigieron  la  obra  de  nuestra  catedral :  tuve  gran 
curiosidad  y  vivos  deseos  de  averiguar  qué  verdad  pudiera  tener  esta  vaga  noticia ;  y  no  alcanzando  mi  vista  á  descifrar  los  epitafios  que  se  conservan 
en  aquella  iglesia,  tomó  i  su  cargo  eete  trabajo  el  modesto  y  laborioso  enclaustrado  dominico  P.  Er.  Pedro  Orcajo,  quien  con  la  afición  y  perseverancia 
de  que  tantas  pruebas  habia  dado,  descifrando  los  rótulos  y  epitafios  que  hay  on  la  Iglesia  Catedral,  como  lo  publicó  en  su  Zfi.iorá  da  la  Calmlml  el. 
Burgos,  logró  copiar  exactamente  el  siguiente  epitafio  que  se  lee  en  el  sepulcro  del  lado  del  Evangelio  de  la  citada  iglesia  de  San  Cosme : 

CHBLSTOPHORES  ANDINO  EGREGIES 
ARTIFEX  ET  IN  AROEITECTORA  OMNI 
ÜM  BUI  SECULI  FACILE  PRINCEPS 
MONUMENTL'M  S1RI  PONENEUM  LE 
GAVTT  ET  OATERINA  FRÍAS  EJES 
UXOR  HONEST1SSIMA  STATIM  MARI 
TI  VOTIS  ET  SEIS  SATISFACIENDTJM  B 
ENIGNE  CURISTIANEQUE  CURAVIT  ERNAM  CU 
JDS  LAPIDES  SOLUM  AMEOREM  OSSA  TEQÜNT 
SED  ADMONET  ETIAM  CERT1S  ANNÜI  EE 
RDOMADE  CDJESQEE  DIERES  SACRIITC'IA 
PRO  EIS  ESSE  PERPETRO  EACIENDA.  » 
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se  cuentan  otros  seis  balaustres,  más  adornados  y  enriquecidos  que  los  de  la  parte  inferior.  El  ático  que  sirve  de  remate 
á  toda  la  obra  termina  en  un  aspa  de  San  Andrés,  colocada  sobre  el  frontón  ;  dos  flguras  humanas  arrodilladas,  á 
manera  de  tenantes,  sostienen  un  gran  escudo  de  armas.  El  frontón  es  triangular,  viéndose  en  él  figurado  el  busto 
del  Eterno  Padre,  en  ademan  de  bendecir.  Acompañan  al  ático,  por  sus  dos  costados,  dos  bellos  remates  en  que  se 
ven  figurados  en  dos  medallones  y  en  bustos  de  relieve  las  imágenes  del  Salvador  y  de  Nuestra  Señora.  En  cada  nna 
de  estas  medallas ,  como  igualmente  en  el  tímpano  del  frontón ,  se  leen  en  su  reverso ,  es  decir ,  en  la  parte  que  mira 
fuera  de  la  capilla,  varias  leyendas.  En  el  frontón  : 

EGO  SUM   ALPHA  ET  fi. 

En  el  reverso  del  medallón  del  lado  de  la  Epístola,  que  figura  por  su  anverso  la  cabeza  de  Cristo: 

EGO  SUM  LUX  VERA. 

Y  en  la  de  Nuestra  Señora,  al  lado  del  Evangelio, 

ECCE  ANCILLA  OOMINI. 

Mas  por  el  lado  de  la  reja  de  que  hemos  intentado  hacer  una  breve  descripción,  existen  otras  dos  curiosas  inscrip- 
ciones, que  no  solamente  confirman  en  la  noticia  del  nombre  de  su  inventor,  sino  que  ponen  de  manifiesto  el 
año  en  que  quedó  asentada  y  concluida  toda  la  obra.  En  efecto,  dentro  de  una  cartela,  que  está  sobre  el  cornisa- 
mento del  segundo  cuerpo  y  debajo  del  escudo  de  armas,  se  lee  en  caracteres  bien  claros: 


AB    ANDINO. 


Y  en  el  otro  friso  del  cuerpo  inferior: 


A.    D.    MDXXIH. 


Es  decir,  Anuo  Domini  1523. 

El  laconismo  de  la  primera  de  estas  inscripciones  podría  causar  duda  acerca  de  cuál  de  los  dos  Andinos,  Pedro  ó 
Cristóbal,  su  lujo,  fué  el  autor  de  tan  notable  obra.  El  año  152:1  seria  suficiente  testimonio  para  dárnosla  á  conocer 
como  obra  de  Cristóbal.  Mas  por  el  ya  citado  párrafo  de  Sagredo,  su  contemporáneo,  hemos  visto  que  claramente  dá 
á  conocer  por  su  autor,  al  segundo  de  estos  dos  insignes  artistas,  disipando  toda  duda. 

Los  bajo-relieves  en  el  zócalo,  fustes,  balaustres,  frisos  y  cornisamentos,  en  los  remates  de  los  estípites  y  en  el 
ático,  son  del  gusto  más  delicado;  de  lo  más  detenido  que  durante  el  siglo  xvi  se  trabajó  en  hierro,  y  todo  ejecu- 
tado con  esa  valentía  de  que  sólo  el  verdadero  genio  puede  hacer  gala  y  ostentación. 

Los  colores  y  dorado  á  fuego,  según  la  costumbre  seguida  entonces  en  tales  obras,  hacen  resaltar  más  sus 
detalles  y  brillar  el  bello  y  artístico  conjunto,  añadiendo  nuevo  pábulo  á  la  admiración  que  causa  la  más  perfecta 
de  las  obras  de  Cristóbal  Andino. 

La  fecha  que  se  ostenta  en  ella,  dá  testimonio  del  rápido  adelanto  que  las  artes  del  renacimiento  habían  ya  sufrido 
á  principios  del  siglo  xvi  en  España.  Como  observa  Bosarte,  bastará  tener  en  cuenta  que  se  concluyó  y  colocó  tan 
sólo  tres  años  después  de  la  muerte  del  célebre  Rafael  de  ürbino,  y  no  siendo  esta  tarea  de  un  año  ni  de  dos, 
acreditó  Andino  en  ella,  que  una  larga  experiencia  le  hacia  ya  consumado  maestro  en  el  nuevo  gusto  artístico. 

La  inspección  de  la  lámina  que  acompaña  á  esta  Monografía,  podrá  ciertamente  dar  más  cabal  y  aproximada 
idea  á  nuestros  lectores,  de  tan  notable  monumento,  que  la  que  hemos  intentado  bosquejar  en  nuestra  ligera  y 
compendiosa  descripción. 

Extinguida,  en  fin,  la  generación  de  los  Villalpandos  y  Andinos,  nada  adelantó  ya  el  arte  de  la  rejería.  Unido 
como  estaba  á  la  marcha  artística  de  la  arquitectura ,  cesó  de  hacer  gala  de  su  complicación  y  ornatos  platerescos,  tan 
luego  como  la  severidad  de  la  escuela  de  Juan  de  Herrera  y  la  frialdad  del  gusto  greco-romano,  vinieron  á  poner 
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un  término  á  los  arranques  del  genio,  a  las  atrevidas  combinaciones  del  ornato  arquitectónico,  y  al  lnjo  de  accesorios 
siempre  vario  y  fecnndo  en  nuevas  inspiraciones.  Desde  esta  época  las  rejas  que  cierran  las  capillas  y  altaros, 
nada  apenas  ofrecen  que  sea  digno  de  notarse,  bajo  el  punto  de  vista  artístico;  convertidas  en  objetos  de  pura  nece- 
sidad, pasó  su  construcción  de  manos  del  artista  a  las  del  mecánico,  no  volviendo  ya  a  ostentar  aquella  riqueza  y 
exquisito  gusto,  que  en  más  de  dos  siglos  las  elevara  á  verdaderas  obras  de  arte. 

¡Lástima  grande  que  asi  haya  ido  perdiendo  la  arquitectura  religiosa,  todos  los  primores  con  que  las  artes  la 
engalanaron  y  enriquecieron,  por  espacio  de  tantos  siglos!  De  una  en  otra  transformación,  puede  decirse  que  se  la 
vio  privada  de  aquel  justo  tributo  que  el  arte  la  rindiera,  como  en  pago  de  la  buena  acogida  que  siempre  supo  dis- 
pensarle, como  gloriosa  memoria  de  su  noble  origen,  de  su  primer  desarrollo,  encarnado  en  la  misma  ¡dea  re- 
ligiosa, generadora  de  tan  ricas  y  tan  variadas  obras  de  arto. 


' 
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DÍPTICOS  SAGRADOS. 


DÍPTICO    de    marfil 


EXISTENTE 


EN   EL   MONASTERIO   DEL   ESCORIAL, 


Ii  M  O .     SEÑOR 


DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 

o  de  número  de  las  Reales  Academias  de  Ib  Historia  y  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Catedrático  del  Doctor 
en  la  Fneultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  ti  ti  i  ve  rs  ¡'dad  Central,  ele. 


A  oportunamente  clasificados  en  precedentes  Monografías  los  Dípticos  sagrados 
de  la  Edad-media,  ora  tengan  por  objeto  la  custodia  de  venerandas  reliquias, 
ora  cumplan  más  particularmente  á  las  personales  devociones  de  reyes,  mag- 
nates y  prelados,  haciendo  oficio  de  adoratorios,  ya  sean  fruto  de  la  orfebrería, 
ya  pertenezcan  á  la  eboraria,  á  la  encáustica  ó  á  otras  artes  del  diseño,  no  he- 
mos menester,  por  cierto,  de  largas  consideraciones,  para  dar  plaza  entre  aque- 
llos venerables  monumentos  al  Díptico,  cuyo  título  encabeza  estas  lineas. —  Por  su  forma 
general,  apta  para  ser  trasportado  cómodamente  y  sin  detrimento  alguno;  por  la  materia 
en  que  está  esculpido,  tan  preferida  en  aquellos  dias  para  esta  suerte  de  anáglifos;  por  la 
naturaleza,  esencialmente  religiosa,  de  los  asuntos  que  en  multiplicados  relieves  representa, 
no  consiente  dudar  tan  preciada  joya  de  que  es  realmente  una  de  aquellas  preseas  que  pre- 
lados, magnates  y  reyes  llevaban  consigo  en  las  guerras  contra  los  mahometanos,  para 
encomendarse  á  Dios  y  á  sus  Santos  en  los  supremos  instantes  que  precedían  á  las  batallas. 
Llenas  están ,  en  efecto,  las  primitivas  narraciones  de  la  reconquista,  y  aun  las  más  latas 
crónicas  posteriores,  de  significativas  referencias  á  estos  devotos  adoratorios,  que  fueron  alguna  vez,  con  muy  insig- 
nes relicarios,  cruces  y  vasos  sagrados,  presa  de  los  sarracenos  (2).  Pero  si  aquellos  ingenuos  narradores  de  la  Edad- 
media  se  daban  por  contentos  con  significar  su  admiración ,  al  ponderar  la  piedad  y  magnificencia  de  príncipes  y 
caballeros,  enumerando  las  reliquias  y  objetos  religiosos  que  formaban  en  los  campamentos  sus  devotas  capillas:  si 
al  referir  en  tono  lastimero  la  pérdida  de  unos  y  otros,  afirmaban,  Henos,  de  fé,  que  era  ésta  sólo  debida  á  los  peca- 


(1)  La  inicial  que  encabeza  esta  Monografía,  está  tomada  de  un  magnifico  manuscrito  de  las  Partidas,  que  perteneció  d  Isabel  la  Católica. 

(2)  Véase  eu  el  t.  i  de  eate  Museo  Español  de  Antigüedades  la  Introducción  &  la  Monografía  de  Cajas,  Arcas  y  Arquelaa-rdicariot. 
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dos  de  los  royes,  obispos  y  proceres  cristianos —nanea  legaron  en  sns  breves  escritos  ni  ¡tan  aproximada  descripción 
de  aquellas  producciones  artísticas,  no  pareciendo  sino  que  dejaban  á  la  posteridad  el  cuidado  y  el  trabajo  de 
adivinarlas. 

Y  no  otra  cosa  sucedería,  si  en  medio  de  los  trastornos  de  los  tiempos,  mas  destructores  en  cada  siglo,  no  acudiese 
cou  generoso  anhelo,  la  ciencia  arqueológica  a  sacar  A  luz  del  hondo  olvido,  en  que  habitualmente  yacen,  tan  pere- 
grinos monumentos.  Suerte  es  esta  que  alcanza  hoy  por  fortuna  al  Díptico  custodiado  en  el  magnífico  edificio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial,  donde  ha  permanecido  ignorado,  tal  vez  desde  la  fundación  de  su  renombrado  Monasterio. 
Y  decimos  con  razón  «ignorado,»  porque  examinadas,  con  el  detenimiento  que  esta  investigación  solicitaba,  cuantas 
obras  se  han  consagrado  hasta  nuestros  dias,  ya  á  enaltecer  la  grandeza  de  aquel  portento  de  las  artes  del  siglo  xvi, 
ya  a  describir  los  tesoros  estatuarios  y  pictóricos  que  ha  encerrado  y  encierra  todavía  en  su  seno,  ya,  en  fin,  á  quilatar 
las  maravillas  que  llenan  sus  Camarines  y  forman  sus  Relicarios  y  ornamentos,  no  hemos  hallado  noticia  alguna, 
que  se  refiera  á  la  historia  de  este  singularísimo  Díptico,  ni  aun  la  más  leve  mención  nominal  del  mismo.— Cierto  es 
que,  vencidos  todos  estos  escritores  por  la  exuberante  magnificencia  y  por  el  sorprendente  número  «de  vasos  de  oro 
y  de  plata»  que  constituyen  los  Beluarios,  vasos  que  «adornados  con  piedras  singulares,  con  cristales  finísimos, 
vidros  cristalinos  y  otros  metales  dorados,  que  reverberando  lucientes,  deslumhran  los  ojos,»  renunciaron  una  y 
otra  vez  á  describir  y  hasta  á  citar  individualmente  «la  copia  grande»  de  objetos  allí  atesorados,  contentándose  con 
dar  razón  de  las  reliquias  que  encerraban,  «por  sus  respectivos  géneros»  (1).  Pero  si  esta  circunstancia  explica,  por 
punto  general,  omisión  tan  notable,  no  puede  menos  de  llamar  nuestra  atención  el  que,  siendo  el  Díptico,  de  que 
tratamos,  un  monumento  esencialmente  cristiano  y  que  hubo  siempre  de  merecer  grande  estima,  no  tuvieran  para 
él  una  sola  palabra  los  más  diligentes  encomiadores  de  la  fundación  de  Felipe  II,  cuando  se  detenían  á  dar  menuda 
cuenta  de  otros  objetos  de  antigüedad,  no  más  ligados,  por  cierto,  con  la  historia  del  Monasterio. 

Hablan,  en  efecto,  los  más  diligentes  de  varias  preseas  arqueológicas,  entre  las  cuales  mencionan  otro  Díptico 
que  era  pugilar  y  perteneciente  á  la  antigüedad  hebraica.  «Hay  (dicen)  un  Pugilar  antiguo  de  los  hebreos,  en  que 
tenian  escritas  las  lecciones  de  la  Sagrada  Escritura,  que  se  leían  por  toda  la  semana,  como  dice  San  Pablo:  Per 
omite  saictltim;  y  donde  como  en  libro  de  memoria,  asentaban  sus  cosas  particulares,  cual  fué  el  que  pidió  Zacha- 
nas,  padre  de  San  Juan  Bautista,  para  escribir  en  él  el  nombre  que  Dios  quería  que  pusiesse  á  su  hijo»  (2).  Encomian 
asimismo  el  mérito  de  la  famosa  ludria,  «en  que  Christo,  Señor  nuestro  (observan),  hizo  el  primer  milagro  en  las 
»  bodas  de  Canaan,  convirtiendo  el  agua  en  vino;»  ponderan  las  estatuas  de  plata,  guardadas  en  los  JSelicarios,  y 
sobre  todas  la  que  representa  á  la  Ciudad  de  Mesina,  que  ostenta  en  su  mano  diestra  una  muy  rica  custodia  de  oro, 
y  fué  presentada  á  Felipe  III  por  la  expresada  Ciudad,  al  comenzar  dicho  principe  su  reinado;  mencionan,  al  par 
de  otras  preciosidades  históricas,  literarias  y  artísticas  que  enriquecieron  desde  luego  la  Biblioteca,— tales  como  el 
Códice  Áureo  y  otros,— el  Estándar  le  y  las  Farolas  de  la  nave  Capitana  'de  los  turcos,  rendida  en  la  batalla  de 
Lepanto ;  y  no  falta,  por  último,  quien  «porque  no  quedase  nada  que  referir, »  puso  entre  las  precitadas  joyas  el  gran 
fragmento  de  Piedra  Imán,  que  pesando  siete  libras ,  excitaba  en  la  misma  Biblioteca  la  curiosidad  de  doctos  é 
ignorantes.  Con  todo  esto,  repetimos,  ni  al  tratar  de  las  reliquias,  custodiadas  en  la  Iglesia,  ni  al  describir  los 
objetos  de  antigüedad  ó  de  arte,  guardados  en  los  Camarines,  ni  al  tener  presentes  los  que  existieron  en  la  Sacristía, 
ni  los  que  se  depositaron  entre  los  selectos  códices,  que  dan  fama  á  la  Librería  Escurialense ,  no  dieron  conocimiento 
del  Díptico  sagrado,  que  hoy  estudiamos ;  circunstancia  reparable  siempre  en  quien  pretendiera  apreciar  la  riqueza 
artística  atesorada  en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo ,  pero  más  extraña  todavía  en  los  escritores  del  presente 
siglo,  para  quienes  no  ha  debido  en  verdad  oscurecerse  el  mérito  intrínseco  de  este  monumento,  ni  su  significación 
é  importancia  en  la  historia  de  las  bellas  artes,  durante  la  Edad-media. 

Sólo  en  un  antiguo  inventario  de  los  objetos  poseídos  por  el  Monasterio  se  hace  relación  de  tan  olvidado  Díptico, 
señalándolo  bajo  el  nombre  de  Libro  de  la  Pasión,  que  según  nos  aseguran  testigos  excepcionales,  ha  llevado  hasta 


(1)  Descrecían  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  por  el  P.  Fray  Francisco  de  loa  Santos.  Discurso  ix,  pág.  43.  —  Loa  demás 
historiadores  y  descriptores  del  Kscorial,  imitaron  su  ejemplo  liaste  nuestros  di;is :  el  diligente  D.  José  Quevedo,  que  es  sin  duda  el  que  con  mayor  critica 
trata  las  cusas  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  no  tiene  una  palabra  siquiera  para  acreditar  la  existencia  del  DÍPTICO  ,  que  no  debió,  sin  embargo, 
serle  desconocido.  Adelante  veremos  hasta  qué  punto  es  exacta  esta  observación. 

(2)  Fray  Frauoisco  de  los  Santos,  Dceerlpelm  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.  Discurso  xvu,  fol,  105  vuelto. 
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nuestros  clias. — No  es  posible,  sin  embargo,  determinar  el  sitio  donde  se  ha  conservado,  entre  tantos  como  han  ser- 
vido de  depósito  alas  preciosidades,  atesoradas  por  el  espacio  de  tres  siglos  en  aquel  colosal  edificio.  Custodiase  há 
largos  años  en  el  Camarín  alto,  situado  al  Oriente  del  claustro  principal ,  sobre  el  Panteón  de  los  Reyes  y  el  actual 
tesoro  de  la  iglesia,  con  otras  muy  estimables  joyas  arqueológicas  de  diferentes  géneros. — Vénse,  en  efecto,  á  su 
lado,  en  el  mismo  Camarín ,  varios  códices,  entre  los  cuales  se  distinguen  el  libro  de  San  Agustín  sobre  la  Admi- 
nistración del  bautismo  á  los  párvulos,  tenido,  aunque  erradamente,  por  autógrafo  del  sabio  obispo  de  Hipona,  y 
el  libro  de  los  cuatro  Evangelios  en  lengua  griega,  atribuido  no  sin  fundamento,  á  San  Juan  Crisóstomo,  y  obra 
enriquecida  de  muy  preciosas  miniaturas.  Figura  allí  también  una  bella  arqueta-relicario  de  estilo  románico,  con- 
denada, como  el  Díptico,  a  perpetuo  olvido  por  los  que  han  escrito  de  las  riquezas  artísticas  del  Escorial,  y  contém- 
plase de  igual  modo  el  delicado  retablo  de  ébano,  decorado  de  ocho  menudos  bajo-relieves  de  plata,  producción  del 
siglo  xvi,  considerada  de  antiguo  en  el  Monasterio  como  el  altar  portátil,  que  se  ostentaba  en  la  tienda  del  Empe- 
rador Carlos  V,  durante  sus  empresas  militares. — Pero  no  tememos  asegurarlo:  ni  éstas,  ni  otras  varias  joyas  artís- 
ticas, guardadas  en  el  Camarín  alto,  podían  oscurecer,  y  menos  anular  el  mérito  ni  la  importancia  histórica  del 
Díptico  sagrado,  á  cuyo  estudio  consagramos  esta  Monografía,  siendo  en  consecuencia  altamente  sensible  el  silencio 
ó,  mejor  quizá,  el  menosprecio  de  los  escritores,  á  que  hemos  aludido.  Como  quiera,  este  silencio,  hijo  sin  duda  del 
exclusivismo,  con  que  han  sido  hasta  la  edad  presente  consideradas  las  obras  del  arte,  empeñándonos  por  un  lado 
en  el  estudio  del  Díptico  escurialense  ,  dará  por  otro  toda  la  posible  novedad  á  la  exposición  de  las  observaciones 
que  su  análisis  nos  sugiera  (1). 


II. 


Es,  en  efecto,  el  Díptico  de  marfil,  custodiado  en  el  celebérrimo  Monasterio  del  Escorial ,  digno  de  muy  detenido 
examen.  Coinpónese,  como  advierte  su  nombre,  de  dos  hojas,  las  cuales  ofrecen  individualmente  el  largo  de  0"  303 
por  el  ancho  de  0m,12,  presentando  unidas,  merced  al  aditamento  de  las  chamelas  que  las  unen,  el  ancho  total  de 
0",244.  Compartidas  horizontalmente  en  cuatro  zonas  iguales,  que  separan  tres  impostas,  dispuestas  en  bisante,  y 
exornadas  de  flores  sexafólias,  encierran  en  ocho  relieves  la  Vida  del  Salvador  del  mando,  comenzando  su  exposi- 
ción por  la  zona  inferior  y  terminando  en  la  mas  elevada. 

En  el  ángulo  de  la  izquierda  del  espectador,  siguiendo  esta  disposición,  ábrese,  en  efecto,  tan  piadosa  historia. 
Representa  este  primer  relieve  ¡i  los  Reyes  Magos,  que  guiados  por  la  misteriosa  estrella,  se  encaminan  á  Betlem  para 
ofrecer  al  Dios-Hombre  los  dones  del  Oriente.  Muéstrame  todos  tres  reyes  á  caballo:  enjaezados  estos  ricamente  con 
sillas,  pretales  y  bridas  doradas,  muestran  asimismo  doradas  las  crines  y  colas,  mientras  llevan  los  reyes  sobre  sus 
hombros  amplios  mantos  flmbriados  de  franjas  de  oro  y  forrados  de  azul  y  verde ,  bajo  los  cuales  se  miran  las  túnicas 
manicatas  con  fimbrias  iguales,  cubriendo  las  piernas  y  los  pies  calzas  de  colores  y  zapatas,  sobre  que  brilla  el 
dorado  délos  estribos.  Sostienen  en  sus  manos  los  regios  viajeros  arquetas  y  cofrecillos  esmaltados  de  rojo,  oro  y 
azul ,  en  que  figuran  llevar  los  presentes  destinados  al  Hijo  de  Dios;  y  ostentan  todos  en  sus  cabezas  coronas  de  oro, 
exornadas  de  puntas  y  flores  trifélias.  Tras  los  reyes  descúbrese  de  medio  cuerpo  la  figura  de  un  paje,  vestido  de  una 


(1)  Como  es  de  suponer,  en  vista  del  silencio  que  guarda  en  el  particular  el  ya  citado  Fray  Francisco  de  loa  Santos,  no  existia  en  el  último  tercio  del 
«iglo  xvii  el  Ornaría  alia,  que  cita  ya  y  deacribe  á  au  modo  por  loa  anca  de  1760  el  P.  M.  Fray  Andrés  Ximenes  en  la  refundición  que  Mío  do  la  Dacrl,,- 
tíon  M  Seal  Síanaelerio  del  Eiearial  y  sacó  á  luz  en  1764,-Fray  Francisco  de  loa  Santos  menciona,  en  efecto,  como  existente,  en  diferentes  lócale,  vario, 
objeto,  artísticos  y  literario,,  que  se  guardaban  ya  en  tiempo  de  Fray  Andrés  Ximenez  en  el  referido  Camarín.  Tales  son,  entro  otros,  lo,  códices  atribui- 
do, á  San  Agu.tin  y  a  San  Juan  CrisS.tomo.  El  indicado  P.  Ximenea,  después  de  citarlos  y  de  bacer  larga  nomina  de  la,  reliquias,  pinturas  y  lámina, 
que  ae  babian  recogido  en  el  expre.ado  Camarín,  declaraba  que  era  imposible  deacribir  tanta,  preoiosidadea,  y  diobo  esto,  anadia-  «Se  gozan  también 
mucho,  primores  de  delicada  escultura  en  cera,  marfil ,  piedra  y  otra,  materias,  on  que  tienen  lo,  curiosos  mucho  que  co-sid.r.r,  (cap.  ,x,  §  ,v  pág  133) 
FJ  P.  Quevodo,  mencionado  ya  arriba,  ni  aun  .íqoíera  hiao  referencia  á  esta  declaración  de  m  predecesor,  contentándose  con  mencionar  el  retablo  de 
Carlos  V;  un,  ertatuif  de  San  Juan  Bautista;  sei,  códices,  uno  de  San  Agnstin,  otro  do  San  Juan  Cr¡,ó,tomo  y  lo.  enatro  reatante,  de  Santa  Teresa;  1. 
ya  memorada  hdr,a¡  un  e.quoletillo  que  se  ,upone  de  uno  de  loa  niños  Inocentes,  con  .infinidad  de  reliquias  colocada,  en  cajitns  cuadre 
dije.»  (Dacrlpcic,  í  «¡Moría  da  Real  Moaaeterh  dd  Escorial,  pág.  327).  Como  ,e  ve,  no  preocupó  má,  al  ¡lu.trado  P.  Quevedo  qne 
la  tarea  de  describir  las  riquezaa  artística,  del  Escorial,  la  existencia  del  y. 
en  el  inundo  arqueológico. 


i  Díptico  sagrado,  que  por  esta  causa  v 


.,  cruces  y  otro, 
eriladi-ra  novedad 
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túnica  que  en  cuello  y  mangas  aparece  fimbriada:  su  cabellera  se  halla,  como  la  de  los  reyes,  estofada  de  oro.  Al 
extremo  derecho  del  espectador  se  eleva  un  árbol  de  anchas  hojas,  de  igual  modo  doradas. 

Es  el  segundo  relieve  la  Adoración  de  los  Reyes.  Sentada  en  cierta  especie  de  trono,  esornado  de  arquillos  prolon- 
gados, redondos,  y  pintados  de  azul,  ofrece  la  Virgen  María  á  la  contemplación  de  los  Magos  el  Niño  Dios,  puesto 
de  pié  sobre  su  rodilla  derecha.  Cubre  la  cabeza  de  la  Madre  del  Verbo  una  corona,  semejante  á  las  de  los  reyes,  y 
debajo  se  desprende  sobre  los  hombros  el  característico  amlatlo  ó  mongil,  tan  propio  de  las  representaciones  de  María 
durante  los  siglos  xi  y  xn.  Resalta  la  cabeza  sobre  ancho  nimbo  florido,  matizado  de  oro  y  azul,  y  envuelta  su  noble 
figura  en  un  manto,  que  desciende  hasta  sus  plantas  en  bien  dispuestos  pliegues,  adelanta  ambos  brazos  sobre  el 
pecho,  para  sostener  á  su  divino  Hijo.  Destaca  la  cabeza  de  éste  sobre  un  nimbo  crucígero:  la  cruz,  que  es  de  brazos 
iguales,  se  dibuja  sobre  un  fondo  rojo,  simbolizando  así  ia  pasión  del  Salvador ;  levanta  éste  la  diestra  para  bendecir 
á  los  reyes,  mientras  apoya  la  izquierda  en  la  de  su  Madre;  y  vestido  simplemente  de  una  túnica  talar,  que  bnja 
hasta  cubrir  los  pies,  no  carece  en  verdad  de  cierta  noble  sencillez  y  decoro. — Ante  la  Virgen  se  mira  arrodillado 
uno  de  los  tres  reyes:  despojado  de  la  corona,  que  tiene  en  la  mano  izquierda  á  la  altura  de  las  rodillas,  alarga  el 
brazo  derecho  hasta  acercar  el  don,  que  ofrece,  á  la  mauo  del  Niño  Dios:  su  cuerpo  se  ve  del  todo  cubierto  por  un 
manto,  con  aforros  carmesíes  y  fimbria  de  oro:  su  cabeza,  no  falta  de  expresión,  ostenta  larga  barba  y  cabello. — En 
actitud  de  mostrar  la  estrella  que  los  ha  guiado  hasta  Betlem,  deteniéndose  sobre  el  portal,  donde  había  nacido  Jesús, 
aparece  el  segundo  Mago:  ceñida  en  sus  sienes  la  corona,  viste  un  capirote  sobre  una  capa  ó  ancho  balandrán,  que 
envuelve  pecho  y  espalda,  ocultándose  el  resto  de  la  figura  tras  la  del  rey  arrodillado.— Descubierta  del  todo,  de 
pié  y  en  ademan  de  contemplar  la  escena  ya  descrita,  de  la  Virgen  y  del  Niño  Dios,  aparece  el  tercero  de  los  indi- 
cados principes  orientales :  coronada  en  la  forma  que  las  dos  anteriores ,  bien  que  desprovista  de  la  barba ,  mirase  esta 
figura ,  cuyo  movimiento  es  no  poco  elegante ,  ataviada  de  bien  plegada  túnica,  que  se  ciñe  á  la  cintura ,  y  de  largo 
manto,  que  baja  hasta  el  suelo. — Recógelo  con  la  mano  derecha,  descubriendo  parte  del  aforro  que  es  azul,  y  tiene 
en  la  siniestra  la  arqueta  ó  cofrecillo,  que  encierra  el  presente,  dispuesto  para  la  ofrenda. — Ocupando  el  ángulo 
opuesto  al  de  la  Virgen,  hállase,  por  último,  el  paje  que  seguía  á  los  reyes  en  el  relieve  anterior,  teniendo  ahora  de 
las  bridas  á  los  tres  caballos,  de  que  sólo  se  divisan  las  cabezas. 

Los  asuntos,  expresados  en  este  precioso  anáglifo,  se  multiplican  en  los  restantes  relieves.  Represéntanse,  efecti- 
vamente, en  el  primero  de  la  segunda  zona  inferior,  que  es  el  tercero  del  Díptico,  en  el  orden  cronológico  con  que 
aparecen ,  la  Venia  de  Jesús,  la  Restitución  de  la  oreja  á  Maleo,  el  Beso  de  Judas,  el  Prendimiento  y  la  Desespera- 
ción del  Iscariote,  que  se  cuelga  al  fin  de  un  árbol.  Produce  este  empeño  de  sintetizar  la  vida  del  Salvador,  induda- 
ble confusión,  contraria  al  fin  esthético  de  las  expresadas  composiciones;  mas  notado  este  inconveniente,  no  cabe 
negar  que  procuró  el  artista  comunicar  cierto  interés  dramático  á  las  mismas.  Difícil  era  en  verdad,  aun  para  un 
arte  que  hubiera  subido  á  su  apogeo,  que  la  figura  del  Dios-Hombre  respondiera  á  los  tres  distintos  momentos,  en 
que  aparece  en  este  relieve  colocada:  mientras  postrado  á  sus  pies  el  desdichado  Maleo,  atiende  el  Salvador  á  colo- 
carle la  oreja  que  le  ha  derribado  San  Pedro,  en  cuyas  manos  se  ve  todavía  la  espada  que  restituye  á  la  vaina, 
abrázase  Judas  por  la  espalda  al  Divino  Maestro,  para  estampar  en  su  rostro  el  beso  traidor,  y  apodéranse  al  par  de 
la  Santa  Víctima  los  judíos.  La  situación  es  harto  complicada  para  lograr  la  expresión  conveniente,  y  sin  embargo, 
supo  el  artista  imprimir  á  la  figura  de  Jesús  cierta  majestad  y  nobleza.  El  Redentor  viste  sólo  una  túnica,  fimbriada 
en  el  cuello  y  las  mangas,  y  muestra  en  su  cabeza  el  nimbo  crucígero,  con  que  le  saludaron  en  Betlem  los  reyes 
Magos.  A  los  lados  de  esta  triple  representación  se  mira  la  del  falso  discípulo,  ya  recibiendo  el  vil  precio  de  su 
deslealtad,  ya  expiando  su  infamia.  De  notar  es  en  este  último  momento  la  circunstancia  de  tener  el  Iscariote  col- 
gando al  aire  los  intestinos.  Entre  las  figuras  que  componen  este  relieve,  son  notables,  bajo  la  relación  indumentaria, 
las  del  fariseo,  que  entrega  á  Judas  la  bolsa  de  los  treinta  dineros,  la  del  judío  que  ase  á  Jesús  por  el  brazo  derecho, 
y  la  del  que  alumbra  con  una  linterna,  levantada  en  alto,  aquella  triple  escena. 

Más  sencillo  el  cuarto  relieve,  segundo  de  la  segunda  zona,  encierra,  no  obstante,  dos  diferentes  asuntos,  á  saber: 
el  Juicio  de  Pilatos,  y  la  Burla  que  hacen  al  Salvador  los  judíos.  —  Comparece  en  el  primero  ante  aquel  famoso 
magistrado  romano  el  acusado  Jesús,  conducido  por  varios  sayones.  Pilatos,  sentado  en  el  tribunal  y  acom- 
pañado de  dos  ancianos,  fija  su  mirada  en  el  rostro  del  Salvador,  ostentando  en  la  actitud  de  su  cabeza  y  de  su 
cuerpo  todo  cierta  insultante  petulancia.  Cubierto  con  un  bonete  ó  gorra,  cuyas  vueltas,  pintadas  de  rojo  y  negro, 
se  levantan  sobre  la  frente ,  aparece  envuelto  casi  del  todo  en  un  manto  fimbriado ,  si  bien  cruzada  la  pierna  derecha 
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sobre  el  muslo  izquierdo,  descubre  unos  calzas  verdes  ajustadas,  á  que  se  unen  negras  y  apuntadas  zapatas.  Bajo  el 
manto  se  dibujan  la  túnica  ceñida  á  la  cintura  y  los  brazos,  apareciendo  el  derecho,  cuya  mano  recoge  el  indicado 
manto,  algún  tanto  incorrecto. — La  figura  de  Jesús  es  por  extremo  sencilla:  brillando  sobre  su  noble  cabeza  el 
nimbo  crucígero,  viste  sólo  la  túnica  inconsútil,  viéndose  descalzo.  Los  sayones,  que  le  traen  asido,  ofrecen  trajes 
populares,  característicos  de  la  época,  á  que  el  Díptico  corresponde.  Compónese  el  segundo  asunto  de  este  relieve  de 
tres  solas  figuras:  Jesús,  sentado  en  el  centro,  tiene  cubierto  el  rostro  por  un  paño,  en  tanto  que  dos  sayones  des- 
cargan sobre  él,  á  uno  y  otro  lado,  sendas  bofetadas,  pareciendo  pronunciar  el  impío  Adivina  guien  te  dio. 

Interpreta  también  el  quinto  relieve ,  primero  de  la  tercera  zona  en  el  Orden  que  vamos  siguiendo,  dos  diferentes 
asuntos. — Es  el  primero  la  Flagelación  del  Salvador;  es  el  segundo"  Jesús  en  la  calle  de  la  Amargura.  Atado  á  una 
delgada  columna,  que  sube  hasta  la  altura  de  su  cabeza ,  contémplase  en  aquél  desnuda  la  figura  de  Cristo,  puestas 
las  manos  en  cruz  y  sujetándose  á  sus  caderas  un  sudario  que  baja  hasta  las  rodillas.  La  cabeza  destaca  sobre  el 
característico  nimbo  crucígero,  y  el  pecho  del  Salvador  se  halla  salpicado  de  sangre.  Con  furia  excesiva,  que  llevó 
al  autor  a  exagerar  en  uno  de  ellos  sus  movimientos ,  á  despecho  de  la  misma  naturaleza ,  le  azotan  dos  sayones, 
cuyos  rostros  no  revelan,  sin  embargo,  la  misma  ferocidad  que  sus  actitudes. — Visten  ambos  túnicas  cortas  y  calzas 
verdes  y  listadas  de  colores,  con  zapatas  pintadas  de  negro. — Cargado  de  la  cruz,  cuyo  peso  apenas  pueden  soportar 
sus  hombros,  auxiliado  por  el  Cirineo,  y  seguido  de  su  Divina  Madre,  anda  el  Redentor  del  género  humano  el 
camino  del  Calvario. — Como  en  las  ya  reconocidas  representaciones,  brilla  el  nimbo  sobre  su  cabeza;  pero  esta  vez, 
en  lugar  de  la  inconsútil,  viste  una  túnica  corta,  ceñida  a  su  cuerpo  por  un  ancho  cíngulo  de  oro  y  púrpura,  y 
ricamente  fimbriada:  sus  pies  van,  no  obstante,  descalzos. — De  la  figura  de  la  Virgen  descúbrese  únicamente  la 
dolorida  cabeza ,  en  que  resplandece  el  nimbo  florido,  quedando  el  resto  oculto  detrás  de  la  del  Cirineo,  que  es  por 
cierto  una  de  las  más  correctas  y  bien  movidas  de  todo  este  relieve.  A  la  izquierda  del  Salvador  se  divisa  otra  figura 
popular,  que  parece  presentar  á  Jesús  los  clavos,  con  que  ha  de  ser  crucificado. 

Contiene  el  sexto  relieve  otros  dos  momentos  de  la  pasión  de  Jesús,  relativos  ambos  al  Calvario,  cuales  son:  la 
Crucifixión  y  el  Descendimiento.  Sujeto  á  la  cruz  el  Salvador  del  mundo  por  solos  tres  clavos,  circunstancia  digna 
de  tenerse  en  cuenta  (1),  aparecen  á  su  derecha  el  ciego  Longinos,  puesto  de  rodillas  y  dirigiendo  su  lanza  contra  el 
costado  de  Jesús,  y  la  Virgen  María,  colocada  en  el  extremo  del  relieve:  á  la  izquierda  se  ve  el  sayón,  que  ofrece  á 
Cristo  la  esponja  empapada  en  vinagre,  y  tras  él  se  mira  el  discípulo  predilecto,  en  actitud  doliente,  nimbada  la 
cabeza  y  sosteniendo  en  su  mano  izquierda  un  libro.  La  figura  del  Redentor,  desnuda  del  todo,  á  excepción  de  la 
parte  que  cubre  el  sudario ,  si  bien  distante  aún  de  la  verdadera  belleza ,  señala  de  un  modo  eficaz  el  progreso  que 
iban  realizando  las  artes  plásticas  en  la  rehabilitación  de  la  forma  humana.— Compuesto  de  siete  figuras  el  segundo 
grupo  de  este  sexto  relieve,  ocupa  la  de  Jesús,  que  sostiene  en  sus  brazos  uno  de  los  nobles  varones ,  el  centro  del 
mismo.  Josef  Nicodemus,  arrodillado  á  sus  pies,  arranca  el  clavo  que  los  sujeta  á  la  cruz,  mostrándose  á  uno  y  otro 
lado,  haciendo  triste  duelo  San  Juan  y  las  tres  Marías.  Expresa  el  sétimo  relieve,  primero  de  la  zona  superior,  el 
Entierro  de  Jesús  y  su  Aparición  ti  la  Magdalena.  Envuelto  el  Salvador  en  un  anchuroso  paño,  es  colocado  en  el 
sepulcro  por  dos  santos  varones,  mientras  Josef  de  Arimatea,  cuya  cabeza  rodea  dorado  nimbo,  y  en  cuya  mano 
izquierda  se  mira  el  pomo  é  vaso  del  precioso  ungüento,  le  unge  amorosamente  el  cuerpo.  Contemplan  la  Virgen 
María  y  el  discípulo  amado  esta  patética  escena  con  honda  amargura.  El  sepulcro,  que  recuerda  en  sus  formas  ge- 
nerales los  sarcófagos  romanos ,  se  halla  decorado  de  arquillos  ligeramente  apuntados ;  pero  no  guarda  proporción  con 
la  figura  que  iba  á  ser  en  él  sepultada.  —Signifícase  el  segundo  asunto  con  dos  solas  figuras :  á  la  derecha  del  espec- 
tador elévase  la  de  Jesús,  ostentando  de  nuevo  el  nimbo  crucígero,  que  habia  desaparecido  de  su  cabeza,  quedando 
fijo  en  la  cruz,  en  las  tres  últimas  representaciones,  y  sosteniendo  con  ambas  manos  la  cruz ,  que  levanta  hacia  el 
hombro  izquierdo:  un  manto  plegado  sobre  el  mismo  hombro  y  revuelto  al  cuerpo,  á  la  altura  de  las  caderas,  cubre 
sus  piernas,  viéndose  los  pies  desnudos  é  impresas  en  ellos,  como  en  el  costado  y  las  manos,  las  llagas  recibidas  en  el 
Calvario.— A  la  izquierda,  puesta  de  rodillas  en  ademan  suplicatorio,  ceñido  á  la  cabeza  el  amiculo  ó  fascio,  cu- 
biertos los  hombros  por  un  manto,  bajo  el  cual  se  deja  ver  una  túnica  talar  ó  saya  de  púrpura,  modélase  la  figura 


(I)     En  efecto,  „,  d.guo  da  oon.ign.r.e  «»  e.t.  lugar  que  .i  en  lo.  .lelo,  precedente,  apareció  can  con.tantenrcnte  el  Crucificado  prendido  de  ««Ir» 

OoZ'  Z        r°      Sm     l'"'1""  '*  C0,tnmbra  *  Wrl0  "  "  ""'  Al"'  '"  ™m  "*<*»""«"•,  «*=  «tro.  monumento,  coetáneo.,  en  .1  .untno.o 
Cto,  »«  ^  Ca™  ,t  Loo.,.  m  S„c„  MA.,..  Scbre  todo,  recordaren™  la  Cantiga  ***.■  ,„.  c.  Loor  íe  o„  Dcu,  ,„  Upad.  M-Jr  ,,c  „„,  o  ,a, 
ofrece  la  repre.entacton  de  Jai,  Crucificado  de  análogo  modo  que  en  el  Díptico  que  Tamos  de.criW.ndo. 


!e  regar,  nen  día  a  nos,  donde  .. 
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;  Reyes  Magos,  determina  en  éste  que  la 


de  María  Magdalena:  un  árbol ,  trazado  como  los  del  primer  relieve  de 
escena  acaece  en  un  jardín  al  tenor  de  lo  que  enseña  el  libro  evangélico. 

Encierra,  por  último,  el  octavo  relieve  otras  dos  composiciones:  determina  la  primera  el  asunto  generalmente 
designado  en  la  república  de  las  artes,  bajo  el  título  de  Las  Tres  Marías:  es  el  segundo  La  bajada  del  Salvador  á 
los  infiernos—  Dormidos  los  guardias,  que  velaban  sobre  el  sepulcro,  para  que  no  robasen  sus  discípulos  el  cuerpo 
del  Divino  Maestro,  dirígense  á  él  las  tres  santas  mujeres  ,  llevando  en  sus  manos  sendos  pomos  ungüéntanos,  para 
ofrecerlos  al  Amado:  sentado  en  el  sepulcro,  cuya  cubierta  ha  desaparecido,  armado  de  grandes  alas  de  oro,  ornado 
de  brillante  nimbo,  y  trayendo  en  la  mano  izquierda  un  largo  cetro,  símbolo  del  supremo  poder  que  le  envia,  ad- 
viérteles un  ángel  que  ha  verificado  ya  su  ascensión  el  Hijo  del  Hombre,  quedando  sólo  en  el  sepulcro  el  sudario  que 
envolvió  su  cuerpo.  Tal  es  el  desarrollo  dado  por  el  artista  al  primer  pensamiento. — En  el  segundo,  represéntase  el  in- 
fierno por  medio  de  un  inmenso  dragón  ,  cuyas  mandíbulas,  extremadamente  abiertas,  sirven  de  teatro  a  la  escena  allí 
significada.  Jesús,  decorada  la  cabeza  del  ya  memorado  nimbo,  llevando  en  su  diestra  la  cruz ,  y  ornado  de  un  manto, 
que  se  tercia  sobre  el  hombro  izquierdo,  envolviendo  la  mayor  parte  de  su  cuerpo,  asienta  sus  plantas  sobre  la  mandí- 
bula inferior,  pisando  con  la  derecha  el  pecho  de  uno  de  los  genios  infernales :  su  mano  izquierda  ase  solícitamente  el 
brazo  de  uno  de  los  Santos  Padres ,  que  seguido  de  otros  varios ,  va  ya  saliendo  de  la  terrible  garganta.  Entre  tanto  dos 
ministros  de  Satán ,  levantándose  en  los  aires  sobre  la  mandíbula  superior  del  dragón  referido ,  contemplan,  tan  des- 
esperados como  impotentes,  el  cumplimiento  de  las  Sagradas  Escrituras,  con  el  rescate  y  libertad  de  las  almas  santas. 

Tal  es  la  serie  de  representaciones  que  atesora  el  Díptico  Sagrado  escurialense  ,  cuya  descripción  hemos  procu- 
rado reducir  á  los  mas  breves  términos.  Nuestros  ilustrados  lectores  habrán  podido  advertir ,  no  obstante ,  cuan  grande 
ha  sido  la  injusticia  de  los  escritores  que  tratando  en  repetidas  monografías  de  la  riqueza  artística,  atesorada  en  el 
célebre  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  condenaron  á  perpetuo  y  absoluto  olvido  esta  joya  de  los  tiempos  medios. 
Merecedora  de  muy  singular  estima,  no  solamente  estaba  exigiendo  el  ser  conocida  en  el  mundo  arqueológico ,  mas 
pedia  también  ser  estudiada ,  cual  Monumento  artístico.  ¿A  qué  época  de  la  historia  del  arte  pertenecía?...  ¿Era  pro- 
ducción propiamente  española?...  ¿Revelaba  en  sus  relieves  un  momento  de  singular  progreso  en  la  vida  del  arte,  ó 
entrañaba  por  el  contrario  visibles  gérmenes  de  decadencia?...  Estas,  ó  análogas  cuestiones  suscita  en  verdad  la  más 
simple  contemplación  del  Díptico  Sagrado,  que  ha  llegado  a  nuestros  días  en  el  Camarín  Alto  del  monasterio  del  Es- 
corial ,  velado  por  desdicha  á  las  miradas  de  los  doctos :  obligación  es  nuestra ,  pues  que  las  formulamos ,  el  decir  algu- 
nas palabras  sobre  cada  una  de  ellas ,  á  fin  de  ilustrar  en  lo  posible  el  monumento  que  dá  materia  á  esta  Monografía. 


III. 


Al  fijar  los  caracteres  artísticos  del  Díptico  Sagrado  escurialense,  con  el  propósito  indicado,  bien  será  ante  todo 
considerar  los  rasgos  arquitectónicos  ú  ornamentales  que  lo  avaloran.  No  es  este  monumento  uno  de  aquellos,  donde 
abundan  las  arquerías,  los  capiteles,  frisos  y  demás  miembros  del  arte  de  construir,  formando  la  base  principal  de  la 
decoración,  y  por  tanto  su  más  preciada  riqueza.  Monumento  estatuario  por  excelencia,  llama  en  él  sobre  todo  la 
atención  de  la  crítica  el  grado  especial  de  cultivo,  en  que  se  muestra  este  difícil  arte,  aspirando  ya  á  proclamar,  en 
cierto  modo,  aquella  independencia  que  iba  en  siglos  posteriores  á  renovar  las  glorias  del  mundo  clásico.  Pero  si  es  este 
el  carácter  fundamental  del  Díptico  ,  como  habrán  deducido  de  su  descripción  nuestros  lectores ,  no  por  eso  faltan  del 
todo  en  él  ciertas  huellas  del  arte  arquitectónico,  que  bastando  á  determinar  en  su  historia  un  estado  particular,  ya  dis- 
cernido perfectamente  por  la  ciencia  arqueológica,  nos  ¡leven  como  de  la  mano  á  entrar  en  la  investigación  propuesta. 

Notamos ,  en  efecto ,  al  anunciar  la  disposición  general  del  Díptico  ,  que  se  hallaban  sus  relieves  divididos  por  tres 
impostas  dispuestas  en  bisante  y  esornadas  de  flores  sesafólias:  advertimos  después  que  el  trono  de  la  Virgen  María, 
lo  mismo  que  la  silla  ocupada  por  Pilatos,  aparecian  esornados  de  arquillos  prolongados  cerrados  en  redondo,  decoración 
que  se  repite  en  el  sarcófago  del  octavo  y  último  relieve :  indicamos ,  por  último,  que  el  sepulcro,  donde  es  depositado 
el  cuerpo  del  Salvador,  se  ostentaba  adornado  de  arquillos  ligeramente  apuntados.  Consideremos  ahora  por  una  parte 
la  significación  individual  de  cada  uno  de  estos  caracteres,  y  establezcamos  por  otra  la  relación  histórica,  en  que 
todos  se  hallan.  Poco  habremos  menester  fatigarnos  para  reconocer  que  las  referidas  impostas,  lo  mismo  que  los 
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arquillos  redondos  de  trono,  silla  y  sepulcro,  pertenecen  todavía  al  fecundo  estilo  arquitectónico ,  designado  con  el 
título  de  románico :  ni  habrá  tampoco  mayor  dificultad  en  dar  por  sentado  que  ios  arquillos  apuntados ,  tales  como 
se  hallan  trazados  en  el  primer  sarcófago,  corresponden  al  periodo  de  iniciación  del  estilo  ojival,  llamado  á  levan- 
tarse en  breve  con  el  imperio  del  arte  cristiano.  Establecidos  estos  datos ,  que  tienen  eficaz  confirmación  en  multitud 
de  fábricas  arquitectónicas,  y  reparando  en  que  los  espresados  elementos  aparecen  asociados  en  el  Díptico,  según 
quedó  significado  en  su  descripción ,  no  puede  haber  repugnancia  en  admitir  que  este  peregrino  anáglifo  sea  fruto 
de  la  época  de  transición ,  que  corre  entre  la  decadencia  del  estilo  románico  y  el  triunfo  decisivo  del  estilo  ojival;  y 
como  esta  época  intermedia  se  extiende  en  nuestra  Península,  y  aun  fuera  de  ella,  hasta  muy  entrada  la  segunda 
mitad  del  siglo  sin,  según  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  precedentes  monografías,  no  será  sino  muy  natural 
y  congruente  el  poner  el  espresado  Díptico  escurialense  dentro  de  ese  mismo  período. 

Con  este  resultado,  debido  al  estudio  de  los  pocos  miembros  arquitectónicos  que  esornan  el  anáglifo,  se  unen  y 
conciertan,  no  ya  solamente  sus  caracteres  artísticos,  sino  también  los  accidentes  que  se  derivan  de  la  esfera  de  las 
costumbres.  Considerado  el  Díptico  en  el  primer  concepto,  no  cabe  dudar  de  que  es  producción,  y  no  por  cierto  des- 
afortunada, de  una  edad  de  verdadero  renacimiento,  en  que  desechando  los  artes  de  imitación  groseros  errores  y 
rudas  prácticas  de  otros  días,  empiezan  á  romper  las  cerradas  nieblas  de  ios  tiempos  medios.  A  la  embrionaria  dis- 
posición de  los  asuntos  representados  en  cobres,  marfiles  y  mármoles,  que  rayaba  á  la  continua  en  la  más  grotesca 
puerilidad ,  han  sucedido  efectivamente  en  este  monumento  la  conveniencia  y  el  decoro :  al  mutuo  y  repugnante 
desconcierto  de  las  figuras  entre  sí  y  á  la  no  más  apreciable  desproporción  de  las  partes  con  el  todo  (que  se  había,  no 
obstante,  modificado  de  un  modo  sensible  durante  el  desarrollo  del  estilo  románico),  habían  reemplazado  el  orden  y 
la  regularidad  en  la  concepción,  el  concierto  y  la  armonía  de  las  formas:  á  una  ejecución  tosca,  seca  y  desabrida, 
donde  era  primero  imposible ,  y  después  nada  fácil ,  descubrir  el  acento  déla  inspiración  artística ,  han  sustituido  los 
aciertos  de  un  modelado  que  parece  preludiar ,  así  respecto  del  desnudo  como  del  plegado  de  los  paños ,  mayores  ade- 
lantos y  conquistas,  fundadas  ya  en  la  imitación  directa  de  la  naturaleza.  El  arte  estatuario  ó  anaglíptico  se  halla 
ciertamente  en  el  Díptico  Sagrado  que  estudiamos,  harto  distante  de  la  perfección,  á  que  iba  á  subir  en  edades 
futuras;  pero  habia  acudido  ya  por  ventura  á  las  únicas  fuentes,  donde  podia  regenerarse,  sin  renunciar  á  su  Índole 
de  arte  cristiano,  é  imprimía  por  tanto  un  nuevo  sello  á  todas  sus  producciones. 

No  otra  es,  dada  la  enseñanza  que  nos  ministra  el  examen  del  Díptico,  la  situación  artística  quo  revela.  Mas 
esta  situación,  resultado  de  grandes  y  perseverantes  esfuerzos,  no  era  sólo  privativa  del  suelo  de  la  Península  Ibé- 
rica.—Los  discretos  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  para  quienes  no  serán  por  cierto  peregrinas  las 
nociones  históricas  que  se  refieran  al  arte  de  la  Edad-media,  han  tenido  ya  ocasión  de  reconocer  en  precedentes  mo- 
nografías, cómo  se  establecen  y  hasta  qué  punto  se  estrechan  y  fortifican  las  civilizadoras  relaciones  de  la  España 
del  siglo  sui  con  las  demás  naciones  occidentales,  y  en  particular  con  el  suelo  de  Italia,  privilegiado  albergue  de  las 
bellas  artes—Nociones  ya  familiares  son  de  igual  modo  para  ellos  que,  rescatadas  del  poderío  mahometano  casi 
todas  las  costas  orientales  de  Iberia  y  una  buena  parte  de  las  meridionales,  durante  la  primera  mitad  del  mencio- 
nado siglo,  acrecentóse  grandemente  el  referido  comercio,  que  un  accidente  político,  aunque  pasajero,  no  despro- 
visto de  importancia  y  trascendencia,  venia  á  hacer  más  activo  y  útil.  Tal  era  la  elección  de  Alfonso  X,  como  rey 
de  romanos,  verificada  por  la  República  y  los  ciudadanos  de  Pisa  en  L266.-La  gratitud  y  la  admiración  de  aquel 
principe,  que  desde  antes  de  ceñirla  corona  de  Fernando  III  habia  convocado  en  torno  suyo,  para  acometer  y  llevar 
acabo  las  más  osadas  empresas  científicas  y  literarias  que  vieron  los  tiempos  medios,  á  los  más  granados  varones  de 
todas  las  razas  que  poblaban  la  Europa,  hacíanse,  pues,  seguro  y  firme  lazo  de  unión  entre  ambas  penínsulas;  y 
quien  nada  habia  perdonado  para  mostrarse  digno  protector  de  las  ciencias  y  de  sus  cultivadores,  cualquiera  que  fuese 
su  procedencia  ó  su  origen,  declarábase  también  egregio  amparador  de  las  artes  y  de  los  artistas,  cual  prueban 
muchos  y  muy  insignes  monumentos  trasmitidos  venturosamente  á  nuestros  dias,  y  de  que  tienen  ya  conocimiento 
nuestros  lectores  (1). 

El  comercio  científico  y  artístico  de  la  España  del  siglo  su,  con  la  Italia  de  Federico  II  y  de  Pedro  de  las  Viñas 


(1)  Pueden  servirse  consultar  nuestros  lectores!  las  Monografías  q 
Ssgoma,  etc.,  t.  ii,  páB.  1  -—La,  Tailm  Alfonsinas,  t.  n,  pig.  71 ;— ¡ 
códices  de  Las  Cantigas  et  Loores  á  la  Virgen  SancíaMaria,  de  que  * 
torea  de  este  Museo  EspaSol  de  Antiúügoades. 


i  llevan  por  título:  La  Virgen  de  las  Balallas,  t.  i,  píg.  337 ;— Llaves  ríe  Seoilla,de 
:  Virgen  ,!e  Roca-amador,  t.  II,  pag.  125.— Sobre  todo  recordaremos  los  celebrados 
veremos  á  b.cor  mencioo  y  daromoa  en  breve  más  «acto  conocimiento  á  los  leo- 
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es  un  aecho  indubitable.  A  nadie,  que  esté  aun  simplemente  iniciado  en  la  historia  de  las  artes  italianas,  es  dado 
tampoco  desconocer  del  modo  cómo  durante  aquella  misma  centuria,  tras  los  nobilísimos  esfuerzos  hechos  en  las  pre- 
cedentes para  seguir  de  cerca  las  huellas  de  los  artistas  bizantinos,  tomaron  la  pintura  y  la  escultura  nuevo  y  más 
brillante  derrotero ,  hermanando  el  estudio  ya  deliberado  é  inteligente  de  la  naturaleza  con  la  imitación ,  no  menos 
apasionada  que  discreta,  del  arte  antiguo.  Los  nombres  esclarecidos  de  los  estatuarios  Nicolao  de  Pisa  y  Jacome 
Quarchia,  cuyo  ejemplo  siguieron  con  fortuna  los  Donatello  y  los  Oíhiberti,  así  como  los  no  menos  aplaudidos 
de  los  pintores  Cimabúe  y  Giotto ,  tomados  repetidamente  en  cuenta  por  cuantos  volvieron  sus  miTadas  á  contemplar 
en  aquel  afortunado  pais  los  primeros  pasos  del  Remamiento,  bastan  en  verdad  para  eximirnos  aquí  de  largas  consi- 
deraciones acerca  del  carácter,  que  habia  presentado  desde  luego  aquella  manera  de  resurrección  artística ,  llamada  á 
producir  en  todos  los  pueblos  occidentales  la  más  eficaz  y  fecunda  influencia.  Licito  será  notar,  sin  embargo,  que  si 
no  domina  del  todo  en  las  inspiraciones  de  pintores  y  estatuarios  el  anhelo  de  la  imitación  del  arte  ^e  los  Phidias 
y  Praxiteles,  como  iba  á  suceder  dos  siglos  adelante,  formaba,  según  acabamos  de  insinuar,  una  cL  ¡  3  más  ardien- 
tes aspiraciones,  constituyendo  por  tanto  uno  de  los  más  enérgicos  y  vividores  caracteres  de  todas  sus  obras. 

Colocadas  en  este  terreno,  tan  favorable  al  cultivo  de  las  formas  exteriores,  era  evidente  que  las  artes  plásticas 
que  así  renacian  en  Italia ,  debian  llevar  impreso  el  mismo  sello,  al  ser  recibidas  con  igual  anhelo  en  todos  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Y  no  otra  cosa  hubo  de  acontecer  en  España,  donde  no  faltaba  por  cierto  oportuna  preparación, 
debida  á  la  magnificencia  y  al  celo  de  cultura,  desplegados  desde  la  gloriosa  edad  de  Fernando  I  y  de  Alfonso  VI. 
Las  antiguas  basílicas,  esmeradamente  restauradas  en  aquel  memorable  período;  los  templos  y  panteones  reales, 
nuevamente  edificados  ó  engrandecidos;  los  vastos  monasterios  y  demás  insignes  construcciones  que  por  todas  partes 
ennoblecieron  entonces  el  suelo  de  Aragón  y  de  Castüla,  habían  sido  suntuosamente  decorados,  así  de  estatuas  y 
relieves  como  de  pinturas  murales,  que  parecían  anunciar  una  nueva  aurora  para  las  artes  patrias.  No  puede  por 
tanto  causarnos  maravilla,  recordados  estos  preciosos  antecedentes,  el  que  iniciado  aquel  movimiento  de  verdadero 
progreso  en  su  cultivo,  prendiese  con  mayores  bríos  en  los  artistas  españoles  el  empeño  de  apoderarse  de  las  nuevas 
conquistas  realizadas  por  los  artistas  písanos  y  florentinos,  aumentando  sin  duda  este  natural  estímulo  el  ejemplo 
que  en  la  misma  corte  de  Fernando  III  y  de  Alfonso  X  encontraban. 

A  esta  situación  de  la  cultura  y  de  las  artes  españolas  corresponde,  pues,  en  nuestro  juicio,  el  Díptico  de  marfil 
existente  en  el  monastehio  del  EscoiiiAL.  Enlazándose  extrechamente  con  todos  los  monumentos  artísticos  que  han 
llegado  á  la  edad  presente  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xm ,  interpreta  bajo  el  punto  de  vista  de  la  estatuaria  la 
excelente  disposición,  con  que  recibían  nuestros  mayores  aquella  vivificadora  influencia  de  las  artes  italianas,  no 
pudiendo  en  consecuencia,  cualquiera  que  fuese  la  decisión  definitiva,  á  que  pudiera  aspirar  la  ciencia  arqueológica 
sobre  la  naturaleza  de  su  autor,  sacarse  de  los  postreros  dias  del  Rey  Sabio  ó  del  reinado  de  su  hijo  Sancho  IV.  En 
verdad,  la  mayor  parte  de  los  historiadores  han  hecho  la  injuria  á  este  último  príncipe  de  presentarle  á  la  contem- 
plación de  su  posteridad  como  enemigo  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  añadiendo  que  padecen  todas  bajo  su 
cetro  terrible  eclipse:  la  historia  de  la  literatura  española,  inspirada  por  nueva  luz,  le  concede,  no  obstante,  muy 
señalado  lugar  entre  los  primeros  escritores  de  la  Edad  media  (1);  y  los  discretos  lectores  del  Museo  Español  de  An- 
tigüedades tienen  ya  conocimiento  de  irrefragables  testimonios  que  acreditan  la  protección,  concedida  en  su  misma 
corte  y  palacio  á  los  cultivadores  de  las  artes  (2).  Como  quiera,  reconocido  dentro  del  reinado  de  Alfonso  X  el  no 
dudoso  y  vivificador  influjo  de  las  escuelas  pisana  y  florentina,  al  punto  que  justifican,  entre  otros  monumentos  de 
inestimable  precio,  las  Tablas  Alfonsinas,  ya  estudiadas  por  nosotros,  y  con  mayor  evidencia  todavía  los  magníficos 
códices  de  las  Cantigas  et  Loores  de  Sancta  María,  que  en  breve  examinaremos  (3),  no  cumpliria  racionalmente  el 


(1)  Remitimos  á  los  lectores  al  cap.  xm  de  la  segunda  parte,  t.  iv  de  nuestra  Historia  crítica  de  kt  Literatura  española,  donde  con  el  examen  de 
Obras  tan  principales  como  el  Lucidario,  notable  enciclopedia  de  la  ciencia  del  aiglo  xm,  y  Loa  Consejos  el  Documentos  «su  hijo  D.  Femando,  que  le 
hereda  en  el  trono,  hemos  demostrado  hasta  qué  punto  ha  sido  injusta  la  posteridad,  respecto  de  la  ilustracinn  y  del  talento  de  D.  Sancho  el  Bravo:  con- 
signemos aquí,  no  obstante,  que  el  esposo  de  Bufia  Maria  de  Molina  no  fué  indigno  de  su  padre  el  Rey  Sahio,  en  orden  ú  la  generalidad  de  los  conoci- 
mientos por  él  poseidos,  como  prueba  el  referido  Lucidario;  y  añadamos  que  por  las  prendas  personales  de  escritor,  de  que  dio  tan  brillantes  muestras  en 
¿.os  Consejos  et  Documentos ,  merece  muy  señuludo  lugar  entre  los  estilistas  de  la  IMad-media. 

(2)  Pueden  ver  los  lectores  que  Jo  desearen,  la  Monografía  de  las  Pinturas  murales  descubierta*  últimamente  en  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz, 
en  Toledo,  publicada  en  este  Museo  Esfaííol  de  Antigüedades,  1. 1. 

(3)  Respecto  del  primer  monumento  puede  consultarse  laya  citada  monografía  de  las  referirlas  Toldos  Alfonsinas,  publicada  en  esto  mismo  volumen: 
respecto  del  segundo,  repetiremos  desde  luego  á  los  lectores  del  Museo,  que  tenemos  adelantados  ya  muy  formales  trabajos  para  desempeñar  nuestra 
palabra. 
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creer  que  desaparece  del  suelo  español  con  el  fallecimiento  del  Rey  Sabio ,  toda  huella  de  aquella  poderosa  influen- 
cia; y  ya  nos  limitemos  á  los  postreros  momentos  de  su  reinado ,  ya  nos  adelantemos  al  de  su  referido  hijo,  D.  Sancho, 
ninguna  prueba  podría  ser,  en  nuestro  juicio,  más  persuasiva  y  concluyente  en  orden  a  este  punto,  que  el  Díptico 
Sagrado  escurialense. 

Además  de  los  caracteres  generales  que  hemos  reconocido  en  él ,  en  contraposición  al  desarrollo  artístico  que  se 
realiza  en  edades  precedentes,  brillan  en  tan  peregrina  joya  de  la  estatuaria,  notabilísimas  prendas,  que  recomen- 
dándola mas  y  más  á  la  estimación  de  los  inteligentes,  ratifican  indestructiblemente  su  filiación  artística,  y  fijan, 
hasta  donde  es  posible ,  el  instante  en  que  fué  esculpida.  Decorosa  y  digna  la  composición  de  los  multiplicados 
asuutos  que  en  sus  relieves  se  expresan;  ordenada  y  conveniente  la  distribución  de  las  figuras ;  armonizadas  éstas  entre 
si  y  proporcionadas  al  grado  de  ser  á  menudo  hasta  elegantes,  revela  el  Díptico  escurialense  no  poca  gracia  y 
delicadeza  de  ejecución,  con  un  sentimiento  no  menos  vivo  que  apacible  de  la  verdadera  belleza  artística,  senti- 
miento que  elevándose  á  veces  á  las  esferas  de  la  expresión,  comunica  notable  animación  y  encanto  al  anáglifo. 
Lástima  es  que  no  respondan  del  todo  á  estas  peregrinas  virtudes  la  exageración  de  ciertos  movimientos  con  el  estudio 
del  desnudo  y  la  ejecución  de  los  extremos,  principalmente  de  las  manos.  Pero  estas  mismas  faltas  é  incorrecciones, 
invencibles  en  aquella  época  á  pintores  y  estatuarios  de  todas  las  escuelas,  poniéndonos  de  relieve  la  inexperiencia  del 
arte,  no  avezado  todavía  á  la  imitación  esthética  de  la  naturaleza,  contribuyen  poderosamente  y  con  nueva  luz  á 
confirmar  nuestro  juicio  respecto  de  la  edad,  á  que  el  Díptico  corresponde.  No  habían  llegado,  en  verdad,  para  las 
artes  italianas,  maestras  del  Renacimiento,  los  florecientes  dias  deMassaccio  y  de  sus  discípulos ,  é  inútil  era  en  con- 
secuencia, demandar  á  sus  imitadoras  los  felices  aciertos,  no  alcanzados  todavía  por  aquellos  grandes  artistas. 


IV. 


Como  va  arriba  indicado,  añádense  á  estas  consideraciones  propiamente  arlísticas,  otras  no  menos  fructuosos,  que 
ya  se  refieren  simplemente  al  tecnicismo  del  arte,  ya  tienen  su  raíz  en  las  costumbres,  ofreciendo  por  tanto  un  valor 
meramente  arqueológico. 

La  descripción  arriba  expuesta  del  Díptico,  nos  ha  advertido  repetidamente  de  que  la  escultura  de  su  anáglifo  se 
halla  exornada  de  colores,  pudiendo  por  tanto  ser  calificada  con  nombre  de  policrómala .  No  intentaremos  aquí 
hacer  una  larga  investigación  sobre  los  orígenes  de  esta  manera  de  exornación  pictórica,  que  no  sin  fortuna  se 
habia  propagado  á  los  tiempos  medios,  apoderada  igualmente  de  los  monumentos  arquitectónicos  y  de  los  estatua- 
rios. Bien  nos  parece,  sin  embargo,  consignar  que  reconociendo  sus  primeras  fuentes,  como  hemos  probado  antes  de 
ahora  (1),  en  los  más  antiguos  pueblos  orientales,  derívase  con  incontrastable  fuerza  al  suelo  helénico,  donde  brilla 
de  igual  modo  en  las  estatuas  y  en  los  templos  de  los  dioses,  como  nos  enseñaban  las  descripciones  un  tanto  olvida- 
das de  los  escritores  clásicos  y  han  demostrado  en  nuestros  dias  muy  luminosos  trabajos  arqueológicos.-Tan  insigne 
como  autorizado  ejemplo,  que  halla  en  lo  concerniente  á  la  arquitectura  repetidos  estímulos  en  las  sucesivas  trans- 
formaciones de  la  civilización,  lograba  apasionados  y  decididos  imitadores,  no  ya  sólo  en  los  tristes  momentos  de  la 
decadencia  de  las  artes  greco-romanas,  sino,  lo  que  era  más  importante  para  lo  porvenir,  desde  los  primeros  dias 
del  oristianismo.-Lo  mismo  el  arte  latino  en  las  comarcas  occidentales,  que  el  arte  Umntmo  en  las  regiones  del 
Oriente,  recibían  por  suya  aquella  peregrina  decoración ;  y  cuando  hermanados  y  fundidos  en  uno  entrambos  artes, 
pareció  aspirar  á  mayor  predominio  el  que  traia  impreso  más  profundamente  el  sello  de  la  oriental  Bizancio,  no 
encontró  ya  oposición,  ni  repugnancia  alguna  en  .los  arquitectos,  como  no  la  hallaba  tampoco  en  los  estatuarios, 
para  quienes  consistió  la  suprema  perfección  de  su  arte  en  «  expresar  de  bulto  las  efigies  y  los  signos,  pintándolos 
de  colores»  (2J. 


(1)  THkutbo  *obn  la  Arquitectura  ¡loLicrámala ,  pronunciado  ante  la  Real  Acad. 
de  1867  (T.  i  de  los  Discursos  Académicos,  pág.  497  y  siguientes). 

(2)  El  docto  laidorode  Sevilla,  4  quien  invocamos  siempre  como  autoridad  irrefragable ,  dec 
pmgereque  coloribusi.  (Ethiiu,  lib.  xix,  cap.  xv). 

TOMO    II. 


de  las  Trea  Nobles   Artes  de  San   Fernando,  en  6  de  Octubre 


il  propósito :  aPlastice  eut...  cffigiea  aignaque  expri 


H  ^M 
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El  cultivo  de  las  bellas  artes  se  anubla  por  desdicha  en  todos  los  pueblos  de  Occidente,  al  paso  que  se  estienden 
por  sus  vencidas  regiones  las  nieblas  de  la  barbarie;  y  cupo  a  la  Península  Ibérica  la  doble  desventura  de  verse 
presa  de  aquel  infortunio  y  sometida  a  la  más  dura  servidumbre,  que  babia  afligido  a  sus  hijos,  cual  fué  sin  duda  la 
mahometana.  La  luz  de  la  humana  cultura  y  del  arte,  se  reflejaba,  sin  embargo,  una  y  otra  vez  desde  el  Oriente  en 
el  mundo  occidental;  y  mientras  primero  al  comenzar  del  siglo  x,  después  al  declinar  del  xi,  y  últimamente  en  los 
primeros  dias  del  xm ,  irradiaba  sobre  los  ingenios  de  Italia,  mostrándoles  el  camino  del  Renacimiento,  reaparecía  siem- 
pre la  exornación  pictórica  de  la  arquitectura  y  de  la  estatuaria,  para  embellecer  sus  producciones.  Así,  no  como  un 
hecho  peregrino  y  sin  ejemplo  en  la  historia  del  arte,  sino  como  una  consecuencia  inevitable  de  la  influencia  ejer- 
cida en  su  desarrollo  y  como  una  conquista  no  menos  legítima  para  los  artistas  españoles  que  para  los  italianos,  á  la 
sazón  sus  maestros,  fué  aceptada  y  empleada  en  el  Díptico  escurialense  la  expresada  exornación  pictórica ,  llamán- 
donos en  verdad  lá  atención  la  sobriedad,  la  delicadeza  y  el  gusto,  con  que  en  todo  él  aparece.  — Si  no  determina, 
ni  constituye,  en  efecto,  su  mérito  positivo;  si  no  es  posible  considerar  esta  decoración  más  que  como  un  accidente, 
que  en  nada  altera  la  sustancia  de  la  obra  artística, — lícito  es,  sin  embargo,  observar  que  contribuye  sobre  modo  á 
darle  cierta  variedad  al  par  de  cierto  reposo  y  armonía,  que  aumentan  grandemente  su  agradable  efecto,  como  es 
también  oportuno  añadir  que  le  imprime  determinado  valor  histórico. 

Adúnase,  en  verdad,  el  modo  de  colorir  los  trajes,  que  visten  las  figuras  esculpidas  en  ios  ya  descritos  relieves, 
con  las  costumbres  coetáneas,  cual  se  relaciona  la  tradición  técnica  que  revelan  con  la  de  las  producciones  artísticas 
de  siglos  precedentes.  Si  dá,  en  efecto,  la  pintura  de  mantos,  túnicas,  briales,  calzas,  zapatas,  bonetes,  etc.,  alguna 
razón  de  las  telas  ó  estofas  más  preciosas  y  usuales  del  siglo  xui,  las  formas  generales  de  todas  estas  prendas  indu- 
mentarias parecen  ponernos  en  contacto  con  una  determinada  actualidad,  revelada  por  análogos  medios  en  otros 
muchos  monumentos  de  la  expresada  centuria,  ministrándonos  también  alguna  noción  de  las  diferentes  clases 
sociales  que  en  ella  figuran.  Fácil  nos  seria  citar  aquí  abundante  número  de  monumentos,  para  establecer  la  com- 
paración, que  diese  por  resultado  la  prueba  de  estos  asertos. — Por  abreviar  en  lo  posible,  y  porque  en  realidad  nin- 
guno puede  competir  con  él  en  la  riqueza,  ni  fija  tampoco  ninguno  con  igual  exactitud  la  época  apetecida,  bastára- 
nos  recordar  el  Códice  de  las  Cantigas  et  Loores  de  Sancta  María,  ya  varias  veces  memorado. — No  vacilamos  en 
asegurarlo  (y  nuestros  ilustrados  lectores  podrán  juzgar  prácticamente  de  nuestro  aserto,  dados  ¡os  exactísimos 
diseños  que  de  ambos  monumentos  enriquecen  este  Museo  de  Axtigü" edades):  si  tratándose  de  la  parte  meramente 
artística,  es  licito  observar  que  no  sólo  respecto  de  la  manera  de  sentir  en  general,  sino  también  en  orden  á  la 
parcial  ejecución  de  cada  figura  y  á  sus  más  leves  accidentes,  hallamos  grande  semejanza  entre  el  Díptico  escuria- 
lense y  el  Códice  de  las  Cantigas  et  Loores,  al  hacer  el  estudio  indumentario  de  uno  y  otro,  cúmplenos  añadir, 
que  la  semejanza  se  convierte  en  identidad  casi  completa,  dada  siempre  la  circunstancia,  digna  de  tenerse  presente, 
de  ser  el  Códice  de  las  Cantigas  el  más  copioso  repertorio  de  trajes,  muebles,  armas  y  todo  linaje  de  objetos  y 
utensilios  pertenecientes  al  siglo  xm. 

Creeríamos  ofender  la  discreción  de  nuestros  lectores,  si  descendiéramos  á  pormenores  más  circunstanciados  y  menu- 
dos, respecto  del  examen  indumentario  del  Díptico  Sagrado  existente  en  el  Monasterio  del  Escorial.  —  Las 
observaciones  expuestas,  autorizadas  por  un  juicio  comparativo,  cuya  eficacia  iguala  á  su  sencillez,  producen  afor- 
tunadamente en  este  punto  el  mismo  resultado  que  nos  habia  ofrecido  el  estudio  artístico. — A  los  elementos  arqui- 
tectónicos, que  se  revelan  en  los  relieves  de  tan  estimable  anáglifo,  llevándonos  á  la  contemplación  de  una  época 
dada  en  la  historia  de  las  artes  españolas;  á  los  especiales  caracteres  estatuarios,  que  nos  hace  conocer  su  más 
somero  examen,  descubriendo  fácilmente  una  filiación  artística  bien  determinada,  cuya  reducción  cronológica 
concierta  exactamente  con  la  precitada  época;  á  los  accidentes,  en  fin,  de  la  decoración  pictórica,  no  despreciables 
por  cierto,  para  confirmar  esa  misma  procedencia  artística,  hemos  visto  unirse,  con  tanta  espontaneidad  como  efica- 
cia, las  enseñanzas,  que  nos  ministra  la  ciencia  arqueológica  en  orden  á  la  indumentaria  del  siglo  xm,  producién- 
dose en  nuestro  ánimo  por  tan  diversos  caminos  el  firme  convencimiento  de  que  fuera  temeridad  manifiesta  el  sacar 
de  las  últimas  décadas  de  esta  memorable  centuria  el  Díptico  Sagrado  escurialense.  Pero  este  juicio,  á  que  han 
concurrido  tan  distintas  consideraciones,  deja  ya  de  ofrecer  todo  peligro,  cuando  viene  á  legitimarlo,  dándole  no 
poca  fuerza  y  autoridad,  el  ejemplo  de  otros  monumentos,  de  fecha  conooida  y  de  autenticidad  inequívoca;  y  no 
tememos  repetirlo:  ninguno  cuadra  tan  cumplidamente  á  una  comprobación  satisfactoria,  en  las  multiplicadas  rela- 
ciones que  dejamos  establecidas,  como  el  suntuoso  cuanto  admirable  Códice  de  las  Cantigas  et  Loores  de  Sancta 


díptico  de  marfil,  existente  en  el  monasterio  del  escorial. 


371 


María.  En  el  concepto  primordial  del  arte,  ya  arquitectónica,  ya  estatuariamente  considerado;  en  el  más  secundario 
de  la  ejecución,  aun  dada  la.  diferencia  de  los  medios;  en  los  defectos  y  bellezas;  en  la  manera  ingenua  de  reflejar 
en  muebles,  trajes  y  preseas,  una  misma  actualidad;  en  todo  adquirimos,  pues,  el  final  convencimiento  arriba 
anunciado.  ¿Pudiera  acaso  abrigarse  análoga  persuasión  respecto  á  la  nacionalidad  del  artista,  que  esculpió  este 
precioso  Díptico? 

La  investigación  que  aquí  proponemos,  es  por  estremo  difícil,  cuando  no  del  todo  imposible.  La  historia  nos  en- 
seña, sin  embargo,  y  ya  lo  hemos  recordado  arriba,  que  así  por  resultado  de  las  grandes  conquistas  realizadas  al 
Oriente  y  al  Mediodía  de  la  Península,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xui ,  como  por  efecto  de  los  acaecimientos 
políticos  que  enlazan  la  historia  de  España  á  la  del  Imperio  Germánico  y  de  la  Europa  central ,  se  hace  muy  general 
y  frecuente  con  el  suelo  de  Italia,  y  más  principalmente  con  alguna  de  sus  repúblicas,  el  comercio  de  aragoneses  y 
castellanos.  Sevilla  y  Valencia,  metrópolis  arrancadas  recientemente  al  yugo  del  Islam,  se  levantan  entre  todas  las 
ciudades  españolas  como  los  más  poderosos  emporios  del  comercio  y  de  las  artes.  Sevilla,  corte  de  Alfonso  X ,  en  los 
últimos  años  de  su  vida  ,  llama  igualmente  á  su  seno  los  mercaderes,  los  artífices  y  los  artistas  de  Genova,  Pisa  y 
Florencia.  Allí  realiza  el  Rey  Sabio  sus  últimas  empresas  literarias;  allí  se  escriben  y  exornan  con  magnificencia  de 
emperador ,  los  códices  de  los  Juegos  de  Axedrez;  se  hacen  las  Taitas  Alfonsinas ,  y  se  lleva  á  cabo  la  colosal  empresa 
de  los  Libros  de  las  Cantigas  ya  memorados ,  verdadero  portento  de  la  pintura  en  pergamino  y  obra  sin  par  en  toda 
la  Edad-media ;  allí  concurren ,  por  último ,  los  artistas  y  artífices  de  León  y  de  Burgos ,  de  Cuenca  y  de  Toledo,  para 
emular  con  sus  celebrados  trabajos  de  talla  y  de  marquetería,  de  orfebrería  y  de  filigrana  las  obras  y  artefactos  de 
los  extranjeros.  El  Sqiartimiento  de  Sevilla,  rectificado  por  D.  Anfonso  desde  1255,  conmemoraba  ya  entre  los  po- 
bladores de  la  capital  de  Andalucía  insignes  maestros  de  las  artes,  á  quienes  distinguía  aquel  principe  con  el  título 
de  Don,  dignidad  no  prodigada  por  cierto  en  aquel  tiempo.  La  célebre  Alcaicería  de  Sevilla,  no  solamente  llegaba 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xui  á  constituir  el  más  opulento  mercado  en  oro,  piedras  preciosas,  telas,  muebles  y 
todo  linaje  de  preseas,  sino  que  formaba  también,  si  cabe  decirlo  así,  el  más  vario  y  rico  museo  de  bellas  artes  (1). 
Valencia  entre  tanto,  protegida  por  uno  de  los  más  liberales  fueros,  dictados  por  la  magnanimidad  y  la  prudencia 
de  Jaime  I,  mientras  daba  dentro  de  sus  muros  seguro  albergue  á  los  artífices  de  Huesca  y  de  Teruel,  de  Borjayde 
Zaragoza,  de  Lérida  y  de  Barcelona,  abría  sus  puertas  al  comercio  del  Mediterráneo,  y  trasformábase,  como  Sevilla, 
en  inmenso  bazar  de  la  industria  y  de  las  artes  del  centro  de  Europa  y  aun  de  las  más  lejanas  costas  de  Levante.  En 
ella  venian  á  reflejarse ,  como  en  la  capital  de  Andalucía,  las  preciosas  conquistas  de  la  pintura  y  de  la  estatuaria, 
alcanzadas  en  Pisa  y  en  Florencia  desde  los  primeros  dias  del  siglo,  no  pareciendo  sino  que  estaba  llamada  desde 
luego  á  preludiar,  como  Sevilla,  los  futuros  triunfos  artísticos  que  iban  á  vincular  la  gloria  de  sus  hijos  en  la  his- 
toria de  las  artes  españolas. 

Ahora  bien:  concentrando  en  sí  estas  dos  nobilísimas  ciudades,  al  declinar  del  siglo  xm,  todos  los  esfuerzos  de  los 
artistas  nacionales,  y  reflejando  más  inmediatamente  que  otras  los  progresos  que  pintura  y  estatuaria  habían  reali- 
zado en  el  suelo  de  Italia,  no  podrá  parecer  descaminado  el  que  dirijamos  á  ellas  nuestras  miradas  para  buscar  al 
autor  de  una  obra  artística  que  sintetiza,  á  lo  que  entendemos,  de  un  modo  elocuente  aquella  peregrina  situación  de 
la  cultura  ibérica.  Pero  ¿seranos  posible,  llegados  á  este  punto,  el  discernir  si  era  aquel  realmente  español?...  Hé 
aquí  lo  que  no  osaremos  resolver,  llevados  ahora  como  siempre  de  la  circunspección,  con  que  procuramos  ensayároste 
linaje  de  investigaciones.  Que  en  las  Tablas  Al/ominas,  conocidas  ya  de  nuestros  lectores,  en  los  Libros  del  Axedrez 
y  en  los  admirables  Códices  de  las  Cantigas  el  Loores  de  Sánela  Marta  se  revela,  con  innegable  autenticidad  ,  la 
mano  de  los  artistas  españoles,  nadie  osará  negarlo,  siendo  en  unos  y  otros  monumentos  tan  privativos  y  propios  de 
nuestra  peculiar  cultura  los  elementos  artísticos,  que  en  gran  parte  los  caracterizan.  Mas  que  el  Díptico  Sagrado  es- 
ccriaiense  traiga  á  nuestro  ánimo  la  misma  persuasión ,  no  es  cosa  para  afirmada  sin  temor  de  errar ,  ni  para  negada 
sin  escrúpulo  de  haber  errado.  A  la  verdad ,  si  no  conceptuamos  despropositado  ni  aun  repugnante  este  último  ex- 
tremo, tampoco  hallamos  para  sustentarlo  aquellas  pruebas  que  traen  entera  tranquilidad  al  ánimo,  tratándose  de 
materias ,  en  que  suele  ser  tan  aventurado  todo  lo  hipotético. 


(1)     Véase  cuanto  sobre  este  punto  obse 
EsraSoi.  de  Antigüedades. 


n  la  ya  recordada  Monogrqfia  <h  las  Tailat  Al/ou 


e  segundo  tomo  del  Museo 
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-  Como  quiera,  y  ya  fuese  el  Díptico,  cuyo  estudio  dejamos  expuesto,  obra  de  un  ingenio  español ,  amaestrado  en 
Valencia  ó  Sevilla  por  la  imitación  de  los  artistas  italianos,  ya  fruto  de  un  escultor  pisano  6  florentino,  venido  á 
España  al  reclamo  de  la  magnificencia  de  Jaime  I ,  ó  de  Alfonso  X ,  bien  será  añadir  para  poner  término  a  la  pre- 
sente Monografía ,  que  es  una  de  las  más  preciadas  joyas  estatuarias  de  la  Edad-media,  llegadas  felizmente  á  los  tiem- 
pos modernos.  Convencidos  de  esta  aseveración ,  le  hemos  consagrado  largos  momentos  de  meditación  y  de  exa- 
men. No  queríamos  por  cierto,  que  destinado  por  la  dirección  de  esta  obra  monumental  a  ocupar  un  puesto  señalado 
en  el  Museo  Español  de  Antísüedades,  y  obtenido  el  bello  y  exactísimo  diseño  que  de  él  habia  sacado  el  distin- 
guido dibujante,  I).  Ricardo  Velazquez,  pudiera  decirse  de  nosotros  lo  que  hemos  consignado,  al  comenzar,  respecto 
de  los  historiadores  y  descriptores  del  renombrado  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  para  quienes  pasó  una 
y  otra  vez  lastimosamente  desconocido  0  menospreciado.  Sin  más  documento  que  la  presencia  de  tan  peregrina  pro- 
ducción, hemos  aventurado  nuestro  juicio,  bien  que  para  no  extraviarnos  en  demasía,  hemos  procurado  fundarlo  en 
la  constante  comparación  de  otros  monumentos  de  incuestionable  autenticidad  y  de  muy  análogos  caracteres.  Hemos 
llegado  en  la  investigación  hasta  donde  se  nos  mostró  la  luz  y  alcanzaron  nuestras  fuerzas.  Á  los  hombres  doctos 
toca  ahora  pronunciar  su  fallo,  quedándonos  siempre  la  honrada  satisfacción  de  haber  acometido  la  empresa,  ani- 
mados por  el  más  noble  anhelo  del  acierto. 
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ADORNOS    PECULIARES 


PUEBLOS  INDÍGENAS  DEL  NUEVO  MUNDO, 


CON  REFERENCIA  Á  LOS  QUE  EXISTEN 


EN   EL   MUSEO   ARQUEOLÓGICO   NACIONAL, 


DON     FLORENCIO    JANÉR, 


Al  ocuparnos  en  monografías  anteriores  del  estado  de  las  bellas  artes  entre  los 
antiguos  pueblos  de  América,  hemos  manifestado  que  nuestro  propósito  se  dirigía 
en  las  presentes  paginas  á  llamar  la  atención  sobre  diversas  y  preciosas  produc- 
ciones de  las  artes  americanas,  no  menos  que  sobre  objetos  de  veneranda  anti- 
güedad, que  nos  darán  á  conocer  las  costumbres  de  los  habitantes  del  Nuevo- 
Mundo,  antes  y  después  de  la  conquista.  Si  las  ruinas  de  Egipto,  de  la  Grecia  y 
de  Roma,  decíamos  (2);  si  las  antigüedades  y  los  monumentos  que  se  conservan 
de  aquellas  portentosas  civilizaciones  nos  demuestran  cuál  fué  su  estado  de  cul- 
tura, ¿no  podremos  recurrir  también  á  las  ruinas,  á  las  antigüedades  y  á  los 
restos  de  la  pasada  grandeza  americana  para  conocer  cada  vez  mejor  el  estado 
de  la  civilización  primitiva  del  Nuevo-Mundo?  Y  al  ocuparnos  en  otro  lugar  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de 
los  primitivos  americanos,  añadíamos:  procuraremos  hacer  este  estudio  valiéndonos  de  los  autores  antiguos,  de  los 
monumentos  que  nos  quedan,  y  de  los  códices  y  manuscritos,  debidos  á  la  inteligencia  y  al  esmero  que  para  perpe- 
tuar su  historia  nos  legaron  aquellos  pueblos ,  tan  inconscientemente  considerados  todos  como  bárbaros  y  salvajes  (3). 
Otro  tanto,  pues,  debemos  decir  al  ocuparnos  de  los  adornos  de  los  pueblos  indígenas  del  Nuevo-Mundo  (4). 


(1)     Arracada  ó  pendiente  antiguo  americano.  Tamaño  natural.  (Museo  Arqueológico  Nacional.)  Véase  la  página  388. 

(3)     Pág.  102,  tomo  i  de  esta  obra.  Etnografía.— Bollas  Artes. 

(3)     Pág.  278  del  tomo  i  de  esta  obra. 

(£)  Uno  de  loa  modernos  historiad  orea  de  las  cosas  de  América,  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,  todavía  concede,  con  no  escaso  acierto,  mayor  impor- 
tancia á  los  monumentos  americanos.  Declara  que  su  utilidad  es  incontestable  para  la  epigrafía  americana  y  para  fijar  las  tradiciones  históricas,  —  «Si 
fuese  posible  algún  din,  dice ,  reet  instituir  la  historia  americana  sobre  sólidas  basas  y  unir  en  orden  cronológico  no  interrumpido,  los  diversus  fragmentos 
eos  nogónieos  que  existen  espircidos  cu  las  relaciones  de  los  primaros  viajeros  é  historiadores  de  América,  nada  seria  mis  á  propósito  para  difundir  la 
luz  en  los  aulles  de  los  pueblos  que  habitaron  antiguamente  este  país,  y  también  an  la  historia  de  las  convulsiones  que  la  naturaleza  le  ha  hecho  sufrir, 
aun  después  de  estar  habitado  y  cultivado  por  el  hombro.  De  todas  las  comarcas  qne  encierra,  las  de  la  América  central  y  Méjico  son  las  que  mayor 
número  ríe  documentos  nos  han  facilitado,  y  ánn  facilitan,  á  pasar  de  los  desastres  de  la  conquista  española:  son  las  únicas  en  donde  hasta  boy  se  han 
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En  efecto,  los  historiadores  primitivos  de  Indias  nos  han  conservado  gran  número  do  noticias  y  detalles  acerca  de 
los  adornos,  de  las  alhajas,  de  las  joyas,  de  los  trajes  y  costumbres  de  aquellos  pueblos  al  ser  invadidos.  No  era  po- 
sible que  los  conquistadores  dejaran  de  admirar  y  de  consignar  en  sus  relaciones  y  en  sus  líbralos  usos  y  costum- 
bres de  unos  pueblos  que  tanto  daban  que  hablar  con  su  aparición  al  viejo  mundo.  Asi  es  que  en  una  "porción  de 
libros  coetáneos  ó  casi  coetáneos  á  la  conquista,  y  también  en  los  que  se  escribieron  después,  se  hallan  curiosas  no- 
toras  sobre  la  vida  social  de  aquellos  pueblos,  sobre  su  constitución  política,  sus  creencias  y  preocupaciones,  su  reli- 
gión, sus  casamientos,  sus  bailes  y  diversiones,  sus  trajes  y  sus  adornos.  No  todas  las  razas  americanas  fueron  des- 
agradables para  los  conquistadores;  hubo  algunas  en  que  el  bello  sexo  obtuvo  simpatías  de  los  españoles  y  el  amor 
anadió  atractivos  á  los  estudios  etnográficos  que  se  vieron  precisados  á  hacer  nuestros  antepasados  al  proponerse 
conservar  á  la  posteridad  las  impresiones  que  la  coquetería  de  las  indias  causó  en  los  compañeros  de  Colon ,  de  Hernán- 
Cortés  y  de  Pizarro.  El  tatuaje  0  afeites  en  las  mujeres  de  muchas  tribus  pudo  hacerlas  parecer  á  veces  más  hermo- 
sas á  los  conquistadores ,  pero  aun  sin  este  atractivo  de  la  moda  indígena ,  se  hallan  elogios  de  las  buenas  formas  y  de 
la  hermosura  de  muchas  indias  en  diversos  pasajes  de  algunos  historiadores  (1).  Las  noticias  acerca  de  los  trajes  y 
adornos  de  las  mujeres  de  aquellas  tierras  nuevamente  descubiertas,  ocupan  gran  parte  de  las  páginas  de  los  histo- 
riadores primitivos.  No  es,  pues,  difícil  hacer  un  estudio  arqueológico  de  la  indumentaria  del  Perú,  de  Méjico  y  de 
otras  regiones,  tanto  más,  cuanto  que  puede  apoyarse  asimismo  en  las  esculturas  antiguas  hechas  por  aquellos  pue- 
blos, y  en  los  objetos  que  fueron  de  su  uso  diario,  hallados  en  las  huacas  ó  sepulturas  (2)  y  entre  las  ruinas  de  los 
pueblos  y  monumentos  antiguos.  Los  museos  arqueológicos,  las  colecciones  de  los  anticuarios,  conservan  gran  nú- 


ros  de  los  edificios  civiles  y  religiosos 
:  primeros  jalones  de  la  epigrafía  amei 
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iérenae,  por  lo  general,  loa  más  antiguos  de  estos  fragmentos 


monolitos  de  un  carác- 
eon  la  que  podrán  con- 


grande revoluí 


descubierto  libros  originales  é  inscripciones  monumentales,  grabadas,  ya  en  los  m 

ter  particular.  El  Yucatán  parece  destinado,  como  las  regiones  vecinas ,  á  ofrecerle 

tar  los  sabios  probihlemcnti  dentro  de  poco,  porque  hav  motivos  para  esperar  que 

grandes  acontecimientos,  á  los  que  aluden  los  fragmentos  de  que  hemos  hablado.  - 

las  grandes  catástrofe  que  en  diversas  épocas  trastornaron  el  mundo  americano,  y  de  que  todas  las  uacíoues  de  este  continente  habían  conservado 

recuerdo  más  ó  menos  exacto.  Humbnldt  y  otros  escritores  comparan  la  relación  de  estas  catástrofes  á  \ospralayas  ó  cataclismos  de  que  se  habla  en  los 

libros  de  los  Indous.á  las  tradiciones  del  Irán  y  de  la  Caldea,  lo  mismo  que  álos  ciclos  de  la  antigua  Etruria.  Según  su  epinion,  esta's  tradiciones  no  son 

otra  cosa  que  simples  ficciones  cosmogónicas,  cuyo  conjunto  habrá  procedido  de  un  sistema  de  mitos  originarios  de  la  India,  Sólo  al  llegar  á  los  detalles 

-  -"ando  principia  á  dudar  y  se  pregunta  si  los  soles  ó  edades  mejicanas  encerrarán  algunos  datos  históricos  ó  uua  reminiscencia  oscura  de  alguna 
sufrida  por  nuestro  planeta.— Si  este  pensador  eminente,  cuya  intuición  histórica  es  notable  algunas  veces,  hubiese  tenido  ocasión  de 
comparar  entre  si  loa  diversos  documentos  que  hoy  poseemos  sobre  la  historia  de  América,  y  de  pesarlos  en  un  examen  crítico  tan  juicioso  como  el  que 
aceptó  para  su  Sutoria  de  la  Geografía  del  Nuevo  Continente,  habría  hallado,  sin  la  menor  duda,  que  los  recuerdos  cosmogónicos  de  los  mejicanos  no 
merecían  menor  atención  que  los  del  mundo  antiguo,  de  parte  de  los  que  desean  peuetrar  en  las  tinieblas  de  las  tradiciones  históricas.  M.  de  Eckstein, 
en  sus  sabíes  estudios  acerca  de  los  mitos  da  la  antigua  Asia,  se  ha  hecho  superior  con  gran  talento  á  este  capricho  por  las  abstracciones  simbólicas  que' 
se  han  apoderado  de  nuestra  época:  distingue  con  razón  los  acontecimientos  históricos  señalados  en  la  alta  Asia  por  un  concurso  de  fenómenos  extraor- 
dinarios, «por  la  aparición  de  cometas  y  de  eclipses  durante  las  catástrofes  plilegeanas  de  un  monte  antediluviano,  que  motivó  en  gran  parte  la  disper- 
Bsion  de  la  primitiva  especie  humana. s—  Lo  que  pensaba  este  sabio  de  los  acontecimientos  antehistóricos  del  Asia,  lo  pensábamos  nosotros  en  los  que 
hallamos  consignados  en  las  tradiciones  de  Méjico  y  de  la  América  central ,  y  sobre  los  que  nos  hemos  explicado  con  toda  claridad  en  un  trabajo  ante- 
rior al  hablar  de  los  soles  ú  épocas  citadas  por  Humboldt.  Cuanto  hemos  visto  y  estudiado  después  ,  no  ha  hecho  más  que  confirmarnos  en  esta  opinión, 
y  creemos  llegado  el  caso  de  declarar  por  completo  nuestro  pensamiento  respecto  de  este  punto. » 

&¡l  existe  des  sources  de  Vhistoire  primitive  da,  Merque  dans  les  monuments  égyptiéns  et  de  l'histoire  primitive  de  Vandal  monde  dans  les  monumen/s  ameri- 
eainsf  par  M.  Brasseur  de  Bourbourg.— París,  1864. 

(1)  No  sólo  se  consignan  en  los  autores  antiguos  elogios  de  la  mayor  ó  menor  belleza  de  las  mujeres  de  ciertas  tribus  indias ,  Bino  también  de  au  sen- 
sibilidad y  bondad  exquisitas.  Eu  época  más  moderna,  la  extremada  bondad  y  amabilidad  de  las  indias  ha  sido  consignada  en  las  páginas  de  una  impor- 
tante obra  debida  á  dos  insignes  españoles,  los  célebres  marinos  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa.— Véase  la  Relación  histórica  del  viaje  á  la  Amé- 
rica meridional  hecho  de  orden  de  S.  M.por  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  OToa.— Madrid  ,  1748. 

(2)  Molina,  en  su  Historia  de  Chile,  dice  que  los  araucanos  entícrran  con  los  cadáveres  sus  armas  ó  instrumentos  mujeriles,  seguí 
cantidad  da  víveres  y  de  vasos  llenos  de  chicha  ó  de  vino,  que  en  opinión  suya  deben  servirles  para  su  tránsito  á  la  eternidad.  No  es 
se  encuentren  también  en  las  huacas  adornos  de  todas  clases. 

En  el  Diario  ó  memorias  de  I03  viajes  del  botánico  español  D.  Hipólito  Ruiz,  que  se  conservan  todavía  inéditas  en  poder  de  su  fam 
la  suerte  de  poder  consultar,  se  lee  que  el  23  de  Agosto  de  1778  hizo  excavaciones  con  sus  compañeros. 

«Salimos,  dice,  á  cabar  las  huacas  de  los  indios  que  existen  junto  la  hacienda  de  Torreblanca.  Este  nombre  de  huaca  significa  sepulcro  donde  deposi- 
taban los  cadáveres  en  la  gentílica  religión  :  por  lo  regular  siempre  colocaban  ó  escogían  un  sitio  fuera  de  la  población  y  expuesto  al  viento,  y  véase 
D.  Antonio  Ulloa  que  explica  más  latamente  este  uso  de  huacas,  su  formay  io  que  coutenian.  — No  obstante  diré  que  sacamos  de  algunas  de  ellas  que 
os  utensilios  ó  menaje  de  casa,  como  son  tenajas,  cantaros,  porongos,  botijas,  jarritos,  ollas  y  diversas  figuritas  do  barro,  como  de  pájaros 
algunas  de  hombres,  pero  todo  por  apariencia,  pues  no  tenían  ninguna  perfección  en  todo  su  modelo.  — Se  extrajo  asimismo  diferentes 
telas  como  mantas,  en  las  que  se  sacaban  fragmentos  de  cuerpos  humanos ;  ligas,  uja  para  hilar,  algodón  hilado  y  en  algunos  cuerpos  algodón  sin  hilar 
y  puesto  sobre  el  rostro  de  los  cuerpos  y  en  muchos  tapada  la  boca  con  ello,  y  en  otros  debajo  los  sobacos. 

»  En  dos  cuerpos  se  hallaron  unas  plauchitas  de  cobre  á  un  lado  de  la  boca,  sin  ¡lado,  alguna  divisa  con  que  se  distinguían  algunos  personajes  entro 
ellos. 

»Se  encontró  un  perrico  embuelto  en  algodón,  y  una  niña  como  de  tres  años  la  que  tenia  una  cauastita  á  su  lado  llena  de  varios  palitos,  y  sartas  de 
semilla  de  chirimoya. 

i) También  sacamos  unos  palos  como  de  vara  y  media,  labrados  como  para  tejer;  una  onda,  unas  piedras  de  toque,  y  en  fin  en  cada  ángulo  del  sepul- 
cro diversas  cuerdecitas  de  algodón  ó  vicuña.)) 


:o ,  con  gran 
extraño  que 
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mero  de  ejemplares  de  adornos  más  d  menos  comunes,  más  6  menos  generalizados  ó  caprichosos,  ya  usados  por  los 
hombres,  ya  por  las  mujeres,  y  como  la  necesidad  de  vestir  y  engalanarse,  y  el  arte  de  agradar  no  sólo  Fué  pecu- 
liar á  aquellas  antiguas  generaciones  indias,  sino  que  le  poseen  hoy  dia  las  tribus  que  aún  proceden  de  ellas,  con- 
curren también  los  conocimientos  modernos  para  ilustrar  cualquier  género  de  estudio  que  se  intente  hacer  en  tan 
interesante  asunto  (1).  Los  trabajos  filológicos,  las  narraciones  de  los  viajeros  modernos,  corroboran  para  mayor  abun- 
damiento el  testimonio  de  los  historiadores  antiguos,  de  los  fragmentos  arquitectónicos  y  de  los  ejemplares  de  mil 
diversos  adornos  que  se  conservan  en  los  museos.  No  será,  pues,  culpa,  repetiremos  aqui ,  de  la  mayor  ó  menor  ini  - 
portañola  de  esta  monografía,  no  ofrecer  en  las  siguientes  páginas  todo  el  interés  que  merece  el  estudio  de  los 
adornos  de  los  pueblos  indígenas  del  Nuevo-Mundo:  culpa  será  sólo  de  la  insuficiencia  de  nuestra  pluma  para  tratar 
de  asunto  tan  peregrino. 


En  el  diario  do  la  expedición  al  Perú  y  Chile  del  botánico  español  D.  Hipólito  Ruiz,  que  hemos  podido  consultar 
entre  los  manuscritos  que  conserva  su  familia,  se  leen  las  siguientes  noticias  acerca  de  los  trajes  y  costumbres  de 
los  indios  de  Araneo,  de  cuyo  punto  salió  Ruiz  á  las  seis  de  la  mañana  del  1."  de  Marzo  do  1782: 

«Todos  en  general  son  pequeños  y  de  feos  rostros:  hablan  haciendo  pausa  en  cada  oración,  y  comenzando  con 
voz  sumisa  lavan  levantando  poco  á  poco  hasta  el  fin  de  cada  razonamiento,  que  le  concluyen  como  con  furia  ó 
soberbia.» 

«Vistan  chupa,  calzones,  armador  y  medias;  y  algunos  usan  camisa  de  tocuyo,  y  los  más  caciques  de  lienzo: 
cóbrense  con  poncho,  y  la  cabeza  con  sombrero;  no  usan  zapatos  ni  cosa  equivalente,  y  las  medias  sin  pié.» 

«El  vestuario  do  las  mujeres  se  compone  de  tres  ó  cuatro  mantas  en  esta  forma:  con  la  interior,  que  es  la  mayor, 
se  ciñen  todo  el  cuerpo ,  amarrándola  por  la  cintura  con  una  faja ,  cinta  ó  tira  de  bayeta ;  unen  esta  manta  por  cada 
hombro  con  un  tupo  (ó  punzón),  de  suerte  que  queden  todas  cubiertas,  exceptuando  los  brazos,  y  llega  la  manta 
hasta  poco  más  arriba  del  tobillo  ó  hasta  éste.  Al  cuello  cuelgan  dos  ó  tres,  ó  más  rosarios  de  chaquirasde  diferentes 
colores:  (llancakl  es  chaquira).  De  pecho  á  pecho  prenden  varias  chaquiras  en  las  puntas  de  los  tupos.  Sobre  esta 
especie  de  saco  se  ponen  las  otras  mantas  sobre  los  hombros,  viniendo  á  unir  los  ángulos  al  pecho  con  otro  tupo, 
topo  (ó  punzón)  que  enlaza  juntamente  chaquiras  y  saco.  En  este  tupo,  que  por  el  lado  derecho  se  prende  yendo  á 
parar  la  punta  al  pecho  izquierdo,  cuelgan  algunas  cintas  de  todos  colores.  En  las  orejas  cuelgan  por  zarcillos  ó 
arracadas,  llamadas  optes,  unas  hojuelas  ó  plánchalas  delgadas  de  plata  de  figura  cuadrada  ó  de  media  luna,  de  tres 
á  cuatro  dedos  en  cuadro  ;  tienen  estas  laminitas  un  asa  que  atraviesa  del  un  ángulo  superior  al  otro  ,  y  con  ésta  la 
prenden  en  la  oreja:  el  peso  de  cada  «pie  es  de  media  onza,  poco  más  ó  menos.  Del  cabello  (que  por  lo  general  es 
largo)  que  lo  tienen  como  partido  en  dos  partes,  forman  una  trenza:  por  cada  lado  (esto  es,  entre  ojo  y  oreja)  dejan 
colgando  un  mechoncito  del  largo  del  rostro.» 

«Andan  siempre  descalzas;  no  usan  camisa  ni  enaguas.  Sirven  á  sus  maridos  hasta  para  ensillar  los  caballos. 
Uñando  hacen  algún  ejercicio  casero,  ó  bien  están  sin  las  mantas  ó  echan  los  ángulos  anteriores  de  las  mautasá  las 
espaldas  y  los  prenden  con  la  faja,  en  este  caso  quedan  con  los  brazos  al  viento.» 


liemos  querido  insertar  aquí  las  anteriores  noticias,  á  pesar  de  referirse  á  tiempos  modernos,  no  sólo  para  dar  ó 
conocer  un  fragmento  inédito  de  un  diario  de  viajes  do  uno  de  nuestros  más  distinguidos  naturalistas,  sino  porque 
nos  servirá  de  punto  de  comparación  al  estudio  que  sobre  trajes  y  adornos  de  los  pueblos  americanos  nos  proponemos 


(11  Eo  efecto,  no  eB  preciso  remontarse  á  loa  tiempos  de  la  cooqnista  para  halla 
de  Orinoco:  aLas  mujeres,  fuera  de  los  adornos  de  narices  y  do  orejas  adornan  s 
Qiuri,,*/  esto  es,  sartas  de  coenta,  mu;  ,„e„„d„  q„B  labran  de  cea,™  de  caracol 
amúlales;  !,.  ,„,  pueden  conseguir  sartas  do  vidrio,  se  cargan  de  ollas  hasta  mis  n 
tremendo  colmillo  de  Cayman,  para  lo  coal  bao: 

Al  hablar  Azara  en  su  Descrijxioi 
adornan  la  garganta  con  sartas  do  j 
nos  americanos  medemos 


muchas  de  estas  noticias.  Véase  lo  que  dice  Gumilla  de  los  indios 

i  brazos,  cuello,  cintura  y  piernas,  con  grao  número  do  sartas  de 

on  gran  primor.  Iteo,   con  sartas  de  dientes  de  mocos  y  de  otros 

poder :  y  por  gala  muy  sobresalióte  se  encajan  en  cada  oreja  un 

agujero  grande  en  cada  oreja.» 

•m¡  de  los  indios  Nhuj.lquUa, ,  dice  que  las  mujeres  so  ensuelven  on  mantas  que  tejen  del  Caraguatá,  .y 

Nosotros,  sin  embargo,  no  no.  proponemos  en  e.ta  monografía  hacer  ol  eetndio  de  los  ador- 

o  de  los  aotiguos  y  bajo  el  punto  de  vista  arqueológico. 


s  de  lindos  col 
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hacer  en  estas  páginas.  Con  igual  propósito  nos  permitiremos  reproducir  aquí  lo  que  ha  escrito  recientemente  nues- 
tro amigo  el  Dr.  Demersay  acerca  de  las  costumbres  de  algunas  tribus  del  Paraguay. 

«Algunas  mujeres  de  los  Lenguas,  pues  la  costumbre  no  es  general,  se  pintan  de  una  manera  indeleble  en  la  época 
de  la  pubertad,  que  se  celebra  siempre  con  una  fiesta.  Esta  fiesta  consiste  en  una  reunión  de  familia,  en  que  los 
hombres  beben  aguardiente  que  han  procurado  adquirir  por  medio  de  cambios  con  otros  objetos  ,  ó  con  el  licor  fer- 
mentado (chicha)  que  extraen  del  fruto  del  algarrobo.» 

«El  tatuaje  de  las  mujeres  consiste  en  cuatro  rayas  azules,  estrechas  y  paralelas,  que  bajan  desde  lo  alto  de  la 
frente  hasta  la  punta  de  la  nariz,  y  en  anillos  irregulares  dibujados  en  las  sienes,  en  las  mejillas  y  en  la  barba.» 

«Los  dos  sesos  se  agujerean  las  orejas  desde  la  más  tierna  edad,  y  pasan  por  ellas  un  pedazo  de  madera,  de  que 
sin  cesar  aumentan  el  diámetro,  de  tal  manera  que  este  agujero  ofrece  á  los  cuarenta  años  enormes  proporciones. 
Yo  he  medido  muchos  que  por  término  medio  tenían  seis  centímetros  en  su  sección  longitudinal.  El  diámetro  trans- 
versal era  menos  considerable.  Estos  pedazos  de  madera,  gruesos  y  sólidos,  están  redondeados  irregularmente,  y  su 
diámetro  mayor  tieue  á  veces  cuatro  centímetros  y  medio.  Muchas  veces  los  Lenguas  los  reemplazan  por  nn  largo 
trozo  de  corteza  de  árbol  arrollado  en  espiral  como  un  resorte  de  un  péndulo.  S3a  cual  fuere  su  naturaleza,  este  trozo 
de  madera  se  llama  ilaská.» 

«Los  Lenguas  se  peinan  los  cabellos  que  cortan  encima  de  la  frente ,  y  hacen  un  mechón  que  desde  el  centro  de  la 
cabeza  va  á  unirse  por  debajo  de  la  oreja  izquierda;  todo  eL  resto  del  cabello  reunido  y  atado  detrás  de  la  cabeza  con 
una  cinta  ó  un  cordón  de  lana.  Estos  cabellos,  constantemente  negros,  derechos  y  generalmente  largos  y  muy  finos, 
hasta  sedosos,  caen  por  encima  de  ambas  espaldas.  No  colocan  las  mujeres  de  este  modo  sus  cabelleras  todos  los  dias. 
He  visto  muchas  que  las  dejan  notantes.  Por  lo  demás,  si  algunas  veces  se  peinan,  no  puede  decirse  que  los  Lenguas 
se  ocupen  mucho  de  sus  cabellos.» 

«Tienen  los  Lenguas  por  armas  un  arco  y  Mechas  que  llevan  á  las  espaldas  atadas  á  un  cuero.  Usan  también  una 
hacha  que  llaman  achagy ,  y  que  llevan  de  la  misma  manera.  Empuñan  con  la  mano  una  makana ,  bastón  de  ma- 
dera dura  y  pesada.  A  esto  añaden  todavía  una  lanza  guarnecida  de  hierro,  y  algunos  las  bolas  y  el  lazo.  Montan 
muy  bien  á  caballo,  y  moutan  en  pelo,  con  su  mujer  y  sus  hijos,  muchos  en  el  mismo  caballo,  y  montan  de  frente 
las  mujeres  lo  mismo  que  los  hombres.  No  usan  bocado  para  el  caballo,  contentándose  con  un  pedazo  de  madera,  y 
las  riendas  las  forman  de  hilos  de  carar/uala.»  (1). 

«Los  Tobas  llamados  por  los  E  ni  magas  y  los  Lenguas,  natocoeí  y  incanabacte ,  y  guanla-ng  en  el  idioma  mata- 
guaya,  son  de  una  estatura  generalmente  alta  y  bien  conformada.  He  medido  tres  y  he  hallado  que  tenían  un 
metro  ochenta  y  un  centímetros,  un  metro  setenta  y  siete  centímetros,  y  un  metro  setenta  y  un  centímetros.  Su 
sistema  muscular  está  desarrollado,  y  sus  miembros  bien  conformados,  terminan,  como  en  casi  todas  las  naciones  del 
Chaco,  por  manos  y  pies  capaces  de  hacer  tener  envidia  á  las  europeas.» 


me  maniere  indélcbile  á  l'époque  de  la  puborté,  qui  toujours  est  marqués  par  une 
ivrent  avec  de  l'eau-de-vie  s'ils  ont  pu  a'en  procurer  par  écliangc,  cu  avec  la 


(1)  cQiielqui.!*  í'ei'iiincFí  (la  continué  n'cst  pas  genérale)  se  tatonent 
"  feto.  Cette  féta  consiste  dans  une  reunión  de  familia,  oü  lea  homilías  s 
liquüur  fermentée  (chicha)  qu'ils  tirent  des  fruits  de  Valgaroho.S 

«Le  tatoaugo  des  femínea  consiste  en  qttatre  raiea  bleues,  éti-oites  et  paralléles,  qui  tonibent  du  haut  du  front  aur  lo 


i  qu'elles  auivent  jusqu'á 


¡.:  aupL'niíisr  ■ 


¡guliera,  desaines 
tendré,  et  y  pasaent 


a  cutes  du  front  juaqu'aus  tempes  excluaivcment , 


tramité,  snns  continuer  si 
et  le  mentón  .ti 

«Xas  deux  sesea  sa  percent  les  oreiltes  dé.s  l'/tge  le  p!u¡ 
aorte  que  vers  l'.íge  de  quarante  ana,  ce  trou  ofiire 
nal,  six  centiiniHves.  Lu  diámetro  aiitúro-posiérkiir  était  u 

presenté,  dans  leur  plus  grand  diamétre,  juaqu'ú  quatre  centímetros  etdenii.  Souvent  aussí  lea  Ler 
bre  roulij  en  spírale  oomme  un  ressort  de  pendule.  Quellc  que  soit  sa  n  ature,  ce  morceau  de  boia  si 

aLes  Lenguas  se  peignent  lea  cheveus,  qu'ils  coupent  sur  le  haut  du  front,  et  font  une  meche,  qui  .du  milieu  de  la  tete  va  rejoindre  en  paBsant 
au-deasua  de  l'oreille  gauche,  lamasse  réum'e  it  attaenée  itxiik»  la  tete,  anc  vn  lutín  cu  une  eorde  de  laine.  Cea  cheveus  touj o ura  noirs,  droita  et 
généralement  longa  et  tres-fina,  soyeus  íceme,  sont  done  tcmbants  eutre  lea  deux  épiukp.  Lts  formen  nc  uinmtu.t  i  es  ainri  leur  cheyelure  toua  les 
jours.  J'en  ai  vu  plusieurs  qui  la  laissaient  flotter.  Áu  reate,  a'ils  Be  peignent  quelquofoia,  on  ne  peut  paa  diré  que  lea  Lenguas  aient  aoint  de  leurs  che- 
veux ;  leur  extreme  malpropretc  s'y  oppoae,  II  eat  en  efíet  impoasible  de  ríen  voir  de  plus  sale  que  cette  nation, 
«Les  Lenguaa  ont  poui 


deboia  dont  ils  augmentent  sana  cesse  le  diamétre,  de  telle 
ai  meauré  plusíeura,  et  j'ai  trouvé  pour  moyenne,  daña  le  sena  longitudi- 
■able.  CeB  morceaus  de  boia,  pleins,  sont  irréguliéreroent  arrondia,  et  m'ont 
lea  remplaceut  par  un  loug  morceau  d'écorce  d'ar- 


et  qu'ils  portent  de  la  méi 

fer,  et  quelques-uns  les  bolas  et 

ils  niontent  a  droite,  les  femmes 


blaule  en  cela  aux  autres.B 
et  dea  fleches  qu'ils  portent  derriére  le  dos  atrréea  dans  un  cuir.  lia  ont  aueai  une  hache  qu'ila  appellen  acliagy, 
:.  Ils  tienneut  ala  maiu  une  mafana ,  balón  fait  deboiB  dur  tt  petant.  A  cela  ils  ajoutent  encoré  une  lance  garnie  de 
lazo.  Ils  son  excellents  cavaliers,  montent  ¡i  poil,  avec  leur  femme  et  leurs  onfanta,  pluaieura  aur  le  mSmc  chaval,  et 
imme  les  bomiues.  lia  n'ont  paa  de  inora  et  se  coutentcnt  d'un  morceau  de  boi 


:  ils  font  des  renes  avec  dea  fila  de 


caraguatá.?, 

(Fragmente  tl'un  voyuge  aií  Paraguay  par  le  Dr.  A.  Demersay.) 
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«Su  frente  es  regalar,  no  levantada;  ojos  vivos,  mis  grandes  que  los  de  los  Lenguas,  y  coronados  por  cejas 
pequeñas  y  poco  pobladas :  el  iris  es  negro.  No  se  arrancan  las  pestañas.  Su  nariz  regular,  mas  bien  larga,  se  redon- 
dea un  poco  en  la  punta.  La  boca,  ligeramente  levantada  en  ios  ángulos,  más  proporcionada  y  más  hendida  que  la 
de  los  Lenguas,  está  guarnecida  de  hermosos  dientes,  que  conservan  hasta  edad  muy  avanzada.  No  tieuen  los 
pómulos  muy  salientes  ni  la  cara  demasiado  larga.  No  estaban  agujereadas  sus  orejas.  Dejan  crecer  y  flotar  libre- 
mente sus  cabellos  sin  atarlos.  Algunos,  no  obstante,  los  cortan  en  cuadro  sobre  la  frente,  y  esta  costumbre  existe 
también  en  algunas  mujeres.  Algunos  viajeros  conceden  á  las  mujeres  jóvenes  una  sonrisa  graciosa,  una  figura 
interesante;  pero  sus  facciones  se  afean  al  llegar  á  cierta  edad. 

Los  Tobas,  nómadas  generalmente ,  son  pescadores  y  cazadores.  Sus  armas  son  tolas , /echas ,  macanas,  y  lanzas 
largas  con  puntas  de  hierro  (1). 

«Desnudos  van  los  niños  de  ambos  sexos.  Los  hombres  y  las  mujeres  llevan  un  pedazo  de  tejido  arrollado  al  rede- 
dor do  los  ríñones,  ó  bien  se  abrigan  con  un  manto  hecho  de  pieles  de  animales  salvajes.  Los  adornos  de  las  mujeres 
consisten  en  collares  y  brazaletes  do  perlas  de  vidrio  ó  pequeñas  conchas;  y  en  ciertas  tribus,  los  hombres  se  ciñen 
al  rededor  del  cuerpo  largos  rosarios  blancos,  compuestos  de  pequeños  fragmentos  de  pechinas  y  caracoles  redondea- 
dos en  forma  de  botones,  y  ensartados  ó  enhilados  de  modo  que  conserven  siempre  la  misma  colocación  »  (2). 

«Los  Machicuys  se  parecen  á  los  Lenguas  por  las  dimensiones  extraordinarias  del  lóbulo  de  las  orejas,  por  sus 
armas  y  por  su  modo  de  pelear.  La  talla,  las  formas  y  las  proporciones  de  los  Machicuys,  son  las  de  los  Lenguas. 
Como  ellos  tienen  los  ojos  pequeños,  el  rostro  ancho,  la  boca  grande,  la  nariz  abierta.  Dejan  flotar  sus  cabellos, 
cuyos  espesos  bucles  cubren  en  parte  la  cara  y  caen  después  sobre  sus  espaldas.» 

«Los  Payaguas  llevan  su  voluminosa  cabeza  levantada,  cubierta  de  cabellos  abundantes,  largos,  planos  ó  lige- 
ramente ondeados.  Les  cortan  por  encima  de  la  frente,  y  los  dejan  crecer  y  caer  en  desorden.  Únicamente  los  jóve- 
nes guerreros  les  reúnen  en  la  parte  superior,  en  donde  les  conservan  atados  por  un  pequeño  cordón  rojo,  (i  de  una 
lana  cortada  de  la  piel  de  mono.  Lo  mismo  hacen  los  Guatos  de  Ouyabá,  que,  sea  dicho  de  paso,  se  parecen  más  á 
esta  tribu  que  los  Guaranis,  á  cuyo  lado  han  sido  colocados  por  una  sabia  clasificación  (3).  Los  Payaguas  se  quitan 
el  vello,  y  como  los  otros  indios,  se  arrancan  las  cejas  y  las  pestañas  para  ver  mejor. » 

«Las  mujeres  en  su  juventud ,  sin  ser  esbeltas,  son  bien  proporcionadas.  Engruesan,  sin  embargo,  demasiado 
pronto,  y  entonces  su  fisonomía  no  es  tan  agradable.  En  cambio  conservan  siempre  los  pies  y  las  manos  de  una 


m.tr.  »oi»»te-o«8  o.utimct™.  Leu,  ,v»té,„e  m»,J,i„  Z  c  é v 1  ,1  Su       «""»<*»,  «»  »M»  «.¡arte  dix-.ept  ceutim.tre, ,  et  un 

n'ont  pa.  «o»  pl„,  le,  p„Braa„„  „:,,„,,„  „,  ,,  f„e  raiB¡  ,aree  t  <■"•        «"  m'  d«  MI»  d-nt,  <1»  ■■•  con.crvent  dan,  „„  Age  fort  .vaneé.  II. 

o.rrement  anr  „  fren ;  cetto  coliTe  ^J^ZZ^l  Ci.  í  "'"""  '"' '°"  """''"'  Q"I<1"™  """^  '«  ™P»« 


a  olive,  sana  refleta  jannatres:  au  reate,  j'avoue  qu'il  eat  trés-difficile  d'ex- 

que.tiona  Ieur  plivsionomie  re.tait  impamible,  froide  et  aérieuae.  Quelque. 
¡are  !ntéress.nte,ma¡>  lonra  traite  aedéforment  de  borras  honre,  et,  comaio 
«»  ffun  volume  normal,  d'.bord  bien  plací,  «'allonge  an  point  do  leur  per- 


«ta  oouleurde  I.  pean  mora,  £oneé.  que  oelle  do,  L.ngms.M  "d'uo  t 
primer  ce,  nuance,  ai  variéea  do  ooloralion.r 

«Eionr.opouvaitd¡,t,air,I„  homme,  de  lonr  tacitiirnité;  i  tontee  no 
vovaceur,  accordent  aux  femínea  encoró  jenne.  nn  .ourire  gr.cicmx,  „„,  f 
le,  liomm,,,  ,11,.  devienen!  d'nne  laideur  repon,,.».».  En  memo  lempa,  lo 
inrttro  d  allaitter  l.nr,  enf.nt.  qn'elle,  port.nt  derriér.  le  do,  , 

.oAoi  ::™x:;::^;^~:  >;»  •— —- « «■*.  — .  *.  *+.  a» «.» c, ,.  „conto . 

Chiriguanoa.»  ¡"!4°  ™  >""'  *»  P"™«"  »»tr=-f„rl  do.  Ande,,  oí,  elle  cal  en  centact  ct  aonvent  en  gnerro  avee  1 

^^ZZd2Z'£l7^Z2£'m'm*:  T  7- '"  °"1  á-  M- ¡™ "*■< á-  »*«» -  *  -i- ■— — ■ 

nioo  .1  l,a  patata,.»  b""'  P'~  "rf»"'«™,  ««*»■  1»  prodnita  d,  ragricultur,  i  cux  do  la  cb.„c;  elle,  cultiven!  le  in.i,  "e  „! 

^^T^izzzr^zz^rjr™  porte°'  7  pita  ^  ™* — «-  -.  -  - **- - . 

ll.g..!etd.„,c.r,,i,,e,t,¡b„,,l„,,„mmos     ™f'  ;L7.&mmea"    P°Ur°m™»°hde»™"¡»»«td.,br.cel,t.deperlo,  de  verre  on  do  p.tit.  „„„ 
de  bou,.,,,  ,t  o,.fl,c,  de  manió',,  lIZ^  ,£Z!£3£  """*  """""  """"'  """"»  "=  "»«"  ^«»"  *  «V**  ««T»  Z 

!■>!     U  Urlngav,  Z'temm  amírieam,  tomo  n,  pig.  350. 
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pequenez  notable,  aunque  andan  con  los  pies  descalzos  y  no  toman  cuidado  de  conservarse.  Esta  conformación 
delicada,  esta  distinción  tan  envidiada  por  las  europeas,  la  he  encontrado  en  las  naciones  del  Chaco,  que  son,  con 
los  Payaguas,  las  más  hermosas  de  América.— Dejan  flotar  sus  cabellos  sobre  las  espaldas  sin  atarlos  jamas.» 

«Cuando  una  joven  salo  de  la  infancia,  sufre  entonces  un  tatuaje.  Con  auxilio  de  una  espina  y  del  fruto  del 
janipaba  (genipa  amermm),  se  le  traza  una  raya  azul  ancha  de  un  centímetro,  que  comienza  desde  la  raiz  de  los 
cabellos,  baja  por  la  frente  y  desciende  perpendicularmente  sobre  la  nariz  hasta  llegar  al  labio  superior,  exclusi- 
vamente. En  el  momento  de  casarse  se  prolonga  esta  pequeña  faja  pintada  sobre  el  labio  inferior  hasta  debajo  de  la 
barba.  Su  color  varia  entre  azul  y  violeta,  pero  sus  señales  son  indelebles.  Algunas  mujeres  añaden  á  ésta  otras 
líneas  y  dibujos  trazados  con  la  tinta  roja  de  un  arbusto  (bixa  orellana);  pero  esta  moda  que  era  general  hace  medio 
sig'o,  y  que  Azara  describe  detalladamente,  se  va  haciendo  cada  vez  mas  rara.» 

«Dentro  de  sus  tiendas  6  toldos,  los  Payaguas  van  desnudos,  pero  cuando  se  encaminan  &  la  población,  entonces 
hombres  y  mujeres  llevan  un  pequeño  manto  de  algodón  que  les  rodea  desde  el  vientre  basta  las  rodillas.  Esta 
pieza  de  tejido,  que  cruzan  sobre  su  cuerpo  como  la  chiripa  de  las  criollas,  es  uno  de  los  raros  productos  de  su 
industria.  Las  mujeres  son  las  que  están  encargadas  de  su  fabricación ,  y  no  emplean  otra  cosa  que  sus  manos,  sin 
servirse  dé  telar  ni  de  lanzadera.  Otras  se  contentan  con  ponerse  una  camisa  siu  cuello  ni  mangas,  bastante  pare- 
cida al  lipa//  de  los  Guaranis.  Sin  embargo,  el  uso  de  los  vestidos  parece  serles  cada  vez  más  familiar,  y  entre  los 
que  yo  he  visto  por  las  calles  de  la  Asumcion,  ninguuo  se  contentaba  con  llevar,  como  antiguamente ,  pinturas 
figurando  blusas  y  pantalones»  (1). 

Algunas  antiguas  costumbres,  continúa  el  Dr.  Demersay,  han  desaparecido.  Otras  sólo  se  observan  de  vez  en 
cuando  ó  en  ciertas  épocas.  Entonces,  en  estos  dias  solemnes,  se  ven  reaparecer  los  penachos  de  plumas  fijados  en 
lo  más  alto  de  la  cabeza;  las  pinturas  variadas  y  los  colores  vivos;  los  fantásticos  dibujos  con  que  cubrían  la  cara, 
los  brazos  y  el  pecho;  los  collares  de  vidrio  y  de  pechinas;  en  fin,  los  brazaletes  de  uñas  de  coplearas,  arrollados 
al  rededor  de  los  puños  y  de  los  tobillos.  Pero  la  tradición  de  esta  ornamentación  complicada,  ha  sido  conservada 
religiosamente  por  elpa-ye,  ó  médico  de  la  tribu,  de  que  el  Dr.  Alfredo  Demersay  nos  ha  conservado  el  tipo  en 
un  interesante  grabado  publicado  recientemente  (2). 


Hemos  visto  cuál  es  el  estado  actual  de  las  costumbres  americanas  en  cuanto  á  los  adornos  de  indios,  según  testi- 
monios más  ó  menos  modernos.  Aunque  se  refieran  estos  á  las  tribus  de  Arauco  y  á  las  del  Paraguay,  en  la  imposi- 
bilidad de  agrupar  en  el  corto  espacio  de  esta  monografía  noticias  y  detalles  de  las  costumbres  de  otros  territorios, 
diremos  que  estas  costumbres  son  poco  más  ó  menos  las  mismas  en  todas  partes,  y  que  donde  quiera  que  se  hallen 
restos  de  las  antiguas  civilizaciones  americanas,  allí  aparecerán  las  costumbres  y  tradiciones  primitivas.  Verdad  es 
que  las  familias  que  han  tenido  ó  tienen  mayor  roce  con  los  europeos  han  perdido  más  de  su  carácter  primitivo,  y 
han  mezclado  con  la  tradición  india  las  costumbres  europeas.  Asi  se  comprende  que  el  botánico  Huiz  dijese  en  1782 
que  los  araucanos  vestían  cimpa,  calzones,  armador  y  medias,  pero  en  cambio  las  mujeres  conservaban  sus  trajes 
primitivos,  de  que  nos  hace,  como  se  ha  visto,  una  minuciosa  relación.  El  doctor  Demersay  también  nos  manifiesta 
que  algunas  antiguas  costumbres  han  desaparecido;  pero  en  dias  solemnes  se  ven  reaparecer  los  penachos,  las  pin- 
turas, los  fantásticos  dibujos,  los  collares,  los  brazaletes,  la  ornamentación,  en  fin,  oficial  de  los  antiguos  tiempos. 

Veamos  ahora  cuáles  eran  estos  adornos,  cuáles  eran  estas  costumbres  al  llegar  los  españoles  á  diversas  regiones 
del  Nuevo-Mundo.  Indicaremos  después  los  adornos  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  es  decir, 
los  diversos  ejemplares  que  pueden  clasificarse  con  tan  lata  denominación,  ya  fuesen  penachos,  diademas,  collares, 
brazaletes,  alfileres. 


Tantos  y  tan  diversos  eran  los  adornos  de  los  mejicanos,  que  las  damas  principales  llegaban  á  tenerlos  distintos  y 


(1)  Fragmente  d'im  noyage  <iíi  Paraguay,  par  le  Dr.  A.  Demersay. 

(2)  Le  loar  da  monde.  Nouveait  jmtn.iti  dee  voyagts,  P;iris — Londres — Leipzig:  16G5,  n 
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iodos  riquísimos,  casi  para  cada  dia  del  xihuitl  ó  año  (1).  No  hablaremos  de  los  qiulzaxi-cahrilihvhqu! ,  ú  vestidos 
de  plumas  para  de  medio  cuerpo  abajo,  con  solo  el  que  podían  competir  en  elegancia  y  riqueza  con  las  mismas 
reinas  de  Europa,  que  sólo  usaban  sedería,  encajes,  brocado  y  terciopelo;  ni  ponderaremos  el  omacacalle  ó  vestido 
adornado  con  conchas,  allí  donde  la  naturaleza  ha  inundado  las  riberas  de  diminutos  y  preciosísimos  mariscos  (2). 
No  debemos  ocuparnos  especialmente  de  trajes  y  vestidos,  sino  de  adornos  llamados  así  propiamente. 

El  collar  ó  una  gargantilla  de  piedras — cenlh:caílxiuad, — podia  ser  de  tantas  variedades  que  seria  verdadera- 
mente imposible  describirlas.  No  sólo  hacían  alarde  los  artífices  en  remedar  con  las  piedras  finas  toda  suerte  de 
diminutas  figuras,  delicadamente  entalladas  y  engarzadas  unas  con  otras,  sino  que  para  demostrar  su  habilidad, 
las  entretejían  á  veces  con  un  n'uül  ó  tejido  de  hilo  de  palma  de  maravillosa  finura.  En  este  caso  reunía  el  collar  el 
mérito  del  bordado  al  del  mas  delicado  artífice  platero.  Como  los  mejicanos  no  tenían  monedas,  pagaban  en  especies 
y  géneros  los  tributos,  pero  muy  a  menudo  en  géneros  tenidos  por  ellos  como  especiales,  ricos  y  de  importancia,  y 
así  es  que  en  una  relación  de  los  tributos  que  pagaban  á  Moteznma  antes  de  la  conquista  los  pueblos  de  la  cordi- 
llera, aparece  una  partida  de  cinco  sartas  de  piedras  finas  verdes  para  collares — macuil  tozcatl  chalcJihál, — y  pre- 
ciosos cinturones  ó  ceñidores  para  los  vestidos — centetl  Ualpilloni. — Sólo  en  una  partida  se  mencionan  «cuatrocientos 
ceñidores  para  los  vestidos» — cenllamantli  tlaipilüloM. 

Entre  los  peruanos ,  la  cori  guallca  ó  molió  guallca ,  cadena  de  oro,  era  muy  común ,  siendo  de  notar  que  las  usaban 
la  generalidad  de  las  indias,  aun  las  menos  bien  acomodadas,  y  en  Europa  hace  pocos  años  que  su  uso  se  va 
haciendo  general  entre  las  damas,  ó  cuando  menos  no  se  adornan  con  ellas  sino  especialmente  en  ciertos  y  deter- 


fl)  Xihuitl.  El  nao,  entre  lo¿  inejicanoB.  Loa  mejicanos  < 
m  (lies  y  oehn  meses,  cada  m-.x  tenia  veinte  días,  y  componia 
lombre  por  aciagos,  llamándoles  NenonUmi;  esto  es,  que  no 
Lfio  por  1¡ 


otaban  el  ano  natural  casi  como  los  españoles,  compuesto  de  305  d: 
el  número  de  3G0,  á  loa  que  añadidos  cinco  días,  que  ellos  no  qu 
a  pueden  nombrar,  suman  305.  Xihuitl  quiere  decir  yerba,  porque 


porque  le  repartían 
i  contar,  ni  darles 
i  á.  contar  el 


Los  nombre 
Ateinoztli. 


délos 


ran  los  siguientes : 
-Titítl.— Yacalli.— Xilomanizte.— Cohauilhuiti.— Tozcotzintli.— Huey-ToKCOKtli,— Toxcatl.  — Ezalqualliztli.  — T 
Tecuilhuit.— Mictailhutlr.mtli.— Hueymictailhuitl.— Oelipaniztli.— Paehttizintli.  —  Hueypachtli.—  Qi 
Siguen  a  estos  meses  los  cinco  dias  aciagos  llamados  Menontemi. 
Cada  mes  del  año  ó  Xihuitl  tenía  veinte  diaa,  que  se  contab; 
componen  el  número  de  veinte. 


odo  siguiente,  á  saber  basta  tre< 


.IIiJHi't/.íll 


triadecatérida,  y  después  siete,  qui 


1. 

2. 

dpactli. 
Ehecatl. 

3. 

Calli. 

4. 
5. 

CucztpalVai. 

Colmad. 

C. 
7. 

Miquiztli. 
Manatí. 

1. 

Ocehtl. 

2. 
3. 

Quaotli. 
Temetlatl. 

4. 

Ollin  Ttmaliuh 

8.  TocUli. 

9.  A  ti. 

10.  Ytxcuinlli. 

11.  O.matli. 

12.  Malinatli. 

13.  Acatl. 


Tecpatl. 
Quiahuitl. 

Xurhitt. 


Historia  de  Nueva  España,  escritapor  su  esclarecido  conquistador  Hernán- Corles,  aumentada  con  otros  documentos  y  notas  por  el  limo 
Anlonto  Lote^ana,  arzobispo  de  Méjieo.-Con  las  Ucencias  necesarias.  En  Méjico  en  la  imprenta  del  Superior  Gobier, 
gal,  en  la  calle  de  Tiburcio.  Año  de  1770. 

(2)     Es  curioso  conocer  la  siguiente  serio  de  mantas  y  vestidos  que  pagaban  ciertos  pueblos  en  tributo  al  empeí 
náhuatl  ó  mejicana  es  ropas  de  manta.  — He  aqní  loa  referidoa  tributoa  puestos  en  lista. 

(..i'itt.'i/ilh  iiwr.iutnqiii,  cuatrocientas  mantas  redondas. 


Sr.  D.  FraneUec 

del  lh:  D.   Joscph  Antonio  del  Ho- 


L" ''-'"   ■'  '""  "', "iiiqni  ,  cuatrocientas  mantas  guarnecidas  ó  labradas  en 

-'■  '  "  "'"  '''''''  •'''  te,  cuatrocientas  mantas  finaa. 

Ontzontk  U'.!o.r:iuiiu!tti,  ochocientas  mantas. 

Ontzonlli  canauae ,  ocbocientae  finas. 

Ontzontli  quachtli,  ochocientas  mantas  ordinarias. 

CtiJí.r.íi//,  tlapalrtdiuhqui,  cuatrocientas  mantas  teñidas. 

-  ■•''  '     ""'''"•''/,  cnatrooi.en.tas  teñidas  de  negro. 
(.Li,i...h,i¡  ychtihnaUi,  cuatrocientas  mantas  regulares. 
Macuil  íoncail  chalchiuitl ,  cinco  sartas  de  piedras  finaa  verdes  para  collai 
Ontzonlli  tapachlll,  ochocientas  conchas  de  nácar. 
Cenhontli  toztli,  cuatrocientas  plumas  ricas. 

Cenllamantli  tlalpililloní ,  cuatrocientos  ceñidores  para  los  vestidos, 
Cítanse  muchos  otros  objetos  y  adornos,  así  civiles  como  militares. 


i  orla. 
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minados  casos.  Conocían  todo  genero  de  diademas  y  coronas,  vincha;  el  cinturon,  chumbillicuy  ;  el  zarcillo  de  oro 
para  las  orejas,  cori-rincri;  la  manilla  ó  ajorca,  chippana;  y  la  sortija  ó  anillo,  xir.i  ó  siui  (1),  (2). 

Los  indios  guaraná  conocían  el  alfiler,  arapirí;  la  ajorca  ó  manilla,  mboi;  la  borla,  ambopi;  los  brazaletes, 
poapiquiya;  la  corona  de  plumas,  paragu.A,  araqui;  los  zarcillos,  nambichai:  el  ceñidor,  omquahAta,  cua  manbi- 
cAta;  los  dijes,  en  fin,  yecuacaba,  y  las  sartas  techas  de  ellos  yeguam  id.  Hasta  poseían  espejos,  hechos  de  plata, 
ó  en  sn  defecto  de  obsidiana,  (3). 

Los  guatemaltecos  conocían  la  cinta  (ximbal,  mpamj^m  ceñirse,  el  collar  de  oro  (mah ,  vuampumkj,  la  ajorca 
o  manilla  (calca],  el  anillo  ó  sortija  (napea),  el  brazalete  de  pluma  (chunca),  el  brazalete  de  oro  (pacakim  chunca), 
la  cadena  de  oro  ó  de  plata  (unampumk).  Llamaban  á  las  alhajas  rupahay,  y  al  adornarse  con  ellas  Un  tzamah. 
¿Cómo  no  habían  de  querer  adornarse  indias  que  por  medio  de  los  afeites  (napb)  querían  parecer  aun  mas  hermosas, 
y  que  también  seguían  ciertas  modas,  en  términos  que  llamaban  «pintarse  la  mujer  al  modo  antiguo,»  Un,  nap 
nuvach?  (4). 

Los  ynracares  usaban  también  espejos  (choromi,  sédele),  plumero  (pápala),  plumas  para  la  cabeza  (5)  (muíala), 
zarcillos  (miyeteu),  y  cintas  para  atar  (apota)  de  diversos  modos  el  cabello.— Los  mataguayos,  los  bejosos  y  los 
matacos,  no  desconocían  y  usan  aún  las  pulseras  (mcue  ojuata),  las  sortijas  (nojugne),  ciertos  botones  (muleta),  y  las 
borlas  (nohuitac),  los  peines  (chonig),  el  espejo,  en  fin,  (suulag ,  noluunti)  y  los  pañuelos  (nocaquieltaf-quia).-Los 
pampas  ó  puelches  (6)  parecerá  que  estaban  más  civilizados  ó  que  abrigaban  mayores  pretensiones,  más  lujo  en 
sus  adornos  mujeriles,  si  decimos  que  conocían  y  usan  todavía  el  huelgue  o  manto,  el  yechachet  ó  collar,  la  yena  ó 
alfiler  ó  placa  para  el  pecho,  el  yancanquet  ó  cinturon  de  perlas,  el  yaryar  ó  zarcillo  ó  pendientes  para  las  orejas, 
hj  gajeta  ó  anillo,  y  el  yesquecatalque,  ó  brazalete  para  los  pies.  ¡Las  mujeres  no  sólo  usaban  el  guata  6  sombrero, 
sino  el  y  agóstela  ó  bonete  de  perlas ! 

Los  Tobas  del  Gran  Chaco  (7),  también  usan  los  pendientes  (musité),  zarcillos  ó  ciertos  colgantes  paralas  orejas,  y 
los  indios  de  las  Pampas  del  Sud  (8),  conservan  hoy  mismo  la  costumbre  de  engalanarse  con  adornos,  como  hadan 
sus  antepasados,  usan ,  por  supuesto,  los  pendientes  (y  arfar) ,  el  anillo  (gajeta),  el  collar  (yerchachel)  y  el  sombrero 
de  mujer  ó  guaha  (9),  y  el  quahaquatz,  pañuelo  que  les  sirve  para  atar  los  cabellos  en  lo  alto  de  la  cabeza. 

Los  Araucanos  de  las  Pampas,  al  Sud  de  Buenos  Aires  (10),  usan  también  los  zarcillos  ó  pendientes  en  las  orejas, 
chahuaetu,  de  formas  generalmente  muy  grandes;  el  topa,  de  que  nos  hablan  las  memorias  de  viaje  del  botánico 


i  del  Perú .  llamada 


(1)  El  dedo  del  anillo  ó  en  que  se  colocaba  se  llamaba  catequenc  ruerna.—  Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  de  los  r 
Quichua.  —  Valladalid,  1560. 

(2)  «La  lengua  que  se  habla  en  Quito  y  en  todas  las  poblaciones  de  la  provincia  no  es  uniforme,  siendo  tan  común  allí  la  Castellana  como  la  del 
Inga:  particularmente  les  criollos  hacen  tanto  uso  de  esta  última  como  de  la  primera,  y  por  lo  general  en  una  y  otra  hay  reciprocamente  mezcla  de 
muchos  térmraos.  La  primera  que  pronuncia»  las  criaturas  pequeñas  es  la  del  Inga,  porque  siendo  las  amas  de  leche  que  los  crian  indias,  ademas  de  ser- 
'-  ésta  natural  por  lo  común,  ni  hablan  ni  entienden  la  castellana:  así  cuando  empiezan  á  percibir  las  primeras  sílabas  de  la  pronunciación,  siendo  de 

ó  seis  años;  y  siempre  se  mantienen  viciados  de 


edad  que  después  se  pega  á  los  europeos , 
ente,  qiiR  lo  practican  sin  reparo  las  per 
interpretación  á  quien  no  esta  hecho 


1  Museo  Arqueólo 


i  hablai 
este  idioma ,  quedan  tan  impresionados  en  él ,  que  suelen  algunos  no  hablar  el  español  hasta  tener  ci 
modo  que  en  una  misma  conversación  mezclan  indiferentemente  las  oraciones  de  una  y  otra:  prop: 
han  hecho  capaces  de  la  del  pais,  y  con  ella  el  defecto  da  la  impersonalidad;  estilo  ó  vicio  tan 
cultas.  Además  de  esto,  es  tan  regular  la  impropiedad  da  trocar  los  términos,  que  en  muchos  ei 
ligencia.:» —  Juan  y  Ulloa. 

(3)  En  otra  monografía  llamaremos  la  atención  acerca  del  llamado  espejo  de  los  incas,  que  e 
Los  guaranis  conocían  el  dedal,  el  peine,  la  aguja,  el  mondadientes,  etc. 

(4)  En  los  manuscritos  referentes  á  idiomas  americanos  de  la  Biblioteca  Imperial  de  París,  hemos  podido  comprobar  muchas  de  estas  noticias,  dis- 
parsas  en  un  sinnúmero  de  escritos  y  relaciones  de  la  conquista.— Consignaremos  aquí  los  títulos  de  otros  manuscritos  relativos  á  religión  y  doctrina 
cristiana,  noticia  que  podrá  ser  útil  acaso  para  alguno  de  tantos  varones  apostólicos  como  ss  dedican  aún  á  la  enseñanza  de  muchas  tribus.— Con  los 
números  3.128,  se  conservan  en  la  referida  Biblioteca  cuatro  tomos  que  llevan  por  título :  Teología  de  los  indios,  induslriacion  de  los  indios  en  la  fe  por 
medio  de  la  vida  de  Jesucristo  y  Santos.  Sermones  en  lengua  guatemalteca.— Con  el  niim.  3.111  so  halla  un  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  idioma  kiche 
y  castellano.  — E\  núm.  3.340  es  un  Marial  sacro  y  santoral,  con  sermones  en  lengua  qyeke,  escritos  por  varios  autores,  principalmente  por  un  indio,  por 
lo  que  hay  mucho  que  corregir  ó  enmendar  en  los  textos  latinos.  (^Pertenece  al  uso  del  P.e  p.r  pr.  j.e  ¿.  &* ,  hijo  de  la  Santa  Provincia  del  dulcísimo 
nombre  de  Jesús  de  Guatemala.  Ario  de  179(3.»)—  Con  el  mira.  3.339  se  encuentra  el  viejo  testamento  en  lengua  india ; 

Nima  etamabal  utzihozic  Dks  nimalutu:  vcala  hobieazic  vcolutic  ronohel  vbanoh  Dios,  etc.— Estos  y  otros  curiosos  manuscritos  no  están  incluidos  en  el 
importante  Catálogo  razonado  de  los  manuscritos  castellanos  de  la  Biblioteca  de  París,  hecho  por  D.  Eugenio  de  Ochoa,  por  haberse  adqi 
años  después  de  su  publicación. 

(5)  Las  plumas  que  se  ponen  en  la  cabeza  aún  hoy  se  llaman  muíala,  el  ponérselas  mulalatai;  pero  las  plumas  que 
nombre  de  atulou,  tulata,  pospo. 

(G)     Del  39"  al  43°  de  latitud  austral. 

(7)  Desde  el  19"  de  latitud  S.  hasta  el  28°,  fronteras  de  Bolivia  y  de  la  república  argentina. 

(8)  Orillas  del  rio  Negro:  41°  de  latitud  austral. 

(9)  También  se  llama  así  el  sombrero  que  se  ponen  los  hombres  para  el  combate. 

(10)  40"  de  latitud  austral. 


algn. 


i  para 


s  Hedía 
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Raíz,  como  hemos  visto  anteriormente,  y  que  sirve  para  prender  sus  mantos;  el  echepel.,  collar;  la  capanfoa,  cin- 
turon-  los  brazaletes,  charecur;  los  brazaletes  ó  ajorcas  para  las  piernas,  tarcpomtha;  el  clvuu,  sombrero  de  mujer; 
el  qucca  ó  cinta  con  que  sostienen  y  adornan  sus  cabellos;  y  el  luchu,  sombrero  ó  bonete  de  perlas.  Los  tehuelcb.es 
ó  patagones  del  rio  Negro,  y  más  hacia  el  Sud  (1),  tienen  también  especial  cuidado  por  conservar  ciertos  adornos 
antiguos  y  tradicionales,  como  por  ejemplo,  los  tantas  veces  repetidos  zarcillos  ó  arracadas  (jenal);  el  cahequel,  ó 
alfiler  en  forma  de  placa  con  que  sostieneu  sus  túnicas  y  mantos;  el  quirureque  ó  collar;  el  gutecud,  adorno  de  los 
cabellos  que  en  dos  hermosas  trenzas  les  penden  por  las  espaldas;  los  brazaletes  ó  chiiUique,  el  cocHl  ó  pañuelos  con 
que  atan  y  sostienen  levantados  sus  cabellos;  los  mmqiáaca  ó  brazaletes  para  los  pies;  el  anillo,  curicug  (2),  y  el 
cinturon  faiamchel,  casi  constantemente  de  perlas.  ¡Cuánto  no  darían  que  envidiar  en  los  paseos,  en  las  reuniones, 
en  los  teatros,  nuestras  bellezas  europeas  con  un  cinturon  de  perlas !  Y  sin  embargo,  los  restos  cada  vez  más  eseasos 
de  la  primitiva  sociedad  americana ,  las  pocas  familias  que  descienden  todavía  directamente  de  los  pueblos  aboríjenos, 
conservan  costumbres  bizarras ,  trajes  pintorescos  y  adornos  de  valor  intrínseco ,  ya  que  no  de  mérito  artístico,  como 
tenían  también  en  otro  tiempo. 


Si  consideramos  la  cantidad  inmensa  de  metales  preciosos  de  que  rebosaba  la  América  al  llegar  á  ella  los  conquis- 
tadores españoles,  no  deben  parecemos  exagerados  los  elogios  que  los  historiadores  coetáneos  conceden  al  lujo  délos 
trajes  de  los  aboríjenos  y  á  la  riqueza  de  los  adornos  usados  por  indios  de  ambos  sexos.  Solo  del  cazonci  de  Mechua- 
can  nos  ponderan  los  escritores  de  la  época  riquezas  inmensas.  «Tenia  el  cazonci  de  sus  antepasados,  se  lee  en  un 
manuscrito  de  aquel  tiempo,  mucho  oro  é  plata  en  joyas  de  rodelas  y  brazaletes,  y  medias  lunas  y  bezotes  y  orejeras 
que  tenia  para  sus  fiestas  y  areitos.  E  inquirióse  de  los  que  lo  guardaban  que  tanta  cantidad  seria,  y  dellos  dijeTon 
y  otros  aun  nos  han  dicho,  tenia  en  su  casa  cuarenta  arcas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata,  que  llamaban  chupiri, 
dedicado  para  las  fiestas  de  sus  dioses.  Mucha  cosa  debia  de  ser.  Tenia  ansimismo  joyas  suyas  en  su  casa,  é  otra 
parte  llamada  Yhcehenirenlia ,  en  gran  cantidad:  tenia  ansimismo  en  una  isla  de  la  laguna  llamada  Apwpaío,  diez 
arcas  de  plata  fina  en  rodelas;  en  cada  arca  doscientas  rodelas  y  mitras  para  los  cativos  que  sacrificaban,  é  mili  é 
seiscientos  plumajes  verdes  C/irleahcri ,  otros  tantos  la  diosa  Xara/aiu/a,  y  otro  su  hijo  Mamvapa,  y  cuarenta  ju- 
bones de  pluma  rica,  y  cuarenta  de  pluma  de  papagayos.  Estos  habían  puesto  allí  los  bisabuelos  del  cazonci.  Tenia 
ansimismo  en  otra  casa  otras  diez  arcas  de  rodelas,  en  cada  arca  doscientas  rodelas,  que  no  era  muy  fina  la  plata,  y 
habíala  puesto  allí  el  padre  del  cazonci  muerto,  llamado  Zoangct:  y  cuatro  mili  é  setecientos  plumajes  verdes  y 
cinco  jubones  de  aquella  pluma  rica  llamada  cha'éani,  y  cinco  de  papagayos.  En  otra  isla  llamada  .Yauccho,  tenia 
ocho  arcas  de  rodelas  de  plata  y  mitras  llamadas  angari/M,  plata  fina;  cada  doscientas  rodelas  en  cada  arca  y  mitras 
de  plata,  y  unas  como  tortas  redondas  llamadas  curvada,  cuatrocientas.  Y  ésta  plata  habia  puesto  allí  su  padre,  lla- 
mado Z/cangua,  dedicada  ala  luna.» — «Ansimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Pacandan,  cuatro  arcas  de  rodelas 
de  plata  fina,  cada  cien  rodelas  en  cada  arca  y  veinte  rodelas  de  oro  fino  que  estaban  repartiias  en  aquellas  arcas, 
en  cada  arca  cinco.  Estaban  allí  sus  guardas,  y  de  padres  á  hijos  venia  por  su  subcesion  guardar  este  tesoro.  Y  ha- 
cían sementeras  y  ofrescíanlas  á  aquella  plata,  y  habia  un  tesorero  mayor  sobre  todo.» — «Ansimismo  tenia  en  otra 
isla  llamada  Uranscui  otro  tesoro  de  oro  en  joyas.» — «En  la  misma  isla  de  Apupa/o  tenia  otro  tesoro  de  plata»  (3)  (4). 


(1)  Hasta  los  54°  da  latitud  austral. 

(2)  Y  también  quizá  rivucug. 

(3)  Relación  de  las  ceremonias  y  rilas,  }i<J>Utcü»i  ;/  gt-bierna  de  lo»  indóm  de-  la  provincia  de  Mechtaean.  —  Códice  C—  IV.  —  5  déla  Biblioteca  del  Escorial. 

(4)  Aunque  manifiesta  muy  á  las  claras  la  osadía  y  la  rapacidad  de  los  conquistadores,  trascribiremos  aquí  uu  fragmento  de  la  misma  curiosa 
relación. 

«Dice  adelante  la  historia:  pues  como  entraron  los  espadóles  en  sus  casas  del  cazonci  donde  estaban  las  cuarenta  cajas,  veinte  de  oro  y  veinte  de 
plata  en  rodólas,  empezaron  á  hurtar  de  las  cajas,  que  debían  ser  de  algunos  mozos,  y  metíanlas  debajo  las  capas,  y  viéronloa  las  mujeres  del  cazonci,  y 
salieron  tras  ellos  ;on  unas  cañas  macizas,  y  empezáronles  de  dar  de  paloH.  Aunque  estaban  con  sus  espadas  no  les  osaron  hacer  nial.  Ponían  las  manos 
en  las  cabezas  por  defenderse  de  los  palos,  y  á  unos  se  les  caian  por  huir,  otros  las  llevaban,  y  estaban  por  allí  los  principales,  y  las  mujeres  empezá- 
ronlos á  deshonrar,  dicieudoles  que  para  que  traían  aquellos  bezotes  de  valientes  hombres,  que  no  eran  para  defender  aquel  oro  y  plata  que  llevaba 
aquella  gente,  que  no  tenían  vergüenza  de  traer  bezotes.  Y  los  principales  dijcronles  que  no  les  hiciesen  mal,  que  suyo  era  aquello  de  aquellos  dioses 
que  lo  llevaban.  Sabiendo  Cristóbal  de  Olí  de  aquellas  arcas,  hizolas  sacar  fuera,  y  lleváronlas  y  empezaron  á-  escojer  las  rodelas  mas  finas;  y  las  que  no 
eran  tanto  poníanlas  á  otra  parte,  y  partíanlas  por  medio  con  las  espadas,  y  hicieron  doscientas  cargas  dellas,  y  mando  el  capitán  Cristóbal  de  nií  á  don 
Pedro,  que  llevase  todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico  al  gobernador,  el  señor  marqués  del  Valla.  Y  dijo  que  fuesen  de  veinte  en  veinte  indios  que  se  viesen 
unos  á  otros  por  el  camino;  y  pusiéronles  unas  banderillas  encima  de  las  cargas,  y  dijeroules  á  los  tamemes  que  ee  viesen  unos  i  otros  por  el  camino,  y 
quu  viesen  aquellas  banderillas,  etc.»  (Relación  de  las  ceremonias  y  ritos,  etc.  Códice  c  —  iv.— 5,  de  la  Biblioteca  del  Escorial.) 
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Pero  los  testimonios  mis  interesantes  por  ser,  si  puede  decirse  así ,  los  primitivos  que  la  historia  posee,  es  decir, 
de  la  época  misma  del  descubrimiento  y  de  la  conquista  del  Nuevo-Mundo,  describiendo  las  costumbres,  los  trajes 
y  los  adornos  de  las  razas  aboríjenas;  los  hallamos  en  las  relaciones  de  Hernán-Cortés  y  en  todos  los  historiadores 
primitivos  de  Indias.  Todos  están  de  acuerdo  en  conceder  á  los' reyes,  á  los  magnates  y  aun  á  las  clases  todas  del 
pueblo  americano,  un  lujo  especial,  un  gusto  particular  en  engalanarse  y  vestirse  con  ricos  y  preciosos  adornos. 
Hasta  las  mismas  victimas  destinadas  a  los  sacrificios  por  la  dura  ley  de  la  represalia  y  de  la  guerra,  eran  adornados 
con  coronas,  con  collares  y  brazaletes  de  oro,  que  la  sangre  iba  en  breve  a  manchar,  empañando  lastimosamente  su 
brillo.  Los  primeros  indios  que  el  capitán  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  vio  en  la  tierra  de  Yucatán,  llevaban 
todos  (todos  los  naturales  de  ella)  oro  en  las  narices,  oro  en  las  orejas,  oro  en  todas  partes.  En  aquel  pais  existían 
«edificios  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras  cosas  de  mucha  admiración  y  riqueza.»  (1).  No  se  crea,  sin  em- 
bargo, que  los  animosos  exploradores  de  aquellas  regiones  hallasen  y  obtuviesen  desde  luego  joyas  de  grande  impor- 
tancia. Les  fué  preciso  recorrer  algún  tanto  el  país,  penetrar  en  él  y  conocer  las  mejores  poblaciones  para  encon- 
trar lo  que  podían  considerarse  como  verdaderos  tesoros,  alhajas  y  adornos  notables,  mis  detenidamente  construi- 
dos y  de  más  valor  artístico  y  material.  Por  esto  se  lee  en  la  Carta  primera  de  relación  de  Hernán-Cortés,  que  dando 
á  entender  el  capitán  Grijalva  a  los  indios,  por  medio  de  un  intérprete  que  llevaba,  que  sólo  iba  allí  para  resca- 
tar y  que  quería  ser  amigo  de  ellos,  «y  que  le  trujesen  oro  de  lo  que  tenían  y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que 
llevaban,»  así  lo  hicieron  trayéndole  en  el  siguiente  dia  ciertas  joyas  de  oro  sotiles,  que  con  ciertas  preseas 
que  mas  adelante  obtuvo,  fueron  remitidas  al  teniente  de  almirante  D.  Diego  Velazquez,  que  lo  tuvo  por  muy 
poco,  en  términos  que  publicó  su  descontento  en  la  isla  de  Fernandina,  donde  se  hallaba.»  En  la  verdad,  dice 
un  testigo  de  vista,  no  tenia  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho  Diego  Velazquez,  porque  los  gastos  que  él  hizo 
en  la  dicha  armada  se  le  ahorraron  con  ciertas  botas  y  toneles  de  vino ,  y  con  ciertas  cajas  de  camisas  de  pre- 
silla, y  con  cierto  rescate  de  cuentas  (2)  que  envió  en  la  dicha  armada,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro 
pesos  de  oro,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba,  y  la  camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro ,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  a  dos  pesos,  por  manera  que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada  y  aun  ganó 
dineros.»  (3). 

Sin  embargo,  á  medida  que  iban  avanzando  los  españoles,  iban  apareciendo  riquezas  y  alhajas  mejores  y  en  ma- 
yor número.  Hé  aquí  la  relación  de  la  llegada  del  mismo  Hernán-Cortés  al  puerto  y  bahia  de  San  Juan  ,  en  donde  le 
presentaron  joyas  de  oro  mas  preciosas. —  «Luego  que  allí  llegamos,  los  indios  naturales  de  la  tierra  vinieron  a  saber 
qué  carabelas  eran  aquellas  que  habían  venido;  y  porque  el  dia  que  llegamos  era  tarde,  casi  de  noche,  estúvose 
quedo  el  capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á  tierra ,  y  otro  dia  de  mañana  saltó  a  tierra  el  dicho 
capitán  con  mucha  parte  déla  gente  de  su  armada,  y  halló  allí  dos  principales  de  los  indios,  álos  cuales  dio  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona,  y  les  habló  con  los  intérpretes  y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  entender  como 
él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vuestras  reales  altezas  á  les  hablar  y  decir  lo  que  habían  de  hacer  que  á  su 
servicio  con  venia,  y  que  para  esto  les  rogaba  que  luego  fueran  á  su  pueblo  y  que  llamasen  al  dicho  cacique  ó  caci- 
ques que  allí  hubiesen  para  que  le  viniesen  á  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dio  páralos  caciques  dos  cami- 
sas y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y  otro  de  terciopelo ,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos  pares  de  cascabeles ;  y  ansí  se 
fueron  con  estasjoyas  á  los  dichos  caciques,  y  otro  dia  siguiente,  poco  antes  de  medio  dia,  vino  un  cacique  con  ellos 
de  aquel-  pueblo ,  al  cual  el  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los  farautes  que  no  venia  á  les  hacer  mal  ni 
daño  alguno ,  sino  á  les  hacer  saber  como  habían  de  ser  vasallos  de  vuestras  majestades ,  y  le  habían  de  servir  y  dar 
de  lo  que  en  su  tierra  tuvieren,  como  todos  los  que  son  ansí  lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo  ser 
y  obedecer ,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por  señores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  había  hecho  en- 
tender que  eran  vuestras  altezas  reales;  y  luego  el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostraba  á  su  rey  y 


(1)  Carlas  de  relación  de  Femando  Cortés  soors  el  descuhriinieitio  y  conquista  de  la  Nueea  Esparta.  —Carta  primera  de  10  de  Julio  de  1519. 

(2)  Se  refiere  á  cuentas  ó  sartas  y  collares  de  piedraB  fioas.  — ¡Es  curioso  leer  las  quejas  que  ya  desde  los  primeros  dias  del  descubrimiento  y  de  la 
conquista,  tenian  entre  ai  unos  y  otros  caballeros  y  aventureros  españoles! 

(3)  cY  hacemos  desto  tan  particular  relación  a  vuestras  majestades,  añade  el  mismo  testigo,  porque  sepan  que  las  armadas  que  hasta  aquí  ha 
hecho  el  Diego  Velazquez,  han  sido  tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con  nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas;  y  aun- 
que hemos  padecido  infinitos  trabajos,  hemos  servido  ú  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  hasta  tanto  que  la  vida  noa  dure,  r  —  Carta  primera  de  rela- 
ción, eto. 
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señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vuestras  majestades  dende  en  adelante  le  harían.  Diciondole  esto,  le  hizo  vestir 
una  camisa  de  holanda  y  un  sayón  de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho  cacique  fué  muy  contento 
y  alegre ,  diciendo  al  capitán  que  él  se  quería  ir  a  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí ,  y  que  otro  dia  volvería  y  traería 
de  lo  que  tuviese,  porque  más  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del  servicio  de  vuestras  altezas  reales  tie- 
nen; y  así  se  despidió  y  se  fué.  Y  otro  dia  adelante  vino  el  dicho  cacique  como  hahia  quedado,  y  hizo  tender  una 
manta  blanca  delante  del  capitán,  y  ofrecióle  ciertas  preciosas  joyas  de  oro,  poniéndolas  sobre  la  manta,  de  las  cuales 
y  de  otras  que  después  se  tuvieron  haremos  particular  relación  á  vuestras  majestades  en  un  memorial  que  vuestros 
procuradores  llevarán»  (1). 

Los  raros  adornos  que  las  gentes  de  Yucatán  se  ponían  en  las  orejas,  se  describen  en  la  primera  Carta  de  relación 
enviada  al  emperador  Carlos  V,  desde  Veracruz  á  10  de  Julio  de  1519,  de  la  siguiente  manera :  «La  gente  desta  tierra 
que  habita  desde  la  isla  de  Oozumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros  estamos,  es  una  gente  de  mediana 
estatura,  de  cuerpos  y  gestos  bien  proporcionada,  excepto  que  en  cada  provincia  se  diferencian  ellos  mismos  los 
gestos ,  unos  horadándose  las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes  y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  terni- 
llas de  las  narices  hasta  la  boca,  y  poniéndose  en  ellas  unas  ruedas  de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y 
otros  se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los  dientes,  y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  piedra  ó  de 
oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  los  besos  caídos  y  parecen  muy  diformes,  y  los  tejidos  que  traen  es  como  de  almai- 
zales muy  pintados,  y  los  hombres  traen  tapadas  sus  vergüenzas  (  y  encima  del  cuerpo  unas  mantas  muy  delgadas  y 
pintadas  á  manera  de  alquizales  moriscos,  y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  unas  mantas  muy  pintadas, 
desde  la  cintura  hasta  los  pies  y  otras  que  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás  traen  descubierto;  y  las  mujeres 
principales  andan  vestidas  de  unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes ,  labradas  y  hechas  á  manera  de 
roquetes»  (2). 

Pero  donde  se  encuentran  verdaderos  elogios  de  las  alhajas  de  los  mejicanos  es  en  la  carta  segunda  de  relación 
al  describir  Hernán-Cortés  la  civilización  de  la  ciudad  de  Tlaxeala.  «Hay  en  esta  ciudad,  dice,  un  mercado 
en  que  cuotidianamente,  todos  los  dias,  hay  en  él  de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando,  sin 
otros  muchos  meroadillos,  que  hay  por  la  ciudad  eu  partes.  En  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  así  de 
mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos  tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata,  y 
piedras,  y  de  otras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concertado,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados  del 
mundo.» 

A  medida  que  los  españoles  iban  internándose  iban  hallando  mayor  lujo  y  civilización  entre  los  indios.  «Esta 
ciudad  de  Churultelcal,  dice  mis  adelante  Hernán-Cortés,  está  asentada  en  un  llano,  y  tiene  hasta  veinte  mil  casas 
dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad,  é  tiene  de  arrabales  otras  tantas.  La  gente  desta  ciudad  es  mas  vestida  que  los  de 
Tascaltecal,  en  alguna  manera;  porque  los  honrados  ciudadanos  dalla  todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra 
ropa,  aunque  son  diferenciados  de  los  de  África,  porque  tienen  maneras;  pero  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapaeejos 
son  muy  semejantes.»— Más  adelante  ofrecieron  á  Cortés  «diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa.»— 
Llega  por  fin  el  momento  de  celebrarse  una  entrevista  entre  Hernán-Cortés  y  el  emperador  Motezuma,  y  entonces  se 
hace  alarde  de  todo  el  hijo  que  podia  desplegar  la  corte,  y  de  todas  las  ceremonias  suntuosas  con  que  se  daba  presti- 
gio á  la  majestad  de  aquel  soberano. 

«Pasada  esta  puente,  continúa  diciendo  el  mismo  Hernán-Cortés,  nos  salió  á  recibir  aquel  señor  Muteczuma  con 
fasta  doscientos  señores,  todos  descalzos  y  vestidos  de  otra  librea  ó  manera  de  ropa,  asimismo  bien  rica  á  su  uso,  y 
mas  que  la  de  los  otros;  y  venían  en  dos  procesiones,  muy  arrimados  á  las  paredes  de  la  calle,  que  es  muy  ancha  y 
muy  hermosa  y  derecha,  que  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tiene  dos  tercios  de  legua,  y  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  muy  buenas  y  grandes  casas,  así  de  aposentamientos  como  de  mezquitas;  y  el  dicho  Muteczuma  venia  por 
medio  de  la  calle  con  dos  señores,  el  uno  á  la  mano  derecha  y  el  otro  á  la  izquierda;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel 
señor  grande  que  dije  que  me  habia  salido  á  fablar  en  las  andas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Muteczuma, 
señor  de  aquella  ciudad  de  Iztapalapa,  de  donde  yo  aquel  dia  habia  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera 


(1)  Carta  pri 

(2)  ídem,  id 


i  de  10  de  Julio  de  151Í1. 
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excepto  el  Moctezuma:  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y  como  nosjuntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  á  abrazar  solo: 
ó  aquellos  dos  señores,  que  con  él  iban  me  detuvieron  con  las  manos  para  que  no  le  tocase ;  y  ellos  y  él  ficieron 
asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra;  y  hecha,  mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  quedase  conmigo 
y  me  llevase  por  el  brazo,  y  él  con  el  otro  se  iba  adelante  de  mi  poquito  trecho;  y  después  de  me  haber  él  fablado, 
vinieron  asimismo  á  me  tablar  todos  los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones,  en  orden  uno  en  pos  de  otro, 
é  luego  se  tornaban  á  su  procesión.  E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  fablar  al  dicho  Muteczuma,  quíteme  un  collar  que 
llevaba  de  margaritas  y  diamantes  de.  vidrio  y  se  lo  heché  al  cuello;  é  después  de  haber  andado  la  calle  adelante, 
vino  un  servidor  suyo  con  dos  collares  de  camarones,  envueltos  en  un  paño,  que  eran  hechos  do  huesos  de  caracoles 
colorados,  que  ellos  tienen  en  mucho;  y  de  cada  collar  colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  mucha  perfección ,  tan 
largos  casi  como  un  geine;  ó  como  se  los  trajeron,  se  volvió  á  mí  y  me  los  hecho  al  cuello,  y  tornó  a  seguir  por  la 
calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy  grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar,  bien 
aderezada.  E  allí  me  tomó  por  la  mano  y  me  llevó  á  una  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do  entra- 
mos. E  allí  me  fizo  sentar  en  un  estrado  muy  rico,  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que  le  esperase 
allí,  y  él  se  fué;  y  dende  á  poco  rato,  ya  que  toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada,  volvió  con  muchas 
y  diversas  joyas  de  oro  y  plata,  y  plumajes,  y  cou  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  algodón,  muy  ricas  y  de 
diversas  maneras  tejida  y  labrada»  (1). 

Pero  cuando  creció  la  admiración  del  mismo  Hernán-Cortés,  fué  al  recibir  éste  los  cuantiosos  regalos  que  le  lleva- 
ron de  todas  partes,  en  alhajas,  pedrería,  plumas,  oro  y  plata,  contemplando  el  floreciente  estado  de  las  industrias 
y  artes  americanas  que  se  hallaban  en  todo  su  apojeo.  «Todos  aquellos  señores,  añade  Cortés,  dieron  muy  cumplida- 
mente lo  que  se  les  pidió,  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro  y  plata,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenian, 
que  fundido  todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majestad  del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y 
tantos  pesos  de  oro,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata,  y  plumajes  y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que  para 
vuestra  sacra  majestad  yo  asignó  y  aparté,  que  podían  valer  cíen  mil  ducados  y  mas  suma;  las  cuales,  demás  de  su 
valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que  consideradas  por  su  novedad  y  estrañeza,  no  tenían  precio,  ni  es  de  CTeer 
que  alguno  de  todos  los  principes  del  mundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  tales  y  de  tal  calidad.  Y  no 
le  parezca  á  vuestra  alteza  fabuloso  lo  que  digo,  pues  es  verdad  que  todas  las  cosas  criadas  así  en  la  tierra  como  en  la 
mar,  de  que  el  dicho  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento,  tenia  contrahechas  muy  al  natural,  así  de  oro  y  plata 
como  de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta  perfección,  que  casi  ellas  mismas  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
vuestra  alteza  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes,  cruci- 
fijos, medallas,  joyeles  y  collares,  y  otras  muchas  cosas  de  las  nuestras  que  les  hice  contrafacer.  Cupieron  asimismo  á 
vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  plata  que  se  hobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrar  á  los  naturales  de  platos 
grandes  y  pequeños  y  escudillas  y  tazas  y  cucharas,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se  lo  podíamos  dar  á  entender. 
Demás  desto,  me  dio  el  dicho  Muteczuma  mucha  ropa  de  la  suya,  que  era  tal,  que  considerada  ser  toda  de  algodón  y  sin 
seda,  en  todo  el  mundo  no  se  podía  hacer  ni  tejer  otra  tal ,  ni  de  tantas  ni  tan  diversas  y  naturales  colores,  ni  labores; 
en  que  había  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  mny  maravillosas ,  y  había  paramentos  para  camas ,  que  hechos  de  seda 
no  se  podían  comparar;  é  había  otros  paños,  como  de  tapecería,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  habia 
colchas  y  cobertores  de  camas,  asi  de  pluma  como  de  algodón,  de  diversos  colores,  asimismo  muy  maravillosas,  y 
otras  muchas  cosas,  que,  por  ser  tantas  y  tales  no  las  se  significar  á  vuestra  majestad.  También  me  dio  una  docena 
de  cerbatanas  (2),  de  las  con  que  él  tiraba,  que  tampoco  no  sabré  decir  a  vuestra  alteza  su  perfección,  porque  eran 
todas  pintadas  de  muy  excelentes  pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  habia  figuradas  muchas  maneras  de  avecicas 
y  animales  y  árboles  y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  tenían  los  brocales  y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de 
oro,  y  en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado.   Dióme  para  con  ellas  un  carniel  de  red  de  oro  para  los  bodoques,  que 


(1)     Carta  segunda  de  relación  de  30  de  Octubre  de  1520. 

(•¿)  Aunque  loa  adornos  de  que  aquí  Re  ocupa  Hernán  Cortés  no  son  todos  de  Iob  de  vestir,  creemos  curioso  darlos  ú 
que  demuestran  el  gusto  y  la  variedad  de  las  artes  mejicanas.  Todas  las  primitivas  relaciones  de  viajes,  todos  los  libre 
después  de  la  conquista  de  América,  conceden  alto  grado  do  perfección  ¡i  las  artes  americanas.  Los  autores  antiguos, 
de  vista  de  la  conquista  ,  apostrofaban  y  llamaban  ;;  le*  'lutYuíxjmtilM  y  bárbaros ,  cuando  hablaban  de  sus  sacrificios 
giosas,  pero  se  deshacen  en, elogios  y  pomleraeioncs  cuando  referían  sus  habilidades  artísticas,  describiendo  sus  tniínit 
delicadísimos  tejidos. 


ocorá  nuestros  lectores,  por- 
e  se  imprimieron  poco  tiempo 
nismos  aventureros  y  testigos 
anos  y  de  las  creencias  reli- 
s  y  perfectas   filigranas  y  sus 
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)  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  número 


también  me  dijo  que  me  Labia  de  dar  de  oro  (1);  ó  diguie  unas  turquesas  c 
es  casi  infinito»  (2). 

Pero  eutre  los  primitivos  historiadores  de  Indias,  ninguno  acaso  logró  reunir  más  peregrinas  noticias  sobre  los 
adornos,  las  alhajas,  las  joyas,  los  trajes  y  las  costumbres  de  la  primitiva  sociedad  americana,  qne  Francisco  López 
de  Gomara,  de  cuyas  curiosísimas  noticias  nos  hemos  valido  ya  en  monografías  anteriores.  El  genio  de  Colon  habia 
descorrido  el  velo  que  encubría  á  las  naciones  de  Europa,  la  existencia  de  los  pueblos  americanos,  y  cuando  las 
naves  castellanas  aportaron  a  aquellos  remotos  países,  en  sucesivas  expediciones,  aventureros  de  todas  clases,  no 
faltaron  guerreros  ó  magistrados  que  trasmitieron  á  la  posteridad  en  preciosas  paginas  los  hechos  y  las  costumbres 
de  tan  diversas  como  desconocidas  razas.  Gomara  no  sólo  consigna  en  su  Historia  general  de  las  Indias,  los  pronós- 
ticos que  <le  la  destrucción  de  su  religión  teuian  ya  los  indios  á  la  llegada  de  los  españoles,  sus  diversas  clases  de 
gobiernos,  ritos,  ceremonias,  creencias  y  supersticiones,  sino  que  paso  ó  paso,  y  casi  por  orden  cronológico,  nos 
explica  las  costumbres  de  los  indios  del  Darien,  las  de  Santa  Harta,  de  Venezuela,  de  Yucatán,  de  Cumana,  del 
Cuzco,  de  Nicaragua,  pintando  el  carácter  de  las  indias,  describiendo  sus  trajes,  reseñando  sus  adornos  y  compos- 
turas. Los  bailes,  las  grandes  fiestas  civiles  y  religiosas  de  diversas  tribus  (3),  son  para  Gomara  asuntos  que  mere- 
cieron ser  descritos  en  su  interesante  libro,  lo  mismo  que  la  majestad  con  que  se  servia  Motezuma,  la  grandeza  y  el 
lujo  de  su  corte,  la  ostentación  y  riqueza  de  sus  palacios,  la  habilidad,  en  fin,  que  aquella  raza  tenia  en  toda  clase 
de  artes  manufactureras  ó  industriales.  En  esta  obra,  como  en  las  demás  que  debemos  á  los  primitivos  escritores  de 
cosas  de  Indias,  es  donde  puede  estudiarse  el  grado  de  perfección  y  cultura  de  los  antiguos  americanos.  Y  téngase 
presente  que  la  antipatía  de  razas  y  de  costumbres,  la  preocupación  con  que  muchas  costumbres  indias  eran  miradas 
por  los  españoles,  no  servia  de  obstáculo  para  que  estos  elogiaran  sobremanera  su  habilidad  en  las  artes,  su  arrojo 
en  los  combates,  su  heroico  amor  por  la  patria.  Gomara  es  quien  nos  dá  también  interesantes  detalles  acerca  de  los 
adornos,  alhajas  y  otros  objetos  indios  que  Hernán-Cortés  envió  al  emperador  Carlos  V,  noticia  que  dará  á  conocer 
ampliamente  cuánta  era  la  perfección  de  los  artistas  indígenas  en  aquella  época.  lióla  aquí : 

«Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  díó  Tendíllí  de  parte  de  Motcczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  habia  ciento  y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas,  y  dos- 
cientas y  treinta  y  dos  pedrezuelas,  como  rubíes  de  no  mucho  valor;  colgaban  dól  veinte  y  siete  campanillas  de  oro 
y  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecos. 

Otro  collar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  ciento  y  dos  rubinejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esuleraldejas;  diez 


a  gobernación,  asi  desta  ciudad  c 
>  pudre  yo  decir  de  cíen  partos  u 
que  ser.-in  de  tanta  admiración, 


_     (1)     Estos  bodoques  eran  laB  balas  que  se  tiraban  con  las  cerbatanas,  y  que  oo.no  se  lee,  Motesuma  dijo  que  reg, 
de  oro    smudo  asi  qne  por  lo  general  las  hacían  de  barro. -Hernán-Cortés  no  encontraba  expresiones  para  dar  á  co, 
villas  del  .mpeno  mejicano.  ^Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á  vuestra  real  excelencia  de  la  gandes 
gran  oxidad  de  Teuuxtitun  (Méjico),  y  del  seMorin  y  eervioiü  deste  Muteozuma,  señor  Sella,  y  do  los  rito,  y  costum 
mo  de  laa  otras  que  eran  desta  señor,  hay,  seri:.  menester  mucho  tiempo,  y  se 
b  las  que  dallas  sa  podrian  decir ;  mas  como  puliere,  diré  algunas  cosas  do  la* 
no  su  podran  creer,  porque  los  qun  ne 
coiupreheuder.  Pero  puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falta  en 
en  todo  lo  damas  que  diere  cuenta  á  vuestra  alteza,  porque  me  parecía  justo 
que  la  disminuyan  ni  acrecienten.» 

(2)  Carta  segunda  de  relación  de  30  de  Octubre  d 

(3)  Las  fiestas  de  varias  clases,  tanto  civiles  come 
días  no  Festivos  eran  en  gran  número.  Citaremos  sólo 

Izcali— Última  fiesta  del  año,  la  celebraban  el  10  de  E: 
TlacaApeaidütU.  —  Fiesta  celebrada  el  21  de  Febrero. 
TotzülzintU,  —Fiesta  celebrada  el  13  de  Marzo. 
VeyhhosÜL— Fiesta  celebrada  el  2  de  Abril. 
TepqpnchihuÜiitli,— Fiesta  á  22  de  Abril. 
PatatonaUtiili.— Fiesta  á  12  de  Mayo. 
TKh&h&timnai—  Fiesta  a  2  de  Junio. 
MieailkuiteintU.— (Día  de  difuntos),  á  11  de  Jimio. 
Ilucitecylhu-yll.  —  Fiesta  á  21  de  Jimio. 
ffuii-mica  yf-Aiatí.~  Fiesta  á  1."  de  Agosto. 
Pachtsintli.— Fiesta  á  10  de  Setiembre. 
VeypacMtli.—TitstB.  á  30  de  Setiembre. 
Quechol*.— Fiesta  á  20  de  Octubre. 
PangvelealwtU. — Fiesta  á  10  de  Noviembre. 
TUiH.— Fiesta  á  20  de  Diciembre. 
Eran  muy  célebreB  dos  fiestas  de  veri 


iria  á  Cortés  dichas  balas  fabricadas 

icer  al  emperador  Carlos  V  ¡as  mara- 

estraBas  y  maravillosas  cosas  desta 

■es  que  esta  gente,  y  de  la  orden  que 

muchos  relatores  y  muy  expertos: 

\UB  vi,  que  aunque  mal  dichas,  bien 

nuestroB  propios  ojos  las  vemos,  no  las  podamos  con  el  entendimiento 

eladou  hubiese,  que  será  antes  por  corto  que  por  largo,  asi  en  esto  como 

principe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad,  sin  interponer  cosas 


)  1520. 

religiosas,  que  celebraban  los  indios,  y  que  req 
'  s  celebradas  por  les  indios  de  Nueva  España. 
Iionra  del  dios  llamado  Izcoteahqm 


adus  Ca/icriva^ansqíiuro  y  Chin 


ichil.  Este  último  nombre  significa  «las  siete  rosas. y 
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perlas  buenas  no  mal  engastadas,  y  por  orla  veintey  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  eran  de  ver,  y  te- 
nían otras  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro,  ninguno  mayor  que  garbanzo,  así  como  se  hallan  en  el  suelo. 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así  grosero,  llano  y  no  cargado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro ,  y  por  de  fuera  mucha  pedrería ,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  campanillas 
de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  los  ojos,  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  al  rededor,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  cetro  real,  con  dos  anillos  de  oro  por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos,  cubiertos  de  pluma  de  muchos  colores,  y  las  puntas  de  berrueco  atado  con  hilo 
de  oro. 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  venado,  cosidas  con  hilo  de  oro,  que  tenían  la  suela  de  cierta  piedra  blanca 
y  azul ,  y  muy  delgada  y  transparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso  color,  guarnecidos  de  oro,  plata  y  perlas. 

Una  rodela  (1)  de  palo  y  cuero,  y  ¡i  la  redonda  campanillas  de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  de  oro, 
esculpida  en  ella  Vitcilopuchtli ,  dios  de  las  batallas,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  6  pelo,  al  vivo  (i  deso- 
llado, que  eran  de  león,  de  tigre,  de  águila  y  de  un  buarro. 

Muchos  cuerpos  de  aves  y  animales,  adobados  con  su  mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar  vistosas  y  de  mucho  primor. 

Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro ,  dos  ánades  y  otras  aves,  huecas  y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  y  un  espantoso  cocodrilo  con  muchos  hilos  de  oro  gordo  al  rededor. 

Una  barra  de  latón,  y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas  y  unas  como  hazadas. 

Un  espejo  grande  guarnecido  de  oro,  y  otros  chicos. 

Muchas  mitrasy  coronas  de  pluma  y  oro  labradas,  y  con  mil  colores  y  perlas  ypiedras. 

Muchas  plumas  muy  gentiles  y  de  todos  colores,  no  teñidas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grandes,  lindos  y  ricos,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  mosoadores  de  oro  y  pluma  y  de  sola  pluma,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte;  pero  todos 
muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  de  muchos  colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  medio,  con 
sus  rayos  ,  y  por  de  dentro  rasa. 

Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes,  palias,  frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  blancas  solamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas,  ó  coloradas  verdes, 
amarillas,  azules  y  otros  colores  así.  Mas  del  envés  sin  pelo  ni  color,  y  de  fuera  vellosas  como  felpa. 

Muchas  camisetas,  j aquetas,  tocadores  de  algodón;  cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  cama,  paramentos  y  alfombras  de  algodón.» 

Eran  estas  cosas  más  lindas  que  ricas ,  añade  Francisco  López  de  Gomara ;  aunque  las  ruedas  cosa  rica  era ,  y  valia 
más  la  obra  que  las  mesmas  cosas,  porquetas  colores  del  lienzo  de  algodón  eran  finísimas,  y  las  de  plumas  naturales. 
«Las  obras  de  vaciadizo  excedían  el  juicio  de  nuestros  plateros.»  Tal  es  el  elogio  que  de  los  adornos  de  plata  y  de  oro 
no  vacilaba  en  hacer  el  historiador  referido. 

Sin  embargo,  todavía  más  adelante,  pondera  Gomara,  aun  más,  si  cabe,  el  primor  y  riqueza  de  las  joyas  que 
Motezuma  dio  á  Cortés.  La  relación  anterior  era  de  las  alhajas  que  Cortés  envió  al  emperador  Carlos  V.  Ahora  se  trata 
de  lo  que  el  emperador  Motezuma  dio  al  valeroso  Hernán-Cortés.  Refiérese  del  siguiente  modo  en  la  Conquista  de 
Méjico,  ó  segunda  parte  de  la  Crónica  general  de  las  Indias. 

«Pasados  algunos  días  después  que  Moteczuma  y  los  suyos  dieron  la  obediencia,  le  dijo  Cortés  los  muchos  gastos 


(1)     Al  hablar  de 


¡canos,  ya  hemos  hecho 


do  esta  rodela  y  demás  í 
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que  el  emperador  tenia  en  guerras  y  obras  que  hacia,  y  que  seria  bien  contribuyesen  todos  y  comenzasen  4  servir  cu 
algo;  por  ende  que  convenia  enviar  por  todos  sus  reinos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  á  ver  qué  hacían  y  daban  los 
nuevos  vasallos,  y  que  diese  también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placía,  y  que  fuesen  algunos  españoles 
con  unos  criados  suyos  ¡l  la  casa  de  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  vieron  asaz  oro  en  planchas,  tejuelos,  joyas  y 
piezas  labradas ,  que  estaban  en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abrieron ,  y  espantados  de  tanta  riqueza  no  quisieron 
ó  no  osaron  tocarla  sin  que  primero  Cortés  le  viese;  y  así  lo  llamaron,  y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  su  apo- 
sento. Dio  asimismo,  sin  esto,  muchas  y  ricas  ropas  de  algodón  y  pluma,  tejidas  á  maravilla;  no  tenían  par  en  co- 
lores y  figuras,  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  las  habían  visto.  Dio  más  doze  cebratanas  de  fusta  y  plata  con  que 
solia  él  tirar;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de  aves,  animales,  rosas,  llores  y  árboles.  Y  todo  tan  perfecta  y  menu- 
damente, que  bien  tenian  que  mirar  los  ojos  y  que  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran  vaciadas  y  cinceladas  con  más 
primor  y  sotileza  que  la  pintura.  La  red  para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de  plata.  Envié  también 
criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco  en  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provincias  y  á  tierras  de  señores, 
ochenta,  y  cien  leguas  de  Méjico,  á  cojer  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó  por  nuevo  servicio  para  el  empera- 
dor. Cada  señor  y  provincia  dio  la  medida  y  cantidad  que  Moteczuma  señaló  y  pidió ,  en  hojas  de  oro  y  plata,  en  te- 
juelos y  joyas,  y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensajeros,  aunque  tardaron  hartos  dias,  y  recogió  Cortés 
y  los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sacaron  de  oro  fino  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos,  y  aun  mas, 
y  de  plata  más  de  quinientos  marcos.  Repartióse  por  cabezas  entre  los  españoles;  no  se  dié  todo,  sino  señalóse  6.  cada 
uno  según  era.  Al  de  caballo,  doble  qne  al  peou ,  y  á  los  oficiales  y  personas  de  cargo  ó  cuenta  se  dio  ventaja.  Pa- 
gósele  á  Cortés  de  montón  lo  que  le  prometieron  en  la  Veracruz.  Cupo  al  rey  de  su  quinto  más  de  treinta  y  dos  mil 
pesos  de  oro,  y  cien  marcos  de  plata;  de  la  cual  so  labraron  platos,  tazas,  jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  "á  la  ma- 
nera que  indios  usan,  para  enviar  al  emperador.  Valia  allende  desto  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda 
la  gruesa,  antes  de  la  fundición ,  para  enviar  por  presente  con  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma,  oro  y 
pluma,  piedras  y  pluma,  plumas  y  plata,  y  otras  muchas  joyas,  como  las  cebratanas,  que ,  fuera  del  valor,  eran  ex- 
trañas y  lindas;  porque  eran  pesoes,  aves,  sierpes,  animales,  árboles  y  cosas  así,  contrahechas  muy  al  natural  de 
oro  ó  plata,  ó  piedras  con  pluma,  que  no  tenían  par.» 

Todavía  habla  el  mismo  historiador  de  otro  botín  hecho  por  los  españoles  cuando  la  toma  de  Méjico,  y  en  el  que 
aparecía  canüdad  grande  de  adornos,  alhajas  y  preseas  de  peregrinas  formas  y  de  un  valor  inmenso. -«  Hicieron 
dice,  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo  ciento  y  treinta  mil  castellanos  que  se  repartieron  según  ol  servició 
y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto  del  rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupíéronle  también  muchos  esclavos 
plumajes ,  ventalles,  mantas  de  algodón  y  maulas  de  pluma;  rodólas  de  vimbre  aforradas  en  pieles  de  tigres  y  cubiertas 
de  pluma,  con  la  copa  y  cerco  do  oro;  muchas  perlas,  algunas  como  avellanas,  pero  algo  negras  las  más,  de  como 
queman  las  conchas  para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al  emperador  con  muchas  piedras  y  entre 
ellas,  con  una  esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  y  que  se  remataba  en  punta  como  pirámiue  y  con 
una  gran  bajilla  de  oro  y  plata,  en  tazas,  jarros,  platos,  escudillas,  ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo,  unas  'como 
aves,  otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  habia  mucho  de 
ver.  Diéronle  asimismo  muchas  mamilas,  cercillos,  sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres,  y  algu- 
nos ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata;  todo  lo  coa,  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros  dicen  dos 
autos.  Enviáronle,  sin  esto ,  muchas  máscaras  mnsaicas  de  pedroeitas  finas ,  con  las  orejas  de  oro  y  con  los  colmillos 
de  hueso  fuera  de  los  labios.  Muchas  ropas  de  sacerdotes,  bragas  ,  frontales,  palias  y  otros  ornamentos  de  templo-  lo 
cual  era  de  pluma,  algodón  y  pelos  de  conejo.»  ' 

Si  de  los  datos  qne  nos  han  conservado  los  historiadores  antiguos  acerca  de  los  adorno,  de  los  primitivos  america- 
nos pasamos  ahora  al  estudio  de  los  ejemplares  arqueológicos  que  se  conservan  en  los  Museos,  veremos  como  en 
efecto  son  d.gnos  de  atención  los  objetos  de  las  industrias  de  aquellos  indígenas.  El  Museo  Arqueológico  de  Madrid 
no  es  en  este  género  tan  rico  como  otros  de  Europa,  que  poseen  adornos  mejicanos  y  peruanos  de  oro  y  de  plata' 
uniendo  a  su  mentó  arqueológico  el  que  les  dá  su  valor  intrínseco.  No  faltan ,  sin  embargo,  adornos  de  oro  pero  es' 
mayor  la  variedad  que  hay  en  cinturones,  collares,  brazaletes  y  olros  adornos  de  los  indios  del  Perú,  formados  de 
tejido,  vejetales,  semillas,  huesos,  conchas,  nácar,  plumas,  etc.  La  mayor  parte  fueron  adquiridos  por  los  señores 
nu,z  y  Pavón  durante  su  viaje  científico  por  América  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado,  y  alguno  que  otro  de  los 
reiendos  ejemplares  tiene  diversa  procedencia. -Colase  un  ople  ó  pendiente  en  forma  de  plancha,  de  que  usan 
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las  indias  de  Chile,  Arauco  y  otras  regiones,  procedente  de  la  espresada  expedición  de  los  señores  Rniz  y  Pavón.  Ya 
homo-;  visto  cómo  el  primero  de  estos  naturalistas  los  describe  en  las  memorias  inéditas  de  su  viaje.— Es  de  plata,  y 
tiene  un  diámetro  de  9  centímetros.— También  es  notable  la  arracada  ó  pendiente  dibujado  al  principio  de  esta 
monografía:  es  de  oro,  de  los  indios  del  Perú,  encontrado  en  una  huaca  de  Yaugos,  y  remitida  por  el  eclesiástico 
D.  Isidro  de  Larrea  á  D.  Alonso  de  Losada,  en  1779.  Su  forma  es  circular,  de  5  centímetros  de  diámetro,  y  se  habia 
conservado  con  el  ople  anterior  en  la  sala  de  antigüedades  (ó  de  alhajas)  del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  hasta  la 
creación  del  actual  Museo  Arqueológico  Nacional. — Las  sortijas  ó  anillos  de  los  indios  del  Perú  son  menos  notables. 
Son  de  cobre.  —  Existe  en  cambio,  mas  variedad  en  los  tipqui  ó  alfileres  con  que  las  indias  sujetan  sus  mantas.  Son 
de  cobre  y  varían  en  formas  y  tamaños,  desde  8  '/,  á  23  centímetros  de  largo.  Uno  de  ellos  fué  encontrado  en  una 
huaca  de  Tarrna. 

Existe  también  un  abanico  hecho  de  plumas  y  un  turbante  también  de  plumas.  D'Orbigny  atribuye  su  uso  mera- 
mente á  las  mujeres  de  los  indios  tacanas,  llamando  también  á  este  adorno  panisa,  nombre  que  como  tantos  otros 
de  los  idiomas  americanos  suponemos  adulterado.  También  podría  este  ejemplar  ser  considerado  como  un  charo  ó 
coronas  de  plumas  que  usan  los  camacans-mongoyos ,  pueblos  salvajes  de  la  América  del  Sud,  de  la  raza  de  los 
Tapuyas. — Entre  los  peines,  de  dimensiones  varias,  hechos  de  caña,  chonta  y  dientes,  hay  uno  que  procede  de  los 
indios  bravos  de  Chico-playa,  siendo  recogidos  todos  los  demás  por  los  Sres.  Ruiz  y  Pavón,  á  excepción  de  cierto 
ejemplar  encontrado  en  una  huaca  de  la  .provincia  de  Cuzco,  y  regalado  por  el  virey,  caballero  de  La  Crois. — Son 
dignos  también  de  atención  algunos  collares  y  rosarios  y  cruces  labradas  por  los  indios  del  pueblo  de  las  Conver- 
siones del  valle,  junto  á  Pampahermosa ,  de  dimensiones  varias  y  de  semillas  de  chonta.  Todo  bastante  antiguo. — 
Existe  igualmente  algún  collar  de  madreperla,  tejidos  para  cubrir  los  muslos  de  madreperlas  también,  y  de  mate- 
rias tan  raras  como  son  dientes  de  jabalí  y  de  monos.  Uno  de  estos  fué  encontrado  en  una  huaca  de  un  indio  gentil 
de  Trujillo,  en  el  Perú. — Llaman  asimismo  la  atención  unas  conchas  y  rapacejos  de  madreperla,  de  que  se  servían 
los  indios  viudos  en  las  ceremonias  fúnebres ,  tapándose  la  cara  y  dando  vueltas  al  rededor  del  cadáver  de  su  esposa 
envueltos  en  ciertas  mantas. — Es  curioso  un  traje  de  algodón  de  las  indias  motilonas  de  Maracaybo,  tejido  por  las 
mismas,  sin  saberse  el  principio  ni  el  fin,  y  deben  también  examinarse  los  mantos  de  tejidos  de  plumas  de  diversos 
colores,  que  recuerdan  los  elogios  de  Hernan-Cortós  á  este  género  de  tejidos. — -Otro  ejemplar  notabilísimo  es  el 
vestido  de  un  inca  hallado  con  los  huesos  de  su  cadáver  en  una  huaca  ó  sepulcro  de  más  de  quinientos  años  de 
antigüedad,  situado  entre  las  ruinas  del  templo  de  Pachacama,  en  el  reino  del  Perú,  ya  citado  anteriormente,  y  es 
no  menos  digno  de  consideración,  aunque  ni  tan  antiguo,  ni  de  tanto  mérito,  otro  poncho  de  tejido  de  plumas  de 
diversos  colores,  con  figuras  caprichosas.  Este  ejemplar  se  halla  sumamente  deteriorado  á  consecuencia  del  incendio 
que  sufrieron  las  colecciones  de  los  botánicos  Ruiz  y  Pavón  en  Macora,  el  dia  6  de  Agosto  de  1785,  á  las  once  de  la 
mañana,  durante  sus  viajes  por  el  Perú  y  Chile. 

Pero  la  descripción  de  los  adornos  más  importantes  de  los  primitivos  pueblos  americanos  y  la  conservación  en  los 
museos  arqueológicos  de  alhajas  y  prendas  de  vestir,  usadas  por  aquellas  interesantes  razas,  no  serian  suficientes 
para  satisfacer  nuestra  curiosidad,  si  no  supiésemos  cómo  se  colocaban  y  alternaban  con  otros  objetos  y  adornos. 
No  se  crea  que  fuese  indiferente  colocar  un  collar  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  prendido  con  el  tojm  en  el  manto; 
no  era  lo  mismo  llevar  las  trenzas  y  las  cintas  más  ó  monos  altas  ó  bajas;  no  quedaba  al  capricho  de  lajóven  india 
el  tatuaje  de  una  ú  otra  manera.  Habia  sus  reglas,  sus  prescripciones  tradicionales,  sus  modas  de  tribu,  de  familia, 
de  raza,  y  no  se  podía  faltar  á  ellas  sin  incurrir  en  el  desagrado  de  los  ancianos  del  país,  del  caudillo  del  pueblo, 
ó  del  príncipe  de  la  comarca.  El  dibujo  de  las  rayas  pintadas  en  el  rostro  y  de  los  círculos  de  colores  trazados  en 
las  sienes,  daban  á  conocer  si  la  mujer  joven  era  casada  ó  soltera.  Del  mismo  modo  la  clase  de  adornos,  la  manera 
de  colocarlos,  y  la  índole  y  colores  de  las  túnicas,  mantos,  sandalias ,  cinturones,  penachos,  capacetes,  y  aun  la 
materia  de  que  eran  las  armas  y  su  misma  forma,  distinguían  á  unos  de  otros,  á  reyes  y  vasallos,  á  grandes, 
sacerdotes,  guerreros,  jefes,  curanderos,  artistas,  agoreros  y  esclavos.  Por  esto,  así  como  álos  kaíttns  ó  piedras  á  las 
que  se  interroga,  es  decir,  á  las  que  se  pide  la  historia  del  país  (1),  debemos  recurrir  para  conocer  la  historia 


(1)  Kattm,  palabra  de  la  lengua  maya,  compuesta  de  7:at,  preguntar,  y  de  tun,  piedra;  ei 
historia  del  país.  Es  el  nombre  que  se  daba  antiguamente,  cu  Yucatán,  á  las  piedras  grabada; 
cimientes  histórices  y  que  se  incrustaban  eu  les  muros  de  loa  edificios  públicos. 


i  A  quien  se  interroga, 
fechas  ó  inscripciones  i 


i  le  pide  la 
los  aconte- 
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política  y  cosmogónica  de  las  naciones  americanas,  así  también  podemos  recurrir  á  las  pinturas  de  los  códices 
americanos,  a  sus  ídolos,  estatuas  y  demás  imaginaria,  no  menos  que  a  las  ruinas  arquitectónicas  de  sus  templos, 
de  sus  palacios  y  monumentos,  para  conocer  las  formas,  las  variedades  y  la  colocación  de  los  adornos  americanos. 
—El  Museo  Arqueológico  de  Madrid  tiene  bajo  este  concepto  un  ejemplar  de  un  mérito  indisputable.  Nos  referi- 
mos al  fragmento  ó  bajo-relieve  de  las  ruinas  do  Palenque,  que  si  bien  es  de  una  caliza  margosa,  de  una  marga  ó 
mezcla  de  cal  y  arcilla  endurecida  por  el  fuego,  es  el  ejemplar  original  y  auténtico  que  nos  representa  un  guerrero 
americano,  acaso  una  divinidad,  con  el  traje  y  los  adornos  usados  por  los  indígenas  en  remotísima  época. 

Sena  curioso  sobremanera  el  estudio  comparado  de  los  restos  arquitectónicos  que  nos  han  conservado  figuras  de 
indios  con  sus  trajes  y  adornos,  y  el  de  los  dibujos  de  los  códices  americanos  que  simbólicamente  nos  describen  los 
acontecimientos  políticos  de  aquellos  pueblos,  sus  guerras ,  sus  invasiones,  sus  cataclismos.  Y  todavía  debiera  acu- 
dirse  al  examen  de  los  ídolos,  de  los  dioses  penates,  si  así  podemos  llamarlos,  de  los  retratos  ó  bustos  de  familia,  de 
los  vasos  y  utensilios  en  que  los  artistas,  los  pintores,  los  escultores  y  los  alfareros  indígenas,  se  esmeraban  en 
remedar  los  trajes,  las  armas  y  los  adornos  de  sus  contemporáneos.  La  cerámica  india  puede  contribuir  no  poco  á  la 
ilustración  de  los  trajes  y  adornos  de  los  primitivos  americanos.  Pero  ¡cosa  rara!  aquel  pueblo,  tan  inconsciente- 
mente apellidado  inculto  y  salvaje,  tenia  una  facilidad  suma  para  las  artes  de  imitación,  y  ya  se  ha  visto  cómo  se 
admiraba  Hernán-Cortés  de  la  habilidad  que  demostraron  los  indios  en  remedar,  fundir  ó  fabricar  cuantos  objetos 
les  indicaron  los  españoles.  Más  sncedia  aún :  no  sólo  se  esmeraban  en  reproducir  sus  trajes ,  su  mobiliario ,  sus  armas 
y  utensilios  en  los  objetos  de  arcilla,  como  vasos,  jarros  y  vasijas,  sino  que  copiaban  los  trajes  y  las  costumbres  de 
los  conquistadores,  y  en  algunos  vasos  peruanos,  de  rareza  al  par  que  de  importancia  suma,  se  hallan  remedados 
los  coletos,  los  tahalíes,  los  capacetes  y  escudos  ó  rodelas  do  sus  invasores.  Y  no  sólo  en  las  obras  de  cerámica  mani- 
festaron los  artífices  indios  su  espíritu  de  imitación  :  consérvase  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  sobre  un  objeto 
de  madera,  el  dibujo  de  unas  tropas  españolas  en  son  de  marcha,  pintadas  por  algún  indígena,  y  están  claramente 
deslindados  los  trajes,  indicadas  las  armas,  y  hasta  enarbolada  la  bandera  del  tercio  ó  del  regimiento  á  que  aquellas 
pertenecían.  ¡Cuánto  no  hubiera  podido  aprenderse  de  artes,  de  costumbres,  trajes  y  adornos  americanos,  si  la 
intransigencia  de  los  conquistadores  no  hubiese  destruido  la  literatura  indígena,  y  se  hubiesen  conservado  los  mu- 
chos tratados  y  manuscritos  indios  que  existían  á  la  llegada  de  los  europeos!  Las  más  importantes  cuestiones  acerca 
de  la  civilización  especial  y  muy  adelantada  de  los  primitivos  americanos,  podríamos  conocerlas  y  explicarlas  ahora 
leyendo  sus  propios  libros  y  tratados,  en  vez  de  tener  que  interrogar  á  los  ejemplares  arqueológicos  de  los  Museos 
o  i  las  ruinas  de  sus  antiguos  monumentos  y  de  sus  aniquiladas  ciudades. 
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DON    JOSÉ    VILLA-AMIL    Y    CASTRO, 

Archivero,  Bibliotecario  y  Anticuario,  é  Individuo  correspondiente  tle  la  Real  Academia  da  la  Historia, 


ochas  y  grandes  alabanzas  merece  la  industriosa  villa  de  Ri vadeo,  por 
haber  sabido  conservar,  en  el  trascurso  de  siete  siglos,  reliquias  de 
mucha  estima,  del  brevísimo  tiempo  en  que  fué  ciudad  episcopal;  for- 
mando notable  contraste  con  el  general  abandono  en  que  en  otros  mu- 
chos puntos  se  han  tenido  cuantos  objetos  propios  del  culto  caian  en 
desuso ,  sin  conceder  la  más  ligera  importancia  a  su  mérito  artístico,  ni 
el  mas  insignificante  valor  á  su  utilidad  para  formar  la  historia  de 
nuestras  artes.  Mantenía  Rivadeo,  todavía  en  los  fines  del  pasado  siglo, 
el  edificio  que  fuera  catedral,  convertido  después  en  colegiata,  y  en  su 
capilla  mayor,  antigua  reja  de  hierro  con  dos  pulpitos  de  la  misma 
materia,  correspondientes,  si  se  ha  de  creer  al  R.  P.  Florez,  al  tiempo 
en  que  fué  catedral ;  así  como  las  veinte  sillas  altas  y  trece  bajas  del 
coro,  «todas  de  una  hechura,  y  propias  del  tiempo  referido,»  según  el  mismo  erudito  agustino  (2). 

Además,  existia  «á  espaldas  del  coro,  enfrente  de  la  puerta  principal,  un  sepulcro  de  cantería  bruta  sobre  cuatro 
»  pedestales  de  la  misma  materia,  elevado  tres  cuartas  de  la  tierra,  sin  letrero  y  gravada  una  cruz  y  báculo  en  la 
«piedra que  sirve  de  cubierta,  lo  que  denotaba  ser  de  obispo;,,  cual  escribió  el  citado  P.  Florez  (3),  que  á  continua- 
ción anadia :  «En  la  Sacristía  de  la  misma  Iglesia  de  Ribadeo  persevera  un  báculo  de  cobre  con  varios  esmaltes; 
»  y  dos  Sandalias  de  gnadamacil  pagizo  y  negro,  algo  mayores  que  las  regulares  de  Obispos:  que  sin  duda  perte- 
necerían al  Pontifical  de  este  Prelado;,,  refiriéndose  á  D.  Pelayo  II  de  Ceveira,  que  ocupó  la  sede  Mindoniense, 
desde  1199  á  1218,  durante  la  corta  época  que  estuvo  establecida  en  Rivadeo,  y  á  quien  asigna  el  anterior  sepulcro^ 
fundándose  en  que  este  obispo  fué  uno  de  los  dos  solos  que  fallecieron  en  el  tiempo  que  permaneció  allí  la  catedral ' 
y  en  que  se  sabe  de  D.  Pelayo,  y  no  del  otro,  que  fué  sepultado  en  aquella  iglesia,  por  el  testimonio  de  un  Calen- 
dario antiguo  en  que  hablando  de  él,  se  escribió  jacetm  rijm  tmt. 


(1)  Copiada  de  uu  precioso  códice  del  Biglo 

(2)  España  Sagrada,  torno  xvni,  pág.  57. 

(3)  ídem,  id.  id.,  pág.  147. 
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Rejas,  pulpitos,  estalos  y  sepulcro ,  desaparecieron  con  el  edificio  a  principios  del  corriente  siglo;  y  el  báculo  y 
sandalias  estuvieron  por  mano  benéfica  guardados,  basta  que  bace  cerca  de  veinte  años  fueron  traídos  al  palacio 
episcopal  de  Mondoñedo,  de  donde  salieron  por  virtud  de  la  celebérrima  incautación  de  1869,  y  desde  cuyo  tiempo 
soportan  fatigosa  peregrinación,  sin  baber  logrado  todavía  bailar  el  descanso  que  para  su  buena  conservación  es  tan 
necesario,  en  las  salas  del  Museo  Arqueológico  Nacional ,  al  que  de  Real  orden  han  sido  muy  acertadamente  des- 
tinados. 

No  se  tiene  otra  noticia  histórica  de  estos  objetos  que,  la  bien  incompleta,  consignada  por  el  P.  Florez.  Pero,  no 
obstante,  atendida  la  expresada  circunstancia  de  que  D.  Pelayo  de  Ceveira  recibió  sepultura  en  Rivadeo,  y  la  de 
que  de  los  treinta  a  cuarenta  años  que  la  sede  mindoniense  estuvo  establecida  en  esta  villa,  diez  y  nueve  la  ocupó  el 
citado  D.  Pelayo,  dando  allí  principio  y  fin  á  su  pontificado,  lo  que  no  sucedió  ni  á  su  antecesor  inmediato  Babi- 
nato,  ni  á  D.  Martin  que  le  reemplazó,  pues  que  el  primero  tuvo  el  principio,  y  éste  el  fin  de  su  prelacia,  estando  la 
catedral  en  Valibria,  no  resulta  nada  aventurado  el  atribuirlos  a  dicho  prelado,  con  cuya  época  concuerdan  perfec- 
tamente los  caracteres  que  ofrecen ;  y  aun  aparece  verosímil  que  procedan  del  sepulcro  de  que  habla  el  P.  Florez, 
violado  ya  sin  duda  en  época  lejana. 

Sorprendente  es,  hasta  cierto  punto,  el  que  dichos  objetos,  y  nada  más  que  ellos,  hayan  resistido  a  la  acción  del 
tiempo  ó  incuria  de  los  hombres,  sin  que  ninguna  otra  prenda  ni  insignia  pontifical  propia  de  aquel  prelado  los 
acompañe.  Así  es,  que  puede  llegarse  hasta  sospechar  si  los  dos  distintos  objetos,  que  lo  son  de  esta  monografía, 
representarían  por  sí  solos  la  dignidad  episcopal ;  en  consonancia  con  la  antigua  costumbre  que  miraba  al  báculo  y 
el  calzado  como  las  insignias  características  de  la  dignidad  abacial,  cual  se  desprende  del  contenido  del  Pa-nitenciale 
Theodorici,  c.  3 — citado  por  Du  Cange,— en  que  se  consigna,  que  en  la  ordenación  del  abad,  el  obispo  debe 
decir  la  misa  y  darle  el  báculo  y  el  calzado,—/)!  Abbatis  vero  ordinatione  Episcopw  debet  Missam  agen...  et 
donet  ei  baculum.  etpedules. 

Pero  sólo  con  el  carácter  de  ligera  sospecha  es  dable  emitir  semejante  idea;  pues  fuera  de  que,  nunca  explicaría 
la  razón  de  no  haberse  conservado  del  pontifical  de  D.  Pelayo  sino  el  báculo  y  el  calzado  y  ninguna  otra  de  las 
vestiduras  y  alhajas  con  que  debió  ser  encerrado  en  el  sepulcro,  tales  objetos,  aun  cuando  hijos  de  un  mismo  arte, 
no  son  perfectamente  armónicos  entre  sí,  ni,  hablando  en  términos  vulgares,  forman  pareja.  El  báculo,  de  materia 
innoble,  parece  recordar  aquellas  vigorosas  censuras  lanzadas  contra  el  fausto  episcopal,  y,  en  particular,  de  las 
formuladas  por  Pedro  Damiano,  en  el  siglo  xi,  contra  los  obispos  de  su  tiempo,  por  los  báculos  de  oro  que  empuña- 
ban:— Pontífices  lignei  auralis  utuntur  baculis, — y  el  calzado  lujosamente  dorado  y  plateado,  como  que  indica  por 
el  contrario,  una  protesta  contra  aquellas  numerosas  prohibiciones  establecidas  por  la  Iglesia  para  cortar  el  exceso 
de  lujo  desplegado  por  el  clero  en  el  vestido  y  en  el  calzado.  Responden,  por  consiguiente,  el  uno  y  el  otro  á  dos  di- 
versos principios.  Al  que  bien  pudiera  llamarse  desden  con  que  los  obispos  miraban  las  insignias  de  su  dignidad, 
como  consecuencia  de  la  predilección  que  les  merecían  sobre  las  funciones  propias  de  su  cargo  los  asuntos  políticos 
y  las  empresas  marciales,  y  al  refinamiento  de  sus  costumbres,  reflejado  en  el  lujo  del  vestir,  emanado  del  género  de 
vida  á  que  se  entregaban. 

No  estaban  todavía  muy  lejanos  los  tiempos  en  que  los  hábitos  guerreros  de  los  obispos  de  Santiago,  dieran  origen 
á  aquel  proverbio  vulgar,  recogido  por  el  escritor  del  primer  Capítulo  del  Libro  n  de  la  Historia  Compostelana,  «al 
obispo  de  Santiago  báculo  y  ballesta,» — Epi&copus  8.  Jacobi  bacidus  et  balista,  —y  motivo  á  ese  mismo  escritor  para 
estampar,  dos  capítulos  más  adelante,  que  tales  prelados,  con  una  única  excepción,  no  procuran  alcanzar  el  arzo- 
bispado ni  las  demás  dignidades  de  la  Iglesia,  sino  que  á  las  armas  y  á  la  caballería  se  aplicaban, — non  ad 
adipisccndum  Árcíácpiscopatum,  nec  ad  ceteras  Ecclesice  dignilates  adipiscendas  anhelaverant,  sed  in  armis  et  in 
militia  versabantur. — Ni  mucho  menos  lo  estaban  los  dias  en  que  el  Arzobispo  de  Santiago  y  los  Obispos  de  Mondo- 
ñedo, Lugo,  Astorga  y  Oviedo,  se  encaminaban  de  León  á  Zamora,  en  1126,  con  objeto  de  avistarse  con  el  Monarca, 
acompañados  de  innumerable  ejército  de  caballeros  y  de  clérigos, — cum  imnumero  Militan  et  Clericali  comitalu  (1), 
— y  en  que  el  prelado  lucense  Pedro  III,  se  contentaba  con  recibir  á  cambio  del  gran  número  de  villas  y  heredades 
que  concedió  al  Cabildo  de  su  iglesia ,  un  manto  bueno,  una  loriga,  unos  grebones,  un  casco  que  fuera  del  Conde  Gu- 


(1)     Historia  C(mpo3telmm>lib.  II,  cap.  80. 
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Herré,  y  un  caballo  que  perteneció  a  Raimundo  Eríz.—De  accijrio  de  voliis  pro  illa  bmum  Mantmn,  et  Lorica,  et 
Caligas  ferri,  el  Qaleam  qumjuerat  Consulis  Outierrb ,  et  v.num  Palafrcdum ,  qui  fuit  de  Sagmundo  Sriz  (1). 
El  episcopado  de  D.  Pelayo  II  de  Cebeira  no  se  señaló,  sin  embargo,  sino  por  hechos  muy  notables,  de  índole 
bien  distinta.  Durante  él  se  aseguró,  confirmó  y  ratificó  la  traslación ,  hecha  ya  por  Fernando  II  de  León  en  1182(2), 
de  la  sede  mindoniense  desde  Valiliria ,  en  el  valle  en  que  está  la  actual  ciudad  de  Mondoñedo ,  á  Ribadeo ,  con  el 
otorgamiento  del  privilegio  concedido  por  Alfonso  IX  en  1199  (3),  donando  á  la  sede  y  a  su  obispo,  la  cuarta  parte 
de  la  villa  de  Rivadeo  y  la  tierra  y  honor  de  Miranda  y  de  Santiso.'Tres  años  después,  en  1302,  recibió  D.  Pelayo 
del  mismo  monarca  el  castillo  de  Pórtela  con  todo  el  coto  de  Villarente,  que  el  obispo  antecesor,  Rabinato,  cangeara 
en  tiempo  de  Fernando  II  con  el  condo  D.  Gómez,  dando  en  cambio  al  monarca  tan  gran  número  de  villas  y  cotos, 
y  copia  tal  de  heredades  y  familias,  que  acreditan  la  suma  importancia  concedida  á  aquél  castillo ,  situado,  no  como 
pensó  el  P.  Florez,  en  la  parte  marítima,  sino  en  la  montañosa  de  la  comarca  de  Mondoñedo.  El  mismo  monarca 
puso  término,  al  año  siguiente,  á  la  competencia  que  surgiera  entre  D.  Pelayo  y  los  hijos  del  conde  D.  Fernando 
Velaz,  sobre  ciertos  cotos;  y  al  poco  tiempo,  en  1209,  concedió  4  la  sede  y  al  obispo  con  todos  sus  sucesores,  los 
molinos  que  se  edificasen  en  la  villa  de  Rivadeo  y  su  coto  (4).  Atendió  solícito,  por  su  parte,  el  obispo  D.  Pelayo,  al 
acrecentamiento  de  la  población,  con  las  cartas-pueblas  que  otorgó  en  1211  y  1213  (5)  á  los  que  acudiesen  a  poblar 
a  San  Martin  de  la  Guarda  y  a  Villamar,  concediéndoles  las  obligadas  exenciones  del  pago  de  gotjosa  y  mañeria;  y 
Aun  puede  añadirse  que  con  ei/iiet-o  que  los  canónigos  de  su  iglesia  concedieron  en  1217  (6)  a  los  que  viniesen  a 
morar  el  Puntar  de  canónica,  origen  verdadero  de  la  ciudad  de  Mondoñedo.  A  la  saludable  influencia  ejercida 
por  el  mismo  prelado,  puede  atribuirse  el  que  en  su  tiempo  se  hiciesen  piadosas  fundaciones,  tales,  como  la  de- 
bida á  Pedro  Velaz  (quizá  el  canciller  del  mismo  nombre  que  tuvo  Alfonso  IX,  y  que  favoreció  con  sus  larguezas  á  la 
sede  mindoniense)  y  á  su  mujer  María  Vela,  fundación  que  consistía  en  el  sostenimiento  de  un  marinero  que  estuviese 
siempre  dispuesto  4  pasar  sin  retribución  alguna  á  los  que  quisiesen  ir  ó  venir  al  Puerto  de  Tullan,  hoy  Porcillan, 
de  Rivadeo,  donde  todavía  está  su  principal  punto  de  carga  y  descarga,  y  cuyo  marinero  había  de  ser  sostenido,  en 
la  casa  que  los  fundadores  compraron,  construyeron  y  donaron  á  Santa  María  de  Rivadeo,  que  era  la  sede,  y  al  Mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Sar,  en  Santiago.  (7). 

Las  relevantes  cualidades  de  que  revisten  la  persona  del  obispo  de  Mondoñedo,  Pelayo  II,  tales  noticias,  y  la 
ausencia  total  de  otras  que  manchen  en  lo  más  mínimo  su  buena  memoria ,  no  excluyen  el'  supuesto  de  que  estuviese 
en  más  ó  en  menos  inficionado  del  amor  al  dispendioso  fausto ,  que  hizo  á  los  prelados  blanco  de  acres  y  repetidas  cen- 
suras. 

Poner  cortapisas  al  refinamiento  y  lujo  desplegados  por  la  clerecía  en  el  vestir,  fué  una  de  las  predilectas  materias 
de  que  se  ocuparon  los  PP.  de  muchos  de  los  concilios  en  toda  la  segunda  parte  de  la  Edad-media,  cuyas  prescrip- 
ciones encierran  un  caudal  nada  despreciable  de  interesantes  noticias  para  la  historia  del  traje  en  esos  siglos.  Ya  en 
el  concilio  Niceno  de  787,  se  consignó  que  todo  lujo  y  adorno  corporal  era  impropio  del  estado  sacerdotal,  y  que  con- 
venia corregir  á  los  obispos  y  clérigos  que  se  cubrían  de  vestidos  brillantes  y  guarnecidos-  Omnis  luxus  et  ornatus 
eorporeus  est  a  Saeerdotali  slatu  alirnus.  Spiscopos  enjo  cel  Olerms  qui  se  splendidis  et  insignibus  vestibus  exmnant, 
se  corrigere  oportet. 

El  de  los  obispos,  en  particular,  fué  objeto  de  prudentes  limitaciones  en  el  concilio  lateranense  de  1139  donde  se 
drspuso,  que  tanto  ellos  como  los  clérigos,  en  la  largura,  corto  y  color  de  los  vestidos  no  ofendan  la  vista-*»  m 
superfluitate,  sássura  aut  colore  reslium...  ofendant  aspectum,~-y  en  el  Rhemense  á  que  asistió  San  Bernardo 
en  1148,  en  el  que  se  mandó  que,  tanto  los  obispos  como  los  clérigos,  observasen  lo  preceptuado  en  el  anterior- 
Pr<mptmus,  quad  km  Episcopi  quam  Clerici,  ñeque  in  superfluitale ,  seu  inhonestate,  varietate  celormn    aut 


(1)  Eup.  Sagr.,  tomo  xli,  Ap. 

(2)  Esp.  Sagr.,  torno  Xvm,  Ap. 

(3)  ídem,  id.  id. 

(4)  El  primero  do  estos  tres  documentos  le  insertó  el  P.  Florea  e¡ 
noticia  al  referir  lo  correspondiente  al  episcopado  de  D  Pelayo  II 

(5)  Inéditas. 

(6)  ídem. 

(7)  Esp.  Sagr.,  xvm,  Ap. 
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scissitra  veslium...  ofendan!,  aspecktm.—Y  punto  fué  este  también  á  que  se  extendió  el  autor  de  las  Partidas  al 
consignar  en  el  título  v  de  la  Ley  xxxix  de  la  primera,  que  «apuestos  manda  Santa  Eglesia  que  sean  los  Perla- 
dos. E  esto  en  dos  maneras.  La  primera  dentro  de  sí  mismos.  E  la. otra,  de  fuera...  E  lo  que  es  de  fuera,  es  de 
«partida  en  quatro  cosas,  en  comer,  en  beuer,  segund  que  es  dicho  de  suso;  e  otrosí,  en  hábito,  e  en  su  conte- 
nente. E  el  hábito  entiéndese  por  muchas  cosas,  assi  como  en  vestir;  ca  deuen  traer  sus  paños  cerrados  e  non 
«cortos,  nin  traygan  manga  cosediza,  nin  capato  á  cuerda,  nin  frenos,  nin  sillas,  nin  pretales  colgados,  nin  dora- 
«dos,  nin  espuelas  doradas,  nin  fugan  otras  sobejanias  ningunas,  nin  traygan  capas  con  mangas,  fueras  ende  si 
«cambiassen  su  abito  por  miedo  que  ouiessen :  nin  otrosí  non  deuen  traer  broncras,  nin  cintas  con  feuillas  doradas.» 
Estas  prohibiciones  se  reprodujeron  en  los  dos  siglos  siguientes,  en  el  estatuto  hecho  en  el  concilio  de  Falencia 
de  1322,  y  en  el  de  Valladolid  del  mismo  año,  en  que  se  mandó  á  los  obispos  y  prelados  usar  roquetes  de  hilo 
en  público,  y  se  les  prohibieron  las  capas  ó  vestidos  de  seda,  y  llevas  tabardos,  si  se  les  ocurriese  cabalgar, 
sino  capas  redondas  y  sombreros  propios  de  su  dignidad  —  Staluimus  ul  Episcopi  et  Superiores  Prmlati  sue- 
cas lineas  m  publico,  etc.:  eum  eos  equitare  conlingerit,  nullatenus  tabardos,  sed  cappas  rotundas,  et  capellos 
siue  dignitali  deferant  congruentes:  cappis  aaí  vestibus  sevicis  non  utantur; — y  en  el  toledano  de  1473,  donde 
en  razón  de  que  por  el  traje  se  significa  lo  que  por  dentro  debe  adornar  al  prelado,  se  dispone  que  los  arzobispos 
y  obispos  usen  siempre  en  público  el  roquete,  y  se  les  prohibe,  bajo  pena  de  veinte  florines  de  oro,  llevar  nin- 
gún género  de  vestiduras  de  seda  ó  notables  por  su  riqueza,  así  como  sotulares  blancos,  —Qitia  per  exteriorem 
habitum,  qui,  qualisve  interior  Prcelatorum  ornatus  esse  debeat,  sign-ificatur:.,.  Slatuimus...  id  ArcMepiiscopi  el 
Episcopi  veste  linea  superior-i,  vulgariter  Róchelo  nuncupata,  in  publico  semper  utantur.  Séricas  vero  vestes  quales- 
qicinque,  aut  breuitate  notandas,  nec  non  sotulares  albos,  ipsis  pnesentium  lenore  prohibemus.  Contrarium  vero 
facienles  viginti  Jtorenoram  aureorum  peenampro  qualibet  rice  ipso  /'acto  incurrant. 

Muestra  de  aquel  anatematizado  fausto  es  el  calzado  del  obispo  de  Mondoñedo,  Pelayo  II ;  y  él,  y  el  báculo,  su  com- 
pañero, lo  son,  y  de  inapreciable  estima,  para  juzgar  del  estado  de  las  artes  industriales  y  suntuarias,  del  gusto  ar- 
tístico imperante,  del  lujo  desplegado  en  el  vestir,  y  de  las  ideas  simbólicas  y  místicas  predominantes  en  la  época 
de  transición  tan  floreciente  eu  Galicia,  del  estilo  románico  al  ojival. 


II. 


El  uso  del  báculo  episcopal  se  ha  pretendido  remontar  hasta  los  tiempos  de  los  Apóstoles.  Puede  darse  ya  por  exis- 
tente en  el  siglo  iv,  según  las  sólidas  autoridades  en  que  para  afirmarlo  se  aseguró  Baronio  (1),  y  está  comprobada  su 
existencia  en  la  época  visigoda  por  el  testimonio  de  San  Isidoro  y  el  contexto  del  canon  28  del  concilio  iv  toledano, 
celebrado  en  633 ,  en  el  cual  se  dispuso,  que  aunque  un  obispo,  sacerdote  ó  diácono,  condenado  injustamente,  hiciese 
ver  su  inocencia  en  el  concilio,  no  pueda  ser  lo  que  antes  era,  sin  recibir  de  mano  de  los  obispos,  delante  del  altar, 
la  señal  de  dignidad  de  que  fuera  desposeído,  y  que  siendo  obispo  deba  recibir  la  estola,  el  anillo  y  el  báculo. — Si 
episcopus  est,  orarium,  annuhim,  etbaculum. 

Un  doble  origen  se  le  señala:  la  prolongación,  á  través  del  radical  cambio  religioso  sufrido  por  la  civilización 
romana,  del  lituus  usado  por  los  augures  paganos,  cuya  extremidad  se  componía  de  una  sencilla  encorvadura,  que 
muchas  veces  se  convertía  en  espiral  de  muchas  vueltas;  y  la  adopción  del  bastón  de  apoyo,  exigido  por  la  edad  y 
achaques  de  las  personas  generalmente  entradas  en  años,  que  se  investían  de  la  dignidad  episcopal.  Por  otra  parte, 
á  los  diferentes  propósitos  con  que  este  objeto  litúrgico  ha  sido  designado  en  la  Edad-medía,  se  han  asignado  á  otros 
tantos  orígenes  ó  interpretaciones  de  su  significado  propio;  como  el  depedum,  con  que  en  la  época  clásica  se  deter- 
minaba el  cayado  del  pastor,  adoptado  en  este  mismo  sentido  por  estar  encorvado  para  apresar  y  atraer  las  ovejas; 
el  de  férula,  el  menos  cruel  de  los  instrumentos  de  castigo  empleados  por  los  antiguos,  porque  el  pastor  debe  á  ve- 


(1)     AdAnn,  504,  núm.  \ 
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ees  emplear  cierto  rigor  con  su  rebaño,  siquiera  no  sea  sino  con  la  dulzura  que  se  le  encarga  al  entregarle  el  báculo 
en  el  acto  de  su  consagración,  — ub  sis  in  corrigeudis  mtiis pie  stsmens;  — y  el  de  cirga,  vara  con  que  se  castigaba 
en  la  escuela  á  los  niños  romanos,  aplicado  en  el  mismo  concepto:  además  se  llamó  al  báculo  baculus  ó  baculum, 
nombre  con  el  que  en  la  Roma  pagana  se  designaba,  tanto  el  bastón  que  prestaba  apoyo  al  caminante  y  al  enfermo, 
como  al  muy  largo  llevado  por  los  reyes  y  personajes  poderosos,  en  señal  de  su  rango  y  aun  como  arma  defensiva; 
caputta,  cambutta  ó  camboca ,  término  irlandés,  según  el  cardenal  Bona,  que  significa  bastón  encorvado;  crocia,  por 
la  forma  en  cruz  de  su  extremidad,  y  sambuca,  por  semejarse  su  becbura,  bueca  y  con  nudos,  al  palo  de  saúco, — 
(sambucas). 

Pero  todos  estos  nombres  no  fueron  absolutamente  sinónimos,  como  del  baculus,  carga  piastoralis,  caputta,  férula 
y  pedum ,  afirmó  Bonorius  Augusto,  lib.  i,  citado  por  Du  Cange — Baculus...  qui  est  virga  pastoralis,  et  caputta, 
et  férula,  et  pedum  dicilur;—y  como  escribió  Papias, — citado  por  el  mismo — Cambuta,  sustentameu,  vel  baculus 
llexus  pedum  crocia;  —  y  como,  en  otras  muy  numerosas  citas  del  mismo  gran  Glossarium ,  se  lee  Baculum  quen  vulgo 
Cambutlam  vocant;  Baculus  qui  á  Gallis  cambueca  vocatur;  Yirga pastoralis  quam  milgus  Crociara  cocal:  Báculo 
abbatisqui  crocia  dicilur;  sino  que,  entre  las  mismas  innumerables  citas  de  tan  monumental  obra,  se  encuentra 
mencionada  una  crocia  con  báculo  de  marfil. — ítem  Cror/iiam  untan  cum  báculo  de  ebure — que  figura  en  una  carta 
de  Juan,  arzobispo  de  Cápua,  de  1301 ;  un  báculo  con  su  carabuca  de  plata  dorada,  y  otro  con  ella  de  cuerno,  pro- 
pios del  obispo  Ricardo,  existentes  en  el  tesoro  de  San  Pablo  de  Londres,  en  1295,  según  Ugo  de  San  Víctor. — Ba- 
culus Ricardi  Episcopi  fértiles ,  cujus  cambuca  de  argento  de  aurato. . .  baculus  ejusdem  cum.  carabuca  comea ,  conlinens 
interius  vineam  circumplectentem  leonem  de  cupro  deaurata; — y  una  cambuca  de  plata  dorada,  y  gran  peso,  y  muy 
adornada,  con  báculo  pastoral  menos  precioso  que  ella.-— Oambutwm  argenteam  magni ponderis  deauratam  et  opere 

decorara  cum  báculo  pastoral! ,  Me  rilior  illa  preüosor— mencionada  por  Mabillon  (1 )  en  los  hechos— «c  gentis de 

Gaufredo ,  obispo  de  Mans. 

La  forma  primitiva  del  báculo  fué,  en  armonia  con  el  más  positivo  de  los  orígenes  que  se  le  señalan ,  la  do  una 
sencilla  muletilla;  forma  muy  común  en  las  representaciones  iconográficas  de  la  Edad-media,  de  los  bastones  sim- 
bólicos, é  indicativos  de  dignidad  y  característicos  de  autoridad.  Tal  le  sostienen  en  sus  manos  las  dos  estatuas  del 
apóstol  Santiago,  y  alguna  otra  de  las  que  adornan  el  incomparable  Pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  de  Santiago 
y  la  del  mismo  apóstol  que  se  ve  en  la  portada  del  colegio  de  San  Jerónimo  de  aquella  ciudad ,  construido  cuando 
más  á  principios  del  siglo  xvi:  tal  le  llevan  también  dos  de  las  figuras  que  representan  á  San  Joaquín,  mientras  la 
otra  que  al  mismo  santo  reproduce,  sostiene  un  verdadero  cayado,  de  las  que  componen  las  curiosísimas  esculturas 
de  la  catedral  de  Mondoñedo,  publicadas  en  la  descripción  hecha  por  mí  de  esa  catedral  é  inserta  en  el  tomo  m  de 
El  arte  en  España:  tal  le  lleva  el  famoso  Pastor  de  las  Navas  en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  de  Toledo ;  y  tal , 
en  fin,  prescindiendo  de  cien  y  cien  ejemplos  que  pudiera  citar,  es  el  que  tiene  en  sus  manos  el  bulto  del  más  anti- 
guo arzobispo  compostelano ,  cuyo  sepulcro  se  conserva,  que  es  el  de  D.  Bernardo,  muerto  en  124(1,  existente  en  la 
colegiata  de  Sar ,  extramuros  de  su  ciudad  episcopal ;  y  también  ,  el  que  debe  ser  de  otro  mucho  más  moderno  de  sus 
sucesores,  cuyo  enterramiento  se  ve  en  la  misma  colegiata  dentro  de  un  arco  del  último  período  ojival ,  sin  ins- 
cripción alguna,  y  adornado  de  los  escudos  de  armas  de  la  familia  de  Cadaval. 

Pero  la  forma  de  cayado  es  sumamente  antigua,  y  ocioso  seria  el  citar  aquí  algunos  de  los  muchos  conocidos  ejem- 
plares que  lo  acreditan.  También  lo  es  el  emplear  en  su  fabricación,  hecha  en  los  primeros  tiempos,  de  madera 
de  ciprés,  el  oro,  la  plata,  el  marfil,  y  aun  el  cristal  y  el  unicornio.  De  cobre  ó  bronce  dorado  y  esmaltado  todo 
él,  ó  con  la  cabeza  de  marfil .  — como  después  se  construyeron  de  vermeil  con  ella  de  cristal,  cual  era  el  del 
arzobispo  tarraconense,  D.  Pedro  de  Urrea,  muerto  en  1489,  que  se  ha  conservado  en  la  sacristía  mayor  de  su 
iglesia, — existían  muchos  en  el  siglo  x. 

A  la  clase  más  común ,  pues ,  de  los  de  su  época ,  pertenece  el  que  fué  del  obispo  mindoniense,  D.  Pelayo  II.  Mide 
su  cabeza,  que  es  la  única  parte  ríe  él  que  se  conserva,  32  centímetros  de  altura  total,  repartidos  en  10,  el  cubo  en 
que  se  introducía  el  asta,  18  la  voluta  y  su  arranque,  y  4  la  manzana ,  poma  ó  nudo.  Compónese  de  un  tubo  lige- 
ramente infundibulilbrme  de  bronce  esmaltado  de  buhante  azul,  adornado  de  graciosos  follajes  serpeantes  dora- 


(1)     Ana/ec,  tomo 
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dos,  tres  en  el  cubo,  y  dos,  uno  por  cada  frente  en  la  voluta ,  y  terminado  en  una  cabeza  de  serpiente  dorada  y  con 
ojos  dobles,  dos  en  cada  lado,  de  esmalte.  El  cubo  está  guarnecido  de  tres  lagartos  ó  dragones  ápteros,  de  bulto  y 
dorados ,  con  el  lomo  erizado  de  turquesas,  colocados  con  las  cabezas  abajo  y  las  colas  enroscadas  formando  espirales, 
con  que  aparentan  sostener  la  poma.  Esta  se  encuentra  dividida  en  dos  mitades  por  una  faja  lisa  horizontal,  cubierta 
cada  una  de  ellas  de  cuatro  lagartos  enlazados  mordiéndose  recíprocamente  las  colas,  dorados  como  los  del  cubo,  y 
muy  semejantes  á  ellos,  menos  en  lo  de  carecer  ó  tener  ocultas  las  patas.  Una  corona  radiada,  como  la  aplicada  por 
los  romanos  á  los  dioses  y  á  los  héroes  deificados,  oculta  el  arranque  de  la  voluta,  que  esta  erizada  de  sencillas  rudi- 
mentarias frondas  doradas,  y  sostenida  por  otra  pequeña  voluta  terminada  en  una  hoja  matizada  de  brillantes  colo- 
res. En  el  centro  de  ella  aparecen  un  dragón  dorado  con  grandes  alas  de  azul,  rojo  y  oro,  y  cabeza  de  doble  frente; 
y  un  ángel,  de  no  menores  alas,  larga  túnica,  grande  cabeza  y  poblada  cabellera,  todo  dorado,  menos  las  alas, 
que  estándolo  también ,  tienen  fajas  azules,  el  que  apoya  su  pié  sobre  el  monstruo,  al  tiempo  en  que  con  ambas  ma- 
nos empuña  una  lanza  que  le  introduce  por  el  lomo,  contra  la  que  el  animal  se  revuelve  ,  mordiéndola  con  furia. 

Pertenece,  por  tanto,  este  báculo  á  la  clase  de  los  historiados,  representativos  del  combate  librado  entre  el 
arcángel  San  Miguel  y  Satanás,  de  que  se  habla  en  el  Apocalipsis  (1),  donde  se  i¡ce:—Et/aelum  est prceliimmag- 
num  in  cwlo:  Michael  et  angelí  ejus prmliabantur  cuín  dracone,  et  draeo  jmgnabat,  et  angelí  ejus.  Et  yrojectus  est 
draco  Ule  magnus;  serpeáis  mHauus,  quimcatur  diabolus  et  Satanás:...—  ofreciendo  la  particularidad,  no  muy 
común  eu  los  varios  que  se  conservan  en  el  extranjero  con  la  misma  representación,  de  tener  figurado  doblemente 
al  diablo  y  Satanás,  bajo  la  forma  de  dragón  y  de  serpiente,  con  la  que  está  formada  la  voluta. 

Báculos  muy  semejantes  á  éste,  son  considerados  como  del  siglo  xm,  por  el  difunto  Mr.  Bidron  en  su  extensa 
Memoria  sobre  los  bronces  y  orfebrería  de  la  Edad-media,  inserta  en  el  tomo  xix  de  los  Anuales  arc/wologigues,  y 
como  pertenecientes  á  la  era  románica  secundaria,  por  Mr.  de  Caumont,  en  su  Abecedaire  íArclieologie.  No  es ,  por 
consiguiente  nada  gratuito  el  asignar  al  nuestro  esa  misma  época  de  transición  entre  el  arte  románico  y  el  ojival; 
y  por  consiguiente,  el  final  del  siglo  xu  en  que  empezó  á  ejercer  su  pontificado  D.  Pelayo,  época  que  acusan  sus 
propios  caracteres ;  la  inmovilidad  y  severa  actitud  del  ángel ,  la  desproporción  de  su  cabeza  y  de  sus  extremidades, 
y  la  minuciosidad  del  plegado  de  su  túnica,  al  mismo  tiempo  que  el  gusto  ornamental  de  sus  follajes  y  animales,  y 
el  de  las  menudas  frondas  que  le  rodean  como  una  cresta,  y  la  característica  ligereza  qne  se  advierte  en  sus  líneas 


La  falta  de  algunas  turquesas,  y  un  pequeño  agujero  en  uno  de  los  lados  de  la  voluta,  es  lo  qne  impide  decir  que 
su  conservación  sea  todo  lo  buena  que  se  pudiera  apetecer. 


III. 


A  tres  diversas  especies  puede  reducirse  todo  género  de  calzado  que  se  uso  en  la  antigüedad  clásica.  El  que  sólo 
se  componía  de  una  suela,  más  ó  menos  gruesa,  de  cuero  (solea)  ó  madera,  ó  corcho  (fuhnenta),  y  de  sencillas 
ligaduras  (amenta)  ó  escaso  empeine,  que  dejaba  al  aire  todo  ó  gran  parte  de  la  superior  del  pié;  como  los  baxm 
egipcios,  los  diabathra  griegos,  los  carbatince  de  los  rústicos,  las  sculponea  de  los  esclavos,  las  rudimentarias  solete 
y  las  vistosas  crepidm;  y  de  cuya  especie  mantiénense  en  uso  todavía  entre  nosotros  las  abarcas  y  alpargatas,  y  las 
sandalias  de  ciertos  austeros  religiosos.  El  que ,  verdadero  zapato  nuestro ,  cubría  el  pié  basta  el  tobillo ,  6  poco  más 
arriba;  como  las  gallicce  de  los  galos,  los  blancos  ■phcecaria  de  los  griegos,  los  obstrigilla,  calcei ,  calceol-i  y  soccii  y 
aun  los  sandalia  que  venian  á  ser  un  término  medio  entre  el  calceolus  y  el  solea,  pues  que  tenia  uu  empeine  que 
cubría  los  dedos  y  carecía  completamente  de  talón.  Y  aquel  otro  que  envolvía  porción  de  la  pierna ,  como  las  actua- 
les botas,  representado  por  el  tan  nombrado  cothurm¿s,  el  patricio  mulleus,  el  pero  pastoril,  la  griega  endromis  y 
la  zuncha  oriental ;  á  los  que  bien  pueden  añadirse  el  calceus  patricias  y  la  caliga  militar;  porque  con  sus  largas 
correas  se  cubría  la  pierna  basta  la  pantorrilla ,  abrigándola  como  un  botín.. 


(1)     Cap.  xu,  vers.  7  y  í 
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De  esas  tres  especies  de  calzado,  las  dos  primeras  fueron  las  más  usadas  durante  la  Edad-media,  conservando  sus 
propias  denominaciones;  pero  no  absolutamente  en  el  mismo  sentido.  Además ,  en  esa  época  se  encuentran  los  nuevos 
nombres  de  sublalares  ó  sotulttres  y  de  zapatos;  empleados  con  preferencia  á  los  antiguos,  y  aun  á  los  que  de  estos 
fueron  más  usados  de  sandalia  y  soccii;  y  tambieu  los  de  pedales  y  ossa;  no  significando ,  sin  embargo  todos  ellos 
otras  tantas  clases  de  calzado,  sino  existiendo  entre  algunos  verdadera  sinonimia. 

Los  sul/lalares  6  sotulares,  recibieron  tal  nombre  porque  no  pasaban  de  la  planta  del  pié  ó  del  talón  —sublalares 
mcantur,  quia  sub  talis  sunt, — según  explica  cierta  Glossa  citada  por  Du  Cange,  ó  quasi  sub  talo  proprie,  como 
escribid  Papias,  citado  por  el  mismo;  y  eran  calzado  usado  por  los  monjes  en  las  noches  del  eatio:  peduUum  gemís 
quibus  máxime  Monada  per  metan  utebaniur  in  (estáte,  como  se  definen  en  esa  gran  Olossarium,  y  se  dice  termi- 
nantemente en  las  Capitulares  de  Aquisgram  de  817  (1).  Como  calzado  propio  de  la  noche  se  les  considera  también 
en  la  mencionada  Glosstc,  calificándoles  de  caligts  nocturnales;  pero  no  estaban  todos  los  solidares  destinados  á  usarse 
exclusivamente  en  aquella  parte  del  dia  astronómico,  pues  que  en  los  Estatutos  de  la  Orden  de  los  Cartujos  se  hace 
mención  de  sotulares  diurnos  et  nocturnos;  y  en  cuanto  á  la  sinonimia  establecida  entre  ellos  y  las  artiga,  está 
contradicha  por  encontrarse  en  el  Líber  Ordinis  S.  Victoris  Parisiensis  la  prevención  de  que  los  sublalares  fuesen 
lo  altos  suficientes  para  poder  contener  las  coliga;  subtalares  non  nimis  stricli  sint:  sed  competente?-  ampli,  et  ante 
grossi  sint:  desuper  vero  alti  suf/icienter ,  ut  plene  caligas  contineant  deorsum  et  apprehendant:— á  lo  que  puede 
añadirse  lo  escrito  por  Juan  de  Janua ,  citado ,  como  el  anterior ,  por  Du  Cange ,  de  que  el  nombre  de  sotulares  venia 
de  solea—  soliitaris  á  solea.  ítem  dicilur  per  apocopem  solear;— y  el  empleo  que  de  esa  palabra  hace  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  en  su  Historia  de  rebits  Hispanice  (2),  al  referir  el  expediente  4  que  apeló  Sancho  Abarca 
cuando  acudió  en  socorro  de  Pamplona,  sitiada  por  los  moros,  de  hacer  abarcas  de  cuero  crudo  para  sustituir  á  los 
sotulares,  consiguiendo  atravesar  á  favor  de  ellas  los  montes  cubiertos  de  nieves  que  le  separaban  de  la  ciudad  sitiada 
—propter  imporhmitatem  nivium  de  crmlis  coriis  feeit  abarcas,  quibus  pro  sotularibus  per  medias  nives  transii'if 
illasus  :—ia  lo  que  bien  claramente  se  desprende  que  el  sentido  que  en  el  siglo  xm  se  daba  á  la  palabra  sotularis  no 
era  la  de  designar  calzado  propio  para  noche  de  verano,  sino  para  invierno  y  para  de  dia,  y  para  recorrer  montes  y 
andar  en  campaña;  pues  que  no  es  admisible  quo  escritor  tan  serio  como  el  arzobispo  Ximenez  de  Bada,  cayera  en 
el  error  de  hacer  recorrer  los  montes  Pirineos  en  la  fuerza  del  invierno  al  batallador  rey  de  Navarra,  con  calzado 
análogo  á  nuestras  zapatillas  de  tafilete. 

La  palabra  zapato,  que  se  hace  proceder  por  el  P.  Guadix  del  arábigo  rapar,  y  del  verbo  del  mismo  idioma  sebete, 
y  de  aquí  sebatum ,  afirmar ,  «porque  afirmamos  y  hollamos  con  él ,, ,  por  Diego  de  ürrea ,  y  sobre  la  cual  Aldrete ,  Del 
origen  y  principios  de  la  lengua  castellana,  opinó  que  «se  pudo  decir  capato  quasi  tapate,  del  nombre  tapiñas,  Aumilis, 
»por  ser  la  cosa  mis  humilde  que  hay ,  trayéndolo  debaxo  del  pié;»  aparece  usada  ya  en  documentos  latinos  del  siglo  x, 
y  es  empleada  con  mucha  frecuencia  en  los  del  primer  tercio  del  siglo  „,,  como  en  la  confirmación  hecha  en  1124 
por  D.  Alfonso  VII  y  su  mujer  Doña  Berenguela,  del  fuero  dado  á  Burgos  por  su  abuelo,  en  donde  dice:  Et  laxo,  ad 
illos  statuarios  statum,  quod  debebant  da-re,  et  ad  illos  zapatarios  ¡líos  zapatos  quod  debebant  daré;  (3)  en  la  dona- 
ción ó  legado  hecho  por  la  condesa  Doña  Mayor  al  monasterio  de  Saha°-un  , 


de  que  ella  habia  de  recibir  de  los 


o,  en  1125,  en  la  que  aparece  la  condición 
monjes  un  manto  con  su  fibula,  y  una  pelliza  aforrada  de  paños  con  un  par  de 
zabbatas  que  le  fuesen  cómodas  (4);  et  unas  zállalas  admeimodum  cmwenienter  paratas ;  y  en  el  Decretum  estatuido 
por  los  canónigos  y  ciudadanos  de  Santiago  en  1133,  en  el  que  se  marcaron  precios  entre  otras  muchas  diversas 
cosas,  á  los  zapatones  para  mujer,  á  los  de  buey  para  los  arrabaleros  (?),  según  fuesen  buenos  los  forros,  y  á  los  de 
cabra  con  ataduras  (5).  Pero  los  zapatos  y  los  sotulares  no  eran  sino  dos  palabras  de  dos  idiomas  distintos,  la  primera 
del  vulgar  y  la  segunda  del  latino,  que  designaban  una  misma  cosa,  por  lo  menos  en  los  tiempos  más  próximos  al 
de  los  objetos  de  que  se  trata  en  esta  monografía;  lo  cual  está  evidenciado  con  encontrarse  usadas  ambas  palabras  en 
las  prescnpcmnes  de  los  sínodos  diocesanos  celebrados  en  tiempo  de  San  Fernando  y  de  Don  Jaime  el  Conquistador 


(1)  Cap.  un. 

(2)  Libro  v,  cap.  xm. 

(3)  Muñoz  y  Romero,  Colección  de  fueros  municipales  y , 

(4)  Escalona.  Hütoria.  del  Real  monasterio  de  Sahagum, 

(5)  Historia  Composlehmn ,  libro  ni,  cap.  xxxm. 

TOMO    II. 
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según  están  redactados  en  una  ú  otra  lengua,  refiriéndose  al  calzado  de  lujo  prohibido  a  los  clérigos,  como  más 
adelante  se  verá. 

Eran  las  huesas  ú  osas ,  especie  de  borceguíes,  que  no  cubrían  mis  arriba  del  tobillo,  usados  por  los  nobles  con- 
temporáneos de  aquellos  egregios  monarcas ;  y  tenían  su  nombre  de  haber  sido  hechos  de  hueso  en  un  principio,  según 
San  Isidoro ,  —ab  oso  primum  factas  (1);  cuya  etimología  no  obsta  para  que  las  osas  hubiesen  sido  fabricadas  primi- 
tivamente de  cueros  de  bueyes,  según  Ugutio,  citado  por  Du  Cange— grnus  calceamenti,  el  dicilur  ai  os,  ossis  quod 
rimo  decoriis  boum  Osee  foche  sunt.  Alas  osas  buenas— osas  bonos—  se  señaló  precio  en  el  Decretwm  citado  de  1133. 
Los  pedales,  si  se  creyese  á  ese  mismo  Ugutio,  no  serian  sino  la  parte  de  las  caligee  que  cubría  los  pies,  —pan 
caliganm  qiucpcd.es  capit;—  pero  el  papa  León  IX  (1048-1054)  (2),  establece  cierta  sinonimia  entre  ellasy  las  san- 
dalias al  escribir  sandalia  vel  pedales;  y  en  los  Estatutos  de  la  Orden  de  los  Cartujos  se  citan  como  cosas  distintas 
las  caligas  y  las  pedules, — 2 paria  caligarum,  3 paria  pcdulium. 

Dos  fueron  las  variedades  de  calzado  romano,  cuyos  nombres,  ya  que  no  pueda  decirse  con  exactitud  cuyo  uso, 
se  conservaron  en  el  trascurso  de  la  Edad-media.  La  una,  las  sandalias,  quo  como  queda  dicho,  eran  un  tér- 
mino medio  entre  el  ealceolus  y  la  solea  que  fueron  usadas  por  las  damas  griegas,  y  cuyo  nombre  hizo  venir 
Alcuino  de  solea  (3)  y  Durando  (4)  del  palo  de  sándalo  con  que  se  teñían  las  sandalias.— Sandalia  que  pedibus 
imponuntur,  sic  wcantur  ab  hería,,  vel  sandalico  colore,  quo  depmguntw.— Sobre  su  forma  añade  este  autor  que 
teman  una  fuerte  suela,  y  el  cuero  agujereado  por  encima,— haieiit  auíem  desubtus  mtegram  soleam,  desuper  vero 
coriiem  femstntum;— Papias  dice  que  carecían  de  empeine,— Sandalia,  Grcecee  alli  subtulares,  coliga!,  calicamenta, 
qum  non  habent  desuper  corium;  Alcuino— loco  átate— afirma  lo  mismo,  alargándose  á  explicar  el  por  qué  los 
obispos  lleven  atadas  sus  sandalias  y  los  clérigos  no,  con  esta  extensión:  Sandalia...  est  aulem  gemís  calceamenti 
quo  indunttir  ministri  Ecclesiie,  subterius  quidem  solea  muniens  pedes  á  térra,  superius  vero  nil  operimenti  kabens, 
patet:  quo  jussi  sunt  Apostoli  i  Domino  indui...  Spiscopus  habet  ligaturam  in  suis  sandaliis,  quam  non  habel 
Presbgter.  Episcopi  esl  huc  illuc  discurren  per  parrochiam :  ne  forte  caiant  Sandalia  de  pedibus  lígala  sunt;— 
y  el  arzobispo  Turonense  Hildeberto  ensaya  explicar  á  su  vez  la  razón  de  dejar  descubierto  el  pié  las  sandalias, 
diciendo:  Consuetudines  est  el  raMmis  per tusa  desuper  esse  Sandalia,  ut  tolus  appareatpes,  nec  Mus  sil  cooperhts: 
preedicator  enim  nec  abscondere  ómnibus,  nec  ómnibus  Evangélica  debet  aperire  Sacramenta.  Esta  hechura  de  tal 
modo  se  modificó  en  otros  tiempos  y  lugares,  que  las  sandalias  usadas  por  los  nobles  de  nuestra  nación  en  el  siglo  nu 
eran  como  zapatos  abotinados. 

La  otra  variedad  fué  la  de  los  socci  ó  zuecos,  usados  por  los  griegos  de  ambos  sexos,  y  en  Roma  nada  más  que  por 
las  mujeres  y  los  actores  cómicos;  y  cuyo  nombre,  en  sentir  de  San  Isidoro  (5),  copiado  por  Papias,  viene  de  que 
ceñían  el  talón— Talares  calcéis  socci  sunt,  qui  inde  nominati  viientur ,  quod  ea  Jigura  sint,ut con  stringanttaluin. 
—Sobre  la  forma  do  este  calzado,  escribió  el  mismo  egregio  prelado  hispalense,  que  no  se  ataba,  sino  que  única- 
mente se  metia,— socci  non  líganlur  sed  tantum  intromiltunlur.—í.  lo  que  Papias  añadió,  que  eran  acuchillados  y 
estaban  unidos  á  la  suela  de  las  caligee  por  menudos  y  agudos  clavos— Lingulatos,  quos  nos  foliatos  vocamus,  Cía- 
valí,  qunsi  calciati,  eo  quod  mimutis  clewis,  id  est  acutis,  solea!  caligee  vimiantur...  Eo  quod  de  minulis  clavis 
sola  conligetur:  S.  Wilhelelmus  (6)  citado  como  los  anteriores  y  los  siguientes  por  Du  Cange,— dijo  de  los  zuecos 
que  se  usaban  para  andar  sin  humedad  por  la  hierba  del  claustro.— Socci  cuntibi  abluendi,  et  super  gramen  claustri 
adsiccandum  ponendi:—el  antiguo  biógrafo  del  abad  S.  Lupicino,  escribió  que  se  llamaba  vulgarmente  socci  en 
los  Monasterios  franceses  al  calzado  de  una  sola  suela  de  madera,  usado  para  ir  al  trabajo.— In  monasterio  vero, 
etiam  siprolixius  egressus  est  ad  culturam,  lignea  tantum  solea ,  quec  melgo  Soceos  Monasterio  vocant  Oallicana, 
continuato  potitus  est  usu:—en  las  Capitulares  de  Aquisgram,  del  año  817,  cap.  xxn,  al  decir  que  los  subíalares 
eran  calzado  de  verano,  se  dice  que  los  zuecos  lo  eran  de  invierno,— in  Jiyeine  vero  soceos— en  el  citado  Decretum, 
estatuido  en  Santiago  en  1133,  se  marca  precio  i  los  zuecos  buenos  de  cabra — socos  óptimos  cabru?ios;—j,  por 


( 1 )  Libro  xix ,  cap.  xxxiv  de  Calceamenti». 

(2)  Epist.  i,  ad  Patriaren,  C.  P-,  cap.  xxxvn. 

(3)  Libro  III  de  Divin.  offte. 

(4)  Eationate,  libro  m,  cap.  vni,  núm.  5. 

(5)  Libro  xix,  cap.  xxxiv  de  CalceametUie. 
(01  Constit  Eirsaiig  ,  libro  u,  cap.  xxxvu. 
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último,  Alderete— Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana, — escribió  «el  cueco  que  se  usa  hoy  día,  es  un 
»  chapín  cerrado  á  modo  de  pantuflo,  salvo  que  tiene  tantos  corchos  ó  pocos  mis  ó  menos  que  el  chapín ;  usan  del  las 
» religiosas,  beatas  rnugeres  ancianas  ordinarias.» 

Por  zocos  se  conocen  hoy  en  el  nordeste  de  Galicia,  las  botas  ó  borceguíes  con  suela  de  madera,  así  como  por 
zocas  el  calzado  todo  de  madera,  llamado  almadreñas  en  Asturias.  Y  tal  género  de  uno  y  otro  calzado  le  hacen  tan 
preciso  la  dañina,  molestísima  y  excesiva  humedad  del  clima,  que  en  las  aldeas  y  villas  de  corta  importancia,  y 
entre  las  gentes  de  peor  posición  de  todas  las  poblaciones,  es  de  un  uso  general  en  el  invierno,  y  tan  indispensable 
y  extendido,  que  no  es  muy  raro  caso,  ver  acercarse  al  altar  un  sacerdote  revestido  de  las  ropas  litúrgicas  calzado 
de  sus  fuertes  socos.  Así  es,  que  no  resulta  repugnante  el  admitir  que  el  obispo  de  Mondoñedo  usase,  hace  seis  largos 
siglos,  calzado  semejante  en  su  disposición  al  usado  aun  hoy  por  algunos  clérigos  de  aldea  en  las  funciones  de  su 
ministerio,  y  exornado  con  todo  el  faustuoso  lujo  que  se  nota  en  el  que  es  objeto  de  estos  renglones. 

Algo  inexacto  estuvo  el  P.  Florez  al  decir,  seguramente,  por  padecer  la-noticja  que  de  él  le  dieron  como  algunas 
otras,  de  «poco  esmero  y  escasa  inteligencia  y  proceder  de  diversa  mano, »  que  la  de  su  ilustrado  corresponsal  el  prior 
Villaamil,  según  él  misino  explica  (1),  que  «las  sandalias  son  de  guadamacil  pagizo  y  negro  y  algo  mayores  que 
»las  regulares  de  obispo,»  pues  que  no  son  sino  de  correal  de  cabra  y  sólo  miden  25  centímetros  de  largo,  no 
pudiendo,  por  consiguiente,  contener  otro  pié  que  el  de  una  persona  de  bastante  regular  estatura;  y  en  cuanto  á  su 
rica  curiosa  ornamentación  hizo  de  ella  completo  caso  omiso  el  reverendísimo  agustino.  Están  construidas  de  una 
sola  pieza,  y  no  tienen ,  por  consiguiente,  sino  una  sola  costura  á  un  lado,  con  fuerte  suela  de  pino  de  Holanda  de 
cuatro  centímetros  de  grueso,  forrada  por  abajo  y  por  los  costados  de  becerro.  Dorada  la  pala  y  labrada  con  hierro 
caliente  formando  líneas  cruzadas  en  el  centro  y  horizontales  en  los  costados,  tiene  éstos  separados  del  otro  por  dos 
fajas  plateadas  de  12  milímetros  de  ancho,  fileteadas  de  rojo  y  realzadas  de  un  zigzags  verde.  Otra  faja  semejante, 
pero  sin  zigzags,  corre  en  dirección  perpendicular  á  éstas  ciñendo  el  pié  sobre  el  empeine;  otra  rodea  la  garganta 
del  pié,  y  otras  tres ,  dos  por  los  tobillos  y  una  por  el  talón ,  descienden  vertical  mente  desde  la  anterior  hasta  la  suela; 
todas  ellas  fileteadas  de  rojo,  surcadas  con  hierro  y  anchas  como  la  primera  descrita.  Por  los  costados  de  la  suela 
se  extiende  un  follaje  serpeante  delineado  por  una  linca  verde  entre  dos  rojas.  La  suela  propiamente  dicha,  ó  sea  el 
pedazo  de  becerro  destinado  á  estar  en  inmediato  contacto  con  el  suelo,  tiene  la  punta  vuelta  hacia  arriba;  así  como 
una  pequeña  parte  del  correal  está  plegado  formando  punta,  verdadero  rostrum,  por  delante  también. 

De  estos  adornos  consérvase  el  dorado  perfectamente  y  casi  lo  mismo  el  verde,  mejor  en  los  follajes  de  la  suela 
que  en  los  zigzags  de  la  pala;  y  del  plateado  y  el  rojo  sólo  perseveran  los  restos  indispensables  para  conocer  con 
exactitud  las  partes  que  estaban  matizados  de  ellos;  indicadas  á  veces  nada  más  que  por  el  distinto  color,  más  claro 
que  el  resto,  que  conserva  la  piel,  que  estuvo  pintada,  por  haber  permanecido  largo  tiempo  preservada  del  roce  y 
contacto  del  aire,  y  por  la  marca  del  hierro  con  que  se  labró  el  plateado,  que  quedó  indeleble  en  la  piel  teñida  de 
color  un  tanto  oscuro.  Toda  la  rica  ornamentación  de  este  calzado  revela  un  gusto  pronunciado  románico  ó 
romano-bizantino,  pero  propio  ya  de  los  tiempos  inmediatos  á  la  transición,  si  no  de  ella  misma,  á  el  arte  ojival; 
gusto  verdadero,  tanto  en  los  zigzags  que  realzan  las  fajas  del  empeine,  como  en  los  follajes  que  matizan  el  canto 
de  la  gruesa  suela. 

No  es  menester  esforzarse  mucho  para  ver  en  el  calzado  del  obispo  Pelayo  unos  de  aquellos  sotnlares  cosedizos  6 
puntiagudos ,  dorados ,  con  las  palas  pintadas ,  y  realzados  de  tiras  de  oro  y  plata  y  otros  adornos ;  cuyo  uso  prohibió 
el  concilio  de  Lérida,  tenido  en  1229,  por  su  canon  ,x,  á  los  clérigos-»:  solularibus,  consutiliis  cel  rostralis 
aurifricis,  pictis  pallis,  sérico  superomatis,  fibulis  aul  corrigis  «urii  vel  argentis  omatum  habmUbus ;-6  unos 
de  los  semejantes-iofefara  consumios  nec  rola  tractos-de  que  habla  el  canon  n  del  de  Tarragona  de  1282;  ó 
de  los  dorados  ó  grabados-rfew«te  auf  en/altiatos  ó  intal/iatos  sotulares- mencionados  en  los  de  Toledo 
de  1323,  canon  vn,  y  de  Alcalá  de  1325.  O  bien  cosa  equivalente  á  aquellos  zapatos  con  betha  ó  con  cuerda 
prohibidos  á  los  clérigos  por  el  concilio  de  Valladolid  de  1228;  ó  un  ejemplar  de  los  .-apatas  con  punta  «-fresados, 
hacia  el  mismo  tiempo  prohibidos  también  por  el  arzobispo  de  Tarragona.  Parecidos  deben  ser  por  su  lujosa  orna- 
mentación á  los  sotulares  realzados  de  leoncillos  de  oro,  de  que  habla  Juan  Monge  en  su  Historia  del  duque  Godo- 


(1)     Prólogo 


i  do  )a  Esposa  Sagrada. 
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fredo,  diciendo- Pedes  ejus  Sotnlaribus  m  superficie  leunculos  ámeos  habenlibus  muniuntur y-y  deben  ser  conside- 
rados como  trasunto  del  calceus  repandus,  calzado  pnntiagndo  usado  ya  por  Egipcios  y  Etruscos  de  quienes  le  tomaron 
los  romanos,  mantenido  en  boga  a  través  de  los  terrores  y  rudezas  de  la  Edad-media,  y  cuyo  uso  ya  antes  de  las 
lechas  citadas  fuera  prohibido  a  la  clerecía  y  mirado  como  impropio  de  ella;  pues  que  en  la  constitución  sinodal 
raucosa  del  obispo  de  París  Galón,  de  1100,  se  prohibió  a  los  sacerdotes  los  sotulares  rostratas;  y  en  la  Bishria 
Compostelana  (1)  se  consignó  la  queja  de  que ,  por  aquellos  mismos  años,  los  canónigos  de  Santiago  mantenían  barba, 
y  usaban  capas  de  colores  con  aberturas  y  zapatos  puntiagudos  como  si  fuesen  caballeros-»™  rasis  barbis,  capis 
disssuhs  etvariaíis,  roslalis  pedibrn,  et  hujmmodi  ad  modum  equitum  Clericos  Exima  B.  Jacohi  haberet. 

Pero  considerado  el  calzado  que  nos  ocupa  bajo  diverso  punto  de  vista,  como  parte  de  las  vestiduras  litiirgicas  del 
obispo,  su  nombre  propio  es  el  de  sandalia.  Asi  se  denomina  ya  en  las  Capitulares  de  Aquisgram  el  calzado  con 
que  todo  presbítero  debía  celebrar  la  misa,  según  la  costumbre  romana, —am  sandaliis,  ordine romano., --practica 
nacida  de  que  el  respeto  con  que  se  miraban  las  cosas  santas  exigía  que  no  se  acercase  el  sacerdote  para  tan  solemne 
acto  al  altar  con  el  calzado,  seguramente  entonces,  atendida  la  grosería  de  la  época,  tosco  ó  indecoroso  que  usaba 
habítualmente.  Y  con  el  mismo  nombre  designa  Ugutio  á  los  subtalares  usados  por  el  Papa  y  los  obispos  en  la  cele- 
bración de  las  misas— Sandalia  etian  dicimtur  sai/alares,  qaibus  Papa  el  Episcopi  solenl  Musas  celebrare,  quales 
Beatas  Bartholmmus  deferebat,-j  así  son  llamadas  en  el  día  comunmente;  si  bien  en  el  Pontifical  se  titula  ad 
ealigas  la  oración  que  recita  el  obispo  al  calzarlas,  y  en  cuya  oración  pide  al  Señor  que  calce  sus  pies  para  anunciar 
el  Evangelio.  Pero  para  considerar  como  verdadero  calzado  litúrgico  al  del  obispo  Pelayo  faltan  los  datos  suficientes, 
muy  en  particular  á  mí,  en  mis  actuales  condiciones,  y  no  me  es  posible  considerarlo  desde  luego  como  legitimas 
sandalias  pontificales. 

Mas  bien  parecen  ser  unos  sotulares  ó  zapatos,  y  aun  unos  zuecos,  si  se  considera  como  carácter  bastante  para  cali- 
ficarlos así  el  que  ofrece  su  gruesa  suela  de  madera,  de  aquellos  muy  adornados  contra  cuyo  uso,  como  queda  dicho, 
se  pronunciaron  tan  abiertamente  los  concilios ,  y  que  en  dicha  época  no  debian  ser  muy  raros ;  de  la  clase  de  aquellas 
chindas  puntiagudas  de  cuero  dorado  que  dice  el  P.  Fray  Jacobo  de  Castro  en  su  Árbol  chronologko  de  la  provincia 
de  Santiago  (2),  tenían  unos  cadáveres  del  siglo  xm  descubiertos  bajo  el  altar  mayor  de  San  Francisco  de  Salamanca. 


(1)  Libro  II,  cap.  m. 

(2)  Parte  i ,  pág.  144. 
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QUE    SE    CONSERVA 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL; 


DON    JUAN    FACUNDO    RIANO, 


v"l'PiiT?^^~i:~v~5í>xl5  AJ°  'a  '"""encía  'M  espiri'u  investigador  de  nuestro  siglo,  el  estudio  de  los  olí— 
■  '.:í/lB-  :W  jetos  do  loza  manufacturados  en  Europa,   durante  la  Edad-media  y  el  Rena- 

cimiento, ha  tomado  un  incremento  tan  extraordinario  en  la  época  presente,  que 
no  se  perdona  trabajo  ninguno  para  averiguar  sus  orígenes,  su  desarrollo  histó- 
rico y  sus  procedimientos.  La  razón  consiste,  aparte  de  la  moderna  pasión  por 
!  colecciones,  en  que  representan  una  de  las  industrias  decorativas  más  impor- 
tantes que  se  conocen;  en  que  se  pueden  estudiar  multitud  de  piezas  que  son 
r~r~—  -n-n-.  '7"     verdaderas  obras  de  arte ,  y  en  que  se  ofrecen  constantes  y  bellísimos  modelos 

l*  JZJ  de  aplicación  á  las  manufacturas  modernas. 

Entre  las  muchas  de  esta  especie  que  por  entonces  se  establecieron  en  Europa,  y  no  contando 
\      las  que  procedían  de  los  árabes  españoles  por  su  carácter  especial,  ninguna  puede  competir  en 
<*H^/-      mé'Ít0  artistico  con  los  Productos  de  las  fábricas  italianas  de  los  siglos  xv  y  xvi.   Rivalizaban  los 
magnates  entre  sí  en  proteger  y  fomentar  la  manufactura  do  la  majolim,  cuyo  ejemplo  imitaron 
s  del  último  siglo  con  las  fábricas  do  porcelana,  y  debió  ser  tan  considerable  el  número 
de  establecimientos  donde  se  decoraba  la  loza  por  mano  de  artistas,  que  hoy  se  conocen  produc- 
tos indubitados  de  más  de  treinta,  en  diferentes- localidades  de  Italia.  A  esta  protección  tan  de- 
cidida se  suele  atribuir  la  hermosura  de  los  objetos  que  producían,  al  nivel  del  portentoso  movimiento  artístico  de 
la  ópoca,  y  no  son  de  extrañar  los  esfuerzos  que  hace  la  industria  moderna,  con  el  fin  de  reproducirlos,  sin  haberlo 
conseguido  aún. 

Sucedía,  que  entre  los  innumerables  objetos  de  arte  y  de  industria,  que  los  europeos  recibían  del  Oriente  ,  en  el 
último  período  de  la  Edad-media ,  se  contaban  los  utensilios  de  loza  y  do  porcelana,  cuyo  comercio  explotaban  los 
mercaderes  písanos,  juntamente  con  los  de  otras  repúblicas  italianas.  Era  una  necesidad  de  alta  trascendencia  mer- 
cantil, la  de  sustituir  las  importaciones  extrañas  con  productos  propios,  que  fueran  á  su  vez  motivo  de  tráfico  con 
otros  países  del  interior  de  Europa.  Así  lo  habían  comprendido,  y  lo  ejecutaban  con  éxito  las  ciudades  musulmanas 
de  Almería  y  Málaga  con  sus  productos  cerámicos,  ya  ellas  se  agregaban  las  de  Barcelona,  Valencia,  Baleares  y 
Sevilla.  Sustituir,  por  consiguiente,  el  consumo  de  lozas  orientales  con  las  producidas  en  la  localidad  '  reduciendo 


(1)     Copiada  de  un  códice  de  finos  del  siglo  x 
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asimismo  el  empleo,  tan  común  entonces,  de  las  vasijas  metate,  parece  que  debieron  ser  los  pensamientos  domi- 
nantes al  plantear  en  Italia  la  fabricación  de  la  majoüca. 

A  juzgar  por  las  noticias  que  tenemos  hoy,  los  italianos  no  aprendieron  en  Oriente  los  procedimientos,  sino  que 
mas  bien  los  tomaron  de  España,  en  donde,  merced  a  los  musulmanes,  había  alcanzado  grandísimo  desarrollo  esta 
manufactura  é  industria.  Apoya  esta  opinión  la  misma  palabra  majolim,  derivada  de  Mallorca ,  ó  mas  bien  de  Ma- 
jonca,  como  se  escribía  en  la  Edad-media,  en  cuya  etimología,  significación  y  origen,  convienen  sin  vacilar  los 
lex.cógrafos  italianos.  En  contra  de  esta  opinión,  han  dicho  algunos  que  las  lozas  vidriadas  se  inventaron  en  Pésaro 
ó  en  Faenza;  otros,  que  se  deben  a  Lucca  della  Robbia,  y  otros  que  son  alemanas,  basándose  en  una  estatua  de 
barro  coloreada  que  se  conserva  en  Breslau;  pero  estas  teorías  tienen  poca  importancia,  porque  no  se  cita  objeto 
ninguno  anterior  al  siglo  xv  con  caracteres  indubitados  que  las  justifique. 

Mientras  tanto,  la  manufactura  de  la  loza  vidriada  en  España,  debia  contar  mucho  tiempo  de  existencia,  encon- 
trándose en  su  apogeo  al  comenzar  el  siglo  xv,,  y  en  disposición  de  llevar  sus  productos  a  los  mercados  extranjeros. 
Así  lo  afirma  Ben -Batata,  viajero  africano  de  aquel  tiempo,  el  cual,  hablando  de  la  bella  loza  dorada  fabricada  en 
Málaga,  dice  que  se  exportaba  a  los  países  mis  remotos.  Bastarían,  sin  embargo,  para  asegurar  el  hecho,  los  mag- 
níficos azulejos  de  Granada,  con  los  nombres  de  sus  reyes;  los  de  Córdoba,  Sevilla  y  otras  localidades;  los  jarrones 
y  demás  restos  que  pueden  estudiarse  correspondientes  á  aquella  edad. 

Durante  los  siglos  siguientes,  la  industria  no  decae.  La  mujer  del  almirante  de  Castilla,  Doña  Juana  de  Men- 
doza, pide  desde  Aragón  á  Toledo,  en  1422,  una  cantidad  grande  de  azulejos  de  colores  fabricados  en  la  locali- 
dad [M.  S.  de  la  Acad.  de  la  Hist.]:  habla  de  maestros  que  habían  de  ir  de  Sevilla  para  labrarlos,  y  de  unos  arale- 
jw  pintados  quefazian  á  un  tal  Pedro  Carrillo.  G.  Bernardi  da  Uzzano,  que  escribe  un  tratado  de  comercio  en  1442, 
dice  que  en  Mallorca  y  Menorca  se  fabricaba  loza  que  tenia  un  gran  consumo  en  Italia,  y  en  el  prólogo  de  las 
Ordinaciones  de  leba,  se  dice  también  que  el  principal  comercio  de  aquella  isla  en  tiempos  antiguos  «consistía  en 
unas  vasijas  de  finísimo  barro  bien  cozidas  y  curiosamente  labradas,  de  las  quales  se  hazia  innumerable  saca  para 
las  tierras  de  África  y  otras  partes.»  Al  llegar  el  siglo  xvi,  y  comenzando  por  las  Cosas  memorables,  de  Marineo 
Siculo,  especialmente  en  la  antigua  traducción  castellana,  las  noticias  van  siendo  más  numerosas,  dándose  á 
conocer  multitud  de  pueblos  en  donde  continuaba  la  fabricación  de  esta  loza,  constantemente  elogiada  por  los 
autores. 

La  importancia  y  la  novedad  de  semejantes  objetos  de  cerámica,  consiste  en  que  son  diferentes,  por  su  aspecto 
exterior  y  por  sus  condiciones,  de  los  que  comunmente  se  conocen  pertenecientes  á  los  pueblos  antiguos.  Los  colores 
son  aquí  generalmente  más  vivos,  la  cubierta  vidriada  y  más  resistente,  y  parte  del  adorno  lleva  un  lustre  metá- 
lico especial,  que  se  distingue  con  los  nombres  de  colores  cambiantes,  anacarados,  iridescentes  ó  de  reflejos.  En  Es- 
paña solían  llamarse  antiguamente  con  el  nombre  de  obra  dorada  los  objetos  que  tenían  estos  colores  cambiantes, 
y  se  producía  el  lustre  con  el  empleo  del  cobre  ó  de  la  plata,  dando  por  resultado  una  gran  variedad  de  tonos, .desde 
el  pálido  anacarado  hasta  el  fuerte  rojizo.  Las  proporciones  en  que  entraba  el  metal  para  producir  el  tono  que  se 
deseaba,  así  como  el  mecanismo  empleado  entonces,  son  asuntos  desconocidos  hoy,  dando  lugar  á  suponer  que  la 
manipulación  general  fuera  difícil.  En  una  curiosa  escritura,  que  publica  el  Sr.  Fernandez  González  [Mudejares  de 
Castilla,  pág.  437j,  fechada  en  Calatayud  el  año  de  1507,  consta  que  se  necesitaban  cuatro  años  y  medio  para 
ensenar  la  industria  de  la  porcelana  dorada,  suponiendo  la  necesaria  solicitud  en  el  aprendiz  y  aun  asiduidad  per- 
fecta en  el  trabajo. 

Copiaron  los  italianos  el  procedimiento,  pero  cambiaron  por  completo  el  sistema  de  ornamentación,  acomodando 
a  su  nueva  industria  los  hermosos  elementos  decorativos  del  Renacimiento.  Formáronse  entonces  en  Italia  dos  gru- 
pos principales  de  obras  de  mamlka:  el  uno  de  ellos  compuesto  de  piezas  pintadas  de  colores,  con  filetes  y  grecas  de 
lustre  metálico;  el  otro  formado  de  piezas  planas  ó  de  bulto,  con  pinturas  de  todo  género,  pero  sin  el  lustre  de  refle- 
jos. Los  colores  cambiantes  del  primer  grupo,  presentan  generalmente  tonos  pálidos,  anacarados,  y  se  ven  usados 
con  manos  profusión  que  en  la  loza  española.  Los  colores  del  segundo  se  ven  aplicados  á  trabajos  de  escultura,  como 
los  de  Lucca  della  Robbia,  al  mismo  tiempo  que  á  verdaderas  obras  de  pintura,  hechas  por  artistas  de  mérito,  en 
platos  y  piezas  de  decoración  y  de  vajilla.  Pueden  apreciarse  en  estos  objetos  asuntos  originales  de  historia,  de  cos- 
tumbres ó  de  alegoría;  muestran  á  veces  reproducciones  de  los  grandes  maestros,  y  con  mayor  frecuencia  aún, 
copias  de  los  grabados  de  la  época.  El  sistema  de  abandonar  los  colores  cambiantes,  prevaleció  desde  mediados  del 
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siglo  xv:,  propagándose  por  los  demás  países  de  Europa,  y  á  él  se  acomodaron  en  nuestro  país,  entre  otras  fábricas, 
las  célebres  de  Talayera  y  de  Triana.  El  plato  italiano  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  que 
ha  dado  motivo  á  las  anteriores  observaciones,  corresponde  también  á  este  sistema  de  majolica. 

Procede  de  la  Iglesia  mayor  de  Daroca,  en  donde  lo  encontró  el  oficial  del  Museo  Sr.  Saviron,  sin  antecedente 
ninguno  que  indicase  la  razón  de  hallarse  en  semejante  sitio.  Mide  el  plato  45  centímetros  de  diámetro ,  y  representa 
en  su  anverso  una  multitud  de  soldados  romanos,  parte  de  ellos  en  revuelta  confusión,  algunos  caídos  en  el  suelo, 
y  parte  en  ademanes  tranquilos:  en  el  último  término  se  divisan  las  torres  y  muros  de  una  fortaleza,  veladas  en 
parte  por  el  verde  del  arbolado ,  y  en  el  primero  se  ven  varias  armas  caídas  á  la  manera  que  en  algunos  grabados 
del  tiempo.  En  una  de  tres  banderas  que  sobresalen ,  hay  pintadas  barras  azules,  que  hacen  pensar  si  aludirían  al 
blasón  de  los  duques  de  Urbino.  El  dibujo  es  bastante  correcto,  aunque  no  tan  puro  como  el  de  otras  obras  de  la 
misma  época,  y  recuerda,  especialmente  en  las  cabezas,  la  influencia  de  la  escuela  de  Rafael.  El  color  está  en  rela- 
ción con  el  dibujo;  representa  el  período  de  transición,  en  el  cual  principia  á  desaparecer  el  lustre  anacarado  y  el 
rojo  granate,  que  eran  comunes  en  el  primer  tercio  del  siglo. 

En  el  reverso  del  plato  se  encuentra,  pintada  de  azul,  una  rama  con  tres  hojas  de  puntas  agudas,  y  debajo  de 
ella  el  siguiente  letrero  del  mismo  color: 


/ 
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1 


*    *   7- 


La  costumbre  de  poner  letreros  que  explicasen  el  asunto  pintado,  era  sumamente  común  en  las  piezas  de  majo- 
lica; pero  no  siempre  estaban  en  relación  con  las  escenas  representadas,  sino  que  las  más  veces  acomodaban  los 
artistas  grabados  ó  dibujos,  que  tenían  significación  diferente.  Esto  hace  que  no  aparezca  claro  el  momento  que  ha 
querido  figurarse  en  el  plato,  el  cual  debe  referirse  a  alguna  de  las  muchas  evoluciones  que  efectuaron  los  ejércitos 
de  César  y  Pompeyo,  desde  el  cerco  de  Dyrrhachio  hasta  la  derrota  de  Farsalia. 

Los  caracteres  del  color  y  del  dibujo  concuerdan  y  asimilan  este  plato  á  las  piezas  de  las  manufacturas  de  Urbino, 
más  bien  que  á  ninguna  otra  de  las  de  Italia;  pero  el  estado  imperfecto  de  este  género  de  estudios,  y  el  no  tener 
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bastante  determinado  el  nombre  del  artista  que  lo  hizo,  dan  lugar  a  dudas  acerca  de  su  exacta  clasificación.  La  falta 
también  de  colecciones,  donde  poder  comparar  inmediatamente  muchos  detalles  de  la  pintura,  hace  asimismo  que 
se  reduzca  el  estudio  4  los  comentarios  que  pueden  ocurrir  sobre  la  marca  del  reverso.  En  él  se  distingue  una  rama, 
una  •  f  ■  ,  y  la  fecha  de  1543 ;  las  cuales  indicaciones  no  aparecen  de  este  modo  en  marca  ninguna  de  las  publi- 
cadas hasta  el  dia,  incluyendo  la  novísima  colección  de  ellas  que  acaba  de  dar  a  luz  en  Dresde  el  doctor  Graesse. 
Señalaré  ahora  las  que  me  parece  que  tienen  analogía  con  ésta. 

Guardase  en  el  Louvre  una  copa  de  la  fábrica  de  Deruta ,  que  lleva  la  fecha  de  1545 ,  la  firma  del  artista  Frote,  y 
una  hoja  suelta  debajo,  todo  ello  pintado  en  azul.  El  asunto  representado  pertenece  al  «Orlando  furioso,»  y  tiene 
su  explicación  en  italiano  al  lado  de  la  fecha  y  de  la  firma.  No  considero,  sin  embargo,  al  plato  del  Museo  de  la 
misma  procedencia,  porque  es  diferente  la  manera  en  que  están  usados  los  colores ,  y  además ,  en  la  manufactura  de 
Deruta,  eran  comunes  todavía  los  filetes  de  lustre  metálico.  Ramas  y  fechas  semejantes  suelen  llevar  algunas  piezas 
fabricadas  en  Gubbio,  pero  tampoco  pueden  utilizarse  para  el  caso  presente  por  las  mismas  razones  anteriores. 

Entre  los  objetos  de  la  manufactura  de  Faenza,  se  ve  con  frecuencia  una  F,  como  marca  que  significaba  la  loca- 
lidad ,  y  á  mediados  del  siglo  xvi  eran  sus  productos  tan  semejantes  á  los  del  ducado  de  TJrbino ,  que  los  inteligentes 
no  tienen  hoy  otros  medios  para  distinguirlos,  que  cuando  claramente  se  expresan  en  el  reverso  los  nombres  de  los 
artistas.  Hay  probabilidad  grande  de  que  el  plato  del  Museo  esté  pintado  en  Faenza,  pero  siempre  queda  la  duda  al 
considerar  que  no  se  conocen  ejemplos  de  esta  marca  con  la  •  f  •  minúscula. 

En  la  escuela  de  Urbino,  con  la  cual  creo  que  concuerdan  principalmente  los  caracteres  del  plato,  figuran  dos 
artistas  notables,  que  absorben  casi  toda  la  importancia  de  la  escuela  durante  el  siglo  xvi.  Era  el  uno  de  ellos  Fran- 
cisco Xanto,  y  el  otro  Orazio  Fontana.  Acostumbraba  Xanto  á  reproducir  asuntos  de  Rafael,  aunque  modificándolos; 
era  pintor  de  mérito,  desigual  á  veces,  y  pasa  por  ser  el  más  literato  de  los  artistas  que  trabajaban  en  majolica,  á 
juzgar  por  la  multitud  de  textos  que  ha  reproducido,  sacados  de  autores  y  comentadores  de  las  grandes  obras.  Xanto 
firmaba  de  diferentes  maneras;  ya  poniendo  nombre  y  apellidos  con  todas  sus  letras,  ya  en  abreviatura,  ó  valién- 
dose de  las  iniciales ,  ó  solamente  de  la  X :  en  el  Louvre  hay  una  copa  que  lleva  su  firma  sobre  una  rama  de  tres 
hojas.  En  ningún  ejemplo  conocido  aparece  sola  la  F  del  nombre,  y  unido  esto  4  que  se  calcula  que  dejó  de  traba- 
jar en  1542,  hay  dificultad  en  considerar  el  plato  como  suyo. 

Fontana  trabajó  en  Urbino  desde  1540  en  adelante;  siguió  el  sistema  de  Xanto  en  la  manera  de  expresar  los 
asuntos,  y  es  el  único  á  quien  con  menos  violencia  se  puede  señalar  como  autor  del  plato  del  Museo.  La  misma 
vaguedad  que  se  advierte  en  losjuicios  críticos  de  sus  obras,  induce  á  creer  ésta  como  suya ,  todavezque  no  es  fácil 
asignarla  á  otro  con  mejores  razones.  Porque  es  tan  imperfecto  el  conocimiento  que  se  tiene  de  este  artista,  que  la 
multitud  de  opiniones  consignadas  sobre  él,  más  bien  inclinan  á  establecer  dudas  constantes  acerca  de  su  mérito  y 
de  sus  firmas.  A  veces  resulta  que  su  estilo  es  tímido,  á  veces  que  los  colores  son  intensos  y  las  figuras  enérgicas,  y 
hasta  se  dice  que  es  el  que  mejor  supo  expresar  la  gradación  de  los  términos.  En  sus  firmas,  del  mismo  modo,  se 
encuentran  variados  monogramas,  iniciales,  letras  griegas,  y  una  hay  que  consiste  simplemente  en  la  O  del  nom- 
bre. Creo,  por  consiguiente,  que  todas  estas  circunstancias  reunidas,  inducen  á  pensar  que  sea  obra  de  Fontana  el 
plato  del  Museo.  La  manera  es  indudablemente  análoga  á  la  de  los  artistas  de  Urbino;  la  fecha  conviene  como  nin- 
guna otra  con  el  tiempo  en  que  éste  trabajaba;  el  asunto  histórico,  con  su  explicación  en  el  reverso,  era  común  de 
la  escuela,  y  h  ■  f  •  inmediata  al  año  parece  confirmar  la  idea  de  que  represente  la  inicial  del  apellido. 


ESTUDIO 


DE    DOS    INSCRIPCIONES    ROMANAS 


DE     TARRAGONA, 


DON     BUENAVENTURA     HERNÁNDEZ     SANAHUJA, 


Durante  la  prelacia  del  célebre  y  eruditísimo  D.  Antonio  Agus- 
tín, que  gobernó  durante  diez  años  la  sede  Metropolitana  de  Tar- 
ragona, desde  1576  á  1586,  fueron  infinitos  los  restos  arqueológi- 
cos descubiertos  en  esta  antiquísima  ciudad,  consistentes  en  inte- 
resantísimas lápidas  romanas,  troncos  de  estatuas  y  gran  número 
de  monedas  de  todo  género,  que  le  dieron  ocasión  para  escribir  su 
excelente  tratado  Diálogos  sobre  las  medallas,  obra  conocida  y 
celebrada  de  todos  los  arqueólogos  del  mundo. 
Entre  las  lápidas,  son  inapreciables  las  que  mandó  recoger  y  colocar  empotradas  en  el  muro  de  la  galería  baja 
de  su  palacio,  debiéndose  á  esta  circunstancia  el  que  se  salvaran  todas  ellas  de  una  inminente  destrucción,  ó  de  la 
rapacidad  de  los  extranjeros',  porque  así  debemos  deducirlo  del  gran  número  que  existían  a  la  sazón,  descritas  por 
Grutero  y  por  Schotto,  secretario  del  expresado  prelado,  las  cuales  en  gran  parte  han  desaparecido,  unas  destruidas 
como  queda  dicho,  ó  empleadas  en  las  construcciones  modernas,  y  otras  que  se  llevaron  los  franceses  é  ingleses  en 
el  año  1772,  según  expresa  el  Dean  de  Alicante  (2),  habiendo  podido  recobrar  muchísimas  al  reconstruirse  los 
edificios  en  los  que  fueron  empleadas  ya  en  las  paredes  como  piedras  comunes,  ya  también  en  los  cimientos  a  la 
manera  de  sillares,  trasladándolas  al  Museo  Arqueológico,  y  de  aquí  el  cuidado  que  ponemos  en  vigilar  las  obras 
y  reparaciones  de  los  edificios,  sobre  todo  los  que  radican  en  el  extenso  recinto  donde  se  levantaba  el  Forum 
durante  la  época  romana. 
Entre  las  interesantes  que  describen  los  mencionados  Grutero  y  Schotto  y  "el  tarraconense  Pons  de  Icart,  y  que 


(1)  Trozo  dtí  ornamentación  romana,  qm 

(2)  aPer  próxima  bella,  cum  eruditi  quidam  Angli  Tari 
impositam,  in  Magoiiia  portum  míserunt,  ut  iude  in  Anglia 

TOMO    II. 


de  León. 

agrura  di lig entina 
iiercntim  Etíam  in  Galli 


ignnm  inscriptoium  Inpidnm  vim  dunbui 
liil  abductum.  -  Lib.  xxn,  lípist.  iv. 
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desapareció  á  principios  del  siglo  xvn,  se  encuentra  la  que  expresa,  que  Lucio  Minicio  Aproniano  mandó  en  su 
testamento  erigir  una  estatua  de  plata  de  quince  libras  de  peso,  al  Genio  de  la  Colonia  de  Tarragona ,  y  está  conce- 
bida así : 

GENIO-COL    I-V-T-TARRAC 

L-  MINICIVS- APRONIANVS 

nvIR-QQ-     TESTAMENTO 

EX-ARG-LIBRIS-X  V= 

PONÍ  IVSSIT 


Esta  preciosa  é  interesante  lápida,  después  de  haber  sido  descubierta  y  copiada  desapareció  otra  vez,  como  queda 
dicho,  sin  ser  posible  averiguar  su  paradero,  y  así  habia  permanecido  perdida  durante  ciento  setenta  años;  mas  al 
reedificarse  ana  casa  de  la  calle  Mayor  en  Abril  de  1800,  reapareció,  formando  parte  de  los  cimientos  de  la  espresada 
casa,  y  el  dueño  la  quitó  mandándola  colocar  en  la  nueva  construcción,  en  el  antepecho  de  una  de  las  ventanas 
del  entresuelo,  á  tres  metros  del  piso  de  la  calle,  desde  donde  podia  leerse  sin  dificultad,  y  así  ha  permanecido 
durante  setenta  años. 

Nuevas  reparaciones  en  el  edificio  exigieron  el  arranque  de  la  lápida,  y  hela  aquí  perdida  otra  vez,  de  manera 
que  cuando  nos  apercibimos  de  ello  nadie  nos  supo  dar  razón  de  su  paradero.  No  perdimos  la  esperanza,  sin 
embargo,  y  á  fuerza  de  investigaciones  pudimos  por  fin  encontrarla,  después  de  dos  años,  en  la  bodega  de  la 
misma  casa,  sirviendo  de  sitial  á  las  cubas,  de  donde  la  sacamos  para  depositarla  en  el  Museo. 

El  contenido  de  esta  lápida  ha  sido  objeto  de  muchas  dudas,  relativamente  á  la  significación  é  interpretación  de 
las  iniciales  y  nexos  que  en  ella  existen,  y  los  filólogos  están  discordes  sobre  su  verdadera  significación. 

De  entre  ellas  las  que  más  han  dado  que  discurrir  son  las  dos  Q  •  Q  ■  con  las  dos  virgulillas  encima,  que  unos 
como  Morales ,  considerándolas  parte  integrante  del  nexo  II  V I R .  que  le  precede ,  interpretan  Duum  Vir  Quin  Qua- 
triomum,  atribuyendo  la  lápida  á  un  duumviro  encargado  de  las  fiestas  de  Minerva;  otros,  los  más  pocos,  creen 
que  significan  Queseo?  Quinquenal;  pero  la  generalidad  de  los  arqueólogos  leen  Duum  Vir  Quin  Qüenal,  y  esta 
atribución  ha  servido  de  regla  para  la  interpretación  de  los  nexos  de  igual  clase  que  se  encuentran  con  mucha 
frecuencia  en  las  lápidas  romanas,  siendo  ya  tan  autorizada  esta  opinión,  que  entre  los  escritores  modernos  es  lección 
sabida  la  interpretación  de  Duum  Vir  Quin  Qüenal  que  se  dá  á  ellos. 

Sin  embargo,  todos  los  que  así  opinan ,  á  pesar  de  su  autoridad  y  competencia  en  la  materia ,  se  equivocan  evi- 
dentemente, no  dudando  afirmar  que  cuantos  dan  á  las  dos  Q  •  Q  -  el  significado  de  Qiiestor  Quinquenal  aciertan 
en  la  interpretación. 

Naturalmente  se  deducirá,  que  cuando  tan  sin  titubear  nos  hemos  atrevido  á  contradecir  el  dictamen  de  tantos 
y  tan  eruditísimos  escritores  que  han  intervenido  en  la  contienda,  no  lo  habremos  hecho  ligeramente  y  sin  apo- 
yarnos en  datos  poderosísimos;  en  efecto,  un  nuevo  é  inédito  monumento  epigráfico,  descubierto  en  una  viña  del 
vecino  pueblo  de  Puigdelfí,  que  mandé  trasladar  al  Museo  de  Tarragona,  viene  en  apoyo  de  los  que  opinan  que  las 
Q  •  Q  •  quieren  expresar  el  cargo  de  Qüestór  Quinquenal,  y  poruña  rara  coincidencia  su  inscripción  está  dedi- 
cada al  mismo  Lucio  Minicio  Aproniano  de  la  lápida  que  nos  ocupa;  su  contenido  copiado  literalmente  dice  así: 


L   •     MINICIO 
L-  F   ■    GAL 
APRONIANO 
AEDILQ-  ÍT    VIR 
ET-Q-Q-  COL-I-  V-T-T 

FLAM-D  I  VI 

TRAIAN-PARHICI 

HEREDES 

EX-TE  ST  AM  E  Ñ" 


Es  á  saber,  que  el  monumento  fué  dedicado  a  Lucio  Minicio  Aproniano,  Edil  Quinquenal,  Duumviro  y  también 
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Qñeshr  Quinquenal  de  la  colonia  de  Tarragona;  y  Flamen  ademas  del  Divino  Trajano,  por  sus  herederos  en  virtud 
de  una  cláusula  testamentaria,  como  en  la  anterior. 

En  esta  inscripción  se  ve  claramente  que  cuando  hay  una  sola  Q  -  con  su  virgulilla  sobrepuesta,  es  constante- 
mente nota  numeral  y  demuestra  el  Quiquenio,  sea  del  cargo  edilicio  ó  de  Qüestor,  como  en  la  presente,  ó  del 
Duumvirato;  pero  en  uno  y  otro  caso  debe  siempre  preceder  á  la  nota  numeral  el  signo  del  cargo.  Cuando  la  Q  ■ 
se  presenta  sola  es  señal  de  Qüestor,  sobre  todo  no  llevando  virgulilla  encima,  como  suele  verse  en  algunas  inscrip- 
ciones ;  de  manera  que,  si  en  algunas  lápidas  pudiera  confundirse  el  II  V I R  con  el  Q  ■  Q  ■  en  esta  =  y  es  el  único 
ejemplar  que  existe  hasta  el  presente  =,  la  conjunción  BT  separa  los  dos  cargos  y  quita  toda  dificultad. 

Ya  el  abate  Masdeu  duda  de  la  significación  de  estas  Q  -  Q  ■  al  describir  otra  lápida  (N.  651)  que  también  reco- 
gimos y  existe  en  el  Museo,  concebida  así:  L  •  NVMISIÜ  ■  L  ■  F  ■  PAL  ■  MONTANO  ■  AED  ■  Q  ■  ÍI VIIÍ  ■ 
ÍTEM  •  Q  :  Q  ■  IlVIIi  •  EQVO  ■  PVBLICO  ■  DONATO,  etc.,  y  la  interpreta  de  estamanera:  «A  Lucio  Numi- 
sio  Montano  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Palatina;  fué  una  vez,  dice,  Edil  Quinquenal  y  Duumviro  de  Tarragona  y 
otra  Qüestor  y  Duumviro  juntamente.  »  Es,  siu  embargo,  de  advertir,  que  por  error  de  copia  pone  Masdeu  después 
del  ÍTEM  una  sola  Q  en  vez  de  dos  que  hay  en  el  original;  nosotros,  con  permiso  del  abate,  la  leeríamos  é  interpre- 
taríamos de  otra  manera  diciendo,  que  Lucio  Nnmisio  Montano  fué  Edil  Quinquenal,  Duumviro  también  Quinquenal 
(ÍTEM),  Qüestor  Quinquenal,  y  luego  Duumviro  común  ó  anual  (1);  y  aquí  el  ÍTEM  suple  á  la  Q  para  evitar  esta 
repetición  ó  sean  tres  Q  ■  Q  ■  Q  seguidas,  que  haría  confuso  el  sentido  de  la  inscripción.  El  P.  M.  Florez,  sin  embargo 
de  haberla  copiado  exactamente  tal  como  está  en  el  original ,  con  las  dos  Q  ■  Q  ■  incurre  en  el  error  de  interpretar 
Dutunriro  QiiiiiqttenaU  ó  literalmente  Quinouenali  Duumviro,  lo  que  Masdeu  muy  oportunamente  rechaza,  diciendo: 
que  la  Q  antes  del  IlVIR  no  puede  formar  parte  integrante  de  este  último  cargo ,  sino  manifestación  de  otro  cargo 
diferente;  pero  á  Masdeu  no  se  le  ocurrió  que  se  contradecía  á  si  mismo  al  emitir  esta  opinión,  pues  en  la  de  Numisio 
Montano  lee  AED  ■  Q  ■  Aedil  Quinquenal,  y  en  la  de  Egnatuleyo  Séneca,  que  es  la  segunda  y  que  también 
en  1858  depositamos  en  el  Museo,  lee  Aedil  y  Qüestor,  dos  cargos  diferentes ;  y  con  relación  á  las  rayuelas  que  dice 
ser  indicio  cierto  de  nota  numérica,  en  los  originales  lo  mismo  se  hallan  encima  de  las  unas  que  de  las  otras,  y  esta 
virgulilla,  que  también  existe  constantemente  encima  del  nexo  ÍT  (Díuim),  no  es  signo  numeral  sino  seña  conven- 
cional de  abreviatura. 

Queda,  pues,  probado,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre  la  segunda  lápida  inédita  de  Lucio  Minicio  Aproniano,  que 
una  sola  Q  con  virgulilla  es  señal  de  Quinquenal,  tanto  si  se  halla  después  del  AED-  ó  del  LT  VIR,  y  que  cuando 
se  encuentren  dos  Q  •  Q  la  primera  significa  Qüestor,  y  la  segunda  Quinquenal. 

La  segunda  dificultad  que  ocurre  sobre  las  iniciales  ó  nexos  de  la  lápida  últimamente  corregida  es  la  I  que  sigue 
á  la  palabra  Colonia;  Morales  en  sus  Antigüedades  interpreta  Colonia  Inmunis,  y  atribuye  la  erección  de  colonia  al 
tiempo  de  Julio  César.  El  P.  M.  Florez  le  impugna  con  mucha  oportunidad,  yjuzga  que  la  I  significa  Julia,  título 
que  concedió  César  á  muchas  otras  ciudades,  añadiendo  que  agradecido  el  Dictador  á  los  tarraconenses  por  el  ofre- 
cimiento que  le  hicieron  junto  con  los  Jacetanos  y  Ausetanos  delante  de  la  ciudad  de  Lérida,  de  recursos  y  víveres 
contra  las  tropas  de  Pompeyo  según  expresa  el  mismo  en  sus  Comentarios ,  les  concedió  este  honroso  título  (2). 

Estamos  conformes  con  Florez  en  que  la  ciudad  de  Tarragona  no  fué  erigida  colonia  en  tiempo  de  Julio  César, 
según  equivocadamente  opina  D.  Antonio  Agustín,  arzobispo  de  esta  diócesis,  en  sus  Diálogos  sobre  las  medallas, 


(1)     El  cargo  de  Dumnviro  era  el  superior  de  I. 


iudados,  como  de  loa  Cónsules  en  Iloma,  según  indicó  Ausonio    po< 


icDiligo  Burdigalam ;  Roinam  coló ;  Civia  in  hac  aura 
Comal  in  ambabus:  Cunas  hic,  ibi  sella  curulis,» 

y  análogo  á  nuestros  modernos  Alcaldes.  Este  cargo  se  conferia  por  uno,  dos,  tres,  cinco  y  seis  años,  según  demuestran  las  inscripciones,  y  se  eacribe  en 
ellas  así:  para  un  ano  ó  Duumvirato  común  II  -_VIR.  Pordos  afioa  II  VIR  -  F.IS.-II  VIR  ITERVM  ó  IlVIR  -  TI.  Por  tres  afioa  Ti  VIR  ■  TERO 
II  VIR  ■  III.  Por  cinco  II  VIR  -  QVINQ.-II  VIR  Q,  que  es  lo  más  común  ó  II  VIR  .  V.  Por  seis  afioa  fl  VIR  VI.  Muchas  veces  so  había  obtenido 
•e  cargo  en  doa  épocas  distintas,  comose  ve  en  una  medalla  de  Oartago  nova,  en  donde  se  lee,  II  VIR  ■  QVINQ  ■  ITER,  y  otras  veces  se  omite  este 
i  inscripción,  según  se  ve  en  las  que  acabamos  de  mencionar. 


adverbio  y  se  repite  el  cargo  e 


(2) 


:,  et  Jacetani,  et  Ausetani ,  et  paucis  post  diobus  Illurgavouenses,  qui  fiumen  Iberum  attingunt,  insequuntur.  Petit  ab  is  om- 
tnt.  Pollicentur;  atque,  ómnibus  uudique  conquisitis  iumentis,  in  castra  deportant.»  (De  bello  civili,  liber  i.) 

e  las  gracias  concedidas  á  los  cordobeses,  á  los  de  Carmonay  álos  de  Cádiz  por  su  fidelidad,  afiade  lo  siguiente: 
«Tarracone  paucis  diebus  pervenit.  Ibi  totius  fere  citerioras  provincias  legationes  Ctesaris  adventuí 
qnibusdam  civitatibus  habitis  Uouoribua,  Tarracone  discedít,  etc.» 


bus,  ii t  ae  frum 

En  el  libro  n ,  al  hablar  Julio  César 


expectabant.  Eadem  ratione  privatim  ac  public 
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sino  macho  antea,  pues  el  título. de  Colonia  lo  había  concedido  Roma  a  otros  pueblos  extranjeros  en  tiempos  muy 
anteriores  al  establecimiento  del  imperio;  y  con  efecto,  vemos  ya  que  328  años  antes  de  Jesucristo  se  envió  una 
colonia  de  romanos  a  Terracina  (T.  Livio) ,  y  otra  en  327  a  Fragelas,  y  otra ,  en  fin,  á  Laceria. 

El  objeto  del  establecimiento  ó  formación  de  estas  colonias  extranjeras,  dice  el  referido  P.  M.  Flores,  era  para  la 
propagación  de  la  república ,  a  fin  de  tener  en  el  sitio  donde  se  erigían  éstas  «un  nuevo  dechado  de  su  corte ,  gober- 
nado por  unas  mismas  leyes ,  poblado  de  unos  mismos  genios ,  y  ordenado  á  unos  mismos  intereses,  pues  cada  colonia 
era  como  un  presidio  y  propugnáculo  para  repeler  al  enemigo  y  para  contener  a  los  vasallos,  según  escribe  Sículo 
Flaco»  (1);  y  si  este  era  el  fin  que  se  propusieron  los  romanos,  como  es  de  creer,  y  el  deseo  que  desde  la  conquista 
de  España  demostraron  de  uniformar  con  Roma  todos  los  dominios  que  adquirían ,  ¿qué  cosa  más  natural,  que  los 
Scipiones  comenzaran  el  establecimiento  de  colonias  en  ella  por  Tarragona,  a  la  que  habían  elegido  como  la  repre- 
sentante de  Roma  en  la  Península  Ibérica,  a  la  que  habian  escogido  por  capital  de  la  España  Citerior  6  Tarraconense; 
el  punto  fuerte  é  inexpugnable  donde  se  apoyaban  6  invernaban  los  ejércitos  romanos,  y  el  puerto  en  el  cual  des- 
embarcaban los  recursos  que  enviaba  la  metrópoli? 

Tanto  más  natural  hubo  de  ser  el  establecimiento  de  una  colonia  itálica  en  Tarragona ,  cuanto  que  todos  los  indi- 
cios se  hallan  de  acuerdo  en  demostrar,  que  al  llegar  los  romanos  por  primera  vez  al  antiquísimo  puerto  de  esta 
ciudad,  la  encontraron  tan  desmantelada  y  derruida,  que  se  vieron  precisados  á  reedificarla  completamente,  según 
expresa  Ptinio'al  denominar  á  Tarragona  obra  de  los  Scipiones  (2);  y  las  primeras  monedas  que  acuñaron  los  roma- 
nos en  esta  ciudad  durante  la  época  de  la  República,  asi  lo  manifiestan;  pues  en  el  anverso  hay  el  toro  6  buey, 
simbolo  de  colonia  ,  y  en  el  reverso  las  tres  iniciales  C.  V.  T.,  esto  es,  Colonia  Vencedora  Tarraco,  dentro  de  laurea. 
(Flores  tab.  xiv,  N.  6). 

Generalmente  en  las  medallas  coloniales  de  Tarragona,  así  como  en  muchísimas  inscripciones  ya  conocidas,  las 
inicíales  son  cuatro,  C.  V.  T.  T.,  y  en  otros  de  los  citados  monumentos,  C.  V.  T.  TARR,yhé  aquí  que  se  nos  pre- 
senta otra  dificultad  en  la  primera  T,  dificultad  mucho  más  difícil  de  resolver  que  la  de  la  I,  porque  no  se  ha  en- 
contrado en  aquella  inicial  razón  alguna  en  que  apoyar  las  diferentes  interpretaciones  y  aplicaciones  que  se  le 
ha  dado. 

Al  describir  el  distinguido  epigrafista  alemán ,  Mr.  Emilio  Hübner  la  inscripción  que  ha  dado  motivo  á  este  es- 
crito ,  lo  hace  así : 

GENIO  -    C  O  LONI.E  ÍULI^E  VlCTRlUIS  TlilUNPHALIS  TaRRACONIS. 


Ignoramos  en  qué  funda  el  erudito  alemán  la  calificación  de  Triutiphalis  á  Tarragona  que  leemos  por  primera  vez, 
y  á  la  verdad  no  vemos  dato  alguno  en  los  escritores  antiguos  ni  eu  los  monumentos  que  la  autorice;  la  versión  más 
general  entre  los  eruditos  es  la  de  Tagala,  y  aunque  tampoco  existe  antecedente  alguno  que  legitime  la  aplicación  ó 
atribución ,  liay  por  lo  menos  el  que  los  romanos  habian  denominado  así  algunos  pueblos  y  regiones  que  usaban  por 
traje  la  toga,  entre  ellos  la  Galia  Cisalpina,  llamada  fogata  por  este  motivo  (Plinio,  lib.  ni,  cap.  xiv);  y  aun  los 
mismos  españoles,  según  Estrabon,  se  llamaban  Togados.  «Qui  hancformam  sequuntur  Hispani,  Stolati,  seu  Togati 
apellantur;»  y  más  adelante  hablando  de  los  fieros  Celtíberos,  dice  de  ellos  que  «Cum  toga  formam  indutos  Itali- 
cam;»  pero  nunca  se  individualiza  á  Tarragona  óá  sus  hahitantes  en  particular,  y  por  lo  mismo  no  puede  atribuír- 
sela este  dictado  de  una  manera  inconcusa. 

El  ya  mencionado  D.  Antonio  Agustín  en  sus  Diálogos,  al  hahlar  en  las  páginas  92  y  265  de  las  cuatro  inicia- 
les C.  V.  I.  I.  que  se  ven  en  las  monedas  de  Tarragona,  las  mismas  de  la  inscripción  de  Aproniano,  las  interpreta 
Colonia  Vidria;  'fyrrhenka  mi  Togata  Varraco,  y  se  halla  perplejo  entre  estas  dos  atribuciones.  El  P.  M.  Flores, 
haciéndose  cargo  de  las  razones  del  eminente  prelado,  se  inclina  por  la  de  Túgala,  y  expone  la  suya  particular; 
que  si  bien  convence  en  apariencia,  pesan  á  nuestro  juicio  mucho  más  las  que  apoyan  la  de  Tirrémca,  toda  vez  que 
la  calificación  de  Togata  nunca  suena  A  favor  de  Tarragona  en  la  antigüedad,  cuando  la  de  Tirrémca  se  ve  usada 
en  un  escritor  antiguo  de  nota,  y  la  apoyan  además  otras  razones  de  congruencia  que  nos  mueven  á  decidirnos  por 


(1)  aColcmiíe  aiitem  inde  dicto?  snnt,  quod  Popiilus  Romanas  in  i 
vel  ad  lioatium  incursus  repellendos.» — Sicul.  Flac.  de  Candiel.  Agre 

(2)  ffltegio  Cosetada,  flumen  Bullí  Colonia  Tarraco  Seipionum  oj 


i  Municipia  misoñt  Coloi 


cipiormn  populoH  coercendos 


a  Plinio,  libro  ni. 
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que  tal  era  el  calificativo  de  Tarragona  en  la  época  romana  y  tiempos  inmediatos,  comprendido  en  la  inicial  T:  va- 
mos, pues,  á  explanar  nuestra  opinión  tomando  las  cosas  desde  su  origen  para  mayor  claridad. 

Eruditísimas  é  ingeniosas  por  demás  son  las  investigaciones  verificadas  por  nuestros  cronistas  é  historiadores  na- 
cionales, en  busca  de  la  raiz  etimológica  de  la  palabra  TARRAGO ,  para  deducir  de  ella  el  origen  de  esta  ciudad ,  las 
cuales  si  bien  son  tratadas  con  mucho  ingenio  y  agudeza  y  no  menos  buena  fé  por  parte  de  sus  autores,  la  sana 
crítica  y  el  buen  sentido  las  desecha  al  presente,  unas  por  ridiculas  y  otras  por  inverosímiles. 

Indudablemente  no  era  Varraco  el  nombre  originario  de  esta  antiquísima  ciudad,  y  por  tanto  cae  el  edificio  tan 
laboriosamente  levantado,  por  falta  de  base,  quedando  de  hecho  desvanecidas  y  sin  valor  todas  aquellas  agudas  y 
eruditas  investigaciones  de  tantos  sabios,  que  de  ello  se  han  ocupado.  Esta  ciudad,  pues,  cuya  fundación  se  remonta 
sin  disputa  á  tiempos  desconocidos,  se  denominaba  primitivamente  COSE,  y  así  lo  confirman  las  inscripciones 
de  las  medallas  ibéricas  de  esta  ciudad ,  escritas  en  caracteres  autónomos ;  y  en  efecto ,  Cose  era  la  capital  de  la  Cose- 
tania,  región  que  de  su  metrópoli  tomó  el  nombre,  añadiéndole  la  terminación  indo-persa  Tama,  que  significa 
territorio  ó  comarca,  así  Ede-Tania  la  tomó  de  Edeta;  Yace-tania  de  .lace  ó  Jaca,  Ause-tania  de  Ausa,  etc. 

El  nombre  de  Cose  lo  conservaron  ios  indígenas  constantemente,  según  el  testimonio  de  las  medallas  antedichas, 
hasta  la  época  de  la  segunda  guerra  púnica,  en  que  fué  destruida  esta  ciudad,  quizás  por  la  tercera  ó  cuarta  vez. 

Lostirrenos,  durante  su  dominio  en  el  mar  interior  (Mediterráneo)  establecieron  una  colonia  ó  factoría  en  la  ciudad 
de  Cose ,  de  la  misma  manera  que  fundaron  diferentes  otras  en  todas  estas  costas  hasta  las  mismas  columnas  de  Hér- 
cules. No  podemos  dudar  de  este  establecimiento  tirrénico,  pues  hemos  encontrado  constantemente  en  las  excava- 
ciones ,  debajo  de  pavimentos  superpuestos,  griegos  y  romanos,  restos  de  carácter  etrusco ,  como  vasijas  de  barro  negro 
con  inscripciones  rayadas  á  punzón,  medallas  con  leyendas  escritas  en  idioma  oseo  y  con  alfabeto  etrusco,  trozos  de 
columnas  y  capiteles  etruscos,  etc.,  etc. 

Conjeturamos  que  los  tirrenos  al  establecerse  en  la  ciudad  de  Cose,  creyeron  conveniente  la  conservación  del 
nombre  indígena  ó  primitivo  con  una  simple  modificación,  es  á  saber,  haciéndole  preceder  de  la  palabra  etru  sea 
Farra,  que  en  idioma  oseo  significa  ciudad,  elidiendo  la  E  final,  tal  vez  por  eufonía,  con  lo  que  quedó  de  esta  ma- 
nera formada  la  palabra  compuesta  TARRA-COS  que  dieron  á  la  nueva  colonia ,  y  significa  la  Ciudad  de  Cose ,  adqui- 
riendo así  la  fisonomía  tirrénica  ó  etrusca,  análoga  á  los  nombres  de  otras  ciudades  tirrénicas  de  la  Etruria,  como 
Tarrachiia,  Tarraquinia  ó  Tarquinia,  Tarconte,  etc. 

Al  apoderarse  los  romanos  de  esta  ciudad,  que  hallaron  desmantelada,  como  queda  dicho,  adoptaron  esta  deno- 
minación que  se  acomodaba  perfectamente  á  su  idioma,  casi  hijo  del  etrusco,  y  suprimiendo  á  su  vez  la  S  final, 
quedó  de  hecho  formada  la  palabra  TÁRRACO  que  la  dieron,  la  cual  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  con  poca 
variedad. 

Esta  conjetura  nos  parece  la  más  probable  y  racional,  dando  por  sentada  la  presencia  de  los  tirrenos  en  Tarragona, 
según  lo  manifiestan  los  restos,  que  como  dijimos,  se  encuentran  en  las  excavaciones  de  esta  ciudad,  y  su  orden  de 
colocación  en  la  gruesa  capa  de  tierra,  la  mayor  parte  de  detritus  que  cubre  la  colina  en  donde  desde  épocas  muy 
remotas  estuvo  fundada. 

Prueba  además  que  la  palabra  Tarra-co  fué  efectivamente  desde  su  principio  compuesta  de  otras  dos  palabras  bre- 
ves, la  forma  esdrújula  que  ha  conservado  siempre,  continuando  fuerte  ó  acentuada  la  primera  sílaba  del  Tarra, 
según  lo  era  antes  de  unirse  á  la  monosílaba  Cos  óCo,j  asi  esdrújula  se  ha  conservado  incólume  todo  el  dilatado  pe- 
riodo romano  y  el  godo  hasta  la  irrupción  de  los  árabes ,  que  corrompieron  el  antiguo  vocablo  llamándola  Medina 
Tarkuna,  de  donde  proviene  la  moderna  denominación  de  Tarragona. 

Si  bien  es  verdad  que  no  pasan  de  simples  conjeturas  estas  observaciones  histórico-críticas ,  etimológicas  y  monu- 
mentales que  acabamos  de  exponer,  al  considerar  la  T  de  la  inscripción ,  inicial  de  la  calificación  Tirrénica  que  dieron 
los  romanos  á  esta  ciudad ,  tienen  cuando  menos  á  su  favor  la  probabilidad,  circunstancia  de  que  carece  la  denomi- 
nación Togata,  según  hemos  demostrado,  y  ciertamente  no  las  hubiéramos  expuesto  sino  tuviéramos  otros  datos  en 
que  apoyarlas. 

Dijimos  antes,  que  ninguno  de  los  escritores  de  la  antigüedad  ha  calificado  á  Tarragona  de  Togada,  y  que  ni 
siquiera  existe  dato  alguno,  el  más  insignificante,  que  diera  pié  á  conjeturar  que  los  romanos  la  atribuyesen  esta 
cualidad ,  lo  que  en  verdadera  lógica  era  ya  presuponer  que  alguno  de  aquellos  la  hubiese  calificado  de  tirrénica, 
y  esta  suposición  eslá  fundada.  El  poeta  Ausonio,  escribiendo  á  San  Paulino,  le  dice  estas  palabras:  «Pero  tu  morada 
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se  halla  muy  apartada  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos  marmóreos,  pues  vives  en  Cesaraugusta ,  no  muy  lejos  de  la 
Tyrrhenica  Tárraco  y  de  la  ostrífera  Barcino;»  a  lo  que  San  Paulino ,  confirmando  lo  dicho  por  su  amigo,  dice  en  su 
contestación,  que  el  Bétis  desagua  en  el  Océano  y  el  Ebro  va  á  morir  en  el  mar  Tyrrhénico  (1). 

Bien  sabido  es  que  las  bocas  del  Ebro  se  hallan  en  la  provincia  de  Tarragona  y  a  la  misma  vista  de  la  ciudad ,  la 
cual  está  fundada  en  el  golfo  que  forma  aquel  célebre  rio,  cuyo  delta  se  interna  en  el  mar  hasta  enfrente  de  dicha 
ciudad.  El  P.  M.  Flores,  que  es  contrario  de  aquella  opinión,  juzga  que  la  palabra  Tirrénica,  que  usa  Ausonio,  es 
sólo  para  llenar  el  verso;  pero  en  este  caso  creemos  que  el  poeta  hubiera  empleado  otra  palabra  análoga,  igual  en 
sílabas,  como  supongamos  Ibérica,  porque  es  segura  que  Ausonio  hubiera  tenido  fácil  medio  de  encontrar  otra  para 
llenarlo,  antes  de  incurrir  en  una  falta  histórica  tan  grave,  en  el  caso  de  estar  cierto  de  que  aquella  calificación  no 
con  venia  á  Tarragona.  Lo  mismo  podría  decirse  de  San  Paulino  con  relación  al  mar  Tirrénico ,  no  porque  Tarragona 
diera  el  nombre  al  mar  que  baña  sus  pies ,  sino  porque  antiguamente  el  mar  Mediterráneo  se  dividía  en  tres ;  el  mar 
Egeo;  el  mar  de  las  Syrtes,  y  el  mar  Tirrénico,  que  llegaba  desde  Sicilia  hasta  el  estrecho  de  Gades. 

No  es  solamente  San  Paulino  quien  denomina  Tirrénico  el  mar  en  donde  desemboca  el  Ebro;  otro  documento 
existe  que  así  lo  acredita ,  y  éste  es  una  preciosa  lápida  romana ,  cuya  inscripción ,  dividida  en  dos ,  era  un  epitafio  que 
Julio  Secundo  puso  en  memoria  de  su  esposa  Cornelia  Tiche  y  de  su  hija  Julia  Secunda.  Después  del  epitafio  siguen 
unos  versos  acrósticos,  en  los  que  al  principiar  cada  uno  de  los  que  se  compone  esta  poesía  hay  una  de  las  catorce 
letras  que  forman  el  nombre  Jttlius  Secundas,  y  es  una  lamentación  que  dirige  éste  á  las  dos  difuntas.  Estos  versos 
expresan  que  ambas  fallecieron ,  á  lo  que  parece  en  un  naufragio ,  á  vista  de  las  costas  focenses  de  Cataluña  (Empo- 
rias?),  de  esta  tierra,  dice,  por  donde  corren  el  Tajo  y  el  noble  Ebro,  éste  desaguando  por  Oriente  en  el  mar  Tirré- 
nico, y  aquél  por  Occidente  en  el  Océano;  la  lápida  fué  erigida  en  Roma,  según  indicios,  en  tiempos  anteriores  al 
imperio;  se  descubrió  en  tiempo  de  D.  Antonio  Agnstin  y  se  conservaba  en  el  palacio  del  cardenal  de  Cesis  (2). 

Posteriormente  también  otros  escritores  modernos  han  atribuido  á  la  palabra  Tirrénica  la  inicial  T ;  entre  ellos  el 
primero  es  Claudio  Bartolonieo  Morisoto,  quien  en  su  excelente  tratado  Orbís  marUimi,  escrita  á  vista  de  las  mejo- 
res autoridades  que  han  hablado  de  esta  materia,  y  que  se  publicó  á  principios  del  siglo  xvn,  al  hablar  del  litoral  de 
Tarragona  dice  se  denominó  Colonia  Julia  Vencedora  y  por  algunos  Tirrénica. 

El  erudito  Mr.  Carlos  Romey,  en  su  historia  de  España  (1830)  dice  estas  notables  palabras:  «Varios indicios,  muy 
leves  en  verdad,  para  conducirnos  á  una  conclusión  histórica,  algunos  rastros  de  construcciones  ciclópeas  que  sehan 
encontrado  en  diversos  puntos  de  Cataluña,  y  sobre  todo  en  Tarragona,  dan  campo  para  conceptuar  que  los  antiguos 
pueblos  que  habitaban  esta  costa  habían  tenido  relaciones  con  los  que  habitaban  la  costa  contrapuesta  de  Italia,  los 
Bíneseos  ó  Tirrenos,  y  quizás  también  con  algunos  de  los  pueblos  marítimos  del  Lacio.  Ya  en  tiempos  anteriores 
habían  existido  en  esta  costa  varias  ciudades,  de  las  que  ya  no  quedaba  más  que  el  nombre  y  recuerdo  confuso  en 
tiempo  de  Avieno;  mencionábanse  entonces  con  especialidad  algunas  ciudades  marítimas,  entre  otras  Hylactes,  Hystra, 
Sarna  y  Tyrica,  cuyo  nombre  de  Upo  etruseo  fué  quizás  el  primitivo  de  Tarraco  (3),  ciudades  que  parece  pertenecieron 


Obsérvese  qui 
(2) 


tiNunc  tibi  trans  Alpes  et  marmoream  Pyreneu, 

justa?  dmuuü  esl :  Tyrrlienicn  propter 
o,  et  ostrífero  superaddito  Barcino  ponto.» — 


i,  Epixl. : 


«Et  capite  ínsigni  despectans  Tarracho  Pontum. 
Quid  nuinerem  egregias  terris  et  moenium  urbes 
Qua  gemiuum  felix  Hispiínia  lüudit  in  ¡eqnor: 
Qua  Berthis  Oceanum  Tyrrheniraqne  auget  Iliberus.» 

S.  Paulinas  Awíoniu.  J)?ff-)h<<n  --mi  propter  susceptai 
i'i  Tarragona  afecta  ia  pronunciación  etrusca. 

-H  AM  ■  DATVS  ■  EST  •  FINÍS  ■  VITAE  ■  IAM  ■  FAVSSA  ■  MALORVM 

■4  OBI8  ■  QVAS  ■  HABET  ■  EOO  ■  GNATAM  ■  MATBEMQVE  ■  SEPVLCHRVtl 

tr<  ITORE  ■  FHOfJAICO  ■  PELAGI  •  VI  ■  EXANIMATAS 

—i  LLIC  ■  VNDE  -  TAGVS  ■  ET  •  NOBILK  ■  ELVMEN  ■  HIBERVS 

<-  ORSVM  ■  URTVS  -  VOHSVM  ■  OCCASVS  ■  FLVIT  ■  ALTER  ■  ET  -  ALTER 

m  TAGNA  ■  SVB  •  OCEANI  ■  TAGVS  ■  ET  ■  TIRRHENICA  ■  FIIBEUVS,   ETC. 


.  Epísi.  xli.  V.  127  et  aeg. 


rtPtiere  propler  civilaloa  plurinu» 

Quippe  liic  Hylactes,  Hystria,  Sarna,  et  nobilis 

TyriehiD  stetere: Avien.  Orce  marit,  V.  492.» 
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á  una  civilización  que  ya  había  desaparecido  untes  de  asomar  en  la  historia  los  pueblos  que  nosotros  reputamos  anti- 
guos. (Pág.  27). 

Resumiendo,  pues,  cuanto  tenemos  espuesto,  resulta  que  Lucio  Minicio  Aproniano,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu 
Galería  y  natural  de  Tarragona,  fué  ó  desempeñó  los  cargos  de  Edil  Quinquenal,  Duumviro  y  Qiiestor  Quinquenal, 
y  además  el  de  Flamen  ó  sacerdote  del  Divino  Trajano.  En  su  testamento  dispuso  tres  mandas  que  sus  herederos 
cumplimentaron;  la  primera  fué  una  lápida  votiva  á  Apolo,  que  se  puso  en  Caldas  de  Mombuy ,  sin  duda  en  agra- 
decimiento á  la  Divinidad  por  haherse  curado  alguna  dolencia  con  aquellas  aguas  termales;  la  segunda,  un  monu- 
mento á  su  memoria,  sin  duda  una  estatua  que  al  parecer  se  erigió  en  algún  vico  ó  alquería,  que  poseería  cerca  del 
pueblo  de  Puigdelfí ;  y  en  la  tercera  mandó  construir  una  estatua  de  plata  de  quince  libras  de  peso ,  dedicada  al  Genio 
de  la  colonia  Julia  Vencedora  Tirrénica  de  Tarragona,  la  cual  con  una  inscripción  explicativa  se  colocó  por  voluntad 
del  difunto  en  el  Foro  de  Tarragona,  y  si  bien  ha  desaparecido  la  estatua  de  plata,  ha  quedado  el  recuerdo  consig- 
nado en  la  lápida,  que  se  encontró  precisamente  en  el  mismo  punto  que  ocupaba  en  el  Foro,  cuya  inscripción  ha 
dado  motivo  á  esta  sencilla  disertación. 


■■: 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES. 

Bollo     Artr-s. 
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APUNTES 


DE  UNA  PUERTA  PROCEDENTE  DE  DAROCA, 


QUE    SE    CONSERVA 


EN   EL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO   NACIONAL; 


DON     TORIBIO     DEL    CAMPILLO, 


Del  Cuerdo  ile  Archiveros,  Bilí  i  i  olee  arios  y  Anlii 


ituada  en  uno  de  los  territorios  del  antiguo  reino  de  Aragón  más  celebrados  por 
sus  glorias  y  más  favorecidos  con  las  excelencias  de  su  fecundo  suelo,  hállase  la 
pintoresca  ribera,  en  cuyo  promedio  existe  la  nobilísima  ciudad  de  Daroca.  Por 
una  extensión  de  doce  leguas,  á  lo  largo,  coronan  aquel  risueño  valle  desnudas 
cordilleras  de  muy  variadas  tintas,  que  forman  imponente  y  lejano  término,  tras 
de  rojizas  ó  apizarradas  lomas,  con  vivos  matices  de  verdeantes  viñedos;  y  en  las 
feraces  tierras  del  fondo  serpentea  el  Jiloca,  unas  veces  oprimido  entre  rudos 
peñascos,  otras  corriendo  entre  menudos  guijos,  fecundando  con  sus  aguas  aquel 
envidiado  vergel,  apenas  interrumpido  á  muy  cortos  trechos,  en  realze  de  sus 
bellezas,  desde  que  sus  puros  raudales  se  deslizan  en  murmullantes  corrientes 
cerca  de  Monreal,  hasta  que  desaparecen  en  el  seno  del  Jalón,  al  pié  de  los  muros 
bilbilitanos. 

Hacia  el  medio  de  la  ribera,  donde  más  anchuroso  panorama  ostenta  la  campiña,  y  más  grandiosas  dilátanse  las 
montañas,  y  mas  imponentes  se  alzan  los  escuetos  picos  de  sus  cumbres,  y  más  bellamente  onduladas  dibújanse 
las  líneas  del  horizonte  por  distantes  lontananzas,  y  más  variados  aparecen  los  vistosos  colores  de  las  cercanas 
colinas,  dos  montes,  de  desigual  altura,  coronados  de  torreones  robustos,  comprimen  con  avanzadas  lomas  la 
ciudad,  cuyos  edificios  estrechan  el  barranco  del  fondo  y  asoman  también  sus  tejados  por  los  rincones  de  ásperas 
gargantas  escondidas  entre  rudos  breñales. 


(1)     Copiada  do  un  procioHo  códice  del  siglo  xm. 

Debemos -advertir,  que  Iob  epígrafes  puestos  en  la  lámina  do  esta  monografía,  siguiendo  el  plan  de  toda  la  obra,  para  determin 
manifestación  del  mismo  á  que  el  objeto  se  refiere,  se  escribieron  sin  conocimiento  de!  director  (ausente  de  Madrid  á  la  sazón),  «'  ->- 
estudio,  debiendo  decir  en  lugar  de  «Edad  media*.— «Bellas  artes».  — «Arquitectura 
como  se  vé  en  las  páginas  subsiguientes.  —  Nula  de  la  Dirección. 


«Edad  hedías». — «Ar' 


i'  la  qioca,  arte  y 

autor  del  presentí' 

hoíietano». — kCarpiuter/aíi, 
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Rica  en  gloriosas  tradiciones  desde  que,  al  brioso  empuje  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  se  habia  dilatado  el  reino 
celtibérico  basta  sus  últimos  limites  meridionales ;  poseedora  de  insignes  privilegios ,  á  cuyo  amparo  acudian  nuevos 
pobladores  protegidos  por  inexpugnables  defensas;  ufana  eon  los  grandiosos  monumentos  que  la  piedad  y  el  amor 
patrio  babian  erigido,  a  raíz  de  las  heroicas  empresas  llevadas  á  feliz  término,  en  el  primer  tercio  del  siglo  duodécimo, 
arrancando  extensos  territorios  á  los  usurpadores  mabometanos;  es  Daroca,  en  la  historia  de  aquellas  centurias, 
protectora  fortaleza  donde  cobran  más  decidido  aliento,  para  sus  animosas  correrías,  los  que  babian  llevado  triun- 
fante la  enseña  de  Sobrarbe  desde  las  cumbres  del  Pirineo  hasta  las  sierras  de  Cuenca,  desde  el  Moncayo  al  Turia; 
envidiado  asilo  donde,  a  merced  de  preciadas  franquicias,  crece  robusta  nueva  población  cristiana,  organizándose 
conforme  al  espíritu  foral,  que  hizo  de  Aragón  el  primer  estado  político  europeo  del  siglo  decimocuarto;  veneranda 
escuela  de  donde,  al  caloroso  aliento  de  la  fé,  y  al  brioso  impulso  del  honor  caballeresco,  salen  de  sus  iglesias  santos 
para  la  religión,  como  de  sus  bogares  héroes  para  la  reconquista. 

Comarca  limítrofe  de  Castilla  la  ribera  del  Jiloca,  cuando  el  funesto  fraccionamiento  de  la  Península  hizo  enemi- 
gos á  los  que  por  las  leyes  de  la  naturaleza  y  por  los  vínculos  de  la  religión  eran  hermanos,  como  valladar  infran- 
queable contraresta  el  empuje  invasor  de  sus  vecinos,  ó  cual  atalaya  del  reino  se  alza  terrible  á  detener  las  rápidas 
correrías  de  los  musulmanes;  y  en  esa  continua  lucha  surgen  poderosos,  al  pié  de  los  castillos  que  coronan  las 
laderas  del  valle,  ilustres  casas  con  renombrados  timbres,  cunas  de  hazañosos  caballeros.  En  mayor  número  que  las 
aldeas  de  aquella  frontera  heroica,  reúne  Daroca  dentro  de  sus  extensas  murallas  los  esclarecidos  solares  de  los 
Garcés  de  Marcilla,  de  los  Diez  de  Aux,  de  los  Funes,  de  los  Terrer  de  Valenzuela;  y  al  poderoso  amparo  de  sus 
cien  muros  y  de  sus  fuertes  castillos,  Jaime  I  establece  un  anchuroso  cenobio  para  los  hijos  mendicantes  de  San 
Francisco  de  Asis ;  Juan  de  Mata ,  venerado  en  los  altares  católicos  como  uno  de  los  más  infatigables  fundadores  de 
casas  monásticas ,  levanta  un  convento  de  Trinitarios ,  ensanchando  la  humilde  fábrica  que  servia  de  caritativo  alber- 
gue á  piadosos  peregrinos  y  de  hospital  á  enfermos  menesterosos ;  todavía  vivo  el  influjo  del  ferviente  acento  con  que 
San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo  de  Peñafort  multiplicaban  las  fundaciones  religiosas,  de  donde  salían  tantos 
héroes  á  redimir  con  sus  vidas  las  de  innumerables  cautivos,  edifícase,  sobre  los  escombros  de  la  vieja  parroquia  de 
San  Lorenzo,  la  casa  de  Mercenarios,  para  que  sus  hijos  aumentasen  el  catálogo  de  los  mártires  de  la  caridad  cris- 
tiana; ofrécese  á  candorosas  vírgenes  modesto  asilo  para  que  consagren  á  la  castidad  y  á  la  oración  su  vida,  bajo 
el  hábito  santificado  por  el  ilustre  Domingo  de  Guzman ;  abren  á  la  niñez  ignorante  y  desvalida  sus  escuelas  los 
congregados  para  la  gratuita  enseñanza  por  el  noble  aragoaés  José  de  Calasanz ,  su  insigne  y  santo  maestro ;  álzase 
majestuosa  la  colegiata  de  Santa  María,  sosteniendo  gallardas  columnas  sus  anchas  naves  y  su  festoneada  techum- 
bre, adornando  sus  capillas  y  sus  puertas  preciosas  obras  de  hábiles  artífices,  que  acumularon  en  ellas  maravillas 
del  arte  cristiano;  y  elevan  sos  campanarios  arabescos  y  sus  robustas  torres,  con  ajimeces  realzados  en  arco  semi- 
circular., ó  con  gallardas  ojivas,  sus  iglesias  parroquiales,  descollando  gigantesca  la  octógona  de  San  Pedro  con 
altísimo,  luciente  chapitel  y  profusas  labores  de  diestro  alarife.  Cerraba  el  grandioso  templo,  allí  consagrado  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  la  puerta  que  motiva  estos  apuntes. 


Adolece  la  historia  de  flaquezas  y  de  aberraciones,  como  toda  obra  humana.  Calculado  silencio  esconde,  algunas 
veces,  hechos  acreedores  á  ser  narrados  para  que  destellen  sobre  gradaciones  de  medias  tintas,  en  oscuras  sombras, 
los  fulgores  de  gloriosas  grandezas,  formando  cabal  conjunto:  fanático  entusiasmo  dicta  como  verídicas,  ano  pocos, 
erróneas  consejas,  para  que  como  seguros  den  antecedentes  fraguados  por  un  torcido  amor  á  la  patria,  pretendiendo 
hasta  que  prevalezca  con  el  prestigio  de  verdades  históricas:  y  fueron  tan  fecundos  los  escritores  del  siglo  décimo- 
séptimo,  sobre  todos,  en  imaginar  orígenes  remotísimos  y  en  atribuir  excelencias,  tratando  de  la  vida  de  nuestras 
ciudades,  que  ni  abundan  los  anales  escritos  á  la  luz  de  documentos  fehacientes,  ni  aparecen  robustecidas  sus 
extensas  páginas  con  afirmaciones  de  severo  carácter  tradicional,  cuando  á  muy  lejanas  épocas  refiérense  las  noti- 
cias en  que  fundan  sus  asertos  aquellos  fantásticos  narradores.  No  se  libró  Daroca  del  contagio,  á  la  sazón  puesto  en 
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yoga,  si  bien,  por  fortuna,  hubo  sobriedad  en  atribuirle  soñadas  grandezas,  sin  duda  porque  á  tan  alto  punto  llevan 
su  nombre  las  que  constan  probadas  en  auténticos  testimonios. 

Fundada  por  los  celtíberos  novecientos  años  antes  de  la  humana  redención,  suponen  a  Daroca  uno  de  sus  más 
ilustres  hijos  y  un  docto  canónigo  de  su  colegiata  (1):  como  muy  conocida  entre  los  romanos  la  califica  un  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Zaragoza  (2);  pero  más  discreto  en  sus  afirmaciones  otro  escritor,  también  eclesiástico  (3), 
escudado  sin  duda  en  la  irresponsabilidad  que  le  permitía  contradecir  las  ligerezas  históricas  de  su  época,  declara 
sin  fundamento  cuanto  se  indique  de  tan  antigua  y  sospechosa  población,  asegurando  que  ningún  rastro  de  aquella 
remota  fecha,  ni  piedra  escrita,  ni  moneda,  ni  medalla,  ni  otra  cosa  ninguna  de  parecido  linaje  justifica  la  noticia 
de  su  origen.  Siguiendo  este  historiador  anónimo  el  ejemplo  del  maestro  de  historiadores  Jerónimo  Zurita,  busca  los 
primeros  dias  de  la  insigne  ciudad  en  el  primer  testimonio  de  su  existencia;  y  firme  sobre  las  bases  de  la  prueba 
histórica,  declara  que  á  gente  mora  debería  sus  principios  aquella  población,  cuando  Antes  no  aparece  su  nombre 
en  los  fastos  españoles,  y  tan  sólo  en  los  buenos  tiempos  de  la  reconquista  del  reino  celtibérico,  espirando  ya  en 
aquel  territorio  la  dominación  mahometana,  se  cita  como  poseedora  de  fuerte  castillo  con  seguras  defensas,  digna 
de  ser  ganada  por  las  victoriosas  huestes  del  conquistador  de  Zaragoza. 

Tal  vez  no  asintiéramos  tan  de  plano  á  esa  terminante  conclusión ,  considerando  como  letra  viva  para  el  criterio  his- 
tórico los  textos  de  antiguos  geógrafos  y  de  autores  de  justo  renombre;  y  en  verdad  que  algunos  indicios  existen  para 
incluir  á  Daroca  entre  las  poblaciones  de  origen  más  lejano.  En  el  itinerario  de  Antonino,  describiendo  la  demarca- 
ción de  una  via  romana,  que  principiando  en  Laminium  terminaba  en  Cesaraugusta,  cítase  con  otras  poblaciones  de 
descanso,  Agiría,  entre  Albónica  (que  se  asegura  ser  MonrealJ  y  Care  (que  se  supone  sea  Cariñena),  puntos  los  tres 
escalonados  y  convenientes  á  etapas  de  las  cohortes  de  Roma ,  en  aquella  calzada  militar  abierta  por  hábiles  estraté- 
gicos :  no  es  necesario  tampoco  forzar  mucho  las  probabilidades  de  alteraciones  que  hicieron  comunes  los  amanuenses 
latinos,  para  creer  adulterado  con  el  nombre  de  Agiria  (quizás  derivado  de  «yupró),  el  de  Agida,  (*jW),  vía  pública; 
y  sin  violencia  se  deduce  que  sufriese  natural  transformación,  designándose  con  su  mismo  significado  en  la  palabra 
oriental  derech  (^¿f\j\í),  camino,  aunque  se  resista  siempre  algún  tanto  buscar  traducciones  repetidas  en  su  pase  por 
varias  razas,  como  quiere  un  respetable  geógrafo  (4).  También  el  historiador  anónimo,  citado  más  arriba,  párase 
desde  luego  en  la  palabra  daroch  (^S),  cuyas  precisas  radicales  son  las  del  nombre  actual  de  la  ciudad  celtibérica, 
suponiendo  que  aquel  vocablo  significa  defensa ,  ó  amparo ,  en  el  idioma  de  los  árabes,  y  que  le  cuadra  de  lleno  por 
haber  sido  tanto  de  los  descendientes  de  Mahoma  en  las  vicisitudes  de  la  reconquista,  ignorando,  sin  duda,  que 
dar  (i\j),  no  daroch,  es  la  palabra  de  la  lengua  arábiga  que  significa  palacio,  castillo,  ó  fortaleza,  y  que  tal 
vez  hubiera  sido  más  certero  fijando  su  hipótesis  en  darrrok  (^5 ),  rica  en  vegetación ,  epíteto  que  conviene  con 
las  condiciones  naturales  de  aquel  fértilísimo  suelo  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  y  que  muy  fácilmente  pudo  con- 
vertirse en  el  nombre  con  que  la  dan  á  conocer  los  más  lejanos  documentos  históricos  de  los  anales  aragoneses.  En 
las  brevísimas  indicaciones  de  Xerif  Aledris  sobre  la  situación  y  el  nombre  de  nuestra  ciudad ,  se  dice  tan  sólo  que 
desde  Medina  Calat-Ayúb,  á  laparte  meridional,  hasta  Calat-Darauca  median  diez  y  ocho  millas;  cincuenta  desde 
Baruca  hasta  Medina-Sarcüsta  (5) ;  y  su  traductor  y  anotador  D.  José  Antonio  Conde,  queriendo  ampliar  la  noticia, 
con  ligereza  patente ,  añade  que  ese  nombre  nació  de  una  población  antigua  llamada  Auca  {■!#) ,  como  si  dijera 
Dar-Aúca  (J^Ü)  casas  de  Auca,  añadiendo  á  seguida  que  pasa  por  alli  un  rio  llamado  Xiloca,  esto  es  Sil-Auca 
(SjJ¿),  arrogo  de  Auca  (6),  como  si  con  tan  someras  y  movedizas  afirmaciones  quedase  dilucidado  ese  nebuloso 
punto  histórico. 

De  tan  varios  pareceres  y  de  tan  diversos  indicios  se  deduce  que  los  musulmanes  repoblaron  á  Daroca,  tal  vez, 
poco  antes ,  convertida  en  escombros  con  los  desastres  de  la  irrupción  agarena ;  pero  aquellos  no  destruyen  las  proba- 


(1)  Nufiez  y  Quiloz  (Licenciado  Christobal).  Antigüedades  de  la  nobilissima  ciudad  de  Daroca,  pág.  8. 
Lasala  y  Gil  (Dr.  D.  Antonio).  Discurso  sobre  la  antigüedad  y  excelencias  de  la  colegial  de  Daroca,  pag;  1. 

(2)  Lissa  (D.  Gil  Custodio).  Disertación  histórica  y  jurídica  en  defensa  de  la  colegial  de  Daroca,  ms.  (copia)  pág. 

(3)  Historia  de  la  ciudad  de  Daroca,  dietadapor  un  eclesiástico,  á  mego  de  Andrés  Celaya,  para  la  librería  n 
la  B.  K,  signado  T—  200),  (copia)  pág.  2. 

(4)  Cortea  y  López  (D,  Miguel).  Diccionario  geográfico-kütórico  de  la  España  antigua  tarraconense,  bélica  y  lusitana,  tomo  n,  pág*.  117  y  llí 

(5)  Xerif  Aledna,  conocido  por  el  Nubiense.  Descripción  de  España,  con  traducción  y  notas  de  D.  Josef  Antonio  Conde   Dáir  62 

(6)  En  la  misma  obra,  pág.  198.  "    ° 
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bilidades  de  que  los  dominadores  romanos,  ó  más  antiguos  habitadores  de  la  España  central,  contasen  entre  sus 
ciudades  á  la  misteriosa  Aguía,  ya  que  parece  inadmisible  la  identidad  originaria  con  Auca,  lejana  silla  episcopal 
situada  en  el  confln  de  los  Turmodigos  y  de  los  Austrigones  (1). 


III. 


Entremos  en  las  edades  en  que  la  luz  de  la  verdadera  historia  disipa  todas  las  tinieblas.  Corría  el  año  1104;  y  por 
muerte  del  valeroso  D.  Pedro,  el  de  Huesca,  entró  A  poseer  los  reinos  de  Aragón  y  de  Navarra  su  hermano  Don 
Alonso  I,  entonces  brioso  paladín  de  treinta  años.  Nacido  en  las  montañas  de  Jaca,  criado  entre  las  asperezas  de  su 
clima  y  de  su  suelo,  endurecido  con  las  fatigas  de  la  caza  y  de  la  guerra,  cuando  apenas  ciñó  su  frente  la  corona 
real ,  se  propuso  ya  como  primer  empeño  la  conquista  de  Zaragoza. 

Negociaciones  políticas  y  gloriosas  empresas  en  lejanos  territorios  aplazaron  ,  bien  A  pesar  suyo,  el  éxito  de  tan 
alto  propósito.  Atento  principalmente  al  ensanche  de  la  reconquista  contra  la  usurpación  mahometana,  principió 
venciendo  en  batalla  y  dando  muerte  al  rey  moro  de  Zaragoza  Almcalem,  y  continuó  en  correría  triunfante  hasta 
dentro  de  los  castillos  de  Morella;  deshizo  el  numeroso  ejército  del  rey  de  Marruecos,  Ali  Iben  Jusef,  y  tomó  A  Va- 
lencia ;  marchó  A  la  defensa  de  Castilla,  recobrando  A  Toledo ,  que  de  nuevo  habia  caido  en  poder  de  los  moros ;  tomó 
á  Bgea  y  A  Tanate,  limpiando  de  musulmanes  todas  las  comarcas  de  las  orillas  del  Ebro;  y  libre  de  los  enemigos 
que  pudieran  dividir  sns  huestes,  se  fortaleció  en  el  Castellar,  fiando  A  los  bravos  almogabares  los  mis  arriesgados 


La  fama  de  aquella  empresa,  en  la  que  se  habia  propuesto  D.  Alfonso  no  ceder  hasta  que  la  ciudad  augusta  se 
rindiese,  atrajo  A  muchos  extranjeros  principales,  ganosos  de  gloria  en  tan  empeñada  lucha;  y  entre  los  mis  distin- 
guidos por  su  nobleza  y  su  fama,  señalan  los  historiadores  A  Gastón  de  Bearne,  A  los  condes  de  Alpercue,  deBigorra 
y  de  Cominges ,  A  los  vizcondes  de  Gabartet  y  de  Cabadan ,  al  obispo  de  Leseares,  y  al  caballero  Auger  de  Miramon, 
seguidos  de  huestes  bearnesas  y  gasconas.  De  Aragón  y  de  Navarra  se  reunieron  fuerzas  numerosas  capitaneadas  por 
briosos  caudillos ,  entre  los  cuales  mencionan  los  analistas  A  Diego  López  Ladrón ,  Ximeno  Fortun  de  Lahet ,  Ximeno 
Fortun  de  Pui  Castillo,  Pedro  de  Momez,  Lope  Ximenez  de  Torrellas,  Lope  Sánchez  de  Ogabre,  López  de  Calahorra, 
Lope  Garcés  de  Estalla,  Sancho  Aznar,  Sancho  Iñiguez,  Iñigo  Galindo,  Lope  Garcés  Pelegrin,  Pedro  Ximenez 
Justicia  de  Aragón,  Galindo  Sánchez  de  Belchit,  Castant  Ferriz  de  Santa  Olalla,  Juan  Galindez  de  Antillon,  Lope 
Fortun  de  Albero,  Belenguer  Gombal,  Pedro  Myr  de  Entenza,  y  Bamon  Pérez  de  Eril,  miembros  de  ilustres  fami- 
lias, ó  cabezas  de  nobles  linajes,  cuyos  apellidos  comparten  las  inmarcesibles  glorias  de  aquellas  centurias,  y  no 
pocos  llegan  hasta  nuestros  dias  ostentando  en  sus  blasones  emblemas  de  insignes  hazañas. 

No  dejaron  los  moros,  por  su  parte,  de  reunir  también  grandes  fuerzas  de  la  Península  y  de  África  para  oponerse 
A  la  empresa  de  Alfonso  I;  pero  Kotron  de  Alperche  aseguró  las  importantes  comarcas  de  las  riberas  del  Ebro  con  la 
toma  de  Tudela;  los  almogAbares  reprimieron  A  los  mahometanos  de  Fraga  y  de  Lérida  con  repetidos  bloqueos;  y 
Aun  cuando  sostenía  el  Batallador  un  ejército  en  Castilla  contra  los  moros  del  Sur  y  otro  en  observación  de  las 
fuerzas  musulmanas  de  Levante,  debilitando  sus  propias  huestes  en  el  asedio  de  Zaragoza  (mAs  mermadas  todavía 
por  haber  fatigado  los  azares  de  la  guerra  á  la  mayor  parte  de  los  bearneses  y  gascones,  de  vuelta  ya  en  sus  países), 
ni  desfalleció  su  Animo,  ni  aguardó  que  avanzasen  á  combatirle,  y  saliendo  al  encuentro  del  numerosísimo  ejército 
de  Temin,  lo  deshizo,  dando  muerte  al  mismo  emperador  musulmán  en  los  campos  de  Cutanda,  cerca  de  Daroca 
consiguiendo  con  victoria  tan  decisiva  que  se  desalentasen  los  defensores  de  la  ciudad  augusta,  sin  esperanza  nin- 
guna de  socorro,  y  se  rindiesen  al  heroico  monarca  cristiano  (2). 

Poco  tiempo  dejó  pasar  el  Batallador  sin  seguir  sus  prodigiosas  conquistas.  Tomó  rumbo  hacia  el  Mediodía,  pose- 


(1)     Flomz  (It.  P.  Maestro  Fr.iy  Henrique),  Etpaá 
(¿)    Zurita  (Gerónimo).  Anules  de  Aragón,  tumo  i 


i  marailn,  tomo  xxvr,  pá^.  2. 
fóle.  40,  41,  4-2  y  43. 
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sionáádose  de  Cariñena,  que  por  entonces  quedó  como  limite  del  reino;  se  apoderó,  á  poco,  de  Mallen  ,  Magallon  y 
Borja;  extendióse  por  la  ribera  del  Jalón,  tomando  á  Épila  y  á  Riela;  dominó  en  breve  plazo  á  Calatayud ,  á  pesar  de 
haber  opuesto  tenacísima  resistencia;  y  siguiendo  después  el  curso  del  Jiloca,  debeladas  en  su  triunfante  paso  las 
enriscadas  fortalezas  de  Maluenda  y  de  Viljafeliclie ,  se  presentó  frente  a  Daroca  la  inexpugnable,  donde  los  moros 
confiaban  oscurecer  las  gloriosas  empresas  de  los  adalides  de  Aragón ;  atajar  los  progresos  de  la  reconquista ,  y  oponer 
desde  sus  murallas  robustos  diques  al  victorioso  empuje  del  conquistador  de  Zaragoza.  Crecido  ejército  musulmán 
poblaba  el  extenso  y  áspero  recinto  que  defendían  las  fortalezas  darocenses:  muchos  fugitivos  de  tantas  pinzas  ven- 
cidas acrecentaban  la  gente  allí  congregada  por  un  peligro  común  para  más  empeñado  sostén  de  la  causa  del  isla- 
mismo: todos  creían  segura  su  victoria  viendo  cubiertas  de  animosos  guerreros  musulmanes  las  cumbres  de  los 
próximos  montes  y  los  castillos  que  habían  de  asegurar  su  triunfo  en  la  próxima,  formidable  lucha:  aprestos  de 
abundantes  vituallas  permitían,  en  contrario  evento,  esperar  poderosos  auxilios  del  rey  de  Granada,  de  Jaén  y  de 
Murcia,  Aben  Gudema,  que  con  grueso  ejército  caminaba  en  su  socorro:  mas  Alfonso,  con  su  habitual  esfuerzo,  salió 
al  encuentro  de  su  poderoso  enemigo;  le  derrotó  en  sangrienta  batalla,  deshaciendo  sus  fuerzas;  y  en  seguida  vol- 
vió contra  Daroca,  tomando  poco  después  la  plaza,  sin  que  pudiesen  contrarestar  el  brío  del  victorioso  campeón 
aragonés,  ni  el  numeroso  presidio  que  la  guarnecía,  ni  la  orgullosa  robustez  de  sus  murallas  (1).  No  parecerá  inopor- 
tuno transcribir  en  este  lugar  las  hermosas  frases  con  que  Vagad,  en  su  Crónica  de  Aragón  (2)  relata  este  suceso: 
«Passó  (dice)  tan  adelante  (Alfonso  I),  que  emprendió  de  cercar  á  Daroca:  era  dificile  poner  cerco  sobre  ella  porque 
no  abastaua  un  real,  mas  dos  ó  tres  havia  menester;  y  tenia  tan  de  cerca  y  por  tantas  partes  socorro,  que  buena- 
mente asegurar  en  el  campo  no  se  osauael  buen  líey:  mas  echó  tañías  guardas,  y  dio  tanta  priessa  en  el  cerco,  y 
tan  gran  recabdo  en  el  campo,  que  Aníbal  se  espantara,  si  tal  pudiera.  No  dormía  el  buen  príncipe,  no  como  líey  ni 
delicado  caudillo,  mas  como  adalid  y  almogauar;  que  con  el  sobrado  afau,  desvelamiento  y  trabajo  se  acaban  las 
grandes  empresas ,  no  dormiendo  y  esquivando  la  pena :  tanta  fué  á  la  postre  la  grandeza  de  su  corazón ,  de  su  fatiga , 
diligencia  y  porfía,  que  todo  lo  llevó  en  los  puños.  Dierónseíe  á  pleytesía  los  moros;  diósele  toda  la  tierra...  * 


IV. 


Difícil  era  que  satisficiese  sus  heroicos  impulsos  el  Batallador,  sin  asegurar  sus  últimas  conquistas,  oponiendo  los 
castillos  de  la  ribera  deljiloca  como  fuerte  valladar  contra  las  osadas  correrías  de  los  moros ,  que  de  las  tierras  de 
Molina,  de  Cuenca  y  do  Valencia  bajaban  de  continuo  4  desolar  los  territorios  perdidos,  ya  que  no  era  posible  otra 
cosa,  mientras  guiados  por  la  vencedora  voz  de  Alfonso  I  irguiesen  sus  cruces  los  gloriosos  pendones  de  Sobrarte. 
Corrió,  pues,  la  frontera  hasta  Monreal;  estableció  allí  un  convento  de  Templarios,  ya  entonces  famosos  por  sus 
proezas  en  la  Palestina,  como  firmísimos  defensores  de  la  fé  cristiana;  confió  a  su  esfuerzo  la  plaza  con  sus  castillos 
para  que  sirviese  de  amparo  íi  las  gentes  de  todos  los  lugares  próximos ,  yermos  y  asolados  por  la  morisma ;  y  para 
sustento  de  los  nuevos  campeones  señaló  el  Rey  no  escasos  tributos  en  todos  los  pueblos  que  hay  entre  Monreal  y  los 
puertos  de  Cariñena,  varias  rentas  en  las  ciudades  de  Jaca  y  de  Zaragoza,  la  mitad  de  lo  que  pagaban  los  tributarios 
musulmanes  de  Segorte,  Buñol,  Cuenca  y  Molina,  la  mitad  de  las  quintas  partes  de  cuanto  se  ganase  guerreando 
con  los  moros  desde  el  Ebro  hasta  los  limites  meridionales  del  reino,  el  quinto  de  todas  las  propiedades  y  rentas  de 
la  corona,  y  en  cada  ciudad,  villa  importante,  y  castillo  que  se  tomase,  su  heredamiento  mejor,  todo  con  cuantas 
exenciones  y  franquicias  disfrutaban  por  sus  estatutos  y  por  mercedes  regias,  los  religiosos  caballeros  del  Temple. 

Grande  apoyo  era  para  Daroca  la  fuerte  plaza  de  Monreal  con  tan  esforzado  presidio.  Atalaya  vigilante  contra  la 
morisma,  sostenía  su  primer  empuje,  cuando  de  Valencia  bajaba  talando  aquellos  hermosos  campos;  y  Daroca,  monos 
expuesta  entonces  A  los  continuos  azares  que  las  guerras  ocasionan  en  los  castillos  avanzados  de  las  primeras  líneas, 
iba  poblando  su  ruinoso  y  desierto  caserío  con  las  gentes  que  buscaban  defensa  y  seguridad  en  sus  inexpugnables 


(1)  Zmüa  (Gerónimo).  AnaU¡  de  Aragón,  fco fóla.44  y  45. 

(2)  [mpreBO  .  i    ¡¡«raj-ona,  por  Paulo  lluros,  w  1490,  !  v   I.  fu!. 
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No  por  ser  común  a  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  villas  y  aldeas  repobladas  en  los  acrecentamientos  de  la  re- 
conquista, es  menos  oportuno  referir  aquí,  a  la  ligera,  lo  que  acaeció  ea  Caroca,  organizándose  su  gobierno  confor- 
me á  las  necesidades  y  costumbres  de  aquellas  remotas  centurias.  Desde  que  Alfonso  I  la  conquistó,  debió  tener,  para 
el  buen  régimen  de  sus  pobladores,  fueros  otorgados  por  el  insigne  monarca,  si  bien  más  adelante  quedarían  conte- 
nidos, ó  serian  ampliados  en  los  que  les  concedió  el  yerno  del  Rey  Monge.  Cuando  en  1129  dá  el  Batallador  á  Ca- 
seda,  villa  de  Navarra  en  la  merindad  de  Sangüesa,  su  importante  carta  de  población ,  concede  á  sus  vecinos  los  fue- 
ros que  disfrutan  los  potladorcs  de  Daroca  y  de  Soria  (1);  y  constando  en  la  letra  del  documento  esa  cláusula,  ni 
puede  dudarse  que  Daroca  los  tenia  propios,  ni  se  comprendería  que  sin  grandes  privilegios  existiese ,  hallándose  de 
frontera  contra  los  moros,  in  extremo  sarracenormn,  y  siendo  baluarte  principal  del  reino  en  sus  confines  meridio- 
nales. Pocos  años  después,  al  finar  el  de  1142,  el  príncipe  de  Aragón,  esposo  de  la  reina  Doña  Petronila,  afirma  la 
existencia  de  fueros  anteriores  á  los  que  le  otorga  en  aquel  tiempo,  diciendo  que  dá  carta  y  confirmación  de  fran- 
quicias á  sus  nobles  y  vecinos,  cartam  et  mnfirmationem  ad  varones  eí  populatores  de  Daroca  (2);  y  ante  tan 
verídicos  textos  á  nadie  parecerá  indudable  que,  al  repoblarla  Don  Alfonso  constituyó  las  primeras  bases  de  su 
gobierno. 

Empero  D.  Ramón  Berenguer  IV,  ya  más  firmes  las  fronteras  del  reino  contra  los  musulmanes,  establecidas  sus 
fuerzas  principales  en  Daroca,  como  sitio  de  grande  importancia  y  de  segura  defensa,  multiplicó  las  exenciones  en 
favor  de  sus  moradores ,  y  señaló  á  la  villa  extensos  términos ,  que  llegaban  á  territorios  distantes ,  en  los  cuales  existían 
lugares  como  Oimballa  y  Cubillejo,  cerca  de  Molina ;  Rodenas  y  Santa  María  de  Albarracin,  en  la  sierra  de  este  mismo 
nombre ;  Huesa  y  Linares ,  no  lejos  de  la  ribera  que  fecunda  el  rio  Martin ;  Longares  y  Villanueva  del  Huerva  en  el 
extremo  del  campo  de  Cariñena,  acercándose  á  las  anchurosas  campiñas  de  las  comarcas  Cesaraugustanas ;  Codos  y 
Miedes  en  los  confines  de  los  términos  concedidos  á  Calatayud,  pocos  años  después  de  haber  sido  cobrada,  con  los 
muchos  pueblos  que  dentro  de  tan  extenso  radio  quedaban  comprendidos,  y  no  bajaban  de  ciento. 

Libres  é  ingenuos  á  los  darocenses  y  sus  casas  declara  el  fuero,  con  la  sola  excepción  de  que  puedan  penetrar  en 
ellas  el  juez  y  sus  auxiliares  para  tomar  prendas  en  comprobación  de  los  delitos,  expresando  que  no  tengan  otro 
dueño  que  Dios  y  su  amo,  hasta  los  pastores,  los  hortelanos  y  los  mozos  de  muías  ;  y  añade  que  no  pueda  nadie,  del 
rey  abajo,  incluyendo  al  mismo  señor  de  Daroca,  maltratar  á  ninguno  de  sus  pobladores  sin  que  el  ofendido  esté 
autorizado  para  prender  al  agresor  y  obtener  plena  justicia  con  ayuda  de  todo  el  concejo.  Dispensa  á  sus  vecinos  de  que 
acudan  al  rey  para  el  fallo  de  su  regia  curia,  sino  en  los  casos  de  homicidio,  cerramiento  de  casas  ajenas  y  fuerzas 
contra  mujeres;  y  otorga  también  á  cuantos  tomen  un  castillo  á  los  enemigos,  que  lo  conserven  y  pase  á  sus  descen- 
dientes como  propio,  siendo  en  utilidad  del  reino  y  con  la  debida  fidelidad  al  rey.  Exime  al  concejo  darocense  de 
ir  4  la  guerra  contra  su  voluntad ,  como  no  sea  con  el  monarca  en  persona ,  y  aun  en  ese  caso  le  libra  del  tributo  de 
azaguaria  (3);  dispone  que  ni  sus  caballeros,  ui  sus  peones,  empeñados  en  la  guerra,  den  del  botin  tomado  al 
enemigo,  sino  un  quinto  al  rey,  ó  en  su  ausencia  al  señor  de  Daroca;  sujeta  las  heredades  y  los  ganados  del  monarca 
al  mismo  fuero  que  tienen  los  de  los  pobladores  darocenses ;  y  tan  extenso  código  civil  y  penal  contienen  las  nume- 
rosas cláusulas  del  documento,  y  tantas  preciosas  noticias  de  los  usos  y  costumbres  de  aquella  época  se  hallan  en 
varios  pasajes  suyos,  que  nos  llevaría  fuera  de  nuestro  propósito  exponer  únicamente  lo  principal  en  sus  más  impor- 
tantes pormenores,  aunque  no  renunciemos  á  indicar,  como  do  paso,  que  la  villa  se  constituyó  teniendo  un  señor, 
quizás  con  carácter  más  militar  que  civil,  un  juez  y  dos  alcaldes  con  atribuciones  jurídicas,  á  quienes  auxiliaban  el 
escribano,  los  andadores  (4)  y  sayones  (5)  del  concejo,  defensario  (0)  y  llavero  (7)  para  seguridad  de  sus  muros  y  de 


!  de  Aragón  y  Navarra,  pág.  474. 


( 1)  Muñoz  y  Romero  (D.  Tomás).  Colección  de  fueros  municipales  ¡/  cartas  pueblas  de  les  reines  de  Castilla,  Lee 

(2)  ídem,  id.,  pág.  554. 

(3)  En  una  nota  puesta  en  la  pág.  475  do  la  misma  Colección,  nuestro  inolvidable  maestro  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  docto  académico,  indica  ser 
Maguaría  lo  mismo  que  aliaría ,  nombre  dado  a!  servicio  de  los  pueblos  cuando  nacían  y  protegían  el  corte  de  lefias  y  maderas  en  loa  bosques  y  montos 
limítrofes  á  las  tierras  ocupadas  por  los  moros.  Pero  nuestro  amigo  y  erudito  companero  D.  Vicente  Vignau,  cuyo  saber  en  etimologías  demuestran  las 
columnas  déla  lleuista  de  A  rchicos ,  Bibliotecas  y  Museos,  eres  que  aeaguaria  era  la  parte  que  so  daba  al  rey  del  botin  del  enemigo,  además  de  la  quinta 
que  por  derecho  le  correspondía.,  aunque  también  indica  posible  que  fuese  tributo  en  general,  en  cuyo  caso  todavía  seria  la  exención  do  mayor  beneficio 
paralo!    " 


into  fortificado. 


(4)  Ministros  infVnoros  do  la  justicia. 

(5)  Corchetes,  ó  alguaciles. 

(6)  Era  el  encargado  do  atender  áia  defensa  de  las  plar.as  fuertes  y  de  vigilarles. 

(7)  Llevaba  este  nombre  la  persona  que  cuidaba  de  cerrar  y  abrir  las  puertas  del  r 
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sus  puertas  ;  almutazaf  (1)  con  miuistros  de  inferior  clase  para  cuidar  de  la  exactitud  en  los  pesos  y  en  las  medidas 
de  los  artículos  de  general  consumo,  viñadores  (.2)  para  resguardo  de  las  propiedades  rústicas,  cargos  todos  que 
se  nombraban  al  arbitrio  y  voluntad  del  concejo  y  se  renovaban  anualmente  ocho  días  después  de  la  Pascua ,  que  era 
en  el  último  del  año. 

De  mayor  importancia  para  nuestro  propósito  es  apuntar  aquí  la  organización  del  estado  eclesiástico  y  de  las 
iglesias  de  Daroca,  según  el  texto  de  su  carta-puebla.  Prohibe  ante  todo  que  se  obligue  a  los  clérigos  de  la  villa  y  de 
sus  aldeas  á  ir  al  ejército,  ni  a  los  apellidos  (3),  ni  á  tener  caballos  para  la  guerra,  ni  á  prestar  oficios  serviles; 
cuando  son  promovidos  al  diaconado  ó  al  sacerdocio  para  cantar  la  primera  misa,  les  reduce  a  diez  sueldos  y  nada 
más,  lo  que  por  pitanza  (4)  deben  dar  á  sus  compañeros  en  el  sábado,  víspera  de  aquella  ceremonia,  si  bien  permite 
que  reciba  el  nuevo  presbítero  todas  las  ofrendas  para  regalarlos  con  explendidez  en  el  domingo  siguiente,  tras  de 
la  solemnidad  matutina  más  arriba  indicada;  les  concede  las  franquicias  comunes  á  todos  los  pobladores,  eximién- 
doles de  que  den  cuenta  de  las  cosas  eclesiásticas  á  otra  persona  que  á  su  obispo,  ú  otros  prelados;  y  respecto  de  las 
iglesias  determina  que  dividan  entre  si  los  diezmos,  de  modo  que  el  obispo  y  el  templo  reciban  la  mitad  de  lo  que 
colecten  en  pan,  vino  y  corderos,  y  la  otra  mitad  con  las  primicias  los  clérigos  de  las  parroquias  darocenses  (5), 
disponiendo  como  verdadero  patrono  de  las  rentas  eclesiásticas  de  todos  los  lugares  y  tierras  ganadas  á  los  moros, 
conforme  á  la  concesión  que  el  Papa  Urbano  II  había  otorgado  á  Pedro  I  y  sus  sucesores. 

Datos  de  oscura  vaguedad  contienen  los  poquísimos  documentos  que  bajo  cualquier  sentido  se  refieren  á  la  exis- 
tencia de  Daroca  poco  después  de  haber  sido  cobrada  por  las  huestes  de  Alfonso  I ;  y  no  son  mas  claros  los  que  tocan 
al  establecimiento  primitivo  de  sus  iglesias,  tan  controvertido,  al  espirar  el  siglo  xvn,  por  interesados  fines,  entre  los 
prebendados  de  su  colegiata  y  los  racioneros  de  sus  parroquias;  pero  era  costumbre  religiosa  y  necesidad  civil 
entonces  extinguir  el  culto  de  Mahoma,  restituyendo  el  de  Cristo,  Dios  verdadero,  y  á  semejanza  de  lo  que  se  había 
hecho  en  Zaragoza  después  de  su  conquista,  debió  su  insigne  obispo,  Don  Pedro  Librana,  que  iba  en  compañía  del 
rey  cuando  se  tomó  á  Daroca,  purificar  la  mezquita  de  los  musulmanes  y  constituir  en  ella  el  culto  cristiano  para 
los  nuevos  pobladores.  Ignórase  si  fué  una  sola,  ó  si  fueron  varias  las  que  allí  tenían  aquellos  sectarios:  ignórase  si 
la  única  (dado  el  caso  de  que  lo  fuese)  ó  la  principal  (si  hubo  varias)  existió  junto  á  la  fortaleza  que  llamaron 
Zoma  los  moros  y  defendía  la  mayor  parte  de  la  población  sarracena;  y  sin  embargo,  parece  más  probable  la 
primera  hipótesis,  teniendo  en  cuenta  que  á  la  sazón  debia  ser  poco  numeroso  el  vecindario  puesto  bajo  la  salva- 
guardia del  monte  coronado  por  la  moruna  Zoma,  sin  rebajar  por  eso  en  lo  más  mínimo  la  grande  importancia 
estratégica  de  sus  fuertes  murallas  y  de  sus  imponentes  torreones  en  los  primeros  instantes  del  siglo  xn.  Sólo  debió 
existir  la  primitiva  iglesia  de  Santa  María  durante  algunos  años,  en  la  que  antes  había  sido  mezquita  musulmana  (6); 
pero  algún  tiempo  después,  cuando  Ramón  Berenguer  IV  dispuso  que  se  trasladase  al  sitio  cerrado  ahora  por  la 
grandiosa  traza  de  posteriores  acrecentamientos  (7),  ya  sin  duda  se  había  construido  algún  otro  templo,  aunque 
de  muy  humilde  fábrica,  cuando,  según  se  indica  más  arriba,  el  fuero  dado  por  el  príncipe  de  Aragón  habla  de 
iglesias  de  la  villa ,  poblada  no  muchos  años  antes. 

Numerosas  gentes  de  las  comarcas  vecinas  debió  atraer  ¡a  carta  de  población  dada  en  el  año  1142  á  Daroca.  Los 
prudentísimos  aragoneses  habían  anulado  el  testamento  de  Alfonso  I,  que  constituía  el  reino  en  herencia  de  las 
milicias  eclesiásticas  del  Sepulcro,  del  Hospital  y  del  Temple,  ocho  años  antes  de  aquella  data:  tras  de  lamentables 
diferencias  entre  aragoneses  y  navarros,  decidieron  los  de  Aragón  ceñir  con  la  corona  de  Sobrarbe  la  frente  de  un 


(1)  Así  se  llamaba  en  Aragón  un  funcionario  municipal  que  podia  entr 
cuyo  cargo  principal  consistía,  por  lo  común,  eu  hacer  que  loa  peaos  y  laa 
exactos  y  conforme  al  fuero. 

(2)  Eran  los  guardas  de  laa  viñas,  que  todavía  ae  llamai 
nombre. 

(3)  Esta  palabra  tiene  varias  acepciones  en  Aragón.  Pin 
sas  ó  procesos  en  que,  por  la  conveniencia  de  la  publicidad 
usado  en.  el  sentido  de  llamamiento  á  guerrear  contra  los  m 


culos  domicilios  á  perseguir  hurtos,  apresar  malbech 
isdidas  de  cuantos  comer ciabi 


Aragón  viñadores,  y  á 


a  suponerse  aquí  usada  con  el  objeto  de  que  ni 
tervonia  el  mayor  número  de  personas  posible 
s,  ú  otros  enemigos,  hecho  por  los  concejos  er 


(4)  Es  la  retribución  dada  á  los  clérigos  asistentes  á  un  entierro,  ú  otros  actos  e 

(5)  Muñoz  y  Romero  (D.  Tomás).  Obr.  clt.,  pág.  534  y  siguientes,  eu  que  inserí 
(C)  Lissa.  Obr.  cit.,  pág.  5. 

(7)  Lassala  y  GUI  (D.  Antonio).  Obr,  mí.,  rus.  (copia),  pig*.  14  y  15. 


e  cantan  los  oficios 
3ro  dado  á  Daroca 


en  líquidos,   comestibles  y   ropas,   fu 

tivo  les  hemos  dado  en  el  texto  el  ni: 

fiíL'Hi'n  declarantes  ¡<i-¡  dengos  en  laa 
¡omo  testigos;  pero  indudablemente  a 
cuantas  ocasiones   había  que  acudir  , 

diviHos, 
>or  D.  Rauíou  Berenguer  IV  en  1142. 
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monje,  por  ser  el  mis  próximo  deudo  del  último  monarca;  pero  la  derrota  en  que  sucumbió  el  heroico  Batallador  y 
las  disputas  y  turbaciones  que  ocurrieron  hasta  la  elección  de  Ramiro  II,  dispensados  ya  sus  votos  por  el  Sumo 
Pontífice,  habian  enflaquecido  al  reino  todo,  permitiendo  cobrar  nuevos  bríos  a  la  morisma;  los  templarios  habian 
abandonado  su  convento  deMonreal,  desguarneciendo  las  fortalezas  que  amparaban  á  la  gente  de  aquel  avanzado 
territorio;  habian  vuelto  á  retirarse  las  fronteras  del  reino  4  Daroca ,  más  inexpugnable  cada  dia  con  reparos  nuevos 
y  con  mayores  defensas;  y  como  las  correrías  de  los  moros  eran  mis  frecuentes  y  mis  osadas  que  cuando  el  brío  de 
Alfonso  I  enfrenaba  su  empuje,  los  habitantes  de  las  indefensas  aldeas  buscaban  refugio  al  pié  de  los  muros  daro- 
ceases,  aumentando  su  creciente  población,  que  ,i  la  vez  exigió  también  rápido  ensanche  de  fuertes  murallas  y 
macizos  torreones  por  los  altos  montes  y  estrechas  gargantas,  donde  todavía  hoy  asombran  &  los  viajeros  y  curiosos 
sus  formidables  presidios. 

El  nuevo  vecindario  de  la  pujante  villa  dificultaba  los  servicios  espirituales  del  clero  en  su  pequeña  iglesia ;  los 
vicarios  de  las  aldeas  comprendidas  en  los  términos  consignados  A  Daroca  por  el  Fuero  se  habian  refugiado  también 
al  pié  de  sus  castillos ;  y  poco  necesitaron  la  piedad  y  el  esfuerzo  de  tanto  forastero  reunido  para  construir  los 
templos  de  San  Pedro,  San  Andrés,  San  Juan  Evangelista,  Santiago,  Santo  Domingo  de  Silos  ,  San  Miguel,  San 
Lorenzo,  San  Martin  de  la  Parra  y  San  Valero  (1) ,  que  contaron  pronto  numerosas  feligresías,  y  levantar  ademis 
para  la  gente  de  guerra  tres  parroquias  castrenses  con  la  advocación  de  San  Cristóbal,  San  Jorge  y  las  Santas  Justa 
y  Rufina  (2),  sin  contar  la  de  Santa  Lucía,  que  también  era  casa  de  templarios  (3). 


V. 


El  paso  destructor  de  los  siglos  lia  mermado  lastimosamente  las  obras  en  que  nuestros  artistas  escribieron  gloriosas 
páginas  do  la  civilización  de  nuestra  España  en  remotas  edades;  y  como  si  la  Iiuella  fatal  del  tiempo  fnese  dema- 
siado lenta  para  deshacer  las  más  robustas  fábricas,  la  mano  impía  del  hombre  multiplica  la  destrucción,  demoliendo 
monumentos  venerandos,  ó  entregándolos  á  la  ruin  avaricia  de  vulgares  especuladores.  Apenas  mediaba  el  siglo  xn 
cuando  ya  contaba  Daroca  su  principal  iglesia  de  Santa  María,  poco  después  colegial  insigne,  los  nueve  templos 
parroquiales  y  las  tres  capillas  castrenses,  que  con  tan  fervoroso  empeño  levantaron  nuestros  mayores;  y  cuasi  no 
liabia  trascurrido  la  primera  mitad  de  la  presente  centuria,  cuando  tras  de  las  funestas  reedificaciones  de  irreveren- 
tes alarifes,  en  3a  época  de  menguados  Oliurrigueras  ,  los  trastornos  de  azarosos  tiempos  habían  reducido  á  menos  de 
la  mitad  las  iglesias  en  que  hoy  se  dá  culto,  si  tal  ha  de  llamarse  al  que  pueden  celebrar  en  los  actuales  tiempos, 
con  las  crecientes  penurias  públicas,  las  de  muy  cortas,  ó  pobres  feligresías. 

Era  entre  todas  las  parroquias  darocenses  primera,  por  su  grandioso  conjunto,  la  que  se  había  consagrado  para  ser 
ensalzada  con  el  glorioso  nombre  del  Principe  de  los  Apóstoles.  Aunque  las  devastaciones  que  aconsejaron,  ó  hicieron 
inevitables  los  horrores  de  la  iiltima  guerra  civil,  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  aragonesas  (donde  tan  empe- 
ñada fué  la  lucha  de  los  contendientes),  llegaron  hasta  la  demolición,  militarmente  decretada,  de  su  octógona  torre, 
todavía  los  restos  desamparados  de  la  célebre  parroquia  continuaban  en  pié,  algunos  años  más  tarde,  como  en  testi- 
monio de  su  pasada  grandeza.  No  habian  detenido  el  militar  arranque  contra  el  famoso  campanario,  ni  sus  primorosas 
labores  arabescas,  ni  sus  gallardos  ajimeces  ojivales,  ni  su  airoso,  elevadisimo  chapitel  terminado  en  una  colosal 
imagen  del  ave  que  recordó  á  Pedro  su  falta  y  la  predicción  de  su  Divino  Maestro,  ni  el  admirable  conjunto  que  le 
había  colocado  entre  los  más  bellos  monumentos  mudejares  de  aquel  antiguo  reino ;  y  menos  detendrian ,  en  adelante, 
idénticas  consideraciones  la  hora  no  lejana  de  la  definitiva  destrucción  de  paredes  sin  techumbre,  que  iba*desmoro- 
nando  la  intemperie,  y  de  ruinosas  naves,  cuyas  desplomadas  armaduras  amagaban  convertirse,  dentro  de  breve 
plazo,  en  amontonados  escombros.  En  su  interior  desierto  carcomíanse  retablos  antiquísimos  todavía  sujetos  á 


(1)  Historia  ms.  lie  Daroca,  ya  citada  (copia),  púg.  47. 

(2)  Lasaala.  y  Gil-  Obi:  ms.,  ya  citada  (tupia),  pág.  22. 

(3)  NuSez  y  Quilcz.  Qhr.  cit.,  pág.  10. 
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desmoronados  paredones,  ó  á  testeros  agrietados  de  las  ruinosas  capillas,  sin  que  por  mucho  tiempo  se  vislumbrase 
la  debida  salvación  de  aquellas  preciosas  tablas ,■  elocuentes  páginas  de  la  cultura  celtibérica;  y  hasta  la  puerta, 
objeto  del  presente  artículo,  inestimable  joya  del  arte  mudejar  en  Aragón ,  corrió  frecuentes  peligros,  en  el  trascurso 
de  muchos  años,  no  sólo  como  defensa  de  aquel  ruinoso  edificio  contra  los  que  pudieran  proponerse  consumar  su 
expoliación  definitiva,  utilizando  su  desamparo  continuo,  sino  como  vetusto  tablero  de  carcomido  maderaje,  única- 
mente útil,  en  la  opinión  del  vulgo,  para  dar  alimento  al  fogón  de  un  cuerpo  de  guardia,  ó  al  hogar  de  algún 
menesteroso,  durante  los  rigores  del  invierno. 

Por  fortuna,  hoy,  los  primeros  ocupan  digno  lugar  en  capillas  de  la  colegiata  de  Santa  María,  y  la  segunda,  opor- 
tunamente salvada  por  el  amor  que  inspiran  las  obras  de  arte  á  cuantos  ven  en  ellas  testimonios  de  la  civilización  y 
páginas  de  la  cultura  de  nuestra  España,  llena  dignamente  un  sitio  en  uno  délos  salones  más  interesantes  del 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

La  iglesia  de  San  Pedro  debió  ser  la  primera  que  construyeron  en  Daroca  los  pobladores  forasteros  procedentes  de 
lugares  y  aldeas  de  los  contornos,  atraídos  por  la  carta-puebla  de  Ramón  Berengner  IV.  Nómbranla  en  primer  tér- 
mino los  escritores  que  han  historiadoras  controversias  ocurridas  entre  la  colegiata  y  las  parroquias  sobre  sus  respec- 
tivas preeminencias,  como  si  tácitamente  conviniesen  en  dar  primacía  de  origen  á  la  de  San  Pedro.  Hállase 
amparada  por  las  altas  peñas  que  coronó  la  célebre  Zoma,  con  los  torreones  y  murallas  que  defienden  aquella  parte 
del  caserío  lindante  con  el  áspero  fortificado  ingreso  del  castillo  principal.  Dos  ápsides  gemelos,  no  escondidos,  por 
fortuna,  en  las  reedificaciones  del  siglo  xvn,  mostraban  en  sus  convexos  frontis  ventanas  de  patentes  formas 
arábigas,  no  raras  en  edificios  románicos,  revelando  con  determinados  caracteres  la  época  de  la  construcción  primi- 
tiva del  templo,  cuando  se  acerca  el  fin  del  tercer  período,  corriendo  ya  la  duodécima  centuria.  Completaba  su  aspecto 
de  venerable  antigüedad  un  pórtico,  en  cuyo  fondo  constituían  el  ingreso  toscos  arcos  de  herradura  en  degradación, 
cerrado  por  la  magnífica  puerta  cuya  descripción  merece  detenido  examen  en  sus  curiosos  pormenores.  Y  por 
último,  como  complemento  de  las  indicaciones  precedentes  recordaremos,  en  prueba  de  su  importancia  cuando 
apenas  había  trascurrido  un  siglo  desde  su  más  probable  fundación,  que  al  fijar  el  obispo  de  Zaragoza  el  reparti- 
miento de  feligreses  y  de  décimas  en  las  iglesias  que  Daroca  contaba  por  el  año  1255,  ya  consignó  á  la  de  San  Pedro 
las  colaciones  de  Olalla,  Pelarda,  Fuentes-claras,  el  Villar,  Gascón,  Leehago,  Luco,  Tramasaguas,  Salce,  Villar- 
pardo,  Torralba  de  Senoy,  Badules,  Tordenix  y  Perrera,  pueblos  que  debieron  constituir  la  renta  más  cuantiosa 
entre  las  de  las  parroquias  darocenses  (1). 

La  puerta  que  decoraba  con  sus  vistosas  labores  el  fondo  de  los  arcos  ultra-semicirculares,  ornamento  rudo  de  la 
entrada  de  San  Pedro,  debió  indudablemente  su  existencia  á  la  época  de  próspera  holgura  que  alcanzó  la  favorecida 
iglesia  poco  después  de  haber  logrado  tan  pingües  ingresos,  aunque  los  mermasen,  do  continuo,  los  azares  de  tan 
inseguras  épocas  (2).  Mide  cuatro  metros  y  veinte  centímetros  de  altura,  dos  y  cincuenta  y  cinco  cuenta  en  lo  ancho; 
y  á  la  madera  de  alerce,  para  su  construcción  empleada,  se  debe,  sin  duda,  que  haya  llegado  hasta  nuestros  dins, 
resistiendo  la  parte  resinosa  de  sus  tablones,  como  un  tejido  de  persistente  fibra  que  desafía  la  carcoma  de  la  vetustez 
y  la  destrucción  de  la  intemperie,  tantos  elementos  combinados  contra  su  fortaleza.  Unido  su  maderaje  con  inertes 
espigas  de  hierro,  ha  debido  á  éstas  mayor  seguridad  de  duración ;  y  quizás  la  misma  sencillez  con  que  se  unieron, 
muy  lejos  de  la  violencia  del  ensamblaje,  ha  contribuido  á  su  posible  integridad,  cuando  tantas  circunstancias  cons- 
piraban á  su  total  ruina. 

Dentro  del  paralelógramo  formado  con  las  dos  hojas  de  la  puerta  se  ve  inscrito  un  figurado  ingreso  de  sencilla 
labor  hecha  con  sobrepuestos  listones,  unidos  al  tope,  que  combinó  diestramente  su  artífice,  alzando  sobre  el  severo 
perfil  de  las  jambas  el  arco  ultra-semicircular,  característico  de  las  obras  árabes,  en  cuyo  hueco  también  quedan 
apreciadles  restos  de  su  primitivo  adorno,  semejante  al  que  decora  todo  el  frente.  La  huella  destructora  de  los  siglos, 
y  todavía  más,  la  intemperie  y  el  abandono,  en  que  pasó  muchos  años  este  interesante  monumento,  han  cercenado 
la  parte  inferior  de  una  de  sus  hojas,  aunque  por  fortuna  puede  rehacerlo  la  imaginación,  cuasi  por  completo, 
subsistiendo  menos  deteriorada  la  otra;  y  es  indudable  que  su  constructor,  siguiendo  las  ordinarias  condiciones  del 


(1)     Nufiaz  y  Quil^z.  Obr.  «i.,  pág.  75,  uota  A. 
('_''■'     Véase  !,i  lámina  cromolitografiada  nuc  ui  ti  tuda  umuitw 
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estilo  arábigo,  circunscribió  la  ornamentación,  que  media  entre  la  línea  última  del  pié  y  los  arranques  del  arco,  á 
entrelazos  geométricos  de  sencillo  cruce,  divididos  y  subdivididos  entre  sí,  formando  como  partes  completas  dentro 
del  total  que  llena  aquel  espacio.  Distribuyó  su  altara  en  tres  partes;  en  cuatro  su  anchura;  y  éstas  encierran  secun- 
darias secciones  que  obedecen ,  al  parecer,  á  leyes  de  simetría,  dentro  de  la  libertad  permitida  en  el  uso  de  la  línea 
recta  con  ángulos  también  rectos  sujetos  a  estricto  paralelismo.  Nótase ,  sin  embargo ,  en  la  parte  central  de  la  hoja 
menos  cercenada  y  en  la  inferior  de  la  otra,  una  excepción  de  ese  pensamiento,  que  á  la  ornamentación  parece  pre- 
sidir, en  dos  fragmentos  de  laceria  enteramente  distintos,  rompiendo  las  leyes  armónicas  antedichas,  asemejándo- 
los á  formas  arábigas  más  características  y  perfectas,  como  si  pugnase  contra  la  mano  del  geómetra  el  genio  del 
artista  por  embellecer  los  adornos  matemáticos,  dándoles  poética  variedad  dentro  de  su  lineal  monotonía. 

Sobre  simplicísimas,  pero  bien  determinadas  impostas,  que  terminan  el  espacio  inferior,  corre  un  dintel,  encima 
del  cual  aparece  la  ornamentación  interior  del  arco.  La  constituyen  primeramente  cuatro  compartimientos,  á  ma- 
nera de  cuarteles  de  un  escudo  nobiliario,  de  diferentes  proporciones  cada  dos,  dentro  de  un  arco  menor  parale- 
lamente inscrito  en  el  mayor,  ó  principal,  término  del  adorno  listoneado  que  vamos  describiendo.  Uno  de  los  infe- 
riores presenta  cuatro  líneas  angulosas  imperfectamente  paralelas,  cuya  forma  pudiéramos  permitirnos  llamar 
de  diente  de  sierra,  á  falta  de  más  propia  expresión  que  la  signifique,  llenando  el  hueco  superior,  que  las  líneas 
dejan,  un  ángulo  agudo  formado  por  dos  regletas  unidas;  y  en  el  otro  aparece  una  figura  geométrica,  en  cuyos 
trazos  se  ve  como  una  estrella  formada  por  dos  cuadrados  contrapuestos  y  cruzados,  que  pudiéramos  denominar 
cáucabo,  cuyo  centro  adorna  un  cruce  de  laceria,  y  cuya  punta  inferior  prolongan  tres  listones,  formando  un 
ángulo  agudo  compuesto  por  dos  triángulos  agudísimos  iguales.  Todavía  en  la  parte  inferior  se  vén  dos  regletas, 
cuyo  objeto  no  se  adivina;  pero  que  muy  bien  pudieran  haber  sido  la  base,  sosten  de  la  cruz,  ó  estrella.  Llenan  los  . 
dos  inferiores  compartimientos  adornos  en  losange,  cerrados  por  un  listón  ligeramente  arqueado,  que  sin  violencia  pu- 
diera imaginarse  como  el  remate  de  blasones  familiares,  figurando  una  corona.  El  espacio  comprendido  entre  el 
arco  menor  y  el  que  circunscribe  el  figurado  ingreso,  contiene  una  vistosa  combinación  en  losange. 

No  carece  de  importancia,  en  el  examen  minucioso  de  cuanto  contiene  la  puerta  monumental,  que  nos  hemos 
propuesto  describir,  el  herraje  usado  en  sn  construcción  y  en  su  adorno.  Tiene  por  fin  principal,  como  es  consi- 
guiente, njustar  y  sostener  los  listones  sobre  el  paramento,  completando  además  la  ornamentación,  en  la  parte, 
hasta  cierto  punto  secundaria,  que  le  corresponde.  La  abrazadera  inferior,  que  sujeta  el  quicio  de  la  hoja  menos 
deteriorada,  es  de  forma  de  llanta,  considerando  su  anchura  y  su  pequeño  grueso:  la  línea  inferior,  horizontal, 
inmediata,  se  compone  de  ocho  clavos  de  cabeza  semi-esférica;  y  de  idénticos  hierros  aparecen  tachonadas  las  regle- 
tas todas  del  figurado  ingreso,  en  las  diferentes  líneas  que  forman,  revelando  á  la  vez  la  armadura  interior  repar- 
tida éu  seis  rastreles.  Sin  duda  se- Había  propuesto  el  artífice  que  resaltase  su  ingeniosa  destreza,  haciendo  servir  ese 
componente  como  elemento  importante  del  adorno;  y  fiel  á  su  propósito,  presenta  simétricos  florones  en  diversos 
espacios  formados  con  herraje  semi-esférico  de  diferentes  dimensiones.  Dos  platillos  convexos,  cuyo  centro  anillado 
sostiene  sendas  argollas  forjadas,  llenas  de  finas  picaduras  á  corta-frio,  vienen  á  ofrecer  seguros  indicios  del  influjo 
oriental  en  nuestra  Península;  y  como  si  esto  no  bastase  para  determinar  la  procedencia  artística  del  monumento, 
hállanse  en  la  parte  superior  dos  anchas  abrazaderas,  simulando  un  desigual  tridente  con  puntas  de  aguda  lanza, 
pero  cuya  forma  verdadera  y  principal  es  la  media  luna,  sobrepuesta  al  brazo  central  que  constituye  la  mayor 
fuerza.  Finalmente,  como  amparo  de  las  espigas  sobre  que  debieron  girar  las  hojas,  vénse  otras  dos  sencillas  abra- 
zaderas, iguales  á  la  que  más  arriba  describimos. 

Tócanos  ahora,  por  fin  de  nuestro  propósito,  apuntar  cuanto  á  la  parte  decorativa,  pictórica,  corresponde.  No  será 
inoportuno  señalar  aquí ,  como  muy  particular  excelencia  suya ,  que  esta  parte  de  su  ornamentación  sale  de  la  esfera 
común  en  esta  clase  de  monumentos ,  en  los  cuales  rara  vez  se  halla  la  pintura  completando  el  decorado  del  con- 
junto. Extiéndese  sobre  la  materia  que  constituye  la  puerta,  y  sin  imprimación,  ó  aparejo,  un  fondo  de  bermellón 
puro,  embellecido  por  mano  artística  con  varios  recuadros  compuestos  de  follajes,  ya  formando  atauriques,  ya  sim- 
ples nervios  con  pájaros  afrontados  que  los  realzan;  y  hermoseando  los  efectos  ornamentales  del  herraje  por  la  parte 
inferior,  se  ven  también  delgadas  y  vueltas  hojas  que  caracterizan  la  época  de  la  pintura  y  tal  vez  la  condición  social 
del  artista.  En  la  enjuta  de  la  hoja  menos  deteriorada  se  ve  una  cruz  inscrita  en  una  circunferencia,  claramente 
pintada  de  negro  sobre  fondo  blanco;  y  si  bien  hay  motivo  para  creer  que  sea  la  de  consagración  de  la  iglesia,  no 
seria  tampoco  inverosímil  que  significase  reconocimiento  de  dependencia  de  una  orden  religiosa. 
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Los  deterioros  que  han  borrado  algunos  distintivos  importantes  para  fijar  las  circunstancias  todas  de  tan  precioso 
ejemplar,  no  impiden,  sin  embargo,  que  apreciarse  puedan  los  que  subsisten;  y  así  por  cierta  tinta  azulada  esten- 
dida en  las  hojas  y  en  los  adornos,  como  por  los  colores  rojo,  blanco  y  negro,  desleídos  en  sustancias  resinosas, 
empleados  en  esta  sencilla  obra  de  pincel,  y  también  por  el  estilo  que  la  caracteriza,  no  juzgaremos  temerario,  ni 
aun  aventurado  quizás,  atribuir  su  artístico  desempeño,  en  la  decimotercia  centuria,  corrienda  su  segunda  mitad, 
á  los  hábiles  artífices  que,  por  aquella  época,  en  varias  regiones  del  reino  de  Aragón,  ponian  al  servicio  del  culto 
cristiano  las  inspiraciones  del  arte  muslímico,  con  la  riqueza  de  la  ornamentación  oriental,  que  tanta  poesía  encierra 
hasta  en  formas  rigurosamente  geométricas,  haciendo  brillar  las  bellezas  de  la  variedad  más  ingeniosa  dentro  de 
¡os  estrechos  límites  de  la  mas  severa  monotonía. 


VI. 


La  minuciosa,  pero  fria  descripción,  que  de  la  puerta  mudejar  de  Daroca  dejamos  apuntada,  nos  impone  ahora  el 
deber  de  precisar  algunas  indicaciones,  necesitadas  de  más  amplia  dilucidación  como  justificante. 

Describiendo  el  hueco  del  arco  que  simula  con  sus  labores  un  ingreso ,  apuntamos  allí  como  posible ,  y  aquí  decla- 
ramos probable,  que  sus  cuatro  compartimientos  formen  familiares  blasones  de  famosos  guerreros,  emblemas  nobi- 
liarios de  regias  estirpes,  ó  quizás  atributos  de  cuerpos  sociales. 

Cinco  años  transcurrieron  tan  sólo  (1117-1122)  entre  la  conquista  de  la  capital  de  Aragón  y  la  toma  de  Daroca. 
Los  capitanes  que  mandaban  las  victoriosas  huestes  de  Alfonso  I  en  las  heroicas  empresas  llevadas  ¡i  glorioso  término 
por  las  riberas  del  Queiles,  del  Ebro,  y  del  Jalón ,  habían  reducido  también  las  fortalezas  todas  de  las  comarcas  que 
Jiloca  riega,  abatiendo,  por  último,  la  orgnllosa  bandera  musulmana  de  la  enriscada  Zoma.  Las  plazas,  que  cons- 
tituían los  más  fuertes  presidios  en  las  fronteras  contra  los  moros  de  Levante,  se  confiaban  siempre  á  muy  aguer- 
ridos campeones,  en  cuyo  probado  valor  y  acrisolada  lealtad  habían  de  hallar  invencibles  escollos  los  tenaces 
enemigos  de  la  Cruz,  recibiendo  muchas  veces  la  investidura  del  paternal  señorío,  que  los  proceres  de  Aragón  ejercían 
por  aquellos  tiempos ,  en  que  los  peligros  y  las  glorias  eran  comunes  á  nobles  adalides  y  á  soldados  plebeyos ,  desde  los 
más  humildes  hasta  los  más  encumbrados  puestos  de  las  jerarquías  militares.  Y  en  -Daroca,  del  texto  mismo  de  su 
fuero,  cuya  fecha  dista  de  los' días  que  vamos  recorriendo  el  corto  espacio  de  veinte  años,  dedúcese  sin  la  menor 
violencia  que,  al  fiar  el  Rey  la  custodia  y  defensa  de  las  formidables  fortalezas  darocenses  al  guerrero  más  digno 
de  distinción  tan  honrosa,  otorgóle  también  el  señorío  de  la  nueva  población  cristiana  (1).  Entre  los  confirmantes 
que  suscriben  el  privilegio,  concedido  á  los  vecinos  y  nuevos  pobladores  de  Daroca  en  1142,  se  halla  Sancho  Iñiguez, 
su  señor  (Sanetius  Enegones,  sénior  de  Daroca),  como  uno  de  los  prohombres  que  acompañan  en  tan  importante 
acto  legislativo  al  Príncipe  de  Aragón,  esposo  de  la  Reina  Doña  Petronila  (2);  pero  ni  por  la  época  en  que  se  da  esto 
fuero,  ni  por  el  escudo  de  oro  con  un  bastón  de  gules,  blasón  reconocido  del  ilustre  linaje  celtibérico  de  los  Iñi- 
guez, se  puede  atribuir  á  Sancho  nada  de  cuanto  contienen  los  compartimientos  del  hueco  del  arco  figurado  de  la 
puerta. 

No  fuera  de  propósito  hemos  dado  anteriormente  alguna  noticia  del  gran  favor  que  los  caballeros  religiosos  del 
Temple  alcanzaron  de  Ramón  Berenguer,  al  mediar  el  siglo  duodécimo.  Los  derechos  que  esta  Orden  y  las  del  Santo 
Sepulcro  y  del  Hospital  de  Jerusalen  pretendían  tener  á  los  Estados  do  la  Corona  de  Aragón,  por  el  testamento  de 
Alfonso  I ,  en  oposición  con  los  más  legítimos  alegados  por  los  naturales  del  Reino ,  motivaron  una  concordia  en  la 
que,  previendo  ulteriores  eventualidades,  aquellos  religiosos  se  reservaron,  desde  luego,  para  el  convento,  que  ya 
en  Zaragoza  tenían  establecido ,  á.  Huesca ,  Barbastro ,  Calatayud  y  Daroca  (3)';  pero  como  además  el  esposo  de  la  hija 


(1)     Uto»  y  Homero.  Obr.  cit.,  pág.  B35,  lío.  29  32.  «  Milito,  v,l  pedites  Darocao  qui  habuennt  [concilium]  ir,  fonsado,™!  iu  cabalgada,  non  dont 
quintara  dibí  regi,  vel  Domino  Daroeae,  ethoc  de  captivis  tantum ,  at  de  ganado,  ut  da  pannia  si 


dent  ¡lluro  regi.s 

(2)  ídem,  id.  Obr. 

(3)  Zurita.  Oír.  cit 


,  quoa  uondum  tisera  tetigit,  ll  b¡  cooperint  rcgeiu, 


í¿.,  pág,  543. 
tmuo  i,  17,1.  ( 
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de  Ramiro  el  Monje  había  heredado  del  conde,  su  padre,  grande  afición  a  la  caballería  de  los  Templarios,  procuró 
el  acrecentamiento  de  éstos  en  Aragón  después  de  haberlos  establecido  y  dotado  con  munificencia  verdaderamente 
real,  en  cuanto  aquellos  tiempos  lo  permitían.  Sin  duda,  por  virtud  de  protección  tan  omnímoda,  les  donó  Ramón 
BerenguerlV  á  Daroca  con  todos  sus  términos  y  pertenencias,  y  con  cuanto  allí  pudiera  corresponder  le  que  les 
fuese  de  utilidad  (1);  pero  tampoco,  cuando  apenas  habia  mediado  la  duodécima  centuria,  podemos  considerar  como 
efecto  de  tan  holgada  donación,  ni  aun  la  cruz  negra  sobre  fondo  blanco  pintada  en  la  enjuta  de  la  hoja  menos 
carcomida ,  porque  si  bien  parece  sostenible  tal  opinión ,  difícilmente  cooperarían  á  sustentarla  varios  indispensables 
apoyos. 

Ateniéndonos  en  estas  rápidas  investigaciones  á  lo  que  nos  asegura  el  mas  diligente,  veraz  y  famoso  de  los  ana- 
listas aragoneses,  antes  del  año  1185  tuvo  el  señorío  de  Calatayud  y  de  Daroca  D.  Hernando  Ruiz  de  Azagra,  uno 
de  los  hermanos  del  altivo  señor  de  Albarracin,  que  tan  sólo  rendía  vasallaje  á  Santa  María  como  señora  suya  (2). 
Sin  recusar  este  dato  histórico,  que  por  su  procedencia  merece  todos  los  respetos,  no  sirve  aquí  á  nuestro  propósito 
el  escudo  do  azar  con  cruz  de  gules,  semejante  á  la  de  Calatrava,  en  el  centro,  y  cuatro  veneras  de  plata  en  los 
cantones,  blasou  de  aquella  principal  familia. 

Un  documento  no  menos  respetable  nos  revela  que  en  1187  otorgó  Alfonso  II  á  su  esposa  Doña  Sancha  el  señorío 
de  Daroca  para  mientras  viviera  (3) ,  y  que  en  1200  so  lo  confirmó  su  hijo  Pedro  II  en  virtud  de  convenio  (4) ;  pero 
tampoco  esta  hija  del  Emperador  D.  Alonso  señaló  so  procedencia  con  los  blasones  de  su  alcurnia  real  en  los  lugares 
consignados  para  rentas  suyas ,  como  princesa ,  ni  su  vida  como  Reina  de  Aragón  alcanzó  la  época  en  que  aproxima- 
damente fijamos  la  construcción  de  la  puerta  mudejar  de  San  Pedro. 

Las  bodas  que  D.  Jaime  el  Conquistador  celebró  en  el  año  1221  con  Doña  Leonor,  infanta  de  Castilla  y  hermana 
déla  Reina  Doña  Berenguela,  por  consejo  de  los  Ricos-hombres  y  caballeros  que  ordinariamente  le  acompañaban  y 
vivían  ásu  servicio,  cuando  era  doncel  de  doce  años,  aunque  apuesto  y  animoso,  dieron  ocasión  áque  dotase  gene- 
rosamente a  la  ilustre  princesa  castellana;  y  entre  las  villas  y  lugares  que  le  dio  como  arras,  cedióle  por  esponsalicia 
donación  á  Daroca  (5).  Muy  temprana  edad  era  la  de  Jaime  I,  cuando  se  unió  en  matrimonio  á  su  prima  Doña  Leo- 
nor, para  que  no  le  dominasen  algún  dia  sentimientos  más  fuertes  que  los  vínculos  por  él  contraidos  al  ceder  á  los 
deseos  de  sus  subditos;  y  ocho  años  después,  en  1229,  estallaron  graves  diferencias  entre  los  reales  consortes,  que 
decidieron  á  la  Reina  á  poner  en  manos  del  Obispo  de  Tarazona  la  villa  de  Daroca  y  sus  fortalezas,  como  de  su  se- 
ñorío, hasta  tanto  que  un  legado  apostólico  dictase  sentencia  sobre  su  divorcio  (6),  ya  pedido  al  Pontífice,  á  causa 
del  parentesco  que  invalidaba  la  unión  entre  dos  biznietos  del  Emperador  D.  Alonso  VII,  prohibida  por  los  cánones 
de  los  Concilios.  El  Obispo  de  Santa  Sabina,  enviado  por  Gregorio  IX  para  pronunciar  fallo  inapelable,  asistido  en 
tan  grave  negocio  por  muchos  prelados  y  personas  eclesiásticas  muy  señaladas  en  letras,  declaró  procedente  aquel 
divorcio  (7) :  Doña  Leonor  se  volvió  á  Castilla  con  su  hermana  la  Reina  Doña  Berenguela ,  sucumbiendo  quince  años 
más  tarde  (1244)  de  muerte  para  ella  todavía  prematura  (8) :  y  sin  que  ninguna  huella  dejase  de  sus  derechos  seño- 
riales en  Daroca,  volvieron  al  patrimonio  del  Rey  las  villas  y  los  lugares  que  por  donación  esponsalicia  habia  cedido 
á  su  primera  consorte. 

El  matrimonio  de  D.  Jaime  con  Doña  Violante  de  Hungría  logró  felices  auspicios  desde  que  las  grandes  prendas 
de  ánimo  y  la  singular  hermosura  de  tan  prudente  y  recatada  doncella  cautivaron  el  corazón  del  más  esforzado  de 
los  monarcas  de  su  época;  y  aunque  los  respetos  debidos  á  la  infortunada  Doña  Leonor  y  los  tratos  hechos  con  su 
sobrino  el  Rey  de  Castilla,  D.  Fernando  III,  en  el  monasterio  de  Huerta  (9) ,  le  aseguraron  en  la  posesión  de  Haríza  y 


Bereaguer  IV,  aunque  sin  fecha,  so  halla  i 
dominaeiune  quam  ibi  haheo  vd  Jiabere  deben,  o. 


(1)  En  el  texto  del  traslado  de  un  documento  atribuido 
«¡guíente:  «.Dono  ais...  Darockaní  cum  ómnibus  termina...  ct 
iitatem prefatii  müicie  ¡ulclütji  ccl  nominare potest.yi 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Escrituras  sin  fecha ,  de  Ramón  Bcrengtter  IV.  Documento 

(2)  Zurita.  Obr.  cü.,tcmo  i,  £ól  85. 

(3)  Archivo  de  la  Corona  do  Aragón.  Escrituras  de  Alfonso  II.  Documento  uúm.  98. 

(4)  ídem.  Escrituras  de  Pedro  II.  Documento  uúm.  454. 

(5)  Zurita.  Obr.  cit.,  tomo  i,  ful.  111  vuelto. 

(6)  Archivo  do  la  Corona  de  Aragón.  Escriti 

(7)  Zurita.  Obr.  cit.,  tumo  i,  ful.  125  vuelto. 

(8)  Flores.  Reinas  Católicas,  tomo  r,  pag.  4ÜG. 

(9)  Gómez  Miedes.  Historia  da  D.  Jaime  de  Aragón,  pág,  192 


b,  el  artículo 

ic.lius  ad  uti' 


s  de  Jaime  I.  Documento  mina.  i 
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de  cuanto  por  dote  y  alimentos  había  obtenido  al  efectuarse  su  consorcio,  con  su  muerte  volvió  D.  Jaime  á  donar  la 
villa  de  Daroca  á  Doña  Violante  (1),  cuando  (1245)  no  babia  terminado  todavía  la  primera  mitad  de  la  centuria 
decimotercera,  y  tampoco  al  señorío  de  la  princesa  húngara  pueden  atribuirse  los  consabidos  blasones. 

Diez  años  más  tarde  (1255),  Jaime  I  donó  la  villa  con  vitalicios  derechos  dominicales  al  ilustre  D.  Alvar  Pérez  de 
Azagra  (2),  cuyos  conocidos  timbres  de  familia  son  bien  diferentes  de  los  que  motivan  esta  digresión  histórica;  y  á 
partir  del  año  1260,  fecha  en  la  que  documentos  fidedignos  indican  que  el  Conquistador  tenia  los  castillos  de  Daroca 
con  heredamientos  (3) ,  tanto  este  monarca  como  los  que  le  sucedieron  en  los  extensos  dominios  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  tan  sólo  nombraron  alcaides ,  ó  tenientes  suyos ,  para  defensa  y  custodia  de  tan  importante  plaza ,  si  bien  fue- 
ron siempre  de  los  ilustres  linajes  de  Garóes  y  de  Ferrench  de  Luna  (4)  los  nobles  caballeros  que  alcanzaron  la  honra 
de  representar  al  Rey  en  la  guarda  de  los  inexpugnables  castillos  darocenses. 

Una  institución  de  humilde  origen ,  de  vigorosa  vitalidad ,  de  rápido  y  trascendental  desarrollo ,  nace  de  la  carta- 
puebla  de  Ramón  Berenguer  (5)  y  robustece  con  importantes  refuerzos  de  gente  aguerrida  y  dura  el  brio  de  la  villa 
poco  antes  poblada  con  familias  cristianas  de  sus  más  próximos  contornos,  ya  valladar  infranqueable  para  la  osada 
morisma,  que  de  continuo  amenazaba  sus  aborrecidas  fortalezas.  Hija  de  la  necesidad  de  sostener  los  territorios  con- 
quistados a  tanta  costa,  liga  con  lazos  de  inquebrantable  fraternidad  en  esc  sagrado  empeño  á,  los  aldeanos  todos  de 
sus  extensos  términos  con  los  nuevos  pobladores  de  la  villa;  los  iguala  en  el  goce  de  valederas  franquicias  con  dere- 
chos al  fuero  mismo;  los  conduce  á  continuas  victorias  con  sus  gloriosos  pendones,  y  es  firmísimo  auxiliar  de  las 
heroicas  hazañas  en  que  los  Alfonsos  y  los  Jaimes  debieron  al  valor  de  sus  subditos,  tanto  como  a  su  personal  heroís- 
mo, en  la  prodigiosa  rapidez  y  en  el  número  de  sus  conquistas.  Nos  referimos  á  la  Comunidad  de  Daroca. 

Cuerpos  sociales  que  congregan  en  su  seno  con  inquebrables  vínculos  las  clases  todas  de  un  reconquistado  terri- 
torio, al  arrimo  de  leyes  que  amparan  justas  franquicias,  eran  las  comunidades  del  antiguo  Reino  de  Aragón.  Adictas 
á  sus  Reyes  como  reconociendo  que  les  debían  su  origen;  ajenas  por  su  espíritu  á  las  ambiciosas  maquinaciones  de 
la  nobleza;  bien  avenidas  con  los  fueros  que  les  daban  vitalidad  propia  y  organización  independiente  dentro  de  la 
vida  del  Estado,  adquirieron  pronto  grande  importancia  como  poderosos  elementos  militares  en  los  adelantos  de  la 
reconquista  y  como  asociaciones  protectoras  de  la  soberanía  de  sus  Reyes,  cuando  turbulentos  prohombres  del  Reino 
querían  que  prevaleciesen  las  altivas  frases  del  pacto  de  Sobrarbe,  como  fundamento  de  ambiciosas  conveniencias 
suyas,  contra  los  derechos  de  todos  los  que,  ni  se  amparaban  en  nobiliarios  privilegios,  ni  se  proponían  ejercer  vio- 
lencia en  los  derechos  de  legítima  supremacía  inherentes  a  la  regia  potestad  en  aquellas  épocas. 

Servicios  importantes  prestaron  las  Comunidades  al  valeroso  Jaime  I  cuando  no  bastaba  su  varonil  corazón  á 
enfrenar  los  designios  desleales  de  la  indisciplinada  nobleza,  enardecidos  con  los  pocos  años  del  Rey.  Sin  duda  por 
eso  le  debió,  en  1257,  la  de  Daroca  privilegio  para  elegir  anualmente  jurados  y  escribanos  que  administrasen  justi- 
cia en  todas  sus  comarcas ;  como  si  se  propusiese  que  sus  actos  llevasen  hasta  signos  exteriores  del  prestigio  cou  que 
revestirla  quería,  la  facultó  para  usar  sello  propio,  que  ya  venia  usando  algún  tiempo  antes  (G),  mandando  además 
que  sus  comisionados,  ó  embajadores  llevasen  siempre  sus  cartas  de  creencia  provistas  del  mismo  sello  (7);  facultó  á 
sus  sexmeros  para  entender  y  sentenciar  en  las  querellas  que  los  aldeanos  tuviesen  entre  sí  respecto  de  derechos 
comunales,  dando  por  valedero  cuanto  en  tales  asuntos  decidiesen  (8¡;  y  en  1270  aprobó  y  confirmó  las  constitu- 
ciones pactadas  entre  los  hombres  de  la  villa  y  los  de  la  universidad  de  sus  aldeas,  que  forman  un  código  de  minu- 
ciosa policía  rural,  utilizable  hasta  en  los  tiempos  presentes,  como  garantía  de  respeto  á  lo  que  no  es  propio,  y  de 
prescripciones  penales  que  á  cuasi  todos  los  delitos  comunes  alcanzan  (9). 

Diez  y  siete  años  más  tarde,  Alfonso  III  concedió  á  la  Comunidad  amplia  confirmación  de  sus  derechos  de  pairo- 


(1)  Ardiivu  di;  la  Corona  de  Aragón.  Escrituras  ríe  Jaime  I.  Documenlo  ni 

(2)  ídem.  Escrituras  de  Jaime  I.  Documento  iám.  1.440. 

(3)  Ldcm.  Registro  193,  tul  184. 

(4)  D.  García  Garóes,  D.  Lope  Ferrenoh  de  Luna  y  varios  descendientes 
Daroca,  según  datos  documentales,  tomados  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara 

(5)  Muñoz  y  Romero.  Obi:  oíí.,  pág.  541 ,  Un.  36  y  siguientes. 
(G)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Registro  9,  ful,  68  vuelto. 

(7)  ídem.  Reg.  4C,fól.  148. 

(8)  Ídem.  Reg.  10,  fiJL  14:,  vuelto.  Documento  'J." 
(0)  ídem.  Reg,  16,  £61.  217. 


i  ambos,  van  sucediémlose  durante  tocio  el  .■'._  ,       ■ 

m  y  que  tenemos  á  la  vi  ta  para  fundar  en  ellos  nuestra*  afino 
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nato  en  la  provisión  de  todas  las  prebendas  de  sus  iglesias  (1);  y  Jaime  II,  en  1300,  la  eximió  de  cuasi  todos  los 
tributos  que  los  pueblos  pagaban  entonces  á  sus  Reyes  (2),  encargando  poco  después  á  todos  los  funcionarios  reales 
que  velasen  por  la  inviolabilidad  de  tan  importante  derecho  (3). 

De  propósito  hemos  descendido  á  enumerar  los  datos  precedentes,  buscando  en  ellos  histórico  testimonio  de  la 
importancia  que  alcanzó  en  la  mitad  segunda  del  siglo  decimotercero  la  Comunidad  de  Daroca;  y  en  ellos  fúndase 
nuestra  sospecha  de  que,  tal  vez,  á  esta  colectividad  pudiera  corresponder  el  blasón  contenido  en  el  hueco  del  arco 
de  herradura  figurado  en  la  puerta  de  San  Pedro.  Siendo  esta  iglesia  la  primera  que  los  aldeanos  erigieron  en  la 
inexpugnable  villa;  estando  contigua  la  casa  que  los  Comunistas,  ó  representantes  de  la  Comunidad,  ocuparon 
siempre;  ejerciendo  sus  jurados  los  derechos  de  patronos  desde  los  tiempos  próximos  al  fuero  de  Eamon  Berenguer, 
no  repugna  que  se  representase  allí  el  emblema  de  aquel  cuerpo  social,  y  por  el  contrario,  parece  que  debia  existir 
por  derecho  propio.  En  la  casa  moderna  de  la  Comunidad  se  halla  sobre  su  balcón  el  escudo  con  las  sangrientas 
barras  de  Wifredo,  á  nuestro  parecer  sin  razón  que  justifique  la  sola  presencia  de  tales  timbres,  simbolizando  una 
institución  local,  exclusivamente  aragonesa,  y  en  un  sello  de  placa,  puesto  en  carta,  dirigida  por  la  Comunidad  al 
Rey,  mediando  el  siglo  decimocuarto,  vénse  también  los  mismos  palos  sostenidos  por  tenantes  de  ornamentación 
muy  delicada;  pero  estos  hechos,  que  pueden  explicarse  por  el  deseo  de  significar  a.  qué  Principe  debió  su  origen  ese 
cuerpo  colectivo,  no  excluyen  la  justa  probabilidad  de  que  los  favorecidos  por  la  carta-puebla  prefiriesen  que  figu- 
rasen al  principio  en  el  mismo  blasón  suyo  los  timbres  del  coade  de  Barcelona,  Principe  de  Aragón,  y  la  gloriosa 
cruz  de  Iñigo  Arista ,  como  emblema  nobiliario  de  la  Reina  Petronila,  su  esposa.  Ni  el  remate  puntiagudo  de  los 
trazos  de  la  que  creemos  cruz,  ni  la  forma  de  sierra,  en  inclinación  oblicua,  de  los  que  semejan  palos,  desvirtúan  la 
sospecha  que  dejamos  apuntada.  La  ornamentación  de  la  puerta  obedece  al  influjo  del  arte  mahometano  al  desfi- 
gurar las  partes  componentes  del  signo  de  la  redención  humana  con  el  trueque  de  los  ángulos  agudos  por  los  rectos: 
las  líneas  angulosas  de  los  palos ,  con  su  extraña  oblicuidad ,  reciben  idéntica  influencia :  y  hasta  los  remates  supe- 
riores, término  del  partido  escudo,  adoraos  obligados  del  emblema  de  la  Comunidad  darocense,  con  su  forma  en 
losange,  responden  á  leyes  de  indispensable  armonía,  que  un  conjunto  simétrico  exige  y  cada  una  de  sus  partes 
imperiosamente  reclama. 


VIL 


El  ardimiento,  con  que  loa  monarcas  de  Sobrarbe  fueron  dilatando  sus  conquistas,  no  les  quitó  la  generosidad  con 
que  trataron  siempre  á  los  vencidos,  tras  de  las  más  sangrientas  batallas.  Los  musulmanes,  después  de  sus  primeras 
invasiones,  habían  procedido  con  los  indígenas  de  todas  las  comarcas  españolas  como  conquistadores,  bajo  cuyo 
dominio  pueden  los  subyugados  vivir  sin  las  penalidades  dictadas  por  el  deseo  de  la  pronta  desaparición  de  la  raza 
vencida;  y  á  su  vez  los  nobles  hijos  del  suelo  celtibérico,  en  cuantos  territorios  iban  recobrando  del  poder  de  los 
muslimes,  dejaban  también  á  las  familias  mahometanas  en  el  ejercicio  de  sus  industrias  y  de  cuantos  medios  legíti- 
mos podían  facilitarles  el  aprovechamiento  de  su  trabajo,  amparadas  por  la  ley  mientras  a  ella  se  sometiesen  en 
todos  los  actos  públicos  de  su  vida. 

Ya  con  la  raza,  que  por  aquellos  tiempos  pasaba  como  irrevocablemente  maldita,  se  procedía  en  Aragón,  como  si 
no  fuese  solidaria  con  los  antiguos  descendientes  de  Moisés  en  el  crimen  del  deicidio.  Reinando  Jaime  I,  en  nn 
barrio  de  Daroca  hallábase  no  escasa  población  judía,  y  en  ella  contábanse  arrendatarios  de  tributos  (4),  comercian- 
tes con  tiendas  en  las  casas  del  Rey  (5),  merinos  encargados  del  cobro  de  jurídicas  penas  pecuniarias  (G),  bayles  que 


(1)  Archivo  do  la  Corona  da  Aragón.  Registro  70,  £61.  107. 

(2)  ídem.  Reg.  193,  £61.  272  vuelto. 

(3)  ídem,  Reg.  116,  fól.  160. 

(4)  ídem.  Reg.  9.°,  fól.  41  vuelto. 

(5)  ídem.  Reg.  11,  fól.  156'  vuelto. 

(6)  ídem,  Reg.  17.  fól.  80. 
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con  autorización  competente  venden  y  empeñan  las  reales  rentas  ¡1);  y  no  debería  vivir  humillada,  ni  sin  influen- 
cia cuando  aquel  poderoso  monarca  interpone  al  alcaide  de  la  villa  para  que,  contra  las  exigencias  de  su  aljama  (2), 
defienda  la  persona  y  los  bienes  de  varios  sarracenos,  dependientes  de  los  Templarios,  vejados  repetidas  veces  por  ella 
con  onerosos  tributos  (3). 

Pero  estas  demasías  inspiraron ,  sin  duda,  en  aquellos  magnánimos  reyes,  el  propósito  de  amparar  con  más 
amplia  protección  á  los  más  humillados;  y  muy  pocos  anos  después,  Pedro  III  mandó  que  se  indemnizase  á  los 
sarracenos  de  Daroca  en  cuantos  perjuicios  sufriesen  con  tales  injusticias  (4),  y  tan  sólo  el  alcalde  de  la  villa  los 
juzgase  en  sus  faltas  y  delitos  (5). 

Sometidos  al  faero  de  los  cristianos,  consideramos  desde  este  momento  á  los  musulmanes  darocenses,  si  antes  ya 
no  lo  estaban  más  que  en  lo  determinado  por  la  carta-puebla  de  Ramón  Berenguer  (6);  y  confirma  nuestra  hipótesis 
que  Alfonso  III  les  concediera,  en  1290,  elección  de  alamin  (7)  y  adelantados  (8),  debiendo  preceder  licencia  del 
primero  de  esos  funcionarios  locales  hasta  para  prenderlos  (9). 

Ocupados  los  aragoneses  en  lejanas  empresas,  ó  en  luchas  con  sus  vecinos,  el  guerrear  era  su  principal  empeño. 
Escasa  población  cristiana  debia  existir  en  las  tierras  fronterizas,  que  no  se  ocupase,  cuasi  de,  continuo,  en  las 
huestes  del  Rey,  ó  de  otros  caudillos  principales,  formando  parte  de  los  combatientes  que  sostenían  las  causas  de  la 
patria  propia,  ó  en  la  guarda  y  defensa  de  las  plazas  fuertes  que  aseguraban  la  posesión  de  los  territorios  conquis- 
tados. El  cultivo  de  las  tierras,  en  su  mayor  parte,  y  cuasi  todas  las  industrias  indispensables  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida  debieron  ocupar  a  los  que,  hallándose  subyugados  por  los  cristianos  vencedores,  obtenían  un 
hogar  y  una  ley  que  les  amparasen  para  ejercer  artes  y  oficios  de  todo  género,  en  cambio  de  su  absoluta  sumisión 
á  la  raza  dominadora ;  y  así  como  los  israelitas  se  dedicaban ,  entre  nosotros ,  al  comercio  y  a  todos  los  negocios  de 
mayor  lucro,  los  agarenos  indudablemente  prefirieron  tareas  que  no  pudieran  excitar  codiciosas  envidias  y  sirviesen 
mejor  á  la  seguridad  de  las  personas,  dentro  de  los  fines  de  una  humildísima  existencia.  Pero  cuando  se  apagaron 
los  odios  consiguientes  á  largas  y  encarnizadas  luchas,  nuevas  generaciones  de  vencedores  y  vencidos  establecieron 
entre  sí  vínculos  indispensables,  necesitando  aquellas  para  las  conveniencias  y  usos  comunes  de  la  vida  lo  que  pro- 
ducían éstas  en  diversas  industrias  y  en  muy  útiles  trabajos  de  diferentes  oficios. 

La  población  musulmana  darocense  todavía  era  numerosa  en  la  segunda  mitad  del  siglo  decimotercero;  y  ni 
adolecía  de  desvalimiento  con  los  mas  altos  poderes,  ni  la  condenaba  su  pobreza  de  otras  tiempos  á  trabajos  de  muy 
escaso  fruto.  Alcanzaba  del  Rey  privilegios  para  construir  en  una  plaza  pública  de  la  villa  edificios  destinados,  tal 
vez,  ai  comercio  de  usuales  manufacturas,  pagando  un  crecido  tributo  anual  (10):  poseía  fundos  rústicos  en  sus  tér- 
minos, objeto  de  medidas  protectoras  de  los  reyes  (11),  tenerías  en  sus  arrabales  (12);  y  pagaba  per  cargas,  sobre 
ciertas  industrias,  setecientos  treinta  sueldos  jaqueses  en  cada  año  (13),  contribución,  en  tan  remotos  tiempos,  que 
revela  no  corto  número  de  musulmanes  ocupados  en  todo  linaje  de  oficios. 

Considerábase  por  aquellas  centurias  como  peculiar  ocupación  de  siervos,  ó  individuos  de'  razas  vencidas,  el  ejer- 
cicio de  las  industrias  manuales;  igual  concepto  conseguían  también  hasta  las  artes  que  hoy  con  gloria  inmortalizan 
á  los  genios  elevados  por  ellas  en  fecundas  inspiraciones;  y  parece  fuera  de  duda  que  á  un  artista  mahometano,  ya 
indígena,  se  debe  la  puerta  de  San  Pedro,  como  á  otros  de  la  misma  condición  social  debe  Aragón  muchos  de  los 
preciosos  monumentos  mudejares  esparcidos  por  diferentes  comarcas  de  aquel  antiguo  Reino.  En  la  inevitable  fusión 
de  cristianos  y  sarracenos,  dentro  del  espíritu  de  ciertas  ideas  comunes,  las  artes  fueron  compenetrándose,  formando 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Regiatro  22,  fól.  47. 

(2)  Este  nombre  se  daba  a  la  congregación  de  los  judíos  011  barrios  de  varias  ciudades. 

(3)  Archivo  de  la  Corona  da  Aragón.  Reg.  44,  ful.  235  vuelto. 

(4)  ídem.  Reg.  44,  fól.  235  vuelto. 

(5)  ídem.  Reg.  42,  fól.  247  vuelto. 

(6)  MuQoz  y  Romero.  Obr.  cil.,  pág,  537,  líos.  32  y  33. 

(7)  Juez  subalterno,  según  el  Diccionario  Castellano  da  la  lísal  Academia  Española.  Edicio 

(8)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Reg.  81,  fól.  156. 

(9)  ídem ,  id.,  id. 

(10)  ídem,  id.,  id. 

(11)  Idera.  Reg.  85,  fól.  193. 

(12)  ídem.  Rentas  y  Baylío  general  de  Aragón  en  1204. 

(13)  ídem,  id. 
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géneros  mixtos,  en  que  á  la  elevada  poesía  del  cristianismo  se  unían  las  inspiraciones  del  genio  muslímico;  y  con  la 
rudeza  de  cierto  carácter  local,  no  menos  admirable  por  su  extraño  conjunto,  ignorado  artista  ideó  su  obra,  y  hu- 
milde confió  á  las  edades  futuras  y  al  juicio  do  los  doctos  el  ejemplar  singularísimo,  que  hoy  se  admira  en  la  puerta 
mudejar  de  Daroca. 


No  afirmaciones,  sino  conjeturas ,  hemos  ido  señalando  en  esta  sencilla  investigación  arqueológica,  huyendo  de 
tocar  arduos  problemas  (que  suscita  el  estudio  de  los  peculiares  caracteres  del  arte  mudejar  en  varias  aragonesas  lo- 
calidades), cuya  resolución  pide  críticos  más  competentes  en  tan  difícil  género  de  trabajos.  Tal  vez  difusos  en  ciertos 
precedentes  históricos,  llevados  del  amor  patrio,  hemos  querido  fundar  en  ellos  la  mayor  parte  de  las  deducciones 
que  nos  hemos  permitido  exponer  con  la  modesta  sobriedad  de  quien  toma  someros  apuntes;  y  sin  embargo,  no  ca- 
recen de  base,  dentro  de  las  prácticas  hasta  del  más  rudimentario  desempeño  artístico,  las  precedentes  indicaciones. 

La  rusticidad  del  trabajo  en  el  paramento  de  la  puerta  está  patente :  la  sencillez  en  la  combinación  de  las  regletas, 
que  constituyen  su  adorno,  revela  cierto  atraso  artístico,  anterior  al  floreciente  progreso  del  arte  mudejar  aragonés 
en  el  siglo  decimocuarto,  cuando  la  variedad  en  las  dimensiones  lineales  y  en  las  aberturas  de  los  ángulos,  con  mil 
ingeniosos  cruces  geométricos,  formaba  vistosas  lacerias:  sa  herraje,  ni  en  la  superficie  de  los  tridentes,  'ó  medias 
lunas ,  ni  en  las  bisagras ,  ni  aun  en  las  argollas,  ó  llamadores ,  revela  ningún  refinamiento :  los  caracteres  de  la  pin- 
tura, realzándolos  demás  pormenores  ornamentales,  no  determinan  época,  y  menos  fecha  fija  en  que  pudieron 
añadirse  á  los  gemimos  adornos  de  las  dos  hojas  los  de  jerarquía  superior  artística,  como  debidos  á  pincel:  la  ru- 
deza del  blasón  en  que  parecen  figuradas  las  barras  de  Wifredo  el  Velloso  y  la  cruz ,  prolongada  en  su  trazo  inferior, 
de  Iñigo  Arista,  parece  propia  del  siglo  decimotercero,  y  tal  vez  holgaría  en  los  posteriores:  y  hasta  la  tosquedad 
de  los  arcos  ultra-semicirculares  en  degradación ,  de  simple  fábrica  de  ladrillo,  que  cercaban  la  puerta,  completando 
con  su  absoluta  desnudez  la  sencillísima  ornamentación  del  pórtico,  era  elocuente  reflejo  de  una  época,  cuyo  tér- 
mino apenas  puede  llevarse  á  los  primeros  años  del  reinado  de  Pedro  el  Grande ,  anteriores  á  sus  gloriosas  empresas 
en  Sicilia. 

Quédense,  pues,  las  definitivas  afirmaciones  para  sabios  arqueólogos,  cuyo  profundo  alcance  sondea  oscurísimos 
arcanos  de  las  obras  humanas  en  remotas  centurias;  y  baste  para  contentamiento  propio  haber  salvado  y  ofrecido  en 
gustosa  donación  al  Museo  Arqueológico  Nacional  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Daroca,  precioso  monu- 
mento, único  en  su  linaje,  del  arte  aragonés  en  la  Edad-media. 
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CANDELABROS  Y  LUCERNAS 


DE     BRONCE 


DEL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL, 


DON     FERNANDO     FULGOSIO. 


De  lucernas  y  candelabros  vamos  á  hablar;  y  pues  en  aquellas  nos  ocu- 
pamos ya  en  nuestro  primer  trabajo  sobre  algunas  que  se  conservan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  en  aquellas  y  éstos  nos  vamos  a  ocupar  al 
presente,  no  sin  poner  esmeradísimo  cuidado  de  evitar  repeticiones.  Mas  si 
la  primera  vez  hablamos  de  lucernas,  en  especial  tratando  de  darlas  á  cono- 
cer como  utensilio  tan  importante  para  los  Antiguos,  ahora  trataremos  de 
ellas  y  de  los  candelabros ,  considerándoles  además  en  su  relación  con  el  arte. 
Las  pinturas  decorativas  halladas  en  las  Casas  de  Pompeya  y  Herculano, 
han  venido  a  esforzar  la  idea  que  de  antemano  habla,  acerca  de  lo  mucho 
que  el  candelabro  sirvió  a  los  artistas  para  la  decoración  mural,  pictórica, 
resultando  tan  bello  y  elegante  su  efecto,  que  bien  podemos  ser  más  indul- 
gentes que  Vitrubio,  el  cual  miró  con  ceño  el  empleo  de  ornamentos,  que 
en  verdad  fueran  desproporcionados,  si  de  arquitectura  se  tratase,  pero  que 
en  pintura  produce  bellísimo  resultado.  Es  indudable  que  el  gusto  y  armonía  con  que  los  adornos  están  distribuidos 
por  el  pintor  encantan  y  enamoran,  de  suerte,  que  aun  suponiendo  deba  hallar  justa  razón  de  agravio  la  severa 
crítica,  no  puede  uno  menos  de  exclamar  ante  muchas  de  aquellas  paredes  cuyas  pinturas  alegran  la  vista  y  son 
grato  recreo  del  alma:  Fcelix  culpa! 

Por  lo  demás,  como  para  estudiar,  no  sólo  el  Renacimiento,  más  la  Edad-media  entera,  es  fuerza  conocer  la  anti- 
güedad clásica,  en  ésta  hallará  siempre  el  artista  inagotable  tesoro  que  le  explique  tantos  misterios  de  ornamenta- 
ción, que  de  otra  suerte  no  comprendería,  quizá  tomándolo  por  una  invención  de  artistas  posteriores,  quizá  atribu- 
yéndoles á  mero  capricho  de  algún  cerebro  ingenioso  y  mal  atenido  á  las  reglas  del  arte  greco-romano.  Tiempo  hacia 
era  sabido  que  Grecia  y  Roma  llegaron  en  las  artes  del  adorno  á  la  mayor  perfección ,  sin  caer  por  eso  en  repeticio- 
nes enojosas,  antes  logrando  lamas  increíble  variedad.  A  tan  feliz  éxito  ayudó  con  harta  frecuencia  la  representa- 
ción del  candelabrum,  como  se  puede  comprender  sólo  con  pasar  la  vista  por  lo  que  aun  hoy  dia  tenemos  de  aquellas 
antiguas  pinturas  murales ,  en  especial  de  Herculano  y  Pompeya.  Cierto  que  en  pocos  objetos  se  esmeró  más  el  artista 


(1)  Lucerna  li¡/liríiHÍa.  Ii  ronce.  Bellísima  furnia  y  pcrIVcto  estado  de  conservación.  Figura  de  barco.  El  agujero  central  para  el  aceite  está  adornado 
con  pimtoH  de  relieve,  asi  como  loa  bordea  tienen  adornos  dentados  y  triangulares  qnc  forman  dos  líneas  paralelan.  También  hay  adornos  lineales  y 
trian  ¡rulares  en  la  basa.  Las  asitaa  que  sujetan  las  dos  cadenillas  son  cabezas  de  cisnes.  Largo,  0,12.  Anclin,  0,03.  Se  conservaba  en  la  Biblioteca 
Nacional. 
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que  en  los  destinados  a  sostener  las  luces,  como  arrostrando  con  serena  valentía  los  reflejos  de  éstas,  que  es  bien 
seguro  habían  de  atraer  las  miradas  hacia  el  sustentáculo.  Fué,  en  verdad,  éste,  después  de  las  representaciones 
humanas,  el  más  preciado  adorno  de  la  mansión  antigua;  que  el  vaso  pintado  no  pasó  de  cierta  época,  y  ya  en  la 
que  vio  la  ruina  de  Herculano,  Pompeya  y  Stabiae,  no  era  sino  otra  antigua,  como  asi  la  llamaban.  De  esta  ma- 
nera apercibidos  á  la  magnitud  del  empeño,  veamos  de  ir  cumpliendo  con  él,  en  cuanto  la  escasez  de  nuestras 
fuerzas  no  lo  estorbe,  puesto  que  el  animo  sea  en  proporción  desmedido. 


LYGHNUGHUS. 

El  nombre  de  lychnuchus  (Xwe»)  se  aplicaba,  en  general,  á  todo  objeto  labrado  para  que  sirviese  de  sostén  á 
una  lampara.  Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado  de  los  nombres  que  los  referidos  objetos  tenian  (1).  Mas  pudiéramos 
decir  sobre  ello,  pues  como  en  el  trabajo  á  que  nos  referimos  en  la  nota,  hemos  indicado,  fuera  necesario  abultadísimo 
volumen,  si  hubiésemos  de  hablar  con  la  detención  debida  de  cuanto  se  refiere  á  lucernas.  Así  lo  haremos,  aunque 
poniendo  especial  cuidado  en  evitar  toda  repetición  innecesaria,  que  cuando  en  tal  caso  nos  veamos,  bastara  con  re- 
ferirse al  ya  citado  trabajo.  Y  como  en  el  presente  vamos  á  tratar  de  dos  muy  importantes  objetos  de  bronce  de  aque- 
llos, á  los  cuales ,  sin  distinción ,  se  ha  solido  aplicar  el  nombre  de  candelabrum ,  fuerza  será  detenernos  en  su  estudio, 
aunque  advirtiendo,  que ,  acerca  de  los  nombres  referentes  al  todo  y  partes  que  le  componían,  podrán  verse  los  por- 
menores en  la  que  podemos  llamar  primera  sección  de  nuestro  estudio. 

De  ese  modo ,  si  el  Lector  ve  qne  usamos  los  vocablos  Ellychnium  (que  con  erratasalió  eu  el  trabajo  primero)  Jios- 
trum,  Myxa,  lyclinucluis ,  asi  como  cuanto  digamos  acerca  del  cmidelabrum,  á  lo  ya  dicho  nos  atenemos,  evitando 
repeticiones,  siempre  que  sean  innecesarias,  y  añadiendo  sólo  alguna  cosa,  que  en  gracia  de  la  brevedad' omitimos 
la  primera  vez.  Es,  pues,  innecesario  que  nos  detengamos  en  explicar  ciertos  nombres  que  ya  conoce  el  Lector,  los 
cuales  usaremos  siempre  que  á  mano  venga,  en  la  seguridad  de  que  son  del  todo  conocidos. 

Pero,  si,  en  lo  que  podríamos  llamar  la  parte  técnica  del  asunto,  no  tendremos  que  detenemos  apenas,  en  cambio 
es  necesario  dar  á  conocer  la  notable  importancia  que  los  sustentáculos  de  lámpara  tenian  entre  Griegos  y  Romanos, 
de  cuyas  moradas  eran,  como  ya  hemos  dicho,  á  la  par  de  los  utensilios  que  sostenían,  el  más  preciado  adorno.  Por 
eso  agotó  en  ellos  el  artista  toda  la  inventiva  de  su  gusto ,  casi  siempre  acendrado ,  aunque  á  veces  el  deseo  de  hallar 
variedad  en  los  accesorios  y  aun  en  la  forma,  llegara  á  alterar  un  tanto  aquella  hermosura,  tan  á  menudo  intacha- 
ble, del  arte  en  manos  de  los  Griegos.  Acaso  las  formas,  un  tanto  apartadas  de  los  eternos  principios  de  lo  bello, 
sean  debidas  al  influjo  del  Romano,  más  propenso  á  separarse  del  buen  gusto  que  su  maestro  el  hijo  de  Atenas  ó  de 
Corinto. 

Como  quiera,  bien  se  puede  asegurar,  que  después  de  las  pinturas,  eu  cuadros  ó  murales,  y  de  las  estatuas  y 
bustos,  no  tenian  los  Antiguos  en  sus  mansiones  objetos  de  arte  de  mayor  importancia  que  las  lucernas  y  sus  soste- 
nes. Advertirá  el  Lector  que  evitamos  el  empleo  del  vocablo  lampadarius ,  de  que  algunos  autores  se  han  servido 
para  nombrar  los  referidos  objetos,  porque  antes  que  su  recuerdo,  despiertan  en  la  mente,  bien  el  de  aquellos  hom- 
bres que  llevaban  hachas  delante  de  los  magistrados,  bien  el  de  ciertos  empleados  de  tiempos  del  Bajo  Imperio,  los 
cuales ,  por  trabajar  de  noche  á  la  luz  de  las  lámparas ,  recibieron  también  el  nombre  de  lampadarii.  En  resolución, 
usaremos  el  vocablo  Lychnuchus,  siempre  que  se  trate  de  objeto,  que  de  una  ú  otra  suerte,  haya  de  sostener  más  de 
una  lucerna;  y  Candelairum,  cuando  sostenga  una  sola  luz  (lámpara,  fúñale,  etc.).  Asilo  hacemos  para  no  ser 
prolijos ,  que  bastara ,  de  otra  manera ,  con  valerse  de  la  palabra  candelabro ,  tan  usada  y  conocida  en  nuestro  idioma. 
Pero  del  Lychnuchus  pendían ,  colgaban  las  luces ,  y  del  candelabro  nó;  antes  descansaban  en  la  superficies ,  dispuesta 


(1)      Estudio  Hultrc  algunas  lucernas  de  b 


e  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 
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ya  para  el  efecto.  Demás  de  estos  dos  objetos,  de  uso  tan  importante  y  frecuente,  había  el  Candelabrum  humile,  ó 
pequeño  trípode,  también  mencionado  en  nuestro  primer  trabajo. 

Hechas  ya  las  advertencias  necesarias  para  el  conocimiento  de  lo  que  vamos  á  tratar,  bien  puede  asegurarse  que 
el  origen  del  Lychnunehus,  y  en  especial  del  C '  andelabrum ,  fué  tal  cual  tallo  ó  pequeño  tronco  de  una  planta,  de  la 
caña,  por  ejemplo;  el  cual,  clavado  en  el  suelo  por  un  estremo,  con  el  otro  sostenía  la  luz.  No  debían  de  ser  muy 
otros  los  candelabros  de  palo  que,  según  Petronio,  usaban  los  campesinos.  Catón  los  menciona  también  entre  los 
enseres  de  una  casa  rústica.  De  aquí  nacieron  los  candelabros  de  metal,  cuyas  formas  tan  diversas  y  elegantes  han 
de  dar  asunto  á  los  siguientes  renglones. 

Como  la  parte  superior  tuvo  siempre  ó  casi  siempre  hechura  de  vaso  ó  copa;  lo  cual  prueba  debió  de  ser  en  un 
principio  depósito  para  el  aceite,  del  que  recibía  la  luz  vida  por  la  mecha;  en  pocas  cosas  empleó  el  artista  más 
esmero  que  en  adornarla,  ya  con  relieves,  ya  con  labores  de  todo  género.  No  se  detuvo  aquí,  pues  estendió  la 
ornamentación  por  el  tronco  (sca,2ms)  y  basa,  como  diremos  en  breve.  En  los  candelabros  y  lychnuchi  vemos  em- 
pleadas notables  labores  de  aquellas  que  los  Italianos  llaman  taimta  y  nosotros  ataujía,  palabra  que,  heredada  de 
los  Árabes,  viene  a  significar  por  su  origen,  en  nuestra  tierra,  lo  que  en  Francia  el  vocablo  domiasquinure.  Este, 
según  él  mismo  indica,  demuestra  la  procedencia  de  Damasco,  cuyos  artistas  sobresalieron  en  tan  peregrina  ma- 
nera de  labrar  los  metales,  conforme  al  gusto  que  su  pueblo,  las  prescripciones  del  Koran,  y,  sobre  todo,  el  influjo 
de  la  raza  iránica  en  Oriente,  ejerció  en  ellos  de  tan  señalada  manera. 

Pasar,  pues,  en  silencio  lo  mucho  que  el  arte  se  esmeró  en  adornar  el  Lychimchus  y  el  C  andelabrum  greco-romanos, 
es  callar  una  de  las  manifestaciones  de  aquél,  más  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Por  eso ,  aunque  tengamos  siempre 
en  la  memoria  que  no  debemos  trasponer  ciertos  limites,  bien  será  nos  detengamos  lo  posible  en  aquellos,  á  menudo 
preciosísimos  objetos  que  de  ta!  suerte  hermoseaban  las  casas  de  los  Antiguos.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  como 
sabe  el  Lector ,  la  gran  importancia  que  las  lucernas  tenían  en  liorna,  pero  entonces  no  mencionamos  lo  que  sigue. 

Como  los  Romanos,  menos  firmes  en  la  pureza  del  gusto  que  los  Griegos,  soLian  preferir  á  lo  hermoso  lo  grande, 
y  aun ,  á  veces,  lo  desmesurado  y  casi  monstruoso,  les  vemos  acudir,  no  ya  en  los  tiempos  decadentes  de  ciertos  em- 
peradores, más  en  los  últimos  de  la  República — si  de  tal  merecía  ya  este  nombre — á  la  pompa  más  extraordinaria 
que  le  pudiera  ocurrir  á  un  autócrata  de  Oriente.  Por  eso  Julio  César  subió  de  noche  al  Capitolio,  alumbrándole 
cuarenta  elefantes.  El  caso,  aunque  á  primera  vista  maraville,  pasó  de  esta  suerte.  Acostumbraban  los  Antiguos  en- 
señar á  aquellos  animales  á  llevar  una  lámpara  en  su  trompa,  como  se  puede  ver  en  la  medalla  de  Antioco,  y  así 
alumbraron  los  cuarenta  elefantes  á  César  el  dia  de  su  ostentosa  subida  al  Capitolio  (1).  Véase  qué  manera  de  can- 
delabros animados  supieron  tener  los  Griegos  de  Alejandro,  y  Romanos,  sin  duda  imitando  costumbres  originarias 
de  las  regiones  que  bañan  los  raudales  del  Indos. 

A  imitación  de  los  trípodes  sagrados,  ofrecidos  en  los  templos  á  los  Dioses,  fueron  los  pequeños  candelabros  de 
aquella  forma,  llamada  humile,  por  alzarse  no  mucho  del  suelo,  ó  más  bien  de  la  mesa  ó  taburete  sobre  que  se  po- 
nían. Uno  por  el  estilo  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional ,  según  se  puede  ver  en  una  de  las  dos  láminas 
que  acompañan  á  esta  monografía,  entre  los  dos  candelabros  (2).  Tiene,  como  ya  hemos  indicado,  tres  pies,  y  en 
efecto ,  corresponde  á  la  hechura  que  acabamos  de  indicar ,  esto  es ,  al  Candelabrum  humile ,  por  ser  de  escasa  altura. 
Lleva  en  la  cara  superior,  que  es  redonda,  algunos  círculos  concéntricos  por  adorno.  Falta  uno  de  los  tres  pies  que 
la  sostenían,  aunque  en  la  lámina  está  indicado.  Los  dos  que  restan  representan  sendas  garras  de  león,  entre  las 
cuales  hay  colgantes  desiguales,  pero  simétricos,  con  bordes.  Su  diámetro  es=0,06.  La  altura— 0,08.  Viene  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

En  la  lámina  se  puede  ver  con  toda  facilidad  de  qué  suerte  servia  nuestro  utensilio,  y  cuan  bello  efecto  producia, 
sirviendo  de  sostén  á  la  lucerna,  de  la  cual  hablaremos  en  breve.  Fuera  éste  ó  el  otro  su  más  constante  empleo,  no 
hay  duda  en  que,  salva  la  comodidad,  harto  superior  en  los  aparatos  que  al  presente  nos  dan  luz  (razón  sobrema- 
nera atendible),  el  efecto  de  aquellas  lucernas,  candelabros  y  Zychnucos  era  harto  preferible  á  la  vista  (si  no  al  ol- 
fato) á  nuestras  actuales  lámparas  de  petróleo.  Y  todavía  se  puede  añadir  que  los  antiguos  tenían  para  sus  luces 


(1)  Suetonio.  Casar,  37. 

(2)  Vénse  Iti  lámina. 
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notable  refinamiento,  pues  empleaban  el  nardinum  ó  aceite  de  nardo,  qne  esparcía  gratísima  fragancia  por  las  ha- 
bitaciones. 

Si  Griegos  y  Romanos  concedieron  sumo  interés  á  la  forma  de  sus  lucernas,  no  fué  menor  el  que  emplearon  en 
sus  sostenes.  Si  en  aquellas  se  advierte  no  sólo  gusto,  mas  variedad  extraordinaria,  lo  mismo  se  puede  decir  del 
Candelabrum  y  el  Lychnuchus.  Éste ,  del  cual  ya  hemos  dicho,  hablaremos  primero  que  de  aquél ,  si  bien  antes  hemos 
mencionado  el  Candelabrum  huniile,  era  de  formas  diversas,  no  pocas  elegantes,  y  algunas  extrañas.  A  veces  re- 
presenta una  columna  retorcida  y  estriada,  que  más  bien  parece  nudosa  caña,  y  su  plinto  descansa  en  garras  de 
león,  mientras,  de  las  que  podemos  llamar  ramas,  cuelgan  sendas  lamparitas,  que  no  son  sino  caracoles,  y  aun  de 
una  de  ellas  se  ve  salir  al  animal.  Otro  lychnuchus  es  un  roble,  en  cuyo  tronco  se  ve  el  nacimiento  de  las  ramas, 
cortadas  ó  arrancadas,  mientras,  de  las  que  no  lo  están,  cuelgan  también  sendas  lámparas,  si  bien  no  todas  de  la 
misma  hechura,  pues  aunque  sencillas,  en  una  de  ellas  se  ven  dos  mascaroncitos  de  león. 

Cuando  tienen  aspecto  más  regular,  suele  ser  su  forma  sobremanera  elegante  y  esbelta.  Vése,  por  ejemplo,  ga- 
llarda columna  estriada  sobre  plinto  cuadrangular  que  descansa  en  cuatro  garras  de  león.  El  capitel  viene  á  ser 
jónico,  y  en  él  pequeña  máscara.  De  la  parte  superior  del  abaco  arrancan  cuatro  garabatos  de  muy  elegante  forma, 
los  cuales  sostienen  lucernas.  Otras  veces  representa  una  pilastra,  que  descansa,  no  en  el  centro  del  plinto,  sino  á 
su  lado ,  como  en  casi  todo  Lychnuchus  sucede.  Lo  que  sí  se  ve  en  la  mayor  parte ,  es  que  el  plinto  descansa  sobre 
garras  de  león.  Explican  la  anterior  disposición,  diciendo  era  necesaria  para  poner  en  el  espacio  vacío  las  lucernas 
antes  de  colgarlas,  ó  bien — y  esto  parece  algo  más  verosímil— para  colocar  allí  el  vaso  ó  aceitera  (Lccyllms)  con 
que  era  forzoso  alimentar  á  menudo  las  luces  á  causa  de  la  pequenez  de  las  lámparas. 

Pero,  según  puede  verse  en  otro  Lychnuchus,  que  también  representa  una  pilastra,  servia  el  plinto,  que  en  su 
mayor  parte  quedaba  libre ,  como  es  fáeil  comprender,  para  otras  cosas,  y  así  sucede  en  uno  de  los  más  importantes 
conservados  en  el  Museo  Borbónico  de  Ñapóles.  En  él,  se  ven  delante  déla  pilastra  que  sostiene  las  luces,  un  ara  con 
el  fuego  encendido  á  su  lado,  y  al  otro  un  niño  desnudo ;  Baco,  sin  duda,  pues  lleva  el  cabello  ensortijado  y  corona 
de  hiedra;  cabalgando  en  tigre,  cuya  colase  levanta  hacia  el  lomo  del  animal,  como  lo  indican  todavía  los  restos  que 
se  conservan.  El  jinete  llevaba  en  la  izquierda  la  brida,  que  ya  no  existe,  y  en  la  derecha  el  Rhyton  ó  cuerno  que 
á  los  Antiguos  servia  para  beber,  usándole  de  la  manera  que  al  presente  beben  todavía  con  el  porrón  los  Catalanes  é 
hijos  de  otras  tierras,  estoes,  no  poniendo  el  vaso  en  la  boca,  sino  suspendiéndole  en  alto  y  recibiendo  de  aquel  modo 
el  líquido ,  para  lo  cual  se  necesita  no  poca  costumbre ,  si  no  se  ha  de  mojar  el  bebedor  más  de  lo  que  él  quisiera. 

Como  el  Lychnitchus,  por  su  forma,  se  prestaba  á  mayor  variedad  que  el  Candelabro ,  y  digámoslo,  llenaba  más 
las  habitaciones ,  adornándolas  sobremanera ,  debemos  detenernos  un  tanto  en  su  descripción .  El  primero  perpetuaba, 
sin  duda,  en  lo  interior  de  las  casas  la  antigua  y  tradicional  costumbre  de  poner  en  el  campo  el  ara  ante  un  árbol  6 
columna.  No  tiene  otro  orígeu ,  á  nuestro  entender ,  la  disposición  arriba  mencionada,  ni  la  que  ahora  vamos  á  des- 
cribir. Sostiene  el  plinto,  apoyado  en  sus  correspondientes  garras  de  león,  esbelta  columna  estriada,  en  cuyo 
extremo  hay  un  vaso,  en  forma  de  lo  que  hoy  llamamos  copa;  del  cual  salen  los  garabatos  de  elegante  hechura  que 
sostienen  las  lámparas.  Delante  de  la  columna  se  ve  un  ara,  consagrada,  sin  duda,  á  la  Victoria,  pues  sostiene  el 
globo,  emblema  de  dominio;  que,  desde  tiempos  de  Augusto,  el  globo  representaba  el  Imperio,  esto  es,  el  Mundo 
para  los  Romanos.  En  el  objeto  de  que  hablamos,  como  en  todos  los  de  su  clase,  empleó  el  arte  griego  bellísimas 
combinaciones,  más  fáciles  de  usar  en  utensilios  ó  pinturas  meramente  decorativas,  que  en  la  arquitectura.  Con  todo 
esto,  ya  en  nuestro  primer  trabajo  hemos  mencionado  la  reprensión  de  Vitrubio,  el  cual  acusaba  á  los  artistas  de 
emplear  como  adorno  de  las  habitaciones,  lo  que,  si  era,  hasta  cierto  punto,  licito  en  los  utensilios  de  que  vamos 
hablando,  y  en  especial  en  los  candelabros,  no  podía  menos  de  traer  consigo  notable  corrupción,  por  la  falta  de  pro- 
porciones. Pero  esto  sucedía,  sobre  todo,  cuando  se  hacían  servir  por  columnas  verdaderas  cañas  de  candelabro. 

Otras  formas  de  Lychnuchus  pudiéramos  citar,  mas  bastan  las  presentes  para  nuestro  objeto,  y  sólo  nos  contenta- 
remos con  mencionar  una,  que  por  lo  caprichosa ,  demuestra  la  notable  variedad  que  á  semejante  utensilio  daban  los 
Antiguos.  En  prueba  de  ello,  le  describiremos  brevemente.  El  plinto,  es,  como  casi  siempre,  rectangular,  con  gar- 
ras de  león.  Vése  encima  hermoso  mancebo,  sobre  pequeña  basa  circular,  desnudo,  que  sostiene  con  el  pulgar  de  la 
mano  izquierda  el  anillo  de  una  lucerna  que  cuelga  de  dos  cadenas,  mientras  en  la  diestra,  lleva  por  medio  de 
una  cadena  el  atizador  (emunclorümi)  ó  gancho  que  todavía  se  usa  en  España  para  los  candiles.  Verdad  es,  que  ade- 
más de  éste,  necesitaban  las  luces  de  aceite  formales  despa  vi  laderas ,  las  cuales  tenían  á  la  sazón  la  hechura  de  núes- 
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tras  pinzas,  más  bien  que  la  de  tijeras,  como  al  presente  tienen.  Graciosa  es  la  figura  del  mancebo  y  la  actitud  en 
que  éste  se  baila  al  lado  de  una  columnita  de  estrías  retorcidas  á  manera  de  cable ,  la  cual  descansa  en  pequeño  zó- 
calo rectangular,  y  tiene  en  la  parte  superior  una  cabeza  coronada  de  biedra,  que  no  es  sino  pequeña  lámpara,  cuya 
parte  superior  de  la  cabeza  está  formada  con  la  tapa,  que  sujeta  un  gozne.  Columnitas  por  el  estilo  se  pueden  ver  en 
Mabillon  (1),  por  ejemplo,  pero  ninguna  tiene  lucerna  en  la  parte  superior. 


II. 


CANDELABRUM.-SYMBOLA. 


Habiendo  hablado  primero  del  I/ychnuckus ,  que  algunos  suelen  confundir  con  el  Candelabrum,  baremos  de  éste 
la  mención  debida,  al  referirnos  á  los  dos  que  se  ven  en  la  citada  lámina  sosteniendo  sendas  lucernas.  Habíalas  de 
muy  diversas  hechuras,  aunque  es  bien  fácil  separarlas  de  las  que  tiene  el  Li/chiiuchus.  Ksbeltos,  aveces  con  exceso, 
pues  el  bronce,  de  que  se  bacian,  no  necesitaba  la  robustez  proporcionada,  que,  por  ejemplo,  requiere  la  piedra,  fue- 
ron, sin  duda,  causa  de  que,  por  aplicarse  su  forma  á  la  ornamentación,  llegaran  á  abusar  los  artistas,  sobre  todo, 
cuando  daban  á  las  columnas  y  sostenes  hechura  y  disposición  parecidas.  Con  todo  esto,  el  Candelabram  aventaja  en 
esbeltez  y  gallardía  á  cualquier  otro  utensilio;  y  su  empleo,  conservado  con  ciertas  alteraciones — pues  en  nuestras 
iglesias  le  mantienen  todavía,  antes  para  sostener  blandones  que  luces  de  aceite — ha  llegado  hasta  nosotros,  después 
de  haber  sido  de  uso  muy  frecuente  durante  la  Edad-media.  En  nuestros  dias,  vuelve  el  Candelabrum  á  ser  en  las 
más  ostentosas  moradas  sostén  de  luces,  para  cuyo  alimento  se  emplea  nuevo  aceite  que  vomitan  las  entrañas  de  la 
tierra  (petróleo),  aceite  que  al  principio,  no  bien  recibido,  á  causa  del  olor  desagradable  que  solia  esparcir,  va  cun- 
diendo de  manera,  que  en  breve  destronará  al  aceite  de  olivo,  al  cual  aventaja,  merced  á  la  clarificación  que  le  libra 
del  antiguo  hedor.  Y  en  verdad  que  el  gusto  moderno  hace  muy  bien  en  volverá  la  antigua  y  elegantísima  hechura 
del  Candelabrum. 

Aunque  se  han  encontrado  algunos  de  hierro,  la  materia  de  que  en  general  están  hechos,  es  bronce.  También  es 
lo  más  frecuente  que,  á  semejanza  del  Lychnuchus ,  descansen  sobre  tres  garras  de  león,  lo  cual  sucede  en  uno  de 
los  que  se  pueden  ver  en  la  lámina,  sostenieudo  la  lucerna  que  representa  un  Pavo  real.  El  Candelabrum  de  que 
hablamos  es  de  bronce.  El  fuste  ó  caña  (scaqms)  forma  espiral  á  modo  de  cable.  La  basa  se  halla  dispuesta  como  la 
del  trípode,  y  descansa,  según  ya  hemos  dicho,  en  garras  de  león.  La  parte  superior  tiene  forma  de  vaso  con  dos 
asas ,  y  encima  el  platillo  ó  superficies  para  poner  la  lucerna ,  con  algunos  círculos  concéntricos  por  adorno.  La  refe- 
rida superficies  se  levanta,  quedando  hueco,  donde  también  se  pudiera  poner  otra  clase  de  luces.  Su  altura es=0, 35. 
Viene  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Egina  y  Tarento  eran  célebres  por  la  fabricación  de  candelabros,  con  lo  que  Grecia  ó  Italia  tomaban  parte  en  el 
que,  podríamos  llamar  certamen  artístico  diario.  Con  todo,  en  Egina  era  excelente  el  primor  que  empleaban  paralas 
superficies  del  Candelabrum,  mientras  en  Tarento  habia  mucha  habilidad  para  labrar  las  cañas  (scapus)  (2),  estoes, 
disponerlas  en  la  proporción  debida  para  formar  el  conjunto.  En  resolución,  si  los  artistas  de  Egina  tenían  fama 
por  su  destreza  en  el  adorno,  los  de  Tarento  acaso  concluían  mejor  el  candelabro  completo,  no  sin  que  unos  y 
otros  hicieran  ambas  cosas  con  notable  habilidad.  Conocidas  son  las  hermosas  medallas  tarentinas,  al  paso  que  en 
Egina  fundían  en  bronce  las  estatuas  enteras,  fama  perenne  de  su  escuela  de  escultura.  Con  razón  decia  Plinio, 
que  si  la  isla  de  Egiiia  no  producía  cobre,  en  cambio  tenia  habilísimos  fundidores  (3). 

El  otro  Candelabrum  que  se  ve  en  la  lámina,  de  bronce  igualmente,  tiene  fuste  que  representa  un  trozo  de  car- 
rizo. El  platillo  circular,  ó  superficies,  para  sostener  la  lucerna,  lleva  adornos  en  el  canto.  De  la  basa  arrancan  tres 


(1)  Tomo  v,  lám.  181. 

(2)  Plinio,  xxxiv,  6. 

(3)  ídem,  loco  rilnin,  5 
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delfines,  los  cuales  forman  los  pies  del  candelabro.  El  alto  es  de=0,40.  Viene  déla  Biblioteca  Nacional.  Teniendo  en 
cuenta  que,  en  general,  hay  dos  clases  de  candelabros,  unos  que,  desde  luego,  se  apoyan  en  los  tres  pies  que  los 
sostienen ,  y  otros  descansan  antes  sobre  un  disco ;  diremos,  que,  el  anteriormente  descrito  se  halla  en  el  primer  caso, 
así  como  el  segundo  descansa  en  pequeño  disco  doble ,  apenas  indicado  en  el  primero.  En  todo  difieren  ambos  can- 
delabros, pues  el  que  ahora  tenemos  á  la  vista,  se  halla  falto  de  las  asas  que  el  otro  tiene,  y  en  vez  de  las  garras  de 
león  descansa  en  delfines.  Adviértase  que  basas  por  el  estilo  son  también  bastante  frecuentes,  y  aun  en  el  Museo 
Borbónico  se  ve  un  candelabro  cuyos  pies  son  otras  tantas  garras  de  león  que  salen  de  la  boca  de  sendos  delfines.  De 
muy  diversos  modelos  son  los  que  acabamos  de  ver.  ¿Hay  en  éste  ó  en  el  otro  mas  influjo  Egineta  que  Tarentino  ó 
vice-versa?  A  decir  verdad ,  el  disco  no  le  tiene  el  último  en  la  disposición  que  la  mayor  parte  de  los  que  de  tal  suerte 
se  hallan  labrados,  estoes,  compitiendo  casi  en  diámetro  con  las  superficies .  Comoquiera,  nos  ha  parecido  dar  algu- 
nos pormenores  acerca  del  asunto,  suprimiendo  no  pocos,  á  causa  de  creerlos  menos  necesarios. 

Si  ya  vemos  en  Homero  (1)  que  en  el  palacio  de  Alcínoo  había  sobre  un  ara  magnificados  Genios  de  oro,  los  cuales 
sostenían  lucernas,  bien  se  comprende  que  los  Antiguos  pusieran  en  las  lámparas  sepulcrales  los  Genios  que  creían 
unidos  á  los  hombres  desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte.  Cierto  que  en  lucernas  sepulcrales  se  hallan  á.  menudo 
algunos  Genios  con  preferencia  á  otros.  El  de  Hércules,  Semi-dios,  que  robó  Alcestes  al  reino  dePluton,  en  cuya 
empresa,  según  Eumolpo,  citado  por  el  mitólogo  Natalis,  dio  en  tierra  con  la  Muerte,  es  uno  de  los  que  mejor  se 
comprenden  en  las  referidas  lucernas.  También  Mercurio,  guia  de  las  almas,  era  por  extremo  á  propósito  para  seme- 
jante empleo.  En  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  se  puede  ver  notable  Acelahulum,  vaso  italo-griego,  cuyo 
excelente  barniz  está  conservado  á  maravilla.  En  él  se  ve  á  Mercurio,  en  su  representación  simbólica  de  Inferior 
esto  es,  de  guía  de  las  almas  á  la  morada  de  Pluton,  de  pié,  al  lado  de  un  moribundo,  según  lo  indican  su  boca 
abierta  y  lengua  de  fuera.  El  dios  tiene  en  la  mano  una  hoz,  como  disponiéndose  4  segar  aquella  vida ,  cuyo  fin 
presencia,  para  después  conducir  el  alma  al  Infierno,  donde  ha  de  ser  juzgada.  Tampoco  seguiremos  adelante  por 
este  terreno,  pues  baste  con  lo  dicho  para  comprender  el  que  se  vean  esta  clase  de  símbolos,  en  las  lucernas,  en  espe- 
cial, sepulcrales. 

Estudiar  las  lucernas  de  bronce  y  de  barro  que  nos  dejaron  los  Antiguos,  es  ir  conociendo  toda  ó  gran  parte  de 
aquella  sociedad  civilizada,  griega  primero,  después  romana,  y  griega  por  segunda  vez — que  tal  podemos  decir  de 
ella,  relacionándola  con  la  historia  del  arte,  en  la  cual  ocupa  tan  señalado  lugar.  Religión,  costumbres,  juegos  y 
diversiones  de  todo  género,  han  quedado,  digámoslo,  estampados  en  la  lucerna,  con  tan  poderosa  é  indestructible 
verdad,  que,  en  utensilio,  al  parecer,  tan  humilde  y  de  uso  diario,  han  leido  después  eruditos,  historiadores  y 
artistas,  muchas  cosas  que  de  todo  en  todo  habrían  ignorado,  ó  por  lo  menos,  apenas  se  entendieran  en  los  libros. 
Son,  pues,  las  Lucernas  verdaderos  documentos,  de  tanto  interés  para  el  Arte,  como  para  la  historia  del  Hom- 
bre, y,  por  eso  no  creemos  perdido  ni  uu  sólo  instante  de  los  que  con  atención  dediquemos  á  su  estudio,  cuando 
tales  y  tan  señaladas  ventajas  puede  traernos  consigo. 

Al  Dios  Óptimo  Máximo ,  á  quien  los  Antiguos  llamaban  Jove  ,  con  el  cual  no  se  puede  menos  de  relacionar  desde 
el  Jaun-goicoa  de  los  Vascongados  hasta  el  Yao  de  los  Chinos ,  etimología  que  los  Griegos  conservaron  en  sus 
Faones  descendientes  de  Javan  —  Jonios ;  —  al  Dios  Óptimo  Máximo  consagraron  más  de  una  Lucerna ,  así  de  las 
más  magnificas  de  bronce,  como  de  las  modestas  y  usuales  de  barro  cocido.  En  especial  á  Júpiter  Onstos  con  el 
rayo  en  la  diestra  y  el  hasía  en  la  siniestra,  consagraron  lámparas  muy  notables,  pues  tenían  á  aquella  divinidad 
por  uno  desús  Penates,  defensores  y  custodios  de  las  familias.  También  hallamos  á  Júpiter  sobre  el  Águila;  ésta 
con  el  rayo  en  las  garras.  Serapis,  con  el  modium  ó  bien  rayos  del  Sol  en  la  cabeza,  fué  para  los  mismos  Romanos, 
andando  el  tiempo,  Divinidad  muy  tenida  en  cuenta,  en  aquellos  días,  en  que,  abierto  ya  el  Capitolio  á  todas 
las  religiones,  llevaban  éstas  camino  de  perderse  á  la  vez.  No  mencionaremos  todas  las  lucernas  que  podríamos, 
que  fuera  cansar  al  Lector,  no  poniéndoselas  al  propio  tiempo  á  la  vista,  pero,  adviértase  que  toda  la  antigua  Mito- 
logía se  vio  en  aquellas  representada ,  desde  Júpiter  Olímpico  y  superior  á  todos  los  Dioses ,  hasta  la  Apoteosis  de 
Hércules,  y  desde  el  espantoso  Cerbero  Trifauce,  hasta  el  tierno  mito  de  Psiquis  y  Cupido. 
En  cuanto  á  las  representaciones  simbólicas,  tan  frecuentes,  no  podemos  dar  sino  razón  brevísima,  compa- 


(J)     Oiíyem,  7,  100. 
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rada  coa  la  importancia  que  á  menudo  tienen.  Demás,  que  sólo  ante  la  vista  de  las  láminas,  es  como  fácilmente  se 
comprende  una  explicación  de  este  género.  El  Grifo,  consagrado  á  Apolo,  y  por  ende  al  Sol,  como  más  adelante 
se  verá,  desde  luego  indica,  por  si  solo,  cuándo  una  lámpara  lo  está  á  la  divinidad  referida.  El  Grifo  con  la  rueda, 
expresa  el  giro  perpetuo  del  Tiempo  y  el  Sol.  Según  Clemente  Alejandrino,  en  el  templo  que  al  segundo  tenían 
consagrado  los  Egipcios,  habia  una  rueda  que  daba  vueltas  sin  cesar,  como  demostrando  que  la  generación  y  con- 
servación de  todas  las  cosas,  dependen  del  movimiento  de  la  rueda  solar.  El  Pegaso,  también  representaba  al  Sol. 
Meramente  indicamos  las  representaciones  simbólicas  de  más  importancia  que  en  las  lucernas  bailamos,  dejando 
para  cada  una  de  las  que  van  en  las  láminas  que  acompañan  al  texto,  la  explicación  que  las  corresponde,  y  teniendo 
siempre  en  cuenta  que  uno  de  nuestros  principales  cuidados  ba  de  ser  el  de  evitar  repeticiones  en  cuanto  sea  posible. 
El  asunto  tiene  tanta  variedad,  que  bien  podemos  extendernos  lo  que  haga  falta,  sin  temor  de  repetir  lo  que  en  otro 
lugar  hayamos  dicho. 


III. 


O  M  E  N. 


Fué  para  los  Antiguos  la  lucerna  cual  ser  con  vida  propia,  por  eso  no  la  apagaban;  antes  la  dejaban  consumirse. 
Lucerna,  mm  extinguüar,  vocem  emittit ,  quasi  necata.  «La  lucerna,  al  ser  apagada,  dá  una  voz,  como  si  la  mata- 
sen,» decían.  Tal  era  el  temeroso  respeto  con  que  la  miraban.  Acaso  no  habia  en  esto,  que  algunos  tendrán  por 
ridicula  superstición,  sino  que  la  lucerna  era,  digámoslo,  hermana  del  fuego  conservado  en  el  templo  de  Vesta,  y 
aun  pudo,  á  veces,  conservarse  éste  en  la  lucerna  misma. 

Las  Lucernas  llevaban,  además  de  los  inyxa  ó  agujeros  por  donde  salía  la  luz,  otro,  llamado  por  algunos  infun- 
dibuhcm;  sin  duda  porque  tenia  forma,  ó  más  bien  uso  parecido  al  del  embudo;  el  cual  servia  para  recibir  el  aceite. 
Por  eso  ha  sido  notable  el  error  de  los  que,  al  ver  la  tapadera  que  suele  cubrir  los  referidos  agujeros,  creyeron  servia 
aquella  para  matar  la  luz.  El  humo  de  una  lámpara  apagada,  tan  fétido  y  repugnante  como  es  el  de  toda  luz  de 
aceite,  era  tenido,  además,  por  dañoso  y  ocasionado  al  mal  caduco  (1)  y  al  aborto  (2);  y  con  todo  esto,  nada  era 
parte  á  obligarles  á  matar  una  luz.  Lejos  de  ello,  lo  que  bacian,  era  dejarla  apagar  en  solitario  rincón,  6  bien 
disponer  lo  largo  de  su  mecha  de  modo  que,  proporcionándole  a  la  cantidad  de  aceite,  no  durase  la  luz  más  allá  del 
tiempo  que  se  necesitaba,  consumiéndose  todo  á  la  par.  A  esto  llamaban,  como  expresa  Phrynico,  Adormecer  la 
lámpara ,  á  lo  cual ,  sin  duda ,  se  refiere  Ovidio ,  cuando  dice ,  dormitans  lucerna.  Plutarco  apunta  que,  acaso,  seme- 
jante práctica  religiosa  tenia  por  fundamento  el  que  los  Antiguos  veneraban  toda  luz  por  hija  del  fuego  inmortal  é 
inextinguible;  acaso  querían  dar  á  entender  que  no  se  debe  matar  á  ningún  ser  viviente — y  para  ellos  lo  era  la  luz 
que  necesitaba  alimento,  se  movia,  y,  al  apagarse,  dejaba  oir  iris  te  gemido,  como  el  de  un  moribundo.  —  Quizá, 
también  daban  á  entender  que,  después  de  habernos  servido,  del  agua,  el  fuego  y  otros  objetos  necesarios  para 
la  vida ,  debemos  hacer  de  suerte  que  les  useu  también  cuantos  les  necesiten . 

Tan  notable  respeto  á  la  luz,  que  rayaba  en  superstición,  no  puede  menos  de  traer  á  la  mente  la  idea  funda- 
mental de  muchas  religiones  de  Oriente,  alas  cuales  tanto  debieron  Eleáticos  y  Neoplatónicos  para  sus  dogmas 
filosóficos,  según  se  puede  probar  con  la  lectura  de  los  Vedas  y  el  Avesta.  Y  aun  añadiremos  que  semejante  respeto, 
el  cual  en  adoración  llegó  á  trocarse,  no  imperó  sólo  en  las  regiones  de  Oriente,  ó  en  las  más  cercanas;  antes  tuvo 
notable  importancia  en  nuestra  Península.  Los  recientes  é  importantísimos  descubrimientos  del  Cerro  de  los  Santos, 
en  las  inmediaciones  de  Yecla,  llaman  hoy  la  atención  de  cuantos,  sinceros  amadores  del  arte  ó  la  ciencia  arqueo- 
lógica, tan  necesaria  para  el  conocimiento  de  la  humanidad  en  las  diversas  fases  de  su  vida,  tienen  puestos  en  ellos 
los  ojos  con  ávida  curiosidad,  no  del  todo  satisfecha.  No  vamos  á  probar  á  nuestros  Lectores;  que,  cierto    fuera 


(1)  Lucrecio,  vi,  791. 

(2)  Aristóteles.  Hiat.  A 


:,  54;  PUnio,  Hwi.  Wat,  vn,  7;  MMsm,  Hüt.  An.,  54;  l'orphyrio,  Abstm.,  I,  2. 
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agravio  el  mero  intento ;  la  grande  utilidad  de  los  Museos ;  ni  es  del  caso  al  presente.  Mas  baste  advertir  que ,  de  no 
haber  Museo  Arqueológico  Nacional,  perdiéranse  las  preciosas  antigüedades  de  Yecla,  cual  tantas  otras  se  han  per- 
dido ;  ó,  por  lo  menos ,  se  dispersaran  de  suerte  que  no  fuera  posible  verlas  y  estudiarlas  reunidas  como  ahora  se 
bailan.  Como  quiera,  ni  es  tampoco  del  caso,  ni  nos  creemos  con  autoridad  suficiente  para  dar  opinión  definitiva 
acerca  de  asunto  que  tan  divididos  y,  mejor  fuera  decir,  suspensos,  tiene  a  los  hombres  de  más  conocimientos  y 
valla.  Con  todo,  y  sin  presumir  de  atrevidos ,  ni  preciarnos  de  modestos ,  bien  podemos  asegurar,  merced  al  hallazgo 
del  Cerro  de  los  Sanóos,  que  la  superstición  respecto  de  la  luz  y  el  fuego  ha  tenido  un  tiempo  notable  importancia 
entre  nosotros.  Basta,  para  ello,  ver  el  gran  número  de  estatuas  traídas  de  aquel  sitio,  de  las  que,  al  presente  se 
hallan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  para  confesar  ante  los  vasos  que  muchas  tienen  en  las  manos,  en  dispo- 
sición hierática,  que  la  llama  que  en  ellos  arde,  es  innegable  recuerdo  del  culto  con  que  las  estatuas  se  hallaban 
relacionadas.  Bien  se  comprende  que  tan  curiosas,  y  aun  bellas  representaciones,  hasta  hoy  desconocidas,  tengan 
relación  estrecha  con  cuantos  pueblos  y  sistemas  filosófico-religiosos  han  tenido  que  ver  con  el  culto  del  fuego, 
desde  las  más  antiguas  naciones  de  Asia,  hasta  los  últimos  destellos  de  los  Gnósticos. 

De  semejante  adoración,  en  lo  antiguo,  pudo  venir,  sin  duda,  el  agorar  por  el  fulgor  de  las  lucernas.  El  Ornen, 
el  agüero,  tenia  para  los  Romanos  muchos  y  muy  diversos  epítetos,  según  las  circunstancias  que  le  acompañaban: 
si  era  bueno,  le  decian  faustum,  clarum,  optimuin,  dextram,  candidum;  si  malo,  infaitstum ,  dirum  triste ,  sinistrum. 
Opfamm  enim  tibí  ominamusqm  in  annum proximum  comulatum:  «Deseamos  para  tí,  dice  Cicerón,  y  te  agoramo, 
el  Consulado  para  el  año  próximo. »  Eran  los  Romanos  sobremanera  supersticiosos.  Si  al  salir  de  su  casa  ponían  fuera 
del  dintel  de  su  puerta  antes  el  pié  izquierdo  que  el  derecho,  retrocedían  temerosos.  Fuera,  en  verdad,  poco  un 
libro  para  dar  cuenta  de  las  supersticiones  Romanas,  los  cuales  tenían  divinidades  para  todos  los  actos  de  su  vida? 
áuu  los  más  secretos  ó  ínfimos.  Bien  se  puede  asegurar  que  cada  dia  y  cada  hora  tenia  la  suya,  no  menos  que 
cada  habitación ,  asi  en  la  ciudad  como  en  el  campo. 

El  dia  en  que  el  labrador  halló  que,  según  iba  arando,  salia  del  surco  Tages,  niño  en  la  estatura,  y  por  la  ciencia 
viejo;  mito  que  se  refiere  al  comienzo  de  la  vida  del  pueblo  Etrusco,  como  pocos  atenido  al  indujo  de  los  sacerdotes; 
quedó  determinado  el  carácter  de  aquella  gente,  á  la  cual  tanto  habia  de  imitar  en  las  ceremonias  religiosas  el 
Romano.  Era  cuidado  especialísimo  de  los  sacerdotes  observar  el  vuelo  de  las  aves.  Teníanles  por  capaces  de  atraer 
el  rayo;  elicere,  de  donde  vino  Júpiter  Elicio,  ab  eliciendis,  evocandisque  Julminibiis ,  como  decian.  Según  ellos,  el 
rayo  caia  del  cielo,  y  otras  veces  salia  de  la  tierra.  Así  dice  Plinio  (1): 

Etruria,  erumpere  quoqite  térra  fulmina  arbitratur. 

En  resolución,  hombres  que  desde  el  umbral  de  su  puerta  tropezaban  con  funestos  agüeros;  para  quienes  al 
derramarse  la  sal  sobre  la  mesa — y  esto  es  aún  para  muchos,  en  especial  en  Francia,  funestísimo  presagio! — el 
canto  ó  la  vista  de  ciertas  aves ;  el  ver  una  culebra ,  y  aun  el  nombre  de  una  persona ,  eran  asunto  de  terror,  no  es 
mucho  ungiesen  la  puerta  de  la  calle  para  estorbar  todo  maleficio,  ni  que  pusieran  nombres  de  buen  agüero  en  la 
entrada  de  sus  mansiones,  en  las  cuales  habia  urracas  enseñadas  á  repetirlos  á  cada  momento.  Bien  que,  no  bastándoles 
con  lo  dicho ,  ponían  buhos  sobre  las  puertas ,  ó  en  los  arquitrabes  clavos  de  los  sepulcros ;  sirviéndoles  al  propio  tiempo 
la  obscena  representación  de  Priapo  para  ahuyentar  de  sus  casas,  huertos  y  jardines,  no  sólo  á  los  ladrones,  más 
también  la  mala  ventura.  ¡Qué  mucho  que  hallemos  en  las  Lucernas  señalada  muestra  de  la  creencia  de  los  Roma- 
nos en  agüeros,  cuando  éstos  llegaren  á  trocar  el  nombre  de  un  lugar  por  otro,  como  el  de  Malevento  en  Benevento; 
cuando  las  ventas  en  pública  subasta  comenzaban  siempre  por  el  Lago  Lucrinio,  nombre  de  feliz  auspicio,  y  aun  el 
mismo  Catón  trataba  de  averiguar  si  un  estornudo  involuntario  debía  ó  no  invalidar  una  asamblea! 

Bien  se  puede  asegurar  que  si  nuestras  lucernas,  candelabros  y  lychnuchi  formaban  parte  esencialisima  de  la 
ornamentación  en  las  casas  de  los  Romanos ,  parte  no  menos  esencial  de  la  vida  de  éstos  formaba  la  supersticiosa 
creencia  en  los  agüeros,  la  cual  hallamos  tan  á  menudo  en  las  lucernas,  cuya  luz,  hermana,  a  no  dudarlo,  en  su 
origen  del  fuego  sagrado,  les  servia  no  pocas  veces  para  agorar.  Bien  que,  donde  quiera,  y  a  todas  horas,  el  Ornen 
formaba  parte  esencial  de  la  vida  de  los  Antiguos,  cuyo  influjo,  tan  grande  durante  la  Edad-media,  casi  puede 
decirse  ha  llegado  hasta  nosotros. 


(1)     Hist.  Nal.,  ii,  53. 
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El  más  valeroso  Romano  retrocedía  asustado  á  casa,  si  llegaba  á  experimentar  encuentro  de  los  que  eran  tenidos 
por  de  funesto  presagio.  Y  si  tal  no  hacia,  á  lo  menos,  después  de  tropezar  en  una  piedra  con  el  pió  derecho,  por 
ejemplo,  se  apresuraba  á  escupir,  con  lo  que  así  imaginaba  afrontar  al  triste  augurio.  Bien  pudo  llegar  tiempo 
en  que,  como  el  mismo  Cicerón  refiere  de  sí  propio,  los  Augures  se  rieran  de  sus  personas  al  verse  en  el  traje  que 
les  correspondía  en  ocasiones  solemnes ;  pero  si  la  idea  religiosa  estaba  ya  harto  desmayada  en  la  época  del  gran  ora- 
dor, no  se  puede  decir  lo  mismo  de  las  superticiosas  creencias.  En  el  comienzo  de  toda  empresa,  y,  sobre  todo,  en  el 
primer  dia  del  año ,  cada  cual  se  empleaba  con  afán  en  algo  relativo  á-  la  ocupación  que  ejercía ;  y  de  ello  viene,  sin 
duda,  lo  que  todos  oimos  decir  desde  la  infancia;  «que  lo  que  se  hace  el  primer  dia  del  año,  se  hace  el  año  entero.» 
Consagraban  parte  del  dia  a  oraciones  públicas  y  privadas  (cmmmmia  -vota)  (1) ,  dejando  las  preces  en  favor  de  los 
Emperadores  para  el  tercer  dia,  llamado  por  semejante  causa  Vota  (2).  Al  dia  siguiente ,  como  era  nefasto,  le  pasa- 
ban divirtiéndose  en  lo  interior  de  las  casas.  El  dia  primero  se  empleaba  en  visitas ,  en  las  cuales  se  deseaban  recí- 
procamente toda  suerte  de  prosperidades,  ofreciéndose  además  regalos,  Sirena,  de  donde  nuestro  vocablo  estrenos, 
ya  por  tenue,  nacido  del  número  tres,  que  era  de  buen  agüero,  ya  por  las  ramas  sacadas  del  bosque  sagrado  de 
Stremuí,  diosa  de  la  fuerza,  ofrecidas  a  Tito  Tacio,  el  primero  de  Marzo,  que  a  la  sazón  lo  era  también  del  año, 
hasta  que  Numa  antepuso  Enero  y  Febrero  (3).  Parece  que  también  formaban  parte  las  lamparas,  de  los  regalos, 
como  sucedía  en  las  Apoforetas  que  se  repartían  entre  los  convidados  durante  la  comida  (4);  mas  no  pasaremos  en 
silencio  que  algunos  arqueólogos  creen  que  semejantes  lámparas  de  año  nuevo,  no  eran  empleadas  sino  para  encen- 
derlas á  la  noche,  delante  de  las  puertas  de  las  casas. 

De  todas  suertes ,  en  las  referidas  lámparas  es  donde  se  puede  ver  con  toda  facilidad  la  importancia  que  los  anti- 
guos concedían  al  Ornen.  En  el  Museo  Borbónico  de  Ñapóles;  formado,  como  sabe  todo  el  mundo,  por  nuestro  gran 
Carlos  III,  cuando  allí  reinaba,  con  los  objetos  hallados  en  las  ruinas  de  Hereulano  y  Pompeya;  hay  una  pre- 
ciosa lucerna  de  barro  cocido,  sobremanera  notable  por  las  palabras  augúrales  que  en  ellas  se  leen ,  asi  como  los  re- 
galos de  primero  de  año  que  las  acompañan.  Una  Victoria  con  palma  en  la  mano  izquierda  sostiene  con  la  derecha  el 
clypeo ,  en  donde  se  lee  la  inscripción  siguiente : 


ANNVm  NOVM  FAVST  FELICBM  M1HI. 


«Año  nuevo  fausto  y  feliz  para  mí. » 

Género  de  egoísmo  harto  conforme  con  aquella  fórmula,  en  que  los  antiguos  deseaban  paras!  lasalud,  primero,  y 
después,  para  el  prójimo:  Ego  el  tu  valemus;  «Yo  y  tú  estamos  buenos;»  modo  de  expresarse  que  hoy  seria  sobre- 
manera descortés,  por  más  que  en  el  fondo  no  difiera  mucho  el  pensamiento  en  los  tiempos  presentes  del  que  preva- 
lecía antaño.  Vése  en  la  referida  lucerna  una  hoja  de  laurel ,  la  cual  trae  á  la  mente  aquellos  versos  de  Tibulo : 


El  suspensa  sacris  crepite!  lene  laurea  flammis 
Omine  qnofelix  el  sacerannusei-it! 


«  Chisporrotee  el  laurel  colgado  sobre  las  llamas  sagradas ,  presagio  de  año  santo  y  venturoso ! » 


(1)  Plinio,  xxviii,  2. 

(2)  Plutarco.  Cieer,  15  y  78;  Vopir 

(3)  Ovidio.  Fastos  i ,  39  y  43. 

(4)  Marcial.  Epigr.  siv,  39  y  41. 
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IV. 


AGÜEROS     POR    LAS    AVES. 


Como  la  lucerna  á  que  nos  referimos  es  una  prueba  más  do  la  suma  importancia  que  los  antiguos  concedían  a  los 
agüeros,  bástenos  lo  dicho,  no  sin  advertir  que  por  los  muchos  símbolos  que  encierra,  es,  con  toda  verdad,  cnriosa, 
por  humilde  y  deleznable  que  parezca  el  barro  cocido  de  que  está  hecha.  Bien  que,  pocas  cosas  nos  darán  más 
cabal  cuenta  de  la  superstición  de  los  Antiguos  que  sus  lucernas  de  barro  ó  bronce.  Estudio  y  trabajo  son  estos  que 
algunos  suelen  mirar  con  soberbio  desden,  propio  del  que  desconoce  lo  que  desprecia,  pues  en  pormenores,  á  veces 
ingratos,  y  que  á  menudo  pudieran  tacharse  de  nimios,  halla  á  veces  el  hombre  más  luz  para  la  historia  y  conoci- 
miento de  sus  antepasados  que  en  egregios  monumentos.  En  resolución,  los  pueblos  antiguos  pudieron  á  veces  verse 
atacados  de  la  gangrena  de  la  incredulidad;  pero  no  nos  cansaremos  de  repetir  que  siempre  vivieron  fuertemente 
apegados  á  la  superstición  de  los  agüeros.  Por  eso  el  derecho  mayor  de  la  República  Romana  era  el  de  los  Augures, 
cuya  autoridad  á  todas  aventajaba.  Por  eso  decia  Cicerón  (1),  que  no  porque  él  fuese  Augur,  mas  porque  era  la 
verdad,  afirmaba  que  no  podia  darse  poder  más  grande  que  el  de  disolver  comicios  y  asambleas  convocadas  por  los 
magistrados  supremos ,  ó  el  de  convocarlas.  ¿Podia  haber  nada  más  importante  que  ver  una  empresa  dilatada  por  el 
Augur  hasta  otro  dia?  ¿Nada  superior  á  poner  á  los  Cónsules  en  el  caso  de  renunciar  á  su  magistratura?  ¿Más  reli- 
gioso que  el  derecho  de  conceder  ó  no  al  pueblo  la  asamblea  y  recusar  ley  no  propuesta  según  era  debido  ?  En  reso  - 
lucion,  nada  era  aprobado  de  cuanto  hacían  los  magistrados  en  Roma  ó  fuera  de  ella,  sin  la  autoridad  del  Augur. 

De  aquí,  que  en  todo  interviniese  la  adivinación,  la  cual  si  en  otros  pueblos  habia  tenido  tanto  influjo,  cundió 
de  suerte  por  Italia,  que  hasta  nuestros  dias  ha  dejado  huella  indeleble.  Todo  en  la  vida  privada  y  pública  se 
hacia  previo  el  consultar  la  voluntad  de  los  Dioses,  menudeando,  en  proporción ,  oráculos  y  sacerdotes.  Acaso  mu- 
chas representaciones  de  dudosa  explicación  que  en  las  Lucernas  hallamos  no  tengan  otro  origen,  en  pueblo  para  el 
cual  todo  era  objeto  de  presagio,  desde  el  relinchar  de  los  caballos— como  para  Magos  y  Druidas— hasta  el  vuelo  de 
las  aves. 

Estas,  en  especial,  tenían  notabilísima  importancia  para  hombres,  que  cuanto  más  se  alejaban  de  la  idea  del 
verdadero  Dios,  más  se  hundían  y  abismaban  en  la  insensata  ceguera  de  su  propia  superstición.  Y  cierto  que  la  Hu- 
manidad es  siempre  la  misma ,  cuando  se  aparta  de  la  noción  del  Criador.  Así  lo  reconocía  con  su  clarísimo  talento 
el  gran  Napoleón,  al  decir:  Quandon  mvaplus  a  ¡amase,  l'on  va  citen  nmdmnoiseüe  Zenormant:  «El  que  deja 
de  ir  á  misa,  se  va  á  casa  de  la  señorita  Lenormant»  (2).  De  esa  manera,  el  hombre,  en  especial,  cuando  se  aparta 
del  único  camino  que  á  Dios  lleva,  si  no  tiene  Augures  á  mano,  los  inventa.  Esto,  sin  perjuicio  de  oponer,  blasfe- 
mo, los  delirios  de  su  mente  insensata  á  la  fuerza  incontrastable  de  la  Verdad. 

No  es ,  pues ,  maravilla  que  en  las  Lucernas ,  que  á  nuestro  estudio  acompañan,  hallemos  á  menudo  aves  represen- 
tadas. Dos  palomas  en  el  templo  de  Júpiter  Dodoneo  servían  de  oráculos,  á  los  cuales  iban  muchos  en  demanda  de 
aclaración  para  sus  dudas.  Dícese,  que,  tiempo  andando,  la  una  se  fué  al  templo  de  Delfos,  y  la  otra  al  de  Júpiter 
Ammon.  Allá,  en  el  bosque  de  Dodona,  como  en  otros  muchos,  demostraron  los  Antiguos  su  veneración  á  los  árbo- 
les, en  especial  la  encina,  consagrada  á  Júpiter,  encendiendo  delante  de  ellos  lámparas  como  refiere  Prudencio  (3); 
al  propio  tiempo  que  les  ponían  colgaduras,  coronándoles  y  ungiéndoles  con  licores  aromáticos  (4). 

La  paloma  fué  después  uno  de  los  emblemas  que  los  Cristiauos  prefirieron ,  como  se  verá  en  una  de  las  más  ele- 
gantes lucernas  que  posee  nuestro  Museo  Arqueológico. 


(1)  Cicerón.  De  Legtbua  n ,  12. 

(2)  Célebre  prestigiadora  y  embaucadora  de 

(3)  Priideiit.  Adcer.  Si/imiiacko. 

(4)  Teocrito.  YJyll.  18;  Árnobio,  L.  5.  Con 
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En  cuanto  al  cisne,  fué  siempre  de  agüero  feliz. 

Tío  del  malaventurado  Faetón  era  Cygno ,  rey  de  Liguria ;  región  que  en  tiempos  modernos  vino  á  ser  costa  del 
Reino  del  Piamonte.  Cuando  el  citado  principe  supo  la  muerte  de  su  sobrino,  fué  á  buscarle,  riberas  del  Erídano, 
donde  aquel  habia  muerto,  siendo  tanto  lo  que  le  lloró,  que  al  fin  se  vio  trocado  eu  cisne  (1).  Desde  entonces;  como 
recuerda  la  muerte  de  su  sobrino,  abrasado;  huye  del  fuego  y  se  aplace  en  las  aguas  y  sus  cercanías,  por  lo  cual  le 
llama  Ovidio: 


Anianti  /lamina  Cygno  (2). 


Y  asimismo  nuestro  Garcilaso  dice: 


Ni  al  blanco  cisne,  que  en  las  aguas  mora. 
Por  no  morir,  como  Faetón,  en  fuego, 
Del  cual  el  triste  caso  canta  y  llora  (3). 

Canta  el  cisne,  ó  por  lo  menos,  así  lo  refieren  Platón,  Cicerón,  Marcial,  Jerónimo  Cardano  (4)  y  otros  muchos. 
Singular  es  la  forma  con  que  explica  Aristóteles  el  canto  del  cisne,  y  es,  que,  como  esta  ave  tiene  mny  poca 
sangre,  y  Ala  hora  de  la  muerte  acude  toda  al  corazón,  cual  para  darle  fuerzas,  recibe,  en  efecto,  alegría,  y  por 
eso  canta  (5). 

Como  quiera,  siempre  fué  tenido  el  cisne  por  ave  de  felicísimo  agüero,  y  decían,  que  al  verle  los  marineros,  ex- 
perimentaban alegría  muy  grande.  Tan  buena  fama  le  duraba  todavía  en  tiempos  modernos ,  pues  Hércules  Gonzaga 
le  usó  por  empresa  suya.  En  la  Eneida  se  lee: 

Ni  frustra  aitgwitm,  rani  docuere  parentes, 
Aspice  bis  senos  ¡tetantes  agmine  Gygibos, 

«Si  no  me  enseñaron  en  vano  mis  padres  la  ciencia  del  augurio,  mira  dos  alegres  cisnes.» 

Refiere  Diógenes  Laercio  (6),  en  la  vida  de  Platón,  que  el  maestro  de  éste,  Sócrates,  soñó  una  noche  que  tenia  en 
su  regazo  un  cisne  con  las  plumas  caídas;  y  que  él,  en  breve  espacio,  se  vistió  con  ellas,  y  alzando  el  vuelo,  subió  tan 
•alto,  que  llegó  a  la  mayor  elevación  de  los  cielos.  Al  dia  siguiente,  fué  Aristón,  padre  de  Platón,  con  éste  a  Sócra- 
tes, para  que  recibiese  de  él  enseñanza,  y  al  verle  el  último,  dijo:  y  Este  muchacho  es  el  ave  que  he  tenido  toda  la 
noche  en  mis  manos,  presagio  sin  duda  alguna ,  de  que  ha  de  ser  con  el  tiempo  monstruo  de  sabiduría.» 

Ahora  bien,  el  cisne  que  sirve  de  gracioso  mango  al  ara  de  una  lucerna  que  se  conserva  en  nuestro  Museo,  estíi 
puesto,  ya  como  prenda  de  feliz  agüero,  ya  indicando  que  el  utensilio  fué  consagrado  al  dios  Apolo,  á  quien  lo  es- 
taba también  el  ave  referida  (7). 

Tratándose  de  aves,  se  comprende,  que,  como  dice  Guillermo  de  Choul,  siendo  el  águila  Reina  de  ellas,  la  tomase 
para  sí  Júpiter ,  señor  de  los  Dioses  (8).  Mas ,  pues,  tenemos  tanta  necesidad  de  hablar  de  agüeros ,  no  hemos  de  callar 
lo  que  otros  dicen.  Cuando  los  Titanes  se  alzaron  en  guerra  contra  Júpiter ,  quiso  éste  averiguar  el  buen  ó  mal  suceso 
que  le  esperaba ,  con  lo  que  ofreció  solemne  sacrificio.  Pareció  en-  aquel  instante  un  águila ,  y  en  fé  do  tan  excelente 
agüero  la  tomó  por  símbolo  de  su  gloria  y  poder  (9).  Nuncio  de  reinado  fué  el  águila,  por  eso  la  llamó  Ovidio  real: 

Implicat  ut  serpeas  qnam  regia  snstinet  ales  (10). 


(O  Ovidio.  Melamorpk.  u;  Horacio,  Oder.  II. 

(2)  Ovidio.  Loco  rítalo. 

(3)  Garcilaso.  Égloga  u. 

(4)  Plat.  In  Pheb.;  Cicerón,  Tuscul  v;  Martial,  Epigram.;  Car 

(5)  Aristóteles.  DeSist. Anim.,  ix,  12. 

(6)  Diógenes.  Laercio.  De  Vita  Philos.  [nPlal.,  ni. 

(7)  Véase  la  lámina  que  acompasa  á  nuestro  anterior  trabajo. 

(8)  Guill.  de  Choul.  Lih.  de  Reí.  Rom. 

(9)  Juliano.  L.  9.  DeHisLAmm..,;  s. 

(10)  Ovidio.  Metamorphosens. 
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De  igual  suerte  la  llamaron  Lucio  Apuleyo  y  Rabisio  Textor  (1).  En  todos  tiempos  ha  sido  el  águila  empresa  de 
Reyes  y  Emperadores,  desde  los  Romanos  hasta  nuestros  dias.  No  es  mucho  que  la  veamos  tan  á  menudo  represen- 
tada en  las  lucernas ,  ya  cuando  éstas  se  hallan  consagradas  á  Júpiter ,  ya  cuando  se  refieren  á  la  apoteosis  de  un  Em- 
perador ó  persona  de  representación  notable;  que  era  costumbre  ademas  cuando  se  quemaba  el  cuerpo  sobre  la  pira, 
soltar  al  propio  tiempo  un  águila,  emblema  del  alma  del  difunto  que  a  los  cielos  ascendía. 

Qué  no  pudiéramos  decir  del  avo  Fénix,  que  á  tantas  fábulas  ha  dado  lugar?  Sólo,  pues,  diremos  de  las  aves, 
antes  de  dar  comienzo  á  la  descripción  de  nuestras  lucernas,  que  aquellas  eran  tristes  O  alegres,  según  presagiaban" 
salud  y  buena  ó  mala  ventura.  Las  habia  Volgrm,  que  se  despedazaban  con  el  pico  y  las  garras ;  Memora,  que,  con 
su  presencia  eran  cansa  de  que  una  empresa  quedase  para  más  adelante;  In/üke,  Inetm,  Enebrm,  que  la  estorba- 
ban; y  Arada,  Areiva,  Áreme,  que  la  distraían  de  su  objeto.  En  cuanto  a  las  Oscinmy  Pnrpetce,  pareceque  eran 
aves,  cuyo  graznido  tenia  notable  importancia  como  agüero;  mientras  las  de  vuelo  directo  eran  desde  luego  de  fa- 
vorable presagio,  dado  que  otra  de  mal  agüero  no  pareciese  entre  ellas.  Más  de  una  asamblea  popular  quedó  suspensa 
sólo  ante  el  vuelo  de  una  lechuza,  nuncio  de  muerte  ó  fuego.  Verdad  es  que  en  Atenas  eraave  de  felicísimo  augurio.. . 
como  lo  fué  el  águila  para  Etruscos  y  Romanos  (2). 

Dioses  y  Diosas  principales  tenian  aves  que  les  estaban  consagradas.  Si  el  águila  correspondía  á  Júpiter,  merced 
al  que  podríamos  llamar  su  recio  ánimo  y  varonil  aspecto,  á  Juno  correspondía  el  Pavo  real,  por  su  hermosura  in- 
comparable. Muerto  el  Pastor  Argos  por  Mercurio,  convirtióle  la  Diosa  en  el  ave  referida,  poniendo  sus  cien  ojos 
hacia  el  extremo  de  las  bellísimas  plumas.  Ovidio  pinta  á  Juno  en  carro  tirado  por  dos  Pavos  reales,  y  entrando  en 
el  cielo: 

Ilabüi  Saturnia  mrru 

Ingreiliíur  Equidwm  Pavonifois  mdherapiclis  c:i). 


LUCERNA     DE    MANO. 

En  nuestro  anterior  trabajo  mencionamos  la  mecha,  hablando  de  ella  con  cierta  detención,  pero  no  dijimos  que 
ha  llegado  hasta  nuestros  dias,  una  de  las  que  usaban  los  Romanos;  una  sola.  Entre  las  Lucernas  halladas  en  Stabise 
pareció  una  que  dentro  tenia  la  mecha,  si  no  en  el  lugar  que  la  correspondía,  en  lo  interior  del  utensilio,  el  cual,  á 
su  vez,  se  hallaba  enterrado  entre  cenizas.  Diez  y  siete  siglos  habían  pasado  sin  destruir  la  mecha,  lo  cual  no  debe 
sorprender  tanto  á  primera  vista,  pues  objetos  no  menos  expuestos  á  perecer,  se  han  conservado  también  adheridos, 
ó  en  lo  interior  de  utensilios  de  metal,  asi  en  Stabice  como  en  Pompeya.  Sin  duda  les  ha  preservado,  ante  todo,  el 
hallarse  libres  de  la  humedad.  Han  parecido  en  las  ruinas  de  la  última  población  cascos  cuyo  interior  conservaba 
todavía  la  lana  que  le  servia  de  forro.  En  el  Museo  Borbónico  hay  monedas  que  tienen  aún  la  tela  que  las  envolvía, 
sm  contar  con  que  en  la  puerta  principal  del  templo  de  Isis  se  halló  intacta  la  madera  inmediata  á  los  goznes! 

Ahora  bien,  la  mecha  deque  hablamos,  es  de  hilo  retorcido,  cardado,  pero  no  hilado,  y  dispuesta  A  modo  de 
cuerda.  El  lino  venia  de  Egipto,  donde  fué  tan  antiguo  el  uso  de  la  lámpara,  que  muchos  suponen  tuvo  allí  su  orí- 
gen.  En  cuanto  al  algodón  ,  si  bien  se  cultivaba  en  las  fronteras  de  Arabia  y  Egipto  (4) ,  no  se  sabe  viniera  á  Europa 
hasta  el  siglo  duodécimo  de  nuestra  Era,  en  que  le  trajeron  los  Musulmanes  á  España.  Sin  repetir  lo  que  apenas  in- 
dicamos en  nuestro  anterior  trabajo  sobre  lucernas,  seguiremos  diciendo  que  los  antiguos  usaban  también  mechas 
de  cáñamo;  pero  éste,  asi  como  el  lino, -es  sobrado  flexible  para  toda  lámpara,  cuyo  rastrwm  ó  mechero  no  tenga 


(1)  Textor.  In  Epílet.  Vei-b.  Aquil. 

(2)  T.  Greuzer.  Smbolik. 

(3)  Ovidio.  Metamnrpk,  u. 

(4)  PHnÍo,XB,l. 
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proporcionada  inclinación,  de  suerte  que  las  medias  caerían  con  facilidad  á  lo  interior.  Sin  duda  por  eso  empicaron 
Griegos  y  Romanos  el  hilo  del  verbascum  (pxó/ws)  verbasco  ó  gordolobo  en  castellano.  También  usaban  el  papiro  (1). 
Tal  era  el  Ellychnium  (&a5xwov,  ápwWis). 

En  las  láminas  que  acompañan  á  nuestro  trabajo  se  puede  ver  una  lucerna ,  de  bronce ,  como  todas  las  que  vamos 
mencionando,  la  cual  se  halla  en  muy  buen  estado  de  conservación.  Representa  un  Pavo  real.  En  la  basa  tiene 
hueco  cuadrado,  quizás  para  asegurar  la  espiga  en  ciertos  candelabros,  mas  no  en  el  que  la  sostiene  en  la  lámina. 
Su  largo  es=0,013.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional. 

No  ha  dejado  de  haber  quien,  á  la  vista  de  esta  lucerna,  haya  puesto  en  duda  su  antigüedad,  refiriéndola  más 
bien  á  los  tiempos  del  Bajo  Imperio.  Desde  luego  hay  varias  reproducciones  ó  imitaciones  bastante  parecidas ,  y  por 
antigua  la  dá  Montfaucou.  Con  todo  esto,  fuerza  es  confesar  que  el  natural  no  se  halla  estudiado  á  la  manera  que 
suelen  hacerlo  aquellos  artistas  fieles  á  la  buena  tradición  del  arte  helénico.  Cabeza  y  cuello ,  y  en  especial  las  plu- 
mas, están  de  tal  suerte  indicadas,  que  antes  traen  á  lamente  el  modo  de  esculpir  ciertos  pueblos  asiáticos  de  raza 
amarilla,  que  la  noble  comprensión  de  lo  bello  en  la  naturaleza  por  el  hijo  del  Aria  Asiática.  Por  otra  parte,  la  dis- 
posición del  mechero  (rosirum)  sólo  conserva  hasta  cierto  punto  la  forma  fálica  que  se  ve  en  gran  parte  de  las  anti- 
guas lucernas ,  de  modo  que  pudiera  asegurarse  es  la  nuestra  heredera ,  digámoslo ,  de  aquellas,  si  bien  dá  ya  mues- 
tras de  corresponder  á  tiempos  en  que  el  arte  decayó  notablemente. 

Suponiéndolo  asi;  ¿podemos  creer  que  en  la  representación  del  Pavo  real  hay  más  ó  menos  remota  alusión  á 
Juno?  No  es  imposible,  aunque  ya  en  semejante  época  señoreaba  el  Cristianismo  la  mayoría  de  los  corazones. 
Como  quiera,  el  Pavón,  como  nuestros  padres  le  llamaban,  era  en  tiempos  antiguos  tenido  en  grande  estima,  no 
sólo  por  sus  soberbias  plumas,  mas  por  la  carne,  en  lo  cual,  sin  duda,  antes  habia  ostentación  que  gusto.  Lo 
cierto  es ,  que  desde  el  descubrimiento  de  América,  el  pavo  común,  menos  vistoso ,  en  verdad ,  pero  de  carne  mucho  más 
sustanciosa  y  agradable ,  le  ha  reemplazado  del  todo  en  las  mesas ,  quedando  hoy  su  vistoso  plumaje  por  mero  adorno 
de  corrales  y  jardines.  Üícese  que  le  vieron  los  Griegos  por  primera  vez  cuando  fueron  á  la  India,  capitaneados  por 
Alejandro,  el  cual  admirado  de  tanta  hermosura,  mandó  por  edicto  público,  que  nadie  fuera  osado  amatarle.  Desde 
entonces  fué  aumentando  la  admiración  con  que  los  antiguos  le  miraron.  Plutarco  encarece,  además  de  la  gracia  de 
la  pluma  del  Pavo  real,  muchas  excelentes  calidades  que  le  atribuye  (2).  Decían  que,  su  enjundia  mezclada  con 
zumo  de  ruda  y  miel,  sana  la  enfermedad  cólica  que  provenia  de  humores  frios  (3);  que  sus  huesos  quemados  y 
molidos,  aplicados  con  vinagre,  curaban  la  lepra  y  demás  enfermedades  por  el  estilo.  Su  hiél  servia  para  las  enfer- 
medades de  la  vista,  mientras  su  estiércol  ó  palomina  curaba  la  gota.  Dice  San  Agustín  que  la  carne  del  Pavo  real 
se  conserva  más  de  un  año  (4) ,  y  que  él  habia  hecho  en  Cartago  la  experiencia.  Plinio  lleva  el  encarecimiento  hasta 
decir  que  el  hígado  dura  más  de  cien  años  sin  corromperse  (.5). 

En  la  misma  lámina  donde  acabamos  de  ver  la  anterior  lucerna,  hay  una  de  bronce  también  sobre  el  otro  cande- 
labrum.  Viene  á  tener  hechura  de  redoma,  de  cuya  basa  arranca  el  mechero;  mientras  el  cuello  está  consumido  por 
el  óxido,  de  suerte  que,  tan  sólo  le  sostiene  el  asa.  En  la  parte  superior  de  ésta  se  ve  la  figura,  imperfecta,  de  un 
ave.  El  borde  de  la  boca  es  ondeado.  Su  largo  es  0,9,  y  el  alto  0,G.  Es  donación  del  Sr.  I).  Manuel  Lull.  Aunque 
de  pequeño  tamaño,  y  en  el  mal  estado  que  la  lámina  indica,  es  de  bella  forma.  El  ave  que  tiene  en  el  asa  se  halla 
apenas  indicada,  de  suerte  que  no  es  fácil  decir  á  qué  género  pertenece.  En  ambas  lucernas  so  puede  ver  de  qué 
manera  las  usaban  los  antiguos ,  poniéndolas  encima  de  los  candelabros  con  la  luz  que ,  alzada ,  servia  de  mucha  más 
utilidad  que  dejándola  á  tan  poca  altura,  así  para  estudiar  ó  dedicarse  las  mujeres  á  cualquier  labor  nocturna,  como 
para  iluminar  las  habitaciones.  Objetos  eran  estos  bien  sencillos,  en  verdad,  y  con  todo,  harto  preferibles  pol- 
la belleza  de  su  dibujo,  como  adorno,  donde  quiera  que  se  hallasen,  á  nuestros  modernos  quinqués  y  lámparas, 
cuya  forma,  casi  siempre  horrible,  sólo  halla  compensación  en  la  cómoda  y  abundante  luz  que  esparcen. 
En  medio  de  estas  lucernas  y  candelabros  citados ,  se  puede  ver  en  la  lámina  el  notable  fragmento  de  lámpara  de 


{1)      Vil:  tibio,  yin,  1,5;  pJinio,  Sutoria  Natural,  xxi 

(2)  Plutnreh.  De  Stoycorunt  Rfyugnantia.. 

(3)  Adam  Leotiicerg.  TYaeí.  de  Avib. 

(4)  Sau  Agustín.  De  oivüatt  De!,  xxi,  4. 

(5)  Pliníd.  DeNaf.Mst. 


,  11,  47;  Dir ¡=('('>i-ii](r 


,  106;  Vegecio.Da.fleti 
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bronce  que  está  en  la  parte  superior.  Es  de  gran  tamaño  y  tiene  inscripción  en  el  borde  que  la  circunda ,  la  cual,  en 
caracteres  romanos  dice  así : 

C.  IVLIVS  AHTEMIDOH 

LVCERNAS  i  II  i  DD 


indicando  el  nombre  del  donador.  Probablemente  esta  lámpara  seria  un  tsx-voto  presentado  en  algún  templo.  Tiene 
de  largo  0,33;  y  de  ancho  0,14.  Estaba  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Ya  hemos  visto  citada  una  lucerna  con  inscripción  también.  Desde  luego  podemos  asegurar  que  la  presente  no  era 
pensilis;  esto  es,  que  no  tenia  cadenillas  para  colgarla,  sino  que  se  manejaba  poniéndola  sobre  el  candelabrum ,  y 
por  medio  de  un  asa ,  la  cual  falta ,  que  seria  regularmente  alguna  cabeza  de  ave  6  cuadrúpedo ,  cuando  no  de  hom- 
bre. Tiene,  en  efecto,  como  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  lamparas  que  no  son  circulares,  forma  que,  mis  ó  menos, 
se  acerca  ala  del  bareo.  Y  ahora,  aunque  sea  de  paso,  haremos  breve  advertencia  a  propósito  de  los  vocablos  lucerna 
y  Unípara.  Como  este  último  viene  de  ).,.rik  objeto  que  brilla  6  da  luz,  ha  llegado  hasta  nosotros,  confundiéndose 
con  lucerna ,  aunque  para  los  Romanos  valían;  lámpara ,  luz ,  vela  o  cosa  parecida ,  puesta  en  un  candelera;  y  lucerna 
receptáculo  de  aceite,  el  cual  alimentaba  á  la  mecha  que  ardía. 

Otra  lámpara  se  puede  ver  en  la  lámina,  cuyo  agujero  para  el  aceite  se  halla  ligeramente  adornado  con  círculos 
concéntricos,  lo  mismo  que  la  basa.  Aun  tienen  las  dos  asitas,  con  restos  de  la  cadenilla  (?)  que  servia  para  colgarla. 
El  asa  está  completa,  y  lleva  por  adorno  en  la  parte  superior  una  hoja  de  parra,  la  cual,  según  Pampinio,  significa 
dedicación  á  Baco.  Su  largo  es  0,09;  el  ancho  0,05.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional.  Esta  lucerna,  aunque  causa 
muy  buen  efecto  en  la  lámina,  tal  cual  se  halla,  encima  del  Candelabrum  Jmmik  ó  pequeño  trípode  anteriormente 
descrito,  era  pmsilis,  pues  según  ya  hemos  dicho,  conserva  las  dos  asitas  de  las  cadenillas.  Sirvió,  acaso,  para 
algún  larariuní?  Guillermo  de  Choul  refiere  que  se  halló  en  la  ciudad  de  Lyon  antiquísima  lucerna  de  bronce,  con 
cadenillas,  en  las  cuales  había  pequeña  cartela  del  propio  metal,  donde  se  leia  lo  siguiente:  Laribus  Sachm;  y 
más  abajo:  Publica J elidíate  Romanorum  (1). 

Eran  los  Lares,  públicos  y  domésticos.  Estos,  á  los  cuales  nos  vamos  á  referir,  se  conservaron  en  el  mismo  hogar, 
cosa  que  duró  siempre  en  las  casas  pobres.  Del  hogar  pasaron  al  alrium,  á  lo  que  podríamos  llamar  gran  sala  de  la 
casa.  Las  personas  acomodadas  y  ricas  disponían  el  Lararium,  á  modo  de  capillita,  en  donde,  á  no  dudarlo,  emplea- 
ban lujo  notable.  Delante  de  los  Lares  ponían  todos  Lucernas,  antes  suspendidas  con  cadenas  que  de  otra  suerte, 
como  la  que  se  halló  en  Lyon.  Acaso  eran  estas  lucernas  de  las  que  más  influían,  á  la  par  de  las  sepulcrales,  en  la 
supersticiosa  creencia  agorera  de  los  Antiguos.  Acaso  alguna  por  el  estilo  dio  lugar  á  estas  palabras: 

HSí  aiXrarÉ  y.-jy^l  nirrape;  (2). 

Jam  lucerna  carissima  ter  stemutasti. 

Y  cierto  que  nos  parece  ver  al  hombre  que  en  tales  agüeros  creía,  temblar,  acaso  de  pavor,  al  ver  que ,  por  ter- 
cera vez,  chisporroteaba  la  lucerna. 


VI. 


LUCERNA     PENSILIS. 

Por  último,  vamos  á  hablar  de  tres  hermosas  lucernas  pensiles,  que  se  conservan  en  nuestro  Museo.  De  ellas  es 
notable  la  de  bronce,  cuya  asa  la  forman  cuello  y  cabeza  de  Grifo,  de  donde  sigue  en  dirección  al  cuerpo  central,  que 


(1)  Guill.  clü  Choul.  Da  Beltg.  Rom. 

(2)  Mauüdouiü,  Anlhohgia. 
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está  adornado  con  ligeras  labores  de  puntos.  Al  llegar  a  éste,  el  cuello  tiene  como  una  franja  circular,  de  donde 
salen  adornos  de  hechura  de  hoja,  de  bella  forma.  El  agujero  para  el  aceite  se  ve  en  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
donde  hay  tapa  cónica  que  concluye  en  perilla  esférica.  El  mechero,  exagonal  en  lo  exterior,  lleva  dentro  una 
pieza  semi-cilíndrica,  que  no  hemos  visto  en  otras  lucernas;  y,  por  su  utilidad,  debían  de  tenerle  todas;  para  dar 
dirección  al  clhjchnium  (mecha  ó  torcida).  Üe  la  parte  superior  de  la  cabeza  del  Grifo  al  nacimiento  del  mechero, 
córrela  cadenilla,  de  donde  cuélgala  lámpara.  El  largo  es  0,18.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional.  Es  el  Grifo 
animal  fabuloso,  con  cabeza  y  alas  de  águila,  cuerpo  y  garras  de  león  (1).  Decíase  de  él  que  se  criaba  entre  los 
Scytas,  y  allá  era  custodio  del  oro  que  las  hormigas  sacaban  del  seno  de  la  tierra  (2).  Tuviéronle,  en  efecto,  los  An- 
tiguos por  emblema  de  la  vigilancia,  representándole  á  menudo  en  urnas  cinerarias  y  sepulcros.  También  el  Grifo 
estaba,  como  ya  hemos  dicho,  consagrado  al  Sol,  sin  duda  porque  éste,  según  los  Antiguos,  era  el  criador  de  todos 
los  metales,  en  especial  de  la  plata  y  el  oro,  del  cual  ya  sabemos  era  tenido  por  fidelísimo  guardador.  De  aquí  el 
hallar  de  igual  suerte  consagrado  el  Grifo  á  Apolo  Mithras,  en  cuyos  misterios  tomaban  los  iniciados  el  nombre  de 
cuervos  ó  Grifones  (3). 

Más  pormenores  sobre  lo  mismo  estamos  obligados  A  dar  hablando  de  la  siguiente  lámpara,  la  cual  es,  á  no 
dudarlo,  do  mayor  importancia  que  la  primera.  Corresponde  á  la  época  cristiana,  como  lo  dará  á  entender  su  des- 
cripción ó  meramente  su  vista  en  la  lámina.  Es  bilychnis  ó  de  dos  mecheros,  con  Grifo,  sobre  cuya  cabeza  se  ve  la 
cruz,  y  encima  de  ésta  la  paloma.  El  Grifo  tiene  en  el  pico  una  bolita.  Conserva  la  cadenilla  para  colgarla.  Al 
lado  presenta  un  agujero,  producido  por  la  falta  de  la  perilla  que  servia  de  adorno,  como  se  ve  á  la  parte  opuesta. 
Tiene  de  largo  0,21 .  De  ancho,  0,14.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional.  Merece,  en  verdad,  esta  lucerna  que  nos  deten- 
gamos en  ella  breve  instante.  Vista  casi  de  frente,  como  se  halla  en  la  lámina  (véase  ésta),  y  sobre  todo  de  lado,  es 
de  forma  por  extremo  graciosa  y  elegante.  El  agujero  para  el  aceite,  que  está  descubierto,  tiene  la  hechura  de 
■infimdilnilum ,  ó  embudo,  con  adorno  ó  líneas  circulares  en  lo  hondo.  Sirve  de  adorno,  hacia  entrambos  mecheros, 
un  filete  á  modo  de  grueso  hilo  retorcido.  Las  perillas  que  tenia  a  los  lados,  de  las  cuales  ya  hemos  dicho  falta  una, 
recuerdan,  ó  mejor,  indican  las  alas  del  Grifo;  así  como  los  mecheros,  vienen  á  estar  en  vez  de  las  garras.  Tal  parece 
nuestra  lucerna  vista  en  la  lámina.  De  lado,  ya  hemos  dicho  su  bello  aspecto,  y  en  semejante  disposición  es  más 
fácil  hacerse  cargo  de  los  emblemas  cristianos  que  resaltan  sobre  la  cabeza  del  fantástico  animal. 

Obligados  los  Cristianos,  por  mucho  tiempo,  á  ocultar  su  fé,  mientras  no  podían  menos  de  valerse  de  los  utensilios 
que  empleaban  los  Gentiles,  tuvieron  al  principio  que  admitir  los  mismos  emblemas  de  éstos,  si  bien  dándoles  otra 
significación.  Así  consagraron  al  Salvador  el  Grifo,  llamándole  autor  de  toda  luz  (4).  De  este  modo  la  paloma  con- 
sagrada á  Venus,  por  razones  propias  de  los  Antiguos,  que  el  Cristianismo  rechaza,  fué  después  uno  de  los  emblemas 
q  ueridos  de  los  Fieles.  Mucho  cambió  el  significado  de  la  paloma.  Pierio  mismo,  á  pesar  de  hablar  tanto  de  su 
lasciva  tendencia,  la  toma  por  símbolo  de  castidad  en  su  geroglífico:  Casillas:  y  cita  á  Alberto  Magno  á  propósito 
de  la  etimología  del  vocablo:  Palmaba  de  Parcere  lumbis  viene,  pues  comida  reprime  la  lujuria  y  mueve  á  casti- 
dad. Por  donde  se  ve  el  santo  inílujo  de  la  idea  cristiana,  el  cual  era  parte  á  trocar  el  emblema  de  lo  más  inmundo 
áque  desciende  la  pasión  amorosa,  hasta  lo  más  santo  y  elevado  que  á  propósito  de  ella  es  capaz  de  concebir  la 
mente  del  hombre.  Pudieron  también  los  Cristianos  usar,  sin  miedo  á  los  Gentiles,  la  paloma  por  emblema,  pues 
era  para  éstos  ave  de  buen  agüero. 

Mas,  en  la  presente  lucerna,  no  se  ven  meramente  el  Grifo  y  la  Paloma ;  emblemas  que  aceptaban  el  Paganismo  y 
la  religión  cristiana;  antes  resalta  sobre  la  cabeza  del  fiero  animal  de  los  Arymaspes  el  santo  signo  de  la  Redención. 
De  aquella  suerte,  y  como  sobre  el  envejecido  mundo  romano  era  forzoso  llegaran  nuevas  ideas  y  aun  nuevos  hom- 
bres á  regenerarle,  sobre  aquel  Grifo,  también  santo  emblema  del  Sol  para  los  Gentiles,  se  alza  la  Cruz.  V,  como 
anuncio  de  la  Buena  Nueva,  se  ve  posada  la  mansa  paloma,  limpia  ya  de  las  antiguas  supersticiones,  y  tan  digna 
de  servir  de  santo  emblema  al  Cristianismo,  que  en  ella  representada  vio  éste  una  de  las  tres  personas  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  Cierto  que,  si  el  Pagano  había  manchado  al  ave  inocente  haciéndola  presidir  las  delicias  de  Cyte- 


(1)  Plinío.  Nat.,  Hizl.  x,  69. 

(2)  Ariateas  Procoueaio,  De  Mirub.  Mm.,  12;  1 

(3)  Torre,  De  Mithra,  v,  p.  201. 

(4)  La  Chttuae,  tab   ti.  Bell  orí,  p.  iu,  fig.  25. 
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res,  siempre  había  sido  para  el  pueblo  de  Dios,  emblema  de  casta  perfección. 

Una  est  Columba  mea,  perfecta  mea,  una  est  matrís  mee,  electa  genitrki  stur. 

«Una  sola  es  mi  paloma,  mi  perfecta,  única  es  de  su  madre,  elegida  de  la  que  la  ejendró:»  dice  el  Cantar  do 
Cantares. 

Surge, propera,  árnica  mea,  columba  mea,  formosa  mea,  etveni. 

«Levántate,  apresúrate,  amiga  mia, paloma  mía,  hermosa  mia,  y  ven.» 

No  citamos  mas  de  la  hermosa  Poesía  de  Salomón,  porque  son  muchos  los  lugares  en  que  la  Paloma  se  halla,  por 
comparación,  mencionada  con  el  mismo  ó  mayor  encarecimiento. 

Queda  en  la  lámina  de  qne  vamos  hablando  la  tercera  y  última  lucerna  (Véase  á  la  izquierda  del  Lector).  Notable 
es,  en  verdad,  así  por  su  bello  aspecto  en  conjunto,  como  por  los  muchos  y  curiosos  pormenores  que  rodean  á  la 
cabeza  que  forma  el  cuerpo  central.  Es  bglkhnis  y  pensilis,  con  tres  cadenillas  que  la  sostienen,  asi  como  á  la  ante- 
rior. Represento  sn  parte  principal  hermoso  rostro  humano,  pero  cuya  frente  contraída,  la  disposición  de  ojos,  boca, 
y  aun  de  las  orejas;  que  se  ven  á  la  altura  de  la  frente  y  sirven  unos  y  otros  para  recibir  el  aceite,  en  vez  del  agujero 
ó  infundibulum ,  que  hacia  el  centro  tienen  la  mayor  parte ;  indican  que  es  una  máscara  escénica  (Persona),  cual 
se  suelen  hallar  en  otras  lucernas  por  el  estilo.  Una  de  las  cadenillas  arranca  de  la  parte  superior  de  la  cabeza;  las 
otras  dos  salen  de  sendos  delfines,  los  cuales,  así  como  las  dos  panteras,  cuya  parte  anterior  del  cuerpo  se  ven  á  un 
lado  y  á  otro  de  la  lucerna,  indican  que  ésta,  cual  la  máscara  que  en  gran  parte  la  forma,  se  hallaban  consagra- 
das á  Baco.  Hallaron  al  Dios  dormido  en  una  isla  Acestes  y  sus  compañeros ,  y  aquél  les  rogó  le  llevasen  á  la  isla  de 
Naxos.  Quisieron  engañarle  los  marinos,  diciendo  le  llevaban  á  donde  él  quería,  pero  advirtiólo  el  Dios,  y  súbito 
con  la  hiedra,  una  de  sus  plantas  favoritas,  enredé  jarcias,  remos  y  velas,  con  lo  que,  al  ver  la  nave  inmóvil,  Acestes 
y  los  suyos,  ciegos  de  pavor  se  arrojaron  al  agua,  donde  Baco  les  convirtió  en  delfines  (1).  Sólo  Penteo  quedé  para  el 
gobierno  de  la  nave.  —Otro  Penteo,  rey  de  Atenas,  trataba  de  estorbar  las  Bacanales,  tan  ocasionadas  al  más  ver- 
gonzoso desenfreno,  pero  Baco,  enojado,  trocó  á  las  mujeres  que  á  las  fiestas  acudían,  en  panteras,  y  al  rey  en  toro, 
á  quien  despedazaron  aquellas  (2).  Bien  que,  según  Eurípides,  fueron  las  hijas  de  Cadmo,  hermanas  de  Semele, 
que  criaron  á  Baco,  las  que  despedazaron  á  Penteo,  llevándose  cada  una  un  trozo  (3).  Nada  más  diremos  sobre  el  caso, 
pues  nos  basta  lo  que  ha  visto  el  Lector.  Para  concluir  con  nuestra  lucerna,  diremos,  que,  de  una  de  sus  cadenillas 
cuelga,  como  se  puede  ver  en  la  lámina,  el  gancho  atizador  (emunctormm)  que  servia  para  quitar  á  la  luz  el 
pábilo,  á  propósito  de  cuyos  fungos  ya  hemos  dicho  los  versos  de  las  Georgias  de  Virgilio  en  nuestro  anterior 
trabajo  (4). 

Aquí  ponemos  término,  por  hoy,  á  nuestro  estudio,  en  el  que  han  pasado,  bien  como  en  sueños,  bien  por  delante 
de  nuestros  ojos,  los  perfiles  y  adornos,  grandiosos  ó  menudos,  soberbios  ó  delicados,  suntuosos  ó  sencillos;  siempre 
llenos  de  gracia  y  elegancia,  de  los  antiguos  candelabros  y  lucernas.  En  ellos  hemos  podido  saborear  no  poco  de 
aquel  arte  clásico,  venero  inagotable  de  hermosura.  En  ésta,  que  no  es  sino  atributo  de  Dios,  hallarán  siempre 
recreo  nuestros  ojos,  serena  complacencia  nuestra  mente  y  alegría  nuestro  corazón;  que  nada  eleva  el  espíritu 
sobre  las  miserias  de  los  hombres  como  todo  cuanto  á  los  atributos  de  la  Divinidad  se  refiere. 


(1)  Ovidio,  i 

(2J  Natal  Comité.  MyÜioL, 

(3)  Eurípides.  In  Bttchts. 

(4)  Véase  pág.  028. 
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ai.ta  inexcusable  seria  al  tratar  de  dar  á  conocer  ignorados  y  antiguos  monu- 
mentos que,  bajo  ricas  y  variadas  formas  se  presentan  a  nuestra  consideración, 
excitando  la  curiosidad  y  mereciendo  tributo  de  admiración  y  entusiasmo,  ya 
por  los  recuerdos  que  evocan ,  ya  por  lo  viva  y  animada  que  conservan  la  idea 
que  les  dio  el  ser,  ó  ya  por  la  belleza  con  que  acaso  logran  cautivar  nuestras 
miradas,  no  consagrar  algunas  páginas  de  esta  obra,  dedicadas  siempre  al 
estudio  y  examen  de  objetos  preciosos  y  de  importancia  suma  para  la  historia 
en  general,  para  la  especial  de  nuestra  patria  ó  para  la  del  arle  ,  la  industria  y  el  trabajo, 
a  la  estampa  más  antigua  que  como  grabada  en  España  conocemos  hasta  el  presente ,  que 
en  deleznable  y  fugitiva  hoja  de  papel  llegó  hasta  nosotros,  ó  por  su  misma  multiplicidad, 
ó  quizá  por  dichoso  y  feliz  acaso. 

Suerte  por  cierto  bien  ajena  á  la  idea  que  presidió  en  la  admirable  invención  del  gra- 
bado ,  cupo  desgraciadamente  á  muchas  de  sus  más  bellas  creaciones.  Comunica  al  papcl; 
el  cobre  ó  el  acero ,  la  imagen  abierta  en  su  su  perficie  por  la  mano  que  diestramente  mueve 
el  buril  ó  la  punta ,  no  la  solidez  y  dureza  do  su  materia,  ni  por  consiguiente  la  perpetui- 
dad ó  larga  duración ;  aun  la  del  propio  metal  que ,  bajo  la  prensa,  multiplicó  y  propagó  el  número  de  ejemplares,  á 
modo  de  los  seres  de  la  naturaleza ,  creando  otros  nuevos ,  perdió  una  parte  de  su  existencia  y  de  su  vida.  Por  eso  son 
tan  raros  y  apreciados  esos  primeros  monumentos  colcogríiicos  y  á  medida  que  se  remonta  su  antigüedad  á  más  lejano 
origen,  es  tanto  más  rara  su  aparición  y  más  maravillosa  su  existencia. 

Pálida  é  imperfecta  es  la  idea  que  concibe  nuestra  mente  cuando  se  nos  quieren  representar  por  medio  de  descrip- 
ciones aun  las  más  perfectas  y  animadas,  los  rasgos  principales,  las  más  notables  cualidades  artísticas  de  una  com- 
posición pictórica.  Por  viva  y  expresiva  que  aquella  resulte,  nunca  será  lo  bastante  para  retratar  en  nuestro  ánimo 
la  disposición  de  las  partes  que  forman  la  obra  artística  y  la  armonía  de  su  conjunto.  Luciano  nos  dejó  descrita  mi- 


(1)     Tomada  de  la 
tomo  i) 
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nudosamente  la  pintura  en  qne  Apeles,  bajo  el  símbolo  de  nna  ingeniosa  alegoría,  representara  el  enlace  de  Roxana 
y  Alejandro,  perdida  para  la  posteridad.  Rafael  y  otros  insignes  pintores  modernos  intentaron,  cada  nno  por  su 
parte,  y  con  éxito  bien  distinto,  reproducir  la  misma  composición  conforme  al  texto  de  aquel  antiguo  escritor:  mas 
no  era  posible  que  todos  convinieran  en  representarla  bajo  no  mismo  tipo,  porque  es  indudable  que  la  idea  for- 
mada de  nn  cuadro  por  la  mas  exacta  descripción ,  no  viene  á  ser  después  de  todo  otra  cosa  que  una  manera  de  ex- 
presar la  diversa  impresión  qne  la  obra  de  arte  lia  producido  en  el  que  la  describe. 

Cualidades  excelentes  tiene  sin  duda  el  grabado,  para  dar  á  conocer  con  fidelidad  las  obras  de  arte:  trasmite  de 
una  en  otra  generación  y  á  través  de  los  diferentes  países,  las  mas  preciadas  obras,  cnanto  de  más  sublime  la  pintu- 
ra, la  escultura  y  la  arquitectura  hayan  podido  producir.  La  multiciplidad  de  ejemplares  de  una  misma  estampa  y 
la  manera  particular  que  suele  adoptarse  para  su  conservación,  son  muchas  veces  valedera  garantía  para  nacer  llegar 
a  la  posteridad  obras  que  al  cabo  no  han  de  ser  respetadas  por  el  transcurso  de  los  tiempos.  Útiles  las  estampas  en  la 
edad  juvenil  para  impresionar  la  imaginación  y  Ajar  las  ideas  más  indeleblemente,  sirven  de  no  poco  solaz  y  pasa- 
tiempo asimismo ,  á  la  edad  madura  y  á  la  vejez ,  en  quien  reproducen  las  impresiones  que  escaparon  acaso  á  la  frágil 
memoria.  Represéntame  en  ellas,  á  nuestra  vista,  las  cosas  ausentes  como  si  las  contempláramos  en  realidad  nos 
transportan  á  las  más  apartadas  regiones,  ofreciéndose  á  nuestra  vista  cual  bello  panorama,  para  hacernos  palpables 
sus  bellezas  más  señaladas,  y  ni  aun  las  fisonomías  y  trajes  de  los  hombres  que  vivieron  en  tiempos  lejanos,  pasan 
desapercibidas  á  nuestra  consideración  y  examen.  Si  tales  medios  de  reproducción  hubiesen  conocido  los  anticues 
nos  mostrarían  hoy  cuanto  poseyeron  como  bello  0  como  raro  y  curioso.  Aquellos  magníficos  templos  y  suntuosos 
palacios ,  de  que  nos  hablan  las  historias ,  aquellas  grandes  creaciones  de  los  Egipcios ,  de  los  Babilonios ,  de  los  Grie- 
gos y  de  los  Romanos,  cuya  descripción  apenas  nos  sugiere  sino  ligeras  é  imperfectas  ideas,  podrían  aun  hoy  repre- 
sentársenos más  exactamente  esculpidas  sobre  el  metal. 

Nada  tan  favorable  como  las  estampas,  para  comunicarnos  las  primeras  nociones  en  las  bellas  artes;  examinán- 
dolas con  atención,  acaso  muchas  veces  nos  pintan  al  vivo  las  cualidades  más  principales  de  bellos  cuadros ,  las  diver- 
sas tendencias  y  maneras  de  las  escuelas  y  el  peculiar  estilo  de  cada  artista;  efectos  generales  que  cada  uno  puede 
sintetizar  en  sus  particulares  inclinaciones,  en  sn  afición  más  predominante  y  en  la  extensión  de  sus  conocimientos. 
Refiriéndose  á  la  pintura,  el  arte  del  grabado  no  es  sino  lo  que  la  traducción  respecto  del  original:  no  siéndole 
posible  hacer  patentes  todas  las  bellezas  de  éste,  procura  conseguirlo  por  análogos  medios,  dentro  de  su  limita- 
ción. Si  bien  se  considera,  los  cuadros  se  diferencian  de  los  grabados  en  el  color  y  en  la  distinta  manera  de 
ejecución;  la  parte  estética,  ó  sean  las  reglas  de  belleza,  son  en  lo  demás  unas  mismas.  Exprésense  en  la  pintura  las 
más  admirables  concepciones,  los  arranques  más  sublimes  y  espontáneos  del  genio ,  que  imita  y  copia  la  generalidad 
de  los  tipos ,  creando  uno  nuevo ,  ya  elevándose  á  las  esferas  de  lo  ideal ,  ya  expresando  objetos  animados  ó  inanimados 
y  comunicándolos  esa  admirable  y  sublime  realidad,  nunca  servil  y  minuciosa;  dá  color  y  vida  á  sus  creaciones  en 
bellas  y  armoniosas  tintas;  á  medida  que  quiere  alejar  de  nosotros  los  objetos  que  nos  presenta,  se  sirve  de  la  de- 
gradación de  tonos,  de  ese  ambiente  que  la  perspectiva  aérea,  la  más  preciada  y  admirable  de  sus  conquistas,  inter- 
pone cuerda  y  sabiamente,  para  dar  más  cabal  idea  de  la  distancia,  que  el  escorzo  y  divergencia  en  la  perspectiva 
lineal.  La  luz  y  la  sombra  en  grata  combinación,  producen  la  armonía  del  claro-oscuro ,  las  medias  tintas,  los  reflejos 
y  el  modelado  que  dá  cuerpo  y  relieve  á  los  objetos.  Dispone  del  color  como  poderoso  medio  para  revestir  de  magia  y 
encanto  á  cnanto  produce,  y  ya  ostenta  esas  tintas  brillantes  y  encendidas  en  los  pintores  venecianos,  ya  la  finura 
de  tonos  y  valentía  de  ejecución  en  Rubens,  0  la  picante  luz  en  Rembrandt,  ya  la  fuerza  y  vigor  ó  la  celeste  poesía 
en  nuestros  Ribera  y  Murillo. 

El  grabado  por  su  parte,  como  el  dibujo,  se  sirve  de  un  color,  el  negro  generalmente,  en  diversas  gradaciones, 
para  representar  los  objetos  á  que  quiere  dar  forma;  si  pretende  expresar  la  armonía  del  colorido,  tan  sólo  puede 
hacerlo  con  la  combinación  del  claro-oscuro  y  el  valor  relativo  de  los  tonos.  Y  no  pocas  veces,  aun  así ,  consiguió  lograr 
encantador  efecto  en  los  grabadores  coloristas,  por  decirlo  así ,  intérpretes  con  el  buril  de  los  diversos  tonos  y  juego 
de  las  tintas  de  los  mejores  pintores.  Vorsterman  ,  Pablo  Pontio,  Bolswert  y  Lawers,  ilustres  grabadores  del  ciclo  de 
Rubens,  pusieron  de  relieve  en  sus  grabados,  gran  parte  do  la  belleza  y  poesía  del  colorista  flamenco;  Rembrandt 
en  sus  famosas  aguas  fuertes  ,  es  de  tan  sublime  y  tan  fascinador  efecto,  como  cuando  con  la  paleta  ilumina  sus  figu- 
ras de  radiante  luz,  arrebatando  al  natural  sus  más  finas  y  variadas  tintas. 

Costoso  es,  á  la  verdad,  llegar  á  obtener  en  el  grabado  tan  admirables  y  felices  resultados,  dado  lo  difícil  de  su 
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parte  mecánica  v  materiales  procedimientos :  de  lenta  y  pesada  marcha ,  embarazosos  los  útiles  de  que  se  vale,  parece 
en  todo  coartar'  los  más  elevados  arranques  de  la  inspiración ,  que  desea  ver  realizado  con  fáciles  y  prontos  medios 
cuanto  ka  concebido  en  las  altas  reglones  del  arte.  No  obstante,  y  á  fuerza  de  heroicos  y  sublimes  esfuerzos ,  la  his- 
toria del  grabado  nos  demuestra  cuántos  triunfos  obtuvo  este  arte,  siempre  que  por  el  camino  de  la  constancia  y  la 
laboriosidad,  aspiro  á  su  más  bello  ideal  de  perfección. 


Tan  vario  en  sus  procedimientos  como  en  sus  resultados,  ya  desde  su  aparición  ensayó  el  grabado  diferentes  mé- 
todos y  prácticas  para  llegar  al  mismo  fin  ,  esto  es ,  á  la  estampación  sobre  el  papel ,  y  multiplicación  de  ejemplares, 
délos  asuntos  que  deseaba  dar  á  conocer,  primeramente  trazadas  en  el  metal  6  la  madera,  y  que,  A  semejanza  del 
arte  tipográfico,  bajo  la  presión  del  tórculo ,  habían  de  reproducirse  en  diverso  sentido  por  medio  de  la  tinta. 

El  grabado  en  madera,  el  más  antiguo  de  los  procedimientos  conocidos,  se  sirve  de  las  partes  salientes  de  aquella 
para  producir  la  estampación  sobre  el  papel ;  las  partes  socavadas  por  el  buril  en  la  misma ,  son  las  que  resultan  blan- 
cas en  la  estampa  al  tiempo  de  la  impresión,  mecanismo  sencillo  y  natural,  y  que  por  lo  tanto  debió  ser  el  primi- 
tivamente ideado  para  la  reproducción  de  las  imágenes. 

El  grabado  en  metal  se  vale  de  medios  diametralmente  opuestos:  las  partes  salientes,  son  las  que  producen, 
en  la  estampación  los  blancos  del  papel ,  y  las  entrantes ,  ó  sea  el  rayado  que  el  buril ,  la  punta  ú  otro  instrumento 
análogo,  produjeron  en  el  metal ,  son  las  que,  recibiendo  la  tinta,  dan  las  diversas  gradaciones  y  tonos  del  negro, 
según  su  intensidad  y  combinaciones. 

Dados  estos  caracteres  que  distinguen  al  último  de  ambos  procedimientos,  no  ha  dejado  nunca  de  ensayar  dife- 
rentes y  variados  sistemas  de  ejecución.  El  más  sencillo  y  expedito  es  seguramente  la  incisión  con  un  instrumento 
punzante  sobre  la  superficie  del  metal,  produciendo  el  rayado  en  diferentes  sentidos  y  con  varias  gradaciones.  Hé  aquí 
la  teoría  del  grabado  á  buril,  el  más  umversalmente  empleado  y  el  que  más  rápidas  conquistas  hizo  desde  un  prin- 
cipio. 

El  llamado  al  agua  fuerte,  descubrimiento  debido,  según  unos,  á  Alberto  Durero,  y  según  otros,  al  Parme- 
sano,  es  de  menos  proligidad  en  su  parte  mecánica,  y  por  lo  tanto  de  más  libre  y  desembarazada  marcha  para 
que  el  verdadero  genio  se  abra  paso  á  través  de  las  dificultados.  No  lucha  la  mano  del  artista ,  ni  con  la  dureza 
del  metal,  ni  con  lo  complicado  y  material  del  rayado  del  buril,  que  exige  trabajo  limpio  y  esmerado ;  la  punta  del 
a<nia-fuertista  (1) ,  corre  veloz  y  franca  sobre  el  cobre,  arañando  solamente  el  ligero  barniz  que  le  cubre ,  y  única- 
mente tiene  por  reglas  aquellas  que  le  dicte  su  genio  é  inspiración.  El  corrosivo  líquido,  mordiendo  después  sobre 
las  partes  descubiertas  del  metal,  le  ahorrará  de  ese  trabajo  prolijo  y  detenido,  y  el  resultado  que  obtenga  podrá 
serían  vario  y  de  tan  pintorescos  efectos,  como  el  de  un  dibujo  al  lápiz.  Por  eso  domina  en  este  género  de  grabado, 
la  fantasía  y  originalidad  propia  de  cada  artista,  y  como  quiera  que  su  uso  no  exige  ni  una  larga  práctica  ni 
una  enseñanza  prolija  y  detallada,  casi  siempre  se  han  servido  los  pintores  de  este  artístico  procedimiento,  habién- 
donos dejado  los  más  eminentes,  como  rasgos  de  la  primera  y  más  espontánea  ideade  sus  invenciones,  bellas  mues- 
tras de  sus  grabados  al  aguafuerte. 

Otros  varios  medios  de  ejecución  se  han  ensayado,  sobre  todo  modernamente ,  con  éxito  mas  ó  menos  lisonjero,  pero 
ninguno  con  ventaja  á  la  variada  y  libre  manera  del  agua-fuertista ,  ni  á  la  precisión  y  finura  del  trabajo  á  buril. 
El  llamado  grabado  al  humo,  á  la  manera  negra  ó  4  la  inglesa, por  haber  merecido  más  aceptación  en  Inglaterra  y 
llevádose  á  mayor  perfección ,  adolece  en  su  resultado  de  no  pocos  defectos,  hijos  de  su  material  mecanismo.  No  por 
esto  ha  dejado  de  seducir  siempre  á  los  que,  alucinados  por  el  grato  efecto  general,  no  analizan  ni  estudian  las  ver- 


(1)     Aunque  la  pal 
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daderas  dificultades  del  arte ;  ni  pueden  lograrse  con  él  toques  decididos  y  vigorosos ,  ni  esa  corrección  en  la  forma  y 
acusado  en  el  dibujo,  que  distingue  á  las  obras  en  que  el  arte  ha  rayado  a,  mayor  altura;  no  es  otro  su  efecto,  que 
el  que  vemos  en  esos  lánguidos  dibujos  difumados  en  que  falta  la  decisión  y  los  oportunos  y  variados  toques  de 
la  punta  del  lápiz. 


III. 


Cuantos  lian  tratado  de  hacer  investigaciones  acerca  de  la  historia  del  grabado,  se  han  ocupado  primeramente  del 
grabado  en  madera,  alegando  que  á  él  debió  incontestablemente  su  origen  el  grabado  en  cobre;  opinión  que  acep- 
tada por  los  más,  ha  sido  por  muy  pocos  convenientemente  razonada.  La  diferencia  que  existe  entre  ambos  procedi- 
mientos del  grabado,  como  dejamos  indicado,  hace  pensar,  no  obstante,  que  debieron  ser  resultados  de  diferente 
invención,  y  esta  desemejanza  radical  entre  uno  y  otro  método  de  grabar  existirá  siempre,  por  más  que  sus  resul- 
tados vengan  á  ser  al  cabo  casi  idénticos. 

Sin  detenernos  por  más  tiempo  en  esta  cuestión ,  es  indudable  que  la  invención  del  grabado  en  madera  precedió  á 
la  del  grabado  sobre  láminas  de  metal,  y  que  unos  señalan  á  Alemania  como  el  país  en  que  primero  se  desarrolló,  y 
otros  hacen  venir  su  origen  de  la  China,  de  diferentes  partes  del  Asia,  ó  del  antiguo  Egipto.  Consideran,  no  obstante, 
los  más  á  la  culta  Alemania  como  el  país  de  Europa  en  que  desde  luego  se  propagó,  y  como  más  tarde  el  arte  tipo- 
gráfico, donde  á  mediados  del  siglo  xiv  empezó  á  usarse  de  él  para  la  impresión  de  los  naipes,  haciéndole  después 
extensivo  á  las  imágenes  de  los  santos  que  la  piedad  ó  la  fervorosa  devoción  del  pueblo  se  afanaban  por  poseer. 

Esta  aplicación  del  grabado  en  madera  á  las  imágenes  y  estampas  de  devoción,  no  puede  referirse  hasta  ya  entrado 
el  siglo  xv.  Al  menos  se  considera  hasta  hoy  como  el  más  antiguo,  con  fecha  conocida,  el  que  lleva  la  de  1418,  y 
que  representa  la  Virgen  con  el  Niño  en  un  jardín,  en  medio  de  cuatro  Santos.  A  éste  sigue  en  antigüedad  el  de 
San  Cristóbal,  marcado  con  el  año  1423.  En  la  grosera  ejecución  de  estas  estampas  y  en  lo  rudo  é  incorrecto  de  su 
dibujo  se  notan  los  caracteres  comunes  á  todos  los  primeros  ensayos  del  nuevo  arte. 

Bien  pronto  se  acompañaron  estas  imágenes  de  inscripciones  y  piadosas  leyendas,  verdaderas  impresiones  tabela- 
rias  ó  xilográficas ,  que  debieron  inspirar  á  Guttemberg  el  descubrimiento  del  arte  tipográfico ,  ó  sea  la  impresión  con 
caracteres  movibles. 

Inventada  la  imprenta,  tuvo  bien  pronto  el  grabado  en  madera  una  nueva  y  útil  aplicación,  cual  fué  la  de  em- 
plearse como  parte  ornamental  ó  ilustrativa  de  los  libros.  De  aquí  el  usarse  cada  vez  con  más  preferencia  con  este 
objeto,  sobre  todo  desde  principios  del  siglo  xvi,  en  que  Alberto  Durero,  HansBurgmaery  otros  ilustres  artistas  co- 
municaron un  nuevo  impulso  al  arte  en  Alemania. 

Del  grabado  en  madera  originóse  acaso  otro  nuevo  y  análogo  procedimiento :  el  denominado  al  claro  oscuro ,  en  el 
que  tres  ó  cuatro  planchas  de  madera,  tomando  sucesivamente  tintas  de  graduados  tonos,  producen  el  efecto  de  un 
dibujo  lavado  ó  hecho  al  pincel.  Distinguíanse  varios  artistas  en  Italia  á  principios  del  siglo  xvi  en  esta  nueva  ma- 
nera de  grabar,  como  Hugo  de  Carpi,  que  trabajaba  en  Módena  hacia  1518;  Antonio  Fartuzzi,  discípulo  del  Parme- 
sano,  y  Andrea  Andreani.  Juan  Ulrico  Pilgrim  en  Alemania,  grababa  por  este  sistema,  si  bien  valiéndose  solamente 
de  dos  planchas,  una  para  los  contornos  y  otra  para  la  mancha  general,  reservando  el  blanco  del  papel  para  ciertos 
puntos  de  luz  brillante. 

Comunmente  se  señala  al  ilustre  platero  florentino  Maso  de  Finiguerra  como  al  verdadero  inventor  del  grabado  en 
planchas  metálicas,  por  atribuírsele  la  estampación  en  papel  en  1452  de  uno  de  sus  grabados  sobre  plata,  represen- 
tando la  paz,  hecho  con  destino  al  tesoro  de  la  Iglesia  de  San  Juan  en  aquella  ciudad.  Bien  pudo  ser,  no  obstante, 
Finiguerra,  ajeno  á  esta  sencilla  operación  de  calco,  acaso  ya  practicada  por  otros  artistas  de  su  profesión,  deseosos 
de  conservar  una  muestra  ó  patrón  de  sus  nietos;  en  tal  supuesto,  el  pretendido  invento  vendría  á  ser  más  bien,  el 
fortuito  resultado  de  una  simple  tradición  profesional  entre  los  plateros. 

No  otra  cosa  que  nielos  son  en  efecto  los  grabados  de  platería  decorativa  que  del  siglo  xv  han  llegado  hasta  nos- 
otros en  número  de  más  de  400,  obras  todas  de  ilustres  artífices  italianos,  como  Amerighi,  Bandinnlli  y  Bruneleschi, 
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florentinos-  Forzone  y  Spinelli,  de  Arezzo;  Furnio,  G-esso,  Rossi,  y  Itaibolini,  de  Bolonia;  Teñera  de  Siena,  Caradosso 
y  Arcioni,  de  Milán,  y  sobre  todo  del  más  célebre  entre  todos,  Peregrino  de  Cesena,  cuyo  nombre  y  marca  se  con- 
serva en  66  míelos.  Baccio  Baldini  y  el  pintor  Andrés  Mantegna,  que  grabó  á  buril  muchas  de  sus  composiciones, 
merecen  no  menos  especial  mención  entre  estos  primeros  é  ilustres  grabadores  de  Italia. 

Casi  contemporáneo  del  citado  grabado  de  Finiguerra  es  la  curiosísima  estampa  española,  que  ha  motivado  estas 
líneas ,  y  de  la  cual  nos  ocuparemos  luego  detenidamente.  Sigamos  en  tanto  esta  ligera  reseña  de  los  caracteres  mas 
señalados  del  grabado  en  Europa  desde  sus  primeras  manifestaciones. 

Por  largo  tiempo  Alemania  ha  disputado  á  Italia  la  gloria  de  mayor  antigüedad  en  punto  á  grabado  sobre  metal. 
Todo  induce  á  creer,  sin  embargo,  y  esta  es  la  opinión  más  generalmente  admitida  hoy,  que  Alemania  se  adelantó 
á  todas  las  naciones  de  Europa  en  el  uso  del  grabado  en  madera,  así  como  ninguna  antecedió  á  Italia  en  el  uso  de 
aquel  otro  procedimiento.  Hasta  hoy,  reconócese  como  el  grabador  alemán  más  antiguo  el  que  firma  con  las  inicia- 
les E.  S.  y  con  la  fecha  146G,  pero  cuya  verdadera  personalidad  es  aun  hoy  desconocida.  Denomínanle  unos  Eduardo 
Schoen;  hácenle  otros  natural  de  Baviera,  y  otros  de  Suiza.  Sus  obras  más  notables  son  las  estampas  que  forman  un 
alfabeto  de  figuras  grotescas  y  un  juego  de  naipes  numerales. 

Holanda,  casi  por  la  misma  época,  puede  citar  otro  anónimo  grabador,  que  es  conocido  por  el  Maestro  de  1486, 
por  esta  fecha  que  lleva  tan  sólo  nna  de  sus  obras. 

Pero  avancemos  hasta  los  tiempos  que  podríamos  denominar  históricos  con  respecto  al  grabado,  Aun  antes  de  la 
época  de  su  mayor  florecimiento  en  varias  naciones  de  Europa.  Martin  Schcengauer  ó  Schoen,  conocido  entre  los  ita- 
lianos por  buono  Martino ,  platero ,  pintor  y  grabador ,  nacido  en  Culmbach ,  grababa  ya  entre  los  años  1460  á  1486 
estampas,  cuya  esmerada  ejecución  demuestran  que  el  grabado  á  buril  contaba  ya  en  Alemania  algunos  años  de 
existencia. 

Menciona  también  la  historia  del  grabado  otros  dos  artistas  cuyas  obras  se  remontan  asimismo  á  sus  primeros 
ensayos:  Israel  Van  Mecken,  padre  é  hijo,  plateros  ambos,  y  cuyos  grabados  participan  más  del  gusto  y  manera  de 
los  Van  Eyck  que  de  la  escuela  de  Martin  Schoen.  Puede  conjeturarse  que  estos  trabajarían  entre  los  años  1450 
y  1527,  y  que  Israel,  hijo,  fué  contemporáneo  deWolgemuth,  maestro  de  Alberto  Durero.  A  esta  misma  época  perte- 
nece Wenceslao  de  Olmutz,  á  cuyas  obras  podría  asignarse  el  período  transcurrido  de  1481  á  1497,  siendo  á  juicio 
de  algunos,  el  que  precedió  á  Durero  en  el  uso  del  grabado  al  agua  fuerte. 

Ninguno  empero  de  cuantos  artistas  alemanes  podríamos  citar  aventajó,  ni  igualó  siquiera,  al  célebre  Alberto 
Durero,  nacido  en  Nuremberg  en  1471,  y  dotado  de  tan  felices  disposiciones,  que  bien  pronto  demostró  que 
su  fecundo  genio  había  de  influir  poderosamente  en  todos  los  ramos  de  las  bellas  artes.  Y  en  efecto,  aun  hoy  mis- 
mo, no  pueden  menos  de  contemplarse  con  admiración,  tanto  las  obias  que  produjo  su  pcderoso  y  enérgico  pincel, 
como  las  debidas  á  su  buril,  llenas  de  fineza,  de  encanto  y  de  poesía.  Las  estampas  de  tan  inspirado  artista,  conoci- 
das generalmente  por  los  títulos  de  la  Melancolía,  la  Gran  Fortuna,  el  Caballero  de  la  Muerte^  Adán  y  Eva,  y 
otras  muchas,  no  podrán  nunca  elogiarse  cuanto  se  merecen. 

Educáronse  no  pocos  grabadores  en  la  escuela  de  tan  fecundo  artista,  conocidos  con  el  nombre  de  pequeños  maes- 
tros alemanes,  que  produjeron  casi  todos  estampas  de  reducidas  dimensiones,  pero  tan  bellas  como  conformes  con 
el  tipo  en  que  se  formaran.  Jorge  Pentz,  Hans  Sebald  Behan,  Enrique  Aldegrever,  Alberto  Aldtdorfer,  Jacobo  Bink 
y  Teodoro  de  Bry,  son  los  principales  y  más  felices  imitadores  de  la  escuela  de  Durero,  consiguiendo  producir  be- 
llas obras  de  admirable  conclusión  y  detalle,  tan  en  armonía  con  la  escuela  dominante  entonces  en  Alemania. 
Mas  á  la  gloria  de  tan  reputados  artistas  eclipsó,  á  no  dudarlo,  el  holandés  Lúeas  de  Leyde,  nacido  en  1494,  y  por 
consiguiente  contemporáneo  casi  del  mismo  Durero,  á  quien  en  ciertas  cualidades  había  en  algún  modo  de  aven- 
tajar, pero  sobre  todo  en  opinión  de  Vasari  en  la  degradación  de  tintas,  conforme  á  la  distancia  y  según  los  prin- 
cipios de  la  perspectiva  aérea.  No  formó  Lúeas  escuela  propia  en  su  patria,  pero  no  pocos  le  siguieron  é  imitaron  en 
la  parte  mecánica  del  arte. 

Mientras  se  coronaban  tan  felizmente  en  Alemania  y  Flandes  los  esfuerzos  de  tan  renombrados  y  hábiles  graba- 
dores, Italia,  patria  de  las  artes,  en  que,  como  dejamos  indicado,  habían  aparecido  ya  en  el  siglo  xv  los  plateros  y 
grabadores  de  nielos,  precursores  de  una  nueva  generación  de  artistas,  alcanzaba  inmarcesibles  lauros  el  bolones 
Marco  Antonio  Raimondi,  nacido  en  1475,  y  discípulo,  antes  que  del  inmortal  Sanzio  de  Urbino,  de  Francisco 
Raibolini.  Trabajó  principalmente  en  Roma,  donde  su  genio  se  desarrolló  y  donde  su  buril  esmerado  y  correcto, 
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reprodujo  las  más  bellas  obras  de  Rafael,  que  fueron  para  él  también  la  ocasión  de  mayor  lucimiento  y  mas  mere- 
cido crédito. 

Formáronse  en  la  escuela  de  Marco  Antonio  no  pocos  discípulos  é  imitadores  que,  sino  lograron  aventajar  ni  aun 
igualar  á  su  maestro,  produjeron  al  menos  obras  dignas  de  gran  aprecio  y  estimación.  Cuéntanse  más  principal- 
mente entre  éstos,  á  Agustín  Veneciano,  Marco  de  Rávena,  Julio  Bonasone  y  el  Maestro  del  Dado. 

No  en  tan  vastas  esferas,  habíase  señalado  en  Francia,  en  1488,  Juan  Duret,  platero  de  Enrique  II  y  Pedro 
Voeiriot,  nacido  en  Lorena  en  1531,  que  grabó  una  bella  estampa,  conocida  con  el  nombre  del  Toro  de  Phalaris, 
con  todo  el  sabor  y  gusto  de  la  escuela  de  Marco  Antonio. 

Aquí  diéramos  fin  al  ligero  bosquejo  que  bemos  intentado  trazar  acerca  de  los  orígenes  del  arte  del  grabado  y  su 
desarrollo  en  los  países  en  que  vieron  la  luz  sus  primeras  y  más  estimables  producciones,,  para  examinar  sus  carac- 
teres y  su  desenvolvimiento  en  nuestra  patria,  basta  venir  á  parar  al  punto  concreto  en  que  bemos  de  ocuparnos; 
mas  permítasenos  concluir,  una  tarea  á  la  que  dimos  comienzo,  ya  que  no  con  éxito  lisongero  y  feliz,  deseosos,  sí, 
de  completar,  en  lo  posible,  un  estudio  que  siempre  debiera  preceder,  al  de  la  Historia  de  nuestros  grabadores  y 
orígenes  del  grabado  en  España:  trabajo  que  está  aun  por  hacer  y  cuyo  vacío  en  nuestra  historia  artística  no  hemos 
pretendido  llenar  al  trazar  estas  breves  y  compendiosas  líneas. 

Tan  eminentes  grabadores  como  habia  producido  en  Alemania  la  escuela  de  Alberto  Durero,  no  podian  menos  de 
formar  dignos  discípulos  é  imitadores,  émulos  de  tanta  gloria  y  animados  con  los  rápidos  y  constantes  adelantos 
hechos  durante  el  siglo  xvi  en  todos  los  ramos  de  las  bellas  artes.  Tales  fueron  Mateo  Merian,  educado  en  la  escuela 
de  Teodo  de  Bry  y  Wenceslao  Hollar,  cuya  punta  fina  y  delicada  imitó  perfectamente,  la  bella  conclusión  del 
trabajo  á  buril.  Nuremberg,  Augsburgo  y  otras  ciudades  imperiales,  produjeron  otros  muchos  excelentes  graba- 
dores. Distinguióse  en  Augsburgo  la  familia  de  los  Kilian,  y  en  la  patria  de  Durero,  Carlos  Gustavo  Ambling  y  los 
Preissler. 

Plandes  y  Holanda  manifestaban  ya  á  principios  del  siglo  xvi  cuánto  habia  sido  su  progreso  en  las  artes  del 
grabado.  Adrián  Collaert,  Felipe  Galle  y  Crispin  de  Pas,  sino  fueron  verdaderos  discípulos  de  Lúeas  de  Leyde, 
trataron  al  menos  de  imitar  la  finura  y  belleza  de  su  trabajo.  Consiguiéronlo  no  poco  los  hermanos  Werix,  que, 
acaso  con  perjuicio  de  la  excelencia  de  sus  obras,  grabaron  considerable  número  de  estampas.  Cornelio  Cort,  que 
trabajaba  en  Roma  hacia  1560,  y  la  familia  de  los  Sadler,  puede  decirse  que  abandonaron  ya  esta  tradición  siguiendo 
un  gusto  distinto,  no  falto,  en  verdad,  de  cierta  originalidad  y  valentía. 

Mayores  progresos  habia  de  hacer  el  grabado  en  Holanda  con  el  célebre  Enrique  Goltzio,  pintor  y  grabador 
establecido  en  Harlem,  que  introdujo  una  nueva  manera  de  grabar  franca  y  valiente,  si  bien  dejándose  á  menudo 
seducir  por  la  escuela  dominante  entonces  en  su  patria,  que  adolecía  de  cierto  abigarramiento  y  violencia  en  las 
formas  y  actitudes.  Considérase  como  la  obra  maestra  de  Goltzio  la  que  representa  la  Adoración  de  los  Reyes,  en 
que  imitó  felizmente  el  estilo  y  manera  de  Lúeas  de  Leyde.  Dejó  discípulos  muy  aventajados  como  Jacobo  de  Ghein,  ' 
Mathan,  y  sobre  todos,  Muller  y  Saenredam,  cuyas  estampas  consiguen  agradar  por  la  dulzura  y  belleza  de  su  buril. 
Puede  figurar  sin  duda,  eu  este  mimo  grupo  de  grabadores  holandeses  y  flamencos,  Guillermo  Swanebourg, 
discípulo  de  Saenredam,  Abraham  y  Nicolás  de  Bruyn  y  Cornelio  Blomaert,  en  cuyas  obras  reina  mayor  franqueza 
y  gusto  más  delicado. 

Hacia  en  tanto  ilustre  su  nombre  en  Roma  Agustín  Carracci,  discípulo  de  Cornelio  Cort,  y  que,  hábil  no  menos 
en  la  pintura  que  en  el  grabado,  aventajó  con  mucho  á  su  maestro  y  consiguió  admirar,  tanto  por  la  corrección  del 
dibujo  como  por  el  efecto  armonioso  y  pintoresco  que  supo  comunicar  ¡l  sus  estampas,  Francisco  Villamena,  uno  de 
los  discípulos  formado  en  su  escuela,  no  obstante  su  gran  maestría  y  franqueza  en  el  mecanismo  de  su  arte,  se  re- 
sintió de  cierta  incorrección  y  amaneramiento. 

En  tanto,  en  Francia,  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn  figuraban  Esteban  de  Laulne,  Gaultier  y  Felipe 
Thomassin.  Floreció  asimismo  en  tiempo  de  Luis  XIII,  el  conocido  y  casi  popular  Jacobo  Callot,  que  con  tanta 
gracia  y  primor  grabó  figuras  de  diminutas  proporciones,  consiguiendo  gran  variedad  y  efecto  pintoresco  en  casi 
todas  sus  obras.  Hasta  la  época  de  Luis  XIV,  la  de  más  adelanto  y  florecimiento  para  el  grabado  en  Francia ,  pudié- 
ranse  citar  otros  muchos  que  con  menos  felices  disposiciones,  se  dejaron  seducir  al  mismo  tiempo  del  mal  gusto  de 
la  escuela  pusinesca;  entre  ellos,  Miguel  Dorigny,  Lasne  y  Mellan. 

El  grabado  al  agua  fuerte,  hacía  en  Italia  á  la  sazón  rápidos  progresos.  El  Parmesnno,  que  usaba  ya  este  modo  de 
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grabar  fácil  y  ligero,  indujo  á  los  artistas  sus  contemporáneos,  á  reproducir  sus  pensamientos  en  el  cobre  con  tan 
poca  dificultad  como  prontitud.  Son  bellísimas  en  este  sentido  las  estampas  de  Federico  Barroccio  de  Urbino,  y  senci- 
llas y  espontáneas,  como  ligeros  apuntes  de  los  asuntos  que  más  tarde  liabian  de  desarrollarse  sobre  el  lienzo,  las  de 
Guido  Rheni  y  sus  discípulos  é  imitadores  Guercino,  Simón  Cantarino  de  Pésaro,  Isabel  Sirani,  Lorenzo  Loli  y 
otros.  El  indomable  ó  independiente  genio  de  Salvator  Rosa,  se  muestra  también  en  sus  aguas  fuertes  no  menos  ori- 
ginal que  caprichoso,  y  el  genovés  Castiglione  nos  hace  ver  profundos  pensamientos  expresados  de  original  manera. 

J3n  Flandes,  y  durante  esta  misma  centuria,  estaba  reservada  á  Rubens  la  gloria  de  influir  tan  benéficamente 
sobre  los  grabadores  contemporáneos  suyos,  que  puede  decirse  supo  comunicarles  parte  de  su  admirable  genio  crea- 
dor. Su  casa  de  Amberes  habíase  convertido  en  academia  de  las  artes,  donde  con  noble  emulación  se  disputaban  los 
artistas  lauros  y  nombradla;  en  cuanto  á  los  grabadores,  se  diria  que  los  hizo  formarse  en  una  nueva  escuela,  ense- 
ñándoles á  conservar  en  sus  obras  el  claro-oscuro  de  los  originales  que  copiaban  y  su  armoniosa  entonación.  Este 
ciclo  de  grabadores  educados  bajo  la  inmediata  dirección  de  Rubens  puede  reducirse  á  Pablo  Pontio,  Vorsterman, 
Bolswert,  Pedro  de  Yode,  Lawers  y  Van  Leew,  que  con  admirable  facilidad  y  maestría  lograron  dar  razón  en  sus 
bellas  estampas  del  color,  armonía  y  vigorosa  entonación  de  las  obras  de  aquel  poderoso  y  fecundo  genio.  Aun  el 
mismo  Rubens  y  su  discípulo  el  célebre  Van  Dyck,  ensayaron  con  felicísimo  osito  el  grabado  al  agua  fuerte. 

En  pos  de  Rubens,  otro  genio  no  menos  extraordinario  y  fenomenal,  apareció  en  el  palenque  artístico.  Rembrandt, 
que  con  la  fuerza  de  su  talento  habia  de  inducir  á  tantos  á  seguir  sus  pasos,  siquiera  fuese  con  el  carácter  de  meros 
imitadores.  Reina  en  sus  aguas  fuertes  esa  grata  y  atrevida  contraposición  de  una  luz  picante  y  viva,  con  grandes 
masas  de  sombra,  que  tanto  contribuye  á  realizar  el  encanto  fascinador  de  sus  creaciones,  y  es  ora  descuidado  y 
ligero,  ora  fino  y  acabado,  unas  veces  elevado  y  noble  en  sus  pensamientos,  otras  trivial  y  hasta  pudiera  decirse 
poco  digno.  Su  manera  de  grabar  habia  necesariamente  de  seducir,  y  en  efecto  sedujo  á  cuantos  en  su  país  se  de- 
dicaban al  par  que  él  á  este  género  de  grabado. 

Otros  muchos  artistas,  en  su  mayoría  pintores  asimismo,  quisieron  reproducir  al  agua  fuerte  los  más  bellos  pen- 
samientos de  sus  cuadros  originales;  grabaron,  en  efecto,  con  finura  y  gracia,  bellos  paisajes  ó  marinas,  escenas  de 
costumbres  populares,  ó  bien  rebaños  y  grupos  de  diferentes  animales,  entre  ellos  Pablo  Bril,  Roland  Rogman,  Dn 
Jardín,  David  Teniers,  Van  Ostade,  Nicolás  Berghem,  Pedro  Boel,  Suanevelt,  Waterloo,  Van  Vden,  Seeman,  Van 
Bloemen,  y  Genoels. 

El  siglo  de  Luis  XIV ,  habia  de  inaugurar  en  Francia  una  nueva  época  fecunda  en  grabadores  de  todo  género.  Juan 
le  Pautre  producía,  con  admirable  facilidad,  hechos  al  agua  fuerte,  multitud  de  adornos  arquitectónicos,  techos  y 
modelos  de  ornamentación  aplicables  á  diferentes  usos,  é  Israel  Sylvestre  llevaba  á  cabo  pequeñas  vistas  de  Francia 
é  Italia,  reuniendo  los  estilos  de  Callot  y  de  La  Bella. 

Publicaban  en  tanto  multitud  de  estampas,  al  buril,  la  familia  de  los  Poilly,  Juan  Pesne,  que  reprodujo  con 
preferencia  obras  de  Poussin ,  resintiéndose,  como  es  consiguiente,  del  mal  gusto  de  su  escuela,  y  Los  Audran, 
otra  familia  de  célebres  artistas,  eu  que  no  todos  siguieron  nn  mismo  gusto  y  escuela  de  grabado.  Nauteuií  y  Masson 
diéronse  á  conocer  como  dibujantes  y  grabadores  de  retratos,  y  Bloudeau ,  Francisco  Spiérre  y  Farjat  reproduciendo, 
los  dos  primeros,  las  pinturas  del  Palacio  Pitti  de  Florencia,  hechas  por  Pedro  de  Cortona,  y  el  último,  las  de  los 
Carracci,  Guido,  Albano,  Maratti  y  otros. 

Mayor  éxito  alcanzaran  ciertamente  estos  grabadores  si  hubiesen  dado  mejor  empleo  á  sus  talentos;  ni  la  escuela 
dominante  en  Francia,  aun  en  esta  época  de  su  mayor  grandeza  política,  ni  la  de  los  pintores  que  entonces  florecie- 
ron en  Italia,  ya  decadente  en  la  gloria  de  sus  antiguas  escuelas,  sólo  representadas  ahora  en  las  obras  incorrectas 
y  amaneradas  de  Albano,  Pedro  de  Cortona,  Guercino  y  otros,  eran  á  propósito  para  dar  á  estas  estampas,  por  otra 
parte  grabadas  con  acierto  y  esmero ,  gran  interés  ni  duradero  aplauso,  una  vez  que  la  buena  crítica  se  viese  desem- 
barazada de  la  rutina  y  el  espíritu  de  escuela. 

Merecida  aceptación  logró  Pedro  Drevet  empleando  su  buril  casi  exclusivamente  en  el  grabado  de  retratos;  su  hijo, 
del  mismo  nombre,  aun  le  aventajó,  grabando  otros  muchos  bajo  la  dirección  de  Rigaud,  que  son  en  su  género 
un  modelo  de  inimitable  finura  y  suma  precisión  en  el  carácter  y  detalles  de  los  originales.  Grabó  también  asuntos 
históricos,  como  algunas  obras  de  Coypel  y  otros  contemporáneos. 

Coetáneos  ó  discípulos  de  Brevet  gozaron  otros  muchos  de  reputación  como  laboriosos  y  hábiles  grabadores ;  entre 
ellos,  Simón  Vallé,  Claudio  Duflos,  Jeaurat  y  Desplaces. 
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A  diferencia  de  los  que  les  precedieron,  Massé,  Beauvais,  Coohin  y  Lepicié,  usaron  mas  preferentemente  de  la 
pnnta  que  del  buril,  logrando,  ya  que  no  un  trabajo  brillante  y  seductor,  corrección  suma  é  inteligencia  en  la 
ejecución. 

Publicábanse  en  esta  época ,  de  indisputable  protección  a  las  artes,  notables  colecciones  de  estampas ,  representando 
célebres  galerías  de  cuadros,  en  las  que  se  agotaban  crecidas  sumas,  dándose  por  largo  tiempo  empleo  al  talento  de 
los  mas  hábiles  grabadores  de  Francia  y  adquirían  nombradla  en  las  colecciones  relativas  a  las  Galerías  de  Versalks, 
de  Dnsde  y  la  titulada  de  Crozat,  los  talentos  de  Carlos  y  Nicolás  Dupuis,  Francisco  y  Jacobo  Chereau,  Larmessin 
y  Surugne. 

Juan  Balechou  grababa  con  general  aplauso  el  retrato  de  Augusto  III,  Rey  de  Polonia,  y  otros  muchos  artistas, 
de  los  reinados  de  Luis  XIV  y  XV  daban  ocupación  á  su  buril  con  los  cuadros  de  costumbres  de  aquella  época,  como 
los  de  Watteau,  Lancret  y  Vanloo,  entre  los  que  pueden  mejor  citarse  á  FiUoeul,  Masón,  Oanot,  Crepy,  los  Flipart, 
Cars  y  Beauvarlet. 

Distinguíanse,  durante  estos  reinados,  por  sus  bellas  aguas  fuertes,  Claudio  de  Loreua,  Mignard,  Sebastian 
Bourdon,  los  Coypel,  Parrocel,  Gillet,  Watteau  y  otros  notables  pintores  de  Francia  en  aquel  período. 

En  fln ,  y  durante  el  reinado  de  Luis  XVI  y  hasta  nuestros  dias ,  podrían  citarse  algunos  excelentes  burilistas 
como  Jardinier,  Liltret,  Blot,  Avril,  Saint  Aubin,  De  Launay,  Scharp,  Duplessi  Bertaux  y  Choffard,  que  general- 
mente reprodujeron  cuadros  de  costumbres  contemporáneas. 

En  Alemania  y  los  Países-Bajos  no  dejó  de  hacer  el  grabado,  durante  los  siglos  xvi  y  xvn,  nuevos  y  notorios 
progresos.  Federico  Schmidt  y  Jorge  Wille,  alemanes,  Van  Westerhout ,  Audeneterd,  Houbracken  y  el  famoso 
Edelinck  en  Holanda  y  Flandes,  pueden  competir  con  los  mejores  grabadores  de  Francia  ya  citados. 

Inglaterra,  cuyos  anales  artísticos,  puede  decirse,  no  comienzan  hasta  el  siglo  xvm,  produjo,  no  obstante,  á 
Sharp,  Watson,  Beynolds  y  otros  apreciables  burilistas,  y  multitud  de  los  que  se  dedicaron  al  grabado  al  humo. 

Italia,  en  fln ,  babia  decaído  ya  en  la  fama  de  sus  antiguas  y  celebradas  escuelas,  y  el  grabado  durante  casi  todo 
el  siglo  xvn  y  parte  del  xvm  adoleció  de  aquella  languidez  y  amaneramiento  que  distinguió  á  las  obras  de  Guer- 
cino,  Lanfranco  y  Carlos  Maratti.  Modernamente  produjo,  sí,  notables  grabadores,  como  Volpato  y  Lasinio,  y 
brillantes  lumbreras  del  arte,  como  el  famoso  Rafael  Morghen,  cuyas  obras,  y  sobre  todo  su  copia  de  la  Cena  del 
Vinci,  han  merecido  universal  fama  y  aplauso. 


IV. 


Tiempo  es  ya,  y  muclio  mas  estando  dedicadas  estas  páginas  a  dar  á  conocer  una  antigua  estampa  española,  de 
desenvolver  con  el  mayor  acierto  que  nos  sea  dable,  el  cuadro  en  que  aparece  trazada  la  historia  de  nuestros  graba- 
dores, que  fuera  á  la  verdad,  tarea  costosa  y  de  vastas  proporciones,  si  nuestro  ánimo  penetrase  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes,  á  lo  que  fuerza  es  renunciemos,  dado  el  carácter  de  nuestra  publicación  y  el  asunto  especíala 
que  desde  un  principio  quisimos  limitarnos. 

No  ofrecen  los  anales  del  grabado  en  nuestra  patria  ilustres  y  primitivos  artistas  que  le  cultivaran ;  su  origen  no 
está  identificado  con  sus  mayores  triunfos  como  en  Alemania,  ni  ennoblecido  con  el  nombre  de  famosos  maestros, 
circundados  de  la  aureola  del  genio,  como  en  Italia,  ni  unido  á  la  marcha  común  de  las  artes  y  á  la  fama  de  sus 
primeros  pintores,  como  en  los  grabadores  neerlandeses.  No  por  esto  se  pretenda  vayamos  á  rebajar  ni  un  punto 
nuestras  glorias  artísticas;  no  es  en  son  de  mezquina  y  mal  entendida  modestia,  tan  común  en  nuestros  compa- 
triotas cuando  escriben  sobre  cosas  de  su  patria,  como  hacemos  esta  ingenua  y  espontánea  confesión.  Las  glorias  de 
nuestra  pintura,  bastarían  para  resarcirnos  de  esta  inferioridad  en  punto  al  grabado  con  respecto  á  otras  naciones 
europeas.  Según  expresiones  de  un  entendido  crítico  y  eminente  artista  (1)  «la  pintura  española  es  y  será  siempre 


(1)     D.  Federico  de  Madrazo.  Véase  ni  Catálogo  deícriptioo  i-  histórico  de  los  cuadros  del  Museo  del  Prado  de  Madrid.  Prólogo,  pág.  xxxn. 
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tenida  en  mucho,  dentro  y  fuera  de  nuestro  país,  porque  cuenta  con  gran  número  de  maestros  de  primer  orden. 
Después  de  los  italianos,  ninguna  otra  nación  ha  tenido  mayor  número  de  eximios  pintores  que  nosotros.  Italia  fué 
la  maestra  Italia  no  tiene  rival  en  la  región  más  elevada  de  la  belleza;  pero  España,  nación  meridional  también, 
y  original  y  poética,  es  tanto  en  pintura  como  la  que  más  entre  las  otras  naciones,  después  de  la  italiana;  y  aunque 
inferior  su  escuela  a  las  germánicas  antiguas  (á  la  flamenca  del  siglo  xv  principalmente),  en  el  campo  del  arte 
religioso  y  tradicional,  es  la  primera  del  mundo,  y  superior  á  las  mismas  escuelas  de  Italia,  cuando  no  aspira  al 
ideal  y  se  espacia  en  el  terreno  de  la  verdad,  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  real.  ¿Quién  igualó  jamás  al  gran  Velaz- 
quez  en  el  efecto  óptico,  en  la  sencillez  y  en  la  valentía,  en  el  arte  d«  hacer  vivir  y  respirar  á  sus  personajes  con 
amencia  total  demaneraf  ¿Quién  superó  en  encanto,  en  armonía,  en  no  afectada  modestia  y  santidad,  en  entona- 
ción robusta,  al  gran  Murillo?  ¿Quién  puede  negar  su  relevante  mérito  á  Joanes,  su  hermoso  y  noble  dibujo ,  su 
color  rico  y  luminoso,  su  bello  estilo,  su  conciencia  en  la  ejecución?  Pues  Zurbaran  y  Cano,  ¿á  quién  podrán  no 
admirar,  aquél  por  su  verdad  y  sobriedad  de  colorido,  por  su  fuerza,  seguridad  y  eficacia  en  las  sombras;  éste  por 
sus  eminentes  cualidades  de  dibujante  fácil  y  colorista  valiente,  agradable  y  verdadero?  Y  ¿qué  diremos  de  Ribera?. . . 
Único  en  su  género,  gran  dibujante,  gran  colorista,  sin  salirse  del  natural,  supo  manejar  como  nadie  la  pasta  del 
color,  que  en  todas  sus  obras  causa  maravilla,  Y  además  de  éstos,  ¿no  valen  también  mucho  Tristan,  Carreño, 
Caxes,  Cerezo,  Mazo,  Pareja,  Mayno,  Leonardo,  Villavicencio ,  los  Ribaltas,  Tobar  y  tantos  otros?» 

A  estas  elocuentes  observaciones  no  podemos  menos  de  añadir,  para  mayor  honor  de  las  bellas  artes  en  nuestro 
suelo,  el  ser  del  mismo  modo  innegable  que  la  decadencia  de  nuestra  pintura,  durante  todo  el  siglo  xvín  y  parte 
del  actual  se  debió  principalmente  á  la  fatal  influencia  de  artistas  extranjeros  y  á  la  decidida  protección  que  el 
poder  dispensé  á  los  mismos.  Carlos  II  premió  el  genio  impetuoso  y  desbordado  de  Lúeas  Jordán,  con  perjuicio  de 
nuestro  Claudio  Ooello ,  y  hundiendo  por  tanto  nuestra  escuela  nacional.  Durante  los  reinados  de  los  primeros  Borbo- 
nes,  los  pintores  franceses  del  tiempo  de  Luis  XIV  y  XV,  ó  el  italiano  Amiconi  y  el  caballero  Mengs,  merecieron 
el  favor  y  distinciones  de  la  corte.  Aun  así,  y  casi  en  nuestros  dias,  independiente  y  altivo,  levantóse  el  genio  de 
Coya,  rompiendo  con  la  tradición  y  la  rutina  como  prototipo  de  las  tendencias  de  un  arte  verdaderamente  nacional, 
y  en  contraposición  con  las  rutinarias  máximas  de  todos  sus  contemporáneos. 

Mas  con  respecto  al  grabado,  se  nos  dirá,  y  siendo  esta  una  parte  constitutiva  de  las  bellas  artes,  ¿cómo  al  par  que 
nuestros  primeros  artistas,  y  al  tiempo  que  se  desarrollaban  nuestros  escultores  y  tallistas  de  los  siglos  xv  y  xvi, 
nuestros  afamados  pintores  de  éste  y  el  siguiente,  no  tomaba  aquél  el  incremento  é  importancia  que  llegó  á  alcanzar 
en  Alemania,  en  Flandes,  en  Italia  y  en  Francia?  Cuando  nuestra  patria  había  ya  obtenido,  cuando  aun  habia  de 
obtener  tan  inmarcesibles  lauros  en  las  bellas  artes ,  ¿cómo  no  se  coronaron  de  igual  gloria  nuestros  grabadores ,  cómo 
no  superaron  en  ciertas  cualidades,  propias  de  nuestra  peculiar  escuela,  aun  á  los  mismos  extranjeros? 

Cuestión  es  esta  que  abraza,  á  nuestro  juicio,  diferentes  puntos  y  que,  á  sernos  posible,  examinaríamos  con  todo 
el  detenimiento  que  merece;  cuestión  que  al  mismo  tiempo  no  sabemos  haya  sido  resuelta,  ni  aun  planteada; 
porque  á  menudo  la  rutina  ó  el  mal  gusto  señaló  como-  eminentes  genios  á  los  que  sólo  merecieran  el  dictado  de 
laboriosos  y  aplicados,  y  pasó  por  alto  cuanto  pudiera  ser  acreedor  al  aplauso  y  admiración  de  una  crítica  razonada, 
justa  é  imparcial. 

Nuestra  posición  topográfica  ha  influido  no  poco  siempre  en  que  se  retrase  el  planteamiento  en  nuestro  suelo  de 
los  inventos  útiles  y  adelantos,  que  en  las  demás  naciones  del  centro  de  Europa  se  adoptaron  casi  al  mismo  tiempo 
de  su  descubrimiento.  El  arte  del  grabado,  en  cuanto  tiene  de  mecánico  y  profesional,  no  podia  menos  de  estar 
sujeto  á  estos  mismos  efectos,  y  aunque  no  tanto  respecto  de  su  introducción  en  España,  sí  en  cuanto  á  sus  progresos 
y  adelantos  en  lo  sucesivo. 

El  grabado  además,  como  complemento  y  auxiliar  de  la  pintura,  siguió  casi  siempre  los  mismos  pasos  y  participó 
de  su  apogeo  ó  de  su  decadencia;  la  época  en  que  nació  y  se  desarrolló  el  grabado  en  Alemania,  Italia  y  Flandes, 
no  fué  en  verdad ,  la  de  los  mayores  y  más  indispensables  triunfos  de  la  pintura  española :  el  siglo  de  oro  de  este 
sublime  arte  en  España  lució  á  fines  del  siglo  xvi  y  durante  todo  el  xvn ;  el  carácter  de  que  se  revistió  desde  un 
principio,  fué  eminentemente  nacional  é  independiente  de  toda  tradición  y  de  toda  influencia  extranjera;  circuns- 
tancias con  que  no  era  posible  se  desarrollase  el  grabado,  atendido  á  las  dificultades  de  sus  prolijos  medios  de 
ejecución. 

El  arte  en  España,  en  fin,  en  esta  época  de  su  mayor  esplendor,  fué  cultivado  en  sus  más  amplias  y  dilatadas, 
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en  sus  mis  sublimes  esferas,  tocando  siempre  su  cima  las  mayores  dificultades,  ya  en  las  elevadas  y 
regiones  de  la  pintura  religiosa,  con  cuanto  el  arte  tiene  de  divino  é  inmaterial ,  en  Murillo ,  Alonso  Cano,  Ribalta 
y  Mateo  Cerezo,  ya  en  las  inimitables  creaciones,  robadas  íi  la  naturaleza  misma,  de  Velazquez,  Ribera,  Carreño  y 
Claudio  Coello.  Nunca  se  manifestó  la  pintura  española  aficionada  a  nimiedades  y  bagatelas,  ni  supo  emplear  sus 
fuerzas  en  asuntos  comunes  y  triviales  en  que  el  verdadero  genio  encuentra  siempre  espacios  limitados;  no  era 
posible  tampoco  que  fácilmente  se  sometiese  el  genio  de  nuestros  artistas  al  manejo  del  buril,  no  poco  lento  y  enojoso 
para  aquellas  independientes  y  vigorosas  imaginaciones;  la  práctica  de  este  arte  y  su  mayor  desenvolvimiento  habia 
de  llevarse  á  cabo  cuando  las  máximas  doctrinarias  del  arte  reducido  á  reglas,  habia  de  apagar  aquella  ardiente 
llama. 

Por  eso  el  grabado  al  agua  fuerte,  fácil  y  ligero  en  los  medios  de  que  se  vale,  de  pronta  y  artística  ejecución, 
bailó  entre  nuestros  artistas  favorable  acogida,  siendo  cultivado  por  nuestros  primeros  pintores,  como  veremos  abora, 
con  éxito  notable  y  lisonjero. 


No  ha  sido  nuestro  ánimo  dar  á  entender  en  lo  que  dejamos  indicado ,  que  careciésemos  en  España  de  grabadores, 
cuando  ya  en  Europa  estaba  generalizado  el  uso  del  grabado,  puesto  que  precisamente  el  objeto  que  motiva  nuestro 
estudio  ha  sido  llamar  la  atención  hacia  uno  de  los  grabados  más  antiguos,  con  fecha,  hasta  hoy  desconocidos,  que 
une  á  esta  antigüedad  el  ser  obra  de  un  grabador  español.  Lo  que  sí  aparece  evidente  es  que,  ni  desde  un  principio 
se  hicieron  grandes  esfuerzos  para  el  progreso  y  propagación  del  grabado ,  ni  desde  luego  se  atrajo  tan  decididamente 
las  particulares  vocaciones,  como  la  pintura  y  escultura  obtuvieron  bien  pronto.  No  se  grabaron  nuestras  primeras 
estampas,  cual  aconteció  en  otros  países  «como  un  ornato  de  los  salones  del  poderoso;  no  para  formar  colecciones  y 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  aficionados  á  todo  lo  peregrino  y  extraño,  ni  como  un  objeta  de  lujo  y  un  vano  recreo, 
sino  como  ornamento  y  mejora  de  los  libros  que  á  la  sazón  se  imprimían,  vieron  la  mejor  parte  de  ellas  la  luz  pú- 
blica. Las  emplearon  casi  siempre  la  piedad  cristiana  ó  la  ciencia,  ora  para  dar  idea  de  las  virtudes  de  un  santo,  ó 
encarecer  los  sublimes  misterios  de  la  religión,  ora  para  rendir  un  justo  homenaje  de  gratitud  y  respeto  á  los  hom- 
bres ilustres,  reproduciendo  su  imagen ,  ora,  en  fin ,  para  poner  al  alcance  de  todos  las  variadas  producciones  de  la  na- 
turaleza ó  ilustrar  los  viajes  á  lejanas  regiones.»  (1)  Este  carácter  particular  de  nuestras  primitivas  estampas,  tan  en 
armonía  con  nuestro  espíritu  nacional ,  influyó  sin  duda  no  poco  en  que  desde  luego  no  tuviesen  tendencias  y  aspiracio- 
nes puramente  artísticas,  ni  por  consiguiente  el  desarrollo  y  adelanto  que  logró  el  grabado  ya  desde  su  cuna  en  otros 
países:  les  bastaba  á  nuestros  artistas  satisfacer  las  exigencias  piadosas  del  pueblo  devoto,  ó  las  demandas  de  la  cien- 
cia; el  arte  empleábase,  y  no  sin  felicísimo  éxito,  en  labrar  nuestros  primorosos  retablos  y  ricos  enterramientos,  en 
trazar  las  pinturas  primitivas  de  nuestra  nacional  escuela ,  ó  en  levantar  magníficas  y  suntuosas  fábricas,  llenas 
del  gusto  peculiar  en  nuestra  arquitectura. 

Empleóse  ya  el  grabado  en  madera  en  nuestras  primeras  ediciones  de  las  imprentas  establecidas  en  varias  impor- 
tantes ciudades,  como  la  de  Mateo  Flandero,  en  Zaragoza,  el  año  1475;  Nicolás  Spindoler,  en  Valencia,  el  de  1478, 
Botel  y  Pedro  Brun,  en  Barcelona,  el  de  1482,  y  las  que  posteriormente  fundaron  en  varios  puntos  los  alemanes 
Pedro  de  Colonia,  Brocard,  Estanislao  Polono  y  otros,  que  bien  pronto  encontraron  en  nuestro  suelo  discípulos  é 
imitadores.  Muchos  de  ellos  eran  á  la  vez  impresores  y  grabadores ,  dando  asi  mayor  realce  y  valor  á  las  obras  que  pu- 
blicaban, los  grabados  con  que  adornaron  sus  portadas,  ó  bien  las  viñetas,  letras  floreadas  y  caprichosas  grecas  que 
embellecían  é  ilustraban  el  texto. 

Estos  primeros  ensayos  del  grabado  en  madera  en  nuestra  patria,  pueden  estudiarse  en  la  Crónica  de  San  Fer- 
nando, en  la  vida  de  Sania  María  Magdalena,  impresa  er? Valencia  en  1505;  y  en  la  Leyenda  de  Santa  Catalina 
de  Sena,  en  1511,  en  la  misma  ciudad,  cuyo  carácter  y  especial  gusto  pueden  examinar  nuestros  lectores  en  la 


(1 )     Asi  lo  hace  observar  el  Sr.  D.  José  Caveda  c 
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segunda,  do  las  laminas  que  ilustran  esta  Monografía.  Otras  varias  pudiéramos  citar,  publicadas  casi  todas  para  ali- 
mento de  la  piedad  popular ,  como  ilustración  de  las  leyendas  ó  vidas  de  los  Santos ,  cuyas  efigies  trataban  de  imitar, 
logrando  satisfacer,  cuando  no  las  exigencias  de  los  inteligentes,  la  aprobación  y  buena  acogida  entre  la  gente 
sencilla. 

Al  tratar  de  examinar  ligeramente  la  historia  y  caracteres  más  esenciales  del  grabado  en  dulce  en  nuestra  patria 
diéramos  principio,  para  proceder  con  orden  y  método,  por  la  estampa  más  antigua  que  conocemos,  ó  sea  la  citada 
de  la  Virgen  del  Rosario,  grabada  por  Domenec  en  1455;  mas  como  quiera  que  su  rareza  y  gran  antigüedad  la  den 
importancia  suma  y  exijau  una  detallada  y  especial  descripción,  trazamos  aquí  antes,  aunque  rápidamente,  las 
cualidades  que  este  género  de  grabado  ostentó  en  España  desde  su  primitivo  origen  basta  los  tiempos  de  su  mayor 
desenvolvimiento ,  siquiera  sirva  como  de  mayor  ilustración  á  esta  materia. 

No  tan  fecundo  el  siglo  xvi  para  España  en  ilustres  grabadores ,  pudiéramos  muy  bien  llamar  ensayos  á  las  prime- 
ras producciones  que  vieron  la  luz ,  debidas  á  artistas  nacionales  unas,  otras  á  extranjeros ;  unos  y  otros  no  aguij  ados 
ciertamente  de  grande  estimulo  ni  movidos  de  noble  emulación.  Hasta  muy  entrado  esto  siglo  no  se  publicaron  sino 
escaso  número  de  estampas,  si  hemos  de  juzgar  por  las  que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  no  exentas  á  la  verdad  de 
carácter  y  de  buena  intención  en  el  dibujo ,  pero  si  de  esmero  y  facilidad  en  el  manejo  del  buril. 

Falto  de  esta  práctica,  Juan  de  Diesa  grababa  en  Madrid  en  1524  la  portada  del  libro  de  Juan  de  Robles,  titulado 
Novus  et  met/wiicus  trocíalas  de  represeatatione ,  y  el  maestro  Diego  la  de  los  Anales  de  Aragón,  escritos  por  Jeró- 
nimo de  Zurita  é  impresos  en  Zaragoza  en  el  de  1548.  Hernando  de  Solís ,  grabador  que  residia  en  Valladolid  á  fines 
del  siglo  xvi ,  daba  á  luz  con  cierta  aceptación ,  en  1598 ,  el  mapa  del  Orbe  terráqueo  con  bellos  adoraos  y  el  de  las 
cuatro  partes  del  mundo,  acompañado  el  de  América,  con  los  bustos  de  Cristóbal  Colon  y  Americo  Vespucci.  Asi  se 
acercaba  el  fin  del  siglo  xvi,  si  no  enriquecido  con  notables  producciones  artísticas  en  este  género ,  precursor  al  me- 
nos de  otras  que  habían  de  satisfacer  en  mayor  grado  á  las  exigencias  del  buen  gusto. 

El  gran  apogeo  á  que  llegó  la  pintura  española  durante  el  siglo  xvn,  si  bien  no  influyó  poderosamente,  como  de- 
jamos indicado ,  en  la  marcha  del  grabado ,  no  por  eso  habia  de  dejarle  reducido  á  tan  limitados  espacios ;  cultivá- 
ronle mayor  número  de  artistas,  en  efecto,  que  no  dejaron  de  mostrarse  más  animosos  y  algo  más  afortunados  tam- 
bién ,  que  los  que  hasta  entonces  les  precedieran.  Diego  de  Astor ,  discípulo  en  Toledo  del  célebre  Theotocopuli,  gra- 
baba en  1606  y  1608  dos  estampas  por  originales  de  su  maestro,  no  faltas  de  carácter  y  acentuación  en  el  diseño. 
Hacia  1612,  Francisco  Heylan,  de  nación  flamenco,  y  establecido  en  Sevilla  por  esta  época,  llevaba  á  cabo  algunos 
retratos;  y  más  tarde  en  Granada,  donde  también  fué  impresor,  grabó  en  1624  algunas  figuras  é  inscripciones  de 
las  antigüedades  del  Sacro  Monte,  y  en  1628  el  escudo  de  armas  de  la  casa  de  Moscoso  y  Sandoval,  que  se  ostenta 
en  la  portada  del  libro  intitulado :  Disjmtationes  pMlosqpMces  ac  medica! ,  por  Juan  Gutiérrez  de  Godoy.  A  esta  misma 
familia  de  artistas  flamencos  pertenecieron  Bernardo  Heylan  que  en  1616  hizo  una  Concepción  de  medio  cuerpo,  y 
otra  estampa  representando  á  Nuestra  Señora  que  entrega  el  Niño  á  Santa  Ana ,  ambas  figuras  sentadas  y  muy  bien 
diseñadas  según  Cean  Berniudez  y  Ana  Heylan ,  formada  sin  duda  en  la  escuela  de  éstos ,  cuyas  obras  respiran  su 
mismo  estilo ,  según  lo  comprueban  la  portada  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Granada,  dada  á  luz  por  D.  Francisco 
Bermudez,  y  la  de  la  Historia  Sexitana  de  la  antigüedad  y  grandeza  de  la  ciudad  de  Veles,  escrita  por  D.  Francisco 
Bedmar.  A  principios  del  mismo  siglo,  Pedro  Angelo ,  platero  de  Toledo,  trabajaba  con  sumo  crédito  por  su  correc- 
ción y  limpieza  en  el  grabado.  Produjo  su  buril  el  retrato  de  medio  cuerpo  del  Cardenal  Tavera  y  la  bella  portada 
del  libro  de  la  vida  de  este  prelado ,  escrita  por  Salazar  y  Mendoza ,  con  las  figuras  de  la  Justicia  y  la  Templanza, 
sosteniendo  el  escudo  de  armas  del  Cardenal,  estampados  en  1603;  el  no  menos  apreciable  retrato  del  Cardenal  Cis- 
neros,  en  1604;  una  Concepción  sentada  sobre  la  luna  y  rodeada  de  resplandores,  en  1616,  y  otras  varias  estampas 
de  devoción.  Residia  en  Sevilla  también  al  comenzar  el  mismo  siglo ,  Domingo  Hernández  ,  que  mostró  su  habilidad 
en  una  linda  estampa  á  buril  con  bastante  limpieza  y  corrección ,  representando  á  Nuestra  Señora  de  Belén. 

No  poca  influencia  habia  de  traer  para  este  arte,  estudiándole  y  propagándole  más,  la  venida  á  España  del  fla- 
menco Pedro  Perret ,  según  el  deseo  de  Felipe  II ,  que  ya  en  1589  le  habia  encomendado  que  grabase  en  Amberes 
los  planos,  cortes  y  alzados  del  Monasterio  del  Escorial ,  como  lo  hizo  con  acierto  sumo  y  diligencia  (1).  Lo  primero 


(1)     En  22  de  Diciembre  de  1595  se  despaché  á  Perret  la  Real  Cédula  siguiente: 

«Nuestro  pagador  que  sois  é  fuéredes  de  las  obras  del  nuestro  alcázar  de  la  Villa  de  Madrid,  sabed:  que  habiéndose  conoseido  con  experiencia  la  ha- 
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que  grabó  Perpet  en  Madrid,  fué  el  retrato  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  un  óvalo,  con  cuatro  historias  de  su  vida  en 
los  ángulos.  Sucesivamente  llevé  acabo  el  retrato  de  D.  Ginés  de  Roeamoro  y  Torrano,  que  acompaña  a  su  obra  titu- 
lada: Esfera  del  Universo,  que  publicó  en  1599;  la  portada  de  la  que  compuso  D.  Sancho  Davila,  obispo  de  Jaén: 
De  la  veneración  que  se  déte  á  los  cuerpos  de  los  Sanios  y  sus  reliquias ;  la  portada  de  las  Eróticas  de  Villeg  as,  im- 
presas en  Nájera  en  1618;  la  del  libro  intitulado:  Conquista  de  las  Molucas ,  debido  4  la  pluma  de  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola,  y  la  del  libro,  Origen  y  dignidad  de  la  caza,  producción  del  ballestero  de  Felipe  IV,  Juan 
Mateos. 

«No  eran  ciertamente  estos  grabados  de  Perret,  dice  el  Sr.  Caveda  (1),  los  de  Morghen  y  Edelinck;  mucho  les 
faltaba  todavía  para  igualarlos:  de  gran  mérito,  sin  embargo,  carecían  de  competidores  en  España,  y  en  pocas 
partes  se  produjeron  entonces  mejores.  Al  recordarlos  ahora,  los  juzgamos  con  relación  á  su  época,  no  teniendo  en 
cuenta  la  que  más  tarde  alcanzó  el  arte  en  Alemania,  Francia  é  Italia.  Por  lo  demás,  bastara  fijar  la  atención  en 
las  muchas  obras  producidas  por  el  buril  de  este  artista ;  atender  al  favor  que  mereció  al  Monarca  y  a  los  personajes 
mas  distinguidos  de  la  Corte;  recordar  que  alcanzó  los  reinados  sucesivos  de  Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV,  dis- 
frutando en  todos  ellos  de  una  alta  reputación,  para  venir  en  conocimiento  de  la  influencia  que  ha  debido  ejercer 
en  el  desarrollo  y  la  mejora  del  arte  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvn.» 

No  fué  Perret  el  único  burilista  extranjero,  dedicado  á  cultivar  entonces  este  arte  en  nuestro  suelo.  Otros  muchos  se 
emplearon  en  él  deseosos  de  encontrar  ocupación  honrosa  y  lucrativa.  Alardo  Potma,  establecido  en  la  Corte  á  prin- 
cipios de  este  siglo ,  grabó  con  limpieza  y  corrección ,  de  1617  a  1626,  varias  portadas  y  estampas  ilustrativas  de  di- 
ferentes obras,  casi  al  mismo  tiempo  qne  el  flamenco  Juan  Sehorquens  daba  a  luz  una  bella  portada  del  libro  del 
Viaje  de  Diego  Paredes,  escrito  por  Tamayo  de  Vargas,  y  la  de  las  Grandezas  de  Madrid  del  maestro  Gil  González 
Davila.  En  Madrid  también  trabajaban  el  francés  Juan  de  Courbes,  que  entre  otras  obras  produjo  los  retratos  de  Lope 
de  Vega  y  Góngora;  Juan  de  Noort,  que  se  dio  4  conocer  en  varias  portadas  de  libros  y  retratos,  y  Pompeyo  Roux 
que  nos  dejó,  entre  otras  obras,  la  portada  del  libro  de  Fr.  Francisco  Cabrera,  titulado  Consideraciones  sobre  los 
Evangelios  de  los  Domingos  de  Adviento. 

Al  lado  de  estos  extranjeros,  y  acaso  formados  en  su  escuela,  florecían  entonces  otros  burilistas  españoles,  dotados 
de  talento,  pero  no  muy  estimulados  por  el  favor  y  buena  acogida  del  público.  Señaláronse  más  principalmente 
Pedro  Rodríguez,  Diego  Henrique,  Francisco  Navarro,  Francisco  Gazan,  que  grabó  el  retrato  de  Quevedo,  y  sobre 
todo  Pedro  de  Villafranca  Malagon,  á  quien  Felipe  IV  nombró  grabador  de  Cámara  en  1654,  con  el  mismo  sueldo 
que  babia  gozado  Pedro  Perret,  y  que  después  de  haber  ejecutado  las  láminas  del  Panteón  del  Escorial,  concluyó, 
entre  otras  muchas,  los  retratos  del  Rey  Felipe  IV,  del  venerable  Palafox,  de  Carlos  II,  de  Doña  Ana  de  Austria  Reina 
de  Francia,  de  Luis  XIV  y  su  esposa  Doña  María  Teresa,  yelde  D.  Pedro  Calderón  delaBarca.  Grabaron,  enfln,en 
esta  época  entre  otros  varios  de  nombre  menos  conocido,  Pedro  Campolargo,  autor  de  varios  países  á  buril  y  al  agua 
fuerte,  no  exentos  de  gracia  y  esmero  en  la  ejecución,  y  Crisóstomo  Martínez,  pintor  valenciano,  que  con  objeto  de 
perfeccionarse  en  el  arte ,  viajó  por  Franciay  Flandes ,  y  de  quienes  se  conservan,  ademas  de  varios  retratos,  las  veinte 
láminas  que  ilustran  su  obra  de  Anatomía  con  aplicación  á  la  Pintura. 

«Aunque  dotados  de  buenas  disposiciones,  dice  el  mismo  citado  Sr.  Caveda,  y  dignos  de  elogio  bajo  muchos  res- 
petos ,  ninguno  de  estos  artistas  del  siglo  xvu  consiguió  levantar  el  grabado  á  la  misma  altura  en  que  ya  entonces 
le  colocaran  algunos  extranjeros.  Era  muy  estrecho  el  círculo  á  que  las  ideas  de  la  época  y  la  opinión  general  los 
reducía.  Faltaban  ocasiones  para  poner  á  prueba  su  ingenio ,  y  las  letras,  y  las  artes,  y  el  poder  y  valimiento  del 
Estado,  viniendo  á  una  decadencia  inesperada  y  súbita,  tampoco  permitían  que  las  recompensas  y  el  estímulo  cor- 
respondiesen á  los  esfuerzos  empleados  para  promover  el  arte  con  éxito  cumplido.  La  devoción  pública  sólo  le  exigia 
estampas  piadosas;  la  literatura,  á  poco  reducida,  portadas  de  libros,  no  de  gran  valía;  el  orgullo  de  los  grandes 
escudos  de  armas,  genealogías  y  retratos  que  popularizasen  su  memoria,  por  más  que  la  posteridad  hubiese  de  olvi- 


bilidad  y  suficiencia  de  Pedro  Perret,  tallador,  por  algunas  obras  que  ha  hecho  para  nuestro  servicio,  le  habernos  mandado  reacihir  en  nuestro  s 
para  que  se  ocupe  y  entienda  en  lo  que  se  le  ordenare  de  bu  profesión  y  oficio,  y  señalándole  cien  ducados  de  salario  eu  cada  un  año  para  qne  se  le  paguen 
pur  tercios  de  él  todo  el  tiempo  que  fuete  nuestra  voluntad  y  nos  sirviere,  y  entre  tanto  que  no  proveyíremos  y  mandáremos  otra  cosa  en  contrario  do 
ello;  y  demás,  y  allende  de  ellos,  so  lo  han  de  pagar  las  obras  que  hiciere  para  nuestro  servicio,  según  y  como  se  contratare  con  él  ú  fueren  tasadas  y 
estimadas.» 

(1)      Memorias  para  la  Historia  de  la  Real  Academia  de  Sao  Fernando. 
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darla.  Ningún  asunto  histórico  eu  una  nación  tan  fecunda  en  acciones  heroicas  y  memorables  empresas,  ofrece  oca- 
sión al  buril  para  despertar  con  su  recuerdo  el  patriotismo  adormecido  y  enaltecer  la  gloria  de  nuestros  mayores. 
Faltó  ya  el  buen  gusto  para  reproducir  en  las  planchas  de  cobre  y  de  acero ,  las  magníficas  y  seductoras  inspiraciones 
de  Velazquez  y  Murillo,  Zurbaran  y  Cano,  en  todas  partes  á  la  vista  del  grabador,  que  apremiado  por  la  necesidad, 
procuraba  sólo  acomodarse  a  las  demandas  de  las  hermandades  y  cofradías,  de  las  casas  religiosas  y  los  altos  personajes 
de  la  corte.  Olvida,  pues,  el  grabado  los  grandes  argumentos  de  la  fábula  y  de  la  historia,  aquellos  modelos  sublimes 
que  pudieran  levantarle  á  mayor  altura.  Mal  de  su  grado,  tal  vez  sin  advertirlo,  se  condenan  sus  cultivadores  a  la 
medianía,  no  porque  les  falte  el  genio  y  la  aplicación  para  ir  más  lejos,  sino  por  el  espíritu  mismo  de  la  época.  Tam- 
poco les  favorece  el  dibujo ,  ya  viciado  en  la  decadencia  á  que  llegan  las  artes  desde  los  últimos  años  del  reinado  de 
Felipe  IV.  Quisiérase  entonces  más  correcto  y  puro,  y  que  los  toques  atrevidos  y  vigorosos  le  comunicasen  mayor 
relieve.  No  bastaba  la  delicadeza  y  nimiedad  en  el  conjunto;  el  detenimiento  en  los  detalles,  el  acorde  de  las  partes, 
la  blandura  con  que  se  procuraba  realzarlas ;  se  necesitaba  también  evitar  la  languidez  y  la  monotonía  en  el  rayado, 
poner  más  variedad  en  las  combinaciones  de  las  líneas ,  producir  el  efecto  pintoresco ,  el  brio  y  lozanía ,  la  fuerza  del 
claro-oscuro,  y  no  era  fácil,  por  cierto,  obtener  estas  cualidades  cuando  generalmente  las  habia  perdido  la  pintura, 
que  de  ¡su  pasada  grandeza,  sólo  conservaba  al  empezar  el  reinado  de  Carlos  II,  el  cuadro  de  la  Santa  Forma,  de 
Coello,  y  los  animados  y  bellos  retratos  de  Carreño.  Tocado  ya  á  su  término  el  siglo  xvii,  á  mucha  distancia  se 
encontraba  todavía  nuestro  grabado  en  dulce  de  la  perfección  que  alcanzó  algunos  años  después,  siguiendo  otros 
principios  y  otra  escuela.» 

Mejor  éxito  logró  en  ese  mismo  período  que  hemos  recorrido  el  grabado  al  agua  fuerte,  en  que  se  distinguieron 
los  más  renombrados  pintores  de  la  escuela  Española,  elevando  este  género  á  mayor  altura  que  laque  consiguió  al- 
canzar el  grabado  á  buril.  Bastarían  para  probar  esta  aserción  las  conocidas  estampas  de  José  Ribera,  el  Espagno- 
letto,  tan  acentuadas,  tan  vigorosas  como  sus  cuadros,  tan  llenas  de  verdad  y  de  corrección  en  todas  sus  par- 
tes. Otros  muchos  acreditados  pintores  manejaron  igualmente  con  sumo  acierto  y  buen  gusto  la  punta,  reprodu- 
ciendo con  ella  las  cualidades  propias  y  el  carácter  de  sus  obras  en  pintura.  Cultivaron  el  grabado  al  agua  fuerte, 
entre  otros,  Vicente  Carducho,  Alonso  Cano,  Velazquez,  en  opinión  de  entendidos  críticos;  Murillo,  Francisco 
Herrera,  Sarabia,  Cornelio  Schut,  Teodoro  Felipe  de  Liaño,  Valdés  Leal  y  Claudio  Coello.  Las  de  Murillo  respiran 
gracia  y  esplritualismo;  la  que  según  algunos  puede  atribuirse  á  la  docta  mano  de  Velazquez,  representa  el 
retrato  del  Conde-Duque  de  Olivares,  y  muestra  todo  el  sencillo  naturalismo  y  acentuado  modelado  de  la  escuela 
Española. 

Contemplando  tan  bellas  obras,  nos  condolemos  de  la  pérdida  de  otras  muchas  que  no  han  llegado  hasta  nosotros 
por  desgracia,  ya  por  la  misma  incuria  de  los  hombres,  ó  bien  por  diferentes  vicisitudes  y  contratiempos.  «¿Resis- 
tirían unas  endebles  hojas  de  papel  al  abandono  é  indiferencia  de  muchos  anos,  á  los  trastornos  y  revoluciones  que 
desde  la  guerra  de  sucesión  se  verificaron  hasta  nuestros'  dias,  cuando  no  pudieron  libertarse  de  sus  estragos  las  ta- 
blas y  lienzos,  herencia  inestimable  de  nuestros  padres  y  ornamento  de  los  templos  y  las  casas  solariegas?  ¡Deplo- 
rable fantasía,  por  cierto,  la  que  sepultó  en  el  polvo  de  las  boardillas  estas  preciosidades  artísticas,  para  sustituirlas 
en  mal  hora  con  los  damascos  y  los  papeles  pintados,  los  espejos  de  Venecia  y  los  relumbrones  churriguerescos  de 
los  modernos  adornistas!  No  ha  de  extrañarse,  pues,  que  al  terminar  el  siglo  xvn  con  la  decadencia  de  las  letras  y 
las  artes,  apenas  quedasen  ya  algunos  restos  de  lo  que  fuera  nuestro  grabado  en  mejores  dias.  Habían  desaparecido 
la  mayor  parte  de  sus  producciones,  y  careciendo  de  valimiento  y  estímulo,  á  corto  número  se  hallaban  reducidos 
ios  que,  sin  guía  y  sin  escuela,  procuraban  reanimarle,  buscando  en  la  opinión  pública  un  favor  que  no  en- 
contraban» (1). 

Al  comenzar  el  siglo  xvni,  y  con  él  la  nueva  dinastía  de  Borbon,  el  grabado,  como  todos  los  demás  ramos  del  arte, 
habia  llegado  al  punto  supremo  de  esta  sensible  y  harto  notoria  decadencia.  Esforzábase  únicamente  D.  Juan  Palo- 
mino en  mantener,  si  bien  con  efímero  éxito,  la  tradición  de  un  arte  casi  del  todo  perdido,  con  lo  cual  se  grangeó 
aprecio  y  estimación ,  ya  que  no  por  sus  resultados  halagüeños,  al  menos  por  su  constancia  y  generosas  miras.  Nom- 
bróle director  de  la  clase  de  grabado  la  Academia  de  Nobles  Artes,  y  Femado  VI  llegó  á  honrarle  con  el  título  de 
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grabador  de  Cámara.  Esta  protección  acaso  inauguró  una  nueva  era  para  el  progreso  del  grabado  en  España,  que 
no  tardó  en  producir  más  patentes  y  felices  resultados.  Abrió  Palomino  diferentes  láminas  de  cuadros  de  su  época  y 
varios  retratos,  como  los  de  Luis  XV,  Isabel  Farnesio  y  el  Cardenal  Gonzaga.  Habiéndose  propuesto  el  mismo  Fer- 
nando VI  proteger  y  dar  mayor  ensancho  4  este  ramo  de  las  bellas  artes,  pensó  al  mismo  tiempo  en  llamar  á  su  corte 
á  Carlos  José  Flipart,  reputado  ya  como  hábil  burilista  en  Roma  y  otros  puntos  de  Italia,  y  discípulo  del  célebre 
Wagner.  La  bella  estampa  que  llevó  á  cabo  Flipart  representando  la  familia  real  y  su  corte,  por  el  cuadro  original 
de  Amiconi,  desde  luego  debió  satisfacer  á  los  laudables  deseos  de  aquel  monarca.  ¡Lástima  que  no  correspondiese  á 
esta  creciente  y  decidida  protección  del  poder,  la  marcha  que,  no  sólo  en  España,  sino  en  toda  Europa,  siguió  la 
pintura  durante  todo  aquel  siglo ,  viciando  y  adulterando  todas  las  nociones  del  arte  y  del  buen  gusto! 

A  la  par  que  Palomino  y  Flipart ,  florecían  otros  burilistas  que,  á  haberse  educado  eu  mejor  escuela  y  se- 
guido mejores  y  menos  rutinarias  máximas ,  hubieran  dejado  muestras  más  aventajadas  de  sus  buenas  disposiciones. 
Grababan,  en  efecto,  por  entonces:  el  canónigo  de  Játiva  I).  Vicente  Victoria,  reproduciendo  al  agua  fuerte  el 
célebre  cuadro  de  Rafael  en  la  Iglesia  de  Araaell  en  Foligno,  Juan  Valdés,  que  hacia  eu  Sevilla  diferentes  portadas 
para  libros,  Miguel  de  Sorello,  Juan  Bautista  Ravauals,  Vicente  do  la  Fuente,  Francisco  Bois,  en  sus  portadas  y 
estampas  devotas,  Juan  Minguet,  Vicente  Galceran,  acreditado  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  Hipólito  Rovira,  que 
copió  en  Roma  los  frescos  del  palacio  Farnesio,  y  Carlos  Casanova,  pintor  de  Cámara  de  Fernando  VI.  Los  defectos 
de  que  adolecieron  casi  todos  estos  grabadores,  fueron  los  comunes  al  arte  en  la  época  en  que  vivieron,  4  saber: 
falta  de  relieve,  de  brillante  colorido  y  de  vigorosa  entonación. 

La  Academia  de  San  Fernando ,  que  podia  comparar  estas  estampas  con  las  que  4  la  sazón  se  publicaban  en  el 
extranjero,  hubo  de  pensar  en  poner  remedio  al  lamentable  atraso  en  que  permanecía  el  arte;  y  al  efecto  ideó  pen- 
sionar en  Parisyen  Roma  algunos  jóvenes,  cuya  aplicación  y  aprovechamiento  hiciesen  concebir  más  lisonjeras  es- 
peranzas. Fué  uno  de  los  elegidos  Manuel  Salvador  Oarmona,  que  ya  habia  manifestado  su  verdadera  vocación  para 
este  arte,  al  lado  de  su  tio  I).  Luis  Salvador  Oarmona.  Trasladado  á  París,  no  tardó,  bajo  la  dirección  de  Dupuis,  en 
corresponder  á  los  deseos  de  sus  favorecedores.  Diéronle  ya  cierto  renombre  las  estampas  de  la  Comedia  y  la  Tragedia, 
grabadas  con  gran  gusto  é  inteligencia,  y  la  conocida  por  el  Negllgi  Balante.  También  hizo  con  todo  el  buen  gusto 
de  los  grabadores  de  la  época  de  Luis  XV,  el  retrato  del  hijo  de  Rubens,  los  de  Fernando  VI,  de  la  Reina  Doña  Bár- 
bara, y  otros.  En  la  segunda  época  de  Carmona,  es  decir,  desde  1763,  en  que  regresó  á  España,  no  lució  ya  aquel 
esmerado  y  limpio  trabajo  de  su  buril ,  ni  logró  competir  con  los  ilustres  artistas  de  su  tiempo,  á  lo  que  acaso  con- 
tribuyera no  poco,  el  amaneramiento  y  mal  gusto  dominante  en  la  pintura. 

Inauguró  Carmona  en  la  Academia  de  San  Fernando  la  enseñanza  del  grabado,  y  pudo  contar  entre  sus  discí- 
pulos más  acreditados  á  Fernando  Selma,  cuyo  buril  produjo,  sino  con  todo  el  carácter  de  los  originales,  al  menos 
con  gran  suavidad  y  finura  de  trabajo,  la  Virgen  del  Pe:,  la  Perla ,  el  Pasmo  de  Sicilia  y  el  San  Ildefonso  de 
Mu-Hilo,  que  fué  sin  duda  su  obra  maestra. 

Otros  muchos  discípulos  de  Carmona  pueden  contarse  entre  los  buenos  burilistas  españoles;  entre  ellos  Blas 
Ametller  y  Esteban  Boix,  pensionados  por  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona.  Ametller  luce  en  sus  obras  esmero 
sumo  y  brillantez,  cual  puede  estimarse  en  Las  Exequias  de  Julio  César,  de  Lanfranco,  el  retrato  del  üeneral 
Urrutia  y  el  Aguador  de  Sevilla,  de  Velazquez.  Sin  aventajar  á  Selma,  Muntaner,  otro  grabador  de  la  misma 
época,  quiso  ser  su  competidor  en  la  estampa  de  San  Bernardo,  de  Murillo,  para  hacer  juego  con  el  San  Ildefonso 
de  aquél ,  muy  superior  en  todo  al  primero.  Su  grabado  de  las  Hilanderas  de  Velazquez ,  no  es  sino  una  triste  muestra 
de  lo  mal  interpretada  que  era  en  aquella  época  la  buena  escuela  española.  Sucesivamente  se  distinguieron:  Moles, 
que  produjo  la  bella  estampa  de  la  fisgarla  al  Amor;  Tomás  López  Euguidanos,  que  sin  duda  aventajó  en  valen- 
tía y  efecto  pintoresco  á  cuantos  le  precedieron  combinando  oportunamente  el  agua  fuerte  con  el  trabajo  de  buril- 
como  lo  consiguió  en  el  retrato  del  Principe  de  la  Paz,  á  caballo,  concluida  con  felicísimo  éxito. 

Con  más  ó  menos  fortuna,  otros  muchos  cultivaron  por  entonces  el  mismo  arte ;  entre  ellos :  Noseret,  Alegre ,  Gómez 
de  Navia,  Gamborino ,  Moreno  Tejada  y  el  cordobés  José  Vázquez ,  que  consiguió  agradable  efecto  en  sus  .dos  estampas 
grabadas  á  puntos,  el  retrato  de  la  Reina  Doña  María  Tudor  y  el  de  Una,  Dama  desconocida,  pinturas  origi- 
nales de  Moro. 

No  dejó  tampoco  el  grabado  al  agua  fuerte  de  tener  en  tanto  algunos  partidarios.  Habíanle  ensayado  con  bueu 
éxito  Luis  Paret,  Bayeu,  José  del  Castillo  y  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla.  El  inimitable  Goya  en  los  capri- 
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chas  é  invenciones  de  su  rica  imaginación,  le  llevó  hasta  un  grado  de  admirable  primor,  valiéndose  de  recursos 
que  él  sólo  podia  idear,  con  que  sin  duda  superó  á  los  más  afamados  de  sus  contemporáneos  en  Europa. 

Hé  aquí  en  compendio,  el  cuadro  que  pudiéramos  trazar  de  la  historia  del  grabado  en  España,  hasta  tocar  ya  á 
los  tiempos  que  hemos  alcanzado,  no  siendo  nuestro  ánimo  examinar  el  estado  a  que  ha  llegado  en  estos  últimos 
dias    que  harto  nos  hemos  separado  del  objeto  principal  de  nuestro  estudio. 


VI. 


Si  en  las  épocas  en  que  tratáramos  de  bosquejar  los  caracteres  y  variadas  fases  de  la  historia  del  grabado  en 
España,  hemos  podido  observar,  cómo,  á  medida  que  fué  en  más  creciente  desarrollo,  á  medida  que  se  le  dispensó 
mayor  protección  y  se  le  dio  mayor  preferencia,  convirtiéndole  en  objeto  de  curiosidad  ó  de  lujo,  dejó  de  ser  fiel 
intérprete  del  espíritu  nacional ,  y  en  cierto  modo  obedeció  al  gusto  y  tendencias  extranjeras,  importados  ya  á  nues- 
tro suelo,  en  todos  los  ramos  de  la  literatura  y  de  las  artes,  con  el  advenimiento  de  la  nueva  dinastía  de  los  Bor- 
bones;  cierto  es  también  que,  al  contemplar  la  estampa  de  la  Virgen  del  Rosario,  en  cuya  descripción  quisiéramos 
detenernos  cuanto  merece  su  indisputable  mérito  y  antigüedad,  debemos  hacer  constar  sus  rasgos  característicos  y 
sus  formas  propiamente  españolas  dibujadas  en  cada  uno  de  sus  más  insignificantes  detalles. 

Desconocido  ha  pasado  por  espacio  de  mucho  tiempo  tan  interesante  monumento  artístico,  aun  hoy  lo  será  para 
muchos ;  y  es  por  lo  tanto  nuestro  deseo  que  al  dar  cabida  en  nuestras  páginas  á  su  descripción  y  al  acompañarla  con 
su  exactísima  y  fiel  reproducción ,  crezca  el  interés  que  empieza  ya  á  renacer  entre  nosotros,  por  cuanto  nos  legó  el 
arte  como  bello  ó  como  curioso. 

Adquirido  un  ejemplar  de  esta  estampa  y  cuidadosamente  conservado  en  su  rica  colección,  por  el  conocido  artista 
é  inteligente  critico,  Sr.  D.  Valentín  Carderera  (1),  á  él  se  debieron  las  primeras  noticias  de  ella,  insertas  en  el 
periódico  de  Valencia,  titulado  Las  Bellas  Artes,  en  1858;  de  éstas,  y  de  algunas  otras  indicaciones  que  amistosa- 
mente nos  ha  comunicado  dicho  señor,  nos  hemos  servido  para  ciertos  datos  y  apreciaciones. 

Y  en  verdad  que,  al  ir  á  ocuparnos  de  tan  preciosa  estampa,  no  es  bien  que  pasemos  en  silencio,  siquiera  sea  por 
analogía,  otra  no  menos  rara,  española  también,  y  cuyo  valor  artístico  é  importancia  histórica  demostró  ya  el 
mismo  Sr.  Carderera,  en  otro  interesante  trabajo  (2). 

Ofrécesenos  en  esta  última  un  curioso  y  acaso  fiel  retrato  del  desgraciado  D.  Carlos  de  Viana,  hijo  de  D.  Juan  II 
de  Aragón  y  de  Doña  Blanca  de  Navarra.  Harto  conocidas  son  las  desventuras  de  este  joven  príncipe,  para  que  las 
recordemos  aquí ;  hízole  acaso  simpático  á  sus  vasallos  su  misma  fatal  suerte,  cuando  no  sus  excelentes  cualidades, 
su  talento,  su  cultura  y  su  amor  á  las  artes  y  á  las  ciencias.  Las  persecuciones  de  que  fué  objeto  por  parte  de  su 
padre,  su  prisión,  su  muerte  temprana  y  sin  duda  violenta,  acarreáronle  estimación,  casi  ya  idolatría,  del  pueblo, 
sobre  todo  en  Cataluña,  donde  su  nombre  fué  tenido  en  tanta  estima  y  veneración,  que  á  su  memoria  quedó  unida 
entre  el  pueblo  sencillo,  la  fama  de  poseer  virtud  para  curar  ciertas  dolencias  y  enfermedades,  y  sin  q,ue  la  Santa 
Sede  estimase  por  conveniente  proceder,  ni  entonces  ni  después,  á  su  canonización,  diósele  en  algunos  puntos 
veneración  como  á  santo,  rezándole  antífona,  versículo  y  oración  propia. 

A  este  entusiasmo  y  culto  de  los  catalanes  hacia  el  ilustre  y  mal  aventurado  vastago  del  trono  de  Aragón  y  de 
Navarra,  parece  se  dedicó  la  estampa  á  que  nos  referimos,  si  hemos  de  juzgar  por  su  disposición,  accesorios  é  ins- 
cripciones que  la  acompañan.  Figúrase  en  ella  al  joven  príncipe  en  pié,  cubierto  de  una  hopalanda  ceñida  por  la 
cintura,  de  cuello  alto  y  mangas  anchas  y  ahuecadas;  cubre  su  cabeza  un  gorro,  peculiar  de  su  época,  y  rodéala 
un  nimbo  ó  aureola,  como  para  denotar  su  celeste  beatitud.  Con  la  mano  derecha  parece  curar  las  dolencias  de  una 
nina  que  está  en  pié  á  su  lado,  y  de  la  izquierda  sale  una  cinta  ó  filacterio,  en  que  se  lee:  Quisa  huiatliat  exalta- 


(!)     Esta  célebre  Colección  de  EBtampaí 
:as  reunidas  en  la  Biblioteca  Nacional. 
(2)      Una  estampa  Española  del  siglo  XV. — El  Arte 


dquirída  por  el  Gobiei 


i  1867,  pasó  á  formar  parte  de  las  muchas  bellezas  literarias  y  artísti- 


í  España.  Tum.  m,  pág.  41. 
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bifur.  A  este  mismo  lado,  mirando  al  margen  de  la  estampa,  hay  una  figura  en  actitud  de  orar,  y  en  el  opuesto  la 
cabeza  solamente  de  otra,  que  sin  duda  quedó  sin  terminar.  Tan  sencilla  composición  está  figurada  bajo  una  bóveda 
sostenida  por  cuatro  delgadas  columnas,  y  encima,  y  ya  en  los  ángulos  superiores  de  la  estampa,  se  ostentan  dos 
escudos,  el  de  Aragón  y  Navarra  y  el  de  Cataluña.  A  cada  uno  de  los  lados  del  príncipe  se  leen  las  dos  palabras 
Beakis  Karolus,  y  en  el  margen  inferior  los  versos  catalanes  que  dicen,  O  semjor  rey  de  Gloria— donaus  victoria— 
ó  á  los  morís  sánela  gloria — é  á  los  bons  exaltament — é  á  los  mals  convertiment.  Amen. 

Quizá  por  estos  últimos  versos,  en  que  se  pide  á  Dios  el  triunfo  y  la  victoria,  para  que  fuesen  coronados  con  feliz 
éxito  los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  por  su  justa  causa,  pudiéramos  señalar  la  época  de  la  aparición  de  esta  estampa 
en  alguno  de  los  años  que  precedieron  á  la  muerte  de  D.  Carlos.  Las  palabras  Beatus  Karolus,  no  obstante ,  parecen 
referirse  á  que  después  de  sus  dias,  gozaba  ya  en  el  cielo  del  premio  de  sus  virtudes;  Como  quiera  que  sea,  no  puede 
señalarse  á  este  grabado  fecha  muy  posterior  á  1461 ,  en  que  ocurrió  su  muerte  y  terminaron  aquellas  civiles  luchas. 

Prescindiendo  de  la  falta  de  belleza  de  ejecución  en  esta  estampa,  en  que  se  echa  harto  de  ver  la  violencia  y 
dureza  de  un  buril  inexperto,  es  interesantísima  bajo  otros  puntos  de  vista,  mostrándonos  los  primeros  esfuerzos  de 
un  arte  apenas  arraigado  en  nuestro  suelo  (1). 

Mas  si  en  la  estampa  de  que  incidentalmente  acabamos  de  hablar,  no  encontramos  datos  seguros  para  confirmar- 
nos en  la  fecha  exacta  de  su  aparición,  ni  menos  para  conocer  el  artista  que  se  ocupó  en  producir  esta  sencilla  y 
espontánea  manifestación  del  entusiasmo  popular  en  favor  de  tan  desgraciado  é  ilustre  príncipe,  la  de  la  Virgen  del 
Rosario,  que  ciertamente  aventaja  á  aquella  en  importancia  y  mérito  artístico,  ¡leva  expresas  ambas  circunstancias, 
dándonos  noticia  del  primer  grabador  español  que  hasta  hoy  puede  citarse  y  de  la  fecha  más  antigua  en  punto  á 
grabado,  desde  que  este  arte  viera  la  luz  en  nuestro  suelo. 

Al'contemplar  esta  primitiva  producción  calcográfica  del  arte  nacional,  todo  hace  pensar  que  fuese  dada  á  luz 
como  expresión  genuina  del  sentimiento  popular,  impregnado  siempre  de  ese  espíritu  religioso  y  sencillamente 
devoto ,  que  distinguiera  por  tan  largo  espacio  de  tiempo  á  todas  nuestras  obras  de  arte.  Si  la  devoción  á  la  Madre  de 
Dios  habia  de  inspirar  más  tarde  á  Murillo  los  lienzos  de  que  tanto  se  precia  nuestra  escuela  nacional,  cual  otras 
tantas  bellas  emanaciones  de  aquel  mismo  sentimiento;  si  las  obras  más  aplaudidas  de  nuestros  primeros  pinto- 
res habían  de  participar  del  mismo  carácter  y  tendencias,  tan  arraigadas  en  nuestras  costumbres  y  modo  de 
ser,  cual  la  misma  fé,  alimento  propio  suyo;  también  el  grabado  que  ahora  nos  ocupa  está  dedicado  á  la  devoción  de 
Nuestra  Señora  y  cou  especialidad  á  la  que  instituyera -el  español  Santo  Domingo  de  Guzman,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, comunmente  llamada  del  Santo  Rosario,  y  no  parece  que  fuese  otro  el  objeto  que  moviera  á  darla  á  luz 
sino  arraigar  esta  devoción  entre  los  fieles  y  hacer  patentes  su  excelencia  y  sus  virtudes.  El  lugar  preferente, 
entre  todos  los  demás  santos,  en  que,  como  veremos,  se  representa  la  imagen  de  San  Vicente  Ferrer,  de  la  misma 
Orden  de  Predicadores  y  canonizado  en  1455  por  el  Papa  Calixto  III,  induce  á  sospechar  que  acaso  fuese  abierta 
esta  lámina  con  el  fin  también  de  excitar  la  devoción  y  entusiasmo  popular  hacia  las  insignes  virtudes  de  aquel 
Misionero  Apostólico. 

Mide  esta  curiosísima  estampa  34  milímetros  de  alto  por  27  de  ancho.  Divídese  en  dos  partes  iguales:  la  superior 
formada  por  tres  zonas  ó  fajas,  subdivididas  cada  una  en  cinco  partes  que  juntas  componen  los  quince  misterios  del 
Rosario.  En  Ja  inferior,  ocupa  el  centro  Nuestra  Señora,  dentro  de  un  medallón  de  forma  casi  ovalada,  y  ocho  histo- 
rietas, cuatro  respectivamente  por  cada  lado,  de  diversa  conformación,  y  que  simétricamente  se  corresponden. 


(1)     El  único  y  ejemplar  conocido  hasta  hoy  de 

No  es  méuoa  curiosa,  cou 
escrito  en  1480,  conteniendo 
éste.  El  citado  Sr.  Carderera, 
lo  vivo  el  estado  del  alma  de 
jubón,  do  color  rojo,  asoma  o 


asimismo  en  la  Sala  de  Eslampas  do  la  Biblioteca  Naoional. 
retrato  y  representación  del  mismo  príncipe,  la  miniatura  existente  en  el  mismo  establecimiento  en  un  interesante  Códice 
1a  carta  ó  reclamación  á  D.  Juan  II  en  favor  del  príncipe ,  por  Fumando  de  Bolea  y  Galloz;  mayordomo  y  consejero  de 
i  bu  Iconografía  Española,  nos  la  describe  en  estos  términos:  «El  semblante  triste  y  macilento  de  la  miniatura  retrata  á 
nfortunado  D.  Carlos.  El  cabello  es  castaño  claro,  lleva  gorro  do  un  carmesí  descolorido  y  pálido,  y  por  el  cuello  del 
poco  la  camisa.  La  hopa  ú  hopalanda  es  negra ,  y  forma  pliegues  simétricos  por  todo  el  cuerpo  y  la  falda,  hasta  loa  pies. 

contorneado  de  oro  y  tiene 


La  vuelta  ó  forro  de  las  mangas  y  la  orla  inferior  del  vestido  son  de  color  de  rosa  seca,  lo  mismo  que  el  cinturon,    que 

en  el  extremo  una  esmeralda.  Varias  sortijas  adornan  sus  dedos,  segnn  la  moda  de  la  época,  y,  lo  que  es  más  notable  y 

sembrado  de  rubíes  y  esmeraldas,  del  que  pende  el  grifo  de  oro,  insignia  de  la  célebre  Orden  de  este  título.  Apoya  la  ma 

extraordinariaü  diinuiisionus,  rodeada  de  mi  filactorio  en  que  so  lee:  Justillo,  Dei,  y  con  la  derecha  sostiene  otro  lilacterio 

bras  de  la  Epístola  da  Santiago:  Patimtía  qpus  perfeeíum  habel-,  y  al  fin  la  de  Karolus.  En  la  extremidad  se  levanta  una  ra 

castaño  (divisa  del  rey  de  Navarra  Carlos  III,  su  abuelo),  con  la  leyenda  Bonnefoy.  EBte  era  el  mote  que  al  parecer  adoptó  constantemente  el  príncipe,  y 

por  eso  sin  duda,  rodea  asimismo  su  escudo  de  armas  en  una  moneda  que  tenemos  &  la  vista.  Tanto  el  mote  como  el  galgo  en  que  apoya  la  figura,  son 

una  protesta  de  la  lealtad  y  nobles  sentimientos  del  desgraciado  príncipe.» 


irioso,  lleva  u 
'j  izquierda  en  una  espada  de 
i  que  están  escritas  las  pala- 
a  de  árbol ,  parecida  á  la  del 
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Fijémonos  ante  todo  en  la  parte  artística  de  la  estampa,  y  primero  en  el  asunto  prineipal  en  ella  representado, 
esto  es  en  la  imagen  de  Nuestra  Señora.  Aparece  la  Virgen  como  suspendida  en  el  aire  y  elevada  sobre  un  bello 
campo  cubierto  de  variadas  flores;  el  manto  que  la  cubre,  es  amplio  y  plegado  con  ese  gusto  peculiar  del  siglo  xv, 
tan  general  en  casi  toda  Europa,  y  no  exento  de  cierta  gracia  y  estudio,  á  pesar  déla  dureza  de  sus  pliegues  angu- 
losos y  acanalados.  Con  uno  de  sus  brazos  sostiene  al  Niño,  y  en  la  mano  derecha  muestra  una  bella  ñor.  Está  coro- 
nada de  diadema  y  nimbo  y  rodeada  de  resplandecientes  rayos  de  gloria.  El  rosario  forma  como  un  gracioso  pabellón 
sobre  la  figura  de  la  Virgen,  y  la  orla  que  cine  toda  la  composición,  está  compuesta  de  un  adorno  de  flores 


Siguiendo  nuestra  descripción  por  la  zona  derecha  é  inferior,  respecto  á  la  imágeu  de  la  Virgen,  y  según  el  orden 
de  preferencia  que  quiso  darse  á  cada  uno  de  los  compartimentos  de  la  estampa,  ocupa  el  centro  del  que  ahora  exa- 
minamos, la  imagen  de  San  Vicente  Perrer,  arrodillado  y  acompañado  de  la  inscripción,  cual  lema  de  este  Santo, 
y  palabras  que  usaba  al  comenzar  todas  sus  predicaciones:  Tímete  Deum,  date  illi  honorem,  y  detrás  el  Papa  Ino- 
cencio VIII  con  rosario,  el  primero  que  concedió  indulgencias  á  su  devoción,  lo  cual  sin  duda  se  dá  á  entender  en 
la  banda  flotante  en  que  se  lee  en  más  menudos  caracteres  la  palabra  IndulgenUa.  Ocupan,  en  fin,  el  último  término 
de  la  composición ,  un  emperador  y  un  rey,  revestidos  de  las  insignias  de  su  alta  dignidad,  con  rosarios  también  en 
la  mano,  como  para  indicar,  á  nuestro  parecer,  que  hasta  los  monarcas  se  habían  entonces  apresurado  á  rezarle.  Sobre 
esta  historieta  se  lee  la  inscripción  Imiocentuis  Papa  Octavas. 

En  el  compartimento  ó  división  del  mismo  lado,  y  encima  de  la  que  dejamos  descrita,  las  dos  Santas,  Catalina,  vir- 
gen y  mártir,  y  Eulalia,  patrona  de  Barcelona,  representada  aquí  sin  duda  por  particular  devoción  del  artista, 
parecen  simbolizarlas  coronas  de  celestiales  rosas  que  ciñeran  sus  frentes,  cual  premio  de  su  pureza,  en  la  banda  que 
dice:  Coronemus  nos  rosis. 

Por  el  lado  opuesto,  esto  es,  á  la  izquierda  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  en  un  todo  igual,  y  simétrico  en  su 
disposición  al  de  las  dos  historietas  que  acabamos  de  describir,  aparece  representada  en  la  parte  inferior,  una  de 
las  varias  piadosas  leyendas  en  que,  por  entonces,  se  recomendarían  las  excelencias  de  aquella  nueva  devoción.  Un 
joven  caballero  de  rodillas  y  rezando  el  Santo  Rosario,  es  acometido  por  el  furor  de  cuatro  soldados  que  se  pre- 
paran á  asestarle  mortales  golpes.  Su  devoción  y  su  fé  parece  que  logran  desarmar  la  mano  de  sus  enemigos,  cuyas 
espadas  y  dagas  se  les  caen  de  las  manos.  Los  trajes  y  pormenores  que  acompañan  á  aquellos  son  en  extremo  cu- 
riosos y  característicos  de  la  época:  el  caballero  hace  oración  con  los  pies  descalzos;  detalle  que  indica  lo  arraigados 
que  estaban  aún  entre  nosotros  los  usos  orientales,  cuando  no  en  las  costumbres  mismas,  en  la  tradición  de  nuestros 
artistas.  La  inscripción  ó  lema  de  este  asunto  dice:  iniraculum  millitum.,  aludiendo  al  prodigio  que  se  obraba  siendo 
tan  sobren atu raímente  asistido  en  su  peligro  el  joven  caballero.  En  la  parte  de  encima  de  esta  composición,  dos  án- 
geles coronan  igualmente  de  rosas  la  perseverancia  y  devoción  de  éste. 

Limitan  estas  historietas  que  dejamos  descritas  por  ambas  márgenes,  derecha  é  izquierda  de  la  estampa,  cuatro 
compartimentos,  dos  por  cada  lado,  en  que  se  ven  representados  otros  tantos  santos  de  los  más  esclarecidos  de  la 
Orden  Dominica.  Su  fundador,  el  español  Santo  Domingo  de  Guzman,  aparece  en  el  superior  de  la  derecha  bajo  un 
elegante  arco  ojival  (que  corona  igualmente  á  los  otros  tres  santos) ,  con  báculo  y  rosario  en  su  mano  derecha,  y  en 
su  izquierda  un  libro  y  un  lirio  como  para  denotar  la  pureza  de  su  vida  y  doctrina.  Encima  del  arco  se  lee:  S.  Do- 
nmicits,  y  en  la  cinta  ó  filacterio  que  acompaña  la  figura  del  santo  como  salutación  de  este  á  la  Santísima  Virgen: 
ave  rosa-  speciosa. 

En  la  misma  forma ,  y  debajo  de  la  anterior,  se  representa  la  imagen  del  Doctor  Angélico,  Santo  Tomás  de 
Aquino;  así  se  expresa  en  la  inscripción  colocada  en  la  parte  superior,  en  que  está  escrito:  S'.  Thomas,  y  la  cinta 
flotante:  ave  rosa  spma  carms,  saludando  á  la  pureza  inmaculada  de  María,  brotando  lozana  y  sin  espinas  en  el 
jardín  de  la  Iglesia. 

Ocupan  el  lado  opuesto,  haciendo  composición  simétrica  con  las  anteriores,  otras  dos  esclarecidas  lumbreras  de 
la  Orden,  San  Pedro  Mártir  y  Santa  Catalina  de  Sena.  El  primero  como  dice  su  inscripción,  S.  Petras  Mártir, 
coronado  con  las  insignias  de  su  última  victoria-,  y  ostentando  en  su  mano  la  palma,  cual  merecido  premio,  y  el 
Rosario  de  la  Orden,  está  acompañado  de  las  palabras  ave  jubar  mundi  rosa,  en  alabanza  de  Nuestra  Señora,  como 
luz  explendenle  del  mundo.  Santa  Catalina  de  Sena  ó  Sancta  Á'aterina,  según  expresa  el  rótulo  de  la  parte  superior, 
coronada  místicamente  de  espinas,  contempla  en  su  mano  el  Crucifijo  con  los  lirios  de  su  pureza  virginal,  y  como 
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rosa  celestial  nacida  en  el  campo  de  tan  esclarecida  Orden,  parece  despedir  todo  el  suave  aroma  de  su  virtud,  en 
las  breves  palabras  de  la  cinta  que  ondea  al  lado  de  la  Santa,  cual  sencilla  expresión  de  alabanza  hacia  su  excelsa 
patrona:  ave  rosa  cwlorum. 

Las  imágenes  de  estos  cuatro  Santos  están  representadas  de  una  manera  sencilla,  espontánea  y  candorosa.  Los 
plegados  de  sus  hábitos  participan  de  esta  misma  sencillez ,  y  no  están  exentos  tampoco  de  cierta  gracia  y  buen 
gusto,  que  realza  doblemente  el  sentimiento  profundamente  religioso ,  marcado  en  sus  actitudes  y  en  el  texto  de 
cada  una  de  sus  breves ,  pero  significativas  y  apropiadas  inscripciones. 

La  parte  y  mitad  superior,  aunque  no  principal,  de  la  estampa,  está  ocupada  por  la  representación  en  orden  suce- 
sivo y  en  sentido  horizontal  de  los  asuntos  que  motivan  cada  uno  de  los  misterios  que  se  rezan  en  el  Rosario  con  sus 
tres  divisiones  en  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos.  Nada  tan  genuino  y  expresivo  como  estas  pequeñas  historietas, 
compuestas  conforme  sugería  al  artista  la  misma  piadosa  tradición ,  tan  identificada  con  su  propio  genio  é  inclina- 
ciones. Por  eso  nada  falta  de  cuanto  hasta  nuestros  dias  ha  llegado  como  parte  integrante  de  la  composición  de  tan 
interesantes  y  bellos  cuadros,  no  exentos  por  eso  en  su  conjunto,  de  la  originalidad  propia  de  la  mano  que  los  tra- 
zara. Los  Misterios  Gozosos,  de  Oorg ,  como  dice  su  encabezamiento,  ó  sean  la  Anunciación ,  la  Visitación ,  el  Naci- 
miento de  Jesucristo ,  la  Purificación  de  Nuestra  Señora  y  el  Niño  perdido  hallado  en  el  Templo ,  ocupan  la  parte 
superior;  nada  ha  omitido  el  artista  de  cuanto  pueda  contribuir  a  expresar  gráficamente  aquellas  escenas  piadosas, 

ni  aun  las  palabras  Nurtc  dimitís del  anciano  Simeón ,  grabadas  junto  á  la  figura  de  éste ,  en  el  Misterio  de  la 

Purificación ,  cuya  escena  tiene  lugar  bajo  una  bella  construcción  ojival  del  siglo  xv.  Los  dolorosos  ó  de  dolor,  como 
alli  se  expresa,  revelan  la  misma  unción  religiosa  por  parte  del  artista,  igual  ingenuidad  y  acierto  en  el  desarrollo 
de  su  idea,  siempre  en  pos  de  una  tradición  constante  y  autorizada.  Tal  puede  afirmarse  de  cada  uno  de  sus  peque- 
ños compartimentos,  en  que  se  ofrecen  4  la  consideración  de  los  devotos,  la  Oración  del  Huerto,  la  Flagelación, 
la  Coronación  de  espinas ,  la  Cruz  4  cuestas  y  la  Crucifixión  de  Nuestro  Señor  con  la  misma  impropiedad  y  ana- 
cronismo en  los  detalles,  que  en  los  otros  cinco  misterios  gozosos;  los  sayones  y  soldados  luciendo  vistosos  trajes 
y  lucidas  armaduras,  cual  se  usaron  en  el  siglo  xv,  ingenua  y  propia  manifestación  de  un  arte  ajeno  de  preten- 
siones y  de  glorias.  En  fin ,  y  para  dar  término  á  nuestra  descripción ,  la  Resurrección ,  la  Ascensión ,  la  Venida  del 
Espíritu  Santo ,  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  y  su  Coronación  en  el  cielo,  ocupan  la  faja  última  é  inferior,  compo- 
niendo los  cinco  misterios  gloriosos  ó  de  gloria, ,  segun  aparece  grabado  en  su  centro.  Admírase  en  ellos  igual  belleza 
de  expresión ,  igual  cuidado  en  que  nada  falte  á  la  propiedad  y  á  la  tradición  popular  con  que  dio  forma  el  artista  á 
las  cristianas  y  piadosas  concepciones  de  su  fantasía. 

Hó  aquí  en  breves  palabras  el  contenido  de  tan  original  estampa.  El  juicio  que  puede  formarse  de  su  importancia 
y  mérito  artístico,  no  puede  ser  desfavorable  4  la  más  antigua  de  nuestras  producciones  calcográficas,  si  atendemos 
4  la  época  en  que  trazó  el  buril  sus  sencillos  y  fáciles  contornos.  No  se  nos  manifiesta  en  ella  el  arte  disponiendo  de 
sus  prontos  medios  de  ejecución,  no  libre  de  las  trabas  del  manejo  de  un  instrumento  poco  usado  aún,  y  obrando 
sobre  una  materia  dura  y  resistente.  Abierta  sin  duda  esta  lámina  con  objeto  de  propagar  la  nueva  devoción ,  y 
tirándose  de  ella  acaso  miles  de  ejemplares,  obsérvanse  lineas  algo  bruscas  y  duras,  ya  por  la  impericia  del  artista 
en  el  manejo  de  los  buriles,  ya  porque  al  parecer  debió  retocarse  más  de  una  vez,  para  aumentar  su  circulación 
entre  la  gente  piadosa. 

Es  también  evidente,  como  observa  el  Sr.  Carderera,  que  todas  las  figuras  é  historietas  de  esta  estampa  aparecen 
con  un  carácter  propiamente  español,  y  sobre  todo  genuino  de  las  regiones  catalanas  ó  valencianas,  y  nunca  la 
juzgaríamos  copia,  reproducción,  ni  plagio  de  otras  producciones  extranjeras  análogas,  como  4  menudo  se  verifica 
con  las  numerosas  ilustraciones  de  grabados  abiertos  en  madera  que  ilustran  nuestras  primeras  ediciones  de  Tortis, 
Croemberg,  Hagembach,  Spindoler  y  otros  ilustres  tipógrafos  extranjeros  que  aclimataron ,  por  decirlo  asi ,  en  nues- 
tro suelo,  el  maravilloso  invento  de  Guttenberg. 

Si  de  aquí  pasamos  4  considerar  la  sencillez  y  candor  de  cada  historieta,  y  el  espíritu  y  piadosa  intención  con  que 
Fr.  Francisco  Domenee  llevó  4  cabo  esta  humilde  obra  salida  de  su  mano ,  fácil  es  asegurar  el  buen  éxito  que  entre 
el  pueblo  sencillo  lograría  esta  estampa  verdaderamente  española,  abierta  en  honor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y 
adornada  con  las  imágenes  de  los  dos  Santos,  las  más  fuertes  columnas  de  la  Orden  de  Predicadores,  su  glorioso  fun- 
dador Santo  Domingo  de  Guzman  y  San  Vicente  Ferrer,  ambos  hijos  de  nuestro  suelo  y  glorias  de  la  Iglesia  Española. 
Aun  para  los  verdaderos  artistas  no  puede  menos  de  ofrecer  un  singular  atractivo,  atendido  su  bello  conjunto,  la 


I 


ESTAMPA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  XV. 


463 


agradable  y  bien  ordenada  composición  de  cada  nna  de  sus  partes  ,  las  naturales  y  expresivas  actitudes  de  las  figuras 
y°los  lindos  partidos  de  pliegues,  en  todo  lo  cual  se  detiene  agradablemente  la  vista,  y  se  observan  los  caracteres 
propios  del  arte  ingenuo,  expresivo  y  marcadamente  religioso  del  siglo  xv. 

Pero  aparte  de  sus  bellezas  artísticas  y  su  significación  piadosa,  es  curiosísima  en  esta  estampa,  como  dejamos 
indicado,  la  marca  del  nombre  de  su  autor,  y  mis  aún  la  fecba  que  por  su  antigüedad  se  remonta  a  los  primeros 
orígenes'del  grabado  en  dulce.  Léese,  en  efecto,  en  su  parto  inferior  en  inteligibles  y  bien  trazados  caracteres 
Ff.  FmwAsms  Dómeme  (a-d-S.)  1488,  esto  es:  Fr.  Francisco  Domenec,  Año  de  la  Salud  del  Señor  (1)  1488.  Res- 
pecto de  esta  fecha,  originariase  en  un  principio  la  duda  de  si  sus  dos  últimas  cifras  expresan  dos  8  ó  dos  5,  en 
cuyo  último  caso  habría  que  remontar  la  antigüedad  de  este  grabado,  á  la  de  los  primeros  ensayos  hechos  en 
Florencia  por  el  platero  Masso  de  Finiguerra ,  y  los  demás  artistas  autores  de  los  primitivos  nietos,  circunstancia 
que  aumentaría  no  poco  su  valor  y  mérito  como  notable  monumento  artístico.  La  manera  particular  de  estar 
escritos  estos  dos  guarismos,  pareciéndose  en  cierto  modo  á  dos  S  algo  cerradas,  indujo  á  algunos  á  creer  fuese  esta 
decena  55  en  vez  de  88.  El  examen  detenido,  de  este,  pequeño,  pero  importante  detalle  de  la  estampa,  haria  que 
por  nuestra  parte  nos  confírmasenos  más  en  esta  misma  opinión ,  asignando  á  la  estampa  la  más  antigua  de  estas 
dos  fechas,  si  otra  circunstancia,  como  más  poderoso  argumento,  no  nos  obligara  á  salir  del  campo  de  las  conje- 
turas. Y,  sin  embargo,  una  prueba  pudiera  aducirse  no  infundada  ciertamente,  como  que  podría  tratarse  de  apo- 
yarla en  dalos  históricos.  Según  arriba  dejamos  apuntado,  el  año  1455,  fué  precisamente  el  de  la  canonización  de 
San  Vicente  Ferrer,  por  el  Papa  Calixto  III.  Ahora  bien,  estando  dedicada  esta  estampa  á  excitar  la  devoción  délos 
fieles  hacia  el  rezo  del  Rosario  y  habiendo  sido  publicada,  al  parecer,  en  honor  de  la  Orden  de  PP.  Predicadores,  y 
más  particularmente  de  aquel  Santo,  que  ocupa,  como  hemos  visto,  un  lugar  preferente,  el  del  lado  derecho  de  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  ¿no  pudo  ser  dada  á  luz  como  en  obsequio  de  las  relevantes  virtudes  del  misionero 
apostólico,  tan  recientes  en  la  memoria  del  pueblo,  y  en  aquel  mismo  año  canonizadas  por  la  Santa  Sede,  y  como 
medio  empleado  por  la  misma  Orden  Dominica  para  más  excitar  el  entusiasmo  y  devoción  que  este  hecho  produ- 
ciría, principalmente  en  toda  la  Corona  de  Aragón ,  que  admiró  tan  de  cerca  sus  prodigios  y  recogió  tan  copioso  fruto 
de  su  predicación? 

No  obstante,  y  por  nuestra  parte,  no  sin  vernos  obligados  á  renunciar  á  ciertas  ilusiones  que  en  un  principio 
concibiéramos,  fuerza  es  asignar  la  más  moderna  de  ambas  fechas,  al  grabado  de  Fr.  Domenec,  no  por  eso  menos 
di»no  de  aprecio,  ni  despojado  de  aquel  valor  é  importancia  con  que  desde  un  principio  quisimos  distinguirle.  En 
el  mismo  compartimento,  en  efecto,  en  que  se  ve  figurado  á  San  Vicente  Ferrer,  ofrécese  también  á  la  vista  al  Papa 
Inocencio  VIII,  que,  como  es  sabido,  ocupó  la  Sede  Pontificia  de  1484  á  1492.  Aun  más,  la  palabra  Iniulgeniia, 
grabada  en  la  banda  notante  del  lado  del  mismo  Pontífice,  indica  sin  duda,  la  que  éste  concediera  á  los  fieles, 
precisamente  en  el  año  1488,  para  estimularles  al  rezo  de  aquella  nueva  devoción,  copiosa  en  gracias  al  par  que 
en  frutos. 

Mas  resuelta  esta  principal  duda,  nos  preguntaremos:  ¿quién  fué  Fr.  Francisco  Domenec?  ¿dónde  aprendió  los 
principios  de  aquel  arte,  de  que  nos  dejó  muestra,  sino  perfecta  y  admirable,  al  menos  no  inferior  en  ciertas  cuali- 
dades artísticas  á  las  primeras  que  podemos  admirar  en  Italia  y  Flandes? 

Según  hemos  podido  observar,  al  nombre  de  Francisco  Domenec  precede  la  inicial  expresando  la  palabra  fray  ó 
frey  que  acredita  su  carácter  de  religioso  en  alguna  Orden.  Muy  probable  es  que  perteneciese  á  la  misma  de  Santo 
Domingo,  y  que  ésta  tratase  de  emplear  la  rara  habilidad  del  humilde  artista  en  representar  la  imagen  de  su  celestial 
Patrona,  acompañada  de  algunos  de  los  Santos  más  insignes  de  su  instituto.  Tal  sucedía  en  casi  todas  las  otras 
religiones,  en  cuyo  seno  se  educaban  y  formaban  las  disposiciones  artísticas  de  algunos  de  sus  individuos,  consa- 
grando casi  exclusivamente  sus  trabajos,  á  las  glorias  y  ensalzamiento  de  su  Orden.  En  cuanto  á  la  patria  de  nuestro 
grabador,  acaso  pudiéramos  señalar  á  Cataluña  ó  Valencia,  si  atendemos  al  sonido  lemosin  de  su  apellido. 

Y  hecha  esta  suposición,  ¿dónde  aprendió  Fr.  Francisco  la  práctica  del  grabado  de  uso  tan  reciente  en  otros 
países  de  Europa?  ¿Fué  la  estampa  de  la  Virgen  del  Rosario  su  primer  ensayo,  ó  le  precedieron  otros  más  sencillos  y 


(1)     Como  observa  el  Sr.  Carder 
devotos  impresos  eo  el  siglo  xv,  ú  otras  eqoivaleat 


cabo  duda  respeoto  ;i  la  significación  do  catas  tres  iniciales,  qoo  e 
Auno  ChrUtiaiw  Soíhíís,  Auna  C/ii'i*li<nM  Ilet/i'iiqi!i< 


ven  usadas  en  muchos  misales  y  libros 
a  ú  Anuo  Salutiferai  Incamationis. 
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meaos  difíciles?  No  i 


>  parece  probable  que  nuestro  artista  tratase  de  arrostrar  las  primeras  dificultades  comenzando  por 
una  estampa  de  tamaño  en  folio,  en  que  la  variada  composición  y  la  diversidad  de  líneas  exigían  ya  cierta  segu- 
ridad y  no  poca  experiencia. 

Posible  es  que  Domenec  estudiase  los  principios  del  grabado  en  la  misma  Italia  que  vid,  casi  por  la  misma  época, 
ías  primeras  producciones  de  este  arte ,  con  los  primitivos  ensayos  de  Finiguerra  en  Florencia,  secundados  por  Baccio 
Baldini,  Sandro  Botticeli  y  Pollajuolo  en  la  misma  ciudad,  y  por  Mantegua  en  Roma.  Bien  pudo  educarse  nuestro 
artista  en  alguna  de  aquellas  ciudades  italianas  que  á  la  sazón  erau  emporio  de  las  artes  y  cuna  de  tan  insignes 
profesores;  Florencia,  Pisa,  Siena,  Bolonia  y  Roma,  producían  ya,  como  hemos  visto,  las  primicias  del  arte  del 
grabado  en  metal  en  sus  bellos  y  raros  nielos,  expresión  sencilla  de  un  arte  aun  no  bien  desarrollado.  Muy  frecuentes 
eran  entonces  nuestras  comunicaciones  con  Italia,  especialmente  en  toda  la  Corona  de  Aragón,  y  más  frecuentes 
ai\n  las  relaciones  que  el  espíritu  de  las  instituciones  monásticas  habían  establecido  entre  nuestros  monasterios  y  los 
de  aquella  península,  cuando  muchas  veces  la  obediencia  obligaba  á  los  religiosos  A  marchar  á  apartadas  regiones, 
y  cuando  precisamente  en  Florencia  y  Siena,  en  que  se  dieron  á  luz  los  primeros  nielos,  la  religión  Dominica 
echaba  también  hondas  raices,  desde  que  se  oyera  en  ellas  la  voz  de  tan  celosos  apóstoles  como  Santo  Domingo 
de  Guzman,  su  fundador,  y  San  Vicente  Ferrer,  y  habiendo  en  la  última  de  ellas  visto  la  luz,  la  virgen  Santa 
Catalina  de  Sena,  el  más  bello  ornamento  de  aquella  Orden. 

Pero  si  anduvimos  aventurados  en  tales  suposiciones,  no  nos  parece  tan  destituida  de  fundamento  la  de  haberse 
abierto  esta  lámina  en  el  célebre  monasterio  de  Santa  Catalina  de  Barcelona,  que,  como  es  sabido,  pertenecía  á  la 
misma  Religión  Dominicana.  Así  lo  deduce  el  citado  Sr.  Carderera ,  por  estar  representada,  como  hemos  visto,  junta- 
mente con  la  figura  de  esta  Santa,  la  de  Santa  Eulalia,  patrona  de  aquella  ciudad,  y  pudiéndose  casi  afirmar  que 
en  dicho  monasterio  se  estableció,  en  el  siglo  xv,  una  de  las  primeras  imprentas  con  que  aquel  nuevo  arte  empezó 
á  dar  los  primeros  frutos  de  su  introducción  en  España. 

Hemos  intentado  atraer  la  atenciou  y  curiosidad  de  nuestros  lectores  hacia  tan  bello  é  interesante  monumento 
artístico,  tan  sólo  conocido  de  muy  pocos,  pero  que  por  lo  mismo  merece  un  lugar  preferente  en  esta  publicación. 
Hubiéramos  deseado  ilustrar  nuestro  trabajo  con  mayores  datos  y  más  acertadas  apreciaciones,  tarea  difícil  y  más 
larga  que  lo  que  nos  propusiéramos  en  un  principio.  Baste  lo  dicho  para  justificar  su  importancia,  no  siendo 
ocioso  añadir  que  otras  muchas  bellezas  de  esta  clase  yacen  aun  olvidadas  y  desconocidas,  ofreciendo  copiosa  materia 
de  nuevos  estudios  é  investigaciones. 
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LÁMPARA 


ABÜ-ABDIL-LÁÍI  MOHÁMMAD  III  DE  GRANADA, 


APELLIDADA   VULUAÜMI-.XTK 


LÁMPARA     DE      ORAN, 


í  CUSTODIADA  HOY  ES  EL  ! 


SACIÓME: 


DON  RODRIGO  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 

Licenciado  en  las  Facultades  de  Filcsoiia  y  Letras  y  de  Derecho, 
é  Individuo  que  lio  sido  del  Cuerpo  Facultative  de  lüblioteoarios,  Archiveros  y  Anticuarios,  en  el  mencionado  Mu: 


3  en  la  presente  Monografía,  i.  los  lectores  del  Museo  Español 
de  Antigüedades,  uno  de  los  más  peregrinos  monumentos  de  la  civiliza- 
ción y  del  arte  arábigo,  cuya  memoria  se  enlaza  estrechamente  con  una 
de  las  últimas  glorias  de  la  grande  epopeya  de  la  Reconquista.  El  nombre 
y  el  accidente  histórico  del  expresado  monumento  figuran  ya  al  frente  de 
estas  lineas:  poco  se  ha  menester  meditar,  dado  este  epígrafe,  para  com- 
prender que  la  alta  empresa,  á  cuyo  glorioso  recuerdo  aparece  asociada  la 
Lampara  de  Abü-Abdil-láh  Mohámhad  ,  es  la  por  tantos  conceptos  memo- 
rable conquista  de  Oran,  llevada  felizmente  4  cabo  por  el  egregio  Arzobispo 
de  Toledo,  que  tuvo  en  sus  manos  los  destinos  de  España,  en  los  postreros 
momentos  de  su  vida. 

El  miércoles,  16  de  Mayo  de  1509,  dábase,  con  efecto,  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Cartagena,  bajo  los  auspicios  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
brillante  y  bien  pertrechada  flota,  que  llevaba  al  África  el  animoso  empeño  de  arrancar  al  imperio  islamita  una 
de  las  más  ricas  y  opulentas  ciudades  del  reino  de  Tremecen.  Señores  del  Mediterráneo,  hallaban  dentro  de  su 
murado  recinto  los  corsarios  musulmanes,  eficaz  ayuda  y  refugio  en  sus  atrevidas  empresas,  y  urgía  por  tanto, 
librar  á  las  costas  orientales  de  la  Península  de  aquella  especie  de  tributo,  que  les  imponían  á  la  continua  sus  aven- 
turados enemigos,  asegurando  de  una  vez  para  siempre  su  amenazado  reposo. 
Acompañaba  al  Prelado,  como  Maestre  general  de  aquella  expedición— largo  tiempo  retardada  por  los  obstáculos 


s  del  siglo  sin,  copiarían  del  Cúdic 
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que  había  encontrado  en  la  Corte,  el  atrevido  pensamiento  de  Cisneros,  y  la  mala  fé  de  mucho.1;  de  los  jefes  y  capi- 
tanes (1), — el  conde  Pedro  Navarro,  soldado  de  fortuna,  pero  hombre  poco  a  propósito  para  tal  empeño,  á  quien 
había  sido  pospuesto,  por  injustas  desconfianzas,  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba;  y  formaban 
aquel  ejército  numeroso,  gentes  de  tan  distintas  condiciones,  que  no  era  maravilla  encontrar  en  él,  congregados 
bajo  la  enseña  del  Príncipe  de  la  Iglesia,  labradores  y  soldados,  menestrales  y  aventureros. 

Ni  las  contrariedades  que  para  realizar  su  pensamiento  se  vio  forzado  á  vencer  el  animoso  Arzobispo ;  ni  los 
ambiciosos  proyectos  del  conde  Pedro  Navarro  (2)  y  su  ostensible  repugnancia  en  dar  cabo  á  aquella  empresa  bajo 
las  órdenes  de  un  religioso;  ni  los  amagos  de  insubordinación  y  excesos  cometidos  por  las  tropas,  antes  de  zarpar 
las  naves  de  Cartagena;  ni  las  malignas  murmuraciones  de  las  gentes  de  armas,  fueron  parte  á  que  decayese  un 
punto  su  Animo  valeroso;  antes  por  el  contrario,  Cisneros, — para  quien  nada  significaban,  á  pesar  de  sus  años,  los 
azares  de  la  guerra,  tratándose  de  combatir  y  esterminar  á  los  enemigos  de  la  fé  cristiana, — inflamado  por  el  santo 
ardor  de  la  religión,  y  aguijoneado  por  el  deseo  de  llevar  en  triunfo  a  Tierra  Santa  la  enseña  de  Cristo,  parecía 
crecerse  ante  los  obstáculos,  allanando  sin  tregua  cuantos  aviesamente  se  oponían  á  su  glorioso  designio,  y  facili- 
tando con  sus  consejos  y  recursos  el  ansiado  momento  de  comenzar  la  proyectada  conquista. 

Próspero  el  viento  y  favorable  la  fortuna,  anclaba  la  escuadra  en  el  puerto  de  Mazalquivir,  ya  entrada  la  noche 
del  jueves  siguiente,  dia  de  la  Ascensión  (3),  no  sin  que  los  constantes  fuegos  que  coronaban  la  vecina  sierra, 
advirtiesen  al  celoso  Prelado  de  la  presencia  del  enemigo,  temeroso  del  riesgo  con  que  le  amenazaba  todo  aquel 
aparato  de  guerra  desplegado  á  su  vista.  Trascurrida  la  noche,  y  bien  adelantada  la  mañana  del  siguiente  dia  18, 
comenzaron  á  saltar  en  tierra  las  huestes,  llenas  de  noble  y  generoso  entusiasmo,  sintiendo  renacer  en  sus  venas 
aquel  valeroso  estímulo  que  había  sojuzgado  en  no  remotos  dias  el  imperio  de  los  musulmanes  dentro  de  la 
Península. 

Á  una  legua  escasa  de  aquel  puerto,  levantaba  sus  altos  muros  Oran,  hermosa  ciudad  de  fortificaciones  inexpug- 
nables y  bien  defendidas,  guarida  de  corsarios  y  mercado  poderosísimo  para  las  gentes  de  Levante,  joya  del  reino 
de  Tremecen,  y  objeto  de  los  afanes  del  anciano  Arzobispo,  pareciendo  convidarle  á  sa  ansiada  conquista;  y  aunque 
la  tarde  avanzaba  y  el  conde  Pedro  Navarro  era  de  parecer  que  se  aguardase  al  nuevo  dia  para  intentar  el  ataque, 
el  mitrado  caudillo  recorría  sereno  las  aguerridas  tropas,  animándolas  con  su  voz  y  su  presencia,  seguro  de  condu- 
cirlas á  la  victoria.  Ni  los  peligros  del  combate  le  arredraban,  ni  su  avanzada  edad  embarazaba  su  arrojado 
propósito;  pero  vencido  al  postre  por  los  ruegos,  cedia,  no  sin  repugnancia,  el  mando  de  sus  guerreros  á  Navarro 
retirándose  á  San  Miguel  de  Mazalquivir,  donde,  entregado  a  la  oración,  aguardaba  tranquilo  el  éxito  de  tan 
arriesgada  empresa. 

Puestos  en  orden  y  apercibidos  á  la  pelea,  marcharon  los  españoles  contra  el  enemigo,  comenzando,  ya  á  las  tres 
de  la  tarde,  a  subir  por  la  ladera  de  la  sierra,  cuya  cumbre  ocupaban  gran  muchedumbre  de  africanos.  Dio  la  señal 
del  combate,  haciendo  cinco  ó  seis  disparos,  la  poca  artillería  que  se  pudo  desembarcar;  y  aunque  era  grande  la 
agrura  de  aquellas  asperezas,  y  no  menor  la  fatiga  de  los  soldados,  antes  de  la  puesta  del  sol,  señoreaban  la  cum- 
bre de  la  sierra,  cediendo  los  musulmanes  á  su  empuje,  ya  desamparadas  las  alturas,  arrojando  las  armas  en  su 
fuga  y  sembrando  el  campo  de  despojos  y  cadáveres.  Era  tal  el  temor  de  que  se  hallaban  poseidos,  que  sin  orden  ni 
concierto  se  desbandaban,  buscando  los  unos  la  salvación  en  las  alearías  próximas,  mientras  los  más  corrían  despa- 
voridos á  Oran ,  para  cerrar  la  entrada  á  las  gentes  del  arzobispo.  Pero  en  vano :  mirando  más  al  ardor  guerrero  que 
les  dominaba  que  á  la  seguridad  de  sus  vidas,  perseguíanlos  incansables  y  en  el  mayor  desorden  los  españoles, 
reforzados  por  la  caballería,  á  toda  prisa  desembarcada;  y  extendidos  por  el  valle,  no  parecía  sino  que,  multipli- 
cándose los  soldados,  era  llegado  el  último  dia  de  los  islamitas.  La  precipitación  y  el  miedo  producido  por  tan 
afrentosa  derrota,  hicieron  más  aún  que  habían  conseguido  las  armas,  poniendo  en  vergonzosa  dispersión  á  la 


■s  de  Cisneros,  dirigidas  á  Don  Diego  López  de  A  ¡/ala,  y  publicadas  de  Real  úrdei 
II,  v  y  "vi. 

tro  pretendía  con  loa  recursos  allegados  por  Cisneros,  y  bÍu  su  con 


(1)  Carian  del  C'itrdemd  Jk¡/>  Fruí/  Francisco  Jimen 
Pascual  Gayaugosy  D.  Vicente  de  la  Fuente.  —  Cartaf 

(2)  ídem,  id.,ibid. — Carta  III. — Con  efecto,  el  conde  Pedrc 
á  One,  pueblo  del  interior  de  África. 

£3)  .Don  Modesto  Lafucnte  al  narrar  estos  sucesos  en  su  Historia  general  de  España  (t.  x,  parten,  lib.  iv,  cap.  xxiv,  ypag.  357),  incurre  e 
de  suponer  que  la  conquista  do  Oran  se  llovó  á  callo  el  mismo  dia  17  do  Mayo  en  que  arribó  la  flota  del  Cardenal  a  Mazalquivir;  nosotros  en  e; 
en  todo,  nos  atenemos  á  las  Cartas  ya  mencionadas,  donde  se  fija  claramente  la  fecha  de  tan  glorioso  hecho  de  armas. — Carta  xvn,  pág.  44. 


>> 
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morisma;  pues  su  mismo  espanto  franqueó  á  ios  vencedores  las  puertas  de  Oran,  penetrando  por  ellas  en  horrible 
confusión  y  revueltos  con  los  vencidos. 

Batia  entre  tanto  la  armada  los  muros  de  la  ciudad,  logrando  apagar  sus  fuegos  á  los  primeros  disparos;  y 
mientras  la  gente  de  tierra  penetraba  en  la  población  por  las  desamparadas  puertas,  desembarcando  la  de  mar, 
asaltaba  los  fuertes  muros  sin  nías  escalas  que  sus  picas,  viéndose  en  breve,  al  grito  de  ¿Santiago  y  Cisneros! 
ondear  en  los  conquistados  adarves  el  victorioso  pendón  del  Primado  de  las  Españas.  Horrible  fué  el  espectáculo  que 
presentaba  Oran  en  aquellos  supremos  momentos:  desesperando  de  la  salvación,  arrojábanse  por  las  murallas  muchos 
de  los  islamitas,  acogíanse  otros  á  las  Mezquitas,  donde  se  fortificaban  acaso  con  la  esperanza  de  próximo  auxilio, 
y  los  menos  pretendían ,  en  vano,  oponer  estéril  resistencia,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  en  las  ensangrentadas  calles. 
Apoderados  de  la  ciudad  los  españoles,  dábanse  por  último  al  saqueo,  pasando  á  cuchillo  á  sus  asombrados  habi- 
tantes; y  fué  tan  grande  el  despojo  «y  tan  rrico  de  joyas  de  oro  y  plata  y  seda  y  djneros,»  que  más  de  un  soldado 
«ovo  más  de  dos  mjll  ducados  de  moneda  y  joyas»  (1).  Acompañado  de  sus  oficiales,  hacía  Cisneros  su  triunfal 
entrada  en  la  ciudad,  al  siguiente  dia  de  la  conquista,  y  penetrando  en  el  suntuoso  palacio  de  la  Alcazaba,  tomaba 
posesión  do  ella  en  nombre  del  Rey  Católico,  ya  puestos  en  libertad  los  trescientos  cautivos  que  gemían  bajo  el 
yugo  de  los  musulmanes.  Consagradas  las  Mezquitas,  y  hechas  en  la  población  algunas  fundaciones  piadosas,  res- 
tituíase á  España  el  valeroso  Primado,  asegurado  el  triunfo,  llevando,  según  es  fama,  entre  los  despojos  que  habia 
logrado  salvar  de  la  codiciosa  soldadesca,  la  preciosa  Lámpara,  objeto  de  la  presente  Monografía. 

Grande  fué  el  regocijo,  con  que  España  recibió  la  nueva  de  tan  glorioso  hecho  de  armas,  apresurándose  las  ciuda- 
des á  ofrecer  al  valeroso  Primado,  por  medio  de  públicos  festejos,  elocuente  testimonio  del  noble  entusiasmo  que  las 
poseía;  mas  desdeñando  la  vanidad  de  todas  aquellas  pompas  y  enemigo  de  la  ostentación  y  del  fausto,  esquivaba 
Cisneros  los  agasajos,  con  la  humildad  y  la  modestia  propias  del  verdadero  héroe.  No  fué  ciertamente  Alcalá  de 
llenares  la  última  en  tomar  parte  en  aquella  especie  de  concurso,  deseosa  de  recibir  al  ilustre  varón  con  la  solem- 
nidad que  pedia  la  alta  empresa  por  él  realizada:  comisiones  de  los  gremios  y  de  los  doctores  del  Colegio  Mayor  de 
San  Ildefonso,  aguardaban  al  Prelado  cerca  de  la  muralla,  de  la  cual  habia  sido  derribado  un  trozo  que  engalanaban 
vistosos  gallardetes  y  coronas  de  laurel,  mientras  el  pueblo  invadía  en  tropel  las  calles  de  la  ciudad,  para  saludar 
como  triunfador  á  Cisneros.  Constante  en  su  propósito,  hurtábase  éste  á  aquellas  demostraciones  que  no  creía  mere- 
cer, haciendo  modestamente  su  entrada  por  nna  de  las  puertas  más  usuales,  con  grande  asombro  de  los  que  le 
esperaban,  y  no  menor  maravilla  del  pueblo,  cuyas  aclamaciones,  sin  embargo,  resonaron  á  su  presencia  (2).  «Pre- 
»  cedían  al  prelado — escribe  al  propósito  Alvar  Gómez,  escritor  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvt ,  y  el  más  autorizado 
»  de  sus  biógrafos— los  moros  cautivos  y  los  camellos  cargados  de  oro  y  plata  de  la  presa  africana ;  varios  volúmenes 
»  escritos  en  caracteres  arábigos  y  concernientes  á  astrología  y  medicina,  para  enriquecer  y  exornar  su  biblioteca; 
s  las  llaves,  barras  y  cerrojos  de  la  Alcazaba  y  de  las  puertas  de  la  ciudad  (Oran);  candelabros  y  baxillos  (especie 
»  de  lebrillos)  de  las  Mezquitas,  que  usan  los  moros  para  sus  abluciones,  y  clarines  arábigos,  á  que  llamamos  aTiafihs. 
»  Muchas  de  estas  cosas  fueron  colgadas  en  la  techumbre  del  templo  consagrado  á  San  Ildefonso,  las  cuales — pro- 
»  sigue— todavía  son  miradas  en  Alcalá  con  grande  afición  y  respeto.  Alguuas  fueron  también  enviadas  á  Talavera, 
» principalmente  las  llaves  de  cierta  puerta  de  Oran,  que  aun  se  llama  de  Talavera,  porque  fué  tomada  por  Bernar- 
»  diño  Meneses ,  capitán  de  los  talaveranos ;  y  dícese  que  se  conservan  en  la  ermita  suburbana  de  la  Virgen  Madre  de 
»  Dios,  al  lado  de  un  estandarte  rojo  que  tiene  por  insignia  una  luna  azul ,  como  acostumbran  los  moros»  (3).  Tales 


i  finias  [. 


cibdades  de  castilla.» 
e  se  recibió  en  varias  t 


(1)  Cartas  del  Cardmal. -Caite  xm ,  pág.  46.  -Hállause  en  sata  Carta,  curiosa  por  más  de  mi  concepto,  las  aiguientea  noticias  respecto  de  Oran, 
quedan  una  idea  de  lo  impórtenle  de  aquella  empresa:—  «cierto,  señor,  ha  sejdo  grandJBsimo  mjsterio  [milagro-]  más  que  fuere  a  de  armas,  porque  la 
ícibdad  es  la  más  fuerte  cosa  del  mundo,  y  muy  grande,  y  la  más  fresca  de  aguas  y  huertas  y  casas  que  ay  en  eapaña,  y  digo  á  vuestra  merced  que  es 
.mas  fuerte  que  triodo,  y  el  asjento  de  la  puerta  de  la  mar  es  propiamente  como  el  de  la  puerta  del  calibran  de  toledo.»-Más  adelante  prosigue: 
«Avía  en  la  ciudad  más  de  mjll  e  qujnjentaa  tiendas  de  oficiales  y  especieros,  que  no  he  visto  tantas  juntas  e: 

(2)  Véanse  los  Apéndices  que  puso  el  P.  Quintaiiüla  a  su  Archetypo  de  virtudes,  respecto  á  las  demostrad- 
al  virtuoso  Prelado,  y  especialmente  en  Toledo. 

(3)  Alvar  Gómez.— De  Ecbus  gcitis,  lili,  iv,  ful.  120.— «Praecedebant  antistitem  oaptiui  Mauri  et  catneli  auto,  argentoque  ex  praeda  A&iOana 
«onuste.  Volumina  etiam  Arabici  characteribus  conscripta,  ad  astrologiam  et  medicinan!  spectantia,  ut  suam  biblicthecam  exornaret,  Aloazauae  porta  ■ 

rb1B  repágala,  el  cianea,  amd&bra,  et  pelues  Mesquitarura ,  qnibus  Mauri  ad  suas  lotiones  vtuntur,  et  Arabici  litui,  quos  annafiloa  vocamus. 

amplí  ditio  Ildephonao  dicnti  suspensa  Euerunt,  quae  adhuc  Compluti  magno  studio  visuntur.  Nonnulla  etiam  Talabricam  míssa 

Oranensis  portee  claues,  quae  adliuc  Talabricensis  voeatur,  quoniam  á  Beraardino  Menesio  talabricensium  duce  capta  fnit, 

oppidum  est,  voxilln  rubroqne  insta  pendente,  qiiod  lunam  caruleain  ut  Mauri  solea t  insigue  habet  a 


■  Multa 

osunt,  praeserti 


sacello  Deiparae  Virginia  quod  extra 
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fueron,  en  realidad,  los  objetos  que  reservó  para  sí  el  Arzobispo,  de  todo  el  inmenso  botin  recogido  en  Oran  por  sus 
soldados  vencedores.  Aquellos  preciosos  volúmenes,  escritos  en  caracteres  arábigos,  eran,  con  efecto,  depositados  en 
la  ya  rica  biblioteca  del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso,  y  cuidadosamente  custodiados  en  ella,  como  recuerdo  de 
-hazaña  tan  memorable  en  los  fastos  de  la  nacional  historia;  pero  no  sucedía  lo  mismo,  por  desdicha,  con  muchos 
de  los  demás  objetos,  los  cuales,  por  no  tener  inmediata  aplicación,  ó  por  ser  considerados  como  de  escasa  impor- 
tancia, fueron,  muerto  ya  el  Cardenal  conquistador,  vistos  con  indiferencia  y  quizás  menospreciados.  Sólo  puede 
explicarse  en  tal  manera  el  hecho,  harto  notable,  de  haber  desaparecido  los  más,  figurando  ya  muy  pocos  en  los  dos 
únicos  Inventarios  que  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  han  llegado  á  nuestros  dias,  al  lado  de  ciertas  armas, 
pertenecientes  sin  duda  á  los  labradores  de  la  jurisdicción  de  Alcalá,  que  acompañaron  á  Cisneros  en  la  conquista, 
y  fueron  licenciados,  al  regresar  á  aquella  población,  «para  que  no  se  perdiese  la  cosecha  por  falta  de  segadores»  (1). 

No  alcanzó,  por  fortuna,  suerte  tau  desdichada  á  la  Lámpara  que  vamos  á  estudiar,  puesta  á  salvo  del  afrentoso 
naufragio  en  que  perecieron  muchas  y  muy  estimables  joyas  de  las  ciencias  arábigas,  acaso  por  la  circunstancia  de 
haber  sido  utilizada  para  el  culto. — Colgada  «en  la  techumbre  del  templo  consagrado  á  San  Ildefonso»  donde  en 
tiempo  de  Alvar  Gómez  todavía  se  miraba  con  afición  y  respeto»,  es  más  que  probable  que  á  este  privilegiado  destino 
se  debiera  únicamente  el  no  haber  perecido,  como  algunos  otros  monumentos  de  igual  naturaleza,  de  que  hablare- 
mos adelante;  y  si,— para  mengua  de  los  colegiales  Complutenses,— aquellos  manuscritos,  con  tanto  anhelo  traí- 
dos del  África  por  el  virtuoso  Cisneros,  vendidos  torpemente  como  papel  inútil,  se  empleaban  ya  en  manos  de  un 
polvorista,  para  fabricar  cohetes,  la  preciosa  Lámpara  arábiga,  que  hoy  se  ostenta  en  los  salones  del  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  como  trofeo  de  aquella  expedición ,  honra  de  España,  habría  sin  duda  suministrado  material  para 
las  groseras  fundiciones  de  la  pasada  centuria  (2). 

Reformada  la  enseñanza,  al  comenzar  el  segundo  tercio  de  la  presente,  y  suprimidos  los  estudios  de  la  antigua 
Universidad  de  Alcalá,  trasladábanse  á  la  de  Madrid  las  facultades  de  Jurisprudencia  y  Teología,  y  con  ellas  la 
abandonada  y  profanada  biblioteca  de  aquella  Escuela  esclarecida  (3) .  Recogíanse  también  algún  tiempo  después  con 
loable  celo ,  los  objetos  allí  depositados  por  el  Cardenal ,  entre  los  cuales ,  por  lo  delicado  de  sus  diseños  y  labores ,  lo 


(1)  El  diligente  académico  de  la  Historia  D.  Vicente  de  la  Fuente,  afirma,  en  nuestro  sentir,  con  sobrada  razón,  que  dichas  armas  correspondían  sin 
género  alguno  de  duda  á  los  labradores  de  Alcalá  que  fueron  al  África.— Apóyase  para  ello  en  el  testimonio  de  Alvar  Gómez,  cuyaa  palabras  copiamos 
en  el  texto:— por  ellas,  como  ha  observado  el  Sr.  La  Fuente  en  un  cuaderno  MS.  que  bajo  el  título  de  Libro  áe  apuntaciones,  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  Central,  se  explica  satisfactoriamente  la  existencia  de  dichas  armas  en  aquel  Colegio  Mayor. 

(2)  Creencia  general  ha  sido,  que  los  códices  entregados  al  polvorista,  fueron  los  mismos  MS.  hebreos  y  griegos  que  el  insigne  Cardoual  Cisneros 
«habia  hecho  buscar  por  la  Europa  y  comprado á  peso  de  oro,  para  que  sirviesen  de  originales  en  la  edición  déla  famosa  Biblia  Complutense;»  asilo  ex- 
puso Pérez  Bayer  en  su  Memorial  á  Carlos  III  contra  los  Colegios  Mayores,  cuyas  son  las  anteriores  palabras;  pero,  como  discretamente  afirma  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  en  el  ya  mencionado  Cuaderno  de  Apuntaciones  de  la  Biblioteca  de  las  Facultades  de  Jurisprudencia  y  Teología  de  la  Universidad  de 
Madrid,  «cotejados  los  antiguos  índices,  no  so  echa  de  ver  la  desaparición  de  códices  hebreos  y  griegos,  que  sirviesen  para  la  Poliglota.  Cousla  de  los 
«escritores  más  próximos  á  la  época  y  de  los  biógrafos  de  Cisneros,  que  los  códices  griegos  que  sirvieron  para  la  Poliglota  se  trajeron  del  Vaticano,  y 
afueren  devueltos  al  Papa,  como  asegura  Alvar  Gómez  de  Castro.))  Por  el  testimonio  de  Pérez  Bayer,  se  sabe  que  un  cierto  doctor  Martínez,  fámulo  que 
fue  del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso,  y  persona  muy  docta  en  los  estudios  clásicos,  habiendo  tenido  conocimiento  de  la  venta  de  los  códices  al  pol- 
vorista T  erija,  logró  rescatar  del  fuego  varias  hojas  sueltas,  do  papel  unas  y  otras  de  pergamino,  de  marcas  y  tamaños  distintos,  y  las  juntó  todas  en  un 
libro.  Con  este  motivo,  y  demostrado  ya  que  no  fueron  vendidos  al  Torija  los  códices  hebreos  y  griegos  que  sirvieron  para  la  edición  de  la  Poliglota, 
puesto  que  fueron  devueltos  al  Papa,  escribe  el  Sr.  La  Fuente  en  el  Cuaderno  mencionado:  «Mas  '¿qué  se  han  hecho  los  códices  arábigos,  cuyo  índice 
»  dejamos  consignado  (íj),  y  que  otro  más  antiguo  cita  en  número  de  74?  Mi  sospecha  es,  que  los  códices  vendidos  á  Torija  fueron  los  arábigos,  por  estar 
nen  cartulina  y  quizás  eu  gran  parte  apelillados.  Varias  son  las  razones  que  concurren  para  robustecer  esta  presunción.  Consta  la  existencia  de  estos  64  (si c) 
}< códices,  de  los  cuales  ni  uno  solo  resta  en  la  Biblioteca:  la  cartulina  era  más  á  propósito  para  el  polvorista  que  no  la  vitela:  el  griego  y  el  hebreo,  aun- 
wque  muy  decaidos  deBde  mediados  del  siglo  xvn  hasta  igual  fecha  del  xvm,  nunca  desaparecieron  del  iodo  en  Alcalá,  al  paso  que  del  árabe  no  queda- 
shan,  ni  estudios,  ni  aun  vestigios.  Aquellos  fueron  mirados  con  aprecio,  y  en  algunas  épocas  con  veneración;  el  árabe  por  el  contrario,  era  mirado  por 
v algunos  fanáticos  hasta  con  horror,  etc. i> — Y  más  adelante  añade: — «No  so  halla  en  ninguno  de  los  índices  de  la  Biblioteca  hasta  el  de  1850  hecho 
scon  grande  esmero  y  curiosidad,  noticia  del  tomo  que  formó  el  presbítero  D.  Antonio  Martillea  do  las  hojas  que  logró  redimir  de  manos  del  polvorista 
sTorija,  apareciendo  en  su  lugar  un  tomo  de  hojas  arábigas,  que  inducen  á  creer  lo  anteriormente  sentado;  esto  es,  que  el  Dr.  Martínez  recogió  los 
» restos  do  los  códices  arábigos  vendidos  á  Torija. »  (Fól.  9  vuelto  del  citado  Cuaderno  de  Apuntaciones,  etc.).  — Nosotros,  pues,  creemos  con  el  señor 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  que  no  otros  fueron  los  vendidos  al  polvorista,  que  los  códices  arábigos,  que  Alvar  Gómez  consideraba  como  <Lad  astrologiam  el 
mcdkinam  spectantia.D 

(3)  No  fué  sin  ejemplo,  para  mengua  de  los  Colegiales  de  Alcalá  de  Henares,  el  hecho  incalificable  de  vender  á  un  polvorista  los  códices  arábigos, 
traídos  de  Oran  por  el  Cardenal  Cisneros ;  suerte  análoga  cupo  al  magnífico  MS.  designado  en  la  antigua  Biblioteca  Complutense  con  el  título  de  Tablas 
Astronómicas,  y  publicado  recientemente  bajo  los  auspicios  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  por  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas,  con  el  de  Libros 
del  saber  y  Tablas  Alfonsinas,  pues  «sobre  haber  aparecido  mutilado,  habiendo  en  él  diversos  tratados  ya  incompletos,  ha  sido  atarazado  con  impiedad 
i¡  de  bárbaros  en  diversos  puntos,  recortadas  hasta  diez  y  siete  láminas  ó  miniaturas  de  las  que  exornaban  cada  libro  para  demostración  de  la  doctrina;  lo 
»  cual  es  por  cierto,  verdadero  padrón  do  ignominia  para  la  Escuela  de  Alcalá ,  que  en  los  últimos  tiempos  lo  tuvo  en  tan  vituperable  abandono.:» — Ama- 
dor de  los  Ríos,  Historia  critica  de  la  Literatura  Española,  tomo  ni,  cap.  xn,  pág.  629,  nota. 


(o) 


II     Itillliu 


?1  Colog-iü  Mayo: 


i  Ildefonso  rio  Alcnhi  de  Henares,   i."i  cálice!.  ar.üjig-uB,  «lo  derecho,  medie 


extraño  de  su  forma  y  su  especial  construcción,  apellidada  impropiamente  con  título  de  morisca,  sobresalía  la  Lám- 
para á  cuyo  estudio  nos  dedicamos  (1).  Hasta  Marzo  de  1868 ,  permanecieron  todos  ellos  bajo  la  custodia  del  Claustro 
Universitario;  pero  creado  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  donde  estaban  llamados  a  ocupar  sitio  no  indiferente, 
pasaron  en  aquella  fecha  á  enriquecer  las  ya  selectas  colecciones  de  dicho  Establecimiento  (2).  Con  razón  podría 
asegurarse,  dada  esta  circunstancia ,  que  tan  estimable  Lámpara  mahometana,  iba  á  servir  de  base  a  la  sección  des- 
tinada en  el  espresado  Museo,  a  recoger  y  custodiar  las  antigüedades  arábigas  y  mudejares,  en  que  tan  fecunda  es, 
á  dicha,  nuestra  Patria. 

Tal  es ,  con  efecto ,  autorizado  por  la  tradición  de  tres  largos  siglos ,  el  origen  que  generalmente  se  atribuye  á  aquel 
preciado  monumento  del  arte  arábigo ;  y  tales  han  sido  también  las  vicisitudes  por  que  ha  atravesado  hasta  el  pre- 
sente, en  que  para  honra  de  la  nacional  cultura,  figura  en  primer  término  entre  los  preciados  tesoros  artísticos  de 
nuestra  Edad-media. 

Pero  ¿cual  fué  la  significación  é  importancia  de  esta  singular  presea  entre  el  pueblo  mahometano?  ¿A  qué  nsos 
pudo  estar  consagrada ,  antes  de  venir  á  poder  del  Arzobispo  de  Toledo?  ¿Es  realmente  histórica  la  tradición  que  en- 
laza este  raro  monumento  con  la  triunfadora  empresa  de  Oran?...  ¿Puede  asegurarse  que  la  Lámpara  que  hoy  existe 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional ,  es  la  misma ,  de  que  hacen  mención  los  primitivos  Inventarios  de  la  Universidad 
Complutense?  Hé  aquí  la  serie  de  investigaciones,  á  que  el  examen  de  tan  estimado  trofeo  nos  convida.  Procuremos, 
pues,  entrar  en  ellas  con  la  circunspección  que  pide  materia  tan  peregrina,  y  en  la  cual  no  abundan,  por  desgracia, 
los  guías  que  puedan  mostrarnos  el  camino. 


II. 


Ya  como  símbolo  de  la  majestad  divina,  ya  como  la  más  augusta  representación  de  la  verdad  y  de  la  fé;  ora  como 
medio  de  alimentar  constantemente  la  veneración  y  el  respeto  que  inspiran  las  cosas  sagradas,  y  ora,  por  último, 
como  tributo  rendido  á  la  memoria  de  los  que  duermen  en  el  asilo  de  la  muerte,  obtiene  el  uso  de  las  lámparas  muy 
especial  consagración  en  el  ritual  de  las  antiguas  teogonias,  que  precedieron  en  el  tiempo  á  las  religiones  paganas. 
Sin  detenernos  á  considerar  las  primitivas  fábulas  de  la  mitología  índica,  en  las  que  aparece  Dyaus  (el  brillador,  el 
fuego)  como  el  mito  más  antiguo,  y  prescindiendo  de  las  derivaciones  sucesivas  de  éste  entre  sus  adoradores,  im- 
pórtanos dejar  consignado,  que  encarnado  el  genio  del  bien  en  aquel  elemento ,  símbolo  de  la  reproducción  y  de  la 
vida  (3),  no  es  posible  dudar  que  el  pueblo  indio  fué  el  primero,  entre  los  orientales,  que  introdujo  en  el  culto  el  uso 
de  las  lámparas,  siquiera  fuese  bajo  su  forma  más  rudimentaria,  cuyo  conocimiento  no  nos  es  dado  quilatar  todavía 
de  un  modo  seguro  y  positivo.  Propagado  el  culto  del  fuego  á  los  demás  pueblos  del  Oriente,  acéptase  como  opinión 
más  general  y  fundada,  la  que  atribuye  al  pueblo  egipcio  esta  consagración  de  las  lámparas  en  el  rito,  admitida 
después  en  el  de  todas  las  religiones.  Pero  ya  fuesen  los  indios  los  primeros  en  dedicar  aquellas  á  usos  puramente 
sagrados,  ya  fuera  esto  propio  y  privativo  del  ritual  de  la  teogonia  egipcia,  es  lo  cierto  que  sólo  entre  los  hebreos  se 
halla  determinado  de  una  manera  clara  é  indudable ,  el  oficio  que  hicieron  las  lámparas ,  enriqueciendo  y  exornando 
la  magnificencia  de  sus  templos.  La  pesada  servidumbre,  que  sufrió  el  pueblo  de  Israel  bajo  el  imperio  de  los  Pha- 


i  bailes 


(1)  Todos  estos  objetos  fueron  colocados  el  año  1848  en  la  Bil 
» armaduras  completas,  dos  alabardas,  un  arcabuz  de  mecha  y 
habiéndolas  antes  limpiado,  y  suplido  algunas  piezas  á  las  armai 
uteca  las  llaves  de  la  Alcazaba  de  Oran,  un  afiafil  (albogue)  (que 
edad  [de  Alcalá].»— «Por  no  haber  capacidad  en  la  Biblioteca,  n 
"nal,  la  que  fué  limpiada  también  en  1845  por  el  dicho  Zuluaga,  ¡ 
folio  6,  nota.) 

(2)  Según  consta  por  el  espediente  instruido  en  la  Secretaria 
de  1868,  a  instancia  del  Director  de  dicho  Establecimiento,  nuestro  querido  Padre  D.  José  Amador  de  los  Rios,  quien 
la  Rada,  babia  ya  dado  á  conocer  la  presente  Lampaba  en  el  tomo  i  de  ]a  Historia  de  la  Villa  y  Corte  ele  Madrid  (pág.  265). 

(3)  Véanse,  al  efecto,  las  tradiciones  védicas.y  las  religiones  de  la  India,  de  la  Persia  y  del  Egipto,  en  los  tomos  i  y 
obra  del  Dr.  Frédéric  Creuzer,  Rdigions  ele  Vantiquité,  traducida  al  francés  por  J.  D.  Guigniaut. 

TOMO  II. 


Universidad  Central,  ((formando  un  trofeo  militar,  juntamente  con  dos 
deshecha  é  incompleta,  que  se  arreglaron  en  la  mejor  manera  posible, 
■ucero  de  S.  M.  D.  Ensebio  Zuloaga.s  —  «Guárdanse  también  en  la  Biblio- 
ipiamcnte  la  flauta  de  Cisneros)...  y  los  timbales  que  usaba  la  Univcrsi- 
ella  la  hermosa  Lámpara  morisca,  único  resto  de  las  quo  trajo  el  Carde- 
D.  Pedro  Sabau  y  Laroya.i)  (Libro  de  apuntaciones  de  esta  Biblioteca,  etc., 


Museo  Arqucoliiijicn  Nacioutrf,  ñu-ruii   trasladados  dichos  objetos  en  20  de  Mai 

a  de  D.  Juan  de  Dios 
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raones,  sería  suficiente  á  legitimar  en  él  ciertas  prácticas  que  recuerdan  aún  las  ceremonias  del  culto  egipcio,  no 
siendo ,  ciertamente ,  las  lámparas ,  ias  lucernas  y  los  candelabros  las  únicas  importaciones  de  la  idolatría ,  que  ña- 
uaron carta  de  naturaleza  entre  los  israelitas.  De  observar  es,  no  obstante,  por  lo  que  pueda  ilustrar  la  materia  de 
que  tratamos,  un  hecho  de  no  escasa  importancia ,  que  bajo  diversas  formas  se  ofrece  en  todas  las  religiones,  produ- 
ciendo análogos  efectos:  ya  es  entre  los  pueblos  primitivos  la  exaltación  del  fuego,  como  padre  y  fundador  de  la 
vida,  como  señor  del  mundo ,  como  síntesis  del  bien ,  como  origen  de  la  divinidad ;  ya  es  entre  los  hebreos  el  fuego 
sagrado,  que  representando  la  justa  cólera  celeste,  destruye  A  Sodoma  y  áGoinorra,  la  nube  de  fuego  que  á  través  del 
desierto  guia  á  los  israelitas,  libres  ya  de  la  esclavitud  de  los  Pharaones,  el  solemne  aparato  con  que  en  el  Sinaí  se 
presenta  el  Señor  á  su  pueblo,  para  dictar  á  Moisés  las  tablas  de  la  ley;  ya  es  entre  los  paganos  Júpiter  forjando  el 
rayo,  Prometeo  escalando  el  cielo  para  robar  uno  de  los  del  carro  de  Febo,  Vesta  simbolizando  el  fuego;  ya  es  entre 
los  cristianos ,  finalmente ,  representado  en  las  lenguas  de  fuego ,  el  emblema  de  la  sabiduría ,  infundida  á  los  Após- 
toles, para  cumplir  el  sagrado  precepto  del  Salvador  del  mundo. 

No  queremos  pecar  de  antojadizos;  pero  dado  este  hecho  innegable  que  al  producir  en  unos  pueblos  la  adoración 
de  aquel  elemento,  engendra,  como  consecuencia,  la  aspiración  religiosa  de  perpetuarlo,  siendo  origen  de  la  apli- 
cación de  las  lámparas  al  culto, — no  seria  fuera  de  propósito  suponer,  que  dueños  ya  los  israelitas  de  la  Tierra  de 
Promisión ,  quisieran  guardar  memoria  eterna  de  aquella  protección  manifiesta ,  con  que  el  Señor  habia  velado  por  su 
pueblo ,  inflamando  en  la  oscuridad  de  la  noche  la  nube  que  le  sirvió  de  antorcha  para  atravesar  el  desierto ,  valién- 
dose de  los  mismos  medios  empleados  por  los  egipcios  en  el  culto:  es  decir,  empleando  á  su  vez  las  lucernas,  las 
lámparas  y  los  candelabros.  Porque  si  alguna  significación  alcanzaron  estos  objetos,  para  ser  desde  luego  aplicados  al 
rito  y  adquirir  la  importancia  que  les  reconocen  las  Sagradas  Escrituras,  natural  era  representasen  algún  hecho 
memorable ;  y  ciertamente ,  que  no  podría  ser  considerado  de  distinto  modo  el  que  se  simbolizaba  en  forma  tan  con- 
creta como  elocuente:  la  redención  del  pueblo  de  Israel,  tras  largos  años  de  penoso  cautiverio.  Mas  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  pues  en  este  terreno  de  investigación  sólo  nos  es  dado  caminar  por  medio  de  hipótesis,  el  testimonio  de  las 
Sagradas  Escrituras  autoriza  á  creer  que  no  fué  entre  los  israelitas  desconocido  ni  nuevo  el  uso  de  las  lámparas, 
cuando  se  prescriben  terminantemente  hasta  sus  menores  detalles. 

Habia  dicho  el  Señor  á  Moisés :  «Llega  hasta  mí  en  el  monte  ( Sinaí )  y  permanece  allí ;  te  daré  las  tablas  de  piedra 
y  la  ley  y  los  mandamientos  que  he  escrito,  para  que  los  enseñes  á  los  Israelitas.» — Y  subió  Moisés  hasta  el  Señor, 
y  escuchó  sus  preceptos  para  la  construcción  del  Tabernáculo : — «Habla  á  los  hijos  de  Israel  para  que  me  consagren 
las  primicias:  recibirás  las  de  todo  el  que  las  ofrezca  de  buena  voluntad. — Deberás  aceptar  el  oro  y  la  plata  y  el 
bronce ;  el  jacinto  y  la  púrpura ,  la  escarlata  doble  (bis  tinctmn) ,  el  lino  y  la  lana ;  las  pieles  rojas  y  violáceas  de  los 
carneros,  y  las  maderas  de  cedro  escogido ;  aceite  para  alimentar  las  luminarias»,  etc.,  etc.  (1).— «Y  pondrás  sobre  la 
mesa — añadió  más  adelante , — los  panes  de  la  proposición  delante  de  mí.  Y  harás  el  candelabro  de  oro  purísimo  traba- 
jado á  martillo,  y  del  mismo  metal  y  procedimiento  el  astil,  los  vastagos  (calamos),  cubillos  (scyphos)  globos  (sphertdae) 
y  lirios  que  le  adornen:  seis  vastagos  saldrán  del  astil,  tres  de  un  lado  y  tres  de  otro;  en  cada  vastago  tres  cubillos 
á  manera  de  nueces ,  tres  glóbulos  é  igual  número  de  lirios ,  y  éste  será  el  adorno  de  los  seis  vastagos  que  se  produ- 
cirán del  astil.  En  el  mismo  candelabro  habrá  cuatro  cubillos  más,  de  igual  forma  que  los  anteriores;  y  de  ellos 
penderán  también  glóbulos  y  lirios,  colgando  finalmente,  de  cada  dos  vastagos  dos  esférulas  ó  glóbulos,  que  harán 
el  mismo  número  que  aquellos;  y  los  glóbulos  y  los  vastagos  serán  de  lo  mismo,  todo  trabajado  de  oro  purísimo. 
Harás  siete  lucernas  y  las  pondrás  sobre  el  candelabro,  para  que  alumbre  en  diverso  sentido.  Las  despaviladeras 
(emunctoriae)  y  donde  ha  de  extinguirse  el  pávilo,  háganse  de  oro  purísimo.  Tendrá  el  candelabro  con  todos  sus 
vasos  un  talento  de  oro  purísimo;  y  lo  harás  según  el  ejemplar  que  te  fué  enseñado  en  el  Monte»  (2).— Para  las  can- 
delas, mandó  también  el  Señor  que  se  usase  «el  aceite  más  paro  de  las  olivas,  machacado  en  el  mortero,  para  que 
ardiese  siempre  la  hicema  en  el  tabernáculo  del  testimonio ,  fuera  del  velo,  en  que  el  testimonio  está  extendido».  Y 
habían  de  colocar  la  lucerna  Aaron  y  sus  hijos,  «para  que  hasta  la  mañana  ardiese  delante  del  Señor,  siendo  por  la 
sucesión  de  aquellos,  perpetuo  el  culto  entre  los  hijos  de  Israel»  (3). 


(1)  Éxodo,  cap.  sxiv,  y.  12.  Cap.  xxv,  vs.  2-6. 

(2)  Éxodo,  cap.  xxv,  vs.  30-40. 

(3)  ídem,  cap.  XXVII,  ve.  20  y  21. 
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No  es  posible ,  en  verdad ,  descripción  más  circunstanciada  que  la  que  acabamos  de  trascribir ;  y  por  ella  puede  for- 
marse entero  concepto  de  la  importancia  de  las  lucernas  ó  lámparas  y  candelabros  en  el  cuito,  y  aun  de  todos  sus 
accesorios  que  de  una  en  otra  han  trasmitido  á  nuestros  dias  pasadas  civilizaciones.  Porque  hay,  en  medio  de  sus 
variedades  y  discordancias ,  tal  unidad  entre  pueblos  que  reconocen  un  mismo  origen ,  que  se  deja  sentir  constante- 
mente la  influencia  de  ley  tan  superior,  á  que  se  hallan  subordinados.  Mientras  el  pueblo  hebreo  recoge  el  fruto  de 
la  depurada  civilización  egipcia,  adoptando  como  propios  muchos  de  los  productos  de  aquella,  otros  pueblos  nuevos 
que  crecen  y  se  desarrollan,  ai  descomponerse  la  cultura  hebrea,  recogen  á  su  vez  las  postrimerías  de  éste,  apro- 
piándose gran  parte  de  sus  signos  característicos,  aunque  modificándolos  y  legitimándolos  en  cierto  sentido;  mas  no 
sin  descubrir  á  cada  paso  su  verdadero  origen  y  procedencia. 

Durante  el  reinado  de  Salomón,  aquel  rey  sabio,  cuya  fama  y  nombre  se  conservan  aún  con  el  mayor  respeto  en 
todos  los  pueblos  del  Oriente,  sube  la  civilización  hebrea  á  su  más  alto  grado  de  esplendor  y  desarrollo :  florecen  las 
artes,  florecen  las  industrias,  y  el  magnífico  resultado  de  maridaje  tan  perfecto,  halla  digna  representación  en  el 
Templo  Santo. — Siguiendo  las  inspiraciones  de  David,  cuyo  palacio  era  un  tesoro  de  maravillas,  en  que  habían  tra- 
bajado artífices  de  Tiro,  Salomón  dijo  á  Hiram:  «Envíame  uu  hombre  diestro,  que  sepa  trabajar  en  oro  y  plata,  en 
bronce  y  hierro,  en  púrpura,  escarlata  y  jacinto,  y  sepa  hacer  cincelados  (celaturae),  juntamente  con  estos  artífices 
que  tengo  conmigo  en  Judea  y  Jerusalem  ,  que  había  ya  convocado  David  mi  padre»  (1).  Y  poniendo  en  contribu- 
ción cuanto  de  más  precioso  oculta  en  sus  entrañas  la  tierra,  comenzó  á  labrar  en  el  monte  Moria  aquel  templo, 
digno  en  verdad  del  Arca  ¿tanta,  para  cuya  custodia  se  erigía,  sobrepujando  su  magnificencia  á  las  maravillosas 
fábricas  que  más  tarde ,  y  en  la  época  de  su  mayor  florecimiento ,  levantaban ,  una  después  de  otra ,  Grecia  y  Roma  á 
las  divinidades  de  su  Olimpo.  Cumplidas  todas  las  prescripciones  de  David, — quien  no  olvidando  lo  que  á  las  lám- 
paras y  candelabros  se  referia,  ordenaba  que  «los  candelabros  y  las  lucernas  se  hiciesen  por  la  medida  y  forma  del 
candelabro  y  lucernas  del  Tabernáculo ,  y  que  se  observara  esto  mismo  respecto  de  los  candelabros  de  plata ,  pudiendo 
variarse  la  medida  (mensura)  en  las  lucernas  de  este  metal ,  que  ya  tenia  reunido»  (2), — «mandó  hacer  Salomón  diez 
candelabros  de  oro ,  y  los  colocó  en  el  Templo ,  cinco  á  la  derecha  y  otros  cinco  á  la  izquierda»  (3) ;  « y  los  candela- 
bros que  con  sus  lucernas  ardian  ante  el  Oráculo  al  lado  del  rito,  eran  también  de  oro  purísimo,  como  asimismo 
cierta  especie  de  exornos  á  manera  de  flores,  las  demás  lucernas  y  hasta  el  gancho  para  colgarlas»  (4).  A  tanta  ri- 
queza correspondían  todos  los  adornos  del  Templo :  era  de  mármoles  y  alabastro  el  pavimento ,  y  las  columnas  osten- 
taban en  sus  capiteles,  así  como  las  arquitraves,  gran  profusión  de  granadas,  fruto  sagrado  entre  los  israelitas, 
cuyos  sacerdotes,  según  precepto  del  Señor,  habian  de  colocar  «en  la  parte  inferior  de  la  túnica,  por  todo  la  fimbria 
ó  circuito,  granadas  de'  jacinto,  de  púrpura  y  de  escarlata  doble  (bis  tinctum),  alternadas  con  campanillas;  de  tal 
modo,  que  fuese  una  campanilla  de  oro  y  una  granada;  segunda  vez  otra  campanilla  y  otra  granada»  (5). 

No  osaremos  ciertamente  describir  aquel  suntuoso  portento  de  las  artes  hebreas ,  cuya  memoria  aun  llena  de  admi- 
ración y  de  respeto:  basta  á  nuestro  propósito  cuanto  dejamos  consignado  en  orden  á  las  lámparas  y  candelabros, 
porque  atestigua  de  una  manera  elocuente  la  importancia  de  estos  objetos  en  el  culto  de  los  pueblos  antiguos.  Ni 
certifica  con  menor  eficacia  de  la  representación  que  alcanzaron  entre  los  israelitas,  y  que  extendieron  más  tarde 
hasta  nosotros  civilizaciones  tan  diversas,  como  las  de  Grecia  y  Roma,  y  la  no  menos  vigorosa  que  halló  su  funda- 
mento en  la  palabra  de  Mahoma,  recogida  en  el  Libro  Santo  y  difundida  por  sus  inquietos  auxiliares  y  discípulos. 

Mientras  tanto,  lejos  de  conservar  incólume  el  sagrado  depósito  de  la  palabra  de  Dios,  escrita  en  aquellas  tablas 
de  piedra  que  colocó  Moisés  en  el  Tabernáculo,  caia  una  y  otra  vez  el  pueblo  hebreo  en  la  más  espantable  idolatría, 
levantando  altares  y  estatuas  á  las  divinidades  mitológicas  del  Egipto,  y  dando  ocasión  con  esto  á  las  sentidas  quejas 
de  Isaías  y  de  Ezechiel ,  y  á  las  elegiacas  lamentaciones  de  Jeremías ,  al  par  que  en  tal  manera  labraba  su  total  des- 
trucción y  su  ruina,  que  había  de  operarse  al  cabo  para  siempre.  Señoreada,  con  efecto,  de  aquel  vasto  reino,  el 
águila  vencedora  de  la  Roma  imperial ,  y  reducido  el  pueblo  de  Israel  á  la  condición  de  provincia  romana ,  desapa- 
recieron al  mismo  tiempo  que  su  independencia,  el  genio  creador  que  había  inspirado  la  obra  de  Salomón ,  y  con  él 


(1)  ParalipúmenoD ,  lib.  n,  cap.  n,  v. 

(2)  ídem,  lib.  i,  cap.  xxvm,  v.  15. 

(3)  ídem,  lib.  n,  cap.  iv,  v.  7. 

(4)  ídem,  id.,  ¡d.,Ta.  20  y  21. 

(5)  Éxodo,  cnp.  xxvm,  vs.  33  y  34. 
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aquella  civilización  majestuosa.  Mas  si  fué  este  el  efecto  inmediato  de  la  dominación  de  los  Augustos,  causas  ante- 
riores, á  más  de  las  expresadas,  babiau  ya  eficazmente  contribuido  ti  producirlo :  gobernada  Jerusalem  desde  Ciro  el 
Grande  por  el  Sumo  Sacerdote ,  á  quien,  bajo  la  autoridad  de  un  sátrapa  del  rey  de  los  persas ,  ayudaba  el  Sanhedrin, 
bailó  el  arte  helénico  medio  de  llevar  basta  allí  sus  conquistas,  siguiendo  los  pasos  de  Alejandro,  de  quien  era  cautiva 
la  victoria;  y  de  tal  modo  logró  arraigar  aquel  en  el  pueblo  judío,  bajo  la  dinastía  de  los  idumeos,  que  aun  en 
las  ruinas  del  Templo  de  Jerusalem  se  conservan  sus  huellas ,  como  el  más  elocuente  testimonio  de  la  precipitada 
decadencia  de  los  israelitas.  Consumada  la  destrucción  de  Jerusalem,  y  disperso  el  pueblo  judío,  mientras  llevaba 
al  Norte  de  la  Siria,  á  la  Armenia  y  á  la  Mesopotamia  los  elementos  artísticos  aclimatados  bajo  la  monarquía  de  los 
idumeos ,  extendía  por  todas  partes  las  reliquias  de  su  religión  y  de  sus  aberraciones  idólatras ,  lo  mismo  en  las  ciu- 
dades libres  del  Yemen  (Arabia  Feliz)  que  en  el  Hedjáz  ó  Arabia  Desierta,  donde  primeramente  se  estableció,  por  ser 
país  en  que  desde  los  tiempos  de  Juan  Hircano  habían  dominado  {1)  los  israelitas. 

Hallábanse  á  la  sazón  los  árabes  (2)  divididos  y  separados  entre  sí  de  tal  suerte,  que  nada  fué  más  fácil  para  los 
fugitivos  de  Jerusalem,  que  hallar  acogida  entre  sus  tribus  independientes.  Mientras  los  persas  y  los  romanos  ejer- 
cían, sobre  aquellas  más  próximas  á  sus  provincias,  cierta  especie  de  soberanía,  nominal  la  mayor  parte  de  las  veces, 
vivían  los  demás  árabes  del  desierto  en  completa  independencia,  sin  que  los  ligara  el  menor  vínculo  político  ni 
religioso,  y  por  tanto,  sin  que  existiese  entre  ellos  otro  género  de  relaciones  que  aquellas,  á  que  el  comercio  les 
convidaba  de  continuo.  Propagada  la  religión  de  Cristo  entre  ios  árabes  de  las  aldeas,  lograban  los  descendientes  de 
Israel  extender  también  la  ley  mosaica  á  muchas  otras  tribus,  entre  las  cuales  se  contaban  las  de  Koravza  y  Nadhir, 
establecidas  en  Yatsrib  (Medina)  y  Khaibar,  entregada  la  inmensa  mayoría  de  los  árabes  á  la  más  ciega  ido- 
latría. La  Caaba,  que  era  considerada  como  la  morada  de  Abraham  y  asiento  del  culto  unitario,  habia  venido  á  ser 
centro  de  los  árabes  idólatras:  «cada  tribu — escribe  uno  de  los  biógrafos  de  Mahoma— tenia  una  divinidad,  un 
«ídolo  particular  á  quien  rendía  adoración,  y  así  como  el  paganismo  romano  concedía  en  su  pantheon  un  lugar 
»á  todos  los  cultos,  mostrándose  dispuesto  á  admitir  el  de  Jesu-Cristo,  de  igual  suerte  los  árabes  se  mostraban 
»  tolerantes  con  todas  las  divinidades,  á  condición  de  que  fuesen  respetados  el  culto  de  los  suyos  y  sus  usos  y  supers- 
ticiones, que  habían  sobrevivido  con  sus  costumbres»  (3).  Eran,  por  lo  demás,  merced  á  esta  especial  constitu- 
ción en  que  vivía  y  á  la  posición  geográfica  que  ocupaba  este  pueblo,  tan  difíciles  sus  relaciones  con  el  resto  del 
mundo,  que  bien  podia  considerársele  como  aislado  de  todo  movimiento  civilizador,  á  pesar  de  las  comunicaciones 
meramente  comerciales  que  man  tenia  con  el  Imperio  romano  y  con  la  Persia,  y  que  no  eran  suficientes,  sin  em- 
bargo, á  producir  en  él  una  infiueucia  fructífera  y  provechosa.  Pero  si  tal  era,  al  aparecer  Mahoma,  la  manera  de 
ser  de  los  árabes;  si  tales  y  tan  señaladas  diferencias  existían  entre  las  tribus  que  ocupaban  el  Yemen  y  el  Hedjáz, 
no  puedo  desconocerse  que  lo  mismo  el  Egipto  que  la  Persia,  Jerusalem  que  Roma,  al  llevar  hasta  allí  sus  religiones, 
habían  de  llevar  al  mismo  tiempo  sus  ritos,  sus- ceremonias  y  sus  usos  litúrgicos,  no  siendo  ciertamente  el  de  las 
lámparas,  como  objetos  del  culto,  el  último  de  aquellos  que  adquirieron  carta  de  naturaleza  entre  los  descendientes 
de  Ismael.  Basta  sólo  considerar,  por  lo  que  hace  al  pueblo  hebreo,  la  importancia  que  habían  ya  adquirido  los  can- 
delabros y  lucernas  que  exornaron  el  Tabernáculo  y  los  templos  de  Salomón  y  Heródes,  para  comprender,  dada  la 
influencia  que  la  ley  mosaica  ejerció  entre  los  habitantes  del  Hedjáz ,  que  adoptada  por  ellos ,  no  habían  de  ser  pre- 
teridas las  lámparas  que  representaban  papel  tan  importante  en  el  culto,  cuando  su  uso  habia  sido  prescrito  por  el 


(1)     Véanse,  para  mayor  esclarecimiento,  los  eruditos  artículos  que  bajo  el  titulo  de  La  Pintara  y  la-  E  ¿cal.  I  ara  ¡u  ¡os  pueblos  de  rana  semítica  y  unia- 
ladamente nutre  loBJudíos  y  árabes  publicó  en  los  tomos  xsn,  xxm  y  xxiv  de  la  Revista  de  España¡  nuestro  hermano  político  D.  Francisco  Fernandez  j 


(2)  Distinguen  los  autores  árabes  tres  ranas  distintas  que  se  sucedieron  en  la  Arabia,  y  lian  sido  denominadas  del  misma  modo :  la  primera  se  conoce 
con  el  nombre  de  árales  ( ¡jr~s\js}\  ),  ó  sean  los  árabes  propiamente  dichos,  ó,  por  asi  decirlo,  los  árabes  aborígenes  ó  primitivos,  y  comprende  todos 
aquellos  pueblos  extinguidos  ó  exterminados  largo  tiempo  antes  de  Mahoma  (Aditas,  Themuditas,  Amalecitas,  y  los  pobladores  de  Tasm  y  de  Djadis, 
descendientes,  según  loa  historiadores  árabes,  de  Sem  ú  de  Cam,  hijos  de  Noé). — La  segunda  raza  es  la  de  los  árabes  Mulaárriba  (l>  j*2>)  á  los  cuales 
se  considera  como  sucesores  de  Kaktan  ó  Yaktan  hijo  de  Beber;  establecidos  en  el  Yemen  ó  Arabia  Feliz,  se  extendieron  por  toda  la  Arabia,  ya  enviando 
colonias,  ya  mezclándose  con  las  tribus  primitivas,  y  ya,  por  último,  sustituyéndoles  en  la  posesión  de  varias  comarcas.  Los  HimyaritaB  pertenecen  a 
estos  árabes  á  quienes  Mr.  Caunsin  de  PercoYal  en  su  Essai  sur  Phütoire  des  Araba,  llama  árabes  secundarios.  —  La  tercera  raza  es  la  de  los  Mus- 
taáriba  'hjtz.^. ••),  y  son  los  descendientes  de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  que  establecidos  en  el  Hedjáz  ó  Arabia  Desierta,  se  extendieron  por  toda  la 
Arabia:  estos  son  los  árabes  terciarios  ó  Ismaelitas,  á  cuya  raza  pertenecían  los  árabes  que  vivían  al  rededor  de  ta  Mocea  desde  tiempo  inmemorial, 
cuando  apareció  Mahoma. — Tomamos  casi  al  pié  de  la  letra  los  anteriores  datos  de  la  Notice  biograpMque  sur  Mahomct,  puesta  al  frente  de  la  traduc- 
ción del  Koran,  hecha  sobre  el  texto  árabe  por  Mr.  Kasiinirski,  intérprete  de  la  k- ¿ración  francesa  en  Persia.  — Pág.  n. 

(3)  Kasiinirski ,  Le  k'orau ,  f  radiicliou  nouvelle  faite  sur  le  texte  árabe.  —  Pág.  X,  de  la  Nolke  hiograp/tiaue  .-¡tir  Muhomet. 
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misino  Dios.  Haciendo  completa  abstracción  de  lo  que  significaron  aquellos  objetos  en  la  mitología  egipcia,  de  donde 
tomaron  los  hebreos  la  costumbre  de  consagrarlas  en  los  templos,  no  menos  que  entre  los  persas  y  romanos  (1),  y 
conocida  la  influencia  de  todos  estos  pueblos  en  la  Arabia,  no  es  dudoso  concluir  que  antes  de  la  aparición  del 
mahometismo,  antes  también  de  la  destrucción  de  Jerusalem,  quizas  antes  de  que  el  pueblo  hebreo  sacudiese  la  ser- 
vidumbre en  que  le  tenían  los  Pharaones,  las  tribus  del  Yemen  y  del  Hedjáz  conocieron  y  aplicaron  al  culto  de  sus 
religiones  las  lámparas,  como  derivación  propia  de  la  creencia  idolátrica,  á  que  se  hallaban  entregados. 

No  es  nuestro  propósito  seguir  en  su  desarrollo  al  pueblo  árabe  hasta  el  momento  de  aparecer  Mahoma:  juzgamos 
sin  embargo,  suficiente  á  producir  la  enseñanza  que  apetecemos,  las  consideraciones  expuestas,  las  cuales  demues- 
tran claramente  que  el  uso  de  las  lámparas  fué  familiar  y  conocido  de  las  diversas  tribus,  así  cristianas  ó  mosaicas, 
como  idólatras,  que  ocupaban  el  Yemen  y  el  Hedjáz,  antes  de  la  aparición  de  Mahoma  (570-.Í.  C.)  (2). 


III. 


En  medio  de  este  desconcierto,  que  aniquilaba  y  destruía  las  fuerzas  creadoras  del  pueblo  árabe,  ya  haciéndole 
tributario  de  Roma  y  Persia  en  unas  partes,  ya  obligándole  en  otras,  á  vivir  en  aquel  feroz  aislamiento,  á  que  le 
llevaban  la  diversidad  de  orígenes  y  religiones,  que  lo  dividía,  alzóse  la  voz  de  Mahoma  para  condenar  la  adoración 
de  los  ídolos,  predicando  un  nuevo  culto.  Fué  este  el  culto  unitario  del  Islam,  que  debía  ser,  por  así  decirlo ,  la  tur- 
quesa en  que  iban  á  fundirse  todas  aquellas  religiones  heterogéneas  que  mutuamente  se  excluían ;  todos  aquellos 
usos  y  costumbres  que  se  rechazaban;  todas  aquellas  pequeñas  repúblicas,  débiles  y  sin  vida,  á  pesar  de  su  indepen- 
dencia, que  se  combatían,  para  formar  bajo  un  solo  credo,  el  pueblo  mahometano.  La  grandeza  del  pensamiento  y 
las  inmensas  dificultades  que  era  preciso  salvar  para  realizarlo,  exigían  un  hombre  enérgico,  de  ánimo  levan- 
tado y  resuelto,  capaz  de  luchar  y  de  vencer,  y  apto  por  tanto  para  dar  cima  á  empresa  tan  ardua  como  com- 
prometida. El  culto  de  los  ídolos,  profundamente  arraigado  entre  los  habitantes  del  Yemen  y  parte  del  Hedjáz,  así 
como  los  demás  cultos  que  se  disputaban  el  predominio  en  el  rosto  de  la  Arabia  Desierta,  no  podían  fácilmente  ser 
contradichos,  y  mucho  menos  extirpados,  sin  grave  exposición  por  parte  de  quien  lo  intentara;  y  sin  embargo,  el 
hijo  de  Abdil-láh  y  Amina,  á  quien  el  ángel  Gabriel  se  había  aparecido  en  su  retiro  de  Hira,  para  anunciarle  que 
era  el  enviado  de  Dios  sobre  la  tierra;  el  descendiente  de  aquella  familia  poderosa,  que  ejercía  en  la  Mecca  los  cargos 
principales,  siendo  acaso  el  de  no  menor  importancia  la  custodia  de  la  misma  Caaba  (3),  echó  sobre  sus  hombros  la 
pesada  carga  de  regenerar  al  pueblo  de  Ismael,  sin  más  auxilio  que  su  ejemplo  y  su  palabra. 

Acogidas  con  burlas  y  con  risas  sus  primeras  predicaciones  en  la  Mecca,  no  tardaron  su  tenacidad  y  su  perseve- 
rancia en  excitar  la  cólera  de  los  Koreixitas,  que  de  las  burlas  pasaron  bien  pronto  á  las  vías  de  hecho,  tratándole  de 
loco  unas  veces,  persiguiéndole  como  tal,  con  gritos  y  dicterios,  y  amenazándole  otras  con  la  muerte;  pero  firme  en 
su  propósito  y  despreciando  aquellas  manifestaciones,  contrarias  á  la  doctrina  que,  Dios  le  había  revelado  por  medio 
del  ángel  Gabriel,  para  destruir  la  idolatría,  prosiguió  Mahoma  su  misión,  predicando  el  Islamismo  entre  los  faná- 
ticos de  la  Mecca.  Considerado  por  sus  respuestas  y  aun  por  sus  predicaciones,  como  eco  de  los  cristianos,  y  falto  de 


(1)  Véase  sobre  este  punto 
lucernas  de  bronce.,  del  Museo  , 

(2)  Caiiasin  de  PercevaJ.— 

(3)  Con  efecto:  la  tribu  de  los  Koreixitas,  á  la  que  perte 
su  consideración  y  bu  influencia  por  toda  la  Arabia.  — Loa  a 
niatraciou  y  ¿¡atribución  de  las  aguas;  hidjaba,  la  guarda  y 
bucion  que  se  habían  impuesto  loa  Koreixitas  para 
blanca  en  el  estandarte  de  los  Koreixitas  cuando  iban  á 
val,  Essai  tur  Vkütoire  des  A 
loa  orientales,  contaba  en  las  galerías 


Sr.  D.  Fernando  Fulgoaio,  publicada  cu  el  tomo  i  del  1 


,  bajo  el  título  de  Estudio  sobre  álgw 


j  det  Árabes,  1. 1,  págB.  268  ;i  283. 

cía  Mahoma ,  gossaba  de  una  autoridad  regularmente  constituida  en  la  Mecca,  extendiendo 

mdientea  de  Mahoma,  habían  ejercido  en  eata  tribu  loa  cargos  de  aikáia,  ó  sea  !a  admí- 

rvicio  de  la  caaa  santa;  rifada,  la  percepción  y  administración  de  cierta  OBpecie  de  contri - 

os  peregrinos  pobres  que  acudían  á  la  Mecca;  Uwa,  el  derecho  de  colgar  una  señal  do  aeda 

ra;  y  finalmente,  el  nadwa  ó  presidencia  de  la  asamblea  de  la  tribu.— Causará  de  Percc- 

:,  págs.  237  á  240.-Bartbélemy  Saint- HÜaire ,  Mohomet  et  le  Koran—El  templo  de  la  Mecca,  tan  ponderado  por 

3  cincuenta  y  dos  cúpulas  pequeñas  de  las  cuales  colgaban  otras  tantas  lámparas  que  estaban  siempre 

ardiendo,  (Malo  de  Molina,  Vtajs  &  la  Argelia,  Part^  H.',  Art.  5.",  pág.  237). 

TOMO    II. 
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apoyo  entre  los  Koreixitas  por  la  muerte  de  su.  tio  Abú-Talib,  activóse  la  persecución  contra  Mahonia  y  sus  secua- 
ces, viéndose  obligado  aquél  á  buscar  refugio  en  Medina  Yatsrib  (^j-S-j  ¡y  a*)  cuyos  habitantes,  idólatras  y  judíos 
en  su  mayor  parte,  acogieron  benévolos  al  Profeta,  adoptando  algunos  el  Islamismo  y  recibiendo  como  tales  el 
nombre  de  ansaries  ó  auxiliares.  No  tardaron  en  seguirle  á  Yatsrib,  llamada  desde  entonces  Medinat-an-Nabiy 
(  -Jl  «¿a* )  ó  Ciudad  del  Profeta,  los  musulmanes  de  la  Mecca,  conocidos  por  mohachiriyn  (  y^^)  ó  los  fugiti- 
vos, y  unidos  por  virtud  del  segundo  juramento  del  monte  Ababa,  formaron  los  ansaries  y  mohachiriyn  aquella 
raza,  tantas  veces  citada  en  el  Koran,  bajo  la  general  denominación  de  ashab  (_,  U-=1)  ó  compañeros  del  Profeta. 

Habíase  propuesto  Mahoma  por  modelo  a  Jesu-Oisto;  y  así  como  el  Salvador  del  mundo  exponía  á  sus  doce  após- 
toles y  discípulos,  congregados  en  el  Monte  de  las  Olivas,  los  principios  del  cristianismo,  que  estaban  encargados 
de  extender  por  todo  el  orbe,  el  nieto  de  Abdil-Mottalib,  rodeábase  en  el  onceno  año  de  su  predicación,  de  otros 
tantos  discípulos,  sobre  el  monte  Ababa,  colina  próxima  á  la  Mecca,  y  allí  les  exponía  a  su  vez  los  principios  cardi- 
nales de  su  religión,  exhortándoles  á  seguirle.  Ya  antes  de  este  acontecimiento,  que  es  considerado  por  los  musul- 
manes como  el  primer  paso  del  Islamismo,  habia  tratado  Mahoma  de  aprovechar  cuantos  elementos  se  hallaban  en 
los  libros  sagrados  de  los  judíos,  emulando  á  Moisés  en  el  Sinaí.  Durante  su  viaje  por  la  Siria,  y  en  sus  conversa- 
ciones con  los  judíos  y  los  cristianos  habia  oido  hablar  Mahoma  de  la  aparición  del  Señor  á  Moisés;  y  dominado  por 
la  idea  de  que  Dios  le  hablaría  también  sobre  un  monte,  una  noche,  hallándose  en  el  retiro  sobre  el  Hira,  y  no 
encontrándole  su  esposa  Jadidya,  mandó  que  le  buscasen  algunos  esclavos,  con  los  cuales  volvió  Mahoma,  refi- 
riéndole el  siguiente  suceso:  «Dormía  profundamente,  cuando  un  ángel  se  me  apareció  en  sueños;  llevaba  en  la 

»mauo  una  tela  de  seda,  llena  de  signos  de  escritura,  y  me  la  presentó  diciendo:  Lee. — ¿Qué  leeré?  le  pregunté, 

»j  desarrolló  la  tela  repitiendo:  Lee. — Volví  á  repetir  mi  pregunta. — ¿Qué  leeré*1,  y  respondió:  Lee:  En  el  nombre 
»de  Dios  que  ha  creado  todas  las  cosas,  que  ha  creado  al  hombre  de  sangre  coagulada,  lee,  por  el  nombre  de  tu 
»  Señor,  el  generoso,  el  que  te  ha  enseñado  la  Escritura,  el  que  ha  enseñado  al  hombre  lo  que  no  sabia  (1).  Pronuncié 
» estas  palabras  después  del  ángel,  y  se  alejó;  me  desperté  entonces,  levantándome  para  subir  á  la  cima  de  la 
»  montaña,  y  oí  sobre  mi  cabeza  una  voz  que  decía :  ¡Oh  Mohámmad,  tú  eres  el  enviado  de  Dios  y  yo  soy  Gabriel! 
»  Alcé  los  ojos  y  apercibí  al  ángel,  permaneciendo  inmóvil,  las  miradas  fijas  en  él,  hasta  que  desapareció»  (2). 

Enojosa  seria  para  nuestros  lectores  la  tarea  de  concertar  los  más  interesantes  episodios  de  la  vida  de  Mahoma, 
que  han  conservado  escrupulosamente  sus  biógrafos  y  comentaristas,  con  aquellos  episodios  sagrados  de  la  vida  de 
Jesu-Cristo  (3)  y  con  la  de  muchos  de  los  personajes  bíblicos,  á  quienes  habia  procurado  imitar  en  sus  predicaciones; 
la  célebre  huida  á  Medina  (Yatsrib),  origen  más  tarde  de  la  época  musulmana  (hégira  L** ■);  aquellos  doce  após- 
toles, escogidos  entre  los  Ansaries,  y  á  quienes  encargó  la  propaganda  de  su  doctrina,  y  sobre  todo,  el  mismo  libro 
santo,  cuyas  suras  le  habia  comunicado  Dios  por  medio  del  ángel  Gabriel,  demuestran  aquella  verdad,  siendo 
realmente  una  copia  desordenada  de  las  Sagradas  Escrituras,  muchos  de  cuyos  pasajes  sufrieron  en  manos  de 
Mahoma  alteración  sensible.  Impórtanos  sobremanera  consignar  ambos  hecbos,  pues  su  testimonio  persuade  de  que 
ejercieron  grande  influencia  en  el  culto  mahometano,  al  cual  pasaron  muchas  de  las  ceremonias  de  la  ley  mosaica, 
y  aun  de  la  religión  de  Cristo,  merced  al  gran  número  de  judíos  y  cristianos  que  abrazaron  el  islamismo. 

Y  tal  es,  con  efecto,  el  resultado  que  vino  á  producir  la  combiuacion  de  aquellos  elementos  heterogéneos,  fundién- 
dose bajo  la  unidad  absoluta  de  Dios  en  la  religión  musulmana;  todas  aquellas  religiones  que  habían  imperado  en 
el  Yemen  y  en  el  Hedjáz,  al  confundirse  en  el  Islam  por  las  predicaciones  de  Mahoma,  producían  un  nuevo  culto, 
al  cual  contribuían  prestándole  sus  ceremonias;  y  mientras  el  Profeta  recoge  en  el  Koran  muchas  de  las  prácticas 
religiosas,  consagradas  de  antiguo  en  el  pueblo  israelita,  recogía  y  aprovechaba  al  mismo  tiempo  las  menos  perni- 
ciosas arraigadas  entre  los  idólatras  convertidos.  No  fueron  ciertamente  las  lámparas,  como  perpetuadoras  de  la  luz, 
y  símbolo  de  la  divinidad  y  del  bien,  las  últimas  á  figurar  en  la  nueva  liturgia;  y  si  entre  los  idólatras  habia 
tenido  la  luz  ambas  representaciones  igualmente  sagradas;  si  entre  los  israelitas  eran  las  lámparas  y  los  candelabros 
objeto  principal  del  culto,  como  hemos  visto,  prescrito  minuciosamente  su  uso  por  el  mismo  Dios;  si  entre  los 
cristianos  era  llamado  el  Salvador  luz  de  verdad,  á  cuya  presencia  se  desvanecían  las  sombras  del  error  y  de  la  men- 


(1)  Estas  palabras  se  enciiuitritn  al  principio  de  la  Sura  SCVi  del  Koran. 

(2)  Kasimirski.  Nvlire  l>i<iijraiilt'¡u.t\  mu-  MaJiomat,  pág,  XI, 

(3)  Puede  verse  al  efecto,  en  M.  W,  MuiíyZVíe  Lif  nf  Mahomet  (t.  II,  pág.  90  y  siguientes), 


i  largo  paralelo  entre  Mahoma  y  Jesu-Cnsto. 


i 
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tira,  apellidaba  Mahorna  a  Dios  luz  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  tratando  de  definirle  en  los  siguientes  términos,  de 
altísima  importancia  para  el  presente  estudio: 


35.  «2?«w  [es]  luz  de  los  cielos  y  de  la  ¿ierra;  su  luz  parecida  á  un  nicho  en  el  cual  [se  encuentra]  una  lámpara; 
la  lámpara  [colocada]  en  un  cristal  {%);  elcristal,  ciertamente  él,  como  tina  estrella  brillante,  encendida  (la  lám- 
para) por  un  árbol  bendito:  un  olivo  que  no  está  en  el  Oriente  ni  en  el  Occidente,  y  cuyo  aceite  arde  aunque  no  le 
toque  el  fuego;  una  luz  sobre  otra  luz.  Dios  [conduce]  hacia  su  luz,  á  quien  quiere;  Dios  propone  parábolas  á  los 
hombres ,  porque  Dios  [es]  sabedor  de  todas  las  cosas.» 


De  alta  importancia  y  no  menor  significación ,  es  ciertamente  el  contexto  de  esta  aleya  del  Koran ,  pues  acaso  seria 
imposible  sin  él,  formar  concepto  de  lo  que  fueron  las  lamparas  en  el  período  antislamita,  siendo  el  testimonio  de 
Malioma  sobrado  eficaz  para  no  producir  el  efecto  de  un  hecho  acreditado  é  incontrovertible.  La  ingenuidad  de  esta 
verdadera  descripción ,  y  los  términos  de  la  comparación  que  en  ella  se  establece ,  no  permiten  dudar  en  este  extremo; 
acreditase  en  ella ,  confirmando  plenamente  cuanto  en  orden  á  la  importancia  y  a  la  veneración  de  las  lámparas  con- 
signamos arriba,  que  lo  mismo  entre  los  idólatras  del  Yemen  y  parte  del  Hedjáz,  como  entre  los  israelitas  y  cristianos 
predominantes  en  la  Arabia  Desierta,  eran  aquellos  objetos  considerados  con  tal  respeto,  que  no  vacilaban,  al  aceptar 
la  ley  de  Mahoma ,  en  comparar  con  las  lámparas  al  Dios ,  cuya  unidad  preconizaban ;  al  Dios  Único ;  al  Señor  de  los 
cielos  y  de  la  tierra,  viendo  en  él  la  lámpara  de  los  cielos,  cuya  luz  les  guiaba  por  el  sendero  derecho,  apartándoles 
de  la  senda  extraviada,  por  donde  caminaban  los  infieles.  Pero  al  mismo  tiempo  que  produce  este  convencimiento, 
mientras  persuade  de  la  alta  significación  que  alcanzaron  en  el  culto  las  lámparas,  hallamos  en  las  palabras  de  la 
citada  aleya ,  perfectamente  descrita  la  estructura  de  las  que  se  usaban  ya  en  tiempo  del  Profeta ,  viniendo  por  tal  modo 
y  considerando  la  estructura  de  las  que  hoy  todavía  se  emplean  en  las  Mezquitas ,  á  confirmarse  la  tradición  de  aque- 
llos objetos  venerandos,  en  el  culto  islamita,  conservándose  intacta  en  aquellas  regiones,  donde  no  fué  nunca  tan 
inmediata  ni  eficaz  la  influencia  de  extrañas  civilizaciones.  Aunque  juzgamos  suficiente  al  propósito  cuanto  lleva- 
mos expuesto ,  lícito  nos  será  en  su  apoyo  hacer  mención  de  otras  razones ,  acaso  de  no  menor  trascendencia ,  en  orden 
á  la  enseñanza  que  apetecemos.  Refugiado  Mahoma  en  Medina  Yatsrib,  después  de  aquella  terrible  persecución  ,  que 
en  tan  grande  peligro  había  puesto  su  vida,  sintió  la  necesidad  de  un  templo,  donde  pudiesen  reunirse  los  primeros 
creyentes ;  y  al  par  que  instituía  el  llamamiento  á  la  oración  por  medio  del  al-muedzin ,  señalando  hacia  la  Mecca  el 
lugar,  á  donde  habían  de  volverse  los  musulmanes  para  hacer  sus  oraciones  ( ili  Kibláh);  santificando  el  vier- 
nes, como  el  dia  santo  de  la  semana  ( i* ^>\  .Jj  — dia  de  la  reunión);  estableciendo  el  ayuno  durante  el  raes  sagrado 
de  Raniadhan,  y  finalmente,  preceptuando  las  horas  del  dia,  en  que  habían  de  hacerse  las  cinco  oraciones  que  orde- 
naba (3),  erigía  en  el  terreno  movedizo,  donde  al  entrar  en  Medina  se  detuvo  su  camella,  la  famosa  Kosva,  delante 


(1)  Koran,  Sura  xxiv,  aleya,  35.  —  Hállase  reproducida  en  las  mesas  de  mármol  que  se  conservan  en  una  do  las  habitaciones  del  palacio  árabe  de  la 
Alhambra,  destinadas  para  uno  del  gobernador.  Véase  la  obra  de  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  /n.-n-ri/irimu'n  áruhfs  ik  Grnwida,  pág.  IGü.  En  comisa  por 
niiis  >le  un  concepto,  la  tnulicion  que  refiere  el  disparatado  viaje  nocturno  hecho  por  Mahoma  al  sétimo  cielo  ;  por  él  se  demuestra  que  en  tiempo  del 
Profeta,  era  ya  conocido  do  los  árabes  el  uso  de  los  cirios,  tomado  sin  duda  de  los  judíos,  pues  según  Mahoma,  delante  del  trono  de  Díob,  en  el  sexto 
cíelo,  ardían  constantemente  catorce  cirios  de  setenta  años  de  camino,  mientras  en  el  sétimo,  la  casa  divina  de  la  Adoración,  parecida  al  templo  de  la  Mecca, 
estaba  cercada  de  lámparas  que  ardian  eternamente.  En  el  primer  cielo,  de  plata  pura,  colgaban  las  estrellas,  atadas  con  fortisimas  cadenas  de  oro.  (Malo 
de  Molina,  Viaje  ú  la  Argelia,  Parte  II.",  Art.  5.°,  págs.  221  y  siguientes). 

(2)  La  significación  propia  de  la  voz  í-aU.J|,  según  el  Diccionario  de  Kasimirüki,  es  la  de  vaso,  ó  campana  de  vidrio  en  la  cual  se  coloca  la  luz. 

(3)  De  estas  cinco  oraciones,  tres  dehian  decirse  de  dia,  y  doB  de  noche;  y  eran  la  de^^s^l  ó  del  alba  (Sura  LXXXXX)  que  tenia  dos  horas :     J3f^-| 

y  J?*  1  (Sura  xcni);  la  del  medio  dia  (^lvt);  la  de  la  tarde  hasta  ponerse  el  sol  (j-^*M  ,  Sura  giiii)  ;  la  del  sol  poniente  (,_<yÜI),  y  por  último  la  de 

la  noche  (J^-l  —Sura  xcn).  Véase  sobre  este  particular  la  Huma  de  Ion  principales  mandamientos  y  devedamientos  de  ¡a  ley  y  cuna,  inserta  en  el  tomo  V  dpi 
Memorial  histórico  expahol  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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de  la  morada  de  Ebn-Malik,  hijo  de  Annadcha,  la  primera  Mezquita,  en  la  que  á  imitación  de  Abrahaui  (1)  em- 
pleaba su  propio  esfuerzo  y  su  trabajo:  eran  las  columnas  que  sostenían  un  techo  de  hojas  y  de  ramaje,  sencillos 
troncos  de  palmera ,  y  sus  muros  labrados  de  piedra  hasta  cinco  codos  de  elevación ,  termiuaban  en  muy  humilde 
fábrica  de  ladrillo  (2),  midiendo  por  toda  extensión  cien  codos  cuadrados  todo  el  circuito  de  su  planta.  (1.  H. — 622  J.  C). 
Sentados,  pues,  los  anteriores  precedentes,  cuyo  valor  histórico  y  fuerza  demostrativa  no  se  ocultarán  á  nuestros 
lectores,  lógico  será  concluir,  que  de  igual  suerte  que  todos  los  pueblos,  cuyas  diversas  civilizaciones  habían  prece- 
dido al  pueblo  árabe ,  y  puestas  en  contribución  por  Mahoma,  cooperaron  después,  con  más  ó  menos  eficacia  á  pro- 
ducir la  civilización  islamita,  aceptó  y  legitimó  ésta  para  el  culto  déla  nueva  doctrina,  el  uso  de  las  lámparas,  asig- 
nándolas los  mismos  caracteres  y  concediéndolas  análoga  significación,  que  le  habían  concedido  anteriormente  los 
indios  y  los  egipcios ,  los  israelitas  y  los  cristianos ,  el  fetichismo  y  la  idolatría.  Y  que  no  podia  menos  de  ser  así ,  re- 
vélalo del  mismo  modo  la  propia  estructura  de  los  templos  mahometanos,  cuya  techumbre,  á  diferencia  de  lo  que  ocurría 
en  el  politheismo  de  Grecia  y  liorna,  impedia  durante  las  horas  de  la  noche,  consagradas  por  el  Profeta  á  la  oración, 
y  aun  durante  las  horas  mismas  del  dia ,  que  pudiera  penetrar  la  luz  en  el  recinto  de  sus  Mezquitas ,  siendo  por  tanto 
imprescindible,  en  este  concepto,  el  uso  de  las  lámparas,  cuya  claridad  aparecía  generalmente  velada.  Y  así  como 
entre  el  pueblo  israelita,  cuyas  tradiciones,  algún  tanto  alteradas,  forman,  digámoslo  así,  el  cuerpo  de  doctrina 
contenido  en  el  Koran  y  se  conservan  con  extraña  veneración  entre  los  musulmanes,  era  consagrada  la  oliva  como 
el  árbol  bendito  (3},  de  igual  manera  los  mahometanos  aceptando  esta  consagración,  no  vacilaban  en  simbolizar  con 
ella  la  ciudad  de  Jerusalem,  siendo  bajo  tal  concepto,  más  de  una  vez  citada  en  las  suras  del  Libro  Santo  (4).  No 
sin  razón,  pues,  los  idólatras  de  la  Mecca,  al  escuchar  las  predicaciones  de  Mahoma,  á  la  puerta  misma  de  laCaaba, 
le  habían  considerado  como  eco  de  los  cristianos  y  de  los  judíos,  que  llenaban  las  poblaciones  del  Hedjáz,  pues  su 
religión  no  era  otra  cosa  que  un  compendio  de  ambas ,  puesto  en  armonía  con  el  carácter  y  las  tendencias  del  pueblo 
árabe  (5)  y  acaso  concertado ,  como  alguuos  querían  (6),  con  las  tradiciones  Persas. 


IV. 


Extendido  el  imperio  del  Islam  por  las  regiones  de  la  Siria,  la  Persia  y  el  Egipto,  conquistada  gran  parte  de  la 
Cirenáica  y  Berbería,  fundada  Cairvan,  en  cuya  Mezquita  ardían  durante  la  fiesta  deRamadhan  1.700  lámparas  (7), 
y  sojuzgada  el  África  por  los  sucesores  de  Mahoma,  no  tardaron  los  musulmanes,  animados  por  las  promesas  del 
Profeta,  cuyas  palabras  resonaban  todavía  en  sus  oídos,  en  apetecer  la  dominación  de  la  Península  Ibérica,  some- 
tiéndola al  Islam  por  el  esfuerzo  de  sus  armas  triunfadoras ,  y  más  que  todo ,  por  el  eficaz  auxilio  que  en  tal  empeño 
les  habia  prestado  la  fatal  descomposición  del  vacilante  Imperio  visigodo.  El  corto  espacio  de  un  siglo  habia  bastado 
á  los  inquietos  sectarios  de  la  nueva  doctrina  para  señorear  el  Oriente  y  las  regiones  principales  del  Occidente;  y 
mientras  las  vencedoras  huestes  de  Tariq  recoman,  en  medio  del  asombro  de  los  vencidos,  los  campos  yermos  y  de- 
solados y  las  ciudades  desiertas,  despertábase  su  admiración  ante  los  suntuosos  palacios  de  Itálica  y  Sevilla ,  Córdoba 
y  Mérida,  sintiendo  brotar  en  su  pecho  el  deseo  de  emular  y  oscurecer  aquellos  restos  venerandos  de  la  dominación 


(i) 

trian 
pío,, 
Abraha 

(2) 

(3) 

(4) 


i  la  tradición  arábiga,  que  remonta  hasta  loa  tiempos  de  Abraham  la  construcción  de  la  Caába,  créese  entre  los  musulmanes,  que  aquel  pa- 
i  trabajó  con  sus  propias  manos  en  la  obra,  ayudado  por  su  hijo  Ismael.  — Y  no  lejos  de  la  milagrosa  piedra  negra  que  se  venera  en  el  citado  tem- 
o  muestra  hoy,  dice  Mr.  Barthélemy  Saint-Hilaire  (Mahomsí  et  le  Koran,  cap.  II,  pág.  150)  un  trozo  de  roca,  sobre  el  cual,  según  es  fama,  subió 
i  hijo  Ismael,  para  trabajar  con  más  desahogo. 
Barthélemy  Saint-Hilaire,  Mahomet  1 1  le  Koran. 

;odo,  cap.  xxvii,  v.  20. 
Koran,  Sura  xxiv,  aleya,  35. — Sura  lxxx,  aleya  29.— Sura  xcv,  aleya  1. 

(5)  Kasimirnki,  Nolíi;:  binf/niphi/pii'  tttr  Mi.ih.omet,  págs.  XI  y  XIII. 

(6)  Habia  en  la  Mecca,  dice  Mr.  Kasirnireki,  un  koreixita,  llamado  Nadhr,  el  cual  habia  viajado  mucho,  y  establecia  entre  las  predicaciones  de  Ma- 
homa y  las  IrfulioioiiL-s  histórica*  do  los  persas,  una  comparación  desfavorable  siempre  á  las  primeras. —  (Niil'n'c  l>t.<><ji-/i¿>hiijiiestum  Mii/i'imrl,  púg.  xrll,  nota 
segunda.) 

(7)  Al-Bekri,  publicado  por  D'  Slane,  22  —  Al-Kartás,  ed.  de  Tornberg,  29,— Schak,  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  Espuria,  t.  m,  pág.  23. 
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délos  Augustos  no  de  otra  suerte  que  les  acontecía  á  la  presencia  de  las  maravillas  del  arte  helénico,  que  recorda- 
ban á  cada  paso  el  siglo  de  Péneles,  en  la  Grecia. 

Establecidos  los  islamitas  en  la  Península,  que  consideraban  como  un  trasunto  del  paraíso  de  Maboma,  bajo  la 
autoridad  de  un  walí  y  dependencia  del  Amir  ó  gobernador  del  África,  comenzaron  bien  pronto  á  levantar  en  las 
poblaciones  de  que  se  habían  posesionado ,  aquellos  templos  maravillosos ,  de  que  es  buena  muestra ,  aunque  ya  en 
tiempo  del  Califato,  la  Mezquita  de  Córdoba  (785  y  786 — 170  y  171);  y  asi  como  para  la  constitución  de  la  ley  mu- 
sulmana habian  contribuido  lo  mismo  la  religión  de  Moisés  que  la  de  Jesu-Cristo,  el  fetichismo  que  la  idolatría, 
asi  también  para  producir  sus  Mezquitas  contribuyeron  en  igual  proporción  las  artes  de  la  Siria  y  del  Egipto,  de 
Roma  y  de  Atenas,  de  Persia  y  de  Bizancio,  no  siendo  maravilla  que  en  aquel  primer  periodo  del  islamismo,  singu^ 
lanzado  por  el  ardor  religioso  que  encendía  en  el  pecho  de  los  creyentes  de  Maboma  la  insaciable  sed  de  conquista 
a  que  los  incitaba  al  par  su  inquieto  y  juvenil  espíritu,  aprovecharan  los  elementos  artísticos  de  aquellos  pueblos  so- 
juzgados, haciendo  resonar  en  sus  templos,  como  sucedía  en  las  iglesias  cristianas  de  la  Península  (1),  la  voz  de  los 
ulemas  y  faquíes.  Producto  fueron,  sin  embargo,  de  aquel  período  de  asimilación,  vago,  indeciso  y  falto  de  ver- 
dadero carácter,  la  Mezquita  erigida  por  Ornar  sobre  las  ruinas  del  templo  de  Salomón  (637-16);  la  no  menos  cele- 
brada de  Amrú  (642-22),  edificada  un  año  antes  del  fallecimiento  del  segundo  sucesor  de  Mahoma;  la  famosa  de 
Damasco  (705-86),  en  cuya  construcción  se  invirtieron  doce  años  (715-98),  ocupando  el  espacio  de  una  iglesia  de- 
molida a  despecho  de  los  cristianos  que  habitaban  en  aquella  ciudad  (2),  y  por  último,  en  nuestra  España,  la  grande 
Aljama  do  la  antigua  Caessar  Augusta  (713-06)  (3). 

Libres  de  toda  dependencia  y  vínculo  político  con  los  Califas  de  Damasco,  fundaban  en  Córdoba  los  musulmanes 
do  Al-Andálus,  aquella  gloriosa  era  del  Califato,  que  dando  comienzo  con  el  célebre  Abd-er-Iíahman  Ebn- 
Moávia,  debia  ser  en  breve,  bajo  el  cetro  de  los  Abd-er-Hahmanes  y  Al-Hakemes,  emporio  de  las  artes  y  de 
las  letras,  cuyo  múltiple  florecimiento  hizo  de  las  escuelas  de  Córdoba,  durante  largo  tiempo,  cuna  de  las 
ciencias  y  centro  de  la  sabiduría.  Embellecidas  la.?  ciudades  con  fastuosos  edificios  y  Mezquitas  (4),  y  asegu- 
rada en  España  la  dinastía  de  los  Omeyas,  con  la  dominación  del  primer  Abd-er-líahman ,  quiso  dejar  el  paci- 
ficador de  Al-Andálus  memoria  eterna  de  su  glorioso  reinado,  coronándole  dignamente  con  la  edificación  de  la  afa- 
mada Aljama  de  Córdoba  (170  H. — 785  J.  C),  que  no  debia  terminarse  sin  el  concurso  de  Hixem  1,  Abd-er- 
Kahman  II,  y  Mohámmad-ben-Abd-er-Rahman  (5).  Superior  á  la  de  Damasco,  magnífica  y  suntuosa  sobre  la  de 
Bagdad  y  comparable  sólo  á  la  de  Alaksá  (6)  eu  la  casa  santa  de  Jerusalem,  adornaban  su  interior  multitud  de 
columnas,  cuyos  capiteles,  romanos  y  visigodos  en  su  mayor  parte,  servían  de  elocuente  trofeo;  jaspes,  mármoles  y 
bronces;  el  oro  y  la  plata,  maravillosamente  labrados,  figuraban  á  competencia  en  la  nueva  Mezquita,  cuyas  pare- 
des esmaltaban  caprichosas  lacerias  y  leyendas  Coránicas,  y  en  cuya  cúpula  principal  se  veian  alternar  granadas  y 
lirios  cuidadosamente  dorados.  «Veinte  puertas,  revestidas  de  plauchas  de  bronce,  de  un  trabajo  admirablemente 
hermoso»  daban  entrada  á  la  macksurah  ó  tribuna  real  (7),  y  tres  fastuosas  capillas  extendían  el  recinto  de  la  gran- 
diosa Aljama:  era  la  mayor  y  más  deslumbradora  de  estas  tres  capillas  la  que  ocupaba  el  centro,  y  hallábase  cu- 
bierta por  una  gran  cúpula  de  mármol ,  de  la  cual  pendía  una  enorme  Ithhpara  (8) ,  colgando  de  las  bóvedas ,  en  el 


I  doblas  de  c 


,  págs.  53  y  ,14). 


no  se  podía  orar:  con  el  humo 
s  cadenas  de  oro  al  tesoro  del  Estado. o  (Ci 


ent.'LS   lámparas, 


,  Sis- 


(1)  Ibn-al-Kutia,  en  el  Journal  A eiatique,  1M5Ü,  n,  439. 

(2)  Se  gastaron  en  la  fábrica  de  esta  Mezquita  i cuarenta  ceataa  de  á  oatorce  i 
«pendientes  de  cadenas  de  uro;  y  era  tanto  el  resplandor  de  sus  luces,  á  las   horas 
Bcieron,  y  el   Califa  Oiuar  las  mandó  quitar  en  bu  tiempo,  y  puso  otras  do  menos  valor,  llevaudu  las 
loria  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España,  t.  i,  i.'  parte,  cap.  ; 

(3)  Amador  do  ¡os  Rios,  Toledo  Pintoresca,  11.a  Parte,  pág.  217. 
(i)    Conde ,  Hüt.  de  la  dom.  de  los  Árabes  en  España ,  t.  i ,  II."  Parte ,  cap.  xxm. 
(5)     Htslortas  ih  Al-Andálus  por  Aben-Adhari  de  Marruecos,  traducidas  directamente  del  arábigo  por  D.  Francisco  Fernandez  y  González.—  s Fué 

jaste  Hixem  (Hixem  I)  el  que  terminó  los  adcafes  (techos)  de  la  Mezquita  Aljama  de  Cortoba,  y  levantó  bu  minarete  Al-Cadima,  y  edifico  el  ahnidá  (Iu- 
Bgar  de  la  ablución)  Al-Agiha,»  etc.  (pág.  142).  — En  el  año  218  (833  J.  C  )  siendo  Califa  Abd-er-Rahmar.  II,  «se  erigió  el  ensanche  de  la  Mezquita  Al- 
i  extremos  que  hay  entre  las  columnas  hasta  la  alquibla»  (pág.  170).  — «Y  en  el  año  250  (864  J.  C.)  — durante  el  Califato  de  Muhámmad- 
-Rahman,se  completó  la  maciora  de  la  Mezquita  Aljama  en  Cortoba n  (pág.  196). 

ne  entre  los  musulmanes  el  templo  de  Jerusalem  igual  consideración  y  respeto  que  la  Caílba  de  la  Mecca ;  y  denomínanle  Álalcsa  ó  remoto 
s  diBtante  de  la  Arabia.— Conde,  Hiat,  de  la  dom.  de  los  Árabes  en  España,  1. 1,  «.*  Parte,  cap.  iíxiv,  nota. 

lut-fltlairo/ff/BÍOTj-c  d'Espagne,  t.  m,  lib.  vi,  cap.  ív),  desígnase  en  la  actualidad  la  indicada  macksurah.  con  el  nombre 
de  Capilla  de  los  reyes  alárabes. 

(8)     Sehaofc  ,  Poesía  y  arle  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia, 

TOMO    II. 


>Bbn-Abd-ei 

(6)     Obtie 


(7)     Según  Mr.  Roaseeuw  Sa 


.  L!.  Juai 
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resto  de  la  Mezquita,  innumerable  cantidad  de  las  mismas:  eran   unas  labradas  de  purísima  plata  y  otras  fundidas 
con  el  bronce  arrebatado  á  las  iglesias  cristianas  (1). 

Tan  glorioso  monumento  del  arte  del  Califato,  erigido  en  el  sitio  mismo  donde  se  levantaba  la  iglesia  principal 
de  los  cristianos  de  Córdoba  (2),  debía  contemplar  impasible  la  ruina  del  imperio  de  los  Beni-Omeyas,  y  con  él  la 
de  toda  aquella  grandeza,  que  había  hecho  de  la  corte  de  los  Abd-er-Rahmanes,  una  de  las  ciudades  de  más  impor- 
tancia en  el  mundo  entonces  civilizado.  Las  discordias  intestinas  que  aniquilaban  y  destruían  el  poder  de  los  Califas, 
las  victorias  alcanzadas  por  los  reyes  de  Asturias  y  de  León,  los  condes  de  Castilla  y  de  Barcelona  y  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra,  conspiraban  reunidas  á  producir  tal  resultado,  siendo  necesario  para  contener  aquella  ruina, 
que  apareciese  en  el  siglo  x  de  nuestra  Era  la  figura  de  Mohámmad-Ben-Abi-Amer  Al-Manzor,  terror  de  los  cristia- 
nos, y  cuyas  repetidas  hazañas  parecían  amenazar  de  muerte  las  monarquías  establecidas  en  el  Norte  de  la  Penín- 
sula. Ocupaba  á,  la  sazón  el  trono  de  los  musulmanes  el  imbécil  Hixem  II,  relegado  en  medio  de  la  disipación  y  los 
placeres,  en  los  hermosos  jardines  de  su  alcázar,  y  extraño  ala  gobernación  de  los  muslimes,  ejerciendo  en  su  nom- 
bre el  hagib  Al-Manzor ,  la  omnímoda  autoridad  que  le  constituía  de  hecho  en  verdadero  señor  de  Al-Andálus,  á  des- 
pecho de  sus  émulos  y  de  sus  encarnizados  enemigos,  que  en  vano  pretendían  oscurecer  la  fama  de  su  nombre  y  el 
brillo  de  sus  victorias.  Alentado  por  el  éxito  de  sus  excursiones  en  el  Norte  de  España,  y  movido  acaso  por  el  deseo 
de  fundar  sobre  las  ruinas  del  Califato  de  Córdoba,  un  poderoso  imperio,  cuyos  límites  debia  fijarla  insalvable  bar- 
rera del  Océano,  proyectaba  Al-Manzor,  á  instancias  de  los  rebeldes  condes  de  Galicia,  la  conquista  del  reino  de 
Bermudo  II,  (997  J.  C. — 387  H.).  Aquella  expedición  grandiosa,  conocida  entre  los  árabes  bajo  el  nombre  de  gazúa 
de  Schant  Yak,  era  coronada  por  el  éxito  más  completo,  no  pareciendo  sino  que  habia  llegado  la  última  hora  del 
cristianismo  en  la  Península:  ninguno  de  los  Califas  habia  jamás  osado  penetrar  en  Galicia,  ni  llevar  hasta  allí  el 
estruendo  de  sus  armas ;  pero  el  valiente  hagib  de  Hixem  II,  para  quien  tal  circunstancia  servia  de  estímulo,  penetra 
en  las  agruras  inaccesibles  de  Galicia,  aun  á  riesgo  de  inutilizar  su  caballería,  destruye  el  templo  de  Santiago, 
y  se  detiene  respetuoso  ante  el  sepulcro  del  Apóstol  (3).  Cuatro  mil  prisioneros  precedían  á  Mohámmad-Ben-Abi-Amer 
en  su  regreso  á  Córdoba,  y  seguíanlos  multitud  de  carretas  cargadas  de  oro  y  dinero  y  de  cuantas  preciosidades  ha- 
bia cogido  al  enemigo  durante  la  campaña ,  cerrando  aquella  especie  de  cortejo  los  cautivos  cristianos ,  quienes  como 
trofeo  de  gloria  para  las  armas  musulmanas,  llevaban  sobre  sus  hombros  las  campanas  de  Santiago,  que  para  ser- 
vir de  lámparas  fueron  colgadas  en  la  Mezquita  Aljama,  donde  permanecieron  hasta  la  conquista  de  Córdoba  por 
Fernando  III  el  Santo  (4). 

En  aquella  lucha  de  exterminio  entre  dos  pueblos  de  origen  y  religiones  distintas,  nada  más  agradable  á  los  ojos 
de  la  fé  que  ofrendas  de  tal  especie,  y  cuya  estimación  subia  de  punto  al  simbolizar  hechos  de  armas  tan  brillantes 
como  los  que  representaban  en  las  iglesias  las  arquetas  de  oro,  plata  ó  marfil,  que  recogidas  en  medio  del  estruendo 
de  la  victoria,  servían  para  guardar  estimables  reliquias,  figurando  con  la  mayor  veneración  entre  los  objetos  del 
culto,  y  ocupando  lugar  de  preferencia  en  los  altares  (5).  Por  lo  mismo,  pues,  nada  más  lisonjero  para  los  musul- 


Deserlpclon  de  la.  Mer.rjtiita  de  Córdulia ,  lija  un  esto»  términos  el  número 
L^  j  »  y  lamparan  entre  gra/ndea  y  pequeñas 
adiendo  que  en  ellas  se  gastaban  al  año  24.000 

ni   se  ¡iluminaba  ,  durante   I;l  lirsta  do   Iiama- 


(1)  Soliack,  Poesía  y  arle  ele  loa  árabes  en  España,  t.  ni. — Al-Maccari ,  en  i 

de  lámparas  que  existian  en  la  Mezquita  Aljama  de  Abd-ur-Eahman  I :  a  > b-'I    ^jf^=  j    "r; ■    ,.j^ 

mil.  Conde  (t.  I,  IL*  Parte,  cap.  xxvill),  hace  subir  á  cuatro  rail  setecientos  el  número  de  dichos  objetos 
libras  de  aceite;  y  citando  á  Abd-ol-Aüm,  autor  de  la  Historia  de  Fes,  afirma  que  la  Mezquita  de  esta  c 
dh.au  con  mil  setecientas  lámparas. 

(2)  Al-Maccari ,  Descripción  de  la  Mezquita  de  Córdoba. 

(3)  Al-Maccari,  citado  por  Romey  ¡Historia  de  España,  t.  n,  cap.^vu). 

(4)  ídem,  id.,  id. —  Hay  gran  discordancia  entre  los  historiadores  respecto  de  la  fecha  en  que  Al-Manzor  se  apodero  de  laa  campanas  de  Santiago 
para  emplearlas  como  lámparas  en  la  Mezquita  de  Córdoba.  — Conde  fija  el  año  384  de  la  hégira  (t.  II,  cap.  □);  Rosseeuw  Saint-Hilairo,  siguiendo  en 
estoá  Conde,  asegura  que  esta  expedición  tuvo  lugar  en  994  (Jllst.  tt'Espaijne,  t.  ni,  lib.  vi,  cap.  ív);  D.  Antonio  Cavanilles  {Historia  de  España,  t.  II, 
capítulo  IX,  pág.  43)  afirma  que  en  989,  y  mientras  Al-Manzor  se  apoderaba  de  Coimbra,  Viseo,  Lamego,  Braga  y  Tuy,  «Biguio  ia  costa,  llegó  á  5an- 
stiago,  y  destruyó  sus  muralla*  ;  la  saqueó  y  cu  hombros  de  cristianos  hi/,o  conducir  á  Córdoba  las  puertas  y  campanas  de  la  célebre  Basílica,))  siendo  de 
extrañar  que  al  mismo  Conde,  al  ocuparse  de  este  acontecí  miento  en  su  Memoria  s-dire  la  moiuida  arábiga  (Ment'.irias  di  la  Real  .[endemia  de.  la  Histnria, 
t.  v),  señalo  fecha  dislinta  de  la  consignada  en  su  Histori/i  de  la  deimhuieio'i  de  los  Árabes,  pues  al  par  que  en  esta,  como  llevamos  indicado,  fija  el  año 
de  384,  en  la  referida  Memoria,  señala  el  de  379  (98!)  .1.  C).  —  Romey,  Alcalá  Galiano  y  Lafuente,  siguiendo  al  Silense,  al  arzobispo  D.  Rodrigo  y  á 
Al-Maccari,  señalan  terminantemente  el  año  997,  que  aceptamos  en  el  texto,  si  bien  debemos  advertir,  que  asi  como  todos  loe  historiadores,  menos 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  están  conformes  en  punto  á  que  las  campanas  de  Santiago  se  colgaron  como  lámparas  en  la  Mezquita  Aljama  de  Córdoba, 
aquel  distinguido  escritor  (/Jüloria  de  Expaña,  t.  II,  cap.  VII,  pág.  41}  asienta,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  idas  campanas  de  Santiago  de  Coui- 
postela,  fueron  enviadas  á  Córdoba,  para.  ,/ur.  ile.rriJifla.sjtie.-iua  cue-Uas  en  lámparas  que  alumbrasen  la  famosa  Mezquita  de  aquella  ciudad. u 

(5)  Véase  en  el  tomo  i  del  Muskq  la  Monografía  sobre  la  Arqueta  árabe  ele  San  Isidoro  ele  León,  escrita  por  nuestro  amado  padre  D.  José  Amador  de 
loe  Ríos. 
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manes  al  volver  triunfantes  de  sus  expediciones,  que  aquellos  objetos  á  los  cuales  la  liturgia  cristiana  habia  otor- 
gado especial  consagración  en  las  iglesias,  y  que  empleaban,  ya  sirviendo  el  metal  para  fundir  con  él  preciosas  puer- 
tas acaso  como  las  que  daban  entrada  á  la  macksurah  de  ¡a  Mezquita  Aljama  de  Córdoba;  ya  las  lámparas  de  que 
hacen  mención  en  la  citada  Mezquita  los  historiadores,  en  tiempo  de  Hixem  I;  ya  por  último,  sirviendo  íntegras, 
como  acaecía  con  las  de  la  iglesia  Compostelana,  para  ser  colgadas  en  sentido  inverso,  de  las  labradas  bóvedas  de  la 
Mezquita  de  Abd-er-Raainan  I. — Nada*más  fácil,  dado  el  carácter  y  las  continuadas  alternativas  de  una  guerra  tan 
enconada  como  perpetua,  y  sobre  todo  la  obligación,  en  que,  por  el  decoro  y  santidad  de  sus  religiones,  se  hallaban 
respectivamente  cristianos  y  muslimes,  los  unos  de  arrojar  del  territorio  de  la  Península  á  los  enemigos  de  la  fé,  los 
otros  de  extender  y  propagar  en  todas  partes  la  ley  de  Mahoma;  nada  más  fácil,  repetimos,  que  se  ostentaran  con 
orgullo  aquel  linaje  de  trofeos,  aun  en  las  Mezquitas  de  menor  importancia.  Confiada  muchas  veces  á  las  Órdenes 
Militares  la  custodia  de  las  fronteras  cristianas,  lo  cual  daba  ocasión  á  edificar  nuevas  iglesias;  erigidas  otras,  por 
la  piedad  de  los  fieles,  pequeñas  ermitas  y  santuarios  en  los  confines  del  señorío  de  la  Cruz,  ya  para  perpetuar  la 
memoria  de  una  victoria  debida  al  favor  divino,  ya  la  visible  protección  dispensada  por  la  Providencia  auna  familia 
poderosa  ó  á  una  comarca  entera ;  ya  la  intervención  milagrosa  de  los  santos  en  cualquier  penalidad  ó  peligro,  colec- 
tivo ó  individual,  no  escaseaban  ciertamente  á  los  árabes  las  ocasiones  de  apoderarse  de  tales  objetos  sagrados,  por 
más  que  la  historia  no  consigne  siempre  tal  recuerdo.  Contestes  están,  sin  embargo,  los  historiadores  y  cronistas 
árabes  y  cristianos  en  memorar  el  hecho  mencionado,  notable  sobre  todo  por  las  circunstancias  ya  enumeradas,  si 
bien  difieren  no  poco  al  fijar  la  fecha. 

Pero  si ,  como  acredita  el  incontrovertible  testimonio  de  las  arquetas  arábigas  encontradas  en  nuestras  iglesias, 
fué  costumbre  entre  los  cristianos  la  consagración  al  culto  de  los  objetos  ganados  por  medio  de  las  armas  al  ene- 
migo (1),  no  es  lícito  dudar  que  por  igual  razón  los  musulmanes,  antes  de  la  victoria  de  997,  dejasen  de  hacer  otro 
tanto ,  consagrando  para  el  uso  de  sus  Mezquitas  las  lámparas ,  vasos  y  otros  objetos  litúrgicos ,  hallados  en  los  san- 
tuarios cristianos ,  y  con  ellas ,  ya  fundiéndolas  para  hacer  nuevas  lámparas ,  ya  dándoles  cualquiera  otra  aplicación 
religiosa,  ya  utilizándolas  sin  alteración  como  si  fuesen  verdaderas  lámparas,  las  campanas  de  las  muchas  iglesias, 
santuarios  y  ermitas  de  que  se  apoderaron  antes  de  la  célebre  gazúa  de  Sc/iani  Yack. — Lo  que  no  puede  descono- 
cerse ,  lo  que  no  seria  lícito  negar ,  es  que  la  ostentación ,  ei  aparato,  la  solemnidad  y  las  circunstancias  con  que  las 
campanas  de  Santiago  de  Compostela  fueron  llevadas  á  Córdoba ;  la  gran  victoria ,  á  cuyo  recuerdo  se  halla  asociado 
el  hecho  de  ser  colgadas  como  lámparas  en  la  Mezquita  Aljama,  y  la  significación  que  para  el  Islam  tenia  aquella 
expedición  llevada  á  cabo  por  Al-Manzor,  precisamente  á  las  más  remotas  regiones  de  la  España  cristiana,  donde 
nunca  desde  el  siglo  vin  se  vio  huella  de  muslimes;  donde  jamás  pensaron  los  príncipes  islamitas  llevar  sus  armas 
triunfadoras  (2),  fué  sin  duda  parte  principalísima  á  que  desde  entonces  cobrase  mayor  auge  é"  incremento  esta  cos- 
tumbre, no  siendo,  acaso,  aventurado  el  afirmar  que  no  faltarían  en  las  Mezquitas  Aljamas  de  Toledo,  Zaragoza 
y  Valencia  trofeos  de  este  linaje,  en  que,  por  algún  tiempo  se  simbolizase  el  predominio  del  Islam  sobre  el  cris- 
tianismo. 

Roto  en  pedazos  el  cetro,  que  habían  regido  los  Abd-er-Rahmanes ,  entrada  la  división  en  las  filas  muslimes,  y 
erigida  cada  provincia  en  señorío  ó  reino  independiente,  poco  tardaron  los  cristianos  en  arrojar  á  aquellosá  la  parte 
meridional  de  España,  buscando  una  y  otra  vez ,  derrotados  por  los  Alfonsos,  Ramiros  y  Eernandos,  asilo  y  refugio 
en  las  asperezas  de  Sierra-EIbira,  y  levantando  el  último  baluarte  para  defensa  de  su  ley  vencida,  en  el  hermoso 
reino  granadino,  donde  parecían  destinados  á  regenerarse  y  aun  á  rescatar  sus  lloradas  ciudades,  merced  ala  inac- 
ción en  que,  para  desdoro  del  nombre  cristiano,  cayeron  la  mayor  parte  de  los  sucesores  del  Santo  Rey,  Fernando  III, 
olvidadas  sus  grandes  conquistas. 

Sostenido  por  el  ardor  de  los  combates,  animado  por  lo  pertinaz  de  la  lucha,  y  exaltado  el  fanatismo  religioso  de 


(1)  Buena  prueba  nos  ofrece  de  ello  la  misma  LAMPABA  que  vamos  estudiando,  la  cual  —  segur,  la  tradición,— fué  colgada  con  los  demás  objetos 
traídos  de  África  por  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  i/i  tkoto  templi  divo  lldephonso  dicatí,—  (Alvar  Goinez,  De  Rehus  tjeslis,  Life,  iv.,  fól.  120). 

(2)  ^  1  Las  victorias  muy  señaladas  y  las  conquistas  gloriosas,  dice  Conde,  se  celebrahan  y  trasmitían  á  la  posterioridad  grabando  moneda.,  y  con 
*  inscripciones  y  versos  en  mármoles  y  bronces :  así  en  tiempo  de  Hixem  TI ,  so  aeu&ó  una  moneda  para  perpetuar  la  memoria  de  la  célebre  entrada  de 
j>  A  t-Mamor  en  los  reinos  de  Leony  Galicia  JjU  ^xL  J\  hasta  Sant-Yáh  ó  Santiago,  de  cuyo  templo  arrancó  las  puertas  y  se  traxo  la  campana»  etc. 
t  La  (moneda]  que  existía  en  el  Museo  de  nuestra  Academia  era  de  bronce,  por  un  lado,  figura  de  campana  y  un  cerrojo,  y  en  el  opuesto  se  leia  ,  -¿4! 
»Al-Maiisor-  fue  esta  expedición  el  año  379  (980  .T.  O.)-"—  Memoria  sobra  la  i 


■ábiya,  Mein 


s  ¡le  la  Real  Academia  de  la  Sutoria,  t.  v,  pág.  258. 
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los  musulmanes  por  la  contradicción  sin  tregua  en  que  vivían,  ante  el  espectáculo  de  la  Cruz  triunfante,  fortale- 
ciéronse aquellos  en  la  fé  de  Mahoma,  que  los  habia  hecho  dueños  de  casi  todo  el  mundo;  y  si  entre  los  primeros 
sectarios  del  Islam  habían  logrado  las  lámparas  como  objetos  de  culto,  la  alta  estimación  que  revela  el  testimonio 
mismo  del  Koran  (1),  el  ejemplo  constante  que  nos  ofrecen  los  hechos  asentados,  demuestra  con  toda  evidencia  la  im- 
portancia que  aquellos  objetos  conservaron  durante  la  dominación  musulmana  en  la  Península,  empleándose  con 
igual  profusión  en  alcázares  y  Mezquitas  (2) ,  cuya  tradición  se  ha  perpetuad»  hasta  nuestros  dias  entre  los  musli- 
mes que  ocupan  el  África  y  habitan  las  costas  occidentales  del  Asia  (3). 

Dado,  pues,  este  ineludible  presupuesto,  hora  es  ya  de  entrar  en  el  estudio  individual  de  la  Lámpara  arábiga, 
asunto  de  la  presente  Mom grafía. 


No  de  oro  purísimo,  como  las  del  Tabernáculo  y  del  magnifico  Templo  de  Salomón,  entre  los  israelitas,  ni  como 


(1)  Sura  24.— Aleya  35  ya  citada. 

(2)  Varias  son  las  referencias  que  de  las  lámparas  hallamos  en  las  inscripciones  arábigas  de  la  Alhambra  de  Granada,  siendo  sin  duda  la  más  notable 
a  que  se  encuentra  en  la  inscripción  que  corre  al  rededor  de  los  ajimeces  del  Mirador  de  l.imliii-aja ,  donde  se  lee  en  los  dos  últimos  versos ; 

«  Un  orbe  de  cris/til  miiiiijirsta  ai/ ni  sus  maravillas.  —  La.  belleza  se  Ii/illa  ¡¡rabuda  cu  Inda.  su  siijicriieic.  que  rebosa  de  opulencia. » 

«.Están  dispuestos  los  colores  y  la  lu~ ,  cada  cual  de  tal  manera,  que  si  quieres podrás  considerarlos  coma  cosas  distintas,  ó  bien  como   análogas»  (fl). 


e  también  en  diversos  parajes,  frecuentes  referencias  á  coronas  de  luz,  tan  usuales  en  este  último  período  do  la  Edad-media;  en   efecto,  ¡ 
grueso  del  arco  que  dá  entrada  al  Corredor  ó  Antesala  de  Embajadores,  donde  existen  úon  nichos,  se  encuentra  en  el  de  la  derecha  la  siguiente: 


oC'iiir.lt'ii¡jdti  mu  iileiirimí  ud  diaibina:  ln  eneontraiá. 


¿3^ 

nejante  á  la  aureola  de  la  luna  llena." 


En  la  Sala  de  Embajadores  (,  de  Comares,  sobre  la  inscripción  del  nicho  de  la  derecha,  comienza  otra  con  las  siguientes  palabras- 

ilLoot  á  Dios.  -  Aventajo  á  los  más  hermosos  ron  mi  adorno  y  mi  diadema.,  y  se  me  inclinan  amorosamente  bis  luceros  desde  el  r.odiaco:>- 


a  alcoba  del  centro  de  la  misma  Sala  da  Gomares,  en  una  banda  ó  friso  quo  corre  á  derecha  é  izquierda  so  halla  una  inscripción  en  la  cual  se  hace 
carias  coronas  y  una  lámpara,  etc.,  etc.  Véanse  al  proposito  las  inscripciones  árabes  de  Granada,  de  D.  Emilio  (..afílenle  Alean  tara. 
(3)  Mrs.  Joanne  ot  Isainbert,  ruta  1G2  de  su  Itinerairc  descripiif  kwtoríqite  el  Areheologique  de  l'Oricnt ,  Mezquita  del  sultán  Hasan  on  el  Cairo:  «Un 
alustre  (corana  de  luz)  on  bronzo  oxydé  et  finemeut  ciselé  cst  pendu  au  centre. — Devu:  raugées  de  vases  en  verre  coloré,  sur  les  quels  ost  inacrit  lo  nom 
>idu  souvuraín,  sont  suspendus  aux  parola;  le  tout  est  sur  monté  d'un  frise  ornee  d'arabcsques  légercs.s  —  Más  adelante,  describiendo  la  Mezquita  de 
Al-Azhar,  dice  hablando  de  los  pórticos:  «Celui  Qct  portique)  de  TE.,  qui  est  le  efité  de  la  priéro,  est  formé  de  neuf  travées,  oh  plus  de  1.200  lampes 
wsoiit  suspenduos»  etc. — En  la  Mezquita  de  Hebron,  donde  los  árabes  creen  se  halla  el  cuerpo  del  patriarca  Abraham,  á  quien  el  mismo  Mahoma  consi- 
dera como  padre  del  Islamismo,  y  en  cuyo  recinto  está  prohibida  la  entrada  á  los  infieles,  alumbran  los  cenotafios  de  Abraham  y  de  Sara,  cuatro  lám- 


paras constantemente  encendidas  (D.  Adolfo  Rivadeneyra,  Viaje  de  Ceylan  á  Damasco,  pág.  311)  —Inútil  juzgamos  aducir  ni 
acrediten  el  uso  de  lámparas  entre  los  árabes  modernos,  empleándolas  como  objetos  del  culto  en  las  Mezquitas,  y  encendiéndolas. 
Hebron,  delante  de  las  sepulturas,  pues  es  un  hecho  que  reconocen  cuantos  lian  viajado  por  el  Oriento,  y  no  son  extraños  á  sus  r 
ría.  Consta  asimismo  por  el  testimonio  de  Hugonis  Kalcandi  (De  Rerum  Sicularum  Scriptorés)  citado  por  Schack,  quo  los  árabe 
lámparas  en  igual  concepto,  pues  entre  los  productos  celebrados  de  aquella  tierra,  babla  «de  las  olivas,  cuyo  aceite  sazona  los  i 
b llama  do  las  lámparas»  (Poesía  y  arte  de  los  árabes,  tomo  ni.) 


708  testimonios,  que 

nuuientos  y  su  hiato- 
de  Sicilia  usaron  las 
.njares  y  alimenta  la 


(n)    La  traducción  literal  que  dá  diverso  sentido  del  que  la  atribuye  Lafuente  Alcántara  ¡i  loados  Citadas  versQB,  es  la  siguiente: 

Mostró  en  ella  un  orbe  de  cristal  maravillas,  grabándose  en  la  superficie  la  nertnosura  y  la  plenitud. 

MttltipUcanse  en  ella  cada  color  y  cada  hit  (encendida! ;  V  si  quieres  se  muestran  contrarios  (luchan  entre  si ) ,  i/  quieres  análogos. 


■*,..-, 
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las  de  la  gran  Mezquita  de  Damasco  entre  les  árabes;  no  de  cendrada  plata,  como  la  mayor  parte  de  las  que  brilla- 
ban en  la  famosa  Aljama  de  Córdoba,  sino  de  modesto  bronce,  y  fundida  acaso  con  el  de  las  campanas,  candela- 
bros y  otros  objetos  del  culto  en  las  iglesias  cristianas,  es  la  peregrina  Lámpara,  cuyo  estudio  realizamos  en  la 
presente  Monografía.  Corresponde,  según  habrán  podido  juzgar  ya  nuestros  lectores,  al  arte  mahometano:  es 
fruto  del  estilo  granadino,  tan  propio  de  la  cultura  arábigo-hispana,  si  bien,  detenidamente  analizada,  no  puede 
asegurarse  que  toda  ella,  tal  como  se  ostenta  hoy  en  el  Salón  árabe  y  mudejar  del  Museo  Arqueológico,  y  aparece 
en  la  lámina  que  ilustra  este  nuestro  ensayo,  sea  de  una  misma  época,  ni  pertenezca  en  su  totalidad  al  mismo 
estilo  y  aun  al  mismo  arte. 

Ofrécese,  con  efecto,  dividido  tan  singular  monumento  en  cuatro  distintas  zonas,  exornadas  de  muy  exquisitas 
labores  abiertas  á  cincel  y  lima  que  perforan  el  metal,  y  mide  todo  él  2™,15  de  altura  hasta  la  cadena  de  que  se 
baila  suspendido. 

Forma  la  primera  zona,  que  cuenta  lm,12  de  altura,  un  perno  ó  varal  de  hierro  en  que  alternando  con  pequeños 
balaustres  avirolados  de  los  últimos  tiempos  del  Renacimiento,  se  muestran  ensartadas  en  proporción  progresiva 
cuatro  esferoides  de  bronce  primorosamente  exornadas  de  leyendas  y  calados  relieves.  Mientras  la  última  de  estas 
esferas  ó  manzanas ,  careciendo  de  inscripción  parece  abrirse  á  la  manera  de  la  flor  del  granado,  lóese,  en  efecto, 
clara  y  distintamente  y  en  hermosos  caracteres  cúficos,  trasparentes,  como  el  resto  de  los  adornos,  en  las  tres  restan- 
tes, el  conocido  mote  de  los  Al-Ahmares:  JUs  ¿}\  ~ú\  _Jl¿  ^  (Y  no  vencedor  sino  Dios  ¡Ensalzado  sea.');  mote  con 
harta  profusión  repetido  en  los  frisos  y  arraba.es  del  suntuoso  alcázar  de  la  Alhambra. 

Una  pirámide  de  base  octógona  que  mide  0,n,25  de  altura  por  0m,32  de  diámetro  en  su  base,  constituye  la  se- 
gunda zona,  de  cuyo  vértice  arranca  el  varal  que  contiene  las  expresadas  esferoides.  Fundido  en  una  sola  pieza,  y 
calado  como  aquellas,  presenta  un  dibujo  distinto  en  su  traza  y  en  su  desarrollo  del  que  ofrecen  las  citadas  esfe- 
roides, generándose  en  sentido  vertical,  y  no  ostentando  en  su  recorrido  y  cincelado  el  esmero  y  delicadeza  que  el 
Testo  de  la  Lámpara.  Desgraciadamente,  ha  llegado  á  nuestros  dias  en  tal  estado  de  deterioro,  que  casi  por  completo 
le  faltan  dos  de  las  ocho  caras  que  la  componian;  pero  esta  y  las  demás  circunstancias  indicadas  no  son  por  cierto 
indiferentes  para  el  estudio  que  vamos  exponiendo. 

Tiene  la  tercera  división  ó  zona  0m,55  de  altura  por  0TnJ80  diámetro  de  su  base,  y  hállase  formada  por  la  gran  pan- 
talla, cuyas  peregrinas  y  caladas  labores  adornan  y  enriquecen  menudos  y  muy  exquisitos  gráfidos.  Fueron  labra- 
das independientemente  y  por  distintos  modelos .  cada  una  de  las  cuatro  grandes  caras  que  constituyen  esta  pirá- 
mide truncada,  cuyo  conjunto  tiene  de  diámetro  en  la  parte  superior  0m,38.  Coronada  de  un  bocel  y  de  una  aran- 
dela, vénse  en  ésta  señales  evidentes  de  una  inscripción  calada,  que  debió  arrancar  de  la  misma,  sirviéndola  de 
remate,  y  haciendo  al  par  oficio  de  estribo  al  cerramiento  que,  en  nuestro  sentir,  hubo  de  tener  \a  pantalla.  Impo- 
sible es  hoy  absolutamente  el  restituir  semejante  leyenda,  cuando  sólo  restan  de  ella  los  puntos  necesarios  en  los 
caracteres  para  poder  unirse  á  la  arandela  mencionada.  Elegantes  vastagos  que  serpean  de  arriba  á  abajo,  si  bien 
forman  al  parecer  pequeñas  zonas  horizontales ,  campánulas  y  lirios ,  bellamente  combinados  y  gallardamente  movi- 
dos, exornan  las  indicadas  fases  de  este  poliedro :  cada  una  de  ellas  se  baila  además  enriquecida  por  la  siguiente 
inscripción,  dos  veces  repetida  y  del  todo  semejante  á  la  arriba  citada:  JUj  íill  "i\  _JU  %.  Alternando  y  mez- 
clándose con  aquellos  adornos,  componen  estas  leyendas  un  todo  armónico,  y  artístico  por  tanto,  que  llama  desde 
luego  la  atención,  como  parte  principal  de  la  Lámpara.  Obsérvanse  en  cada  una  de  las  fases,  que  miden  en  su  parte 
inferior  0m,56,  y  precisamente  sobre  la  mencionada  inscripción,  cuatro  palomillas,  destinadas  sin  duda  á  recibir 
algún  otro  aparato  que  ha  desaparecido,  y  en  los  calados  de  la  parte  superior  son  de  notar  algunas  roturas,  que 
generalmente  afectan  á  la  inscripción  mencionada,  siendo  de  sentir  que  una  de  las  cuatro  fases  se  halle  destruida, 
al  punto  de  que  no  exista  en  ella  más  que  una  sola  vez  el  mote  de  los  Al-Ahmares.  En  la  parte  inferior  del  aro  que 
recoge  la  pantalla,  y  se  desenvuelve  en  cuatro  facetas  menores  de  0m,16,  por  cada  lado  de  la  pirámide,  muéstrase  en 
caracteres  africanos,  abiertos  en  el  bronce,  la  siguiente  inscripción,  no  completa,  á  causa  de  hallarse  destruida, 
como  indicamos  ya,  una  de  las  cuatro  fases  mayores: 


^  j_ji  j¿ut  jj-oui  jü  ai  j^i    'ujuji  i^y  r-i  llj  jls  ji, 

yA       *ÜI        J^W        ,    «aUl      |Ülj       _JU)l      1J^ 


JjuJl  í™  j^  ,  ¿SU! 
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JLu  ¿S\  J«|  il)|  x?  ^,1  ^jjúíl 


En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  La  bendición  de  Dios  sobre  nuestro  dueño  Mohámmad  (Mahoma) 
y  su  familia:  salud  y  paz.  Mandó  nuestro  señor  el  Sultán  excelso,  el  favorecido ,  el  victorioso,  el  justo,  el  feliz,  el 
conquistador  de  las  ciudades,  y  último  limite  de  la  conducta  justa  entre  los  siervos  [de  Dios] ,  el  Amir  de  los  Mus- 
limes Abú-Abdil-láh,  hijo  de  nuestro  señor  el  Amir  de  los  Muslimes  Abú-Abdil-láh,  hijo  de  nuestro  señor  Al-Galib- 
bil-láh,  el  victorioso  por  la  protección  de  Dios,  Amir  de  los  Muslimes  Abi-Abdil-láh ,  ayúdele  Dios  (/ensalzado 

sea/) debajo  de  ella,  á  quien  alumbra  mi  hez  por  su 

magnificencia  y  cuidado  de  su  xeque,  con  sana  intención  y  ■verdadera  certidumbre.  Y  fué  esto  en  el  mes  de  Rabié 
primera  bendecida,  en  el  año  705  (1).  ¡Ensalzado  sea! 


Ofrece  la  última  de  las  cuatro  zonas  que  en  la  actualidad  componen  la  Lámpara,  0m,33  de  altura  por  0m,l5  de 
diámetro,  y  hállase  constituida  poruña  campana,  también  de  bronce,  aunque  no  de  igual  aleación  que  el  de  las 
demás  zonas ,  ya  descritas :  adórnanla  en  la  periferia  seis  brazos  sobrepuestos  del  mismo  metal ,  los  cuales  cuentan 
O"1, 10  de  ancho,  y  se  hallan  unos  de  otros  á  la  distancia  proporcional  de  Om,ll.  Según  revelan  esta  circunstancia  y 
la  de  existir  los  agujeros  necesarios  para  la  colocación  de  dos  "brazos  más ,  debió  subir  hasta  ocho  el  número  de  éstos. 
Formaban  todos  caprichosos  dibujos  que  se  enlazaban  y  sucedían  hasta  terminar  en  cierto  linaje  de  campánulas,  no 
en  todos  completas;  pero  maltratados  y  rotos  en  su  conclusión,  impídenuos  formar  entero  concepto  del  objeto  que  se 
propuso  el  artista,  al  añadir  á  la  campana  tan  singular  ornamentación.  Achaflanados  todos  los  salientes  ó  aristas  de 
la  misma ,  no  concuerda  ciertamente  su  carácter  con  el  de  los  adornos ,  calados  y  labores  del  resto  de  la  Lámpara, 
cuyos  vivos  en  toda  ella  permanecen  enteros,  y  tales  acaso  como  salieron  de  manos  del  artista.  Son  dignos  de  notarse 
también  en  esta  campana ,  conceptuada  sin  duda  como  parte  de  un  mismo  todo ,  al  ser  colocada  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa,  cuatro  perforaciones  circulares  y  simétricas,  cerradas  con  plomo,  que,  á  la  distanciadeOm,20,  se  hallan  casi 
en  el  borde  de  este  trofeo,  pues  no  de  otra  suerte  lo  consideramos.  Vése  además,  sobre  la  campana,  un  platillo 
del  mismo  metal,  cuyo  diámetro  es  0m,33:  adáptase  perfectamente  este  platillo  al  hueco  de  aquella,  ofreciendo 
en  sus  bordes  cuatro  agujeros  simétricos,  rudamente  abiertos,  y  otros  tantos  recortes  ó  ranuras  que  revelan  no 
mayor  arte. 

El  conjunto  de  este  preciado  monumento  arábigo ,  tal  vez  único  en  su  género  (2),  es ,  según  pueden  ver  nuestros  lec- 
tores por  la  lámina  que  á  la  presente  Monografía  acompaña ,  más  agradable  y  deslumbrador  que  artístico ,  pues  que 
no  existe  realmente  entre  todos  sus  miembros  aquella  conformidad  y  correspondencia  que  fuera  apetecí  ble ,  y  exigen 
por  una  parte  las  tradiciones  del  arte  arábigo,  dada  ya  la  manifestación  del  estilo  granadino,  y  por  otra  la  misma 
unidad  de  concepción  que  reclaman ,  no  ya  sólo  las  creaciones  artísticas ,  sino  los  mismos  productos  industriales.  Ori- 
ginan esa  falta  de  armonía,  que  descompone  y  rompe  las  lineas  generales  de  la  Lámpara,  no  esa  falta  de  unidad  en  el 
pensamiento  del  artista,  ni  otro  vicio  alguno  de  su  primitiva  construcción,  sino  las  diversas  trasformaciones  que  ha 
experimentado  tan  peregrino  monumento,  desde  que  se  dispuso  que  fuese  colgado  como  trofeo  en  la  capilla  de  San 
Ildefonso  de  la  Universidad  Complutense,  hasta  el  momento  de  enriquecer  las  colecciones  del  Museo  Arqueológico 
Nacional,  donde  hoy  se  custodia. 

Tenido  en  nuestros  mismos  dias,  como  saben  ya  los  ilustrados  lectores,  cual  procedente  de  la  gloriosa  conquista 
de  Oran,  y  contado  desde  entonces  sin  contradicción  alguna  entre  los  objetos  que  reservó  para  sí  el  ilustre  Cardenal 
Cisneros,  en  la  abundante  presa  hecha  en  tan  alta  ocasión  por  sus  soldados,  habría  tal  vez  bastado  la  consagración  de 
tres  largos  siglos,  para  dar  autoridad  de  becho  histórico  á  la  indicada  tradición,  si  no  ofreciese  la  Lámpara  en  sí 
misma  pruebas  elocuentísimas  suficientes,  no  ya  á  combatirla,  sino  también  á  desvanecerla.  Con  ellas  en  la  mano  nos 


(1)  Dol  20  cte  Setiembre  al  19  de  Octubre  de  1305. 

(2)  Existe  en  el  Musuo  Arqueológico  Nacional,  también  proeedtnte  de  Gr¡ 


a  pequeña  lámpara  i ■..!/■  ti on.  de  bronce,  pendiente  de  n 
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será  permitido,  pues,  el  justo  propósito  de  restituir  este  monumento  á  su  verdadera  época  y  momento  artístico,  acre- 
ditando su  legítimo  origen  y  natural  procedencia.  Duda  la  diversidad  de  caracteres  artísticos  é  industriales  que  he- 
mos procurado  determinar,  al  describir  parcelariamente  esta  joya,  no  es  difícil  concluir  que  los  elementos  que  en 
la  actualidad  la  constituyen,  si  bien  en  su  parte  principal  corresponden  al  arte  mahometano,  ni  son  producto  de  una 
misma  época,  y  por  consiguiente  de  un  mismo  artífice,  ni  obedecen  á  un  mismo  pensamiento,  no  obstante  el  empeño 
con  que  se  ha  intentado  hermanar  todos  sus  miembros.  Y  es  esta  nuestra  observación  tanto  más  racional,  cuanto 
que  basta  sólo  comparar  entre  sí  las  diversas  partes,  de  que  hoy  aparece  compuesta  la  Lámpara,  para  comprender 
que  ni  la  pirámide  superior,  ni  la  campana  que  sirve  de  base,  pudieron  nunca,  —  supuesta  la  riqueza,  la  delica- 
deza y  la  especial  labra  de  las  cuatro  esferoides  y  de  la  gran  'pantalla ,  obra  de  un  mismo  artífice,  y  miembros 
de  un  mismo  cuerpo, — formar  el  todo  de  una  sola  lámpara;  hipótesis  que  rechazarían  desde  luego  los  deseme- 
jantes caracteres  artísticos  que  ostentan,  y  la  tradicional  consecuencia  que  en  todas  sus  obras  observaron  los 
musulmanes,  si  no  existieran  otras  razones  superiores  que  así  lo  demostrasen,  de  las  cuales  haremos  uso  oportu- 
namente. 

Conste,  pues,  que  del  examen  detenido  de  la  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  III,  resulta,  y  es  para 
nosotros  indudable,  que  tal  como  hoy  se  halla  constituida,  y  tal  como  se  publica  en  la  lámina  que  ilustra  este 
modesto  ensayo,  cuenta  con  elementos  que  nunca  le  fueron  propios,  y  entre  los  cuales  no  existe  la  necesaria  unidad 
para  constituir  un  todo  armónico,  como  exige  la  naturaleza  del  objeto  que  estudiamos.  Mas  ¿a  qué  usos  pudo  hallarse 
éste  consagrado  antes  de  venir  ¿  poder  del  Cardenal  Cisneros?  Dado  el  supuesto  que  revelan  de  consuno  la  natura- 
leza y  el  procedimiento  artístico  de  las  principales  partes  de  la  Lámpara,  y  confirman  plenamente  las  inscripciones 
que  en  ellas  existen  y  hemos  expuesto  arriba,  ¿qué  significación  obtuvo  entre  los  árabes  granadinos,  de  quienes 
indudablemente  procede?  Difícil  es,  en  verdad,  el  dar  satisfactoria  respuesta  á  ambas  preguntas,  cuando,  por 
desgracia,  tan  exiguas  como  incompletas  son  las  noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros,  respecto  do  los  principales 
monumentos,  conservados  en  la  antigua  Damasco  de  Occidente,  y  cuando  muchos  de  ellos  han  desaparecido  ya,  al 
peso  de  la  no  plausible  intransigencia  de  pasadas  edades.  Poca  luz  pueden  arrojar,  con  efecto,  para  esclarecer  las 
tinieblas  que  envuelven  la  historia  de  la  presente  Lámpara,  las  descripciones  de  Granada  debidas  á  escritores  árabes 
y  cristianos:  ni  el  diligente  Ebn-Battuta,  que  visitó  aquella  ciudad  durante  el  reinado  de  Abul-Hachach  Yusuf  I, 
ni  el  elegante  poeta  de  la  corte  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  V,  el  celebrado  líbn-al-Jathib,  entre  los  primeros,  ni 
Hernando  de  Baeza,  Andrea  Navagero,  ni  ninguno  de  cuantos  hasta  el  presente  han  procurado  describir  las  inesti- 
mables riquezas  del  arte  mahometano,  atesoradas  en  el  reino  granadino,  entre  los  segundos,  hacen  mención  de  la 
peregrina  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  III.  Maravilloso  es,  ciertamente,  este  silencio  entre  escritores  tan 
minuciosos  como  los  mahometanos,  quienes  como  afirma  un  autor  muy  competente  de  nuestros  dias,  no  se  desde- 
ñaban en  consignar  la  noticia  de  «cuántos  ladrillos  entraron  en  la  construcción  del  atrio  de  la  Mezquita  de  Fez; 

»quó  número  de  sillares  labrados  se  empleaban  diariamente  en  los  magníficos  alcázares  de  Medina  Az-zahrá ; 

«cuántas  libras  de  carne  consumía  diariamente  la  guardia  de  esclavos  de  Abd-er-Rahmnn  III,  y  qué  número  de 
»  hogazas  de  pan  se  gastaban  en  alimentar  los  dorados  peces  de  sus  estanques»  (1). 

Pero  si  no  es  posible  obtener  noticia  alguna  escrita  respecto  de  la  presente  Lámpara;  si  todos  aquellos  historia- 
dores que  con  tal  minuciosidad  trataron  de  las  cosas  arábigas,  no  se  detuvieron  á  consignar  la  existencia  de  tan 
peregrino  monumento,  sin  duda  porque  la  costumbre  y  frecuencia  de  su  uso  le  hacían  perder  á  sus  ojos  la  impor- 
tancia que  hoy  ofrece  á  los  del  arqueólogo,  tampoco  es  para  nosotros  dudoso — y  conocidos  lo  modesto  de  la  materia 
en  que  se  halla  fundido,  y  el  religioso  respeto  que  la  tradición  merece  a  los  musulmanes,  no  nos  parece  aventurado 
el  afirmar, — que  no  fué  labrada  la  Lámpara  de  Mohámmad  para  exornar  la  magnificencia  y  suntuosidad  de  los 
aposentos  de  la  Alhambra.  Produce  en  nosotros  este  convencimiento,  demás  de  la  referencia  que  en  las  leyendas  del 
mencionado  alcázar  encontramos,  ya  á  lámparas  de  cristal,  cuyas  luces  se  quebraban,  descomponiéndose,  en  la 
primorosa  laceria  que  borda  las  paredes  de  sus  labradas  estancias,  ya  á  diademas  á  coronas  de  hez,  «semejantes  á  la 
«aureola  de  la  luna  llena»  (2),  el  hecho  acreditado  de  que  empleando  los  islamitas  en  los  objetos  consagrados  al 


(1)  D.  Pascual  Gayangos,  en  bus  Estudios  orientales,  publicados  en  el  tomo  i 

(2)  Véaae  la  nota  segunda  de  la  pág.  480  de 


inte  Munugrufía 


¡i  Revista  Española  dr.  Amlms  Mundos,  ¡jágs.  2G  y  27. 
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culto  de  su  ley  el  metal  más  agradable  á  Dios,  ó  sea  la  plata  (1),  sólo  utilizaron  como  recuerdo  de  gloria  y  cual 
trofeo  de  las  victorias,  que  conseguían  sus  armas  sobre  la  Cruz,  el  bronce  de  las  campanas  cristianas,  ya  fundiendo 
lámparas  con  él,  según  acontecía  con  muchas  de  las  que  en  la  Mezquita  Aljama  de  Córdoba  enumera  Scliack,  ya 
invirtiendo  las  mismas  campanas  para  que  sirviesen  como  lámparas,  según  acredita  durante  el  Califato  de  Hixem  II, 
la  famosa  gazúa  de  Santiago  de  Compostela. 

La  Lámpara,  pues,  llamada  hasta  aquí  de  Oran,  no  es  lícito  creer  que  fuese  fundida  para  alumbrar  el  alcázar  del 
nieto  de  Ál-Ahmar  I:  antes  por  el  contrario,  los  testimonios  invocados  arriba  prueban  que,  debiendo  por  su  especial 
naturaleza  emplearse  para  su  fundición  el  bronce  de  varias  campanas,  arrebatadas  á  las  iglesias,  ermitas  ó  santua- 
rios cristianos,  en  alguna  de  las  victoriosas  correrías  llevadas  á  cabo  por  los  muslimes,  sirvió  desde  un  principio  para 
alumbrar  uaa  de  las  Mezquitas  más  principales  de  Granada;  y  sube  de  punto  el  convencimiento  de  que  objeto  tan 
peregrino  obtuvo  tal  consagración,  mejor  dicho,  fué  exclusivamente  construido  como  trofeo  para  ser  colgado  en 
alguna  de  las  Mezquitas  principales  de  dicha  ciudad,  cuando  consideramos  que  el  sultán,  cuyo  nombre  y  genealogía 
se  grabaron  en  su  gran  pantalla,  inauguraba  su  remado  con  el  asalto  de  la  fortaleza  de  Bedmar,  que  rindió  á 
sangre  y  fuego  (1302),  y  que  con  el  rico  tesoro,  que  el  sultán  Abú-Talib  tenia  escondido  en  Ceuta,  llevaba  a  cabo, 
dos  años  después  de  la  ocupación  de  dicha  plaza  (1306),  la  edificación  de  la  suntuosa  Mezquita  de  la  Alhambra  (2), 
en  el  paraje  mismo  en  que  hoy,  á  espaldas  del  sombrío  Palacio  del  Emperador  Carlos  V,  se  levanta  la  parroquia 
de  Santa  María.  Habida  consideración  á  la  importancia  de  estos  hechos,  ¿podría  acaso  tildársenos  de  antojadizos,  si 
atribuyendo  á  la  Lámpara  de  Moh.uímad  III  el  valor  que  le  prestan  por  un  lado  la  materia,  de  que  se  com- 
pone, y  cuya  procedencia,  después  de  cuanto  llevamos  dicho,  no  es  dudosa,  y  por  otra  la  riqueza  de  su  orna- 
mentación, no  menos  que  lo  grandioso  de  su  pensamiento,  asegurásemos  que,  comenzada  á  construir  la  Mezquita 
de  la  Alhambra  poco  después  de  la  ocupación  de  Ceuta,  fué  aquella  especialmente  labrada  para  arder  en  su  recinto? 
Tal  afirmación,  lejos  de  parecemos  aventurada,  ofrécese  como  natural  y  lógica  consecuencia  del  estudio  que  reali- 
zamos, siendo  para  nosotros  indudable  que  el  sultán  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  III,  —  cuyo  primer  hecho  de  armas, 
según  hemos  consignado,  era  el  asalto  de  la  fortaleza  de  Bedmar,— para  memoria  de  aquel  triunfo,  que  parecía 
augurarle  nuevas  victorias,  y  estímulo  constante  de  los  guerreros  granadinos,  empleó  el  bronce  de  las  campanas 
cogidas  en  la  fortaleza  y  villa  indicada,  en  la  fundición  de  la  preciosa  Lámpara  que  lleva  su  nombre.  Ni  seria  tam- 
poco sino  muy  natural  el  que  ,  comenzada  la  construcción  de  la  suntuosa  Mezquita  de  la  Alhambra,  acaso  en  los  últi- 
mos días  del  año  1304,  mandara  labrar  especialmente  para  ella  en  el  de  1305,  la  mencionada  Lámpara,  la  cual  tal 
vez  no  se  usaría  hasta  1306,  época  en  que  se  concluyó  la  Mezquita. 


vi. 


Obtenida  esta  conclusión,  que  en  nuestro  sentir,  autoriza  el  estudio  que  hasta  ahora  llevamos  realizado,  expli- 
cando satisfactoriamente  la  historia  de  tan  estimable  objeto,  antes  de  venir  á  poder  del  Cardenal  Cisneros,  ¿puede 
asegurarse  que  la  tradición  que  lo  enlaza  con  la  triunfadora  empresa  de  Oran,  sea  realmente  histórica?...  Dada  la  alta 
representación  que,  como  hemos  visto,  alcanzaron  las  lámparas  entre  los  musulmanes,  y  más  aún  aquellas  que,  como 
la  presente,  eran  símbolo  y  emblema  de  alguna  victoria  memorable,  conseguida  por  las  armas  mahometanas  sobre 
los  cristianos,  no  es  ilógico  el  concluir  que,  manteniendo  vivo  entre  los  granadles  la  Lámpara  dií  Mohámmad  III, 
el  recuerdo  de  la  gloriosa  conquista  de  Bedmar,  con  que  este  Amir  inauguraba  su  gobierno,  no  pudo  nunca 
aquella,  á  pesar  de  la  estrecha  amistad  que  existió  á  la  continua  entre  los  sultanes  Nasseritas  y  los  régulos  de  las 
costas  occidentales  del  África  y  aun  los  mismos  sultanes  de  Marruecos,  siendo  un  verdadero  trofeo,  servir  de  pre- 
sente para  afianzar  relaciones,  que  alimentaba  constantemente  la  precaria  situación  en  que,  respecto  de  las  triunfan- 


(1)  Véase  aceren  i  le  oslo  particular  la  uuriusa  Monngriifin  sobro  .¡uijas  nriíb/i/na,  publicóla  ni  os  tu  Museo  por  ul  Excran.  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra. 

(2)  Ebn-al-Jatliil>,  biografía  de  Mohámmad  III,  apad  Casiri,  t.  n,  pág.  272.  —  D.  Miguel  Lafuectc  Alcántara,  Historia  de  Granada,  t.  II,  pág,  355. 
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tes  monarquías  cristianas,  se  hallaba  el  reino  granadino.  Convence,  por  otra  parte,  de  este  supuesto  la 
naturaleza  de  los  repetidos  obsequios  cambiados  entre  sí  por  los  Amires  do  Granada  y  de  África,  y  consignados  en 
las  historias,  con  aquella  escrupulosa  minuciosidad  que  caracteriza  á  los  escritores  musulmanes.  Consistían  éstos,  pol- 
lo general,  ya  en  alguna  hermosa  cautiva,  como  sucedía  precisamente  con  Abú-Abdil-lah  Mohámmad  III,  respecto 
del  sultán  de  Fez  (1);  ya  en  armas,  joyas  ó  riquísimos  trajes  (2),  que  a.  su  vez  enviaban  los  Amires  de  África;  pero 
rara  vez  ó  nunca  en  objetos  de  tan  alta  importancia  como  debía  ser  para  Granada,  cuanto  uniéndose  á  la  religión, 
representase  en  algún  modo  los  esfuerzos  del  Islam  para  recuperar  su  ya  perdido  predominio  en  la  Península.  Mas  si 
es  inadmisible  dicha  hipótesis;  si  los  testimonios,  que  repetidamente  ofrece  la  historia,  acreditan  que  no  debieron  con- 
siderarse nunca  estas  preseas  sagradas  como  presentes  de  amistad,  ¿pudo,  acaso  la  peregrina  Lámpara,  á  cuyo  estu- 
dio nos  consagramos,  pasar  al  África,  después  de  consumada  por  los  Reyes  Católicos  la  grande  obra  de  la  Reconquista? 
¿Pudo  tal  ve-A  figurar  entre  los  objetos,  que  el  último  de  los  Al-Ahmares  llevó  consigo  al  África,  desposeído  del  reino 
de  Granada  por  el  noble  aliento  y  la  fortuna  de  Isabel  I?...  No  vacilaríamos  seguramente  en  optar  por  la  afirmativa, 
si  la  Lámpara  de  Mohámmad  III,  hubiera  sido  fundida  en  más  precioso  metal  que  el  bronce;  pero  si  bien  no  es 
posible  desconocer  el  alto  valor  histórico  de  este  raro  monumento  entre  los  islamitas,  para  quienes  hubo  de  represen- 
tar un  triunfo  de  no  escasa  significación  en  la  historia  de  Granada,  tampoco  es  lícito  suponer  que  en  momentos 
tan  angustiosos  como  fueron  ciertamente  para  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  XI,  aquellos  en  que  se  veia  precisado  á 
abandonar  para  siempre  su  ciudad  querida,  derribada  de  sus  sienes  la  corona,  que  habia  arrancado  diez  años 
antes  de  las  de  Abul-Hasan,  su  padre, — pensara  en  conservar  un  trofeo,  que  sobre  ofrecer  no  pocas  dificultades  para 
su  traslación  al  África,  sólo  podia  servirle  de  perpetuo  torcedor,  manteniendo  constante  en  su  memoria  la.  certi- 
dumbre de  la  grande  é  irremediable  desgracia  que  le  afligía.  Y  si  ambas  consideraciones  producen  este  convenci- 
miento, que  comprueban  además  del  silencio  de  los  historiadores,  el  volumen  y  el  peso  mismo  de  la  Lámpara,  hay 
otras  razones  más  poderosas,  que  persuaden  de  la  verdad  de  nuestros  asertos,  demostrándolos  de  un  modo  harto  eficaz 
y  positivo,  para  que  puedan  desmentirse. 

Elevado  Cisneros  por  la  poderosa  protección  del  Cardenal  Mendoza,  desde  el  convento  de  Salcedo  á  la  Cámara 
real,  para  sustituir  al  venerable  Arzobispo  de  Granada,  don  Fray  Hernando  de  Talavera,  en  el  cargo  de  confesor  de 
la  Reina  Católica,  poco  tardaba  en  suceder  á  aquel  ilustre  Príncipe  de  la  iglesia  en  la  silla  primada  de  Toledo,  y  en 
ocupar,  como  ministro,  al  lado  de  la  esposa  de  Fernando  V,  el  lugar  que  á  su  fallecimiento  habia  dejado  vacante 
su  protector  Mendoza.  Dueño  del  terrible  tribunal  del  Santo  Oficio,  en  la  persona  de  Fray  Diego  de  Deza,  hechura 
suya  y  sucesor  de  Torquemada,  y  animado  por  el  deseo  de  activar  la  conversión  de  los  musulmanes  de  Granada, 
con  tanta  piedad  evangélica  como  éxito  colmado  acometida  por  Talavera  (3),  no  vacilaba  Cisneros  en  partir  para 
aquella  ciudad,  investido  de  los  plenos  poderes  que  habia  solicitado  del  Inquisidor  general,  obteniendo  en  breve, 
por  medios  no  siempre  legítimos  ni  suaves,  resultado  en  verdad,  harto  sorprendente  (4).  Pero  escitados  los  ánimos  de 
los  musulmanes,  por  las  predicaciones  de  algunos  fanáticos,  no  menos  que  por  la  violencia  con  que  al  fin  trataba 
Cisneros  de  dar  término  a  su  obra,  amotinábanse  los  granadinos  (1499),  asesinando  á  uno  de  los  agentes  del  Primado, 
cuya  misma  vida  llegó  a  peligrar  seriamente:  sólo  se  aplacaba  el  tumulto  á  la  mágica  influencia  de  don  Fray  Her- 
nando de  Talavera,  quien,  ya  ausente  Cisneros,  lograba  disuadir  de  su  empeño  á  los  moriscos,  otorgándoles,  en 
compañía  del  Conde  de  Tendilla,  cieTtas  condiciones ,  en  trueque  de  su  sumisión  y  obediencia  (5) .  No  se  ha  menester 
grande  esfuerzo  para  comprender  la  preponderancia  absoluta  que  en  Granada  ejerció  el  Primado  y  que  no  trataron 
de  disputarle  ni  el  Arzobispo  ni  el  Conde  de  Tendilla;  pero  conocidos  estos  hechos,  que  son  de  alta  importancia  para 
nuestro  estudio,  nada  más  natural  que,  dada  ocasión  tan  memorable,  viniera  la  peregrina  Lámpara  de  Mohámmad  á 
poder  de  Jiménez  de  Cisneros.  Confirman  esta  hipótesis  de  un  modo,  en  nuestro  sentir,  irrefutable,  elocuentísimos 
testimonios,  que  nos  ha  facilitado  la  Universidad  Complutense,  al  inventariar  en  152G  todos  los  objetos  existentes 


,  mujer  de  D.  Alonso,  sen 
sdióla,  no  ahí  repugnancia 


(1)  Cautivada  en  Bedmar  la  hermosa  Dona  María  -Tin 
tan  de  Fez,  hasta  quien  habia  llegado  la  fama  de  bu  bellc 
bien  y  á  la  paz  del  pueblo  granadino,  cuya  ingratitud,  ec 
toña  th  Granuda,  t.  n,  cap.  sil,  pág.  354. 

('!)     Lafuente  Alcántara,  Hist.  de  Granada,  t.  iit,  cap.  XIII,  pág.  1G. 

(3)  Circourt,  Ilístoiie  des  more» mutilares  ei  //es  moritques,  t.  n,  cap.  n,  pág.  17. 

(4)  ídem,  ¡d.,  id.,  cap.  ni,  pág.  38. 

(5)  ídem,  id.,  id.,  p%.  52. 


r del  castillo,  y  se 
Mohámmad  [II,  i 


i  mucho  encarecimiento  por  el  sul- 
BU  propio  gusto,  pues  la  amaba,  al 


:>  de  los  muslimes.—  Lafueute  Alcántara  (D.  M).  His- 
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en  su  colegio  Ildefonsino:  los  encargados  de  formarle  no  olvidaron  en  verdad  el  incluir  en  su  número  la  presente 
Lámpara,  como  no  pasaron  por  alto  otras  varias  que,  de  igual  procedencia,  allí  se  custodiaban  todavía,  si  bien 
no  han  llegado  por  desgracia  á  nuestros  tiempos  (1). 

Hállase,  con  efecto,  en  el  Inventario  de  aquella  fecha,  varias  veces  y  en  épocas  diversas  corregido,  bajo  el  título 
singular  de  Cosas  de  latón,  la  siguiente  partida,  séptima  de  las  que  en  aquella  lista  figuran:  «vna  lámpara  ¿o  vna 
»bafina grande  y  quatro  máncanos,  con  una  veleta  ~q  está  delante  di  altar  mayor»  (2)  [de  la  capilla  de  San  Ilde- 
fonso], Basta  esta  sencilla  descripción,  para  comprender  sin  violencia  que  se  trataba  de  la  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh 
Mohámmad  III ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  dos  únicas  partes  que  se  conservan  de  la  indicada  Lámpara,  las  cuales, 
según  llevamos  referido,  son  la  gran  pantalla ,  que  en  el  citado  Inventario  se  califica  de  hacina  grande,  y  las  cuatro 
esferoides  6  manganas  {de  que  hoy  se  halla  suspendida),  a  las  cuales  se  agregaron  la  lámpara  de  que  aparece 
como  accesorio  la  pantalla,  y  además  la  veleta,  hoy  completamente  desconocida.  Es  ciertamente  de  extrañar  y  de 
sentir,  el  que  no  se  hiciera  en  dicha  lista  mención  alguna  de  su  procedencia,  ni  se  indicase  siquiera  que  era  de 
labor  morisca,  circunstancia  expresamente  consignada  dos  partidas  más  arriba,  respecto  de  un  objeto  que  por 
desdicha  ha  desaparecido,  pues  que  sólo  por  dicho  Inventario  se  tiene  de  él  noticia  (3).  Mas  no  es  difícil,  aun  dada 
la  mortificante  concisión  de  esta  partida,  el  convencerse  de  que  no  podia  ser  otra  más  que  la  presente  Lámpara,  la 
que  se  hallaba  suspendida  delante  del  altar  mayor  de  la  capilla  de  San  Ildefonso,  como  no  es  posible  dudar  de  que 
es  ésta  la  misma  que  vio  Alvar  Gómez  allí  colgada  durante  el  siglo  xvi,  confundiéndola  con  los  objetos  que  traídos 
del  África  por  el  Cardenal  Cisneros,  fueron  asimismo  colgados  en  la  techumbre  de  la  mencionada  capilla.  La  lectura 
del  Inventario  persuade,  en  efecto,  de  que  Alvar  Gómez  anduvo  poco  exacto,  al  mencionar  estos  trofeos,  pues  que 
nada  dijo  respecto  de  las  lámparas ,  y  sólo  habló  de  los  candelabros  traídos  por  el  conquistador  de  Oran.  De  que  la 
referida  Lámpara  era  realmente  la  de  Mohámmad  III,  es  en  nuestro  sentir  prueba  suficiente,  lo  especial  y  caracte- 
rístico de  las  quatro  manéanos  referidas ,  ornato  que ,  sobre  ostentar  las  leyendas  arábigas  que  ya  conocen  los  lecto- 
res, nunca  fué  empleado  en  tal  disposición  por  los  cristianos,  al  construir  estos  ornamentos  sagrados  (4). 

Ahora  bien  :  ¿es  posible  asegurar,  en  vista  de  la  mención  que  de  este  monumento  hace  el  expresado  Inventario 
que  se  hallase  genuinamente  compuesto  de  los  mismos  miembros  que  hoy  le  constituyen?  O  en  otros  términos:  la 
Lámpara,  objeto  de  la  presente  Monografía,  ¿es,  tal  como  hoy  existe,  la  misma  que  se  cita  en  el  Inventario?... 
Hay  en  esta  Lampara  señales  las  cuales  muestran  de  un  modo  inequívoco  que  al  ser  mencionada  en  el  Inventario 
de  1526 ,  solamente  la  constituían  como  elementos  primitivos ,  las  quatro  máncanos  ó  esferoides  y  la  gran  pantalla 
miembros  ambos,  entre  los  cuales  media  aquella  relación  indispensable  entre  las  partes  de  un  mismo  todo.  Con 
efecto :  ya  antes  de  la  empresa  de  Oran ,  la  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  III  debió  ser  colgada  en  la  Capilla 
de  San  Ildefonso ,  suspendida  la  pantalla  de  cuatro  cadenas  asidas  de  los  calados  y  labores ,  los  cuales  en  aquella 
ocasión  hubieron  de  romperse,  como  pueden  observar  los  lectores,  dejando  los  gauchos  de  las  mencionadas  cadenas 
huella  indeleble  en  el  bocel  ó  arandela,  que  le  sirve  de  corona.  Ardía  debajo,  según  acredita  el  Inventario,  una  lám- 
para, que  sin  duda  no  debió  ser  la  primitiva,  y  sí  alguna  de  las  cristianas  usadas  en  la  Capilla,  porque  á  ser  ará- 
biga es  indudable  que  se  hubiera  hecho  constar,  como  se  hace  con  relación  á  otros  objetos  en  el  mismo  Inventario. 
Colgaban  de  ella,  ensartadas  acaso  en  un  cordón  ó  funículo,  formado  de  cáñamo  é  hilos  metálicos,  las  quatro  mán- 
canos de  que  hoy  aparece  suspendida  la  Lámpara  que  estudiamos,  á  las  cuales  hubo  de  añadirse  la  veleta,  objeto 
de  que  no  es  hoy  posible  formar  concepto  por  esta  simple  denominación.  En  apoyo  de  cuanto  manifestamos 
dado  nos  será  citar  otras  dos  nóminas ,  inclusas  en  el  mencionado  manuscrito :  la  primera ,  contemporánea  de  la 
lista  en  que  se  comprende  la  Lámpara,  y  aun  escrita  de  la  misma  mano,  es  de  1526;  la  segunda  lleva  la  fecha 


colegio  mayor  de  Son  Ildefonso  de  la  ciudad  de  Alcalá  en  1526.— Ma.  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad   Central 


(1)  Inventarío  de  loe  Menee  < 
folio  U  útil. 

(2)  ídem.,  id.,  id.,  fól.  8  vuelto. 

(3)  Nos  referimos  á  la  partida  quinta,  en  la  cual  consta  <c  vna  vacina  grande  de  latón  sobre  tres  leones  de  vellotas  por  oiuia  con  Asas  grandes  y  otros 
pquatroleoneitos  en  las  Asas,  todos  de  acorar  morisco,!)  qne  sin  duda  debió  ser  uno  do  los  bonillos  que  cita  Alvar  Gómez,  como  procedentes  do  Oran,  y 
servían  para  las  abluciooes  en  las  Mezquitas.—  Hállase  adimáe,  y  lo  consignamos,  porque  tampoco  existe,  et  fól.  3  vuelto  del  Inventarío,  entre  los  fron- 
tales de  la  Capilla,  el  siguiente:  avu  frontal  di  Altar  mayor  de  zarzaban  morisco  con  vnos  perrillo»  (sic). 

(i)  El  uso  de  laa  esferoides  ó  manzanas,  es  bastante  común  en  los  lámparas  y  coronas  de  luz  de  la  Edad-media;  pero  alternadas  y  en  combinación 
con  las  cadenas  de  que  unasy  otras  se  hallaban  suspendidas.— Véanse,  al  efecto,  las  que  existen  en  las  miniaturas  del  riquísimo  códice  de  laa  Cantigas 
et  Loores  á  Sánela  María,  que  ae  custodia  eo  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  Española,  y  aunque  muy  modernas,  lasque  cita  Viollet-le-Duc  en  suDic- 
tiunatredes  antlquilés  (t.  i)  entre  las  cualee  es  de  notar  la  hermoea  Orm  luminaria  do  San  Marcos  de  Veuecia,  que  se  halla  suspendida  de  una  esferoide. 
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de  1531  (1).  Curiosa  nos  parece  aquella,  así  por  los  detalles  que  contiene  como  por  demostrar  el  abandono,  en  que 
las  lámparas  de  Granada  y  de  Oran  permanecieron,  después  de  la  muerte  del  Cardenal  Cisneros.  Hela  aquí  íntegra: 


«ARMAS 


»primeramete  se  hallara  noventa  e  tres  coseletes  co  sus  escarcolares 
»  yten  sesenta  e  vna  corladas 
«cincuenta  e  tres  brazaletes 

»quarenta  e  cinco  alauardas  y  otras  quatro  qbradas  por  medio 
»quarenta  e  cinco  escopetas 
wtreynta  e  vn  frascos  sin  poluora  (2) 
»veynte  e  ocho  vallestas  la  vna  co  gafa  de  tornillo 
»quinze  careases 

»treynta  y  ocho  pasadores  sin  caxquillos 
»vn  buzano  de  hierra 
«cinco  paueses  pintados 

»doze  rrodelas  pintadas  sanas  y  otras  dos  qbradas  por  medio 
»dozientas  e  treynta  e  siete  picas 

»qicatro  serones  llenos  de  herramienta  y  hierro  y  latón  q  ¿meco  el  car1  q   aya  gíia  de  graxava  y  de  áfrica  lo  qual 
»erai>E  ciertas  lamparas  q  se  armavan  con  ello 
»yten  mía  cancana  agujerada  (sic)  q  era  de  lampara  morisca  (3) 
»  ay  mas  tres  baberas 
«dos  hierros  de  alabarda  qbrados 

»yten  mas  vn  coselete  co  sus  bracales  qse  copra  de  ateqra 
» y  ten  mas  vna  escopeta  co  frasco  qse  copra  de  ateqra  (4) 
»yten  una  alabarda  dt  dho  anteqra.» 


Pruébase,  en  efecto,  por  medio  de  este  Inventario. :  1."  Que  existiendo  ya  en  1526  suspendida  en  la  Capilla  de  San 
Ildefonso  la  Lámpara  de  MoiUmmad  III,  no  pudieron  formar  parte  de  ella,  como  sucede  en  la  actualidad ,  la  campana 
que  hoy  la  sirve  de  base,  ni  la  pequeña  pirámide  que  corónala  gran  pantalla  ó  oagina,  pues  se  hubiera  así  hecho 
constar,  según  se  hizo  con  las  manpams  en  el  Inventario  de  las  cosas  de  latón,  que  servían  en  la  mencionada  Ca- 
pilla.—2."  Que,  como  arriba  dijimos,  no  fué  la  presente  Lámpara  la  única,  que,  traída  de  Granada,  depositó  el  Car- 
denal Cisneros  en  el  Colegio  Mayor  de  Alcalá  de  Henares.-3."  Que,  no  fue  tampoco  una  sola  lámpara  la  que  trajo  el 
Primado,  procedente  de  la  conquista  de  Oran,  pues  se  llenaban  con  las  herramientas,  el  hierro  y  el  latón,  de  que 
se  hallaban  construidas,  las  de  Granada  y  África,  nada  menos  que  quat-ru  serones. -4.°  Que  la  campana  que  hoy 
figura  como  miembro  de  la  Lampara  arábiga,  estaba  entonces  desprovista  de  los  seis  brazos  que  hoy  la  adornan  y 
que  constituyen  su  ornamentación,  pues  en  el  Inventario  que  hemos  trascrito,  claramente  se  manifiesta  en 
las  palabras,  con  que  se  cita  y  que  son:  vna  campana  agujerada  que  era  de  lámpara  morisca.— 5."  Que  tanto  la 
pirámide  superior,  como  los  seis  brazos  de  la  dicha  campana,  estaban  comprendidos  en  los  quatro  serones  llenos  de 
herramjenta,  hierro  y  latón,  de  que  sólo  se  conservan  las  indicadas  piezas.— Y  G."  finalmente,  que  incluyéndose  en 
el  anterior  Inventario  las  diversas  lámparas,  que  el  Cardenal  Cisneros  había  traído  de  Oran ,  no  llegaron  éstas  á  col- 


(1)     Folio  U útil,  ya  citado,  Incluyéronse  ambos  ea  el  tomo  de  Carlas  del  Cardenal  Jiménez  de  Gis-, 
C¿)     Consérvense  varios  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

(3)  Lo*  ilustrados  académicos  de  la  Hiatoria  y  colectores  de  las  Carlas  del  Cardenal  Jiménez  de  Cimero,  sufrieren 
agujerada,  fuese  la  proseóte  UmpakA,  que  llaman  morisca,  y  que  entonces  se  custodiaba  en  la  Biblioteca  de  la  üniver 
tes  procedentes  de  la  extinguida  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  (Apéndice  ir,  pág.  250,  nota). 

(4)  Ksta  partido  Edita  en  el  citado  Apéndice  n  del  tomo  de  Cartas  del  Cardenal  Cisneros 
ferentes  a  las  demás.  Víase  el  Inventario  de  1526.  M*.  de  la  Universidad  Central. 


(Apéndice  n,  págs.  249  y  251.) 
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garse  en  la  Capilla  de  San  Ildefonso,  y  por  tanto,  que  la  Lámpara  granadina  fué  allí  suspendida,  delante  del  altar 
mayor,  antes  de  que  se  realízase  aquella  empresa,  y  acaso  en  el  mismo  año  de  1499,  en  que  el  Primado  de  las  Espa- 
ñas  trató  de  convertir  á  la  fé  de  Cristo  los  musulmanes,  que,  al  amparo  de  las  capitulaciones  de  1492,  permanecían 
en  Granada,  como  subditos  de  los  Reyes  Católicos.  No  ofrece,  á  nuestro  juicio,  la  menor  duda,  expuestas  estas  obser- 
vaciones ,  el  que  no  estuvo  ni  pudo  estar  compuesta  la  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  III,  en  la  Capilla  de  San 
Ildefonso ,  de  los  mismos  miembros  que  hoy  la  formau  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  pues  que  sobre  no  formar 
uu  todo  de  verdadera  unidad  artística,  ni  en  concepción,  ni  en  estilo,  se  incluyeron  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi  en  distintos  Inventarios  las  diversas  partes  de  que  actualmente  se  compone.  Notamos,  en  efecto,  al  des- 
cribir este  raro  monumento  arábigo,  que  á  pesar  de  corresponder  en  su  mayor  parte  al  arte  mahometano,  no  todos 
los  miembros  que  en  la  actualidad  ostenta,  pertenecen  al  mismo  estilo;  pues  que  mientras  las  quairo  mancanas  y  la 
hacina  revelan  claramente  en  la  delicadeza  de  la  ejecución  y  en  la  riqueza  de  sus  detalles  su  indudable  procedencia 
granadina,  así  como  también  la  manifiestan  los  calados  de  la  pequeña  pirámide,  si  bien  no  es  dado  asociarlos  con 
entera  seguridad  á  la  Lámpara  de  Mohámmad,  los  vastagos  y  campánulas  que  adornan  la  campana,  aunque  no 
carecen  de  gracia  en  sus  movimientos ,  revelan  una  cultura  inferior  á  la  que  se  desarrolla  entre  los  árabes  granadinos, 
al  comenzar  el  siglo  kiv,  y  son  más  africanos  que  españoles.  Reconocidos  estos  caracteres ,  para  nosotros  innegables, 
y  dada  la  circunstancia,  ya  consignada  en  el  Inventario  que  liemos  trascrito,  de  hallarse  la  campana  en  1526  com- 
pletamente desprovista  de  los  vastagos  referidos,  no  tememos  ser  acusados  de  ligeros  al  concluir  que  constituyó  esta 
campana  una  de  las  varias  lámparas  halladas  en  Oran  y  depositadas  por  Cisneros  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Ildefonso. 

El  segundo  Inventario  arriba  mencionado,  que  es  sólo  una  rectificación  del  anterior,  hecha  seis  años  después,  al 
mismo  tiempo  que  nos  testifica  del  abandono  en  que  permanecieron  aquellos  objetos,  demuestra  la  pérdida  de  casi 
todas  las  herramjentas ,  hierro  y  latón,  que  llenaban  los  quatro  serones ,  con  el  intento  de  armar  la  lámpara  morisca 
que  constituyó  por  sí  sola  la  campana:  con  efecto,  hállase  en  él  la  siguiente  partida,  que  es  la  penúltima,  tachada 
algún  tiempo  después ,  y  al  añadirse  la  última  de  las  que  constituyen  este  segundo  Inventario: 

«vna  lámpara  de  alaton  q  truxo  el  yl!.m°  cardenal  de  ora   toda  deshecha»  (1). 

Formaba  la  campana,  armada  de  los  ocho  vastagos  ó  brazos  que  debieron  servirla  de  adorno,  y  de  los  cuales  sólo 
se  hallaron  en  los  quatro  serones  los  seis  que  hoy  conserva,  una  lámpara  en  extremo  gallarda  y  elegante,  suspen- 


(1)      Este  Inventario  está  al  doran  del  de  152(5,  que  tupiarnos  en  el  testo,  y  hállase  enneebido  en  los  términos  siguientes: 

el  ano  de  mjll  y  qujs  y  treyuta  y  dos  años  estando  presentes  el  H"  ni"  beltran  y  el  bachiller  hur 


<rvÍB¡tose  la  sala  do  las 
fallo  es  lo  BÍg' 


a  pm  éramete 
9  delloB  do  torre»  libre 


^setenta  y  tres  coseletes,  de  los  qles  compro  el  doctor  c 
»sesenta  brazaletes,  fallóse  otro  brazalete,  son  sesenta  y  vno. 
nsesentay  cinco  peladas 

Dveynte  y  ocho  vallestas.  la  vna  con  gafa  do  tornjllo 
»veynte  y  ocho  gafas,  xxvnj. 
t>quarenta  y  siete  escopetas,  y  un  medio  buzauo 
itreynta  y  cinco  frascos 
squatorze  Rodelas  quasi  todas  quebrad aB 
»  cinco  paveses  pintados 

Bquarenta  y  tres  alabardas,  de  las  quales  estau  nueve  qbradas. 
)>dos  armaduras  de  bracos  de  amos  y  dos  manoplas  y  dos  q.xotcs  q  se  compro  de 
«dosbraeales  enteros  de  ginetes 

scieuto  y  setenta  y  siete  pieas  con  su  (sie)  yerros,  y  vcynte  sin  yerros  y  cinco  quebradas 
bwiííi  lampara  de  ahitan  <j  trtt.ro  el  i/U'"'-'  ua.fthit.iii  tle  ora.  toda  deshecha 

Binas  v  coselete  eutero  üo  su  celada  en  vua  fuda  y  vna  bauera  y  dos  manoplas,  y  dos  bracales  enteros  con  sus  onbros  y  vna  falda  de  malla  y  un  gor- 
t> jal  y  dos  medias  magas  de  malla.» 

Trasladamos  osle  ífieenlario,  porque  en  el  Apéndice  II  del  tomo  de  Carias  del  Cardenal  (pág.  251)  sobre  haber  algunas  equivocaciones  como  sucedo 
con  la  primera  partida,  que  en  dicho  Apéndice  dice  itérenla,  tj  I  raí  coseletes,  en  lugar  d-.¡  «atenía  >j  tren  que  expresa  e.l  original,  dejaron  de  incluirse  las  ocho 
partidas  que  existen  después  de  las  ><  qualorze  Rodelas,  »  sin  duda  porque  los  colee tores  se  guiaron  por  la  copia  que  hizo  do  este  inventario  el  Sr.  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente  en  el  Cuaderno  de  A  puntará  ate:  th  ¡a  íiihlii  lera  de  loa  Fiieultades  de  ./ur¡*j>rtidet¡eia  ;i  Teidíxjía.  de.  /„  l'uie,.rauJad  de  Madrid  (fol.  5  útil), 
donde  al  llegar  á  esta  partida  continúa  una  nota  acerca  de  las  bandera:;,  prosiguiendo  ul  inventario  en  el  dorso  de!  mismo  folio,  siendo  causa  esto  de 
que  se  creyera  que  allí  terminaba  la  roetillcaeiou  de  1531, — Díó  margen  este  error,  á  una  nota,  no  del  todo  falta  de  fundamento,  que  se  puso  en  el  citado 
tomo  de  Carlas,  la  cual  dice  de  este  modo:  aEste  segundo  reconocimiento  de  la  armería,  que  está  á  continuación  del  anterior,  manifiesta  el  descuido 
con  que  se  tuvo  aquel  armamento,  del  que  faltaban  tantas  piezas  en  tan  pocos  años.» 
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dida  por  ocho  cadenas  que  hubieron  de  engancharse  de  los  extremos  de  los  brazos  referidos ,  en  los  cuales  debieron 
existir  á  su  remate  hoy  destruido,  ciertos  ganchos  ó  garras,  de  las  que  se  originaron  las  cadenas.  La  riqueza  de  la 
pantalla  y  su  mismo  tamaño,  persuaden  de  que  no  pudo  nunca  rematar  en  la  forma  que  hoy  tiene,  exigiendo  un 
cuerpo  inferior  de  mayor  tamaño  que  la  campana  y  más  en  armonía  con  el  resto  de  la  Lámpara  ,  lo  cual  prueba  que 
hubo  esta  campana,  eomo  llevamos  asegurado,  de  formar  por  sí  propia  una  lámpara  en  la  disposición  enunciada. 
Pero  iqué  causas  pudieron  inducir  al  rectificarse  en  1531  el  Inventario  de  1526,  á  tachar  esta  partida?...  ¿Fué, 
acaso,  que  en  esta  fecha,  ó  algún  tiempo  después,  como  parece  indicar  la  última  partida  (trazada  de  letra  seme- 
jante ala  empleada  en  el  cuerpo  de  este  Inventario,  y  con  tinta  igual  á  las  lineas  oblicuas  que  tachan  la  otra,  en 
que  consta  la  «lámpara  de  alaton»),  se  logró  armar  la  lámpara  de  Oran,  y  armada,  hubo  de  colgarse  también  en  la 
Capilla  de  la  Universidad  Complutense'?...  Ante  el  silencio  que  guardan  los  Inventarios,  es  imposible  responder  de 
modo  satisfactorio  á  ambas  preguntas:  únicamente  es  dado  sospechar  que  así  la  adición  como  la  tacha  son  poste- 
riores á  1533,  pues  comparados  el  carácter  de  escritura  y  la  tinta,  con  otras  enmiendas  de  esta  fecha,  hallamos  en 
ellas  adiciones  que  parecen  corresponder  á  la  misma  época  que  las  del  Inventario  de  1531 ,  que  copiamos  en  la  nota, 
induciendo  á  creer,  ó  que  después  de  1533  se  armó  la  lámpara  de  Oran ,  ó  sea  la  campana,  añadiéndola  con  la  pirá- 
mide superior  á  los  restos  de  la  do  Mohámmad  III  que  se  conservaban  en  la  Capilla  de  San  Ildefonso,— época  á  que 
parece  corresponder  el  perno  ó  varal  en  que  se  ven  ensartadas  las  esferoides  ó  manganas, —  ó  que  aquella  se  colgó 
independientemente,  siendo  agregada  á  la  de  Mohámmad,  al  trasladarse  á  Madrid,  y  al  ser  limpiada  y  arreglada 
en  1845,  como  hicimos  ya  constar  en  lugar  oportuno. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  queda,  en  nuestro  sentir,  demostrado  que  nunca  fué  la  citada  campana  miembro 
de  la  Lámpara  de  Mohámmad  III,  y  que  si  en  la  actualidad  aparece  como  tal,  ha  sido  sin  duda  á  consecuencia  de  la 
combinación  que  se  hizo  con  los  restos  de  las  lámparas  de  Oran  y  de  Granada,  y  la  más  principal  del  nieto  de 
Al-Ahmar  I.  Ni  repugna,  quilatados  los  caracteres  que  en  ella  se  revelan,  el  admitir  que  corresponda  primordial- 
mente  al  siglo  xv,  dentro  de  la  cultura  propiamente  cristiana.  No  existe,  en  efecto  en  su  interior,  trazo  ni  señal 
alguna  de  disposición,  apta  para  llenar  el  fin  litúrgico  de  alumbrar  un  santuario ;  y  considerados  su  forma  y  tamaño, 
habría  por  el  contrario  motivo  para  creer  que  fué  fundida,  para  ser  empleada  en  el  servicio  interior  de  algún  con- 
vento ó  monasterio,  conclusión  á  que  nos  induce  también,  la  circunstancia  de  tañerse  por  medio  de  un  martillo. 
Justo  es  añadir,  por  último,  que  ni  lo  especial  de  sus  ornatos,  ni  el  procedimiento  industrial  que  éstos  acusan,  con- 
sienten comparación  legitima  con  los  de  la  gran  pantalla,  los  cuales  caracterizan  un  arte  floreciente  y  una  civili- 
zación todavía  vigorosa.  Dados,  pues,  todos  estos  antecedentes,  y  conocida  la  vida  de  piratería,  á  que  se  habían 
entregado  los  habitantes  de  Oran,  no  seria  temeraria  hipótesis  la  de  admitir,  que  afligiendo  constantemente  con  sus 
rebatos  las  costas  orientales  de  la  Península,  pudo  la  citada  campana  ser  llevada  al  África  con  ocasión  de  uno  de 
aquellos  desembarcos.  Considerada  como  trofeo,  muy  natural  hubiera  sido,  en  tal  caso,  el  consagrarla  en  alguna  de 
las  Mezquitas  de  aquella  ciudad,  suspendiéndola  por  medio  de  cuatro  cadenas,  asidas  de  las  cuatro  perforaciones 
simétricas  que  se  descubren,  aunque  rellenas  de  plomo,  en  su  borde.  Dato  es  este,  en  verdad,  no  despreciable,  y 
que  viene  á  comprobar  muy  eficazmente  cuanto  llevamos  expuesto,  en  orden  á  las  marcadas  diferencias  que  distin- 
guen y  separan  los  diversos  miembros,  de  que  aparece  hoy  compuesta  la  Lámpara  de  Abü-Abdil-láh  Mohám- 
mad III. 

Réstanos  para  dar  por  terminado  nuestro  trabajo,  decir  algunas  palabras  sobre  la  forma  en  que  pudo  servir  en  la 
Mezquita  de  la  Alhambra  la  presente  Lampara  arábiga  ;  qué  miembros  la  constituyeron  primitivamente ,  y  cuál  fué 
su  verdadera  y  genuina  colocación.  La  especial  naturaleza  y  aplicación  de  estos  objetos,  lo  mismo  en  los  Templos 
cristianos,  que  en  las  Mezquitas;  las  relaciones,  muchas  veces  estrechas,  que  ligaron  á  los  monarcas  de  Castilla  y 
Aragón  con  los  sultanes  de  Granada,  persuaden  hasta  cierto  punto  de  que,  á  pesar  de  las  diferencias  de  religión  y 
de  costumbres,  que  existían  entre  ambos  pueblos,  no  fué  tan  radical  y  profunda,  como  acaso  se  ha  supuesto, 
la  que  mediaba  entre  este  linaje  de  objetos,  ya  perteneciesen  á  una  ú  otra  civilización,  pues  que  en  ambas  alcan- 
zaron las  lámparas  significación  y  aplicación  idénticas.  Por  el  texto  de  la  aleya  del  Koran,  trascrita  en  otro  lugar 
de  esta  Monografía  (1),   viénese  en  conocimiento  de  que  en    tiempo  de  Mahoma  ostentábanlas  lámparas  dos 
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luces:  la  primera,  que  constituía  la  lámpara  propiamente  (licúa,  se  colocaba  en  la  parte  inferior  sobre  el  platillo, 
suspeudido  de  cadenas;  la  segunda,  puesta  dentro  de  un  globo  ó  vaso  de  cristal,  ardía  en  la  superior,  celada  á  veces 
por  trasparentes  pautallas.  No  hay  para  qué  ponderar  aquí  el  respeto  que  merecieron  á  ios  musulmanes  las  tradiciones 
religiosas,  principalmente  cuando  tenían  origen  en  el  libro  sanio  de  Mahoma;  así  es  que  todas  las  lámparas  ó  la 
mayor  parte  de  las  que  ardieron  y  aun  arden  en  las  Mezquitas  (1),  cuentan  con  aquel  número  de  luces.  Pocos  años 
antes  de  la  construcción  de  la  presente  Lámpara  (705  H.  1305  J.  C.)  publicaba  don  Alfonso  X  eí  magnífico  códice  de 
las  Cantigas  et  Loores  de  Santa  Masía  (1275  á  1284)  esornado  de  infinito  número  de  preciosas  miniaturas,  en  las 
cuales,  por  dicha,  no  escasean  las  lámparas,  permitiéndonos  por  ellas  formar  concepto  de  las  empleadas  en  los 
Templos  cristianos  duraute  todo  el  siglo  sin.  Formábanse,  con  efecto,  de  un  platillo  suspendido  de  cadenas,  en  el 
cual  brillaba  una  luz,  y  sujeto  por  las  mismas  cadenas,  ardia  en  otro  vaso  otra  segunda  luz,  precisamente  del 
modo  que  en  la  actualidad  sucede  en  nuestras  iglesias  (2).  La  influencia  de  la  civilización  cristiana  sobre  la  maho- 
metana, que  se  manifiesta  en  muchos  objetos,  cual  sucedía  con  las  coronas  de  luz,  de  que  hacen  referencia  las 
inscripciones  de  la  Alhambra,  y  la  observancia  de  la  tradición,  no  menos  que  la  estructura  especial  de  la  Lámpara 
de  Mohámmad  III,  demuestran  que  en  ésta,  como  en  las  usadas  durante  el  siglo  xm  en  nuestras  iglesias,  ardie- 
ron dos  luces,  colocadas  en  la  forma  que  enseña  la  citada  aleya  del  Koran:  de  otra  manera  seria  imposible  conce- 
bir la  existencia  de  la  gran  pantalla,  la  cual  no  habría  tenido  aplicación,  á  no  servir  para  templar  una  segunda  luz, 
colocada  encitna  de  la  que  brillaba  sobre  el  platillo,  que  desdichadamente  ha  desaparecido. 

Merced  al  detenido  estudio  que  hemos  realizado  respecto  de  la  presente  Lámpara,  y  teniendo  en  cuenta  el  repe- 
tido ejemplo  que  en  este  particular  nos  ofrece  el  ya  recordado  Códice  de  las  Cantigas,  con  la  semejanza  que  esiste 
entre  los  miembros  que  constituyen  las  lámparas  en  él  dibujadas  y  los  que  debieron  componer  la  de  Mohámmad  III, 
puede  conjeturarse,  ya  que  no  afirmarse  de  un  modo  positivo,  que  fué  ésta  construida  para  figurar  en  la  suntuosa 
Mezquita  de  la  Alhambra ,  pendiendo  de  ocho  cadenas ,  recogidas  sin  duda  en  la  parte  superior  por  medio  de  una  esfe- 
roide ó  mancana,  cadenas  que  hubieron  de  correr  por  ciertos  pasadores  sujetos  á  la  pantalla  ya  descrita,  como  indicar 
parecen  las  cuatro  palomillas  que  hemos  notado  en  cada  una  de  las  fases  de  esta  pirámide  truncada.  No  de  otra  ma- 
nera debió  estar  suspendido  el  grandioso  y  magnífico  platillo,  en  que  brillaba  la  luz  inferior,  y  del  cual,  en 
proporción  gradual,  colgaban  las  quatro  manr.anas,  características  y  tradicionales  en  el  Oriente,  recordándonos  las 
esferillas  en  forma  de  nueces,  que  pendían  de  cada  uno  de  los  siete  brazos  del  candelabro,  que  ardia  en  el  Taber- 
náculo ,  pues  que  era ,  á  no  dudar ,  el  empleo  de  estos  ornatos,  una  de  las  muchas  costumbres  litúrgicas ,  que  pasaron 
del  pueblo  hebreo  al  árabe,  acaso  antes  de  las  predicaciones  de  Mahoma.  Ni  descubrimos  por  otro  lado  razón 
plausible  para  dar  por  cierto  que  fueran  primitivamente  colocadas  estas  manganas  en  la  parte  superior,  donde  hoy 
se  miran,  por  impedirlo,  en  primer  lugar  la  índole  de  los  elementos  decorativos,  que  en  toda  composición  del  arte 
mahometano  figuran,  según  revelan  los  techos  estalactíticos  de  la  Alhambra  y  las  tenas  ó  pinas,  características  del 
arte  mencionado,  y  contradecirlo  en  segundo  la  proporción  de  las  mismas  manzanas  y  lo  menudo  de  sus  ornatos  ó 
inscripciones,  aptos  para  ser  gozados  y  leídas  á  la  altura  conveniente.  —  La  esistencia,  para  nosotros  indudable,  de 
las  ocho  cadenas,  de  que  hubo  de  pender,  según  acreditan  las  ya  citadas  palomillas  existentes  en  la  -pantalla,  corta 
por  otra  parte  toda  vacilación  y  disputa. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  todas  estas  consideraciones,  en  que  hemos  procurado  ajustamos,  tanto  á  las  enseñanzas 
generales  que  debemos  á  la  historia  del  arte  mahometano  en  nuestro  suelo,  como  al  examen  especial,  y  tan  concienzudo 
como  nos  ha  sido  posible,  de  las  piezas  componentes  de  la  Lámpara  que  guarda  ahora  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, lícito  nos  será  ya  poner  término  á  este  modesto  trabajo,  repitiendo  que  los  fragmentos,  á  dicha  salvados  de  la 
injuria  de  los  tiempos  y  de  la  ignorancia  de  los  hombres,  producen  en  nosotros  el  convencimiento  de  la  importancia 
artística  que  hubo  de  alcanzar  la  Lámpara  de  Mohámmad  III  en  el  desarrollo  industrial,  producido  por  el  arte  arábigo 
granadino.  La  rareza,  y  podríamos  decir,  la  carestía  casi  absoluta,  de  monumentos  análogos  destinados  al  culto 
mahometano,  producida  por  las  persecuciones  que  suceden  á  la  conquista  de  Granada,  ha  contribuido,  sin  duda,  á 
acrecentar  la  estimación  y  el  respeto,  con  que  hemos  visto  esta  singular  presea  del  rito  islamita.  La  riqueza  extraor- 


(1)  Según  referencia  de  algunos  viajeros,  las  lamparais  que  urden  en  las  Mezquitas  de  Bingapoore,  i 
le  dos  luces  ,  de  las  cuales  la  superior  nú  ofrece  velada  por  una  especie  de  pantalla. 

(2)  Véanse  los  diseños  que  van  á  la  cabeza  de  esta  Mtmgrqfíu. 
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diñaría  de  sus  ornatos  y  el  tamaño  de  los  miembros,  hoy  existentes  de  la  misma,  nos  persuaden  del  valor  artístico 
y  de  la  magnitud  que  hubo  de  tener  la  ofrenda  de  Abú-Abdil-láh  Mohámuiad  III,  siendo  realmente  digna  de 
figurar  en  la  Mezquita  de  la  Alhambra,  colgada  acaso  de  su  cúpula.  No  nos  aventuraremos  á  dar  por  sentado  que 
la  mandó  quitar  de  allí  el  Cardenal  don  Fray  Francisco  Jiménez  de  Oisneros,  durante  los  dolorosos  sucesos  de  1499: 
constando,  sin  embargo,  por  documentos  tan  auténticos  como  los  Inventarios  ya  conocidos  de  nuestros  lectores,  que 
fueron  varias  las  lámparas  traidas  de  Granada  por  el  Cardenal  Primado,  y  existiendo  en  la  que  ha  sido  objeto  de 
nuestro  estudio,  como  irrefragable  testimonio  de  su  origen,  la  inscripción  arábiga  de  Mohámmad,  no  vacilamos  en 
cerrar  este  trabajo,  manifestando  á  nuestros  lectores  que,  hermanados  en  ella  los  recuerdos  históricos  de  la  edad  más 
brillante  del  imperio  Nasserita  con  las  más  dolorosas  memorias  de  su  ruina,  merece  cobrar  este  único  monumento, 
la  más  alta  estimación  é  importancia  arqueológica,  entre  los  doctos. 
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LAS  BAGANTES  DE  POMPEYA. 
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DON     FRANCISCO     MARÍA    TUBINO. 


Contemplando  hace  algunos  años  desde  la  cima  misma  del  Vesubio  y  junto  a 
su  temido  cráter,  las  encantadoras  perspectivas  que  á  los  ojos  del  espectador  ofrece  el 
golfo  de  Ñapóles  retrocedíamos  intelectualmente  hasta  aquellos  nefastos  dias  en  que 
desencadenados  los  elementos  destructores  que  el  volcan  encubre  en  sus  entrañas, 
salian  al  exterior  sembrando  el  estrago  y  la  muerte  por  do  quiera.  No  acudía  la 
memoria  a  representarnos  el  violento  terremoto  que  en  el  año  63  de  la  Era  vulgar 
asolara  la  comarca,  destruyendo,  en  parte,  sus  míseras  poblaciones:  ante  la  catás- 
trofe del  79,  aquel  suceso  perdía  para  nosotros  todo  su  interés.  El  24  de  Agosto  de 
este  último  año  cuando  comenzaba  el  día  y  en  ocasión  de  agitarse  la  ciudad  de 
Pompeya,  allí  vecina,  con  el  movimiento  propio  de  una  próxima  elección  de  Ediles 
y  Duumviros,  dio  señales  el  volcan  de  su  existencia,  abriendo  sus  fauces  por  donde 
hubo  de  salir  primero,  una  columna  de  humo  tan  inmensamente  grande  como  negra  y  compacta,  columna  que 
ascendiendo  hasta  prodigiosa  altura ,  cual  impulsada  por  caóticas  fuerzas ,  extendióse  al  cabo,  como  extiende  su  copa 
ol  pino  que  sombrea  las  laderas  del  Vomero  y  el  Pausilipo.  Sobrecogida  de  espanto  la  multitud  que  llenaba  el  Forum 
pompeyano,  corrió  á  refugiarse  en  sus  lares,  creyendo  pasajero  el  peligro;  mas  muy  luego  convirtióse  en  oscuro 
noche  el  claro  día,  que  no  era  dado  á  los  rayos  del  sol  romper  la  apretada  nube  que  encubría  la  tierra:  oyéronse 
roídos  siniestros,  osciló  la  superficie  del  suelo,  tuzóse  el  aire  pesado  y  mortífero,  la  electricidad  levantó  la  tempera- 
tura, ahogando  la  respiración,  y  sin  intervalo  que  diera  tregua  al  sobresalto  y  al  estupor,  desgajáronse  de  lo  alto, 
entre  tremendos  crujidos,  rachas  de  ardorosas  cenizas  y  de  calcinadas  piedrecillas ,  que  mezclándose  con  torrentes 


(1)     Fragmente  de  relie 
científica  do  Oliente. 


i  Acrópolis  de  Atenas,  y  troidn  al  Mesen  Aiquenlógico  Cíai 
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de  gases  mefíticos  y  de  hirviente  cieno,  eshalados  por  el  monte,  rasgado  en  todos  sus  flancos,  hicieron  compren- 
der á  los  habitantes  de  Pompeya  la  inevitable  desgracia  que  les  perseguía. 

No  hallaron  medio  de  sustraerse  á  la  muerte  cuantos  remisos  en  huir  ó  atemorizados  quedaron  en  la  ciudad:  las 
cenizas,  las  piedras,  los  gases,  la  lava  y  el  cieno,  bien  pronto  penetraron  en  los  edificios  por  todos  sus  intersticios, 
llenaron  después  las  vías  públicas,  alcanzaron  los  tejados,  y  nivelando  con  la  regla  de  la  desolación,  las  desigual- 
dades urbanas,  borraron  del  cuadro  de  la  vida,  aquel  pueblo  poco  antes  tan  distraído  con  el  pacífico  espectáculo  de 
sus  costumbres  políticas. 

Dirigíamos  nosotros  la  mirada  desde  la  vecindad  del  cráter  hacia  la  arruinada  Pompeya:  figuráhamonos  el  mo- 
mento de  la  tragedia,  oíamos  los  gritos  desaforados  de  los  que  morían  ausentes  de  los  suyos,  veíamos  á  los  fugitivos 
aplastados  en  los  campos  por  los  cantos  que  el  volcan  vomitaba;  más  allá  representábasenos  Plinio,  voluntario  mártir 
de  la  curiosidad  científica,  y  oyendo  luego  mugir  el  volcan  á  nuestra  espalda,  y  sintiendo  la  trepidación  del  suelo; 
ocurriásenos  la  duda  de  si  podria  en  un  plazo  más  ó  menos  breve  reproducirse  la  erupción.  Pero  no  eran  pensa- 
mientos tristes  los  que  ante  aquel  panorama  debían  asaltar  la  mente:  claro  y  azul  el  cielo,  embellecido  con  rojizos 
arreboles  en  ios  distantes  confines,  convertido  el  golfo  en  un  lago  de  esmeraldas,  de  donde  la  luz  arrancaba  bri- 
llantes reflejos,  cubiertas  las  laderas  del  Monte  y  la  marina  de  lozana  vegetación ,  habríamos  tomado  la  siniestra 
y  lamentable  ocurrencia  por  un  mal  ensueño,  á  no  tener  también  ante  los  ojos  señales  ciertas  de  su  cruel  realidad. 

Durante  siglos  permaneció  Pompeya  enterrada  en  su  sepulcro:  el  tiempo  y  las  sucesivas  erupciones  habían  acu- 
mulado sobre  su  cadáver  nuevas  capas  de  olvido,  que  representadas  por  un  crecimiento  del  terreno,  hurtábanla  á 
todo  contacto  con  la  existencia.  Petrificada,  convertida  en  fósil  de  una  paleontología  histórica,  yacía  Pompeya  en  su 
integridad  conservada,  siquiera  hubiera  perdido  la  vida,  producto  del  aliento  humano.  Pasaban  sobre  ella  las  edades, 
caian  los  imperios,  se  trasformaban  las  razas,  á  la  Roma  cesárea  sucedía  la  Roma  pontificia,  á  los  Siglos  medios  el 
Renacimiento,  todo  pasaba,  todo  experimentaba  las  leyes  eternas  de  la  mudanza,  menos  Pompeya,  que  encerrada 
en  su  sudario  permanecería  con  su  propia  fisonomía,  hasta  que  momia  peregrina  de  una  civilización  gigante,  saliera 
de  nuevo  á  la  luz  para  atraernos  con  sus  enseñanzas. 

Descubierta  Pompeya,  pudimos  sorprender  los  más  íntimos  secretos  de  la  vida  romana  en  todas  sus  fundamentales 
maneras  de  ser:  más  que  un  hecho  arqueológico,  las  escavaciones  practicadas  en  sus  ámbitos,  constituyen  una  es- 
pléndida revelación  de  la  sociedad  antigua ,  porque  todos  los  textos  relativos  á  las  instituciones  clásicas ,  dicen  menos 
que  los  monumentos  pompeyanos,  con  la  alta  y  eficaz  lección  que  suministran. 

Ni  á  pesar  de  lo  que  antes  afirmamos  puede  decirse  que  el  recuerdo  de  la  asolada  ciudad  desapareció  por  completo 
de  la  memoria  de  los  hombres.  Cierto  es  que  después  de  Alejandro  Severo,  autor  de  unas  pesquisas  verificadas  en  su 
recinto  con  el  fin  de  extraer  mármoles,  columnas  y  estatuas  que  habían  de  utilizarse  en  otras  fábricas,  trascurren 
siglos  sin  que  nadie  hable  de  ella;  pero  llega  el  Renacimiento,  y  en  1488  Nicoló  Perotti,  cítala  en  la  Cornucopia; 
Ambrosio  Leone  marca  su  despoblado  en  la  Carta  geográfica  que  construye  en  1513,  y  Leandro  Alberti  conságrale 
algunas  líneas  en  su  Descrizione  di  futia  /(alia,  publicada  en  1561 ,  mientras  Julio  Cesare  Capaccio  en  la  Historia 
Ahtpoletana,  1607,  Camilo  Peregrino  en  su  Apparato  alie  antichitá  di  Cajme,  1651,  y  Francisco  Balzano  en  su 
Antico  Ercolano,  1688,  se  ocupan  de  Herculanum,  otra  ciudad  próxima  á  Pompeya,  y  como  ella,  victima  del 
Vesubio. 

Había  el  arquitecto  Francisco  Fontana  descubierto  ó  atravesado  con  sus  obras ,  algunos  edificios  pompeyanos, 
cuando  en  1592  se  ocupaba  de  conducir  las  aguas  del  Sarno  á  Torre  de  la  Anunziata,  empero  reservado  estuvo  al 
genio  español  volver  á  la  existencia  aquellas  venerables  ruinas,  de  donde  tanta  utilidad  habían  de  reportar,  lo 
mismo  el  artista  que  el  erudito  y  el  arqueólogo. 

Dominando  España  en  el  reino  de  Ñapóles,  hubo  de  comisionarse  en  1750  al  coronel  de  ingenieros  D.  Roque  Al- 
cu  hierre,  para  que  examinase  el  estado  del  canal  construido  por  Fontana,  mediante  á  utilizarse  sus  aguas  en  una 
fábrica  de  pólvora  que  el  Estado  sostenía  en  el  mencionado  pueblo  de  Torre  de  la  Anunziata.  Al  desempeñar  su 
cometido  enteróse  Alcubierre  de  que  á  cierta  distancia  de  la  aldea  se  habían  puesto  al  descubierto  los  restos  de  un 
edificio ,  extrayéndose  de  su  interior  varias  estatuas  y  otros  fragmentos  artísticos.  Llevado  de  sus  aficiones,  acudió  al 
punto  marcado,  creyendo  encontrarse  con  las  ruinas  de  Stabia,  sepultada  como  Pompeya  y  Herculano  bajo  las  lavas 
volcánicas.  No  salió  por  ío  pronto  de  su  error,  y  atento  á  extender  el  círculo  de  los  descubrimientos ,  solicitó  recursos 
del  Gobierno  y  el  necesario  permiso  para  ejecutar  escavaciones.  Otorgados  los  primeros  á  la  vez  que  el  segundo,  el 
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entendido  militar  acometió  su  empresa  al  frente  de  una  docena  de  operarios,  consiguiendo  muy  luego,  recoger  una 
razonable  cantidad  de  objetos  que  con  usura  le  recompensaba  de  sus  afanes  y  fatigas. 

Alentado  por  semejantes  resultados  persistió  con  ahinco  en  sus  propósitos:  a  los  primeros  descubrimientos  siguieron 
otros  no  menos  importantes ,  y  no  babia  trascurrido  uu  mes  desde  la  primera  azadonada ,  cuando  Alcubierre ,  con 
varias  pinturas,  relieves,  vasijas  y  restos  humanos,  excitaba  la  curiosidad  general  descubriendo  el  magnífico  Anfi- 
teatro, en  cuya  espaciosa  área,  según  su  propia  expresión,  podían  caber  basta  quince  mil  espectadores. 

Gloria,  y  no  pequeña,  es  para  nosotros  que  fuera  un  español  quien  realmente  proporcionara  á  la  cultura  europea 
este  nuevo  y  amplio  palenque  de  interesantes  estudios,  como  do  es  menor  la  que  recibe  la  lengua  de  Cervantes ,  con 
la  circunstancia  de  haberse  redactado  en  ella,  hasta  1764,  los  informes  referentes  al  progreso  de  los  descubrimientos. 

Aun  no  se  habia  identificado  la  población  descubierta.  Variaban  las  opiniones ,  pero  ocho  años  más  tarde — 1763 — 
hallóse  una  inscripción  que  conteniendo  el  nombre  de  Pompeya  daba  en  tierra  con  todo  linaje  de  dudas.  Aumen- 
tóse con  esto  el  interés  del  suceso,  y  el  Gobierno  poniendo  mano  en  los  trabajos,  destinó  á  ellos  cierto  número 
de  presidiarios  y  de  esclavos  mahometanos,  arrebatados  á  los  piratas  berberiscos.  Estos  desgraciados  horadaban  y 
removían  la  tierra  encadenados  por  parejas,  sin  poder  separarse  ni  un  momento  cada  uno,  del  eterno  compañero  que 
le  diera  su  delito  ó  su  infortunio.  Del  ergástulo  salían  aquellos  hombres  para  la  cuotidiana  faena,  y  la  obra  de  la 
civilización  era  realizada  por  los  que  la  desmentían  con  su  misera  suerte  y  triste  estado. 

Abundante  es  la  copia  de  noticias  que  contienen  los  informes  de  Alcubierre ;  dedúcese  de  ellos  que  en  su  tiempo  se 
realizaron  los  más  valiosos  hallazgos,  y  que  sin  su  celo  y  su  constancia  muchas  de  las  joyas  que  hoy  enriquecen 
varios  Museos,  pero  especialmente  el  napolitano,  se  habrían  destruido  irremisiblemente. 

Como  dato  curioso  para  la  historia  del  arte,  no  holgará  en  este  sitio  la  noticia  de  que  las  estatuas  exhumadas  en 
los  primeros  tiempos  eran  policromas.  También  consideramos  oportuno  recordar  que  en  los  papeles  de  Alcubierre,  no 
há  mucho,  dados  á  conocer  ampliamente  por  el  actual  director  de  las  escavaciones ,  señor  Fiorelli,  se  contienen 
minuciosos  detalles  acerca  de  los  objetos  desenterrados.  Consta  en  ellos  que  la  célebre  estatua  de  la  Venus  saliendo 
del  baño,  tenia  los  cabellos  dorados,  con  un  collar  en  derredor  del  cuello,  el  pecho  también  dorado,  y  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo  rojiza,  colores  que  denotan  un  alto  simbolismo,  remontándose  á  épocas  arcaicas  de  que  sólo  la  tradi- 
ción puede  darnos  cuenta. 


Al  descubrimiento  del  Anfiteatro  siguió  el  del  templo  de  Isis,  y  junto  á  él  hallóse  una  estatua  de  Baco,  que 
también  tenia  dorada  la  cabellera,  apareciendo  teñidas  de  rojo  las  cejas  y  los  ojos,  así  como  los  gajos  de  uvas  que 
entre  pámpanos  ceñían  su  frente.  Salpicada  de  manchas  á  manera  de  lenguas  de  fuego,  se  veia  la  piel  de  cabra, 
pendiente  del  hombro  izquierdo,  y  hasta  los  borceguíes  respondían  por  su  color  al  simbolismo  personificado  en  el 
hijo  de  Semelo.  Ni  están  demás  estos  pormenores  en  nuestro  estudio,  como  propios  antecedentes  para  que  luego  se 
puedan  justificar  las  afirmaciones  que  hemos  de  hacer.  El  color  rojizo  ó  dorado  de  las  estatuas  no  era  un  mero 
capricho  del  artista  ó  una  costumbre  iconística.  Muy  al  contrario,  respondía  en  el  arte  litúrgico  á  venerandas 
tradiciones  religiosas,  íntimamente  ligadas  con  el  progreso  social.  Tomábase  cu  los  primitivos  periodos  de  la  vida 
humana  el  color  rojo  como  emblema  de  la  vida,  del  elemento  fecundante  y  sostenedor  de  la  existencia,  era,  al  par, 
signo  de  la  luz,  y  por  una  derivación  lógica,  convertíase  luego  en  representante  del  bien,  de  la  alegría  y  de  la 
fecundidad. 

Según  veremos  más  adelante,  el  simulacro  de  Baco  con  las  Bacantes  que  se  ha  tomado  como  engendro  del  más 
bárbaro  sensualismo,  vale  tanto  en  su  origen,  como  la  encarnación  de  la  idea  del  poder  generador  de  la  naturaleza 
esteriorizándose  en  una  forma  ántropomórfica. 

Las  observaciones  hechas  á  propósito  de  la  estatua  de  Baco,  confirmáronse  en  nuestros  dias  con  el  hallazgo  de 
otra  que  representaba  un  Emperador:  también  en  este  caso  la  cabellera  era  rojiza  y  el  manto  purpúreo:  cuando  en 
Roma  llegó  la  locura  de  los  tiranos  hasta  creerse  iguales  á  los  Dioses,  apropiáronse  los  atributos  á  éstos  peculiares 
El  color  rojo  en  sus  varios  grados  correspondía  á  la  mayor  jerarquía,  á  la  más  encumbrada  naturaleza,  roja  pues 
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habia  de  ser  la  cabellera  del  príncipe,  purpúreo  el  manto  que  le  cubriese,  porgue  el  rojo  y  la  púrpura  ponian  en 
la  mente  la  idea  del  fuego,  de  aquel  fuego  sagrado,  alma  del  mundo,  ojo  del  Universo,  núcleo  de  toda  vida,  que 
venia  con  sus  benéficos  rayos  4  renovar  eternamente  las  existencias,  y  que  trasformado  luego  en  la  llama  del  hogar 
servia  de  antorcha  á  toda  humana  cultura. 

También  durante  la  dominación  española  descubrióse  en  Pompeya  el  cuartel  de  los  gladiadores  y  numerosas  esta- 
tuas. Mostraron  éstas,  cu  unión  con  las  pinturas ,  vasos  y  demás  artefactos,  el  típico  carácter  de  las  artes  en  la  des- 
graciada ciudad.  Lejos  de  amenguarse  en  su  recinto  las  tradiciones  griegas,  vivian  en  él  con  vida  lozana,  produ- 
ciendo obras  selectas,  que  hoy  recrean  nuestros  sentidos  con  sus  innúmeras  perfecciones.  La  línea  sentida  del 
dibujo  griego,  el  modelado  exquisito,  la  expresión  adecuada  encuéntrase  en  la  estatuaria  pompeyana;  como  se  hallan 
en  las  aplicaciones  de  la  estética  ó  la  industria,  amplias  señales  del  buen  gusto,  ingénito  en  sus  artífices  y  manu- 
factureros. 

Ni  ha  de  ser  ilícito  el  afirmar  que  la  civilización  propia  de  la  comarca  donde  Ñapóles  se  enseñorea,  debe  ser  con- 
siderada como  el  lazo  de  unión  que  relaciona  la  vida  pura  latina  con  la  pelásgico-helénica. 

Colonias  griegas  vienen  en  lo  antiguo  á  fijarse  á  orillas  del  Tirreno,  y  nunca  se  interrumpe  el  comercio  de  ideas 
y  de  cosas  entre  ellas  y  la  madre  patria.  Tan  hondas  raices  echan  en  el  golfo  de  Partenope  las  ideas  exéticas,  que 
aun  después  de  veinte  siglos  de  cambios  religiosos,  políticos  y  sociales,  fácil  es  descubrir  sus  vestigios  en  el  abi- 
garrado, pero  interesante  cuadro  que  nos  ofrece  la  Campante.  Aunque  hondamente  alterado  el  pueblo  que  la  habita, 
responde  á  sus  orígenes  orientales,  y  no  es  difícil,  al  que  con  atención  y  conocimientos  lo  estudia,  señalar  en  su 
fisonomía  rasgos  característicos  que  mirando  hacia  el  Acrópolo,  presuponen  evoluciones  aun  más  remotas  del 
desarrollo  humanitario. 

En  ningún  otro  paraje  de  la  tierra  italiana,  cobra  tanto  crédito  como  en  la  Campania  el  culto  de  Baco.  Innume- 
rables vasos,  de  artísticas  formas  y  con  alegóricas  y  primorosas  pinturas,  justificaron  esta  verdad  al  ser  extraídos  de 
las  tumbas  romanas  en  ella  descubiertas  y  exploradas:  asociándose  la  religión  báquica  á  los  ritos  fúnebres,  parece 
indicar  la  legitimidad  de  una  doctrina  misteriosa,  que  se  referia  á  un  concepto  profundamente  místico  de  la  vida, 
vista  en  su  origen  y  en  su  término:  Baco  que  era  el  Dios  del  amor,  del  placer,  de  la  alegría,  de  la  exhuberante 
naturaleza  multiplicándose  en  sus  frutos,  difundiendo  con  el  néctar  divino,  el  vivificante  calor  de  la  virilidad,  era 
adorado  en  las  necrópolis  cual  si  se  quisiera  mostrar  que  la  vida  nunca  concluía,  antes  bien  se  renovaba  perdura- 
blemente bajo  el  lúgubre  manto  de  la  muerte. 


III. 


Ofreciendo  ampliar  estas  consideraciones  oportunamente,  cumple  a  nuestros  fines,  y  atendiendo  á  conservar  la 
memoria  de  hechos  que  importan  á  la  historia  patria,  el  insistir  en  la  idea  de  que  los  descubrimientos  mas  impor- 
tantes, y  sobre  todo  los  que  ciertamente  aseguraron  su  porvenir  á  aquellas  ruinas,  se  realizaron  perteneciendo 
Ñapóles  a  la  corona  de  España.  Descuidados  más  tarde  los  trabajos,  volvieron  á  reanudarse  con  energía  durante  la 
restauración  borbónica,  siquiera  sea  forzoso  declarar  que  hasta  estos  últimos  años  no  se  han  sometido  á  un  plan 
verdaderamente  conforme  con  los  principios  de  la  arqueología  y  de  la  ciencia. 

Colocado  al  frente  de  las  investigaciones  el  sabio  Fiorelli,  introdujo  reformas  y  mejoras  de  la  más  patente  con- 
veniencia, dando  á  Pompeya  el  carácter  de  monumento  nacional,  para  sustraerlo  asi  á  la  incuria  de  los  unos  y 
á  la  rapacidad  de  los  otros.  Debia  ser  Pompeya,  hajo  su  dirección  inteligente,  rico  y  copioso  arsenal  á  donde  acudieran 
á  instruirse  cuantos  después  de  ilustrarse  con  la  lectura  de  los  autores  antiguos,  pretendieran  confirmar  sus  juicios 
tocante  á  la  sociedad  romana,  en  la  piedra  de  toque  de  la  inspección  ocular  de  los  productos  de  su  propio  genio. 
Ningún  libro  habia  de  enseñar  lo  que  Pompeya  enseñaba.  Desde  la  mausion  patricia  hasta  el  burdel,  donde  impú- 
dicas meretrices  comerciaban  con  sus  gracias ;  desde  las  interioridades  misteriosas  y  las  supercherías  fecundas  de 
los  augures,  atentos  á  explotar  la  dócil  flaqueza  de  los  piadosos,  hasta  las  particulares  condiciones  de  la  vida  política, 
con  rasgos  que  no  han  desaparecido  todavía  de  nuestras  instituciones;  desde  la  modesta  vida  del  menesteroso  hasta 


-■ 


BACANTES  DE  POMPEYA. 


497 


5  del  Circo  y  del  Foro,  todo  cuanto  constituye  el  organismo  y  la  actividad  de  un  pueblo 
culto  y  floreciente,  puede  ser  reconstruido  ó  imaginado,  gracias  á  los  documentos  que  Eiorelli  ha  reunido  en  el 
Museo  Napolitano  ó  dentro  del  circuito  mismo  de  las  murallas  de  Pompeya. 

Ni  es  posible  forjarse  una  noción  apropiada  de  lo  que  fué  el  arte  clásico  en  todas  y  cada  una  de  sus  múltiples  mani- 
festaciones, sin  examinar  atenta  y  concienzudamente  las  conservadas  de  esta  colosal  osamenta,  tumba  peregrina 
de  una  muerta  sociedad.  Sólo  estudiando  sus  frescos  conseguirá  el  crítico  explicarse  la  naturaleza  del  arte  pictórico 
en  Grecia  y  Roma,  sólo  contemplando  reflexivamente  la  multitud  de  utensilios  exhumados,  es  fácil  que  el  arqueó- 
logo adquiera  la  certidumbre  de  proposiciones  puramente  teóricas,  deducidas  de  la  lectura  de  los  escritores  que 
pasan  por  más  acreditados. 

Y  bajo  esta  relación,  cuanto  de  Pompeya  procede,  entraña  positivo  y  constante  interés.  Si  siempre  las  pruebas  y 
comprobaciones  arqueológicas  merecen  alto  aprecio  por  su  pureza  y  autenticidad ,  cuando  estos  testimonios  se  reco- 
gen por  manos  autorizadas  en  el  punto  mismo  donde  hubieron  de  producirse,  acreciéntase  su  mérito,  y  su  valía 
adquiere  los  grados  de  una  demostración  irrefutable. 

Aparte  de  las  construcciones  arquitectónicas  civiles,  militares  y  religiosas  que  enriquecen  á  Pompeya,  ofrécenos 
también  un  largo  catálogo  de  esculturas  y  pinturas,  juntamente  con  variados  objetos,  propios  de  la  vida  común. 
No  es  nuestro  intento  historiar  lo  descubierto  ni  valuarlo :  excediendo  este  empeño  los  límites  de  nuestro  plan, 
remitimos  al  lector  á  las  obras  especiales  publicadas  en  el  extranjero  sobre  Pompeya,  debiendo  ocupar  el  primer 
puesto  entre  ellas ,  los  informes  de  nuestro  compatriota  Alcubierre ,  la  Historia  de  las  antigüedades  de  Pompeya,  por 
Fiorelli;  el  Diario  de  excavaciones,  del  mismo,  y  la  Descripción  de  las  casas  y  monumentos,  publicada  por  Nicolini. 
La  circunstancia  de  haber  pertenecido  el  territorio  napolitano  á  la  corona  de  Castilla,  según  antes  digimos,  debió 
facilitar  el  que  poseyéramos  gran  número  de  aquellas  antigüedades.  No  dejaron  algunas  de  llegar  á  España,  siendo 
nuestro  intento  ocuparnos  en  sazón  de  las  más  selectas ;  pero  la  verdad  es,  que  siempre  se  miraron  aqui  con  negli- 
gencia estos  tesoros,  que  pueblos  más  avisados,  el  inglés,  por  ejemplo,  cuidariau  de  recoger  y  apropiarse  con 
incansable  diligencia.  En  nuestros  Museos  brillan  los  vasos  greco-italos  por  su  ausencia;  gracias  á  si  se  halla  en  sus 
estantes  alguna  que  otra  pieza  de  mérito  regular,  mientras  el  Británico,  para  no  citar  más  que  éste,  ostenta  una 
colección  tan  copiosa  como  bella,  oriunda  de  las  excavaciones  practicadas  en  Pompeya,  Stabia,  Herculano  y  otros 
puntos  de  la  Compañía;. 

Y  lo  que  decimos  de  la  cerámica  es  aplicable  á  la  escultura;  razón  suficiente,  no  habiendo  otra,  para  que  conce- 
diéramos especial  mérito  á  las  cuatro  Bacantes,  esculpidas  en  piedra,  que  conserva  el  Museo  de  Pintura  y  Escultura 
nacional,  y  de  las  cuales  dos  sirven  de  tema  á  esta  monografía. 

Por  las  mismas  causas  antes  apuntadas  no  se  conocen  libros  españoles  consagrados  á  las  susodichas  excavaciones: 
la  ciencia  de  la  antigüedad,  un  dia  tan  respetada  y  cultivada  en  España,  vino  en  nuestros  días  A  deplorable 
abandono  entre  nosotros,  y  sólo  al  calor  de  recientes  esfuerzos  cobra  el  prestigio  con  que  se  ostenta  en  otros  países. 
Por  largo  tiempo  han  permanecido  las  Bacantes  pompeyanas  sin  que  el  público  las  atribuya  el  mérito  que  real- 
mente las  recomienda,  una  desacertada  administración  acordó  empotrarlas  en  el  muro,  perjudicándolas  conside- 
rablemente, y  la  falta  de  un  Catálogo,  que  aunque  somero  contuviera  las  noticias  más  interesantes,  hizo  que  la 
generalidad  mirase  estos  monumentos  con  injustificada  negligencia. 

Al  Museo  Español  oe  Antigüedades  corresponde  remediar  este  defecto,  como  ya  ha  remediado  otros  muchos.  Joyas 
artísticas  destinadas  á  perecer  inevitablemente,  cobran  nueva  vida  en  sus  páginas,  difundiéndose  á  la  vez  el  cono- 
cimiento de  sus  bellezas  en  un  círculo  que  no  está  en  verdad  limitado  por  las  fronteras  de  la  patria.  Las  Bacantes 
pompeyanas,  tanto  como  documento  arqueológico  cuanto  como  obra  plástica,  reclaman  el  análisis  más  conforme  con 
los  adelantamientos  de  la  critica,  pues  en  este  como  en  otros  casos  la  parte  puramente  estética  ilustra  la  simbólica, 
armonizándose  asi  los  dos  distintos  valores  de  la  presea,  el  moral  y  el  artístico. 

Un  criterio  superficial  concedió  escaso  interés  á  este  linaje  de  obras.  Entendióse  que  Baco ,  y  cuanto  á  él  se  referia 
lejos  de  entrañar  nada  digno  ele  ser  encumbrado,  testificaba  los  dislates  funestos  del  antiguo  sensualismo.  Vióse  en 
la  deidad  pagana  el  mimen  de  los  beodos,  el  primer  ídolo  del  vicio,  del  amor  y  de  la  embriaguez,  y  sus  sacerdoti- 
sas fueron  clasificadas  en  el  bajo  nivel  de  impúdicas  cortesanas,  que  dejaban  el  cinturon  del  pudor  en  las  puertas  de 
los  prostituidos  santuarios. 

El  doble  carácter  de  la  presente  publicación,  que  lo  mismo  aspira  á  evaluar  el  mérito  arqueológico  que  el  pnra- 
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mente  estético,  facilítanos  grandemente  el  poder  destruir  tan  inveterados  errores.  Estudiando  el  relieve  estudiaremos 
la  iconología,  y  el  simulacro  marmóreo  ha  de  llevarnos  como  por  la  mano,  a  descubrir  y  comprender  alguno  délos 
profundos  sentidos  ocultos  en  las  formas  mitológicas,  tan  dignos  de  seria  meditación  de  parte  de  cuantos  aspiren  a 
conocer  propiamente  la  Humanidad  en  su  progreso  ascendente  hacia  lo  más  perfecto. 


IV. 


Ocuparse  de  las  Bacantes  sin  darse  antes  cuenta  de  lo  que  en  la  religión  politeísta  significó  Baco,  seria  comenzar 
la  fábrica  de  un  edificio,  no  por  sus  cimientos,  mas  por  uno  de  sus  pisos  superiores.  Vírgenes  aquellas  exentas  de  toda 
mancha,  cuando  se  conservaban  los  ritos  en  su  prístina  pureza,  derivan  su  importancia  de  las  relaciones  que  con  el 
numen  las  enlazan,  como  principales  atributos  de  la  idea  por  éste  personificada.  Son  á  la  manera  de  elementos 
complementarios  que  redondean  el  pensamiento  principal,  y  en  este  concepto,  procede  el  previo  estudio  del  mito 
báquico  en  su  más  fundamental  concepción. 

Ni  es  dudoso,  ya  en  este  punto  de  vista  concreto,  que  el  Baco  latino,  repetición  ó  desdoblamiento  del  Dionisios 
helénico,  representa  la  determinación  en  la  cultura  pelásgica,  de  un  puro  concepto  ideal  oriundo  de  la  más  remota 
civilización  ario-zenda. 

Entre  las  varias  formas  legendarias  del  mito,  corría  en  lo  antiguo  como  una  de  las  más  autorizadas,  que  Dionisios 
había  sido  engendrado  en  Semele  por  el  mismo  Júpiter,  con  la  circunstancia  de  que  habiendo  fallecido  aquella 
antes  de  que  llegara  el  momento  del  parto,  el  Padre  de  los  Dioses  halló  manera  de  estraerlo  del  claustro  materno, 
albergándolo  en  su  propio  muslo,  de  donde  salió  en  tiempo  oportuno. 

Una  vez  con  vida  propia,  encargóse  á  Persefone  ó  Proserpina  su  crianza ,  y  la  hija  de  Céres  cuidó  de  ella  nu- 
triendo al  niño  y  educándole  en  Orchomene  cual  si  se  tratara  de  una  niña ,  para  lo  cual  hubo  de  ataviarlo  con 
traje  femenino. 

Paralelamente  á  esta  tradición  sostenida  por  Apollonius,  conservábase  otra  recogida  por  Pausanias,  donde  las 
cosas  ocurrían  de  distinto  modo.  Noticioso  Cadino  de  los  amores  clandestinos  de  su  hija  Semele  y  de  su  embarazo, 
acudió  á  salvar  su  honra  y  satisfacer  su  indignación  encerrando  á  la  frágil  doncella  juntamente  con  su  hijo,  en  un 
cofre,  que  fué  arrojado  al  mar.  Arrastraron  las  olas  la  débil  arca  hasta  las  costas  de  Brasies,  donde  los  terrícolas 
hallaron  muerta  á  la  madre,  y  en  cuanto  al  hijo  salváronlo  recogiéndole  Isis,  que  cuidó  de  su  existencia  en  el 
retiro  de  una  caverna. 

Tocante  á  su  educación,  también  se  multiplicaron  las  consejas  en  lo  antiguo,  sin  que  dejen  de  hallarse  todas 
ligadas  por  nexos  misteriosos  que  no  es  difícil  descubrir.  Según  üiodoro ,  aquella  hubo  de  empezarse  en  la  isla  de 
Naxos,  encargándose  de  dirigirla  varias  ninfas,  mientras  Mystis  le  iniciaba  en  los  sagrados  misterios,  y  las  Musas, 
con  los  Rios ,  y  otras  personificaciones  de  las  fuerzas  naturales,  le  daban  la  experiencia  de  la  vida  en  todas  sus  formas 


Afirmó  el  citado  Apolonio  que  Dionisios  fué  criado  en  una  gruta,  con  miel;  Nonnus  cree  que  fueron  los  curetes 
quienes  lo  educaron,  en  Eubea;  y  hasta  los  habitantes  de  Patras  aseguraban  que  la  crianza  y  educación  se  realizó 
en  Mesatu ,  triunfando  sus  custodios  de  las  asechanzas  con  que  los  Pans  ó  Satyros  le  persiguieron. 

Sobre  que  tau  contradictorias  versiones  bastaban  para  oscurecer  la  leyenda  ante  el  criterio  de  los  antiguos,  la 
multiplicidad  de  los  puntos  donde  se  decía  que  había  nacido  Dionisios,  hubo  de  concurrir  á  hacer  aun  más  difícil  su 
conocimiento.  Perdido  el  verdadero  sentido  del  mito,  desdoblado  en  múltiples  variantes,  y  sujeta  la  interpretación 
de  ellos  á  un  rudo  y  arbitrario  enemerismo,  pretendióse  diversificar  el  tipo  en  cinco  personalidades  distintas,  que  se 
hacían  proceder  de  muy  apartados  orígenes.  Por  tal  modo,  las  subalternas  trasformaciones  del  concepto  arcaico, 
encarnado  en  un  ser  que  participaba  de  la  naturaleza  divina  y  de  la  condición  humana,  bajo  el  influjo  del  genio 
peculiar  á  la  gente  pelasgo-helénica,  adquirían  caracteres  históricos  divergentes,  imposibilitando  la  clara  percep- 
ción de  la  alta  idea  que  entrañaban. 

Del  mismo  modo  Nysa,  paraje  asaz  conocido  en  las  montañas  de  Trácia,  donde  se  suponía  haberse  verificado  el 
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natalicio,  se  multiplicó  sin  medida,  ocasionando  notable  confusión  en  los  antiguos.  Ya  no  es  permitido  extraviarse 
en  estas  investigaciones.  Nysa  indica  simplemente  los  puntos  sucesivos  doude  penetra  el  culto  de  Dionisios,  ó  mejor 
todavía,  donde  se  arraiga  el  cultivo  de  la  viña  mediante  ciertas  circunstancias  que  dan  al  liecho  un  valor  litúrgico 
realzado  por  su  importancia  social. 

Dotado  Dionisios  de  un  ardiente  amor  de  gloria  y  de  una  pasión  no  menos  vigorosa  por  la  virtud,  recorrió  todo 
el  Oriente,  el  Egipto,  la  Siria,  siendo  bien  acogido  en  unos  países  y  rechazado  en  otros.  Pretendió  Damascus  cer- 
rarle el  paso,  oponiéndose  á  la  introducción  de  la  viña,  móvil  principal  que  guiaba  al  joven  adolescente  en  sus 
viajes,  pero  vencido  aquél,  continuó  Dionisios  sus  excursiones,  atravesando  el  Tigris  sobre  uu  amansado  tigre: 
construye  luego  un  puente  para  unir  ambas  orillas  del  Eufrates,  y  difunde  los  gérmenes  de  la  civilización  por 
aquellas  comarcas. 

Lucido  cortejo  de  hombres  y  mujeres  rodeaba  a  Dionisios  en  esta  memorable  expedición.  Veíanse  en  su  hueste 
muchedumbre  de  ninfas,  sátiros,  faunos  y  diretes,  apareciendo  en  lo  más  íntimo  Sileno,  especialmente  encargado 
de  velar  por  su  persona.  Pacifica  era  la  empresa  que  guiaba  á  la  alegre  tropa,  pero  no  por  esto  faltaron  los  comba- 
tes. Además  de  Damascus,  opusiéronsele  Myrhanos,  Deriades  y  las  Amazonas,  y  más  tarde  Lycurgo  rey  de  Trácia. 
Triunfó  Dionisios  en  todas  partes  y  según  Nonuus,  eu  el  poema  que  sobre  el  viaje  á  la  India  escribió  y  donde 
seguramente  tomaban  cuerpo  antiquísimas  tradiciones,  harto  desfiguradas  y  confundidas,  grandes  beneficios  reca- 
baron los  habitantes  de  tan  apartada  región  con  su  ida ,  pues  que  de  él  aprendieron  el  culto  de  los  dioses  y  el  modo 
de  regirse  por  leyes  positivas.  En  el  poema  de  Nonnus  Dionisios  es  un  conquistador  que  se  impone  en  nombre  de 
la  cultura  y  de  las  costumbres  suaves:  sus  fines  son  siempre  honestos  y  meritorios,  aspirando  á  establecer  la  paz,  la 
justicia  y  el  orden  entre  los  mortales. 

De  regreso  en  Trácia,  Lycurgo  tuvo  el  mal  acuerdo  de  aprisionar  á  los  sátiros  y  bacantes,  salváronse  estas,  pero 
de  todos  modos  Dionisios  castigó  el  atentado  esparciendo  la  esterilidad  por  el  territorio,  llegando  el  estrago  á  influir 
tanto  en  la  razón  de  Lycurgo,  que  habiéndola  perdido  dio  la  muerte  á  su  propio  hijo  Dryas.  Declaró  el  oráculo  que 
no  tornaría  la  fertilidad  á  embellecer  los  campos  trácios,  sino  con  la  muerto  del  rey,  y  entonces  sus  vasallos  lo 
encadenaron  á  un  risco  del  monte  Pangeón  para  que  allí  pereciera. 

Después  de  esto  reinó  Tharops,  que  estableció  las  fiestas  órgicas,  eu  honor  de  Dionisios,  fiestas  y  ceremonias  cuyo 
rasgo  típico  consistía  en  producir  la  exaltación  Jjm'— que  ocasiona  el  uso  del  vino. 

No  procede— dado  el  Un  de  esta  somera  reseña— que  narremos  la  copiosa  variedad  de  episodios  con  que  ya  dentro 
de  los  dominios  griegos  se  amplia  la  historia  del  adolescente.  Callando  sus  parciales  combates,  sus  apariciones  y  sus 
hazañas,  hemos,  no  obstante,  de  notar  que  Dionisios  castigaba  severamente  á  cuantos  no  se  le  sometían,  al  par  que 
se  mostraba  liberal  y  bizarro  por  extremo,  con  sus  adoradores  Conviene  asimismo  que  recordemos  la  coincidencia  que 
se  dá  entre  este  mito  y  el  de  Persefone.  Autorizados  mitógraíos  entienden  que  esta  es  la  misma  Semele:  Dionisios 
luego  de  haber  sometido  los  hombres  ásu  imperio,  bajó  al  Tártaro  en  busca  de  su  madre,  consiguiendo  tornarla  á 
la  luz. 

Mostraban  los  Trézénios  en  el  templo  de  Diana  Soteira  el  hueco  por  donde  habían  salido  madre  e  lujo,  afirmación 
que  contradecían  los  argivos,  sosteniendo  que,  la  emersión  habíase  verificado  en  el  mar  do  Alcyon.  Hasta  se  llegó 
á  propagar  en  tiempos  posteriores,  la  especie  de  que  Dionisios  habia  permanecido  siu  vida  durante  tres  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  resolvió  Céres  resucitarle ,  descubriéndose  en  esta  nueva  forma  de  la  leyenda ,  la  conjunción  de  las  ideas 
frigias  y  lidicas,  barajándose  con  la  exejesis  cosmogónica,  esforzada  por  los  orficos.  También  se  negó  la  virginidad 
del  numen,  atribuyéndole  numerosa  descendencia:  de  su  unión  con  Venus  nació  Priapo,  en  Altea  tuvo  á  Dejanira 
y  en  la  misma  Céres  á  lacchus,  niño  simbólico,  iniciado  en  los  misterios  de  lileusis,  que  figuraba  grandemente 
en  aquellos  ritos  como  hijo  del  fuego. 


Bueno  es  que  notemos,  antes  de  continuar  esle  estudio,  la  circunstancia  no  ciertamente  subalterna    de  no  apa- 
recer en  la  obra  de  Homero  nuestro  personaje  como  deidad  superior:  para  el  ciego  de  Smima,   Dionisios  es  sólo  el 
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numen  que  enseña  eL  modo  de  obtener  el  vino ,  de  donde  recibe  el  nombre  de  Mainomenos ,  el  borracho.  De  creer  es 
que  los  desdoblamientos  del  mito,  con  todas  sus  amplificaciones  fueron  posteriores,  reconociendo  como  motivo 
determinante  varias  causas.  Homero  limitóse  á  considerar  el  aspecto  humano  de  la  leyenda ,  aquel  que  por  otra  parte, 
encarnaba  más  en  la  manera  de  ser  propia  al  helenismo.  Olvidándose  de  su  profundo  sentido  emblemático  y  de  cuanto 
se  referia  á  su  origen  índico,  Homero,  considera  á  Dionisios  como  un  simple  benefactor  de  los  hombres,  á  quienes 
enseña  una  de  las  más  útiles  industrias. 

Ni  debia  Homero  proceder  de  otra  manera:  las  tradiciones  y  leyendas  dionisiacas  no  presentaban  en  su  forma  exo- 
térica ninguna  armonía  ni  homogeneidad,  cada  una  habíase  modelado  en  el  medio  moral  y  geográfico  que  la  pro- 
dujo, mudándose  según  las  edades  y  los  pueblos.  Puede  señalarse  un  momento  en  que  el  mito  se  acrecienta  hasta 
constituir  un  cuerpo  de  doctrina  misteriosa,  que  sólo  los  sacerdotes  poseen  en  su  integridad:  este  momento  precede 
á  las  conquistas  de  Alejandro.  Cuando  el  afortunado  conquistador  realiza  sus  expediciones,  el  culto  de  Dionisios 
adquiere  un  inmenso  prestigio,  y  grandemente  alterado,  toma  por  veredas  realmente  sensuales  que  dan  en  tierra  con 
su  elevado  misticismo.  Ha  desaparecido  el  puro  simulacro  del  casto  adolescente,  que  triunfa  de  sus  enemigos  gracias 
á  su  entusiasmo,  á  sus  virtudes  y  á  las  simpatías  con  que  se  impone:  el  principio  fecundante  que  aparece  unido  á 
su  tipo,  acarrea  los  mayores  excesos  en  la  práctica,  y  las  fiestas  que  le  están  consagradas,  más  que  religiosas  cere- 
monias son  ocasión  de  liviandades  innúmeras  que  deshonran  la  humana  dignidad. 

De  Grecia  extiéndese  el  contagio  á  Italia:  las  colonias  helénicas  que  bordan  los  senos  de  Ñapóles  y  Sorrento  como 
las  costas  de  la  Sicilia,  propagan  la  religión  dionisiaca,  convertida  en  culto  báquico.  La  exclamación  de  los  miste- 
rios de  Eleusis  "iax.%  S  "i^x^e. — el  dia  séptimo  de  la  ñesta,  origina  el  nombre  de  Iacchos,  Bacchus,  Baco,  que  en- 
contramos en  la  mitología  de  Roma.  Baco  es  en  Eleusis  el  jefe  de  las  orgías,  según  Strabon,  estimándosele  como 
hijo  de  Zeus  (Júpiter)  y  de  Demeter  (Céres). 

Así  se  explica  por  qué  en  Italia  también  aparecen  unidas  ambas  deidades;  ingiriéndose  en  el  culto  de  los  pueblos 
Italo-Etruscos  mediante  el  contacto  con  las  colonias  de  Partenope,  Cumas,  Sybaris,  Turium,  Locris  y  Crotona. 
Liber,  antigua  deidad  que  vela  por  los  campos  y  sus  frutos,  se  trasforma  en  Baco,  y  en  unión  de  Céres  es  reveren- 
ciado en  todas  partes,  presidiendo  especialmente  á  la  operación  de  la  vendimia,  que  coincide  con  demostraciones 
litúrgicas  y  grandes  regocijos. 

La  ceremonia  quizá  más  significativa  en  la  vida  del  ciudadano  romano,  verifícase  precisamente  el  dia  consagrado 
á  las  Liberales  ó  fiestas  de  Baco.  Aludimos  al  acto  de  tomar  el  joven  patricio  la  toga  viril ,  abandonando  la  pretexta. 
Habíase  consagrado  para  esta  formalidad  el  XVI  dia  de  las  Kalendas  de  Abril  ( 17  de  Marzo)  consagrándose  el  hecho 
en  medio  de  la  alegría  general  en  que  Roma  rebosaba.  Ofrecía  la  ciudad  entonces  un  aspecto  altamente  curioso.  En 
las  calles  y  plazas  veíanse  ancianas  sacerdotisas,  coronadas  de  hiedra,  que  sentadas  en  las  aceras  fabricaban  en 
modestos  fogones  pequeños  panecillos  ó  tortas  cubiertas  de  miel;  comprábanlos  la  muchedumbre  como  recuerdo 
ofrecido  á  Baco,  y  no  era  extraño  el  hallar  á  la  vez  procesiones  de  familia  que  conducían  sus  hijos  al  templo  con 
el  propósito  de  que  en  él  tomaran  la  toga  (1). 

De  esta  manera  se  ponía  bajo  la  tutela  del  dios  protector  de  la  abundancia  y  de  la  alegría  la  entrada  en  la  vida 
civil  del  adolescente:  la  toma  de  la  toga  viril  era  para  éste  el  momento  en  que  escogía  una  carrera  y  el  reconoci- 
miento, por  decirlo  así,  de  su  derecho  a  la  ciudadanía. 

Un  suceso  histórico  aparece  unido  á  esta  costumbre,  que  muestra  el  respeto  en  que  se  tenia,  al  par  que  el  reba- 
jamiento á  que  habían  llegado  los  caracteres  durante  el  imperio  del  eesarismo. 

Grandes  pruebas  de  adulación  habían  dado  los  romanos  al  Emperador  Augusto ;  sin  embargo ,  era  necesario  elevar 
á  mayor  grado  el  servilismo  que  los  deshonraba.  Tomaron  la  toga  viril  Lucius  y  Ca'ius,  hijos  adoptivos  del  César,  y 
al  ser  presentados  en  el  Foro  como  tales  ciudadanos — á  pesar  de  haber  escasamente  cumplido  los  quince  años — los 
caballeros  inventaron  para  ellos  un  título,  ganosos  de  halagarles,  y  les  proclamaron  príncipes  de  la  juventud, 
creando  así  una  dignidad  hasta  entonces  desconocida. 

El  Liber  ó  Baco  romano  denominóse  Zabasius  entre  los  sabinos,   significándosele  como  el  encargado  de  fecundar 


(1)     Duzubry.  Este  autor  t 
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las  tierras.  Sencillos  altares  de  verdes  hojas  con  algunas  piedras  elevábanle  los  agricultores,  y  su  culto,  aun  libre  de 
los  excesos  que  luego  le  mancharían,  referíase  a  los  actos  y  operaciones  de  la  labranza. 

Ni  es  dudoso  que  el  culto  dionisiaco  hubo  de  estenderse  con  las  emigraciones  y  conquistas  de  griegos  y  romanos, 
y  que  ampliado  con  el  tiempo,  dio  ocasión  á  muchas  prácticas  litúrgicas,  que,  con  varios  simbolismos,  formaban  el 
puuto  de  partida  de  las  Orgías,  Lanipterias,  Nyctelias,  Jobacias,  y  demás  fiestas  al  numen  dedicadas.  Alguna  de 
ellas  ofrecía  el  particular  carácter  de  consistir  principalmente,  en  grandes  procesiones  nocturnas,  á  la  luz  de  antor- 
chas encendidas  celebradas,  y  en  las  cuales  el  entusiasmo  frenético  alcanzaba  su  máxima  exageración. 

Cosagrábanle  á  Baco  el  macho  cabrío,  señal  de  la  virilidad,  la  viña,  la  hiedra,  el  laurel,  el  asfódelo  y  el  fruto  de 
la  higuera,  y  en  Eíeusís,  según  Clemente  de  Alejandría,  se  observaba  la  costumbre  de  ofrecerle  durante  las  inicia- 
ciones mayores,  sésamo,  panecillos  de  forma  cónica,  nu^iu fcs ,  galletas,  noivofítpate,  granos  de  sal  y  unaserpiente.  No 
deja  de  contribuir  á  la  explicación  del  mito  estas  particularidades:  el  maridaje  de  la  leyenda  de  Dionisios  con  la 
oleusina,  el  decirse  también  que  Júpiter  lo  hubo  en  Persefone,  representando  bajo  este  aspecto  el  tipo  místico  deno- 
minado Sabazios  ó  Zagreus,  son  antecedentes  que  iluminan,  como  se  verá  muy  pronto,  el  camino  que  recorremos.  Y 
lo  propio  acontece  cuando  la  atención  se  fija  en  el  tipo  de  Priapo— en  fenicio,  padre  de  los  frutos — producto,  como 
antes  aseguramos,  de  la  unión  de  Baco  y  Venus.  Priapo,  desconocido  de  Homero  y  de  Hesiodo,  cuanto  de  los  demás 
poetas  de  los  primeros  ciclos  de  la  literatura  griega,  es  una  nueva  personificación  del  Dionisios  fálico,  esto  es,  del 
principio  generador  en  él  encarnado.  Recibía  en  el  Ática  un  culto  obsceno,  y  en  Roma  hubo  de  confundírsele  con 
Mutunus ,  mas  siempre  se  le  consideró  como  protector  de  la  fertilidad ,  en  cuyo  concepto  se  le  ofrecían  las  primicias 
de  los  campos,  de  los  jardines  y  de  las  viñas.  Representado  por  un  herrnes  pintado  de  rojo,  dotábanle  de  una  simple 
varilla  ó  del  cuerno  de  la  abundancia. 


vi. 


La  rápida,  y  parcial  exposición  que  acabamos  de  hacer,  basta  para  que  la  perspicacia  del  lector  descubra  por  entre 
los  intersticios  de  la  fábula,  los  profundos  pensamientos  que  se  dan  en  el  fondo  de  la  leyenda  dionisiaca. 

El  nombre  del  numen  de  por  sí,  nos  está  revelando  el  primitivo  origen  del  mito  y  su  significación.  Es  indudable 
que  Dionisios  se  halla  compuesto  de  dos  palabras,  Dios  y  Nysa,  siquiera  no  haya  razón ,  según  Emilio  Burnouf,  para 
aseverar  que  simplemente,  significa  el  Dios  de  Nisa,  pues  en  este  caso  se  habría  llamado  Nysodiosy  no  Dyonisios. 

Parece  indudable  que  la  primera  palabra  se  refiere  á  di,  dio,  derivándose  del  sánscrito  div,  dynus,  que  en  los 
himnos  védicos  arguye  el  espacio  celeste,  la  luz  que  lo  ilumina  y  que  esclarece  la  tierra,  dividiendo  el  dia  de  la 
noche.  Tan  importante  aseveración  produce  una  fecunda  serie  de  deducciones.  Admitiéndose  como  cierto  que  el 
div,  aria,  es  la  forma  gráfica  de  la  idea  de  luz  solar,  y  reconociéndose  implícitamente  que  el  Dyatispitar  índico 
antecede  á  Zeus,  y  al  Diespater  helénico,  luego  trastornado  en  Júpiter,  resulta  que  en  su  origen  el  mito  referente 
al  Padre  de  los  Dioses  y  á  Dionisios  se  relacionan  íntimamente,  para  bifurcarse  con  el  tiempo  y  tomar  distintos  atri- 
butos. 

Recuérdese  un  accidente  de  la  leyenda  pelásgico-helénica.  Dionisios  es  hijo  de  Júpiter,  procede  de  una  parte  prin- 
cipal de  su  cuerpo,  de  donde  ha  brotado.  Minerva  (Atenea)  surge  de  la  cabeza,  Dionisios  brota  del  muslo:  allí  se 
trata  simplemente  de  la  Aurora,  que  precede  al  astro  del  dia,  aquí  del  fuego  ó  licor  divino  que  alimenta  la  vida  en 
la  naturaleza,  y  que  por  analogía  vigoriza  la  imaginación  produciendo  los  más  selectos  frutos  de  la  poesía. 

Inclínase  M.  Burnouf  á  pensar  que  Dionisios  procoda  del  sánscrito  dw-anuja ,  hijo  de  la  luz ,  auuque  no  desconoce 
las  dificultades  que  contradicen  esta  etimología.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  es  lícito  desconocer  que  en  la  cultura 
ana  hay  que  buscar  la  prístina  concepción  del  tipo,  siquiera  no  se  ofrezca  claramente  determinado  hasta  que  se 
encarna  en  el  organismo  religioso  de  la  Grecia. 

Ni  es  menos  positivo  que  en  un  principio  Dionisios  se  identifica  con  el  precioso  néctar  que  el  cielo  envía  á  los 
mortales  para  su  consuelo  y  alegría.  Un  examen  atento  do  la  leyenda,  combinándose  con  el  análisis  de  los  atributos 
que  caracterizan  á  Dionisios  y  do  las  plantas  y  objetos  á  él  consagrados,  rompe  ol  secreto  que  encubre  el  enigma, 
desatando  el  emblema.  Baco  es  la  soma  de  los  himnos  védicos,  el  haoma  del  Avesta,  que  se  hace  hombre. 
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¡Magnífico  triunfo  el  de  la  filología!  Antes  apuntarnos  que  entre  los  nombres  de  Baco  figuraba  el  de  Zabasios. 
Bajo  esta  advocación  rindiéronle  culto  en  muchos  templos:  Zabasios,  s*sá?Ms,  viene  de  i¿Sa%,  idéntico  -ksavas,  que  es  la 
misma  soma,  (stc,  sav  extraer)  extraida  de  la  planta  con  el  propio  nombre  designada.  Es  la  soma  la  preparación 
litúrgica  que  al  tercer  dia  se  convierte  en  alcohol,  representando  un  principal  papel  en  los  ritos.  Sabos,  Sabas,  se  une 
en  Grecia  al  cultivo  de  la  viña,  y  hoy  mismo,  después  de  tantos  siglos  y  mudanzas,  existen  en  dicho  territorio 
capillas  ó  modestos  santuarios  consagrados  a  San  Sabas,  con  la  particularidad  de  encontrarse  aquellos  siempre  en 
heredades  plantadas  de  viña,  donde  se  fabrica  un  vinillo  designado  con  el  epíteto  de  sabadianos — joGafoms  (1). 

Sabasios,  Dionisios  ó  Baco,  adquiere  por  efecto  de  estos  antecedentes,  una  importancia  decisiva  en  la  historia  del 
humano  progreso:  el  descubrimiento  del  fuego  artificial  asciende  al  rango  de  mi  acontecimiento  divino,  respetado 
en  todos  los  cultos  indo-europeos.  La  posesión  de  la  vid,  con  su  peregrino  jugo,  que  dá  animación  al  cuerpo  decaído, 
vigor  a  la  inteligencia,  energía  á  los  sentidos,  produciendo  el  eretismo  de  todas  las  facultades,  conságrase  también 
en  la  religión  politeísta,  convirtiéndose,  por  virtud  de  la  tendencia  antropomórfica,  en  Grecia  dominante,  en  una 
persona  humana,  que  a  la  vez  participa  de  la  naturaleza  divina. 

Dionisios  es  un  rayo  de  luz,  es  el  fuego,  es  la  vid,  es  el  vino,  es  la  inspiración,  es  el  generoso  principio  que  fecunda 
los  gérmenes  y  también  tas  ideas  en  la  mente  del  poeta.  El  color  rojizo  de  sus  cabellos  nos  lo  está  demostrando, 
como  lo  comprueban  los  rasgos  de  su  leyenda,  porque  mediante  una  feliz  concordia,  cuanto  se  afirma  en  la  pura 
región  del  pensamiento  viene  luego  á  sancionarse  en  los  simulacros  plásticos  que  se  le  dedican. 

Trae  en  pos  de  sí  la  cultura  de  la  viña  el  acrecentamiento  social:  la  vid  es  un  elemento  de  progreso  que  se  dá 
entre  los  pueblos  no  extraños  á  la  luz  de  la  civilización.  Resístemele  los  bárbaros,  pero  la  civilización  los  vence  y 
doma,  premiando  con  liberal  mano  á  cuantos  admiten  sus  favores.  Así  se  explican  las  expediciones,  combates  y 
victorias  de  Dionisios,  así  recibe  también  la  luz  de  la  evidencia  el  misterioso  principio  que  preside  á  su  culto. 

Pudo  el  falo ,  con  el  trascurso  del  tiempo,  simbolizar  prácticas  obscenas  y  liviandades  desbocadas ;  en  épocas  remo- 
tas fué  emblema  místico  de  la  vida  eternamente  reproduciéndose.  Toda  la  religión  aria,  núcleo  donde  se  nutren  la 
mayor  parte  de  las  politeístas,  responde  á  un  pensamiento  sustancial,  el  bienestar  que  acompaña  á  la  abundancia. 
En  un  principio  el  culto  ario  dirígese  á  recabar  de  la  deidad  luminosa,  esto  es ,  del  sol ,  la  protección  para  los  ganados 
y  los  campos,  para  las  propiedades  y  las  cosechas.  El  aria  halla  que  el  rayo  fulmíneo  rompiendo  la  oscura  nube,  lanza 
torrentes  de  lluvia  benéfica  sobre  la  tierra,  devolviendo  á  ésta  su  verdor.  Así  unifica  en  sus  adoraciones  el  fuego  y 
el  licor  singularísimo  que  dá  la  vida,  aumentando  la  energía  del  cuerpo  y  del  entendimiento,  así  la  reproducción 
del  ígneo  elemento  por  élpramania,  se  conserva  entre  las  ceremonias  más  augustas  y  la  extracción  de  la  soma  de 
la  asclepias  acida,  constituye  otro  acto  venerando  que  con  modificaciones  varias  ha  de  trasmitirse  á  los  siglos  ven- 
turos, acusando  la  comunidad  de  origen  de  cuantos  pueblos  la  conservan  bajo  una  ú  otra  forma. 

Ni  será  pasajera  la  extrañeza  del  lector  cuando  sepa  que  ese  símbolo  tan  viejo  y  tan  desprestigiado,  ese  falo 
obsceno,  está  todavía  ante  nuestros  ojos  como  legado  de  las  antiguas  civilizaciones,  que  hubimos  de  aceptar  sin 
curarnos  de  inquirir  su  significación.  Los  obeliscos  que  embellecen  las  plazas  de  Roma,  ahora  terminado  por  ventura, 
con  una  cruz,  propio  emblema  del  triunfo  del  cristianismo ,  son  simplemente  falos  colosales  oriundos  de  las  partes 
de  Oriente  de  donde  los  Césares  hubieron  de  arrebatarlos.  Falo  es  también  el  obelisco  de  Luqsor;  y  cuantas  pirámides 
descubramos  exornando  los  monumentos  antiguos,  falos  son,  de  la  misma  manera  que  las  columnas  prismáticas  que 
decoran  algunos  sarcófagos. 

Trasformado  de  cien  maneras  distintas  el  signo  primitivo  de  la  generación  y  de  la  vida,  llega  hasta  la  gran  crisis 
del  mundo  antiguo  y  de  su  cultura:  acóptanlo  las  nuevas  formas  y  se  trasmite  hasta  nuestros  días,  ora  en  el  remate 
arquitectónico  y  artístico  del  templo,  ya  en  otras  muchas  manifestaciones  artísticas,  cuyo  simbolismo  es  patrimo- 
nio único  de  los  eruditos. 


(1)  En  el  punto  más  meridional  de  España,  no  lejos  de  San  Roque  y  Gibraltar,  vecino  ú  la  costa,  se  conoce  un  antiguo  pago  do  viñas,  huy  trasfor- 
mado en  dehesa,  que  lleva  el  nombre  de  Sabas.  ¿Responderá  este  nombre  a  alguna  tradición  greco- fenicia  importada  en  la  Península  por  los  colonos 
que  poblaron  nqnellaa  costas? 
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Mostraba  Nonnus  á  Dionisios,  como  instituidor  de  Los  preceptos  religiosos  y  legales,  donde  claramente  se  advierte, 
que  el  poeta  se  hace  eco  de  las  alteradas  ideas  que  hasta  él  han  llegado  en  orden  á  los  saludables  efectos  que  en  la 
sociedad  ejercieran  los  sucesos  á  que  ya  hicimos  referencia. 

Presidia  Baco  en  Roma  a  los  espectáculos  dramáticos;  sabemos  que  le  educaron  las  Musas,  y  que  en  torno  suyo 
reinaban  la  alegría,  la  abundancia  y  la  paz.  ¿Necesítanse  nuevas  pruebas  para  que  el  mito  se  nos  presente  en  todo 
su  esplendor  primitivo"?  En  los  fragmentos  órneos  se  lee  lo  siguiente: 

«Invoco  al  sabio  legislador  Dionisios,  dios  que  lleva  la  férula,  hijo  de  aquel  que  preside  á  los  buenos  consejos:  te 
invoco,  casta  Misee,  te  invoco  Iacchus,  que  reuniendo  los  dos  sesos  eres  dios  y  diosa,  ya  sea  que  en  Eleusis  respires 
el  incienso  que  perfuma  el  templo,  sea  que  acompañado  de  la  madre  de  los  Dioses  te  ocupes  en  Frigia  de  las  cosas 
sagradas,  ora  en  fin,  que  en  Chipre  participes  de  los  placeres  de  Venus,  que  lleva  la  brillante  corona » 

Un  himno  homérico  nos  trasmite  uua  nueva  forma  alegórica  del  mito,  exhibiendo  á  Baco  embarcado  en  un  navio 
y  en  manos  de  piratas  tirrenios,  á  quienes  duramente  castiga  obligándoles  a  lanzarse  al  mar,  donde  hallan  la 
muerte,  después  de  haber  ol  Dios  inundado  de  vino  la  nave.  Juntamente  con  estos  hechos,  tomados  del  orden  lite- 
rario, conocemos  otros  muchos  que  extreman  la  significación  del  culto  dionisiaco,  cuando  los  hombres  no  lo  han 
pervertido.  Cuéntanos  Suidas  que  existia  en  el  Ática  una  aldea  llamada  Brauron,  donde  se  celebraban  fiestas  en 
honor  de  Dionisios;  Hesychius  añade  que  en  ellas  se  recitaban  trozos  de  la  IHada,  y  Ateneo  afirma  que  se  honraba 
al  numen  obligándose  á  cada  uno  de  los  devotos  á  declamar  una  rapsodia. 

Ni  admite  duda  el  que  estos  certámenes,  donde  la  música  figuraba  en  alto  puesto,  influyeron  á  la  continua  en  el 
desarrollo  del  genio  poético  de  la  Grecia,  del  mismo  modo  que  la  liturgia  fomentaba  ei  progreso  de  las  artes  plásti- 
cas. Intimas  relaciones  unen  la  religión  dionisiaca  con  la  poesía:  Methe,  personificación  de  la  embriaguez,  y  por 
consiguiente  sacerdotisa  de  Dionisios ,  crea  el  drama,  según  la  erudición  helénica.  Con  un  vaso  en  la  mano  ó  una 
antorcha  ofrécese  en  los  monumentos,  pintándonos  el  doble  simbolismo  del  mito,  pues  si  el  néctar  contenido  en  la 
copa  lleva  el  fuego  de  la  inspiración  al  entendimiento  del  vate,  la  llama  esclarece  la  vida  con  los  beneficios  de  las 
luces  que  difunden  los  placeres  del  teatro. 

Ponemos  término  a  estas  pesquisas  con  un  hecho  que  comprueba  cuanto  hemos  dicho  relativamente  á  la  natura- 
leza primitiva  de  la  leyenda.  Consta  por  el  testimonio  de  los  antiguos,  que  en  Esparta  se  reverenciaba  a  Dionisios 
considerándosele  inventor  de  la  higuera,  y  no  es  menos  sabido  que  las  primeras  estatuas  de  las  deidades  griegas  se 
labraban  preferentemente  de  esta  madera.  La  higuera  es  un  árbol  místico,  que  figura  en  la  liturgia  índica  en 
preferente  lugar:  de  ella  se  fabrica  el  bastón  que  sirve  para  obtener  el  fuego  sagrado  por  medio  del  frotamiento. 
La  coincidencia  no  puede  ser  fortuita:  el  pueblo  griego  recuerda  confusamente  aquella  costumbre  y  quiere  que  sus 
simulacros  iconísticos  participen  de  las  virtudes  atribuidas  á  la  higuera,  como  luego  los  lacedemonios  asocian  el 
mito  báquico  al  del  fuego  litúrgico,  entrelazando  así  distintas  direcciones  de  una  idea  única  y  superior. 


VIII. 


i  las  bacanales,  en  un  principio,  con  verdadero  recogimiento  y  fervor  religioso.  Concurrian  á  ellas 
únicamente  las  mujeres,  quienes  al  compás  de  címbalos  frigios  y  de  tímpanos  sonoros  se  entregaban  á  los  mayores 
trasportes  de  entusiasmo.  Fué  la  Campania  principal  teatro,  por  lo  que  á  Italia  toca,  del  culto  dionisiaco.  Allí  las 
costumbres,  la  religión  y  el  arte  á  porfía,  pusiéronse  al  servicio  del  numen,  y  aparte  de  los  muchos  testimonios  que 
de  ello  pueden  señalarse  en  los  autores,  los  monumentos  ceramográficos  exhumados  en  las  excavaciones  practicadas 
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desde  principios  del  siglo  en  diferentes  puntos  de  aquella  comarca,  como  las  estatuas  y  relieves  extraídos  de  Her- 
culano  y  de  Pompeya,  concurren  ampliamente  á  comprobarlo. 

Figuran  las  Bacantes  de  nuestro  Museo  en  la  serie  de  estas  comprobaciones  materiales,  que  no  es  permitido  some- 
ter al  contraste  de  la  discusión.  Obtenidas  en  felices  pesquisas,  figuran  en  la  Pinacoteca  madrileña  hace  buen 
número  de  años,  sin  que  se  las  naya  atribuido  liasta  añora  todo  el  valor  que  reclaman  por  sus  méritos  artísticos  y 
arqueológicos. 

Eran  las  Bacantes  sacerdotisas  predilectas  de  Dionisios, — en  cuyas  fiestas  tomaban  una  parte  muy  activa: — Jóve- 
nes, hermosas  y  dotadas  de  toda  suerte  de  atractivos  físicos  y  morales,  conservaban  la  virginidad  como  la  cualidad 
más  acepta  a  los  ojos  del  numen. 

Ni  era  permitido  la  reunión  de  ambos  sexos  durante  las  ceremonias  en  que  las  Bacantes  figuraban.  Protegidas 
por  los  ritos  y  las  costumbres,  ligeramente  cubiertas  de  pieles  de  tigre  y  de  pantera  á  la  cintura  ceñidas,  con  guir- 
naldas de  yedra  y  pámpanos,  entregábanse  á  los  más  exaltados  trasportes  ele  alegría,  remedando  la  locura  de  la 
embriaguez. 

Empuñaban  en  sus  manos  el  tirso,  y  al  compás  de  la  rústica  tibia,  de  sonoros  címbalos,  zamponas  y  cascabeles, 
unas  describían  figuras  coreográficas  consagradas  por  la  liturgia,  mientras  otras  las  acompañaban  con  cánticos  y 
exclamaciones. 

También  usaban  un  ligero  vestido  compuesto  únicamente  de  la  crocota  ó  de  la  bassara,  trayendo  el  cabello  des- 
trenzado ó  bien  recogido  con  gracioso  aderezo.  Solían  correr  por  los  campos  y  los  bosques  con  antorchas  encendidas 
en  las  manos,  pronunciando  frases  misteriosas  y  entonando  también  místicas  cantinelas. 

El  arte  plástico  que  acudió  á  repetir  profusamente  los  simulacros  de  Dionisios,  no  habia  de  olvidar  á  sus  sacerdo- 
tisas, como  no  olvidó  á  los  faunos  y  sátiros.  Innúmeras  estatuas  labrábanse  del  primero,  prefiriéndose  las  que  se 
construían  de  madera.  Una  muy  célebre  yió  Pausanias  en  Corinto,  que  tenia  el  torso  cubierto  como  las  piernas ,  de 
panes  de  oro,  pero  la  cabeza  y  rostro  habían  sido  teñidos  del  más  subido  bermellón;  siendo  como  era  este  el  color 
que  respondía  á  la  idea  tradicional  personificada  en  el  simulacro. 

Ese  mismo  color  dominaba  on  el  traje  de  las  Bacantes:  roja  era  la  crocota  con  que  generalmente  se  aderezaban, 
y  rojas  ó  encendidas  las  manchas  que  salpicaban  las  pieles  que  otras  veces  traían  sobre  hombros,  cintura  ó  brazo. 
Porque  el  color  rojo,  según  se  ha  visto,  era  el  emblema  del  fuego  y  de  la  vida,  de  la  inspiración  y  del  contento. 

Grandemente  arraigado  en  la  Campania  el  culto  de  Baco,  natural  era  que  el  arte  no  se  escapara  á  su  influencia. 
Con  efecto,  los  monumentos  ce  monográficos — como  más  arriba  indicamos, — muéstrannos  la  popularidad  del  numen, 
cuya  religión,  bajo  ciertas  relaciones,  aparece  íntimamente  ligada  con  los  ritos  funerales.  En  la  gran  colección  de 
vasos  greco-italos  reunida  por  Lord  Hamilton ,  señálanse  muchos  propios  de  los  misterios  dionisiacos. 

Los  bajos  relieves  del  Museo  madrileño  reconocen  la  misma  filiación.  Basta  con  fijarse  en  ellos  para  que  desde 
luego  se  comprenda  que  se  trata  de  una  danza  litúrgica,  en  la  cual  las  sacerdotisas  desempeñan  la  parte  principal. 


IX. 


Artísticamente  consideradas  las  dos  Bacantes  que  estndiEimos,  merectn  el  puesío  que  le  acordamos  en  esta  gale- 
ría. Trabajadas  en  mármol,  su  disposición  y  dimensiones  hacennos  creer  que  correspondieron  á  un  templo  dioni- 
siaco.  No  puede  hacernos  desistir  de  esta  atribución  el  no  haberse  descubierto  hasta  ahora  en  Pompeya  ningún 
santuario  de  Baco.  Sobre  que  aun  no  está  desmontada  toda  el  área  de  la  ciudad,  no  es  posible  afirmar  que  alguno  de 
los  edificios  arruinados  no  estuviese  adscrito  al  culto  del  protector  de  los  viñedos,  de  la  jovialidad  y  de  la  poesía. 

Pinturas  peregrinas  á  él  referentes  han  desaparecido  en  los  primeros  tiempos  del  descubrimiento,  y  hoy  mismo 
consérvanse  abundantes  testimonios  del  ahinco  con  que  en  todas  las  poblaciones  de  la  Campania,  y  especialmente  en 
Pompeya,  se  celebraban  los  sacrificios  dionisiacos,  respetándose  los  dogmas  á  que  correspondían. 

Habla  Philostrato  de  un  célebre  cuadro  que  habia  en  Partenope  representando  el  combate  de  Dionisios  con  los 
piratas  tirrenos,  cuadro  colocado  en  un  espléndido  pórtico,  cuya  magnificencia  se  gozaba  desde  las  aguas  de  la 
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bahía.  Añadamos  á  esto  el  esplendor  que  según  los  antiguos,  alcanzaron  las  dionisiacas,  y  no  habrá  de  parecemos 
violento  el  creer  que  las  Bacantes  pertenecieron  realmente  a  una  fábrica  suntuosa,  erigida  por  el  celo  de  los  devotos. 

Tan  amplia  era  la  concepción  del  mito,  que  no  hallamos  forzado  el  asegurar  que  aquellos  debían  ser  por  ex- 
tremo numerosos.  Protegía  Dionisios  los  campos  y  los  ganados,  bacía  fermentar  el  jugo  desprendido  de  los  dorados 
racimos,  la  vendimia  se  verificaba  bajo  su  protección;  los  poetas,  músicos  y  acróbatas  de  él  recibían  el  fuego  que 
los  trasportaba  á  las  regiones  de  la  fantasía;  ni  era  menos  seguro  que  el  néctar  báquico,  ya  se  le  tomara  en  un 
sentido  alegórico,  ya  se  le  usara  materialmente,  facilitaba  el  don  de  la  profecía. 

Nuestro  monumento  escultórico  promueve  en  el  ánimo  todas  estas  consideraciones  y  recuerdos.  Emblema  de  una 
creencia  infiltrada  en  la  cultura  antigua,  revélanos  indirectamente  una  copiosa  serie  de  ideas  íntimamente  ligadas 
al  progreso  humano.  V  si  como  simulacro  initico  su  valor  es  constante,  no  es  menos  digno  de  estima,  en  el  subal- 
terno nivel  de  la  estética. 

Visten  las  Bacantes  el peplos  juntamente  con  el  ch'Uon  talarico,  característico  de  cuantos  toman  parte  en  el  culto 
báquico.  La  trasparencia  de  los  trajes  bace  la  escultura  traslucida,  si  la  frase  es  permitida,  puesto  que  bajo  el 
ligero  manto  de  la  estofa,  dibújanse  perfectamente  los  contornos  del  cuerpo.  Con  los  brazos  y  pies  desnudos,  ciñendo 
éstos  la  sencilla  solea ,  tiene  una  de  las  jóvenes,  en  la  diestra  mano,  el  tirso,  rematando  en  simbólica  pina;  la  otra, 
demás  de  tener  ceñida  una  especie  de  pulsera,  denominada  dexlrale,  agita  en  la  siniestra  un  sencillo  tímpano  ó 
instrumento  de  percusión,  cuyo  ritmo  acompaña  á  la  danza. 

Trae  la  primera  suelto  el  cabello  y  entrelazado  con  hojas  de  laurel  y  yedra;  recogido  lo  gasta  la  otra;  su  pei- 
nado es  también  adecuado  al  carácter  litúrgico  de  la  ceremonia,  pues  la  cabellera  se  halla  contenida  en  la  miíella — 
que  dejaodo  libres  algunos  mechones  que  caian  sobre  la  frente,  recogía  el  resto,  en  forma  de  moño  colocado  sobre 
la  parte  occipital. 

Si  á  esto  añadimos  la  disposición  de  las  figuras,  la  manera  como  están  colocados  los  pies — de  perfil,  y  evitán- 
dose los  escorzos, — lícito  parece  descubrir  elementos  arcaicos  y  litúrgicos  en  esta  escultura,  circunstancia  que 
indudablemente  acrecienta  sus  méritos  como  joya  arqueológica. 

Parece  indudable  que  se  trata  de  una  danza  báquica  simulada,  esto  es,  de  la  thiasus  con  que  se  pretendía  honrar 
á  Dionisios.  Figuran  las  Bacantes  hallarse  dominadas  del  frenesí  que  produce  el  místico  ct/ceon  (bebida  litúrgica  de 
vino  y  leche),  mostrándolo  ya  con  las  contorsiones  del  tronco  y  la  actitud  supina  del  brazo  izquierdo  en  la  una, 
ya  en  la  otra  el  desmadejamiento  del  cuerpo,  que  parece  rendirse  en  el  deliquio  sensual  ocasionado  por  el  licor 
precioso. 

Tenidos  en  consideración  estos  antecedentes,  ¿podrá  decirse  á  qué  momento  del  arte  corresponden  estas  escultu- 
ras? Y  si  esto  no  es  perfectamente  hacedero,  ¿es  fácil,  al  menos,  señalar  su  filiación  artística?  Parécenos  indudable 
que  la  mano  que  las  labró  estaba  familiarizada  con  la  práctica  del  gran  arte.  Dibujo,  modelado  y  composición  indí- 
caunos  el  conocimiento  de  los  cánones  consagrados  por  los  primeros  maestros  de  la  Grecia. 

Nada  tan  elegante  y  propio  como  la  actitud  de  la  Bacante,  que  tiene  en  la  siniestra  la  pandereta  ó  tímpano. 
Nada  tan  magistral  como  el  modelado  del  tirso  en  su  compañera,  y  paralelamente  la  expresión  de  la  figura  es  la 
más  adecuada.  Aquella  cabeza  que  se  inclina  sobre  el  pecho,  las  piernas  doblándose  sobre  sí  mismas,  el  cuerpo  que 
se  diría  próximo  ácaer  á  plomo,  remedan  el  estado  producido  por  las  copiosas  libaciones. 

La  gravedad  del  semblante  en  la  otra,  indica  claramente  que  no  se  representa  una  orgia  positiva,  mas  un  acto 
esencialmente  litúrgico. 

Y  sin  embargo,  reconociendo  los  méritos  artísticos  de  ambos  relieves,  forzoso  es  señalar  en  ellos  cierta  dureza, 
amaneramiento  ó  convención  en  lo  que  mira  al  modo  de  mover  los  ropajes.  Hay  en  la  disposición  de  los  pliegues  del 
peplos  que  respectivamente  visten,  hay  en  el  trazado  de  las  líneas  generales  y  en  los  partidos  de  paños  mucho  de 
arbitrario,  que  no  responde  á  la  grandiosa  sencillez  y  á  la  verdad  con  que  procedían  las  eminencias  de  la  escultura 
helénica.  Ni  quiere  decir  esto  que  las  Bacantes  no  correspondan  á  los  buenos  tiempos  del  arte,  las  partes  flacas  que 
en  ellas  puedan  señalarse  deben  de  atribuirse  á  la  influencia  de  la  liturgia  sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad  del 
artista,  son  consecuencia  precisa  del  carácter  mismo  de  la  obra. 

En  ninguna  otra  comarca  de  Italia  han  dominado  tanto  como  en  la  Campania  las  influencias  helénicas. 

Cuando  se  estudian  con  esmero  sus  monumentos  clásicos,  descúbrese  siempre  en  ellos  la  huella  del  arte  griego, 
que  no  se  despoja  nunca  de  sus  prerogativas.  Entre  la  madre  patria  y  sus  colonias  existieron  á  la  continua,  activas 
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y  estrechas  relaciones,  que  mantenían  vivo  en  las  últimas  el  sentimiento  estético,  esaltado  á  la  sombra  del 
Acrópolo. 

Fueron  extraídos  de  Pompeya  y  Herculano  estatuas  y  relieves  de  primorosa  y  superior  ejecución:  nuestras 
Bacantes  pueden,  sostener  la  competencia  con  las  mejores  obras  de  este  linaje  atesoradas  en  el  Museo  de  Ñapóles. 
Alcanzó  el  arte  en  Pompeya  tiempos  felicísimos,  cobraudo  vuelo  y  crédito  al  calor  de  la  prosperidad  que  por  todas 
partes  se  sentía. 

Templos  grandiosos,  mansiones  patricias  donde  se  agotaban  los  recursos  del  arte  para  embellecerlas,  mármoles 
exquisitos,  bronces  bábilmente  trabajados,  estucos  selectos  con  pinturas  de  peregrina  ejecución,  objetos  manuales 
de  uso  privado,  denotando  el  refinamiento  del  lujo,  mosaicos,  geminas,  sarcófagos,  altares,  tricliuiums  fímebres, 
tumbas,  decoraciones,  arcos  de  triunfo,  puertas  monumentales,  foros,  teatros,  odeones,  naurnaquias  y  anfiteatros 
suntuosos,  dicen  al  viajero  que  Pompeya  fué  una  ciudad  de  primer  orden  en  lo  que  miraá  las  ventajas  de  la  asocia- 
ción y  á  los  progresos  de  la  cultura. 

Resulta  para  nosotros  poco  menos  que  evidente,  la  opinión  que  refiere  las  Bacantes  al  arte  griego,  siquiera  corres- 
pondan á  un  ciclo  en  que  apunta  la  decadencia.  Que  no  liubo  de  labrarlas  un  cincel  mediocre  dícenlo  las  partes 
bellas  que  las  avaloran,  ni  es  permitido  desconocer  la  noble  enseñanza  con  que  se  nos  recomiendan.  ¡Ojalá  que  nues- 
tro Museo  Nacional,  tan  rico  en  cuadros,  pudiera  ofrecernos  muchas  piezas  escultóricas  semejantes  á  las  que  estudia- 
mos! No  faltan  en  sus  galerías  algunas  preseas  del  arte  antiguo,  mas  nunca  se  las  hallará  en  número  suficiente  para 
satisfacer  los  deseos  del  patriota  y  dei  artista. 

Circunstancia  singular  es  esta  que  atribuye  doble  valor  á  las  Bacantes,  inclinando  el  ánimo  á  indicar  la  conve- 
niencia de  que  los  cuatro  relieves  que  las  contienen  sean  arrancados  del  muro  que  los  aprisiona  para  exponerlos  con- 
venientemente á  la  inspección  de  maestros,  aficionados  y  profanos.  Para  algo  más  que  para  recrear  los  sentidos  deben 
servir  los  Museos.  Si  en  ellos  no  se  puede  obtener  una  racional  idea  de  la  marcha  del  arte,  escasa  importancia 
reúnen,  como  institución  sostenida  por  los  subsidios  públicos. 

Siendo  pocas  las  esculturas  del  antiguo  en  el  Museo  conservadas,  muy  conveniente  seria  agruparlas  y  clasificarlas 
de  la  manera  que  aconsejan  los  preceptos  de  la  critica. 

Dejemos,  no  obstante,  estas  observaciones  para  otro  sitio.  Fué  nuestro  intento  dar  á  conocer  én  justicia,  las  dos 
Bacantes  que  el  lápiz  ha  dibujado  en  la  lámina  adjunta,  facilitando  al  lector  los  informes  oportunos  para  apreciar  su 
importancia  como  joya  artística  y  documento  arqueológico. 

Sin  una  modesta  excursión  en  el  campo  de  la  mitología  comparada  no  podíamos  ilustrar  la  escultura  en  su  sim- 
bolismo. Tan  estrechamente  concertados  caminan  en  el  mundo  clásico  el  gran  arte  y  el  dogma,  que  jamás  podrán 
obtenerse  ideas  apropiadas  sobre  el  primero  haciendo  abstracción  del  segundo.  En  Grecia  especialmente,  pintura  y 
escultura  son  complementos  de  la  exornación  arquitectónica,  y  la  arquitectura  no  se  cura  en  primer  término,  de  fa- 
bricar majestuosos  edificios  destinados  á  morada  de  los  hombres:  dirígense  sus  conatos  á  servir  la  religión  erigiendo 
santuarios  que  resumen  las  varias  direcciones  de  la  actividad  intelectual,  dichosamente  concertadas  con  los  modos 
más  nobles  del  trabajo  humano. 

El  punto  de  vista  arqueológico  de  los  relieves  pompeyanos  ofrecía  además  particular  preferencia,  dada  la  natura- 
leza de  esta  obra.  Aspira  la  arqueología  á  facilitar  el  progreso  de  los  conocimientos  históricos,  estudiando  la  vida 
positiva  de  los  pueblos  en  sus  monumentos,  y  en  este  concepto  procedía  recordar  los  principios  que  habían  engen- 
drado la  escultura,  desenmarañando  el  tejido  de  tradiciones  báquicas  y  apartando  la  pureza  del  credo  primitivo  de 
las  flaquezas  y  excesos  posteriores. 

Como  objeto  de  arte,  las  Bacantes  piden  el  más  legítimo  respeto:  son  el  lazo  que  une  el  arte  helénico  con  el 
romano,  el  tránsito  de  la  civilización  ateniense  á  la  italiana,  un  nuevo  eslabón  de  la  cadena  que  une  el  progreso, 
eslabón  que  por  otra  parte  merece  toda  nuestra  simpatía.  Un  español  inició  los  descubrimientos  en  Pompeya  ondeando 
en  aquella  comarca  el  estandarte  de  Castilla.  Justo  era,  pues,  que  mirásemos  con  amor  la  escultura  y  que  hiciéra- 
mos lo  posible  para  llamar  sobre  ella  la  curiosidad  de  las  personas  ilustradas  y  la  sabiduría  de  los  inteligentes. 
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DETALLE   DE  LA  GALERÍA  DE  ENTRADA 
por  el  lado  del  Sur,  ai  palacio  árabe  de  ia  Áljaferia  de  Zaragoza, 

destruida  al  derribar  la  Iglesia  de  S!1  -Jorge. 


DETALLES 


PALACIO    DE    LA    ALJAFERÍA 


EN      ZARAGOZA, 


DON     PAULINO    SAVIRON    Y     ESTÉVAN. 


CUERPO     FACULTA" 


II.tOTECAHIOS      Y     ANTICUARIOS     EN'      EL     MUSEO     ARQUEOLÓGICO     N'ACTONA 


escribir  las  preciosidades  artísticas  que  revelan  el  desarrollo  de  la  civilización  aragonesa 
bajo  el  dominio  musulmán,  reuniendo  datos  que  puedan  esclarecer  tan  importante  punto 
de  su  historia,  y  demostrando  el  valor  de  las  bellezas  monumentales  que  enriquecieron  el 
Alcázar  de  la  Aljafería,  y  el  sitio  que  ocuparon  sus  diseminados  restos  árabes,  ya  que  las 
trasformaciones  verificadas  en  distintas  épocas ,  arrebataron  al  dominio  del  arte  y  al  estudio 
de  lo  bello ,  la  página  arquitectónica  que  con  mayor  elocuencia  contara  las  excelencias  del 
antiguo  palacio  de  los  Reyes  moros  de  Zaragoza,  es  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto, 
más  impelidos  por  amor  patrio  que  confiados  en  nuestras  fuerzas. 

Ya  en  el  tomo  i  del  Museo  Español  de  Antigüedades  apuntamos  algunas  indicaciones 
acerca  de  la  fundación  de  aquella  real  morada,  aunque  obscuras,  hasta  cierto  punto,  por- 
que vagas  son  é  inciertas  las  aseveraciones  de  los  escritores  aragoneses  que  han  tratado  de  ella  y  de  las  dinastías 
musulmanas  que  se  sucedieron  en  el  Reino;  y  siéndonos  difícil  y  hasta  imposible  allegar  más  noticias  que  las  expues- 
tas entonces ,  nos  atendremos  á  lo  dicho  anteriormente ,  felicitándonos  muy  de  corazón ,  si  personas  doctas  se  resol- 
vieran á  dar  luz  en  esta  materia  de  tanto  interés  para  la  historia  civil  y  artística  de  aquel  antiguo  Reino. 

Más  explícitos  muéstranse  los  escritores  aragoneses  al  referir  detalles  de  solemnidades  públicas  como,  justas,  repre- 
sentaciones teatrales  y  espléndidos  convites  con  que  realzaban  los  actos  de  las  coronaciones  de  sus  antiguos  reyes, 
después  de  la  reconquista ,  y  de  las  obras  verificadas  en  el  palacio  reinando  los  Reyes  Católicos,  quienes  á  pesar  de  su 
marcado  empeño  por  ocultar  con  nuevas  construcciones  las  de  procedencia  islamita,  no  dejaron  de  admitir  ciertos 
elementos  de  éstas,  que  brillan  con  innegable  atractivo  en  el  Salón  de  Embajadores,  formando  la  dorada  laceria, 
rico  adorno  de  su  artesonado,  bella  amalgama  con  el  ojival,  tan  común  en  Aragón,  y  tan  elegante  y  primorosa  en 
los  detalles. 

Muros  de  ladrillo,  pisos  superpuestos,  escalinatas,  voladas  galerías  y  bien  divididos  aposentos,  lié  aquí  las  obras 
adheridas  á  las  antiguas  construcciones  musulmanas;  y  si  en  los  pisos  bajos  se  conservaron  vestigios  de  decoración 
en  las  paredes  de  sus  vastos  salones,  débese,  sin  duda,  al  servicio  que  estos  prestaron  al  tribunal  de  la  Inquisición, 


(1)     Copiada  de  un  prccíoBti  Códice  del  niglo  xn. 
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establecido  en  tan  tristes  y  silenciosas  estancias,  antes  llenas  de  vida,  brillantez,  frescura  y  lucida  concurrencia  de 
caballeresca  gente,  que  en  medio  de  sus  costumbres  guerreras  no  desdeñaban  las  peculiares  a  la  elegancia  y  cortesía 
de  las  cultas  capitales. 

La  cesión  del  Alcázar  á  la  Orden  de  San  Bernardo ,  y  más  tarde  á  la  Inquisición ,  había  de  darle  cierto  carácter  de 
austeridad.  Desaparecieron  los  amenos  jardines  que,  rodeándole,  se  extendían  hasta  el  Ebro;  sus  tierras  se  convir- 
tieron en  campos  de  aprovechamiento  conforme  á  las  exigencias  de  las  fundaciones  religiosas;  y  la  antigua  casa  de 
placer  trocó  sus  galas  por  el  traje  monástico,  para  que  más  tarde  los  monjes  y  los  inquisidores  cedieran  su  lugar  á 
los  soldados ,  tras  formándose  de  nuevo  aquel  edificio  en  castillo  para  el  acuartelamiento  de  tropas.  Desde  esta  época 
perdió  su  encanto  el  palacio  real.  Multiplicáronse  sus  estancias:  sus  adornados  salones  pasaron  á  ser  prosaicos  alma- 
cenes de  efectos  militares;  y  los  patios  donde  en  tiempos  resonaran  armónicos  sonidos  en  celebración  del  adveni- 
miento de  algún  nuevo  monarca,  cubiertas  sus  paredes  de  ricas  colgaduras  con  los  colores  distintivos  del  Reino,  ya 
no  ofrecieron  después  más  que  la  desnudez  y  abandono  propios  de  regimentada  tropa,  más  fiel  observadora  de  la 
severa  ordenanza,  que  á  propósito  para  la  conservación  de  un  monumento  de  gloria. 

Año  tras  año  fueron  introduciéndose  aditamentos  y  realizándose  bárbaras  mutilaciones,  terminadas  en  1772  por  la 
ridicula  fachada  que  hoy  existe  con  adornos  de  salientes  pilastras,  descansando  torpemente  sobre  el  hueco  de  las 
puertas.  Con  posterioridad  se  han  verificado  trasformaciones  en  el  castillo;  y  aunque  no  faltó  entusiasmo  por  con- 
servar sus  antigüedades,  no  se  debe  culpar  á  nuestros  tiempos  como  causantes  de  tal  desaparición,  porque  la  inicia- 
tiva viene  de  muy  antiguo,  y  sólo  ha  tocado  á  los  presentes  recoger  los  escasos  restos  que  han  podido  llegar  hasta 
nuestros  dias,  y  ofrecerlos  á  los  estudiosos  para  que  pueda  servir  el  examen  de  sus  detalles  como  modelo  de  la 
importancia  artística  que  revela  cada  uno  de  los  fragmentos  que  constituyeron  la  mansión  real  en  Sarakoséa,  y  de 
ellos  sacar  también  las  deducciones  que  prueben  su  importancia  arqueológica. 

Claros,  sin  género  de  duda,  se  presentan  en  el  plano  los  vestigios  de  la  obra  mahometana.  El  orden  de  cimenta- 
ción ,  visto  por  nosotros ,  los  gruesos  muros  de  las  bien  repartidas  estancias ,  hábilmente  construidas  de  tierra ,  pero 
de  solidez  extraordinaria,  demuestran  hasta  la  evidencia  su  derivación  oriental.  Repetidas  veces  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver  en  el  edificio  grandes  detalles  de  ornato  adheridos  á  ellas,  causando  no  poca  admiración,  sostuviesen  tan 
enormes  pesos.  Por  la  forma  y  la  materia  distíuguense  perfectamente  estas  obras  de  las  posteriores  á  la  reconquista  y 
también  de  las  ejecutadas  más  tarde  por  los  Reyes  Católicos,  en  cuyo  tiempo,  el  severo  y  fuerte  muro  de  ladrillo 
reemplazó  á  los  risueños  y  bellos  arabescos;  álos  ajimeces  é  ingresos  de  estilo  mahometano  sustituyeron  festoneados 
marcos  del  ojival  decadente ;  y  los  techos  de  enlazada  crucería  cedieron  á  las  bovedillas  con  el  emblema  de  los  Reyes, 
y  leyendas  conmemorativas  en  frisos  de  tapizadas  paredes.  El  brillante  escudo  real  campeaba  en  lugar  preferente;  y 
el  pavimento,  antes  de  mármol,  cambióse  por  menudos  azulejos,  ya  representando  el  distintivo  de  los  cuarteles  ara- 
goneses, ya  la  granada,  símbolo  de  la  venturosa  conquista  de  aquellos  Reyes  maguánimos,  que  tanto  influyó  para 
el  progreso  del  Cristianismo  en  nuestra  patria,  mientras  sus  armas  vencedoras  alcanzaban  nueva  joya  para  la  corona 
con  la  adquisición  de  las  tierras  descubiertas  por  Colon,  á  cuya  empresa  ayudó  generosamente  el  Reino  aragonés. 

Hechas  estas  consideraciones,  y  teniendo  en  cuenta  las  indicadas  en  nuestro  anterior  artículo,  principiaremos  la 
descripción  de  lo  que  se  ha  podido  reconocer  como  construcción  mahometana ,  claramente  indicada  en  el  primer  plano 
que  se  hizo  del  Castillo  de  la  Aljaferia  en  1757;  y  apuntaremos  también  las  observaciones  que  sugiere  el  estudio 
detenido  de  la  localidad  hecho  en  el  trascurso  de  algunos  años.  Estos  antecedentes  podrán  servir  para  la  inteligen- 
cia de  cuanto  nos  proponemos  decir;  y  ¡ojalá  logremos  acierto  en  estas  indicaciones! 

Yafería,  Alfajería  y  Aljaferia  son  los  tres  nombres  con  que  se  ha  conocido  este  recinto,  tan  célebre  en  sus  distintas 
épocas  de  prosperidad  y  opulencia,  escondiendo  hoy,  entre  sus  misteriosos  restos  muslímicos,  la  data  verídica  de 
su  fundación,  con  variedad  atribuida  de  antiguo,  á  diversos  monarcas  agarenos.  Envanecidos  éstos  con  la  pujante 
dominación  que  ejercían  en  la  antigua  César-augusta,  no  omitieron  embellecer  sus  cercanías  con  frondosos  jardines 
y  canales  de  riego,  á  que  tan  inclinados  eran  los  advenedizos;  y  la  feracidad  del  terreno  elegido,  la  amenidad  del 
sitio,  su  agradable  y  pintoresco  paisaje  dividido  por  el  caudaloso  Ebro,  fueron  motivos  suficientes  para  que  al  Oeste 
de  la  ciudad  levantasen  esta  casa  de  placer,  como  la  llamaban ,  respondiendo  á  sus  costumbres  con  los  goces  á  que 
les  inclinaba  el  espíritu  oriental  en  todo  su  refinamiento. 

Grandes  patios,  salones  inmensos  con  artística  profusión  decorados,  ricos  mármoles  de  vistosos  colores,  galerías 
adornadas  de  arquería  calada  sobre  ligeras  columnas  de  apenachados  capiteles,  y  particularmente  la  preciosa  mez- 
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quita,  modelo  de  belleza  y  primorosos  detalles,  hoy  en  pié  como  recuerdo  de  tanta  grandeza,  lié  aquí  el  conjunto 
del  monumento  encerrado  en  el  perímetro  de  un  muro,  que  ostentaba  en  el  exterior  diez  y  siete  torres  albaca/ras  de 
forma  circular,  siendo  cuadrada  la  de  mayores  dimensiones.  Estos  vestigios,  en  parte,  existen  todavía  cubiertos  pol- 
las obras  que  sucesivamente  se  han  verificado  hasta  el  reinado  de  Felipe  V,  quien  adhirió  a  los  mismos  las  viviendas 
que  hoy  los  ocultan  de  la  vista  del  público;  pero  aun  así,  principiaremos  por  describir  ligeramente  lo  que  más  rela- 
ción tenga  con  el  arte  mahometano ,  tanto  en  las  obras  de  fabrica  como  en  las  esculturales ,  dando  noticias  que  acla- 
ren el  objeto  de  esta  descripción,  huyendo  de  todo  aquello  que  no  sea  de  antigua  procedencia  para  evitar  confusión 
y  dudas  al  apreciar  cada  uno  de  sus  restos. 

Al  Oriente  se  hallaban  unidas  con  simetría  á  los  muros,  además  de  las  que  ocupaban  los  cuatro  ángulos  del  perí- 
metro general ,  cuatro  albacaras  de  planta  y  forma  circular ,  cuyo  diámetro  se  extendía  hasta  siete  metros,  contando 
nno  el  espesor  de  la  fábrica :  al  Sur  contaba  otras  cuatro :  tres  al  Oeste  y  dos  al  Norte ,  una  de  ellas  cuadrada ,  la  del 
Homenaje,  cuyo  interior  tenia  oscuras  mazmorras  divididas  por  fuertes  arcos  de  herradura.  El  muro  de  sillería  que 
circuye  estas  terroríficas  y  misteriosas  estancias  consagradas  al  sufrimiento  de  las  víctimas  de  la  fiereza  musulmana, 
ofrécense  ala  vista  con  proporciones  gigantescas ,  cual  si  temiesen  sus  recelosos  señores  que  se  escapase  la  presa  objeto 
de  su  implacable  soberbia.  Cuatro  metros  cincuenta  centímetros  mide  de  espesor  en  la  parte  más  gruesa  del  muro,  y 
diez  y  seis  cincuenta  la  totalidad  de  la  torre,  á  contar  desde  los  paramentos  exteriores.  Robusta  y  altiva,  parecía  vi- 
gilar constantemente  las  estancias  regias,  que  agrupadas  á  su  alrededor,  ofrecían  sus  ricas  galas  de  primorosa  labor, 
concebidas  por  imaginaciones  orientales.  Junto  á  la  misma  y  en  dirección  al  Oeste  hallábase  el  gran  salón,  llamado 
del  Trono,  con  veinte  metros  de  longitud  por  cinco  de  anchura,  terminando  sus  extremos  por  dos  departamentos, 
siendo  el  de  la  derecha  un  precioso  alhamí,  notable  por  su  forma  octógona,  estribando  sobre  el  friso  su  lindísima 
bóveda  estalactitica.  Rudas  y  vigorosas  ménsulas  apoyadas  en  fuertes  canecillos  formaban  este  grande  y  artístico 
detalle,  que  sostenía  la  peraltada  techumbre,  y  variados  y  ricos  entrepaños  interpuestos  en  las  ménsulas,  esculpidos, 
no  vaciados ,  con  valentía  y  mano  segura ,  daban  al  conjunto  tal  carácter  de  originalidad  y  grandeza ,  cual  puede 
verse  en  el  ejemplar  colocado  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  En  las  paredes  aun  se  conservaba  algún  resto  de 
ligera  laceria  y  de  alizar  en  la  parte  inferior  de  las  mismas,  al  destruir  estas  obras  en  1800  realizando  el  desdichado 
proyecto  de  convertir  aquel  antiguo  alcázar  en  cuartel. 

El  Salón  del  Trono  tenia  su  entrada  por  el  Sur,  sirviéndole  de  ingreso,  segnn  su  planta  y  los  detalles  de  la  orna- 
mentación de  los  muros,  seis  arcos  de  herradura,  los  dos  laterales  con  tendencia  á  la  ojiva,  no  pndiendo  decir  la 
forma  cabal  de  los  del  centro,  porque  en  una  de  las  innovaciones  que  sufrió  el  Palacio  de  la  Aljaferia  fueron  derriba- 
dos para  abrir  un  arco  de  entrada  de  seis  metros,  sesenta  de  anchura  por  cinco  y  diez  de  altura,  cercenando  bár- 
baramente el  precioso  ventanaje  de  cuatro  huecos  que  correspondían  á  los  ejes  de  las  puertas. 

Combinaciones  geométricas  de  variadas  muestras  y  productos  del  reino  vegetal,  como  elementos  decorativos  con 
pechinas,  cordones  y  ondeadas  cintas  que  perfilan  unas  veces  las  curvas  de  los  huecos  ó  bien  los  encierran,  otras, 
enmaróos  rectangulares,  forman  la  exornación  de  tan  grandioso  edificio,  que  en  parte,  se  conservaba  todavía 
en  1800.  Ancho  friso  de  un  metro  y  cuarenta  y  ocho  centímetros  de  altura  circuía  los  lados  del  salón  á  cinco  metros 
y  veinte  centímetros  del  pavimento.  Arquitos  de  herradura  y  mixtilíneos,  encerrando  entre  si  axarmasy  variados 
akmriqws,  realzados  por  vivísimos  colores,  grandiosos  caracteres  cúficos  rodeados  y  envueltos  en  graciosos  trepados 
y  simétricas  cintas,  constituyeron  el  elemento  de  esta  parte  arquitectónica  del  regio  salón.  En  el  pequeño  ejemplar 
que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico,  puede  leerse  todavía,  en  los  grandes  caracteres  cúficos  que  le  coronan, 
la  palabra  (al-mumenin),  fragmento  de  malograda  leyenda. 

Seria  salir  de  nuestro  propósito  detenernos  demasiado  en  la  descripción  minuciosa  de  todos  los  detalles  que  se 
conservan  fuera  del  Castillo  de  la  Aljaferia,  y  su  relación  con  los  puntos  que  ocuparon  en  el  mismo:  nos  limitare- 
mos á  indicar  la  estructura  del  edificio  con  que  aquellos  se  relacionan  hasta  llegar  al  sitio  de  la  entrada  general, 
por  el  arco  que  motiva  este  artículo. 

Al  salón  descrito  precedía  un  patio  que  comunicaba  con  el  Salón  do  los  Mármoles,  llamado  así  por  el  gran  número 
de  columnas  y  bellísimos  capiteles  de  esta  materia,  principal  adorno  de  aquel  recinto,  extraído  entre  los  escombros 
del  pavimento  al  verificar  repetidas  obras  en  aquel  local  que  desde  muy  antiguo  se  subdividió  en  varias  prisiones 
haciendo  desaparecer,  por  consiguiente,  todo  vestigio  de  decoración  musulmana.  Otro  grandioso  patio  de  veinti- 
cinco metros  y  cuicuenta  centrímetros  por  quince  metros,  flanqueado  por  dos  galerías  laterales,  daba  ingreso  al 
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nombrado  Salón  de  los  Mármoles,  y  aun  hemos  podido  ver  en  sus  maltratados  muros  pequeños  restos  de  almocábar, 
resguardados  por  las  dos  lineas  paralelas  de  arquería,  que  conducían  al  peristilo  de  la  entrada  principal  del  palacio. 
Al  finalizar  aquellas  veíanse  dos  arcos  lobulados,  con  tendencia  también  á  la  ojiva,  de  todo  el  ancho  de  la  galería 
— tres  metros  cincuenta  centímetros, — cuya  estructura  y  elementos  decorativos,  según  se  advierte  con  detenidas 
observaciones,  debieron  enlazarse  en  el  frente  que  dá  al  patio,  completando  la  ornamentación  del  espacio  compren- 
dido entre  los  dos  arcos — quince  metros, — formando  una  portada  central,  destruida  y  tapiada,  sin  duda  con  el 
propósito  de  habilitar  aquel  local,  contiguo  á  la  capilla  de  San  Jorge,  cubriendo  todo  lo  largo  del  ingreso,  para 
borrar  los  vestigios  de  la  primitiva  entrada.  Veinte  y  cinco  metros  por  siete  y  treinta  centímetros  ocupaba  esta 
pequeña  Iglesia.  Seis  compartimentos  formaban  su  bóveda  de  estilo  ojival,  arrancando  sus  aristones  de  ménsulas 
blasonadas,  salientes  del  baquetón  que  frisaba  las  paredes.  Un  rosetón  lobulado  y  de  bella  laceria  permitía  escasa  luz 
al  final  de  la  iglesia,  que  dividida  por  una  techumbre,  ha  servido  gran  número  de  años  para  almacenes  de  pólvora 
y  electos  de  artillería,  formando  el  lado  del  Sur  el  muro  árabe  que  encerraba  el  edificio  en  su  totalidad.  Descritos 
ligeramente  los  departamentos  centrales  de  este  alcázar,  en  los  que  se  observan  restos  de  procedencia  musulmana, 
descartando  las  infinitas  viviendas  que  a  derecha  é  izquierda  ha  hecho  construir  la  necesidad  de  tantos  años  con  el  ' 
acuartelamiento  de  tropas,  y  fijándonos,  únicamente,  en  las  líneas  generales  del  plano  antiguo  que  tenemos  a  la 
vista,  y  se  refieren  á  las  construcciones  árabes  ,  ya  desgraciadamente  trasformadas  ó  invisibles  en  la  época  presente, 
para  mayor  claridad  nos  fijaremos  en  la  parte  exterior  del  edificio  que  mira  al  Sur,  y  frente  al  eje  de  cuanto  lleva- 
mos descrito,  procurando  determinar  el  lugar  y  oficio  de  los  dos  detalles  que  representan  las  láminas. 

En  una  extensión  de  treinta  metros,  poco  más  ó  menos,  corría  el  muro  flanqueado  por  dos  albacáras  laterales  y 
cuatro  centrales,  distribuidas  á  iguales  distancias:  de  estas  cuatro,  una  de  ellas  conviene  perfectamente  al  eje 
central  de  las  construcciones  interiores,  y  en  ella  debió  existir  el  ingreso  al  palacio  durante  la  dominación  muslí- 
mica, según  demuestra  la  abertura  que  se  observa  en  el  muro,  la  cual  dio  paso  á  la  iglesia  de  San  Jorge,  entonces 
primer  descanso;  y  es  tanto  más  admisible  esta  opinión,  cuanto  que,  derribados  el  techo  divisorio  de  la  misma  y  las 
bóvedas  que  le  cubrían,  al  verificar  las  últimas  obras  de  trasformacion ,  apareció  tras  éstas  la  preciosa  portada  de 
tres  arcos,  representada  en  una  de  las  láminas  que  acompañan  á  esta  monografía,  correspondiendo  su  eje  al  de  la 
albacára  del  muro  y  obras  interiores  anteriormente  indicadas.  Al  aparecer  tan  preciosos  restos  tomamos  medidas 
exactas  con  precisos  detalles;  y  si  bien  faltaban  las  columnas  y  capiteles  por  haber  macizado  de  antiguo  los  huecos, 
los  que  se  ven  en  la  lámina  son  de  aquella  localidad,  y  es  indispensable  presentar  estos  detalles  en  su  forma  total. 
A  tres  metros  del  pavimento,  sobre  robustas  impostas,  se  elevan  estos  tres  arcos  lobulados  de  filetes  y  escocias  que 
los  perfilan.  El  cruce  que  se  verifica  en  los  laterales  para  unirse  sobre  el  tercero,  demuestra  evidentemente  ser  este 
el  ingreso  de  preferencia;  y  esta  bella  y  ligera  composición,  que  divide  y  subdivide  con  gracia  la  arquería,  pro- 
duce los  vanos  tan  ricos  y  variados  en  su  ornamentación ,  ofreciendo  calados  dibujos  de  entrelazados  nervios  de 
ataurique,  que  en  sus  bien  combinadas  curvas  también  llevan  caprichosas  flores.  Es  preciso  advertir,  y  debe  tenerse 
muy  en  cuenta,  que  tanto  en  este  detalle  ornamental,  como  en  todos  los  de  la  Aljaferia,  las  labores  están  esculpidas, 
no  vaciadas.  Nótanse  perfectamente  las  desigualdades  y  los  arrepentimientos  del  artista:  tienen  mayor  profundidad 
y  anchura  los  huecos  en  su  interior;  y  sobre  todo,  en  algunos  sitios,  se  observa  la  continuación  del  dibujo  del 
adorno  no  concluido  de  tallar,  por  la  superposición  relevada  de  las  escocias  que  determinan  la  forma  arquitectónica. 
Esto,  con  las  desigualdades  que  manifiestan  los  cortes  del  cincel  y  el  macizo  extraordinario  que  presenta  la  mate- 
ria, nos  inclina  á  creer,  con  sobrado  fundamento,  que  estas  obras  se  dibujaron  y  esculpieron  sobre  las  construcciones 
sin  el  empleo  de  vaciados,  tan  en  uso  en  las  comarcas  andaluzas.  Los  elementos  decorativos  proceden  de  aquellas 
regiones  meridionales;  pero  su  modo  de  hacer  es  exclusivo  de  Aragón,  donde  debieron  influir  no  poco  las  condicio- 
nes de  los  materiales  y  el  carácter  genial  del  país.  Los  vaciados  sobrepuestos  en  los  muros  obedecen  siempre  á  un 
sistema  de  enlace  y  proporción  exactos;  repetidas  veces  vemos  en  las  obras  de  la  Aljaferia  la  prolongación  ó  acorta- 
miento de  una  cláusula,  con  el  fin  de  acomodarla  á  la  construcción  primordial  que  la  encierra;  y  por  estas  razones 
repetiremos  que  el  arte  en  sus  detalles  es  originalísimo,  aunque  su  procedencia  esencial  venga  del  Mediodía  de  la 
Península,  no  debiendo  por  tanto  desdeñar  el  arqueólogo  el  estudio  de  las  modificaciones  introducidas  al  desar- 
rollarse con  peculiares  caracteres  en  las  comarcas  aragonesas. 

Volviendo  á  la  descripción  principiada,  diremos  que  sobre  los  macizos  sostenidos  por  las  columnas  elévanse  otros 
que  con  su  recorte  mixtüíneo  formaban  tres  elegantes  ventanas  encima  de  los  huecos  inferiores,  en  cuya  forma 
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resaltaban  caracteres  de  singular  belleza,  aunque  apareciesen  en  ellas  los  mismos  elementos  de  ornamentación. 
Debió  llenar  la  parte  superior  un  ancbo  friso  que  no  existia  cuando  se  hizo  el  dibujo;  y  también  es  de  presumir  que 
los  costados  de  todo  este  grandioso  ingreso,  se  prolongasen  a  lo  largo  del  salón  que  decoraba. 

La  estancia  inmediata,  paralela  á  ésta,  y  de  la  cual  hablamos  en  otra  parte,  medía  quince  metros  de  longitud 
por  tres  y  cincuenta  centímetros  de  latitud ,  terminando  en  sus  dos  extremos  por  dos  salas  cuadradas  de  igual 
anchura.  De  estas  tres  piezas,  la  mayor,  que  era  la  central,  daba  salida  al  patio  anterior,  al  Salón  de  los  Marmoles  y 
al  del  Trono,  sin  duda  por  tres  puertas,  que  se  reconocen  en  los  vestigios  del  cimiento,  porque  los  ornamentales  de 
los  muros  desaparecieron  por  completo  en  los  paramentos  interior  y  exterior. 

En  las  dos  estancias  laterales  hemos  visto  restos  de  su  construcción  y  del  adorno  arabesco.  La  de  la  derecha  con- 
servaba en  buen  estado  dos  de  sus  lados  y  el  friso  que  terminaba  sus  paredes.  Su  comunicación  con  la  sala  descrita  la 
constituia  un  arco  ojival  formado  por  el  cruce  de  fajas  lobuladas  de  primorosa  labor,  en  enlace  con  otras  a  continua- 
ción, figurando  el  arrala ,  que  descansa  sobre  dos  pequeñas  columnitas  de  poco  relieve ,  no  bajando  de  las  impostas 
sostenidas  por  las  otras  mayores,  de  mármol,  apoyo  general  del  arco. 

Desde  el  centro  de  esta  estancia,  y  mirando  en  dirección  al  Norte,  se  encontraba  otro  arco  de  salida  á  la  galería 
paralela  al  patio,  que  guiaba,  como  la  otra  lateral,  a  las  regias  estancias  ya  nombradas.  Nada  diremos  de  aquél,  por 
haberlo  descrito  en  otro  punto ;  pero  sí  indicaremos  que  su  reverso ,  frente  á  la  galería ,  se  presentaba  en  distinta  forma 
de  ornamentación,  en  todo  couforme  con  el  del  opuesto  lado  del  patio ,  que  visiblemeute  fueron  parte  y  extremos  de 
toda  la  fachada,  en  este  lugar  existente  al  descubierto.  Este  fragmento,  y  el  anteriormente  descrito,  desmontados 
por  nosotros,  hoy  están  en  el  suelo  del  Museo  provincial  de  Zaragoza,  sin  que  les  haya  llegado  la  ocasión  de  ser 
armados  sobre  su  base  después  de  siete  años  trascurridos  desde  que  a  tal  sitio  fueron  trasladados.  La  celosa  comisión 
provincial  de  Monumentos,  privada  de  los  medios  pecuuiarios  para  llevar  á  cabo  algunas  obras  de  absoluta  necesidad, 
ve  por  tierra,  con  grandísimo  sentimiento,  importantes  restos  de  interés  para  el  estudio  de  las  artes  del  antiguo  y 
entonces  floreciente  lieino  de  Aragón. 

En  la  misma  línea  y  opuesta  galería  existió  el  ejemplar  que  representa  la  segunda  lámina  de  las  que  preceden  á 
esta  Monografía,  arco  que  hoy  ocupa  una  de  las  salas  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  merced  al  generoso  des- 
prendimiento de  aquella  ilustrada  corporación ,  que  lo  cedió  para  el  Museo  central  á  instancias  y  por  gestión  del 
digno  jefe  del  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  anticuarios,  que  fundó  y  dirige  esta  obra  verdaderamente 
monumental,  nuestro  querido  amigo  I).  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Mutilado  en  su  parte  inferior,  des- 
cansando sobre  las  impostas  embebidas  eu  el  muro  por  modernos  revoques ,  alzábase  este  interesante  y  caprichoso 
fragmento  que  antes  constituyó  la  terminación  lateral  del  ingreso,  ün  arrala  formado  por  la  frase  repetida  en  gran- 
des caracteres  cúficos,  i  Dios  pertenece  lo  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  ¿=  }*i\  j,  .UJI  j  U  JJ,  encuadraba  la 
totalidad,  interrumpida  en  la  parte  superior  por  el  corte  de  nueva  techumbre.  En  el  ángulo  formado  por  ésta  y  la 
leyenda,  distingüese  un  segmento  de  arco,  indicado  por  escocia  y  filetes  minuciosamente  picados,  cuya  tendencia 
es  unirse  con  el  de  la  galería  opuesta,  en  el  centro,  esto  es,  á  once  metros  de  los  muros  laterales.  Siguiendo  la  forma 
de  esta  faja  y  borde  interior,  se  desprende  una  cinta  cóncava,  que  en  sus  repetidos  cruces  forma  varios  arquitos 
mixtilíneos  descansando  sobre  medio  ocultas  columnitas:  otra  serie  de  arquitos  que  en  simétrico  y  combinado  juego 
de  contrapuestas  vueltas,  indicadas  por  pequeños  florones  terminan  sus  extremos  en  reducidas  impostas,  constituye 
un  precioso  encaje  realzado  por  la  diversidad  de  arabescos  que  llenan  los  fondos  de  tan  variada  combinación.  La 
tendencia  de  ésta  nos  afianza  más  en  la  idea  emitida,  de  que  este  ingreso  es  una  tercera  parte  del  revestido  general 
de  entrada,  formando  en  sus  múltiples  enlaces  su  sistema  ornamental.  Otra  combinación  de  igual  estilo,  coronada 
por  semejante  segmento  de  arco,  cruza  bajo  el  anterior,  resultaudo  do  aquí  el  hueco  de  la  entrada,  como  puede 
verse  en  la  lámina,  dando  de  luz  un  metro  treinta  y  nueve  centímetros.  Los  lóbulos  interpuestos  en  las  pequeñas 
impostas  referidas  y  con  ellas  combinadas,  lucen  delicada  trenza  esculpida,  siguiendo  el  perfil  de  la  escocia  que  los 
remata,  realzada  por  los  profundos  trilobados  que  aparecen  sobre  ella.  El  sistema  de  ornamentación  de  los  fondos  es 
vario,  circunscrito  y  acomodado  al  vano  resultante;  y  no  obedece  á  un  fondo  general,  sino  que  se  limita  al  espacio 
irregular  determinado  por  las  fajas  curvas  en  su  enlace,  (lomo  mano  de  obra  es  un  modelo  de  grandiosidad  en  el 
estilo.  Preséntame  los  cuerpos  salientes  con  relieve  extraordinario;  los  obscuros  de  nervios,  hojas  y  alaurtoues  con 
una  profundidad  marcadísima ,  y  todo  ello  revela ,  más  bien  que  refinamiento ,  rudeza  y  sobriedad  ,  sin  faltarle  ele- 
gancia. Los  cambios,  vueltas  é  incomprensibles  enlaces,  las  impostas  regulares  é  invertidas,  las  columnas  jugando 
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tras  oblicua  y  fingida  arquería ,  y  los  florones  de  distinta  especie  y  tamaño  acomodados  á  circulares  vueltas ,  dan  al 
conjunto  tal  aspecto  de  originalidad,  que  mas  bien  que  simétrica  entrada  parece  una  obra  descompuesta  de  arte  á 
consecuencia  de  algún  desconocido  cataclismo;  pero  pasado  el  primer  efecto  que  produce  su  examen,  si  se  fija  la 
vista  en  los  elementos  componentes  y  se  desarrolla  en  línea  recta  el  adorno  adherido  á  la  curva ,  se  verá  que  el  todo 
obedece  a  un  principio  razonable  en  relación  con  los  demás  elementos  ornamentales  de  la  Alj  afería ,  y  más  principal- 
mente con  los  que  llevamos  descritos  de  la  entrada  principal.  El  mayor  relieve,  rusticidad  en  la  obra  y  profundos 
obscuros,  tan  en  contraposición  a  los  delicadísimos  y  repetidos  detalles  granadinos,  no  le  quitan  armonía  á  su  gra- 
cioso calado,  sino  que  por  el  contrario,  le  hacen  ligero  y  agradable,  no  menos  que  grandemente  monumental.  Lo 
profundo  de  los  entalles,  la  graciosa  continuidad  de  las  curvas,  tanto  en  los  arcos  como  en  los  nervios  y  en  las  hojas 
del  adorno,  presentan  en  sus  distintos  planos,  bellos  efectos  de  recortados  obseucuros,  sobre  que  destacan  vigorosas 
las  grandes  formas  constitutivas  de  tan  interesante  fragmento,  con  caracteres  cuasi  pictóricos,  y  como  desechando 
el  principio  de  su  estilo  tan  propenso  a  fijar  el  ornato  sobre  superficie  plana  sin  más  resalte  que  el  general  y  preciso 
para  determinar  el  dibujo. 

Al  representarle  en  la  lamina,  se  han  agregado  los  dos  lóbulos  ya  destruidos  antes  del  apeo,  y  asimismo  los  capi- 
teles y  columnas,  a  fin  de  darle  su  verdadera  altura,  advirtiendo  que  estas  mismas  se  encontraban ,  aunque  ocultas 
y  empotradas  en  el  muro,  sosteniendo  el  arco;  y  conviene  hacer  esta  advertencia  por  la  imposibilidad  en  que  se 
ha  visto  el  Museo  Arqueológico  de  colocarle  en  toda  su  altura  por  la  escasa  de  la  localidad.  Atendiendo,  sin 
duda,  á  un  principio  armónico,  cuando  fué  presentado  este  ejemplar  en  el  dicho  establecimiento,  se  completó  el 
arroba  encuadrando  el  arco;  pero  debemos  advertir,  por  haber  tenido  intervención  en  su  desmonte  en  la  Aljafería, 
que  los  caracteres  cúficos  sólo  ocupaban  la  parte  de  la  izquierda,  siendo  la  superior  y  opuesto  lado  continuación 
de  la  fachada. 

No  se  nos  tachara  de  sistemáticos  entusiastas  por  las  glorias  de  Aragón.  Hemos  demostrado  sencillamente  las 
riquezas  artísticas  que  entrañaba  aquel  pintoresco  Alcázar  real ,  y  no  pretendemos  ser  exclusivos  en  las  opiniones  que 
sobre  su  origen  llevamos  expuestas.  Presentes  están  los  detalles  y  anunciadas  las  fechas  únicas  que  se  encuentran: 
ahora  resta  que  personas  competentes  y  estudiosas  nos  revelen  la  verdadera  fundación  de  este  edificio,  ya  que  tan  sólo 
hemos  procurado  describirle  artísticamente.  Bajo  este  punto  de  vista,  el  monumento  fué  un  modelo  de  grandiosidad 
y  riqueza;  los  trabajos  de  ornamentación  se  apartaban  del  refinamiento  del  arte,  tan  conocido  en  el  último  período 
dándole  magnífico  aspecto  monumental ,  realzado  con  los  infinitos  y  variados  detalles  decorativos,  que  en  sus  múlti- 
ples combinaciones  patentizan  la  riqueza  de  ingenio  de  aquellos  artistas,  tan  fecundos  en  crear  mágicos  efectos  con 
su  admirable  fantasía. 

Alejados  de  su  patria,  pero  conservando  íntegras  las  creencias  religiosas  del  Islam  á  pesar  de  trasmitírselas  gene- 
raciones sucesivas  y  de  vivir  en  tierra  extraña ,  su  proverbial  fanatismo  guardó  pura  la  tradición  artística  de  la  ma- 
dre patria,  acompañada  muchas  veces  hasta  de  elementos  decorativos  cristianos,  que  no  les  era  costoso  admitir  y 
combinar  con  poética  elegancia.  Los  robustos  monumentos  arquitectónicos  del  siglo  xi  habían  de  dar  á  aquellas  gentes 
gran  copia  de  detalles  que  galanamente  amalgamados  prestasen  majestad  y  realce  á  sus  minuciosas  y  sistemáticas 
concepciones.  Por  eso  se  observa  que  el  arte  muslímico  en  Aragón  tomó  nuevo  sesgo:  sea  que  los  artistas,  apartados 
del  califato  de  Córdoba,  tan  sólo  procuraban  ejecutar  simples  remedos  de  las  obras  que  allí  florecían,  sea  más  bien 
que  se  inspiraran  en  los  restos  de  los  muchos  monumentos  románicos  de  la  vencida  César-augusta,  ello  es,  que  el 
conjunto  presenta  otro  aspecto  más  inclinado  á  la  grandiosidad  en  proporciones  que  á  lo  delicado  en  los  detalles;  y 
puede  notarse  la  exactitud  de  este  aserto  con  observar  tan  sólo  cualquiera  de  los  capiteles  de  mármol  existentes  hoy, 
que  aun  esculpidos  con  rudeza  y  desigualdad,  no  carecen  de  belleza  en  su  conjunto;  tienen  sobre  todo  un  carácter 
de  grandiosidad  dentro  de  su  peculiar  estilo ,  que  se  aleja  de  la  precisión  y  primoroso  trabajo  que  se  hallan  en  los  de 
Córdoba  y  Granada. 

Estas  son  las  consideraciones  que  nos  sugiere  el  estudio  de  los  restos  de  la  Aljafería.  Quisiéramos  haber  acertado, 
ya  que  son  bien  intencionados  nuestros  propósitos;  pero  cuando  menos  aspiramos  á  que  estos  datos  puedan  inclinar 
á  otros  á  más  importantes  investigaciones. 
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DON  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


scuao  y  difícil  es  el  camino  de  la  investigación  que  hemos  de  recorrer  en  la 
presente  Monografía,  por  la  carencia  casi  completa  de  datos  acerca  del  prin- 
cipal monumento  que  hoy  forma  el  objeto  de  nuestro  estudio.  Sin  embargo, 
reuniendo  esparcidas  noticias,  y  presentando  las  observaciones  criticas  que 
de  su  examen  surgen,  ofreceremos  i  los  lectores  del  Museo  el  resultado 
completo  de  nuestras  disquisiciones  y  juicios,  sino  con  pretenciosa  seguridad 
do  acierto,  con  el  buen  propósito  al  menos  de  intentarlo. 

Reconoce  como  principales  causas  la  dificultad  de  dar  cumplidas  noticias 
acerca  de  tan  notable  monumento,  el  olvido  en  que  los  historiadores  le  han 
tenido,  y  la  ignorancia  en  que  los  mismos  leoneses  han  estado  acerca  de  su 
mérito,  llegando  á  tanto  el  abandono  y  el  menosprecio  del  arte  por  gentes 
que  ni  aun  el  menor  latido  de  sentimiento  estético  sienten,  ni  son  capaces  de  sentir,  que  como  si  se  hubiera  tra- 
tado de  cubrir  las  desiguales  quebraduras  y  huecos  de  un  muro  ruinoso,  habíase  tapiado  todo  el  arco  y  cubierto  sus 
afiligranadas  labores  con  yeso,  presentando  el  aspecto  de  una  pared  lisa  y  encalada,  la  que  era  riquísima  filigrana 
de  entendidos  artistas  mudejares. 

Recorríamos  en  el  año  de  1870,  cumpliendo  una  misión  científico-arqueológica,  los  antiguos  edificios  de  la  por 
tantos  títulos  célebre  ciudad  de  León,  con  los  inteligentes  anticuarios,  nuestro  querido  amigo  y  compañero  D.  Ricardo 
Velazquez  Bosco,  correspondiente  de  la  Academia  de  San  Fernando,  y  nuestro  antiguo  discípulo  D.  Ramón  Alvarez 
de  la  Braña,  del  cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  cuando  en  la  calle  de  la  Rúa  llamó 


(1)     Copiada  de  un  Códice  de  principioB  del  siglo  xiv. 
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nuestra  atención  antiquísimo  y  extenso  edificio,  del  que  puede  decirse  daban  sólo  noticia  algunas  rumas  y  grandes 
cuadras  y  crugías,  destinado  á  la  sazón  para  las  dependencias  de  la  Remonta  del  ejército.  Destruido  casi  todo  su  inte- 
rior, había  quedado  en  el  centro  amplísimo  patio,  descubriéndose  algunos  pequeños  restos  de  los  frisos  que  formaban 
parte  en  otros  dias  de  suntuosas  habitaciones,  y  en  una  de  las  grandes  salas  que  aun  subsisten,  si  bien  en  camino 
también  de  rápida  destrucción ,  preciosísimo  techo  pintado  de  estilo  mudejar  en  su  mejor  período.  En  la  parte  exterior 
de  una  de  las  paredes  que  formaba  el  extenso  patio,  veíase  pequeño  espacio  irregular  de  algo  menos  que  medio  metro, 
en  que  á  pesar  del  yeso  y  cal  con  que  obstinadamente  había  querido  cubrirlas  la  ignorancia,  se  trasparentaban 
bellísimas  labores,  como  protesta  del  arte  allí  encerrado,  pugnando  por  salir  de  aquel  verdadero  emparedamiento 
a  lucir  a  la  espléndida  luz  del  sol  sus  ricas  galas  orientales. 

Aunque  afeadas  con  el  tosco  enjalbegado,  bien  dejaban  presentir  su  belleza,  y  que  debían  formar  parte  del  ornato 
de  un  gran  arco,  en  que  el  arte  mahometano  hubiera  extremado  sus  ricos  adornos,  en  el  período  de  su  mejor  mani- 
festación mudejar;  y  apoderado  desde  aquel  momento  de  nuestro  espíritu  el  vehemente  deseo  de  descubrirlo,  pedida 
la  oportuna  licencia  para  ello  al  Sr.  Comandante  militar,  no  sólo  nos  fué  concedida  con  uua  atención  é  interés  dig- 
nos de  alabanza,  "sino  que,  tomada  la  competente  venia  del  Capitán  general  del  distrito,  nos  cedió  para  el  Museo 
Arqueológico  Nacional  el  desconocido  fragmento  arquitectónico. 

Emprendidas  las  obras  bajo  la  acertada  dirección  del  citado  Sr.  Velazquez,  el  éxito  sobrepujó  á  nuestras  esperan- 
zas, pues  quedó  al  descubierto  el  bellísimo  arco,  que  con  toda  fidelidad  copiado,  pueden  gozar  nuestros  lectores  en 
la  notable  lámina  que  acompaña  á  esta  Monografía,  tan  perfectamente  dibujada  por  el  mismo  Sr.  Velazquez,  como 
diestramente  grabada  en  acero  por  el  reputado  artista  D.  F.  Pérez  Baquero,  cuya  pérdida,  todavía  en  edad  de  gran- 
des esperanzas  para  el  arte,  deja  un  vacío  difícil  de  llenar  en  este  género  de  trabajos. — Arrancado  del  muro  donde 
permanecía  en  completo  abandono  y  desconocimiento  de  los  amantes  de  la  historia  y  del  arte,  y  donde  después  de 
sufrir  repetidas  mutilaciones  bien  pronto  hubiera  desaparecido,  le  trasladamos  al  Museo  Arqueológico  Nacional ,  en 
cuya  sección  de  monumentos  pertenecientes  al  arte  mahometano,  forma  uno  de  los  mas  preciados  ornamentos  de 
aquel  rico  depósito  de  nuestras  pasadas  grandezas. 

Tal  es  la  abreviada  historia  de  la  invención  del  arco,  cuyo  origen  y  estudio  nos  ocupa  en  primer  término ;  estudio 
que,  lo  mismo  con  referencia  al  arco  que  al  edificio  á  que  perteneció,  se  hace  ahora  por  vez  primera ,  á  pesar  de  cuanto 
se  ha  escrito  acerca  de  León  y  de  sus  renombrados  monumentos. 


II. 


No  es  esta  ocasión  a  propósito  para  entrar  en  inoportunas,  por  más  que  pudieran  ser  eruditas  disquisiciones,  acerca 
de  la  historia  de  la  antigua  Corte  leonesa,  cuya  fundación  verdadera  ha  puesto  fuera  de  toda  duda  con  su  profunda 
erudición  y  perspicua  inteligencia  el  sabio  sacerdote  D.  Fidel  Pita,  en  la  notabilísima  Monografía  que  con  el  título 
de  Legio  •  VII .  Gemina  ha  publicado  en  el  tomo  i  de  nuestro  Museo  (1),  siendo  para  él  los  monumentos  epigráflcos  de 
León,  abierto  libro  de  fácil ,  clara  y  hasta  amenísima  lectura.  Después  de  la  publicación  de  tan  notable  trabajo,  no  es 
dado  ni  vacilar  siquiera  acerca  de  que  la  Legión  romana  de  aquel  nombre ,  que  reclutada  en  Iberia  y  de  entre  los 
iteres,  habia  sido  el  mejor  apoyo  de  Galba,  como  después  de  Vespasiano,  volviendo  á  España  cargada  de  laureles, 
aunque  recogidos  en  las  civiles  guerras  del  Imperio,  y  ennoblecida  con  el  titulo  de  feliz  por  el  Senado  en  reem- 
plazo de  la  vi  Ferrata  y  x  Fretense,  destinadas  á  las  guerras  germánicas  en  el  año  70,  fundó  la  ciudad,  como 
todas  las  de  su  clase,  a  manera  de  campo  atrincherado,  aprovechando  para  ello  las  buenas  condiciones  topográficas 
de  la  localidad,  que  reunía  todas  las  apetecidas  por  los  romanos  para  sus  poblaciones  militares,  verdaderos  castres  en 
que  las  piedras  y  los  muros,  sustituían  á  los  ligeros  lienzos  del  campamento. 

Así  se  explica  la  planta  de  su  vieja  muralla ,  que  todavía  conserva  á  través  de  diez  y  ocho  siglos  cabales  la  misma 


(1)     Pág.  44!)  y  KÍgukntw. 
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que  lo  dieron  los  victoriosos  guerreros  de  la  Legio  VII  Gemina,  pudiendo  perfectamente  apreciarse  que  es  un  rec- 
tángulo sexquilátero,  que  mide  en  término  medio  380m  X  570m,  ó  1282  pies  romanos  de  anclio  por  1923  de 
largo  «área  proporcionada  para  contener  una  legión  entera,  que  al  fundarse  León  ni  pasaba  de  7000  ni  bajaba  de 
0000  hombres,  inclusa  la  caballería,»  con  sus  puertas  correspondiéndose  unas  á  otras  en  la  forma  propia  del  cam- 
pamento romano  durante  el  primer  siglo  de  nuestra  era.  Esta  vieja  muralla,  según  ¡a  acertada  congetura  del  docto 
P.  Pita,  subsistió  durante  toda  la  época  visigoda,  habiéndose  albergado  Munuza,  después  de  la  irrupción  de  los  árabes, 
dentro  de  su  recinto,  y  conservádose  hasta  ios  tiempos  de  Almanzor  (1),  en  que  fué  destruida  en  parto  por  el  terrible 
hagib,  debiéndose  á  las  sucesivas  reparaciones  que  en  ella  se  hicieron  hasta  el  reinado  de  Alfonso  IX  la  aglomera- 
ción en  la  misma  de  las  lápidas  romanas ,  que  empleadas  como  sillares ,  forman  hoy  el  más  preciado  tesoro  epigráfico 
para  la  antigua  historia  de  la  ciudad. 

Codiciada  por  las  diversas  gentes  del  Norte  de  Europa  que  se  disputaban  la  posesión  de  nuestro  territorio  aun  antes 
de  la  definitiva  caida  del  coloso  romano,  quedó  al  fin  León  bajo  el  cetro  unificador  de  Leovigildo;  y  cuando  más 
adelante  las  liordas  africanas  invadiendo  nuestro  territorio,  se  desbandaron  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  la 
antigua  Legio  gimió  también  bajo  el  hierro  de  la  conquista,  por  más  que  aquella  pesada  noche  de  servidumbre  para 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  españolas ,  fuera  sólo  en  León  pasajero  eclipse,  pues  si  no  recuperó  su  libertad  como 
inmediata  consecuencia  del  triunfo  de  Covadonga,  y  primera  conquista  del  mismo  Pelayo  siete  años  después  de 
su  pérdida,  como  asegura  D.  Rodrigo  y  la  Crónica  general,  figura  ciertamente  entre  las  principales  que  arrancó 
á  los  infieles  la  victoriosa  diestra  de  Alfonso  I  al  extenderse  fuera  de  las  montañas  de  Asturias,  y  entre  las  pocas 
acaso  que  retuvo,  por  ofrecer  como  más  inmediata  á  la  frontera  mayor  facilidad  y  prontitud  en  el  socorro  y  menor 
peligro  á  sus  defensores. 

Objeto  de  nuevas  acometidas  de  los  muslimes  al  mediar  el  siglo  íx  quedó  casi  arrasada  la  ciudad,  pero  no  sus  mu- 
ros, cuya  solidez  de  obra  romana  resistió  á  la  piqueta  del  invasor,  que  sólo  tras  fuerte  y  largo  asedio,  logró  abrir  en 
ellos  brecha  suficiente  para  el  asalto  (2);  pero  vuelta  á  poder  de  los  cristianos,  Ordoño  1  la  repobló  y  restauró  hasta 
el  punto  de  que  algunos  han  considerado  á  este  Rey  como  su  primer  poblador,  siendo  desde  entonces  mirada  con  la 
mayor  predilección  por  los  monarcas  cristianos,  que  bajando  de  las  montañas  de  Asturias  extendían  sus  miradas  y 
sus  victoriosas  armas  hasta  los  más  lejanos  horizontes  de  la  Península. 

A  medida  que  los  triunfos  cristianos  se  extendían,  León  tomaba  mayor  importancia  como  punto  avanzado  más 
acá  de  las  montañas  cántabro-astúricas;  y  ya  Alfonso  el  Magno,  compartiendo  entre  ella  y  Oviedo  su  residencia, 
preparó  el  definitivo  establecimiento  de  la  corte  en  León  por  D.  García. 

El  nuevo  reino  leonés,  realizando  su  misión  de  adelanto,  lleva  la  guerra  al  territorio  ganado  por  los  moros;  pero 
si  se  engrandece  por  la  piedad ,  el  valor,  la  sabiduría  y  las  virtudes  de  algunos  de  sus  príncipes,  las  intestinas  dis- 
cordias y  las  faltas  de  otros  abren  fácil  paso  á  las  victoriosas  tropas  de  Almanzor  y  de  Abdel-Melik,  que  llevan  por 
donde  quiera,  como  torbellino  de  muerte,  el  incendio  y  la  desolación,  el  saqueo  y  la  matanza,  la  violación  y  la  ruina. 
Si  la  fé  y  el  valor  de  los  leoneses  triunfan  al  fin  de  tanto  desastre ,  no  pueden  librarse  de  las  nuevas  plagas  que 
dejan  caer  sobre  la  ciudad  las  ambiciones  de  mando,  que  por  la  codiciada  corona,  impulsan  á  los  guerreros  de  la 
cruz  á  volver  sus  armas  contra  ellos  mismos,  llegando  estas  luchas  intestinas  hasta  después  de  haberse  visto  privada 
Leou,  desde  el  reinado  de  San  Fernando,  de  su  regia  prerogativa  de  corte,  viéndose  constantemente  agitada  por  las 
civiles  contiendas  que  derramaron  sobre  ella  en  el  largo  período  de  cerca  de  cuatro  siglos,  más  calamidades  y  des- 
venturas que  las  mismas  huestes  mahometanas.  Tan  repetidos  trastornos  y  desastres,  como  escribe  á  este  propósito  el 
historiador  hace  poco  citado,  demostraron  á  León  la  necesidad  de  encerrar  dentro  de  un  muro  sólido  y  uniforme 
de  cal  y  piedra,  en  vez  de  incompletas  y  provisionales  tapias,  la  parte  de  la  ciudad  que  habia  duplicado  su  exten- 
sión por  el  lado  del  Sur ,  fuera  del  antiguo  y  torreado  recinto  de  fundación  romana,  reparado  después  de  los  dias 
de  Almanzor,  y  entonces  se  decidió  la  fábrica  de  nueva  cerca,  reinando  Alfonso  onceno,  en  los  comienzos  del 
siglo  xiv,  obra  para  cuyo  coste  se  sustituyó  en  1315  cierto  derecho  sobre  el  vino,  á  la  alcabala  antes  impuesta, 
siendo  notable  el  acuerdo  tomado  para  ello,  que  se  conserva  en  el  archivo  municipal,  cuya  noticia  reproducimos 


(1)     Dicho  P.  Pita,  considera  como  una  fábula  del  Monje  de  Silos  la  idea  de  habnr  reconstruido  la  antigua  muralla 
sienten  ],ia  (¡rúnicas  de  los  árabes. 
(  2)     Qnadrmlr. ,  Recuerdo»  y  belleza»  ,h  Esjavo ,  citando  á  Almakkaii ,  tomo  n  ,  p%.  liúdo  la  traducción  inglesa. 
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extractada,  á  pesar  de  haberlo  ya  hecho  el  historiador  que  acabamos  de  citar,  por  su  importancia  y  por  la  directa 
relación  que  tiene  con  el  asunto  principal  de  esta  monografía.  «Reunidos  los  ornes  buenos  del  Cabildo  y  los  del 
Concejo  en  la  claustra  de  las  casas  episcopales  a  28  de  Marzo  de  1324,  por  hacer  servicio  al  rey  Don  Alfonso,  acor- 
daron cercar  de  piedra  y  cal  la  ciudad  desde  la  puerta  de  la  calle  de  Escuderos  al  Oriente  hasta  el  postigo  de  la 
Ollería  al  Occidente ,  dando  la  obra  por  contrata  bajo  las  siguientes  condiciones :  desde  el  postigo  de  la  Ollería  hasta 
la  puerta  inmediata  de  Fajeros  (hoy  de  Santo  Domingo)  que  se  labre  de  fundamento ;  que  el  pedazo  de  tierra  incluido 
entre  el  muro  tras  las  casas  de  San  Marcelo  y  la  puerta  de  Bu/rgo-nuevo  (hoy  de  las  Animas)  se  cerque  continuando 
dicho  muro  nuevo;  que  se  derribe  la  pared  de  tierra  que  está  sobre  el  muro  de  piedra  hecho  detrás  de  las  casas  de 
Gonzalo  Matheos  hasta  puerta  Gallega  (hoy  de  San  Francisco)  y  se  haga  también  de  piedra,  y  se  continúe  hasta 
puerta  de  la  Moneda  (que  conserva  aún  el  nombre)  como  la  cerca  nueva  de  allende  esta  última;  desde  allí  siga  á  la 
puerta  de  cali  de  Moros  (hoy  de  Santa  Ana),  á  la  de  Diego  Gutiérrez  (hoy  del  Sol)  y  á  la  de  cali  de  Escuderos  (hoy 
del  Peso)¡  todo  de  la  misma  anchura  y  altura  que  el  muro  de  piedra  de  antes  existente.  Los  maestros  debían  jurar 
portarse  bien  y  lealmente ;  y  los  contratistas  se  obligaban  á  concluir  la  obra  dentro  de  quince  años  so  pena  de  pagar 
cincuenta  mil  maravedises.»  Contratóse  su  construcción  por  el  Arcediano  de  Fria  Castalia,  el  cual  se  obligó  «por  sí 
y  con  todos  sus  bienes,  muebles  y  raíces  á  dar  fecha  y  acabada  la  labor  de  la  dicha  cerca  según  sobre  dicho  es;» 
nueva  muralla  á  que  hace  referencia,  después  de  extremar  las  alabanzas  de  la  romana,  con  más  hiperbólica  frase 
que  crítica  arqueológica,  1).  Pedro  de  la  Vecilla  Castellanos,  en  su  poema  intitulado  El  León  de  España. 


Quedo  desta  chirlad  el  fuerte  muro 
De  todas  vanclas  a  niuel  quadrado. 
Con  mil  columnas  de  alabastro  duro. 

Y  quatro  puertas  de  metal  vaziado, 
Que  lo  demás  en  tiempo  mas  seguro 
Fué  por  Christiatios  Heves  dilatado, 
Que  quisieron  con  obras  estimalla 

Y  por  madre  de  leyes  coronalla  (1). 

Tales  son  las  dos  murallas  de  que  conserva  todavía  importantes  restos  León ,  entre  las  cuales,  fuera  del  antiguo 
recinto  romano,  y  pegada  á  la  del  siglo  xiv,  está  la  extensa  fábrica  de  que  formó  parte  el  arco  que  motiva  este 
estudio,  palacio  desde  el  cual  se  pasa  á  la  última,  y  del  que,  como  hemos  indicado,  se  conservan  escasos  restos  al 
lado  de  Poniente  de  la  calle  de  la  Rúa.  Con  el  nombre  de  Palacio  de  los  Reyes  es  conocido  el  vetusto  edificio,  y  tal 
denominación  nos  lleva  á  investigar  las  noticias  que  puedan  hallarse  en  narraciones,  escritos  y  hasta  en  la  tradi- 
ción, acerca  de  las  residencias  que  los  antiguos  monarcas  leoneses  y  castellanos  tuvieron  en  la  ciudad  del  Torio  y 
del  Bernesga. 


in. 


El  primer  palacio  que  los  poyes  habitaron  en  León  ostnvo  en  el  lugar  que  ocupa  actualmente  la  catedral,  para  lo 
cual  hubieron  de  habitar  unos  antiguos  baños,  «tres  domus  quae  thermm  faeranl pagmmrum,»  según  Sampiro,  baños 
ó  termas,  que  unos  quieren  fuesen  romanos,  y  otros,  baños  árabes  en  que  residían  los  Walíes;  pero  de  una  ú  otra 
manera,  es  lo  cierto  que  aquella  siguió  siendo  la  residencia  real,  hasta  que  Ordoño  II  la  cedió  para  establecer  en  ella 
la  catedral  é  iglesia  de  Santa  María,  que  entonces  se  hallaba  extramuros  de  León'  por  la  parte  de  Oriente.  Con  tal  mo- 
tivo debió  construirse  otro  palacio,  que  seria  probablemente  el  que  en  el  siglo  xn  existia  pegado  á  la  antigua  iglesia 
de  San  Juan  Bautista,  reedificada  por  Fernando  I  y  Doña  Sancha  en  1065,  bajo  la  advocación  de  San  Isidoro.  Este 


(1)     Primera  y  ¡segunda  parte  de  el  León  de  Eapa, 
Señor.—  Salamanca,  1586.  —  Canto  n,  pág.  16. 


,  por  D.  Pedro  de  la  Vecilla  Castellanos,  dirigida  á  la  Magestad  del  Rey  D.  Pkilipiio  a 
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segando  palacio  fué  cedido  por  la  titulada  reina  Dona  Sancha,  la  espiritual  esposa  de  San  Isidoro,  hermana  del 
emperador  Alfonso  VII,  para  dar  más  ampliación  al  convento,  ocupado  entonces  por  los  canónigos  regulares  de  San 
Agustín,  trasladados  desde  Carvajal  á  instancias  de  la  misma  Doña  Sancha,  cuya  cesión,  según  Lúeas  de  Tuy,  fué 
producida  por  revelación  milagrosa  del  Santo  Doctor  (1). 

Todavía  aparece  un  tercer  palacio  que  se  levantaba  delante  de  la  fachada  principal  de  San  Isidoro,  en  el  cual 
habitaron  los  monarcas  basta  la  traslación  de  la  corte;  palacio  que  debió  levantarse  á  consecuencia  de  la  cesión  del 
anterior  hecha  por  Doña  Sancha,  puesto  que  por  ella,  la  antigua  real  morada,  habia  pasado  a  ser  parte  del  convento 
de  San  Isidoro.  La  existencia  do  este  tercer  palacio  se  encuentra  indudablemente  justificada  por  la  merced  que 
en  1478  otorgó  el  rey  Católico  al  abad  y  canónigos  de  San  Isidoro,  «porque  mas  ennoblecido  y  honrado  sea  el 
monasterio  y  para  que  tengan  cargo  de  rogar  por  él  y  por  la  reina,  de  un  solar  que  esta  fecho  plazo  junto  con  el 
dicho  monasterio  en  el  qual  fueron  edificadas  casas  para  los  reyes  mis  antecesores,  é  después  fasta  agora  fecha  en 
ellas  plaza,  y  que  ni  el  monasterio  ni  el  abad  lo  puedan  vender  jamás  para  edificar,  sino  que  sea  siempre  plaza  y  no 
se  quite  la  vista  de  dicho  monasterio.»  Este  palacio  habia  sido  construido  ó  reedificado  de  piedra  y  cal  por  la  reina 
Merengúela,  madre  de  San  Fernando,  como  expresa  el  ya  citado  Tíldense. 

Desde  esta  época  no  vuelve  á  tenerse  noticia  acerca  del  palacio  de  los  reyes  en  León  hasta  Don  Enrique  II  el  has- 
lardo,  que  apreciando  dignamente  la  lealtad  de  los  leoneses  á  su  hermano,  por  cuya  causa  lucharon  como  buenos, 
habia  procurado,  antes  de  reducirles  á  su  obediencia,  atraerles  á  su  partido  con  las  más  amplias  franquicias  (2). 
Corría  el  año  de  1377,  según  la  inscripción  que  á  los  lados  de  la  puerta  se  conservaba  hasta  hace  muy  pocos  años 
del  presente  siglo,  cuando  Enrique  II  construía  aquella  regia  morada  en  el  lugar  que  hoy  se  llama  calle  de  ia  Kua, 
fuera  del  antiguo  recinto  amurallado,  unida  al  nuevo  muro  del  siglo  xiv,  según  ya  indicamos,  y  en  medio  del 
barrio  habitado  á  la  sazón  por  judíos  y  mudejares.  De  este  último  edificio  son  los  destrozados  restos  á  que  nos  hemos 
referido  en  el  comienzo  de  esta  Monografía  y  al  mismo  que  perteneció  el  arco  mudejar  que  hoy  nos  ocupa.  Des- 
graciadamente la  inscripción  ya  no  existe,  pues  con  otra  multitud  de  importantísimas  lápidas  han  ido  á  servir 
para  cimientos  ó  muros  de  modernas  edificaciones,  no  habiendo  sido  extraños,  para  mayor  desdicha  á  tal  profana- 
ción ,  hombres  que  parece  debieran  estar  dedicados ,  porque  en  ellas  profesaban ,  al  cultivo  del  arte  y  de  la  historia. 

Bien  es  verdad  que  ya  eu  el  siglo  xvi  se  hallaba  en  el  mismo  completo  abandono  el  suntuoso  palacio  erigido  por 
Enrique  II,  que  á  juzgar  por  los  escasos  restos  que  de  él  han  llegado  hasta  nosotros,  debía  ser  digno  rival  del  céle- 
bre alcázar  de  Don  Pedro  en  Sevilla.  No  era  la  época  del  renacimiento  clásico,  en  que  no  se  veia  nada  más  allá  de 
la  imitación  del  arte  griego  y  romano,  la  más  a  propósito  para  que  se  fijasen  las  miradas  de  la  suntuosa  corte  de 
Carlos  I  en  el  palacio  mudejar  de  León;  y  bien  lo  demuestra  la  Real  cédula  de  22  de  Abril  de  1528,  en  que  man- 
daba el  Emperador,  refiriéndose  á  dicha  regia  morada,    «que  la  casa  é  palacios  que  tengo  en  esa  cibdad,  los  quales 


(1)  Notable  por  más  de  un  concepto  la  relación  del  Tíldense,  vauíoe  á  permitimos  transcribirla:  «Coma  la  Reina  Doña  Sancha,  hermana  del  dicho 
Emperador  Don  Alonso,  murase  en  el  palacio  Real,  que  era  pegado  con  la  iglesia  de  San  Isidro,  é  continuamente  se  ponia  á  orar  en  una  ventana  que 
está  en  lo  más  alto  de  la  pared  de  la  nave  mayor  de  la  dicha  ¡glosia  de  Sant  Isidro  en  derecho  del  altar  mayor  (a),  ó  se  mandaba  entonces  por  cierto 
aposentamiento  del  dicho  palacio,  é  por  allí  miraba,  é  veia  el  santo  cuerpo  del  glorioso  confesor  Sant  Isidro,  ó  al  menos  el  arca  en  que  yace  el  dicho 
cuerpo  santo,  é  le  rezaba  sus  devociones,  ó  ansitnesmo  veia,  é  oia  por  allí  muchas  veces  los  Divinos  Oficios  que  los  Canónigos  hacían,  é  cantaban  en  el 
coro  y  eu  el  altar:  é  teniendo  esto  así  de  costumbre,  acaeció  que  un  dia  arrebatada  en  éxtasis,  y  enlevada  sobre  bu  natural  sentido,  é  vio  los  cielos 
abiertos,  é  al  gran  Doctor  Sint  Isidro,  esposo  suyo,  muy  resplandeciente,  con  una  claridad  maravillosa  é  sentado  en  un  tálamo  muy  guarnecido  de  oro, 
c  do  piedras  preciosas,  muy  relucientes,  entre  ruuchoH  ceros  de  Angeles,  é  grande  acompaSamiento  de  vírgenes  muy  blancaB,  el  qual  con  voz  muy 
clara,  é  suabe  la  dixo  estas  palabras:  Hermana  raia  muy  amada,  y  esposa  mía  muy  dulce,  este  es  el  tálamo  que  el  Señor  tiene  aparejado  para  tí,  si 
procurares  de  guardar  el  propósito  de  la  virginidad  que  rne  has  prometido  sin  corromperlo  en  tu  voluntad,  é  agora  porque  este  lugar,  donde  estás,  es 
consagrado  al  Sefmr,  é  muy  junto  con  la  iglesia,  pártete  de  este  palacio  y  edifica  otro  para  tí,  é  da  este  á  los  mis  Canónigos,  porque  no  conviene  á  persona 
alguna  seglar  morar  eu  él  corporalraente,  ó  con  osadías;  é  aunque  tú  te  has  ofrecido  á  Dios  por  el  voto  de  virginidad,  é  yo  amé  siempre  las  mugeres 
bien  que  ellas  corporalmeute  residiesen  cerca  de  mí  por  mucho  tiempo.  DicbnB,  é  oidas  ansí  estas  palabras,  cesó  la  visión, 
>  llamar  al  santo  varón  Pedro  Arias,  Prior  de  Sant  Isidro,  con  sus  Canónigos,  é  dióles  luego  el  sobredicho  palacio,  é  con 
'dicha,  é  fueBe  luego  con  ellos  al  sauto  cuerpo  del  sacratísimo  esposo,  dando  al  Señor  con  las 
uehos   sacrificios  por  los   bienes  celestiales   que  ansí  le  eran   prometidos.  Era  tanta  su 


6  tornó  la  Reina  ei 
alegre  lloro,  c  piadosa  devoción  les  contó  la  v 
i   corazón  Infinitas  gracias,  y  li 


uTilrafias 


devocmu,  y  el  derramamiento  de  sus  lágrimas,  que  hacia  llorar  á  todos  qnantos  estaban  presentes.  T  hecho  aquello,  paBÓse  á  otra  casa,  que  era  fecha 
en  la  plaza  de  Sant  Isidro,  etc.» 

(2)  Por  merced  otorgada  en  Burgos  á  20  de  Febrero  de  1367,  eximió  dicho  rey  á  los  de  León  de  pagar  portazgo,  peaje,  pasaje,  rendajo,  castellaje  ó 
cualquier  otro  tributu  semejante,  por  ser  los  vecinos  de  ella  menesterosos  en  razón  de  que  las  heredades  de  la  cibdad  por  la  mayor  parte  son  de  la  eglcsia  de 
Sania  María  di;  Regla,  del  monastirio  ih\  San.  Isidro  é  di;  otrus  monasterios  í  sojitoaríos  muchos. 


(a)     Todavía  se  eu.ii  h,i  tauiada  ,  ti  «. 


que  ájlitc.t  del  sigla 


mi  de  Doña  Sancha, 
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todos  están  casi  para  se  caer  e  hundir  e  muy  mal,  por  no  tener  el  corregidor  casa  propia  ni  haber  cárcel  pública 
conveniente,  se  destinen  a  dicho  objeto  a  petición  de  la  ciudad.» 


IV. 


«Sarracenus  en  latín,  tanto  quiere  decir  en  romance,  como  Moro,  e  tomo  este  nome  de  Sara,  que  fué  muger  libre 
de  Abrahan;  como  quier  que  el  linaje  de  los  Moros  non  descendiesse  della,  mas  de  Agar,  que  fué  seruienta  de 
Abrahan.  B  son  dos  maneras  de  Moros.  La  una  es,  que  non  creen  en  el  Nueuo,  nin  en  el  Viejo  Testamento.  B  la 
otra  es  que  rescibieron  los  cinco  libros  de  Moysen,  mas  desecharon  los  Prophetas,  e  non  los  quisieron  creer.  E  estos 
átales  son  llamados  Samaritanos,  porque  se  leuantaron  primeramente  en  vna  Cibdad  que  auia  nome  Samaría ;  e 
destos  fabla  en  el  Euangelio,  do  dize,  que  non  deuen  ysar,  nin  Muir  en  vno,  los  Judíos,  e  los  Samaritanos.  E  dezi- 
mos, que  deuen  Muir  los  Moros  entre  los  Christianos ,  en  aquella  mesma  manera,  que  diximos  en  titulo  ante  deste, 
que  lo  deuen  fazer  los  Judíos,  guardando  su  ley,  e  non  denostando  la  nuestra.  Pero  en  las  Villas  de  los  Christianos 
non  deuen  auer  los  Moros  Mezquitas,  nin  fazer  sacrificio  públicamente  ante  los  ornes.  E  las  Mezquitas,  que  deuian 
auer  antiguamente,  deuen  ser  del  Rey,  e  puédelas  el  dar  a  quien  se  quisiere.  E  como  quier  que  los  Moros  non 
tengan  buena  Ley,  pero  mientra  Muíeren  entre  los  Christianos  en  seguranca  deltas,  non  les  deuen  tomar,  nin  robar 
lo  suyo,  por  tuerca;  e  qualquier  que  contra' esto  fiziere,  mandamos  que  lo  peche  doblado,  todo  lo  que  assi  les 
tomare»  (1). 

Así  consignaba  el  Sabio  Rey  en  su  imperecedero  libro  de  Las  Partidas,  separándose  de  las  supersticiones  del 
fanatismo  y  distinguiendo  con  su  clarísima  inteligencia  los  mas  lejanos  horizontes  científicos,  el  respeto  debido 
á  los  vasallos  mudejares  que  vivían  al  amparo  de  solemnes  capitulaciones,  no  habiendo  sido,  ó  bastante  fuertes 
para  la  resistencia  de  las  vencedoras  armas  cristianas ,  ó  teniendo  más  amor  al  cultivo  del  estudio  y  de  la  industria 
que  á  las  rudas  ocupaciones  de  la  guerra,  siempre  reñida  con  las  pacificas  tareas  que  tienen  por  más  noble  objeto 
la  perfección  y  adelantos  de  la  humanidad.  Sus  hermanos  de  origen,  sin  embargo,  que  preferían  la  altiva  inde- 
pendencia, propia  de  su  tradición  histórica,  al  dominio  de  las  armas  cristianas,  los  miraban  con  desden  y  desprecio, 
escarneciéndoles  con  el  apodo  de  mudegelim,  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  mudejares  con  que  son  conocidos  en 
la  historia,  y  cuyo  calificativo  se  ha  aplicado  á  todos  los  productos  de  aquella  raza  vencida,  que  conservando  sus 
artes  y  sus  costumbres  vivia  dentro  de  la  sociedad  cristiana. 

No  fué,  sin  embargo,  desde  los  principios  de  la  conquista,  igual  la  suerte  de  la  raza  vencida.  Considerando  los 
cristianos  que  los  sarracenos  les  tenian  usurpadas  y  forzadas  las  tierras,  obedecían  antes  á  la  voz  del  rencor  y  del 
exterminio  que  á  la  más  humanitaria  y  más  noble  mira  de  conservar  todos  los  elementos  civilizadores  que  encon- 
trasen en  el  suelo  reconquistado,  para  que,  fundiéndose  todos  ellos  en  un  solo  pensamiento,  se  crease  algún  día  la 
propia  y  genuina  civilización  española. 

Pero  ni  el  tiempo  pasa  en  vano  ni  la  enseñanza  que  va  ofreciendo  la  experiencia  es  jamás  perdida  para  el  pro- 
greso de  la  humanidad.  A  medida  que  la  conquista  avanza,  el  antagonismo  exterminador  entre  el  Evangelio  y  el 
Corán,  va  cediendo  su  puesto  á  más  elevados  pensamientos,  y  ya  desde  la  trascendental  conquista  de  Toledo  empe- 
zamos á  ver  á  los  mudejares,  asimilados  á  la  raza  hebrea,  poder  dedicarse  al  cultivo  del  arte,  así  en  las  bellas 
manifestaciones  de  la  arquitectura  como  en  las  meramente  ornamentales,  preparando  el  día  en  que  llegasen  á  esten- 
derse tanto  sus  manifestaciones  estéticas  que  formasen  un  verdadero  período  con  caracteres  fijos  y  determinados  en 
la  historia  del  arte  español,  dejándonos  numerosos  é  importantísimos  monumentos  en  que  estudiarlos  (2). 


(1)  Ley  i,  titulo  xxv,  Partida  Vil. 

(2)  No  creemo.  fuera  de  propósito  reproducir  1.  siguiente  nota  que  el  doeto  académico  de  la  Hi.toria  ,  D.  José  Amador  de  lo.  Eio.,  cons.gud  i  e.t» 
proposito  en  «u  notable  discurso  de  recepción  en  la  Beal  Academia  de  San  Femando:  «Como  indiqué  arriba,  poseemos  de  c.t.  edad  not.bd.s.mo. 
monumento,,  en  que  .c  hace  vi.ible  «ata  nuera  influencia  en  1.a  producciones  de  1.  orfebrería  ci.ti.na.  Puede  recordara.  «1  propósito  .1  *■  d.  1. 
B,li,,ia,  do  Oviedo,  exornad,  de  orla,  arábiga,  por  disposición  de  aquel  principe,  y  con  ella  .1  b.lliaimo  Frmlal  cmUoJo  del  altar,  en  ,. 
nizado  en  1070  Santo  Domingo  de  Silos,  rodeado  asimismo  de  una  orla  que  revela  igual   ori; 


'i  el  monumento  r 


rificativo.  es  sin  duda 
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Pero  todavía  la  suerte  del  vasallo  mudejar  no  había  salido  de  los  odiosos  límites  de  la  servidumbre,  y  es  necesa- 
rio el  genio  superior  de  Alfonso  X  para  que  se  obre  una  verdadera  transformación  en  la  sociedad  española  y  en  las 
esferas  todas  de  la  actividad  intelectual  en  nuestra  patria.  Como  dice  á  este  propósito,  con  gran  verdad  y  profundo 
conocimiento  histórico  de  la  época,  el  sabio  académico  ya  citado,  «todo  cambia  de  aspecto,  al  caer  bajo  la  domina- 
ción castellana  las  ricas  y  populosas  regiones,  que  se  extienden  desde  las  gargantas  de  Muradal  hasta  el  mar 
gaditano,  arrancados  ya  al  poder  sarraceno  por  la  espada  de  Jaime,  el  Conquistador,  los  reinos  de  Mallorca  y  de 
Valencia,  y  rendidas  ai  hijo  de  Fernando  III  las  risueñas  comarcas  de  Murcia.  Aquel  generoso  príncipe,  que  al  ser 
instituido  por  su  padre  arbitro  de  las  capitulaciones  de  Sevilla,  amenazaba  á  Axataf  con  degollar  á  todos  sus  pobla- 
dores, si  tocaban  un  solo  ladrillo  de  la  mezquita ;  aquel  ilustre  monarca,  ensalzado  y  vilipendiado  al  par,  sobre  cuya 
noble  frente  brillan  en  magnífico  maridaje  la  aureola  del  legislador  y  del  filósofo  y  la  corona  del  historiador  y  del 
poeta,  convocando  con  hidalga  munificencia  á  todos  los  sabios,  llamando  a  sí  todos  los  elementos  de  civilización 
que  existían  esparcidos  en  sus  antiguos  y  nuevos  dominios...  se  erige  en  patrocinador  de  la  raza  hebrea  yde  la  raza 
mudejar;  y  mientras  acude  á  legitimar  su  existencia  por  medio  de  las  leyes,  pone  bajo  su  manto  y  traslada  á  la 
imperial  Toledo  las  renombradas  academias  de  Córdoba,  en  las  cuales  concede  á  un  tiempo  lugar  distinguido  a  los 
sectarios  del  Talmud  y  del  Corán,  que  vienen  a  compartir  las  grandes  tareas,  que  el  rey  medita  y  preside,  con  los 
más  ilustres  maestros  y  doctores  de  Castilla». 

No  es  esta  ocasión  ni  lugar  oportuno  de  presentar  la  historia  del  desarrollo,  y  causas  que  lo  motivan,  del  arte 
mudejar  en  nuestra  península.  Aquellos  de  nuestros  lectores  que  desearen  sobre  ello  cumplidas  y  eruditísimas  noticias, 
pueden  consultar  el  ya  citado  discurso ,  la  contestación  al  mismo  del  doctísimo  D.  Pedro  de  Madraza,  los  trabajos  del 
celoso  y  competente  investigador  de  la  historia  del  arte  patrio,  D.  Manuel  de  Assas,  y  algún  otro  trabajo,  sino  tan 
propiamente  dedicado  al  asunto,  en  que  por  incidencia  se  consignan  datos  y  noticias  que  pueden  servir  para  ilus- 
trarlo; pero  íio  podremos  todavía  prescindir  de  apuntar  algunas  observaciones  y  algunos  hechos  importantes  para 
la  exacta  comprensión  y  estudio  del  monumento  que  forma  hoy  el  principal  objeto  de  esta  Monografía. 

Es  un  hecho  fuera  de  toda  duda  el  que  califica  de  extraño  fenómeno  el  citado  Sr.  Madrazo,  y  que  nosotros  con- 
ceptuamos consecuencia  natural  y  precisa  de  la  naturaleza  humana.  Nos  referimos  á  la  compenetración  creciente 
que  se  observa  desde  el  siglo  xn  hasta  ia  terminación  de  la  gran  epopeya  de  la  Reconquista  entre  la  cultura  y  la 
civilización  cristiana  y  la  cultura  y  civilización  mahometana;  y  la  explicación  de  este  hecho  está  dada  por  el  mismo 
docto  académico,  al  decir,  que  las  guerras  y  las  conquistas  no  son  á  veces  mas  que  el  medio  de  que  se  vale  la  suprema 
inteligencia,  para  promover  y  adelantar  el  perfeccionamiento  mutuo  de  las  naciones  originariamente  discordes. 

En  el  choque  de  las  razas  y  de  los  pueblos  verifícanse  á  un  mismo  tiempo  dos  conquistas ,  que  están  en  razón 
completamente  inversa.  El  pueblo  que  conquista  con  la  fuerza  material,  es  á  su  vez  conquistado  por  la  irresistible 
fuerza  de  los  adelantos  que  encuentra  en  el  vencido.  Sublime  contraste,  que  como  no  puede  menos  de  suceder, 
eleva  al  hombre  a  la  altura  en  que  su  Divino  Creador  quiso  colocarle.  Eí  espíritu  ha  de  dominar  siempre  á  la 
materia ;  y  sobre  la  sangrienta  hecatombe  de  las  batallas  eleva  siempre  victoriosa  su  canto  de  triunfo  la  inteligencia. 
Llevarán  los  imjmraíores  romanos  atados  á  su  carro  de  triunfo  á  los  sojuzgados  hijos  de  Grecia ;  pero  en  aquellas  pre- 
seas de  la  victoria,  en  aquellos  vasos,  en  aquellas  estatuas,  en  aquellos  artísticos  ornamentos  conducidos  por  ios  es- 
clavos de  Corinto  va  el  genio  helénico  dominando  á  su  dominador.  Podrán  las  huestes  árabes  llevadas  por  la  des- 
tructora diestra  de  Abu-Bekir  y  de  Ornar,  reducir  á  su  dominio  todas  las  regiones  del  Asia  y  del  África;  pero  el 
espíritu  que  produjo  las  obras  de  los  Sasánidas  y  los  Faraones  los  dominará  por  completo,  deseando  como  suprema 
aspiración  de  sus  conquistas ,  realizar  en  las  esferas  del  arte  y  de  la  ciencia  los  grandes  adelantos  que  encontraron  en 
los  pueblos  sometidos  á  la  fuerza  de  su  brazo.  Podrán  al  penetrar  en  nuestra  Península  sembrar  por  donde  quiera  el 
espanto  y  la  desolación;  pero  al  mirar  los  grandiosos  monumentos  que  habian  dejado  en  nuestro  suelo  los  pueblos 
romano  y  visigodo,  la  grandeza  y  majestad  de  Roma,  y  el  fausto  y  opulencia  de  la  corte  de  Leovigildo  y  de  Ro- 


Arqueta  de  plata  nielada,  que  guarda  en  la  capilla  de  su  nombre,  en  la  misma  catedral  de  Oviedo,  laa  reliquias  de  Santa  Eulalia  de  Marida ,  obra  man- 
dada linter  t'X-profeso  por  el  conquistador  de  Toledo,  para  regalarla  al  Relicario  de  San  Salvador  de  la  mencionada  Iglesia.  Digno  es  de  tenerse  en  cuenta 
que  eBte  precioso  monumento  de  la  orfebrería  española,  visiblemente  mudejar,  ofrendado  allí  durante  el  episcopado  de  D.  Pelayo,  que  subió  á  la  Silla  de 
Oviedo  eu  1101,  por  el  citado  Don  Alfonso  VI,  no  puede  sacarse  de  los  oclio  nSos  que  median  desde  el  indicado  de  1101  al  de  1109,  en  que  pasa  de  esta 
vida  ol  expresado  monarca. d  Página  13,  nota. 
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drigo,  hiriendo  la  imaginación  lozana  y  juvenil  de  los  conquistadores,  les  liará  tornar  la  vista  bien  pronto  á  las  es- 
feras del  arte,  quedando  sojuzgados  por  el  sentimiento  de  la  belleza,  hasta  el  punto  de  no  perdonar  medio  ni  fatiga 
para  poseerla.  Podrán  por  último  los  guerreros  de  la  Cruz ,  bajando  desde  las  enriscadas  montañas  de  Asturias  y  de 
León  versólo  en  los  muslimes  los  injustos  usurpadores  de  su  territorio,  y  no  tener  más  pensamiento  que  el  de  la 
destrucción  y  el  exterminio ;  pero  la  vista  de  las  construcciones  de  aquellos  mismos  á  quienes  aborrecen ,  la  constante 
contemplación  de  sus  costumbres,  de  su  enérgico  idioma,  de  sus  orientales  trajes,  fascinando  á  los  descendientes  de 
Pelayo,  les  atraerán  insensiblemente  con  mágico  inüujo  preparando  el  dia  de  la  fusión  completa  de  ambas  razas,  de 
tal  modo,  que  andando  el  tiempo  sea  casi  imposible  deslindar  en  nuestro  suelo  las  dos  principales  nacionalidades, 
que  fueron  lentamente  elaborando  la  unidad  española. 

Así  se  explica  que,  como  escribe  el  segundo  de  los  académicos  citados,  en  el  espacio  que  media  entre  la  conquista 
de  Córdoba  y  Sevilla  y  la  toma  de  Granada,  que  es  el  campo  histórico  del  desarrollo  de  la  arquitectura  mudejar,  en 
nuestra  España,  ni  eran  los  soldados  de  la  fé  que  militaban  bajo  los  Alfonsos  y  los  Enriques,  aquellos  esforzados 
y  heroicos  guerreros  que  babian  lanzado  el  primer  grito  de  independencia  en  las  ásperas  montañas  de  Covadonga, 
ni  eran  los  moros  de  Granada  aquellos  impetuosos  hijos  del  Desierto  que  babian  caido  como  el  rayo  sobre  la  conster- 
nada monarquía  de  Rodrigo.  El  vago  anhelo  de  saber  que  atormenta  y  estimula  al  hombre,  cualquiera  que  sea  el 
grado  de  civilización  que  alcance ,  impelía  á  sarracenos  y  cristianos  desde  sus  primeros  encuentros  á  conocerse  y 
estudiarse  recíprocamente. . .  Difícil  seria  hoy  decidir  quiénes  salieron  más  gananciosos  en  este  paulatino  é  incesante 
comercio  de  ideas  y  costumbres,  que  á  despecho  de  su  coraje  y  del  intolerante  espíritu  de  proselitismo,  mantuvieron 
los  invasores  y  los  invadidos. 

Beyes  y  magnates  no  vacilan  ya  en  mezclarse  con  los  enemigos,  en  hablar  su  mismo  idioma,  en  hacer  lo  que  con 
gran  copia  de  ejemplos  y  de  erudición  ,  llama  el  Sr.  Madrazo  la  vida  mudejar,  no  desdeñándose,  como  demuestran 
multitud  de  monumentos  de  la  época,  en  vestir  los  trajes  de  los  enemigos ,  sino  engalanándose  con  ellos  y  con  admitir 
en  la  vida  común  multitud  de  costumbres  y  prácticas  sarracenas. 

El  arte  mudejar ,  por  lo  tanto ,  no  podia  menos  de  hacer  rápidos  progresos  cuando  se  le  abrían  las  antes  cerradas 
puertas  del  templo  cristiano,  mezclando  en  los  elementos  decorativos  de  la  célebre  catedral  toledana,  que  no  vacilaba 
en  calificar  de  Opere  mirahili  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  que  realizaba  toda  la  idealidad  arquitectónica  del  espíritu 
cristiano,  con  las  severas  lineas  del  arte  ojival  en  su  primer  período,  elementos  decorativos  en  la  misma  forma  y  de 
la  misma  manera  que  los  empleaban  los  arquitectos  mahometanos,  precisamente  para  adornar  la  parte  más  noble  de 
aquel  soberbio  templo. 

Pero  esta  influencia  recíproca  de  una  en  otra  civilización,  reflejada  en  el  arte,  por  lo  que  respecta  al  mahome- 
tismo sobre  el  cristianismo,  en  pocos  reinados  encuentra  tantos  monumentos  que  la  justifiquen  como  en  el  de  Don 
Pedro  de  Castilla.  Deseoso  de  restaurar  el  antiguo  alcázar  sevillano  de  Abdu-1-aziz  llamó  á  Sevilla  los  más  célebres 
arquitectos  de  Granada  al  mediar  el  siglo  xiv,  viendo  realizados  en  el  espacio  de  diez  años  sus  deseos  con  honra  suya 
y  aplauso  de  los  siglos  venideros.  «Ambicionaba  D.  Pedro  emular  la  suntuosidad  de  la  Alhambra,  palacio  que 
gozaba  de  gran  fama  desde  que  el  ilustrado  Mahommad-ben-Alahmar  habia  echado  el  sello  á  sus  riquezas  artísticas, 
acaudalándolo  pródigamente  de  numerosos  laberintos  de  columnas,  de  gallardos  templetes  de  filigrana  formados  por 
arcos  y  bóvedas  estalaotíticas ,  de  bordados  amaneces  que  velaban  dulcemente  la  luz,  quebrándola  en  mil  cambiantes, 
de  ligeros  y  sutiles  saltadores  que  se  recogían  en  bellas  tazas  de  alabastro ,  y  de  muy  deliciosos  jardines ,  compendio 
de  la  siempre  florida  Vega.  Cargaron  el  Alcázar  sevillano  los  alharifes  del  Rey  D.  Pedro  de  cuantos  ornatos  pudo  con- 
servar la  imaginación,  ó  imitar  el  anhelo  de  lisonjear  el  poder  y  la  magnificencia  del  monarca:  columnas,  arcos, 
bóvedas,  alfanjes,  axlmeces ,  fuentes,  jardines,  grutas  fantásticas...  todos  los  elementos  propios  de  la  arquitec- 
tura arábiga  se  vieron  reunidos  en  aquella  restauración  verdaderamente  regia  (1).» 

Debió  quedar  D.  Pedro  tan  prendado  de  la  belleza  de  su  obra,  y  era  tal  la  influencia  que  el  arte  y  la  cultura 
mahometanas  ejercían  por  entonces  en  el  pueblo  cristiano,  que  la  mayor  parte  de  los  edificios  que  nos  restan  del 
reinado  de  aquel  príncipe,  tan  diversamente  juzgado,  están  hechas  por  alharifes  mudejares,  y  pertenecen  por  lo  tanto 
al  mismo  estilo.  Buen  ejemplo  de  ello  nos  dan  entre  otras  obras  de  la  misma  clase,  además  del  citado  alcázar  sevi- 


(1)     Amador  dü  los  Itios.  Loe 
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llano,  la  Capilla  de  Villaviciosa ,  empezada  á  reconstruir  en  la  catedral  de  Córdoba  por  el  ¿j 
terminada  por  su  hermano  D.  Enrique;  la  iglesia  y  el  convento  de  monjas  Clarisas ,  fundado  en  Tordesillas  por  Doña 
Beatriz  y  Doña  Isabel ,  hijas  bastardas  de  I).  Pedro,  en  las  casas  principales  que  tenían  en  esta  villa  de  Tordesillas, 
en  qtie  dicho  Sr.  rey  posaba  citando  venia  a  dicha  villa  (1) ;  y  el  célebre  convento  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid , 
que  debido  en  su  origen  al  discípulo  de  Santo  Domingo  de  Guzínan,  Fr.  Pedro  de  Madin ,  se  cambió  bien  pronto  por 
el  mismo  Santo  Domingo ,  en  monasterio  de  monjas  con  la  regla  de  San  Agustín ,  monasterio  de  rica  historia  que 
mereció  la  decidida  protección  de  D.  Pedro,  el  cual  contribuyó  á  la  reparación  del  edificio,  y  en  el  que  durante  cin- 
cuenta años  desempeñó  el  cargo  de  priora  Doña  Constanza  de  Castilla,  nieta  del  mismo  rey,  la  cual  trasladó  el 
cadáver  de  este  desventurado  monarca  desde  la  Puebla  de  Alcocer,  erigiéndole  digno  sepulcro,  del  que  por  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos  y  por  las  guerras  y  revueltas  promovidas  por  la  ambición  humana,  sólo  queda  una  estatua 
orante  del  mismo  D.  Pedro,  conservada  por  ventura  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  La  piqueta  de  la 
revolución  ha  destruido  la  iglesia  y  el  preciosísimo  ábside  mudejar  de  ladrillo  agramilado,  ü.  pesar  de  los  ruegos  de 
todos  los  amantes  del  arte  y  de  las  corporaciones  científicas...  (2). 


(1)  Escrituras 
iá  el  titulo  de  Sen 

(3)  ALmeuoío! 
liarse  idea  por  la  1 
le  los  Ríos,  creem 
ruido,  sobre  todo 


i)  i.'l  culi  vento,  (.'¡'.ijadas  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  *J  de  Enero  de  I3ii¿í ;  siendo  de  notar  que  011  ellas  se 
.  Infantas á  las  bastardas. 
obre  monasterio  de  Santo  Domingo,  de  que  apenas  hoy  queda  recuerdo,  y  de  cuyo  bellísimo  ábsida  mudejar  sólo  podrá  ya  for- 


:ia  publicada  en  la  Historia  de.  la  Villa  y  Corté  de  Madrid  que  escribió  el  autor  de  usta  Monografía,  en  uuior.  del  citado  Sr.  Aioador 
.1  desagradará  á  nuestros  lectores  las  siguientes  notioii  a  liisti  i  .■  ..■  q  -,.■  reunimos  en  isl  afín  de  1809  al  ?erle  innecesariamente  di?s- 
a  parte  de  la  iglesia  y  del  ábside,  con  objeto  de  ver  si  el  conocimiento  de  sus  recuerdos  históricos  y  de  su  importancia  artística 
podian  al  menos  salvarla  de  la  destrucción  decretada. 

Entre  las  comedias  que  para  justificar  su  merecida  fama  dejó  á  la  posteridad  el  Maestro  Tir?o  do  Molina,  encuéntrase  una.  que  lleva  por  titulo  El  Rey 
D.  Pairo  ai  Madrid  (a),  en  la  que,  dando  vida  á  no  remota  tradición  madrileíia,  presenta  una  escena  fantástica  entre  e!  rey  D.  Pedro  y  la  sombra  de  un 
sacerdote  por  él  asesinado;  escena  digna  de  ponerse  en  parangón,  como  acertadamente  escribe  el  Sr.  Harí7cnbusch,  con  las  d<d  gran  trágico  inglés.  Ticoo 
lugar  junto  aun  pozo  cercano  á  una  iglesia:  ordena  la  sombra  al  Bey  que  funde  n:i  monasterio  en  aquel  mismo  lugar,  recordando  que  ol  dia  de  Santo 
Domingo  fué  el  del  ¡iiierücgo  asesinato  ;  y  le  dice,  después  de  oir  la  solemne  promesa  de!  Monarca: 

Queda  en  paz;  labra  el  convento; 
que  en  él  tienes  que  vivir 
en  alabastros  eternos. 


Como  antes  lo  hubie 


o  que  habla  de  ser  piedra 


pregúntale  el  Rey: 


y  respondiéndole 


Ser  piedra  en  Madrid  es  es 
y  advierte  que  así  me  sacas 
de  las  penaB  que  padezco, 


termina  la 
propósito  e 


j  el  Rey  á  la  sombra;  m 
ne  la  sombra  lia  desapare' 


.infestando  su  temor  al  sentir  el  contacto  del  fuego  en  que  la  visión  ardo;  y  confirmando  su 
ido: 

Luego  he  de  labrar  el  templo, 
porque  por  él  se  revoquen 
los  soberanos  decretos; 
y  esta  advertencia  le  daba 
á  Madrid  ol  rey  D.  Pedro. 

De  este  modo  consignaba  la  musa  dramática  del  siglo  xvn  la  tradición  madrileña,  reducida  á  que  habiendo  el  rey  D.  Pedro  dado  muerte,  delante  del 
Bitio  que  ocupa  el  convento  de  Santo  Domingo,  á  un  sacerdote,  en  una  de  las  nocturnas  aventuras  á  que  con  tanto  afán  se  entregaba  el  amante  de  la 
Padilla,  se  aparecía  la  sombra  dol  clérigo  al  Monarca,  siempre  que  pasaba  de  noche  por  aquel  sitio,  irritando  á  un  tiempo  su  violento  carácter  y  llenando 
de  terror  supersticioso  s:i  pervertido  corazón.  Antiguas  lápidas  oftanse  por  algunos  historiadores  como  referentes  á  la  tradición  misma,  las  cuales  se 
dice  contenían  las  palabias  pronunciadas  por  el  clérigo  al  perder  la  vida  bajo  el  pufial  de  D.  Pedro  (6).  Pero  ni  las  inscripciones  acreditan  la  tradición, 
ni  de  esta  se  hílla  el  menor  indicio  en  los  escritores  ni  en  documento  alguno  de  las  centurias  XIV,  XV  y  XVI,  pudiendo   asegurarse,  como  ya  se  consignó 


(«)  En  el  juicio  critico  que  acerca  (le  esta  comedia  hace  ol  Sr.  IIíli-Lzi- nlmst'li  {Catalejo  ra:o,w.r?o  dr  las  airan  dranuí/ir 
DB  ACi'OEtKs  Rspañules'.  t'i'iisiiíiiü  el  ¡us]iir¡i<l(i  inilnr  de  /.■■»>'  An.'/inírs  ih:  Teñir  i,  l;i  ojmiiíciti  do  qup  di  el  leí  comedia,  culi  e 
,;  escrita,  do  acuerdo  con  Tcllez,  6  sobre  la  primera  obra  El  Rey  D.  Pedro  en  Madrid,  por  Clarnmonte. 


Ib)    Como  ya  se  dijo  í  este  ra 
clones  ,  que  existieron  ,  ¡d  parecer,  en  el  i  agre 
Domingo,  publicada  en  1850,  y  el  Sr.  Mesonero 


11  que  bien  claro  indica  im  referirse  ¡i 
TOMO   11. 


in  de  la  Villa  y  forre  de  Madrid,  ya 


su  Madrid  aiiiii/i'o:  liübicndn  sólo  coa 

Por  Jesús  crucificado, 
Sirve  ft  Dios,  que  has  de  morir: 
Pide  i.  Dios  perdón,  hermano, 
Y  haz  bien  por  tu  propia  mano 

a  época  que  al  siglo  xvrt. 


la,  fueron  v 

nido  itiriienr 


i  del  Muestro  Tirso  ríe  Mr.iiaa  ,  lomo  y  de  7a  Bi  bliOtECa 
lilul o  ile  El  luían inn  de  Ilh\tr.i!.i,  pudo  ser    ¡id  i  donada 

autos  esfuerzos  hicimos  para  encontrar  dichas  inscrip- 
en  el  Sr.  Egureu  en  su  Meiunrhi  fh-1  M'iiia-ft.yio  fie  Sanio 
i  i'i  la  privilegiada  memoria  del  ya  citado  Sr.  Hartzen- 


522 


EDAD  MEDIA.  — ARTE  MAHOMETANO. —  ARQUITECTURA. 


Muerto  indignamente  D.  Pedro ,  mis  por  la  traición  de  Duguesolin  ,  que  por  el  valor  de  su  hermano ,  parece  que 
el  fratricida  quiso  autorizar  Su  usurpación,  procurando  que  apareciese  su  reinado  como  continuación  de  una  dinastía 
legítima,  sin  solución  de  continuidad,  imitando  multitud  de  prácticas  del  anterior,  hasta  el  punto  de  copiar  servil- 
mente las  monedas  y  los  sellos ,  reproduciendo  en  las  primeras  el  célebre  lema  que  les  servia  de  leyenda ,  y  que  en  el 
conturbado  espíritu  de  D.  Pedro  por  tantos  enemigos  combatido ,  tiene  elocuente  explicación  de  que  carece  en  el 
reinado  de  su  sucesor.  «Dommm  miehi  aiUutur  el  cgo  dispicimn  mímicos  rucos.»  —  En  las  esferas  del  arte  continuó 


i  monasterio  de  monjas  con  la 
cues  que  poseian  los  frailes. 
i  perfección,  guardando  con 

.(los,  dejó  al  frente  de  la  nueva 
6  tanto  la  piedad  de  los 
oso  fundador,  dirigió  á 


en  la  citada  Historia  de  Madrid,  que  presenta  todos  los  caracteres  de  haber  nacido  en  la  XVII,  como  nacen  en  este  siglo  otras  muchas  tradiciones  de  igual 
naturaleza,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  relativas  al  mismo  Bey.  Acaso,  y  es  lo  que  consideramos  más  probable,  al  ver  los  madrileños  la  estatua  orante  de 
D.  Pedro  sobre  su  sepulcro,  siendo  piedra  en  Madrid,  y  viviendo  en  alabastros  eternos,  según  la  profecía  de  la  sombra,  escrita  por  Tellez,  mucho  después 
de  estar  erigido  dicho  monumento  funerario,  trasladaron  á  la  villa  y  corte,  aunque  bastardeando  su  narración,  la  sangrienta  aventura  del  diácono  á 
quien  el  mismo  D.  Pedro  asesinó  un  San  Clemente  de  Sevilla. 

Pero,  fuese  uno  ú  otro  el  origen  de  la  tradición  referida,  es  lo  cierto  que  durante  mucho  tiempo  atribuyóse  por  el  vulgo,  con  marcado  error,  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Santo  Domingo  al  rey  D.  Pedro,  confundiendo  las  mercedeB  que  al  convento  hiciera  con  la  erección  del  mismo. 

Desde  los  primeros  afios  del  siglo  ira  existía  fuera  de  la  puerta  de  Balnadú ,  y  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el  actual  convento,  modesta  casa,  que 
los  madrileños  habían  dado  á  su  paisano  Fray  Pedro  de  Madin ,  discípulo  de  Santo  Domingo  de  Guarnan ,  para  que  en  ella  fundase  un  convento ,  dándole 
además  algunos  bienes  con  que  pudiese  sostenerlo.  Acontecía  esto  en  el  año  1217;  y  como  en  el  de  1210  llagase  á  Madrid  Santo  Domingo,  r~ 
prímeros  dias  de  Marzo,  á  semejanza  de  lo  que  había  hecho  en  Tolosa  y  cu  el  Prnlliatio,  cambió  el  naciente  convento  e 
aprobación  del  Concejo  de  Madrid,  dándoles  la  regla  de  Sin  Agustín,  y  señalándoles  para  su  mantenimiento  los  escasos 

Era  la  época  de  exagerado  misticismo,  en  que  sin  tener  en  cuenta  el  alto  destino  de  la  mujer,  sólo  se  la  creia  capaz  de 
votos  y  rejas  la  promesa  de  su  virginidad. 

Profesaron  las  primeras  religiosas  en  manos  del  fundador,  y  dedicando  éste  la  modesta  iglesia  á  Santo  Domingo  de  S 
casa  á  su  hermano  el  Beato  Mames  ó  Mamerto.  El  Papa  Honorio  III,  sucesor  de  Inocencio  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  agradec 
madrileños,  que  les  manifestó  su  complacencia  en  una  bula,  espedida  á  principios  de  su  puntilleado;  y  al  dejar  esta  villa  el  a 
las  nuevas  religiosas  una  expresiva  carta  recomendándoles  la  observancia  de  su  regla  y  los  ejercicios  de  virtud  (a). 

Acogidas  al  nuevo  Instituto  muchas  señoras  principales  de  Madrid,  aumentados  sus  bienes  con  los  donaciones  que  le  hacían,  aeí  los  particulares  como 
los  Monarcas,  debiendo  notarse  entre  ellas  la  de  la  huerta  contigua  al  monasterio,  que  fué  cedida  por  Fernando  III,  y  el  lugar  de  Rejas,  llevado  cora- 
dote  al  tomar  el  velo  en  1242  por  Doña  Flor,  hija  de  D.  Martin  Juan  y  de  Doña  Olalla,  empezó  bien  pronto  á  sufrir  contrariedades,  que  dieron  motivo 
á  que  Gregorio  IX  y  el  mismo  conquistador  do  Sevilla,  tomasen  bajo  su  especial  protección  á  las  madres  ó  dueñas  de  Santo  Domingo.  Sin  embargo,  la 
oposición  de  algunos  llegó  á  tanto,  que  hubo  ocasión  en  que  tuvieron  las  religiosas  que  retirarse  á  las  casas  de  sus  padres  y  deudos  por  no  poder 
subsistir. 

La  fama  del  piadoso  retiro  atrajo  á  su  recinto  más  tarde  á  la  infanta  Doña  Berenguela,  hija  del  Sabio  Alfonso  y  de  Doña  Violante,  distinguiéndose 
Sancho  IV  y  Enrique  II  entre  los  protectores  de  aquella  casa,  á  la  que  dá  Medrarlo  el  calificativo  de  espejo  de  virtud;  concediendo  el  primero  á  la 
Priora  y  monjas  el  derecho  de  que  pastasen  libremente  sus  ganados  en  todo  el  Reino,  eximiéndolas  de  todo  derecho  de  portazgo  y  de  cliancilleria,  é 
invistiendo  al  convento  con  la  inmunidad  del  asilo  (b). 

No  menos  decidido  amparador  del  monasterio  manifestóse  D.  Pedro,  contribuyendo  á  la  r 
privilegios  de  Sancho  IV,  y  amparando  á  las  monjas  cuando  los  labriegos  y  pastores  de  la  aldea  apellidada  Corralejos,  perteneciente  al  mismo  convento, 
entrábanse  por  los  campos,  arrebatando  el  fruto  de  mioses  y  viñas  (o).  Pero  cuando  puede  decirse  que  llegó  á  su  mayor  apogeo,  fué  durante  los  cincuenta 
años  en  que  Doña  Constanza  de  Castilla,  nieta  del  Rey  D.  Pedro,  desempeñó  el  cargo  de  Priora  de  aquella  casa.  Por  el  cariño  que  á  tan  virtuosa  señora 
profesaba  Doña  Catalina,  esposa  de  Enrique  III,  obtuvo  de  su  hijo  D.  Juan  II  cuarenta  mil  maravedises  de  renta  anual;  y  otros  diez  mil  le  señalaba 
en  1465  la  Reina  Doña  Juana,  esposa  de  Enrique  IV,  según  aparece  en  auténtico  privilegio. 

A  Doña  Constanza  fue  debida  la  traslación  del  cadáver  de  D.  Pedro  desde  la  Puebla  de  Alcacer,  y  la  erección  de  su  sepulcro  (d)  delante  de  la  capilla 
mayor,  sobre  el  cual  puso  un  bullo  de  mármol,  mvg  al  natural,  de  su  abuelo  (e),  sepulcro  que  habia  de  ser  enriquecido  más  adelante  por  los  Reyes  Cató- 
licos, nombrando  para  guarda  mayor  del  mismo  á  un  vecino  de  Madrid,  llamado  Pedro  Hurtado,  acatando  (decían  los  Reyes)  que  soys  fidalgo  é 
noble»  (/). 

La  misma  Doña  Constanza  dio  también  digna  sepultura,  cerca  de  la  de  su  abuelo,  á  su  padre  el  titulado  Infante  D.  Juan;  terminó  la  capilla  mayor, 
empezada  á  construir  por  Alfonso  Onceno;  y  después  de  su  muerte,  en  1478,  alcanzó  también  digno  sepulcro  dentro  de  su  querido  monasterio. 

Con  la  muerte  de  esta  prelada  empezó  á  relajarse  la  observancia  de  las  antiguas  reglas.  Las  monjas,  olvidándose  del  voto  de  pobreza  que  habían 
hecho,  vivían  separadas  é  independientes,  usando  mesa  y  trajes  muy  poco  en  armonía  con  su  estado.  En  vano  prelados  de  saber  y  virtud  pretendieron 
hacerlas  cumplir  sus  deberes:  el  mal  tenia  más  hondas  raices,  puesto  que  reconocía  por  origen  la  perversión  de  las  costumbres  de  la  época,  y  los  abusos 
permanecieron  sin  correctivo,  hasta  que  Isabel  la  Católica,  con  el  poderoso  influjo  de  su  genio  superior,  de  su  prudencia  y  de  su  severa  virtud,  logró 
restablecer  las  antiguas  prácticas  (j). 

Durante  la  guerra  de  las  Comunidades,  estuvo  á  punto  de  desaparecer  el  monasterio. 


i   del  edificio,  dando  carta  de  confirmación  á  los 


mdiado  por  algunos  mal  intencionados,  que  tomaron  por 


.eral  d 


I  de 


n  Orden  de   Prcrlicadwi's  [Madrid,  1581]. 


o  Dimíingo.  Cuusúi'Víií 


a  el  citado  arehii 


(a)    Fray  .Hernando  del  Castillo,   Historia 
acallamos  de  citar. 

(í)    Libro  de  privilegios  que  se  conservaba  en  el  archivo  del  convenio  el  año  de  18H0, 

(c)    Es  notable  la  carta  en  que  D.  Pedro  ampara  y  sostiene  en  sus  derechos  a  la  Priora  y 
donde  la  copió  el  autor  de  esta  Monografía,  insertándola  en  la  referida  Historia  de  Madrid,  tomo  i,  página  B45. 

id)    Gil  González  Dávilu,  página  138,  Crónica  del  Rey  D.  Enrique  lí,  nota  14  al  testamento  de  D.  Enrique.  — Garibay,  Compendio  historial  de 

(el    Quintana  y  otros  historiadores  de  Madrid. 

(J*j    El  mismo  Quintana,  folios  229  y  3ffl>. 

lS)  Según  elSr.  líguren.  en  su  citada  Mrwiriri,  contri  luí  yo  iLesln  saludable  reacción  un  í 
miento  que,  apareciendo  con  carácter  de  maravilloso,  tiene,  sin  embargo,  la  fácil  e.tplicacioi 

«En  el  silencio  de  la  noche,  y  al  mismo  tiempo  que  la  comunidad  estaba  en  o!  coro  rezauÚ 
golpes,  acompañados  de  voces  lastimeras;  pero  tan  confusas,  y  hasta  cierto  punto  apa*. 
consternación  sucedió  al  fervor,  y  el  coro  quedó  al  instante  desierto,  continuando  sin  ínterin 
la  noche  en  vela,  y  al  siguiente  día  so  dispuso  que  la  comunidad  tuviese  un  solo  dormitorio, 
D.  Juan  de  Castilla,  hijo  del  rey  D.  Pedro,  una  de  las  capillas  de  la  iglesia,  sirviéndoles 
llamada  Doña  María  do  Cárdenas,  mujer  de  un  caballero  biznieto  del  0.  .luán,  y  habiendo 

de  la  mortaja,  salió  del  ataúd  y  subió  la  escalera  del  panteón,  mas  en  balde,  porque  habia  sido  cerrada  cuando 
puerta  para  bajar  otro  cadáver,  y  quedaron  sorprendidos  y  horrorizados  al  ver  el  cuerpo  de  la  infeliz  Doña  Maria,  cuya  espantosa  muerte  llenó  de  amarg 


leí  re 


Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  reproduce  Quintana; 
il.orrs  consignan.  Véase  cómo  lo  refiera  el  ya  citado  Sr 
lyeron  de  improviso,  bajo  las  lió  vedas  del  solitario  temí 
posible  comprenderlas.  .Suspendiéronse  los  sagrados  cá 
.js  ijiii-j  i.lt.iü.    Sobro  nocidas  de  terror  las  religiosos,  pus 

respondiente  bóveda.  Colocaron  en  ella  el  cuerpo  de  u 

[im;';i:i    llül'JS.    enmielo  Sil    tt'tT  i  bit'  situación ,     r  .MISplÓ    luí 

I  entierro.  Tres  mesi 


,  abrieron  i.i  mués 


idolatraba,  y  a  la  c 


nMa.l  ,] 


irdader 


el  siicucio* 
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también  mirando  con  igual  predilección  las  costumbres  y  obras  de  origen  mahometano,  como  lo  demuestra,  entre 
otras,  la  ya  citada  continuación  de  la  capilla  de  Villaviciosa,  en  Córdoba,  y  el  palacio  Árabe  construido  por  el  mismo 
monarca  para  morada  regia  en  la  capital  del  antiguo  reino  leonés,  a  cuyo  edificio  perteneció  el  arco  mudejar  que 
motiva  el  presente  estudio. 

Elocuente  ejemplo  también  de  la  influencia  del  arte  mahometano  en  la  cultura  y  costumbres  de  aquel  reinado  y 
de  los  posteriores,  nos  presenta  el  bulto  yacente  del  mismo  D.  Enrique  II  en  su  sepulcro,  ciñendo  turbante  a 
usanza  árabe. 


Apuntadas  ya  las  causas  del  rápido  desarrollo  que  alcanza  el  estilo  mudejar  en  nuestra  patria,  si  bien  con  la  ra- 
pidez que  nos  permite  la  índole  del  presente  trabajo,  y  conocido  el  verdadero  predominio  que  alcanzó  en  el  reinado 
de  D.  Pedro  y  en  el  de  su  hermano  D.  Enrique,  continuador  en  su  monarquía  usurpada  de  multitud  de  prácticas  y 
costumbres  de  la  legítima,  queda  explicada  la  razón  de  haber  sido  mudejar  también  el  palacio  que  edificó  D.  Enrique 
en  la  antigua  corte  leonesa,  y  el  predominio  que  en  el  único  resto  que  de  él  se  conserva,  y  que  hoy  ofrecemos  á  nues- 
tros lectores,  ejerció,  más  que  los  anteriores  estilos  del  arte  mahometano,  el  original  y  carácter istico  de  los  granadi- 
nos conocido  con  el  nombre  de  período  ó  estilo  naserita. 

La  arquitectura  mahometana  habia  tomado  en  la  Damasco  de  Occidente  caracteres  especiales.  Último  refugio 
de  la  raza  islamita,  reconcentrada  en  ella  toda  la  civilización  y  oultura  de  los  árabes  y  de  los  moros  en  nuestra 
patria,  floreciendo  allí  la  ciencia,  la  literatura  y  las  artes,  principalmente  la  suntuaria,  cortadas  las  relaciones 
entre  nuestros  mahometanos  y  los  emperadores  de  Oriente,  no  pudiendo  recibir  ya  la  arquitectura  las  inspiraciones 
del  arte  bizantino,  y  amortiguadas  por  el  tiempo  y  la  distancia  las  tradiciones  persas,  adquirió  una  originalidad  de 
que  hasta  entonces  habia  carecido,  pudiendo  decirse  que  el  verdadero  y  genuino  arte  mahometano  español  es  el 
granadino  ó  naserita,  tomando  este  nombre  de  la  dinastía  de  Nasr,  en  cuya  época  adquirió  todo  su  desarrollo. 

Como  sucede  siempre  en  los  periodos  artísticos  en  que  el  adelantamiento  de  la  cultura  sucede  á  más  viriles  periodos 
de  verdaderos  adelantos,  en  el  arte  naserita,  cuyo  mejor  é  incomparable  monumento  es  la  Alhambra,  se  ve  predomi- 
nando la  obra  del  adornista ;  en  ella  se  presenta  la  construcción  sin  recursos  y  escasa  de  medios ,  pero  todo  está  suplido 


pretexto  la  acogida  que  en  el  convente  habían  hallado  varías  jóvenes  de  las  fa 
alcázar,  donde  fueron  vencidos  por  loe  madrileños ,  que  habían  abrazado  resueltai 

Por  fortuna  lúa  mismos  vencedores  fueron  loe  primeros  en  cortar  el  Incendio  y 

Recuerdos  de  la  época  de  Fdlípe  II  conserva  también  aquel  monasterio,  pues  en 
Julio  de  1573,  en  que  fué  conducido  al  monasterio  del  Escorial  Suntuosas  exequia 
minuciosidad  acostumbrada  el  maestro  de  Cervantes,  López  de  Hoyos,  en  un  libro 

Una  donación  de  Felipe  III  de  30.000  ducados  sirvió  más  adelante  para  costear 
que  en  los  altares  se  conservaban;  y  bajo  la  protección  de  los  demás  Monarcas  esp 
antiguo  convento  de  cuartel  de  zapadores  franceses.  Vueltas  las  monjas  al  mnnaBl 
demolido  más  adelante,  á  no  haberse  opuesto  á  ello  el  entonces  Regente  del  Reine 
embargo,  y  hoy  ha  desaparecido  completamente...  Gracias  al  amor  con  que  el  Mu 
.  que  logran  salvarse  de  nuestras  pasadas  grandezas,  pueden  los  amantes  de  la  h¡B 
orante  del  rey  D.  Pedro,  único  resto  que  de  su  sepulcro  quedaba  en  el  monasterio 
desámente  conservado  en  el  coro,  el  sepulcro  entero  de  Doña  Constanza,  que  e 
siglo  xvi,  representando  la  Virgen  rodeada  de  ángeles,  que  estaba  eu  el  mismo  co 

En  los  días  eu  que  !a  Comisión  del  Museo  salvaba  de  entre  las  ruinas  de  aquel  1 
de  ü.  Pedro  y  del  titulado  Infante  D.  Juan,  que  dentro  de  dos  pequeñas  cajas  á  ir 
hueco  tapiado  detrás  tío  un  altar  en  la  sala  del  Capitulo,  con  inscripción  explicatn 
ocuparan  digno  lugar  en  alguna  iglesia  ú  otro  paraje  consagrado,  y  la  Comisión  e 
lado  del  sepulcro  do  D.ula  Constanza,  mi  el  local  que.  antiguamente  fué  capilla,  se 


I  Emperador,  cuyos  guorreros  s 


i  perseguí 


sCom 


ñatee 


íl  principe  D.  Carlos  hasta  el  7  dp 
n  tal  motivo,  que  describió  con  su 


él  estuvo  depositado  el  cadáver  < 

celebráronse  en  Santo  Domingo  c 
l.uy  nmanutl  «o  («). 

el  retablo  mayor,  la  sillería  del  coro  y  algunos  de  los 
finios  continuó  hasta  la  guerra  déla  Independencia,  en  que  sirvió  aquel 
¡rio  después  de  la  terminación  de  la  guerra,  acaso  se  hubiera  visto 

Duque  de  la  Victoria.  La  revolución  de  1808  no  lo  ha  respetado  sin 
¡eo  Arqueológico  Nacional  vela  siempre  por  conservar  los  recuerdos 
Dría  y  del  arte  ver  en  los  salones  de  aquel  establecimiento  la  estatua 
esde  la  guerra  de  la  Independencia,  y  que  las  monjas  hablan  euida- 
i  el  mismo  existia,  un  relieve  labrado  en  mármol  de  principios  del 
o,  y  una  colección  importante  de  azulejos  mudejares. 
Ístmico  edificio  tan  importantes  objetos,  hallai 
mera  de  cofres  tenían  cuidadosamente  guardado* 
a  de  ello.  No  era  fácil  en  aquellos  dias  pensar  e 
oyó  no  podia  hacer  mejor  cosa  que  trasladarlos 
conservan  en  sendas  cajas  de  terciopelo, 


i  que  dichos  restos 
}  al  Museo,  donde  al 


La  corona  que  el  docto  académico  Sr.  Calderera  echaba  de  menos  en  la  estatua  de  D.  Pedro  al  ocuparse  de  ella  en  su  Iconografía  española  fué  proba- 
blemente la  que  encontró  la  Comisión  dentro  de  la  caja  en  que  estaban  los  restos  del  mismo  Monarca.  Es  de  hierro  dorado  y  se  adapta  perfectamente  á 
la  cabeza  da  aquella.  Sin  duda  las  monjas  encontrándola  caida  al  colocar  los  restos  de  D.  Pedro  en  la  caja  donde  fueron  hallados  por  la  Coi 
ron  colocarla  también  con  ellos  para  evitar  su  extravio. 


U  la  muerte  y  /ioii¡-tisJTn>e/i,r-'i  del  SU.  Prinripe  i).  Ctiflas,  rmnf  i'esln  y  wdeiiadtt  por  el  SI. ,, 


villa  de  Madrid. 
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por  un  revestimiento  mi  gewris  de  incomparable  poesía,  que  sin  embargo,  por  si  solo,  no  podría  sostenerse:  los 
techos  de  colgantes  (hoy  mis  fáciles  de  fabricar,  gracias  al  prolijo  estudio  que  de  ellos  ha  hecho  el  entendido 
restaurador  de  aquel  riquísimo  alcázar)  (1),  son  obras  que  no  obedecen  i  solidez  propia,  y  que  aparecen  como  insos- 
tenibles científicamente ;  son  un  desarrollo  de  estalactitas  geométricas  ó  pequeñas  bóvedas  ó  racimos  de  ellas  que 
penden  osadamente,  y  que  si  no  caen  es  porque  están  cogidos  con  admirable  iugenio  á  la  tecnumbre  de  madera. 
Los  templetes  y  las  galerías,  sujetándose  unas  y  otras,  mas  que  por  el  contraresto  délas  fuerzas,  por  la  resistencia 
del  mgalábermdo ,  como  se  dice  en  el  país ,  de  los  tirantes  y  viguetas  con  que  se  forma  el  esqueleto  de  unas  y  otras 
construcciones,  y  por  el  gran  número  de  puntos  de  apoyo  que  les  prestan  las  múltiples  columnas,  que  forman 
al  mismo  tiempo  su  mejor  ornato,  demuestran ,  como  cualquier  otro  detalle  de  construcción ,  que  en  las  obras  de  aquel 
estilo  se  examine,  que  atendían  en  primer  lugar  los  artistas  granadinos  al  pensamiento  generador  de  dar  ligereza 
y  elegancia  a  sus  obras,  antes  que  permanente  solidez.  Así  lo  que  produce  en  ellas  inexplicable  encanto  es  la  dispo- 
sición general  de  patios,  habitaciones,  templetes  y  galerías,  en  las  que  apenas  se  encuentran  muros,  sino  arcos, 
puertas,  columnas  agrupadas,  ventanas  sencillas,  gemelas,  de  ajimez  y  de  otras  variadas  formas,  ocupando  siem- 
pre el  lugar  de  los  muros  continuos,  de  tal  modo,  que  apenas  parece  tocan  la  tierra,  semejando  fantásticas  crea- 
ciones debidas  á  los  genios  de  las  leyendas  orientales ;  y  para  completar  el  mágico  efecto  de  aquellos  aéreos  pala- 
cios, hasta  los  escasos  restos  de  muros  que  han  dejado  los  arcos,  las  puertas  y  las  ventanas,  ó  que  cargan  sobre  las 
arcadas  de  las  galerías  y  templetes,  aparecen  completamente  cubiertos  de  afiligranados  dibujos  6  perforados  con 
delicadísimas  labores,  en  todas  las  cuales  se  ve  siempre  la  precisión  geométrica  con  que  están  forjadas,  dibujos 
y  calados,  que  añadiendo  ligereza  y  diafanidad  al  conjunto,  justifican  la  hiperbólica  frase  de  los  que  comparan  tan 
aéreas  construcciones  á  muros  de  leve  encaje.  Con  razón  escribian  los  poetas  granadinos  en  las  encomiásticas  ins- 
cripciones, con  que  adornaron  también  profusamente  la  Alhambra,  como  parte  constitutiva  de  su  ornamentación. 


«El  fresco  ambiente  esparce  aquí  con  profusión  su  ¿lito ;  ei  viento  es  saludable  y  lánguida  ei  aura. » 

«En  estas  mansiones  se  presentan  tantas  amenidades  á  la  vista,  que  cautiva  la  mirada  ó  suspende  la  inteligeucia»  (2). 


De  la  ornamentación  propia  del  estilo  granadino,  ha  dicho  con  sobrada  razón  el  distinguido  historiador  del  arte 
en  nuestra  patria,  D.  Manuel  de  Assas,  que  la  variedad,  finura,  ligereza  y  riqueza  de  los  adornos  se  hermanan  con 
una  invariable  regularidad.  Los  muros,  bóvedas  y  entrepaños  están  revestidos  de  ellos  de  tal  manera,  que  aseme- 
jándose i  ricas  telas  bordadas,  recuerdan  los  más  preciosos  tejidos  orientales,  los  encajes  y  ricas  telas  de  India  y  del 
Catay.  Consisten  en  lacerias,  atauriques  y  ajaracas;  las  ajaracas  y  atauriques,  prodigiosamente  caprichosas  y  variadas 
en  sus  perfiles ,  marchas ,  movimien  tos  y  giros  multiplicados. . .  De  las  lacerias  del  gusto  andaluz  (y  lo  mismo  pudiera 
afirmarse  de  los  atauriques  y  ajaracas)  se  ha  dicho  «que  sus  filetes  partiendo  ya  de  un  centro  común,  ya  de  centros 
que  se  corresponden,  llegan  hasta  los  extremos,  huyéndose,  encontrándose,  atravesándose,  enlazándose  y  trazando 
ángulos  y  otras  infinitas  figuras,  combinando  sus  líneas  rectas  y  curvas  hasta  tal  punto  que  la  vista  apenas  puede 
seguirlas,  y  que  sólo  por  medio  de  la  geometría  puede  hallarse  la  secreta  razón  de  sus  fugaces  vueltas  y  revueltas: 
de  continuo  una  sola  linea,  revolviéndose  en  mil  direcciones,  tejiéndose  y  anudándose  de  infinitas  maneras  recorre 
y  llena  todo  el  espacio  que  se  necesita  adornar. » 

No  podemos  detenernos  en  ir  determinando  los  caracteres  especiales  y  técnicos  del  estilo  naserita,  bastando  lo 
indicado  para  nuestro  propósito,  puesto  que  el  mismo  estilo  es  el  que  se  refleja  y  al  que  pertenece  el  arco  que  nos 
ocupa.  Y  no  podia  ser  de  otro  modo:  el  estilo  granadino  hallábase  á  la  sazón  en  su  período  de  mayor  cultivo  y 
refinamiento,  habiéndose  edificado,  no  hacía  muchos  años,  las  más  delicadas  y  fantásticas  habitaciones,  patios  y 
galerías  de  la  Alhambra :1a  fama  de  los  artistas  granadinos  hizo  que  1).  Pedro  los  llevase  á  labrar ,  según  ya  hemos 
indicado,  el  célebre  alcázar  de  Sevilla,  y  natural  era  por  lo  tanto  que  D.  Enrique,  continuador,  como  también 
hemos  visto,  de  ciertas  prácticas  oficiales  del  anterior  remado,  siguiendo  sometido  i  la  misma  influencia  artística 


(1)  D.  Rafael  Oontreras. 

(2)  Inscripciones  del  Mirador  ite  Lindaraja 


a  Alhambra ,  traducidas  por  el  docto  orientalista  D.  Emilio  Lafueute  Alcántara 
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que  en  éste  dominaba,  se  valiese  también  de  alharifes  granadinos  ó  formados  por  lo  menos  en  su  escuela,  para  levan- 
tar y  adornar  el  palacio  que  edificó  en  León,  precisamente  en  el  barrio  de  los  judíos  y  mudejares;  barrio  que,  á 
no  dudarlo,  tomaría  gran  incremento  á  causa  de  las  obras  emprendidas  y  realizadas  para  levantar  el  suntuoso 
edificio. 

Estas  conjeturas,  que  más  tienen  de  lógicas  que  de  aventuradas,  encuentran  confirmación  indudable  en  el  exa- 
men del  arco,  cuyas  labores  sou  enteramente  de  gusto  uaserita,  sin  que  en  ellas  apenas  se  encuentren  bastardeados 
los  caracteres  puramente  granadinos,  por  los  elementos  que  en  el  estilo  mudejar  introducen  los  alharifes  mahome- 
tanos, al  hacer  sus  obras  para  los  reyes  y  magnates  cristianos,  iníluidos  por  la  naturaleza  de  nuestra  patria  y  por  el 
arte  ojival  dominante  á  la  sazón  en  las  cristianas  monarquías. 


VI. 


Dejando  un  amplio  vano  que  en  su  mayor  diámetro  mide  2  metros  92  centímetros,  por  una  altura  de  2,09  desde 
el  arranque  del  arco,  se  estiende  la  amplia  curva  de  éste  en  forma  de  herradura,  siendo  ligeramente  entrantes  sus 
extremos  al  levantarse  sobre  las  impostas,  lo  cual  le  presta  gran  ligereza,  elegancia  y  grandiosidad.  Ligero  arrabaa 
formado  por  cintas  entrelazadas  con  simétricos  nexos,  encuadra  el  arco,  desprendiéndose  dos  de  ellas  al  llegar  á  la 
clave,  para  bajar  después  de  servir  de  marco  circular  á  una  tena  ó  pina  graciosamente  modelada,  rodeando  con 
pequeñas  curvas,  que  siguen  el  angrelado  del  arco,  toda  la  línea  de  éste  hasta  llegar  á  las  impostas.  El  frente  de  las 
eujutas  aparece  cubierto  de  riquísima"  y  menuda  labor  de  doble  ataurique  (1),  pudiendo  llamarle  así  porque  aparece 
dibujada  en  dos  planos,  más  realzado  el  uno  que  el  otro,  prolijamente  picado  el  interior,  y  lisas  las  hojas  del 
exterior.  Forman  éstas,  que  para  mayor  ligereza  parecen  salir  una  de  otra,  combinación  armónica,  cuyo  trazado 
generador  semeja  á  una  red  formada  por  las  hojas  referidas  de  lisa  superficie,  ocupando  el  interior  de  los  huecos 
graciosa  combinación  de  hojas  y  pinas  menudamente  y  con  gran  proligidad  picadas,  entre  las  cuales  bajan  cintas 
verticales  y  paralelas  entre  sí  á  iguales  distancias,  que  enlazándose  en  el  centro  de  cada  uno  de  los  que  pudiéramos 
llamar  arciones  de  la  red  generadora  del  adorno,  dejan  simétricos  y  graciosos  espacios,  en  que  se  contienen  menudas 
inscripciones ,  que  completándose  entre  si  aunque  presentando  alteradas  las  palabras  para  guardar  la  misma  simetría 
del  adorno,  forman  la  frase  tan  propia  de  todos  los  monumentos  del  arle  mahomelano  oii  s  y¿\  (/loria  d  Dios.  Este 
adorno  es  tan  característicamente  granadino,  como  que  con  ügerísimas  variantes,  se  encuentra  entre  otros  de  los 
que  enriquecen  el  preciosísimo  mirador  de  Zindaraja,  aquel  incomparable  pabellón  de  la  Alhambra,  en  que  parece 
haber  agotado  el  arte  árabe  todos  sus  primores  (2),  y  con  repetición  en  el  patio  de  los  Leones,  obras  casi  coetáneas 
del  palacio  leonés.  Toda  la  curva  del  arco  está  enriquecida  por  menudísimo  angrelado,  cuyos  arquitos  se  entrelazan 
formando  bellísimas  combinaciones  y  agudas  hojas,  que  dan  mayor  riqueza  al  ornato:  siguiendo  su  ondulación, 
y  limitada  por  la  cinta  que  anteriormente  indicamos  bajaba  del  arrabaa,  corre  la  escocia  menudamente  picada. 

El  intradós  está  formado  por  fajas  de  cintas  entrelazadas,  inmediatamente  después  del  grueso  del  angrelado,  otras 
que  subsiguen  á  éstas,  hechas  con  menuda  laceria,  ya  en  combinaciones  elípticas,  ya  rectangulares  ú  manera  de 
red,  una  y  otra  en  trozos  alternados  y  simétricos  dentro  de  la  misma  faja,  sirviendo  ésta  y  la  anterior  como  de 
marco  á  la  ancha  faja  central  en  que  se  repite  la  labor  de  las  enjutas,  pero  más  ligeramente  hecha,  sin  los  menudos 
picados  de  los  fondos,  algo  menos  prolongados  los  que  pudiéramos  llamar  arciones ,  y  sin  picar  tampoco  las  tenas  ó 


(1)  Ataurique,  del  árabe  |Jj  jj  aurak.  El  nombre  de 
con  el  artículo  ^JJJ  j   yj\  alaurik,  y  do  aquí  ataurique. 

(2)  La  belleza  del  mirador  de  Lindaraja  inspiró  á  h 
adorno  y  de  los  cuales  transcribimos  algunos. 

a  Todas  las  artes  han  contribuido  ¡í  embellecerme  y  a 


i  dado  bu  esplendor  y  i 


runda  forma  en  la  raí/,  es  (J^j  y  taurik  folificar,  hacer  hojas,  y 
se  hizo,  entusiastas  alabanzas,  en  versos  que  forman  parte  de  su 
s  perfeooionea.il 


«Cuando  el  que  me  mira  contempla  con  atención  mi  hermosura, 
j>Y  creerá  al  ver  los  tibios  rayos  de  mi  esplendor,  que  la  luna  Ik 
(  Traducción  <h  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara.) 


í  vista  desmentirá  al  pensamiento,  b 
aquí  fija  su  aureola,  abandonando  si; 


526 


EDAD  MEDIA.— ARTE  MAHOMETANO. —ARQUITECTURA. 


pinas.  En  los  dos  puntos  de  arranque  del  intradós  aparecen  sustituidas  éstas  por  dos  conchas,  y  el  centro  de  la 
clave  lo  ocupa  una  rosa  cóncava  estriada,  adorno  muy  característico  del  estilo  á  que  pertenece  este  precioso  frag- 
mento arquitectónico. 

Las  hojas  que  forma  el  ataurique  en  el  estilo  árabe  están  tomadas,  como  no  podia  menos  de  suceder,  de  la  flora 
oriental ;  pero  ejerciendo  siempre  en  el  arte  su  influencia  el  elemento  en  que  se  desarrolla  y  vive ,  la  naturaleza  que 
rodea  al  artista,  en  el  estilo  mudejar,  (como  alguna  vez  en  el  granadino)  se  ve  también  el  empleo  de  hojas  tomadas 
de  la  flora  de  Occidente,  carácter  distintivo  de  que  nos  presenta  algunos  rasgos  el  arco  que  nos  ocupa,  en  los 
pequeños  grupos  de  hojas  treboladas  que  juegan  entre  sus  compañeros  largas  y  esbeltas  de  tradición  oriental. 

La  falta  de  picado  en  las  labores  del  intradós  ha  podido  creerse  por  algunos  que  reconociera  por  causa  haberlo 
dejado  sin  terminar  el  artífice,  pero  nosotros  creemos  que  más  bien  obedece  esta  diferencia  á  una  ley  ornamental 
propia  de  este  estilo,  que  consiste  en  no  presentar  iguales  enteramente  las  labores,  que  habían  de  adornar  las  diver- 
sas partes  de  un  miembro  arquitectónico. 

La  anchura  total  de  este  arco  es  de  3  metros  28  centímetros. — Destruido  por  completo  el  revestimiento  de  los 
machones  que  lo  sostenían  en  el  palacio  leonés,  y  que  probablemente  serian  de  menudo  y  prolijo  alicatado,  al  trasla- 
darlo al  Museo  se  le  ha  colocado  sobre  otros  sencillos  machones  simplemente  de  sostenimiento,  prefiriendo  dejarlos 
lisos  4  cubrirlos  con  adornos ,  que  por  más  en  carácter  que  estuviesen ,  siempre  habían  de  resultar  completamente 
arbitrarios. 

En  el  dibujo  que  acompaña  á  esta  Monografía  pueden  gozar  nuestros  lectores  de  tan  bellísimo  fragmento,  cuyos 
detalles  en  mayor  tamaño  van  indicados  por  las  letras,  D,  parte  superior  de  una  de  las  enjutas,  B,  intradós,  y  C, 
clave  del  mismo. 


VIL 


Señalado  con  las  letras  E ,  G ,  H ,  I ,  encuéntrase  también  en  la  lámina  otro  bellísimo  fragmento  de  estilo  igual- 
mente mudejar,  que  perteneció  al  palacio  de  los  condes  de  Luna,  en  la  misma  capital  leonesa. 

Muchos  fueron  los  palacios  con  que  la  antigua  nobleza  castellana  enriqueció  las  calles  de  León ,  principalmente 
la  del  Cristo,  donde  parece  verse  todavía  á  través  de  los  siglos  la  emulación  de  lujo  y  esplendor  que  presidiera  á  la 
erección  de  las  suntuosas  moradas,  cuyos  restos  todavía  se  conservan,  y  i  plegué  á  Dios  subsistan  mucho  tiempo,  sin 
que  arreglos  urbanos  destruyan  sus  magníficas  fachadas,  en  que  tanto  solaz  encuentra  el  viajero,  el  amante  del  arte, 
el  historiador  y  el  artista,  para  sustituirlas  con  modernas  casas  tiradas  á  cordel  y  de  fachadas  raquíticas ,  monótonas 
y  antiestéticas,  en  que  lo  más  que  podrá  encontrarse  de  vez  en  cuando  serán  adornos  de  lujo  tan  íara/o  como  de 
pobre  gusto,  que  hacen  más  duro  el  contraste  entre  nuestras  modernas  viviendas  y  los  suntuosos  palacios,  sobre 
cuyas  ruinas  se  edifican ! 

Sin  hablar  ahora  de  la  célebre  casa  de  los  Guzínanes  que  levantó  á  mediados  del  siglo  xvi  el  obispo  de  Calahorra, 
D.  Juan  Quiñones  y  Guzman,  ni  la  de  los  marqueses  de  Villasinta,  la  de  Gutiérrez  y  otras  muchas,  en  que  se 
conservan  todavía  por  ventura  arcos  ojivos  ó  portadas  del  Renacimiento,  que  de  trecho  en  trecho  nos  hablan  de  la 
pasada  grandeza  de  León ,  solamente  nos  detendremos  en  la  llamada  de  Luna,  perteneciente  á  los  nobilísimos  condes 
de  este  título,  y  después  al  ducado  de  Frías,  cuya  suntuosa  fábrica,  no  acabada  de  construir,  conservaba  entre  otros 
recuerdos  históricos  terrible  enseñanza  del  extremo  á  que  conducen  las  malas  pasiones  hasta  en  personas  del  más 
elevado  y  sagrado  carácter  (1),  y  entre  los  mejores  ornatos  de  sus  compartimientos  interiores,  bellísimos  trabajos  debi- 
dos también  á  artistas  mudejares. 


(1)     tf  Bn  1478  presenció  León  una  tragedia  espantosa,  más  por  el  carácter  que  por  el  número  de  sus  victimas.  Hervia  un  acerbo  encono  entre  el 

obispo  D.  Rodrigo  de  Vorgara  y  Fernando  Cabeza  de  Vaca,  tesorero  de  la  catedral;  fué  invitado  éste  á  la  mesa  episcopal  so  pretexto  de  reconciliación, 

y  cu  el  banquete  cayó  asesinado  por  los  criados  de  su.  enemigos  Huyó  ol  obispo,  temiendo  la  venganza  de  los  deudos  del  difunto,  por  cima  del  adarve 

o  del  conde  de  Luna ;  mas  alli  le  persiguieron  y  le  mataron  á  los  pies  de  la  condesa ,  mientras  que  desmandadas  turbas  entregaban  al  saqueo  y 

,  ...mas  las  casas  episcopales,  sin  que  nadie  les  fuera  á  la  mane.  Fué  19  de  Junio  este  sangriento  dia,  que  dejó  indelebles  huellas  en  la  memoria  de 

i  leoneses.))  Quadrado,  loco  citato. 
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Bien  poco  habíase  fijado  la  atención  en  ellos,  cnando  con  inexcusable  ignorancia  fueron  demolidos  no  há  muchos 
años,  salvándose  únicamente  bellísimo  trozo  del  intradós  de  un  magnifico  arco  mudejar,  que  afortunadamente  logró 
trasladar  al  Museo  Arqueológico  Nacioaaí,  su  director  entonces,  y  nuestro  docto  amigo,  el  ya  citado  D.  José  Amador 
de  los  Eios. 

Todavía  tuvimos  nosotros  la  fortuna  de  ver  completo  el  arco  de  que  formaba  parte  tan  notable  fragmento,  cuando 
eu  el  año  de  1858  recorríamos  aquella  ciudad ,  y  llamábamos  la  atención  acerca  de  él ,  si  bien  con  la  rapidez  que  nos 
lo  permitía  la  índole  del  libro  en  que  lo  hacíamos  (1),  escribiendo  después  de  hablar  de  las  bellezas  arquitectónicas  de 
otros  palacios  ya  mencionados,  las  siguientes  líneas:  «y  sobre  todo  la  casa  de  Luna  con  sus  obras  de  la  misma  época 
(siglo  xvr),  su  portada  con  recuerdos  ojivales  y  aun  románicos  eu  los  capiteles,  y  en  el  patio  de  ella,  importantísimo 
resto  para  la  historia  del  arte,  otra  portada,  de  estilo  mudejar,  perteneciente  á  su  tercer  período,  en  la  que  se  ve  la 
influencia  del  Renacimiento  en  su  rebajado  arco ,  en  las  labores  de  sus  fajas,  y  en  la  figura  de  los  arquitos  que 
adornan  su  primera  zona,  llevando  tres  de  ellos  ajedrezadas  armas»  (2). 

Bien  lejos  estábamos  de  pensar,  que  pasados  algunos  años  sólo  se  conservaría  de  este  notable  monumento  el  ya 
citado  resto,  que  en  conjunto  y  en  detalle  reproducimos  en  la  citada  lámina  que  acompaña  á  esta  Monografía,  seña- 
lado el  primero  con  ¡a  letra  E,  según  va  indicado,  y  los  segundos  con  las  G,  H,  I. 

Si  en  el  arco  que  ya  dejamos  descrito  del  palacio  edificado  por  Enrique  II,  se  conserva  casi  en  toda  su  pureza  el 
estilo  naserita,  como  edificado,  en  nuestro  juicio,  por  artistas  granadinos,  ó  formados  á  lo  menos  en  su  escuela,  en 
el  intradós  que  nos  ocupa  se  ve  ya  la  marcada  influencia,  no  sólo  del  arte  cristiano,  sino  del  Renacimiento,  que 
imperaba  cuando  lo  labraron  los  alharifes  mudejares. 

Y  esta  influencia  se  nota,  no  sólo  en  algún  ligero  detalle  del  ornato,  sino  en  la  manera  de  estar  dispuesto 
el  conjunto,  tomada  por  completo  del  estilo  dominante  á  la  sazón.  Como  pueden  ver  nuestros  lectores  en  la 
figura  E,  que  reproduce  el  conjunto  de  tan  notable  fragmento  arquitectónico,  la  disposición  de  las  diferentes 
partes  que  constituye  su  adorno,  está  tomada  de  los  casetones  y  recuadros  con  que  se  enriquecen  las  techum- 
bres y  las  puertas  en  esta  época.  Un  rectángulo  rodeado  por  fajas  y  cuadrados  en  los  ángulos,  constituye  la 
composición  general  de  esta  ornamentación,  tan  cerca,  en  su  manera  de  agrupar  lineas  generales,  del  estilo  del 
Renacimiento,  como  lejos  del  arte  mahometano  en  ninguno  de  sus  periodos.  Cierto  que  el  adorno  del  resaltado  recua- 
dro central,  cubierto  todo  él  de  bellísimo  y  afiligranado  ataurique,  conserva  la  buena  tradición  granadina,  pero  en  la 
faja  también  resaltada,  que  marcamos  con  la  letra  H,  apenas  quedan  más  que  en  lo  simétrico  de  su  laceria  y  en  las 
ajaracas  de  los  extremos  recuerdos  mahometanos,  pues  la  rosa  central,  lo  mismo  que  la  del  extremo  de  la  derecha, 
están  claramente  tomadas  del  estilo  greco-romano  restaurado. 

La  influencia  del  arte  ojival  en  su  último  período,  también  se  nota  en  el  centro  de  la  faja  G,  cuya  labor  perte- 
nece plenamente  á  este  periodo  artístico ,  así  como  también  recuerdan  la  misma  época  y  estilo  y  los  principios  del 
Renacimiento,  las  picadas  hojas  de  parra  que  constituyen  el  principal  ornato  de  la  faja  I.  Más  pureza  de  estilo 
mahometano  guarda  la  riquísima  lacería  que  en  los  fondos  y  en  el  cuadrado  resalto  del  extremo  izquierdo,  se  observa 
en  la  faja  H,  así  como  en  las  estrellas  faceteadas  que  llenan  los  cruces  formados  por  las  líneas  de  los  fondos.  La 
menuda  y  simétrica  red  de  laceria  que  constituye  la  generalidad  de  éstos  tieneu  una  monotonía  impropia  del  estilo 
mahometano,  lo  que  en  verdad  no  sucede  con  el  ligero  ataurique  que  á  uno  y  otro  lado  del  círculo  central  ya 
descrito,  se  extienden  en  la  faja  G. 

El  preciosísimo  fragmento  que  estudiamos  es,  á  no  dudarlo,  el  más  notable  resto  de  estilo  mudejar  en  el 
siglo  xvi,  que  hemos  visto,  y  el  más  importante  para  la  historia  y  verdadero  conocimiento  de  esta  fase  del  arte, 
pues  difícilmente  podrá  encontrarse  otro  en  que  tan  compenetrados  se  encuentren  el  mahometano,  el  ojival  y  el 
Renacimiento;  formando  un  bellísimo  todo  armónico,  y  realizando  con  tan  diversos  elementos  la  unidad  estética, 
que  constituye  la  ineludible  base  de  toda  creación  artística. 

Si  tan  notable  es  el  fragmento  que  acabamos  de  estudiar,  escaso  resto  del  intradós  del  magnifico  arco  angrelado 


(t)     Víaj,  ,le  SS.  MM.uAA.  por  Canilla,  Le, 


ñís  y  Galicia,  veríjkado  en  el  verano  de  1858,  escrito  por  el  autor  de  esta  Monografía,  y  publi- 
cado de  orden  y  a  expensas  de  1.  reina  Doria  Isabel  II ,  per  Aguado,  impremr  de  Cámara  de  S.  SI.  ,, 

(2)     1£1  Sr.  Quadrado,  en  au  ya  citada  obra,  dijo  s 
bordado  de  arabescos  ton  ricoa  y  tal  v 


i  á  cate  propósito,  que  en  el  patio  do  dieba  cas 
í  mejores  que  los  que  adornan  en  Ocafia  el  palacio  del  duque  de  FriaB. 


.  Mi.'lrid,  I*( 
;  los  condes 
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á  que  perteneció,  comprendemos  por  la  nuestra  la  profunda  indignación  que  debe  producir  en  nuestros  lectores  el 
derribo  innecesario  é  incalificable  de  tan  importante  resto  arquitectónico. 

Desgraciadamente  en  nuestra  patria  destruye  la  piqueta  demoledora,  con  que  arma  su  diestra  la  ignorancia,  más 
obras  de  arte  que  el  tiempo  arruina;  y  gracias,  al  menos,  que  en  los  escasos  Museos  de  provincias  ó  de  particulares, 
y  principalmente  en  el  Arqueológico  Nacional,  logren  salvarse  algunos  restos,  que  como  sucede  con  los  dos  que 
ban  formado  el  estudio  de  la  presente  Monografía,  den  elocuente  testimonio  de  nuestra  pasada  grandeza,  y  del  gran 
estado  de  adelantamiento  que  en  nuestra  patria  alcanzaban  las  artes  en  todas  sus  manifestaciones  y  principalmente 
en  algunas  esencialmente  españolas,  durante  las  centurias  de  la  Edad-media  y  los  principios  de  ia  moderna. 
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otre    dib°  del 


REINADOS  üli  D.ALFONSO  X.  Y  D.SANCHO  IV: 


STOS 


■ 


SELLOS  REALES  Y  ECLESIÁSTICOS. 


REINADOS   DE   DON  ALFONSO  X  Y  SANCHO  IV 


(ARCHIVO    HISTÓRICO    NACIONAL), 


DON    JOSÉ    MARÍA    ESCUDERO    DE    LA    PEÑA, 


Catedrático  de  la  Becusla  Superior  del  Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ante 


ara  formarse  cabal  idea  del  valor  é  importancia  de  una  institución,  de  nn  monu- 
mento, ó  de  un  hecho  (malquiera,  nada,  en  nuestro  concepto,  más  propio  que  acu- 
dir A  los  testimonios  coetáneos. 

«Seello  dice  la  ley  1 .',  tit.  xx  de  la  Partida  Segunda  es  sennal  que  el  Rey  o  otro 
omine  qual  quier  manda  facer  en  metal  ó  en  piedra  para  firmar  sus  cartas  con  el : 
et  fue  fallado  antiguamente  por  que  fuese  puesto  en  la  carta  comino  testigo  de  las 
cosas  que  son  eseriptas  en  ella,  et  tiene  pro  á  muchas  cosas;  ca  por  el  las  donaciones  et  las 
tierras  et  heredades  que  los  sennores  dan  a  sus  vasallos  las  han  firmes  et  seguras;  et  otrosi 
las  mandaderias  que  omine  enbia  por  sus  cartas,  son  mas  guardadas  et  van  en  mayor  poridat 
por  la  cerradura  del  seello;  et  otrosi  todas  las  cosas  que  omme  ha  de  librar  por  sus  cartas, 
libranse  mejor  et  son  mas  creídas  quando  su  seello  es  puesto  en  testimonio  dolías.  Et  por  ende 
todo  omme  que  tiene  en  guarda  seello  de  rey  o  de  otro  sennor  qual  qnier,  débelo  mucho  guar- 
dar et  usar  del  lealmente ,  de  manera  que  non  pueda  seer  seellada  con  él  ninguna  carta  falsa. 
Et  face  prueba  en  juicio  en  todas  cosas  seello  de  rey  o  de  emperador  o  de  otro  sennor  que  haya  dignidat,  que  sea 
puesto  en  alguna  carta:  et  los  seellos  de  los  otros  ommes  non  pueden  facer  prueba  contra  otri,  sinon  contra  aque- 
llos cuyos  son,  asi  commo  de  suso  mostramos.» 

Ningún  mejor  comienzo  pudiéramos,  pues,  dar  á  la  breve  monografía  que  escribir  intentamos  sobre  los  sellos 
céreos  del  Bey  Sabio  y  de  su  hijo  Sancho  el  Bravo,  que  las  líneas  arriba  copiadas,  en  las  cuales  el  primero  de  estos 
monarcas  resumió,  con  la  unidad  de  estilo  y  lenguaje  que  tanto  brillan  en  las  Partidas,  los  conceptos  histórico, 
moral  y  jurídico  que,  acerca  del  sello,  se  tenia  en  su  época.  Y  suben  de  punto  la  autoridad  y  significación  del  citado 
texto,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  no  es  un  mero  y  sujetivo  reflejo  de  la  opinión  individual  ó  de  las  aficiones  literarias 
de  D.  Alfonso,  sino  que  expresa  la  doctrina  del  más  insigne  y  completo  cuerpo  de  Derecho  que  produjera  la  Edad- 


(1)     Copiada  de  un  códice  del  siglo  x 

TOMO   II. 
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inedia.  Ese  inmortal  Código,  por  otra  parte ,  inspirado  en  la  idea  de  consolidar  la  unidad  política  castellana  y  extender 
los  beneficios  de  la  cultura  intelectual,  no  sólo  allegó  las  enseñanzas  que  de  la  ciencia  toda  de  pasadas  gentes  y 
naciones  habían  entonces  sobrevivido,  sino  que,  bajo  la  solícita  y  protectora  égida  del  Rey  Sabio,  logró  se  aunasen 
y  fundiesen  los  pensamientos  y  las  vigilias  de  muchos  sabios,  de  bien  contrario  origen  y  diversas  tendencias. 

Punto  de  partida  será,  pues,  la  ley  que  hemos  trascrito,  para  el  trabajo  que  nos  proponemos,  dejando  aun  lado  la 
copiosa  y  varia  erudición  que  pudiéramos  aquí  traer  sobre  el  origen,  uso,  mérito  é  importancia  de  los  sellos  en  la 
antigüedad,  para  fijarnos  en  lo  qué  significan  y  son  en  nuestra  patria  durante  la  época  a  que  pertenecen  los  fiel- 
mente dibujados  en  la  lámina  que  acompaña  y  cuya  descripción  haremos. 

Siempre,  desde  su  invención,  significó  el  sello  una  representación  de  entidad,  ya  individual,  ya  colectiva,  que 
presta  al  documento  con  él  señalado ,  no  sólo  todo  el  carácter  autoritario  que  en  esa  entidad  pueda  existir,  sino  tam- 
bién una  participación  y  responsabilidad  directas  é  inmediatas  en  lo  qué ,  por  medio  del  instrumento  sellado,  se  comu- 
nica, consigna  ó  estipula.  Pénese,  en  efecto,  el  sello,  según  la  Partida  dice  «  comino  testigo  de  las  cosas  escriptas;» 
para  hacer  «firmes  et  seguras»  las  donaciones  y  concesiones;  para  que  las  mandaderías,  esto  es,  los  encargos  de  un 
hombre  á  otro,  estén  mejor  y  más  secretamente  guardados  «por  la  cerradura  del  sello;»  y  para  que  las  cosas,  en  fin, 
que  se  han  de  hacer  en  escrito  se  libren  mejor  y  sean  más  creídas,  cuando  de  ellas  dá  testimonio  y  les  presta  auten- 
ticidad el  sello  de  quien  las  otorga,  comunica  ó  dispone. 

La  íntima,  personalísima  significación  que,  sobre  todo  en  la  Edad-media,  se  concedía  al  sello,  hállase  probada, 
además  de  otras  consideraciones  que  luego  expondremos,  por  el  hecho,  no  pocas  veces  repetido,  de  procurarse  que 
en  el  sello  mismo  quedase  á  veces  señal ,  más  extraña  seguramente  que  eficaz ,  de  la  presencia  personal  y  de  la  par- 
ticipación material  y  tangible  del  otorgante,  expresándose  gráficamente  semejante  intento  en  fórmulas  como  la  que 
trascribe  Quantin  de  un  documento  fechado  en  1 121 :  Quod  ai  ratiim  sil  et  síabile  persevere!  i%  postremum ,  prcesenti 
scripto  sigilli  mei  robar  apposai,  aun  tribus  pilis  barba:  mee.  Y  no  sólo  era  usada  aún  á  fines  del  siglo  xn  esta  inser- 
ción en  el  sello  de  cabellos,  ó  pelos  de  la  barba  de  aquel  á  quien  pertenecía,  sino  que  acostumbrábase  á  veces á im- 
primir los  dientes  en  la  cera,  ó  marcarla  con  agujeróse  señales  hechas,  ya  con  los  dedos,  ya  con  armas  ó  instru- 
mentos, y  frecuentemente  se  fijaban  en  el  sello  monedas,  anillos,  pajas,  guantes  y  otros  objetos,  cual  signos  de 
autenticidad  ó  símbolos  de  investidura,  haciéndose  á  menudo  mención  de  ellos  en  los  documentos,  bajo  la  fórmula: 
cum  stipulatione  subnixa. 

Al  mismo  orden  de  ideas  sobre  la  significación  é  importancia  de  los  sellos,  responden,  sin  duda,  las  precauciones 
contra  su  falsificación  ó  empleo  fraudulento,  de  que  dá  también  testimonio  el  encarecimiento  con  que  el  Bey  Sabio 
encargaba  la  guarda  y  leal  uso  que  del  sello  debe  tener  y  hacer  aquel  á  quien  se  confía  «de  manera  que  non  pueda 
seer  seellada  con  él  ninguna  carta  falsa.»  En  las  leyes  2.",  3.a,  4-.'  y  5."  del  mismo  título  xx  de  la  segunda  Partida 
se  determina  minuciosamente  quién  puede  nombrar  los  selladores ,  qué  deben  hacer  y  guardar  éstos ,  tanto  en  la  corte 
como  en  las  ciudades  y  villas,  y  cómo  deben  jurar  en  manos  del  Bey  «que  lealmente  seellen  las  cartas,  et  que  non 
seellen  carta  ninguna ,  si  non  dixiere  en  ella  que  la  mandó  facer  el  Bey  ó  el  chanceller ,  ó  el  notario ,  ó  el  alcalle ;  et 
que  non  descubran  poridad  (secreto)  ninguna  de  las  cosas  que  en  las  cartas  fueren ,  et  que  por  amor  nin  por  desamor 
ni  por  ruego  nin  por  don  que  les  den  nin  les  prometan ,  que  non  enbarguen  á  ninguno  su  carta  ni  gela  detarden.» 
Lo  mismo,  respectivamente,  debian  jurar  los  selladores  de  las  ciudades  y  villas,  como  también  «que  non  seellen 
carta  que  sea  contra  el  sennorio  del  Rey  ó  de  sus  derechos,  ó  que  sea  á  danno  de  aquellos  concejos  de  quien  tienen 
los  seellos.» 

Aparte  de  estas  obligaciones  y  garantías ,  exigidas  por  la  ley  á  fin  de  realzar  la  respetabilidad  del  sello  y  dificultar 
su  falsificación  ó  imposición  fraudulenta,  los  diplomas  y  documentos  reales  más  importantes  solian  sellarse  en  plena 
aula  regia,  eon  presencia  del  monarca  y  de  los  más  altos  dignatarios  de  la  Corona,  y  aun  en  no  pocas  actas,  emanadas 
de  particulares,  llenábase  también  en  público  dicha  formalidad  ante  los  principales  personajes  eclesiásticos  ólegosy 
las  autoridades  más  caracterizadas  de  la  comarca.  Y  como  quiera  que  algunas  veces  las  partes,  no  obligadas  por 
expresa  ley  á  proceder  con  tanta  regularidad,  no  sólo  prescindían  de  testigos,  sino  que  aun  llegaban  acaso  á  librar 
actas  selladas  en  blanco,  pareció  de  tal  trascendencia  semejante  abuso,  que  dio  motivo  á  un  canon  del  Concilio  cele- 
brado en  Poitiers  en  1280,  amenazando  con  la  pena  de  excomunión  á  los  que  sellasen  cédulas  en  blanco.  Los  Bene- 
dictinos, autores  del  Nwmm  Traite  de  Diplomalique,  citan,  por  cierto,  á  este  propósito  el  caso  de  un  hermano  Elias 
que,  viéndose  por  segunda  vez  depuesto  del  generalato  de  los  Hermanos  Menores,  en  1239,  acudió  al  emperador 
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Federico  II ,  excomulgado  por  Gregorio  IX,  acusando  a  este  Papa  de  que  sellaba  bulas  secretamente  en  su  cámara, 
sin  participación  de  los  Cardenales  y  de  que  daba  a  sus  Nuncios  otras,  selladas  en  blanco,  para  que  las  llenasen  a  su 
talante.  Los  mismos  Autores  hacen  notar  el  poco  crédito  de  que  generalmente  gozan  los  diplomas  del  emperador 
Wenceslao,  por  el  hecho  solo  de  saberse  que  él  mismo  habia  hecho  poner  su  sello  á  algunos  pergaminos  en  blanco 
dándolos  luego  á  llenar. 

«La  autoridad  de  los  Sellos  Reales  es  tanta,  dice  Salazar  de  Mendoza  (1),  que  todos  los  Presidentes  Oidores  Mi- 
nistros y  Oficiales  de  las  Cancillerías,  quando  f ornan  la  posesión  y  son  admitidos  al  exercicio  de  sus  oficios,  juran 
sobre  ellos  que  los  harán  bien  y  como  deben,  como  si  jurasen  en  las  manos  de  la  Persona  Eeal.  Quando  se  mudan 
los  Consejos  ó  Cancillerías  de  un  lugar  á  otro,  son  llevados  los  Sellos  Reales  en  caballos  muy  bien  aderezados,  como 
si  fuesen  para  el  Bey,  y  le  acompañan  el  Presidente  y  Oidores  y  todos  los  Ministros  de  las  Cancillerías  y  muchos 
caballeros,  con  música  de  menestriles  y  trompetas,  hasta  dexarle  en  las  casas  donde  ha  de  permanecer.  Lo  mesmo 
es  quando  están  gastados  del  uso,  y  es  menester  reparallos  ó  renovallos,  porque  se  llevan  á  la  casa  donde  esto  se  ha 
de  hacer,  con  la  mesma  solemnidad  y  ceremonia.  Delante  de  D.  Juan  Tello  de  Sandoval,  Presidente  de  Valladolid 
y  después  del  Consejo  de  Indias,  y  Obispo  de  Osma,  se  cayó  el  Sello  de  una  provisión,  y  le  alzó  con  mucha  reve- 
rencia, y  le  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  diciendo:  Es  el  cuerpo  místico  y  figurativo  del  Bey  nuestro  Señor.» 

Aunque  el  Autor  del  párrafo  que  dejamos  copiado  vivió  en  tiempos  ya  distantes  de  los  del  Rey  Sabio ,  fácil  es  com- 
prender que  el  respeto  y  la  significación  personal  que  á  los  sellos  atribuye ,  no  podían  haberse  creado  recientemente, 
sino  que  procedían  de  una  tradición  antigua  y  constante,  conservada  á  la  par  de  la  idea  de  superioridad  y  origen 
divino  del  poder  real  y  de  sus  atributos  todos. 

Las  propias  consideraciones  de  significación  personal,  respeto  y  deseo  de  evitar  falsificaciones  ó  fraudes  fueron, 
sin  duda,  causa  de  que  durante  toda  la  Edad-media  se  destruyeran  ó  inutilizaran  los  sellos ,  en  caso  de  muerte  de  sus 
propietarios,  ó  se  depositasen  en  los  sepulcros  de  éstos.  Semejante  costumbre  era  tan  antigua,  según  refieren  los  Bene- 
dictinos, que,  al  trabajaren  los  cimientos  de  la  Capilla  de  San  Pedro  en  el  Vaticano,  descubrióse  en  1544  la  tumba 
de  María ,  esposa  del  emperador  Honorio ,  y  en  ella  se  hallaron ,  entre  otros  ol  jetos ,  cuarenta  sellos  ó  anillos  de  oro  y 
piedras  preciosas,  en  una  de  las  cuales  veíase  grabada  la  cabeza  de  aquel  Principe.  De  los  emperadores  romanos 
hubieron  de  tomar  este  uso  los  soberanos  de  la  Edad-media;  y  así,  por  ejemplo,  sabemos  que  en  el  siglo  xn  el  sello 
de  Guillermo  de  Toucy,  obispo  do  Auxerre  fué  enterrado  con  él ,  después  de  haber  sido  roto  á  hachazos,  y  en  nues- 
tros dias  ha  parecido  y  se  conserva  en  poder  de  un  distinguido  profesor  y  arqueólogo  madrileño  el  anillo  signatorio  del 
infante  D.  Felipe,  hermano  de  D.  Alfonso  X,  sacado  del  sepulcro  del  mismo  en  Villalcázar  de  Sirga,  ó  Villasirga,. 
junto  á  Carrion.  Idéntico  uso  se  observaba  en  los  funerales  de  los  Papas,  cuidando  el  Vicecanciller  de  que  se  rom- 
piese públicamente  el  lado  de  la  bula  ó  sello  de  plomo  en  que  estaba  grabado  el  nombre  del  Pontífice,  y  remitiéndose 
el  otro,  cerrado  y  sellado,  al  Camarero.  De  la  propia  manera  se  inutilizaba  el  sello  de  un  Papa  depuesto,  como  se 
verificó  con  el  de  Juan  XXIII  por  disposición  del  Concilio  de  Constanza ,  y  en  el  siglo  pasado  se  adoptaba  igual  pre- 
caución con  respecto  al  Anillo  del  Pescador,  que  sirve  para  sellar  los  lireves.  Esta  costumbre,  en  fin,  se  halla  ates- 
tiguada por  un  gran  número  de  ejemplos,  que  sería  prolijo  enumerar. 

No  menores  cuidados  se  tomaban  en  la  Edad-media  para  la  conservación  de  los  sellos:  refiérese  que  el  guarda  do 
las  cartas  de  la  Iglesia  Mayor  de  Constantinopla  llevaba  sobre  su  seno  el  sello  del  Patriarca.  Habiendo  perecido, 
víctima  de  un  naufragio  que  ocurrió  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Rodas,  Maestre  Rogerio,  Vicecanciller 
de  Ricardo  I,  Rey  de  Inglaterra,  hallóse  el  sello  real  pendiente  do  su  cuello.  El  acta  del  homenaje  que  Felipe 
archiduque  de  Austria  prestó  á  Luis  XII  de  Francia,  en  1499,  nos  dá  á  conocer  que  el  calentador  de  la  cera,  de" 
cuyo  oficio  luego  nos  ocuparemos,  llevaba  á  la  espalda  el  sello  del  Rey  cuando  el  Canciller  del  Reino  viajaba  á 
caballo. 

A  fin  de  prevenir  en  el  mismo  sentido  los  inconvenientes  que  pudieran  traer  consigo  el  robo  ó  pérdida  de  sellos 
empleáronse  también  diversos  medios.  Consistía  uno  de  ellos  en  anunciar  la  pérdida  del  sello  y  advertir  pública- 
mente que  no  se  prestase  fé  á  los  documentos  que  con  él  fuesen  sellados,  y  además  solia  revocarse  ol  sello  perdido 

ración  era  necesaria  para  adoptar,  en  el  sello  nuevo,  tipo 


por  acta  pasada  ante  algún  tribunal.  Igual  y  expresa  declaracit 
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que  reemplazase  al  extraviado  ó  sustraído,  no  menos  que  para  sustituir  el  que  hubiese  sufrido  falsificación.  Ni  eran 
estos  solos  los  casos  en  que  semejantes  precauciones  se  ponian  en  juego  a  fin  de  asegurar  hasta  en  sus  menores  detalles 
la  legitimidad :  asi ,  por  ejemplo ,  el  Papa  Inocencio  IV  cuidó  de  advertir  a  los  Obispos  de  la  Cristiandad  que  el  grabado, 
nuevamente  hecho  en  su  época,  de  la  tan  conocida  impronta  del  sello  pontificio  que  representa  las  cabezas  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  no  era  perfectamente  semejante  al  antiguo  modelo.  Así  también ,  habiendo  habido 
necesidad  en  1219  de  renovar  el  sello  del  convento  de  Saint-Eémi  de  Reims ,  el  arzobispo  Guillermo ,  no  sólo  mandó 
romper  el  antiguo ,  sino  que  quiso  que  hasta  la  última  letra  de  la  nueva  matriz  se  grabase  en  presencia  del  Dean  del 
cabildo  remense,  quien  la  entregó  á  la  comunidad  en  seguida. 

El  cambio  de  condición ,  de  dominio  ó  dignidad  personal  implicaba  también  necesariamente  la  costumbre  de  cam- 
biar desello.  El  obispo  que  cambiaba  de  sede,  no  sólo  variaba  de  sello,  sino  que  hacia  destruir  el  antiguo.  En  el 
índice  del  Archivo  del  departamento  francés  de  l'Yonne  vemos  que  en  el  año  1339  Aymerico,  arzobispo  de  Rouen, 
antes  obispo  de  Auxerre ,  declara  que  ha  sellado  una  carta,  referente  a  la  jurisdicción  del  cabildo  de  esta  última  dió- 
cesis, eon  su  nuevo  sello,  por  haber  hecho  romper  el  que  usara  como  prelado  de  Auxerre,  cuando  fué  nombrado  para 
la  mitra  de  Rouen.  Igualmente ,  lo  verificaban  los  magnates  legos,  y  citaremos,  en  prueba,  el  caso  de  Raimundo  Tren- 
cavel,  último  vizconde  de  Alby,  de  Oarcasona  y  de  Beziers,  que  puso  un  sello,  expresamente  hecho  al  efecto,  en  la 
cesión  de  sus  dominios  al  Rey  de  Francia,  mandando  a  seguida  que  en  presencia  de  este  Monarca  se  rompiesen  el 
sello  y  contrasello  primitivos.  Digamos  de  paso  que  los  contrasellos  no  eran  otra  cosa  que  un  medio  de  impedir  á  los 
falsificadores  la  aplicación  de  sellos,  desprendidos  de  diplomas  auténticos,  á  otros  forjados  fraudulentamente. 

El  cambio  de  sello,  al  mudar  de  condición  personal,  está,  por  otra  parte,  probado  en  nuestra  España,  entre  varios 
casos  que  pudiéramos  citar,  por  el  hecho  de  haberlos  usado  los  mismos  Alfonso  X  y  Sancho  IV  otros  distintos  de  los 
que  ahora  publicamos,  también  céreos,  mientras  fueron  sólo  príncipes  primogénitos.  El  mismo  Sancho  -el  Bravo  no 
se  atrevió  á  sellar  como  monarca  ni  aun  durante  su  mal  aconsejada  rebelión  contra  el  autor  de  sus  días.  Por  lo  que 
toca  al  Reino  de  Aragón,  á  nuestros  tiempos  ha  llegado  la  fórmula  de  la  diligencia  de  fracción  de  los  sellos  usados 
por  el  primogénito  de  aquella  Corona,  que  como  es  sabido,  llevaba  el  título  de  Duque  de  Gerona  (equivalente  al  de 
Príncipe  de  Asturias  en  Castilla  y  al  de  Príncipe  de  Viana  en  Navarra),  cuando  subía  al  trono  (1). 

Ni  era  menor  la  solicitud  desplegada  en  la  conservación  é  imposición  de  los  sellos :  en  Castilla ,  según  la  ley  II  del 
título  y  Partida  antes  citados,  el  Canciller  ó  el  Notario  del  Rey  recibían  los  sellos  de  mano  del  mismo  soberano, 
siendo  luego  de  su  inmediata  responsabilidad  «catar  á  quien  los  dan  que  seellen  las  cartas,  et  estos  son  llamados 
seelladores;»  en  las  ciudades  y  villas  debíalos  poner  también  el  monarca.  Oportuno  sera  al  propósito,  recordarque  el 
Canciller,  ó  quien  en  primer  lugar  había  de  conferirse  tan  sagrado.depósito ,  era,  según  el  texto  mismo  de  las  Par- 
tidas (2),  «  el  segundo  oficial  de  la  casa  del  Rey,  de  aquellos  que  tienen  oficios  de  poridad ;  ca  bien  asi  commo  el  Cape- 
llán (del  cual  trata  en  la  ley  anterior  á  ésta)  es  medianero  entre  Dios  et  el  Rey  espiritualmente  en  fecho  de  su  alma, 
otrosí  lo  es  el  Chanceller  entre  él  et  los  omines  quanto  en  las  cosas  temporales;  et  esto  es  porque  todas  las  cosas  que 
el  Rey  ha  de  librar  por  cartas ,  de  qual  manera  quier  que  sean ,  han  de  ser  fechas  en  su  sabiduría,  et  él  las  debe  veer 
ante  que  las  seellen,  por  guardar  que  non  sean  dadas  contra  derecho,  por  manera  que  el  Rey  non  reciba  ende  danno 
nin  verguenca;  et  si  fallase  que  alguna  y  babia  que  non  fuese  así  fecha,  débela  romper  ó  textar  con  la  pennola,  á 
que  diceu  en  latín  cancellar.» 

Si  algo  más  adelante  los  tiempos,  en  nuestra  misma  patria,  queremos  otra  prueba  de  la  respetabilidad  que  se  bus- 
caba siempre  en  la  persona  depositaría  de  los  sellos,  cumplida  habrán  de  suministrarla  las  Ordinaácnes  de  la  Casa 
Mal  de  Aragón,  compiladas  por  su  Rey  D.  Pedro  IV,  que  á  ese  minucioso  código  de  etiqueta  palatina  debe  el 
sobrenombre  de  Ceremonioso,  bien  menos  cruel,  por  cierto,  y  más  honrado  que  el  otro  con  que  suele  también  apelli- 


(1)     Hamo,  tañido  1.  .uerte  de  encontrar  e.t.  fórmula,  con  otra,  mnch..,  no  mono,  importante.  y  enrió.».,  en  «n  eod.ee  en  4.  ,  porB.  ,  d.  la  B.bl.oteca 
del  E,corirJ,  ,„.  11.™  1.  signatura  iij.  Q.  18  y  contiene,  entr.  otr..  eo..,,  nn  For mMm pro  J»6Í«.  TaUllionik,  pn..«im  ,eefc»o«te»,  m  „«»  .«•,„ 
«  ad  PoMiJiu.,  Cardinal,,,  B,,„,  ,1c.  La  diligencia  que,  para  .1  ea.o  de  ,n.  ..  trata,  alli  n  copio  y  que  por  1.  letra  parece 
,Die  .abbati  xxyj  junii,  b  oivitate  Valenoie-Honorabili.  Jacobu.  O.ua.tbani  .ecretariu.  domini  Regi»,  mandato,  ut  dix.t 
egem ,  et  coram  honorabile  Jol.anni  do  Ffinni.f  legibu.  doctore,  con.ili.rio  et  vicecanc.U.rio  dicti  domioi  Regia,  fr.g.t  cum 
■i.  «¡gilla  regia  .cribanie  dicti  domini,  quibu.  ntebítur  duin  Ídem  doininu.  principal...  gorundeu.i,  fuñábate  honor...  Etor.nt 
..  ..gillum  eomuni.  .....nti.  et  .igilluo  nrinu,  audienciamm  et  .....  .igillum  plunrbeu.u.  Que  o.nni»  .¡gilla  pr.diota  frac.,  fnorunt, 

pro  testibu.  Bernardo  de  Frexanqueto  et  Berengario  de  Tres.errí. ,  .criptoribu.  Regis.» 
(2)     Part.  Seg.,tít.  ix,  1.  IV. 


aehibaitur  exempla  litara] 
del  siglo  x.v,  dice  así:  — 
aibi  facto  per  do.iiii.uui  I 
aliquibuo  aitelo.ii 
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darle  la  Historia.  De  los  cuatro  sellos  que  establece  (1),  a  saber:  «la  tula  de  oro  ó  de  plomo,  el  sello  grande  Ófiaon, 
el  común  ó  menor  y  el  secreto,  este  último  se  confia  al  más  antiguo  de  los  dos  camareros  mayores  del  Rey,  el  pri- 
mero de  los  criados  y  personas  secretas  de  confianza  y  de  calidad los  cuales,  por  ser  nuestros  allegados,  sean 

ennoblecidos  y  sean  principalmente  para  la  guarda  de  nuestra  persona Y  declaramos  ser  ellos  Consejeros  nues- 
tros y  del  nuestro  Consejo;  sean  empero  ambos  á  dos  caballeros,  y  el  mas  antiguo,  estando  presente  en  Corte,  sea 
preferido  al  otro,  como  en  el  tener  el  sello  secreto  y  en  darnos  la  oferta  cuando  oyéremos  misa  y  en  dormir  junto  á 

nuestra  cama »  Sigue  el  texto  determinando  las  preferencias  que  corresponden  y  fijando  los  deberes  que  tocan  a 

diclios  camareros  «y  señaladamente  al  que  hiciere  el  oficio  y  tuviere  el  sello»  (2).  Más  adelante,  en  este  mismo  capí- 
tulo, se  determina  que  los  camareros  <ccon  nuestro  sello  secreto,  que  á  ellos  encomendamos,  no  sellen  cosa  ninguna, 
si  ya  no  viesen  en  olla  primero  la  señal  de  nuestro  anillo  ó  otra  señal  de  que  usamos  en  semejantes  cosas.»  Por 
último,  para  terminar  con  lo  relativo  á  los  sellos  de  Aragón,  que  no  son  por  hoy  el  objeto  principal  de  nuestro  tra- 
bajo, diremos  que  I).  Pedro  IV  les  dedica  en  las  Ordinaciones ,  además  del  capítulo  ya  citado  de  la  Cuarta  Parte,  en 
el  que  se  determina  la  manera  de  sellar,  otros  dos  en  la  tercera,  que  tratan  del  escalentado,'  de  la  cera  liara  los 
sellos  pendientes  el  primero,  y  del  oficio  de  los  saladores  de  la  Escritania  el  siguiente ;  esto,  sin  contar  otro  capítulo 
de  la  parte  segunda,  consagrado  al  oficio  de  Protonolario  Uniente  de  los  sellos,  que  es  el  que  ha  de  tenerlos  todos, 
salvo  el  secreto,  encomendado,  como  se  ha  visto,  al  camarero  más  antiguo.  Excusamos  añadir  que  en  este  último 
capítulo  se  preceptúan  minuciosamente  las  formalidades  que  el  Protonotario  ha  de  guardar  para  sellar,  y  que  corro- 
boran más  y  más  cuanto  dicho  llevamos  sobre  la  significación  é  importancia  del  sello  real. 


II. 


Expuestas  las  anteriores  consideraciones  generales  sobre  lo  que  pudiéramos  llamar  la  parte  moral  de  los  sellos, 
vamos  ahora  á  apuntar  algunas  otras,  del  propio  carácter,  sobre  su  parte  material,  cuya  significación  é  importancia 
son  mayores  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse. 

Las  materias  empleadas  para  grabar  y  estampar  los  sollos  varían,  desde  las  más  duras,  como  algunas  piedras 
preciosas,  el  marfil  (3)  y  los  metales,  hasta  las  más  dúctiles  y  blandas,  como  la  creta  ó  greda,  el  barro  de  alfarero 
y  la  cera.  Corroyéndonos,  según  nuestro  propósito,  principalmente  á  la  Edad-media,  diremos  algo  relativo  al 
empleo  de  las  materias  metálicas,  para  ocuparnos  después  de  las  blandas,  en  particular  de  la  cera. 

El  uso  do  los  metales  preciosos,  el  del  oro  sobre  todo,  debió  inspirarse  en  ideas  de  lujo  y  magnificencia,  cuando 
no  de  orgullo  y  rivalidad  personales.  Carlomagno  parece  haber  sido  el  primero  de  los  emperadores  que  en  la  Edad- 
media  usaron  sello  de  oro  (4).  Sus  sucesores,  así  como  los  soberanos  de  otros  países,  aun  llevando  sólo  el  título  do 
reyes,  imitaron  á  menudo  tan  fastuosa  costumbre,  y  hasta  diversos  príncipes  y  señores  feudales,  sobre  todo  de  los 
que  en  tiempo  de  las  Cruzadas  se  establecieron  en  Oriente,  hicieron  competencia,  por  la  riqueza  de  sus  sellos, 
con  las  más  altas  testas  coronadas.  Los  Papas,  por  el  contrario,  emplearon  tan  raras  veces  el  oro  para  sellar,  que  no 
parece  sino  que  trataban  de  hacer  ostentación  do  su  modestia  en  semejante  punto.  No  ha  faltado  quien  sostuviese 
que  los  Emperadores  franceses  habían  tomado  la  costumbre  do  sellar  en  oro,  de  los  do  Constantinopla;  pero  Mabillon 
ha  probado  que  Teófilo,  posterior  á  Carlomagno,  aparece  el  primero  de  los  últimos  en  adoptarla.  De  todos  modos,  los 
Emperadores  de  Oriente  y  los  Beyes  de  Sicilia  fueron  los  que  más  afectación  ponían  en  distinguirse  por  sus  sellos,  aun 


(1)     Cuarta  Parte,  capitulo  que  trata  De  la  manirá  di  aliar  co»  ,dh,  i,,  ara  ,j  bulla 

aipLJrrc.r.''  vmi° y  •?  t™";1,"""" de  ■•  F°r" 2--  m°  * "» °""«™.  ^  ■•  "«o—  — ^«»  «•  >»  **«**.,  ^*  ¡.  «„ 

7™    s  .  É      '  rr"  ""■  n  JC  Bmm"'  P0'  "  1*"'°™t»¡»  <M  K»™  4=  Araguu  D.  Miguel  Cl.m.ate,  Zar.go»,  top,  de  M.  Pairo, 

lll     El  «, tu  1        'X  "       T"  "  í  ""  """  á,,t"  ™  *  '°m°  '  ''e  '*  °°Mm  d°  íte"*»  ^'¡"■''olArclá.a  ,1,  la  Comna  í  Araao». 

„1      H   n  S  "  Vi°ir"  P"d™""  ~'™P»i=  *  !■  GUpt¡ua;  »»  ou.uto  .1  m.rBl,  halla.»  empleado  „  ,„,  „4a  „t!,„„, 

,  oou  báculo  partoral,  „„  a„do¡  „  ,.  m„„  imch^  y  „„  „,,„,  „  ,,  ^^  ,.  .^  m  ^^  ^^  ^  ¿  J^  ¿^  & 


"  el  pórtico,  hb  lee,  á  la  derecua  Lucius,  y  á  1 


laa  torres  que 

data  de  los  fines  del  siglo  xi ,  próximamente. 

(4)     .rearólos  ímperator,  adepto  imperio,  chartls  majom  momentí  Lu 
Btiblatam  csso  referU-Eckhart,  Commen.  de  Rchm  Franc-  Orimt.  t.  n,  ■ 

TOMO    II, 


a  Papa.  La  inscripción 

m  auream  nppendi  fecit,  cujus  clironi 


:  Sigil.  S.  TítiftiTATis  Dom.?  Este  sello 
unse  meminit,  furto  tamen 
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cuando  no  los  empleaban  en  el  mayor  número  de  diplomas  de  ellos  emanados.  Los  Reyes  de  Inglaterra,  de  Hungría 
y  de  otros  Estados,  los  üuxes  de  Venecia,  los  Duques  de  Lorena,  varios  abados  y  otros  soberanos,  asi  eclesiásticos 
como  legos,  lucieron  uso  de  sellos  áureos,  y  tócanos  en  este  punto,  como  es  natural,  especial  mención  de  los 
Monarcas  españoles. 

No  podemos  señalar  la  época  en  que  éstos  pudieran  introducir  tal  costumbre  en  la  Península,  aunque  nos  incli- 
namos á  creer  fuera  el  Rey  Sabio  el  primero  que  la  adoptó,  tanto  porque  desde  su  reinado,  ó  más  bien  del  de  su 
padre  D.  Femando  III ,  data  el  engrandecimiento  de  la  Monarquía  castellana  y  el  renacimiento  cu  ella  de  la  cul- 
tura literaria  y  artística ,  cuanto  porque  entonces  también  se  ensancharon  grandemente  las  relaciones  de  Castilla 
con  las  naciones  extranjeras,  y  de  las  que  con  Alemania  hubo  de  sostener  D.  Alfonso  para  sus  pretensiones  al 
malogrado  cetro  imperial,  pudo  nacer  el  conocimiento  é  imitación  de  esa  manera  de  sellar. 

Ello  es ,  que  el  primer  monarca  español  de  quien  tenemos  positiva  noticia  que  emplease  el  oro  para  estampar  su 
sello,  es  el  décimo  de  los  Alfonsos,  según  los  Benedictinos,  que  tomaron  la  noticia  de  Mateo  Paris,  en  su  Historia 
maior.j  de  la  Colección  de  Tratados  del  inglés  Rymer.  No  estuvieron  en  lo  cierto,  sin  embargo,  los  sabios  Autores 
del  ¿Vouveau  Traite  de  Diplomatique,  al  decir  en  la  pág.  198  de  su  tomo  iv,  que  «no  se  sabia  la  imagen  ni  la  inscrip- 
ción »  de  este  sello  de  oro  «de  un  peso  extraordinario,»  y  que,  según  ellos  mismos  aseguran  en  la  pág.  21  del  propio 
volumen,  se  suspendió  de  un  diploma  en  cuya  virtud  I).  Alfonso  cedió  los  derechos  que  pretendía  tener  sobre 
la  Guiena  á  Eduardo,  hijo  primogénito  de  Enrique  III  de  Inglaterra.  Al  evacuar  la  cita  en  la  compilación  hecha 
por  Rymer  (1),  al  frente  del  documento  inserto  en  la  misma  pág.  531  del  1. 1  que  citan  los  Benedictinos,  y  cuyo  epí- 
grafe es  De  Alfonso  Rege  0 'asklke  dimitiente Edioario  primogénito  Regis  (Angliai),  quiequid  juris  halmit  in  Vas- 
coma,  hemos  hallado  una  lámina  que  representa  el  original  (2)  en  facsímile  de  todo  su  tamaño,  y  á  cuyo  pié  hay 
otra  laminilla,  en  la  cual  se  dibuja,  asimismo  en  todos  sus  proporciones,  el  áureo  sello.  Lleva  éste  en  su  anverso  un 
castillo  donjonado,  de  tres  torres  y  en  cuya  puerta  se  ve  al  centinela,  y  un  león  rampante  á  la  izquierda  al  reverso, 
y  en  ambos  lados  una  misma  inscripción,  que  literalmente  dice:  f&  S  |  ALFONSI  ]  ILLVSTRIS  ;  REGÍS  : 
CASTELLE  |  ET  |  LEGION1S  :  Resulta,  pues,  bien  conocido  este  sello  é  idéntico  en  su  tipo  y  módulo  á  los  de 
plomo  que  el  Rey  citado  usara.  Ni  debió  ser  este  el  único  caso  de  tal  magnificencia;  porque  en  otros  documentos 
igualmente  solemnes,  y  sobre  todo  en  los  dirigidos  á  soberanos  extranjeros,  ó  en  los  que  contenían  concesiones 
nobiliarias  ó  territoriales,  hubo  de  echarse  mano  también  del  precioso  metal.  Con  él  se  sellaban  asimismo  los  ejem- 
plares más  auténticos  y  preciosos,  que  hacían,  por  decirlo  así,  el  oficio  de  matrices  do  las  leyes,  como  lo  prueba  en 
el  reinado  de  Alfonso  XI  el  ricamente  exornado  códice  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  ha  servido  para  su  última 
y  más  genuina  edición  hecha  por  la  Academia  de  la  Historia  (3),  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  seña- 
lado ij  Y.  7.  La  suscripción  de  esto  códice  dice  así:  «De  estas  nuestras  leyes  mandamos  facer  este  nuestro  libro  e 
seellar  con  nuestro  seello  de  oro  (4),  para  tenor  en  la  nuestra  cámara,  e  otros,  seelladoa  con  nuestro  soello  de  plomo, 
que  enbiemos  á  las  cipdades  e  villas  e  logares  de  nuestro  sennorio.» 

Para  análogas  ocasiones  guardábase  en  Aragón  el  sollo  de  oro,  como  nos  lo  dan.á  conocer  las  Órdintmmes  de  Don 
Pedro  IV,  antes  citadas,  en  su  Cuarta  Parte,  capítulo  que  trata  De  la  manera  de  sellar  con  sellos  de  cera  y  baila, 
donde  se  dispone  que  las  concesiones  ó  privilegios  reales  «que  fuesen  de  grande  honra  e  poso, 
Marquesado,  Condado  ó  Vizcondado ,  que  Nos  oviéremos  de  crear,  se  sellarán  con  bulla  (5)  de  oro.» 


como  do  Ducado  ó 


Reges ,   Pontijit 
■ante  Thoma  Rij, 


exprímanle  como  leyó 
robori.nrmitatem, 
el  gusto  propios  de 


■1  fiií'siin 


(1)  Federa,   Cotum&mu,  Literas  (sio)   el  eajaseanqae  generó,  Ada  pabltca  ialer  Regen    Anglla   el  alio,  pami 
Printí, «  vel  Cammaailate. ,  ab  ineante  .aseaba  duodécimo  ai,,  oh  amo  1101 ,  ad  mslra  asan,  ¡ánfora  habita  el  trocíala.  A 
Londres,  1727,  folio 

(2)  La  fallid,  «te  dioe:  «F.ota  carta  aput  Burdo.  ( .ic :  .in  duda  errado,  por  Barga,)  Eeg.  eipr.  (Rege  eximente,  y 
Bymer]   prima  die  Noueuibrls.  Auuo  Domiui  M.-OO.»  Quinquagesimo  qu.rto.„-L.  fórmula  de  auuucio  del  sello  dice :  ,Et  ad 
hoc  priuilcgiuro,  commuuitum  uo.tro .igillo  áureo,  ,oboramu..a-Es  uu  privilegio  rodado,  escrito  cou  la  gallardía  y  « 
aquol  reinado,  y  quo  no  .e  lian  reproducido,  sin  duda,  con  completa  fidelidad  ni  exacto  carácter 

(3)  Cartesde  los  aaligiJ.au  reinas  deLeonyde  Castilla,  publicadas  por 
donde  puede  verse  la  descripción  minuciosa  del  códice. 

(4)  Gomo  prueba  de  que  efectivamente  fué  esto  ojemplar  el  sellado  con  or< 
ciou  académica,  se  lee  «  mandamos  facer  un  libro,  en  vez  de  esta  nuestro  libros 

(5)  La  palabra  latina  baila,  que  entro  lcsEom.no.  se  aplicó  á  un  género  de  adorno,  el  cual,  además  de  otros 
los  hijo,  do  las  familias  noble.,  se  empleó  de.puo.  para  de.ign.r  lo,  «ellos,  eou  especialidad  lo.  metálico,  p.ndicnte.  ,  en  partícula,  los  puestos 
los  documentos  pontificios,  que  de  aquí  tomaron  el  nombro  de  bulas,  usado  en  las  Ordmaca 
castellanos,  de  la  Edad-media. 


T.i, 


i  Real  Academia  ele  la  Nietas 


i  los  de. 


eolio 


i,  Madrid,  18G1,  págs.  492  y  siguientes, 
c  tuvieron  presente,  parala  edi- 


,  tenia  el  de  . 


r  do  distintivo  á 


u  otros  maclics  documentos  latino.,  lemosinet 
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Nuevo  y  curioso  testimonio  de  esta  práctica  suministra  un  documento  que,  procedente  de  los  incautados  en  el 
Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia,  lia  sido  recientemente  adquirido  por  el  general  de  aquel  antiguo  Reino,  cuyo 
digno  jefe,  nuestro  antiguo  y  querido  compañero  D.  Miguel  Velasco  y  Santos ,  nos  ha  comunicado  acerca  de  él  las 
noticias  que  vamos  á  extractar.  Es  un  pergamino  de  unos  0,812m  de  largo  por  0,540 m  de  ancho,  en  el  que  se  con- 
tiene una  concordia  o  pacto  ajustado  entre  el  rey  D.  Alfonso  V  de  Aragón ,  cuya  firma  autógrafa  lleva,  y  el  legado 
pontificio,  Cardenal  Minórense,  sobre  exención  de  derechos  pertenecientes  al  fisco  real,  en  favor  de  las  iglesias, 
clero,  santuarios,  cofradías  y  demás  institutos  religiosos,  inclusas  las  Ordenes  de  Montesa  y  de  San  Jorge,  en  los 
reinos  de  Valencia  y  Mallorca  y  condados  de  líosellon  y  Cerdaña.  Pende  de  este  pergamino  un  sello  de  oro,  formado 
por  dos  placas  de  este  metal,  sobrepuestas  y  encajadas  la  una  dentro  de  la  otra  y  con  el  borde  remachado  para  suje- 
tarlas, pasaudo  por  entre  ambas,  mediante  una  pequeña  muesca,  la  madejilla  de  seda  roja  y  amarilla  que  las  une  al 
documento.  La  preciosidad  del  metal  no  parece  haber  dado  motivo  á  mayor  esmero  en  la  estampación  del  tipo,  un 
tanto  tosco  y  muy  semejante,  si  ya  no  es  el  mismo,  como  creemos,  que  sirvió  para  los  sellos  de  plomo  de  este  propio 
Monarca,  y  que  representa  en  el  anverso  la  figura  del  Rey  sentado  en  su  trono,  y  en  el  reverso  el  escudo  de  armas  de 
Aragón,  llevando  en  el  primero  la  inscripción  gg  ALFONSUS  DEI  GUA.  REX  ARAGONUM  SICILIE  VALENCIE 
MAIORICAR.  SARLUNIE  ET  GO,  que  se  completa  en  el  segundo  así:  RSICE  COMES  BARCH1ÑE  DUX  ATHE- 
NARUM  NEOPATRIE  AD  COMES  ROSSILIONIS  (1). 

El  peso  de  este  sello  puede  calcularse,  según  nuestras  noticias,  en  unas  dos  onzas,  por  donde  se  ve  que,  siendo, 
al  parecer,  macizo  el  de  D.  Alfonso  el  Sabio  dibujado  en  la  Colección  de  Rymer,  hubieron,  si,  de  tener  razón  los 
Benedictinos  para  afirmar  que  su  peso  era  extraordinario ,  puesto  que  también  Mateo  París  lo  hacia  equivalente  al  de 
un  marco  de  plata.  Por  lo  demás,  digamos  de  paso  y  para  terminar,  con  los  sellos  de  oro,  que  el  módulo,  y  por  consi- 
guiente el  peso  y  valor  de  éstos  varían ,  desde  el  de  uno  de  nuestros  medios  duros ,  hasta  el  que  puede  el  lector  figurarse 
alcanzaría  otro  que ,  según  los  propios  Benedictinos ,  pendía  de  un  diploma  dirigido  por  el  Emperador  griego  al  de  Ale- 
mania Enrique  III,  y  que  suministró  material  bastante  para  construir  un  cáliz.  El  Gabinete  de  medallas  de  Dinamarca 
posee  además  varios  sellos  áureos  del  rey  Cristian  V,  entre  los  cuales  hay  uno,  que  uo  pesa  menos  de  veinte  onzas  de  oro. 

Mucho  menos  comunes  que  los  de  oro  fueron  los  sellos  de  plata,  y  sin  embargo ,  podemos  citar  caso  de  haber  usado 
semejante  metal  un  monarca  castellano.  En  la  Historia  de  Cáceres,  con  sus  privilegios,  por  D.  Pedro  Ulloa  y 
Golfín,  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  la  signatura  D.  40  (2),  se  cita  un  sello  argénteo, 
pendiente  de  un  privilegio  otorgado  á  dicha  villa  por  Enrique  IV  en  18  de  Setiembre  de  1471,  y  cuyo  tipo  era 
igual,  según  la  descripción,  al  de  los  sellos  de  plomo  del  mismo. 

Extremadamente  raros  fueron  los  sellos  de  bronce  y  de  estaño  en  la  Edad-media,  y  de  ninguno  español  de  esta 
clase  tenemos  noticia,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  plomo  ha  sido  el  metal  más  usado,  no  sólo  en  los  tiempos 
medios,  sino  en  los  antiguos,  pues  existen  algunos  de  semejante  materia  pertenecientes  a.  emperadores  romanos; 
cítase  después,  en  el  siglo  v.  el  de  la  reina  Placidia,  y  los  Papas  los  emplearon,  cuando  menos  desde  el  vi,  así  como 
los  Emperadores  de  Oriente.  Lo  común  de  este  metal ,  su  bnjo  precio  y  la  facilidad  que  ofrece  á  la  estampación  de 
toda  clase  de  improntas,  contribuyeron  á  generalizarlo  en  todas  las  naciones  entre  los  príncipes  eclesiásticos  y 
civiles  y  aun  entre  los  magnates  y  funciouarios  de  menos  categoría.  Eu  nuestra  Península,  parece  cierto  que  los 
Monarcas  castellanos  precedieron  á  los  de  Aragón  en  el  uso  del  plomo  para  sellar,  pues,  entro  estos  últimos,  el  pri- 
mero de  quien  han  llegado  á  nosotros  sellos  plúmbeos,  es  D.  Pedro  II  (1196-1213),  mientras  que  del  propio  metal  se 
conservan  otros  de  D.  Alfonso  VIII  de  Castilla  (1158-1214),  sin  hacer  mérito  de  algunos  positivos  indicios,  siguiendo 
los  cuales,  nos  remontaríamos  en  este  punto  al  reinado  de  D.  Alfonso  VII  (3). 


(1)  La  fórmula  de  anuncio  del  sello  y  la  facha  del  documento  están  en  la  forma  siguiente :  aln  quorum  testímoníum,  presens  publicum  instrumen 
ttim  fieri  jussimus,  nostra  bulla  áurea  ¡mpendenti  mimitum.  Datum  et  actum  cat  hoc  ¡ti  Castello  Ville  Turris  Octaui ,  de  districtu  ciuitatis  nostre  Neapolis 
die  sexta  mensis  Januani ,  aimo  a  natiuitate  doinini  Millessirao  quadringenteBsímo  quiuquagessimo  primo.  Itegni  hujus  Sicilio  citrú  farum  aune  deoiuit 
séptimo,  aliorum  vero  Itegnoruní  nostrorum  trícessiiuo  sexto.» 

(-2)     El  Autor  comenzó  á  publicar  esta  obra  con  el  titulo  de  Fueras  y  FriviUgios  da  Cáceres,  y  las  41G  páginas 
llegaron  á  imprimirse,  constituyen  hoy  una  verdadera  y  muy  estimada  curiosidad  bibliográfica. 

(3)  Consta,  en  efecto,  que  D.  Alfonso  VII  hubo  de  usar  dos  sello,,  uno  grande,  que  acaso  Cuera  el  de  cera  cuyo  tipo  se  conoce,  y  otro  más  pequeño, 
oí  cual  no  se  ha  descubierto,  y  puede  presumirse  de  plomo.  Así  lo  prueba  la  fórmula  de  anuncio  de  un  privilegio  que  dicho  Emperador  dirigió  en  1152 
al  Arsobiapo  de  Braga,  para  que  consagrase  á  Juan,  abad  de  Samos,  electo  obispo  de  Lugo,  y  que  dice:  «Ideo  parvo  Bigillosigillavimus,  quin  magaum 
Ilomam  missimus;»  sin  que  sea  este  el  único  documento  en  que  se  lee  tal  cláusula. 


s  que,  sin  portada  ni  fin,  de 
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Mas,  volviendo  á  las  generalidades  que  por  hoy  bastan  á  nuestro  propósito,  tócanos  ahora  apuntar  algunas  rela- 
tivas á  las  materias  no  metálicas  empleadas  en  los  sellos.  Probablemente  antes  que  de  los  metales,  hubo  de  echarse 
mano  de  sustancias  blandas,  que  por  esta  misma  calidad  se  prestaban  mejor  á  la  impresión,  pues  todos  los  autores 
están  conformes  en  aseverar  que  desde  la  más  remota  antigüedad  usaban  los  pueblos  de  Asia,  con  semejante  destino, 
la  greda  ó  arcilla  crasa  á  que  los  Romanos  dieron  el  nombre  de  creía,  con  el  cual  nosotros  también  la  conocemos, 
habiéndose  generalizado  asimismo  en  los  tiempos  de  Cicerón,  como  él  propio  lo  reñere  (I).  Ni  fué  esta  sola  la  sustan- 
cia blanda  en  que  se  aplicaron  sellos,  sino,  en  general,  todas  aquellas  Susceptibles  de  endurecerse  después  de  estam- 
pada la  impronta,  como  el  yeso  y  el  barro  de  alfarero  (designados  con  las  palabras  laiiüasgj/psum  y  lutum),  la  pasta 
de  harina  y  otras  por  el  estilo,  mereciendo  entre  ellas  especial  mención,  por  su  analogía  con  la  cera,  el  cemento 
llamado  maUha  entre  los  Romanos ,  que  se  compouia  de  una  mezcla  de  la  cera  misma  con  pez,  yeso  y  grasa. 

En  cuanto  á  la  cera  propiamente  dicha,  su  uso  aparece  en  la  Edad-media  para  los  sellos,  tan  luego  como  éstos 
comienzan  á  hacerse  comunes,  lo  que,  particularmente  en  nuestra  Península,  sucede  á  fines  del  siglo  xi  ó  principios 
del  xa.  No  puede,  sin  embargo,  asegurarse  que  al  efecto  se  emplease  la  cera  pura  de  toda  mezcla,  pues,  aparte  de 
las  sustancias  destinadas  á  darle  diversos  colores,  aleábanla  con  otras  cuya  misión  consistía  en  suministrarle  dureza, 
trasparencia  y  peso.  Las  proporciones  de  esta  mezcla,  y  por  consiguiente  las  cualidades  de  la  pasta  que  de  ella  resul- 
taba, son  sumamente  variables  según  las  épocas  y  países,  como  lo  prueban  los  sellos  que  á  nosotros  han  llegado,  y  de 
los  cuales,  unos  ofrecen  notable  resistencia  y  dureza,  mientras  que  son  otros  extremadamente  quebradizos  y  se 
presentan  compuestos  de  una  serie  de  capas,  que  se  levantan  con  facilidad,  a  manera  de  escamas,  y  cuya  regular 
superposición  prueba  que  han  llegado  verdaderamente  á  cristalizarse.  Los  sellos  mismos  que  son  objeto  de  esta 
Monografía,  dan  hasta  cierto  punto  idea  de  tal  diferencia,  pues,  mientras  el  de  Ü.  Alfonso  X  se  nos  presenta  unido, 
compacto  y,  aun  podríamos  decir,  dúctil,  el  de  su  hijo  D.  Sancho  es  frágil,  escamoso  y  agrio. 

Fácil  seria  (y  no  ha  dejado  de  ocurrírsenos  la  idea  de  realizarlo)  llegar  á  determinar,  por  medio  del  análisis  químico, 
los  elementos  componentes  de  la  cera  de  estos  y  otros  sellos;  mas,  aparte  de  que  semejante  operación  exigía  cono- 
cimientos y  medios  auxiliares,  habrían  de  ser  necesarios,  para  sentar  uua  teoría  general,  más  experimentos  de  los  que 
buenamente  pudiéramos  practicar.  Contentarémonos,  pues,  con  indicar  algunas  propiedades  físicas  de  la  cera,  de 
aquellas  que  más  sencillamente  pueden  apreciarse,  valiéndonos  al  efecto,  asi  del  testimonio  de  varios  autores,  como 
de  la  propia  experiencia ,  y  con  aplicación  al  conocimiento  y  juicio  de  la  antigüedad  y  valor  auténtico  de  los  sellos: 
estos  datos  nos  enseñan  que,  por  punto  general,  y  sin  que  se  pierdan  de  vista  las  circunstancias  de  clima,  conser- 
vación y  otras  especiales,  la  cera  más  antigua  se  ha  secado  y  endurecido  más,  ya  sea  por  la  acción  sola  del  tiempo, 
ya  por  la  naturaleza  de  los  elementos  que  la  constituyen;  mientras  que  la  de  siglos  posteriores  es  dúctil,  untuosa  y 
de  índole  grasienta. 

A  propósito  de  cera,  parécenos  oportuno  insertar  aquí  una  noticia  curiosa  y  que  no  juzgamos  vulgar,  acerca  del 
lacre,  materia  que  ha  servido  también  y  sirve  en  nuestros  dias  para  la  estampación  de  sellos  y  que  fué  inventado 
con  el  nombre  de  cire  d'Espagne.  Consiste,  pues,  el  lacre  en  un  compuesto  de  goma  laca  (de  colores  varios),  de 
pez  resina,  de  creta  y  de  cinabrio.  Débese  su  invención,  en  el  reinado  de  Luis  XIII,  a  un  tal  Rousseau,  mercader 
de  París,  quien,  al  verse  arruinado  por  un  incendio,  tuvo  la  ocurrencia  de  dedicarse  á  vender  una  cera  para  sellar, 
fabricada  á  la  manera  que  habia  aprendido  en  sus  viajes  á  la  India  oriental.  Tomó  bajo  su  protección  el  invento  la 
célebre  Mad.  de  Longueville,  quien  de  él  hizo  presentación  al  Rey;  y  la  corte  y  la  ciudad  de  tal  modo  se  aficiona- 
ron y  lo  pusieron  á  la  moda,  que  en  menos  de  un  año  ganó  Rousseau  más  de  50.000  libras  (un  millón  de  reales 
próximamente).  Dio  el  inventor  á  su  composición  el  nombre  de  cera  de  España,  para  diferenciarla  de  la  goma  laca, 
fundida  y  teñida  con  bermellón,  que  antes  se  usara  con  el  nombre  de  cochinilla  (cochenille). 

Variados  en  color,  y  sobre  todo  en  matices,  han  sido  los  sellos  de  cera  empleados  en  diversas  épocas,  mereciendo 
especial  mención  los  blancos,  amarillos,  rojos,  verdes,  azules  y  negros  y  los  mixtos  ó  compuestos  de  cera  de  dos  ó 
más  colores.  De  los  tres  primeros  nos  ocuparemos  aquí  solamente,  por  ser  los  que  más  en  particular  se  conocieron  en 
nuestra  patria. 


(1)     sHrec  á  nübia  probata  laudatio  obsignata  erat  creta  Asiática,  qua;  fere  ost  ómnibus 
etiam  in  privatis  litteria  quas  quotidie  videmus  mitti  á  publicauia  so?pe  unicuique  nostrura.: 


íuta  nobis,  qua  utuutur  0111 
—Oratio  2»'o  Flacco,  o.  16. 
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Ocurro ,  en  primer  lugar,  cierta  la  dificultad  para  distinguir  la  cera  natural,  que  Iiubo  de  gastarse  según  se  encon- 
trara en  el  comercio ,  y  cuyo  color  se  asemeja  siempre  mucho  al  amarillo,  sin  que  merezca  propiamente  el  nombre  de 
tal ,  como  tampoco  el  de  blanco. 

La  cera  de  este  último  color  se  nos  presenta  en  los  sellos  con  un  tinte  negruzco  6  grisiento,  producido  por  el  polvo, 
que  ba  llegado  á  formar  cuerpo  con  aquella  materia.  En  cuanto  al  amarillo,  color  natural  de  la  cera,  ba  sido,  mer- 
ced a  esta  propiedad,  considerado  por  muchos  autores  como  el  más  antiguo  de  los  usados  en  los  sellos.  Los  Bene- 
dictinos, y  el  mismo  fundador  de  la  Diplomática,  Mabillon,  llegan  basta  señalar  dos  tintes  diferentes,  que,  sin 
embargo ,  no  son  tan  fáciles  de  distinguir  como  pudiera  creerse  por  la  seguridad  con  que  los  afirman .  El  sabio  diplo- 
matista  francés,  M.  de  Wailly,  sostiene,  con  mucha  más  razón  en  nuestro  concepto,  que,  entre  millares  de  sellos, 
es  dudoso  se  encuentre  uno  siquiera  cuya  cera  tenga  el  color  natural  con  que  se  halla  ordinariamente  en  el  comercio. 
No  menos  conformes  nos  hallamos  con  el  citado  Autor  en  la  afirmación  que  sienta  y  que  nos  ha  demostrado  la  propia, 
experiencia,  de  que  minea,  á  contar  desde  el  siglo  xn  ,  dejó  de  emplearse  para  los  sellos  una  cera  cuyo  tinte,  más  ú 
menos  aproximado  al  color  amarillo,  difiere  evidentemente  del  rojo  y  del  verde.  En  cuanto  á  lacera  blanca,  hállase 
á  veces  de  tal  manera  oscurecida  por  la  acción  del  tiempo,  que  puede  confundírsela  con  la  amarilla.  Es ,  por  otra 
parto,  muy  difícil  señalar  el  limite  que  separa  al  blanco  sucio  del  amarillo  claro,  y  parece  por  tanto  preferible  no 
negar  en  absoluto  el  uso  de  la  cera  amarilla,  aun  en  el  siglo  xi ,  al  propio  tiempo  que  se  admite  que  la  blanca  ora  la 
habitualmente  empleada  en  dicha  época. 

La  cera  roja  para  sellar,  debió  sin  duda  ser  un  recuerdo  de  la  púrpura  y  del  cinabrio  de  que  tanto  uso  hicieron  los 
antiguos  Emperadores  bizantinos,  que  signaban  sus  diplomas  con  la  tinta  llamada  sacnm  encaustmn.  Cera  de  ese 
color,  aunque  de  variado  matiz,  emplearon  los  Reyes  de  Francia  de  la  primera  y  segunda  raza,  los  de  Inglaterra, 
los  Emperadores  de  Alemania,  los  Cardenales  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  mi,  y  en  nuestra  Península,  priva- 
tiva fué  de  los  Monarcas  aragoneses  y  usáronla  además  algunos  de  los  castellanos,  incluso  el  mismo  Alfonso  el 
Sabio,  para  los  sellos  llamados  de  placa. 

Al  hacer  mención  de  estos  últimos,  viénesenos  como  por  la  mano  indicar  que  los  sellos  se  han  distinguido  por  los 
Autores  en  dos  clases,  de  placa  y  pendientes ,  seguu  la  forma  en  que  fueron  empleados.  Los  diplomatistas  llaman  á 
los  primeros  sigiUa  membrana  afflxa,  inneza  diplomatl ,  charla-  agglulinala;  y  á  los  segundos  sigilla  pendenlia, 
impendenlia  6  pensilia,  nombres  que  también  se  usan  en  las  fórmulas  de  anuncio  de  los  sellos  en  los  diplomas  mis- 
mos. Los  sellos  metálicos  ó  bullas  necesariamente  se  suspendían  de  los  diplomas;  mas,  en  cuanto  á  los  de  cera  ú 
otras  sustancias  blandas ,  unas  veces  iban  pendientes  del  papiro  ó  pergamino  y  aun ,  en  raros  casos,  del  papel ;  oirás 
adheridos  al  documento. 

Poco  habremos  de  decir  de  los  sellos  de  placa,  tanto  por  no  pertenecer  á  esta  clase  los  que  motivan  la  presente 
monografía,  cuanto  porque  en  su  mayor  parte  les  son  comunes  con  los  pendientes  las  consideraciones  generales  que 
llevamos  expuestas.  Aun  distinguiendo,  como  en  realidad  deben  distinguirse  los  verdaderos  sellos  de  placa,  de  las 
improntas  estampadas  con  anillo  signatorio,  no  cabo  duda  de  que  los  Romanos  los  emplearon  en  los  testamentos 
y  aun  en  otras  clases  de  documentos.  Pero,  viniendo  á  tiempos  mucho  más  próximos  á  nosotros,  y  en  particular  al  de 
los  que  constituyen  nuestro  principal  asunto,  la  introducción  de  los  sellos  de  placa  se  explica  muy  naturalmente 
por  el  cambio  coetáneo  que  por  entonces  sufrió  la  forma  de  los  documentos,  al  variarse  también  la  materia  en  qne  se 
escribían.  Generalizado  en  nuestra  patria  el  uso  del  papel  durante  el  siglo  xm,  época  en  que  aun  era  raro  en  las 
demás  naciones,  en  él  se  escribían  ya  toda  clase  do  documentos,  aun  de  los  más  importantes,  si  bien  para  los 
solemnes,  de  compromiso,  merced  ú  otros  semejantes,  siguió  todavía  largo  tiempo  empleándose  el  pergamino  de 
cuero,  como  lo  llama  el  Rey  Sabio  (1).  Prestábase  la  consistencia  de  este  último  á  resistir  (no  siempre,  ni  tanto 
como  hubiera  sido  de  desear)  el  peso  de  los  sollos  pendientes  de  cera  ó  de  plomo;  mas  no  sucedía  lo  propio  con  el 
papel,  y  de  aquí  vino,  sin  duda  la  costumbre  de  sellar  los  diplomas  en  este  escritos,  con  improntas  estampadas  en 
cera  blanca  ó  de  color,  en  pasta  de  harina,  y  más  adelante  en  lacre  ú  oblea,  entre  dos  capas  de  papel ,  la  inferior  de 
las  cuales  solia  ser  el  documento  mismo  al  que  se  adhería  el  sello. 

>  ya  sello  de  esta  especie,  del  Rey  de  Castilla  D.  Sancho  IV,  que  lo  usó  en  calidad  de  secreto  6  de  la 


(1)     Parí.  Seg.,  tít.  : 
tomo  n. 


cuyo  epígrafe  en  «Quak-H  cartas  deben  s 


ii  pergamino  de  cuero  et  qualeí 


ij  pergamino  depanri' 
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poridat,  y  otro  muy  semejante,  de  su  padre  D.  Alfonso  X,  hemos  tenido  la  suerte  de  descubrir  en  un  documento 
fechado  en  Burgos  a  7  de  Marzo  de  1270,  que,  procedente  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Madrid,  se  guarda 
hoy  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (1).  En  este  mismo  siglo  xm  comienzan  también  á  usarse  sellos  de  placa  al 
dorso  de  las  cartas  y  para  cerrarlas  en  forma  muy  semejante  á  la  de  nuestros  días. 

Respecto  á  sellos  pendientes,  ya  hemos  dicho  que  los  de  plomo  fueron  usados  en  tal  forma  por  los  Papas,  desde  el 
siglo  vi  ó  vil.  No  están  igualmente  conformes  en  este  punto  las  noticias  referentes  a  los  céreos,  que,  sin  embargo, 
consta  se  empleaban  ya  en  Francia  a  fines  de  la  íx  centuria.  De  todos  modos,  como  quiera  que  en  España  no  se 
introducen  hasta  el  reinado  del  VI  de  los  Alfonsos,  cuando  mas  pronto,  pendientes  y  de  cera  fueron,  á  no  dudar, 
los  más  antiguos  de  que  teuemos  noticia. 

Diversas  fueron  también  las  materias  por  medio  de  las  cuales  se  colgaban  los  sellos  de  los  documentos ,  y  entre 
ellas  aparece  como  la  primitivamente  usada  en  todos  los  reinos  en  que  se  dividía  entonces  nuestra  Península,  el  cuero, 
generalmente  blanco,  en  tiras  ó  correas,  habiéndose  luego  indistintamente  empleado  la  cuerda  de  cáñamo,  los 
cordones  de  hilo  ó  seda,  las  trencillas  ó  cintas,  y  también  los  hilos  sin  entretejer,  y  la  seda  misma  tejida,  como  en 
los  que  motivan  este  artículo. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  es  indiferente  el  uso  de  la  materia  de  que  pende  el  sello ,  y  obedece ,  más  bien  que 
á  otra  cosa,  al  gusto  de  la  época  ó  á  las  circunstancias  ó  disposiciones  de  quien  la  elige  (2).  Los  colores  rojo,  amarillo 
y  verde ,  sobre  todo  los  dos  primeros ,  han  sido  los  más  comunes  en  la  seda ;  en  cuanto  á  la  cuerda  de  cáñamo ,  los 
Papas  la  han  gastado  tanto  como  los  hilos  de  seda,  sin  que  esté  bien  probado  que,  como  algunos  autores  sostienen, 
estos  últimos  se  pusiesen  constantemente  en  las  bulas  de  forma  graciosa ,  y  el  cordel  en  las  de  forma  rigorosa.  Tam- 
poco suelen  tener  en  tales  casos  significación  heráldica  los  colores,  sino  que  dependen  asimismo  de  las  épocas  y  del 
uso  de  cada  cancillería,  según  hacen  notar  los  Autores  y  nosotros  hemos  observado  en  los  sellos  de  Castilla  y  León. 
En  Aragón ,  no  obstante ,  desde  el  reinado  de  D.  Jaime  I ,  ostentan  casi  constantemente  el  cordón ,  hilos  ó  cinta  de 
que  pende  el  sello  real  los  colores  de  las  barras  ó  bastones,  que  son  el  blasón  de  aquella  corona,  costumbre  que  fué 
luego  reducida  á  ley  por  D.  Pedro  IV  (3). 

Nada  de  constante  ni  fijo  puede  determinarse  tampoco  respecto  á  la  forma  de  los  sellos  ni  en  la  Antigüedad  ni  en 
la  Edad-media:  húbolos  circulares,  ovalados,  cuadranglares ,  pentagonales,  ó  en  figura  de  mitra,  exagonales, 
octagonales ,  en  forma  de  corazón ,  de  trenza,  de  cruz ,  cornutos  ó  compuestos  de  arcos  de  círculo  convexos,  etc. ,  etc. 
En  nuestra  Península  ha  predominado  siempre,  particularmente  para  los  Reyes,  la  forma  circular,  y  la  ovalada  fué 
más  propia  de  las  mujeres  y  de  los  eclesiásticos.  Varían  también  hasta  lo  infinito  los  módulos,  desde  el  de  una  de 
nuestras  actuales  pesetas,  hasta  el  de  los  que  sirven  de  asunto  áesta  Monografía,  que  son  de  los  mayores  aqui  co- 
nocidos. 

Por  no  alargar  más  estas,  acaso  ya  demasiado  largas  consideraciones,  no  la  extenderemos  á  tratar  de  las  inscrip- 
ciones ó  leyendas  de  los  sellos,  que  suministran  datos  muy  valederos ,  así  por  su  contenido,  como  por  el  carácter  de  la 
letra,  para  juzgar  de  su  autenticidad :  diremos  solamente  que,  en  general,  la  letra  usada  en  los  de  España  es  la  lla- 
mada monacal,  más  ó  menos  angulosa,  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  se  introduce  la  mayúscula  latina. 

Tampoco  haremos  observaciones  sobre  los  adornos,  símbolos,  blasones  y  armas  ofensivas  y  defensivas  que  en  los 
sellos  aparecen ,  ya  que  estos  puntos  asimismo  ofrecen  una  infinita  variedad  que  habría  de  exceder  de  los  límites  en 
que  el  tiempo  y  el  espacio  nos  obligan  á  encerrarnos ;  y  nos  ceñiremos  por  consiguiente  á  tratar  estos  puntos  en  lo 
que  directamente  se  refiera  á  los  sellos  reales  y  eclesiásticos  que  constituyen  nuestro  principal  objeto,  y  en  cuya  des- 
cripción hora  es  ya  de  que  entremos. 


(1)  Nueva  prueba  de  la  exiatencia  del  ■ello  de  placa  de  eate  Bey  liemo.  encontrado  recientemente ,  en  el  propio  Archivo ,  en  caita  fechada  en  BúrgoB 
á  13  de  Febrero  de  la  era  1312  (A.  1274),  y  en  la  cual  se  preceptuaba  en  qué  moneda  hahia  de  pagarse  la  martmiega  á  la  Iglesia  de  Mondoñedo.  El 
Obispo  de  ésta,  D.  Muuio,  habla  pedido  squa  esta  carta,  abierta  o  sellada  con  mió  sello  pequenno  (el  del  Bey),  se  la  renouase  e  pusiese  en  pergamino 
de  coyro»,  a  lo  cual  accedió  D.  Alfonso,  mandando  librar  el  diploma  á  que  nos  referimos. 

(2)  En  la  Partida  Segunda,  til.  svm,  leyes  3.',  i.\  ó.'  y  6.',  se  dan  sin  embargo,  como  antes  indicamos,  algunas  reglas  para  determinar  qué  clase 
de  documentos  reales  ban  de  llevar  sello  colgado,  de  cera  ú  de  plumo,  y  cuerda  óhilos  de  seda,  y  algo  dicen  también  taxativo  respecto  á  este  punto  los 
Ordiaaciones  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón ,  en  el  cap.  De  la  manera  de  sellar,  ya  también  citado. 

(3)  En  el  cap.  repetidamente  citado,  De  lo  manera  de  aliar ,  en  el  cual  ha,  el  siguiente  paaaje :  a y  esta  cuerda  (de  aeda)  do  la  cual  el  sello  colgare 

seo  de  diversos  colores,  como  amarilla  y  colorada,  ancha  y  delgada,  y  eBté  hecha  de  manera,  que  casi  represente  nuestras  armas  reales,  que  son  cinco 
fajas,  o  vias  en  luengo';  para  que  las  tres  ylaa  otras  dos,  que  «on  lasque  están  entre  las  de  lapartedeafueray  la  del  medio,,  seao  coloradas,  y  cada  una 
de  las  de  la  parte  do  afuera  aera  de  siete  hilos  de  seda  amarilla,  no  más  ni  menos. 
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III. 


Por  causas  harto  sabidas,  y  principalmente  por  la  menor  comunicación  exterior,  no  llegaron  nunca  los  sellos 
céreos  de  los  Monarcas  castellanos  al  exquisito  gusto  artístico  ni  á  la  complicada  cuanto  elegante  ornamentación  que 
tanto  brilla  en  muchos  de  los  de  los  de  Aragón ,  en  particular  durante  la  época  del  estilo  ojival  en  su  más  florido 
período.  Mas  no  por  eso  es  menos  cierto  que  los  sellos  pendientes  de  cera  que  usaron  algunos  Reyes  de  Castilla,  y 
sobre  todo  los  de  D.  Fernando  III  y  I).  Alfonso  X,  en  medio  de  la  sencillez  y,  aun  pudiéramos  decir,  de  la  seve- 
ridad de  su  exornación,  dan  claro  testimonio  de  un  arte  ya  desarrollado  y  vigoroso,  no  extraño,  por  cierto,  ó  las 
enseñanzas  y  tradiciones  de  la  antigüedad  clásica,  cuyo  conocimiento  por  entonces  vigoroso  renacía,  trayendo  pode- 
rosos elementos  de  cultura,  que  tanto  se  revelaban  en  el  Arte,  como  en  las  ideas. 

Pruebas  mil  se  han  dado  y  aun  más  pudieran  darse  de  ese  beneficioso  renacimiento  literario  y  artístico  que 
tuvo  lugar  en  nuestra  patria  en  el  siglo  xm,  y  gran  parte  de  esas  pruebas  hánse  deducido  del  reinado  de  D.  Alfonso 
el  Sabio,  que  no  en  balde,  por  cierto,  con  tal  sobrenombre  pasó  á  la  posteridad  el  inmortal  inspirador  de  las  Siete 
Partidas.  Mas,  contrayéndouos  nosotros  al  sello  de  ese  Monarca  que  intentamos  describir,  no  habremos  de  esforzar- 
nos mucho  para  probar  el  progreso  que  éste  revela  en  las  Artes  de  aquella  época  misma,  progreso  que  aun  no  liabia 
logrado  penetrar  en  todas  las  esferas  artísticas  análogas,  como  se  demuestra  comparando  el  propio  sello  de  que  tra- 
tamos con  la  moneda  coetáneamente  acuñada  y  que  se  nos  ofrece  por  toda  manera  inferior  en  idea,  estilo,  dibujo  y 
estampación. 

Más  que  nunca  patentes  se  nos  presentan  esas  consideraciones,  cuyo  desarrollo  no  es  de  este  momento,  al  poder 
examinar  en  todo  su  conjunto  el  céreo  sello  de  D.  Alfonso  X,  que,  como  el  muy  parecido,  aunque  algo  inferior  en 
arte  y  en  módulo,  de  su  padre  1).  Fernando  III,  sólo  habia  sido  dado  apreciar  por  fragmentos  más  ó  menos  impor- 
tantes, hasta  que  nuestra  buena  suerte  nos  deparó  el  que,  por  verdadero  milagro  (1),  encontramos  de  todo  punto 
incólume  en  una  de  las  arquetas  del  Archivo  que  fué  del  Cabildo  toledano,  y  que,  con  mayor  esmero  custodiado 
hoy  en  el  Histórico  Nacional  de  Madrid,  ha  servido  para  el  dibujo  de  la  lámina  con  que  se  ilustra  este  artículo  (2). 
Aparece  en  su  anverso  la  imagen  del  liey,  armado  de  todas  armas,  corriendo  á  caballo  hacia  la  siniestra  mano: 
cubre  su  cabeza  un  yelmo  ó  almete  coronado  con  la  regia  diadema  y  calada  la  visera;  en  la  mano  diestra  lleva 
la  espada  desnuda,  y  en  el  brazo,  extendido  en  ademan  de  herir,  nótanse  las  mallas  de  la  cota  que  usaron  los 
guerreros  castellanos  hasta  el  siguiente  siglo  en  que  se  introdujo  la  armadura  de  piezas  ó  chapas.  El  resto  del  medio 
cuerpo  alto  del  jinete  hállase  completamente  cubierto  con  el  escudo  acuartelado  de  castillos  y  leones,  emblemas 


(1)  Verdaderamente  milagroso  e.  que  este  magnífico  sello  no  haya  surtido  la  suerte  q 
perteneció,  y  en  cuyas  arquetas  hallábanse  revueltos  los  pergaminos,  no  sólo  con  innuí 
polvo  á  que  la  oxidación  redujera  gran  cantidad  de  sellos  de  plomo.'Y  es  tanto  utas  de  e 
reproducidos  en  la  lámina  y  que  de  un  mismo  pargamino  penden,  tienen  señales  de  hall 
de  la  funda  ó  envoltura  rellena  de  estopa  que  fué  costumbre  bastante  general  ponerles 
constante  en  el  Archivo  del  Cabildo  de  Toledo,  donde  se  encuentran  pocos  sellos  que  do  e 

(2)  Pende,  con  los  dos  eclesiásticos  que  van  en  la  lámina  y  luego  describiremos,  de  u 
<[  Conoscuda  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren  commo  nos  Don  Alfousso  pur  la  graci 

.Seuilla,  do  Condona,  do  Murcia,  de  dahen,  et  del  Algarbc:  rrogamoo  a  Maestre  Domlug 
i  en  Seuilla  a  don  Agostin  electo  de  Osrna,  et  a  don  Pedro  Electo  de  Cuenca ,  por  que 
»  fuesen  conssagrar  a  Toledo ,  o  a  otre  logar  fuera  do  pronuncia  de  Seuilla;  nonnospodr: 
»  gulosa  a  don  Rsraond  aroobispo  do  Seuilla  qnel  plazio  et  que  lo  otorgaua,  que  se  conssa( 
>  lo.  conssagre  eou  lo.  Obi.po.  do  Sogouia  o  de  Aluarraein.  Et  qoo  por  esta  conssagrao; 

•  Sendla,  nongnu  dsr.cho  on  1.  otra  nin  en  .u  proninoia.  Et  el  Aroobispo  por  rruego  de  n 

•  que  ..  oons..gras,on  en  su  Egle.i,  asi  commo  sobredicho  o».  Et  por  que  oslo  se.  ma.  fir 
.  e  no.  Madre  Domingo  Electo  do  Toledo  finemos  on  esta  carta  poner  nuestros  .cello,  pe 
»  Ssie.e  poner  en  olla  so  sodio  con  lo.  nue.trns.  Et  nos  don  Remondo  aro  obispo  «obrediclu 
»  carta  pone,  nuestro  ..ello.  Dada  en  Seuilla  el  Bey  1.  mandó,  por  rruegn  del  El.oto  e  del 
secc.  annos  Pedro  Cabeco  la  ffiso.n 

Iglesia  de  Senil»,  según  refiero  en  lo,  Anales  eclesiástico,  y  secular**  do  la  misma,  D.  Diego  Ortiz  de  Zúflige. 


i  de  Hk 


et  del  El 


en  el  harto  descuidado  Archivo  capitular  á  que 
dos  fragmentos  de  cera,  sino  con  el  deletéreo 
lúe  ni  él  ni  los  otros  dos  episcopales,  también 
defendidos  del  roce  ni  del  choque,  á  benefieio 
salvadora  precaución  no  debió  ser  nunca  muy 


i  en  pergamino,  cuyo  texto  es  el  siguiente  : 
¡y  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galüzia,  de 
liama  gracia  Electo  do  Toledo  que  fiziesse  consagrar 
mentar  pora  nuestro  seruicio.  Ga  si  por  auentura  se 
■na  seruir (roto)  el  Electo  nos  respuso  que  ssi  pió- 
nos el  Electo  rrogainos  al  arzobispo  sobredicho  que 
lasse  nin  perdiesse  la  Eglesia  de  Toledo  nin  la  de 
ecto ,  otorgú  nos  lo  quel  plazie  de  los  conssagrar,  et 
enga  ec  dubda;  nos  sobredicho  Key,  don  Alfonsso, 
rrogamos  a  don  Ramondo  aroobispo  de  Seuilla  que 
J  del  Rey  et  del  Electo  sobredicho,  filiemos  en  esta 
sobredichos,  dos  dias  de  Marco,  en  Era  de  mili,  et 


n  el  An 
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heráldicos  de  los  dominios  del  Monarca  que  lo  embraza.  Del  medio  cuerpo  inferior,  sólo  se  ve  la  pierna  izquierda 
(que  forma  ángulo  casi  recto  con  la  vaina  de  la  espada)  y  que  también  parece  cubierta  de  malla,  y  cuyo  pié,  calzado 
el  acicate,  se  apoya  en  el  estribo,  que  semeja  4  los  llamados  vaqueros.  El  caballo,  en  actitud,  sino  muy  gallarda, 
bien  acusada,  de  galopar  á  media  rienda,  hállase  completamente  cubierto  con  largos  paramentos,  asimismo  blasona- 
dos de  castillos  y  leones  contrapuestos,  sin  dejar  al  descubierto  mis  que  los  dos  tendidos  remos  delanteros,  el  casco  de 
los  traseros  y  la  cabeza  (hasta  cuya  frente  misma  llega  el  paramento);  el  bocado,  por  su  forma  y  rendaje,  parece 
asemejarse  algún  tanto  á  los  llamados  de  la  gineta  y  que  hoy  apellidamos  jerezanos,  lo  mismo  que  lo  que  de  la  silla 
y  estribo  se  percibe. 

La  inscripción  ó  leyenda,  en  letra  monacal,  que  entre  dos  líneas  circulares  concéntricas  corre  en  derredor  de  este 
anverso,  dice  textualmente  ® :  S  |  ALFONSI  :  DÍ":  GRACIA  |  REGÍS  :  GASTELLE  :  ET  |  TOLETI,  hallándose 
interrumpida  en  cuatro  puntos  equidistantes,  de  los  que  el  superior  está  casi  encima  dé  la  cabeza  del  jinete,  por 
cuatro  escudetes  de  forma  oval,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  ve  la  impronta  de  una  piedra  grabada  antigua.  Estas 
improntas,  tanto  por  la  regularidad  y  firmeza  de  su  colocación,  cuanto  por  la  igualdad  del  marco  6  contorno  en 
ellas  formado  con  dos  lineas  paralelas,  debieron  reproducirse  en  la  matriz  del  sello,  y  aunque  presentan  bastante 
carácter  para  que  se  pueda  sin  vacilar  calificarlas  de  clásicas,  no  es  dable  describir  con  cabal  exactitud  los  asuntos 
que  todas  representan ,  á  causa  de  lo  poco  limpio  y  marcado  de  su  impresión  en  la  cera ,  ya  dependa  del  grado  de 
ductilidad  de  ésta,  ya  del  grabado  del  molde.  Preferimos,  pues,  dejar  á  la  perspicacia  y  erudición  del  lector  el 
interpretar  estas  representaciones,  algunas  de  las  cuales,  por  lo  demás,  son  bastante  claras,  y  nos  limitaremos  á 
llamar  la  atención  sobre  el  nuevo  testimonio  que  dan  del  renacimiento  de  las  Letras  y  las  Artes  clásicas  en  el  siglo 
de  D.  Alfonso  el  Sabio. 

Común  fué  en  esta  época,  merced  á  tal  evolución ,  y  á  falta  de  creaciones  artísticas  adecuadas  y  contemporáneas, 
servirse,  para  prestar  á  la  vez  adorno  y  autenticidad  a  los  sellos,  de  piedras  antiguas,  4  las  cuales,  algunas  si  bien 
raras  veces,  solia  añadirse  una  leyenda,  y  que  en  ocasiones  hacian  de  contrasellos  en  los  que  sólo  tenían  una 
impronta.  Curioso  es  por  cierto  considerar  cuántas  iglesias,  principes  y  magnates  emplearon  semejantes  tipos,  cuyos 
asuntos  nada  ofrecían  frecuentemente  de  religioso,  de  político  ó  de  guerrero.  Así  que  no  es  extraño  encontrar  la 
imagen  de  un  sacrificio  pagano  en  el  sello  de  un  obispo  católico,  ó  la  figura  del  amor  con  su  carcax  en  el  de  un 
severo  hombre  de  Estado  ó  de  un  guerrero  insigne. 

Ni  es  sólo  el  sello  de  D.  Alfonso  el  Sabio  el  que  en  nuestra  patria  dá  testimonio  de  cuan  generalizado  estaba  en  su 
época  semejante  uso,  pues  podemos  aquí  citar  otros  dos  ejemplos  que  nos  son  conocidos.  El  primero  de  ellos  se  refiere 
al  arzobispo  de  Toledo ,  D.  Sancho  I ,  hijo  de  D.  Fernando  III  y  de  su  primera  mujer  Doña  Beatriz ,  y  como  tal,  her- 
mano de  D.  Alfonso  el  Sabio.  Conocemos  de  dicho  Prelado  un  sello  céreo,  que  pende  del  compromiso  de  arbitraje  en 
nn  pleito  que  litigaba  con  la  Orden  de  Santiago  sobre  los  términos,  dehesas  y  pastos  del  concejo  de  Belinchon,  en 
el  año  1256 ,  cuyo  original ,  en  pergamino  y  procedente  del  Archivo  de  la  Casa  conventual  de  Santiago  en  Uclés,  se 
guarda  ahora  en  el  Histórico  Nacional.  Ese  sello  tiene  una  sola  impronta,  en  la  cual  sobre  una  capa  de  cera  roja  (en 
parte  de  la  figura  saltada)  y  sobrepuesta  sobre  la  masa  del  sello  que  es  de  la  del  color  ordinario  y  adapta  la  forma 
oval ,  se  halla  representado  de  cuerpo  cutero  el  Arzobispo ,  teniendo  adosados  á  la  diestra  un  castillo ,  y  á  la  siniestra 

un  león,  con   la  leyenda ELECTI  TOLETAN.  YSPANIA2C  PlilMATIS  (1).  Al  dorso,  pues,  de  este  sello  se  ven 

estampadas  (al  parecer  directamente  con  anillo)  cinco  improntas  de  piedras  antiguas,  colocadas  en  cruz,  siendo  la 
del  centro  reproducción  de  una  cabeza  evidentemente  griega,  y  representando  las  otras  cuatro,  de  los  extremos, 
(de  las  cuales  ha  saltado  una)  la  Victoria  alada,  en  biga,  4  la  manera  de  las  que  se  ven  en  muchas  monedas 
consulares  romanas. 

El  segundo  ejemplo  de  estampación  de  camafeos  ó  piedras  antiguas,  en  sellos  del  siglo  xm ,  en  nuestra  Península, 
nos  lo  suministra  el  usado  por  D.  Teobaldo  el  Grande,  conde  de  Champagne,  de  Brie,  de  Blois  y  de  Chartres,  que,  como 
hijo  postumo  de  D.  Teobaldo  V  y  de  Doña  Blanca,  vino  á  reinar  en  Navarra,  á  la  muerte  de  su  tío  I).  Sancho  el  Fuerte, 
primero  bajo  la  tutela  de  su  madre ,  desde  1234,  y  luego  por  sí ,  hasta  que  murió  en  Pamplona  el  10  de  Julio  de  1253. 


(1)  El  principio  de  la  leyenda  falta,  por  haber  saltado  la  capa  exterior  de  la  cera.  Lleva  en  esta  leyi 
bien  el  papa  Inocencio  IV  la  nombró  primeramente  administrador  perpetuo  del  Arzobispado,  en  1250,  r 
en  1259,  habiendo  fallecido  dos  años  después. 


ida  el  Arzobispo  el  dictado  de  Electo,  porque,  si 
j  se  consagró  hasta  llegar  á  la  edad  competente, 


l 
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El  sello  de  este  Príncipe  fl)  es  ovalado,  y  lo  representa  armado  de  todas  piezas,  llevando  un  escudo  suspendido  al 
cuello,  y  en  la  mano  derecha  la  espada  desnuda:  va  montado  sobre  un  caballo  en  actitud  de  galopar  á  la  tliestray 
debajo  de  cuyo  vientre  se  ve  impresa  una  piedra  grabada  antigua,  que  parece  representar  un  carro  en  biga  ó  cuadriga. 
En  derredor  lleva  la  leyenda ,  SIGILI.vm  ■  TEOBALDI  •  CAMPANIE  ■  ET  ■  BP.IE  ■  PALATINI.  Al  dorso  hay  un 
contrasello  ovalado,  de  mucho  menor  módulo ,  cuyo  campo  todo  ocupa  la  impronta  de  otra  piedra  antigua,  en  que  se 
perciben  dos  figuras  que,  á  no  dudar,  parecen  griegas,  con  la  leyenda  PASSAYANT  ■  LE  ■  MEILLOR,  grito 
de  guerra  de  los  Condes  de  Champagne. 

Perdónesenos  esta  digresión,  que  no  juzgamos  destituida  de  oportunidad  é  interés,  y  pasemos  á  describir  el  reverso 
del  sello  de  D.  Alfonso  X  que  nos  ocupaba.  Campean  en  su  impronta  castillos  y  leones  acuartelados,  aunque  sin 
marcar  los  cuarteles  con  las  lineas  en  cruz,  hallándose  unos  y  otros  blasones  gallardamente  dibujados,  destacando 
esbelta  la  ojival  arquitectura  de  los  castillos  donjonados  de  tres  torres,  y  alardeando  los  leones  rampantes  en  herál- 
dica apostura.  Corre  en  derredor  la  leyenda,  entrecortada  como  la  del  anverso  por  cuatro  escudetes  con  improntas 
de  piedras  antiguas,  distintas  entre  sí  y  diversas  también  de  las  anteriores,  y  su  texto,  complemento  de  los  títulos 
de  los  reales  dominios,  dice:©!  LEGIONIS  :  GALLECIE  :  HYSPALIS  ;  COHDVBE  :  MVEOIE  :  ET  :  GIENNIJ. 
A  la  derecha  (izquierda  del  que  mira)  del  sello  real,  que  de  describir  acabamos,  pende  del  documento,  según  en 
el  mismo  se  anuncia ,  el  del  arzobispo  electo  de  Toledo ,  Maestre  Domingo  (2) ,  de  forma  oval ,  apuntada  ú  ojiva ,  que 
es  la  ordinaria  en  quienes  ejercian  dignidades  eclesiásticas,  presentando  la  masa  de  cera  en  que  se  halla  estampada 
su  única  impronta  un  reborde,  en  todo  su  contorno  más  alto  que  el  campo,  de  donde  viene  á  resultar  encajada  en 
una  pequeña  concavidad,  mientras  que  por  el  dorso  es  de  forma  convexa.  Hállase  representado  el  Arzobispo,  de 
cuerpo  entero,  en  hábito  pontifical,  con  la  cabeza  descubierta  y  sosteniendo,  al  parecer  con  ambas  manos,  un  libro 
apoyado  sobre  el  pecho.  Es  de  advertir  que  la  falta  de  mitra  y  de  báculo,  así  como  el  libro,  denotan  constantemente 
en  el  sello  de  un  obispo  la  calidad  de  electo  y  no  consagrado.  Laleyenda,  que  comienza,  como  en  los  demás,  por  la 
parte  superior,  dice:®  S  ;  MAGKI  ;  d.  (Sigittwn  Magistri  Dominici)  TOLETANE  ;  SEDIS  ;  ELECTI. 

Muy  parecida  forma,  aunque  algo  mayor  módulo,  ofrece  el  otro  sello,  cuya  impronta  representa  al  arzobispo  de 
Sevilla,  D.  Raimundo  (3)  sentado  (como  generalmente  se  ponen  en  tales  casos  los  de  su  categoría)  en  una  especie  de 
silla  ó  sitial,  cuyos  extremos  superiores  rematan  en  dos  cabezas  de  animales;  con  todas  sus  vestiduras  pontificias, 
y  teniendo  la  mano  derecha  levantada,  en  actitud  de  bendecir,  y  en  la  izquierda  el  báculo  pastoral,  adosándosele  un 
castillo  al  lado  derecho  y  al  siniestro  un  león.  En  la  leyenda  del  contorno  se  lee :  Ijg  S  ;  RAIMVNDI  ;  DEI  :  GRA  ■ 
YSPALENSIS  i  ARCEIEP  ; 

Todos  tres  sellos  penden  de  idéntica  trencilla  de  seda,  de  tejido  flojo  en  hueco  y  de  color  azul  turquí  oscuro. 
Poco  posterior  el  sello  céreo  de  D.  Sancho  IV  al  de  su  padre  D.  Alfonso  X,  antes  descrito,  marca,  sin  embargo, 
relativamente  un  adelanto,  así  en  la  representación  iconográfica,  como  en  el  gusto  artístico.  Es,  en  primer  lugar, 
propiamente,  de  los  llamados  majes  til  icos  (sic/illum  majesíaíis,  ó  simplemente  majesfas),  como  se  denominaron 
los  que  representaban  á  los  príncipes  sentados  en  tronos  y  revestidos  de  todos  los  atributos  ó  insignias  de  la  sobe- 
ranía. Opinan  los  Benedictinos  que  este  uso,  que  los  monarcas  de  Europa  hubieron  de  imitar  de  los  Emperadores 
de  Constantinopla,  comenzó  en  el  siglo  xi  y  fué  introducido  en  Francia  por  Enrique  I,  en  Inglaterra  por  Eduardo 
el  Confesor ,  y  en  Alemania  por  Enrique  II :  confirmando  esta  opinión ,  nosotros  añadiremos  que  el  más  antiguo  sello 
de  cera  que  conocemos  en  Castilla ,  ó  sea  el  del  Emperador  D.  Alonso  VII ,  representa  á  este  monarca  en  forma  majes- 
tática.  No  sabemos,  sin  embargo,  qne  sus  sucesores  siguieron  esta  costumbre,  y  ni  aun  del  mismo  D.  Alfonso  el 
Sabio ,  á,  pesar  de  haber  obtenido  la  corona  imperial  de  Alemania,  nos  es  conocido  sello  majestático.  Los  antecesores 


(1)  Hállase  reproducido  en  I,  obra  titulad.  Tré.or  de  Numhmotlque  el  Olypligue,  gravé  ¡,„T  ,„  prmii,  d,  M.  AcMlle  Colla,  ,m,  la  ¿.¡retían  ,le 
II.  Paul  Ddaroehe,  peiMre,  M.  Benriaael  DVonl,  p»,  al  11.  Charla  Lemrmant,  ee.„rval,„  adjoint  d,  CaWncl  de,  medaille,  «„,„,„„«  ,,,  („  Biblia- 
tneqite  Royale.  — Sceime  des  grande  feudalaíree  de  la  Couronne  de  France.  Lám.  xix.— París    1836    en  folio 

(2)  D.  D< 


la 


1836,  en  folio 
lo  canónigo,  llevó  el  guión  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  en  la  batalla  de  laa  Navas  da  Toloaa    en 
rave  rieago  ;  desempeñó  despuea  el  deanato  de  Toledo,  y  elevado  por  fio  á  aquella  Sede  primada,  n 


i  Pascual , 


o  llegó  á  disfrutarla  un  año,  pues  n 


en  el  mismo  de  1262. 

(3)     P.  Raimundo  de  Lejana  ó  Lo.an.  :  p„ó  en  126!.  n  la  silla  .«obispal  de  Sevilla,  desde  el  obispado  de  Scgovi, ,  de  cuy,  ciudad  era  natural :  dan  „ 
,™,  ,,y.s  Colmenares  en  «,„,«.«.  de  ,a  Hp,  ei.dad  de  S,to„a,  y  Ortia  de  Zúnig.  ,n  lo.  Avale,  eeleeiétíieo.  y  ,„,„„„,  de  la  „„„  nolle  y  ,a„y  „al 
andad  de  Sevilla.  El  pr>mero  de  eatos  autorea  presume  que,  fué  dominico  y  qne  pudo  marchar  e 
via,  en  1218,  y  afirma  que,  vuelto  á  EspaBa,  logró  ser  muy  favore 
ejercido  el  cargo  de  notario  de  San  Femando. 


mpañíade  Santo  Domingo,  cuando  éste  vino  á  Sego- 
I  Dofia  Bereuguela  (según  dice  que  él  enlamo  lo  confiesa)  babiendo 
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de  D.  Sancho  el  Bravo  prefirieron  constantemente  a  tal  representación  la  de  guerreros ,  con  símbolos  que ,  si  toma- 
dos del  arte  militar,  no  dejaban  también  de  ser  considerados  como  atributos  de  la  dignidad  real,  por  mas  que  se 
vieran  en  sellos  de  simples  caballeros,  tanto  como  en  los  de  los  magnates  y  reyes.  Símbolos  de  esa  especie  son  ,  por 
ejemplo,  la  espada,  que  adoptaron  monarcas  de  todas  las  naciones;  el  escudo ,  destinado  en  su  origen  á  significar  la 
protección  que  los  principes  debían  á  sus  subditos  {y  que  ya  se  ve  en  las  medallas  de  los  Emperadores  romanos  pos- 
teriores a  los  Antoninos);  el  caballo  de  guerra  y  otros  semejantes. 

Sin  abandonar  1).  Sancho  IV  esta  forma  de  representación,  que  como  veremos,  conservó  en  el  reverso  de  su  sello, 
hubo,  no  obstante,  de  preferir  la  majestática,  en  que  lo  figura  el  anverso  copiado  en  la  lámina,  y  de  cuyos  prin- 
cipales símbolos  se  le  ve  allí  revestido  y  rodeado.  Pende  de  sus  hombros  el  regio  manto,  propio  de  las  grandes  solem- 
nidades ,  ciñe  la  diadema  su  sien ,  y  mientras  con  la  diestra  empuña  el  cetro  surmontado  de  águila  exployada ,  que 
le  fué  peculiar  (y  que  ya  llevaron  algunos  Emperadores  de  Roma,  simbolizando  la  autoridad  real)  sostiene,  un  tanto 
elevada ,  en  la  palma  de  la  mano  derecha  la  pella ,  pomo  real  ó  globo  crucifero ,  emblema  asimismo  de  alta  dignidad 
administrativa  desde  los  tiempos  del  Imperio  romano,  y  en  tan  majestuoso  porte,  asiéntase  sobre  sencillo,  aunque 
elegante  trono,  de  gusto  clásico,  constituido  por  un  escaño  sin  brazos,  ni  respaldo.  Los  símbolos  parlantes  de  los 
dominios  del  Monarca,  ya  que  no  habían  de  tener  colocación  en  el  reverso  del  sello,  tuviéronla  aquí,  adosando  el 
castillo  donjonado  á  su  diestra,  y  á  la  siniestra  el  león  campante  y  coronado.  La  leyenda,  que  partiendo  encima  de  la 
cabeza ,  corre ,  entre  dos  líneas  concéntricas ,  al  rededor  del  sello ,  dice  en  caracteres  monacales :  íg  S  ;  SANCII  : 
DE  Y  i  GUACHA.  :    REGÍS  ■  CASTELLE  \  TOLETI  |  LEGIONIS  :  GALLEC1E. 

Ocupa  el  reverso  la  representación  ecuestre  de  D.  Sancho,  armado  de  todas  armas,  cubierta  la  cabeza  con  el  yelmo 
6  almete  díademado,  cuya  visera,  de  dos  piezas,  lleva  calada,  vistiendo  mallas;  con  la  espada  de  encorvados  gaví-  ^ 
lañes  en  la  mono  derecha  y  en  actitud  de  herir,  y  embrazando  con  la  izquierda  el  escudo  acuartelado  de  castillos 
y  leones.  Estos  mismos  emblemas  heráldicos  campean  alternados  en  el  largo  caparazón  del  caballo ,  cuyos  jaeces  se 
¡semejan  á  los  llamados  de  la  jineta  (1),  siendo  el  estribo  vaquero  y  notándose  asimismo  el  acicate  en  el  talón.  La 
leyenda  circular,  continuación  y  complemento  de  la  del  anverso,  sigue  enumerando  los  reales  dominios  en  esta 
forma:  gj(  •  SIBILIE  •  (2)  COKDVBE  |  MURCIE  ■  GIHENNII  I  ET  i  ALGARBII. 

El  dibujo  y  estilo  artísticos  de  este  sello  son  más  correctos,  sueltos  y  elegantes  que  los  de  D.  Alfonso,  como  se 
revela,  así  en  la  gallardía  de  las  actitudes,  como  en  el  plegado  de  los  paños  y  en  la  ejecución  de  algunos  detalles  y 
accesorios.  De  tipos  en  un  todo  semejante  á  este,  aunque  acaso  vaciados  en  distinta  matriz,  hemos  visto  algunos 
ejemplares  de  sellos  del  propio  Rey,  por  más  que  el  número  de  los  completos  no  pase  hasta  ahora  de  tros.  Dos  de 
estos  últimos,  procedentes  del  Archivo  que  fué  de  la  Catedral  de  Toledo,  se  guardan  hoy  en  el  Histórico  Nacional, 
y  de  ellos,  el  que  dejamos  descrito  se  halla  unido,  por  medio  de  trencilla  de  hilo  encarnado,  amarillo  y  verde,  á 
una  carta  en  pergamino,  otorgada  por  D.  Sancho,  en  que  manda  al  Concejo  de  Illescas  que  guarden  al  Arzobispo  y 
al  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo  todos  los  fueros  y  derechos  que  hasta  entonces  habían  usado,  á  pesar  del  privilegio 
plomado,  anteriormente  concedido  por  el  mismo  Monarca  al  citado  Concejo,  para  que  en  el  «ouiesen  camilleros,  et 
que  ouiesen  las  franquezas,  et  las  libertades  que  an  los  otros  camilleros  de  estañadura.»  La  fórmula  de  anuncio 
del  sello  y  la  fecha  dicen  así:  «Et  desto  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  seellada  con  nuestro  seello  colgado.  Dada 
en  Vallado!»,  xxij  días  de  Agosto,  Era  de  mili  et  trezientos,  et  veynte,  et  Nueue  annos»  (Año  1291). 


Hemos  terminado  el  trabajo  que  nos  propusimos ,  si  no  ciertamente  con  la  erudición  y  propiedad  que  la  importancia 
y  belleza  de  los  monumentos  á  que  está  dedicado  exigían,  en  la  forma  mejor  que  nuestras  limitadas  condiciones 
s ,  la  premura  del  tiempo  y  la  índole  de  esta  publicación  nos  han  consentido. 


(1)  El  modo  de  andar  í  caballo  á  la  jimia  e.  evidentemente  de  origen  ir.be  y  aun  1»  voz  nimia  jineta  e.ta  tomada,  .egun  el  P.  Oundií 
arábiga  gm.1,  que  significa  soldado.  E.te  .¡.tema  de  equitación  prevaleció  de.de  muy  antiguo  en  E.pali.  ha.t.  el  .iglo  sv  ó  xv 
competencia  .1  llamado  i,  la  Mía,  6  6  la  aui.a,  e.to  ...  a  1.  fui»,  m.ner.  6  usanza  d.  Francia,  donde  ..  perfeccionó  tal  moda,  originan,  d.  It.l, 
L.  actitud  i  poetara  del  caballero  en  1.  jineta,  era  con  la.  pierna,  recogida,  en  lo.  estribo,  vaqueros,  Ojie  ,b«»  corto.,  a  1.  usanza  afnc.na,  >•  llevando 
acieate  ó  aguijón    en  vez  de  e.puela  con  ruedecilla  ó  cruz,  y  .illa,  aderezo,  y  jaece,  do  terciopelo,  gu.rnec.do.  con  pl 
rio  ,e  montaba  en  .illa  de  borren.,  ó  ra.a,  con  lo.  e.tribo.  abierto,  y  largo.,  y  jaece,  mnclio  mas  .encillo.  e 
han  tratado  en  nue.tra  n.eion  do  e.ta  materia,  en  la  qne  boy  también  hay  entre  no.otro.  inteligente,  aficionar 

(2)  Por  error  del  dibujante,  disculpable  en  e.ta  forma  de  letra.,  .e  lee  aqui  en  la  lámina  SICILIE. 


i.  A  la  brida,  por  el  contra- 
domo.  Mucho,  y  estimado,  autores 
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La  Sigilografía  ó  ciencia  de  la  descripción  y  estudio  de  los  sellos,  es  por  otra  parte,  uno  de  los  filones  más  recien- 
temente abiertos  á  la  exploración  arqueológica,  hasta  el  punto  de  que  apenas  si  tiene  aún  nombre  oficial  recono- 
cido (1).  En  España,  además,  fuera  de  la  importante  colección  de  improntas  y  calcos  que,  á  fuerza  de  desvelos  y 
sacrificios,  llegó  á  reunir  el  malogrado  profesor  de  la  Escuela  de  Diplomática,  nuestro  inolvidable  maestro  el  Sr.  Don 
Tomás  Muñoz  y  Romero ,  y  que  boy  poseen  sus  herederos ,  nadie ,  que  sepamos ,  se  ha  ocupado  hasta  ahora  sistemá- 
tica y  ordenadamente  de  tan  importante  ramo.  Sólo  tenemos ,  pues ,  teorías  incompletas  y  datos  sueltos,  que  la  afición 
y  la  experiencia  se  encargarán  de  desarrollar;  y  ni  dá  esto  lo  bastante  para  generalizar  cuanto  fuera  apetecible 
lo  que  á  los  sellos  españoles  se  refiere ,  ni,  con  relación  á  los  que  han  motivado  la  presente  Monografía ,  debíamos  en- 
trar al  escribirla  en  más  largas  ni  prolijas  indagaciones,  ya  que  no  se  nos  pidió  un  trabajo  de  empeño  didáctico, 
sino  una  mera  y  en  lo  posible  amena  ilustración  de  objetos,  cuya  importancia  histórica  ha  sido  hasta  hoy  por  com- 
pleto antepuesta  á  la  monumental  y  artística,  que,  en  muchos  casos  como  el  presente,  los  distingue  y  avalora. 


mbargo,  liemos  adoptado  éste  sin  vacilar,  prefiriéndole, 


ino,  al  de  Sfagísik'i:.,  que  algunos  proponer 


RECTIFICACIÓN. 

La  definición  del  sello  que  se  cita  en  el  principio  de  esta  monografía  esta  tomada  de  la  ley  1.",  tit.  xx  de  la  Partida  Tercera,  y 
no  de  la  Segunda,  como  por  error  se  ha  estampado. 


edad  : .: 


EBOT 


LiLde  J  M  Mateu,Valverde3&  Madrid 


-      :    .  : :  marfil  de  san  Isidoro  re  le  i 

■     Ir gueologica  Nacional ) 


r 


i 


ARCAS,  ARQUETAS  Y  CAJAS-RELICARIOS. 


ARQUETA  DE  MARFIL 


COLEGIATA    DE    SAN    ISIDORO    DE    LEÓN, 


HOY    EXISTENTE 


EN    EL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL, 


LUBTRISIMO    í 


DON     JOSÉ    AMADOR     DE    LOS     RÍOS, 


los  ilustrados  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  ofrecimos 
en  las  primeras  páginas  del  tomo  I."  una  doble  clasificación  de  las 
Arcas,  Arquetas  y  Cajas-Helicarios,  que  durante  los  tiempos  medios 
habían  sido  ofrendadas  en  los  aliares  cristianos ,  exponiendo  al  par  los 
fundamentos  de  aquella  clasificación,  que  reconocía  por  base,  así  la  his- 
toria del  arte  como  la  naturaleza  especial  de  las  diferentes  materias 
empleadas  en  la  construcción  de  tan  estimables  preseas  del  mobiliario 
sagrado.  Era  en  el  primer  concepto  nuestra  clasificación  esencialmente 
histórico-artística :  presentaba  en  el  segundo  un  carácter  meramente 
industrial,  siendo  en  consecuencia  por  extremo  fácil  y  cumplidero  el 
determinar  por  una  parte  la  época  y  la  cultura,  á  que  cada  uno  de 
los  objetos  indicados  correspondía,  y  reconocer  por  otra  la  industria 
que  individualmente  los  producía,  ya  cual  monumentos  que  llevaban 
en  sí  una  finalidad  inmediata ,  dentro  de  la  liturgia  católica ,  ya  cual  peregrinos  objetos  de  extrañas  artes  suntuarias, 
consagrados  en  determinados  momentos  por  la  piedad  de  reyes,  magnates  y  prelados  al  culto  religioso.  Hecho  el 
expresado  trabajo,  «obra  era  ya  de  muy  concreto  estudio  (observábamos)  el  describir,  en  especiales  y  breves  mono- 
grafías, las  Cajas,  Arcas,  Arquetas  y  Bíjilico-Selkarios,  que  forman  una  de  Jas  más  interesantes  secciones  del 


(1)     Copiada  de  un  códic 
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mobiliario  sagrado  en  el  suelo  ibérico ,  tanto  por  la  variedad  de  estilos  arquitectónicos  que  aquellas  revelan ,  como  por 
la  gran  riqueza  industrial  que  todavía  atesoran»  (1). 

A  tal  fin  aspiramos,  pues,  al  llamar  la  atención  de  los  discretos  lectores  del  Museo  Español  sobre  la  singular 
Arqueta  de  marfil  mencionada  al  frente  de  estas  líneas.  Refiriéndonos ,  al  cimentar  su  estudio,  a  los  principios  gene- 
rales en  la  referida  monografía  asentados,  no  es  dado  vacilar  un  momento,  así  respecto  del  arte  que  la  produce,  como 
de  la  edad,  á  que  pertenece,  ni  de  la  industria,  en  que  se  clasifica.  Sus  formas  artísticas  pónenla,  en  efecto,  entre  los 
monumentos  románicos:  el  carácter  peculiar  de  las  mismas  y  su  manera  de  ejecución  acércanla  á  la  segunda  mitad 
del  siglo  xi :  la  materia  de  que  se  halla  labrada,  la  somete  al  arte  industrial,  reconocido  bajo  el  título  de  Eboraria. 
Conservada  hasta  los  últimos  años  en  la  célebre  Colegiata  de  San  Isidoro  de  León,  y  ofreciendo  evidentes  señales  de 
haber  experimentado  grandes  modificaciones, — convídanos,  no  obstante,  á  entrar  en  la  investigación  arqueológica, 
relativa  á  su  primitiva  significación ,  no  menos  que  á  las  transformaciones  indicadas.  —  Ensayo ,  no  indiferente  por 
cierto,  será  éste,  así  para  confirmar  con  un  nuevo  ejemplo  las  enseñanzas  en  la  expresada  monografía  obtenidas,  en 
orden  al  uso  y  representación  de  este  género  de  preseas  sagradas,  como  para  reconocer  y  discernir  las  vicisitudes  y 
peligros,  que  dentro  de  la  misma  Iglesia  han  arrostrado  y  corrido  hasta  llegar  á  los  tiempos  modernos. 

Partiendo  del  hecho,  ya  apuntado,  de  haber  pertenecido  constantemente  á  la  basílica  de  San  Isidoro,  elevada  á 
Colegiata  desde  los  dias  de  Alfonso  VII,  y  teniendo  presentes  los  caracteres  artísticos  que  determinan  su  antigüedad, 
natural  parece  que  procuremos  ante  todo  recordar  los  hechos  principales,  que  atañen  no  solamente  á  la  historia  de 
tan  renombrada  basílica,  sino  también  á  la  de  su  dotación  mobiliaria,  para  hallar  los  fundamentos  á  la  ilustración 
histórica,  que  respecto  de  la  expresada  Arqueta-Relicario  intentamos. 


II. 


No  ignoran  ya  los  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  la  alta  representación  que  logra  Fernando  I  de 
Castilla,  á  quien  dieron  sus  coetáneos  el  título  de  Magno,  en  la  gloriosa  historia  de  la  Reconquista:  saben  también 
que  señoreando  con  sus  armas  á  todos  los  reyes  ó  amires  sarracenos,  que  se  habían  repartido  en  girones  el  manto  de 
los  Califas  cordobeses,  y  recordando  que  yacían  en  el  suelo,  dominado  aún  por  el  Islam,  los  huesos  de  muchos  mártires 
de  Cristo,  empleó  aquel  legítimo  ascendiente  para  rescatarlos  de  la  servidumbre  mahometana;  solicitud  que  extremó 
respecto  del  abbadita  Almotadhid  de  Sevilla,  á  fin  de  obtener  el  cuerpo  de  Santa  Justa,  en  aquella  ciudad  depo- 
sitado desde  su  martirio :  cónstales  de  igual  modo,  que  malogrado  el  intento,  por  lo  que  á  tan  ambicionada  reliquia 
concernía ,  cupo  á  los  comisionados  del  rey  de  Castilla ,  que  lo  fueron  los  obispos  Albito  de  León  y  Ordoño  de  Astorga, 
con  el  conde  D.  Munio,  el  envidiable  galardón  de  descubrir,  no  sin  prodigio,  el  cuerpo  incorrupto  del  ilustre  me- 
tropolitano de  la  Bética,  ornamento  y  gloria  de  España  por  sus  virtudes  y  su  ciencia  (2):  conocen  por  último  cuan 
grande  fué  la  alegría  de  aquel  príncipe,  al  saber  tan  grata  como  inesperada  nueva,  y  cómo  se  dispuso  á  honrarle, 
no  sólo  saliendo  á  recibir  el  cuerpo  del  Doctor  de  las  Españas  con  grande  aparato  y  extremada  pompa  (3) ,  sino  depo- 
sitándolo desde  luego  en  la  basílica  de  San  Juan  Bautista,  nuevamente  fabricada  por  él  (4),  bien  que  ya  de  antiguo 
habia  sido  objeto  de  la  piedad  de  los  reyes  leoneses  (5). 

Levantada ,  en  efecto ,  la  expresada  basílica  por  D.  Sancho  el  Gordo ,  para  depositar  en  ella  los  restos  mortales  del 


(1)  j4.iv.-an,  Arque  los  y  Coja  i-  E'-Hi-arios,  t.  I,  pág.  60. 

(2)  Respecto  de  la  milagrosa  invención  del  cusrpu  de  San  Isidoro,  encontrado  en  el  mismo  sitio,  donde  tuvo  sus  celebérrimas  Escuelas  y  existe  ahora 
la  Parroquial  de  Santiponoe  (  iglesia  un  dia  del  monasterio  do  San  Isidoro  del  Campo,  fundado  por  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  Bueno),  remitimos  á 
nuestros  lectores  al  Cronicón  Stíwwe,  núm.  ÍI9  y  siguientes,  por  ser  este  el  primer  documento  en  que  se  menciona.  En  él  se  espresa  que  existía  Hgneo 
vásculo,  ex  junípero  f acto,  y  que  abierta  dicha  caja  por  el  obispo  Albito,  á  quieu  se  habia  aparecido  el  Santo,  murió  á  los  siete  dias. 

(3)  El  citado  Cronicón  Suenan  califica  el  recibimiento  h«:ho  por  Fernando  I  al  cuerpo  de  San  Isidoro,  diciendo:  líMaguum  apparatum  exibuit...  ad 
ven  tu  Beatissimi  Confesoris  Isidori  mnhiciotsam  esíbuít  pouipam»  (Núm.  ICIO). 

(4)  El  mismo  Cronicón  afirma  al  propósito:  «Sanctum  Corpus  in  basílica  Beati  Joannis  Baptistae,  quum  idem  f  abricaverat ,  reposuit.»  {ídem,  id.). 

(5)  florales,  ViajeSacro,  til,  xv,  núm.  i,  pág.  41. 
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mártir  Pelagio  de  Córdoba,  traído  de  la  corte  de  los  Califas  á  solicitud  de  aquel  príncipe,  destruida  después  por  las 
huestes  de  Almanzor ,  y  reedificada  finalmente  por  Alfonso  V ,  no  habia  pasado  su  fábrica  de  la  modesta  construcción 
de  tierra  ó  lodo  (lútea),  común  en  aquella  edad,  basta  que  el  hijo  de  D.  Sancho  el  Mayor,  puso  en  ella  su  mano, 
para  darle  la  estimación  que  hoy  goza ,  como  uno  de  los  más  bellos  monumentos  del  siglo  xi ,  haciéndola  toda  de  pie- 
dra (1).  Habíala  ya  dotado  de  aquellos  ornamentos  y  preseas  necesarios  al  culto  y  propios  para  acreditar  su  magnifi- 
cencia desde  1052,  en  que  parece  fué  terminada:  al  consagrarla  ahora  á  San  Isidoro,  juntamente  con  San  Juan 
Bautista ,  cuyo  nombre  iba  á  desaparecer  andando  el  tiempo,  hacia  D.  Fernando  ostentación  de  su  cristiana  largueza, 
colmando,  en  uno  con  su  mujer  Doña  Sancha ,  los  altares  de  ambos  Santos  de  copia  inmensa  de  joyas,  preseas  y  paños 
preciosos.  Tenia  lugar  esta  regia  ofrenda  en  presencia  de  muchos  obispos  y  varones  religiosos,  llamados  al  propósito 
de  diversas  comarcas,  el  12  de  las  Kalendas  de  Enero  de  1063,  dedicada  ya  el  dia  anterior  la  basílica  bajo  la  insi- 
nuada doble  advocación  de  San  Juan  y  San  Isidoro  (2). 

Por  fortuna,  si  los  cronistas  coetáneos,  usando,  como  siempre,  de  la  inortificadora  brevedad  que  caracteriza  sus 
narraciones,  no  especificaron  aquella  regia  donación  (3),  ha  llegado  á  la  edad  presente  circunstanciado  documento 
de  la  misma,  tal  que,  dando  cabal  idea  de  la  munificencia  de  D.  Fernando  y  de  su  mujer  Doña  Sancha,  forma 
con  su  interpretación  y  estudio  uno  de  los  más  luminosos  capítulos  de  la  historia  de  las  artes  españolas,  al  mediar  el 
indicado  siglo  si.  Declaran ,  en  efecto,  los  memorados  príncipes  en  Caria  de  testamento  ó  escritura,  fechada  en  el 
mismo  dia  en  que  hicieron  la  ofrenda,  que  se  componía  ésta,  en  lo  relativo  al  culto,  de  los  ornamentos  y  preseas 
siguientes : 

1 .  Un  frontal  de  oro  puro ,  de  obra  exquisita  y  sembrado  de  esmeraldas,  zafiros  y  todo  género  de  piedras  pre- 
ciosas y  plasmas  de  colores. 

2.  Tres  frontales  de  plata  para  cada  uno  de  los  altares  (ios  de  San  Juan,  San  Vicente  y  San  Isidoro). 

3.  Tres  coronas  de  oro:  la  primera,  decorada  de  seis  alfas  alrededor  y  una  corona  de  ágata  pendiente  en  su 
centro;  la  segunda,  de  oro,  ornada  de  amatistas  con  vidrios  de  colores,  y  la  tercera  asimismo  de  oro,  más  que 
todas  insigne,  por  constituir  la  diadema  real,  usada  por  el  mismo  D.  Fernando. 

4.  Una  arqueta  de  cristal,  cubierta  de  filigrana  de  oro. 

5.  Una  Cruz  de  oro,  cuajada  de  piedras  preciosas  y  de  plasmas  de  colores. 

6.  Otra  Cruz  de  marfil,  en  que  se  veia  la  figura  de  Jesús  Crucificado,  cuyos  fondos  resplandecían  con  laminillas 
de  oro  (4). 

7.  Dos  turíbulos  ó  incensarios  de  oro,  con  incrustraciones  ó  embutidos  asimismo  de  oro. 

8.  Otro  turibulo  de  plata,  de  extraordinario  peso. 

0.     Un  calis;  y  una  patena  con  plasmas  ó  vidrios  de  colores. 

10.  Varias  estalas  de  oro  con  sobrepuestos  de  plata  y  ornatos  de  oro. 

11.  Otra  estala  de  plata,  en  cuyos  sobrepuestos  brillaban  plasmas  de  olovitreo. 

12.  Una  arqueta  ó  caja  de  marfil,  obrada  de  oro. 

13.  Otras  dos  cajas  ó  arquetas  asimismo  de  marfil,  obradas  de  plata,  una  de  las  cuales  encerraba  otras  tres 
arquillas  de  la  misma  materia  y  labor. 

14.  Dípticos  y  estatuillas  de  marfil  (no  se  expresa  el  número,  acaso  por  haber  laguna  en  el  diploma  original). 


(1)     Consígnase  este  Lecho  en  el  epitafio  del  mismo  Fernando  I,  cuyo  sepulcro  formó  parte  del  Panteón  de  los  Reyes,  ampliado  por  él  en  aquella 
basílica.  Hablando  de  sus  obras  piadosas,  se  anadia  en  el  expresado  epígrafe:  aEt  fecit  Ecclesiam  hanc  lapideam,  quae  olirn  fuit  lútea.» 


(2)     El  referido  Cronicón  Silense  pone  esta  dedicación  en  1052. 
copis ,  abbatibus,  praefaetam  Eedesinni  Rex  in  bonore  confesoñs  consecran  fecit ,  an 
cimr,  kalendaalanuari»  (Núm.  101). El  P.  Florez,  al  publicar  este  Cronicón,  anotó  1: 
pág.519).  Paíeoe  que  el  autor  del  Cronicón  indicado  confundió  en  únalas  dos  fecli 
nuevamente  edificada,  y  la  dedicación  á  los  dos  Santos,  que  es  la  que  aquí 
mencionado  y  extractado. 

_  (3)     Hablando  en  términos  generales,  aludía  el  Cronicón  Silense  ya  memorado  á  la  ofrenda  referida,  diciendo  :  k Hanc,  quam  noviter  construxerat  Eocle- 
at  .n  bonore  Sanoti  Antiifas  Isidori  dedícaverat  plurimae  pulehritudis,  auro  et  argento,  lapidibusque  pretiosis  ac  sericis  cortinis  decoravit»  (Nú- 


palabras:  tfAggregatls  etenim  totius  Eegni  sui  nobílibus,  epis- 
Diimiiiicae  Iiicaniatitiuis  inillrsinm,  quirmuagesKÍino  sueuudo,  uude- 
idicada  fecha,  diciendo:  Seteagesrimo  legendum  (Esp.  Sagr,,  t.  xnr. 
de  la  consagración  primitiva  de  la  basílica  á  San  Juan  Bautista, 
mos.  La  prueba  se  deduce  del  documento,  que  á  continuación  va 


mero  103). 

(4)     Es  la  publicada  ei 
ilustrada  por  el  diligente 


el  tomo  I.°  de  este  Musiio  he  Antigüe] 
i'queólogo  D.  Manuel  de  AssaB. 


:s,  bajo  el  titulo  del  Crucifijo  de  marfil  de  Fernando  I  y  su  esposa  Doña  Sancha  é 
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15.  Tres  frontales ,  frisados  de  orlas  de  oro. 

16.  Un  velo  mayor  de  templo,  formado  de  paño  oscuro  y  otros  dos  menores,  hechos  de  armiño. 

17.  Dos  mantos  sembrados  de  oro,  y  otro  de  alvexl,  tejido  igualmente  de  oro. 

18.  Otro  manto  greciseo  (esto  es,  de  estofa  oriental  ó  bizantina)  purpúreo  y  cárdeno. 

19.  Una  casulla  de  tisú  de  oro,  con  dos  dalmáticas  de  igual  labor  y  otra  de  alvexi,  tejida  de  oro. 

20.  Un  servicio  de  mesa  de  altar, esto  es:  un  salero  con  incrustaciones  de  oro;  unas  tenacillas;  una  palangana, 
con  cucharas  de  oro;  dos  candelabros  para  cera,  etc.,  etc.  (1). 

Esta  magnífica  ofrenda,  que  constituia  un  verdadero  tesoro  artístico,  tenia  por  complemento  la  donación  de  mo- 
nasterios, castros,  aldeas,  campos,  montes,  molinos  y  otras  muchas  heredades.  Bu  ella,  según  habrán  advertido  los 
lectores  (y  en  este  punto  conviene  fijarnos  exclusivamente),  figuraban  hasta  seis  arquetas  ó  cajas  de  marfil, 
que  la  devoción  del  primer  rey  de  Castilla  y  de  su  mujer  Dona  Sancha  destinaba  á  servir  de  relicarios  ante  los  alta- 
res de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Isidoro.  Ahora  bien :  ¿guardaban  estas  Arquetas-relicarios  alguna  relación  con  la 
que  sirve  de  asunto  á  la  presente  Monografía?...  Constituyeron  acaso  una  nueva  y  particular  ofrenda,  debida  al 
mismo  príncipe,  en  quien  lejos  de  entibiarse  el  amor,  que  mostró  desde  la  referida  traslación  del  cuerpo  del  Doctor 
de  las  Espanas ,  creció  al  punto  de  deponer  ante  su  altar  el  manto  regio  y  la  corona,  dos  dias  antes  de  pasar  de  esta 
vida?...  (2).  Investigación  es  esta,  no  tan  llana  como  á  primera  vista  se  parece,  dado  sobre  todo  el  estado  en  que  ha 
llegado  á  nuestros  dias  la  Arqueta  de  marfil,  que  procuramos  ilustrar  en  este  momento.  Abrigamos,  sin  embargo, 
la  esperanza  de  que  el  examen  artístico- arqueológico  de  la  misma  nos  ha  de  abrir  camino  seguro,  para  llevarla  á 
buen  término,  ya  que  por  aventura  no  obtengamos  solución  completa  y  satisfactoria. 


III. 


Fijando  las  miradas  con  espíritu  analítico,  en  el  exactísimo  diseño  que  de  esta  singular  presea  ofrecemos  á  los 
amantes  del  arte  y  de  la  antigüedad,  confirmarán  plenamente  nuestros  lectores  la  observación  arriba  expuesta, 
cobrando  entero  convencimiento  de  que  lejos  de  haberse  trasmitido  á  nuestros  dias  la  Arqueta  de  marfil  de  la  Co- 
legiata de  San  Isidoro  de  León  en  su  primitivo  estado,  ha  sido  no  ya  sólo  modificada,  mas  también  grandemente 
adulterada.  Pruébanlo  ante  todo  sus  formas  generales,  bastardeado  lastimosamente ,  ú  olvidado  en  absoluto ,  el  pen- 
samiento que  dio  vida  á  este  linaje  de  preseas  litúrgicas,  destinadas  á  representar,  cuando  eran  construidas  con  tal 


(1)  Esta  singular  documento  ha  sido  antea  de  ahora  diversas  veces  publicado.  Insertólo  el  primero  Fr.  Diego  de  Yepes  en  el  t.  vi,  Apéndice,  ful.  16, 
de  su  celebrada  Crónica  de  la.  Orden  de  San  Benito,  declarando  que  haoia  encontrado  en  el  original  invencibles  lagunas:  incluyólo  también  el  R.  P.  M. 
Fr.  .Toseph  Manzano  en  el  libro  III,  cap.  46  do  la  Vida  >/  ¡iort.i'.i¡.tmh)¿  ntHi.njni:;  dd  i/lurif^o  San  Lüdoi-o,  ar::ob:,y>i.¡  tic  Seriífu  ['Salamanca  1735),  sin  mencionar 
las  indicadas  lagunas  y  haciendo  ostentación  do  traducirlo.  Hizolo,  no  obstante,  tan  infelizmente,  que  su  versión  es  inútil,  sino  perjudicial  para  los  estu- 
dios arqueológicos.  Las  principales  cláusulas  del  documento  original  son  éstas:  «Offerimus...  ornamenta  altarium,  id  est :  frontale  ex  auro  puro,  opere 
digno,  cum  lapidibus  smaragdis,  safirii ,  et  omui  genere  prctiosia  et  olovitreis;  alios  símil ¡ter  tres  f>\mt<de*  argénteos  singulis  altaribus;  corana  tres  áureas, 
una  ex  his  cum  sex  alphas  in  gyro,  et  corona  de  achates  intus  in  ca  pendente;  alia  est  de  ametlnstes,  cum  olovitreo,  áurea;  et  tertia  vero  diadema  est 
capitis  mei,  aureum;  et  arcdlina  de  cryafcftllo,  amo  coparta;  Qt  critcem  aweam  cum  lapidibus  ooopertam  olovitreo;  et  aliam  ebtirneam  in  simílitudinem 
uostri  Redenipturis  Ontciii.íi  :  llatribu-lns  dúos  áureos  cum  infertura  áurea,  et  aliam  tkaríliidum  argén  teum  ,  magno  pondere  conllatum;  et  eaücem  et  pate- 
nam  ex  auro  cum  olovitreo:  slalas  áureas  cura  amoxere  argénteo  et  op  ira  tas  ex  auro,  et  aliam  argén  team,  et  amoxere  habet  operara  olovitream;  et  CAFSAM 
EHuR.NF.am  operatam  cum  auro;  et  alias  nuA3  ebúrneas  argento  laboratas,  in  una  ex  eís  sedout  intus  tres  aliae  capsellae  in  eodem  opere  factae:  et  diptagos 
et  sealtUc*  ebúrneos;  frontales  tres  auri  frissos;  vclitm  de  templo...  majore  cum  alios  dúos  minores  anuimos;  maídos  dúos  aurifrissos,  alio  alvexi  auro 
texto,  cum  alio  greciseo  in  dimisso  cárdeno;  casulla  annfnssa  cura  dahu-itir.U  dmibiid  aurifrissis  el  alia  a/cc.ri  auro  cunlexta:  servitio  de  mensa,  id  est: 
salare  infortuna,  tenaces,  trullmne  cum  coclearibus,  etc.,  etc..» 

(2)  El  memorado  Cronicón  Silense  narra  la  muerte  de  P.  Fernando,  diciendo  que  trasladado  el  rey  á  la  basílica  de  San  Juan  y  San  Isidoro  «cultu 
regio  ornatus,  cum  corona  capiti  imposita»  y  arrodillado  ante  el  altar,  oró  á  Dios  clara  voce,  y  terminada  su  oración  lexnit  regalera  claraydem,  qua 
induebatur  Corpus  et  deposuit  geiuniatam  coronam,  qua  ambiebatur  caputw  (Núra.  10ÍÍ).  Constando  que  siempre  que  partía  para  sus  expediciones  contra 
la  morisma,  asi  como  cuando  tornaba  vciccdor  «nc  mure  apral  Banoti  [sidori  ooni'esuris  Ohristi  meiuoriaiu  ac  Corpus,  fixls  popütibus,  oralmt  et  adorabat,» 
y  conocida  su  habitual  largueza  para  con  las  iglesias  de  su  reino,  itomnes  per  illum  non  solum  quietae  defensae,  yerúm  etiam  suis  lahoribus  ornatae  et 
ditatae»  (Núras.  104  y  105  del  Cron.  Sileti.),  no  seria  descabellada  la  deducción,  á  que  en  esta  prego  rita  aludimos.  Sigamos,  no  ob.-ianté  ,  la  investigación 
propuesta. 
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propósito  (1),  el  respetado  conjunto  de  las  basílicas,  consagradas  á  servir  de  sepulcro  á  los  mártires  de  Cristo.  Acep- 
tada aquella  forma,  que  entrañaba  cierto  valor  simbólico,  tanto  para  las  arquetas  de  oro,  plata  y  cobre,  enriquecidas 
de  vistosos  esmaltes,  gráfidos  y  relieves ,  como  para  las  de  marfil ,  cristal ,  jaspes ,  mármoles  y  maderas  finas ,  embe- 
llecidas de  continuo  por  bellos  anáglifos,  determinábanse  sus  líneas  generales  por  graciosos  miembros  arquitectó- 
nicos, reflejando  á  veces  en  uno,  dos  ó  mas  cuerpos  la  noble  sencillez  de  las  fábricas  románicas,  como  reflejaron  más 
adelante  las  ojivales  y  aun  las  del  Renacimiento.  Ningún  vestigio  de  esta  disposición  y  decoración  general  nos  pre- 
senta, pues,  la  Arqueta  de  marfil  que  nos  inspira  estas  líneas. 

Considerado  su  conjunto,  reconócese  en  contrario,  que  las  partes  que  la  componen,  si  bien  acusan  en  su  totalidad 
la  antigüedad  indicada  arriba,  perteneciendo  en  su  mayoría  al  arte  cristiano,  y  en  no  pequeña  proporción  al  ará- 
bigo, han  obedecido,  al  asociarse  para  formar  la  Arqueta,  más  bien  á  la  necesidad  material  de  utilizarlas,  que  á 
la  realización,  no  ya  de  un  pensamiento  artístico,  pero  ni  aun  industrial  siquiera.  Formando  una  caja  de  0m,180 
de  largo  por  0m,119  de  ancho  y  0m,152  de  alto,  sobrepónense  á  ella  en  el  frente  y  los  costados  hasta  siete 
tabletas  de  marfil,  que  miden  individualmente  0m,15  de  largo  por  0m,6  de  ancho  (2):  sobre  ellas  descansa  la 
cubierta,  armándose  en  un  listón  general  que  le  sirve  como  de  anillo. — Levántase  en  forma  de  tumba  ó  taluz 
sobre  O"1, 050,  y  ciérrala  una  pieza  enteramente  plana,  que  ofrece  0m,095  de  largo  por  O"1, 034  de  ancho.  La 
parte  pos  tica  se  halla  revestida  de  diversos  fragmentos  de  chapas  asimismo  de  marfil,  pertenecientes  al  arte 
mahometano,  bien  que  revelando  diferentes  edades  y  estilos,  conforme  adelante  mostraremos.  No  es  dado  por  tanto 
dudar,  tenidas  en  cuenta  todas  estas  circunstancias,  que  la  Arqueta  de  marfil  de  San  Isidoro  de  León,  demás  de 
no  haberse  conservado  eu  su  estado  primitivo,  ha  sido  compuesta  con  los  despojos  de  otras;  y  esto  en  tiempos  no 
muy  lejanos,  pues  que  la  construcción  de  la  tapa,  así  como  el  herraje  que  la  une  al  cuerpo  de  la  Arqueta,  no  exce- 
den más  allá  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm. 

No  amengua,  sin  embargo,  esta  conclusión  el  mérito  arqueológico  ni  el  valor  artístico  del  monumento,  cuya 
ilustración  ensayamos.  En  el  estado,  en  que  ha  llegado  á  nuestros  dias,  entraña  aún  la  Arqueta  de  marfil  de  la 
Colegiata  de  San  Isidoro  de  León  no  insignificantes  enseñanzas  para  la  historia  del  arte  anaglíptico  en  el  suelo 
español;  y  cuando  sólo  fuera  dado  obtener  de  su  análisis  este  provecho,  quedaría  justificado  el  intento  que  nos 
mueve  á  su  estudio. 

Frente  ó  parte  ántica.  Entrando,  pues,  en  la  descripción  de  las  tabletas  de  marfil  ya  mencionadas,  cúmple- 
nos notar  que  ocupan  sólo  tres  el  frente  de  la  actual  Arqueta.  Cuajadas  en  su  totalidad  de  relieves,  vénse  todas 
decoradas  de  arcos  redondos.  Descansan  éstos  en  delgadas  columnas  funiculares,  que  pareciendo  darnos  idea  de  las 
salomónicas,  ofrecen,  no  obstante,  en  el  movimiento  de  la  espiral,  cierta  manera  de  estrías  ó  medias  cañas,  como 
sucede  con  frecuencia  en  las  que  decoran  las  portadas  y  claustros  de  las  basílicas  de  los  siglos  xi  y  xn:  asentando 
sobre  basas  un  tanto  abocinadas,  reciben  las  referidas  columnas  prolongados  capiteles,  compuestos  de  menudos 
follajes,  y  sobre  ellos  voltean  las  cimbrias,  cuyas  periferias  limitan  delicados  filetes,  contornando  la  inferior  un  per- 
fecto funículo,  que  ha  desaparecido  desgraciadamente  de  alguno  de  los  arcos. — Ostentando  las  evangélicas  leyen- 
das que  después  notaremos,  levántanse  éstos  á  la  altura  de  11  á  12  centímetros,  ocupando  la  parte  superior  de  cada 
tableta  peregrinos  relieves,  que  intentan  representar  perspectivas  arquitectónicas. — Son  harto  sencillas  las  que 
exornan  los  tres  indicados  cuadros  del  frente  de  la  Arqueta  :  enriquecidos  por  series  de  arcos  redondos  los  edificios  en 
ellas  representados  y  cerrados  por  agudas  cubiertas  ó  armaduras,  revelan  desde  luego  la  fuente  monumental ,  eu  que 
se  inspiraba  el  estatuario,  la  cual  no  era  por  cierto  otra  que  la  del  estilo  románico,  todavía  en  su  primer  florecimiento 

Dada  esta  distribución  decorativa,  que  veremos  después  reproducida  en  las  restantes  tabletas,  con  leves,  aunque 
no  insignificantes  modificaciones,  llámanos  ya  con  preferencia  la  atención  la  obra  anaglíptica. — Bajo  cada  uno  de 


(1)  Decimos  «cuando  eran  construidas  con  tal  propósito,»  porque  según  recordarán  loe  lectores,  fueron  destinadas  á  custodiar  las  reliquias  de  lo8 
Santos  muchas  joyas  del  mobiliario  civil,  cuyo  fin  útil  era  por  tanto  muy  distinto.  Esto  sin  contar  con  las  Arquetan,  Cajas  y  Arcas  gannHas  con  frecuencia, 
en  la  gaerra  contra  los  mahometanos  y  ofrendadas  por  reyes,  prelados  y  magnates  ante  los  altares  d<}  Cristo  y  desús  mártires,  de  que  todavía  existen 
afortunadamente  notabilísimos  monumentos,  alguno  de  los  cuales  hemos  dado  á  conocer  en  este  Museo  EspaSol  de  Antigüedades.  La  misma  Arqueta 
que  eutudiamoSi  nos  ministra  también  abundante  materia  de  eBtudio  en  este  concepto,  según  después  veremos.  Es,  pues,  conveniente  establecer  desde 
luego  la  diferencia  que  existe  entre  las  Arquetas  originariamente  litúrgicas,  y  las  que  lo  llegan  á  ser  accidentalmente. 

(■i)  Debemos  consignar,  sin  embargo,  porque  importa  mucho  para  la  investigación  que  dejamos  propuesta,  qut 
entaB  dimensiones.  En  efecto,  segun  individualmente  notaremos  después,  difieren  algún  tanto  su  altura  y  su  latitud 
cantidad  de  0-.050  A.  O"1 ,060. 


:  no  todas  las  tabletas  so  ajustan  á 
a  que  sólo  en  la   insignificante 
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los  arcos  referidos  y  levantándose  á  la  mayor  altura  de  los  capiteles,  hállanse  en  cada  intercolumnio,  dos  distintas 
figuras. — Ofrécense  todas  en  análoga  disposición,  como  obedeciendo  á  un  mismo  pensamiento,  si  bien  aspirando  á 
expresar  diferentes  ideas:  todas  representan  asimismo  análogos  personajes.  Mírase  en  la  ornacina  del  centro,  á  la 
derecha  del  espectador,  la  figura  de  un  ángel,  que  levantando  en  alto  las  alas  y  el  brazo  derecho,  señala  al  cielo 
con  la  diestra,  como  para  mostrar  el  camino  de  la  beatitud,  mientras  mueve  la  mano  izquierda  en  actitud  persua- 
siva. Afiblado  en  el  hombro  derecho  un  manto  que  se  derriba  sobre  la  espalda  y  cruza  al  costado  izquierdo  en  menu- 
dos pliegues,  desciende  bajo  el  mismo  hasta  los  tobillos  una  fimbriada  túnica  manicata,  dejando  ambos  pies  al 
descubierto.  —  Siguiendo  la  cabeza,  que  carece  de  nimbo,  el  movimiento  de  la  figura,  dirige  su  mirada  á  la  que  se 
contempla  á  su  diestra,  atenta  sobre  modo  á  la  voz  del  ángel.  Mostrando  en  su  diestra  un  libro  cerrado  y  cuya 
cubierta  exorna  una  grande  ñor  cuadrifolia,  alzando  hasta  la  barba  la  mano  izquierda,  cuya  palma  se  vuelve  al 
exterior,  en  señal  de  pureza,  viste  asimismo  túnica  manicata  y  de  anchas  fimbrias,  y  cubre  sus  hombros,  plegán- 
dose sobre  el  brazo  derecho,  y  cayendo  unido  á  la  túnica  hasta  los  pies,  amplio  manto. — Desde  el  hombro  derecho 
al  costado  izquierdo  atraviesa  cierta  especie  de  banda  ó  estola,  que  sujeta  y  recoge  un  cingulo. — La  cabeza,  de 
igual  manera  que  los  pies,  aparece  desnuda. — Dando  la  vuelta  á  la  cimbria  del  arco  ya  mencionado,  vése  grabada 
en  letras  mayúsculas  latinas  ó  isidorianas  (aquellas  de  que  decia  San  Eugenio  III :  Qztas  latini  ser-iptitamus  (i))  la 
siguiente  leyenda,  en  parte  destruida  para  colocar  la  cerradura,  cuando  se  dio  á  esta  tableta  la  aplicación  que 
hoy  tiene : 

BEATI  MISERICORDES. 


Diferéncianse  de  este  central  los  grupos  de  las  ornacinas  laterales  en  varios  accidentes.  Más  levantada  la  mano 
del  ángel  en  el  relieve  de  la  derecha,  acentúa  éste  en  efecto,  más  enérgicamente  la  acción  de  mostrar  en  el  cielo 
el  término  de  la  bienaventuranza,  extendiendo  hacia  él  mano  é  Índice;  sus  alas  más  abiertas,  elévanse  también 
más  rectamente,  con  la  singular  circunstancia  de  meterse  la  izquierda  por  debajo  de  la  cimbria  hasta  salir  al 
exterior;  su  cabeza  vuelta  ligeramente  hacia  arriba,  aparece  exornada  del  nimbo;  su  mano  izquierda  sostiene  un 
instrumento  (músico?)  de  no  fácil  determinación;  y  vistiendo  una  túnica  talar,  manicata  y  de  dobles  fimbrias,  cubre 
sus  hombros  un  manto  que  parece  recogerse  á  la  cintura,  dejando  al  descubierto  los  pies.  —  Nimbada  tambieu  la 
figura,  á  que  dirige  su  exortacion  el  ángel,  muéstrase  en  ademan  pensativo,  apoyando  sobre  la  mano  izquierda  su 
barba  é  inclinando  levemente  la  cabeza:  osténtase  en  su  diestra  un  libro  de  forma  análoga  é  idéntico  ornato  al  ya 
reconocido  eu  la  tableta  del  centro,  y  hállase  en  lo  demás  ataviada  de  igualarte,  con  ligeras  é  insignificantes 
diferencias  de  ejecución.  Llenando  el  interior  de  la  mencionada  cimbria,  y  grabada  asimismo  en  caracteres  latinos, 
se  lee  la  inscripción  siguiente : 

BEATI  MUNDO  CORDE. 


Aunque  agrupan  de  la  misma  suerte  las  figuras  del  anáglifo  ó  tableta  de  la  izquierda  y  aparecen  vestidas  de  igual 
ropaje,  obsérvanse  en  ellas  más  sensibles  diferencias,  las  cuales  alcanzando  á  la  esfera  de  la  composición  y  del 
diseño,  nos  inclinan  á  creer  que  revelan  la  huella  de  distinta  mano  artística. — No  recogidas  dentro  del  espacio  de 
la  ornacina,  pues  que  rompen  á  uno  y  otro  lado  las  líneas  de  las  columnas,  aparecen  no  poco  descompuestas  y  exa- 
geradas en  sus  movimientos,  menos  proporcionadas  que  las  ya  descritas,  y  difícilmente  articuladas. — El  ángel 
sobre  todo,  carece  de  esbeltez  y  elegancia,  mostrándose  notablemente  contrahecho.  Alzada  en  alto  su  mano  diestra, 
— movimiento  que  siguen  también  las  alas,  cruzándose  caprichosamente, — parece  ostentar  en  la  izquierda  el  cetro 
que  le  acreditaba  cual  mensajero  del  Altísimo. — Desprovista  del  nimbo  y  apoyado  el  brazo  izquierdo  en  la  mano 
diestra,  que  descansa  en  el  opuesto  costado,  vuélvese  la  segunda  figura  á  contemplar  al  ángel,  respondiendo  á  su 
exortacion  de  un  modo  afirmativo.  — En  la  cimbria  del  arco,  correspondiente  á  este  relieve,  si  bien  la  última  dicción 
se  halla  interrumpida  por  una  de  las  alas  del  ángel,  leemos  esta  evangélica  sentencia: 


BEATI  PACTFICI. 


(1)     De  Inventoribus  liUerarum. 
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Costados  de  la  actual  Arqueta.  Compónese  cada  costado,  según  notamos  arriba,  de  dos  distintas  tabletas. 
Decoradas  de  sus  correspondientes  arcos,  disóñanse  encima  de  los  mismos  varias  fábricas  arquitectónicas,  como  en  los 
ya  mencionados  anáglifos  del  frente.  Distínguense  de  éstos ,  sin  embargo,  los  del  costado  de  la  izquierda,  por  repre- 
sentar, como  pueden  advertir  los  lectores ,  un  robusto  castillo,  flanqueado  de  dos  torres  exentas  y  un  suntuoso  alcázar, 
compuesto  de  tres  cuerpos  y  esornado  en  todos  de  arcos  redondos,  típicos  del  estilo  románico.  Bajo  los  arcos  mayores 
de  ambas  tabletas  míranse  en  este  mismo  costado  sendos  grupos  de  figuras,  alusivos,  como  los  ya  descritos,  á  las 
bienaventuranzas:  nimbadas  en  uno  y  otro  todas  las  cabezas,  ostentan  las  cuatro  figuras  túnicas  talares  y  manica- 
tas, con  mantos  fimbriados,  desplegándose  en  su  talla  y  menudas  labores  mayor  esmero  y  delicadeza  que  en  los 
precedentes,  ya  que  no  se  logre  mayor  fortuna  en  la  disposición  y  plegado  de  los  paños.  Colocado  el  ángel  (en 
el  relieve  de  la  derecha)  en  sentido  contrario  á  los  anteriores,  levanta  el  brazo  izquierdo  á  la  altura  del  rostro, 
mientras  baja  el  dereclio  en  ademan  persuasivo,  movimiento  que  parecen  contradecir  las  alas,  colocadas  en  el  hom- 
bro diestro  y  levantadas  en  alto,  bien  que  no  desplegadas  del  todo.  La  figura,  á  que  esta  acción  se  dirige,  muéstrase 
animada  de  cierto  recogimiento,  fija  su  mirada  en  la  del  ángel,  sosteniendo  en  la  mano  derecha  un  libro  análogo 
á  los  ya  mencionados,  y  mostrando  la  palma  de  la  izquierda  sobre  el  pecho,  en  señal  de  resignación  y  de  inocencia. 
La  cimbria  ofrece  esta  leyenda : 


BEATI  QUI  PERSECUTIOREM. 


Mejor  movida,  más  elegante,  aunque  tal  vez  menos  expresiva,  se  nos  ofrece  la  figura  del  ángel  en  la  segunda 
ornacina.  Colocado  el  cuerpo  hacia  el  exterior,  vuélvese  únicamente  la  cabeza  á  contemplar  la  otra  figura ,  á  quien 
parece  dirigir  sus  consuelos.  Presentado  en  peregrino  escorzo  el  brazo  izquierdo ,  álzase  la  mano  hasta  la  altura  del 
cuello,  descubriendo  la  palma;  y  acomodándose  al  movimiento  general,  tiéndese  el  brazo  derecho  hasta  tocarla 
columna,  mostrándose  la  mano  en  sentido  inverso.  —  En  actitud  no  menos  estatuaria  se  ostenta  la  segunda  figura: 
recogiendo  con  su  mano  derecha  un  gran  libro,  apoya  en  él  su  izquierda,  descubriendo ,  no  sin  regularidad  y  cierta 
gallardía,  sus  formas  generales,  si  bien  no  corresponden  todas  sus  proporciones  á  esta  aceptable  disposición,  que 
hasta  cierto  punto  se  halla  segundada  por  la  no  desafortunada  riqueza  de  los  paños.  Sobre  el  arco,  más  pequeño  por 
cierto  que  los  precedentes,  así  como  es  su  cimbria  mas  estrecha,  se  leen  estas  consoladoras  palabras  : 


BEATI  QUI  LUGENT. 


Llenan  el  costado  de  la  derecha,  cual  va  ya  indicado,  las  dos  últimas  tabletas  de  marfil  de  las  siete  que  han 
llegado  á  nuestros  dias.  Sobre  los  arcos  de  sus  ornacinas  represéntase,  como  en  las  del  costado  opuesto,  varias  cons- 
trucciones arquitectónicas.  Figúranse  en  el  relieve  de  la  derecha  cierta  especie  de  mausoleo,  compuesto  de  tres  cuer- 
pos de  graciosas  arquerías  románicas,  el  último  de  los  cuales  cierra  un  cupulin  esférico,  y  vénse  á  sus  lados  dos 
torres  decoradas  asimismo  de  arcos  redondos  y  cubiertos  por  armaduras  piramidales.  Elévase  en  la  tableta  del  lado 
izquierdo  sobre  una  bella  arcada  de  cinco  arcos  un  tanto  peraltados,  cierta  manera  de  rotonda  de  un  solo  cuerpo, 
abierta  al  rededor  por  arcos  redondos  y  cubierta  por  un  gran  domo  esférico.  Dos  vastagos,  terminados  en  flores  bifo- 
lias, grandemente  características  del  estilo  románico,  arrancan  de  la  cúspide  de  tan  singular  edificio,  llenando  los 
ángulos  superiores  de  este  relieve.  —Bajo  el  arco  que  principalmente  lo  decora,  existe,  como  en  los  demás,  un  grupo 
análogo  á  los  ya  descritos.  Un  ángel,  cuyas  alas  se  retuercen  sobre  la  izquierda  hasta  tocar  la  clave  del  arco,  nim- 
bada su  cabeza  y  vistiendo  la  consabida  túnica  talar  y  el  manto  fimbriado,  parece  inculcar  la  virtud  de  la  pobreza 
á  la  figura  que  le  acompaña.  Ornada  ésta  del  correspondiente  nimbo,  mostrando  en  la  mano  izquierda  y  recogido 
con  el  manto  un  libro  cerrado,  alzada  la  derecha  á  la  altura  del  hombro,  en  señal  de  asentimiento  ó  resignación, 
completa  el  asunto  allí  representado,  al  cual  sirve  de  ilustración  esta  leyenda,  grabada  en  la  cimbria  del  arco: 


BEATI  PAUPERES  SP1PJTU. 


Ofrece  el  último  de  los  relieves  conservados  notable  modificación,  en  orden  á  la  manera  de  expresar  el  asunto. 
Lejos  de  ejercer  el  ángel,  como  en  todas  las  tabletas  mencionadas,  la  iniciativa  de  la  persuasión,  muéstrase  aquí  en 
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actitud  paciente,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho  y  animada  toda  su  figura  de  cierto  recogimiento  y  humildad, 
mientras  que  el  otro  personaje,  movido  por  inusitada  expresión,  vuelve  hacia  él  la  nimbada  cabeza,  y  levantando 
en  alto  la  mano  izquierda,  recoge  coa  la  derecha  por  la  parte  superior  el  ya  conocido  libro,  acción  que  imprime  á 
toda  la  figura  cierto  artístico  movimiento.  Responden  á  esta  circunstancia  la  mayor  riqueza  y  esmero,  que  revela  la 
■ejecución  de  los  paños,  así  como  la  mayor  compostura  en  su  colocación,  todo  lo  cual  contrasta  visiblemente  con  la 
excesiva  modestia  simbolizada  en  el  ángel. — En  la  cimbria  del  arco,  que  como  el  anterior  y  el  ya  mencionado  del 
costado  opuesto,  es  menor  que  los  del  frente,  hallamos  escrito: 

BEATI  MITES. 


No  cabe  dudar,  habida  en  cuenta  esta  descripción,  que  hemos  procurado  abreviar  en  lo  posible,  que  según  asen- 
tamos arriba,  no  han  llegado  á  nuestros  días,  todas  las  tabletas  de  marfil,  esculpidas  originariamente  para  decorar  una 
muy  rica  Arqueta- Relicario  ,  ofrendada  en  sus  primeros  tiempos  ante  eí  altar  de  la  basilica  de  San  Isidoro  de  León, 
como  no  es  tampoco  lícito  desconocer  que  se  asociaron  en  ella  los  expresados  relieves  de  cuatro  en  cuatro,  para 
constituir  el  espresado  exorno,  dado  el  tamaño  que  hoy  nos  presentan.  — Prosigamos,  obtenida  esta  conclusión,  el 
examen  de  la  actual  Arqueta. 


IV. 


Parte  póstica  ó  posterior. — Saben  ya  los  lectores  que  la  parta  pos  tica  de  este  raro  monumento  es  enteramente 
arábiga :  saben  de  igual  modo  que  se  compone  de  diversas  chapas  de  marfil ,  pertenecientes  á  diversas  épocas  y  estilos; 
y  cúmplenos  añadir  ahora  que  llegan  los  fragmentos  en  ella  acomodados  al  número  de  siete,  ofreciendo  distintas 
formas  y  tamaños.  Fueron  todos  primitivamente  parte  de  otras  arquetas,  ganadas  sin  duda  de  los  sarracenos  y  ofren- 
dadas ante  los  altares  de  San  Juan  Bautista,  San  Vicente  y  San  Isidoro  por  los  reyes  ó  caudillos  de  los  ejércitos  cris- 
tianos, testificando  así,  con  los  monumentos  de  igual  arte  y  especie  conservados  íntegros  hasta  nuestros  dias  en  el 
relicario  de  la  Colegiata  legionense ,  del  esfuerzo ,  la  fortuna  y  la  piedad  de  los  paladines  de  la  religión  y  de  la  patria. 
Son  los  más  antiguos  é  interesantes,  en  su  relación  meramente  artística,  los  dos  fragmentos  que  ocupan  la  zona 
central  de  las  tres  en  que  aparece  dividida  la  parte  pos ■¿tea.  Mide  el  de  la  izquierda  del  espectador  0m,110  de  largo 
por  0^,039  de  ancho,  mientras  cuenta  el  de  la  derecha  0m,074  por  los  0m,039  indicados;  y  considerado  el  estilo,  que 
á  primera  vista  revelan,  persuaden  desde  luego  que  pertenecieron  á  una  misma  joya  del  arte  mahometano.  No 
vacilamos  en  dar  al  objeto  que  compusieron,  título  de  joya,  con  preferencia  á  las  demás  arquetas,  de  que  nos  dan 
idea  los  restantes  fragmentos,  porque  sobre  ministrarnos  precioso  testimonio  del  estado  del  referido  arte  islamita  en 
momento  determinado,  nos  revelan  éstos  que  examinamos,  con  la  abundancia,  delicadeza  y  pulcritud  de  sus  orna- 
tos ,  que  hubo  de  ser  labrada  la  Arqueta ,  á  que  pertenecieron ,  para  lisonjear  el  orgullo  de  algún  príncipe ,  sirviendo 
tal  vez  de  regalo  para  alguna  de  sus  sultanas  favoritas  (1). 

Adviértenos  el  primero  de  los  fragmentos,  cuyas  dimensiones  dejamos  señaladas,  que  formó  solo  la  parte  póstica 
de  la  caja  ó  arqueta,  mientras  constituyó  el  segundo  uno  de  sus  costados.  Pruébase  esta  doble  observación,  conside- 
rando que ,  demás  de  los  filetes ,  que  formaron  en  el  primer  fragmento  el  cuadro  general ,  ofrécense  en  su  parte  me- 
dia los  extremos  de  dos  grapas,  figuradas  en  el  mismo  marfil,  en  los  cuales  se  fijaron  los  goznes  ó  pasadores  de  oro 
ó  plata,  que  debieron  servir  para  atar  á  esta  parte  de  la  caja  su  cubierta,  err tanto  que  determinado  de  igual  modo 
el  cuadro  del  segundo,  nada  interrumpe  ni  altera  la  distribución  de  sus  ornatos.  Consisten  éstos ,  respecto  de  uno  y 
otro  fragmento,  en  vastagos  serpeantes,  profundamente  acentuados,  y  en  menudas  hojas  de  plantas  orientales, 


(1)     Véase  lo  que  al  estudia 
Monografía. 


a  Arqueta  a 


"i  i¡<:  Stuí  lüiiJíii'i'i  iic  León  tAmu 


m  respecto  de  ente  punto,  y  lo  que  después  añadimos  en  la  presente 
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delicadamente  picadas,  acomodándose  en  los  espacios  que  aquellos  describen,  y  completando  así  la  decoración,  dife- 
rentes animales.  Míranse  tres  de  ellos  en  la  espresada  parte  jjóstica  y  dos  en  el  costado :  acomodado  el  del  centro  del 
primer  fragmento  entre  las  referidas  grapas,  representa  una  cierva;  colocados  los  otros  dos  á  los  extremos,  parecen 
figurar  leones  alados.  Puestos  frente  á  frente,  de  modo  que  se  nos  ofrecen  ambos  de  perfil,  semejan  también  los  del 
segundo  fragmento  leones,  bien  que  sentados;  actitud  que  les  infunde  cierto  aspecto  monumental,  no  extraño  por 
cierto,  ni  peregrino  en  los  monumentos  arábigos,  donde,  olvidado  el  precepto  del  Koran,  se  reprodujeron  análogas 
representaciones  (1). — Sensible  es  en  verdad,  reconocidos  tales  pormenores,  que  haya  alcanzado  á  esta  bella  presea 
del  arte  mahometano  la  desdicha  de  no  haber  sido  conservada  con  respeto  análogo  á  la  acendrada  devoción ,  que  la 
llevó  un  dia  ante  los  altares  de  la  Colegiata  legionense:  los  caracteres  artísticos  ya  indicados  nos  inducen  á  con- 
siderarla cual  fruto  de  los  postreros  días  del  Califato  cordobés  ó  acaso  de  los  primeros  tiempos  de  los  Abbaditas, 
acentuada  notablemente  en  las  regiones  andaluzas  la  influencia  pérsica. 

No  tan  antiguos,  ni  tan  importantes,  en  la  relación  artística,  si  bien  no  indiferentes  por  las  inscripciones  arábigas 
que  encierran,  son  los  otros  fragmentos  ya  indicados. — En  particular,  despiertan  la  atención  los  colocados  en  las 
zonas  extremas  y  arrimados  al  lado  izquierdo  de  la  Arqueta,  por  sus  mayores  dimensiones,  aun  dada  la  circunstan- 
cia de  no  constituir  miembros  íntegros  de.  un  objeto  industrial,  como  sucede  con  los  ya  descritos.  Tiene  el  aplicado 
á  la  parte  superior  0m,151  de  largo  por  0m,050  de  ancho,  y  mide  el  incrustado  en  la  inferior  0m,095  por  los  referidos 
0in,050. — Acomodados  por  mano  ignorante,  pues  que  en  uno  y  otro  se  hallan  en  sentido  inverso  las  leyendas  que  los 
exornan,  debieron  éstas  aparecer  originariamente  limitadas  por  dos  estrechas  orlas,  cual  se  advierte  con  el  examen 
de  ambos  fragmentos,  toda  vez  que  en  el  uno  corre  dicha  orla  al  pié  de  la  leyenda,  y  le  sirve  en  el  otro  como  de 
corona. — Vastagos,  hojas  y  flores  llenan  los  intersticios  de  los  expresados  caracteres  sobre  un  fondo  común,  deco- 
rado de  pequeños  círculos:  examinadas  las  leyendas  cou  el  detenimiento  que  pide  este  linaje  de  investigaciones, 
á  pesar  del  estado  fraccionario  en  que  han  llegado  á  nuestros  dias,  ofrecen  cierto  interés,  confirmando  las  indica- 
ciones, que  sobre  el  primitivo  uso  de  estas  arquetas  dejamos  hechas.  Reducidas  á  los  caracteres  nesji,  con  el  auxilio 
de  uno  de  nuestros  primeros  arabistas  (2),  producen  las  siguientes  lecciones: 


1.' 


cuya  versión  es: 


ENSÁLCETE    CON    LA   GLORIA   QUE    HUBO    PARA   TU  ABUELO. 


¡O    u   tf.| 


CONCÉDALE   LA   BENDICIÓN. 


Con  estos  dos  fragmentos  parece  hermanarse  el  que  ocupa  el  ángulo  inferior  de  la  derecha,  dada  la  identidad  de 
los  ornatos  que  lo  decoran,  si  bien  presentan  más  reducidas  dimensiones,  así  los  caracteres  arábigos  como  la  orla 
indicada.  Debió  formar  parte  de  la  cubierta,  á  juzgar  por  la  disposición  de  las  líneas  generales:  la  inscripción  que 
en  él  se  conserva,  arroja  este  sentido: 


.,LÜJ! 


REGALÓ  REGALANDO  A  LA  SEÑORA  DEL  SULTÁN... 


Al  lado  de  este  fragmento  se  halla  otro  muy  menor,  en  que  sólo  es  dado  descubrir  algunos  signos  incompletos. 


m 


(1)  Sin  el  temor  de  esceder  de  los  límites,  que  liemoB  trazado  á  la  preBente  Monografía,  ofreceríamos  aquí  á  nueBtroa  lectores  multiplicados  ejemplos 
de  hechos  análogos.  Mientraa  el  Museo  Español  be  Antigüedades  nos  ofrece  ocasión  más  oportuna  al  intento,  los  remitimos  á  ía  ya  mencionada 
Monografía  de  la  Arqueta  arábiga  (le  San  Isidoro  de  León ,  que  yió  la  luz  en  el  tomo  i. 

(2)  El  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Simortet,  catedrático  de  lengua  árabe  en  la  Universidad  de  Granada. 

TOMO   II.  |3q 


\l 
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EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO.— EBORARIA. 


En  el  ángulo  superior  de  la  derecha  vése,  finalmente,  el  último  de  los  siete  indicados,  que  se  reduce  á  una  simple 
inscripción,  encerrada  en  delgados  filetes,  la  cual  contiene  este  sentido: 


1 
% 


[SlkjJX    ¿y[J\    Jo]    J^ 
EN  LAS  MANOS   DE   ALMAMUN  [ESTÁ]    TOLEDO. 


Fácilmente  comprenderán  los  lectores  que  estos  cinco  fragmentos  pertenecieron,  por  lo  menos,  á  dos  distintas 
cajas  de  marfil,  ofrendadas  un  dia,  según  dejamos  insinuado,  ante  los  altares  de  la  Colegiata  legionense :  por  manera, 
que  reconocidos  el  valor  y  la  relación  que  guardan  entre  sí  los  otros  dos  primeros,  no  cabe  dudar  de  que  en  la  parte 
póstica  de  la  actual  Arqueta  de  San  Isidoro  de  León  se  conservan  á  diclia  indubitables  vestigios  de  tres  distintas 
preseas  mahometanas,  debidas  al  arte  de  la  Eboraria.  Respecto  de  la  primera,  apuntamos  arriba  que  reflejando 
vivamente  la  infidencia  pérsica,  muy  eficaz  por  cierto  en  este  linaje  de  objetos  del  mobiliario,  correspondía  á  los 
postreros  dias  del  Califato  cordobés,  ó  á  los  primeros  de  los  Abbaditas:  respecto  de  estas  segundas,  no  juzgamos 
aventurarnos  demasiado  si  nos  inclinamos  á  considerarlas  como  producto  de  aquel  desarrollo  artístico,  que  se  opera 
en  Toledo  bajo  la  dinastía  de  los  Beni-Dhi-n-nun  (1013  á  1085),  cuya  existencia  y  poderío  testifican  aún  en  la 
antigua  corte  visigoda  fábricas  arquitectónicas  tan  notables  como  la  afamada  Puerta  del  Sol,  erigida  tal  vez  por 
Yahia  I,  á  quien  distinguió  su  pueblo  con  el  renombre  de  Almamun-billáh  (el  que  descansa  en  Dios). 

Pero  esta  reducción  arqueológica,  que  obtendríamos  sin  grave  fatiga  con  sólo  fijar  nuestras  miradas  en  los  carac- 
teres artistico-industriales  de  los  mencionados  fragmentos,  precísase  aun  más  y  cobra  toda  la  fuerza  de  una  demos- 
tración histórica,  conocido  el  valor  filológico  de  las  inscripciones  que  dejamos  traducidas.  Existiendo  en  la  última 
leyenda  el  nombre  del  memorado  príncipe  Yahia  Almamum-billáh,  en  relación  tan  inmediata  con  la  ciudad  de 
Toledo,  y  coustándonos  que  sucedió  á  su  padre  Isinail-ben-Abd-er-Rahnian-ben-Dhi-n-nun,  en  1043  (435  de  la  H.), 
y  que  murió  en  1077  (470  de  la  H.),  no  es  lícito  dudar  de  que,  si  fué  la  arqueta  de  marfil,  á  que  pertenecieron 
inscripción  y  fragmento,  labrada  en  obsequio  de  aquel  príncipe,  sólo  pudo  esto  verificarse  dentro  de  ios  treinta  y 
cuatro  años  que  abraza  su  reinado.  Obtenida  esta  naturalísimá  consecuencia;  conocidas  de  todo  el  mundo  las  .rela- 
ciones que  mediaron  entre  Yahía-A.lmamum-bi-láh  (que  es  el  Alymaimon  ó  Almenon  de  nuestras  crónicas)  y  Don 
Alfonso  VI,  que  arrebata  al  cabo  el  dominio  de  Toledo  á  otro  Yahia  Al-cadir-bi-láh,  nieto  del  primero;  noticiosos  ya 
los  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades  de  la  extremada  devoción,  que  el  conquistador  de  la  Ciudad  de 
los  Concilios  profesó  constantemente  al  Santo  Doctor  de  las  Españas  (1),  ¿podría  acaso  calificarse  de  temerario 
antojo  la  hipótesis  de  que  recibiera  el  rey  de  Castilla,  durante  su  asilo  en  Toledo,  el  presente  regio  de  una  de  las 
referidas  arquetas  de  marfil,  donde  intentara  su  huésped,  Yahía-Ahnamun ,  consignarle  el  recuerdo  de  la  fortaleza 
de  Toledo,  ciudad  que  «estando  en  sus  manos»  era  invencible  valladar  para  el  cristianismo?...  ¿Pudo  acaso  aludirse 
con  este  regalo  á  la  popular  anécdota  del  sueño  del  mismo  Alfonso,  que  le  hace  dueño  de  los  secretos  militares,  á 
que  debia  Toledo  su  condición  de  inexpugnable?  Y  si  esto  no  pareciere  admisible,  ¿seria  repugnante  el  recibir  como 
tal  que  rendida  la  antigua  corte  visigoda  al  hijo  de  Fernando  I,  se  contase  la  arqueta  de  marfil  que  ornó  un  dia  la 
inscripción  trascrita,  entre  los  ricos  despojos  que  cupieron,  consumada  tan  gloriosa  conquista,  á  este  magnánimo 
príncipe? 

Nada  habría  por  cierto  más  natural ,  dadas  las  premisas  históricas  que  hemos  oportunamente  recordado.  Pero  obte- 
nida esta  consecuencia,  ¿podría  acaso  reputarse  temeraria  hipótesi  la  que  nos  llevase  á  descubrir  en  las  leyendas  de 
los  dos  mayores  fragmentos  ya  descritos,  una  nueva  relación  histórica  con  los  príncipes  mahometanos  de  Toledo? — 
La  inscripción  del  primero  de  los  referidos  fragmentos  ,  que  es  meramente  optativa ,  se  reduce  en  efecto  á  desear  que 
Dios  (Aliáh)  ensalce  al  personaje,  para  quien  la  arqueta  habia  sido  labrada  «con  la  gloria  que  hubo  para  su  abuelo.» 
Ahora  bien ;  siendo  el  citado  Yahia  Almamun-billáh ,  según  queda  indicado ,  el  más  poderoso  é  ilustre  vastago  de  la 
dinastía  de  los  Beni-üih-n-nun,  ¿no  pudiera  ser  verosímil  que  la  arqueta  de  marfil,  á  que  pertenecieron  los  citados 
fragmentos,  fuese  dedicada  á su  nieto,  el  ya  referido  Yahia  II,  apellidado  Al-cadir-bi-láh,  á  quien  despoja  Alfonso  VI 


(1)     Véase  la  Monografía  du  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  pág.  66  del  t.  i  de  este  Museo. 
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del  trono  toledano? — Nos  limitamos  á  indicar  la  hipótesi.  En  todo  caso,  si  la  existencia  de  la  arqueta  de  Yahia 
Almamuin-bi-láh  en  la  basílica  de  San  Isidoro  de  León,  aparece  como  nnheclio  incuestionable,  dada  la  eñcacia  de 
la  leyenda,  felizmente  conservada  entre  los  fragmentos  incrnstrados  en  la  parte  pústica  de  la  Arqueta  que  descri- 
bimos, no  carece  de  probabilidad  el  que  una  presea  análoga,  propiedad  un  dia  de  su  desafortunado  nieto,  viniese  á 
poder  del  conquistador  de  Toledo  y  que  éste  la  consagrara,  como  consagró  tantas  otras,  ante  el  altar  de  San  Isi- 
doro.—Lástima  es,  en  verdad ,  que  el  doloroso  estado,  en  que  han  llegado  á  nuestros  dias  estos  preciosos  fragmentos 
del  arte  arábigo,  no  nos  haya  permitido  siquiera  completar  las  expresadas  inscripciones:  en  medio  de  la  desgracia 
que  ha  caido  sobre  estos  monumentos,  no  ha  sido,  sin  embargo,  pequeña  la  fortuna  de  que,  salvada  milagrosa- 
mente alguna  parte  de  estas  leyendas  conmemorativas,  ofrezcan  ahora  cierta  luz  á  la  ciencia  arqueológica. 


Demostrados  con  toda  evidencia  los  asertos  que  expusimos  al  comenzar  la  análisis  de  la  Arqueta  de  marfil  de  la 
Colegiata  de  Sax  Isidoro  de  León,  y  no  siendo  dudoso  que,  sobre  haberse  unido  sin  discreción  alguna,  para  for- 
marla, elementos  verdaderamente  heterogéneos,  hijos  de  diferentes  artes  y  civilizaciones,  no  guarda  hoy  sus  formas 
primitivas,— cúmplenos  ya  volver  nuestras  miradas  á  los  precedentes  históricos  en  su  lugar  consignados,  á  fin 
de  resolver  la  cuestión  propuesta,  en  orden  á  las  relaciones  que  median  entre  esta  singular  presea  y  las  cajas-relicarios 
ofrendadas  por  Fernando  1  y  su  mujer  doña  Sancha,  ante  los  alfares  de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Isidoro.— Con- 
veniente es  recordar  ante  todo,  que  si  bien  ascendieron  al  número  de  seis  las  arquetas  de  marfil,  expresamente 
mencionadas  en  la  Carla  de  testamento  extractada  arriba,  encerrábanse  las  tres  últimas  en  una  de  las  primeras,  lo 
cual  nos  persuade  desde  luego  de  que  eran  aquellas  muy  menores,  quedando  por  tanto  fuera  de  la  investigación 
que  ensayamos.— Adviértenos  de  igual  modo  la  citada  Carta  de  dolado»,  que  la  primera  de  las  tres  arquetas  ma- 
yores en  ella  citadas,  hallábase  obrada  de  oro,  mientras  lo  estaban  de  plata  las  dos  segundas,  no  expresándose  por 
desgracia  ninguna  otra  circunstancia  artística,  que  contribuyese  individualmente  á  distinguirlas. 

Mas  si  esta  modificadora  brevedad,  que  alcanza  también  á  todos  los  objetos  comprendidos  en  la  Carta  de  testa- 
mento de  D.  Fernando  y  Doña  Sancha,  cierra  hasta  cierto  punto  el  camino  á  una  investigación  directa,  no  carece- 
mos cu  verdad  de  advertencias  tradicionales  ni  de  datos  arqueológicos,  suficientes  á  suplir  en  gran  parte  tan  dolo- 
rosa  falta.  Visitando  en  1572  el  docto  Ambrosio  de  Morales  la  Colegiala  de  San  Isidoro,  descritas  ya  á  su  manera 
las  dos  preciosas  arcas  que  encerraban  una  dentro  de  otra  el  «santo  cuerpo»  del  Doctor  de  las  Españas,  y  se  hallaban 
colocadas  tras  una  reja  dorada  en  medio  del  altar  mayor,  anadia:  «A  los  dos  lados  de  esta  reja  hay  otras  dos,  meno- 
res en  alto  y  largo,  asi  que  dejan  á  la  de  en  medio  más  levantada...  En  la  del  lado  de  la  Epístola  está  un  Arca  de 
marfil  con  tanta  guarnición  de  oro  que  tiene  más  de  metal  que  de  hueso,  y  será  de  más  de  media  vara  en  largo  y 
algo  más  en  alto  con  la  tumba.  Está  muy  bien  labrada  para  ser  tan  antigua,  como  lo  muestran  estos  versos ,  que 
van  escritos  por  lo  alto  en  un  freso  do  oro  que  rodea  el  arca: 


Arcüla  Sanctorüm  micat  haec  sub  hoxose  duordm 
Baptistae  Saxcti  JohaSms  sive  Pelagii. 
Ceu  Kex  Fernandus,  Reginaque  Santia,  fieri  jussit. 
Era  millena  septena  seu  nonagena  (año  de  1059). 

«Esta  Arca  ya  se  ve  cómo  se  hizo  para  guardar  la  mejilla  de  San  Juan  Bautista,  que  aquí  estaba  desde  tiempo  del 
rey  don  Alonso  V,  y  para  reliquias  de  San  Pelayo  (el  mártir  de  Córdoba  mencionado  arriba)  que  se  truxeron  de 
nuevo  de  Ovredo.  Mas  después  en  la  Era  de  MCI1I  (1005),  quando  trujo  el  rey  (D.  Fernando  I)  el  cuerpo  de  San 
Vicente  de  Avrla,  se  encerró  aquí  en  esta  Arca;  y  la  mejilla  de  San  Juan  Bautista  y  las  reliquias  de  San  Pelayo  se 
pusieron  en  otras  custodias ,  como  ahora  están.  Y  así  se  reverencia  allí  (en  la  arqueta  de  marfil  que  va  describiendo) 
el  cuerpo  de  solo  el  Santo  Mártir  (San  Vicente),  y  en  su  Arca  se  saca  alguna  vez  por  el  claustro  y  alguna  vez  tam- 
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bien  se  lleva  hasta  la  Iglesia  mayor,  en  grandes  necesidades.  La  otra  Arca  del  lado  del  Evangelio  tiene  las  reliquias 
de  San  Pelayo  y  otros  santos,  y  es  de  oro  y  plata;  y  así  lo  es  también  otra  menor,  que  está  con  ella,  y  tiene  muchas 
reliquias  menudas  (1).» 

Dada  esta  auténtica  declaración  de  Ambrosio  de  Morales,  no  es  lícito  poner  en  duda  que  las  tres  Arquetas  mayo- 
res, ofrendadas  por  Fernando  I  en  1063  ante  los  altares  de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Isidoro,  habían  llegado 
incólumes  4  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  fortuna  que  no  cupo  por  cierto  al  Arca  grande,  donde  fué  depositado 
el  «santo  cuerpo»  del  Doctor  de  las  Españas  (2).  Por  desgracia  no  podemos  decir  otro  tanto  en  los  tiempos  presentes: 
aunque  defendidas  por  dobles  cerraduras  y  celadas  de  modo  tal  que  no  es  dado  4  los  ilustrados  viajeros,  que  visitan 
la  Colegiata  legionense,  examinarlas  sin  especial  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica,  sólo  existen  ya  en  el  altar  de 
San  Isidoro  la  peregrina  Arca  de  plata,  que  asentada  sobre  cuatro  leones  de  lo  mismo,  encierra  ahora,  como  encer- 
raba al  verificar  su  Viaje  el  cronista  de  Felipe  II,  los  restos  mortales  del  sabio  metropolitano  de  la  Botica;  una 
Arqueta  de  esmalte ,  fruto  sin  duda  del  siglo  xn;  y  otra  de  madera,  enriquecida  de  relieves  de  marfil,  asi  en  sus 
cuatro  frentes,  como  en  su  cubierta.— Es  pues,  indudable  que  desde  el  año  de  1572  hasta  el  de  gracia  que  alcan- 
zamos, han  desaparecido  de  aquel  sagrado  altar  dos  de  las  tres  arquetas  mayores,  donadas  por  el  primer  rey  de 
Castilla  y  su  mujer  Doña  Sancha  y  taxativamente  mencionadas  en  su  célebre  Carta  de  testamento.  ¿Puede  asegu- 
rarse que  la  arqueta  de  madera,  enriquecida  de  relieves  de  marfil,  y  hoy  existente  en  el  altar  de  San  Isidoro,  sea 
una  de  aquellas  tres  preciadas  joyas?...  Siéndolo,  en  efecto,  ¿podra  ministrarnos  alguna  luz  para  determinar  las 
formas  primitivas  de  la  Arqueta  de  marfil,  á  cuya  ilustración  dedicamos  esta  Monografía?... 

No  habrán  olvidado,  sin  duda,  los  lectores  que  la  primera  Arqueta ,  citada  en  la  Carta  de  testamento  de  D.  Fer- 
nando y  Doña  Sancha  era  «de  marfil»  y  estaba  «obrada  de  oro»  (operata  cum  auro):  tampoco  habrá  pasado  para 
ellos  inapercibida  la  circunstancia  notada  por  Ambrosio  de  Morales,  respecto  de  la  más  rica  de  las  tres  arquetas  que 
admiró  en  el  altar  mayor  de  la  Colegiata  legionense,  asegurando  que  era  «un  Arca  de  marfil  con  tanta  guarnición 
de  oro  que  tenia  más  de  metal  que  de  hueso.»— En  ella,  dentro  de  un  friso  de  oro  que  rodeaba  la  parte  superior, 
conservábase,  para  disipar  toda  duda,  una  inscripción  votiva,  donde  constaban  los  nombres  de  los  expresados  prín- 
cipes y  el  año  en  que  mandaron  hacer  la  Arqueta  (arcula).  El  diligente  cronista  de  Felipe  H,  aunque  no  con  la 
exactitud  apetecida  para  este  linaje  de  trabajos,  y  olvidando  un  tanto  la  proporción,  indicaba,  por  último,  que  su 
tamaño  «seria  de  media  vara  en  largo»  y  de  «algo  más  en  alto  con  la  tumba.» 

Ahora  bien :  examinada  con  el  esmero  que  esta  investigación  solicita ,  la  Arqueta ,  todavía  existente  en  el  altar 
de  San  Isidoro,  resulta:  1."  Que  mide  0»,47  de  largo  por  0™,26  de  ancho,  con  el  alto  de  0'",24  hasta  el  arranque  de 
la  cubierta,  elevándose  la  tumba  otros  0">,06.  —2.*  Que  según  había  afirmado,  en  los  términos  arriba  trascritos ,  el 
entendido  autor  del  Viaje  Sacro,  es  en  ella  notablemente  menor  el  espacio  que  llenan  los  ornatos  de  marfil,  pues 
que  sólo  ocupan  330  de  los  1.128  centímetros  cuadrados  que  aquella  ofrece,  hasta  el  indicado  arranque  de  la 
tapa.  3."  Que  existen  por  fortuna  en  varios  sitios  de  la  misma  arqueta  fragmentos  de  laminillas  de  oro ,  los  cuales 
revelan  desde  luego  la  riqueza  y  gusto  especial  de  aquella  primitiva  obra  de  orfebrería,  significada  en  la  Carta  de 
testamento  con  la  frase  arriba  trascrita  y  admirada  cinco  siglos  después  por  el  precitado  Ambrosio  de  Morales.  4."  Que 
aparece  de  igual  modo  determinado  en  el  maderaje,  en  virtud  de  líneas  harto  sensibles,  el  orden  total  guardado  en 
su  colocación  por  el  indicado  revestido  de  laminillas  de  oro,  ornato  que  se  unia  á  los  relieves  de  marfil,  felizmente 
conservados,  sobre  los  cuales  se  descubren  también  grabadas  en  la  madera  las  iniciales  de  los  nombres  correspon- 
dientes á  los  santos  en  ellos  esculpidos.  5."  Que  se  miran,  por  último,  en  toda  la  extensión  de  la  arqueta,  número 
considerable  de  clavillos  de  oro  de  pequeñas  cabezas,  con  otros  muchos  de  bronce  dorado  que  las  tienen  mayores, 
circunstancia  que  basta  4  revelarnos  el  género  de  labor  empleada  en  la  decoración  de  tan  rica  presea,  en  que  bnlla- 


(1)  Viaje  Sacro,  tlt.xv,  núm.  i,  paga.  47  y  48. 

(2)  El  mismo  Ambrosio  de  Morales  dice,  descrito  ya  el  total  de  este  monumento  :  <cLn  frontón 
mas  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  quaudo  estuvo  casado  con  la  reyna  doña  Urraca,  llevó  mucho  di 
Suplióse  con  plata  dorada.  También  el  cobertor  (la  tapa)  de  esta  Arca  fuó  de  oro  y  tomado  por  el  dicho  rey.  Ag. 
alto,  forrado  de  planchas  de  plata  blanca  con  engastes  dorados,  grandes  y  oh 
de  medio  relieve,  que  parecen  macizas»  ( Viaje 


la  Arca  se  la  dejó  de  oro  el  rey  don  Fernando; 

!  oro,  como  mucho  de  Sahagun  y  otras  iglesias. 

tumbado,  como  de  una  tercia  en 

como  las  ya  dichas ,  y  figuras  por  la  delantera  de  más 

46)rComo  veremos  en  breve,  también  ha  desaparecido  del  altar  esta  Área,  cuya  armadur 


que  ofrece  aún  la  forma  general,  conservando  señales  inequívocas  de  su  dispot 
en  la  Colegiata  con  nombre  de  Cerería.  Solamente  ha  llegado  á  nuestros  dias  en 
del  Santo  Doctor  de  las  Españas. 


guarda,  no  obstante,  en  el  departamento  conocido 
altar  de  San  Isidoro,  la  caja  menor  de  plata,  que  encierra  el  cuerpo 
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ban  unidos  el  oro  y  el  marfil,  justificando  sobre  modo  la  tan  modesta  como  gráfica  frase  de  la  Carta  de  testamento: 
«Capsam  eburneam  operalam  cum  mero»  (1). 

El  resultado  de  esta  investigación  es  tan  completo  como  pudiera  apetecerse  y  cumple  de  lleno  á  nuestro  intento. 
Aunque  desposeída  de  la  rica  decoración ,  con  que  la  embellecieron  los  orfebres  de  Fernando  I ,  y  despojada  igual- 
mente del  friso  de  oro,  donde  pusieron  la  inscripción  votiva  ya  conocida  de  nuestros  lectores,  la  Arqueta,  que  ornada 
de  relieves  de  marfil  vemos  hoy  en  la  Colegiata  legionense,  es  indubitadamente  la  primera  de  las  tres  consagradas 
por  la  piedad  de  aquel  magnánimo  príncipe  ante  el  altar  de  San  Isidoro  en  1063  (2). —  Obtenido  este  satisfactorio 
resultado,  procuremos  ya  discernir  si  nos  ofrece  su  examen  la  enseñanza  arriba  insinuada,  con  relación  ala  Arql-eta 
de  marfil,  custodiada  hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Limitándonos  exclusivamente  á  la  disposición  artístico-industrial  de  aquella  y  apreciadas  ya  sus  dimensiones, 
conviene  ante  todo  observar  que  la  exornación  anaglíptica,  á  que  debemos  hoy  la  idea  de  su  primitiva  riqueza,  se 
halla  esculpida  en  tabletas  de  marfil  de  diferentes  figuras  y  tamaños. — Difieren,  en  efecto,  las  que  decoran  la  cubierta 
de  las  que  adornan  los  cuatro  frentes,  en  uno  y  otro  concepto:  colocadas  aquellas  en  grupos  piramidales  de  tres, 
adáptanse  á  la  forma  especial  de  cada  una  de  las  fases ,  ley  á  que  se  sujeta  de  igual  modo  la  que  ocupa  el  centro  y 
parte  superior  de  la  tapa.  —  Represéntanse  en  ésta,  cuyo  tamaño  no  excede  de  0m,12  por  0m,072  el  Divino  cordero 
y  los  cuatro  Símbolos  de  los  Evangelistas;  figúranse  en  los  seis  de  los  extremos  laterales,  que  miden  de  0",8  á  0™,4 
y  de  0m,072  á  0m,052,  Querubines  y  Ángeles;  dibújanse  en  las  dos  que  ocupan  el  centro  de  los  costados  y  ofre- 
cen O™, 9  de  alto  por  0m,9  de  ancho,  la  Lucila  y  la  Caída  de  luzbel;  y  afectando,  por  último,  los  cuatro  de  los  extre- 
mos la  forma  triangular,  parecen  significar  los  Cuatro  Rios  del  Paraíso. 

Pero  mientras  de  esta  manera  se  distribuyen  en  la  tapa  los  trece  anáglifos  mencionados,  cuadra  más  principal- 
mente á  nuestro  propósito  el  observar  que  se  incrustan  en  el  cuerpo  de  la  Arqueta  otras  doce  tabletas  de  marfil  del 
todo  uniformes,  distribuidas  de  cuatro  en  cuatro  en  los  frentes  y  de  dos  en  dos  en  los  costados.  Miden  todas  0"  14 
de  alto  por  0m,6  de  ancho ,  y  bajo  gallardos  arcos  de  estilo  románico  ostentan  las  figuras  de  los  doce  apóstoles ,  nim- 
badas las  cabezas,  vestidas  delgadas  túnicas  talares,  cubiertos  amplios  mantos  de  ricas  fimbrias  y  desnudos  los  pies. 
Armadas  de  sendos  libros  muy  semejantes,  ya  que  no  del  todo  iguales,  i  los  que  hemos  reconocido  al  describir  los 
relieves  de  las  Bienaventuranzas ,  varían  muy  poco  en  general  las  actitudes  de  estas  figuras  y  no  se  diferencian  más 
los  atributos  que  las  distinguen.  — Sólo  la  de  San  Pedro ,  que  llena  el  segundo  arco  de  la  izquierda  del  espectador  en 
el  frente  principal,  demás  del  libro  que  sostiene  en  su  mano  izquierda,  muestra  en  la  derecha  una  palma  de  tres 
hojas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  mira  una  de  las  tres  siglas  P  T  ,■>',  que  forman  la  palabra  Pethus.  La  ejecución 
de  estos  relieves ,  aunque  esmerada  hasta  la  nimiedad  y  rica  de  menudos  accidentes,  revela  el  mismo  estado  del  arte 
anaglíptico  que  dejamos  reconocido  en  la  análisis  de  la  Arqueta,  objeto  déla  presente  Monografía.  Nadie  que,  dotado 
de  conocimientos  suficientes  para  formar  recto  juicio  crítico,  examine  los  anáglifos  de  una  y  otra  presea,  dejará  de 
considerarlos  cual  fruto  de  un  mismo  tiempo,  de  una  misma  inspiración  y  de  un  mismo  procedimiento  artístico. 

Considerando  ahora  cuantas  observaciones  van  expuestas,  cúmplenos  tener  presente:  1."  Que  en  la  Carta  de  tes- 
tamento otorgada  por  Fernando  el  Magno  y  su  mujer  doña  Sancha,  sólo  se  expresa  ia  diferencia  que,  al  hacerse  la 


:"   UMl.-liril.- 


(l)    Coopta, 

Interrogatorio  si 

de  bu  caballerosidad  y  do  s 

lo  lian  llevado  al  extremo  de  señalar  individualmente  el  sitio  o 

indicados  fragmentos,  nos  decia:  «Se  conserva  nn  fragmento  de  laminilla  de  c 


irnos  aquí  que,  deseosos  de  refrescar  el  estudio  que  hace  tiempo  hicimos  de  esta  peregrina  joya,  remitimos  un  circunstancia, 
,ia  íil  entendido  bibliotecario  de  León  y  corresponsal  de  la  Academia  de  la  Historia,  D  Ramón  Alvarea  Braña,  obtenien<: 
ti  inteligencia,  la  más  satisfactoria  respuesta  á  cuantas  preguntas  le  formulábamos.  Su  celo  y  amor  á  los  estudies  arqneológici 
:upado  por  los  fragmentos  de  laminillas  de  oro,  clavillos  y  otros  objetos.  Respecto  de  Ji 
aro  sujeto  por  un  clavo ,  próximo  al  vértice  del  ángulo  superior  de  1 
izquierda  del  frente  principal  de  UArqueta;  otro  cachito  en  uu  extremo  del  frente  posterior;  y  otra  laminíta  de  oro,  como  de  una  pulgada, 
lateral  del  fondo  de  la  Arqueta.  Hay  además  otro  pedazo  de  algo  más  de  una  pulgada,  cuyo  color  plateado  y  cuyo  dibujo  inducen  á  creer  sea'- 
más  moderna  á  lade  las  anteriores.  Está  colocado  cerca  de  la  cerradura.  Las  demás  laminitas  que  felizmente  se  han  conservado,  tienen  todo  el  carácter 
de  antigüedad  de  la  arqueta,..  Eutre  los  demás  objetos  que  han  llamado  la  atención  del  Sr.  Braña,  figuran,  con  todos  lus  cía* 
el  testo,  dos  «gruesos  clavos  de  oro  de  la  antigua  cerradura,-,  que  no  pudieron  sacarse  de  la  madera,  tal  vez  por  la  prisa 
sacrilego  despojo. 

)     Aunque  en  la  Arqueta  de  que  tratamos,  consta  que  fué  labrada  en   1059,  „o  hay  dificultad  en  admitir  que  fuera  realmente  ofrendada  cuatro  ano. 

e  preseas,  de  que  se  componía  la  donación,  necesitaba  en  verdad  mayor  número  de  años,  para  que  estuviesen  todas  tenni- 

i  aquel  propósito.  Por  otra  parte ,  no  empece  el  que  fuera  esta  arqueta  (arcula)  destinada  desde  1059  á 

i  la   Carta  de  testamento,  con  el  propósito  de  que   constare 


i  la  parte 


e  que   hablamos  en 
ie  Be  ejecutó   aquel 


nadas,  siendo  todas  realmente  labradas  c 

las  reliquias  de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Pelagio,  para  que  se  incluyera  en  1063  e 
sola  escritura  todos  los  objetos  donados  hasta  la  fecha  por  la  píednd  de  tan  inagnifict 
por  aquellos  días  y  en  los  siguientes  siglos;  y  además  de  esto,  la  calificación  que  er 
Arqueta,  no  consiente  la  duda,  según  probamos  en  el  texto. 


príncipes.  Los  ejemplos  de  análogas  repeticiones  s 
el  instrumento  indicado  se  hace  de  la  obra  de  que  8' 


i  frecuentes 
componía  la 
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donación ,  existía  entre  unas  y  otras  arquetas ,  manifestando  que  la  primera  estaba  obrada  de  oro  (operatam  cum  auro), 
mientras  las  dos  segundas  lo  estaban  de  plata  ( argento  laboratas) .  2."  Que  al  ser  reconocidas  todas  tres  por  Ambrosio 
de  Morales  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvx ,  continuaba  siendo  la  más  sensible  diferencia  entre  las  mismas  aquella 
que  fijó  únicamente  su  atención,  cual  fué  la  distinta  materia  que  las  enriquecía.  3."  Que  tanto  las  tabletas  de  marfil, 
incrustadas  todavía  en  la  Arqueta  existente  en  la  Colegiata  legionense ,  como  las  que  forman  ahora  la  parte  principal 
<ie  la  traida  al  Museo  Arqueológico,  ofrecen,  con  la  identidad  de  caracteres  artísticos  ya  notada,  la  misma  disposición 
industrial,  debiendo  ser  por  tanto  muy  semejante  y  podríamos  decir  idéntico,  el  uso,  á  que  unas  y  otras  fueron  des- 
tinadas ;  y  4."  en  fin :  Que  el  tamaño  de  las  tabletas ,  acopladas  hoy  del  modo  que  saben  ya  los  lectores  en  la  Arqueta 
que  da  asunto  á  esta  Monografía,  es  casi  exactamente  el  mismo  de  las  que  exornan  la  Caja-Relicario,  custodiada 
aún  en  el  altar  de  San  Isidoro,  adaptándose  cómodamente  el  primitivo  número  de  aquellas,  por  lo  que  á  los  frentes 
principales  concierne,  á  una  distribución  análoga  á  la  que  éstas  nos  ofrecen.  Y  preguntamos,  para  poner  término 
á  esta  investigación :  quilatados  todos  los  hechos  y  circunstancias  mencionadas,  ¿seria  juicio  temerario  el  que  nos 
llevara  á  afirmar  que  en  la  Arqueta  de  marfil  que  hoy  publicamos,  figuran  en  primer  término  el  mayor  número  de 
las  tabletas  ó  anáglifos,  primitiva  decoración  de  una  de  las  dos  «cajas  ebúrneas  obradas  de  plata»,  que  ofrendaron 
en  1063  ante  los  altares  de  San  Juan  Bautista  y  de  San  Isidoro  los  primeros  reyes  de  Castilla?...  La  demostración 
ofrece,  en  nuestro  juicio,  todas  las  garantías  del  posible  acierto  en  este  género  de  estudios. 


vi. 


Como  quiera ,  la  Arqueta  de  marfil  de  la  Colegiata  de  San  Isidoro  de  Leos  ,  hoy  existente  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  en  virtud  de  cesión  hecha  en  1870  por  el  Cabildo  de  aquella  Iglesia,  tal  como  ha  llegado  a  la  edad 
presente,  sólo  puede  ser  considerada  como  un  objeto  de  antigüedad,  donde  los  elementos  artísticos  que  lo  compo- 
nen )_  cristianos  y  arábigos  por  excelencia,— lejos  de  hermanarse  como  en  los  monumentos  mudejares ,  para  respon- 
der a  un  estado  social  é  intelectual  dentro  de  la  cultura  española,  aparecen  colocados  de  un  modo  fortuito  y  no  con 
aquella  discreción  que  debiera  haber  presidido  á  obra  tal  en  la  noble  casa  del  Doctor  de  las  Españas.  Examinada  en 
su  conj  unto ,  sólo  nos  enseña  á  lamentar  la  triste  suerte  que  ha  cabido  por  desdicha  á  tantos  y  tan  bellos  monumentos 
como  ambiciona  hoy  el  arqueólogo  para  tejer  la  historia  de  las  artes  patrias,  cuyas  glorias  negadas  arbitrariamente 
por  los  extranjeros,  apenas  presentimos :  considerados  los  elementos  artísticos ,  que  en  forzado  maridaje  la  constituyen, 
sobre  habernos  ofrecido  ocasión  para  reconocer  individualmente  los  caracteres  que  sustancialmente  los  separan ,  nos 
ha  facilitado  también  su  examen  la  de  señalar  el  relativo  estado  del  arte  cristiano  y  del  arte  mahometano ,  antes  de 
deolinar'el  siglo  xi.  Mientras  las  siete  tabletas  ó  anáglifos,  procedentes  de  la  «caja  ebúrnea»  de  Fernando  I,  nos 
han  mostrado  los  esfuerzos  que  hacía  á  la  sazón  la  estatuaria,  para  romper,  como  su  hermana  la  pintura,  las  espe- 
sas nieblas  que  todavía  la  estaban  rodeando,  hánnos  advertido  los  siete  fragmentos  arábigos,  incrustados  en  la  parte 
póstka,  que  arrebatado  en  la  decadencia  y  ruina  del  Califato  cordobés  el  arte  que  produce  las  preseas  á  que  perte- 
necieron, en  vano  procuran  los  príncipes,  que  se  levantan  sobre  los  escombros  del  imperio  de  los  Omeyas,  resucitar 
su  antiguo  esplendor,  que  sólo  debia  reponerse  orillas  del  Darro,  merced  á  una  trasformacion  tan  radical  como 

completa. 

Prescindiendo  de  estas  capitales  consideraciones  del  arte ,  hemos  podido,  con  el  auxilio  de  unos  y  otros  fragmentos, 
confirmar  las  enseñanzas  que  debíamos  al  estudio  de  análogos  monumentos,  en  orden  i  la  significación  que  alcan- 
zaron ante  los  altares  cristianos  durante  la  Edad-media.  La  Arqueta  de  marfil  existente  en  el  Museo  Arqueológico, 
restituida  á  su  prístino  valor  sobre  el  modelo,  que  nos  ha  ministrado  la  guardada  en  el  altar  de  San  Isidoro ,  testifica 
del  modo  que  la  fé  y  la  piedad  de  reyes  y  de  príncipes  ponían  en  contribución  las  artes  del  diseño  para  enriquecer 
el  Santuario,  y  custodiar  en  él  las  reliquias  de  los  Santos ,  sus  protectores :  los  fragmentos  de  las  arpíelas  arábigas, 
embutidos  en  su  parte  póstíca,—  demás  de  confirmar  la  noción  histórica  de  que  eran  aquellas  labradas  para  lison- 
jear el  fausto  y  la  opulencia  de  reyes  y  príncipes  musulmanes,  sirviendo  á  la  continua  de  prendas  de  amistad  ó  de 
amor ,  respecto  de  sus  favoritas  y  sultanas ,  —revelan  el  uso  sagrado  de  guardar  las  reliquias  de  los  Santos ,  á  que  los 
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cristianos  las  destinaban,  una  vez  apoderados  de  ellas,  ya  por  la  suerte  de  las  armas,  ya  por  otro  cualquier  con- 
cepto. La  utilidad  del  estudio  de  la  Arqueta  de  maefil  de  la  Colegiata  de  San  Isidoro  de  León,  no  puede  por 
tanto  ponerse  en  duda  bajo  esta  fructuosa  relación  del  arte  y  de  las  costumbres,  como  no  es  dado  tampoco  ponerla 
en  tela  de  juicio,  en  orden  a  la  doble  consideración  artística. 

Su  examen  bastaría  de  igual  modo  para  desbaratar,  ya  que  otros  monumentos  del  mismo  origen  no  lo  hicieran, 
ei  sensible  error  en  que  cayeron  antes  de  ahora  los  más  celosos  historiadores  y  biógrafos  de  San  Isidoro.  Escribiendo 
al  comenzar  del  pasado  siglo,  la  relación  de  su  Vida  y  portentosos  milagros  uno  de  sus  más  devotos  admiradores, 
aseguraba,  en  efecto,  al  mencionar  la  Carta  de  testamento  de  Fernando  I  y  de  su  mujer  Doña  Sancha,  «que  no  se 
conservaba  ninguna  de  las  preseas  y  alhajas  »  con  que  aquellos  príncipes  enriquecieron  la  basílica ,  «porque  todas  (decia) 
fueron  despojo  del  sacrilego  furor  de  la  guerra»  (1).  Semejante  afirmación,  que  por  lo  absoluta  y  autorizada,  lleva 
en  si  el  peligro  de  anular  toda  investigación  provechosa  para  la  ciencia  y  para  el  arte,  se  halla  hasta  cierto  punto 
desvanecida  por  los  hechos:  el  Museo  Español  de  Antigüedades  ha  ilustrado  ya  sus  páginas  con  la  reproducción 
gráfica  y  el  estudio  de  algunas  joyas  artísticas  pertenecientes  al  siglo  xi  y  al  tesoro  de  la  Colegiata  legionense,  entre 
las  cuales  no  es  por  cierto  para  olvidado  el  Crucifijo  de  marfil  que  figura  en  el  sexto  lugar  de  la  Carta  de  testa- 
mento, tantas  veces  citada  (2) :  como  han  visto  ya  los  lectores,  la  Caja  de  marfil,  todavía  existente  sobre  el  altar  de 
San  Isidoro ,  ha  logrado  también ,  aunque  á  costa  de  su  mayor  riqueza,  salvar  la  saña  destructora  de  los  tiempos  y  de 
los  hombres,  siendo  una  de  las  más  importantes  joyas  que  constituyeron  aquella  magnífica  donación;  y  en  la 
Arqueta  ,  que  ha  dado  motivo  al  presente  trabajo ,  se  ha  trasmitido  por  fortuna  la  parte  principal  de  otra  de  aquellas 
inestimables  preseas,  llevadas  ante  el  altar  de  San  Isidoro  en  1063  por  los  primeros  reyes  de  Castilla.  Modificando, 
pues,  esta  absoluta  afirmación,  capaz  de  producir  estéril  desaliento  en  los  investigadores  de  las  antigüedades  de  la 
edad  indicada,  y  hermanándose  al  par  con  la  peregrina  Arca  de  plata  que  encierra  el  cuerpo  del  Doctor  de  las 
Españas,  debida  asimismo  á  Fernando  I,  sobre  testificar  todos  estos  monumentos  de  la  forma  en  que  se  ejercitaban 
la  piedad  y  la  devoción  de  nuestros  mayores,  revelan  á  la  investigación  de  la  crítica  el  estado  de  las  bellas  artes 
y  de  las  artes  industriales  al  mediar  el  siglo  xi ,  ofreciéndole  sobre  todo  muy  especial  idea  de  los  esfuerzos  que  hacia 
para  recobrarse  de  su  antigua  postración  el  arte  estatuario  ó  anaglíptico. 

A  esta  enseñanza  hemos ,  pues ,  aspirado  en  la  presente  Monograña;  «el  sacrilego  furor  de  la  guerra»  que  en  los 
primeros  años  del  pasado  siglo  tenia  aniquilada  (3)  gran  parte  del  tesoro  de  la  Colegiata  legionense,  no  perdonando 
por  cierto  las  Cajas-Relicarios ,  admiradas  por  Ambrosio  de  Morales  en  1572,  alcanzó  sin  duda  á  la  Arqueta  de  marfil 
obrada  de  plata,  á  que  pertenecieron  los  relieves  cristianos,  que  forman  la  parte  principal  de  la  conservada  hoy 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Ventura  ha  sido,  en  verdad,  que  acudiera  al  fin  el  buen  deseo  á  salvar,  con 
nueva  aplicación ,  tan  preciosas  reliquias ,  por  más  que  no  presidieran  a  la  composición  de  la  nueva  Arqueta,  consi- 
derada como  objeto  industrial,  ni  el  mejor  gusto,  ni  la  mayor  discreción,  según  ha  mostrado  su  examen,  sobre 
todo  en  la  infeliz  colocación  de  los  fragmentos,  que  corresponden  al  arte  mahometano.  De  cualquier  manera,  justo 
nos  parece  terminar  repitiendo  que,  sin  esta  ignorante  piedad,  carecería  la  historia  de  las  artes  españolas  del 
doble  documento,  que  respecto  del  siglo  xi  constituyen,  así  los  relieves  cristianos  de  la  Arqueta  de  Femando  I,  como 
las  tabletas  arábigas,  ea  que  se  ha  conservado  á  dicha  el  nombre  de  Almamun,  el  más  ilustre  sin  duda  de  los  reyes 
moros  de  Toledo. 


r  titulo:  Vida  y  portentosos  milagros  del  glorioso  San  Isidoro,  Arzobispo  de 


(1)  Aludimos  al  P.  M.  Fr.  José  Manzano,  en  su  citada  obra,  quf 
Sevilla,  lib.  m,  cap.  4G. 

(2)  Véase  la  Monografía  correspondiente  dada  á  luz  en  el  1. 1,  págs.  193  y  siguientes,  según  notamos  arriba. 

(3)  Tanto  en  la  ciudad  de  León  como  en  la  Colegiata  de  San  Isidoro,  se  atribuye  ala  invasión  napoleónica  la  pérdida  de  la  mayor  parte  del  tesoro  de 
aquella  antigua  basílica,  con  la  destrucción  de  las  joyas  donadas  por  D.  Fernando  y  Dona  Sancha.  El  citado  fray  Joséí  Manzano,  apesar  de  la  afirmación 

3s  combatida,  mencionaba  al  dar  razón  de  las  reliquias  existentes  en  la  Iglesia  de  San  Isidoro,  cuando  publicó  su  Vida  y  portentosos 
■as;  y  refiriéndose  á  otras  muchas,  que  no  pudo  designar  individualmente,  observaba:  a  Aunque  hemos 
qnias  de  todas  las  clases  y  gerarquias  de  los  SantoB,  son  muchas  las  que  dejamos  de  referir,  porque 
tdad,  están  bástanles  desfigurados  y  sin  tener  rótulos;  otros  aunque  los  tienen ,  el  tiempo  los  tiene  gastados  y 
aíama,  no  segunde  leer,  sino  adivmando»  (Lib.  ni,  cap.  39).  Este  hecho,  sobre  destruir  el  efecto  déla 
indicaciones  y  hace  verosímil  la  tradición  leonesa,  que  carga  á  los  mariscales  de  Napoleón  con  la  res- 
<  legista  y  .i  etruido  sus  más  antiguos  relicarios.  Justo  nos  parece  observar,  no  obstante,  que  la  recons- 
ifia,  es  sin  duda  anterior  á  la  guerra  de  la  Independencia,  si  bien  no  excede  de  la  segunda  mitad  del 


i  de  tanü 


milagros  ( 1 

hecho  mem 

mucltoidelos  relicarios,  . 

consumida  la  letra,  que  s 

afirmación  referida,  autoriza  nuestras  a 

ponsabilidad  de  haber  saqueado  el  tesor 

truccion  de  la  Akqueta,  objeto  de  esta 

último  siglo,  como  en  su  lugar  iudicann 


ndo  po 


■   ■ 

I-:-]  k 


TABLA  DEL  BEATO  ANGÉLICO, 


QUE  SE  CONSERVA 


EN  EL  MUSEO  NACIONAL  DE  PINTURA  Y  ESCULTURA; 


ESTUDIO      CRITICO 


PRECEDIDO   DE  NOTICIAS  HISTÓRICAS 


SOBRE  EL  ARTE  DE  LA  PINTURA  ANTIGUA  Y  DE  LA  EDAD-MEDIA, 


DON      MARIANO      CATALINA, 

Licenciado  cu  Derecho  Civil  y  Canónico,  é  individuo  del  Cuerpo  facultativo  de  Bibliotecarios,  Archiveros  y  Ji 


bra  del  tiempo  y  de  las  revoluciones  de  los  pueblos  lia  sido  Iei  completa  desaparición 
de  los  puntos  que  pudieran  servir  como  de  guia  para  investigar  los  orígenes  de  la 
pintura.  Pocos  datos  escritos ,  ningún  monumento  nos  queda  de  las  épocas  primi- 
tivas, y  todo  cuanto  del  arte  del  dibujo  puede  conjeturarse,  es  que  se  cultivó  con 
más  ó  menos  importancia  hasta  por  los  pueblos  que  aspiran  á  la  gloria  de  ser 
cuna  y  origen  de  la  humanidad.  Los  caldeos,  creen  algunos  escritores,  que  fueron 
los  padres  de  la  pintura,  y  buscan  en  la  Biblia  la  base  de  su  opinión:  muchos 
pretenden  que  viene  de  Egipto  y  á  éstos  ayudan  los  escritos  de  antiquísimos  auto- 
res; no  son  pocos  los  que  suponen  que  unció  en  Grecia,  y  en  verdad  que  si  á 
juzgarse  fuera  por  las  noticias  puramente  históricas,  ningún  pueblo  tendría  de- 
recho á  disputar  al  griego  los  honores  de  tan  grande  invención;  pues  en  él  únicamente  aparecen  datos  positivos  de 
que  se  cultivó.  Mas  no  es  del  caso  buscar  todas  las  fuentes  históricas  sobre  este  punto,  ni  fuera  posible  hallarlas  sin 
recurrir  a  los  primeros  pobladores  del  mundo;  pues  nada  menos  que  de  allí  juzgamos  que  parten  los  inventores  del 
arte  de  reproducir  en  un  plano  los  objetos  de  que  la  naturaleza  está  poblada.  Fijar  el  nombre  del  primero  que  dibujó 
es  materia  imposible  y  que  a  nada  conduce;  pero  bien  se  puede  asegurar  que  al  lado  de  los  inventores  más  antiguos 
está  el  que  observó  que  todos  los  objetos  materiales  proyectan  bajo  el  influjo  de  la  luz  una  figura  inmaterial  en  algo 
semejante  á  ellos.  Esto  en  cuanto  toca  á  la  pintura  considerada  en  su  infancia;  pues  por  lo  que  hace  á  su  desarrollo  y 
crecimiento  hasta  llegar  á  ser  arte ,  ninguna  puede  disputar  á  la  nación  griega  los  honores  de  la  primogenitura.  Par- 
tamos, pues,  de  aquí,  haciendo  una  reseña,  tan  sobria  como  la  claridad  lo  permita,  de  los  progresos  y  vicisitudes  por 
que  el  arte  ha  pasado  hasta  llegar  al  punto  de  que  debemos  ocuparnos:  reseña,  que  si  en  absoluto  no  es  necesaria, 
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tampoco  nos  parece  ociosa,  tratándose  de  la  obra  de  un  pintor  que  no  tuvo  rival  en  su  género,  y  cuya  posesión  cons- 
tituye uno  de  los  más  preciados  tesoros  de  nuestro  Museo  de  pinturas. 

Filocles  de  Egipto  y  Oleantes  de  Corinto ,  son  los  primeros  nombres  que  aparecen  en  el  catálogo  de  los  pintores 
griegos;  pero  muy  rudimentario  debía  estar  el  arte  en  aquellos  tiempos,  si  se  considera  que  en  otros  más  adelantados 
aparecieron  Ardices  de  Corinto  y  Telefanes  Sicionio,  pintando  con  un  solo  color  y  escribiendo  debajo  el  nombre  del 
asunto  pintado;  pues  de  otra  manera  se  juzgaba  imposible  averiguarlo.  Empezó  después  á  nacer  uso  de  los  colores 
un  Cleofante  de  Corinto ,  que  bien  pudiera  ser  aquel  mismo  que  acompañó  á  Demarata ,  padre  de  Tarquino  Prisco  y 
fundador  de  la  dinastía  de  los  Tarquinos.  Igion  Monocromada  dio  un  paso  más  en  el  arte,  representando  figuras  ya 
caracterizadas ;  y  en  este  camino  adelantaron  rápidamente  Eumero  de  Atenas,  Cimon  Cleoneo,  que  ya  venció  las 
dificultades  del  escorzo,  y  por  último  Paneo,  hermano  del  famosisimo  Fidias,  que  pintó  la  batalla  de  Maratón  con 
los  retratos  de  Milciades,  Calimaco,  Darío  y  Tisafernes.  Otros  muclios  cultivadores  de  la  pintura  debieron  florecer 
en  aquella  época;  pero  sus  nombres  no  han  llegado  hasta  nosotros,  que  sólo  tenemos  noticia  de  Polignoto  que  vivia 
en  el  primer  tercio  del  cuarto  siglo  de  la  fundación  de  Roma.  Fué  apreciadisimo  en  sus  tiempos  este  excelente  pintor, 
y  con  él  puede  decirse  que  empieza  la  gran  época  para  la  pintura  griega.  Una  figura  suya  llamó  grandemente  la 
atención  en  Konia,  y  el  templo  de  Delfos  y  los  varia  de  Atenas  atesoraron  muchas  obras  de  su  pincel,  que  gra- 
tuitamente consagró  á  su  patria,  por  lo  cual  obtuvo  gran  popularidad  y  fama.  No  gozaron  de  tanta  sus  contem- 
poráneos los  dos  Mioones,  Timaretes,  Aglaofones,  Oefisodoro,  Frilo  y  Evenore ;  pero  también  contribuyeron  podero- 
samente al  mayor  brillo  de  la  pintura,  en  la  que  sobresalió  poco  tiempo  después  Apolodoro  Ateniense,  dejando  obras 
de  una  belleza  desconocida  hasta  entonces. 

Algo  más  de  tres  siglos  y  medio  habían  corrido  desde  la  fundación  de  Roma,  cuando  apareció  en  Grecia  Zeuxis  de 
Eraclea;  y  tanto  dio  que  hablar  con  sus  pinturas,  que  no  hallando  precio  digno  para  pagárselas,  y  siendo  él  por 
otro  lado  fabulosamente  rico,  tenia  que  darlas  regaladas.  La  villa  de  Gergento  recibió  en  este  concepto  una  famosa 
Atalante  y  el  rey  Arclelao,  y  la  representación  de  Pan,  Dios  de  los  pastores.  Pintó  además  una  Penélope,  en  la 
cual  se  reconocían  el  pudor,  la  paciencia  y  la  honestidad;  un  atleta,  al  pié  del  que  escribió  el  mismo  autor:  lo  envi- 
diarán pero  no  lo  imitarán;  un  Júpiter  sentado  en  el  trono  con  todos  los  dioses  4  su  alrededor;  un  Símiles  estran- 
gulando dos  serpientes  en  presencia  de  su  madre  Almena,  sobre  cuyo  rostro  se  veia  pintado  el  miedo;  y  otras  muchas 
obras  destinadas  al  templo  de  Juno.  Con  Zeuxis  rivalizaron  en  mérito  sus  contemporáneos,  Timanto,  Eupompo  y 
Parrasio:  éste  sobre  todos  sobresalió  por  el  profundo  conocimiento  del  dibujo,  las  bellas  proporciones  de  sus  figuras, 
la  facilidad  de  su  ejecución  y  la  terrible  expresión  que  daba  á  los  rostros.  Un  sacerdote  sacrificando  á  un  niño  y  dos 
tablas  con  las  figuras  de  Eneas,  Castor  y  Pólux,  la  primera,  y  con  Teleso,  Aquiles,  Agamenón  y  TJlises,  la 
.secunda,  fueron  muy  celebradas  por  los  escritores  griegos,  contribuyendo  á  hacer  mayor  su  fama  y  más  insufrible 
su  soberbia,  que  á  juzgar  por  los  historiadores  que  de  ella  escribieron,  era  mayor  todavia  que  su  mérito.  Timanto, 
su  rival  y  vencedor,  tenia  muchas  de  sus  cualidades  artísticas,  y  era  más  idealista  en  sus  concepciones.  SI  sacrificio 
de  Ifigenia  en  qué  pintó  velado  el  rostro  de  Agamenón  por  parecerle  impresentable  dolor  tan  profundo,  es  una 
prueba  de  la  delicadeza  qne  presidia  sus  trabajos ,  en  los  cuales  se  descubría  siempre  algo  más  de  lo  que  aparecía 
pintado.  De  otro  cuadro  en  que  dos  sátiros  miden  un  dedo  de  Polifemo  dormido ,  ha  llegado  la  alabanza  hasta  nosotros. 
Eupompo,  menos  famoso  que  los  dos  anteriores  dejó,  sin  embargo,  un  campeón,  vencedor  de  los  Juegos  Olímpicos, 
al  que  atribuían  gran  mérito ;  y  él  fué  quien  de  las  dos  escuelas  de  pintura  que  se  conocían  en  Grecia  (Asiática  y 
Griega),  logró  hacer  y  popularizar  una  nueva  división  en  que  aparecen  las  escuelas  Asiática,  Sieionia  y  Ática.  Han 
pasado  también,  aunque  con  menos  fama,  a  la  historia,  los  nombres  de  Androcides,  Terimanto,  Eussenida,  Panfilo, 
Aristides  y  Equion :  los  tres  últimos  tienen  particularidades  dignas  de  ser  referidas.  Panfilo  fué  maestro  de  Apeles, 
y  pintó  el  primero  á  Ulises  en  la  batalla  de  Fliunta,  tal  y  como  Homero  lo  habia  descrito.  Nació  en  Macedonia  y 
cultivaba  las  letras  y  las  ciencias,  especialmente  las  matemáticas,  sin  las  cuales  decía,  que  no  era  posible  haces 
muchos  adelantos  en  la  pintura:  á  su  influjo  se  debió  la  enseñanza  del  dibujo  en  todas  las  escuelas  y  el  que  la  pin- 
tura fuera  proclamada  como  la  primera  de  las  artes  liberales.  Equion  cultivó  la  que  hoy  llamamos  de  género  y  sobre- 
salió en  ella,  y  Aristides  pintó  un  viejo  enseñando  á  un  niño  á  tocar  la  lira,  cuadro  también  de  género,  que  ha 
merecido  muchas  alabanzas  de  los  escritores. 

Inseparable  del  de  Alejandro  el  Grande,  aparece  en  la  historia  el  nombre  de  Apeles,  que  como  Hipócrates  en  la 
medicina  y  Platón  en  la  filosofía,  es,  no  ya  solamente  el  príncipe  de  los  pintores  griegos,  sino  también  el  padre  del 
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arte,  que  proverbialmente  va  unido  á  su  nombre.  Más  que  Rafael  y  Miguel  Ángel  en  los  tiempos  modernos,  brilló 
en  el  siglo  v,  después  de  fundada  Boma,  el  autor  del  cuadro  llamado  la  Calumnia;  pues  mientras  éste  gozó  sin  rival 
de  su  reputación,  fuéronlo,  y  por  estremo  encarnizados,  los  que  dejaron  imperecedero  renombre  en  las  bóvedas  de 
la  capilla  Sixtina  y  en  las  loggias  del  Vaticano.  Agradable  y  simpático  Apeles  á  cuantos  le  conocieron ,  disfrutó  de 
todo  el  favor  de  Alejandro,  sin  que  nadie  le  disputara  la  supremacía  en  un  arte  que  practicó  con  mayor  facilidad  y 
gracia  que  sus  predecesores  y  contemporáneos.  Muchas  y  famosas  son  las  obras  cuyo  renombre  ha  llegado  hasta 
nosotros:  el  retrato  deAnlígono,  disimulando  la  falta  de  un  ojo  que  esto  rey  tenia;  la  Venus  Anadiommes ,  celebrada 
é  ¡lustrada  por  los  poetas  griegos;  un  retrato  de  Alejandro  con  la  saeta  de  Júpiter  en  la  mano,  la  cual  parecia  estar 
fuera  de  la  tabla;  otro  retrato  de  Anñgono  á  caballo,  que  pasó  por  una  de  sus  mejores  obras;  Diana  según  la  describe 
Homero,  y  en  cuya  pintura  parece  que  excedió  al  poeta;  Alejandro  triunfante,  con  la  imagen  de  la  guerra  atada  á 
su  carro;  innumerables  retratos  de  este  gran  hombre  y  de  Filippo  sti  padre;  y  por  último,  la  Calumnia,  que  para 
defenderse  de  ella  pintó  en  Alejandría  presentándosela  á  Momeo,  ante  quien  estaba  falsamente  acusado  de  cons- 
pirador. Protdgenes,  subdito  de  Rodas,  su  contemporáneo  y  amigo,  fué  quien  más  se  le  aproximó  en  el  arte;  pero 
siempre  quedando  á  gran  distancia,  pues  en  la  ejecución  fué  ,  á  lo  que  cuentan ,  pesado  y  difícil.  Su  obra  más  nota- 
ble en  aquellos  tiempos  fué  un  sátiro. 

Parte,  pues,  de  aquí  la  decadencia  del  arte  griego,  arrastrando  detrás  de  sí  á  la  pintura,  que  con  la  aparición  de 
la  escuela  realista,  acabó  de  caer  en  lamentable  postración :  sólo  de  tiempo  en  tiempo  apareció  algún  que  otro  pintor 
siguiendo  las  huellas  de  Polignoto,  Zeuxis  y  Apeles,  para  ilustrar,  siquier  fuera  por  intervalos,  los  tiempos  aquellos 
en  que  casi  perdida  la  memoria  de  los  siglos  de  Feríeles  y  Alejandro,  iba  la  Grecia  perdiendo  también  su  poder  y 
confundiéndose  con  lajóven  y  guerrera  Italia,  que  á  la  vez  que  conquistaba  sus  comarcas,  arrancaba  de  ellas  los 
pocos  sabios  v  artistas  que  iban  quedando.  Pero  á  medida  que  la  decadencia  de  las  artes  del  dibujo  se  iba  pronun- 
ciando con  más  insistencia,  son  más  numerosas  las  noticias  que  de  ellas  nos  dejaban  los  escritores,  como  si  con 
la  lastimosa  descripción  de  aquellas  tristes  olimpiadas  quisieran  trasmitirnos  las  grandezas  de  otras  épocas  más  felices 
para  la  Grecia  y  menos  decantadas  por  sus  historiadores  y  poetas.  Haremos  una  ligera  reseña  de  los  pintores  más 
notables  que  siguieron  á  Apeles. 

Muy  alabado  fué  por  él,  Asclepiodoi'O ,  contemporáneo  y  amigo  suyo :  Nicomaco,  hijo  y  discípulo  de  Aristodemo, 
pintó  una  tabla  que  representaba  á  Proserpina  robada  por  Pluton;  otra  con  Apolo,  Diana  y  Sea  sentada  sobre  el 
león;  y  la  Sella  que  se  vio  después  en  Roma  en  el  templo  de  la  Paz,  fueron  las  obras  más  notables  de  aquel  pintor. 
Su  discípulo  Filoxeno  de  Eretria  fué  notable  como  el  maestro  por  su  fecundidad  en  el  trabajo,  y  dejó  en  poder  de 
Casandro  la  representación  de  la  batalla  entre  Alejandro  y  los  Persas.  Nicofanes  y  Perseo,  discípulos  de  Apeles, 
brillaron  menos  que  los  anteriores.  Xo  así  Pireo,  que  se  dedicó  á  lo  que  hoy  se  llaman  cuadros  de  bodegones  y  que 
no  tuvo  rival  en  este  género,  por  más  que  fuese  considerado  como  pintor  de  cosas  bajas  é  indignas.  Pausias  Sicionio, 
condiscipulo  de  Apeles,  pintó  el  famoso  cuadro  de  la  guirnalda,  de  que  hablan  con  alabanza  los  escritores:  el  otro 
Pausias  Eufranor  so  hizo  conocer  por  sus  obras  de  escultura;  pero  más  que  éstas  le  dieron  renombre  sus  tablas,  y 
entre  ellas  la  de  Plises.  Sus  discípulos  Antídoto,  autor  del  tocador  de  flauta  y  del  combatiente,  y  Nicias  Ateniense, 
figuraron  en  su  época  como  pintores  notables,  el  último  sobre  todo,  que  usaba  con  gran  habilidad  del  claro-oscuro^ 
como  lo  probó  en  su  Kemea,  en  un  Saco,  en  un  Jacinto,  en  el  sepulcro  de  llegalisia,  sacerdotisa  de  Diana,  en  Calipso, 
lo  y  Andrómeda  y  en  otras  tablas  de  menor  importancia.  Fué  además  por  extremo  acertado  en  la  pintura  de  los 
animales.  A  la  altura  de  éste  se  consideré  á  Atenion  Maronita,  discípulo  de  Glaveon  de  Corinto,  y  sobresalió  por  su 
deleitosa  austeridad  en  el  colorido.  Pintó  en  el  templo  de  Céres  Eleusina,  y  en  Atenas  w¿  procesión  de  mujeres  que 
iban  4  un  sacrificio  con  canastos  en  la  cabeza;  pero  lo  que  más  fama  le  dio  fué  un  caballo,  y  Aqv.iles ,  disfrazado  de 
mujer.  Poco  tiempo  después  floreció  Tnnomaco  de  Bizancio,  que  trasmitió  su  talento  en  una  Medea,  en  un  Orestes, 
en  una  Iflgcnla  y  en  otras  varias  tablas  clasificadas  como  de  género.  Hijo  y  discípulo  de  Pausias  fué 'aquel  Aristolao 
que  pmtó  á  Epaminondas ,  á  Pendes,  ÍMcdea,  la  Virtud  y  un  Tesco,  todos  cuadros  muy  apreciados  en  sus  tiem- 
pos, esculapio  con  sus  hijos  fué  obra  de  un  compañero  del  anterior  llamado  Menocaro. 

Si  agregamos  á  los  nombres  de  los  pintores  que  hemos  citado  los  de  otros  no  menos  famosos  que  en  Grecia  flore- 
cieron ,  pero  sin  saberse  á  punto  fijo  la  época,  habremos  hecho  una  especie  de  catálogo  aceptando  como  verdaderos 
los  datos  que  los  escritores  griegos  nos  han  dejado.  Fueron,  pues,  muy  famosos  en  sus  tiempos  y  han  trasmitido 
sus  nombres  hasta  los  nuestros:  Aristoclides ,  que  decoró  el  templo  de  Apolo  Deifico;  Antifilo,  autor  de  una  tabla  que 
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l  un  muchacho  soplando  en  el  fuego,  y  de  otras  no  monos  dignas  de  mencionarse.  Aristófanes  pintó  a  Arceo 
herido  y  á  Priamo;  Androbio  una  Sala;  Artemon  una  Danae,  la  reina  Estratonica,  un  Hércules  y  una  Deyanira. 
Obra  de  Alcidamo  fué  el  vencedor  Diosiappo,  y  de  Cresiloco,  discípulo  de  Apeles,  el  Júpiter  con  gorro  de  dormir  y 
asistiendo  como  partero  al  nacimiento  de  Baco.  Clesides  pintó  una  figura  represeutando  el  Deleite  con  el  rostro  de  la 
reina  Estratonica;  Nicearco  á  Venus  y  Cupido  entre  las  Gracias;  Nealces  una  batalla  en  el  Nilo  entre  persas  y 
egipcios ;  Fílisco  el  estudio  de  un  pintor ;  Teodoro  un  Orestes;  Leoncio  á  Epicuro  pensativo,  y  Taurisco  una  Clitem- 
nestra.  Todos  estos  maestros  y  otros  muchos  menos  conocidos,  fueron  bijos  de  la  Grecia,  ó  por  lo  menos  florecieron 
allí,  donde  el  arte  de  la  pintura  fué  también  cultivado  por  ilustres  mujeres  que  dejaron  su  nombre  á  la  posteridad. 
Timaretes,  hij a  del  maestro  Micon ,  pintó  una  Diana  que  ha  sido  muy  celebrada;  Irena,  bija  y  discípula  de  Cra- 
tino ,  puso  su  nombre  al  pió  de  una  doncella  que  babia  en  el  templo  de  Céres ,  en  Ática ;  Alcistenes  pintó  un  dan- 
zante, y  por  último,  Aristartes,  bija  y  discipula  de  Nearco,  un  Esculapio  de  gran  mérito. 

Sin  entrar  en  detalles  ni  estudios  particulares  sobre  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  pintura  en  Grecia ,  se  ve  cla- 
ramente ,  que  empezando  por  la  representación  de  sus  dioses  y  concluyendo  por  la  de  las  escenas  más  comunes  del 
bogar  doméstico,  los  pintores  griegos  recorrieron  todos  los  géneros  de  tal  arte  sin  exceptuar  la  caricatura.  La  religión 
y  la  patria  dieron  a  la  pintura  sus  primeras  inspiraciones,  idealizándola  en  los  mejores  tiempos  y  sosteniéndola 
basta  que  aparecieron  campeones  de  una  escuela  que  podríamos  llamar  realista  y  que  dio  triste  comienzo  á  la  deca- 
dencia del  arte.  Polignoto,  Zeuxis,  Parraste  y  Apeles,  fueron  los  maestros  que  elevaron  la  pintura  á  las  más  subli- 
mes esferas :  los  discípulos  del  último  comenzaron  á  degradarla  basta  conducirla  \&  las  lastimosas  concepciones  de 
Pauson  y  Pyrresio.  Jamás  en  país  alguno  ha  llegado  el  arte  á  la  altura  que  en  Grecia,  ni  en  ninguno  se  ha  visto 
decadencia  tan  rápida  y  tan  lastimosa.  Entre  el  sacrificio  de  Ingenia  de  Timanto  y  el  Júpiter  de  Cresiloco,  hay 
mayor  diferencia  que  entre  las  obras  de  Rafael  y  las  monstruosas  producciones  del  siglo  último. 

Para  probar  hasta  dónde  llevaba  la  Grecia  su  protección  á  las  artes  y  cómo  se  estimaban  en  otros  países  las  obras 
de  aquél  y  los  autores  que  las  producían,  bastará  trascribir  algunos  hechos  que  nos  comunica  la  historia.  Alejandro 
cubría  de  oro  las  obras  de  Apeles;  Átalo,  rey  de  Pergamo,  daba  por  un  solo  cuadro  una  suma  que  equivaldría  en 
el  dia  4  unos  doce  millones  de  reales.  Demetrio  aventuraba  la  toma  de  Rodas  por  no  atacar  por  un  punto  en  que  se 
bailaba  una  tabla  de  Protógenes;  Nicomedes,  rey  de  Bitinia,  ofrecía  á  los  habitantes  de  Gnido  pagar  todas  sus  deudas 
si  le  cedían  la  Venus  de  Praxiteles,  y  la  oferta  fué  rechazada;  Arato,  que  aunque  muy  amante  de  las  artes,  lo  era 
más  de  su  país,  ofrecía  á  Ptolomeo  III ,  para  ganar  su  amistad ,  obras  délos  maestros  sieionios  Pamphilo  y  Melantho, 
comprando  así  la  libertad  de  Sicion. 

Aun  antes  de  que  los  romanos  se  apoderaran  de  la  Grecia  y  de  los  tesoros  griegos,  ya  éstos  habían  empezado  á 
prodigarlos  por  otros  países.  Los  artistas  iban  con  frecuencia  á  establecerse  en  las  cortes  de  los  Seleucidas  y  los  Ptolo- 
meos,  y  sus  cuadros  á  menudo  se  trasladaban  y  enriquecían  los  países  semi-bárbaros.  Todas  las  señales  que  carac- 
terizan la  decadencia  de  una  civilización  nacional  se  amontonaban  en  Grecia,  ya  bajo  la  forma  de  emigraciones,  ya 
bajo  la  de  ventas,  ya  saliéndose  de  los  límites  de  la  inspiración  y  buscándola  falsa  en  las  extravagancias  que  aspi- 
raban á  ser  originalidades,  ya,  en  fin,  bajo  el  ímpetu  de  la  conquista  que  destruye  y  mata  lo  creado,  enervando  y 
paralizando  la  materia  creadora. 

Las  colecciones  éntrelos  antiguos  eran  muy  comunes,  y  ciertos  concursos  parecidos  á  nuestras  modernas  exposi- 
ciones se  verificaban  en  algunos  puntos  de  Grecia.  La  colección  de  cuadros  de  los  Propyleos  que  describe  Polémon, 
el  templo  de  Juno  en  Samos,  el  de  Diana  en  Epheso ,  Delphos ,  Atenas ,  Olimpia  y  otros  muchos  lugares  de  la  nacio- 
nalidad helénica,  eran  otros  tantos  puntos  donde  se  aglomeraban  las  obras  de  arte,  á  veces  yendo  á  ocupar  el  sitio 
para  que  cada  una  babia  sido  hecha,  otras  sin  orden  ni  concierto  y  sin  más  objeto  que  el  que  fueran  admiradas  por 
los  extranjeros  y  naturales.  De  aquí  puede  deducirse  que  un  templo  ó  una  ciudad  pasaba  por  tanto  más  admirable 
cuanto  mayor  era  el  número  de  sus  cuadros  y  estatuas  y  más  sobresaliente  el  mérito  de  unos  y  otras. 

Por  lo  que  toca  á  los  concursos  ó  exposiciones  pueden  citarse  en  primer  lugar  la  de  Oorinto,  en  que  Parrasio  fué 
premiado  por  su  cuadro  de  Baco.  En  Delphos,  después  de  haber  decorado  Polignoto  el  edificio  llamado  Lcsché,  se 
estableció,  á  su  instancia,  un  concurso  en  que  lucharon  Paneo  y  Timagoras,  obteniendo  éste  el  premio  ofrecido. 
Según  Luciano,  Aétion  expuso  en  Olimpia  su  famoso  cuadro  de  las  bodas  de  Alejandro,  y  Apeles  obtuvo  el  premio 
por  haber  pintado  un  caballo.  En  la  isla  de  Samos  parece  que  hubo  otro  concurso,  cuyo  asunto  era  Ulises  y  Ajax, 
reclamando  las  armas  de  Aquiles:  á  él  concurrieron  Parrasio  y  Timanto,  consiguiendo  el  último  el  premio  que  de 
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antemano  se  había  señalado  al  vencedor.  Además  de  estos  concursos  hubo  exposiciones  públicas  y  particulares,  y 
consta  que  cuando  Zeuxis  expuso  su  famosa  Helena,  exigió  una  cantidad  á  los  curiosos:  en  otra  clase  de  moneda 
más  noble  y  sobre  todo  más  artística,  se  hacia  pagar  Apeles;  pues  se  escondía  en  la  habitación  donde  sus  cuadros 
eran  expuestos  y  aprovechaba  las  observaciones  que  oia  para  corregir,  si  ellas  eran  justas.  Así  enmendó  el  defecto 
que  a  las  sandalias  de  uno  de  sus  personajes  había  encontrado  cierto  entendido  zapatero. 

Más  que  fuera  necesario  hemos  dicho  ya  del  camino  que  la  pintura  recorrió  entre  los  griegos;  pasemos,  pues,  á 
estudiar  su  influencia  en  la  civilización  romana;  para  llegar  lo  antes  posible  a  la  aparición  y  progreso  del  arte 
cristiano  y  al  punto  que  en  particular  constituye  el  objeto  principal  de  nuestro  trabajo. 


II. 


Todos  los  pueblos  tienen  un  carácter  especial,  y  en  el  romano  se  nota,  al  estudiar  su  historia,  que  siempre  predo- 
minó el  de  la  asimilación  ó  la  anexión,  como  en  nuestros  tiempos  se  diría.  Naciones  hubo  conquistadoras,  que  al 
someter  á  los  conquistados  les  impusieron  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  artes,  su  civilización  entera:  otras  acepta- 
ron los  progresos  de  los  pueblos  sometidos.  Muchas  se  ilustraron  con  la  paz;  algunas  hicieron  sus  adelantos  en 
medio  de  las  más  sangrientas  guerras;  pero  todas  tuvieron  una  manera  particular  de  recibir  la  civilización  ajena  6 
crear  la  propia,  merced  al  carácter  especial  de  cada  pueblo  ó  á  las  circunstancias  pacíficas  ó  belicosas  que  presidieron 
en  el  origen  y  desarrollo  de  su  nacionalidad.  Roma,  A  diferencia  de  casi  todos  los  demás  pueblos,  en  toda  ocasión  y  con 
todo  motivo,  supo  apropiarse  los  progresos  ajenos,  unas  veces  conquistadora  y  otras  conquistada,  ya  por  medio  de 
relaciones  amistosas  y  pacificas,  ó  ya  en  los  campos  dé  batalla.  Las  artes,  sobre  todo,  presentan  la  mejor  prueba  á 
nuestro  aserto.  Boma  no  las  tuvo  propias  hasta  la  conquista  de  la  Grecia;  y  después  el  arte  romano  inspirado  por 
las  obras  y  por  las  lecciones  de  los  maestros  griegos,  puede  decirse  que  no  existió  más  que  como  una  rama  deca- 
dente del  que  se  apropió  de  la  nación  conquistada. 

Hagamos,  pues,  una  ligera  excursión  histórica  y  analicemos  lo  que  de  ella  nos  resulte.  Rómulo  levanta  una  ciudad 
que  ha  de  ser  la  base  del  'imperio  más  grande  del  mundo:  los  muros  de  la  Soma  quadrala,  descubiertos  en  el 
monte  Palatino,  son  de  las  mismas  materias  y  afectan  igual  construcción  que  los  de  otras  ciudades  etruscas  de  más 
antigua  fundación:  las  mismas  manos  parece  que  han  trabajado  en  unos  y  otros.  Las  insignias  del  triunfo,  la  silla 
curul,  el  bastón  augural,  el  cetro  coronado  por  el  águila,  la  púrpura  bordada  de  oro,  las  bolas  del  mismo  metal 
que  llevaban  los  patricios,  los  juegos  públicos,  los  histriones,  y  en  fin,  todo  lo  que  se  refiere  al  arte  y  á  los  espec- 
táculos, es  etrusco  en  el  primitivo  pueblo  romano.  Entre  los  edificios  públicos  levantados  en  tiempo  de  Huma 
aparece  el  Atrium  de  Testa,  palabra  que  recuerda  inmediatamente  la  ciudad  etrusca  llamada  Ilatria,  donde  se 
había  presentado  por  primera  vez  este  genero  de  construcciones.  El  pueblo  romano  empieza  á  desarrollarse  y  4 
crecer  en  importancia;  pero  sus  vecinos  do  la  Toscana  van  por  delante  de  ellos,  y  un  dia  se  establece  sobre  una  de 
las  siete  colinas  (Mes  Vibenna  ó  Mastarna,  y  con  él  viene  á  gobernar  á  los  romanos  la  raza  de  los  Tarquinos,  pura- 
mente etrusca.  Las  construcciones  se  multiplican  en  Boma;  pero  si  ayer  sólo  por  sus  relaciones  con  los  pueblos 
etruscos  dominaba  en  ella  el  gusto  de  éstos,  hoy  bajo  la  dirección  de  la  dinastía  de  los  Tarquinos,  la  arquitectura 
es  completamente  etrusca;  y  dicho  se  está  que  siéndolo  la  arquitectura,  las  otras  artes  que  con  ella  se  relacionan, 
todavía  en  la  infancia,  empezaron  á  crecer  bajo  la  influencia  de  aquellos  pueblos.  Todos  sabemos  el  fin  de  los  Tur- 
quinos en  Boma;  pero  no  está  tan  claro  el  fin  de  la  dominación  de  su  país  sobre  el  Lacio.  No  habia  pasado  mucho 
tiempo  después  del  lance  de  Lucrecia  cuando  apareció  á  las  puertas  de  Boma,  á  la  cabeza  de  un  poderoso  ejército, 
compuesto  de  gentes  de  todas  las  ciudades  de  la  confederación  Toscana  el  lars  de  Clusium,  Porssena.  Cuál  fué  la 
situación  del  pueblo  romano  después  de  este  sitio  nos  lo  dirá  Plínio  el  Naturalista  en  pocas  palabras:  «En  el  tratado 
que  Porssena  hizo  con  el  pueblo  romano,  hallamos  la  cláusula  expresa  de  que  éste  renunciaría  al  uso  del  hierro, 
excepto  para  cultivar  la  tierra.»  Y  mucho  de  verdad  debía  haber  en  esto  cuando  Tácito  al  lamentar  la  destrucción 
del  Capitolio  por  Vitelio,  dice  que  ni  cuando  los  galos  se  apoderaron  de  la  ciudad,  ni  cuando  Roma  se  rindió  á 
Porssena,  se   cometió  tal  profanación.  Bajo  el  suave  yugo  de  los  conquistadores  etruscos  que  no  querían  más  que 
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tener  el  paso  y  el  comercio  libres  por  la  parte  que  confinaban  con  los  romanos ,  éstos  fueron  creando  un  arte  espe- 
cial, producto  de  las  asimilaciones  que  hacían  del  de  sus  vecinos,  ya  en  los  tiempos  de  paz,  ya  en  los  de  conquista. 
A  medida  que  la  república  romana  avanzaba  en  importancia,  sus  relaciones  con  la  Grecia  eran  más  amistosas  y 
frecuentes;  pero  llegó  un  tiempo  en  que  los  habitantes  del  Lacio  se  creyeron  con  fuerza  para  conquistar  a  aquel 
ilustrado  pueblo ,  y  emprendieron  la  empresa  que  terminó  con  la  ruina  de  los  helenos.  Aun  antes  de  que  las  armas 
arrebataran  á  la  Grecia  sus  decadentes,  pero  siempre  grandes  artistas,  y  las  obras  de  éstos  y  de  los  antiguos  maes- 
tros vinieran  a  decorar  los  pórticos  y  los  templos  romanos,  ya  entre  los  habitantes  de  las  siete  colinas  había  nacido, 
no  la  afición,  pero  sí  la  avaricia  por  las  producciones  del  arte  de  la  Grecia,  y  artistas  de  este  pueblo  que  se  disemi- 
naron por  casi  toda  la  tierra,  vinieron  también  á  Roma  y  lograron  propagar  su  escuela.  Desde  aquel  punto  las 
construcciones  etruscas  se  hicieron  menos  frecuentes  entre  los  romanos,  y  de  dia  en  dia  fueron  decayendo  hasta  que 
una  verdadera  irrupción  de  arte  griego  vino  a  dar  fin  al  etrusco  que  presidió  á  las  primeras  y  más  sólidas  obras 
del  pueblo  romano. 

Grmcia  capta  ferim  victorem  cepit  et  artes 

Intulit  agreste  Latió. 


Esto  ha  dicho  un  poeta;  y  en  verdad  que  si  el  pueblo  conquistado  conquistó  á  su  vencedor  agreste,  imponiéndole 
sus  artes,  esta  conquista  no  dejó  de  tener  entre  los  romanos  opositores  que  la  combatieron  con  energía  y  tenacidad.  La 
mayor  parte  de  la  antigua  aristocracia,  y  á  su  cabeza  los  Catones,  los  Fabios  y  los  Mummios,  apegada  a  las  viejas 
costumbres,  y  más  guerrera,  que  amante  de  las  letras  y  de  las  artes,  temia  que  el  cultivo  y  desarrollo  de  éstas  enti- 
biaran el  espíritu  conquistador  de  sus  conciudadanos  y  despertaran  sus  aficiones  al  lujo  y  la  molicie,  sirviendo  des- 
pués de  aliciente  para  los  despojos  y  rapiñas ,  que  andando  el  tiempo,  vinieron  en  efecto  á  justificar  sus  temores.  Y  por 
cierto  que  bajo  su  punto  de  vista,  exageradamente  conservador,  su  oposición  no  podía  ser  más  lógica  ni  justificada; 
pero  el  pueblo  se  declaró  abiertamente  amante  y  partidario  de  las  artes  griegas,  y  logrando  arrastrar  tras  de  sí  á 
patricios  tan  ilustres  como  Marcelo,  Paulo  Emilio,  los  Scipiones,  los  Flaminios  y  los  Fulvios,  abrió  ancho  espacio 
á  las  corrientes  griegas,  que  en  muy  poco  tiempo  inundaron  á  Roma  con  sus  obras  de  escultura  y  pintura,  eterna- 
mente admiradas  por  las  generaciones,  y  eternos  modelos  donde  el  artista  busca  el  ideal  de  la  belleza  humana. 
Vengamos,  pues,  á  nuestro  objeto,  y  veamos  lo  que  Roma  atesoró  un  tiempo  de  la  pintura  griega  y  lo  poco  que 
bajo  la  inspiración  de  ésta  crearon  los  artistas  latinos. 

Hubo  una  época  en  que  los  cuadros  se  exponían  en  los  templos,  más  que  como  ornamento  como  homenaje 
tributado  á  los  dioses;  pero  después  se  despertó  á  tal  punto  la  afición  á  la  pintura,  que  no  ya  los  templos,  el  interior 
de  las  casas,  los  jardines,  los  edificios  públicos,  los  muros  exteriores,  y  sobre  todo  los  pórticos,  estaban  llenos  de 
estas  obras.  Bajo  el  pórtico  de  Filippo,  que  era  entonces  el  más  rico,  se  admiraba  la  Relena  de  Zeuxis;  de  Antiphilo 
un  Bato,  un  Alejandro  niño  ó  Hipólito  espantado  á  la  vista  del  toro  que  sale  del  seno  del  mar  para  matarle. 
Teodoro  pintó  la  guerra  de  Troya  en  una  serie  de  cuadros  que  se  admiraba  también  en  este  pórtico.  El  de  Pompeyo, 
el  mayor  de  todos,  contenia  una  pintura  de  Antiphilo  que  representaba  á  Cadino  y  Europa;  dos  de  Nicias  de 
Atenas:  un  Alejandro,  y  otro,  CalipsQ  sentada,  ambos  de  grandes  proporciones.  Polignoto,  el  fundador  de  la 
escuela  griega,  estaba  allí  representado  por  un  ¡/tierrero  en  una  escalera,  de  la  cual,  según  Plinio  asegura,  no  se 
podia  decir  si  subia  ó  bajaba;  y  Pausias  por  su  famoso  cuadro  de  los  bueyes  negros,  que  vistos  de  frente  sobre  el 
fondo  oscuro  presentaban  admirable  relieve.  Del  antiguo  pórtico  de  Mételo,  después  llamado  de  Octavia,  quedan 
noticias  que  hacen  de  él  un  verdadero  Museo,  donde  entre  otras  célebres  tablas,  podemos  citar  el  Sesión,  Alejandro 
el  grande  y  Filippo  con  Minerva,  debidas  al  pincel  de  Antiphilo,  y  el  Laonmlmi  y  la  Apoteosis  de  Hércules  del 
pintor  Artemon. 

Innumerables  son  las  obras  de  pintores  griegos  que  adornaban  en  Roma  los  edificios  públicos  y  los  privados.  Cita- 
remos algunas  cuya  celebridad  ha  llegado  hasta  nosotros.  En  el  foro ,  según  Plinio ,  habia  un  gran  cuadro  de  Sera- 
pion,  llamado  las  viejas  tiendas:  por  otro  de  Cydias  que  representaba  los  Argonautas  pagó  Hortensio  una  fuerte 
cantidad.  En  el  templo  de  la  Concordia  habia  un  Marsias  de  mano  de  Zeuxis,  y  Tiberio  tenia  en  su  habitación  un 
cuadro  de  Parrasio  que  no  se  cansaba  de  admirar;  otro  de  Timanto  adornaba  el  templo  de  la  Paz,  y  en  el  de  César 
colocó  Augusto  la  famosa  Venas  de  Apeles.  De  éste  eran  también  el  Castor  y  Póllux  con  la  Victoria  y  el  Alejandro 
triunfante  con  la  imagen  de  la  guerra  atada  A  su  carro,  que  el  mismo  Augusto  mandó  poner  en  su  foro  y  que  des- 


TABLA  DEL  BEATO  ANGÉLICO. 


567 


pues  Claudio  trasforinó  poniendo  la  cabeza  del  primer  emperador  romano  en  vez  de  la  del  famoso  Alejandro.  De 
Protogenes  era  una  pintura  que  en  tiempo  de  Vespasiano  se  veia  en  el  templo  de  la  Paz ;  y  en  el  de  la  Juventud, 
situado  en  el  Capitolio,  estaban  representadas  Proserpina,  robada  por  Pluton ,  y  una  Victoria  guiando  los  caballos 
de  su  carro,  ambas  tablas  pintadas  por  Nicomaco,  hijo  y  discípulo  de  Aristodemo,  el  cual  contribuyó  también 
con  una  Sala  á  la  decoración  del  templo  de  la  Paz.  Lucillo  compró  una  copia  de  la  florista  de  Pausias  Sicionio,  que 
trasportó  á  liorna,  y  allí  fueron  también  varias  obras  de  Nicias  Ateniense,  contándose  entre  ellas  una  rYemea  que 
Silano  recogió  en  Asia,  un  Baca  que  estaba  en  el  templo  de  la  Concordia,  y  un  Jacinto  que  desde  Alejandría  llevó 
César  Augusto  y  que  después  Tiberio  consagró  al  templo  de  Diana. 

'  Todas  estas  obras  de  la  pintura  griega,  y  muchas  más,  cuentan  los  historiadores  que  estaban  expuestas  eu  Roma: 
la  manera  como  fueron  trasladadas  allí  la  explica  en  pocas  palabras  un  escritor  moderno  que  ba  estudiado  profun- 
damente y  con  extraordinaria  lucidez  las  más  oscuras  cuestiones  relacionadas  con  la  historia  de  la  antigua  Roma. 
«Las  estatuas  y  los  cuadros,  dice  el  ilustre  escritor  francés,  fueron  llevados  por  la  conquista.  En  Roma  la  con- 
quista fué  el  principio  de  todo.  Los  romanos  conquistaron  su  patria,  que  antes  fué  Italia,  después  el  mundo:  la 
conquista  fué  su  principio,  su  grandeza  y  su  ruina.»  La  anexión  ha  presidido  siempre  en  las  empresa  de  los 
romanos ,  y  en  virtud  de  ella  desde  los  tiempos  más  remotos  fué  trasladada  por  Camilo  al  monte  Aven  tino  la  Juno 
de  Veies,  siquier  se  disculpara  por  haberlo  hecho  con  intención  religiosa.  Con  la  misma  trasladó  Cincinato  Capito- 
lino  al  monte  que  le  dio  nombre  el  Júpiter  Imperator  de  Prenesta,  é  igual  suerte  corrieron  bajo  el  poder  de  Fabio 
Fabriciano  y  Fabio  Máximo,  la  Venus  victoriosa  de  los  Samnitas  y  el  Hércules  de  Tarento. 

Cuando  las  ciudades  de  la  Sicilia  y  la  Campania,  Siracusa,  Tarento  y  Capua  cayeron  en  poder  de  los  romanos, 
las  obras  admirables  del  arte  griego  hicieron  su  entrada  triunfante  en  Roma,  delante  del  carro  de  los  vencedores. 
Marcelo  depositó  en  los  templos  del  Honor  y  de  la  Virtud  los  tesoros  artísticos  arrebatados  en  Siracusa.  Emilio 
Scauro  se  apoderó  de  los  cuadros  que  había  en  Sicion  y  los  hizo  trasladar  á  Roma.  Flaminio  tomó  en  Eretria  muchas 
estatuas  y  cuadros  según  el  testimonio  de  Tito  Livio,  y  los  Scipiones  desembarazaron  al  rey  Antioco  de  ciento  treinta 
y  cuatro  estatuas.  Mételo  adornó  su  pórtico  con  las  de  Filippo  y  Perseo;  en  el  triunfo  de  Paulo  Emilio  recorrieron 
las  calles  de  Roma  doscientos  cincuenta  carros  cargados  de  estatuas  y  de  cuadros,  y  de  la  Etolia  fueron  tras- 
portadas á  Roma,  por  Ful  vio  Novilior,  doscientas  treinta  estatuas  de  mármol  y  doscientas  ochenta  y  cinco  de 
bronce.  Este  y  0.  Lucrecio,  que  habian  llenado  de  cuadros  el  templo  de  Esculapio,  con  los  despojos  de  los  de  Chaléis, 
fueron  acusados  ante  el  Senado ;  pero  ni  uno  ni  otro  se  vieron  en  el  caso  de  restituir  á  las  ciudades  saqueadas. 

La  ley  délas  incautaciones,  entonces  como  siempre,  en  un  principio  se  explotó  en  favor  del  Estado,  pero  pasó 
luego  á  luego  á  ser  propiedad  particular,  y  las  riquezas  artísticas  de  Corinto  reposaron  pronto  en  la  casa  de  Mummio 
como  en  la  de  Sila  las  de  Atenas  y  Delfos.  Con  las  pinturas  de  Esparta  adornaron  sus  moradas  Varron  y  Murena,  y  por 
último,  Clodio,  Verres,  los  Lucillos,  Pompeyo  y  César  acabaron  de  trasladar  los  productos  del  arte  griego  á  Roma.  El 
poderoso  y  bárbaro  imperio  de  la  fuerza  se  enseñoreó  de  la  Grecia,  expoliando  todo  cuanto  de  más  bello  Labia  pro- 
ducido en  el  arte  el  siglo  de  Pericles;  pero  la  ley  de  las  expiaciones  debia  cumplirse  en  Roma  como  en  todos  los 
pueblos,  y  las  invasiones  y  saqueos  de  los  del  Norte  habian  de  vengar  al  helénico  de  los  robos  y  violencias  de  que 
había  sido  víctima.  Una  y  otra,  y  muchas  invasiones  de  romanos  necesitó  la  Grecia  para  quedar  exhausta  de  sus  teso- 
ros artísticos :  uno  y  otro  y  muchos  saqueos  vinieron  después  sobre  Roma  que  aun  no  consiguieron  destruir  todos  los 
que  de  diferentes  partes  tenia  expuestos,  y  todavía  ha  quedado  siendo  el  Museo,  cabeza  y  escuela  de  todos  los  del 
mundo,  así  como  cabeza  y  escuela  es  de  todo  el  orbe  católico. 

1  no  iué  sólo  por  la  rapiña  como  se  reveló  la  invencible  afición  de  los  romanos  á  todo  género  de  pinturas;  pues 
la  excesiva  vanidad  de  aquel  pneblo  era  muy  dada  á  los  espectáculos,  y  entre  éstos  no  era  el  menor  el  de  exponer 
en  tablas  las  hazañas  de  aquellos  insignes  triunfadores.  Ya  Paulo  Emilio,  al  par  que  para  educar  ásus  hijos,  trajo 
de  Grecia  para  ilustrar  su  triunfo  al  pintor  Metrodoro.  Valerio  Mésala  mostró  en  la  curia  en  una  tabla  la  repre- 
sentación de  su  triunfo  en  Sicilia  sobre  el  rey  Hieran  ,  y  Hostilio  Mancino  expuso  en  el  foro  un  cuadro  en  que  se  veia 
la  toma  de  Cartago  y  él  entrando  el  primero.  Scipion  el  Asiático  eligió  como  punto  para  exponer  su  victoria  sobre 
Antioco  el  templo  del  Capitolio,  y  dos  miembros  de  la  familia  Sempronia  ¡lustrada  por  los  Gracos,  hicieron  una  cosa 
parecida  para  ensalzar  sus  victorias  de  Benevento  y  la  isla  de  Cerdeña.  Gabinio  excitó  el  odio  contra  las  riquezas  de 
Lúculo  por  medio  de  un  cuadro  donde  estaba  representada  su  espléndida  vida,  y  por  último,  Pompeyo  y  César  pasea- 
ron por  Roma  sus  grandes  triunfos  por  medio  de  tablas  pintadas  con  la  mayor  propiedad  posible.  Con  las  estatuas  y 
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los  cuadros  griegos  vinieron  á  Roma  también  los  procedimientos  para  pintar  los  muros,  el  temple,  la  encáustica, 
los  cuadros  genealógicos  (stemmata),  la  pintura  decorativa,  el  bodegón  y  la  caricatura:  verdad  es  que  por  apro- 
piarse el  pueblo  romano ,  hasta  se  apropió  los  artistas  griegos.  Plinio  asegura  que  en  el  tercer  siglo  de  Roma  ya  habi- 
taba allí  un  griego  llamado  Marco  Plautio  Cletas ,  que  habia  decorado  con  pinturas  un  templo  de  Árdea :  Navio  habla 
de  otro  griego  llamado  Theodotos,  que  pintaba  con  una  cola  de  buey  las  imágenes  de  los  Lares.  Los  retratos  de 
Sópolis,  Dionisio,  y  sobre  todo  los  de  la  dama  Laia,  decoraban  las  habitaciones  de  los  romanos  ilustres.  Ahora  bien; 
en  medio  de  tanta  afición  por  las  artes  y  los  artistas  griegos,  ¿qué  aprendió  la  Roma  pagana  de  tantas  maravillas? 
¿Qué  obras  han  quedado  siquiera  no  sea  más  que  en  los  libros,  del  arte,  y  sobre  todo  de  la  pintura  de  los  latinos? 
¿Qué  romanos  patricios  ó  plebeyos  se  inspiraron  en  los  modelos  griegos  para  probar  siquiera  que  intentaron  crear  un 
arte  nacional?  Un  Fabio  Pictor,  que  decoró  los  muros  del  templo  de  la  Salud ;  un  Pacuvio,  que  pintó  en  el  de  Hércules 
del  foro  boario,  y  por  último,  un  Aurelio,  del  cual  se  ignoran  las  obras,  pero  que  vivía  en  tiempo  de  Julio  César. 
Esto  es  todo  lo  que  sabemos  de  la  pintura  de  la  Roma  pagana ,  y  por  cierto  que  es  bien  poco  si  se  tiene  en  cuenta  que 
nunca  pueblo  alguno  contó  con  mayores  elementos  para  formar  una  escuela  propia  é  imperecedera. 

Preciso  es  confesar  que  el  pueblo  romano ,  ó  no  tuvo  afición  ninguna  al  cultivo  de  las  artes,  ó  su  legislación ,  sus 
costumbres  y  su  especial  constitución  política  fueron  remora  é  impedimento  para  el  desarrollo  de  uno  de  los  mayores 
elementos  de  todo  pueblo  civilizado.  Podríase  decir  que  fué  una  nación  esencialmente  guerrera  y  conquistadora,  y 
á  la  guerra  y  á  la  conquista  dedicó  todas  sus  fuerzas;  pero  otros  pueblos  ha  habido  tanto  y  más  belicosos  que  el 
latino,  y  sin  embargo,  cuando  han  llegado  á  cierto  grado  de  prosperidad  y  de  civilización,  las  artes  han  marchado 
ala  altura  de  los  demás  ramos  de  los  conocimientos  humanos.  Es  incomprensible  cómo  la  Roma  de  los  oradores,  de 
los  poetas  y  de  los  historiadores,  cómo  el  pueblo  que  á  tan  gran  progreso  llevó  sus  ciencias  y  sus  letras,  dejó  pasar 
sin  que  ni  rastro  siquiera  quedara  en  él,  aquel  arte  etrusco  que  por  espacio  de  tantos  años  se  le  impuso,  y  aquellos 
admirables  modelos  del  griego  que  un  dia  adornaban  la  ciudad  de  Augusto  y  que  sólo  de  adorno  sirvieron  en  aquel 
pueblo  rapaz  y  descreído.  Era  preciso  que  otra  religión  viniera  á  crear  costumbres  y  civilización  distintas  para  que 
el  arte  impulsado  por  otros  caminos  se  elevara  á  mayor  altura.  La  sociedad  griega,  más  artista,  más  pura  que  la 
romana ,  habia  llegado  al  último  punto  del  arte  pagano ,  espiritualizándolo  cuanto  era  posible  dentro  de  aquella  reli- 
gión y  aquella  filosofía.  Roma  se  hubiera  esforzado  en  vano  para  sobrepujar  y  aun  para  llegar  á  las  concepciones 
inspiradas  por  la  teogonia  griega;  sus  dioses  eran,  ó  tránsfugas  del  olimpo  griego  ó  puramente  materiales  y  desti- 
nados á  un  fin  político.  La  creencia  siempre  tibia  de  Roma  llegó  á  ser  nula  en  los  tiempos  de  su  mayor  prosperidad, 
y  sabido  es  que  cuando  un  pueblo  no  cree,  el  arte  produce  poco,  y  ese  poco,  frío  y  falto  de  sentimiento.  Roma  no 
podía  ser  artista,  porque  su  religión  era  ya  vieja  y  habia  llegado  tarde  para  recoger  las  inspiraciones  que  antes 
recibieron  forma  entre  los  griegos;  y  por  otra  parte  estaba  casi  corrompida  y  desnaturalizada  desde  que  el  pueblo 
latino  habia  llevado  su  espíritu  de  asimilación  hasta  recoger  en  su  panteón  los  dioses  de  las  naciones  sometidas.  El 
arte  pagano  habia  cumplido  su  misión  en  Grecia  y  espiraba  en  Roma  con  la  religión  que  le  dio  vida  y  desarrollo, 
mientras  que  en  el  fondo  de  la  tierra  se  ponían  los  cimientos  de  un  nuevo  arte  que  habia  de  crecer  con  otra  nueva 
y  esperada  religión.  El  imperio  de  la  verdad  estaba  ya  proclamado  en  Galilea,  y  la  predicación  del  Evangelio  tenia 
que  dar  sus  frutos  de  bendición,  primero  en  las  costumbres  y  en  las  leyes,  y  después  en  las  letras  y  en  las  artes.  No 
tardaron  éstas  mucho  tiempo  en  aprovechar  el  espíritu  de  la  nueva  religión;  pues  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  ya  tradujeron  en  las  Catacumbas  por  medio  de  incultas  y  rudimentarias  figuras  la  idea  regeneradora  que  aquella 
venia  á  propagar.  Hagamos,  pues,  un  esfuerzo  para  presentar  con  la  mayor  claridad  posible  las  artes ,  y  sobre  todo 
la  pintura  cristiana  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 


III. 


El  mosaico  es  el  complemento  de  la  pintura,  y  á  hacer  más  durable  ésta  se  debe  ciertamente  su  invención.  Créese 
que  es  originario  de  Oriente,  y  entre  los  griegos  se  conocía  ya  cinco  siglos  antes  de  nuestra  Era.  En  tiempo  de  Sila 
fué  introducido  en  Roma  con  el  que  por  aquel  se'  colocó  en  el  templo  de  la  Fortuna  en  Prenesta :  aquí  precisa- 
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mente  se  encontró  el  famoso  mosaico  de  Palestrina,  que  ciertamente  no  es  el  que  llevó  Síla.  De  los  dos  más  decan- 
tados de  la  antigüedad  se  han  hallado  copias  en  Roma:  una  en  las  Palomas  del  Capitolio,  encontrada  en  la  Villa 
Adriana,  y  otra  en  el  pavimento  sin  barrer,  hallada  en  los  famosos  jardines  de  Servilio  y  hoy  expuesta  en  el  museo 
Lateranense.  Sosos  de  Pérgaiuo  cuentan  que  fué  el  autor  de  los  originales:  al  griego  Heráclito  se  atribuye  la  copia 
del  segundo;  pero  el  nombre  de  la  del  primero  no  se  sabe.  El  arte  del  mosaico  se  generalizó  tanto  en  Roma,  que  llegó 
á  ser  muy  común  su  uso  en  los  pavimentos.  Aun  hoy,  entre  las  ruinas  de  los  monumentos  elevados  por  los  Césares 
suelea  verse  trozos  no  destruidos  que  prueban  la  habilidad  conque  se  cultivaba  este  arte  durante  el  imperio.  Cuadros 
representando  escenas  entre  los  dioses  y  luchas  de  gladiadores  se  hicieron  también  muchos,  de  los  que  aun  se  con- 
servan algunos.  La  decadencia  del  mosaico  corrió  parejas  con  la  de  la  pintura.  Por  esto,  y  porque  junto  marchó  con 
ella  en  los  trece  primeros  siglos  del  Cristianismo,  hemos  dado  estas  ligeras  noticias  sobre  su  historia. 

Los  cristianos  de  los  tiempos  apostólicos  tomaron  el  arte  de  la  pintura  de  los  paganos  en  el  mismo  estado  de  des- 
arrollo en  que  se  encontraba  en  cuanto  á  la  ejecución ;  pero  mejorándolo  en  la  expresión  y  dando  el  nuevo  espíritu  al 
antiguo  estilo.  Basta  comparar  los  restos  de  las  pinturas  romanas  de  Pompeya  con  las  cristianas  de  las  catacumbas 
de  los  primeros  siglos  y  algunos  de  los  mosaicos  del  iv,  para  deducir  claramente  cuánto  el  arte  ha  mejorado  en  los 
últimos,  por  el  sentimiento,  por  la  expresión,  y  aun  por  los  ropajes,  cuya  tradición  estaba  ya  casi  perdida  cuando 
el  Cristianismo  vino  a  dar  al  arte  el  espíritu  del  Evangelio,  conservando  las  formas  tradicionales  de  la  Grecia. 

El  arte  cristiano,  como  el  griego,  consagró  á  la  religión  sus  más  sublimes  concepciones,  pero  diferenciándose  pro- 
fundamente en  la  forma  y  en  el  espíritu,  ni  más  ni  menos  que  se  diferenciaban  la  forma  y  el  espíritu  de  una  y  otra 
religión.  En  el  arte  pagano  la  forma  era  como  si  dijéramos  el  punto  de  partida  para  buscar  la  belleza  ideal  del  cuerpo 
humano,  y  haciendo  sus  dioses  el  artista  á  su  imagen  y  semejanza  ,  no  veía  en  la  divinidad  nada  más  perfecto  que 
la  belleza  corporal.  Venus  era  la  más  hermosa  de  las  mujeres,  y  Apolo  el  más  bello  de  los  hombres.  El  carácter  de 
la  divinidad  era  la  perfección  en  la  forma  humana.  El  arte  cristiano,  por  e!  contrario,  partiendo  del  pensamiento, 
del  alma,  de  la  verdadera  expresión,  no  hace  una  imagen  materializada  del  Dios  vivo,  sino  que  ve  en  la  Divinidad 
la  inteligencia  y  el  amor  que  resplandecen  en  toda  la  creación ,  y  de  los  cuales  el  alma  inmortal  no  es  más  que  una 
chispa.  El  cristiano  no  rebaja  á  Dios  hasta  su  nivel  para  copiarle;  mas  bien  aspira  á  elevarse  hasta  su  grandeza,  y 
representando  á  Jesucristo,  ó  sea  á  la  Divinidad  con  forma  humana,  busca  el  carácter  divino  en  la  expresión  del 
pensamiento,  en  la  manifestación  del  alma,  y  no  en  la  belleza  corporal  que  es  para  él  materia  secundaria.  De  esta 
diferencia  se  deduce  naturalmente  la  explicación  de  que  entre  los  griegos  la  escultura  fuera  el  arte  por  excelencia, 
porque  no  solamente  representaba  la  forma,  sino  que  además  la  creaba;  mientras  que  entre  los  cristianos  es  la  pin- 
tura la  primera  de  las  artes  del  dibujo  por  afectar  en  la  expresión  su  carácter  distintivo.  Ahora  bien,  lo  que  creemos 
de  todo  punto  innegable  es  que  las  obras  maestras  de  la  escultura  griega ,  han  enseñado  á  la  pintura  cristiana  lo  que 
debía  ser  el  estudio  de  la  figura  humana;  y  por  él  ciertamente  el  arte  moderno  ha  llegado  á  la  perfección,  adqui- 
riendo la  que  podremos  llamar  ciencia  pictórica,  sin  la  cual  la  expresión  no  seria  verdadera  y  armónica. 

Los  cristianos,  pues,  se  encontraron  con  un  arte,  ó  por  lo  menos  con  unos  modelos  casi  perfectos  en  cuanto  á  la 
forma,  y  su  misión  por  entonces  estaba  reducida  á  dar  especialmente  á  la  pintura  el  espíritu  de  su  religión  santa. 
Nacida  ésta  en  la  persecución,  los  discípulos  de  los  apóstoles  tenian  por  necesidad  que  recatarse  para  sus  prácticas  y 
ceremonias,  y  por  consiguiente  era  punto  menos  que  imposible  instruir  á  los  fieles  con  el  libro  y  con  la  palabra  en 
todos  los  misterios  del  Cristianismo.  La  pintura  podia  facilitar  mucho  su  salvadora  misión,  y  á  ella  acudieron  desde 
los  primeros  tiempos,  fijando  con  su  concurso  los  dogmas  fundamentales  de  la  doctrina  perseguida,  que  sin  incon- 
veniente podían  exponerse  á  la  contemplación  de  los  fieles.  Las  catacumbas  de  Roma  fueron  desde  el  siglo  primero 
el  refugio  de  los  amigos  del  Evangelio;  allí  precisamente  y  en  aquella  época  puede  fijarse  la  cuna  de  la  pintura 
cristiana. 

La  cuestión  de  su  origen  ha  sido  largo  tiempo  debatida  por  historiadores  y  arqueólogos,  afirmando  unos  que  en 
los  primeros  tiempos  fué  prohibida  por  la  Iglesia  la  representación  de  las  imágenes ,  objeto  de  veneración  y  adora- 
ción; y  por  consiguiente,  que  el  arte  no  se  cultivó  por  los  cristianos  hasta  después  de  los  primeros  siglos:  otros,  por 
el  contrario,  creen,  y  á  nuestro  juicio,  con  razón,  que  desde  la  primera  centuria  de  la  Iglesia  hubo  pinturas  en  las 
catacumbas. 

Fundan  los  primeros  su  afirmación  en  un  canon  del  famoso  concilio  de  Elvira,  celebrado  el  año  301 ,  que  prohibe 
pintar  en  los  muros  de  las  iglesias  todo  objeto  de  veneración  ó  de  adoración;  pero  este  precepto  que  es  el  único  que 
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sirve  de  base  á  los  que  niegan  la  antigüedad  de  la  pintura  cristiana,  no  es  prueba  bastante  para  declarar  valedera  su 
afirmación.  La  primera  observación  que  se  ocurre ,  es  la  de  que  cuando  los  PP.  del  concilio  de  Elvira  prohibieron  la 
representación  de  las  imágenes  en  las  iglesias,  evidentemente  era  porque  las  había,  y  en  este  caso  la  afirmación  de 
los  protestantes  cae  por  su  base,  herida  con  sus  mismas  armas.  Pero  aun  prescindiendo  de  esto,  como  el  concilio  no 
fué  ecuménico ,  no  es  tampoco  de  necesidad  considerarlo  como  expresión  y  ley  general  de  la  Iglesia ;  aun  dado  el  caso 
de  que  su  autenticidad  parezca  indiscutible;  y  tan  lejos  está  de  eso;  como  que  muchos  y  respetables  canonistas  han 
dudado  de  ella  fundándose  en  que  sus  actas  han  sido  conservadas  por  herejes,  algunos  iconoclastas,  que  entonces 
eran  muy  numerosos  en  España.  Pero  aun  pasando  por  la  autenticidad  y  la  universalidad  del  concilio ,  debe  tenerse 
presente  que  el  texto  no  prohibe  las  pinturas  en  general,  sino  las  de  los  muros  de  las  iglesias  y  de  objetos  dignos  de 
adoración;  por  consiguiente  nada  va  con  las  portátiles  de  que  estaban  adornados  los  vasos  sagrados,  y  menos  con 
las  emblemáticas  y  decorativas  de  que  estaban  llenas  las  catacumbas.  Razonable  es  la  opinión  de  Bellarmino  sobre  . 
este  punto,  y  él  cree  juiciosamente  que  los  PP.  de  Elvira,  teniendo  en  cuenta  únicamente  el  sangriento  edicto  de 
Diocleciano,  recientemente  publicado  en  Nicomedia,  prohibieron  sabia  y  prudentemente  la  pintura  de  santas  imágenes 
en  los  muros  de  las  iglesias,  preveyendo  los  robos  y  sacrilegios  que  iban  á  espantar  al  mundo  cristiano.  De  aquí, 
pues,  resultó,  según  algunos,  el  uso  de  los  dípticos,  que  eran  fáciles  de  ocultar  en  cualquier  peligro  de  violencia.  Y 
claro  se  ve ,  que  esta  opinión  es  la  verdadera ,  cuando  posteriormente  al  concilio  de  Elvira ,  el  Papa  San  Celestino  decoró 
con  santas  imágenes  las  paredes  de  sus  catacumbas,  á  las  cuales  queda  demostrado  que  no  pudo  extenderse  el  canon 
que  sirve  de  fundamento  á  la  errónea  opinión  de  los  protestantes;  que  al  fin  y  al  cabo  veían  dentro  de  la  cuestión 
arqueológica  otra  capital  para  su  doctrina;  pues  desde  el  momento  que  queda  probada  la  autenticidad  de  las  imá- 
genes en  los  tres  primeros  siglos  del  Cristianismo,  aquella  queda  también  convencida  de  falsedad.  Y  de  que  las  imá- 
genes existieron,  dan  testimonio  el  historiador  Ensebio,  San  Basilio,  un  canon  del  concilio  de  Nicea,  Tertuliano,  el 
Papa  San  Adriano  y  otros  muchos  escritores  de  aquellos  tiempos  (1). 

Por  lo  que  toca  á  la  probanza  de  la  antigüedad  de  los  frescos  de  las  catacumbas,  el  arte  mismo  de  la  pintura  nos 
suministra  bastantes  datos  para  asegurar  que  empiezan  en  los  tiempos  apostólicos.  Sabido  es  que  cada  época  del  arte 
tiene  un  estilo ,  un  sello  particular  que  la  diferencia  de  otras  anteriores  ó  posteriores.  La  ciencia  marca  con  facilidad 
el  siglo  á  que  pertenece  un  cuadro  ó  un  monumento  cualquiera,  y  si  alguna  vez  se  suscitan  dudas,  y  aun  errores, 
suele  ser  cuando  se  trata  de  un  objeto  aislado  y  sin  semejantes,  cosa  que  no  sucede  con  los  frescos  de  las  catacum- 
bas, que  son  muchos  é  ilustrados  con  datos  históricos  la  mayor  parte  de  ellos,  y  por  consiguiente  no  dejan  lugar  á 
la  duda  en  cuanto  á  la  fijación  de  los  siglos  á  que  pertenecen.  Pinturas  hay  en  las  galerías  subterráneas  que  habi- 
taron los  primeros  cristianos,  de  cuyos  caracteres  artísticos,  detenidamente  estudiados,  puede  inferirse,  por  la 
semejanza  que  presentan  con  otras  paganas,  que  pertenecen  á  los  tiempos  de  los  primeros  emperadores.  El  pueblo 
cristiano  del  primer  siglo  de  la  Iglesia  es  evidente  que  carecía  de  la  ilustración,  de  la  luz  y  hasta  del  tiempo  nece- 
sario para  cultivar  las  artes  á  la  altura  de  los  paganos,  que  protegidos  por  el  Estado  gozaban  de  entera  libertad  y 
aun  de  protección.  Siendo,  pues,  innegable  que  en  las  catacumbas  existen  pinturas  de  mérito  análogo  á  los  restos 
que  quedaron  de  la  primera  época  del  imperio,  ó  hay  que  confesar  que  el  arte  cristiano,  confiado  á  manos  poco 
peritas  y  perseguido  hasta  el  fondo  de  la  tierra  iba  muy  por  delante  del  arte  pagano,  lo  cual  nos  parece  más  que 
improbable,  ó  reconocer  que  los  monumentos  artísticos  á  que  nos  referimos,  son  contemporáneos  de  aquellos  paga- 
nos cuya  ejecución  se  les  parece.  Y  que  ciertas  pinturas  de  las  catacumbas  son  de  los  tiempos  apostólicos,  lo  prueban 
además  el  notable  paralelismo  que  se  advierte  en  la  decadencia  del  arte  pagano  de  la  superficie  de  Roma  y  la  del 
arte  cristiano  cultivado  en  la  Roma  subterránea.  A  medida  que  los  tiempos  van  adelantando,  el  imperio  romano 
decae,  y  con  él  las  artes,  y  las  ciencias,  y  las  letras;  y  en  la  misma  relación  que  todo,  las  pinturas  de  los  siglos  ya 


(1)  eNec  vero  miraudnm  est  Gentiles  a  Servato™  nostro  beneficiis  aff ectos  haíc  praistitiaso  cum  et  apostolomm  Petri  et  Paulí  Chriatique  ipsius  pictaa 
imagines  ad  nostram  usque  meinoriam  serv.it aa  in  tabulis  vidcrimns.ii  —  EuijEF:.  Hist.  Eccl.,  lib.  vij,  c.  XVIII. 

almagines  illorum  hoc  enim  traditum  a  SS.  Apoatolis.s— S.  Bas.  Orat.  Conté.  Julián. 

«No  deeipiautur  aalvati  ob  id  ola:  sed  pingint  ex  opposito  diviimm  uuiünnaque  ni  aun  factam,  impermixtam  effigiem  üei  veri  ac  Salvatorís  noBtrí  Jesu 
Christi,  ipsiusque  servoruui  contra  idola  et  Judasos,  ñeque  errant  iu  idolís,  nec  símiles  sint  Judasis.n — Can.  Apost.  Conü.  Nicsn.  ii,  act.  i. 

Tertoll.,  de  Püdicit.  o.  v.  et  x. 

«Qiiajsivit  Constantinua  num  alicubi  essent  historia;  illorum  (Petri  et  Pauli).  Mox  beatas  Sylvester  per  diáconos  adferri  quas  habebat  Apostolorurn 
imagines  juasit.»  —  S.  Adrián,  Papa.  Epist.ad  Carol.  Magn. 
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más  adelantados  y  de  conocida  historia,  decaen  hasta  que  llegan  al  último  extremo  de  incorrección  y  rudeza. 
Resulta,  pues,  que  los  primeros  monumentos  de  la  pintura  cristiana  presentan  los  caracteres  que  este  arte  tenia  en 
los  dias  de  Nerón.  Ya  entonces  se  habia  pronunciado  la  decadencia,  que  en  adelante  fué  más  rápida  y  sensible,  lo 
mismo  entre  paganos  que  entre  cristianos.  Es,  pues,  natural  y  lógico  que  los  frescos  de  las  catacumbas,  que  además 
de  considerarse  tradicionalmente  como  los  más  antiguos,  reúnen  la  circunstancia  de  ser  más  puros  y  correctos  en 
su  ejecución  que  los  de  época  ya  conocida,  sean  colocados  en  aquella  que  más  puntos  de  semejanza  presenta,  respecto 
al  arte ,  con  los  caracteres  de  las  obras  á  que  nos  referimos.  Y  esta  época  es  ciertamente  ó  los  últimos  años  del  primer 
siglo  de  nuestra  Era  ó  los  primeros  del  segundo. 

Priscila,  descendiente  de  Cornelio  Stila  y  vastago  de  la  gente  Cornelia,  fué  madre  del  senador  Pudens  y  abuela 
de  las  vírgenes  Práxedes  y  Pudeneiana.  Esta  familia  fué  la  primera  en  que  el  Cristianismo  empezó  sus  conquistas  en 
Roma,  y  el  nombre  de  Priscila  lleva  la  más  antigua  de  las  catacumbas  romanas,  donde  fueron  enterrados  algunos 
mártires  de  la  familia  Pudens  y  no  pocos  Papas  de  los  primeros  siglos.  Aquí  aparece  también  la  primera  imagen  de 
la  Virgen  con  el  Niño ,  y  á  juzgar  por  los  caracteres  de  la  pintura,  es  también  uno  de  los  más  antiguos  monumentos 
del  arte  cristiano.  Sobre  la  Virgen  está  la  estrella  que  guió  á  los  pastores  y  á  los  Magos,  y  delante  el  profeta  Isaías 
vestido  con  A  pallium  y  teniendo  en  la  mano  un  volumen.  La  belleza  del  tipo,  la  dignidad  de  la  apostura  y  del 
gesto,  la  majestad  de  las  formas,  la  naturaleza  del  ropaje  y  hasta  la  forma  del  pallium  y  de  la  túnica,  indican  una 
época  en  que  aun  predominaba  el  buen  estilo  griego.  A  la  suavidad,  á  la  firmeza  y  á  la  regularidad  de  las  líneas 
antiguas,  se  junta  el  espíritu  y  la  expresión  de  la  nueva  creencia,  y  una  mezcla  de  candor  y  castidad  se  extiende 
sobre  el  rostro  inspirado  de  la  Virgen  madre.  La  expresión  de  María  dista  ya  mucho  de  la  de  las  matronas  romanas; 
pero  el  Niño  está  verdaderamente  representado  como  el  hijo  del  hombre.  En  el  mismo  cementerio  vuelve  á  verse  la 
Virgen  con  el  Niño  en  un  lado  y  San  José  al  otro.  El  buen  Pastor  que  vuelve  al  redil  la  oveja  descarriada  y  una 
orante,  símbolo  tal  vez  de  la  Iglesia  ó  de  la  oración,  completan  el  número  de  las  pinturas  que  en  esta  catacumba 
pueden  considerarse  como  de  los  primeros  tiempos  del  arte  cristiano.  Fijase  la  antigüedad  de  estos  frescos  compa- 
rándolos con  otros,  como  los  de  San  Calixto,  de  principios  del  siglo  m,  ó  los  de  Domitila,  tal  vez  anteriores;  lo  cual 
dá  por  resultado  una  decadencia  visible  en  los  últimos  y  la  evidencia  de  que  son  posteriores  á  los  de  la  cripta  de  la 
Virgen  en  el  cementerio  de  Priscila,  y  tal  vez  á  los  de  la  llamada  la  Capilla  griega  del  mismo  cementerio  en  que 
se  representan  las  almas  cristianas  en  el  paraíso.  Los  últimos  trabajos  de  M.  de  Hossi,  no  solamente  dan  grandes 
luces  sobre  la  antigüedad  de  estas  pinturas,  sino  que  echan  por  tierra  la  común  creencia  de  que  la  Virgen  no  fué 
representada  hasta  el  siglo  v.  La  orante  del  cementerio  de  Calixto,  trasportada  últimamente  al  Museo  cristiano, 
puede  también  considerarse  como  de  los  tiempos  apostólicos. 

En  el  segundo  siglo,  las  persecuciones  se  multiplican,  y  con  ellas  los  cementerios  y  las  imágenes.  En  el  mismo 
de  Priscila  volvemos  á  ver  á  la  Virgen  que  presenta  el  Niño  á  la  adoración  de  los  Magos,  la  Anunciación  y  otra 
Virgen  con  el  Niño  Jesús:  pero  éstas,  aunque  bellas  en  sus  lineas,  han  perdido  ya  algo  de  la  gracia  de  las  ante- 
riores, y  parecen  más  próximas  al  imperio  de  Marco  Aurelio  que  al  de  Trajano.  Muchas  y  de  admirable  expresión 
fueron  las  orantes  que  en  esta  centuria  se  piularon  en  los  nuevos  cementerios  abiertos  por  los  cristianos  más  entu- 
siastas y  numerosos,  cuanto  mayor  y  más  encarnizada  era  la  persecución.  La  cripta  de  Lucina  se  tomó  pronto  en 
amplia  catacumba,  que  después  habia  de  tomar  el  nombre  de  Calixto  y  presentar  imágenes  de  la  más  remota  anti- 
güedad. Otro  cementerio  se  abrió  en  la  vía  Nomentana,  que  más  adelante  habia  de  honrarse  con  el  nombre  de  la 
mártir  Inés.  En  el  conocido  con  el  de  Ad  duas  Lauros,  se  ve  una  mujer  vestida  que  á  las  formas  de  la  griega 
reúne  el  alma  de  la  mártir  cristiana;  lleva  túnica  con  mangas,  y  sus  cabellos  están  recogidos  por  una  corona 
de  oro.  Esta  mujer,  que  no  es  una  orante,  inspira  cierto  respeto  impuesto  por  su  ademan  y  sus  nobles  facciones.  Al 
lado  del  cementerio  de  Priscila,  y  como  una  de  sus  dependencias,  se  abría  ya  en  el  siglo  segundo  el  que  después 
tomó  el  nombre  de  San  Saturnino.  Allí  se  ven  dos  orantes  graves,  de  noble  actitud,  tan  sencillas  como  bellas,  ver- 
daderas elegidas  para  la  oración;  allí  está  el  buen  Pastor  con  la  Virgen  á  su  lado,  una  orante  vestida  con  'doble 
túnica,  blanca  y  roja,  y  la  cabeza  cubierta  eon  un  velo  que  cae  sobre  su  pecho:  esta  imagen  parece  la  alegoría  de 
la  Iglesia.  A  la  izquierda  tiene  un  Pontífice  sentado  en  su  cathedra  presentando  un  velo  blanco  á  una  niña,  y  en 
tanto  otro  personaje  lleva  el  pallium  que  se  dá  á  las  Vírgenes  el  dia  de  su  consagración :  á  la  derecha  hay  una  mujer 
con  unnmo  en  sus  brazos.  Todas  estas  pinturas  son  de  los  tiempos  de  la  tercera,  cuarta  y  quinta  persecución,  y  ya 
en  algunas  se  nota  la  tendencia  al  decaimiento,  aunque  en  general  predomina  el  buen  estilo.  En  el  cementerio  de 
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Santa  Oiriaoa  se  ve  una  mujer  sentada,  cuyo  expresivo  rostro  inclina  á  orar.  La  pureza,  la  gravedad  de  las  facciones 
y  de  toda  su  fisonomía,  su  elegante  contorno  y  su  noble  apostura,  recuerdan  los  buenos  tiempos  del  arte  griego. 
Otra  mujer  seguida  de  dos  servidores  y  en  la  que  han  querido  ver  el  retrato  de  Santa  Ciriaca,  es  notable  por  su 
ropaje  y  la  mansedumbre  de  su  rostro. 

Entramos  en  el  siglo  ni  con  uua  ya  marcada  decadencia  en  el  arte,  que  se  deja  arrastrar  por  la  corriente  de  la 
época ,  entonces  enervada  y  corrompida.  Sólo  en  las  catacumbas  hay  lucha  y  lucha  viril  para  defenderse  del  contagio 
público.  Allí  hay  un  arte  regenerado  por  el  espíritu  nuevo,  y  éste  que  tiene  el  vigor  de  la  juventud  y  de  la  prueba 
para  resistir  todos  los  embates,  los  resiste  saliendo  triunfante  por  entre  las  ruinas  de  la  forma  antigua;  porque  la 
ejecución  en  el  arte  se  desfigura  también  allí  como  en  el  mundo  oficial,  aunque  más  lenta  y  paulatinamente.  En  la 
Virgen  sentada  que  aparece  en  el  cementerio  de  Domitila,  se  ve  todavía  cierta  regularidad  y  nobleza  en  las  faccio- 
nes aún  majestuosas  y  simpáticas:  su  mirada  es  expresiva,  en  la  boca  se  retrata  una  verdadera  emoción;  pero  las 
ropas  pierden  sus  mayores  encantos  y  los  pliegues  sencillos  y  naturales  han  desaparecido.  El  Niño  Jesús  carece  de 
movilidad  y  de  vida,  y  la  desnudez  de  sus  formas  no  se  ve  ya.  Toda  la  figura  de  la  Virgen  es  pesada;  el  velo  cae 
sobre  su  cabeza  sin  gracia,  y  la  dalmática  no  forma  aquellas  ondulaciones  llenas  de  inteligencia  de  los  siglos  ante- 
riores. Adelanta  el  siglo  irr  y  con  él  la  decadencia  del  arte  por  una  parte  y  su  nuevo  giro  por  otra.  En  el  cernen-- 
terio  Ad  duas  Lauros,  después  de  San  Tiburcio  y  San  Marcelino ,  hay  otra  imagen  de  la  Virgen,  que  comparada  con 
la  anterior,  desmerece  poco  en  unas  condiciones  y  la  aventaja  mucho  en  otras;  luchaba  aún  la  tradición,  y  una  especie 
de  reacción  se  notaba  de  tiempo  en  tiempo  en  la  resistencia  que  á  decaer  oponía  la  pintura  cristiana;  muy  superior 
todavía  á  las  producciones  del  arte  pagano ,  que  por  entonces  estaban  representadas  por  los  relieves  del  Arco  de  Septi- 
mio  Severo.  Esta  Virgen,  de  facciones  menos  espresivas,  es  más  esbelta,  más  elegante  y  más  franca  de  formas. 
El  dibujo,  aunque  duro,  es  original,  y  en  toda  la  imagen  así  como  en  la  del  Niño  y  las  de  los  Magos  que  la  acom- 
pañan, se  ve  alguna  tendencia  á  lo  nuevo,  hasta  entonces  desconocida,  en  la  forma.  Hay  aquí  ya  algo  de  indepen- 
dencia en  la  ejecución  que  no  se  parece  á  lo  antiguo  y  que  pronostica  que  el  futuro  tipo  ideal  de  la  mujer  no  es  el  de 
la  matrona  romana.  Una  orante  del  cementerio  de  Pretéxtate,  reproducida  por  Morangoni,  viene  también  á  probar 
que  la  actitud ,  el  gesto  y  la  expresión  de  los  modelos  antiguos  están  ya  animados  por  el  sentimiento  moderno ;  otras 
dos  orantes  hay  en  el  mismo  cementerio,  que  á  pesar  de  estar  recargadas  con  todo  el  lujo  de  los  adornos  romanos 
de  aquella  época,  forman  singular  contraste  por  su  expresión  y  sentimiento,  con  la  figura  de  otra  mujer  jwgana 
que  hay  cerca  del  cementerio  y  que  está  muy  por  debajo  en  la  forma  y  en  el  espíritu  del  arte.  Varias  imágenes,  de 
mujeres  principalmente,  de  los  cementerios  de  Nereo  y  Priscila pertenecientes  al  último  tercio  del  tercer  siglo,  sirven 
de  datos  para  el  estudio  de  la  pintura  cristiana. 

Terribles  fueron  los  primeros  años  del  siglo  iv  para  los  partidarios  de  la  Iglesia;  pues  á  medida  que  sus  prosélitos 
crecían  y  el  paganismo  se  debilitaba,  próximo  ya  á  perecer,  las  persecuciones  se  hacían  más  frecuentes  y  encarni- 
zadas. El  arte  pagano  déla  antigua  Grecia  estaba  ya  mistificado  con  las  inspiraciones  orientales,  y  pronto  iba  á 
aparecer  lo  que  después  se  llamó  estilo  bizantino.  Sin  embargo ,  los  cristianos  en  su  retiro  se  defendían  vigorosamente 
de  la  invasión  y  protestaban  contra  ella,  afanándose  para  conservar  la  figura  humana  en  su  sencilla  grandeza.  La 
sabia  ejecución  de  otros  tiempos  también  allí  iba  perdiéndose;  pero  ya  que  no  otra  cosa,  los  cristianos  lograban  en 
sus  obras ,  si  no  conservar,  recordar  las  formas  clásicas.  Esto  se  ve  claramente  en  las  cinco  vírgenes  pintadas  en  una 
de  las  criptas  de  las  catacumbas  de  Santa  Inés.  Estas  figuras,  silenciosas,  tranquilas,  sencillamente  vestidas,  son 
cristianas  y  recuerdan  sin  embargo  algo  de  los  tipos  de  otros  tiempos.  Las  dimensiones  de  los  ojos  se  exageran  cada 
vez  más,  la  forma  se  sacrifica  al  efecto  moral,  y  á  menudo  es  grotesca,  pero  sin  dejar  de  ser  elocuente.  Los  adornos 
y  joyas  que  aquellas  santas  mujeres  desdeñaron  en  vida,  vienen  en  muerte  á  multiplicarse  sobre  sus  imágenes  por 
obra  del  artista  inspirado  de  la  devoción.  La  Virgen  que  hay  en  este  cementerio  ha  pasado  mucho  tiempo  por  ser  la 
primera  y  más  notable  de  las  de  las  catacumbas ;  pero  los  últimos  descubrimientos  han  probado ,  que  si  es  la  primera, 
no  lo  será  ciertamente  por  su  antigüedad,  ni  tampoco  la  más  notable  por  su  mérito,  pero  si  la  primera  muestra  del 
estilo  bizantino  en  el  arte  cristiano  y  muy  notable  por  la  diferencia  que  la  separa  de  otras  imágenes  que  la  prece- 
dieron. Presentando  alguna  armonía  en  las  líneas  y  cierta  franqueza  en  el  estilo,  está  ya  fuera  del  número  de  las 
pinturas  clásicas.  En  la  virgen  del  cementerio  de  Priscila  se  ve  casi  en  su  apogeo  el  estilo  greco-romano;  en  la  del 
de  Domitila  la  decadencia  aparece  claramente ;  en  la  del  de  San  Pedro  y  San  Marcelino  hay  una  tentativa  de  nueva 
escuela  formada  por  la  nueva  doctrina  religiosa,  desembarazándose  de  la  antigua  tradición  antigua:  en  la  de  ésta  de 
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Santa  Inés  se  ve,  que  por  seguir  el  impulso  del  nuevo  estilo  iniciado,  se  ha  ido  á  la  exageración  del  viejo,  queriendo 
buscar  eu  la  deformidad  un  tipo  distinto  de  belleza.  Base  esta  imagen  de  las  bizantinas ,  millares  de  veces  reprodu- 
cidas y  aumentadas  con  nuevas  exageraciones ,  fué  necesario  ir  al  último  punto  de  la  fealdad  para  llegar  a  una  salu- 
dable reacción.  Era  el  año  doce  del  siglo  tercero  cuando  Constantino  triunfante  dio  fin  á  las  persecuciones  paganas 
y  asoció  á  su  imperio  el  de  la  Iglesia ,  dejando  a  los  Papas  la  ciudad  de  Roma  y  trasladando  la  silla  imperial  a  Byzan- 
cio.  Entonces  fué  cuando  el  arte  cristiano,  tres  siglos  oculto  en  los  misterios  de  las  catacumbas,  empezó  á  manifes- 
tarse en  las  nuevas  basílicas,  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  para  resucitar  el  estilo  antiguo.  En  las  pinturas  sub- 
terráneas quedaba  aún  un  germen  de  la  belleza  griega ,  que  había  desaparecido  por  completo  en  las  obras  del  arte 
pagano ;  y  los  cristianos ,  después  de  la  terrible  prueba  de  trescientos  años,  parece  como  que  quisieron  celebrar  su 
triunfo  anticipándose  más  de  ocho  siglos  al  Renacimiento.  Noble  esfuerzo ,  del  que  afortunadamente  quedan  pruebas 
admirables  para  confusión  de  los  que  tanto  y  tan  injustamente  han  propalado  contra  la  mala  influencia  del  cristianismo 
en  las  artes  en  los  primeros  años  de  su  triunfo.  La  literatura  eclesiástica  tuvo  en  esta  época  su  mayor  brillo,  y  no  era 
mucho  que  las  artes  intentaran  seguirla  eu  su  carrera.  Las  invasiones  bárbaras  y  la  nube  de  herejías  que  poco  tiempo 
después  comenzaron  su  obra  de  destrucción ,  nos  han  privado  de  muchas  y  tal  vez  de  las  mejores  muestras  de  aquel 
corto  período  de  resurrección  para  el  arte;  pero  sin  embargo,  algunas  quedaron  que  son  bien  elocuentes.  Hay  en  el 
Museo  de  Letran  un  sarcófago  cuyos  relieves  alegóricos  representan  la  Pasión  y  la  Ascensión  del  Señor,  que  puede 
muy  bien  confundirse  con  los  de  la  mejor  época,  y  que  comparado  con  los  últimos  esfuerzos  del  paganismo  patentes 
en  los  relieves  del  Arco  de  Constantino,  producto  del  arte  oficial  de  los  romanos ,  presenta  mayores  diferencias  que 
las  que  podrían  notarse  entre  una  imagen  bizantina  de  la  mayor  decadencia  y  las  obras  de  Giotto  y  del  Beato 
Angélico. 

El  mosaico  fué  el  verdadero  lazo  de  unión  entre  la  pintura  antigua  y  la  moderna,  y  el  siglo  iv  fué  la  época  en 
que  ambas  se  confundieron.  Rávena,  Venecia,  Milán,  Florencia,  Palermo  y  Roma,  son  la  mejor  guía  para  el  estu- 
dio del  arte  moderno  en  su  origen.  Los  mosaicos  de  Roma,  sobre  todo,  presentan  su  historia  por  siglos,  y  pocos  hay  . 
que  como  el  iv  atesoren  obras  del  mérito  de  la  escrita  con  piedra  en  los  muros  de  Santa  Pndenciana.  Representa  este 
mosaico  i  Cristo  sentado  entre  los  apóstoles,  y  las  hijas  del  senador  Pudens  se  adelantan  por  ambos  lados  para  coro- 
nar á  San  Pedro  y  San  Pablo.  Todo  en  esta  obra  nos  trasporta  ¡i  las  mejores  concepciones  del  arte  clásico:  la  nobleza 
y  la  majestad  del  Salvador,  la  sencillez  délas  vírgenes  envueltas  enanches  velos,  el  movimiento ,  el  gesto  de  todas 
las  figuras,  la  belleza  de  las  cabezas,  la  sobriedad  de  los  ropajes,  la  exactitud  con  que  se  ajustan  las  líneas,  la 
armonía  de  los  colores,  nada  falta  á  este  mosaico  para  figurar  entre  las  obras  maestras.  Verdad  que  se  siente  algo  de 
decadencia  en  ciertos  detalles  y  debilidades  de  ejecución;  ¡pero  qué  animación  y  sabiduría  en  la  disposición  de  los 
personajes !  ¡cómo  estos  están  distribuidos  por  grupos  y  en  distintos  planos !  ¡  qué  actitudes  tan  variadas  y  qué  expre- 
sión tan  casta  y  tan  severa  en  todas  las  figuras!  Esta  obra  puede  decirse  que  es  el  punto  culminante  de  la  pintura 
en  los  doce  primeros  siglos  del  Cristianismo.  Todos  los  rasgos  característicos  del  arte  antiguo  los  tenemos  allí  pre- 
sentes unidos  con  la  grandeza  moral  que  vemos  en  las  obras  maestras  de  los  tiempos  de  Julio  II  y  León  X.  Puede 
decirse  que  el  mosaico  de  Santa-Pudenciana  representa  el  arte  antiguo  vivificado  por  la  fe  triunfante.  Nada  después  de 
este  mosaico  puede  citarse  de  la  pintura  del  siglo  iv,  pues  los  otros  pocos  que  sé  conocen  están  muy  por  debajo  de  él. 
Empieza  el  siglo  v  con  uno  de  los  mayores  saqueos  por  que  ha  pasado  la  ciudad  de  los  Césares  y  de  los  Papas,  y  en 
tiempos  de  tales  turbaciones  y  catástrofes  fuera  locura  pedir  al  arte ,  no  ya  que  luche  ni  que  se  sobreponga  á  la  inva- 
sión del  mal  gusto;  pero  ni  siquiera  que  se  sostenga  en  los  límites  en  que  quedó  al  ser  declarada  la  Iglesia  triunfante. 
La  pintura  regenerada  al  soplo  de  la  libertad,  perdió  cnanto  habia  creado  al  conquistar  la  paz.  Las  leyes  del  buen 
gusto  se  alteraron  y  las  formas  vinieron  á  lamentable  estado  de  decadencia,  sólo  interrumpido  por  alguna  que  otra 
pintura  menos  deforme  que  el  arte  greco-oriental  producía  en  aquellos  años  de  universal  oscuridad.  Las  imágenes 
atribuidas  á  San  Lúeas  empiezan  á  aparecer,  y  en  el  secreto  del  claustro  va  á  formarse  la  escuela  de  pintura  de  los 
solitarios  del  monte  Athos.  Pero  veamos  lo  que  resta  de  esta  época  de  calamidades  para  el  arte  cristiano:  un  frag- 
mento del  mosaico  de  Santa  Sabina  que  aun  tiene  alguna  de  las  bellezas  que  resaltan  en  el  de  Santa  Pndenciana. 
Los  de  Santa  María  la  Mayor  que  representan  la  Anunciación,  la  Presentación  al  templo,  Jesús  entre  los  doctores, 
la  Degollación  de  los  inocentes  y  los  pueblos  de  Jernsalem  y  Bethlem.  Aquí  ya  el  arto  de  las  catacumbas  aparece 
desfigurado,  habiendo  perdido  el  sentimiento  de  verdad  y  de  vida  y  la  espontaneidad  que  en  épocas  anteriores  hacia 
!  San  Juan  de  Letran  se  resienten  de  la  misma  decadencia,  y  los  de  las  iglesias 
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de  San  Apolinar  y  de  San  Nazarío  y  San  Celso  en  Rávena,  aun  presentan  más  acentuada  la  decadencia  de  este  siglo. 
Sigue  ésta  en  el  siguiente,  á  pesar  de  que  la  Iglesia  se  estiende  por  todas  partes,  y  el  Pontificado  de  San  Grego- 
rio el  Grande  le  dá  mayor  impulso  y  movimiento.  De  los  conventos  de  Oriente  viene  a  Roma  una  obra,  para  pro- 
barnos que  allí  hay  todavía  verdadera  tradición  del  gran  arte.  La  Virgen  de  Santa  María  la  Mayor,  atribuida  á  San 
Lucas,  es  perfectamente  griega  y  tan  mareada  en  el  estilo  oriental  que  no  lia  lugar  a  poner  en  duda  su  procedencia. 
Prueba  patente  de  que  sólo  en  Oriente  se  guardó  algún  resto  del  arte  griego.  Esta  Virgen  aparece  pintada  sobre 
cedro,  y  sus  colores  son  sombríos;  se  presenta  de  frente  y  está  envuelta  en  un  gran  manto  que  le  cubre  la  cabeza  y 
gran  parte  de  la  frente.  Su  rostro  es  noble;  sus  facciones  regulares,  pero  poco  expresivas;  sus  ojos  son  grandes  y 
acusan  perfectamente  la  contemplación;  la  nariz  es  griega,  y  la  boca  bien  dibujada  grave  y  severa,  pero  sin  dureza. 
Toda  ella  tiene  algo  de  escultural  del  estilo  de  los  antiguos  griegos ,  y  el  Niño  Jesús  sentado  en  los  brazos  de  su 
Madre  patentiza  la  época  y  el  estilo  en  que  la  han  fijado  los  escritores.  Sobre  esta  imagen  se  ha  discutido  por  espa- 
cio de  muchos  siglos,  y  durante  algunos  se  ha  creído  que  era  el  retrato  auténtico  de  la  Virgen  hecho  por  San  Lúeas; 
pero  lo  cierto  es  que  esta  fisonomía  no  se  ajusta  á  las  descripcioues  que  de  su  celestial  rostro  nos  quedan.  Por  otra 
parte,  pruebas  hay  de  que  el  Evangelista  de  que  se  trata  ejerció  la  profesión  de  médico;  pero  la  de  pintor,  fuera  de 
la  tradición,  nada  aparece  que  lo  afirme,  ni  siquiera  que  dé  lugar  á  conjeturarlo.  Un  mosaico  hay  también  en  la 
iglesia  de  San  Cosme  y  San  Damián,  que  puede  colocarse  entre  las  muestras  del  arte  del  siglo  vi;  pero  nada  de 
particular  presenta  si  no  es  una  prueba  más  de  la  decadeucia  del  arte  en  Occidente. 

Entramos  en  la  sétima  centuria  del  Cristianismo,  y  todavía  el  arte  no  dá  muestras  de  levantarse  de  su  triste  pos- 
tración. La  dominación  lombarda  entristece  cuanto  rodea,  y  no  produce  imagen  alguna  que  no  aparezca  sellada 
con  su  dureza  característica.  Obra  de  manos  griegas  fué  la  Santa  Inés  entre  los  Papas  Simaco  y  Honorio,  que  apa- 
rece en  su  basílica.  Algo  hay  allí  del  espíritu  y  del  arte  helénico,  pero  esto  ha  pasado  por  Bizancio  y  ha  traido  con- 
sigo el  abuso  del  lujo  que  dá  carácter  á  las  obras  de  los  peores  tiempos.  Solamente  oro  y  piedras  se  ven  en  los 
accesorios  que  rodean  á  la  virgen  mártir,  y  su  actitud  y  sus  facciones  son  más  propias  de  la  mujer  bizantina  que  de 
la  doncella  romana ;  algo  tiene  esta  imagen  de  grande  é  imponente ;  pero  el  rostro  es  triste  y  duro ,  el  cuerpo  carece 
de  vida  y  de  movimiento,  y  en  la  expresión  nada  hay  del  sublime  entusiasmo  de  la  mártir.  Abiertas  estaban  ya  las 
catacumbas  de  Roma  á  la  piedad  de  los  fieles  y  al  estudio  de  los  artistas,  y  por  otra  parte  alguna  que'otra  imagen 
venia  del  monte  Athos,  en  que  mistificadas  y  todo  habia  algo  de  la  forma  clásica;  pero  los  mosaicistas  romanos 
eran  ya  sin  duda  alguna  simples  artesanos  que  no  buscaban  ó  no  sabían  hallar  la  inspiración  en  las  obras  de  mejo- 
res tiempos.  Prueba  de  ello  es  bien  clara  el  mosaico  del  Oratorio  de  San  Venancio ,  y  aunque  menos  malos  los  de 
San  Esteban  Redondo.  Con  ellos  corren  parejas  el  San  Sebastian  de  San  Pedro  in  Vincoli,  y  la  Virgen  de  Santa 
María  in  Cosinedin,  últimas  muestras  del  arte  en  el  siglo  vn. 

Nada  debia  esperar  aquél  del  vm  en  que  la  barbarie  sigue  su  camino  desolador  y  el  amor  á  las  artes  está  casi 
extinguido.  De  este  siglo  y  de  los  siguientes  nada  puede  citarse  tampoco  con  elogio ;  pero  para  seguir  nuestra  relación 
puramente  histórica,  preciso  será  hacer  mención  de  las  obras  que  de  aquellos  tiempos  quedan.  El  arte  bizantino,  for- 
mado con  los  peores  elementos  de  Grecia,  Constantinopla  y  Roma,  presa  á  un  tiempo  del  contagio  de  Oriente  y  de 
las  influencias  de  los  bárbaros  de  Occidente,  guarda  en  su  seno  las  buenas  tradiciones,  pero  carece  de  fuerza,  de  ex- 
pansión y  sólo  le  sobran  los  bríos  para  la  expresión  del  lujo  y  la  depravación  que  caracterizan  aquellos  siglos  de  bar- 
barie. El  espíritu  cristiano  de  los  primeros  tiempos,  al  pasar  en  el  arte  á  la  ciudad  del  Bosforo,  pasó  también  por  Atenas, 
y  los  pintores  bizantinos  guardaron  tal  vez  un  germen  de  renacimiento,  recogido  en  las  obras  de  los  maestros 
clásicos.  Veamos  ahora  lo  que  estos  desventurados  tiempos  produjeron  para  el  arte.  En  el  cementerio  ^de  la  Virgen 
della  Stetla,  cerca  de  Albano,  hay  un  fresco  que  representa  al  Salvador  y  á  su  Santísima  Madre,  y  en  las  catacum- 
bas de  Santa  Ciriaca  son  varias  las  imágenes  que  vienen  4  dar  testimonio  de  que  la  pintura  rayaba  en  los  limites 
de  la  barbarie.  El  mismo  carácter  tienen  los  frescos  del  cementerio  de  Santa  Priscila,  y  los  de  los  subterráneos  de 
la  iglesia  de  Santa  Pudencíana.  Dicho  se  está  que  el  mosaico  debió  seguir  igual  camino  que  la  pintura,  y  así  lo 
prueban,  en  efecto,  los  de  San  Teodoro,  San  Nereo  y  Aquileo  y  Santa  María  in  Dominica.  Este  último  ofrece  la 
particularidad  de  cierta  tendencia  á  la  perspectiva,  no  reproducida  hasta  el  Beato  Angélico.  En  los  de  Santa  Cecilia 
y  Santa  Práxedes,  la  barbarie  ha  llegado  á  todo  su  esplendor,  y  en  realidad  bárbaras  debieran  llamarse  todas  estas 
obras  que  son  conocidas  con  el  nombre  de  bizantinas. 

En  los  primeros  años  del  siglo  ix  parece  como  que  por  un  momento  la  barbarie  en  el  arte  se  pira  en  su  camino. 
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Algo  debió  contribuir  á  este  paréntesis  la  influencia  civilizadora  de  Carlomagno ,  que  por  desgracia  no  pudo  prodi- 
garla muclio  tiempo.  En  el  ábside  de  la  iglesia  de  Santa  Francisca  Romana  se  ve  un  mosaico  que  representa  á  la 
Virgen  con  el  Niño  de  pié  sobre  sus  rodillas  y  á  los  apóstoles  San  Juan,  San  Pedro,  Santiago  y  San  Andrés.  Nada 
puede  decirse  sobre  el  dibujo,  que  es  más  disparatado,  si  cabe,  que  los  peores  del  siglo  anterior;  pero  las  ropas,  de 
estilo  oriental,  tienen  bastante  majestad,  y  á  través  de  la  ignorancia  de  los  tiempos  se  nota  cierto  sentimiento  de 
la  belleza,  que  si  no  indica  la  tendencia  al  progreso,  por  lo  menos  parece  como  que  anuncia  un  cambio  en  el  arte. 
Los  frescos  bailados  últimamente  en  los  subterráneos  de  la  iglesia  de  San  Clemente,  que  representan  la  Virgen  y  el 
Niño,  lian  sido  colocados  por  M.  de  Rossi  entre  las  pinturas  de  este  siglo,  y  en  ellos  se  ven  las  mismas  condiciones 
que  en  el  mosaico  de  Santa  Francisca.  No  sucede  otro  tanto  en  los  de  San  Marcos  y  en  los  de  San  Urbano ,  en  que 
ni  rastro  siquiera  de  buen  gusto  queda.  Las  figuras  de  ambos  mosaicos,  más  bien  son  ídolos  de  un  pueblo  semi- 
bárbaro, que  imágenes  de  una  religión  floreciente  y  esencialmente  civilizadora. 

No  era  posible  mayor  postración  en  el  arte;  pero  aun  cabía  la  esterilidad,  y  eso  estaba  reservado  al  siglo  x,  prin- 
cipalmente en  Roma.  Un  solo  mosaico,  y  éste  dudoso,  se  nos  muestra  en  la  tumba  del  emperador  Otbon  II,  y  claro 
es  que  ejecutado  con  absoluta  carencia  de  sentimiento  artístico.  En  Lombardía  únicamente  pueden  bailarse  algunas 
muestras  de  las  pinturas  de  Occidente,  pero  éstas  son  tan  bárbaras  como  era  el  pueblo  que  las  producía.  Sólo  en  el 
monte  Ataos  los  frailes  miniaturistas  conservan  la  tradición  clásica  y  trabajan  con  fruto  preparando  el  Renaci- 
miento; pues  ya  en  el  siglo  s  el  convento  de  Agiría  Labra,  fundado  en  el  iv  por  San  Atanasio,  presenta  pinturas 
murales  cuyo  mérito  sólo  es  comparable  con  las  de  los  primeros  tiempos  de  las  catacumbas  ó  las  que  dos  siglos 
después  expusieron  los  maestros  florentinos.  En  aquel  austero  retiro  el  arte  halló  un  asilo  contra  la  barbarie  y  la 
corrupción  general,  conservando  allí  los  restos  del  buen  estilo  griego.  A  Manuel  Panselinos  se  atribuyen  los  frescos 
del  santo  Monasterio ,  y  conocido  el  carácter  de  sus  pinturas  y  sabiendo  además  que  fué  maestro  de  cierto  Dionisio, 
autor  de  un  manuscrito  de  fines  del  siglo  x ,  claro  es  que  aquel  trabajó  en  el  mismo  siglo.  Hay  quienes  adelantan  la 
época  en  que  Panselinos  vivió  al  siglo  xn  ó  al  xm ;  pero  en  este  caso  sus  obras  revelarían  algo  que  indicara  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  de  Oriente  iniciada  por  Pbocio  en  el  siglo  ix  y  consumada  por  Cerulario  en  el  xi.  Es,  pues  casi 
seguro  que  las  obras  de  Panselinos  datan  de  la  décima  centuria,  aunque  por  sus  condiciones  artísticas  pudieran  pasar 
como  obras  de  la  décimaterciaódócimacuarta.  En  la  cúpula  de  la  iglesia  de  Agbia  Labra  aparece  la  imagen  colosal 
de  Cristo.  Las  facciones  del  Salvador  están  llenas  de  majestad  y  respeto,  y. sus  ojos  medio  cerrados  expresan  celestial 
dulzura.  Toda  aquella  fisonomía  es  la  viva  expresión  del  Cristo  inmolado  por  la  salvación  del  género  humano.  Los 
ángeles  que  le  rodean  con  cetros  coronados  con  la  imagen  de  Jesús,  tienen  la  misma  severidad  y  sencillez,  armoni- 
zando perfectamente  con  todo  el  fresco .  Papety  ha  reproducido  en  su  obra  éstas  y  las  imágenes  de  varios  cuadros  que 
en  la  iglesia  misma  aparecen,  siendo  digna  de  mención  la  Virgen  que  tiene  al  Niño  sobre  sus  rodillas  y  dos  ángeles 
á  sus  lados.  La  santa  imagen  está  dotada  de  singular  expresión,  ternura  y  amor,  reuniendo  á  la  castidad  cristiana 
de  los  tiempos  apostólicos,  las  formas  clásicas  más  puras.  En  estos  frescos  puede  decirse  que  está  representado  el  arte 
de  la  Edad-media  en  sus  más  altas  aspiraciones;  pues  tienen  la  grandeza  de  los  mosaicos  de  Roma  y  una  ejecución  á 
cuya  belleza  jamás  llegaron  aquellos.  Parece  como  que  el  arte  que  habia  sido  arrojado  de  toda  Europa  en  estos  cala- 
mitosos tiempos  pasó  por  aquella  escondida  comarca,  dejando  el  germen  que  le  habia  de  dar  nueva  y  más  vigorosa 
vida.  El  menólogo  de  la  biblioteca  del  Vaticano  y  la  Pala  i'oro  de  San  Marcos  de  Venecia,  son  también  obras  de  la 
misma  época  y  selladas  con  el  carácter  oriental;  pero  ciertamente  menos  puras  que  las  de  los  conventos  del  monte 
Athos,  donde  el  contacto  con  los  bárbaros  apenas  se  dejó  sentir,  y  el  arte  pudo  desarrollarse,  si  no  libremente,  al 
menos  libre  de  toda  impura  alianza,  mientras  en  el  mundo  político  ó  era  improductivo  ó  producía  frutos  sin  sazón. 

El  siglo  xi,  que  se  levanta  un  momento  por  el  pontificado  de  Gregorio  VII,  vuelve  á  caer  á  su  muerte  y  termina 
con  la  predicación  de  las  cruzadas.  El  sentimiento  religioso  se  desarrolla  con  actividad  en  esta  época;  pero  el  arte 
permanece  mudo  en  Occidente,  y  en  Oriente  se  va  postrando  visiblemente.  Ningún  mosaico  queda  en  Roma,  que 
sigue  preocupada  con  las  luchas  del  Pontificado  y  el  Imperio.  En  la  segunda  mitad  de  esta  centuria,  el  abad  de 
Monte-Casino  busca  para  decorar  su  iglesia  mosaicistas  en  Constantinopla ,  y  pocos  años  después ,  el  Dux  de  Venecia 
Domenico  Selvo  dá  comienzo  á  las  obras  famosas  de  San  Marcos.  Entonces  aparecieron  en  algunas  cúpulas  de  las 
iglesias  de  Italia  esas  imágenes  de  carácter  sombrío  y  melancólico  en  que  el  arte  de  la  Edad-media  se  dejó  ver  con 
toda  su  frialdad  y  pobreza.  Vienen  ciertamente  del  monte  Athos,  pero  pasan  por  Grecia,  corrompiéndose,  y  llegan 
á  Italia  completamente  desfiguradas.  Tampoco  en  Oriente  se  prodigan  las  pinturas  en  esta  época ,  y  las  artes  del  dibujo 
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sólo  se  encuentran  en  alguna  que  otra  moneda  donde  las  imágenes  aparecen  tan  pronto  con  rasgos  de  evidente  pro- 
greso, como  con  señales  de  cierta  y  rápida  decadencia.  El  carácter  artístico  más  sobresaliente  de  este  siglo,  es  en  uno 
y  en  otro  imperio,  la  esterilidad. 

La  figura  de  San  Bernardo  llena  la  primera  mitad  del  siglo  xn ,  y  su  celo  infatigable  dá  por  resultado  la  predica- 
ción de  la  segunda  cruzada  y  el  término  de  las  li.ich.as  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio.  La  Iglesia  libre  inicia  el 
movimiento  progresivo  de  las  letras  y  de  las  artes  y  el  renacimiento  para  la  moderna  literatura.  La  pintura  hace  un 
valeroso  esfuerzo  en  Occidente,  y  algo,  aunque  no  mucho,  adelanta  en  su  obra  regeneradora.  Sicilia,  dominada  con- 
secutivamente por  griegos,  árabes  é  italianos,  presenta  á  la  investigación  los  mosaicos  más  notables  de  estos  tiem- 
pos. Dos  únicamente  quedan  en  la  iglesia  de  Martorana:  el  primero  representa  al  rey  Rojer  coronado  por  Jesucristo, 
y  el  segundo  al  almirante  Jorge  á  los  pies  de  la  Virgen,  la  cual  presenta  á  su  Hijo  un  volumen  desarrollado  con  una 
súplica  escrita  en  favor  de  aquél  y  su  familia.  El  estilo  de  estos  mosaicos  es  claramente  greco-bizantino,  y  sus  figu- 
ras, que  recuerdan  las  de  los  conventos  del  monte  Athos,  á  pesar  de  sus  bellos  contornos  y  notable  elegancia,  dejan 
observar  bastante  alteración.  También  proceden  de  manos  griegas ,  aunque  algo  latinizadas,  los  otros  mosaicos  de  la 
capilla  Palatina,  en  los  cuales  se  ve  claramente  la  ornamentación  árabe,  poco  común  entonces  en  Italia,  mezclada 
■con  las  figuras  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  que  revelan  la  procedencia  griega  de  la  escuela  que  los  ha  ins- 
pirado. De  la  misma,  pero  con  rasgos  característicos  del  gusto  romano,  son  los  mosaicos  de  Santa  María  in  Trans- 
tevere,  donde  se  nota  que  el  antiguo  estilo  va  dejando  lugar  al  nuevo.  En  la  fachada  de  la  iglesia  aparece  María 
acompañada  de  diez  vírgenes,  unas  con  lámpara  encendida  y  las  otras  con  lámpara  también,  pero  apagada.  En  el 
interior  de  la  basílica  se  van  los  profetas  Isaías  y  Jeremías  anunciando  la  venida  del  Salvador,  y  en  el  centro  de  la 
bóveda  de  la  tribuna  aparece  María  acompañando  á  su  divino  Hijo ,  que  trae  á  su  izquierda  á  San  Pedro ,  á  San  Cor- 
nelio,  á  San  Julio  I,  á  San  Calepodio;  y  á  la  derecha  á  San  Calisto  I ,  á  San  Lorenzo  y  al  Papa  Inocencio  II.  Estos 
mosaicos  todavía  son  griegos,  pero  con  menos  influencia  byzantina.  Los  trajes  orientales  han  desaparecido,  y  los 
pliegues  que  forman  son  ya  casi  clásicos,  sustituyendo  al  lujo  asiático  la  austeridad  romana.  Verdad  que  aquí  el  arte 
latino  no  ha  hallado  todavía  la  nueva  dirección;  pero  se  ve  que  la  busca  y  que  no  anda  descaminado.  Durante  la 
segunda  y  la  tercera  cruzada  vienen  á  Occidente  algunas  vírgenes  de  las  llamadas  de  San  Lúeas;  pero  ya  en  ellas 
se  ve  la  decadencia  de  Oriente,  y  pueden  considerarse  como  reproducción  de  las  del  siglo  vi,  alteradas  y  sin  rasgo 
alguno  nuevo  que  pueda  indicar  progreso.  No  sucedía  lo  mismo  en  las  miniaturas  hijas  del  arte  monástico  oriental, 
que  ostentaban  la  pureza  de  los  mejores  tiempos ,  y  de  esto  son  buena  prueba  las  obras  de  San  Juan  Clímaco  que  ate- 
sora la  biblioteca  del  Vaticano,  en  las  cuales  abundan  las  iluminacioues  del  mejor  gusto  y  delicadeza,  dadas  las 
condiciones  del  arte  bizantino  en  el  siglo  xn.  En  la  iglesia  de  Aghia  Labra  hay  de  esta  época  algunos  retratos  de 
príncipes  francos  que  pasaron  por  allí  a  la  vuelta  de  las  cruzadas ,  y  en  ellos  se  ve  cuánto  la  escuela  monástica  había 
decaído  y  la  diferencia  que  hay,  á  pesar  del  buen  contorno  y  carácter  de  las  figuras ,  entre  las  que  pintaba  Panselinos 
en  el  siglo  x  y  las  que  en  el  xn  han  dejado  sus  sucesores. 

Santo  Tomás ,  San  Francisco  de  Asis  y  Santo  Domingo  vinieron  á  dar  vida  y  desarrollo  al  renacimiento  ya  latente 
desde  el  siMo  anterior,  y  sus  elocuentes  predicaciones  y  escritos  fueron  la  voz  que  provocó  el  gran  movimiento  reli- 
gioso que  caracteriza  esta  época,  la  más  brillante  para  el  cristianismo.  Hé  aquí  cómo  califica  el  Dante  á  los  dos 
insignes  apóstoles  de  la  Edad-media : 


L'un  fu  tutto  seráfico  in  ardore, 
L'altro  per  Sapienza  in  térra  fue 
Di  Cherubica  luce  uno  splendore. 

El  sabio  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores  'y  el  seráfico  contemplador  de  la  naturaleza  eran  bastante  grandes 
en  fé,  en  virtudes  y  en  sabiduría  para  no  dejar  detrás  de  sí  rastros  indelebles  que  alumbraran  todos  los  caminos  para 
llegar  al  desenvolvimiento  intelectual  que  andando  el  siglo  xiu  se  presentó  ya  con  claridad.  Las  artes  no  podían  ser 
indiferentes  á  tal  movimiento,  y  de  él  participaron  grandemente,  más  en  su  espíritu  que  en  su  forma  aún  oscurecida 
por  las  tinieblas  en  que  las  invasiones  la  habían  sumido.  La  tentativa  de  emancipación  iniciada  por  los  pintores  en 
el  siglo  xn  fué  secundada  con  osadía,  aunque  sin  éxito  completo,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xin.  Los  artistas 
griegos,  dueños  aún  del  estilo  dominante  en  Italia,  seguían  prodigando  sus  monótonas  Vírgenes,  eternas  reproduc- 
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ciones  de  un  mismo  tipo  y  eternas  degeneraciones  del  arte  con  tanto  brío  ejercido  dos  siglos  antes  en  el  monte  Athos 
por  los  frailes  Panselinos  y  Dionisio.  Nada  significaba  para  aquellos  maestros  el  general  movimiento  que  los  rodeaba, 
y  ni  un  rasgo  nuevo  se  nota  en  sus  obras;  pero  sus  discípulos,  más  encarnados  en  la  sociedad  en  que  vivían,  sin- 
tieron la  impulsión  general  y  empezaron  á  emanciparse  de  la  bárbara  tiranía  del  arte  griego  bizantino.  Los  lujos  de 
San  Francisco,  exaltando  las  bellezas  de  la  creación,  y  los  de  Santo  Domingo,  despertando  las  aficiones  á  los  estu- 
dios de  la  clásica  Grecia,  fueron  las  dos  corrientes  que  empujaron  á  la  sociedad  italiana,  y  sólo  faltaba  una  cbispa 
para  encender  la  brillante  luz  de  un  arte  nuevo  en  que,  partiendo  de  la  fé,  apareciera  en  él  la  pureza  y  la  verdad. 
Las  naves  pisanas  babian  llevado  a  su  ciudad  restos  del  arte  griego,  y  un  sarcófago  antiguo  suministró  á  Nicolás  de 
Pisa  los  elementos  para  la  creación  de  un  arte  nuevo ,  del  que  presentó  la  primera  muestra  en  la  tumba  de  Santo 
Domingo.  Otras  obras  vinieron  después  á  propagar  aquella  que  pudiéramos  llamar  la  buena  doctrina  del  arte,  y  su 
bijo  Juan  de  Pisa  acabó  de  popularizar  el  nuevo  estilo  en  la  escultura.  La  pintura  ha bia  empezado  a  desarrollarse  en' la 
catedral  de  Pisa  bajo  la  influencia  de  los  maestros  que  para  decorarla  babian  traído  de  Grecia,  y  aunque  anónimas, 
quedaron  allí  obras  que  vinieron  á  probar  la  nueva  tendencia.  Giunta  de  Pisa  es  el  primer  nombre  que  figura  en  la 
lista  de  los  pintores  del  Renacimiento ,  y  tanto  la  Virgen  g  el  disto  de  la  iglesia  de  los  Ángeles  como  los  restos  que 
quedan  de  los  frescos  de  la  basílica  de  Asis,  demuestran  su  superioridad  sobre  los  maestros  griegos;  pues  aunque 
bárbaras  todavía,  las  figuras  son  más  expresivas  y  más  variada  la  combinación  de  los  colores.  Avanza  un  paso  en 
el  camino  de  la  pintura  Guido  de  Siena ,  que  bizo  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  una  Virgen  con  el  niño  Jesús 
entre  las  jerarquías  celestes:  en  esta  obra  los  pliegues,  aunque  demasiado  acusados,  están  dispuestos  con  orden  y 
la  cabeza  del  Niño  no  carece  de  dulzura  y  de  nobleza.  Otras  muchas  Vírgenes  bizo  este  maestro  que  le  dieron  nom- 
bre en  su  país.  Su  discípulo,  Mino,  pintó  una  Virgen  con  el  Niño  para  el  Consejo,  en  que  bay  más  tendencia  (i 
lo  bello  ¡y  más  armonía  entre  las  diferentes  partes  del  cuadro,  cosa  muy  notable  en  aquellos  tiempos.  Sobresalió 
en  Lúea  á  mediados  del  siglo  xm  Buenaventura  Berlioghieri  en  el  mismo  camino  que  los  pintores  de  Pisa  y 
Siena,  siendo  muy  famoso  el  retrato  que  hizo  de  San  Francisco  de  Asis.  Stefani  de  Ñapóles,  Julio  de  Perusa  y  Sol- 
serno  de  Espoleta  lucharon  en  el  mismo  sentido,  quedando  del  último  en  la  ciudad  de  su  nombre  un  mosaico  que 
representa  al  Salvador  acompañado  de  su  Santa  Madre  y  de  San  Juan  :  Margaritona  de  Arezzo  luchó  con  energía  por 
sostener  la  escuela  greco-bizantina ,  de  la  cual  era  gran  partidario  y  en  cuyo  estilo  dejó  muchas  obras,  siendo  las  más 
conocidas  la  Virgen  de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Arezzo  y  un  Cristo  para  la  misma:  otro  para  la  de  San  Fran- 
cisco de  Asis,  y  la  vida  de  la  Virgen  para  el  convento  de  Santa  Margarita;  pintó  también  algunos  frescos  en  el  pór- 
tico de  San  Pedro  de  Roma.  Margaritona  fué  el  primero  que  usó  la  preparación  de  las  tablas  para  que  mejor  se  con- 
servaran. Florencia  tenia  desde  el  siglo  xi  algún  que  otro  pintor  de  escuela  griega ,  pero  de  muy  escasa  importancia. 
Rustico,  que  vivió  á  mediados  de  aquella  centuria;  Marcbisello,  que  pintó  en  los  últimos  de  la  siguiente  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  Santo  Tomás;  los  maestros  Morello  y  Fidanza  del  siglo  xm,  y  por  último,  Bartholomeo, 
autor  de  la  Anunciación  de  la  iglesia  de  los  Servitas,  fueron  los  mas  notables  en  el  arte  que  tan  poderoso  impulso 
habia  de  recibir  por  su  compatriota  Cimabue. 

El  mosaico  de  esta  época  participa  del  movimiento  artístico  de  la  escultura  y  la  pintura,  y  á  excepción  de  los  de 
la  basílica  de  San  Pablo,  en  que  aún  se  nota  la  frialdad  del  conjunto  y  la  deformidad  de  las  figuras,  propia  de  la 
Edad-media,  todos  los  demás  mosaicos  de  este  siglo  tienen  algo  que  revela  las  aspiraciones  al  arte  nacional.  Véanse 
las  obras  que  en  el  mosaico  de  Santa  María  la  Mayor  empezó  el  fraile  Mino  de  Turrita,  y  á.  cuyo  conjunto  contribu-  . 
yeron  Jacobo  Camerino  y  Gaddo  Gaddi,  y  se  observarán  desde  luego  las  diferencias  que  bay  en  la  expresión  y  basta 
en  la  ejecución,  entre  estas  pinturas  en  piedra  y  los  restos  de  las  de  la  basílica  Ostiense. 

Con  la  aparición  de  Cimabue  termina  el  siglo  xm,  y  con  él  puede  decirse  que  ya  claramente  comienza  el  Renaci- 
miento; pues  aunque  iniciado  por  otros  maestros  anteriores,  ninguno  dio  tan  claramente  como  él  á  la  pintura  ese 
nuevo  estilo  que  todavía  prevalece,  ni  nadie  tampoco  se  separó  de  la  escuela  greco-bizantina  tan  abiertamente  como 
él.  Nació  Juan  Cimabue  en  Florencia  el  año  de  1240,  y  desde  muy  niño  dio  a  conocer  sus  disposiciones  para  el  arte 
que  estaba  llamado  á  regenerar.  Afición  natural  fué  la  suya,  y  no  poco  tiempo  tuvo  que  luchar  con  las  de  su  familia 
que  por  otros  caminos  querían  guiarle;  pero  Dios  le  tenia  destinado  para  brillar  en  el  del  arte  y  le  dotó  de  aquella 
invencible  vocación  que  Él  sólo  sabe  inspirar  á  sus  elegidos.  Empezó  Cimabue  en  sus  primeros  años  sobresaliendo  en 
el  estilo  de  los  maestros  griegos;  pero  muy  pronto  se  abandonó  á  la  propia  inspiración,  y  las  pinturas  relativas  á  la 
vida  de  Santa  Cecilia,  hoy  conservadas  en  la  galería  de  Florencia,  prueban  ya  su  superioridad  sobre  las  de  los 
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maestros  que  le  enseñaron.  Nunca  los  hombres  que  como  él  están  llamados  á  hacer  una  revolución  en  cualquier 
ramo  del  saber  humano ,  tuvieron  necesidad  de  maestros  ni  de  ser  enseñados.  Rompiendo  los  estrechos  límites  en  que 
la  pintura  de  la  Edad-media  estaba  encerrada,  perfeccionó  los  contornos,  animó  las  cabezas,  dio  á  los  ropajes  un 
aire  grandioso,  y  aunque  sin  llegar  a  la  ciencia  de  la  perspectiva  aérea,  agrupó  sus  figuras  con  más  arte  que  todos 
sus  contemporáneos.  Empezó  su  fama  como  pintor  por  la  Virgen  del  coro  de  Santa  Cruz,  que  después  se  ha  perdido, 
y  ya  desde  entonces  fue  reconocida  su  superioridad.  Otra  Virgen  para  los  frailes  camaldulenses  de  la  Trinidad,  hoy 
en  la  Academia  florentina  de  Bellas  Artes,  aumentó  su  reputación,  y  en  ella  se  ve,  en  efecto,  mejor  invención  que 
en  las  anteriores  y  más  verdad  y  belleza  en  las  actitudes.  Los  frescos  del  hospital  de  Porcellana  y  la  Virgen  de  San 
Francisco  de  Pisa,  tan  alabados  por  Vasari ,  se  han  perdido,  y  no  es  de  creer  que  el  último  cuadro  sea  como  suponen 
los  franceses,  el  que  hoy  hay  en  el  Museo  del  Louvre,  pues  no  corresponde  ni  con  mucho  á  los  elogios  de  Vasari, 
antes  bien  puede  decirse  que  es  la  obra  que  más  tiene  del  entonces  predominante  estilo  griego.  La  Virgen  de  Santa 
María  Novella,  de  proporciones  colosales,  aparece  sentada  con  el  niño  Jesús  en  sus  brazos  y  seis  ángeles  á  su  alre- 
dedor que  le  dan  adoración.  Tiene  la  imagen  algo  del  tipo  griego;  pero  sus  facciones,  menos  ásperas,  expresan 
eierta  movilidad  y  principalmente  los  ojos  que  ya  no  carecen  de  expresión  y  dulzura.  El  Niño,  envuelto  en  un  paño 
de  oro,  es  todavía  más  expresivo,  y  los  ángeles  de  elocuente  fisonomía,  tienen  el  sello  de  la  sencillez  y  el  fervor: 
justos  en  sus  movimientos  aparecen  radiantes  de  un  esplritualismo  exaltado,  muy  en  armonía  con  el  espíritu  de 
aquella  época.  El  conjunto  del  cuadro  conserva  algo  de  la  rudeza  y  deformidad  que  al  arte  impusieron  el  Oriente 
degenerado  y  el  Occidente  semi-bárbaro ;  pero  el  sentimiento  de  lo  bello  y  la  tendencia  á  las  formas  clásicas 
aparecen  hasta  en  los  menores  detalles.  Esta  Virgen  fué  la  que  el  pueblo  florentino  paseó  en  triunfo  por  toda  la  ciu- 
dad. Pintó  también  otra  Virgen ,  la  vida  de  Sania  luis  y  algunos  frescos  en  Pisa ;  varios  pasajes  de  la  vida  de  Cristo 
'  en  el  claustro  del  Espíritu-Santo  de  Florencia;  mandó  desde  allí  á  Empoli  algunos  trabajos  de  su  mano;  y  por 
último,  los  frescos  de  Asis ,  que  fueron  seguramente  las  obras  más  importantes  del  pintor  florentino.  Pasajes  de  la 
vida  de  Jesús ,  de  la  de  su  Santísima  Madre  y  de  la  del  santo  titular,  los  Evangelistas  y  otros  muchos  frescos  de  que 
apenas  restan  hoy  algunos  fragmentos,  inmortalizaron  su  nombre,  escrito  allí  en  figuras  colosales.  El  arte  ha  roto 
ya  por  completo  sus  cadenas,  y  la  majestad,  la  audacia,  la  originalidad,  aparecen  en  aquellas  obras  capitales  de 
Cimabue;  monumentos  que  cierran  el  siglo  xm,  y  que  han  sido  en  los  pasados  y  serán  en  los  venideros  el  funda- 
mento de  la  pintura  moderna. 


IV. 


El  siglo  en  que  vivieron  Dante  y  Petrarca,  no  podia  menos  de  ser  fecundo  para  las  letras  y  para  las  artes,  y  á 
pesar  de  las  luchas  cismáticas  entre  Clementinos  y  urbanistas,  y  i  pesar  de  la  decadencia  del  Pontificado  en  Avig- 
non ,  la  corriente  del  Renacimiento  seguia  haciendo  su  camino  sin  que  bastaran  á  contenerla  las  luchas  de  Italia  ni 
los  últimos  esfuerzos  del  feudalismo  en  toda  Europa.  Dante  es  la  poesía  en  el  siglo  xiv;  Giotto  es  la  pintura  en  la 
misma  época,  y  el  arte,  de  griego  qne  era,  se  torna  en  italiano.  La  inspiración  religiosa,  conservando  su  carácter 
grandioso,  se  hace  libre,  y  la  verdad,  el  movimiento  y  la  vida  suceden  á  la  convención,  á  la  inmovilidad,  á  la 
agonía.  Nació  Giotto  en  Vespigniano  en  el  último  tercio  del  siglo  xiv:  fué  pastor  en  sus  primeros  años,  y  por  pro- 
videncial circunstancia  viole  Cimabue  dibujar  una  cabra  en  el  campo,  y  esto  bastó  para  que  el  fundador  de  la  pin- 
tura moderna  viera  en  el  joven  pastor  el  hombre  que  debía  sucederle  y  dar  poderoso  impulso  á  sus  creaciones.  Pocos 
años  bastaron  para  que  Giotto ,  sin  volver  la  vista  atrás ,  se  lanzara  por  la  senda  de  lo  nuevo  y  condujera  la  pintura 
6.  grado  de  perfección,  que  ni  siquiera  habian  soñado  sus  predecesores.  La  idea  religiosa  toma  en  sus  obras  un 
carácter  de  verdad,  y  sus  Vírgenes  y  sus  santos,  conservando  el  espíritu  de  las  catacumbas,  tienen  algo  de  la  clásica 
ejecución  griega;  tal  color  de  sentimiento,  tal  grandeza  y  tal  verdad  de  expresión,  que  parece  como  que  la  natu- 
raleza y  la  fé  se  han  confundido  en  ellas.  Empezó  la  fama  del  pastor  de  Vespigniano  por  la  Ammciata  de  la  abadía 
de  Florencia,  de  la  cual  dice  Vasari  «que  expresaba  tan  vivamente  el  miedo  y  el  espanto  que  la  salutación  de 
Gabriel  puso  en  María,  que  propiamente  parecía  querer  huir  de  su  presencia.»  Sólo  en  Santa  Cruz  de  Florencia  han 
quedado  cuatro  capillas  pintadas  de  su  mano,  en  que  representa  la  wda  de  San  Francisco,  las  de  San  Juan  el  Bau- 
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tüta  y  el  Er.aa(jelista,  el  martirio  de  varios  apóstoles,  la  Natividad,  los  Exponsales,  la  Anunciación,  la  Adoración  de 
los  Mayos  y  el  Tránsito  de  la  Virgen.  Dejó  además  en  la  propia  iglesia  muchas  tablas  que  seria  largo  enumerar,  y 
en  la  del  Carmen  una  capilla  en  que  pintó  de  nuevo  la  vida  de  San  Juan  Bautista.  Llamado  a  Asis  para  terminar 
los  frescos  comenzados  por  su  maestro,  a  su  paso  por  Arezzo  enriqueció  dos  iglesias  con  varias  obras  notables, 
llegando  al  término  de  su  viaje  para  dejar  en  sus  muros  el  más  imperecedero  monumento  de  su  gloria.  La  historia 
y  las  virtudes  de  San  Francisco  dieron  fama  á  Giotto,  según  afirma  Vasari,  por  ]a  bondad  de  las  figuras,  el  orden, 
proporción,  viveza  y  facilidad  de  que  naturalmente  estaba  dotado  y  que  con  el  estudio  habia  perfeccionado,  por  lo 
cual  mereció  ser  llamado  discípulo  de  la  naturaleza  y  no  de  maestro  alguno.  Pisa,  Roma,  Avignon ,  Pádua,  Verona, 
Ferrara,  Rávena,  Urbino,  Arezzo,  Faenza,  Luca,  Asís,  Ñapóles,  Gaeta,  Milán,  Florencia  y  otras  ciudades  de  Italia 
y  de  Francia,  se  disputaron  el  trabajo  de  Giotto,  y  en  todas  ellas  dejó  obras  de  importancia.  Su  mérito,  unido  á  su 
prodigiosa  facilidad,  tanto  más  fecunda  cuanto  más  cultivada  por  el  trabajo,  ha  Lecho  popular  en  Italia  este  maes- 
tro, cuya  gloria  sólo  es  comparable  á  la  que  dos  siglos  después  alcanzó  Rafael,  el  cual  no  aventajó  tanto  á  Giotto, 
como  éste  á  su  maestro  Oimabue. 

Entre  sus  más  notables  discípulos,  sobresalieron  Puccio  Capanna,  el  más  asiduo  de  sus  colaboradores  en  la 
basílica  de  Asís.  La  mayor  parte  de  las  obras  de  este  maestro  pintadas  en  Florencia  y  en  Pistoya  han  desaparecido; 
pero  todos  los  escritores  convienen  en  atribuirle  dotes  muy  parecidas  á  las  de  Giotto :  la  verdad ,  la  dulzura ,  la 
expresión  patética  y  ese  aire  de  ternura  que  hay  en  las  fisonomías  del  maestro,  se  deja  ver  también  en  las  de  Puccio, 
aunque  con  menos  firmeza  y  precisión  en  el  natural.  Las  cabezas  no  tienen  las  bellas  proporciones  que  las  del  maes- 
tro, y  los  ojos  recuerdan  algo  del  estilo  griego,  representando  la  lucha  del  pasado  con  el  porvenir.  Su  compañero 
Esteban  di  Lapo  fué  ensalzado  por  Vasari  aun  sobre  el  mismo  Giotto,  y  por  cierto  que  su  facilidad  para  tomar  al 
vivo  las  facciones  y  las  actitudes,  fué  sorprendente  en  aquellos  tiempos;  pero  tan  aventajado  como  era  en  la  copia 
del  natural,  fué  tan  débil  en  el  dominio  del  ideal.  Hijo  de  Esteban  fué  Tomás  y  le  adelantó  en  mucho,  acercándose 
bastante  á  su  maestro,  por  lo  cual  fué  llamado  Giottino.  Casi  todas  sus  obras,  como  las  de  su  padre,  han  desapare- 
cido; pero  en  lo  poco  suyo  que  queda,  es  notable  su  manera  dulce  y  límpida,  la  hábil  graduación  de  la  luz  y  la 
sombra,  la  delicadeza  de  las  fisonomías  y  la  bella  manera  de  plegar  las  ropas.  Tadeo  Gaddi  fué,  si  no  el  más  aven- 
tajado, el  más  querido  de  los  discípulos  de  Giotto  y  el  que  más  se  afanó  en  imitarle.  Sus  cualidades  se  acercan 
mucho  á  las  del  maestro,  aunque  como  todo  imitador  se  queda  muy  por  detrás  de  aquél. 

Al  mismo  tiempo  que  Giotto,  florecieron  en  varios  puntos  de  Italia  otros  pintores,  que  &  pesar  de  estar  induda- 
blemente influidos  por  las  obras  de  aquél,  no  pueden,  sin  embargo,  clasificarse  entre  sus  discípulos,  porque  en  rea- 
lidad no  lo  fueron.  Buonamico  de  Cristofano,  llamado  comunmente  Buffalmacco,  puede  contarse  entre  ellos:  fué 
discípulo  de  Andrés  Tasi,  y  de  él  dice  Vasari  que  cuando  quiso  trabajar  con  cuidado,  no  se  mostró  inferior  á  nin- 
guno de  sus  contemporáneos.  En  el  Campo  Santo  de  Pisa  dejó  un  fresco  que  demuestra  su  imaginación  capaz  de  la 
grandeza  y  del  entusiasmo.  Pintó  también  para  Peruza,  Asis  y  Arezzo,  obras  llenas  de  ingenio  y  de  fácil  invención. 
Sus  cuadritos  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Florencia  son  la  mejor  prueba  de  este  aventajado  maestro,  con 
quieu  aprendieron  Nello  di  Diño,  Calandrino,  Bartolo  Gioggi,  Juan  da  Ponte  y  Bruno  de  Giovanni,  único  de 
entre  sus  compañeros  que  supo  hacerse  un  buen  nombre,  y  del  cual  queda  un  excelente  cuadro  en  la  Academia 
de  Pisa. 

Andrés  Oreagna  fué  otro  de  los  pintores  que  en  este  siglo,  sino  escuela,  formó  por  lo  menos  grupo  aparte.  Los 
frescos  de  Santa  Maria  Novella,  de  Santa  Cruz  y  del  Campo  Santo  de  Pisa,  prueban  hasta  qué  punto  progresó  en  el 
dibujo;  pero  desdeñando  los  adelantos  de  Giotto,  abandonó  el  estudio  del  natural,  dio  á  sus  figuras  movimientos 
desordenados  y  formas  inverosímiles,  no  llegando  en  la  pintura  á  la  altura  que  su  inteligencia  y  su  fecundidad 
debieran  haber  alcanzado.  Como  escultor  sobresalió  más  todavía.  Su  hermano  Bernardo  le  ayudó  en  casi  todos  sus 
trabajos,  y  puede  decirse  que  es  el  primero  de  sus  discípulos.  Lo  fueron  también,  y  aventajados,  Bernardo  Nello, 
que  contribuyó  al  decorado  de  la  catedral  de  Pisa;  Nello  di  Vanui,  que  también  trabajó  en  el  Campo  Santo,  y 
Francisco  Trani,  que  con  menos  genio  que  su  maestro,  le  sobrepujó  en  la  verdad  de  las  figuras.  Esta  escuela  tardó 
muy  poco  tiempo  en  confundirse  con  la  Giottesca. 

Desde  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  Siena  quiso  también  formar  escuela  separada  y  aun  competir  con  la  de 
Florencia.  Bruno  fué  el  primero  de  los  maestros,  y  aunque  se  esforzó  por  dar  nuevo  giro  al  arte,  su  poco  cono- 
cimiento del  dibujo  hizo  que  sus  figuras  carecieran  de  expresión.  Ugolino  fué  otro  de  los  pintores  sieneses,  y  muy 
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notable  por  su  empeño  en  resucitar  el  arte  griego.  Siguióle  Duccio  en  su  empresa,  oponiéndose  á  la  invencible  cor- 
riente del  arte  nuevo,  y  por  cierto  que  á  no  ser  invencible,  su  genio  y  su  entusiasmo  por  lo  ideal,  liubiera  logrado 
detenerla.  Su  gran  cuadro  de  la  catedral  de  Siena  se  resiente  bastante  de  la  manera  griega ;  pero  el  sublime  idea- 
lismo de  algunas  figuras  y  su  gran  sentimiento,  dominan  la  forma  y  casi  hacen  olvidar  el  procedimiento.  Simón 
Memmi ,  discípulo  de  Mino  y  tal  vez  de  Duccio,  sin  abandonar  la  escuela  de  su  patria ,  estudió  la  florentina  y  se 
lanzó  por  el  camino  del  arte  nacional.  Pintó  con  Giotto,  y  en  su  mismo  estilo,  una  Virgen  en  el  pórtico  de  San 
Pedro  y  otras  varias  que  se  lian  perdido,  en  Roma,  Siena,  Florencia  y  Pisa.  En  las  obras  de  Memmi  que  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  se  ve  que  á  las  cualidades  de  Giotto  reunía  la  limpidez  en  el  colorido  y  la  tranquilidad  en  los 
efectos.  Lippo  se  asoció  á  sus  trabajos  y  siguió  las  mismas  huellas,  y  entre  Memmi  y  Petrarca  hubo  íntima  amistad, 
que  ha  quedado  traducida  en  los  retratos  que  el  primero  hizo  de  Laura  y  en  los  sonetos  due  el  amante  de  ésta  dedicó 
al  insigne  pintor.  Ambrosio  Lorenzetti  superó  en  mucho  al  compañero  de  Petrarca,  aunque  gozó  de  menos  populari- 
dad. De  él  cuentan  que  era  estudioso  y  sabio  en  la  ciencia  pictórica,  al  par  que  fino,  original  y  delicado  en  la  eje- 
cución ,  pudiendo  considerarse  como  el  precursor  del  Beato  Angélico.  Una  gran  parte  de  sus  obras,  tal  vez  la  mayor, 
ha  desaparecido.  Su  hermano  Pedro  Laureati,  aunque  menos  independiente  y  menos  personal,  mereció  ser  alabado 
en  sus  tiempos,  y  de  los  pintores  de  Siena  fué  el  que  más  se  acercó  á  la  manera  Giottesca.  Sieneses  fueron  también 
Andrés  Guido,  Jacobo  di  Frate,  Mino,  Galgano,  Vannino,  Lazzaro,  Martino  de  Bartolomeo,  Bologhino,  Andrés 
Vanni,  tan  distinguido  hombre  político  como  pintor;  Berna,  que  no  solamente  fué  popular  por  sus  frescos  de  Siena, 
Cortona ,  Arezzo  y  Florencia ,  sino  también  por  su  Virgen  de  San  Juan  de  Letran ;  Juan  d'Asciano ,  discípulo  y  con- 
tinuador de  Berna ,  Lucas  di  Toma  y  otros  muchos  notables  pero  menos  conocidos.  La  escuela  Sienesa  tiene  por  dis- 
tintivo su  carácter  devoto  é  ideal  y  cierto  desden  de  la  forma  que  la  separa  de  la  florentina.  Influidos  por  el  estilo 
de  Giotto  los  pintores  de  Siena  son  más  superficiales  en  el  natural,  pero  más  sinceros  en  el  sentimiento  religioso 
que  está  impreso  en  sus  cuadros  con  un  verdadero  carácter  de  santidad. 

Venecia,  más  relacionada  con  Oriente  y  más  apegada  á  sus  mosaicos  de  San  Marcos,  hizo  también  mayor  resis- 
tencia á  la  creciente  influencia  de  Giotto  y  sus  discípulos.  Este,  sin  embargo,  habia  dejado  escrita  en  Pádua  su 
escuela  con  las  pinturas  de  la  capilla  de  la  Arena  y  el  Sienes  Tadeo  Bartoli  la  habia  seguido  en  la  misma  capilla 
con  la  representación  de  la  Virgen :  Jacobo  Davanzo  y  Altichieri  de  Zevio  completaron  la  tradición  de  Giotto  en  sus 
bellos  frescos  de  las  capillas  de  San  Félix  y  San  Jorge.  Gueriento,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  hizo  ei  Pádua 
más  resistencia  que  su  predecesor  Giusto  á  las  doctrinas  naturalistas  y  progresivas ;  y  acogido  favorablemei  e  des- 
pués en  Venecia,  se  declaró  abiertamente  reaccionario  y  con  él  sus  discípulos  Marco,  Paolo,  Lorenzo ,  Nicolí .'  Senii- 
tecolo  y  otros  que  mantuvieron  la  tradición  griega  en  aquella  comarca  mientras  en  las  otras  de  Italia  se  multipli- 
caban las  obras  del  nuevo  estilo. 

Como  en  Pádua,  en  Ferrara  Giotto  habia  dejado  los  gérmenes  de  su  escuela,  y  por  ella  siguieron  los  pintores 
protegidos  por  la  casa  de  Este.  Igual  trasformacion  sufrió  el  arte  en  la  vecina  Módena,  donde  trabajaron  con  algún 
éxito  Barnaba  y  Serafino  de  Seraflni.  Milán,  visitado  también  por  el  maestro  del  Renacimiento  siguió  el  camino  de 
Ferrara  y  Módena,  sobresaliendo  entre  sus  pintores,  Esteban  de  Florencia,  Juan  de  Milán,  Laodiceo  de  Pavia, 
Andrino,  Miguel  de  Roncho  y  otros,  todos  ellos  perfectamente  dentro  del  espíritu  florentino. 

Bolonia  tuvo  en  los  principios  del  siglo  xiv,  sin  rechazar  la  nueva  tendencia,  sus  aspiraciones  á  formar  escuela 
independiente.  Oderigi  y  Franco  son  su  Oimabue  y  su  Giotto.  Nada  queda  para  juzgar  del  mérito  del  primero;  pero 
en  cuanto  al  segundo,  la  galería  Hercoloni  atesora  una  Virgen,  que  aunque  inferior  á  las  del  maestro  de  Florencia, 
tiene  en  sus  facciones  cierta  movilidad,  y  son  sus  ojos  tan  expresivos  que  revelan  claramente  la  inclinación  á  la 
independencia.  Si  su  discípulo  Vital  hubiera  impulsado  al  progreso,  la  tendencia  marcada  en  las  obras  de  Franco 
Bolonia  hubiera  podido  formar  escuela  y  aun  competir  con  Florencia;  pero  el  discípulo  se  inclinó  más  al  arte  de  la 
Edad-media,  y  sus  obras,  aunque  muy  apreciables  bajo  el  punto  de  vista  de  la  devoción  y  del  espiritualismo ,  están 
bastante  lejos,  por  su  ejecución,  de  las  que  entonces  producían  Giotto  y  sus  discípulos.  Los  compañeros  de  Vital, 
Lorenzo,  Simón ,  Jacobo  y  Cristóbal  trabajaron  con  ardor  en  los  frescos  de  la  Virgen  de  Mazzaratta,  buscándolo 
nuevo  sin  seguir  la  corriente  florentina  y  haciéndose  notables  por  su  imaginación  y  por  la  solidez  de  su  colorido, 
pero  decayendo  en  el  dibujo  y  en  el  estudio  del  natural.  Giotto,  que  habia  pintado  en  Bolonia  un  cuadro  para  la 
iglesia  de  San  Antonio ,  Puccio  Capanna,  Ottaviano ,  Pace  da  Faenza  y  muchos  discípulos  de  Tadeo  Gaddi,  propaga- 
ron el  arte  florentino  dejando  sentir  su  influencia  en  los  mismos  boloneses ,  como  Galasso,  Cristóbal  y  Simón  de 
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Crocifissi ,  que  deseando  permanecer  dentro  cíe  su  escuela,  se  iban  sin  querer  á  la  fundada  por  G-iotto.  Sin  embargo, 
Mazo  y  Lippo  de  Dalmasio,  amantes  del  estilo  de  Vital,  pelearon  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv  por  sostenerla 
doctrina  bolonesa,  pero  sin  conseguir  que  prevaleciera. 

Ñapóles  quiso  también  por  algún  tiempo  sostener  su  escuela  nacional  en  el  siglo  xiv,  señalando  como  su  fundador 
a  Tommaso  degli  Stefani,  á  quien  los  napolitanos  ponian  en  parangón  con*  Cimabue;  pero  las  noticias  que  quedan 
de  sus  frescos  de  la  capilla  de  los  Miriutoli  dan  á  entender  que  distaba  mucho  del  pintor  florentino.  Discípulo  de 
Stefani  fué  Filippo  Tesauro,  que  cultivó  el  arte  en  el  antiguo  estilo.  Después  de  él  fué  Giotto  á  pintar  los  frescos  de 
la  iglesia  de  Santa  Clara  y  los  del  castillo  del  Huevo,  y  desde  entonces  cesaron  las  aspiraciones  de  la  pintura  napo- 
litana. Simón  dejó  el  estilo  de  Tesauro  para  hacerse  Giottista,  y  sus  discípulos  Genaro  de  Cola,  Stefanone,  y  sobre 
todo  Francisco  de  Simone,  ejecutaron  todas  sus  obras  dentro  de  aquella  doctrina.  La  Virgen  de  Santa  Clara,  pintada 
por  el  último,  prueba  hasta  qué  punto  estudió  y  supo  reproducir  la  manera  del  maestro.  Fuera  de  Francisco  de 
Oberto,  que  pintó  una  Virgen  para  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  todo  lo  que  de  los  pintores  genoveses  se  conoce 
corresponde  también  al  gusto  florentino. 

Roma  y  los  Estados  Pontificios  terminaron  el  siglo  sin  con  las  obras  de  artistas  como  Conciolo  Oderigi,  Ceceo, 
Puccio  y  Guido  Palmeruccio;  dando  principio  al  xiv  Boceo,  que  pintó  una  Virgen  para  la  iglesia  de  Fabriano; 
Francisco  Tio,  que  decoró  la  tribuna  del  convento  de  Mondaino;  Ugolino  d'Orvieto,  que  pintaba  vírgenes  en  los  pri- 
meros años  de  esta  centuria;  Andrés  de  Velletri,  de  quien  queda  una  imagen  de  María  en  el  Museo  cristiano  del 
Vaticano;  Juan  Bonini,  Lello  de  Perusa,  Fra  Giacomo  y  otros,  que  con  más  ó  menos  felicidad  cultivaron  la  pintura 
siguiendo  la  manera  Giottesca,  con  menos  calor  rechazada  en  Roma  que  en  otras  comarcas  de  Italia.  Pedro  Cava- 
llini  fué  quien  mejor  comprendió  el  espíritu  de  la  escuela  florentina,  rechazando  la  tradición  antigua  con  toda  la 
fuerza  de  un  hombre  sincero  y  virtuoso  que  tiene  la  convicción  de  su  doctrina.  Era  buen  cristiano,  dice  Vasari, 
estaba  animado  de  una  gran  devoción,  y  mejor  amigo  que  él  no  lo  tenían  los  pobres.  Con  estas  condiciones 
de  hombre  y  un  gran  sentimiento  de  artista,  claro  es  que  sus  obras  habian  de  ser  religiosas  y  llenas  de  inspiración; 
sus  crucifijos  y  sus  vírgenes  han  tenido  grande  fama;  pero  sobre  todo  los  cinco  mosaicos  de  Santa  María  in  Traste- 
veré  son  obras  que  han  inmortalizado  su  nombre.  Tanta  es  la  gracia,  la  espontaneidad  y  la  independencia  con  que 
están  ejecutadas. 

Muy  adelantado  ya  el  siglo  xiv,  quedó  como  jefe  de  la  escuela  florentina  Agnolo,  hijo  y  discípulo  de  Gaddi;  pero 
en  su  tiempo  más  bien  perdió  algunos  de  los  rasgos  artísticos  de  la  anterior  generación.  Aguólo  Gaddi  conservó  el 
buen  colorido;* pero  decayó  en  el  dibujo  y  fué  muy  desigual  en  sus  obras.  La  iglesia  del  Carmen,  la  de  Santa  Cruz, 
la  del  Espíritu  Santo,  la  de  San  Juan,  la  catedral  de  Prato  y  otras,  presentan  pruebas  abundantes  de  tal  desigualdad; 
pues  al  lado  de  las  obras  que  pudieran  compararse  con  las  de  sus  maestros  hay  otras  tan  inferiores  que  están  por 
debajo  de  las  buenas  del  siglo  anterior.  Fueron  muchos  sus  discípulos,  sobresaliendo  entre  ellos  Antonio  de  Venecia, 
que  se  hizo  célebre  por  sus  frescos  del  Campo  Santo  de  Pisa ;  Esteban  de  Verona ,  el  mejor  miniaturista  de  sus  tiem- 
pos; Gerardo  Starnina  que  tan  buenos  recuerdos  dejó  en  España;  y  Spinello  de  Arezzo,  que  á  la  sencillez  y  la  modes- 
tia nnió  el  fervor  y  tal  gracia  en  el  pintar,  sobre  todo  las  vírgenes,  que  parece  como  que  tienen  algo  de  divino. 

El  siglo  xiv  puede  considerarse  en  el  arte  como  el  lazo  que  separa  á  la  Edad-media  de  la  Edad  moderna,  y  sus 
obras,  que  todavía  tienen  algo  del  escolasticismo  de  los  tiempos  anteriores,  han  alcanzado  mucho  de  los  que  están 
por  venir.  Bastante  tiempo  esperaron  las  letras  y  las  artes  reunidas  en  las  tinieblas,  la  venida  de  los  genios  que 
las  sacaran  de  la  tiranía  de  la  barbarie;  pero, al  fin  los  hombres  vinieron,  y  bajo  su  impulso  civilizador,  esos  dos 
ramos  del  saber  humano  entraron  en  vías  de  independencia ,  é  Italia  vio  nacer  una  literatura  y  un  arte  perfecta- 
mente nacionales,  simbolizados  en  Dante  y  en  Giotto. 


v. 


Con  el  siglo  xv  empezaron  a  dividirse  los  pintores  italianos;  y  aunque  la  unidad  subsistía  en  el  común  pensa- 
miento del  progreso  y  del  arte  nacional,  en  las  maneras  de  ejecución  se  diferenciaron  muchas  comarcas,  y  de  aquí 
nacieron  las  escuelas  de  Florencia,  Siena,  Venecia,  Mantua,  Milán,  Parma,  Ferrara,  Ñapóles,  Bolonia  y  Roma. 

TOMO   11.  .  ... 
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Cúpole  ea  este  siglo,  como  en  el  anterior,  á  la  escuela  florentina,  la  gloria  de  marchar  á  la  cabeza  de  sus  otras  her- 
manas y  de  contar  entre  los  maestros  que  cultivaron  la  pintura  el  nombre  del  mayor  artista  de  su  época,  al  par  que 
el  del  hombre  más  virtuoso  que  ha  figurado  entre  los  pintores  del  Renacimiento.  Como  Giotto  en  el  siglo  anterior, 
Beato  Angélico  en  el  xv  fué  la  primera  figura  del  arte  que  después  debia  perfeccionar  Rafael.  Nadie  antes  que  aquél 
habia  llegado  en  Italia  a  dar  la  expresión  que  él  comunicó  a  sus  celestiales  figuras ;  ninguno  de  sus  contemporáneos 
logró  imitarle;  nadie  tampoco  de  los  que  después  han  seguido  su  escuela  ha  llegado  á  su  altura.  Ni  Vinci,  ni  Miguel 
Ángel,  ni  Correggio,  ni  el  mismo  Rafael  consiguieron  dar  tan  verdadera  expresión  a  sus  cabezas  ni  tal  unidad  de 
sentimiento  a  sus  cuadros.  El  Beato  Angélico  estudió  en  la  religión,  trabajó  para  la  religión,  practicó  todas  las  vir- 
tudes religiosas,  y  como  todo  esto  fué  lógica  consecuencia  de  su  natural,  profunda  y  sinceramente  religioso,  no  es 
mucho  que  al  pintar  sus  vírgenes  y  sus  santos  les  diera  esa  expresión  de  santidad  que  antes  ni  después  de  él  ha  sido 
igualada;  porque  ni  antes  ni  después  de  él  ha  habido  otro  que  al  noble  entusiasmo  del  artista  uniera  la  ardiente  fé 
y  la  inquebrantable  virtud  del  Bienaventurado. 

Detengámonos  cuanto  nos  sea  posible  en  el  estudio  de  la  vida  y  obras  del  primero  de  los  pintores  místicos ;  porque 
sobre  él,  sobre  sus  obras,  y  principalmente  sobre  la  que  atesora  el  Museo  Español,  debe  versar  este  mal  hilvanado 
artículo.  Recorriendo  tan  á  la  ligera  como  el  tiempo  y  el  espacio  exigían ,  la  historia  de  la  pintura  antigua  en  su 
origen  y  en  sus  visicitudes,  hemos  llegado  al  punto  en  que  libre  ya  el  arte  de  las  nebulosidades  de  los  primeros 
siglos  y  de  las  tinieblas  de  la  Edad-media,  la  luz  brilla  en  todo  su  esplendor  llegando  la  pintura  religiosa  á  su 
mayor  altura,  y  á  su  más  grande  desarrollo  la  escuela  idealista.  Dejemos,  pues,  para  mejor  ocasión  el  estudio  de  la 
pintura  mística  después  del  Beato  Angélico,  que  en  nuestro  juicio  siempre  fué  en  decadencia,  y-  ocupémonos  de  las 
dotes  que  hacen  de  tal  maestro  el  jefe  de  su  escuela  y  el  pintor  por  excelencia  del  cristianismo. 

Entre  los  años  de  1387  y  1455  pasó  por  la  tierra  el  fecundo  é  inspirado  Fra  Angélico ;  la  aldea  de  Viochio,  en  la 
tosoana  provincia  de  Mugello,  fué  el  lugar  donde  vio  la  luz  primera,  con  el  nombre  de  Guido  Tosini:  llamáronle 
después  Juan  de  Fiesole  por  vivir  en  este  pueblo;  Fra  Angélico  más  tarde ,  aludiendo  a  su  angelical  carácter,  y  últi- 
mamente Beato  Angélico  al  contarle  entre  los  que  Dios  elige  por  medio  de  su  Iglesia  para  ser  beatificados.  Nacido 
de  humilde  cuna,  buscó  un  asilo  á  los  veinte  años  entre  los  sabios  hijos  del  mayor  de  cuantos  Guzmanes  honraron 
á  España.  Magister  magistrum,  le  llamaron  los  artistas  cuando  dirigía  las  obras  de  la  catedral  de  Orvieto;  Angé- 
lico le  ha  llamado  el  pueblo;  Beato  la  Iglesia.  Parajuzgar  de  su  talento  acudimos  á  los  de  su  oficio;  de  su  caréete- 
nos dá  razón  esa  voz  de  la  patria  donde  nunca  so  es  profeta;  de  sus  virtudes,  ha  fallado  aquella  que  ni  puede  enga- 
ñarse ni  engañarnos.  Hé  aquí  el  hombre  popularizado  por  Dios,  por  el  arte  y  por  la  humanidad.  Consagrando  su 
vida  á  la  religión  la  consagró  al  arte  y  á  la  humanidad,  y  por  providencial  justicia  recibió  el  premio  en  vida  y  en 
muerte.  ¡  Admirable  enseñanza  es  ésta  de  la  justicia  providencial ,  que  cada  dia  vemos  reproducirse  y  nunca  la  acabar 
mos  de  aprender!  ¿Quiénes  fueron  los  maestros  de  este  gran  pintor?  La  historia  no  lo  ha  dejado  escrito.  Las  investi- 
gaciones de  los  artistas  sólo  han  conseguido  conjeturas;  unos  creen  que  aprendió  á  pintar  con  Starnina;  otros  suponen 
que  fué  discípulo  de  Lorenzo  el  moñaco;  casi  todos  convienen  en  que  su  manera  tiene  más  del  idealismo  de  Siena  que 
del  naturalismo  de  Florencia.  Poco  importa  el  nombre  de  quien  le  enseñó  á  manejar  el  pincel  y  á  dibujar  las  figu- 
ras, lo  interesante  en  el  arte  es  el  espíritu,  y  ese  lo  recibió  del  Todopoderoso,  en  quien  con  ardiente  fé  se  inspiraba  y 
á  quien  en  místicos  arrobos  contemplaba.  Su  maestro  fué  Dios,  su  escuela  la  de  la  virtud,  su  estilo  el  de  la  religión 
cristiana.  Para  pintar  sus  vírgenes  era  preciso  haberlas  visto,  y  él  se  encomendaba  á  la  Virgen  por  excelencia  y  en 
su  éxtasis  fervoroso  encontraba  la  belleza  ideal  que  después  trasladaba  al  lienzo :  para  pintar  aquellos  santos  necesi- 
taba sentir  como  ellos  y  Beato  Angélico  tenia  la  abnegación  y  el  valor  del  mártir,  la  fé  del  predicador,  la  humildad 
del  monje;  para  que  el  arte  fuera  exclusivamente  religioso  debia  ser  independiente,  y  la  independencia  de  las  obras 
del  dominico  de  Fiesole  estaba  en  hacerlas  sin  retribución  alguna  y  puramente  por  caridad;  para  que  sus  cuadros 
fueran  esencialmente  cristianos,  necesario  era  que  el  cristianismo  los  autorizase ,  y  el  humildísimo  hijo  de  Santo 
Domingo  jamás  emprendía  obra  alguna  sin  el  consentimiento  de  su  superior.  Vean,  pues,  los  modernos  librepen- 
sadores partidarios  y  propagandistas  de  todas  las  libertades,  cómo  dentro  de  todas  esas  trabas  en  que  suponen  que  la 
Iglesia  tiene  preso  al  genio,  puede  éste  volar  libremente  y  elevarse  á  las  más  puras  regiones  sin  más  trabajo  que 
dominar  su  soberbia  y  penetrar  con  la  fé  los  recónditos  misterios  que  á  la  razón  están  vedados.  La  razón  podrá  en 
todo  caso  llegar  á  dominar  los  secretos  de  la  materia,  pero  los  del  espíritu!...  esos  están  en  la  esfera  de  lo  sobrena- 
tural, y  para  llegar  á  esa  esfera  hay  que  acudir  á  la  divinidad,  y  Dios  se  deja  ver  de  los  creyentes,  pero  no  de  los 
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curiosos.  El  Beato  Angélico  conocía  perfectamente  la  pequenez  de  la  sabiduría  humana  y  pedia  sus  inspiraciones 
á  la  divina,  y  por  eso  sus  figuras  tienen  más  de  celestial  que  de  terrestre;  y  por  eso  precisamente  la  forma  queda 
muy  por  debajo  de  la  expresión.  Era  muy  natural  que  el  pueblo  pagano  se  fijara  en  la  graciosa  postura  en  que 
espiraba  un  gladiador;  pero  el  pueblo  cristiano  jamás  se  ha  fijado  en  otra  cosa  que  en  el  fervor  y  la  alegría  con  qne 
sus  mártires  iban  al  Coliseo.  Y  hé  aquí  por  qué  en  el  arte  pagano  lo  principal  era  la  forma,  mientras  en  el  cristiano 
la  expresión  es  lo  esencial.  Dejemos,  pues,  estas  reflexiones  que  serian  eternas,  y  sigamos  la  relación  de  la  vida 
artística  del  Bienaventurado  Juan  de  Fiesole. 

Los  conventos  de  Dominicos  de  Florencia  y  Fiesole  recibieron  las  primicias  artísticas  de  Fra  Jovane  con  las  pri- 
morosas miniaturas  que  en  los  libros  de  coro  dejó  pintadas.  En  una  capilla  de  la  Certosa  de  Florencia  aparecen  tres 
tablas  que  debieron  ser  obra  de  la  juventud  del  autor.  La  primera  representa  á  la  Virgen  con  el  Niño,  rodeada  de 
San  Lorenzo,  Santa  María  Magdalena,  San  Cenobio  y  San  Benito:  á  sus  pies  hay  varios  ángeles  cantando  y 
tocando.  La  cenefa  ó  predella  contiene  historias  de  los  mismo  santos.  La  Coronación  de  María  Santísima  y  otra 
Virgen  con  ios  Sanios  constituyen  los  asuntos  de  los  otros  dos  cuadros.  En  la  iglesia  de  Santa  María  Novella,  pintó 
al  fresco  á  Santo  Domingo,  Santa  Catalina  de  Siena,  San  Pedro  Mártir  y  algunos  pasos  de  la  Coronación  de  la 
Virgen.  Una  Anmiciata  queda  allí  también  de  su  mano.  Cosme  de  Médicis,  que  apreciaba  en  mucho  su  talento,  le 
encargó  los  frescos  del  convento  de  San  Marcos,  y  entre  ellos  fueron  notables  los  que  representan  la  Pasión  y  muerte 
de  Jesucristo,  todos  los  santos  fundadores  de  Ordenes  monásticas,  San  Marcos  Evangelista  con  la  Virgen,  las  Marías 
y  San  Cosme  y  San  Damián,  Santo  Domingo  y  los  retratos  de  todos  los  más  célebres  religiosos  de  esta  Orden;  un 
Crucifijo  con  Santo  Domingo  á  sus  pies  y  la  historia  del  Nuevo  Testamento.  Tablas  del  Angélico  hay  varias  en  la 
misma  iglesia,  siendo  las  más  admirables  la  del  altar  mayor,  una  Anunciación  y  una  Coronación  de  la  Virgen. 
Las  iglesias  de  la  Anuncíate,  de  la  Trinidad,  de  San  Francisco,  de  los  Ángeles  y  de  San  Pedro  de  Florencia  atesora- 
ron muchas  obras  He  su  mano,  y  no  eran  pocas  las  que  habia  en  las  casas  de  los  particulares.  En  Córtala,  Orvieto 
y  Roma  pintó  también  el  virtuoso  artista  cuadros  y  frescos  de  que  aun  quedan  brillantes  muestras.  A  los  sesenta  y 
ocho  años  de  edad  pasó  á  mejor  vida,  y  sus  restos  fueron  depositados  en  la  iglesia  de  Santa  María  sopra  Minerva, 
propia  de  los  Dominicos,  donde  tadavía  son  venerados  por  la  religión  y  por  el  arte. 

Todas  sus  obras  son  dignas  de  estudio,  y  aun  las  más  descuidadas,  aun  aquellas  en  que  tomó  parte  su  hermano, 
menos  pintor  y  menos  artista  que  Juan,  tienen  mucho  de  admirable,  así  en  el  sentimiento  como  en  la  ejecución. 
Citaremos  las  que  de  más  fama  han  gozado,  entre  las  que  se  cuenta  el  cuadro  que  pintó  para  los  tejedores  de  Flo- 
rencia, que  representa  á  la  Virgen  y  el  Niño  rodeados  de  doce  ángeles  de  maravillosa  belleza:  San  Juan  Bautista, 
San  Pedro  y  San  Marcos,  que  también  están  representados  en  esta  tabla,  tienen  todo  el  carácter  del  artista  que  años 
más  tarde  habia  de  asombrar  por  la  expresión  de  sus  figuras.  La  Predicación  de  San  Pedro,  la  Adoración  de  los 
Magos  y  los  Perseguidores  del  Evangelio,  son  tres  maravillosos  cuadritos  colocados  sobre  el  grande,  que  dan  com- 
pleta idea  del  ingenio,  suavidad  y  ternura  del  Boato  Angélico.  La  Adoración  de  los  Magos  de  San  Marcos  de  Flo- 
rencia retrata,  como  ninguna  de  sus  obras,  el  candor  y  la  piedad,  así  como  la  Crucifixión,  de  la  misma  iglesia  es 
evidentemente  una  de  las  más  sublimes  concepciones  del  arto  de  la  pintura;  tanto,  que  i  estar  ejecutada  con  la 
maestría  que  exigieran  el  pensamiento  y  la  composición,  pudiera  ponerse  al  lado  de  los  frescos  de  Bafael  y  Miguel 
Ángel.  Sobre  la  vida  de  San  Loremo  y  la  de  San  Estiban  compuso  las  pinturas  de  los  muros  de  la  capilla  del  Vati- 
cano, muy  superiores,  por  la  belleza  y  la  composición,  á  la  mayor  parte  de  s  us  tablas.  Aquellas  cabezas  aparecen  llenas 
de  vida ,  la  disposición  de  los  grupos  está  bien  pensada  y  entendida,  y  los  ropajes  plegados  con  gracia  y  naturalidad 
ocultan  la  forma  con  esa  maestría  que  él  solo  tuvo  para  vestir  sus  figuras.  De  la  tabla  que  para  el  altar  mayor  de 
su  convento  de  Fiesole  habia  pintado  representando  á  la  Virgen,  ha  dicho  Vasari  que  «movía  á  devoción  á  quien  la 
miraba,  por  su  sencillez,»  mientras  de  los  santos  y  demás  figuras  escribe  que  «no  es  posible  imaginarse  cosa  mejor 
hecha,  ni  más  delicada.»  Por  último,  el  mismo  Vasari  asegura,  de  la  Coronación  de  la  Virgen,  que  para  aquel 
convento  pintó  también  el  Beato  Angélico,  que  «ante  aquel  Cristo  coronando  á  Nuestra  Señora,  en  medio  de  un 
coro  de  ángeles  y  entre  una  multitud  infinita  de  santos  y  santas,  tantos  en  número,  tan  bien  hechos,  con  tan 
distintas  actitudes  y  tanta  variedad  en  las  cabezas;  es  increíble  el  placer  y  la  dulzura  que  se  siente,  pues  parece 
que  las  almas  de  los  bienaventurados  no  podrían  estar  de  otra  manera  en  el  cielo  si  tuvieran  cuerpo;  porque  todos 
los  santos  y  santas,  no  sólo  aparecen  como  vivas  y  con  aire  delicado  y  dulce,  sino  que  también  tienen  el  colorido 
propio  de  la  obra  de  un  santo  ó  un  ángel.» 
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is,  pues,  decir  algo  de  las  cualidades  generales  que  como  pintor  tenia  el  Beato  Angélico.  El  Renacimiento 
en  el  siglo  sv  estaba  ya  amenazado  de  la  terrible  invasión  de  la  forma  antigua,  que  más  tarde  vino  á  desnaturalizar 
el  arte  cristiano;  él  comprendió  lo  que  esta  invasión  podría  producir,  y  demostró  que  para  permanecer  cristiano  era 
preciso  someter  la  forma  á  la  expresión  sin  romper  la  relación  del  espíritu  con  la  materia,  que  es  absolutamente 
necesaria  para  el  arte;  quiso  buscar  el  punto  en  que  se  unen  uno  y  otra,  y  sin  sacrificar  lo  real  hizo  que  prevale- 
ciera lo  ideal,  logrando  así  que  la  pintura  fuese  en  sus  manos,  á  la  vez  que  la  expresión  del  alma  invisible,  la 
representación  de  la  belleza  material.  Juan  de  Fiesole,  sin  volver  en  nada  á  la  tradición  Bizantina  con  que  le  brin- 
daban las  imágenes  atribuidas  á  San  Lacas,  quiso  también  huir  del  exagerado  naturalismo  de  algunos  de  sus  con- 
temporáneos, y  permaneciendo  dentro  de  la  escuela  mística  logró  ser  un  verdadero  artista  del  Renacimiento.  Sus 
personajes  tieneu  todos  una  expresiou  particular  á  que  ningún  pintor  ha  llegado  después.  Sus  Cristos  son  siempre 
poéticos  y  misericordiosos,  sonrientes  y  llenos  de  bondad.  El  mismo  del  Juicio  fiual  tiene  tal  carácter  de  dulzura, 
que  más  parece  el  amigo  que  el  juez  severo  é  implacable;  entre  esta  figura  y  la  de  Miguel  Ángel  hay  tanta  distan- 
cia en  el  espíritu  como  en  la  forma.  Sus  Vírgenes,  llenas  de  melancólica  ternura,  no  se  parecen  á  ningún  tipo 
humano,  y  respiran  una  vida  puramente  espiritual,  sin  dejar  ver  bajo  sus  artísticamente  plegados  ropajes  nada 
que  revele  la  forma  interior.  La  modestia  de  estas  imágenes  es  tan  inmaculada  y  su  candor  tan  virginal,  que  a  su 
lado  las  de  Rafael  parecen  mujeres  de  otra  raza.  Sus  santos  expresan  esa  inocencia  de  alma  que  tan  bien  sienta  á 
la  virtud,  y  al  propio  tiempo  el  éxtasis  de  los  que  hablan  con  Dios.  Nada  que  pueda  asemejarlos  á  las  miserias 
por  que  pasa  el  cuerpo  en  la  tierra  hay  en  sus  figuras :  sus  facciones  son  tranquilas,  y  sus  ojos,  siempre  en  muda  con- 
templación, son  perfectamente  armónicos  con  las  vestiduras  inmóviles ,  pero  llenas  de  verdad.  Los  ángeles  del  Beato 
Angélico  son  un  prodigio  p3r  nadie  imitado:  la  candidez,  la  inocencia,  la  dicha,  la  beatitud  del  cielo  se  ve  retratada 
hasta  en  las  cosas  más  pequeñas.  La  armonía  del  colorido  y  la  sencillez  de  los  tonos  están  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  espíritu  de  la  figura.  Su  dibujo  en  general  es  correcto,  tanto  en  las  líneas  generales  como  en  los  detalles ,  y  la 
composición  inmejorable.  Discípulos  é  imitadores  tuvo  muchos,  pero  ni  unos  ni  otros  consiguieron  dará  las  figuras 
el  perfume  religioso  y  celestial  que  exhalan  los  del  maestro.  Ni  aquellos  que  estudiaron  con  él  y  vivieron  á  su  lado, 
ni  los  que  en  los  últimos  tiempos  han  seguido  su  escuela,  han  logrado  otra  cosa  que  hacer  laudables,  pero  estériles 
esfuerzos  para  superar  al  fundador.  Overbek  y  Flandrin  han  intentado  últimamente  levantar  la  escuela  del  Fraile 
de  Fiesole  hasta  la  altura  de  su  fundador;  pero  su  empeño  ha  sido  inútil:  tanto  y  más  de  lo  que  les  sobra  á  sus 
cuadros  en  ciencia  pictórica  y  perfección  de  formas,  les  falta  en  sentimiento  y  espíritu  religioso.  Los  cuadros  del 
Beato  Angélico  tienen  algo  de  individual,  y  mientras  otro  artista  no  venga  dotado  de  las  virtudes  de  aquél,  no 
llegará  la  pintura  cristiana  á  la  expresión  de  santidad  que  en  los  tiempos  del  Beato  alcanzó. 

«Trabajó  tantas  cosas  este  padre  para  las  casas  de  los  ciudadanos  de  Florencia,  que  algunas  veces  me  maravillo 
de  ver  cómo  tanto  y  tan  bueno,  aunque  fuera  en  muchos  años,  pudo  concluirlo  un  hombre  solo. »  Asi  escribía  Vasari 
de  la  fecundidad  de  Juan  de  Fiesole,  y  sin  embargo,  fuera  de  las  galerías  de  Florencia  y  algunas  de  otros  puntos 
de  Italia,  sus  obras  son  tan  escasas  que  cualquier  Museo  de  primer  orden,  si  ha  logrado  como  el  nuestro,  atesorar 
una  tabla  del  maestro  florentino,  bien  puede  considerarse  afortunado.  Por  espacio  de  muchos  años  la  hemos  tenido 
nosotros,  y  ciertamente  de  las  mejores,  pero  sin  que  el  público  ni  los  aficionados  hayan  podido  disfrutar  de  sus 
bellezas.  Encerrada  en  los  secretos  de  un  claustro  ha  permanecido  probablemente  más  de  tres  siglos,  y  aún  estu- 
viera allí  ignorada  de  todos  á  no  haber  caido,  por  accidente  casual,  bajo  la  mirada  inteligentísima  del  Sr.  D.  Fede- 
rico Madrazo,  que  tan  hábil  como  amante  de  las  artes,  apenas  vio  la  obra  comprendió  su  mérito,  y  no  pasaron 
muchos  dias  sin  que  su  diligencia  consiguiera  que  fuera  espuesta  definitivamente  en  el  Museo  de  los  reyes  de 
España.  Hé  aquí  cómo  su  señor  hermano  D.  Pedro,  refiere  la  historia  del  descubrimiento  de  esta  tabla,  al  hablar  de 
ella  en  su  excelente  Catálogo  descriptivo  é  histórico  de  los  cuadros  del  Museo  del  Prado  de  Madrid. 

«La  tabla  presente,  joya  inestimable  del  más  afamado  de  los  pintores  toscanos  del  siglo  xv,  se  hallaba  en  uno  de 
los  altares  del  claustro  alto  del  monasterio  de  las  Descalzas  Reales,  quizá  desde  la  fundación  de  este  famoso  convento. 
El  actual  director  del  Real  Museo,  D.  Federico  Madrazo,  tuvo  ocasión  de  verlo,  reconociendo  desde  luego  el  pincel 
que  produjo  tan  hermosa  obra:  en  el  acto  concibió  el  designio  de  que  fuera  enriquecido  con  ella  el  Real  Museo;  y 
habiendo  el  ilustrado  ánimo  de  S.  M.  el  rey  acogido  sus  insinuaciones  con  su  acostumbrada  solicitud  por  el  bien  de 
las  artes,  inmediatamente  se  entablaron  tratos  con  la  bondadosa  superiora  de  aquella  comunidad  para  la  cesión  de 
la  tabla.  El  efecto  fué  cual  se  esperaba  de  la  calidad  de  los  negociadores:   las  buenas  y  nobles  religiosas,  que  no 
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habían  de  comerciar  jamás  con  el  cuadro,  cuyo  valor  artístico  no  las  preocupaba  siquiera  fuera  para  los  conocedores 
un  verdadero  tesoro,  consintieron  en  cederlo  ¡t  S.  M.,  obteniendo  en  cambio  otra  pintura  ejecutada  expresamente 
para  ellas  y  quizá  más  apropiada  á  su  objeto.  Y  con  todas  las  formalidades  de  uso  y  de  precepto  hicieron  la  entrega 
al  mencionado  director  del  Real  Museo,  el  día  16  de  Junio  del  año  de  1861.  La  donación  de  8.  M.  el  rey  al  Real 
establecimiento  consta  registrada  en  el  inventario  de  éste  con  la  fecha  de  14  de  Octubre  del  mismo  año.» 

Esta  es  la  historia  del  descubrimiento  del  cuadro  de  que  nos  ocupamos;  pero  la  de  cómo  vino  á  España  y  cómo 
fué  á  parar  al  claustro  alto  de  las  Descalzas ,  nos  ha  sido  imposible  hallarla  por  más  gestiones  y  pasos  que  hemos 
dado  para  conseguirlo.  La  respetable  abadesa  de  tan  ilustre  casa  nada  nos  pudo  decir  de  nuevo  sobre  la  procedencia 
del  cuadro,  porque  nada  sabia,  ni  siquiera  por  tradición,  de  aquella  joya.  Asegurónos,  sí,  que  en  el  convento  no 
había  quedado  papel  alguno  por  donde  pudiera  averiguarse  lo  que  deseábamos,  indicándonos  que  tal  vez  en  el 
archivo  de  la  Real  casa  hubiera  algunos  procedentes  del  convento.  Nada,  sin  embargo ,  hallamos  en  el  referido 
archivo,  adquiriendo  la  convicción  de  que  allí  no  habían  llevado  nunca  papeles  del  monasterio.  Ni  las  diferentes  his- 
torias de  Madrid  que  hemos  consultado,  ni  las  de  la  Orden  de  San  Francisco,  ni  aun  la  particular  del  convento  de 
las  Descalzas  Reales,  escrita  por  el  P.  Juan  Carrillo,  contemporáneo  de  la  fundación,  nos  han  dado  luz  alguna  sobre 
el  origen  de  tan  preciosa  tabla.  Sabido  es  que  la  princesa  Doña  Juana  de  Austria,  hija  del  invicto  emperador, 
hermana  del  Prudente  Felipe  y  madre  del  desventurado  rey  D.  Sebastian,  fué  la  fundadora  de  esta  casa  asentada 
en  el  mismo  palacio  de  Carlos  V.  Toda  la  dinastía  austríaca  fué  devotísima  y  espléndida  protectora  del  convento, 
fundado  donde  había  nacido  el  gran  Felipe  II;  y  no  nos  parecería  descaminado  asegurar,  que  el  cuadro  de  que  tra- 
tamos procede  de  esta  época,  ya  por  pertenecer  á  la  antigua  casa  del  emperador,  ya  por  donación  de  alguno  de  sus 
sucesores,  ó  tal  vez  por  regalo  de  alguno  de  los  Borjas,  que  tan  grande  papel  jugaron  en  Italia  y  tan  estrechamente 
unidos  vivieron  con  la  comunidad  de  las  Descalzas,  pues  de  esta  casa  procedían  las  primeras  abadesas  y  de  ella  vinie- 
ron algunas  ilustres  religiosas.  Además ,  la  circunstancia  de  estar  la  tabla  empotrada  en  la  pared  de  un  claustro  que 
procede  de  la  fundación  hace  presumir  que  sino  entonces,  por  lo  menos  poco  tiempo  después,  debió  ser  allí  colocada. 
Por  lo  que  se  refiere  al  punto  de  Italia  para  que  el  cuadro  fué  pintado,  el  Sr.  D.  Pedro  Madrazo  sólo  dice  en  su 
catálogo  lo  siguiente :  « Ejecutó  el  Beato  Angélico  esta  misma  composición  al  fresco  en  el  dormitorio  superior  del 
convento  de  San  Marcos  de  Florencia,  en  una  supeflcie  de  diez  palmos  toscanos  de  longitud,  con  figuras  de  poco 
menos  que  el  natural,  sin  más  diferencia  que  el  fondo  donde  se  divisa  por  entre  las  columnas  del  vestíbulo  la  empa- 
lizada que  sirve  de  cerca  al  huertecillo  cerrado  alusivo  á  la  virginal  integridad  de  María.» 

Reproducción  de  este  fresco  debió  ser  sin  duda  el  cuadro  que  hoy  está  en  nuestro  Museo ,  y  que  á  nuestro  j  tiicio 
no  es  otro  que  aquel  que  pintó  el  Beato  Angélico  para  una  capilla  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Fiesole.  Ni 
en  los  catálogos  ni  en  los  escritos  de  arte  que  hemos  consultado  hemos  visto  más  noticia  sobre  aquella  tabla  que  la 
que  Vasari  dá  en  su  obra  en  estos  términos:  «En  una  capilla  de  la  misma  iglesia  hay  de  su  mano  una  tabla  que 
representa  la  Anunciación  del  ángel  Gabriel  a  Nuestra  Señora,  con  un  perfil  de  rostro  tan  devoto,  delicado  y  bien 
hecho,  que  verdaderamente  no  parece  de  hombre,  sino  pintado  en  el  paraíso:  en  el  paisaje  del  cuadro  están  Adán  y 
Eva,  que  fueron  ocasión  de  que  el  Redentor  encarnase  en  la  Virgen.  En  la  predella  hay  también  algunas  bellísimas 
historietas.»  La  coincidencia  del  asunto  de  este  cuadro  con  el  de  nuestro  Museo  y  el  no  volver  á  encontrar  noticia 
alguna  de  él  después  de  la  que  acabamos  de  trascribir,  nos  han  inducido  á  pensar  que  pudiera  ser  el  mismo  de  la 
capilla  de  Santo  Domingo.  Describámosle  ahora  de  la  mejor  manera  posible  y  analicemos  sus  condiciones  artísticas 
según  nuestro  humilde  criterio.  En  lo  que  se  refiere  á  la  parte  capital  del  cuadro,  copiaremos  lo  que  el  Sr.  D.  Pedro 
Madrazo  ha  escrito ,  y  con  ello  irán  ganando  mucho  los  lectores ,  dice  así : 

«La  Ánrmciacion.  Tabla  de  1,92  en  cuadro.  En  un  luminoso  vestíbulo  de  arquitectura  latina  de  la  Edad-medía, 
cuya  bóveda  sostenida  por  esbeltas  columnillas,  está  pintada  de  azul  con  tachones  de  oro,  Nuestra  Señora  sentada 
delante  de  nn  paño  de  brocado,  que  le  sirve  también  de  alfombra  sujeta  á  la  pared  con  tres  clavos,  recibe  con 
humilde  acatamiento  el  mensaje  que  le  trae  Gabriel,  ángel  hermoso  con  alas  de  oro  y  vestidura  de  color  rosado,  el 
cual  se  acerca  á  ella  lleno  de  respeto  y  con  las  manos  cruzadas  al  pecho.  En  la  misma  actitud  las  tiene  la  Inmacu- 
lada, cuyo  grácil  cuerpo,  un  tanto  inclinado  hacia  adelante,  cubre  una  túnica  de  color  rojo  pálido,  orlada  de  oro  y 
manto  azul  forrado  de  verde  con  orla  también  de  oro,  cuyo  rubio  cabello  sujeta  una  cinta  verde  floreada,  y  sobre 
cuya  rodilla  derecha  descansa  abierto  un  libro  de  rezo  divino.  El  nimbo  que  rodea  las  dos  cabezas  de  María  y  del 
ángel  es  de  oro  con  primorosa  labor  rehundida.  Son  asimismo  de  oro  la  aureola  que  contornea  todo  el  cuerpo  del 
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paraninfo,  el  rayo  de  luz  que  baja  del  cielo  y  penetra  por  un  arco  dentro  del  vestíbulo,  llevando  el  Espíritu  Santo  en 
forma  de  paloma  al  seno  de  la  elegida,  y  las  primorosas  franjas  que  realzan  la  vestidura  del  celestial  mensajero,  en 
falda,  hombros,  mangas  y  cuello.  El  exterior  del  vestíbulo  está  decorado  con  lindos  capiteles  con  precioso  friso 
de  follaje  y  unos  medallones  con  el  busto  del  Salvador  en  el  centro.  En  el  interior  hay  una  puerta  que  conduce  a  la 
habitación  de  María ,  en  la  cual  se  ven,  sobre  un  pavimento  de  color  de  ladrillo ,  uu  banco ,  un  pequeño  armario  y 
una  ventana,  por  la  que  se  abre  paso  la  vista  á  un  jardín  ó  huerto  poblado  de  árboles  frutales.  Sobre  uno  de  los 
muros  que  unen  las  arcadas  del  vestíbulo  pasa  una  golondrina.  La  parte  derecha  del  cuadro  representa  el  paraíso 
terrenal,  y  en  él  Adán  y  Eva  expulsados  por  un  ángel  en  castigo  de  su  pecado.  Llevan  los  dos  delincuentes  túnicas 
de  pieles  blancas,  corta  el  hombre  y  larga  la  mujer,  ceñidas  á  la  cintura  con  flexibles  ramas  verdes.  El  campo  está 
todo  sembrado  de  flores,  arbustos  y  frutales.  La  zona  inferior  ó  predella  de  este  cuadro,  cuya  antigua  armazón  con- 
serva todo  su  ornato,  se  compone  de  cinco  compartimentos  octogonales,  en  que  se  representan  los  principales  actos  de 
la  vida  de  Nuestra  Señora  desde  los  Desposorios  hasta  el  dichoso  Tránsito,  sirviendo  de  intermedios  la  Visitación ,  el 
Nacimiento  de  Jesús  y  la  Circuncisión.  Cada  uno  de  estos  compartimentos  merecería  en  rigor  una  minuciosa 
descripción;  tal  es  la  conclusión,  la  gracia,  el  encanto  que  se  descubre  en  todas  las  partes  de  estos  bellísimos 
cuyas  composiciones  son,  por  el  concepto  y  la  ejecución,  otras  tantas  obras  de  primer  orden  en  su 


Nada  puede  pedirse  á  esta  detallada  descripción  que  hace  el  Sr.  Madrazo ;  y  sin  embargo,  la  parte  de  la  tabla  que 
describe  no  es,  á  nuestro  juicio,  la  más  bella.  La  agrupación  de  las  figuras  es  inmejorable,  y  cada  una  de  sus  silue- 
tas constituye  un  verdadero  cuadro.  Tan  profundo  estudio  se  nota  en  los  contornos,  que  parece  como  que  el  pintor 
ha  querido  dar  solamente  con  ellos  todo  el  animado  movimiento  de  las  figuras.  El  ángel,  en  ademan  de  doblar  la 
rodilla  ante  la  Virgen,  es  notabilísimo  por  la  sencillez  de  las  líneas,  la  gallardía  de  toda  la  figura  y  la  verdadera- 
mente angelical  expresión  de  su  cabeza,  en  la  que  desde  luego  se  nota  que  la  fantasía  y  el  sentimiento  han  suplido 
á  la  falta  del  modelo.  Los  paños  naturalísimos  obedecen  á  ese  carácter  de  severidad  en  las  líneas  que  en  todas  sus 
obras  se  proponía  el  autor.  Menos  espontánea  la  figura  de  la  Virgen,  expresa,  sin  embargo,  su  dulce  recogimiento, 
y  el  paño  azul  en  que  la  envuelve  es  admirable  por  su  colorido  y  por  la  ingeniosísima  y  natural  manera  con  que  ha 
cuidado  de  plegarlo  para  ocultar  el  desnudo.  El  mismo  cuidado  se  nota  en  las  figuras  de  Adán  y  Eva,  cubiertas 
con  túnicas;  éstas  nos  parecen  un  poco  largas.  La  del  ángel,  que  les  señala  la  salida  del  paraíso,  es  bellísima  por  el 
sentimiento  y  por  la  sabiduría  con  que  está  ejecutada.  Las  plantas,  las  flores  y  los  frutos  que  adornan  la  tierra 
tienen  tal  verdad  y  están  tan  admirablemente  pintados,  que  pueden  competir  con  las  mejores  de  los  maestros  de 
tiempos  muy  posteriores.  En  este  cuadro  principal ,  y  lo  mismo  en  los  pequeños,  el  fondo  está  subordinado  á  las  figu- 
ras, notándose  cierta  desproporción  entre  éstas  y  los  edificios  que  á  distancia  aparecen ,  cosa  que  nada  de  particular 
tiene  en  aquella  época  en  que  no  se  habían  aún  descubierto  muchos  de  los  secretos  de  que  más  tarde  dispuso  la 
pintura.  Todo  el  cuadro  presenta  un  conjunto  armónico  y  luminoso,  á  que  sin  duda  contribuye  bastante  el  oro  de 
las  orlas  y  los  nimbos. 

El  primero  de  los  cuadritos  de  la  predella  representa  los  Despasmas  de  la  Virgen,  y  en  él  aparecen  más  de 
veinte  figuras  formando  grupo  al  rededor  de  María,  José  y  el  gran  sacerdote.  Otro,  que  pudiéramos  llamar  cuadro 
aparte,  se  ve  á  la  izquierda,  que  parece  representar  el  Nacimiento  de  María,  y  aunque  muy  accesorio,  tiene  todo  el 
sello  religioso  que  el  asunto  requiere.  Las  tres  figuras  salientes  de  este  cuadrito  son  notabilísimas  como  concepto  y 
como  forma:  María  en  actitud  de  dar  la  mano  á  José,  y  el  sacerdote  éntrelos  dos,  es  un  grupo  bellísimo,  en  que  los 
tres  tipos  se  ven  caracterizados  perfectamente  y  aparecen  con  más  relieve  y  vigor  que  en  los  otros  cuadros.  Los 
ropajes,  admirablemente  plegados  dentro  de  su  escuela,  están  en  perfecta  armonía  con  la  expresión  de  las  figuras. 
Las  mujeres  que  ocupan  la  parte  derecha  son  también  notables  por  la  sencillez  de  las  líneas  y  la  pureza  del  dibujo, 
_  el  grupo  de  hombres  que  se  ve  á  la  izquierda  está  lleno  de  vida  y  de  movimiento.  Es  admirable  la  figura  del  que 
rompe  la  vara  en  la  rodilla,  cuya  naturalidad  y  precisión  en  el  conjunto  de  sus  movimientos  compiten  con  el  exce- 
lente modelado  y  dibujo  de  los  paños.  El  todo  del  cuadro  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  mejor  que  el  de  sus  compa- 
ñeros ;  pues  en  él  resaltan  con  bellísimo  agrupamiento  de  todas  las  figuras ,  la  sencillez  de  las  líneas ,  la  animación 
de  los  personajes,  la  variedad  de  los  tipos,  y  sobre  todo  la  suavidad  y  corrección  con  que  el  cuadro  está  dibujado. 
El  fondo  es  simpático  hasta  de  tintas,  y  el  colorido  más  armónico  y  verdadero  que  en  los  otros.  Pocas  obras  hay  de 
su  autor  en  esta  clase  de  cuadritos  que  puedan  competir  con  ésta,  y  ni  aun  la  Anunciación  que  constituye  el  objeto 
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principal  del  cuadro,  y  en  que  su  autor,  como  es  natural,  debió  poner  mayor  cuidado ,  le  llega  á  este  de  los  i 
rios,  que  por  sí  solo  y  sin  la  ayuda  desús  compañeros,  constituiría  una  joya  en  cualquier  Museo. 

La  Visitación  de  la  Virgen  á  su  prima  Santa  Isabel  representa  el  segundo  compartimento  de  la  predella ,  el  cual 
sólo  consta  de  cuatro  figuras,  dos  principales  y  dos  accesorias.  Santa  Isabel  recibe  fuera  del  pórtico  de  su  casa  á 
María,  y  ambas  se  abrazan:  en  el  fondo  de  la  izquierda,  que  es  un  paisaje,  hay  una  mujer,  que  sin  duda  acompa- 
ñaba á  la  Virgen:  en  la  derecha,  y  bajo  el  pórtico,  hay  otra  de  la  servidumbre  de  Isabel.  El  conjunto  del  cuadro  es 
menos  vigoroso  que  el  anterior;  pero  las  dos  principales  figuras  están  presentadas  con  admirable  sencillez,  y  en 
ellas  se  ve  el  movimiento  de  una  naturalidad  sorprendente.  La  expresión,  en  especial  la  de  la  Virgen,  es  noble, 
austera  y  dulce  al  mismo  tiempo.  Los  paños  caen  perpendicularmente  sobre  sus  cuerpos  con  gracia  y  elegancia  y 
sin  acusar  dureza  alguna,  resultando  dos  tipos  á  cual  de  mejor  efecto.  El  paisaje  y  la  figura  de  la  izquierda  ayudan 
al  conjunto,  pero  nada  ofrecen  de  particular:  la  de  la  derecha,  aunque  algo  desentonada  de  color,  no  carece  de 
expresión  en  el  rostro  y  de  belleza  en  los  detalles.  Los  arcos  del  pórtico  aparecen  en  perspectiva  y  están  pintados 
con  gran  inteligencia. 

Sigúele  á  este  cuadrito  otro  que  representa  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos  al  Niño  Jesús  en  el  portal  de  Belén, 
constando  de  tres  grupos.  Se  ven  en  el  de  la  izquierda  varias  figuras  que  componen  la  servidumbre  de  los  Reyes. 
Dos  de  éstos  hablan  en  el  extremo  derecho  del  cuadro,  y  el  tercero  está  en  el  centro  postrado  á  los  pies  de  Haría,  que 
le  presenta  al  recien  nacido.  San  José  contempla  con  atención  el  acto  de  la  Adoración.  En  el  fondo  ruinas  y  un 
coro  de  ángeles:  á  los  pies  de  la  Virgen  la  corona  de  un  rey,  varias  ofrendas,  hierbas  y  flores.  El  grupo  del  centro 
está  perfectamente  dibujado,  excepción  hecha  de  la  figura  del  santo  patriarca,  que  es  un  poco  corta:  el  rey  que  se 
ve  de  perfil  y  muy  escorzado  espresa  bien  el  acto  que  quiere  representar,  y  la  Virgen  sentada  con  el  Niño  Jesús 
sobre  sus  rodillas  en  actitud  tranquila  y  noble,  es  notabilísima  por  el  gran  estudio  que  se  ve  en  la  colocación  dB  los 
paños  y  en  sus  artísticos  pliegues.  La  parte  de  la  izquierda  es  un  precioso  grupo  en  que  se  ve  la  variedad  de  los 
tipos  y  la  fantasía  de  los  adornos,  que  resultan  de  muy  buen  efecto ;  no  carece  de  expresión  y  tiene  vida  y  movi- 
miento. Fáltanos  decir  algo  del  grupo  de  la  derecha,  que  lo  componen  los  dos  magos,  vestidos  de  una  manera  capri- 
chosa. No  carece  de  acción  ni  de  calor;  pero  como  dibujo  y  colorido  son  seguramente  las  dos  figuras  más  débiles  del 
cuadro.  Las  figuritas  y  flores  que  se  ven  en  el  pavimento  están  hechas  con  singular  cuidado  y  resultan  primorosas. 
Los  angelitos  que  aparecen  sobre  el  establo  tienen  ese  carácter  celeste  exclusivo  del  Beato  Angélico,  y  las  rumas 
del  fondo  son  tal  vez  lo  mejor  ejecutado  de  la  obra,  pues  á  no  carecer  de  perspectiva  aérea,  su  colorido,  que  ya  es 
más  sólido  y  vigoroso  que  todo  lo  demás  del  cuadro,  no  dejaría  nada  que  desear.  El  conjunto  del  trabajo  es  bello  y 
respira  el  perfume  de  santidad  que  hace  de  su  autor  el  más  simpático  de  los  del  Renacimiento.  Hay  tal  carácter  de 
unidad  en  todas  las  partes  de  la  obra,  que  ni  siquiera  un  detalle  podría  señalarse  como  ajeno  del  asunto. 

La  Presentación  del  A'im  Jesús  en  el  Templo  constituye  el  cuarto  compartimento  de  esta  primorosa  tabla.  Bajo 
una  rotonda  de  arquitectura  romana  sostenida  por  ligeras  columnas,  aparece  la  Virgen  con  el  Niño,  que  presenta 
sobre  un  pedestal:  detrás  va  San  José  llevando  en  sus  manos  dos  pichones:  frente  á  la  Virgen  un  anciano  y  una 
mujer  se  preparan  á  recibir  á  Jesús.  Dos  figuritas  á  uno  y  otro  lado  de  la  rotonda  y  en  Jo  que  pudiéramos  llamar 
tránsito  del  templo,  completan  el  cuadro.  La  arquitectura  del  edificio,  sin  duda  para  dar  más  importancia  á  las 
figuras,  aparece  bastante  reducida;  pero  está  perfectamente  puesta  en  perspectiva.  La  Virgen,  que  presenta  al  Niño, 
se  ve  muy  bien  movida;  su  lindísima  cabeza,  llena  de  dignidad  y  modestia,  es  la  más  viva  expresión  de  la  inma- 
culada María,  y  sus  ropajes  aparecen  puestos  con  bellísimos  detalles.  En  el  anciano,  que  con  los  brazos  abiertos  se 
prepara  á recibir  al  Niño,  se  ve  cierta  emoción  mezclada  de  respeto,  y  la  santa  mujer  que  le  sigue  con  las  manos 
juntas  es  tan  Cándida  y  tan  fervorosa,  que  llama  á  la  oración.  San  José,  que  seria  una  buena  figura,  aparece  un 
tanto  desfigurado  por  la  especie  de  gorro  que  cubre  su  cabeza,  que,  á  decir  verdad,  nos  parece  de  bastante  mal 
gusto.  Las  dos  figuritas  que  están  fuera  del  templo  son  muy  bonitas,  principalmente  la  del  niño  que  corre  hacia  la 
izquierda,  y  cuyos  movimientos  encantan  por  su  naturalidad.  El  dibujo  de  todos  los  personajes  es  inmejorable,  y  el 
conjunto  bueno. 

Estamos  en  el  dichoso  Tránsito  de  María  Santísima,  que  constituye  el  asunto  del  último  de  los  cuadritos  de  la 
tabla.  Sobre  un  pequeño  catafalco  aparece  la  Virgen  extendida  y  cubierta  con  paño  de  oro  perfectamente  dibujado 
y  con  maravilloso  efecto  de  color:  la  virginal  cabeza  de  la  Madre  del  Redentor  expresa  la  paz  y  tranquilidad  de  los 
justos.  Nada  de  repugnante,  nada  de  feo  hay  en  aquella  fisonomía  dulce  y  tranquila,  pues  ni  aun  la  muerte  del 
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cuerpo  parece  que  ha  pasado  por  aquella  figura.  A  su  alrededor  están  los  apóstoles  y  algunos  santos,  en  cuyas  bien 
estudiadas  cabezas  se  ven  las  huellas  del  fervor  de  los  sagrados  cánticos  que  salen  de  sus  bocas.  Una  simple  mirada 
basta  para  comprender  que  aquellos  venerables  varones  están  cantando,  y,  sin  embargo,  no  hay  en  sus  rostros  ni 
una  contracción  violenta,  ni  un  gesto  que  desentone  la  austera  severidad  de  toda  la  composición.  Lo  mismo  las 
cabezas  de  los  apóstoles  que  sus  túnicas  y  sus  mantos  alejan  toda  idea  de  monotonía,  y  en  el  conjunto  del  grupo  se 
ve  con  la  sencillez  de  la  composición  la  variedad  de  los  tipos.  Notabilísima  es  la  figura  de  San  Pablo  colocada  á  los 
pies  de  la  Virgen:  sólo  se  le  ve  medio  cuerpo  naturalmente  inclinado  hacia  adelante;  pero  la  cabeza  sobre  todo  es 
obra  magistralmente  ejecutada.  El  grupo  de  angelitos  que  se  ve  en  el  fondo  pintado  al  claro-oscuro  de  un  tono 
azul  bajo,  es,  á  pesar  de  sus  diminutas  dimensiones,  un  detalle  ejecutado  con  tal  suavidad  y  gracia,  que  casi 
puede  colocarse  entre  lo  más  principal  del  cuadro.  Encantadora  es  también  la  figura  del  ángel  que  se  ve  á  la 
izquierda,  vestido  de  blanco  con  un  candelabro  en  las  manos;  y  parece  mentira  que  una  simple  silueta  sobre  un 
fondo  oscuro,  baste  para  representar  con  tal  elegancia  y  severidad  lo  que  dentro  de  un  alma  seráfica  aparece  en 
momentos  dados.  A  tal  expresión,  con  tal  sencillez  de  líneas,  no  sabemos  que  nadie  haya  llegado  después  de  Juan 
de  Fiesole.  Todo  el  cuadro  aparece  con  gran  severidad  en  el  conjunto  y  singulares  bellezas  en  los  detalles.  Estos 
cinco  compartimentos  y  la  obra  principal  de  la  tabla  están  en  tan  buen  estado  de  conservación,  que  afortunada- 
mente puede  asegurarse  que  no  han  pasado  por  ella  otras  manos  que  las  de  su  autor. 

Hasta  aquí  llega  el  análisis  histórico  de  la  pintura  antigua  en  general'  y  la  descripción  crítica  de  la  tabla  del 
Beato  Angélico  que  nos  propusimos  hacer  en  este  pobre  artículo;  pero  no  lo  terminaremos  sin  decir  antes  que  en 
estos  tiempos  en  que  el  arte  de  la  pintura  camina  á  un  fin  esencialmente  colorista  y  material  y  en  que  la  forma  y 
las  sensaciones  puramente  físicas  dejan  en  segundo  término  los  puros  sentimientos  del  alma;  consuela  el  ánimo  de 
los  que  pensamos  que  todo  predominio  de  lo  real  sobre  lo  ideal  significa  decadencia  irremisible  de  las  letras  y  de 
las  artes,  hallar  una  obra  puramente  idealista  como  la  del  Beato  Angélico,  en  que  la  juventud  estudiosa  y  entusiasta 
de  la  pintura  puede  encontrar  materia  de  estudio  para  volver  al  buen  camino  en  ese  arte  que  necesita  tanto  por  lo 
menos  del  espíritu  y  de  la  inspiración  como  de  la  vista  y  de  la  ejecución. 
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DON  TORIBIO  DEL  CAMPILLO  Y  DON  PAULINO  SAVIRON, 

Individuos  del  Cuerpo  Facullntivo  de  Bibliotecarios]  Archiveros  y  Anticuarios. 


A  historia  de  la  cultura  del  antiguo  reino  de  Aragón ,  daria  lugar  á  curio- 
sas investigaciones ,  estudiando  su  progreso  por  las  influencias  que  más 
poderosamente  lo  motivaron ;  y  no  seria  difícil  encontrar  claros  vestigios 
de  su  rápido  y  vigoroso  desenvolvimiento  en  las  heroicas  empresas  de 
Pedro  III,  el  Grande,  como  amparador  y  Rey  de  la  Sicilia;  en  las  comu- 
nicaciones intelectuales  y  en  los  vínculos  políticos  que  constantemente 
mediaron  entre  ambos  reinos,  trascurriendo  el  siglo  xiv,  y  sobre  todo  en 
las  muy  apasionadas  aficiones  de  Alfonso  V  á  la  Italia  meridional ,  teatro 
de  altos  hechos,  que  afirmaron  en  el  animoso  monarca  el  merecido  sobrenombre  de  Magnánimo. 

Tanto ,  quizás ,  como  las  dulzuras  del  clima  de  Ñapóles  y  los  encantos  que  aprisionaron  su  corazón  en  aquella 
tierra  de  la  poesía,  de  la  música  y  de  los  amores,  encadenaban  su  espíritu  al  antiguo  país  latino  los  grandiosos  mo- 
numentos esparcidos  por  todas  sus  comarcas,  el  culto  perenne  alas  letras  y  al  arte,  que  allí  constituye  la  base  nece- 
saria de  toda  educación  científica,  el  adelanto  de  las  célebres  universidades  italianas,  lumbreras  entonces  del  saber 
y  maestras  de  las  naciones. 

El  esforzado  Príncipe,  que  apellidaban  Saiio  las  ilustres  ciudades,  en  cuyas  aulas  renacía  la  ciencia  de  Grecia  y 
de  Roma,  debió  el  más  imperecedero  de  los  títulos ,  con  que  la  historia  glorifica  su  nombre ,  á  su  cariñoso  empeño  por 
amparar  el  saber,  á  sus  liberalidades  para  fomentar  el  cultivo  de  las  letras,  á  las  generosas  distinciones  con  que 
honró  á  cuantos,  con  los  frutos  de  su  entendimiento ,  difundían  por  Italia  y  por  el  reino  de  Aragón  las  luces  de  los 
siglos  que  pasaron  y  los  adelantos  de  los  tiempos  que  corrían.  Poeta  de  caloroso  estro  en  la  lengua  de  Horacio  y  de 
Virgilio,  profundo  conocedor  de  las  obras  de  Arquímedes,  de  Euclides,  de  Vegecio  y  de  Vitrubio,  estudioso  lector 
de  las  historias  de  César,  de  Salustio,  de  Tito  Livio  y  de  Tácito,  no  hubo  linaje  alguno  del  saber  humano  que  no 
debiese  á  su  generoso  impulso  y  á  su  protección  amplísima  muestras  patentes  de  vitalidad  desconocida  en  anteriores 
tiempos.  Filelfo,  Poggio,  Trevisonda  y  Besarion  fueron  objeto  déla  cariñosa  estima  con  que  distinguía  á  los  sabios; 
nuestros  compatriotas  D.  Martino  de  Arpartil,  inseparable  compañero  del  anti-papa  Luna,  egregio  anticuario  ara- 
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s,  y  el  Petrarca  de  los  trovadores  catalanes,  Ausias  March,  compartieron  los  favores  que  largamente  les  dis- 
pensó el  ingenioso  y  erudito  monarca ;  y  los  artistas  que  llegaban  á  Ñapóles ,  regresando  de  Grecia ,  ó  abandonando 
por  las  risueñas  vertientes  del  Pausilipo  las  melancólicas  comarcas  del  Milanesado ,  las  umbrosas  llanuras  de  la  Lom- 
bardia,  ó  las  silenciosas  lagunas  del  Véneto,  fueron  acogidos  con  protectora  generosidad,  prodigando  todo  género 
de  liberalidades  á  cuantos  traían  al  suelo  de  la  Italia  meridional  los  monumentos  literarios  fugitivos  de  la  GTecia  y 
las  bellas  artes  desterradas  de  Constan tinopla. 

Ya  en  épocas  anteriores  de  su  reinado  habia  mandado  construir  la  antigua  casa  de  la  Diputación  de  Cataluña, 
monumento  admirable  de  originalísimo  estilo,  patente  hoy  .todavía  en  sus  diseminados  fragmentos  ojivales;  la 
Halla,  edificio  destinado  al  comercio  de  tejidos  de  lana,  con  el  fin  de  facilitar  las  transacciones  en  esos  géneros  á 
los  fabricantes  y  a  los  compradores;  el  monasterio  de  Jesíis,  en  cuya  suntuosa  fábrica  puso  la  primera  piedra;  y 
después,  cuando  su  estancia  en  la  encantadora  Partenope  dio  más  holgado  ensanche  á  sus  artísticas  aficiones,  de- 
puradas en  aquel  suelo  de  la  inspiración  y  del  buen  gusto,  reedificó  una  gran  parte  de  la  famosa  fortaleza  llamada 
Castilnuovo,  engrandeciendo  con  los  planes  de  Sagrera  el  primitivo  plano  de  Juan  de  Pisa,  y  dirigiendo  él  mismo 
las  nuevas  obras,  entre  las  cuales  se  cuentan  cinco  robustas  y  gallardas  torres,  que  todavía  existen  al  presente, 
como  vigilantes  guardas  del  arco  de  triunfo  en  que  se  propuso  perpetuar  su  entrada  en  la  ciudad  risueña  que  domina 
el  mar  Tirreno,  llevando  a  cabo  admirables  mejoramientos  y  costosas  reparaciones  de  ornato  en  el  palacio  real, 
donde  moraba,  cuyo  rico  mobiliario  en  objetos  de  plata,  oro,  pedrería  de  gran  valor  y  preciosos  tapices,  demostra- 
ban las  predilecciones  artísticas  de  su  augusto  dueño. 

Así  como,  á  ejemplo  de  su  padre,  D.  Fernando,  el  elegido  en  Caspe,  se  rodeó  de  los  vates  más  famosos  entre  los 
caballeros  de  su  corte  cuando  emprendió  su  expedición  á  Italia  para  ceñirse  la  corona  de  las  Dos  Sicilias,  acompa- 
ñáronle también ,  ó  le  siguieron  poco  después ,  atraídos  por  su  fama,  los  más  animosos  artistas  de  Cataluña,  de  Ara- 
gón y  de  Valencia;  y  allí  los  contendientes  en  las  gloriosas  lizas  de  la  Gaya  ciencia,  en  cuyo  animado  palenque 
tomaba  parte  activa  el  ingenioso  monarca;  los  eruditos,  que  coadyuvaban  al  rápido  renacimiento  de  las  letras  clá- 
sicas en  nuestra  patria ,  poderosamente  alentados  por  el  docto  soberano  aragonés;  los  artistas,  ganosos  de  fama,  que 
se  proponían  volver  á  su  país  natal  engrandecidos  en  sus  inspiraciones  con  el  estudio  de  los  modelos  clásicos ;  todos 
se  reunían  al  rededor  del  excelso  Alfonso  V  en  ventaja  y  para  mayor  gloria  de  las  letras  y  del  arte. 


Los  primeros  pintores  del  cristianismo,  acostumbrados  á  imitar  los  tipos  paganos,  tradicionales,  tardaron  algún 
tiempo  á  desligarse  de  su  manera  de  representar  la  figura  humana ,  hasta  tratándose  de  las  más  altas  personalidades 
bíblicas;  pero  la  nueva  religión,  después  que  fortificó  las  inteligencias,  generalizó  su  espíritu  en  las  artísticas 
manifestaciones  de  la  pintura,  y  le  dio  nuevos  elementos  ideales,  enriqueciendo  y  variando  las  antiguas  for- 
mas, como  habia  ensanchado  el  campo  á  la  fantasía  en  el  horizonte  de  los  puros  sentimientos  que  animaban  la 
nueva  fé. 

La  vigorosa  vitalidad  de  la  Edad-media  creó  los  tipos  del  cristianismo  en  las  obras  artísticas  de  la  escuela  bizan- 
tina; y  poco  después  las  formas  rudas,  tradicionales,  con  que  se  conocían  los  primeros  personajes  de  la  religión  del 
Crucificado ,  tomaron,  en  el  progresivo  modo  de  hacer ,  la  expresión  animada ,  la  movilidad,  la  belleza  del  colorido  y 
el  brioso  concepto  que  avaloró  las  composiciones  pictóricas.  Las  imágenes ,  qne  habían  salido  de  las  catacumbas  á  de- 
corar las  paredes  de  las  basílicas,  prestaron  abundantes  elementos  para  representar  asuntos  del  martirologio,  ó  com- 
posiciones alegóricas;  y  en  el  Occidente,  donde  ya  se  caracterizaban  los  santos  con  sus  peculiares  atributos,  al  en- 
trar en  el  siglo  xn,  toman  mayor  fuerza  esos  componentes,  desarrollando  rápidamente  la  pintura,  pasando  de  las 
formas  tradicionales,  físicas,  sin  movimiento,  sin  expresión  y  con  inexperto  colorido  representadas,  á  los  trabajos 
de  los  pintores  de  Siena  y  de  Parma,  que  ya  en  aquella  primera  época  logran  más  jugoso  y  natural  aparejo  de  color, 
más  gusto  en  las  composiciones,  mejor  sistema  en  el  plegado  de  los  ropajes,  otra  inventiva  en  los  asuntos,  apare- 
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ciendo  también  la  escuela  veneciana  con  rasgos  en  las  formas,  en  el  dibujo  y  en  el  colorido  que  aprovechó  en  el 
siglo  xvi ,  conquistando  fama  por  la  brillantez  armoniosa  de  las  tintas  en  sus  tablas  y  en  sus  lienzos. 

Nobilísima  emulación  entre  los  más  famosos  artistas  italianos  del  siglo  xn,  tales  como  Guido  de  Siena,  Deodato 
de  Luca,  Margheritone  de  Arezzo  y  los  florentinos  Cimabue  y  Tan,  les  inspiró  la  idea  de  dar  grandes  dimensiones 
á  los  cuadros,  sobresaliendo  el  penúltimo,  como  pintor  de  frescos,  por  su  inventiva  en  la  composición  del  conjunto, 
por  las  actitudes  y  colocación  de  las  figuras,  y  por  haber  arrancado  de  la  campiña  y  llevado  á  su  taller  á  Giotto,  en 
sus  primeros  años  discípulo  de  la  naturaleza,  cuando  con  una  guija,  ó  un  carbón,  dibujaba  en  los  peñones,  ó  en  la 
arena,  el  perfil  de  las  cabras  de  su  rebaño,  que  sobrepujó  pronto  á  su  maestro,  dando  á  la  Escuela  Florentina  el  ex- 
traordinario progreso  que  alcanzó  en  la  décimacuarta  centuria. 

La  trasformacion  verificada  en  las  ideas  del  siglo  xv  ejerció  su  natural  influencia  en  las  artes.  Giotto  de  Bondone 
habia  demostrado  en  sus  obras  la  excelencia  de  tomar  del  natural  los  tipos  y  las  actitudes,  que  realzaba  con  el  colo- 
rido grato  y  trasparente  aprendido  de  su  maestro  Cimabue:  Esteban,  sobrino  de  Giotto,  comprendió  mejor  la  pers- 
pectiva y  dio  indicio  de  conocer  los  efectos  del  escorzo  en  la  variada  disposición  de  las  figuras  de  los  cuadros: 
Tadeo  Gaddi  en  sus  grandiosas  concepciones,  y  Meinmi  de  Siena,  colorista  de  admirable  brillantez  en  su  ingeniosa 
inventiva,  honraron  el  arte,  en  Italia,  por  el  sentimiento  de  la  belleza  y  su  acertado  modo  de  representarla:  en  la 
Academia  de  San  Lúeas  de  Florencia,  Jacobo  de  Casentino,  reuniendo  á  los  principales  artistas;  y  en  Asis  y  en  los 
monasterios  de  Sublaco  y  de  Montecasino,  y  en  el  Campo  Santo  de  Pisa,  verdaderas  palestras  de  los  más  acreditados 
pintores,  Orcagna,  Esteban  y  Simón  Meinmi,  Pedro  Lorenzo,  Spinello  Aretino  y  Antón  Veneciano,  se  disputaban 
la  primacía  del  pincel  y  la  corona  del  genio.  Poseído  de  vivísima  inspiración  religiosa  el  Beato  Angélico  de  Fiesole, 
que  pintaba  de  rodillas  las  santas  imágenes  y  prorumpia  en  llanto  al  representar  á  Cristo  en  algún  doloroso 
momento  de  su  tránsito  por  la  tierra,  en  la  correcta  suavidad  de  las  cabezas,  en  la  paz  interior  que  revelan  hasta 
los  mártires  sufriendo  el  suplicio,  dio  delicada  variedad  á  la  expresión  tranquila  de  ¡las  fisonomías  en  los  bienaven- 
turados: Pablo  Uccello  indicó  las  reglas  de  la  perspectiva,  poniendo  ya  las  figuras  en  diferentes  planos  y  escorzán- 
dolas: Felipe  Lippi  dio  vida  á  las  figuras  y  verdad  al  desnndo;  y  Tomás  Guidi,  llamado  Masaccio  de  San  Giovanni, 
de  quien  dice  Vasari  «que  las  obras  anteriores  á  él  fueron  pintadas,  y  las  suyas  son  vivas,  verdaderas  y  naturales,» 
abrió  el  camino  al  estilo  moderno,  dando  á  las  figuras  de  sus  cuadros  graciosas  actitudes  y  viveza  en  los  movimien- 
tos, realzando  la  redondez  de  las  formas  con  felices  combinaciones  en  el  claro-oscuro,  y  probando  que  comprendía 
el  modo  de  representar  los  afectos  del  alma. 

Abierto  el  camino  de  los  verdaderos  adelantos  en  el  arte  de  la  pintura,  poco  tardaron  David  y  Domingo  Ghirlan- 
dajo  en  mejorar  con  reglas  más  precisas  el  uso  de  la  perspectiva  pictórica,  sobre  los  sólidos  fundamentos  que  habia 
dado  á  la  aérea  el  gran  arquitecto  Brunelleschi,  sabio  matemático;  y  en  lugar  de  la  hoja  de  oro  qne  constituía, 
entonces,  los  fondos  de  los  cuadros,  principiaron  á  usar  con  éxito  los  paisajes  y  los  cielos,  dando  al  conjunto  de  las 
composiciones  la  verdad  y  animación  que  no  podia  prestarles  una  gran  masa  de  color  áureo,  cuyo  vivo  matiz  per- 
judicaba en  muchos  casos  al  espíritu  de  no  pocos  asuntos,  necesitados  de  suaves  tintas  en  objetos  accesorios,  ó  de 
ciertos  horizontes,  como  complementos  indispensables  de  la  escena  en  que  aparecían  representadas  las  figuras. 

Rápido  progreso  facilitaban  á  este  arte  los  nuevos  procedimientos  de  la  pintura  al  óleo,  que  con  tan  feliz  éxito 
habia  puesto  en  práctica  Juan  de  Brujas,  más  generalmente  conocido  con  el  nombre  de  Van-Eyk.  Los  retratos  de 
los  personajes  principales,  las  místicas  alegorías,  los  asuntos  mitológicos,  los  hechos  de  la  historia  profana  y  de  la 
religiosa  dieron  alimento  al  pincel  de  los  grandes  artistas,  no  habiendo  apenas  comarca  ninguna  en  Italia  que  no  se 
gloriase  justamente  de  contar  entre  sus  hijos  algún  pintor  de  gran  genio.  Juan  de  Milán  llevó  á  Lombardía  el 
estilo  de  Giotto,  sirviendo  de  núcleo  á  las  escuelas  en  que  brillaron  Joppa,  Crivelli,  Nolfo  de  Monza,  el  Borgoñon  y 
Boltafio:  en  Venecia  Jacobo  Bellini,  discípulo  de  Fabriano,  y  sus  dos  hijos  Juan  y  Gentile,  de  la  escuela  de  Van- 
Eyk  y  de  Hemmelinck,  con  poética  inventiva  el  primero,  con  religiosa  y  patética  expresión  el  segundo,  llenaron 
allí  el  siglo  xv :  el  paduano  Francisco  Sguarcione,  profundo  en  la  perspectiva  y  maestro  en  la  expresión,  sustituyó 
el  culto  del  arte  antiguo  de  la  Grecia  á  las  tradiciones  cristianas,  y  fué  maestro  de  Mantegna,  fundador  de  la  escuela 
de  Mantua,  que  unió  á  la  imitación  del  clasicismo  la  poesía  del  sentimiento:  Ferrara  enorgullécese  con  Galeazzo 
Gallessi:  Bolonia  se  gloria  con  Marcos  Foppo,  Simón  el  de  los  Crucifijos,  Dalmacio  el  de  las  Vírgenes,  y  el  famoso 
Francisco  Raibolini,  que  llegó  á  contar  cerca  de  doscientos  discípulos :  Florencia  señala  como  genio  de  su  famosa 
escuela  á  Benozzo  Gozoli,  discípulo  del  Beato  Angélico,  que  unió  la  corrección  del  dibujo  á  la  delicada  expresión 
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del  sentimiento:  en  los  Estados  Pontificios,  Pedro  de  la  Francesca,  que  pintó  con  gracia  y  sencillez,  y  Gentile  de 
Fabriano,  que  tomó  del  Beato  Angélico  su  estilo  suave  y  su  espíritu  devoto,  lograron  merecida  fama:  y  en  Ñapóles, 
Simone,  discipulo  de  Tesauzo,  así  que  conoció  el  estilo  de  Giotto,  abrazó  los  principios  de  su  famosa  escuela  y  pro- 
curó extenderla  por  todo  el  Reino,  coincidiendo  con  el  brillante  florecimiento  de  la  pintura  por  las  regiones  italianas, 
en  el  siglo  xv,  la  época  más  gloriosa  de  Alfonso  el  Ifagnánimo,  del  célebre  monarca  en  cuyo  reinado  la  influencia 
del  arte  de  la  docta  Partenope  y  de  otras  ilustres  ciudades  del  antiguo  Lacio  fecundizó  la  vigorosa  cultura  de  Ara- 
gón, á  cuyo  rápido  desarrollo  habian  contribuido  la  reflexiva  genialidad  celtibérica  y  las  relaciones  intelectuales 
con  muchos  países,  alcanzadas  con  generosos  triunfos,  ó  por  leales  y  protectoras  alianzas  con  débiles  Estados. 


ni. 


Dos  escritores  aragoneses,  aficionado  amoroso  el  primero,  artista  de  hábil  pincel  y  docto  crítico  el  segundo, 
publicaron,  en  el  corto  espacio  de  cuatro  años,  dos  trabajos  muy  estimables  acerca  de  la  historia  de  la  pintura  en 
el  Reino  donde  nacieron  (1),  que  como  verdaderas  fuentes  de  conocimiento  consideraremos  aquí,  por  las  noticias  en 
ellos  contenidas,  para  fijar  los  caracteres  del  arte  de  la  pintura  en  Aragón,  corriendo  la  décimaquinta  centuria,  ya 
que  seria  en  balde  procurarlas  de  mayor  amplitud  y  de  tan  respetables  fundamentos  en  otros  autores  de  más  anti- 
guas épocas. 

Injusta  seria  la  pretensión  de  reunir  bajo  el  nombre  de  Escuda  aragonesa  de  pintura  las  obras  debidas  al  pincel 
de  artistas  valencianos  y  catalanes,  por  ser  nacidos  en  estados  de  la  corona  que  tanto  enriquecieron  los  Ramiros,  los 
Alfonsos  y  los  Jaimes.  Con  caracteres  propios  la  de  Valencia;  poco  diferentes  entre  si,  sobre  todo  en  lejanos  tiempos, 
las  de  Barcelona  y  Zaragoza;  nos  limitaremos  aquí  a  tratar  de  la  que  como  propia  de  Aragón  aparece. 

Amaestrados  en  Italia  los  principales  artistas  aragoneses,  trajeron  á  la  Península  ibérica  los  adelantos  que  alcan- 
zaba la  pintura  en  las  mas  famosas  escuelas  de  las  ciudades  italianas;  pero  la  influencia  del  carácter,  de  las  creencias 
y  de  las  costumbres  propias  del  pais  natal ,  modificó  sus  hábitos  artísticos  procedentes  de  tierras  extrañas  y  señaló 
con  peculiares  distintivos  los  asuntos  á  que  daba  vida  el  pincel  en  las  regiones  celtibéricas.  Unida  la  sencillez  a  la 
grandiosidad  en  los  primitivos  templos  y  en  las  tablas  más  antiguas  de  los  pintores  de  tan  ilustre  Reino,  nótanse 
desde  luego  los  caracteres  que  han  de  distinguirlos ,  como  si  se  vislumbrase  ya  el  reflejo  de  la  briosa  energía  y  del 
valor  heroico,  ingénitos  en  los  naturales  de  sus  gloriosas  regiones. 

A  juzgar  por  los  restos  de  pinturas  murales  curiosísimas,  existentes  en  las  iglesias  de  San  Fructuoso  de  Bierge, 
de  los  Sanjuanistas  de  Barbastro  y  de  los  Templarios  de  Foces,  en  el  claustro  de  la  parroquial  de  Alquézar,  en  un 
aposento  de  la  catedral  de  Roda,  y  eu  algunos  otros  puntos;  siendo  todavía  frecuente  hallar  en  pueblos  de  poca 
importancia  tablas  del  arte  indígena,  que  no  carecen  de  mérito  relativo ;  no  parece  aventurado  suponer  que  desde 
el  siglo  xii  fueron  poblando  las  iglesias,  las  ermitas,  los  monasterios  y  conventos  y  hasta  las  acomodadas  casas 
particulares,  unas  veces  representando  en  las  paredes  asuntos  religiosos  en  composiciones  de  mayor  ó  menor  empeño, 
y  otras  en  cuadros,  imágenes  de  santos,  ó  asuntos  sagrados  de  humilde  inventiva.  Y  sin  embargo,  tan  grande 
indiferencia  debió  haber  para  trasmitir  noticias  de  los  artistas  cuyas  obras  decoraban  tantos  sitios  venerandos  y 
tantas  nobles  viviendas,  que  hoy,  en  Aragón,  tan  sólo  se  conocen  los  nombres  de  los  tres  pintores  del  siglo  xiv, 
Guillermo  Fort,  Ramón  Torrente  y  Pedro  dé  Zuera,  como  los  primeros,  notables,  de  aquel  Reino,  cuando  no  puede 
dudarse  que  los  hubo  en  crecido  número  durante  las  dos  anteriores  centurias. 
No  desdeñaban  los  mis  nobles  caballeros  de  aquella  época  dedicarse  al  cultivo  del  arte.  Según  afirma  el  Sr.  Car- 


el)    Zapatee,  y  Gómez  (D.  Francisco).  Apuntes  histérico-biográficos  acerca  de  la  escuela  de  pintura.  Madrid:  Fortanet,  1863.  En  8.°  gr. 

Oabdeheba  y  SoiASO  (D.  Valentín).  Noticia  de  Jusepe  Martina  y  reseña  histérica  de  la  pintara  en  ¡a  cereña  de  Jrajon,  puestea  a  la  cabeza  do  loa  Dis- 
cursos practicable  del  miUlmm  arte  de  la  pintura,  do  Martínez,  pnblicado.  por  la  Academia  de  S.n  Fernando.  Madrid:  Manoel  Tello ,  18W3.  P.B.  1-50. 
En  8."  gr. 
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derera,  Alonso  IV  de  Aragón  donó  á  Pedro  Jordán  de  Urríes  mil  sueldos  jaqueses  para  que  su  hijo  Jordaneto  se 
dedicase  al  estudio  de  las  artes  liberales,  corriendo  el  año  1334.  Un  siglo  después,  el  desgraciado  Príncipe  de  Viana, 
según  refiere  su  contemporáneo  Gonzalo  de  Santa  María,  distinguíase  con  particular  ingenio  para  la  pintura,  si 
bien  poseía  otras  artes  y  varias  ciencias.  Y- cuando  las  clases  acomodadas  de  un  Reino  comparten  el  gusto  artístico 
y  honran  a  los  artistas,  no  escasea  el  mérito,  ni  falta  generoso  aliento  para  emprender  grandes  obras,  á  impulso  de 
la  nobilísima  emulación  con  que  se  aspira  á  la  justa  conquista  de  glorioso  renombre. 

A  su  fama,  y  sin  duda  también  al  constante  trabajo  en  una  larga  vida,  debió  Raraon  Torrente  dejar  cuantiosos 
bienes,  á  su  fallecimiento,  por  el  año  1325,  como  premio  de  las  muchas  imágenes,  á  lo  gótico,  que  pintó,  con  la 
ayuda  de  su  discípulo  Fort,  para  la  iglesia  matriz  de  Zaragoza  y  sus  sufragáneas;  y  no  debería  escasear  la  protec- 
ción de  los  nobles  á  los  artistas  de  crédito,  cuando  también  se  sabe  que  D.  Ramiro  de  Funes,  señor  de  Quinto, 
encargó  al  pintor  de  la  Diputación  del  Reino,  Román  de  la  Ortiga,  un  retablo  representando  a  San  Simón  y  San 
Judas,  que  existió  en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  el  último  tercio  del  siglo  xv, 
sobre  haber  desempeñado  también  otras  obras  de  importancia  sus  contemporáneos  Juan  Serrat  y  Juan  Calvo. 

En  esta  misma  época  brilla  sobre  todos  con  glorioso  esplendor  Pedro  de  Aponte,  cesaraugustano,  pintor  de  Don 
Juan  II  el  Grande,  que  le  mandó  componer  un  retablo  con  la  imagen  de  San  Lorenzo,  colocado  en  la  Seo,  de  cuyo 
diestro  pincel  salieron  obras  no  inferiores  á  'las  más  estimadas  de  los  artistas  nacionales  de  aquellos  tiempos.  Dis- 
cípulo de  Domingo  Ghirlandajo  y  de  Lúeas  Signorelli,  en  relaciones  con  otros  célebres  artistas  italianos,  volvió  á 
España  para  ser  considerado,  poco  después,  como  fundador  de  la  Escuela  Aragonesa;  y  tanto  estimóle  Fernando  el 
Católico ,  que  le  nombró  su  pintor  de  Cámara,  en  el  año  1470. 

La  permanencia  de  Alfonso  V  en  Italia,  así  como  ejerció  poderosa  influencia  en  el  movimiento  literario  de  Aragón 
por  aquella  época,  favoreció  sobremanera  el  rápido  progreso  de  las  artes  en  los  tres  reinos  peninsulares  que  consti- 
tuían los  principales  Estados  de  tan  rica  corona.  Los  grandes  dignatarios  aragoneses  que  desempeñaban  los  cargos 
de  mayor  confianza  en  Sicilia  y  Ñapóles,  como  delegados  del  Monarca,  tomaban  de  los  proceres  italianos  su  afición 
a  las  artes;  y  cuando  regresaban  á  su  patria  querida  solían  traer  pinturas  y  esculturas  de  gran  mérito,  más  parti- 
cularmente desde  mediados  del  siglo  xv,  en  cuya  época,  el  artístico  lujo  de  las  nobles  casas  del  antiguo  Reino  de 
Aragón  sobrepujaba,  tal  vez,  á  las  del  resto  de  la  Península.  Existían  además  antiguas  relaciones  comerciales  y 
políticas,  desde  tiempos  antiguos,  con  Pisa,  Florencia,  Siena  y  Ñapóles,  de  cuyas  ciudades  venian  artistas  ambu- 
lantes á  ofrecer  á  los  aragoneses  cuadros  y  tallas;  y  la  escultura  y  la  pintura  necesariamente  habían  de  tomar  de  las 
obras  que  les  presentaban,  en  más  perfecto  estilo  concebidas,  cuantas  excelencias  alcanzar  podian  las  rudas  manos 
de  los  artistas  de  la  Celtiberia. 

A  grande  altura  habían  elevado  el  arte  en  Italia,  corriendo  el  siglo  xiv,  Cimabue,  Gaddi,  Orcagna,  los  Massacios, 
Boticelli,  Castagno  y  otros;  pero  en  Aragón  la  pintura  tendió  también  á  imitar  la  naturaleza,  esforzándose  para 
lograr  más  correcto  dibujo  en  las  proporciones  del  cuerpo  humano  y  más  exactitud  en  los  movimientos ;  situando  en 
perspectiva  la  colocación  délas  figuras;  obteniendo  fueTza  y  brillantez  en  los  colores  con  el  nuevo  procedimiento  del 
óleo;  determinando  más  la  expresión  de  los  afectos;  dando  naturalidad  á  los  ropajes,  aunque  disponiéndolos  sin 
gusto  artístico;  y  claro  es  que  Pedro  de  Aponte  por  la  época  que  alcanzó,  por  la  enseñanza  que  habia  tenido  entre 
los  artistas  italianos,  y  por  la  fama  de  su  genio  habia  de  poseer  diestro  pincel  de  artísticas  excelencias  en  proporción 
de  su  gloria. 


IV. 


La  basílica  cesaraugustana  del  Salvador,  llena  de  venerables  y  antiguos  recuerdos ,  comparte  con  la  del  Pilar  las 
tradiciones  religiosas  que  alimentan  la  piedad  ferviente  de  la  metrópoli  aragonesa. 

Silla,  tal  vez,  de  ilustres  prelados  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo;  quizás  asamblea  conciliar  cuando  la 
sabiduría  de  la  Iglesia  regularizaba  y  difundía  sus  doctrinas;  era  principal  mezquita  cuando  Alfonso  el  Batallador 
arrancó  á  Zaragoza  del  poder  de  los  musulmanes.  Pobre  y  olvidada  durante  su  servidumbre  bajo  el  imperio  mus- 
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límico;  apenas  atajada  su  inminente  ruina  con  los  cuantiosos  donativos  de  Alfonso  I,  de  Ramiro  II  y  de  Clemente  III; 
obtuvo  a  principios  del  siglo  xiv  la  primera  annata  de  todos  ios  beneficios  y  los  frutos  de  todas  las  prebendas  vacan- 
tes, durante  el  término  de  diez  años,  para  adjudicarlos  á  su  fábrica,  pudiendo  así  construir,  entonces,  la  nave  actual 
del  centro  basta  el  trascoro  y  las  dos  colaterales  menos  elevadas ;  y  en  1412  Pedro  de  Luna ,  reconocido  en  Aragón 
como  Pontífice ,  le  concedió  el  quinto  decimal  para  la  conclusión  de  las  magníficas  obras  emprendidas  á  costa  suya, 
entre  las  cuales  descollaba  el  soberbio  cimborio.  Vasto  ensanche  debió  en  los  últimos  años  del  siglo  xv  á  la  muni- 
ficencia del  arzobispo  D.  Alonso  de  Aragón ,  elevando  las  dos  naves  laterales  &  la  altura  de  la  principal  y  constru- 
yendo otras  dos  nuevas;  pero  con  ocasión  del  hundimiento  de  uno  de  los  pilares  que  sostenían  el  cimborio,  ocurrido 
en  7  de  Febrero  de  1498,  con  gran  estremecimiento  de  todo  el  edificio,  nuevamente  robustecida  la  quebrantada 
construcción  y  rebajado  el  cimborio  a  la  forma  que  boy  tiene,  continuó  todavía  la  ampliación  del  templo,  absor- 
biendo en  su  espacio  claustros,  habitaciones,  capillas  particulares  y  demás  departamentos  que  habían  servido  para 
la  vida  regular  de  los  canónigos  allí  congregados,  completándola,  por  último,  al  mediar  el  siglo  xvi,  el  ilustre 
arzobispo  D.  Fernando  de  Aragón,  que  añadió  dos  arcadas,  detrás  del  coro,  ácada  una  de  las  cinco  naves,  con  más 
conveniente  proporción  entre  longitud  y  anchura,  si  bien  así  todavía  con  una  arcada  tan  sólo  entre  ambas  dimen- 
siones del  templo,  gastando  en  la  nueva  fábrica  276.000  sueldos  jaqueses,  sin  contar  el  coste  de  los  utensilios  y 
pertrechos  para  la  obra,  suministrados  por  el  Cabildo. 

No  nos  detendremos  aquí  á  examinar  si  esas  construcciones  sucesivas  obedecieron  á  la  traza  de  un  plan  primitivo, 
ó  al  inteligente  capricho  de  muníficos  ampliadores  de  la  basílica ,  que  completaron  con  certero  instinto  su  grandioso 
conjunto,  para  que  tuviesen  holgado  lugar,  dentro  de  sus  naves,  los  concurrentes  á  las  coronaciones  de  los  Beyes, 
y  las  asambleas  de  los  Brazos  del  Eeino :  tampoco  es  ocasión  la  presente  para  deslindar,  si  sus  caracteres  arquitectó- 
nicos con  los  últimos  destellos  del  estilo  ojival  en  las  columnas,  con  agudos  arcos  y  grandes  rosetones  de  primoroso 
trabajo  en  las  claves  de  las  arcadas ,  determinan  épocas  diferentes  ó  revelan  homogeneidad  propia  de  un  solo  período 
artístico;  pero  recordando  la  elegante  crucería  del  techo  de  la  capilla  mayor,  su  retablo  del  más  puro  estilo  ojival 
con  doradas  pulseras  de  menudos  relieves ,  sin  violencia  se  deduce  que  los  acrecentamientos  realizados  en  el  siglo  xvi , 
no  debieron  afectar  á  las  construcciones  anteriores,  ni  aun  en  los  detalles  de  ornamentación,  que  la  inmediata  cen- 
turia sustituyó  con  fatales  engendros  barrocos  en  muchas  capillas,  incluyendo  en  ellas  la  de  San  Vicente  Mártir, 
erigida  en  una  de  las  naves  levantadas  á  expensas  de  D.  Alonso  "de  Aragón,  hijo  del  Rey  Católico. 


Desde  muy  remotas  edades  recibían  singular  veneración  y  solemne  culto  de  los  aragoneses  San  Lorenzo,  nobilí- 
simo hijo  de  Huesca ,  sacrificado  en  Roma  por  su  constancia  en  profesar  la  religión  de  Cristo ,  y  San  Vicente ,  deudo 
próximo  de  aquél,  arcediano  de  la  iglesia  catedral  de  Zaragoza,  patria  suya,  inmolado  en  aras  de  la  verdadera  fé, 
durante  la  terrible  persecución  con  que  Daciano  inundó  de  generosa  sangre  el  recinto  de  ciudad  tan  ilustre,  y  no 
pocas  regiones  de  la  España  tarraconense. 

Tardo  de  palabra  San  Valero,  insigne  obispo  cesaraugustano ,  cuando  más  necesitaba  la  nueva  religión  el  auxilio 
eficaz  de  difundir  la  verdadera  doctrina  evangélica,  eligió  al  sabio  y  virtuoso  levita  Vicente  para  que  consagrase  su 
vida  al  apostólico  ejercicio  de  la  predicación  en  diferentes  comarcas,  confortando  los  espíritus  abatidos,  luchando 
heroicamente  contra  la  tiranía  pagana,  inspirando  el  santo  anhelo  de  alcanzar  la  inmarcesible  gloria  del  martirio. 

Prendiéronle  los  ministros  de  Daciano  en  Valencia,  y  con  alegría  declaró  su  fé  como  verdadero  discípulo  de  Cristo. 
Trataron  inútilmente  de  vencerle  con  halagos;  pero  seguros  de  su  incontrastable  firmeza,  principiaron  por  atarle  las 
manos  para  colgarle  de  ellas ;  descoyuntáronle  los  brazos  y  los  hombros ;  le  rasgaron  las  carnes  con  garfios  de  hierro 
y  se  las  quemaron,  para  que  fuesen  más  vivos  los  sufrimientos,  en  los  surcos  que  mostraban  los  huesos  ensangrenta- 
dos ;  acabaron  con  su  vida  los  suplicios  de  la  cruz  y  del  ecúleo ;  y  por  último,  metieron  su  cuerpo  en  un  cuero  de  buey 
fuertemente  cosido,  como  se  acostumbraba  con  los  parricidas,  y  le  arrojaron  al  mar  sujeto  á  una  enorme  piedra. 
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Insigne  gloria  de  ]a  iglesia  cesaraugustana  el  heroico  mártir,  era  natural  que  la  devoción  erigiese  capilla  donde 
darle  culto ,  habiendo  sido  infatigable  propagador  del  cristianismo  en  la  piadosa  metrópoli  aragonesa ;  y  aunque  boy 
no  existe  allí  el  antiguo  retablo ,  á  lo  gótico ,  que  representaba  al  ilustre  arcediano ,  con  predilección  distinguido  por 
San  Valero ,  se  baila  en  su  lugar  una  bella  estatua  que  le  sirve  de  apoteosis ,  obra  notable  del  moderno  escultor  Don 
Carlos  Salas. 

Por  el  gusto  dominante  de  la  fatal  época  en  que  se  renovó  la  capilla  del  Santo  levita,  según  revelan  los  extrava- 
gantes y  espantosos  figurones  de  su  portada,  es  consiguiente  que  se  considerase  como  digna  tan  sólo  de  ser  arrinco- 
nada en  el  más  oscuro  desván  de  la  basílica  del  Salvador  la  preciosa  tabla  que  antes  representaba,  con  tanta  gloria 
del  arte,  la  figura  de  tan  excelso  mártir;  pero  por  fortuna,  la  creemos  á  salvo  de  la  destrucción  ó  de  ser  arrebatada 
por  manos  extranjeras  á  otro  país,  en  la  certidumbre  de  que  no  puede  ser  otra  aquella,  sino  la  que  se  halla  hoy 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  cuyo  trasunto  fidelísimo  es  la  lámina  cromolitografiada ,  cuyo  título  tipográfico 
corresponde  al  epígrafe  del  presente  artículo. 


vi. 


Vamos  á  intentar  la  descripción  del  cuadro  que  El  San  Vicente  representa. 

Sobre  tabla  de  pino,  de  altura  l'",85  por  lm,15,  extiéndese  la  bellísima  pintura,  cuyo  último  fondo  imita  tapices 
antiguos  de  dorado  dibujo,  en  los  cuales  destaca  un  regio  sillón,  que  como  verdadero  solio  consideraremos,  ya  por 
la  excelsitud  del  ilustre  mártir  cesaraugustano ,  ya  también  por  la  riqueza  ornamental  de  sus  labores.  Flanquean  el 
respaldo,  al  parecer  cubierto  de  primorosa  tapicería,  dos  pináculos  de  ojival  estilo  trepando  hasta  el  remate  visible, 
que  bajan  después  á  formar  los  curvilíneos  brazos  del  solio  terminados  en  rizadas  y  finas  hojas  de  berza  escultural;  y 
descansando  sobre  entrepaños  y  pilastras  con  rehundidos  del  mismo  tipo  artístico,  descienden  hasta  el  pavimento 
ricamente  alfombrado  con  arabesco  dibujo  de  brillantes  colores. 

A  cada  lado  del  solio  aparece  un  ángel  personificando  los  coros  celestiales,  que  llenan  de  dulces  armonías  las 
eternas  mansiones  déla  bienaventuranza,  tañendo  el  arpa  uno,  y  la  cítara  otro,  cuyos  juveniles  expresivos  sem- 
blantes, coronados  con  áureos  nimbos,  vénse  absortos  en  glorificar  al  elegido  por  Dios  para  el  martirio.  Cubren  sus 
gallardas  figuras,  en  uno  plegada  túnica  de  color  verde,  y  de  rojo  matiz  en  el  otro,  ambas  enriquecidas  en  el  cuello 
y  en  los  puños  con  bordados  de  oro  sobre  blanca  tela. 

A  la  derecha  y  al  pié  del  Santo  Mártir  ora  de  rodillas  y  con  fervorosa  devoción  una  figura  vestida  con  traje  talar 
negro  (1),  bellamente  plegado.  Por  el  escote  del  cuello  asoma  una  tela  blanca  con  estrecho  vivo  carmesí:  otros  dos 
escotes  dan  paso  á  los  brazos  que  cubren  rojas  mangas  de  la  túnica  interior:  para  correrse  por  toda  la  espalda  se  ve 
una  corta  esclavina,  que  cae  airosa,  dando  majestuoso  realce  al  hábito  clerical,  y  como  complemento  de  tan  severo 
traje,  despréndense  dos  cintas  blancas  del  arranque  interior  de  la  esclavina,  que  ondean  sobre  el  fondo  purpúreo  de 
las  mangas  y  el  muy  oscuro  de  la  exterior  vestimenta.  Sujeta  entre  sus  manos  el  birrete  de  los  canónigos  de  la  Seo 
del  Salvador  en  aquella  época;  y  con  algún  fundamento  suponemos  que  el  ropaje  de  esta  figura  es  el  propio  de  los 


canónigos  que  hicieron  vida  común  en  la  célebre  catedral 


cesaraugustana,  y  continuó  usándose  hasta  que  por  el 


actual  fué  sustituido  en  posteriores  centurias.  Por  fin,  como  elevando  al  Santo  ferviente  plegaria,  ondea  en  el  aire 
una  blanca  cinta  con  la  leyenda:  Saxcti  Vicexti,  oeate  pro  xoras,  amen,  en  caracteres  gótico-germánicos,  revo- 
lando que  al  devoto  clérigo  se  debe  haber  subvenido  á  las  expensas  de  tan  excelente  cuadro,  remunerando  al  artista 
que  lo  concibió  y  llevó  á  feliz  término. 

Sirviendo  como  escabel  á  las  plantas  del  Santo,  hay  un  rey  moro,  cuya  vestidura,  ricamente  bordada  en  sus 


(1)     Es,  „  d„t0,  d.l  color  ,ue  indicamos  1.  ropa  .rterior  d.l  personaje  puesto  do  rodilla,  .oto  Sao  Vlooote,  oomo  puede  ver,. 
Museo  Aro.neclogmo  ;  pe™  á  oans.  de  hallarse  nrnv  rcelrupada  1,  pintura,  parece  de  tlot.  verdo.a  oo.ndo  ,.  le  mira  i  1« .distancia  i, 
a  duda  por  c,o,  aparece  con  e».  color  en  la  cromolitografía  que  lo  representa. 


tomar  el  conjunto  del  cuadre 
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escotes,  y  cuyo  turbante,  guarnecido  de  gruesa  pedrería  y  un  aro  de  oro,  acompañan  al  cetro  sostenido  en  sus 
manos,  revelando  su  alta  jerarquía;  y  sujeto  sobre  el  tapiz  y  agobiado  por  el  peso  del  Mártir,  en  su  rostro  revela  la 
dolorosa  humillación  y  el  asombro  cou  que  le  sostiene. 

El  Santo  Arcediano  de  la  iglesia  de  Zaragoza  viste  alba  sacerdotal  de  fino  lienzo,  sin  festones  calados  que  amen- 
güen su  severa  sencillez,  dejándose  ver  en  el  centro  de  la  parte  inferior  un  cuadro  de  negra  tela  con  doble  filete  de 
oro,  idéntica  en  todo  al  remate  de  las  mangas  y  á  la  del  manípulo  puesto  en  el  brazo  izquierdo,  según  canónica 
costumbre,  aunque  está  cargado  de  bordadas  cruces  y  otras  menudas  labores,  que  terminan  en  poblada  franja 
de  oro. 

La  vestidura  exterior  del  Santo  es  una  dalmática  de  rico  tisú  ribeteada  con  anchos  y  abultados  galones ,  más  anchos 
y  lujosos  en  las  mangas  y  en  el  cuello,  sujeto  por  un  precioso  broche  ovalado,  de  cuyas  puntas  penden  dos  borlas, 
como  asimismo  otras  dos  de  los  galones  del  cuerpo  de  la  dalmática ,  al  nivel  de  la  cintura. 

En  el  centro  inferior  del  delantero  de  la  vestimenta  que  vamos  describiendo ,  se  ve  un  cuadro  con  adornos  de 
idéntico  estilo  y  de  igual  riqueza  que  los  de  los.  galones,  en  geométricas  figuras  y  diversas  hojas.  Sobre  el  fondo  do 
oro  destaca  un  caprichoso  floreado  imitando  rica  estofa  con  primor  ejeeutada,  que  no  esconden  los  sencillos  acanala- 
dos de  su  natural  caida ;  y  circundan  sus  multiplicadas  flores  y  hojas,  formando  sistemática  enramada,  un  florón  cuyo 
vastago  sube  desde  el  extremo  de  la  dalmática ,  llevando  en  su  centro  erguida  una  flor  ornamental  con  aureola  de 
oro  alrededor,  sobre  un  campo  de  puntos  áureos. 

Rodea  el  cuello  del  Santo  una  cuerda  con  corredizo  nudo,  que  enlaza  con  una  muela  de  molino  puesta  á  la  dere- 
cha: con  la  izquierda  sostiene  el  Mártir  una  aspa:  en  la  derecha  lleva  un  libro  y  un  ramo  de  palmera:  corona  su 
cabeza  el  nimbo  de  los  bienaventurados  (1);  y  todos  estos  emblemas  dan  testimonio  de  su  inquebrantable  fé,  de  su 
heroico  martirio  y  de  su  santa  muerte. 


VIL 


De  buen  grado  hemos  reconocido  lo  mucho  que  debió  el  arte  aragonés  á  la  culta  y  floreciente  Italia ,  en  su  rápido 
progreso,  desde  el  fecundo  reinado  de  Alfonso  V,  hasta  que  la  unidad  ibérica  debilitó  la  vida  propia  de  Aragón  en 
beneficio  de  la  metrópoli  de  los  Estados  peninsulares  que  constituían  la  envidiada  corona  de  Carlos  I ;  pero  esa  justa 
concesión  exije  á  la  vez  que  no  neguemos  á  los  artistas  de  aquel  antiguo  reino  su  vigorosa  originalidad  en  los  carac- 
teres locales,  que  constituyen  verdadera  influencia  para  la  gloriosa  vida  del  arte. 

Provechosas  enseñanzas  recogian  los  artistas  aragoneses  que  pasaban  a  Italia,  estudiando  con  los  maestros  más 
famosos  de  cada  época  en  las  principales  escuelas:  frutos  opimos  debía  producir  la  inspiración  encaminada  por  el 
saber  adquirido  en  los  talleres  de  los  grandes  pintores  de  Florencia  y  de  Ñapóles  y  de  otros  Estados  italianos ;  y  todo 
esto ,  lejos  de  contrariar  la  original  inventiva ,  ni  los  influjos  locales  que  producen  los  rasgos  distintivos  de  cada  grupo 
artístico,  vigorizaba  las  concepciones  de  los  pintores  aragoneses  con  hábiles  medios  en  la  mano  de  obra  y  con  opor- 
tunos preceptos  de  acertadas  teorías. 

Sin  duda  Pedro  de  Aponte,  dirigido  por  Ghirlandajo  y  Signorelli ,  amaestrado  con  su  ejemplo ,  llevó  á  su  patria 
diestro  manejo  en  el  uso  del  color,  comprensión  conspicua  de  los  efectos  del  claro-oscuro,  conocimiento  profundo  en 
la  representación  natural  de  la  figura.  Con  tan  poderosos  elementos,  aprovechó  en  inspiraciones  verdaderas  las  cir- 
cunstancias locales,  trasladando  ventajosamente  á  sus  pinturas  los  típicos  caracteres  de  un  país  de  tan  rica  naturaleza 
humana;  y  no  hemos  vacilado  en  atribuirle  la  tabla  motivo  de  estos  renglones,  aun  sin  conocer  otras  obras  de  tan 


m  Los  adorno,  dorado,  d.  relieve  puerto,  eu  lo.  traje,  d,  1..  figura,  representada,  en  la,  tabla,  del  siglo  1T,  «m  comune.  eu  la,  obra,  d.  lo,  ¡na- 
to» aragonés»,,  y  revela»  gusto  en  ,us  armonio.,  combinación...  Bellamente  dibujado.,  aí.dia»  h.rmo.ur.  y  maje.tad  a  lo.  objeto,,  y  ol  claro-o.curo, 
que  producía  su  resalte  de  oro  brillan»,  prestaba  oierta  f.stuo.idad  deslumbradora  .1  on.dro.  Muy  dados  í  esta  manera  de  figurar  lo,  metale,  y  p.edra. 
precio».,  1.  usaron  también  en  cuto,  traje,  lo  requerían,  en  mueble.,  y  harta  en  lo.  nimbos  ó  aureolas  dolos  .anto,,  cirou.da  de  bg.ro.  filete,  euo.r- 
rando  lucientes  hoja,  d.  picado  fondo,  y  no  poca,  veces  también  Iob  estremo.  bordados  de  lo.  ropaje,  aparecen  con  el  mi.mo  adorno. 


SAN  VICENTE  MÁRTIR. —TABLA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  XV. 


597 


famoso  artista ,  como  base  segura  de  tal  suposición,  por  excelencias  en  los  detalles  y  en  el  conjunto,  que  revelan 
diestra  mano  y  circunstanciado  conocimiento  de  cuantoá  la  localidad  pertenece. 

No  afirmaremos  que  sea  perfecto  el  dibujo. de  esta  tabla  en  sus  figuras,  ni  aun  en  la  del  Mártir  en  ella  principal- 
mente representado;  pero  sí  puede  asegurarse  que  su  colorido  es  pastoso  y  de  admirable  claro-oscuro;  que  en  su  ma- 
nera de  hacer  hay  maestría  en  el  uso  de  las  tintas,  envueltas  con  libre  soltura;  que  en  los  rostros  se  halla  intencio- 
nada expresión  según  el  papel  que  cada  uno  representa,  respondiendo  á  las  inspiraciones  de  devoción  verdadera- 
mente sentida;  y  que  al  tomar  del  natural,  en  el  tipo  propio  del  país,  donde  la  tabla  se  pintó,  la  sencilla  pero 
severa  cabeza  del  Santo,  la  del  canónigo  que  íi  sus  pies  ora,  tal  vez  retrato  del  devoto  clérigo  á  cuyas  expensas  se 
hizo  el  cuadro,  y  las  de  los  dos  angélicos  adolescentes  de  los  instrumentos  músicos,  el  espíritu  local  añadió  al  saber 
y  á  la  inspiración  circunstancias  de  mayor  estima,  como  preciosos  datos  para  poder  afirmar  que  tan  precioso  cuadro 
es  una  gloria  del  arte  aragonés  en  el  siglo  xv,  y  del  más  esclarecido  de  los  pintores  de  aquel  antiguo  Reino  en  tan 
gloriosa  centuria. 


INSCRIPCIÓN    VOTIVA 


DE     BON  AR, 


EL    EXCMO.    SEÑOR    DON    EDUARDO    SAAVEDRA, 


;i)UO    DE    NUMEItO    DE    LAS    ACADEMIAS    DE    LA    HISTORIA    n 


tida  en  un  án. 


Allá  en  las  montañas  de  la  provincia  de  León,  á  la  izquierda  margen  del  Pornia,  pre- 
senta su  reducido  caserío  la  antiquísima  villa  de  Boilar,  cabeza  de  jurisdicción  durante 
el  régimen  absoluto,  añora  simple  capital  de  ayuntamiento.  No  obstante  haber  cobi- 
jado dentro  de  sus  muros,  en  cierta  ocasión  solemne,  la  corte  de  D.  Alfonso  el  Magno,  y 
de  estar  hoy  pobladas  las  cercanías  por  canteros  numerosos  que  arrancan  la  dura  y  azu- 
lada caliza  de  sus  laderas,  ya  para  restablecer  en  su  esplendor  primitivo  la  admirable 
basílica  leonesa,  ya  para  preparar  el  paso  á  la  nueva  calzada  del  país  asturiano,  su 
mayor  celebridad  entre  los  eruditos  es  debida  tan  sólo  á  una  modesta  lápida  romana 
escrita  en  caracteres  del  ñn  del  segundo  siglo,  conmemorativa  de  la  salutífera  fuente 
donde  acuden  á  buscar  alivio  a  sus  dolencias  los  habitantes  de  las  más  inmediatas  aldeas. 
Brota  la  calda,  como  allí  la  llaman,  al  pié  de  la  peña  Salona;  y  cerca  de  ella,  embu- 
llo de  una  tapia  de  manipostería,  y  por  dentro  de  una  casa,  se  halla  la  inscripción  siguiente: 


FONTISA6, 
BRfiKCI-L-VIPaT 

alexis-aqvLegvs 

V     -      S     •     L      ■      M 

No  es  esta  la  vez  primera  que  tan  curioso  epígrafe  se  ha  copiado  é  impreso,  aunque  nunca  con  la  apetecible  exac- 
titud (2).  Martin  Smetio  en  el  siglo  xvi  la  publicó  en  esta  forma: 

FONTIS-AGINEES-GEÑO 
B  •  P  ■  (EGILV1  ■   P  ■  S  ■  T 

ALEXIS    ■    AQVEEGVS 
V   ■    S   ■    L   ■    M 


(1)  Fragmento  de  puño  de  espada  romana,  encontrada  e 
piedad  del  autor  de  esta  Monografía. 

(2)  V.  Cor¡iii£  t'isct'qifionum  httnarum.  Vol.  II.  2694. 


a  del  túnel  de  Atalea.  Bronce.  Mitad  del  natural.  Pro- 
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Ambrosio  de  Morales,  próximamente  por  el  mismo  tiempo,  y  acaso  sin  conocer  dicha  copia,  la  estampó  en  las 
Antigüedades,  de  este  modo : 

FONTISAGINIFFIGENO 

ECCCLVHS     •     ///////////////// 

ALEXIS       AQVILEGVS 

V    ■    S    •    L    ■    M 


Esta  es  la  versión  que  desde  entonces  ha  corrido  por  todos  los  libros,  especialmente  los  españoles,  interpretándola 
en  estos  ó  parecidos  términos:  Alexis  Aquilego  cumplió  de  buena  gana  el  voto  que  hizo,  construyendo  un  edificio  a 
esta  Juentc,  cuyas  aguas  tienen  una  virtud  saginijígena  ó  propia  para  engordar  gastando  en  ello  trescientos  cin- 
cuenta y  cinco  sextercios. 

En  18G6  pode  obtener  un  calco,  aunque  no  muy  claro,  de  la  inscripción,  y  con  él  deshacer  el  cúmulo  de  errores 
y  contrasentidos  epigráficos  que  habia  ido  acreditando  la  autoridad  de  escritores  insignes;  de  cuyo  calco  envié  tras- 
lado á  mi  sabio  amigo  el  Dr.  Emilio  Hübner,  á  tiempo  para  darle  cabida  en  las  adiciones  al  tomo  n  del  Corpus  ins- 
criptionem  latinarum  (1),  que  con  tanta  gloria  suya  como  utilidad  nuestra,  se  imprimió  á  expensas  de  la  Real  Aca- 
demia de  Berlín.  Pero  gracias  á  la  diligencia  y  amistad  de  los  ingenieros  Echeverría  y  Neira,  antes  discípulos  y 
ahora  compañeros  mios,  pude  conseguir  después  calcos  exacta  y  cuidadosamente  sacados  de  la  parte  de  piedra  que 
ahora  se  conserva  y  que  es  preciso  suplir  por  lo  que  nuestros  antecesores  legaron. 

En  la  primera  línea  se  observa  desde  luego  que  no  existe  punto  entre  la  s  y  la  a  ,  y  de  lo  que  sigue  después  de 
la  ano  se  ve  ya  nada;  pero  la  copia  de  Smetio  deja  bien  claro  entender,  cómo  estima  j  ustamente  el  sabio  Mommsen, 
que  dicha  línea  terminaba  con  las  palabras  et  genio.  Si  la  g  por  donde  corre  ahora  la  rotura  no  fuera  tan  clara, 
podría  entenderse  que  se  empezaba  la  palabra  sacrum;  pero  no  siendo  así ,  y  coligiéndose  de  las  dos  antiguas  lec- 
turas que  seguian  las  letras  i,  n  y  otro  signo  que  Smetio  dá  como  e  y  Morales  como  ip,  me  inclino  á  suplir  sagine, 
como  apelativo  de  la  fuente,  cuyo  significado  exacto  se  encuentra  en  la  lengua  céltica.  En  efecto ,  sgain  en  gaélico 
corresponde  al  latino  «disrumpere»,  y  en  el  idioma  de  Bretaña  el  anticuado  agen  equivale  al  aien  moderno,  cuya 
raíz  aiena  significa  «brotar  una  fuente.»  Representa,  pues,  esta  palabra  la  cualidad  de  brotar  del  suelo,  como 
sucede  en  realidad  en  esta  fuente,  que  nace  del  fondo  de  una  excavación. 

La  segunda  linea  empieza  con  la  palabra  beocci  como  genitivo  regido  por  la  voz  genio  que  desapareció  de  la  pri- 
mera, y  cuyo  nominativo  debió  ser  iroccus.  ¿Qué  significa  este  vocablo?  Broccus  en  latín  quiere  decir  el  que  tiene 
los  dientes  sacados  hacia  afuera;  pero  eso  nada  nos  ilustra.  En  la  epigrafía  romana  se  ven  figurar  Genios  de  dioses, 
de  personas,  de  corporaciones,  de  pueblos  y  de  lugares  diversos.  No  parece  oportuno  para  un  genio  divino  el  lugar 
secundario  que  en  la  inscripción  ocupa:  en  cuanto  á  los  genios  de  personas  privadas,  no  suelen  verse  sino  en  memo- 
rias postumas,  como  equivalentes  á  los  dioses  manes;  y  aunque  Broccus  y  Broccius  son  nombres  latinos  llevados  re- 
petidas veces  por  diversos  sngetos ,  el  sitio  y  ocasión  donde  se  escriben  repugna  al  carácter  fúnebre  de  invocaciones 
análogas.  Pudiera  creerse  que  Alexis  hubiera  dedicado  una  Memoria  al  genio  tutelar  de  un  amigo  que  en  la  fuente 
medicinal  hubiera  sanado;  pero  tales  circunstancias  se  expresaban  siempre  en  las  lápidas  votivas  de  una  manera 
terminante  y  categórica,  y  el  sugeto  era  nombrado  con  todo  el  formulario  oficial  y  solemne,  y  no  con  un  simple 
apelativo,  propio  solamente  de  tiempos  primitivos,  en  que  los  indígenas  no  eran  comunmente  ciudadanos  romanos. 
Mis  fácil  seria  que  se  llamase  Broccus  el  pueblo  que  hoy  se  denomina  Boñar ,  y  en  el  siglo  x  se  decia  Balneare;  pero 
los  títulos  antiguos  acostumbraban  á  designar  los  lugares  habitados,  expresando  su  calidad  de  colonia,  municipio, 
pago ,  estación ,  etc. ,  y  aquí  nada  de  eso  se  encuentra.  Oreo,  por  tanto,  que  el  genio  aludido  sea  el  de  algún  sitio  ó  lugar 
donde  la  fuente  estuviera,  como  monte,  casa,  valle  ó  encrucijada,  bien  que  ni  esto  ni  cosa  análoga  signifique  en 
latín  la  palabra  broccus;  mas  esta  dificultad  desaparece  observando  que  dicha  voz  corresponde  por  su  forma,  lo  mismo 
que  la  anterior,  á  la  lengua  céltica,  y  alude  al  sitio  de  la  dedicación.  En  efecto,  un  pasaje  de  un  antiguo  escoliasta 
de  Juvenal  dice  «Broga  Oalli  agrum  dicunt»  i.  propósito  de  la  etimología  del  nombre  de  los  Allobroges:  en  el  mo- 


(1)     GVj 
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derno  gaélico  brog  significa  «domus,  aedcs;»  y  en  el  dialecto  bretón  bró  es  lo  mismo  que  «país,  región  ó  territorio.» 
Es ,  pues ,  la  dedicación  al  genio  del  sitio  donde  se  halla  la  fuente ,  interpretación  que  casi  adivinó  el  sagaz  Mommsen 
al  sospechar  que  entre  los  confusos  renglones  de  Smetio  y  Morales  se  pudiera  ocultar  el  frecuentísimo  y  conocido  et 
!/enio  loci,  su  exacto  equivalente. 

El  resto  de  la  línea  segunda  contiene  el  praenomen  y  el  nomen  del  dedicante  ,  cuyo  cognomen  Alexis  se  halla  en 
la  siguiente.  El  primero  es  Lucius  sin  género  de  duda,  y  comparando  lo  que  queda  de  la  lápida  con  la  lectura  de 
Smetio,  en  todo  más  cuidadosa  que  la  de  Morales,  se  determina  que  el  principio  de  este  nomen  es  vipst,  y  el  total 
vipstanvs  ,  resultando  el  nombre  completo  de  l  ■  vtpstanvs  alexis.  Lo  que  sigue  no  es  ya  parte  del  nombre  propio, 
sino  calificativo  de  profesión,  como  que  aqvilegvs  y  su  equivalente  aquilex  significan  el  que  busca  y  conduce  los 
aguas  ocultas  bajo  tierra,  siendo  á  la  vez  alumbrador  y  fontanero,  y  en  su  traducción  más  propia  hidráulico;  bien 
que  si  se  quisiera  deducir  la  palabra  con  todo  rigor  etimológico,  apartándose  del  uso,  se  diría  hidraulaquisla.  El 
Votum  Solvit  Libens  Mérito  de  la  última  línea  no  necesita,  por  lo  vulgar  y  repetido,  explicación  alguna. 

Resumiendo  lo  expuesto,  la  inscripción  se  completa  del  siguiente  modo: 


FOXT1   SAGINE    ET   GENO 
BRUECI    ■    L    ■     VIPSTANVS 

ALEXIS    ■     aqvLegvs 

V         ■  S         ■  L         ■  M 

lo  cual  interpretado  en  lo  poco  que  está  oculto  en  las  abreviaturas,  dice: 

Fonti  Sagine  et  Genio  Brocei.  Lucias  Vipstmus  Alexis,  Aquilegia,  mtmn  solvit  libens  mérito. 

A  la  Fuente  brotadora  y  al  Genio  del  sitio;  Lucio  Vipstano  Alexis,  hidráulico,  cumplió  su  voto  de  buena  voluntad. 

¿Tendría  por  objeto  este  voto  solicitar  el  éxito  de  alguna  operación  facultativa  que  Alexis  emprendiera  para  me- 
jorar la  fuente?  Parece  lo  probable,  atendiendo  á  que  está  encañada,  según  asegura  D.  Pedro  Gómez  Bedoya  en  su 
Historia  universal  de  las  fuentes  minerales  de  España;  pero  después  de  todo ,  no  es  de  gran  importancia  la  investiga- 
ción, ya  que  lo  más  digno  de  atención  en  este  documento  epigráfico  es  la  presencia  de  palabras  célticas  bien 
definidas  en  medio  de  una  oración  latina ,  con  lo  cual  pueden  columbrarse  importantes  consecuencias  históricas  para 
la  nación  de  los  Astures.  Las  dedicaciones  análogas  á  medicinales  fuentes ,  á  las  ninfas  protectoras  suyas  y  á  los  ge- 
nios de  las  localidades  y  de  los  manantiales  mismos,  abundan  en  las  colecciones  epigráficas,  y  la  presente  parece 
recordar  en  un  todo  la  que  en  dulce  ritmo  consagró  Ausonio,  cuando  en  elogio  de  su  nativa  ciudad  dice: 


Salve,  urbis yeidus,  medico  potali/is kauslv, 
Divona,  Celtarum  Hngua,  fous  additc  duis. 
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ESTATUAS  ANTIGUAS  DE  MARMOL 


MUSEO   NACIONAL   DE   PINTURA  Y  ESCULTURA 


DE      MADRID, 


DON    FRANCISCO    MARÍA    TURINO. 


I 


Escasas  como  son  las  obras  escultóricas 
del  arte  antiguo  conservadas  en  la  Pinaco- 
teca madrileña,  piden,  sin  duda  alguna, 
especial  estudio  y  singular  atención,  por 
sus  méritos  reconocidos,  de  parte  de  cuán- 
tos se  interesan  en  la  prosperidad  de  este 
linaje  de  conocimientos.  Con  no  abundar 
en  nuestro  más  señalado  Museo  los  már- 
moles de  la  época  verdaderamente  clásica; 
con  ser  pacos  los  que  la  mano  del  tiempo 
ó  la  incuria  de  los  hombres  no  deterioró"  ó 
mutiló  cruelísimamente ,  las  pocas  esta- 
tuas, torsos,  relieves  y  fragmentos  en  esa  galería  contenidos,  hubieron  de  fijar  antes  de  ahora  la  atención  simpá- 
tica de  un  anticuario  ilustrado,  que  con  verdadera  y  reconocida  competencia  se  ocupó  de  ellos,  dando  á  conocer 
sus  ventajas  y  bellezas  al  mundo  culto. 

Cumple  á  los  propósitos  de  quien  traza  estas  líneas  evaluar  también  por  su  propia  cuenta  ese  caudal  artístico, 
ofreciéndolo  progresivamente  á  la  consideración  de  los  lectores  del  Museo,  según  los  principios  críticos  que  le  guian 
en  sus  investigaciones  sobre  el  arte  bajo  su  relación  arqueológica.  Ni  ha  de  arredrarle  al  emprender  este  camino  la 
carencia  de  noticias  con  que  se  tropieza  al  intentarse  estudiar  el  pasado  de  cada  monumento.  Si  es  frecuente  que  se 
ignore  su  origen;  si  no  se  sabe  clara  y  positivamente  cómo  vino  ni  quién  lo  trajo  al  lugar  que  ocupa;  si  la  parte 
que  podríamos  llamar  histérico-biográfica  de  cada  estatua  aparece  envuelta  en  tinieblas  inextricables,  por  punto 
general,  bástanos  el  examen  del  mármol  mismo,  la  perspicua  enumeración  de  .sus  propias  condicionas  y  circuns- 
tancias, para  que  en  su  caso  resalte,  se  descubra  y  fijen  las  bellezas  con  que  á  nuestra  consideración  se  recomienda. 


(1)     Fragmento  del  friso  del  Partei 
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No  necesita  siempre  la  critica  conocer  la  historia  del  objeto  bello  para  afirmar  su  filiación.  Tratándose  de  la 
escultura,  por  ejemplo,  si  se  dan  en  la  obra  determinadas  coincidencias,  si  reúne  perfecciones  técnicas,  claramente 
manifiestas,  es  constante  que  el  crítico  bailara  fácil  su  tarea,  cuando  mediante  un  procedimiento  inductivo,  pre- 
tenda obtener  del  examen  ocular  del  mármol  la  revelación  de  la  mano  que  hubo  de  esculpirlo  y  modelarlo. 

Esto  es  precisamente  lo  que  acontece  con  las  dos  estatuas  que  motivan  esta  monografía ,  y  con  cuyo  estudio 
comenzamos  la  serie  de  nuestras  investigaciones  criticas  relativamente  á  la  estatuaria  clásica ,  conservada  en  nuestros 
museos  y  galerías.  Careciendo,  como  carecemos,  de  los  datos  necesarios  para  poder  justificar  nuestras  opiniones,  no 
nos  permiten  los  estudios  que  hicimos  sobre  el  arte  en  general,  ni  los  conocimientos  que  poseemos,  desconocer  ni 
por  un  instante  siquiera,  que  ambas  pertenecen  al  arte  griego;  que  una  y  otra,  aun  cuando  se  hallan  bárbara- 
mente mutiladas,  no  merecen  menor  respeto  por  las  altas  prendas  con  que  se  recomiendan  al  gusto  de  inteligentes 
y  aficionados. 


Pide  la  Índole  particular  de  estas  labores,  que  al  análisis  ó  examen  concreto  del  monumento  preceda_y  acompañe 
la  disquisición  doctrinal  más  conducente  á  exponer  los  principios  y  leyes,  sobre  que  luego  se  asientan  los  juicios  de 
la  critica.  No  de  otra  suerte  se  conciliaria  la  doble  tendencia  didáctico-deseriptiva  de  la  obra;  que  si  en  un  concepto 
aspira  á  historiar  los  tesoros  artistico-arqueológieos,  producto  de  la  actividad  nacional  ó  que  bajo  determinadas  rela- 
ciones hubo  de  asimilarse  la  cultura  patria,  en  otro  aspira  también  y  muy  honradamente  por  cierto,  a  extender  el 
dominio  de  las  luces,  trayendo  á  una  esfera  más  amplia  aquellas  pesquisas  é  investigaciones  hasta  ahora  de  domi- 
nio de  los  menos  y  más  privilegiados. 

Para  que  se  aprecien  en  justicia  los  méritos  de  las  estatuas  consabidas,  bueno  es  y  conveniente  narrar  con  la 
sobriedad  necesaria,  los  hechos  más  significativos  en  los  anales  escultóricos  de  la  Grecia.  Y  es  esta  faena,  tanto  más 
indispensable,  cuanto  que  el  arte  griego  es  quizá  con  mayor  fundamento  que  niugun  otro,  acabada  é  ingenua 
expresión  del  sentimiento  nacional  en  lo  que  pudiera  tener  de  más  intimo,  puro  y  permanente.  Las  corrientes 
superiores  de  la  vida  religiosa  no  se  apartan  en  las  comarcas  pelasgo-helénicas  del  movimiento  puramente  artístico, 
antes  bien  arte,  dogma  y  liturgia  se  compenetran  de  tal  modo,  que  no  es  despropósito  afirmar  que  la  escultura 
griega,  y  de  ella  sólo  cúmplenos  discurrir,  es  una  rama  de  la  actividad  religiosa ,  reclamando  por  consiguiente,  el 
calificativo  de  arte  hierático  por  excelencia. 

Resulta  de  esta  doftrina  que  las  estatuas  mitológicas,  generalmente  miradas  por  los  críticos  con  injustificada  ne- 
gligencia, apreciadas  á  lo  sumo  sólo  en  cuanto  responden  á  un  ideal  estético  traducido  por  el  dibujo  y  el  modelado, 
entrañan  un  valor  y  sentido  mucho  más  levantado  y  profundo,  como  que  son  emblema  ó  símbolo  auténtico  de  las 
creencias  de  un  pueblo  que  tanto  ha  influido  en  nuestra  civilización,  hasta  el  punto  de  que  hoy  mismo  estamos 
viviendo  en  gran  manera  bajo  la  férula  de  sus  dictados,  que  ni  borraron  los  siglos  ni  modificaron  por  completo  las 
fuertes  acometidas  con  que  hubo  de  contrastarlos  el  germanismo. 

Nuestras  dos  estatuas,  sean  como  algunos  pretenden  simulacro  de  Venus  y  de  Flora,  ó  pertenezcan,  según  otros 
sospechan  á  distintos  tipos,  caen  dentro  de  la  órbita  mitológica,  son  producto  de  la  cionología  helénica  y  consi- 
guientemente se  refieren  al  gran  arte  hierático  de  los  antiguos. 

Observación  es  esta  que  merece  tenerse  muy  presente  por  cuantos,  con  verdadero  sentido  filosófico  y  humano,  acu- 
dan á  ilustrar  la  historia  de  las  artes  bellas  con  sus  laboriosas  elucubraciones.  Mientras  más  alto  subimos  en  el 
estudio  de  las  pasadas  edades,  mientras  más  ahondamos  en  el  conocimiento  de  la  edad  pretérita,  más  claramente 
descubrimos  á  la  vida  toda  englobada  con  sus  múltiples  direcciones,  dentro  de  la  idea  religiosa.  No  hemos  ahora  de 
precisar  el  íntimo  carácter  de  las  religiones  primitivas :  excusado  parécenos  investigar  si  dominaba  en  ellas  el  senti- 
miento de  la  naturaleza  ó  si  había  tomado  vuelo  en  sus  dominios  el  canon  puramente  teológico  y  trascendental ;  lo 
que  sólo  nos  importa  es  sostener  que  la  religión,  individualista  entre  los  arias,  socialista  entre  los  semitas,  simbó- 
lica en  un  lado ,  emblemática  en  el  otro,  aquí  politeísta,  allí  monoteísta,  es  la  disciplina  superior  de  la  existencia, 
fuente  donde  se  alimenta  la  cultura,  y  sello  distintivo  impreso  en  las  instituciones. 
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Fuera  hoy  descabellada  empresa  proponerse  describir  concretamente  los  orígenes  singulares  de  un  florecimiento 
artístico:  no  puede  el  arte  sustraerse  a  las  leyes  generales  del  desenvolvimiento  social,  circunstancia  que  nos  obliga 
á  reconocer  en  cada  época  ó  ciclo  de  su  historia.,  la  composición  de  elementos  divergentes,  étnicos,  estéticos  y  téc- 
nicos, que  concertándose  bajo  unidades  superiores,  ofrécenso  luego  con  caracteres  privativos,  constituyendo  síntesis 
legítimas,  que  al  cabo  habrán  de  quebrantarse  para  concurrir  á  nuevas  evoluciones  realizadas  bajo  otras  condiciones 
de  lugar  y  tiempo. 

Así  se  afirma  la  eterna  ley  del  progreso  humano,  así  aparece  comprobado  en  el  campo  del  arte  helénico:  no,  no 
brota  la  estatuaria  griega  en  las  comarcas  del  Ática  6  del  Peloponeso,  no  surge  repentinamente  la  estatua,  en  su 
individualidad  completa,  del  fondo  de  aquella  civilización ,  cual  del  seno  de  las  aguas  brota  el  astro  brillante  del 
dia:  sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos,  fácil  resulta  el  relacionar  la  estatuaria  griega  con  la  egipciaca,  y  de  per- 
mitirlo el  método  á  que  se  sujeta  la  presente  monografía,  ocasión  tendríamos  de  citar  más  de  un  documento  artístico 
arqueológico  que  así  lo  comprobase. 

Sin  hacer  hija  la  cultura  griega  exclusivamente  de  la  vigorosa  actividad  egipcia,  que  esto  fuera  excesivo,  parece 
indudable  que  el  Egipto  ejerció  eficaz  influencia  sobre  la  primera,  trasmitiéndola  muchos  de  los  principios  que  4  la 
continua  acudían  á  vigorizarla.  Un  precioso  é  ilustrado  análisis  muestra  la  filiación  aria  de  los  mitos  griegos,  pero 
al  mismo  tiempo  señala  el  estrecho  parentesco  que  existe  entre  muchos  de  éstos  y  los  egipciacos. 

Y  cuando  hablamos  de  mitos,  naturalmente  discurrimos  implícitamente  sobre  los  modos  más  elevados  de  la  ma- 
nera de  ser  de  aquel  pueblo,  y  por  necesidad  de  la  plástica.  Pretendían  los  griegos  haber  sido  exclusivos  inventores 
de  las  artes  del  diseño ,  como  de  otras  conquistas  no  menos  valiosas  de  la  cultura;  pero  es  lo  cierto  que  hoy  la  crí- 
tica desmiente  sus  asertos,  afirmando,  por  lo  que  al  arte  atañe,  que  en  un  principio  fué  puramente  un  trabajo  de 
imitación.  Ateniéndose  los  primitivos  maestros,  en  su  ingenua  piedad,  á  servir  los  fines  litúrgicos,  reproducían  los 
tipos  consagrados  sin  proponerse  mejorar  sus  obras,  conformándose  por  tal  modo  con  la  severidad  del  precepto  reli- 
gioso, que  no  consentía  la  menor  mudanza  ni  alteración. 


Ni  hubiera  la  Grecia  respondido  á  su  misión  secular  persistiendo  en  no  apartarse  de  sistema  tan  estrecho:  cuando 
sonó  la  hora  de  que  los  elementos  en  ella  concertados,  se  trasformaran  sirviendo  de  antecedente  á  una  nueva  con- 
quista de  la  ciencia  y  de  las  luces  sobre  el  error  y  las  tinieblas,  pretendió  el  arte  griego  borrar  sus  orígenes,  y  to- 
mando por  veredas  ignotas,  alcanzó  perfecciones  que  aun  hoy,  bajo  determinado  concepto,  no  han  sido  sobrepujadas. 
Lejos  estamos  de  pensar,  como  otros,  que  fuera  de  la  Grecia  no  se  alcanzó  á  comprender  los  derechos  de  la  naturaleza 
humana:  entendemos,  por  el  contrario,  que  otras  civilizaciones  hubieran  podido,  á  consentirlo  el  sacerdocio,  levan- 
tarse á  florecimientos  realistas  tan  nobles  como  el  ateniense,  y  bnena  prueba  es  de  ello,  limitándonos  al  Egipto, 
algunas  de  las  obras  escultóricas  de  los  modernos  conocidas,  las  estatuas  de  Schafra  y  de  Ba-em-Iié.  por  ejemplo 
cuyas  ventajas  las  hacen  dignas  de  competir,  toda  proporción  reconocida,  con  las  mejores  de  la  Grecia.  Si  como 
.  conjunto  estético  se  conocen  otros  muchos  monumentos  que  dejan  mucho  que  desear,  cierto  es  también  que  se  hallan 
en  la  patria  de  los  Faraones  obras  que  cuentan  de  fecha  ocho  ó  diez  mil  años,  donde  los  procedimientos  técnicos  y 
materiales  se  ofrecen  con  una  perfección,  que  no  ha  sido  excedida  por  los  más  granados  maestros  del  Ática  ó  de  la 
Jonia. 

Si  se  recuerda  lo  que  antes  dijimos  acerca  de  las  relaciones  de  la  estética  con  la  liturgia,  fácilmente  se  desatará 
el  problema:  el  cincel  y  el  mazo  del  artista  no  hacian  del  pedazo  de  pórfido  ó  granito  aquello  que  su  fantasía  y  sus 
facultades  le  ordenaban,  antes  bien  dirigíanse  á  satisfacer  los  deseos  de  las  muchedumbres  devotas  y  los  dictados 
del  hierofanta.  Cuando  las  persecuciones  de  los  iconoclastas,  decian  los  PP.  de  la  Iglesia  católica,  que  ellos  dirigían 
la  mano  de  los  pintores ,  que  el  arte  se  limitaba  á  traducir  la  idea  litúrgica .  sin  serle  permitido  emanciparse  de  su 
tutela:  otro  tanto  aconteció  en  el  Egipto,  y  lo  mismo  hubo  de  suceder  en  Grecia,  sólo  que  aquí  llegó  un  momento 
en  que  la  religión,  enamorada  de  la  forma  humana,  concibiendo  al  cuerpo  del  hombre  en  la  espléndida  posesión  de 
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sus  derechos ,  púsose  al  servicio  del  arte ,  convirtiendo  á  éste  en  modo  privilegiado  de  la  misma ,  hasta  pretender 
divinizarlo. 

Claramente  nos  lo  muestra  asi  la  leyenda  poética  de  Dédalo ,  padre  del  arte  plástico ,  y  a  cuya  iniciativa  debióse 
también  el  descubrimiento  del  hacha,  del  nivel  y  de  la  sierra.  No  era  Dédalo  un  mortal  cualquiera :  de  procedencia 
misteriosa,  atribuíansele  dones  especiales  por  los  dioses  conferidos.  Según  la  tradición,  descendía  de  Erechtheo,  otra 
personificación  mística  adorada  sobre  el  Acrópolo,  debiéndole  la  Grecia  la  obra  del  famoso  laberinto  de  Creta,  que 
nunca  ha  existido.  Encerrado  dentro  de  la  suntuosa  y  soñada  fabrica  por  virtud  de  ciertos  desmanes  que  concibiera, 
hijos  de  la  envidia,  afirmaban  los  antiguos  que  Dédalo  se  construyó  unas  alas  con  las  que  consiguió  remontarse  á  los 
espacios ,  burlando  las  pesquisas  de  sus  carceleros. 

Dado  el  carácter  particular  de  la  pintura  helénica,  parécenos  que  con  esta  fábula  se  quiso  pintar  el  poder  de  la 
inspiración  artística,  que  se  levanta  á  las  mayores  alturas,  quebrantando  las  cadenas  de  lo  real.  Figurábase  portal 
modo  el  poder  inaudito  del  sentimiento  estético,  que  conseguía  trastornar  el  tosco  canto  extraído  de  las  laderas  del 
Pentélico,  en  primorosa  y  bella  obra,  animada  con  el  fuego  del  genio  más  sublime.  Así  la  Grecia  era  consecuente 
con  el  ideal  de  su  historia,  así  el  sistema  poético  y  legendario  sustituíase  á  la  prosaica  y  fria  narración  de  los  tran- 
ces, por  donde  la  cultura  llegara  al  alto  esplendor,  con  que  hubo  de  contemplarla  el  ciclo  de  Fidias  y  Pericles. 

Para  el  griego  todo  lo  fundamental  de  la  vida  reconocía  un  origen  divino:  idealizada  la  naturaleza,  adorada  la 
forma,  levantado  el  equilibrio  sereno  de  las  fuerzas  físicas  y  morales  *  una  altura  incomprensible  en  nuestros  dias. 
ocupó  el  arte  sitio  privilegiado  en  el  respeto  y  en  la  simpatía  de  las  multitudes,  trayendo,  en  pos  de  sí,  seme- 
jante preferencia,  la  multiplicación  de  las  escuelas,  de  los  artistas  y  de  los  simulacros  más  perfectos.  Si  los  pueblos 
semíticos  sostenían,  con  mayor  ó  menor  pureza,  la  abstrusa  espiritualidad  del  principio  divino,  afirmando  su  condi- 
ción, una,  absoluta  y  sobrenatural,  el  griego  convertía  á  los  dioses  en  criaturas  humanas,  dándoles  los  propios  afec- 
tos y  pasiones  que  á  éstas  agitan,  guian  y  avasallan. 

Toda  la  filosofía  de  la  historia  helénica  se  resume  en  una  sola  frase,  exaltación  del  antropomorfismo:  es  el  hom- 
bre el  punto  de  partida  de  la  cultura,  y  en  su  norma  se  modela  el  universo  mundo.  Revisten  los  elementos  natura- 
les como  las  fuerzas  físicas,  formas  humanas  en  boca  de  los  poetas,  personifícanse  las  virtudes,  las  ideas,  los  fenó- 
menos de  la  meteorología ,  como  los  de  la  vegetación ,  y  consiguientemente  manantiales ,  tíos ,  bosques  y  montañas, 
con  el  mar,  la  tierra  y  la  atmósfera,  se  pueblan  de  legiones  de  seres ,  á  quienes  la  imaginación  otorga  propia  vida 
con  características  condiciones. 

Influye,  por  tal  modo ,  la  corriente  general  de  las  ideas  en  el  arte,  y  éste  á  su  vez,  hace  pesar  su  imperio  sobre 
las  costumbres  y  la  marcha  del  entendimiento:  no  es  el  artista,  en  Grecia,  un  simple  profesor  cuyos  méritos  esti- 
man determinado  número  de  individualidades:  Fidias  como  Apeles,  como  Ictino,  son  miembros  principales  de  la 
república,  brillantes  faros  que  guian  á  las  muchedumbres,  porque  el  arte  es  menos  una  profesión  lucrativa  que  un 
augusto  y  patriótico  magisterio. 

Extraño  al  arte,  que  sin  comprenderlo  vive  hoy  gran  número  de  individuos,  fué  en  Grecia  la  estética  necesidad 
apremiante  de  la  vida  colectiva ,  resorte  acerado ,  incentivo  constante ,  y  recompensa  suprema  á  que  aspiraba  la  razón 
é  inclinaba  la  voluntad.  Decia  Pausanias,  que  en  las  obras  de  Dédalo,  resaltaba,  no  obstante  su  rudeza,  el  hálito 
divino  que  hubo  de  inspirarle;  gozó  Dédalo  los  favores  de  los  dioses,  y  no  pertenecía  al  común  de  las  criaturas:  esto 
sostiene  la  leyenda,  v  cuando  inquiriendo  el  valor  etimológico  de  la  palabra,  hallamos  que  Dédalo,  vale  tanto  como 
«artista,»  cuando  notamos  que  con  tal  nombre  se  designó,  no  á  uno,  sino  á  generaciones  enteras  de  escultores, 
aparece  á  nuestra  vista  justificada  toda  la  doctrina  expuesta ,  y  descubierta  la  clave  que  luego  habrá  de  descifrarnos  los 
nobles  progresos  de  un  florecimiento,  que  después  de  veinte  siglos,  aun  produce  en  nosotros  inexplicable  encanto. 

Afirma  Diodoro,  apoyándose  en  arcaicas  tradiciones,  que  Dédalo  figuró  en  la  mitología  egipcia,  mientras  otros 
escriben  que  él  fué  quien  construyó  el  templo  de  Vulcano  en  Menfis.  Hé  aquí  una  novela  cuyo  profundo  sentido  no 
fué  perceptible  hasta  ahora. 

Sin  violencia  afirmamos,  en  nuestro  juicio,  la  íntima  relación  existente  entre  la  cultura  helénica  y  la  egipciaca, 
4  la  vez  que  concierta  la  noción  litúrgica  del  fuego  utilizado  por  la  industria,  con  la  actividad  humana  asociándose 
á  ese  trabajo,  en  Vulcano  ó  Hefaestos  personificado,  para  cobrar  poderoso  vuelo  y  adquirir  perfecciones  inauditas  en 

la  pura  región  de  la  belleza. 

Deduzcamos  de  todo,  un  principio  general  de  aplicaciones  fecundas:  el  arte  es  uno,  en  su  virtualidad  sustantivo , 
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vario  en  sus  manifestaciones.  Tan  luego  como  el  hombre  se  afirma  con  facultades  que  del  bruto  le  separan,  aparece 
el  arte;  conviértese  luego  en  institución,  y  siguiendo  los  altibajos  de  la  vida  social,  influyendo  ó  dejáudose  influir 
por  las  corrientes  de  la  historia,  cae  y  se  levanta  con  las  razas  y  los  siglos,  exterioriza  los  pensamientos  más  íntimos 
de  las  muchedumbres ,  obedece  á  las  leyes  perdurables  de  la  existencia,  en  cuanto  batalla  por  la  veneración  y  mejo- 
ramiento de  los  tipos  más  selectos,  y  sin  saltos  ni  interrupciones  acompaña  al  crecimiento  de  la  cultura,  siendo 
dentro  de  ella  cual  testimonio  delicado  de  pretéritas  reminiscencias  ó  de  futuras  esperanzas. 

Demás  de  lo  expresado  anteriormente,  cuentan  los  mitólogos  las  expediciones  de  Dédalo  á  Italia,  Sicilia  y  Cerdeña, 
explicándose  así ,  según  Falkener,  el  gradual  desarrollo  y  extensión  del  arte  griego  (1).  Asimismo  se  sostuvo  que  Mi- 
nerva fué  su  preceptora,  y  como  ya  no  es  lícito  ver  en  aquella  otra  cosa  que  la  luz  solar,  trasformada  luego  en  el  em- 
blema de  la  inteligencia  y  del  saber,  niuéstrasenos  la  genealogía  del  arte,  según  la  filosofía  helénica,  como  estre- 
chamente derivándose  de  la  razón  humana,  en  una  de  sus  más  eminentes  manifestaciones. 


IV. 


Si  en  el  Egipto  la  naturaleza  del  culto  encerraba  al  artista  dentro  de  límites  infranqueables,  la  religión  helénica, 
varia,  liberal,  humana,  poética  y  múltiple  en  sus  tipos,  reconoció  al  cabo  los  fueros  del  arte,  permitiéndole  crecer 
con  entera  independencia,  dentro  del  ancho  circulo  por  aquella  comprendido.  Hé  aquí  por  qué  la  plástica  helénica  se 
aparta  de  la  egipciaca  tan  luego  como  se  maduran  los  gérmenes,  que  se  han  reunido  en  el  organismo  griego. 

No  deja  el  simulacro  iconístico  de  ser  más  ó  menos  hierático,  pero  el  tecnicismo  corre  por  derroteros  ignorados  hasta 
entonces:  brazos  y  piernas  apegados  al  cuerpo  se  apartan  del  tronco,  y  adquieren  propia  vida  y  movimiento.  Baña 
la  emoción  el  alma  de  los  artistas  y  se  refleja  en  el  rostro  de  sus  figuras,  adquieren  éstas  la  variedad  expresiva  mas 
conveniente,  y  llega  un  momento  que  entusiasmo  estético  y  piedad  son  la  misma  cosa,  que  mutuamente  se  expli- 
can, vigorizan  y  sustentan. 

Según  un  critico  contemporáneo  (2)  reclamaba  el  arte  griego  claridad,  sentimiento  del  ritmo,  apartándose  de  lo 
vago  y  abstracto,  para  desdeñar  lo  monstruoso  y  descomedido,  mientras  se  inclinaba  en. favor  de  los  contornos  cla- 
ramente determinados,  encerrando,  por  tal  modo,  sus  concepciones  en  una  forma  perceptible  sin  esfuerzo  á  los  sen- 
tidos y  á  la  imaginación,  para  hacerlas  notorias  á  todas  las  razas  y  á  todos  los  siglos. 

No  presupone  este  aserto  que  la  escultura  griega  no  obedeciera  en  su  desenvolvimiento  á  las  leyes  positivas  de  todo 
humano  adelanto.  Ateniéndose  en  un  principio  a  la  tradición ,  camina  lentamente ,  no  atreviéndose  á  quebrantar  las 
reglas  establecidas. 

Persisten  los  discípulos  en  seguir  la  senda  de  los  maestros  en  cuanto  4  la  manera  de  concebir  los  tipos;  pero 
obrando  sobre  ellos  la  acción  incesante  y  misteriosa  de  los  tiempos,  avanzaban  hacia  los  horizontes  de  un  porvenir 
glorioso,  en  cuyo  centro  descollaría  la  colosal  figura  de  Fidias. 

Hay  además  que  representarse,  al  discurrir  sobre  la  escultura  griega,  lo  que  era  realmente  aquella  sociedad :  honda- 
mente fraccionada,  con  tendencias  y  direcciones  contradictorias,  obedeciendo  á  móviles  antagónicos,  muéstrasenos 
más  bien  que  como  una  unidad  ligada  por  principios  y  leyes  comunes,  cual  una  confederación  de  pequeños  estados 
y  municipios,  entre  los  que  frecueutemente  se  levanta  con  sus  desastres  la  hidra  de  la  rivalidad  y  la  discordia. 

Vario  es  también  el  arte  griego  y  harto  divergente ,  hasta  que  el  genio  superior  de  Fidias  consigue  unificarlo. 
Fíjanse  las  escuelas  más  antiguas  en  Lindes,  en  Samos,  Sicione,  Argos  y  Atenas  !  el  Ática  pretende  luchar  con 
Creta  por  la  primacía,  y  más  adelante  lucharán  por  el  predominio  argivos  y  atenienses. 

Los  primeros  simulacros  labráronse  en  madera,  siguieron  á  éstos  las  obras  en  arcilla,  produciendo  variedad  de 
monumentos  ceramográficos  destinados  al  culto  privado  y  á  las  tumbas.  Pero  cuando  se  constituyó  definitivamente 


(1)  Edwahd 

(2)  Taine. 
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la  Sociedad  helénica,  adquiriendo  la  religión  todo  su  desarrollo  en  el  sentido  poético,  la  escultura  en  mármol,  enri- 
quecida con  materias  preciosas,  fué  el  arte  por  excelencia,  arte  monumental  que  no  servia  ciertamente  de  comple- 
mento á  la  arquitectura,  antes  bien  reclamaba  la  construcción  del  templo  con  el  solo  propósito  de  que  albergase  sus 
simulacros.  A  esta  idea,  no  á  otra,  obedeció  el  genio  ateniense,  levantando  el  Partenon,  estableciendo  por  tanto, 
irreductible  disparidad  entre  el  arte  pagánico  y  el  católico.  Aqui  desaparece  el  hombre  y  la  naturaleza  para  admitir 
tan  sólo  la  idea  divina  y  lo  sobrenatural :  el  templo  cristiano  es  la  más  alta  expresión  estética;  llénalo  el  aliento 
divino,  y  pintura,  escultura,  musivaria  y  orfebrería,  aparecen  como  manifestaciones  subalternas  llamadas  á  realizar 
con  sus  primores  la  excelencia  y  majestad  de  la  fábrica. 

¡Todo  lo  contrario  en  el  Acrópolo!  Allí  lo  principal,  lo  importante  no  es  la  «Celia,»  no  el  continente  sino  el  con- 
tenido; el  simulacro  divino  en  líneas  y  formas  humanas  encarnado  :  ni  se  celebran  en  lo  interior  las  ceremonias 
litúrgicas,  más  sí  en  los  altares  levantados  en  la  parte  externa  de  los  santuarios.  Véase  cómo  se  explica  puntual- 
mente el  intimo  regocijo  que  en  el  pueblo  griego  produce  la  vista  de  sus  estatuas ,  y  el  primor  con  que  los  artistas 
reproducen  las  humanas  formas. 

Todo  lo  que  desentone  ó  perturbe ,  todo  lo  que  no  refleje  la  calma  olímpica  de  las  divinidades  superiores,  ocupara 
lugar  subalterno  en  la  fantasía  y  la  voluntad  de  los  artistas,  ganosos,  mayormente  de  traducir  las  armonías  de  la 
belleza  y  del  bien  supremo,  que  no  los  rudos  desmayos  del  mal  y  el  infortunio. 

Mis  que  el  aspecto  trágico  y  patético  de  la  vida,  interésanle  sus  faces  suaves  y  concertadas;  menos  le  seduce  el 
Ímpetu  de  las  pasiones  destructoras,  que  los  dulces  encantos  del  placer,  casi  siempre  concebido  bajo  una  concepción 
delicada,  no  en  verdad  grosera  ni  indecorosa.  Raras  son  las  estulturas  que  encajan  en  el  desgarrador  grupo  del 
Laoconte,  mientras  puede  afirmarse  sin  violencia,  considerando  la  abundancia  de  los  simulacros  dirigidos  á  figurar 
la  gracia  y  la  ventura,  que  el  núcleo  verdadero  de  la  escultura  helénica  es  Venus,  representada  bajo  variadas  formas 
y  actitudes. 

Si  no  temiéramos  incurrir  en  la  nota  de  paradójicos,  sostendríamos  resueltamente,  que  la  mayoría  de  los  engendros 
del  cincel  griego  son  meros  desdoblamientos  de  aquel  tipo  :  unas  veces  quieren  representar  la  pura  belleza  moral, 
otras  la  belleza  física,  aquí  la  gracia  inefable  de  la  juventud  inmaculada,  en  su  doble  concepto  sexual,  allí  la 
fecunda  largueza  de  la  natura,  trastornándose  en  creaciones  delicadas ,  cuyo  intimo  sentido  pasó  desapercibido  para 
mitopafos,  eruditos  y  filósofos;  ya,  en  fin,  la  majestad  deslumbradora  del  eterno  elementoque  alimenta  las  existen- 
cias y  vigoriza  el  universo. 


Durante  las  centurias  que  precedieron  á  las  guerras  con  los  Persas ,  la  escultura  griega  realizó  peregrinos  adelan- 
tos. El  crédito  alcanzado  por  los  juegos  donde  se  hacia  alarde  de  las  fuerzas  físicas ,  donde  los  contendientes  exhibían 
el  mayor  desarrollo  de  los  músculos  como  antecedentes  y  ventajas  dignas  de  recompensa,  contribuyó  juntamente 
con  las  instituciones  civiles  y  religiosas,  a  extremar  la  perfección  con  que  resplandecían  las  escuelas  de  Argos  y 
Sicione . 

Del  interior  de  la  «Celia»  salió  la  estatua  al  pórtico,  ocupó  frontones  y  tímpanos,  reclamó  pedestales  al  aire  libre, 
ocupó  el  centro  de  las  plazas  y  de  los  arcos ,  y  radiante  de  luz  desenvolvióse  en  el  pleno  dominio  de  la  realidad  natu- 
ralista. Y  como  algo  faltaba  para  que  la  escultura  encarnase  en  la  vida  común,  adquiriendo  una  popularidad  sin 
ejemplo,  establecióse  la  costumbre  en  la  quincuagésimaoctava  olimpiada  —  548  antes  de  Cristo,— de  consagrar, 
en  el  Altis  de  Olimpia,  estatuas  en  loor  de  los  vencedores  de  los  juegos  públicos,  habiendo  quien  sostiene  que  eran 
verdaderas  obras  iconísticas.  Asimilóse  entonces  el  arte  nuevos  elementos;  creció  la  tendencia  propicia  al  respeto 
de  los  fueros  de  la  forma,  y  los  maestros  de  Argos  y  de  Bgina,  los  Agoladas,  Glaucias,  Synnoon ,  Ptolichns  y  Saram- 
bus,  fundiendo  en  bronce  las  imágenes  de  los  atletas,  elevaron  la  parte  técnica  á  una  superioridad  precursora  de 
los  más  brillantes  esplendores. 

Toca  la  escuela  de  Egma  á  su  apogeo  durante  la  olimpiada  septuagésimaquinta  (480-477  antes  de  C.)  pudiendo 
la  crítica  moderna  adquirir  una  idea  perspicua  de  sus  medros,  si  contempla  la  célebre  colección  de  mármoles  egmé- 
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ticos  conservados  en  la  gliptoteca  de  Munich  (1).  Mientras  tanto  florecían  en  Atenas  Nesioles,  Critias  y  Hégias, 
maestro  el  último,  según  todas  las  probabilidades,  del  inmortal  Fidias,  constituyéndose  en  los  inmediatos  precur- 
sores del  alto  florecimiento  artístico,  que  muy  luego  debería  ilustrar  la  historia  griega. 

Decididamente  lo  anunciaron  Pythagoras,  el  Bhegium  y  Calamis,  célebre  el  primero,  según  Plinio,  por  el  modo 
como  figuraba  la  anatomía  del  cuerpo  humano;  notado  el  otro,  tanto  por  la  gracia  que  trasmitía  á  las  estatuas 
femeninas,  como  por  la  rara  habilidad  en  lo  relativo  á  dar  animación  y  vigor  á  los  caballos  que  labraba.  «El  genio 
ateniense,  dice  Eonchaud  (2),  que  se  habia  dejado  exceder  en  el  arte  por  el  de  los  pueblos  del  Peloponeso,  conquis- 
taba ahora  la  supremacía,  compensando,  gracias  al  mérito  de  sus  obras,  la  tardanza  que  mostrara  en  su  desarrollo. 
Diríase  que  esperó  i  que  la  escultura,  adiestrada  en  el  atento  estudio  de  las  formas  artéticas,  hubiese  adquirido  todo 
su  esplendor,  para  consagrar  á  la  representación  de  los  dioses  la  habilidad  obtenida  copiando  a  los  hombres.  En  este 
momento  la  estatua,  enriquecida  con  todos  los  dones  de  la  materia,  espera  el  soplo  que  ha  de  animarla;  es  Pandora, 
creación  de  Vulcano,  Pandora,  á  quien  los  dioses  á  porfía  quieren  favorecer  con  toda  clase  de  ventajas,  entre  las 
que  descuella  la  concesión  preciosa  de  la  vida.» 

Ese  soplo  es  el  genio  de  Fidias:  el  egregio  autor  de  la  Minerva  y  del  Júpiter  Olímpico  constituyó  en  el  centro 
del  arte  griego  una  verdadera  revelación,  en  donde  lo  humano  se  armonizaba  con  lo  divino  bajo  la  más  sublime 
relación  estética  y  rítmica  que  puede  imaginarse.  Fidias  representa  el  sentimiento  naturalista  en  toda  sn  realidad, 
modificado  por  el  más  noble  concepto  de  las  conveniencias  bellas.  Con  fundamento  se  ha  dicho  que  el  estilo  dé 
Fidias  equivalía  á  la  realización  de  la  verdad  ideal. 

Fidias  resume  los  conatos  de  las  generaciones  artistas  que  le  han  precedido,  y  de  su  mano  surge  la  gran  escultura 
monumental,  épica  y  olímpica,  que  caracteriza  el  arte  ateniense  en  sus  mejores  lustros.  Hallábase  la  época  en  que 
le  tocó  vivir  admirablemente  dispuesta  para  este  resultado;  la  civilización  ofrecíase  en  su  más  fecunda  madurez,  y 
al  propio  tiempo  las  costumbres  no  habían  perdido  ni  su  inocencia  ni  hurtádose  al  respeto  de  lo  piadoso  y  lo  divino. 
El  pueblo  ateniense,  tan  enamorado  hasta  allí  de  los  tradiciones  poéticas  que  halagaban  su  sed  de  ideal,  convertía 
ahora  su  atención  sobre  los  dominios  del  arte,  á  quien  pedia  nueva  satisfacción  de  sus  conatos  generosos:  del  arte 
convertido,  según  el  dicho  de  un  critico  antes  citado,  en  la  leyenda  de  las  imaginaciones.  Fidias,  añade  la  misma' 
pluma,  fué  el  Homero  de  la  edad  épica  de  la  escultura;  entre  el  estilo  del  uno  y  el  del  otro  descúbrense  singulares 
semejanzas;  ambos  ofrecen  la  misma  energía,  el  mismo  candor,  la  propia  fecundidad  en  los  detalles,  idéntica 
grandiosidad  y  sencillez  en  el  conjunto. 

En  Fidias  como  en  Homero,  el  arte  no  contradice  á  la  naturaleza,  antes  bien  son  una  misma  cosa,  en  cuanto  es 
permitido  afirmarlo.  Ya  lo  dijo  Goethe  :  de  estos  genios  fué  el  arte  una  segunda,  una  nueva  naturaleza,  donde  se 
funden  y  compenetran  los  varios  elementos  de  la  obra  artística  cual  los  poéticos,  armonizando  en  superior  y  mis-1 
tenosa  unidad  :  ciencia  é  inspiración  caminan  concordadas;  ejecución  y  concepción  nunca  se  separan,  concurriendo 
cada  elemento  á  engendrar  la  más  noble  y  sublime  creación  (3). 

Ni  es  posible  quilatar  el  mérito  de  las  obras  de  Fidias  sin  tener  en  cuenta  estos  principios.  Dijo  Aristóteles  que  la 
misión  de  Homero  fué  toda  de  amor.  Quizá  podría  aplicarse  la  idea  con  más  acierto  al  gran  maestro  ateniense 
Fldlas  es  la  expansión  de  ventura  que  corona  la  frente  del  pueblo  helénico;  es  el  ideal  bello  soñado  por  los  poetas 
encarnándose  en  los  nítidos  mármoles  de  Paros  y  de  Pentélico,  es  la  forma  humana  en  todo  el  esplendor  de  sus 
gradas  y  armonías;  sintiéndose  animada  y  vigorizada  por  el  fuego  divino  del  Olimpo 

El  arte  puramente  hierático,  convencional,  abdica  sus  pretensiones  ante  el  nuevo  estilo:  la  sequedad  arcaica,  la 
fría  impasibilidad  de  los  piadosos  simulacros,  la  timidez  con  que  el  artista  reproduce  el  realismo,  desaparecen  del 
taller  de  Fullas:  la  naturaleza  y  la  religión  han  llegado  á  estrechar  tanto  los  nexos  que  las  unian,  cuanto  ahora 
amar  a  la  primera  es  mostrarse  celoso  mantenedor  de  la  segunda. 

Armonía,  equilibrio,  calma,  serenidad,  fuerza  y  sabiduría;  hé  aquí  el  ideal  moral  del  arte  griego  en  manos  de 


(1.)     Fueron  descubiertos  estos  tosoro*  artíetícos  en  1811  por  Haller    0<wi>er,.tl     r  ;„l-u  ,-  u  n      .  ■ 
templo  de  la  ¡ala  de  Egma.  Trabajado*  ,,,  „,  Lrmol  de  Par  ,  ?    '  *  Ha'ler8te,n  '  *ntre  1(JS  restos  apedazados  de  un  antiguo 

per  150.000  franco,  "'  ^  ^  res,™i-  e]  ™tal  Thomaldsen,  adquiriéndolo,  el  príncipe  Eeal  de  BavL 

(2)  Le  Ronohaüd,  PhUlias,  sa  vie  ct  ses  ouvrages.  París.  Gide.-18G1. 

(3)  BOKCHACn. 
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Fidias;  pureza  del  dibujo,  modelado  superior,  gracia  en  los  movimientos  y  actitudes,  partidos  de  paños  majestuo- 
samente distribuidos ,  expresión  adecuada ,  claro-oscuro,  exactitud  en  las  proporciones ,  son  caracteres  técnicos  que 
concurren  á  extremar  los  otros  méritos. 

Desaparece  el  ideal  ficticio  y  falso  de  la  convención  y  del  amaneramiento,  que  es  reemplazado  por  el  ideal  natu- 
ralista. Los  simulacros  de  Fidias  son  de  carne  y  hueso,  sólo  que  su  alma  es  sobrenatural  y  divina.  Ottfrid  Mflller 
expresó  su  sistema  con  frases  precisas  y  oportunas.  Antes  de  entregarse  á  la  imitación  de  la  naturaleza,  preciso  es 
conocer  el  modo  como  procede  en  las  diversas  partes  de  cada  cosa.  En  todas  comienza  la  naturaleza  por  proponerse 
alcanzar  toda  la  posible  perfección ,  y  oomo  suele  tropezar  con  graves  obstáculos,  ó  no  consigue  sus  fines  ó  emplea 
largo  tiempo  en  realizarlos.  La  flaqueza  como  la  dolencia  deben  de  ser  apartadas  por  un  acto  voluntario  de  la  razón, 
á  fin  de  que  la  verdad  naturalista  aparezca  en  su  sinceridad  y  su  pureza;  pero  aquella  ba  de  verificarse  con  el 
auxilio  de  una  ciencia  profunda  y  de  un  buen  sentido  espontáneo  que  colocan  al  artista  en  estreclio  comercio  de 
sentimiento  é  inteligencia  con  lo  natural.  Siendo  este  sentido  inherente  al  pueblo  griego,  y  como  durante  el  siglo 
de  Pericles,  había  alcanzado  con  las  demás  facultades  del  espíritu,  su  mayor  grado  de  desarrollo  y  de  cultura,  de 
esperar  era  que  los  artistas  se  atrevieran  á  sentir  y  conceder  preferencia  á  cuanto  les  parecía  el  plan  original  de  la 
naturaleza  en  la  producción  de  la  forma  humana»  (1). 

Hé  aquí  precisamente  la  filosofía  del  gran  arte  escultórico  ateniense:  Fidias  no  se  propone  corregir  pedantesca- 
mente la  obra  realista,  sino  interpretar,  traducir  lo  sensible  con  un  criterio  amoroso,  delicado  é  inteligente,  que 
nada  pide  á  la  convención . 

Así  se  explica  la  tendencia  del  arte  4  reproducir  las  formas  desnudas  en  toda  su  severidad  académica,  así  cuando 
los  músculos  desaparecen  bajo  de  los  ropajes,  parece  como  que  el  maestro  quiere  que  el  espectador  adivine  las 
inflexiones  de  las  líneas  generadoras  de  los  contornos,  á  través  de  la  estofa  translúcida  que  labra  con  su  cincel 
primoroso  y  delicado.  Rindiendo  justo  tributo  á  la  verdad  anatómica,  articúlanse  los  huesos  con  una  exactitud 
admirable,  y  el  artista,  sin  menospreciar  el  lado  poético  de  su  obra,  cuida  con  esmero  de  que  la  parte  científica  sea 
fielmente  representada. 

Examinando  el  frontón  del  Partenon,  y  ocupándose  de  este  punto  concreto,  fijase  Quatremére  de  Quiney,  en  una 
de  las  cabezas  hipieas  de  la  parte  oriental,  y  dice  lo  signiente:  «Llega  á  tal  punto  el  predominio  del  principio 
osteológico  en  esta  cabeza  visible,  cuanto  la  verdad  que  de  él  se  desprende  casi  suscita  el  temor.  A  la  sorprendente 
exactitud  de  la  forma  esencial,  que  primero  impresiona,  sucede  la  admiración  de  los  detalles,  las  verdades  de  la 
carne,  las  variedades  de  la  piel  imitadas  hasta  en  las  más  ligeras  inflexiones  de  los  pliegues  y  de  las  venas»  (2). 

Para  terminar  este  somero  análisis  de  la  escultura  griega,  diremos  con  Eonchaud,  que  el  estilo  de  Fidias,  resumen 
de  sus  progresos,  es  a  la  vez  real  é  ideal;  lo  primero  gracias  al  estudio  atento  y  á  la  imitación  perspicua  de  la 
naturaleza  ideal,  mediante  el  intimo  conocimiento  de  las  leyes  del  organismo  y  el  poderoso  sentimiento  de  la  vida: 
hállase  su  realismo  en  el  conato  de  reproducir  con  exactitud  pasmosa  los  gestos  y  las  actitudes,  los  movimientos  y 
la  expresión,  su  idealidad  en  el  recio  sentimiento  de  la  dignidad  y  de  la  belleza  humana,  esparcido  sobre  las  figuras. 
En  las  obras  de  Fidias,  realismo  é  idealismo  se  completan  y  auxilian,  compenetrándose;  la  concepción  sublime  parece 
como  que  vivifica  los  detalles  de  la  forma,  trasmitiendo  al  conjunto  un  tono  de  poesía,  de  gracia  y  vigor,  encanto 
sublime  que  en  ninguna  otra  parte  hubo  de  producirse. 


VI. 


Por  el  camino  que  abre  Fidias  caminan  Scopas,  Praxiteles  y  Leochares,  juntamente  con  otros  profesores  menos 
renombrados.  Entrégase  el  primero  á  la  inspiración  poética  y  labra  tipos  palpitantes  de  gracia  y  voluptuosidad ;  Leo- 


(1)     O.  Múller  De  PMd.  vit.  el  op. 

(2j     QdatbemÉre  Leltrea  écrites  de  Landres  á  Canora. 
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ollares  muéstrase  pulcro  y  delicado  en  sus  creaciones,  hasta  distinguirse  en  este  concepto ;  Praxiteles  forja  la  estatua 
de  Friné,  de  aquella  cortesana  cuyo  pepluui  desgarra  el  retórico  Hyperide,  ganoso  de  deslumhrar  á  los  jueces  con 
el  esplendor  de  una  peregrina  belleza;  pero  Praxiteles  acierta  á  dar  una  expresión  tan  elevada  al  rostro  de  la 
delincuente,  que  el  público  se  reconcilia  con  ella  y  sólo  se  preocupa  de  los  dones  con  que  la  favoreció  el  destino. 

El  desnudo,  hé  aquí  el  gran  palenque  del  arte  escultórico;  el  desnudo,  como  lo  concibe  la  Grecia,  constituye  menos 
un  incentivo  de  la  pasión  lividinosa,  que  un  homenaje  ofrecido  eu  aras  de  la  más  perfecta  realidad.  Sin  la  influencia 
de  la  religión,  de  las  costumbres  y  de  la  etnografía,  la  escultura  no  hubiera  conquistado  en  Grecia  las  ventajas  con 
que  se  nos  ofrece.  Todo  concurre  bajo  aquel  cielo  espléndido  á  dar  relieve  á  los  objetos,  todo  contribuye  en  el  comercio 
de  aquella  civilización  realista  y  equilibrada,  á  llevar  las  inteligencias  del  lado  de  lo  bello,  lo  armónico  y  lo  sereno. 

Ni  es  difícil,  expuesta  y  reconocida  esta  doctrina,  como  justa,  quilatar  el  mérito  de  las  dos  estatuas  á  que  en 
nuestro  estudio  nos  referimos.  Sin  que  conste  en  los  inventarios  del  Museo  su  legítima  procedencia,  basta  el  más 
rudimentario  conocimiento  de  la  historia  del  arte  para  desde  luego  referirlas  á  la  estética  griega.  Producto  son  con 
efecto,  del  cincel  helénico,  en  sus  más  felices  momentos  de  inspiración. 

No  fueron  parte  las  bárbaras  mutilaciones  experimentadas  por  estos  mármoles,  para  ocultar  a  la  mirada  de  los 
inteligentes  las  ventajas  que  los  recomiendan. — A  pesar  de  las  injurias  con  que  la  fatalidad  hubo  de  ofrecérnoslos, 
conciertan  tales  bellezas,  que  el  ánimo  se  siente  apenado  cuando  toca  la  imposibilidad  de  gozarlas  en  la  plenitud  de 
sus  perfecciones.  Acéfalas,  sin  los  brazos,  una  restaurada,  en  parte  sin  acierto,  otra  con  un  aditamento  de  mal 
efecto  y  pésimo  gusto,  atraen,  sin  embargo,  las  miradas  de  los  aficionados  al  gran  arte,  que  á  él  corresponden  sin 
género  alguno  de  vacilación  ni  duda. 

Según  los  inventarios  de  la  casa,  representan  respectivamente  Venus  y  Céres.  Dicese  que  la  última  pertenece  á 
la  Galería  de  la  tristemente  célehre  Cristina  de  Suecia,  de  quien  la  obtuvo,  mediante  título  oneroso,  Felipe  V.  La 
historia  de  la  Venus  no  se  halla  en  parte  alguna.  Empero  una  circunstancia  particular  nos  hace  creer  que  debió  ser 
trasportada  á  la  Península,  si  ya  no  es  que  se  encontraba  en  ella,  durante  los  primeros  lustros  del  siglo  xvi. 

Inclínanos  á  pensarlo  así,  el  leerse  en  su  parte  baja  posterior  una  inscripción,  en  estos  términos  concebida: 


y  luego , 


B • I? O VIRA 
V  .  D     ERE  XI T 
1  5  3  3 


P  R  A  X  I  T  E  L  I  S     OPUS. 


Como  se  ve,  la  leyenda  contiene  dos  afirmaciones:  sábese  por  una,  que  un  tal  B.  Rovira  hubo  de  restaurarla  por 
los  años  de  1533.  Partiéndose  de  este  hecho,  lo  primero  que  nos  cumple  averiguar  es  quién  fué  este  artista  y  cuya 
era  su  patria. 

No  faltan,  ciertamente,  apellidos  semejantes  en  el  largo  catálogo  de  los  maestros  españoles.  Cita  Cean  Bermudez, 
en  primer  termino,  al  maestro  Rovira,  escultor,  natural  de  Alcover,  en  la  diócesis  de  Tarragona.  Según  aquel 
diligente  investigador,  Rovira  trabajó  en  el  retablo  y  sepulcros  de  la  capilla  de  la  Concepción  en  la  Catedral  de 
Tarragona,  en  compañía  del  maestro  Grau,  por  los  años  de  1682.  Discurriendo  prudenciaba  ente ,  quizá  no  sea  des- 
cabellado poner  el  nacimiento  de  este  artista  treinta  ó  cuarenta  años  más  atrás ,  lo  que  nos  lleva  á  diferenciarle  del 
Rovira  restaurador. 

Otro  maestro  del  propio  apellido  figura  en  el  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las  bellas  arfes 
en  España.  Hipólito  Rovira  y  Brocaudel,  pintor  y  grabador,  natural  de  Valencia,  donde  nació  en  13  de  Agosto 
de  1693.  Aun  menos  podemos  asimilar  á  este  nuestro  Rovira.  Lo  que  sí  parece  posible  es  que  el  Rovira  de  1533  fuese 
padre  del  Rovira  de  Tarragona  ó  al  menos  pariente  suyo.  De  todos  modos,  lo  que  para  nosotros  no  ofrece  duda,  es 
que  la  estatua  existia  en  España  en  aquella  fecha  y  que  fué  restaurada  por  un  artista  nacional.  Dadas  las  íntimas 
relaciones  en  que  estuvieron,  desde  los  comienzos  del  Renacimiento,  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón  con  los  ita- 
lianos y  la  corte  Pontificia,  bien  puede  calcularse  que  el  torso  en  cuestión  debió  recibirse  de  Italia  cuando  se  desper- 
taron las  aficiones  neoclásicas  en  las  regiones  palaciegas,  sin  que  sea  descabellado,  en  nuestro  sentir,  el  sospechar 
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que  el  punto  de  su  procedencia  hubo  de  ser  Ñapóles  ó  Roma,  dada  la  aglomeración  de  obras  griegas  en  una  y  otra 
parte,  señaladas  por  las  excavaciones  practicadas,  especialmente  desde  los  albores  del  siglo  xv,  y  las  especialísimas 
coincidencias  de  la  política  internacional  hispano-italiana  en  ese  mismo  período  de  tiempo. 

Debió  restaurar  Iíovira  los  brazos  y  la  cabeza  de  la  Venus,  esculpiendo  asimismo  la  concba  que  aparece  cubriendo 
una  parte  del  pubis.  La  pudorosa  mogigatería  de  los  neoclásicos  reclamaba  estas  ridiculas  satisfacciones.  Ellos,  que 
restauraban  el  ideal  sensualista,  en  toda  su  crudeza,  asociando  en  una  misma  obra  la  línea  pagánica  y  el  pensa- 
miento cristiano ;  ellos,  que  cubrían  las  paredes  de  figuras  desnudas,  en  provocativas  y  equívocas  actitudes,  no  podian 
tolerar  una  pulgada  más  ó  menos  de  desnudo  en  el  cuerpo  de  una  Venus  de  mármol. 

La  concba  esculpida  cou  perjuicio  del  lienzo,  quizá  bace  que  la  mirada  se  fije  con  ahinco  por  donde  antes  pasaría 
distraída,  y  que  la  imaginación  se  afane  en  representarse  la  realidad,  que  de  otra  suerte  no  le  hubiera  nunca  atraído. 
No  es  ocasión  oportuna  la  presente  para  discurrir  acerca  de  las  condiciones  morales  del  desnudo  estatuario;  tínica- 
mente debemos  consignar,  que  el  aditamento  de  Rovira  afea  á  la  estatua  y  á  nada  conduce. 

Dicho  esto  respecto  á  Rovira,  parécenos  que  tocante  á  la  segunda  afirmación  es  más  difícil  descubrir  su  autenti- 
cidad. Sostiénese  en  ella  que  la  estatua  fué  obra  de  Praxiteles,  lo  que  á  ser  cierto,  habría  de  trasmitirla  un  valor 
incalculable.  Careciéndose  de  todo  signo  auténtico  que  pueda  corroborar  el  aserto,  claramente  se  ve  que  se  trata  de 
una  mera  sospecha,  que  la  atribución  no  descansa  en  otra  base,  que  no  sea  en  el  examen  de  las  bellezas  que  la  enri- 
quecen. Con  efecto,  siendo  el  mármol  griego,  entrañando  perfecciones  mucho  menos  que  mediocres,  no  puede  til- 
darse de  absurda  la  pretensión  de  referirla  a  uno  de  los  genios  del  arte  helénico. 

Sin  embargo,  la  crítica  contemporánea  en  cuanto  del  arte  se  ocupa,  no  consiente  que  por  simples  analogías  se 
pretenda  dar  á  una  obra  bella  ía  paternidad  que  ningún  documento  justifica.  Si  en  pasados  tiempos  los  críticos,  ó 
mejor  todavía,  los  que  se  preciaban  de  eruditos  é  inteligentes  se  permitían  libertades  de  este  género,  hoy  ningún 
crítico  sesudo  habría  de  permitirse  seguir  un  camino  tan  propio  para  dar  en  el  error. 

Reconocido  que  el  mármol  á  que  nos  referimos  procede  de  la  cultura  griega,  y  habida  consideración  al  carácter 
estético  con  que  está  marcado,  no  vacilaríamos  en  atribuirlo  á  los  buenos  tiempos  del  arte  helénico,  pensando  que 
hay  derecho  para  incluirlo  entre  las  producciones  engendradas  en  las  escuelas  de  Fidias  y  de  Praxiteles.  Hasta  nos 
inclinamos  á  pensar  que  la  mano  de  alguno  de  los  discípulos  de  este  último  hubo  de  labrarlo ,  aseveración  que  indu- 
dablemente no  hallará  excesiva,  quien  acuda  á  corroborarla  en  el  detenido  análisis  de  las  partes  útiles  que  de  la 
estatua  llegaron  hasta  nosotros. 

Indudablemente  representa  una  Venus.  El  simulacro  de  la  diosa  del  amor  muéstrase  un  tanto  pudo,  osamente 
velado.  Desnudo  completamente  el  torso  y  los  miembros  superiores,  envuelve  la  parte  inferior,  desde  la  articulación 
del  muslo  con  la  pelvis,  un  bien  dispuesto  manto  ó  lienzo,  que  emendo  la  pierna  derecha  cae  en  ligeros  y  bien  dis- 
puestos pliegues  hasta  cubrir  los  pies,  de  los  que  sólo  se  descubre  la  sección  más  avanzada. 

Rotos  los  brazos  y  perdida  la  cabeza,  no  es  posible  apreciar  por  completo  el  mérito  de  la  escultura:  podemos,  no 
obstante,  inducir  de  lo  existente  el  valor  de  lo  desconocido.  Mide  la  estatua  de  alto,  según  los  inventarios,  5  pies 
y  9  pulgadas:  su  materia  es  purísimo  mármol  griego,  y  tanto  el  dibujo  como  el  modelado  y  la  ejecución,  arguyen 
un  maestro  inteligente  y  primoroso.  El  seno,  la  disposición  del  torso,  la  anatomía  del  vientre,  así  como  la  manera 
de  concebir  y  mover  el  ropaje,  no  presuponen  un  artista  vulgar  ni  un  período  de  desmayo  y  decadencia.  Antes  bien 
manifiéstaunos  grandes  dotes  en  el  artista;  aun  anima  su  cincel  el  fuego  de  la  inspiración;  aun  predominan  en  los 
talleres  los  fecundos  principios  esforzados  por  las  eminencias  del  gran  arte. 

Con  ser  tantas  las  estatuas  conocidas  de  Venus,  la  que  posee  nuestra  galería,  no  es  en  verdad  copia  servil  de 
ninguna  otra.  Descúbrese  esto  desde  el  primer  momento.  La  gallardía  de  las  líneas  generales,  el  modo  de  ejecución, 
la  elegancia  de  las  formas,  la  noble  actitud  del  cuerpo  en  general,  el  movimiento  del  ropaje,  todo  nos  afirma  en 
nuestra  idea.  No  se  necesita  para  trasformarla  su  convicción  íntima,  sino  establecer  entre  nuestro  mármol  y  los  de 
varias  Venus  antiguas  conservados  en  la  misma  galería,  la  oportuna  comparación,  seguros  de  que  siguiendo  este 
método,  el  ánimo  ha  de  inclinarse  á  atribuir  al  primero  ventajas  en  los  otros  no  señaladas. 

De  haberse  conservado  la  cabeza,  hubiéramos  podido  conocer  hasta  dónde  llegó  el  artista  en  lo  propio  á  la  expresión. 
Imposibilitados  de  extender  nuestra  crítica  hasta  esos  límites,  hemos  de  contentarnos  con  recomendar  su  estudio  á 
nuestros  artistas  y  aficionados.  La  amplitud  del  estilo  responde  á  la  grandiosidad  de  la  escultura  monumental  en  sus 
mejores  días.  No  se  halla  amaneramiento ,  timidez  ni  vacilación  en  la  manera  de  concebir  el  asunto,  ni  en  el  proce- 
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dimiento  empleado  para  darle  cuerpo.  Antes  bien,  conócese  que  el  mármol  fué  trabajado  por  una  mano  experta  y 
hábil,  guiada  por  una  inteligencia  á  la  altura  de  las  necesidades  que  debía  satisfacer. 


VIL 


La  segunda  de  las  estatuas  que  estudiamos,  parece  procede,  según  antes  dijimos,  de  la  colección  que  perteneció  á 
la  reina  Cristina  de  Suecia.  De  creer  es,  que  cuando  pasó  al  dominio  de  la  corona  de  España,  careciese  de  la  cabeza 
y  brazos,  pues  no  es  de  presumir  que  en  la  galería  regia  de  San  Ildefonso,  ó  en  sus  jardines,  fuera  mutilada  tan 
bárbaramente  como  hoy-  lo  está. 

Corrobora  hasta  cierto  punto  esta  idea  el  dicho  del  abate  Ajello,  quien  encargado  por  la  reina  Isabel  Farnesio  de 
describir  é  historiar  la  citada  galería,  afirmó  que  se  habian  quitado  la  cabeza  y  brazos  de  la  estatua  por  ser  muy 
malos;  añadiendo  que  representa  una  Céres. 

Piensan  otros  que  es  un  simulacro  ue  Venus  antigua,  abrazada  4  Marte  ó  armada.  También  se  ha  dicho  que 
corresponde  á  un  simulacro  arcaico  de  la  misma  divinidad,  siquiera,  en  nuestro  concepto,  semejante  juicio  sea  insos- 
tenible, pues  no  descubrimos  en  el  mármol  los  caracteres  necesarios  para  esa  calificación. 

Señalaron  algunos  adecuadas  semejanzas  entre  este  mármol  y  el  conocido  por  la  Vónus  de  Milo,  en  cuanto  á  la 
disposición  del  torso,  pues  ya  se  sabe  que  la  última  se  halla  en  parte  desnuda.  Lo  que  indudablemente  resalta  en 
esta  obra,  ya  se  la  denomime  Céres,  ora  Venus,  es  la  superioridad  del  estilo,  que  en  nada  desmerece  del  de  la  Otra 
figura.  El  plegado  de  las  ropas  se  recomienda,  no  sólo  por  la  elegante  disposición,  sino  también  por  el  sentido  rea- 
lista que  en  él  domina.  Sencillo,  sin  afectación,  ciñendo  al  cuerpo  sin  pretenciosas  apariencias,  la  vestimenta 
denuncia  los  crecimientos  á  que  ha  llegado  el  arte.  Quizá  se  podría,  en  este  caso,  con  mayor  motivo  que  en  el  ante- 
rior, referir  el  trabajo  4  la  escuela  ateniense,  vivificada  por  el  genio  de  Fidias. 

Apartado  de  todo  extremo,  huyendo  de  la  sequedad  y  de  la  convención  arcaica,  el  maestro  inspirase  en  la  natu- 
raleza, cuyas  inflexiones  imita  en  su  figura.  Tanto  la  túnica  como  el  peplum  que  rodea  las  caderas  y  cubre  los 
miembros  inferiores,  están  magistralmente  concebidos  y  ejecutados.  Bajo  de  la  flexible  estofa  reveíanse  las  líneas 
del  cuerpo  en  sus  distintos  giros ,  acusando  las  partes  relevadas,  lo  mismo  que  las  planas  ó  más  ó  menos  cóncavas. 

Es  la  situación  de  la  estatua  la  más  conforme ,  sin  que  sea  lícito  dudar,  atendida  la  perfección  de  lo  existente, 
del  alto  valor  que  debió  entrañar  lo  que  ha  desaparecido. 

Tiene  de  alto  fi  pies  y  6  pulgadas,  hallándose  en  deplorable  estado  de  conservación;  la  pierna  derecha  fué  des- 
truida, sustituyéndosela  con  otra  harto  tosca  para  que  se  la  atribuya  otro  fin  que  el  de  sostener  la  estatua.  No  es 
únicamente  esta  parte  la  injuriada.  Además  de  los  trajes  y  de  la  cabeza,  presenta  el  mármol  diferentes  puntos 
de  la  superficie  más  ó  menos  deteriorados. 

Puede  decirse  que  ambos  monumentos  son  como  dos  inválidos  del  arte,  cuyos  antiguos  méritos  nos  obligan  á- 
rodearlos  del  respeto  que  piden  la  virtud ,  el  heroísmo  y  la  desgracia.  Mudos  testigos  de  antiguas  y  preclaras  gran- 
dezas, levántanse  en  medio  de  nosotros  como  viva  enseñanzay  demostración  egregia  de  la  noble  elevación  que  alcan- 
zara la  cultura  helénica. 

Distraída  pasa  ante  estas  ruinas  la  muchedumbre  de  curiosos  que  frecuenta  el  Museo.  Una  estatua  decapitada, 
sin  brazos,  con  numerosas  heridas  en  su  cuerpo,  ¿qué  interés  encierra  para  el  distraído  visitante?En  cambio,  el  ver- 
dadero inteligente,  y  el  artista,  detiénense  al  encontrarse  frente  4  frente  del  simulacro,  y  cual  si  examinaran  un 
sagrado  geroglíflco,  procuran  descubrir  toda  la  grandeza  pretérita  que  oculta  la  miseria  del  momento  presente. 

No  es  licito  equivocarse  respecto  4  su  importancia  estética,  siempre  permanente.  Importa  poco  que  estas  obras  no 
estén  intactas.  Basta  la  parte  que  gozamos  para  legitimar  el  presente  ensayo,  comprobación  rigurosa,  aunque  par- 
cial, de  las  doctrinas  anteriormente  asentadas.  Siempre  resultará  que  el  arte  griego  escultórico  es  el  gran  arte  plás- 
tico por  excelencia,  y  á  justificarlo  acuden,  por  el  pronto,  los  bellos  mármoles  cuya  somera  descripción  hemos 
intentado. 

No  puede  vanagloriarse  nuestra  galería  nacional  de  tener  inscrito  en  sus  catálogos  abundante  número  de  monu- 
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méritos;  pero  si  el  lector  benévolo  nos  acompaña  en  las  investigaciones  que  liemos  emprendido,  quizá  se  consuele 
cuando  sepa  que  entre  aquellos  los  hay  de  mérito  relevante  y  dignos  por  todo  extremo  de  particular  atención. 

El  Museo  del  Prado,  rico  en  pinturas,  no  merece  el  mismo  epíteto  en  cuanto  á  las  obras  escultóricas.  Nótase  visi- 
blemente la  preferencia  otorgada  á  las  primeras  en  disfavor  de  las  segundas.  Y  esto  se  explica,  en  nuestro  juicio,  sin 
violencia.  La  pintura  La  sido  la  rama  del  arte  más  conforme  con  el  particular  carácter  de  la  cultura  católica,  y  por 
consiguiente  de  la  española  durante  los  cuatro  siglos  que  precedieron  al  actual.  El  desnudo,  propio  campo  del  escultor, 
ha  repugnado  á  la  grey  devota  formada  por  la  mayoría  del  pueblo  castellano. 

La  estatua  ha  sido  un  modo  subalterno  del  arte  moderno  hispano-cristiano :  el  lienzo ,  la  obra  pictórica ,  hé  aquí  su 
constante  anhelo.  Monarcas,  proceres,  cabildos,  catedrales,  monasterios  y  cofradías  encomendaban  con  preferencia 
cuadros  y  tablas :  las  estatuas  iconísticas  han  ocupado  durante  siglos  puesto  secundario  en  el  gusto  público.  Labrán- 
dolas enmadera,  las  estatuas  mostraban,  sin  quererlo,  la  menor  importancia  que  atribuían  ásus  obras.  Las  Vírge- 
nes y  Santos  en  esqueleto,  con  las  manos,  la  cabeza  y  rostro  únicamente  tallados,  fué  el  último  escalón  de  la 
decadencia  iniciada  con  las  terra-cotas ,  verdadera  infancia  del  procedimiento  escultoral. 

No  cause ,  pues ,  estrañeza  la  flaqueza  escultórica  de  nuestro  Museo  ,  hecho  positivo  que  responde  á  direcciones  im- 
portantes de  la  actividad  nacional,  y  que  por  tanto  tiene  dentro  de  la  patria,  historia  sencilla  y  perentoria  apli- 
cación . 

Lo  que  si  nos  interesa  es  remediarla  falta  reconocida,  acrecentando  las  riquezas  del  Museo,  ora  mediante  los  cam- 
bios que  podian  intentarse  de  cuadros  por  estatuas,  ya  adquiriendo  vaciados  y  reproducciones  que,  á  lo  menos,  fue- 
ran ocasión  de  estudio  para  las  muchas  personas  que  con  grandes  aficiones  artísticas ,  no  pueden ,  sin  embargo ,  em- 
prender los  dispendiosos  viajes,  que  reclama  el  noble  propósito  de  estudiar  las  magníficas  colecciones  de  mármoles 
antiguos  reunidos  en  el  extranjero. 
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E  STÁTU AS 


DIVINIDADES   EGIPCIAS 


(BRONCE) 


QUE   SE   CONSERVAN    EN    EL   MUSEO   ARQUEOLÓGICO   NACIONAL- 


DON  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


Limitado  al  Norte  por  el  mar  Mediterráneo,  al  Este  por  el  antiguo  istmo  de  Suez,  hoy 
convertido  por  la  poderosa  actividad  humana  en  un  estrecho,  y  el  mar  Rojo,  al  Sud  por 
laNubia,  que  el  Nilo  atraviesa  antes  de  entrar  en  Egipto  por  la  catarata  de  Philae,  y 
al  Oeste  por  desiertos  interrumpidos  con  apacibles  oasis,  se  extiende  en  el  ángulo  Nordeste 
del  África  aquella  antigua  comarca  del  Egipto ,  en  cuya  superficie  tantos  y  tan  impor- 
tantes monumentos  nos  dejaron  las  antiguas  generaciones  que  en  ella  se  sucedieron, 
desde  los  primeros  tiempos  de  los  hijos  de  Mitsraim,  hasta  las  últimas  dominaciones, 
griega  y  romana. 
No  es  ésta  ocasión  oportuna  de  presentar  4  nuestros  lectores,  con  ocasión  del  estudio 
p     que  vamos  á  hacer  de  varias  estatuas  pequeñas  egipcias  de  bronce  que  se  conservan  en 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional,  una  abreviada  historia  del  Egipto,  desde  sus 
primeros  reinados,  que  llevan  algunos  hasta  más  de  cinco  mil  años  antes  de  J.  C,  otros 
solo  i.  tres  mil,  y  tratar,  aunque  abreviadamente,  de  aquellas  largas  series  de  dinastías 
que  comprenden  lo  que  pudiéramos  llamar  el  periodo  antiguo,  el  medio  y  el  de  la  decadencia  hasta  la  dominación 
de  los  griegos  y  romanos ,  examinando  en  cada  uno  de  ellos  los  diversos  caracteres  de  sus  monumentos  y  de  sus  mani- 


i loro. 


(1)     Peque»»  estatua  de  bronce.  Lleva  el  cabello  recogido  á  la  manera  griega.  Sobre  él  extraía  corona  radiara  en  cuyo  ángulo  central  so  ve  una  pro- 

da  el  unEIIS<  y  encima  la  flor  de  loto,  dos  cuernos  y  plumas ;  pero  notándose  en  todo  ello  muy  bastardeada  la  pura  forma  egipcia.  En  ¡a 

un  objeto  que  parece  ser  un  atado  de  tiras  de  lienr.o,  que  ponían  los   egipcios  en  las  manos  de  la  diosa  Athor  ó  Athyr ,  una  de  las 
primaras  per-nninoaciones  de  Isis,  considerada  como  a  morada  de  Horus.n  Lns  egipcios,   que  de  esta  divinidad  hit 
einpl.-an  n  ademare  en  laa  figuras  'de  Athor  líneas  llenas  de  gracia  y  delicadeza.  Era  también  considerada 
engendrando  misteriosamente  al  mundo,  que  llevaba  en  su  seno. 

Esta  divinidad  dio  origen  á  la  Afrodites  de  los  griegos,  que  fué  después  la  Venus  de 

El  atado  de  tiras  que  lleva  en  la  mano,  puede  ser  símbolo  de  la  maternidad,  pues  sabido  e 
á  los  niños. 

El  movimiento  general  de  esta  figura,  1,  manera  do  llevar  recogido  el  cabello,  el  poco  carácter  de  sus  «tributos,  claramente  indican  que  su  mayor 
antigüedad  no  pasa  de  lo.  último,  tiempos  de  la  dominación  griega  en  Egipto ,  ya  que  „„  ,c.  de  1.  época  romana.  Procede  de  las  antiguas  coleccione,  del 
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festaoiones  artísticas.  Por  mis  que  semejante  trabajo  pudiera  ofrecer  utilidad,  pues  siempre  la  tiene  la  narración 
de  los  conocimientos  históricos ,  nos  apartaríamos  demasiado  de  nuestro  objeto  principal ,  sin  haber  conseguido 
en  las  breves  páginas  que  á  ello  pudiéramos  consagrar,  hacer,  aun  cuando  fuera  brevísimo,  un  resumen  completo 
de  tan  extensa  é  importante  historia. 

Tampoco  vamos  á  detenernos  en  narrar  la  del  gran  descubrimiento  de  Ohampollion,  para  la  lectura  de  los  gero- 
glifloos,  sistema  y  descubrimiento  que  puede  decirse  apareció  formado  y  completo  desde  que  el  genio  superior  de 
aquel  eminente  sabio  francés  le  presentó  al  mundo  déla  ciencia,  y  que  ha  venido  recibiendo  cada  dia  pruebas  de  su 
verdad  en  todos  los  trabajos  de  los  egiptólogos,  que  después  de  él  se  han  dedicado  á  tan  difícil  como  trascendental 
estudio ,  desde  su  mismo  ref  utador  Kalproth  y  de  Young ,  hasta  los  últimos  recientes  trabaj  os  de  Bougé  y  de  Bunsen . 
Para  el  estudio  que  hoy  pone  la  pluma  en  nuestra  mano,  nos  basta  con  dar  alguna  ligera  idea  acerca  de  la  reli- 
gión de  aquel  gran  pueblo,  donde  encontramos  las  verdaderas  fuentes  de  gran  parte  de  antiguas  teogonias, 
pasando  después  al  examen  de  las  figuras  de  bronce  que,  fielmente  reproducidas,  acompañan  a  esta  monografía  en 
las  láminas  que  la  preceden. 

La  idea  religiosa  era  la  generadora  de  la  civilización  y  de  la  cultura  egipcias.  Todo  en  Egipto  llevaba  el  sello 
característico  de  su  religión.  La  escritura,  llena  de  símbolos  sagrados  y  de  alusiones  a  los  mitos  divinos;  las  artes, 
levantando  sus  creaciones  para  el  culto  y  para  la  glorificación  de  los  reyes  divinizados ;  las  letras  y  las  ciencias  al 
servicio  siempre  de  la  idea  religiosa,  de  tal  modo,  que  puede  decirse  eran  sólo  ramas  de  la  teología,  ofrecen  el 
admirable  espectáculo  de  un  pueblo  que  atraviesa  en  el  tiempo  los  más  grandes  períodos  históricos,  bajo  la  norma 
reglamentada  de  las  prescripciones  religiosas,  siempre  multiplicadas ,  siempre  y  reiteradamente  renovadas  de  tal 
modo,  que  el  egipcio  no  podia  ejercer  cualquiera  profesión ,  ni  aun  atender  A  sus  primeras  necesidades ,  sin  ajustarse 
siempre  á  determinados  preceptos  establecidos  de  antemano  por  sus  sacerdotes. 

La  gran  base  de  aquella  religión,  que  para  las  clases  populares  no  era  más  que  la  forma  exterior  de  la  doctrina 
esotérica  presentando  una  monstruosa  amalgama  de  las  más  groseras  supersticiones,  era  sin  embargo,  para  los  que 
profesaban  la  ciencia  religiosa,  verdadera  y  profunda  teología,  cuya  base,  según  el  testimonio  de  Herodoto,  era  la 
existencia  de  un  Dios  único,  que  ni  tuvo  principio  ni  puede  tener  fin,  eterno  é  inmutable;  un  Dios,  que  en  varios 
pasajes  de  los  textos  sagrados  del  antiguo  Egipto  «es  el  solo  generador  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  no  ha  sido  engen- 
drado... es  el  solo  Dios  viviente  en  verdad,  que  se  engendró  á  sí  mismo...  existe  desde  el  principio,  que  lo  ha 
creado  todo,  y  que  no  ha  sido  creado.» 

Esta  idea  sublime ,  que  como  escribe  Lenormant ,  no  era  más  que  el  reflejo  de  una  revelación  primitiva,  debió  pre- 
sidir á  la  construcción  de  los  más  antiguos  y  más  notables  templos  del  Egipto.  Así  es  como  pueden  comprenderse 
aquellos  grandes  edificios  de  las  edades  primitivas,  sin  imágenes  esculpidas,  sin  ídolos,  como  el  descubierto  por 
Mr.  Mariette  cerca  de  las  pirámides.  Desgraciadamente,  tan  elevado  concepto  del  Supremo  Hacedor  quedó  bien 
pronto  oscurecido  y  desfigurado  por  la  fantasía  de  los  sacerdotes  y  por  la  ignorancia  de  la  multitud.  La  idea  de  Dios 
se  confundió  poco  á  poco  con  las  manifestaciones  de  su  poder;  sus  atributos  y  sus  cualidades  fueron  personificados 
en  una  multitud  de  agentes  secundarios,  distribuidos  en  orden  jerárquico,  y  que  cuidaban  de  la  organización 
general  del  mundo  y  de  la  conservación  de  los  seres.  Así  es  como  se  formó  aquel  politeísmo,  cuya  variedad  y 
simbolismo  acabó  por  abrazar  la  naturaleza  entera  (1). 

Siendo  uno  de  los  principales  dogmas  y  creencias  del  pueblo  egipcio  la  inmortalidad  del  alma,  tenia  que  llevar, 
como  precisa  consecuencia ,  el  gran  pensamiento  de  la  remuneración  futura  durante  la  continuación  en  otras  esferas 
de  la  vida  inmortal  del  espíritu.  Así  es  que  el  egipcio  vivía  tan  preocupado  ó  más  de  su  suerte  futura  que  de  la  que 
alcanzaba  en  su  existencia  terrena,  y  creía  percibir  aquella  vida  ulterior  en  multitud  de  fenómenos  naturales,  que 
se  le  ofrecían  como  las  imágenes  y  los  símbolos  de  ella.  El  sol  en  los  diferentes  aspectos  que  ofrece,  le  represen- 
taba la  idea  del  engendrador  de  la  vida  existiendo  por  sí  mismo,  y  una  vez  aceptada  esta  idea,  fácil  era  explicar 
por  la  sucesión  de  los  fenómenos  solares  las  diversas  fases  de  la  existencia  humana  en  su  nacimiento,  su  vida,  su 
muerte  y  su  resurrección.  Pero  cada  una  de  las  fases  que  el  sol  presenta,  se  trasformaba  en  una  divinidad,  y 
asimilada  la  idea  del  Ser  Supremo  al  hombre,  y  de  éste  á  aquél,   natural  é  inmediata  consecuencia  era  la  de 


(1)     Lenoiíjiand,  Manuel  d'Histolre  Anclenne  da  VOrknt.  Tomo  i 
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los  símbolos  y  la  del  antropomorfismo ,  ó  sea  la  concepción  de  los  dioses  en  forma  humana,  representándose  su 
generación  como  operada  por  idéntica  manera  de  la  reproducción  humana;  y  exaltada  la  imaginación  de  los  egip- 
cios con  tales  ideas,  se  explica  bien  la  extraña  mezcla  de  espiritualismo  y  materialismo  que  en  apariencia  ofrece 
aquella  religión,  cuyo  fondo,  cuyo  pensamiento  fundamental  era  un  espiritualismo  que  hasta  pudiéramos  cali- 
ficar de  místico.  Así,  el  sol ,  el  dios  que  anima  y  sostiene  la  vida,  era  al  mismo  tiempo  el  dios  remnnerador  y  sal- 
vador. Cuidadoso  de  las  almas,  acompañaba  al  que  moria  en  su  peregrinación  de  ultratumba,  conduciéndole  desde 
las  profundidades  del  Ker-neter  hasta  las  altas  regiones  de  la  luz  eterna;  pero,  como  ya  hemos  indicado ,  al  des- 
cender estas  ideas  á  la  multitud ,  cada  idea  teológica ,  cada  manifestación  de  ella  va  convirtiéndose  en  una  divi- 
nidad particular,  que  sin  embargo  de  estar  indefinidamente  multiplicada,  obedecia  á  un  principio  de  unidad,  agru- 
pándose siempre  por  triadas  ó  series  de  tres  divinidades,  cuya  existencia  se  resolvía  en  un  principio  de  unidad  v 
que  presentaban  a  los  ojos  del  pueblo  el  misterio  de  la  generación  divina  á  la  manera  de  una  familia  constituida 
como  la  humana,  y  compuesta  de  padre,  madreé  hijo.  Estos  atrapamientos,  sin  embargo,  no  estaban  aislados; 
dependientes  los  unos  de  los  otros,  formaban  una  inmensa  cadena,  que  empezaba  en  Dios  y  acababa  en  el 
hombre. 

Tal  organismo  teológico  tenia  también  relaciones  directas  é  importantes  con  el  estado  político  y  social  del  pueblo 
egipcio,  pues  en  la  escala  de  aquellas  emanaciones  superiores,  el  grupo  divino  adorado  en  cada  templo,  estaba  en 
razón  directa  de  la  importancia  política  y  administrativa  de  la  ciudad  á  que  pertenecía;  pero  de  todas  aquellas 
triadas,  la  más  relacionada  con  la  divinidad  en  el  culto  exterior,  bien  que  su  concepción  fuese  la  más  elevada, 
era  la  de  Osiris ,  Isis  y  Horas,  objeto  de  culto  universal  en  todo  el  Egipto. 

En  su  natural  tendencia  al  simbolismo,  por  hacer  comprensibles  las  cualidades  y  la  naturaleza  de  los  diversos 
atributos  de  la  divinidad,  los  sacerdotes  egipcios  llenaron  su  panteón  de  multitud  de  animales,  á  quienes  bien 
pronto  el  pueblo  calificó  de  divinos,  dándoles  los  caracteres  y  esencia  de  la  cualidad  que  representaban. 

El  toro,  la  vaca,  el  carnero,  el  gato,  el  cocodrilo,  el  gavilán,  el  ibis,  etc.,  fueron  emblemas  de  los  dioses,  y  en 
breve  recibieron  culto,  convirtiéndose  en  animales  sagrados.  Abismado  constantemente  el  egipcio  en  la  idea  de  la 
divinidad,  de  tan  múltiple  manera  representada  y  comprendida,  y  en  la  de  su  futura  existencia  después  de  la 
muerte,  procuraba  tener  siempre  cerca  de  sí  las  imágenes  de  sus  dioses,  como  ha  sucedido  siempre  á  los  pueblos 
politeístas,  y  de  aquí  la  multitud  de  pequeñas  estatuas  de  aquellas  mismas  divinidades,  qne  han  llegado  hasta 
nosotros,  y  que  abunda  tanto  en  Museos  extranjeros,  de  las  cuales  tenemos  también  algunas  en  el  Arqueológico 
nacional,  á  cuya  colección  pertenecen  los  que  hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores  en  las  tres  láminas  citadas. 


II. 


Pueblo  cuya  base  de  existencia  era  la  religión,  llevada  en  sus  manifestaciones  al  mayor  grado  de  politeísmo  po- 
sible, habia  de  reflejar  su  manera  especial  de  ser  en  las  obras  de  arte  que  trasmitiese  á  la  posteridad;  y  sin  entrar 
ahora  en  el  examen  de  su  arquitectura,  porque  vamos  á  describir  monumentos  esculturales,  nos  limitaremos  á  indi- 
car algunas  ideas  acerca  de  este  arte  entre  los  egipcios,  para  poder  apreciar  mejor  las  pequeñas  figuras  de  bronce  que 
hoy  forman  el  principal  objeto  de  nuestro  estudio. 

La  escultura  egipcia,  considerada  en  conjunto,  y  sin  descender  á  detalles  qne  la  dan  caracteres  marcadamente 
propios,  de  desenvolvimiento  enteramente  libre  y  de  exacta  imitación  en  los  tiempos  de  las  dinastías  primitivas,  de 
sujeción  al  canon  hierático,  al  llegar  la  doce  dinastía,  de  apogeo  durante  la  diez  y  ocho  y  el  principio  de  la  diez  y 
-le  decadencia  absoluta  que  empieza  al  fin  del  reinado  de  Kainses  II,  de  postrer  renacimiento  en  tiempo  de 


los  reyes  Saitas,  y  por  último  de  marcadas  influencias 


griegas,  como  acertadamente  escribe  el  autor  ya  citado,  pre- 


senta un  carácter  eminentemente  simbólico,  y  su  constante  misión  de  representar  ideas  religiosas ,  y  no  ser  en 
rigor  otra  cosa  más  qne  una  manera  de  escritura  por  medio  de  las  imágenes.  Su  cuna  está  en  el  templo.  Al  principio 
no  hace  más  que  delinear  los  contornos;  después  penetra  en  el  muro,  grabando  en  hueco  sus  concepciones  ó  separan- 
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dolas  en  bajísirnos  relieves;  en  seguida  se  separa  del  muro,  pero  no  sin  estar  todavía  algo  adherida  á  él ;  y  cuando  la 
estatua  al  fin  se  aisla  completamente ,  lleva  siempre  la  marca  de  su  origen ,  que  es  la  arquitectura ,  y  sn  razón  de  ser 
que  es  el  símbolo.  Las  formas  aparecen  siempre  acusadas  de  una  manera  concisa,  abreviada,  no  escasas  de  finura, 
pero  sin  detalles.  Las  lineas  tienden  á  la  recta  y  á  la  grandiosidad.  La  actitud  es  seca,  imponente  y  fija.  Las  piernas 
casi  siempre  están  paralelas  y  juntas.  Los  pies  se  tocan ,  ó  bien  si  está  el  uno  delante  del  otro,  siguen  la  misma  direc- 
ción, quedando  paralelos.  Los  brazos  caen  á  lo  largo  del  cuerpo,  á  menos  que  se  separen  para  llevar  nn  atributo ,  un 
cetro,  la  cruz  con  asa,  una  flor  de  loto;  pero  en  esta  pantomima  solemne  y  cabalística,  la  figura  estarnas  bien  en 
actitud  que  en  acción,  porque  su  movimiento  previsto,  y  podemos  decir  inmóvil,  no  puede  cambiar;  porque  nunca 
pensó  el  artista  que  fuera  seguido  de  ningún  otro. 

Sin  embargo,  este  arte,  que  parece  bajo  cierto  aspecto  condenado  a  perpetua  infancia,  es  un  arte  majestuoso, 
altamente  formulado.  Grandioso  por  la  ausencia  del  detalle,  cuya  supresión  ba  sido  premeditada,  grabada  ó  escul- 
pida, la  figura  egipcia  está  modelada,  no  grosera  sino  sumariamente ;  no  está  trazada  como  un  boceto ;  está  al  con- ' 
trario  finamente  dibujada,  con  una  simplicidad  exquisita  en  sus  líneas  y  en  su  plano,  con  una  delicadeza  elegante 
en  sus  formas,  ó  por  mejor  decir,  en  sus  fórmulas  algebraicas. 

Dos  cosas  son  en  él  evidentes  y  hechas  evidentemente  con  voluntad :  el  sacrificio  de  las  pequeñas  partes  á  las  gran- 
des, y  la  no  imitación  de  la  vida  real.  Desnuda  la  figura,  se  ve  como  á  través  de  un  velo  ;  vestida,  está  envuelta  á 
un  paño  ceñido,  semejante  á  una  segunda  epidermis,  de  manera  que  el  desnudo  se  descubre  cuando  está  velado,  y  se 
vela  cuando  está  descubierto.  Los  músculos,  las  venas,  los  pliegues  y  las  contracciones  de  la  piel,  no  están  repro- 
ducidas, ni  tampoco  la  armadura  huesosa.  La  variedad  que  distingue  á  los  seres  vivientes,  y  que  es  la  esencia  de  la 
naturaleza,  está  reemplazada  por  una  simetría  religiosa  y  sacerdotal,  llena  de  artificio  y  majestad. 

Todos  los  movimientos  ejecutados  en  la  mayor  parte  de  las  figuras  egipcias ,  están  sometidos  al  paralelismo  de  los 
miembros  dobles,  y  parecen  obedecer  á  cierto  ritmo  misterioso  reglamentado  en  el  Santuario.  El  más  seguro  medio 
de  expresión  del  arte  egipcio ,  es ,  en  efecto ,  la  repetición. 

Sea  el  que  quiera  el  movimiento  de  una  figura,  se  convierte  en  ceremonioso  cuando  va  repetido  intencionalmente 
y  muchas  veces  de  idéntica  manera ,  como  vemos  siempre  en  las  esculturas  del  antiguo  Egipto ,  y  penetra  en  la 
región  de  lo  sublime  aquella  repetición  persistente ,  que  hace  de  toda  marcha  una  procesión ,  de  todo  movimiento 
un  emblema  religioso ,  de  toda  pantomima  una  cadencia  sagrada. 

El  estilo  egipcio  es ,  pues ,  monumental  por  el  laconismo  del  modelo,  por  la  austeridad  de  las  lineas  y  por  su  seme- 
janza con  las  verticales  y  las  horizontales  de  la  arquitectura.  Es  imponente,  porque  es  una  pura  emanación  del  espí- 
ritu; es  colosal  hasta  en  las  figuras  pequeñas,  porque  es  sobrenatural  y  sobrehumano.  Permanece  siempre  semejante 
á  sí  mismo  porque  representa  la  fé  que  no  debe  variar ;  en  fin,  el  estilo  egipcio  fué  generado  por  un  principio  supe- 
rior al  de  la  imitación,  habiéndose  separado  de  ella  voluntariamente,  no  porque  la  facultad  de  reproducir  la 
naturaleza  fuera  más  extraña  4  los  egipcios  que  á  los  griegos,  como  lo  demuestra  la  verdad  con  que  representan 
alguna  vez  las  imágenes  de  los  animales,  comparados  á  la  manera  convencional  y  artificial  con  que  la  figura 
humana  es  reproducida,  lo  cual  también  se  observa  comparando  las  obras  de  las  escuelas  primitivas  con  las  escul- 
pidas desde  la  xu  dinastía,  después  del  establecimiento  del  canon  sacerdotal  sobre  las  proporciones  del  cuerpo 
humano . 

Cuando  modela  la  cabeza  humana  el  escultor  egipcio,  la  reproduce  con  mas  fidelidad  que  al  cuerpo,  demostrando 
hasta  dónde  podría  llegar  su  imitación  en  un  arte  que  hubiera  podido  ser  libre.  ¡Con  qué  fuerza  está  expresada  la 
conformación  de  cada  una  de  las  razas  que  los  artistas  quisieron  representar  1  Jamás  pueblo  alguno ,  en  las  obras  de 
su  arte ,  ha  representado  tan  bien  la  verdad  etnográfica. 

¿Habrá  necesidad  de  insistir  sobre  la  tendencia  al  simbolismo,  dominante  en  la  escultura  egipcia,  cuando  tantas 
figuras  nos  ofrece  la  combinación  monstruosa  del  cuerpo  humano  con  cabezas  de  animales?  «Al  presentar,  como  ha 
dicho  muy  bien  Raúl  Bóchete,  el  egipcio  un  cuerpo  humano  surmontado  por  una  cabeza  de  león,  de  chacal  ó  de 
cocodrilo ,  no  tuvo  ciertamente  la  intención  de  hacer  creer  en  la  realidad  de  semejante  ser ;  era  un  pensamiento  que 
quería  sensibilizar ,  más  bien  que  una  imagen  verdadera  que  pretendiera  ofrecer.  La  mezcla  de  las  dos  naturalezas 
estaba  allí  para  advertir  que  aquel  cuerpo  humano,  sirviendo  de  sosten  á  nna  cabeza  de  animal,  era  un  pensa- 
miento escrito,  la  personificación  de  una  idea  y  no  la  imagen  de  un  ser  real.  »  Así,  puede  decirse  que  la  escultura 
i  forma  de  la  escritura,  un  arte  esencialmente  simbólico,  lo  cual  era  una  razón  de  más  para  que  per- 


egipcia  era  una  I 
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nianeciese  inmóvil.  El  símbolo  fué  para  este  gran  arte  lo  que  era  para  los  muertos  embalsamados  los  aromas  que  los 
conservaba;  los  momificaba,  pero  momificándoles  los  bacía  incorruptibles  (1). 

Tan  exactos  son  estos  juicios  del  sabio  bibliotecario  del  Instituto,  como  que  en  el  momento  que  el  genio  helénico 
penetra  en  el  Egipto,  y  con  él  aquel  arte  esencialmente  analítico  de  la  forma,  que  abismado  en  su  belleza  todo  lo 
sacrifica  al  sentimiento  realista  de  ella ,  la  escultura  egipcia  desaparece,  y  por  más  que  todavía  se  conservan  los 
símbolos  en  las  estatuas,  existe  completo  desacuerdo  entre  éstas  y  aquellos,  porque  ya  el  arte  ha  dejado  de  traducir 
fielmente  la  idea,  y  es  imposible  la  amalgama  entre  el  idealismo  espiritualista  egipcio  y  el  sentimiento  estético 
realista  y  puramente  humano  del  arte  griego.  El  egipcio,  abismado  en  la  idea  de  lo  infinito,  influido  por  la  naturaleza 
que  le  rodea,  desciende  desde  las  regiones  de  la  abstracción  íi  las  de  las  formas ;  el  griego,  rodeado  de  una  naturaleza 
fecunda  y  risueña,  sube  desde  la  forma  a  la  idea.  La  divinidad  del  egipcio  está  en  los  infinitos  espacios,  por  donde 
tiene  que  atravesar  el  alma  llevada  por  Osiris  para  abismarse  en  las  regiones  de  la  eterna  luz.  La  del  griego  está 
en  la  naturaleza  sensible,  y  no  puede  comprenderla  sin  la  belleza  absoluta  de  la  forma  humana  representada  en 
todas  sus  perfecciones. 


III. 


Sentados  estos  precedentes  que  hemos  creido  necesarios  para  apreciar  y  comprender  mejor  las  estatuas  de  divi- 
nidades egipcias  representadas  en  las  láminas  que  acompañan  á  esta  Monografía,  pasamos  á  hacer  la  descripción 
de  las  mismas  con  toda  la  posible  minuciosidad. 

Lámina  1."  El  número  uno  de  la  lámina  1."  representa  á  Apis,  notándose  desde  luego  en  esta  figura,  que  aun- 
que el  uso  ha  consagrado  el  modismo  de  Imy  Apis,  no  era  buey  sino  toro,  cuyo  culto  ocupaba  el  primer  lugar 
en  la  religión  de  Meinfis.  Los  signos  distintivos  que  los  toros  de  esta  clase  habían  de  tener,  eran  la  piel  perfecta- 
mente negra,  con  un  triángulo  blanco  sobre  la  frente,  una  media  luna  en  el  lomo  y  una  escrescencia  en  forma 
de  acarabeo  debajo  de  la  lengua;  nacía,  según  los  sacerdotes,  de  una  vaca  fecundada  misteriosamente  por  un  rayo 
descendido  del  cíelo,  y  después  de  ser  conservado  en  el  templo  con  todos  los  respetos  debidos  á  la  divinidad, 
cuando  el  Apis  moria  el  Egipto  entero  estaba  de  luto;  por  donde  quiera  no  se  oian  más  que  lamentaciones  de 
antemano  establecidas,  lo  cual  no  evitaba  que  cuando  el  toro  divino  pasaba  del  número  de  años  que  debia  vivir  y 
que  ya  estaban  determinados,  se  le  diese  muerte,  Aun  cuando  después  se  llenasen  todos  los  requisitos  establecidos 
para  el  duelo.  Cuando  aparecía  un  nuevo  toro  sagrado,  se  entregaban  los  egipcios  á  grandes  regocijos. 

Después  de  muerto  el  Apis  se  le  embalsamaba  y  depositaba  en  las  suntuosas  cavernas  del  templo  llamado  por  los 
griegos  el  Serapeum  (2);  pero  entonces  era  objeto  de  un  nuevo  culto,  pues  después  de  su  muerte  se  le  asimilaba  a 
Osiris ,  como  dios  de  las  regiones  infernales ,  y  recibía  el  nombre  de  Osir-Hapí ,  de  donde  los  griegos  dijeron  Serapis. 
De  importancia  muy  secundaria,  bajo  la  monarquía  faraónica,  el  culto  de  Serapis  tomó  gran  incremento  en  tiempo 
de  los  Ptolomeos,  haciendo  de  su  culto  la  política  de  los  Lágidas ,  un  punto  de  contacto  y  de  unión  entre  las  dos 
poblaciones  griega  y  egipcia. 

Tanto  por  la  razón  histórica  indicada,  como  por  el  movimiento  que  se  nota  en  toda  esta  figura,  la  creemos  de  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  de  los  Lágidas  en  Egipto.  (Altura  0,10  centímetros.) 

Como  habrán  podido  comprender  nuestros  lectores,  el  disco  que  lleva  entre  los  cuernos,  no  es  otra  cosa  que  el 
símbolo  del  Sol  ó  de  Osiris. 

Este  objeto  procede  de  las  antiguas  colecciones  del  gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid  de  donde  á  la 
formación  del  Museo  Arqueológico  fué  trasladado  á  éste,  sin  que  hayamos  podido,  á  pesar  de  nuestras  prolijas 
mvesügacmnes,  encontrar  noticia  alguna  acerca  de  la  época  en  que  llegase  aquel  gabinete  y  de  su  procedencia 


(1)     Lenoumant.  BUtoire  ancienne  de  l'Orient,  loco  citato 
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Sin  embargo,  lo  mismo  que  las  domas  flgaras  reproducidas  en  las  láminas,  no  presenta  caracteres  que  bagan  sospe- 
char de  su  autenticidad. 

Como  durante  mucho  tiempo  el  gabinete  de  Historia  Natural  era  el  único  punto  a  donde  se  enviaban  todos  cuantos 
objetos  peregrinos  se  regalaban  a  nuestros  reyes  por  viajeros  ó  personas  que  de  una  ú  otra  manera  lograban  adqui- 
rirlos, es  posible  que  esta  figura  tenga,  en  la  historia  de  su  invención  en  Madrid ,  análogo  origen. 

II.  La  señalada  con  el  número  II,  representa  una  figura  varonil,  como  lo  demuestra ,  sin  género  de  duda,  el  apéndice 
trenzado  que  lleva  en  la  barba.  Esta  sentada.  Cubre  su  cabeza  la  mitra  ó  pschent,  tocado  simbólico  del  alto  Egipto, 
con  dos  plumas  de  avestruz  á  los  lados,  emblema  de  la  inmortalidad ,  ó  de  la  verdad  y  la  justicia  divinas ,  y  sobre  la 
frente  el  urmus ,  áspid  ó  víbora  simbólica  de  Egipto.  En  la  mano  derecha  lleva  el  acote  y  en  la  izquierda  el  lituo,  símbolos 
también  de  poder  soberano.  En  el  frente  del  plinto  sobre  que  se  apoya  esta  figura ,  se  encuentra  la  siguiente  inscrip- 
ción geroglífica,  que  no  deja  lugar  á  duda  alguna  para  los  versados  en  esta  clase  de  estudios,  acerca  del  personaje 

divino  representado  en  la  estatua  misma.  Hé  aquí  la  inscripción :  □  R  T  ¿A  I  ti  .  Exceptuando  el  signo  IA , 
carácter  simbólico  que  representa  un  nivel  de  albañil,  y  que  responde  a  una  palabra  copta  que  significa  ser  escogido,  y  el 


f 


simbólico  fonético,  conocido  con  el  nombre  de  cruz  con  asa,  que  responde  4  la  idea  de  ser,  existencia, 

vida,  el  grupo  de  geroglíficos  que  hallamos  en  el  plinto  de  esta  estatua  queda  reducido  al  siguiente  JJ  1  X  □  . 
cuyos  caracteres  en  copto  dan  el  nombre  de  Osar-hapi,  nombre  de  Osiris,  variante  en  la  manera  de  expresarlo 
de  Osarapis,  nombre  combinado  de  Osiris  y  de  Apis,  que  como  ya  hemos  apuntado,  es  el  origen  evidente  del 
s«™,-  de  los  griegos  y  del  Serapis  de  los  latinos.  Los  dos  signos  ya  indicados  no  son  más  que  nuevas  afirmaciones 
acerca  de  la  excelsitud  de  la  divinidad  á  que  se  refieren,  calificando  su  nombre  con  los  epítetos  de  el  escogido  y  el 

que  vive  por  sí  (1). 

En  otro  de  los  lados  del  plinto  se  encuentran  restos  muy  destruidos  de  otra  inscripción  geroglífica,  en  la  que  sólo 
puede  verse  distintamente  como  primer  signo  un  ojo ,  carácter  acaso  de  un  grupo  en  que  pudiera  leerse,  el  ojo  del  Sol. 

La  fusión,  que  vemos  hecha  en  esta  estatua,  de  Osiris  y  de  Apis  nos  indica  también  pertenecer  ya  á  la  época  Pto- 
lemáica.  Procede  de  la  Biblioteca  nacional,  y  habiendo  sido  ésta  anteriormente  de  Palacio,  la  figura  de  que  trata- 
mos, sobre  cuya  primera  adquisición  nada  tampoco  hemos  podido  averiguar,  debió  pertenecer  también  á  las  antiguas 
colecciones  reales.  (Mide  de  altura  0,22.) 

IU.  Con  cabeza  deforme,  ojos  redondos,  nariz  aplastada,  boca  amanera  de  perro,  orejas  cortas,  inclinadas  hacia  ade- 
lante, busto  corto  y  grueso  como  el  vientre,  y  piernas  muy  abultadas,  se  nos  presenta  la  pequeña  estatua  mareada 
con  el  número  III ,  'simbolizando  claramente  al  genio  del  mal,  Tiphon ,  así  representado  para  indicar  el  horror  que  debe 
inspirar  á  los  hombres.  No  falta  quien  crea  que  con  estos  caracteres  trataron  los  antiguos  egipcios  de  ridiculizar  al 
Hércules  griego;  pero  sin  que  entremos  ahora  en  tal  disquisición,  sí  apuntaremos,  que  la  estatua  que  nos  ocupa 
debe  ser  ya  de  la  época  egipcia  romana ,  á  juzgar  por  la  tosca  coraza  con  que  lleva  cubierto  el  pecho ,  y  por  el  bra- 
zalete, apenas  indicado  en  la  lámina,  en  el  antebrazo  derecho.  (Altura  0,16).  Es  una  estatua  muy  apreciable,  tanto  por 
su  buena  conservación  como  por  encontrarse  muy  pocas  dé  su  clase.  Procede  de  la  Historia  Natural,  y  aun  cuando 
sin  dato  cierto  para  ello,  ni  constar  en  su  catálogo,  se  cree  perteneciera  á  la  colección  Dávila  (2),  que  en  su  mayor 
parte  pasó  á  dicho  gabinete,  y  cuyo  catálogo,  hoy  rarísimo,  pues  no  conocemos  más  ejemplar  en  España  que  el 
que  hay  en  la  Biblioteca  de  la  misma  Historia  Natural,  fué  impreso  en  París  en  1767. 

IV.  La  marcada  con  este  número  en  la  lámina  aparece  en  actitud  de  andar :  lleva  cubierta  la  cabeza  con  la  parte 
inferior  del  pschent,  del  que  cuelgan  por  detrás  tres  ínfulas ,  y  en  el  que  se  advierte  una  ranura,  donde  debían  estar 
sujetos  algunos  símbolos ,  y  entre  ellos  probablemente  las  dos  plumas  que  ya  hemos  visto  en  la  estatua  número  H. 


(1)  La  eiaotitud  do  1.  interpretación  de  dicho  grupo  puede  confirmarle  con.ultando  el  Dictiomir,  ¿gifU 
polliou    pág.  64.  En  la  lámina,  el  dibujante  ha  omitido,  inadvertidamente  la  inscripción. 

(2)  Esta  colección  fué  cedida  por  el  primer. director  d.  dicho  gabinete,  D.  Pedro  Fr 
cipalmente  durante  eu  larga  residencia  en  Paria,  al  Rey  Oárloa  III,  que  la  1 
tado  por  él  á  lae  ciencias  natnrales  y  etnográficas. 


rilurc  hin-ogh/phique,  par  J.  P.  Cham- 

Dáviia,  distinguido  americano,  que  la  hahia  reunido  prin- 
trasladar  á  sus  expensas  á  esta  corte,  y  colocarla  en  el  edificio  levan- 
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Indicando  el  sexo  á  que  la  divinidad  pertenece ,  lleva  la  barba  trenzada :  En  el  cuello,  collares ,  y  viste  una  schenii 
corta,  lisa,  interior,  encima  de  la  cual  lleva  otra  listada,  que  se  sobrepone  por  delante  en  sus  extremos  curvos,  vesti- 
dura que  va  sujeta  á  las  caderas  con  un  cinturon. — Conserva  en  las  dos  manos  los  agujeros  ú  orificios  donde  se  suje- 
taron algunos  objetos,  también  simbólicos,  que  probablemente  debieron  ser  el  cetro  y  la  cruz  con  asa.  A  pesar  de 
carecer  de  símbolos,  por  otras  estatuas  análogas  conocidas,  puede  decirse  que  esta  estatua  representa  a  Ammán,  el 
dios  más  importante  del  culto  oficial  del  Egipto,  desde  que  laxn."  dinastía  estableció  la  capital  del  país  en  la  ciu- 
dad de  donde  ella  traia  su  origen,  en  Thebas.  La  triada  á  que  pertenecía  la  componían  Ammon-Ra  (Aminon  sol), 
Maní,  madre  divina  por  excelencia ,  y  C/wns,  hijo  de  Ammon ,  pero  también  transformación  de  Ammon  mismo, 
porque  en  estos  grupos  divinos  el  hijo  es  siempre  idéntico  á  su  padre.  Ammon  era,  sin  duda  alguna,  la  forma  más 
elevada  y  la  más  espiritualista,  bajo  la  cual  el  sacerdote  egipcio  presentábala  divinidad  á  la  adoración  de  la  multi- 
tud en  su  santuario.  Era  el  dios  invisible  ó  insondable;  su  nombre  significaba  el  oculto,  y  con  él  querían  simbolizar 
el  resorte  misterioso  que  crea,  conserva  y  gobierna  el  mundo. 

Este  precioso  ejemplar  procede  de  la  citada  colección  Dávila,  que  le  desoribe  en  el  número  166  de  su  citado  catá- 
logo, aun  cuando,  considerándole  con  marcado  error  como  representación  de  un  sacerdote  egipcio,  añadiendo  que 
provenia  del  célebre  conde  de  Caylús,  quien  efectivamente  lo  reproduce  en  su  Secueil  dAntiquités  pl.  3,  2."  volu- 
men. Estaba  en  la  Historia  Natural,  dé  donde  fué  trasladado  al  Museo  Arqueológico.  (Altura  0,25.) 

V.  Figura  de  pié,  desnuda,  á  excepción  de  nn  paño  listado,  corto  y  ceñido  á  las  caderas,  con  una  caida  por 
delante,  y  del  característico  tocado  egipcio.  Barba  trenzada,  indicando  también  el  sexo.  Está  en  actitud  de  andar,  y 
representa  á  Tkoth,  dos  veces  grande,  el  fiel  consejero  de  Osiris.  Atribuyese  á  este  dios  la  redacción  do  los  libros  sa- 
grados y  todo  cuanto  se  refiere  á  los  adelantos  y  progresos  de  la  humanidad.  Estaba  su  existencia  relacionada  con  la 
iePooh  ó  Lunus,  por  lo  que  esta  esta  tuita  lleva  sóbrela  cabeza  el  disco  lunar  completo,  y  en  su  parte  superior  el  es- 
carabeo. Sobre  la  frente  el  uraus.  En  la  mano  derecha  tiene  un  instrumento  pequeño  para  el  mismo  uso  que  el  stüum 
romano,  y  en  la  izquierda  una  tablita,  en  la  que  está  grabado  el  ojo,  simbolización  probablemente  de  Sol  ú  Osiris. 

Conserva  esta  figura  restos  de  pintura  blanca  en  la  parte  interior  de  los  ojos.  Estaba  en  la  antigua  Biblioteca  Na- 
cional, aunque  se  ignora  su  procedencia.  Parece,  como  la  del  número  anterior,  más  antigua  que  las  tres  anterior- 
mente descritas.  Nada  hemos  podido  averiguar  acerca  de  su  procedencia.  (Altura,  0,07.) 

VI.  Sentada,  con  el  cuerpo  y  piernas  envueltos  en  túnica  ceñida,  de  la  manera  característica  qne  hemos  apun- 
tado en  nuestro  número  anterior,  lo  cual  dá  á  esta  figura  un  aspecto  parecido  al  de  las  momias,  está  representada  la 
que  en  la  lámina  lleva  el  número  VI,  con  el  disco  lunar  sobre  la  cabeza,  entre  dos  cuernos,  y  en  la  frente  el  urmus. 
Barba  trenzada:  en  la  mano  derecha  el  azote,  y  en  la  izquierda  el  lituo.  Descansa  en  un  plinto,  en  tres  de  cuyas 

caras  hay  inscripción  geroglífica  en  esta  forma.   Frente  del  plinto      TáYISp 

h  m 


b 


Detrás , 


Lado    izquierdo, 


que  hemos  visto  en 


En  los  tres  primeros  signos  del  primer  grupo,  empezando  de  derecha  á  izquierda  se  ve  también  el  nombre  de 
Osiris,  con  la  figura  barbada,  sentada  y  en  estado  completo  de  reposo,  signo  determinativo  de  los  nombres  propios  de 
los  dioses,  y  los  signos  cuarto  y  quinto  que  determinan  luna  y  firmamento,  indicando  probablemente  la  relación 

de  esta  divinidad  oon  Lunus,  y  termina  la  inscripción  con  los  mismos  calificativos  /.\     y      \ 
la  inscripción  anteriormente  interpretada. 

El  segundo  grupo,  que  ocupa  el  lado  izquierdo  y  que  dejarnos  transcrito,  produce  en  copto  la  leyenda  Paisis  y 
Petisis,  6  tí¡  i„h¡,  oue  pertenece  d  Zsis,  cuya  lectura  enlaza  con  la  anterior,  pues  presenta  en  unión  completa  el 
nombre  de  Osiris  con  el  de  Isis  como  consustancial  con  ella.  El  grupo  de  la  parte  posterior  del  plinto,  aunque 
incompleto,  conserva  los  primeros  caracteres  del  que  en  el  ya  citado  Diccionario  de  Champollion  (pág.  214)  pro- 
duce una  palabra  copta  equivalente  á  delante  de  ti.  Probablemente  si  esta  figura  fué  una  especie  de  ex-voto,  una 
ofrenda,  acaso  formarían  parte  estos  signos,  colocados  en  la  parto  posterior  de  la  figura,  de  la  inscripción  dedi- 


Esta  curiosa  estatua  conserva  marcadas  señales  de  haber  estado  dorada,  especialmente  en  los  ojos  y  barba.  Pro- 
cede, como  otras  que  ya  indicamos,  de  la  Biblioteca  Nacional,  por  lo  que  creemos  sería  también  de  Palacio,  aun 
cuando  nada  sabemos  acerca  de  su  origen.  (Altura  total  0,23.) 
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Lámina  2.'  Números  I ,  II  y  III.  Estas  tres  figuras ,  con  iguales  atributos  en  las  manos,  aunque  variando  en  algo 
el  tocado,  más  bien  porque  en  la  del  número  II  faltan  las  plumas  de  avestruz,  pues  conserva  señales  de  haberlas 
tenido,  que  por  diferencia  característica  en  elpschenl,  representan  igualmente  a  Osiris,  llevando  en  las  manos  el 
lituo,  el  azote  y  el  urmis  sobre  la  frente.  La  del  número  II  parece  la  más  antigua,  y  procede  del  gabinete  de  His- 
toria Natural.  La  marcada  con  el  III  es  de  chapa  casi  de  cobre,  y  presenta  dos  anillas,  una  en  el  centro  de  la  espalda 
y  otra  junto  álos  pies,  que  indica  haber  servido  de  dije  ó  amuleto.  Hallábase  en  la  Biblioteca  Nacional  como  la  del 
número  I,  sin  tenerse  ninguna  otra  noticia  de  Su  procedencia.  Puede  considerarse  como  coetánea  de  la  anterior. 
(Miden  respectivamente,  la  del  número  II,  0,10  de  altura,  y  0,08  la  del  III.) 

El  número  I  ofrece  singularidades  que  hace  nos  detengamos  más  en  ella:  las  plumas  y  el  uraos  no  conservan  la 
antigua  forma  característica  egipcia,  lo  mismo  que  la  barba,  que  en  lugar  de  estar  trenzada  aparece  suelta  y  lasa, 
lo  cual  debe  advertirse  que  apenas  está  indicado  en  la  lámina,  por  lo  demás  hastante  exacta  y  detallada.  Por 
debajo  del  jischent  salen  dos  mechones  de  cabellos,  y  la  espalda  parece  toda  cubierta  por  una  piel.  Lleva  por  de- 
lante caracteres,  entre  los  que  se  ven  algunos  griegos,  y  otros  que  parecen  signos  cabalísticos,  los  cuales  están 
muy  gastados  y  no  hemos  podido  descifrar.  Ofrece  la  singularidad  esta  figura  de  que  el  lituo  y  el  azote  salen  de  dos 
cuernos  invertidos  sujetos  por  las  dos  manos  de  la  figura.  Creemos  que  debe  ser  de  los  últimos  tiempos  de  la  domi- 
nación griega,  ó  acaso  mejor  de  la  romana.  Procede  de  la  citada  colección  Dávila,  en  cuyo  catálogo  la  menciona 
al  número  168,  pero  con  la  marcada  equivocación  de  considerar  que  representa  un  sacerdote  egipcio.  (Altura  0,10.) 
IV  y  VI.  Estas  dos  estatuas  representan  á  Horus,  sentado,  llevando  la  del  número  VI  el  pschent  completo,  y 
amhas  su  característico  mechón  de  cabellos  trenzados  al  lado  derecho  de  la  cabeza  y  el  wrmus  en  la  frente.  Horus 
está  aquí  representado  como  protector  de  la  infancia.  La  estatuita  del  número  VI  se  diferencia  de  la  anterior  en  que 
tiene  la  extremidad  del  dedo  índice  de  la  mano  derecha  puesta  encima  de  los  labios,  respondiendo  esta  representa- 
ción del  hijo  y  hermano  de  Isis,  á  la  manera  que  de  concebirla  tenían  los  egipcios,  siendo  un  dios  Heno  de  miste- 
rios, que  protege  la  silenciosa  germinación  de  las  plantas,  y  que  ama  la  virtud  del  silencio,  por  lo  que  aparece  casi 
siempre  con  el  dedo  sobre  la  boca.  Esta  divinidad  fué  conocida  por  los  griegos  con  el  nomhre  de  Harpócrates,  que, 
según  las  importantes  disquisiciones  del  doctor  Creuzer,  no  quiere  decir  otra  cosa  que  Roro  niño,  del  propio  modo 
que  Rar-ueris  representa  al  mismo  Roro  en  la  fuerza  y  vigor  de  la  juventud  (1). 

La  primera  procede  de  la  Biblioteca  Nacional,  sin  ninguna  otra  noticia  acerca  de  su  hallazgo.  La  segunda  ha  sido 
donación  del  erudito  cronista  de  Valencia  D.  Vicente  Boix,  á  quien  se  la  trajo  de  Egipto  persona  verídica  y  entendida. 
V.  La  estatua  marcada  con  este  número  en  la  lámina  II,  lleva  un  bonete  casi  semiesférico ,  que  adapta  perfec- 
tamente á  la  cabeza,  y  del  que  penden  por  detrás  dos  ínfulas.  Tiene  la  barba  trenzada  y  cubierto  el  cuerpo  con 
túnica  larga  muy  ceñida  que  le  sujeta  las  piernas,  juntas  á  manera  de  momia.  Al  rededor  del  cuello  ostenta 
varias  labores,  con  las  que  el  artista  quiso  indicar  collares,  lo  mismo  que  en  las  muñecas  representando  pulseras,  y 
con  ambas  manos  sujeta  un  mildmetro,  toscamente  indicado.  Esta  figura  descansa  sobre  un  pedestal  que  por  su 
frente  presenta  varías  rayas  horizontales  y  algunas  verticales,  como  si  hubieran  querido  indicar,  según  se  encuentra 
en  otras  figuras  análogas,  parte  de  una  columna  con  capiteles.  Parece  que  el  artista  quiso  representar  en  ella  á 
Phtha  Ephaistos. 

Esta  estatua  conserva  bastantes  indicios  de  haber  estado  dorada.  Procede  de  la  misma  colección  Dávila,  en  cuyo 
catálogo  se  encuentra  anotada  con  el  número  1G7,  si  bien  calificándola  lo  mismo  que  otras  anteriores  como  repre- 
sentativa de  un  sacerdote,  llevando  en  las  manos  la  medida  para  la  altura  del  Nilo.  (Altura  0,19.) 

De  las  tres  últimas  figuras  que  acabamos  de  describir,  creemos  más  modernas  las  de  los  números  IV  y  VI  que  re- 
presentan á  Horus,  en  cuyo  modelado  se  ve  ya  marcadamente  la  influencia  griega ,  y  más  cerca  de  los  últimos 
tiempos  faraónicos  la  del  número  V. 

Lámina  3."  V.  La  figura  más  importante  de  esta  lámina  es  sin  disputa  la  del  número  V  por  su  tamaño,  su 
buena  ejecución  y  el  estado  de  conservación  perfecta  en  que  se  halla.  Lleva  sobre  la  cabeza  y  saliendo  de  una  flor 
de  loto  dos  grandes  cuernos  y  un  disco  en  el  centro,  adornando  su  tocado  alas  de  gavilán,  y  sobre  la  frente  el  urceus. 


(1)     Véase  la  monografía  que  lleva  por  título  Harpócrates ,  estatua  egipcia  y  pánica  de  bronce,  existente 
el  doctor  D.  Manuel  de  Cueto  y  Rivero,  y  publicada  en  el  tomo  i  de  esta  obra,  pág.  121. 


el  Museo  Arqueológico  Na¡ 
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Con  la  mano  derecha  oprime  el  pecho  izquierdo,  que  queda  desnudo  como  todo  el  busto,  á  pesar  de  la  túnica  ceñida 
que  la  envuelve  desde  las  caderas  hasta  los  tobillos.  Encima  de  las  rodillas,  sujetándole  con  la  mano  izquierda,  sos- 
tiene á  otra  figura  pequeña  con  el  urrous  en  la  frente,  y  la  trenza  pendiente  aliado  derecho  de  la  cabeza. 

Fácilmente  se  comprende  que  esta  figura  representa  á  Isis,  segunda  persona  de  la  principal  triada  egipcia,  her- 
mana y  esposa  de  Osiris  y  madre  de  Horas,  los  tres  seres  que  forman  el  último  anillo  de  la  gran  cadena  teogónica, 
que  comprendiendo  el  universo  entero  se  remonta  á  Ammon-Ea,  el  gran  ser,  el  dios  de  los  dioses,  el  creador  de 
todas  las  cosas.  Fácil  es  ver  en  esta  figura,  sobresaliendo  sobre  toda  otra  idea,  el  simbolismo  de  la  fecundidad,  ya  en 
la  principal  actitud  de  la  diosa,  ya  en  la  flor  de  loto  que  lleva  sobre  su  cabeza  y  en  los  dos  cuernos  de  vaca,  cuyo 
animal ,  como  veremos  en  breve ,  simbolizaba  también  á  la  misma  diosa ,  marcando  su  intima  unión  con  Osiris  el  disco 
que  lleva  entre  ambos  cuernos. 

Este  hermoso  ejemplar  procede  de  la  repetida  colección  Dávila,  en  cuyo  catálogo  está  citado  al  número  157, 
con  la  misma  atribución  que  nosotros  le  hemos  dado,  expresando  haberla  adquirido  de  la  colección  del  conde  de 
Caylus  que  la  reprodujo  también  con  el  número  I  de  la  lámina  4."  de  su  Rmmil  d'Aulipiités.  (Altura  0,32.) 

IV.  La  misma  divinidad  representa  la  figura  del  número  IV,  diferenciándose  de  la  anterior  en  que  lleva  cubierta 
la  cabeza  y  los  hombros  con  la  piel  de  la  pintada,  sobre  la  cual  conserva  la  flor  del  loto,  faltando  el  disco  y  los  dos 
cuernos,  notándose  claramente  el  arranque  y  la  señal  de  la  fractura.  También  le  falta  el  brazo  izquierdo  y  la  figura 
del  Horus.  Esta  figura  conserva  filetes  de  oro  incrustados  en  la  piel  de  la  pintada,  en  las  cejas  y  en  las  pestañas,  el 
color  negro  de  las  pupilas,  y  el  blanco  del  globo  del  ojo.  Mide  una  altura  de  0,10,  y  procede  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, sin  que  hayamos  podido  adquirir  ninguna  otra  noticia  acerca  de  su  origen. 

VI.  A  Isis  también  representa  la  estatua  señalada  con  este  número  en  la  misma  lámina  3.",  siendo  la  primera  en 
que  vemos  un  ejemplar  de  aquel  antropomorfismo  de  que  hablamos  en  el  número  anterior,  pues  lleva  con  figura 
humana  cabeza  de  vaca.  Entre  los  cuernos  se  ve  el  disco  y  encima  parte  de  las  plumas  de  avestruz  que  debió  tener 
completas :  entre  el  disco  y  la  frente,  el  uroeus.  En  la  parte  superior  de  los  brazos  y  en  las  muñecas  lleva  braza- 
letes, y  viste  túnica  ceñida.  Fácilmente  se  comprende  que  Isis  en  esta  figura  está  indicando  también  el  mismo  sím- 
bolo de  la  fecundidad,  por  cuya  causa  lo  era  también  do  la  agricultura,  dando  origen  á  la  Démeier  griega  y  á  la 
Céi-es  romana.  A  esta  estatuita  le  falta  la  parte  inferior  de  las  piernas.  Procede,  como  la  anterior,  de  la  Biblioteca 
Nacional,  sin  ninguna  otra  noticia  acerca  de  su  anterior  historia. 

III.  También  con  cabeza  de  animal,  pero  de  gato  ahora,  se  nos  presenta  esta  estatuita  con  cuerpo  humano  y  en 
actitud  de  andar.  Viste  una  curiosa  túnica  schcati,  rayada  y  con  labores.  En  la  mano  derecha  debió  tener  algún 
objeto  ó  atributo  que  ha  desaparecido,  y  en  la  izquierda,  apoyado  contra  el  pecho,  sostiene  el  sistro  egipcio  y  sobre  él 
repetida  la  simbolización  de  esta  divinidad,  con  una  cabecita  de  gato,  tocado  egipcio,  urceus  y  disco.  Esta  pequeña 
estatua  representa  á  Pascht,  en  cuyas  manos  el  sistro  es  el  símbolo  de  la  armonía  del  universo. 

La  figura  que  nos  ocupa  conserva  restos  de  pintura  roja  en  la  túnica,  y  negra  y  blanca  en  los  ojos.  Tiene  hora- 
dadas las  dos  orejas ,  y  en  la  izquierda  lleva,  á  modo  de  pendiente ,  pequeña  sortija  de  oro.  Es  circunstancia  digna  de 
notarse  en  esta  estatua,  la  falta  de  paralelismo  de  los  pies,  y  el  movimiento  general  de  ella  que  parece  indicar  ya 
la  época  griega;  no  asi  las  tres  anteriormente  descritas  de  esta  lámina  3/,  en  que  se  ven  más  marcados  los  carac- 
teres del  arte  faraónico. 

I  y  H.  La  estatua  marcada  con  el  número  I,  envuelta  en  túnica  ceñida,  falta  de  un  brazo,  y  perdidos  también 
los  atributos  que  llevaba  en  la  cabeza,  no  puede  ser  fácilmente  clasificada.  En  la  del  número  II,  vestida  también 
con  túnica  ceñida  y  larga,  con  toca  listada  en  la  cabeza,  que  le  llega  por  detrás  hasta  más  abajo  de  la  cintura, 
desde  donde  le  sale  también  otra  banda  rayada  que  le  cubre  los  talones,  colgándole  por  encima  del  pecho  cuatro 
trenzas  de  pelo,  con  un  vaso  perfumatorio  en  la  mano  izquierda,  bastante  parecido  á  la  ampulla,  y  en  la  derecha 
un  objeto  difícil  de  describir,  parece  representar  una  sacerdotisa,  aunque  no  podamos  determinar  el  culto  de  la 
divinidad  á  que  perteneciera.  Procede  también  de  la  Biblioteca  Nacional,  sin  noticia  de  su  orígeu.  Mide  0,10  de 
altura,  y  la  expresión  de  su  fisonomía  y  la  manera  de  llevar  la  ampulla  revelan  ya  claramente  época  romana. 


Tal  es  la  descripción  y  juicio  que  nos  merecen  las  figuras  egipcias ,  reproducidas  en  la  tres  láminas  que  acompañan 
á  esta  monografía ,  estudio  que  presentamos  con  temor,  por  estar  muy  poco  generalizados  hr,  de  esta  clase  en  nuestra 
patria,  almejor  criterio  de  los  doctos. 
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o 
serva  en  su  iglesia  Patriarcal 

Ortiz  de  Züñiga.     Cita  de  la  misma  obra  (nota) 

Obcedal  oel  rey.     Convento  fundado  para  la  orden  del  Cister  en  1212  por  el  rey  Don  Alfonso.- Estilo  de  su  construcción 48 

Oo.     Instrumento  antiguo  musical  chino,  hecho  de  madera 

Oviedo.     Su  historia  general 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DEL  TOMO  II. 


651 


P. 


P,     Inicial  copiada  de  un  códice  del  siglo  xi 

P.     Inicial  tomada  de  un  códice  de  mediados  del  siglo  xiv 

P.     Inicial  copiada  de  un  manuscrito  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 

Pablo  (Fray).     Maestro  vidriero  que  trabajó  en  la  Catedral  de  Toledo ' 

Pacapenme.     Encargada  cu  todas  las  esclavas  que  tenia  en  su  casa  el  cazón ci  de  Mechnacan 

Pagaoh.     La  cuchara  en  el  idioma  de  los  guatemaltecos 

Paisaje  (  Aspecto  que  presenta  el )  donde  se  encuentra  la  cueva  ó  gruta  del  Indio ,  al  Sud  de  Pueblo  Viejo  y  siete  leguas  del  puerto 
de  Baracoa  eu  la  isla  de  Cuba 

Palekcia  (  Antonio  de  ).     Maestro  rejoro  del  siglo  xvi 

PALiiEnurs.     Cita  de  su  obra  Exercitationes  ad  ductores  grcecos  (nota) 

Pancirolo  (Guido).     De  Magistratibus  municipalibus  (nota) 

Panioniüji.     Asamblea  general  de  los  antiguos  jonios 

Papebrocuio.     Trata  de  la  llave  de  plata  de  la  ciudad  de  Sevilla  en  su  libro  Acta  vitae  S.  Ferdinandi,  regís  Casteüae  et  Legiems. . . . 

Paraguá-a  raqui.     Corona  do  plumas  (idioma  guaraní) 

Paricuti.     Barquero  mayor  en  Mecbuacan 

Parral  (monasterio  del).     Fundado  por  Enrique  IV 

Pasarieciia.     Sacristanes  y  guantas  de  los  ídolos  en  Mecbuacan 

Paüsanias.     Escritor  griego 

Pautuier.      Su  traducción  de  los  Vedas  (  nota)    

Pelayo  II  de  Cebcira,  obispo  mindoniense.  —  Noticias  históricas  acerca  de  los  hechos  que  distinguieron  su  pontificado 

Phlxbein.  Sil  opinión  acerca  de  las  monedas  de  mediano  bronce  acuñadas  en  Maeedonia  con  el  nombre  y  efigie  de  Alejandro  Magno, 
en  tiempo  de  (Jaracalla  ó  de  Alejandro  Severo 

Pbmeoh.     Coral,  en  el  idioma  de  los  guatemaltecos 

PeSafiel  (Luis  de).     Maestro  rejero  del  siglo  xvi 

Peregrino  ( Camilo ).     Ápparato  alie  Antichita  di  Capue 

Pérez  (  Sebastian  ).     Vidriero  que  trabajó  en  la  Catedral  de  León 

Perotti  (  Nicolo  ).     Cita  á  Pompeya  en  su  obra  titulada  la  Cornucopia,  escrita  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv 

Petamdti.     Sacerdote  mayor  de  Mecbuacan ■ , 

Phálahis.     Antiguo  rey  de  Sicilia 

Pueidippides.      Célebre  peatón  griego 

Philauca.     Jefe    de  caballería  entre  los  griegos 

Philometor.      Sus  monedas  de  bronce 

Pien-King,     Instrumento  músico  chino 

Piles.     Indios  principales  del  Perú " 

Piliqitin.     Flauta  larga  entre  los  indios  vnn acares 

Pingullo  (lengua  quichua).     Flauta  ó  gaita 

Pingollo  OAMAYoc.     Gaitero  (lengua  quichua) 

Pintoras,  estatuas  y  grupos  alegóricos  en  recuerdo  del  conquistador  de  Sevilla,  en  la  iglesia  Metropolitana  de  esta  ciudad 

Pinturas  murales  en  el  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  por  D.  Claudio  Boutelou.  —  Causas  de  hallarse  bastante  destruidas.— 
Precauciones  tomadas  con  posterioridad  ú  fin  de  poderlas  estudiar. — Florecimiento  de  este  género  del  arte  pictórico  en  Sevilla. — 
Pinturas  halladas  en  otros  edificios. —  Descripción  de  las  que  se  encuentran  en  el  claustro  del  patio  pequeño  del  monasterio  de 
San  Isidro,  en  Sevilla.  —  Juicio  crítico  de  estos  frescos 47 

Pinturab  ó  relieves  que  hacen  relación  con  entregas  de  llaves  de  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas 

Pi-pa.     Instrumento  moderno  músico  chino 

Pirovaqtje  vandari.     Caciques  asi  llamados  por  los  indios  de  Mecbuacan 

Pisistrato 


349 

294 
170 


169 
23 

169 
189 
329 
393 


219 

268 
268 


223 
168 


ato  italiano  del  siglo  svi,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  D.  Juan  Facundo  Iiiaño. —  Su  descripción  y 
juicio  crítico  acerca  del  mismo  y  de  su  autor 403  y  4 


652 


Índice  alfabético  del  tomo  ii. 


Plato  italiano  del  siglo  xvi.     Facsímile  de  la  inscripción  que  se  encuentra  en  el  reverso  de  este  plato 403 

Pleito-homenaje 3 

Pumo  y  otros  antiguos  autores  citando  nombres  de  grabadores  en  piedras  finas 45 

Plomos.     Costumbre  entre  los  antiguos  de  servirse  de  ellos  para  sellar  los  actos  públicos  y  otros  usos 27  y  28 

Ídem.     Aimíbal  pagó  á  sus  soldados  con  monedas  de  plomo 28 

Plutarco Ib9 

Poapiquiya.     Brazaletes  (idioma  guaraní) 161 

Poey.     8n  Repertorio  físico-natural 205 

Pompeya.  Noticias  acerca  de  su  destrucción. —  Autores  que  han  hablado  de  ella  después  de  este  acontecimiento. —  Descubrimiento 
de  sus  ruinas,  por  un  español. — Hallazgo  de  una  estatua  de  Baco. — Nuevos  hallazgos,  y  conducción  de  algunos  de  ellos  a  Es- 
paña, entre  los  cuales  figuran  las  dos  bacantes,  objeto  de  monografía  especial  en  esta  obra 493  a  498 

Potrz.     Su  viaje ^79 

Portada  de  la  casa  conocida  vulgarmente  por  de  la  Moneda,  en  Granada;  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Eada  y  Delgado.  —  Considera- 
ciones sobre  el  arte  ó  estilo  á  que  pertenece.—  Su  descripción  artística.  —  Copias  de  las  inscripciones  que  sobre  ella  habia.  —  Inter- 
pretación del  célebre  P.  Juan  de  Echevarría,  confirmada  por  el  docto  orientalista  D.  Eduardo  Saavedra. — Descripción  artística  de 

la  portada 5Ü  á  69 

Ídem  de  la  mezquita  del  sultán  Alí,  en  Alejandría  (nota) 69 

Postsionani.      Soldados  que  formaban  en  segunda  y  tercera  fila  en  las  legiones  romanas 94 

Postumo.     Millin  hace  mención  de  cuatro  medallones  de  este  Emperador,  que  se  encontraron  unidos  á  una  cadena  de  oro 34 

Pot.      El  guepil  {idioma  quiche) 161 

Pot  edom  uvach.     El  guepil  labrado  (idioma  quiche) 161 

Pot  xak  cheen  vpan;  quiquim  vpan.     Guepil  labrado  por  dentro  con  ramazones  y  pájaros  (idioma  quiche) 161 

Prescripciones  concernientes  á  las  ciudades,  villas,  fortalezas  y  castillos  aque  daban  los  reyes  en  fieldats  y  <rá  los  otros  castiellos  que 

cobraban  ó  ganaban  los  naturales  del  rey  en  sus  conquistas»  consignadas  en  las  leyes  de  Partida 3 

Prieto  (  Fernando  ).     Maestro  rejero  del  siglo  XVI "53 

Privilegios  otorgados  por  Alfonso  X  al  comercio  y  moradores  de  los  barrios  de  Francos  y  de  la  Mar,  en  Sevilla 17 

Procuratores  denariorum  flaudormn - "" 

Psammetico.     Rey  de  Egipto ; 18° 

Ptolomeo  X.     Moneda  de  bronce *'J 

Ptolomeo  II,  Philadelpho.     Descripción  hecha  por  Feuardent  de  dos  monedas  de  plata  pertenecientes  á  este  Emperador 34 

Pucuiuguaíu.     Encargado  de  los  guardas  de  monte  en  Mechuacan 169 

Pulgar.     Sus  anales  de  la  ciudad  de  Paleneia ¿ ' 9 

Pumita.     Flauta  de  los  indios  yun acares ¿b" 
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cé-ActTA-oiíí.     Cuchillo  agudo  (lengua  guaraní) 1C1 
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1  España,  nombre  que  se  le  dio  en  nuestro  suelo  al 
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rejei 


352  á 
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fray  Francisco  de 
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dem.     Noticias  acerca  del  concurso  á  que  se  convocó  á  varios  artistas  notables  del  siglo  xvi,  para  la  construcción  de  varias  rejas  de 
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Ídem.     Juicio  crítico  del  autor  de  esta  monografía  sobre  el  mismo  punto 

Ídem.     Descripción  artístico-arqueológica  del  sarcófago  del  Museo  del  Carmen.  —  Consideraciones  críticas 246 

Ídem.     Costumbres  gentílicas  de  los  hijos  de  la  antigua  Collippo,  conservando  la  memoria  de  sus  padres  y  deudos  con  los  bustos  y 

estatuas  que  colocaban  en  las  stelas  y  sepulcros.  —  Copia  do  un  epígrafe  que  produce  esta  demostración 

Ídem.     Lápida  hallada  en  1720  en  las  ruinas  de  Collippo,  que  revela  el  culto  que  se  daba  en  aquella  ciudad  romana  á  la  elocuencia  de 

sus  oradores 

Ídem.     Esclarecidos  hijos  de  Collippo  cu  artes  y  en  letras 

Ídem.     Lápida  descubierta  en  1780  junto  al  lugar  de  Vallado,  que  demuestra  el  culto  y  especial  devoción  que  los  moradores  de  Collippo 

tributaron  á  la  diosa  Minerva  (  nota) 

Ídem.     Conclusiones  deducidas  por  el  autor  acerca  del  objeto  con  que  fué  erijido  el  sarcófago  del  Museo  del  Carmen,  en  Lisboa; 

clase  de  persona  á  quien  se  dedicaba,  y  época  en  que  floreció 

Saviron  v  Esteban  (D.  Paulino).      Detalles  del  palacio  de  la  Aljafería,  en  Zaragoza. 

Ídem  id.  y  Campillo  (  D.  Toribio  del).     San  Vicente  Mártir.  —  Pintura  en  tabla  procedente  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  hoy  colocada  en 

el  Museo  Arqueológico  Nacional 

Santa  María  la  Real  de  las  Hueloas.     Convento  situado  &,  media  legua  de  Burgos,  á  orillas  del  río  Arlanzon.  —  Su  fundador.— 

Época  en  que  se  empezó.  —  Artes  á  que  corresponde  el  edificio 

Santillana  (Diego  de).     Maestro  vidriero  que  trabajó  en  las  Catedrales  de  Burgos  y  de  Ávila  y  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 

Falencia 295 

Santo  Tomas  (Fray  Domingo  de).     Su  Gramática  ó  arte  de  la  lengua  general  de  los  indios  de  los  reinos  del  Perú  (nota) 

San  Vicente  mArtir.     Pintura  en  tabla  procedente  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  hoy  colocada  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por 

D.  Tofíbio  dei  Campillo  y  D.  Paulino  Saviron 


PAGINAS. 

y  261 

261 
261 
261 
y  2G3 
235 
235 


238 
238 
239 
239 


y  240 

240 
240 
240 
241 


243 
244 

245 

2-15 

.  250 


252 
252 


Índice  alfabético  del  tomo  ii. 


piGlHAS. 

San  Vigente  Mártir.     Noticias  históricas  sobre  el  arte  de  la  pintura 589  a  592 

Ídem.     Consideraciones  acerca  del  arte  de  la  pintura  en  Aragón 592  y  593 

Ídem.     Autores  que  han  tratado  esta  materia J"2 

Ídem.     Noticias  históricas  de  la  Basílica  del  Salvador,  en  Zaragoza 593  y  594 

Ídem.     Iáem  sobre  el  martirio  de  San  Vicente 594  y  o95 

Ídem.     Descripción  del  cuadro  de  San  Vicente  mártir. — Juicio  critico 595  y  596 

Scyllis.     Escultor  griego  de  la  escuela  de  Dédalo 1"" 

Segara.     Mar.en  lengua  balines». — Divinidad  adorada  por  los  indios  de  Balí 332 

Sellos.     Relación  de  su  estudio  con  el  de  la  numismática.—  Materias  duras  que  han  servido  para  grabar  las  matrices  de  los  sellos. .   88  y  29 

Ídem  de  oro.     Su  uso.— Los  Papas  los  han  empleado  alguna  vez  de  este  precioso  metal.  — Los  emperadores  de  Constantino  pía  y  los 

reyes  de  Sicilia  trataron  de  distinguirse,  asi  como  muchos  otros  reyes  y  príncipes,  por  la  riquezas  de  sus  sellos.— La  institución 

de  los  sellos  de  oro  en  Francia  puede  referirse  á  Cario -Magno.— Riqueza  y  magnitud  de  algunos  de  ellos 28  y  29 

Ídem.     Su  diverso  tamaño.— Desde  tiempos  antiguos  se  han  usado  para  sellar  casi  todas  las  materias  blandas,  y  en  especial  la  cora . .         29 

Ídem  reales  y  eclesiásticos.     Reinado  de  Don  Alfonso  X  y  Sancho  IV  (Archivo  histórico  Nacional),  por  D.  José  María  Escudero  de 

la  Peña 529 

Ídem.     Definición  dada  por  el  rey  Don  Alfonso  X  en  la  ley  i.\  título  xx,  partida  n.',  de  la  palabra  sello 529 

Ídem.     Consideraciones  acerca  de  la  significación  délos  sellos  en  nuestra  patria  durante  los  reinados  de  Don  Alfonso  Xy  Sancho  IV.  530  á  583 

Ídem.     Descripción  del  sello  céreo  de  Don  Alfonso  X 'j¿iJ 

Ídem.     Copia  del  documento  de  que  pende  el  sello  céreo  de  Don  Alfonso  X,  que  Be  describe  en  esta  monografía  (nota) 539 

Ídem.     Descripción  de  un  sello  céreo  del  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  I,  hermano  de  Alfonso  el  Sabio 540 

Ídem.     ídem  del  sello  céreo  usado  por  Don  Teobaldo  el  Grande ,  rey  que  fué  de  Navarra 541 

Ídem.     ídem  del  sello  céreo  del  Arzobispo  electo  de  Toledo ,  Maestre  Domingo 541 

Ídem.     ídem  del  sello  céreo  del  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Raimundo S41 

Ídem.     Idem.del  sello  céreo  de  Don  Sancho  IV 542 

Séptimo  Severo.     Con  algunas  monedas  de  oro  de  este  emperador  se  encontraron  confundidos  loe  tres  medallones  de  oro  hallados  en 

Tarae,  capital  de  la  Cilicia 

Sefuloeo  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza,  que  estuvo  en  el  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  y  boy  en  el  Museo  Arqueólo- 

gico  Nacional,  por  D.  Manuel  de  Assas 

Ídem.     Situación  topográfica  del  monasterio  de  San  Bartolomé 

Ídem.     Circunstancias  que  motivaron  su  fundación  y  quienes  fueron  sus  fundadores 330 

Ídem.     Copia  del  epitafio  de  D.  Diego  Martínez 339 

Ídem.     Adquisición  de  este  monasterio  por  los  ermitaños   de  Viüaescusa,  y  establecimiento  en  él  de  la  orden  monástica  de  San 

T     ,.  339 

Jerónimo 

Ii>em.     Noticias  acerca  de  la  confirmación  de  la  orden  monástica  de  San  Jerónimo  en  los  reinos  de  Castüla,  León  y  Portugal,  por  el 

Papa  Gregorio  XI,  y  designación  de  la  regla  que  dehian  observar • • 339  y  340 

Ídem.     Edificaciones  hechas  en  dicho  convento  por  los  nuevos  monjes  de  San  Jerónimo 340 

Ídem.  Copia  de  una  inscripción  colocada  alrededor  del  claustro  para  conmemorar  la  nueva  fundación  de  la  orden  de  San  Jerónimo  y 
erección  del  monasterio  de  San  Bartolomé 

Ídem.     Ampliaciones  de  este  monasterio 

Ídem.     Priores  del  convento  de  Jerónimos  de  San  Bartolomé 

Ídem.     Fundación  en  Extremadura  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  el  prior  del  de  San  Bartolomé,  fray  Fernando 

v  _  341 

Yanez 

Ídem.     Varias  concesiones  hechas  por  diferentes  reyes  al  monasterio  do  Jerónimos  de  San  Bartolomé  y  algunas  de  particulares.. .   341  y  342 
Ídem.     Visita  que  hizo  á  este  monasterio  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo,  renovación  del  más  pequeño  claustro  y  copia  de 

la  lápida  en  que  consta,  que  á  expensas  de  este  arzobispo  y  por  su  mandato  se  hizo  dicha  obra 342 

Ídem.     Biografía  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza  y  curiosas  noticias  acerca  de  varios  parientes  de  la  misma 343 

Ídem.     Muerte  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza  y  discordias  entre  sus  parientes  por  atribuirse  el  derecho  álos  bicues  que  quedaron  á  su 

fallecimiento 

Ídem.     Sitio  en  donde  se  biso  el  enterramiento  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza 3ii 

Ídem.     Traslaciones  del  sepulcro  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza  que  hoy  posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional 345 

Ídem.     Descripción  artística  de  este  monumento,  inscripción  que  se  lee  alrededor  de  su  cornisa  y  dimensiones  del  mismo 345  y  346 

Ídem.     Biografía  do  Doña  Juana  de  Mendoza  y  conclusión  de  esta  monografía 

Sepulcros  de  Ac-oilar  db  Campoo  por  D.  Manuel  de  Assas.  Descripción  geográfica  de  Aguilar  de  Campoo  y  artística  de  sus  monu- 
mentos. —  Su  fundación.  —  Varias  noticias  históricas  acerca  de  sus  poseedores  (nota).  —  A  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso  VII 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DEL  TOMO  II. 


657 


heredó  esta  rilla  bu  primogénito  Femando  II  de  León.  —  Ataque  y  toma  de  esta  villa  por  Alfonso  IX  en  1188.  —  En  14  de 
Marzo  de  1255  el  rey  Alfonso  X  otorga  el  fuero  de  Aguilar  de  Campoo.  —  Copia  de  la  carta  otorgando  este  privilegio  (nota).  — 
En  8  de  Junio  de  1285  Sancho  IV  le  otorga  también  varias  exenciones  y  franquezas.  —  Copia  de  este  privilegio  (nota). 
—  Sncesoa  acaecidos  á  Don  Tullo,  lujo  bastardo  de  Don  Alfonso  XI,  Señor  de  esta  villa,  y  á  su  esposa,  en  1358. —  En  1367 
Don  Enrique  de  Trast  amara  concedió  á  esta  villa  un  privilegio.  —  Su  confirmación  por  el  mismo  Don  Enrique.  —  Copia  de  este 
privilegio  (nota).  —  Varias  noticias  históricas  acerca  de  los  señores  que  vinieron  sucediéndose  en  la  posesión  de  esta  villa.  —  ídem 
sobre  proclamación  y  entrada  en  España  de  Carlos  I.  — ídem  sobre  su  traslado  á  Alemania  donde  fué  elegido  Emperador  y  su 
vuelta  a  esta  Península.  —  Su  visita  al  sepulcro  de  Bernardo  Carpió  cu  Aguilar  de  Campoo.  —  ídem  sobre  la  alianza  entre  el 
Pontífice,  la  República  de  Venecia  y  el  emperador  Carlos  V  para  contrarestar  la  invasión  de  los  turcos  en  Occidente.  —  ídem 
sobre  anexión  á  la  iglesia  mayor  de  Aguilar  de  las  antiguas  de  Escelada,  Elines  y  Castañeda. —  Varias  bulas  que  se  han  expedido 
i.  favor  de  esta  iglesia  mayor. —  Biografía  de  Don  Juan  Fernandez  Manrique,  Señor  que  fue  de  la  villa  de  Aguilar  de  Campoo 
(uota).  — Descripción  artística  y  arqueológica  de  varios  sepulcros  existentes  en  la  Colegiata  de  Aguilar  de  Campoo  y  copia  de  sus 
inscripciones.  —  ídem  que  se  hallan  en  la  abadía  de  Aguilar,  en  la  ermita  de  San  Pedro.  —  ídem  detallada  y  minuciosa  de  los 
cuatro  sepulcros  más  notables  de  la  abadía,  dos  de  los  cuales  se  encuentran  en  el  Museo  de  Madrid.—  Época  á  que  pertenecen. — 
Noticias  sobre  las  personas  cuyos  cadáveres  encerraron  y  estado  de  conservación  en  que  se  hallan 101   : 

Sevilla.     Su  conquista.  - —  Ceremonias  de  la  entrega  de  esta  ciudad  simbolizada  en  la  presentación  de  sus  llaves 

Ídem.     Importancia  marítima  que  alcanzó  en  la  antigüedad 

Sohilo.     Poeta  ateniense  que  peleó  en  la  batalla  de  Marathón 

Shien-chin:  nombre  genérico  de  los  instrumentos  modernos  chinos  que  se  tocan  con  arco 

Siguapuvrí,  mujer  que  guardaba  las  mantas  delgadas  del  cazoncí  de  Mechuaean 

Silva  (Francisco  de).     Maestro  rejero  del  siglo  xvi 

Sillería  baja  del  coro  de  la  Catedral  de  Toledo.  —  Sus  relieves 

Simplicio  I  graba  sobre  el  pórtico  de  la  antigua  basílica  vaticana  una  leyenda  alusiva  á  las  llaves  de  ia  iglesia 

Siva.     Divinidad  india  adorada  en  Balí 

Siva.      Secta  religiosa  de  la  isla  de  Java 

Smetio  (Martrii).      Corpus  tnscriptiotmm  latiiumm 

Socambecha.     Cacique  llamado  así  por  los  indios  de  Mechuaean 

Stephen.     Incidents  oftravel  iti  Yucatán 

Strategi.     Generales  de  la  antigua  Atenas 

Socona.     Mantel  (idioma  quichua) 

Süppostor.     Operario  de  los  talleres  de  acuñación  de  moneda  en  Roma 

Syracusa.      Importancia  do  sus  antiguos  medallones 


170 
356 


331 
599 


188 
160 
152 


T.     Letra  copiada  de  un  códice  del  siglo  xiv,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 71 

T.     Inicial  copiada  de  un  manuscrito  de  principios  del  siglo  xvi. .  . 255 

Tabanas.     Principado  de  la  comarca  ó  isla  de  Balí 328 

Tácito.     Descripción  de  un  medalloncito  de  este  Emperador 43  y  44 

Ta-chang.     Música  llamada  así  y  compuesta  por  el  antiguo  rey  de  los  chinos  Yao 216 

Ta-uio.     Música  antigua,  china,  compuesta  por  el  rey  Chun,  Yu 216 

Taiqdytt.     Mondadientes  ( idioma  guaraní  ) 161 

Tambal  fot.     El  guepil  que  se  daba  á  la  novia  cuando  se  casaba  (idioma  quiche) 161 

Tao-sek.     Nombre  de  secta  filosófico -religiosa  de  la  China 217 

TaquI     Nombre  de  una  canción  ó  poesía  en  lengua  quichua 268 

Tarama.     Diputado  sobre  todos  los  que  pescaban  con  anzuelo,  entre  los  indios  de  Mechuaean 168 

Taheta  vaxatatis.     Diputado  llamado  así  por  los  indios  de  Mechuaean 16S 

Tabuaoo.     Disquisiciones  acerca  de  la  raíz  etimológica  de  este  nombre 408  á  411 

Tarse.     Ciudad  del  Asia  menor 35 

Taxiaiícas.     Oficiales  entre  los  hoplitas 188 

TOMO    II.  165 


658 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DEL  TOMO  II. 


Tabla  del  Beato  Angélico,  que  se  conserva  en  el  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura.  —  Estudio  crítico  precedido  de  noticias  his- 
tóricas sobre  el  arte  de  la  pintura  antigua  y  de  la  Edad-media,  por  D.  Mariano  Catalina 5(51 

Ídem.     Noticias  históricas  acerca  del  arte  de  lit  pintura  en  su  infancia  y  entre  los  Griegos 561  á  565 

Tdeji.      Inll  nene  ¡¡i  que  ejerció  ln  pintura  en  la  civilización  romana 565  á  568 

Ídem.     Las  artes  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia 568  á  578 

Ídem.      El  arte  de  la  pintura  en  el  siglo  xiv 578  á  581 

Ídem.      Noticias  históricaB  acerca  de  la  vida  y  obras  del  Beato  Angélico,  y  sos  condiciones  como  pintor 581  á  584 

Ídem.      Historia  del  descubrimiento  de  la  tabla  del  Beato  Angélico  que  representa  la  Anunciación 584  y  585 

Ídem.      Estudio  critico  descriptivo  de  la  misma  tabla 5B5  a  588 

Tablas  Alfonsinas.  Descripción  del  tríptico-relicario  asi  llamado,  de  la  Santa  iglesia  de  Sevilla,  por  el  limo.  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Rios.  — Arte  á  que  pertenecen. — Opinión  de  algunos  escritores  acerca  de  su  origen. — Cláusula  del  testamento  de  Alfonso  X, 
mandando  que  dichas  tablas,  con  las  reliquias  á  honra  de  la  Virgen  María,  fuesen  dadas  á  Sevilla.  —  Otra  idem  mandando  al  rey 
que  heredare  el  Señorío  mayor  de  Castilla  y  de  León,  la  otra  tabla  con  reliquias,  coronas  con  piedras  y  con  camafeos  y  sortijas 

que  pertenecían  al  rey 71  á  90 

Tohao.     Instrumento  músico  de  los  antiguos  chinos,  construido  de  una  calabaza 220 

Tche.     Instrumento  músico  chino  que  se  hace  del  bambú 219 

Tchoan-hin.     Antiguo  rey  de  los  chinos,  compositor  de  música 216 

Tchü.     Instrumento  músico  chino  construido  de  madera 219 

TohüHg-td.     Instrumento  antiguo  músico  chino,  hecho  de  madera 219 

Tebetic  qul.      La  manta  gruesa  (  idioma  quiche  ) 161 

Tecutlib.     Indios  principales  del  Peni 268 

Teheno  vunq.      Música  ¡ni ligua  china  compuesta  pur  el  rey  Tchoan-hin 216 

Tembeaó.      Faldas  (idioma  guaraní ) 161 

TemIstooIíEB.     General  de  la  república  Ateniense 189 

Teotett.      Azabache  (  idioma  otomí ) 161 

Teihjpaquaebaeciia.     Ciertos  esclavos  del  cazonci  de  Meehuaeau 17(1 

Teseo  (templo  de).     Hoy  Museo  de  esculturas  griegas,  donde  se  halla  la  stela  marmórea  de  Aristiuu 179 

Tesseras a° 

Tbssera  lüsoiua.     Especie  de  dado  para  juegos  de  azar 29 

Tésseea  frumentaria *° 

Tébsbra  uosriT  \lis " 

TÉSSERA  THEATRAL18 *"' 

Ídem  id.  de  hueso,  que  se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional 30 

Theron.     Antiguo  rey  de  Sicilia *-°¿ 

Thracia.     Medallas  de  gran  módulo 32 

Thucydides.     Historiador  griego 188 

Tiberio.     Relación  cutre  la  unidad  monetaria  y  la  ponderal  en  tiempo  de  este  Emperador 30 

Ti-ku.     Antiguo  rey  chino,  compositor  de  música 216 

Tininiecha.     Sacerdote  que  llevaba  los  ídolos  en  Mechuacan 1G9 

Tiogibal  oul.     Ropa  para  ir  al  templo  (idioma  quiche*) 161 

Tipqui,  topos  y  tdpus.     Alfileres  que  usaban  las  indias  peruanas 159 

Tlatzotzonqdi,  tefonazo.     Atabalero  en  lengua  otomí 2b8 

Tong-mu.     Árbol,  especie  de  cedro,  llamado  asi  por  los  chinos 219 

Torre  de  la  Plata.     Dársenas  construidas  en  Sevilla  por  Alfonso  X 18 

Totoliztli.     Asociación  de  bailarines  de  los  indios  mejicanos 270 

Traidores.     Casos  en  que  eran  declarados  traidores  los  alcaides  ó  tenientes  de  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas 3 

Trajano.     Monedas  de  oro  de  este  Emperador,  encontradas  con  los  tres  medallones  hallados  en  Tarse,  capital  de  la  Cibcia 36 

Ídem.     Medallones  de  oro ,  plata  y  cobre 33 

Trajes  sacerdotales.     Disposiciones  de  los  Concilios  acerca  de  los  mismos' 393  y  394 

Tréveeis.     Ataque  délos  Germanos  en  el  año  288 

Tributo  de  mantas  y  vestidos  que  pagaban  varios  pueblosamericanos  al  emperador  Motezuma  (nota) 379 

Trípticos  españoles.     Su  importancia.— Noticias  acerca  de  su  construcción,  riqueza,  artes  y  época  á  que  pertenecían 71  y  72 

TiiiOMViai  monetae.     Nombre  dado  por  los  romanos  al  magistrado  que  intervenía  en  la  acuñación  y  emisión  de  la  moneda 33 

Tiíozo  de  ornamentación  romana  que  se  conserva  en  el  Museo  de  León *°*> 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DEL  TOMO  II. 


659 


Tse-kino.     Instrumento  músico  de  los  chinos gjg 

Tubí-8ee.     El  subo  en  lengua  guaraní _  ¿¡68 

Tdbino  (  D.  Francisco  María).     La.  Virgen  de  Roeamador  en  la  iglesia  de  San  Lázaro  de  Sevilla 125 

Ídem  id.     El  San  Jerónimo  de  Torrigiano,  en  el  Museo  provincial  de  Sevilla .)25 

Ídem  id.     El  bajo-relieve  de  Eleusis,  vaciado  en  yeso,  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  traído  de  Atenas  por  la  Comisión  arqueoló- 
gica de  Oriente 8Q3 

Ídem  id.     Las  bacantes  de  Pompeya.  Relieves  antiguos  de  mármol  en  el  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura.  — Estudio  histó- 

rico-critico  sobre  esta  materia .  (,., 

Ídem  id.     Estatuas  antiguas  de  mármol  en  el  Musco  Nacional  de  Pintura  y  Escultura  de  Madrid G03 

Tüoyuideb,      Historiador  de  la  antigua  Grecia .so 

Timia  ó  guanuah.     Adufe  ó  atainbor  (  lengua  quichua) «fifi 

Tus,  Tunkul  ó  Tüí'onaklli.      Especie  de  bombo  que  como  instrumento  de  música  usaban  los  antiguos  quiches,  yucateses  y  mejicanos  2Gu' 

Tupeu  ,  utcpeo.     Tambor  entre  los  indios  ynnarares ago- 

Txtlii.xocuitl.     Manuscrito  titulado  Cuarta  retado»  de  las  vidas  </<■  los  reyes  de  los  tultecos 20(j 

Tv.     Instrumento  músico  chino,  hecho  de  bambú ,,](| 

Tzotimpot.     Uuepil  pespunteado  (idioma  quiche) ,,., 


TJ. 


Umina  (Dios  de  la  salud),  reverenciado  en  Manta  (Peni) 

Upiachic.     Ministro  de  la  copa  ( idioma  quichua } 

Urahiatarí.     Diputado  sobre  los  pintores,  en  Mechuacan 

UiiBAN0(el  P.  Fr.  Alonso,  de  la  Urden  de  San  Agustín).     Su  Arte  breve  de  la  lengua  otemí ( nota) .        2(¡B 

UsyDAiiECUHi.     Diputado  sobro  los  piumajeros,  en  Mechuacan ... 


V. 


V.      Inicial  (¡opiada  de  un  manuscrito  de  principios  del   siglo   xvj ,,9- 

Valdivieso  (Diego  de).     Maestre  vidriero  que  trabsjí   en  la  Catedral  i-j  Cuarit: 

valdivieso  (Francisco).     Maestro  viJriírn  que  traL¡:j í  en   la  Catedral  de  B^-g-S-  s?¡¡      ?¿e 

Valdivi  eso  (  Juan  de  ).     Maestro  vidriero  que  trabajó  en  las  Catedrales  de  Burgos  y  A  vi]a 2g5      29jJ 

Valbntb.     Emperador  romano.  Sus  dobles  sueldos 

Ídem.     Su  efigie  en  los  anversos  de  los  medallones  de  oro  descubierto*  en   Pannouiia 

Ídem.      8us  medallones  de  oro... 

33 

Valentín  i  ano  I.     Sus  dobles  sueldos 

31 

VALENTmiANo  II.     Sus  dobles  sueldos 

31 

^  aleí'i:  (Octavie)      Maestro  vidriero  que  trabej:  en  la  Catedral  de  Málaga 

Valerio  Másimo.     Escritor  del  siglo  de  Tiberio 

Vandonziquarecha.     Diputados  que  recitaban  novelas  ó  cuentos  al  caznnci  de  Mechuacan 17() 

Van-Rees.     Donador  de  varios  objetos  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 328 

Ídem  m.     Memcru;  inédita  titulada  Aperen  de  la  Myihohgie  des  Hindous  (nota)  r  , 

Varabal-qul.     Cobertor  de  cama  ( idioma  quiche  ) 

Vauinghin.     Higueras  de  las  pagodas 

\¿r-ji«i.     Diputado  para  traer  el  pescado  de  red  al  cazoncí,  entre  los  indios  de  Mechuacan  13g 

Vasallaje.     Fórmulas  de  declaración  de  éste,  en  tiempo  de  la  Reconquista  en  España 

Vaxanot,.     Diputado  sobre  los  mensajeros  y  correos  en  Mechuacan 


660 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DEL  TOMO  II. 


Vecilla  Oastellaxos  (D.  Pedro  de  la).     Su  poema  El  León  de  España  (nota) 516 

Veiigaua  (Ai-nao  de).     Maestro  vidriero  que  trabajó  en  la  Catedral  de  Sevilla 296 

Vergara  (  Nicolás  de,  el  viejo  )  Maestro  vidriero  que  trabajó  en  las  Catedrales  de  Toledo  y  Burgos 295  y  296 

Vespabiano.     Monedas  de  este  Emperador  encontradas  con  los  tres  medallones  de  oro  hallados  en  Toree,  capital  de  la  Cilicia 36 

Vevktx.     Tambor  ó  atabal ,  en  lengua  otomi 2í>8 

Vbxilluh  cantabrom.     Estandarte  que  usaban  los  españoles  por  seña  y  guia  militar 92 

Victoria  Auq.,  Virtus  Aug.      Leyenda  de  los  últimos  tiempos  del  imperio  Romano  que  se  halla  en  los  medallones 33 

Vidbibras  pintadas  en  España  y  con  especialidad  las  de  la  Catedral  de  León ;  monografía  por  D.  Isidoro  Rosscll  de  Torres ¿85  á  301 

Idbm.     Consideraciones  acerca  del  sentimiento  religioso  que  inspiran  los  templos  cristianos  por  su  ornato  y  su  belleza  artística 285 

Ídem.     Influencia  del  Cristianismo  en  la  nueva  vida  y  desarrollo  de  las  artes 28b 

Ídem.     Transformación  del  mosaico  bizantino  de  piedra  en  cristal *86 

Idbm.     Algunos  datos  históricos  respecto  á  la  procedencia  del  mosaico  y  su  desarrollo.— íntima  conexión  de  las  vidrieras  pintadas  con 

los  mosaicos  bizantinos  é  importancia  que  adquirió  en  la  antigüedad  el  arte  del  mosaico 28b' 

Ídem.     Carencia  de  datos  para  definir  si  los  antiguos  conocían  el  uso  del  vidrio  adaptado  a  las  ventanas 286 

Ídem.     Los  artistas  griegos  del  bajo  Imperio  introdujeron  las  vidrieras  pintadas  en  muchas  de  las  iglesias  bizantinas  y  ojivales 287 

Idbm.     Procedimientos  empleados  para  el  arte  del  mosaico  en  vidrios , ~a/ 

ídem.     Revolución  vandálica  cu  Constantinopla  contra  toda  suerte  de  imágenes  cristianas  pintadas  y  esculpidas,  é  influencia  que 

ésta  ejerció  en  la  propagación  de  las  artes  y  sn  completa  regeneración 288 

Ídem.     Época  en  que  alcanzó  su  gran  desarrollo  el  uso  de  las  vidrieras  pintadas  en  los  templos.— Su  importancia  y  consideración  como 

complemento  de  la  arquitectura  religiosa 

Idbm.  Noticias  históricas  de  los  procedimientos  mecánicos  que  para  la  construcción  de  las  vidrieras  se  usaron  en  el  período  de  su  ver- 
dadero desarrollo,  y  transformaciones  que  reciben,  según  la  época  y  arte  de  su  construcción 2S9 

Ídem.     Cambio  en  el  efecto  de  las  vidrieras  por  el  descubrimiento  de  los  vidrios  dobles 

Idbm.     Ultimo  período  de  la  buena  era  del  arte  de  la  imaginería  y  su  decadencia  á  causa  del  nuevo  estilo  del  Renacimiento 290 

Ídem.     Estudios  sobre  la  introducción  en  España  de  las  vidrieras  pintadas ,  sus  progresos  sucesivos  y  sus  más  notables  manifestaciones 

,  292  á  297 

en  nuestros  templos 

Idbm.     Artistas  que  trabajaron  en  el  arte  de  vidriería  en  la  Catedral  de  Toledo,  en  la  de  Burgos,  de  Ávila,  Sevilla,  Cuenca,  Málaga 

t,  .  294  á  297 

y  Falencia 

Ídem.  Noticias  sobre  las  vidrieras  que  construyeron  cada  uno  de  los  maestros  vidrieros  en  la  Catedral  de  Toledo,  Burgos,  Avila  y  Sevi- 
lla.—Épocas  en  que  las  hacen.— Cantidades  que  recibían  por  su  trabajo,  y  otros  datos  históricos  acerca  del  mismo  asunto  (notas).  294  á  296 

Ídem.     Noticias  acerca  de  la  construcción  de  las  vidrieras  pintadas  de  la  Catedral  de  Segovia  (nota) 297  y  298 

Idbm.     Supremacía  de  la  Catedral  de  León  entre  todas  las  españolas  respecto  á  la  antigüedad  de  sus  vidrieras  pintadas 298 

Idbm,     Descripción  artística  de  las  vidrieras  pintadas  de  la  Catedral  de  León,  vicisitudes  que  han  sufrido,  estado  actual  en  que  se 

hallan,  y  pintores  vidrieros  que  las  hicieron  ó  pintaron 29S  á  3t)1 

Ídem.     Copia  del  informe  dirigido  por  D.  Matías  Laviña  en  1863  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  acerca  de  la  restauración  de  las 

vidrieras  de  la  Catedral  de  León  (nota) 299  y  300 

Ídem.     Noticias  acerca  de  pagos  hechos  por  el  cabildo  Capitular  de  León,  por  adquisición  de  vidrios  para  su  Catedral  (nota) 301 

Vilanova.     Cita  de  su  obra  Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  hombre 

VlLLA-AMlL  v  Castro  (D.  José  de).     Báculo  y  calzado  episcopales  del  siglo  xn  que  pertenecieron  al  obispado  de  Mondoñedo 391 

ViLi.Ai-rANDO  (Francisco  de).      Artista  rejero  del  siglo  x vi  en  España 3o4 

Violet-le-duc.     Reputado    anticuario  francés ' 

Viracocha.     ídolo  que  adoraban  los  indios  peruanos 

Virgen  de  Rooamador  (  La).  Pintura  decorativa  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Sevilla,  por  D.  Francisco  María  Tubiuo.  —  Juicio 
critico  acerca  de  la  aplicación  de  las  artes,  la  pintura  y  la  escultura  á  la  vida  religiosa.  —  Consideraciones  respecto  á  quien  fuese 
el  autor  de  la  imagen  de  la  Virgen  María  atribuida  antiguamente  á  San  Lucns.  —  Causas  que  influyeron  en  la  difusión  del  culto 
Mariano,  bajo  ciertas  relaciones  geográficas  étnicas  é  históricas.— Predilección  que  halla  en  España  el  culto  &  la  Virgen  María.— 
Varias  obras  y  composiciones  poéticas  que  le  son  dedica  das. —Época  desde  que  debieron  conocerse  en  esta  Península  las  imágenes 
de  María.— Fundamentos  para  afirmar  que  la  parroquia  de  San  Lorenzo  en  Sevilla  perteneció  al  culto  islamita.— Primitivo  lugar 
que  ocupó  esta  pintura  de  la  Virgen  de  Rocamador.  —  Crédito  que  alcanzó  en  España  el  culto  de  Rocamador.  —  Origen  que 
tuvieron  los  hospitales  de  Rocamador.  —  Descubrimiento  de  una  segunda  Virgen  de  Rocamador  en  el  convento  del  Carmen  de 
Sevilla.—  Copia  de  la  portada  de  la  Historia  de  este  descubrimiento  por  fray  José  de  Haro  (nota).—  Consideraciones  acerca  del 
arte  y  época  a  que  pertenece  la  pintura  de  esta  Virgen ,  hallada  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  — Minuciosa  noticia  de  sn  medida  y 
detalles  artísticos  y  arqueológicos.— Restauraciones  que  ha  sufrido  este  fresco.— Particularidades  que  ofrece  respecto  á  las  ropas, 
tocado  y  corona.  — Tradición  relativa  al  anillo  matrimonial  de  María,  representado  en  la  mano  derecha  de  esta  imagen.  —  Repto- 


índice  alfabético  del  TOMO  II. 


661 


duccion  de  varias  poesías  en  loor  de  esta  Virgen ,  escritas  por  Don  Alonso  el  Sabio  en  sus  Cantigas. — Copia  de  la  descripción  que 
dt¡  otra  imagen  ile  Roeamador  hace  Boutelou,  valiéndose  de  la  estampa  que  de  ella  abrió  D.  Lucas  de  Valdés%y  arte  y  época  que 
le  atribuye.  —  Copia  da  la  descripción  de  esta  imagen  que  hace  el  Padre  Haro  (nota).  —  Deducciones  de!  autor  acerca  de  cuál    es 

la  más  antigua  de  estas  dos  imágenes.  —  Conclusión  del  estudio  arqueológico  artístico  do  esta  obra  de  arte 125  á  144 

Visnu.     Divinidad  india  adorada  en  Balí ggy 

Vivan  (Juan).     Maestro  vidriero  que  trabajó  en  la  Catedral  de  Sevilla 296 

Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  peruanos  llamada  quichua  (nota) 268 

Voliú  ( Gil ).     Vidrieros  de  la  Catedral  de  Lcon ; g0j 

Vüis  xiquin.     Zarcillo  (idioma  quiche) ij;¡ 

Winckkt.mann;  guarda,  silencio  acerca  de  los  grabadores  de  monedas  y  medallones  antiguos. 45 


X. 


Xacapa  ó  zacapa.     El  cascabel  ( lengua  quichua ) 268 

Xíhditl.     Año  mejicano.  —  Nombre  de  sus  meses  y  organización  de  los  mismos  (nota) 379 


Y.     Inicial  copiada  de  un  manuscrito  de  las  Partidas,  que  perteneció  á  Isabel  la  Católica 361 

Vao.     Antiguo  rey  de  los  chinos,  compositor  da  música i)ji¡ 

Yataic-vk.     Enaguas  plegadas  (idioma  quiche) tgj 

Yeguaca-ici.     Sarta  do  diges  (idioma  guaraní) ■.,., 

Yepeinhába.     El  abanico  {  idioma  guaraní) ,„. 

Yeí'Es  (Juan).     Artista  rejero  español  del  siglo  svi ,,r,, 

Yepes  (  Fr.  Diego  de).     Crónica  de  la  orden  de  San  Benito  (nota  ) 54S 

Yo,     Instrumento  músico  chino,  hecho  de  bambú ,,,  „ 

Yo-CHf.     Instrumento  moderno  músico  chino ¡,90 

Yoohom-vk.     La  enagua  plegada  (idioma  quiche) , .... 

Yo-king.      Libros  sagrados  de  música  en   China ,-,.- 

YotJ-rcHiNn.      Emperador  chino,  sucesor  de   Ivang-hí 

Yhkri.      Principal  servidora  del  cazonci  de  Mechuacan ,_.. 

Yrihiri-taparena.     Música  de  los  indios  tarabecas  en  Bolivia ,)r-. 

Yo.     Instrumento  músico  de  los  antiguos  chinos,  construido  con  una  calabaza 59n 

Yüe-chin.     Instrumento  moderno  músico  chino ,-,. 


Z. 


Zaoapa  ó  xacapa.      El  cascabel  (lengua  quichua) _„„ 

Zapallo.     Calabaza  para  beber  (lengua  quichua) . 

Zapatee  y  Gómez  (  D.  Francisco).     Nota  de  sns  Apatía  histérico-biográficos  acerva  de  la  escuela  de  pintura  en  Aragón  (nota). .  .  .        592 

Zarco  oel  Valle  (D.  R.  M.)     Cita  de  su  obra  titulada  Documentos  inéditospara  la  Historia  délas  Jiellas  Artes  en  España  (notas).  294  y  l>95 

Zupiro  ,  hijo  de  Magabyses.     Célebre  persa  que  militaba  en  el  ejército  de  Darío lgl 

Zu.     Flauta  de  los  antiguos  indios  peruanos „„„ 

Zov.     I-Dcar  la  flauta.  —  Termino  indio  del  Perú  .,fi 

Zuyzüt.      Tener  tristeza.  — Término  usado  por  los  antiguos  indios  peruanos 2B8 


PLANTILLA  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS  DEL  TOMO  II. 


Llaveb  de  ciudades, 

Medallones  de  bronce  inéditos  ó  poco  conocidos. — (Musco  Arqueológico  Nacional) 

Pinturas  morales  de  San  Isidro  del  Campo  ( -Sevilla) ■ 

Pohtada  de  la  casa  conocida  vulgarmente  por  de  La  Moneda  ( Granada) . 

Tablas  Alfonsinas.  Triptico-relicario  de  la  .Santa  iglesia  de  Sevilla  (exterior) 

Ídem  id.  id.  id.  id.  ( interior) 

Antiguas  enseñab  militares. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Sepulcros  de  Aguilar  de  Campoo. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

La  VIrgen  de  Rocamador  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  do  Sevilla 

Bronces  de  Tiberio  Claudio  en  el  Museo  de  Tarragona. . 

Objetos  de  indumentaria  y  mobiliario  de  los  antiguos  americanos.  —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

El  Soldado  de  Marathón.  Relieve  que  se  conserva  en  el  templo  de  Teseo  en  Atenas.  Reproducción  del  origin 

sion  arqueológica  de  Oriente  en  1871. —  (Musco  Arqueológico  Nacional) 

Antigüedades  cubanas  encontradas  ó  reunidas  por  el  limo.  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer 

Instrumentos  músicos  cuinos. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) , 

El  San  Jerónimo  de  Torriqiano,  en  el  Museo  provincial  de  Sevilla 

Sarcófagos  paganos  custodiados  en  los  Museos  de  Porto  y  Lisboa 

Fragmento  y  sección  trasversal  de  la  sillería  del  coro  de  San  Marcos  de  León 

Antiguos  instrumentos  músicos  de  los  americanos. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Composiciones  musicales  de  los  indios  americanos - 

Aucon  ojival  (siglo  xv). — Propiedad  del  Excmo.  Sr.  Marques  de  Monistrol,  Conde  do  Sástago 

Fragmento  de  las  vidrieras  pintadas  de  la  catedral  de  León  (siglo  xm) 

Fragmento  de  las  vidrieras  pintadas  de  la  catedral  de  León  (siglo  xiv) 

Bajo-relieve  de  Elecsis. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Ídolos  de  la  isla  de  Balí.— (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Sepulcro  de  Doña  Aldonza  de  Mendoza,  Duquesa  de  Arjona  (siglo  xv).-  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

La  reja  de  la  capilla  del  Condestable,  en  ia  catedral  de  Burgos 

Díptico  de  marfil,  existente  en  el  Monasterio  del  Escorial 

Adornos  peculiares  de  los  pueblos  indígenas  del  Nuevo-Mundo.— (Musco  Arqueológico  Nacional) 

BAcdlo  y  calzado  episcopales  del  siglo  xij  ,  que  pertenecieron  al  obispado  de  Mondoííedo 

Plato  italiano  del  siglo  xvi. —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Puerta  procedente  de  Daroca.— (Museo  Arqueológico  Nacional) 

Candelabros  y  lucernas  de  bronce 1 

Lámparas  romanas ) 

Estampa  española,  grabada  en  cobre,  del  siglo  xv 

Estampas  españolas,  grabadas  en  madera,  de  principios  del  siglo  xvi 

LAmpara  de  Abú-Abdil-Láu,  Mouammad  III  de  Granada.- — (Museo  Arqueológico  Nacional), 
Bacantes:  relieves  griegos  de  mármol. —  l  Muaeo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura) 


ai5 

225 
235 
255 

2GÓ 

273 


(Mu¡ 


Arqueológico  Nar 


'  !  (  Bibliotet 


303 
327 
337 
349 
361 
373 
391 
401 
413 


465 
493 


PLANTILLA.  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LAMINAS. 


la  Aljafería  (Zaragoza). — {Museo  Arqueológico  Nacional) \ 

Detalle  de  la  galería  de  entrada  por  el  lado  del  Sor  al  palacio  Árabe  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  destruida  al  derribar  '  507 

la  iglesia  de  San  Jorge ' 

Arco  del  antiguo  palacio  de  los  reyes,  y  fragmento  de  otro  que  perteneció  al  de  los  Condes  de  Luna  (León). —  (Museo  Arqueo- 
lógico Nacional) 513 

Sellos  reales  y  eclesiásticos. —  Reinados  de  Don  Alfonso  X  y  Do»  Sandio  IV.- — (Archivo  histórico  Nacional) 523 

Arqueta  de  marfil  de  San  Isidoro  de  León. — (Museo  Arqueológico  Nacional) 545 

Tadla  del  beato  Angélico.— (Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura) 561 

San  Vicente  mártir.  Tabla  española  del  siglo  xv. —  (  Museo  Arqueológico  Nacional) 589 

Estatuas  antiguas  de  mármol. —  (  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura) 603 

Estatuas  de  divinidades  egipcias  (bronce). —  (Museo  Arqueológico  Nacional.) — Tres  láminas 615 


y-1  ^b*  v 


^ 


